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i U A N D O en 1879 di al público la primera edición de este libro, manifesté clara-
se mente en un preámbulo, que lo hacía obligado, en cierto modo, por varios 
amigos aficionados á la fiesta española, que supusieron en mí, con relación al arte de 
torear, su historia y sus derivaciones, conocimientos más extensos de los que real-
MADR!" 
••vai A L QUE LEYERE 
mente poseo; y añadí los párrafos siguientes para explicar el plan que me proponía 
seguir en la estructura de la obra: 
«Mucho tiempo resistí dichas excitaciones amigables; pero la insistencia fué cada 
vez mayor. Conocí la utilidad y aun la necesidad de una obra de esta clase, que no 
tiene igual hasta ahora; aproveché algunos ratos libres de otros trabajos, y me ocupé 
en escribirla en la forma que la presento. 
»No sé si agradará , que es mi desao: tengo, sin embargo, gran confianza en que 
asi suceda, porque la índole y forma especial de la obra han de hacer que se consulte 
y tenga á mano con frecuencia por los que de toros hablen. 
»Los curiosos y amigos de saber de todo, aunque la función favorita de los espa-
ñoles no sea de su mayor agrado, también encontrarán aquí algo que les entretenga, 
ó al menos que .satisfaga su curiosidad, si hojeando estas páginas buscan noticias anti-
guas ó modernas, ó datos históricos, estadísticos, biográficos ó de otra clase que con-
sultar. ; 
»Y dicho esto, explicaré el pensamiento que me ha guiado al escribir el libro. 
»Es cosa demasiado sabida que un gran número de personas, al leer las revistas ó 
descripciones de nuestras fiestas de toros que se publican por la prensa periódica, no 
entiende muchas veces el verdadero significado de las palabras técnicas que el uso ha 
autorizado, pero que la Academia no ha admitido como castizas y puramente castella-
nas. Muchas de ellas, sin embargo, podrían aceptarse sin escrúpulo: algunas que el 
Diccionario de la lengua comprende, están definidas de distinto modo al en que las 
entiende el aficionado; y las más , aunque muy usadas é indispensables ya para en-
tendersCj únicamente deben" figurar en un Diccionario especial, puesto que pueden lla-
mar.-e convencionales. Uesulta de esto que el lector, ó se cansa y se aburre cuando 
no comprende bien lo que lee, ó se burla de las palabras ininteligibles para él; y más 
de una vez la interpretación de una frase ha promovido cuestiones, que han sido di-
rimidas por aficionados antiguos, no siempre unánimes en la definición de aquellas, 
•porque suele variar en algo, según el dialecto particular de cada provincia. 
«Para remediar esto, hasta donde sea posible, va encaminada gran parte de esta 
obra, que lacilitará á todos el significado exacto del tecnicismo taurómaco, según la 
opinión de los más reputados inteligentes, con cuya amistad me he honrado, ya que 
ninguno de los escritores que se han ocupado de nuestra diversión nacional, ha 
acometido esta empresa con la extensión que merece. 
»Pero ya una vez emprendidos los trabajos para esta publicación, no debía l imi -
tarme á lo referido, porque además de la conveniencia de decir algo sobre el origen, 
vicisitudes é influencia de las corridas de toros en las costumbres españolas, es ya 
necesario é indispensable un arte de torear. l íe acometido esta difícil empresa, descri-
biendo todas las suertes del toreo, con arreglo á lo que he visto en más de cincuenta 
años de observación y consultado con personas competentes, sin apartarme de lo pre-
ceptuado por los grandes maestros/si bien aumentando lás reglas que el moderno 
toreo exige para las nuevas suertes inventadas. 
«Creí también oportuno hacer detallada mención de las diversas castas de toros 
más .conocidas en España, condiciones precisas para su lidia, toros célebres y sus di-
visas, y enumerar las personas más notables que en bellas artes ó por cualquier otro 
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medio han contribuido con sus talentos á ensalzar ó acrecentar directa ó indirecta-
mente la afición al espectáculo más agradable al pueblo español; porque, francamente, 
hay que confesarlo: sin el apoyo que de un modo ú otro ha recibido el arte, de per-' 
sonas que han comprendido la necesidad de proteger en todo pueblo la diversi m á 
que más se inclina, ni aquél se hubiera elevado tanto perfeccionándose, ni pasaría de 
cosa admitida en fiestas do segundo orden, si la lidia hubiese continuado siendo lo 
que fué en su origen. 
»Como complemento, y conociendo el interés que siempre despiertan las hazañas 
de los que más se han distinguido en las lides taurinas, he incluido extensos apuntes 
biográficos de los caballeros y toreros, tanto de á pié como de á caballo, que se han 
conocido desde los tiempos más remotos hasta nuestros días. En este punto, puedo 
decir con seguridad que ninguna de las obras publicadas contiene tantos nombres de 
lidiadores como la presente; y eso que es muy posible que algunos, si bien pocos, 
hayan sido olvidados por su escasa importancia, pasajera vida pública, ó por la difi-
cultad de reunir datos. 
«Fácilmente se comprende que, además de varias noticias y documentos de mi pro-' 
piedad, y aun de la de algunos amigos y antiguos aficionados, á quienes mucho agra-
dezco lo que me han ilustrado, he tenido á la vista cuantas obras hablan de corridas-
de toros. De sus autores hago mención en el sitio correspondiente, declarando con 
ingenuidad que sin el auxilio de todos me hubiera sido imposible escribir esta obra, 
que he redactado sin pretensiones. 
»A1 principio dudó en cuanto á la forma que debiera darla, puesto que ni quería 
tratar las cuestiones de toreo tan ligeramente como las trataron algunos autores, ni 
con la extensión qué lo hicieron otros: lo primero, porque yo doy más importancia al 
arte que aquellos; y lo segundo, para evitar digresiones y repeticiones inútiles y fati-
gosas al lector. Así que, aprovechando la forma que necesariamente había de dar al 
vocabulario técnico, me pareció desde luego la más adecuada la de Diccionario, que 
sin cansar la imaginación con largos artículos históricos, biográficos, descriptivos ó de 
otra clase, que ocupan generalmente muchas páginas en los libros que he consultado, 
facilita por el contrario satisfacer en el acto cualquier duda ó curiosidad, con sólo 
buscar la palabra en el lugar correspondiente. De este modo he podido tratar con se-
paración cuestiones suscitadas entre aficionados, dándolas una solución que es la más 
admitida entre la mayoría de los inteligentes, dar también noticias que, como forman 
capítulos separados, son fáciles de retener en la memoria; y, además, incluir en mi 
Diccionario los nombres de celebridades que en mayor ó menor escala han contribuido 
de algún modo al esplendor del arte. 
»Mi obra no está escrita en competencia con otras ya publicadas, y cuyo mérito 
soy el primero en reconocer; pero ¿por qué no decirlo? Incluido como está en la pre-
sente, no sólo cuanto aquellas contienen, sino muchísimo más que no ha visto la luz 
pública, y que es de mi propia cosecha, forzosamente he de considerar mi libro como 
el más extenso y completo de cuantos hasta ahora se han escrito sobre el arte de to-
rear y sus incidencias. 
»En un-libro de esta clase se echaría de menos, justamente, que el autor se hu-
biese limitado á tratar del origen ó historia del toreo en artículos cortos y separados. 
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coroo tienen que ser los que en el Diccionario ocupen un lugar en la palabra ó voz á 
que corresponden: también sería falta imperdonable, ya que la obra ha de hablar de 
cuanto al arte taurino se refiere, dejar de decir algo en vindicación de los ultrajes 
que continuamente so han dirigido y dirigen á nuestra fiesta nacional: por esas 
razones he escrito, como introducción al Diccionario, una corta serie de artícu-
"los, encabezándole y expresando en ellos cuanto conviene saber para apreciar con 
exactitud lo que Jian sido antes las corridas de toros, lo que son en la actualidad, 
tipos que las constituyen y apreciaciones que en todas sus incidencias ofrece tan so-
berbio espectáculo.» 
Eso dije, hace dieciocho años, al frente de mi Diccionario. Si cumplí ó no lo pro-
metido, el público lo ha dicho recompensando mi trabajo de modo tan extraordinario, 
que hay poquísimos ejemplos en la moderna bibliografía española de aceptación se-
mejante. De sus páginas se ha copiado casi todo su contenido en folletos, libritos y 
hojas sueltas, y muchos miles do ejemplares vendidos en España, Francia, Alemania, 
Italia, Inglaterra y América, donde se han hecho, a d e m á s , algunas ediciones fraudu-
lentas, prueban mi afirmación de que el libro era' riecesaño, y se ha considerado 
útil, no só'o por. la afición á las corridas de toros, sino para los curiosos y hombres 
de estudio. 
Favor tan grande me obliga á refundir el Diccionario, variando ligeramente el 
.título que antes le di, para que forme, como la más importante, al frente de la 
Colección completa, de mis obras, inéditas y ya publicadas, que han de suceder á 
la presente. 
En esfca novísima ediciórv que es la primera de la colección, me propongo seguir 
el mismo orden que en la anterior, si bien con las modificaciones en la forma que 
me han parecido convenientes, después de corregir algunos defectos no advertidos 
á tiempo en la primera. Será en gran parte un libro nuevo, porque ha de comprender 
. ta! número do voces no incluidas en aquél, tan abundante colección de biografías, 
semblanzas, hechos históricos y datos estadísticos y de toda clase, que igualarán al 
número de los ya publicados antes, excediéndolos en muchos casos en novedad é 
interés. De no ser así, para no dar al libro más importancia, hubiérale dejado como 
estaba, ya que tan aceptado había sido: pêro en la necesidad de reimprimirle para 
dar ea él cabida á lo mucho nuevo que. ha ocurrido y he averiguado durante los 
años transcurridos, he optado por aumentar el trabajo, incluyendo la explicación de 
suertes que, aunque derivadas de las que son realmente raíz y origen del verdadero 
modo de torear, se estiman como nuevas, todo lo inédito de antiguo que he podido 
investigar y cuanto de importante se ha presentado á la expectación pública de cien 
años acá, que no ha sido poco, respecto de toreros nuevos y de sucesos taurinos. 
Esa labor representa un trabajo más ímprobo de lo que aparece á primera vista. 
Es difícil encontrar en nuestras .bibliotecas las obras necesarias para consultarlas, y 
es casi imposible, por más que haya quien lo dude, obtener de muchos interesados 
los datos que se les pden, tal es su incuria y abandono. Sin embargo, las faltas de 
los departamentos oficiales y de particulares las han suplido con creces amigos "aman-
tes de las letras y bibliófilos distinguidos, tanto españoles comp extranjeros. 
Con tales elemento^ y con mi decidida afición, no sólo á las lidias de toros, sino 
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á cuanto con ellas se relaciona, espero sea esta nueva ed ic ión del Diccionario t a u r ó -
maco, aun m á s que la primera, el l ibro más completo, en su género , de cuantos han 
aparecido hasta el día, que es precisamente la idea que tuve cuando me decidí por 
primera vez á publicarle. No creo, sin embargo, haber hecho una obra perfecta ni 
del agrado de toda clase de personas: y, por lo tanto, d i ré otra vez con el laureado 
poeta Zorr i l la : 
Los libros no son onzas españolas, 
que en todas partos con aplauso corren 
y que se recomiendan por sí solas, 
aunque poco se gasten ó se borren. 
A mi quien me critica no me aflige; 
á mí me hace un favor quien me corrige. 
. . . . V 
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Unos h-jmbre; frecuentemente congregados á solazarse y divertirse en 
común, formarán siempre un pueblo unido y afectuoso, conocerán un inte-
rés general y estarán más distantes de sacrificarle á su interés particular. 
Serán de ánimo más elevado, porque serán más libres, y , por lo mismo, 
serán tatnbién de corazón más recto y Caforzado. 
A fiesta favorita del pueblo español, 
á la que todas las clases sociales rin-
den tributo, la que ven con miedo 
por primera vez los extranjeros, con 
asombro después, y luego con entu-
siasmo y ardiente pasión, ha sido, es y será siem-
pre objeto de acaloradas polémicas, de empeñadas 
discusiones, sobre la conveniencia de conservarla 
ó prohibirla. 
Este es un privilegio que tiene todo lo grande, 
todo lo. importante, todo lo que sale de la esfera 
de lo ordinario y común. 
Si se tratara de uno de esos espectáculos insul-
sos, de ninguna significación, que á poco tiempo 
caen en desuso, relegados completamente al olvido 
por su escasísimo atractivo, poca controversia se 
suscitaría; nadie hablaría de ello, y la cosa pasaría, 
como otras muchas, al través de los tiempos sin 
dejar tras sí rastro de ninguna clase, como no le 
deja el humo que despide pobre chimenea de mo-
desto hogar. 
E l asunto tiene en sí mismo gravedad bastante, 
y aun sobrada, para ser estudiado detenidamente. 
A l considerarle, nos apartaremos, hasta donde sea 
posible, de la pasión que sobre nosotros pesa, por 
su influencia. 
L a del clima, el aprecio que todo ser hace de lo 
que es suyo, y el apego que naturalmente tenemos 
á ^ conservar aquello que nos legaron nuestros pa-
dres, y que nos alegró cuando niños, han contri-
INTRODUCCIÓN 
buído poderosamente á arraigar en todos los espa-
ñoles la pasión por sus fiestas de toros. 
¿Qué ex t raño es que para muchos se haya hecho 
una necesidad, para algunos un vicio, presenciar y 
aun tomar parte en tan soberbio espectáculo?... 
Ante todo debemos hacer una advertencia. 
Si el lector es de los implacables detractores de 
nuestra fiesta nacional, de los que no dan oídos á 
la razón, que no pase adelante, que cierre este 
'libro y le regale sin leerle; y si 1c ha costado su 
dinero, hagai caso de lo que dijo Quevedo: «El que 
compra libros y los escarnece, primero hace burla 
de sí, que gastó mal su dinero, que del autor, que 
se lo hizo gastar mal.» 
Si, por el contrarío, le gustan los galleos, y las 
suertes á p i t ó n limpio; si tiene afición á derribar... 
vacas, ó goza con la descripción de los volapiés en 
los rubios ó de la estocada recibiendo por todo lo 
alto, mejor que con el mete y saca por lo bajo, que 
lea sin temor de disgustarse; que con un poco de 
afición y de benevolencia por su parte, es seguro 
que le ha de agradar lo que digamos; y si, no 
siendo aficionado, es de los que desean saber para 
juzgar luego con sensatez, lea también, que algún 
fruto ha de sacar de esta lectura. 
Escribimos para negar, con razones que nos pa-
recen convincentes, que la fiesta á que tanto ca-
riño tenemos, dañe en lo más mínimo la mora-
lidad, los buenos sentimientos del pueblo español, 
calumniado en este particular, como en otros mu-
chos, injusta y duramente por envidiosos extranje-
ros, hipócritas moralistas y venales filosofastros 
que siguen el rumbo y derrotero que otros les 
marcan, sin estudiar ni tener en cuenta qué móvi-
les son los que á los primeros les impulsan, ni qué 
objeto se proponen. 
Hay muchos que critican las corridas de toros 
nada más que porque suponen que á las personas 
ilustradas debe serles repugnante un espectáculo 
en que. hay peligro, sin considerar que precisa-
mente esto constituye su mérito principal, como 
le constituye en las acciones heróicas, en las arries-
gadas exploraciones de países ignotos y en otros 
muchos accidentes de la vida, que más aplaudidos 
y elogiados son, cuanto mayor ha sido el trabajo 
para conseguir un objeto, más grande la dificultad 
para obtener el fin apetecido, y más expuesta y 
extraordinario el obstáculo que se ha vencido, ya 
sea en ciencias, artes, guerras, juegos ó pasa-
tiempos. 
Las personas ilustradas, lo mismo que las de 
las clases trabajadoras, necesitan forzosamente 
acudir á fiestas y funciones que, aunque sea por 
poco rato, distraigan su imaginación de estudios 
serios, de trabajos de bufete y aun de los disgus-
tos que sus delicadas profesiones les proporcionan; 
y claro es que, reconocida como lo está universal-
mente esta necesidad, y la precisión de satisfacerla, 
cada uno se inclina al entretenimiento que más le 
agrada ó al que le han acostumbrado. 
La elección de él es á veces hija de la casuali-
dad, otras del instinto, pocas de la reflexión, y 
muchas de la costumbre ó rutina. 
Si el espectáculo agrada, se sostiene y ayuda 
con la constante asistencia de muchos espectado-
res que, enseñando á otros el camino, forman el 
núcleo que mantiene la afición, y la propagan y 
aumentan. En el caso contrario, cuando el espec-
tador no goza, no se entusiasma, inútiles'serán de 
todo punto cuantos esfuerzos quieran hacerse para 
sostener, no ya para propagar, funciones que no 
satisfacen el gusto, ni llenan las necesidades de un 
pueblo; que necesidad es, como va dicho, la de 
procurar recreos y diversiones que esparzan su 
ánimo y le distraigan de sus faenas ordinarias. 
Todos los gobiernos de todas las naciones, des-
de los tiempos más remotos de la antigüedad, han 
fomentado y hasta han inventado, diversiones pú-
blicas, que los pueblos admitían con placer y cele-
braban con delirio y loco frenesí. 
Cuanto se ha escrito sobre esto conviene con lo 
que llevamos dicho. El hombre ha nacido para vi-
vir en sociedad. Si así no fuera, en muy poco se 
diferenciaría de los demás animales. Sólo, no go-
zaría, ó sus goces quedarían limitados á procurarse 
la subsistencia. En muchas ocasiones el hombre 
sería peor que las fieras. Sin los vínculos que le 
ha creado, primeramente la familia, base de la so-
ciedad, y luego esta, rompería por todo, y por 
todo atropellaría hasta conseguir por la fuerza 
bruta el objeto que se propusiera; y aun para esto 
tendría necesidad de asociarse, de unirse á otro 
hombre y luego á otros. 
Por esa causa, hoy que la civilización se ha 
abierto paso á traves de los tiempos, los goces del 
hombre son siempre en sociedad, unido á otros, 
formando parte de un mismo centro. Tanto da que 
se congreguen en un templo á orar, como alrede-
dor de una mesa á comer, ó se reúnan para cele-
brar con juegos ú otras demostraciones de alegría, 
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ó pena, sucesos prósperos 6 fatales. Ello es que, 
comprendiendo las ventajas de la sociedad, los 
hombres se han agrupado y han ido formando co-
lectividades que llamamos naciones. Cada una de 
estas tiene sus hábitos é inclinaciones particulares 
y especiales que les son característicos. Y entre 
ellas, las fiestas de distintas clases y de diferentes 
formas que han inventado para solazarse. 
Unas se han adoptado universalmente, ó al me-
nos en la mayoría de los pueblos; otras en más de 
uno de igual raza, y otras no han salido del pue-
blo que primeramente las usó. 
¿Por que? Porque los gustos, las inclinaciones, y 
hasta los deseos y pasiones, varían y son diferen-
tes según los instintos, las costumbres, la educa-
ción y hasta el clima, y porque hay cosas que, 
siendo fáciles para unos, son para otros muy difí-
ciles, si no imposibles. Por ejemplo: 'qué torero 
ha habido, hay, ni habrá probablemente que no 
sea español? 
Desde el principio del mundo ha habido fiestas 
y funciones celebradas en conjunto ó reunión de 
los pueblos. Según la Sagrada Escritura, los he-
breos y judíos las celebraban ya desde tiempos 
de Moisés, aunque no detalla la forma en que lo 
hicieran. Casi siempre eran religiosas, y en acción 
de gracias á Dios por la concesión de sucesos gra-
tos al pueblo. 
Los indios las celebran aún-entre danzas, cánti-
cos y música guerrera: sacrifican animales de to-
das clases y hasta personas ó seres racionales; for-
man procesiones y hacen á su modo espléndidas 
luminarias. 
Los persas las hicieron primero puramente reli-
giosas, y luego de distintas clases, siendo la más 
notable la que tributaban á la Libertad, entre cu-
yas ceremonias era una á fines de Diciembre de 
cada año, que recordaba la de las bacanales-.y fies-
tas de Sileno, la de las Saturnales romanas, y en 
cierto modo el paseo que hoy mismo se hace en la 
capital de la culta Francia del Buey Gordo por Car-
naval, puesto que también paseaban un toro mani-
quí con varias insignias, y le arrojaban después 
al fuego. 
También los egipcios, cuya superstición ha sido 
siempre exagerada, celebraron muchas fiestas pre-
cisamente durante el tiempo de' la luna llena: los 
asirios y asiáticos, y también los griegos, las ve-
rificaron con grande ostentación, y á los últimos 
se debe la invención de los juegos olímpicos. 
Pero Roma descolló siempre en fiestas, como 
en todas las cosas. Allí todo ha sido grande, hasta 
el crimen. 
No es nuestro objeto, ni la índole de este libro, 
referir cuáles han sido y son las fiestas de que ha 
hecho y hace uso el mundo entero; pero necesita-
mos hablar de ellas, siquiera sea tan ligeramente 
como lo estamos haciendo. Cumple mucho á nues-
tro fin. 
Roma celebró fiestas á Marte con carreras de 
caballos y danzas guerreras; á Flora y Cloris con 
espectáculos indecentes; á Manía, madre de los 
Lares, inmolando personas jóvenes; en la llamada 
Lemuria, precipitando en el Tiber á treinta ancia-
nos; y además otras muchísimas de distintas for-
mas, aparato y ostentación en todos los días y en 
todos los meses del año, con diversos' fines y ob-
jetos y por diferentes causas, hasta que el empe-
rador Claudio redujo el número, y Antonino or-
denó que no hubiese en todo el año más que 
treinta y cinco. 
Aun hizo más. L a soberbia Roma, la reina del 
mundo, cuando estaba en su mayor apogeo, en 
tiempo de Augusto, se entusiasmaba con el san-
griento espectáculo de las horribles luchas de fie-
ras y gladiadores;-y el primer local que hace cons-
truir para que el "inmenso pueblo pueda presen-
ciar aquella fiesta, es el magnífico anfiteatro Sta-
tilius Taurus, que, como el nombre indica, es-
taba destinado á la lucha con toros la mayor 
parte de las veces. 
No sólo en Roma, sino en el resto del- mundo, 
hizo edificar circos ó anfiteatros destinados á ese 
fin, alguno de los cuales no ha desaparecido to-
talmente, merced á su sólida y espléndida cons-
trucción: ahí están Nimes en Francia, y Mérida, 
Tarragona, Sagunto y otras ciudades y pueblos en 
España. 
En esta nación, sobre todo, dicha fiesta tomó 
mayor incrementó que en las demás partes del 
mundo; y al paso que Roma y Grecia se afanaban 
por ver á los gladiadores morir á manos unos de 
otros, España mostraba gran predilección por 
presenciar la lucha del hombre con el toro, en 
que, si bien es verdad que casi siempre estaba de 
parte del último la ventaja, no es menos cierto 
que muchas veces aquél, con su seguridad en el 
valor, su serenidad en la destreza y su fuerza en 
la inteligencia, burlaba completamente á la fiera, 
la rendía y tal vez conseguía el perdón -por -este 
medio, pues sabido es que entonces sólo los es-
clavos y penados eran los destinados á luchar con 
las fieras. 
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El sabio Dr. Bravo de Lagunas y Castilla, dice, 
hablando de esa fiesta, que en Roma los toros se 
lidiaban haciéndolos pelear con elefantes, leones, 
osos y perros; con estafermos ó bultos de hom-
bres fingidos, de que formaron M a r c i a l y otros 
poetas agudos epigramas: otras veces se reducía 
el juego á irritarlos y .herirlos á toda segundad 
con ia flecha, estando el toreador en çl tablado. 
Hace mención de que Nerón dio toros á honor de 
Fy r ída t e s , quien, sentado en superior lugar, m a t ó 
dos toros, según refiere Suetonio; y añade el sa-
bio doctor en una famosa disertación que pronun-
ció en ia ciudad de L i m a en 1757, y de la que 
tal vez no haya más ejemplar que uno allí impreso 
en 1761, que conserva la bib'ioteca de aquella 
importante ciudad americana: «Lo que más se 
inejanza tiene con las corridas de España es la 
agilidad con que los Thesalianos, diestros en el 
manejo de los caballos, perseguían los toros en el 
circo, los her ían, cazaban y vencían.» 
Por si no basta el testimonio de esa autoridad 
para acreditar que las lidias de toros tuvieron ori-
gen durante la dominac ión romana, ó al menos 
que no hay sobre ello noticias de anterior existen-
cia, consúl tese á los historiadores PP, Mariana y 
Concina, que no fueron por cierto muy afectos á 
las fiestas de toros, y veremos que dicen, «que 
entre los espectáculos que usaron los-romanos en 
las exequias de los difuntos, juegos gladiatorios y 
venaciones en que lidiaban las fieras con los hom-
bres, h a b í a juegos t aur íos en el circo Flaminio; y 
que habiendo prohibido el gran Constantino los 
gladiatorios y supr imídolos enteramente los em-
peradores Arcádio y Honorio, cesaron también 
los tauríos:» añad iendo estas significativas pala-
braà, «y en España , ó no cesó la costumbre ó se 
repitió después de a lgún intervalo.» 
Todo induce á creer que esas fiestas no son, 
como opinan Moreri y otros, reliquias de lá domi-
nación africana, y que de los moros han conser-
vado los españoles; son, indudablemente, recuerdo 
de la de Roma, pero no sabemos si los habitantes 
de E s p a ñ a las llevarían á Italia, á lo cual nos in-
clinamos, ó de allí vendrían. L o cierto es que los 
españoles , empezando tal vez por necesidad, con-
tinuando por diversión, ostentando su destreza, 
han seguido haciendo gala de su valor, por capri-
cho, tesón y hábito, gozando el privilegio, único 
en el mundo, de sortear con ventaja á los toros 
bravos, y esto no de ahora, sino de hace muchos 
años, siglos, desde que se tiene noticia de que 
hay lidias con toros. 
El humanista Franc. Orih. lo afirmó claramente 
! cuando, celebrando nuestra fiesta española, es-
cribió: 
Bella per hispanos plusquam cominunia finca 
Cum sívvis hominmn tauris certamina nempe 
Delicias nostra, terrores oppido gentis 
F.xtere 
Infinitas veces, en diversas ocasiones, en dife-
rentes épocas y en distintos puntos del extranje-
ro, donde tanto se critica y ha criticado nuestro 
espectáculo favorito, se ha intentado ejecutarle 
por los naturales de aquellos países, se han hecho 
pruebas para siquiera en alguna ocasión poder 
decir á España : «Sabemos hacer lo que haces»; 
pero todos los intentos, todos los conatos de eje-
cución se han estrellado siempre contra la impe-
ricia de los actores. 
No han podido los italianos, los franceses, los 
sajones, ingleses, etc., n ingún europeo, en fin, más 
que los hijos de Iberia, lidiar toros, sin sufrir las 
terribles consecuencias de su temerario atrevi 
miento; y para que su envidia más se aumente y 
suba de punto, la raza española que habita las 
Américas , por nosotros conquistadas, cuenta entre 
sus habitantes hembras varoniles que, á caballo y 
en campo abierto, lo mismo sortean con el capote 
al toro salvaje, que contribuyen á enlazarle y de-
rribarle. 
Sólo á los extranjeros antedichos no les es dado 
iftiitarnos; y eso que, haciendo justicia, no pode-
mos negarles valor, inteligencia, sangre fría, refle-
xión, paciencia, tenacidad y otra porción de vi-
cios y virtudes que aprovechan con oportunidad: 
en cambio, los españoles no han dejado nunca de 
hacer cuanto los extranjeros hayan practicado, sea 
en ciencias, en artes, en guerras, en... todo, hasta 
en disparates. 
Flay que reconocerlo: si ellos cuentan con un 
Shakespeare, un Byron, un Petrarca, un Chateau-
briand, un Goethe, nosotros contamos un Calde-
rón, un Cervantes, un Lope, un Tirso, un Lista y 
otros que llenan el mundo con sus nombres; si 
tienen un Tiziano, tenemos nosotros un Murillo, 
un Velázquez y otros: si recuerdan un FVancis-
co I como capi tán, no pod rán menos de taparse 
la cara para que no se les ponga delante la som-
bra de Francisco Aldana (1); si piensan haber sido 
(1) Este soldado espaíiol, según unos, ó Urbieta, viz-
caiuo, según otros autores, fué el que hizo prisionero al 
rey Francisco en Pavía, 
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los inventores de la locomoción por vapor, les 
pondremos por delante á Blasco de Garay; y si 
rápidamente descendemos desde tan elevada al-
tura á poner en parangón nuestra fiesta nacional 
con las que usan y á que tienen mayor inclinación, 
les convenceremos de que España ha dado tan 
buenos aeronautas y gimnastas como ellos han te-
nido, aunque sean aquéllos en menor número; y 
hoy mismo se recuerdan como maravilla en la gim-
nasia Mayol, Segundo y otros que extranjerizaron 
sus nombres á propósito. 
España, pues, produce en cuantos conocimien-
tos humanos han existido, propagado y perfecio-
nádose, capacidades de primer orden universal-
mente apreciadas como tales; pero los extranjeros 
no pueden, aunque quieren, lo intentan y forman 
en ello empeño, conseguir que en su historia se 
diga: «Nuestra nación ha hecho en todo cuanto 
haya hecho otra». 
Las funciones de toros, comparadas con las de-
más fiestas antiguas y modernas, les llevan ven-
taja en muchas cosas, y esto nos proponemos de-
mostrar en los artículos siguientes; pero antes de-
bemos hablar algo de nuestra fiesta en particular. 
4%. 
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Pero cuando un home lidiare con otro sin precio por salvar asimismo, ó 
algunt su amigo, o con bestia brava por probar su f u e r z a , entonce non 
serié enfamado por ende, ante ganarle prez de home valiente e esforzado. 
(LEY IV, TÍT. I V , PARTIDA 7.11) 
E buena gana haríamos gracia al lec-
tor de lo que vamos á decir en este 
artículo: le suponemos aficionado á 
nuestro incomparable espectáculo; y 
siéndolo, ¿quien no sabe, siquiera en 
conjunto ó á grandes rasgos, como ahora se dice, 
algo del principio, crecimiento y progreso de las 
corridas de toros? Además , ¿quién no ha leído al-
guna de esas muchas obras que de ello tratan casi 
del mismo modo y con iguales palabras? 
Sin embargo, parécenos que un libro como el 
nuestro no puede carecer de la parte histórica del 
toreo: es demasiado importante el asunto; y ha-
biéndonos propuesto que esta obra sea la más 
completa de cuantas se han escrito hasta el día en 
su género, no hemos de omitir medio alguno parã 
cumplir lo ofrecido. 
Quieren unos historiadores afirmar, cuando ha-
blan del origen de las fiestas de toros, que las im-
portaron los romanos durante su dominación en 
España , al paso que otros aseguran que las traje-
ron los árabes cuando, venciendo á los godos, con-
quistaron nuestra península. Traen aquellos en su 
apoyo citas de García y de Cepeda, y vienen citan-
do éstos á Lope, á Moratín y otros autores; como 
si todos ellos no convinieran en una misma cosa. 
Precisamente la lectura de cuantos papeles, folle-
tos y obras hemos consultado acerca del particu-
lar, nos ha convencido de que ni los romanos ni 
los á rabes trajeron á España semejante fiesta. So-
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bre este punto hemos dicho lo bastante en el ca-
pítulo anterior, é insistimos en que siendo E s p a ñ a 
el suelo que produce el ganado m á s bravo, esta 
sola es razón suficiente para creer que las fiestas 
ó corridas de toros nacieron en España , en Espa-
fia se arraigaron, en ella crecieron, se extendieron 
y propagaron, y en ella continuarán por mucho 
tiempo. No vereçios su fin nosotros, ni tampoco 
nuestros hijos. 
Que fuera en t iempo de la dominación romana 
ó del yugo de los á rabes la vez primera que se 
corrieran, lidiaran ó mataran toros, esto no con-
tradice nuestro aserto. Los españoles, por el solo 
hecho de estar sujetos á aquellos conquistadores, 
no dejaron de ser españoles. Mandando unos ó 
gobernando otros, los españoles fueron los pr i -
meros, y casi pudié ramos decir los únicos en el 
mundo que, con el valor indomable que todos les 
conceden, con la sagacidad é inteligencia que en 
ellos hay que reconocer, idearon y practicaron las 
suertes en las corridas de toros, independiente-
mente de sus dominadores, l istos sacrificaban 
aquellas reses en celebridad de victorias ó sucesos 
faustos, como hemos dicho, y la prueba la tene-
mos ah í á la vista, muy cerca del Escorial, en el 
mismo sitio en que siglos después (1468) fué jura-
da como primera heredera de Castilla doña Isabel 
la Catól ica, en esas masas informes de piedra que 
en a lgún tiempo tendr ían figura de toro, y siem-
prese las ha llamado Los TOKOS DE GUISANDO, 
y que no son otra cosa que un monumento roma-
no erigido por Julio César para perpetuar su vic-
toria sobre los hijos de Pompeyo, y la hecatombe 
ó sacrificio de cien toros que con tal motivo hizo 
celebrar. 
Como en ninguna parte del mundo se crían to-
ros tan fieros como en España , no es aventurado 
creer que á Roma llevarían los de aquí para las 
luchas, y que los españoles , hal lándolos constan-
temente á su paso, empezaron por cazarlos, per-
seguirlos y acosarlos, hasta convertir la caza en 
lucha, y la lucha en lidia. 
Si luego los á rabes , y aun los habitantes de 
otros países, han echado su cuarto á espadas, como 
suele decirse, y se han metido á torear con mejor 
ó peor suerte, eso cuando más p roba rá que han 
copiado ó querido imitar lo que los españoles in-
ventaron. 
No hay noticia de que los romanos, antes de 
dominarnos, celebraran funciones de toros propia-
mente tales. No puede suponerse que los grandes 
v ir.ímuficos circos que cu todas partes lucieron 
construir, fueran con dicho objeto, por más que el 
primero de los que en Roma fundó Augusto, como 
antes hemos referido, parezca indicar algo que 
pudiera confirmarlo. 
N i el dicho circo ó anfiteatro llamado Statilhis 
Taurus en Roma, ni los de Mérida, Tarragona, 
Sagunto y otros en España , fueron destinados á 
otra cosa que á luchas, no lidias, de fieras con 
hombres; mejor dicho, al sacrificio de éstos por 
aquellas, como castigo de delitos ó crímenes, ó de 
profesar religión distinta á la del Imperio. 
Claro es que entre las fieras, especialmente en-
tre las que saldrían en España á los anfiteatros, 
habría toros; y claro es t a m b i é n que entre las in-
felices víct imas que eran arrojadas á la arena, ha-
bría alguna de ánimo esforzado que desafiando el 
peligro, ó por instinto de conservación, rehuyera 
los golpes de la fiera, los esquivara por más ó me-
nos tiempo y se librara de ellos algún rato, lo 
cual constituiría indudablemente la principal d i -
versión de los espectadores. Pero esto no es torear. 
Ninguna regla fija tenía hombre alguno entonces 
para librarse de los furores del toro; y no tenién-
dola, no hay arte. Tal vez á la vista del condena-
do en el circo, si se conoció en alguna ocasión, 
por la rapidez en la huida del cuerpo del derrote 
del toro, que era posible evitarle, pudo engendrar-
se la idea de estudiar el modo de dominar tan va-
liente fiera. Ta l vez esta idea nació antes, al bus-
car al toro en los bosques para conducirle al circo. 
Ambas cosas son posibles; pero lo cierto, lo indis-
putable, lo que está fuera de toda duda es que no 
fué importada del extranjero, sino que en España 
tuvo su origen. 
Es verdad que los moros mostraron grande afi-
ción á la lidia de toros y destreza para ejecutarla, 
tanto á pié como á caballo; pero hay que tener 
presente que lidiaron en España y que ellos eran 
españoles también, puesto que habiendo durado 
la dominación árabe setecientos años , puede de-
cirse sin temor de equivocarse que todos ó casi 
todos los habitantes de este país, transcurridos los 
dos primeros siglos, eran árabes de origen, naci-
dos en él . 
Vinieron luego las guerras entre la raza árabe 
y la cristiana, y ésta fué quitando á aquella poco 
á poco el territorio que ocupaba. Los cristianos 
españoles, por consecuencia del botín que de las 
luchas les resultaba, hicieron y fundaron casas ri-
cas que, como era de suponer, se componían de 
gran número de criados y hombres de armas. To-
dos estos señores vieron q u e los árabes , antes de 
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salir, por la fuerza, de sus pueblos, se adiestraban 
mucho en los ejercicios de la caza, tanto á pié co-
mo á caballo; en las carreras de estos, en ejerci-
cios de lanza, y en alancear toros los jinetes, y 
desjarretarlos los peones; y no quisieron ser me-
nos, y continuaron lo mismo que aquellos, con 
iguales costumbres é inclinaciones, como nacidos 
en el mismo suelo. 
Así es que cuando ajustaban treguas y tenían 
paz en sus tierras, unidos corrían toros y celebra-
ban sus fiestas, haciendo cada uno de ellos alarde 
y ostentación de su valor y pericia, en circos ó 
plazas cerradas, no ya en el campo, como es de 
presumir lo hicieran antes. 
Es fcomún opinión de que las primeras fiestas 
de toros en coso cerrado se verificaron en el año 
de i i o o . 
Este es un error notable que conviene desvane-
cer. ¿Cómo habían de empezar esas fiestas en el 
año de n o o , si el Cid campeador Rodrigo Díaz 
de Vivar, que en ellas tomó parte alanceando to-
ros en Madrid, murió en el año de 1098? 
Prescindamos de este dato, para que no se nos 
diga que fué inventado por la imaginación de un 
poeta, ya que hay opiniones que contradicen su 
veracidad; pero bueno será decir que en tiempo 
de Alfonso V I (años 1067 á 1108) precisamente 
viviendo el Cid, y en Toledo el rey moro Alime-
non, se celebraron con fiestas de toros en coso ce-
rrado las bodas de Sancho Estrada, según manus-
crito que existe en la Academia de la Historia; y 
por si acaso esa cita se tiene en poco para nues-
tras afirmaciones, acudiremos á la siguiente, que 
es incontrovertible: 
Dice el historiador de Avila, Luis Ariz, monje 
benedictino, en su libro Las grandezas de Avi la , 
que con motivo de las órdenes que en el año de 
1090 había de conferir el Obispo de aquella ciu-
dad, á l a q u e acudieron 244 ordenandos, seglares y 
además 83 monjes Benitos; para obsequiar á to-
dos estos seglares y monjes y festejar la ciudad 
acto tan solemne y desacostumbrado, «se hicieron 
toros en el egido, coso ó plaza más inmediata al 
templo de San Vicente.» 
Refiriéndose á esa fecha (1090) dice el ilustrado 
don Juan Martín Carramolino en su historia de 
Avi la , que «tan antigua era la afición de losavile-
ses á las corridas de toros, que la historia general 
recuerda otras fiestas anteriores y posteriores á 
esta.» 
Siguiéronse después celebrando con mayor ó 
menor fortuna, arrojándose á lidiar gente sin ex-
periencia ni conocimiento alguno de las reses, y 
por consiguiente sufriendo muy á menudo las con-
secuencias de su ignorancia. Es verdad que mu-
chas veces los caballeros y señores que se entre-
tenían en alancear toros, cuando no querían ó no 
podían continuar su diversión, cuando á pesar de 
sus esfuerzos no lograban matar un toro, ordena-
ban á sus esclavos y aun á sus criados que fuesen 
á él con dardos y venablos á matarle; pero inútil 
es decir que por muy brava que fuese aquella gen 
te, poco podía hacer sin arte, como no fuese ro-
dar, ser volteada, herida ó muerta por las fieras. 
E l alto clero, cuya influencia empezó entonces 
á ser notoria sobre los pueblos católicos, prohibió 
con sobrada razón los torneos y juicios de Dios, 
que tantos hombres costaron á la humanidad; y 
como consecuencia natural de ello, las corridas de 
toros fueron en aumento. 
Pocos pueblos en España, especialmente caste-
llanos, aragoneses y navarros, carecían de dicha 
diversión, y no hay que olvidar que la Andalucía, 
y marcadamente los reinos de Sevilla y Granada, 
eran por ella apasionadísimos. Cualquier suceso 
fausto, cualquier obsequio de unos magnates á 
otros, era celebrado con corridas de toros, en que 
primeramente lidiaban los nobles y señores y 
luego los plebeyos. 
La afición y el entusiasmo por las corridas de 
toros, á pesar de las muchas desgracias que fre-
cuentemente ocurrían, iban cada vez en aumento. 
Hasta los extranjeros intentaron establecerlas. En 
Italia, en la misma Roma, se corrían toròs por los 
años de 1300 en adelante; y como esta ciudad 
siempre ha sido grande en todo, dispuso también 
en el año de Í332 una gran fiesta de toros en cir-
co cerrado; como no podía menos de suceder, 
atendida la ignorancia de los que en ella habían 
de tomar parte y la bravura de las fieras, la catás-
trofe fué horrible; murieron en las astas de los to-
ros diez y nueve caballeros romanos, muchos ple-
beyos, y hubo gran número de heridos. Los po-
bres italianos creyeron que bastaba ser hombre 
para hacer lo que otros hombres, no teniendo en 
cuenta que para jugar con los toros es preciso ha-
ber nacido en España , 
Inmediatamente, á raíz de este suceso, fueron 
prohibidas en Italia las corridas de toros, y no 
volvieron allí hasta que los españoles, muchos 
años después, las celebraron, cuando la conquista 
de Flandes y los Países Bajos. En nuestro territo-
rio continuaron cada vez con mayor empeñó. La 
gente joven y potentada, lo mismo cristiana que 
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mora, tenía á gala lucirse en la l idia á caballo, y 
rendir un toro á lanzadas ante la belleza de su 
amada; la competencia entre unos y otros alimen-
taba la noble emulación de todos, y b á s t a l o s mis-
mos reyes tomaban parte en las corridas; y claro 
es que con tales elementos, la función tenía que 
ser cada día más apreciada. 
Solía acontecer, no una, sino varias veces por 
esta época (siglos X I I I y X I V ) , que al embestir la 
fiera derribaba al caballo, hir iéndole ó matándole , 
y entonces el caballero no tenía m á s remedio que, 
según costumbre establecida por las buenas leyes 
que eran patrimonio exclusivo de los caballeros. A 
estos hombres indudablemente se refieren las leyes 
que consideraron infamados á los que lidiaban con 
fieras bravas por dinero. El Rey don Carlos I I 
en 1385 m a n d ó pagar 50 libras á dos hombres de 
Aragón, uno cristiano y otro moro, que fueron á 
Pamplona á matar dos toros; y hay además otros 
hechos que lo confirmanj 
La gran reina católica doña Isabel I presenció 
una vez, antes del año 1500, una corrida de toros 
en que hubo revolcones y desgracias, según cos-
tumbre, (poique no nos cansaremos de repetir que 
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de la lidia, sacar su espada, y sin montar en otro 
caballo, á pié y como podía, dar muerte al toro. 
Para facilitar este medio, expuest ís imo siempre, y 
mucho más cuando no hay otra cosa que valor en 
el que lidia, los esclavos y criados preparaban, 
aun á costa de su vida, la colocación de la res, y 
entonces el caballero daba la estocada, como aho-
ra decimos, ¡ióre de cacho la mayor parte de las 
veces. 
Por entonces también había ya hombres prác t i -
cos que, por sueldo ó dinero de una vez, contri-
buían á la colocación de los toros para las corridas 
por aquellos tiempos la lidia se verificaba en con-
fuso tropel de gente de á pie y á caballo, sin or-
den, conocimientos ni práct ica de ninguna clase), 
y la reina mostró á la fiesta gran repugnancia, y 
hasta intentó prohibirla. N o tiene nada de particu-
lar esto. Si en vez de aquel atropellado desorden, 
hubiese visto las corridas de toros actuales, ó al 
menos las que hace cien años se celebraban en 
Madrid, otra cosa hubiera dicho. Tenía aquella se-
ñora demasiada elevación de miras para apreciar 
las cosas, y respetando las costumbres, su propósito 
de prohibirlas quedó en su pecho. Comprendió que 
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todos los caballeros y todo el pueblo eran entu-
siastas por su fiesta nacional, y que era muy peli-
groso quitársela, porque ella necesitaba de aque-
llos elementos de fuerza para continuar sus con-
quistas de territorio y engrandecimiento de sus 
reinos; dominó su pensamiento, siguió tolerando 
las corridas de toros, y ella, que tuvo poder para 
decretar y llevar á efecto la expulsión de los mo-
ros y judíos de España, no se atrevió á prohibir 
las corridas de toros, Bien claro lo dice en la carta 
que en 1493 dirigió á su confesor. En ella, hablan-
do de dicha función de toros, manifiesta que se 
propuso no verlos más en su vida, ni ser en que 
se corran, «y no digo defenderlos (esto es, prohi-
birlos), porque esto no era para mí á solas.» Es 
decir, que conocía que no bastaba su voluntad. 
¿Cómo había de suprimirlas (dice muy bien Pas-
cual Millán) si en la misma ciudad de los Papas se 
verificó una corrida de toros para celebrar la con-
quista de Granada? 
Cuando un pueblo unánime defiende una idea, 
buena ó mala, no hay poder que le resista, y el 
mismo Pontífice Alejandro V I , con la corte roma-
na, asistió á ellas según afirma Barbieri en su can-
cionero de los siglos X V y X V I . 
Siguieron, pues, las fiestas de toros en España 
con entusiasmo, á pesar de que el poder eclesiás-
tico amenazaba con excomuniones; y no bastando 
estas advertencias tan severas, el papa Pío V , en 
su famosa Bula de 20 de Noviembre de 1567, rei-
terando prohibiciones anteriores, impuso la pena 
de excomunión mayor á los príncipes cristianos 
que permitiesen dicha fiesta en sus domínios, á los 
eclesiásticos que concurriesen á verla, á cuantos la 
autorizasen, y á los lidiadores, privando también á 
éstos de sepultura eclesiástica si morían toreando 
tales fieras. 
No podían darse penas más terribles para todo 
buen cristiano contra semejantes fiestas. No era 
posible ir más allá, porque en lo espiritual no hay 
pena mayor. 
Pero la afición estaba muy arraigada, y lo mis-
mo los nobles que los plebeyos, las autoridades 
que los príncipes, siguieron consintiendo y toman-
do parte en las corridas de toros. Plombres que no 
tenían miedo á los cuernos de las fieras, temieron 
mucho menos á los anatemas; porque dice un an-
tiguo escritor «que se observó con sentimiento que 
no bastaba dicha pena, y que, á pesar de ella, el mal 
prevalecía; y esta observación indujo casi forzosa-
mente á los Póntífices sucesores de aquél á ir tem-
plando el rigor de las Bulas de sus predecesores.» 
A cada prohibición que daba un prelado de la 
Iglesia, contestaban el pueblo y los magnates con 
nuevas corridas; y como la privación es causa de 
mayor deseo, se repitieron tanto, que ni el mismo 
WBm 
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clero secular respe tó aquellas disposiciones; lle-
gando el caso de que los maestros de teología en 
Salamanca enseñaban que los clérigos, siquiera 
fuesen de orden mayor, podían l íci tamente concu-
rrir á las fiestas de toros. 
Continuaron éstas, como decimos, extendiéndo-
se por toda España , hasta el extremo de que el 
emperador Carlos V , que ni había nacido ni se ha-
bía criado en este país , tomó parte en ellas con la 
nobleza, y cuando nació su hijo don Felipe, ma tó 
un toro de una lanzada en la Plaza Mayor de Va-
lladolid. 
Todos los reyes sucesores de este último auto-
rizaron y consintieron las corridas de toros. Algu-
no d e m o s t r ó intención de suprimirlas, y hasta en 
las actas de las Cortes que en Madrid se celebra-
ron en 1566, consta que por alguien se quiso con-
seguir tal resultado. En la sesión de 20 de Febre-
ro de aquel año, formuló petición el cura Sosa 
para que se prohibiesen las corridas de toros, fun-
d á n d o s e entre otras razones deleznables, en que la 
corte romana había ordenado qu.e bajo pena de la 
vida no se corrieran en las tierras de la Iglesia: 
comba t ió la proposición Cosme de Amienta; con 
él votaron el procurador de Av i l a Gi l de Villalva 
y los de Segovia Pedro de León y Juan de Ulloa; 
y á pesar de sus esfuerzos y argumentos, la ma-
yoría acordó «que se ponga por capí tulo general 
»que no se corran toros.» Sin embargo, el veto 
real, el de Felipe I I , el gran católico favorecedor 
de la Inquisición, de te rminó que «en cuanto al co-
»rrer de los dichos toros, esta es una muy antigua 
»y general costumbre destos nuestros Reynos, y 
¡upara la quitar será menester mirar más en ello, 
»y ansí por agora non conviene se haga novedad.» 
Por algo da la historia á Felipe I I el sobrenom-
bre de E l Prudente. 
Muchos, ¿qué muchos? todos los españoles, sal-
vas muy contadas excepciones pensaron lo mismo 
que el Rey: el Concilio reunido en Toledo en el 
dicho a ñ o de 1566 no prohibió absolutamente los 
espectáculos de toros, sino que se corrieran en los 
días de fiesta. La decisión del Rey y el acuerdo 
del Concilio, hicieron eco en Roma: cambiándose 
con tal motivo notas diplomáticas entre ambas 
potestades, por cierto que para ellas se tuvo pre-
sente, que en los estatutos de la célebre Universi-
dad de Salamanca, reconocida en el mundo por 
fuente de las ciencias y plantel de los hombres de 
ley y teólogos más grandes que han existido, se 
trata de la asistencia de los maestros, en cuerpo, 
formando claustro, á las fiestas de toros con que 
se solemnizan los grados de doctor. A trueque de 
parecer m á s prolijos de lo que nos hemos propues 
to. vamos á cit \x los párrafos de dichos estatutos 
que más se ciñen al objeto. En el punto 43 del tí-
tulo 32 se dice: «que los doctores y maestros 
acompañen al graduando con insignias en el paseo, 
en la iglesia y á la tarde al ir y volver de los toros 
hasta dejarle en la casa, so pena de perder la cola-
ción», y en los 50 y 51 hablase de lo mismo. No 
era sólo esa cuna de la ciencia, la que celebraba ta-
les fiestas: lo eran todas las eminencias del saber, 
y las voluntades de todo un pueblo. Sin atender-
las y para acobardar á los timoratos, viendo que 
anteriores amenazas habían sido oídas como quien 
oye llover, lanzó el Pontífice Pío V la antedicha 
Bula en 1567, 
Ya lo hemos dicho y de todos es sabido: ni al 
Rey, místico por excelencia, le importó un ardite 
que desde lejos quisieran gobernar su casa estan-
do él dentro de ella; ni los lidiadores que no tenían 
miedo á las astas de las fieras hicieron caso de tal 
mandato; ni los eclesiásticos se dieron por entera-
dos. A l contrario, hubo algunos como el célebre 
economista Juan de Medina y el Padre Martínez de 
Prado, que después de esa Bula, y á pesar de su 
carácter religioso, defendieron las corridas de toros 
valientemente. Gestionó España con verdadera 
constancia la abolición de aquella Bula, y una vez 
fallecido el santo Padre Pío V , antes de que trans-
currieran cinco años, el Papa Gregorio X I I I y lue-
go Clemente V I I I , alzaron aquella prohibición, au-
torizando las corridas de toros sin más limitación 
que la de que no se verificasen en días de fiesta. 
El interés privado divisó ya por entonces un 
objeto de lucro en la afición del público á las fies-
tas de toros. Así es que muchos particulares soli-
citaron y obtuvieron de los monarcas, privilegios 
para dar funciones en cosos cerrados, y el primero 
de que nosotros tenemos noticia lleva la fecha de 27 
de Enero de 1612. En él su majestad el rey D. Fe-
lipe I I I hizo merced en forma de privilegio, por tres 
vidas, á favor de Ascanio Manchino, del derecho 
de la renta de los corros de toros de la ciudad de 
Valencia; privilegio que luego fué vendido en can-
tidades crecidas por los sucesores del que podría-
mos llamar empresario. No se desdeñaban de serlo, 
ó al menos de desempeñar este papel, personajes 
de importancia. El canciller mayor y registrador 
del Consejo Real de Indias, D. Felipe de Salas y 
D. Martín de la Bayrén, contador del marqués de 
'Pavera, entonces vi rey y capitán general del reino 
de Valencia, fueron dueños sucesivamente, á título 
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de compra, del antedicho privilegio, que feneció 
en 1647; pero mucho antes de esta fecha, en 9 de 
Diciembre de 1625, hizo merced el rey al Hospi-
tal de Valencia, por veinte años, del antedicho 
privilegio, para cuando concluyesen las tres vidas 
por que fué concedido. Por cierto que en el capí-
tulo 198 de las actas de las Cortes de Monzón, ce-
lebradas en 1626, se lee que presentaron proposi-
ción los diputados para que dicho privilegio real, 
concedido al Hospital por veinte años, lo fuese á 
perpetuidad, y que á esta petición se decretó: 
«Piau á su majestad prorrogar dita merced al es-
pital per temps de al tres vint afis,» 
nos, en obsequio de su rey ó de su dama, no sa-
liese al coso á romper un par de lanzas. 
Entonces, y aun antes, se escribieron libros dan-
do reglas para torear á caballo, se enseñaba á es-
tos á habituarse á tan peligroso ejercicio, y se in-
ventó la espinillera, ó sea la armadura de hierro 
que hoy se llama mona y sirve para cubrir la pierna. 
Pero llegó á reinar Felipe V, poco aficionado á 
esta clase de fiestas, y los grandes de su corte se 
fueron apartando de ellas por no disgustarle, y 
porque sus ejercicios á caballo los oscurecían ya 
ginetes plebeyos, ó cuando más hidalguillos que 
hacían maravillas. 
C A B A L L E R O ESPAÑOL REJONEANDO. — GOYA 
Es indudable que lo mismo que en Valencia en 
todas las demás provincias existieron ya privile-
gios, á veces comprados al poder real, y en otras 
ocasiones otorgados por merced, para explotar el 
beneficio que dejaban tales fiestas. Y poco esfuer-
zo necesitamos hacer para comprender que el 
interés particular había de buscar alicientes que 
en ellas antes no hubiera y llamasen la atención. 
Tomaron incremento grande en tiempo de Fe-
lipe I V , que varias veces rejoneó y alanceó toros 
á caballo; y en su época y la de Carlos I I tuvieron 
estas fiestas un esplendor y realce extraordinarios. 
No había caballero á quien se considerase como 
tal, que no fuese rejoneador de toros, ó que al me-
No consiguieron, los españoles, de aquel Rey, 
venido del extranjero, que viese con gusto á sus 
magnates ejercitarse en las fiestas de toros, (bien 
que aquellos en gran parte no eran tampoco de na-
cionalidad española) pero ellos continuaron las l i -
dias, aunque en menor número, á pesar de que los 
más afamados escritores de la época las ensalzaban 
y aplaudían. E l insigne maestro Peralta decía en 
1723: «En las fiestas de toros todo es admiración, 
no son de otra nación que la española, que por lo 
mismo que posee los más fieros del mundo en §u 
Xarama, ha visto siempre sus más bravos toreado-
res en sus plazas; pero ó por una propensión es-
forzada de los ánimos, ó por un alegre ensayo á 
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los combates, ha puesto tan en uso esta osadía, 
que ha pasado en ella la temeridad á disciplina y 
el susto á placer;» y como ese sabio hab ían habla-
do el c lar ís imo jurisconsulto Amaya, el P. Mendo 
y todos los que tenían por su talento, por su posi-
ción ó riquezas, influencia sobre el pueblo. 
F u é esta una época de transición entre el toreo 
caballeresco y el art íst ico que empezaba á iniciarse. 
Apl icá ronse los hijos del pueblo á torear, tanto 
á pié como á caballo; tomaron por su cuenta el ! 
palenque que se les abr ía ; observaron lo que los j 
nobles h a b í a n hecho; leyeron lo que ya se había 
escrito dando reglas para lidiar, y desde entonces, 
lo que el espectáculo pe rd ió de carácter lo ganó 
en arte. Se presentaron á lidiar toros en muchos 
pueblos principales, hombres diestros que hacían 
con ellos suertes de habilidad que cautivaban á los 
espectadores: capeaban, clavaban rejones á pié, 
que llamaban arpones y eran como una banderilla 
de las que ahora se usan; ponían parches, y con 
todo esto demostfaban perfectamente que podía 
ser arte lo que hasta entonces se hab ía conocido 
sólo como entretenimiento, sin reglas fijas. 
Don Fernando V I no se contentó con hacer 
construir plazas cerradas y con las condiciones 
necesarias para las funciones de toros, sino que, 
deseando quitar á todas las conciencias t i noratas 
cualquier pretexto para hablar en lo sucesivo con-
tra aqué l las en sentido religioso, acudió á la Santa 
Sede, haciendo presente en primer lugar la inob-
servancia de las Bulas y Breves que las prohibie-
ron; en segundo, que por la habilidad y destreza 
de los toreros era muy remoto el peligro que en la 
I lidia pudiera haber; y en tercero, que los hospita-
I les y casas de Beneficencia ganarían mucho con 
los socorros que recibirían de los productos de di-
cha fiesta. Convencida de estas razones, y no sa-
bemos si de alguna más, la corte romana, obtúvo-
se de ella que quedasen autorizadas las corridas 
de toros, pero que de n ingún modo se celebrasen 
en días festivos, y que se precaviese todo peligro 
de muerte ó lesión. 
No podía hacer más la curia romana que conce-
der lo que antes había negado. Como que esta 
negativa no sirvió más que para dar el escándalo 
de inobediencia poi todo un pueblo alto y bajo, 
noble y plebeyo, y hasta por los clérigos y mona-
cales. Por eso decía que se toleraba la fiesta, por 
haber advertido que las censuras impuestas para 
impedirla de nada habían servido en estos reinos, 
y que, lejos de aprovechar, perjudicaban, convir-
tiéndose en materia de escándalo. 
Desde esta época varió de faz completamente la 
función de toros. Fué un espectáculo que cada vez 
se ha ido perfeccionando más , y en el que parece 
imposible haya mayor adelanto. 
Hemos relatado, aunque ligeramente, la historia 
de las corridas de toros como diversión hasta cier-
to punto desordenada; veamos ahora lo que ha 
sido como función ó espectáculo organizado. 
D E L T O R E O M O D E R N O . — S U S V I C I S I T U D E S . — S U A P O G E O ; 
L a lidia taurina no será causa de civilización, pero es efecto de una 
civilización más Culta que las precedentes. Los grandes espectáculos en la 
antigüedad eran un frene i del vicio, ó un frenesí de las pasiones; ellas ton 
un frenesí de la alegría. 
LÓPKZ MARTÍNEZ 
N el capítulo precedente hemos dicho 
que durante el reinado de Felipe I V , 
y aun antes, se habían escrito libros 
tratando de las corridas de toros y 
m ^ X T - J ' ^ , , , , . . . . 
dando reglas en algunos para lidiar-
los, ya en montería, ya en coso cerrado. Uno de 
los más antiguos y mejores escritores que dieron 
reglas de montería para cazar toros en el campo y 
para correrlos en el coso, así como para darles lan-
zada frente á frente, fué Gonzalo Argote de Molina, 
que en Sevilla, año de 1582, publicó su obra con 
privilegio de su majestad. Por entonces también 
escribió otra un jesuíta de reconocido talento, lla-
mado Castañeda, que no creemos llegara á publi-
carla, al menos con su nombre, pero al que debe 
referirse la siguiente cláusula del testamento otor-
gado en Madrid por el licenciado Alonso Martínez 
Espadero, del Consejo Real de Indias, natural de 
la villa de Cáceres, á 13 de Septiembre de 1586, 
y abierto en 14 de Marzo de 1589 ante Je rón imo 
de Sosa, escribano público de su majestad y de 
Provincia, de esta corte. Dice así la cláusula: 
«Item: Declaro que entre mis libros hay uno es-
crito de mano, cerca de la materia de los toros, el 
cual, con todos los papeles que están dentro de 
él, eran del padre Castañeda, de la Compañía de 
Jesús, y ansimismo;,. mando se vuelvan á el dicho 
Provincial de la Compañía de Jesús de esta pro-
vincia de Toledo.» 
Después, raro era el libro de montería ó de ejer-
cicios de la jineta que no hablaba algo de las co-
rridas ó acosos de toros. £1 que no daba reglas 
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para torear á caballo, ó al menos para la monte-
ría de reses bravas, no era libro completo. 
Uno de los mejores de aquella época fué el que 
en 1643 publ icó D . Gregorio Tapia; aunque no 
desmerecen en mérito las obras escritas sobre lo 
mismo por el caballerizo de Felipe I V , D . Gaspar 
Bonifaz, por cl sanfiaguista D . Luis de Trejo, y 
por D. Diego de Torres, y otros que citaremos más 
adelante. 
Luego ya, en 1726, imprimió D. Nicolás Ro-
drigo Novel l i su Cat t i l l a de torear, tanto á pie como 
d caballo; y en 1750 publ icó sus Reg-las para to-
rear, m á s amplias que aquellas, D . Eugenio Gar-
cía Raragaña , vecino de Madrid. (1) 
Había lidiadores de oficio que capeaban y par-
cheaban, y otros que con la capa en una mano y 
una banderilla en la otra colocaban dicho instru-
mento con destreza en el morrillo del toro, según 
va referido y á la manera con que siglos antes 
clavaban los arpones moros y cristianos. Ya no 
había en los circos tumultuoso desorden, n i apiña-
da muchedumbre, á la que un toro, hiriéndola y 
golpeándola, ponía en situación apuradísima: ya 
se podía ver la fiesta nacional con la convicción 
de que ninguna desgracia sucedería. Una docena 
ó dos de hombres jugaban con las fieras con tal 
destreza y habilidad, que eran pequeñas las pla-
zas construidas para contener la gente que siem-
T E M K R I D A D D E «MARTLNCHO» EN ZARAGOZA. — BOYA 
Esta es la época del principio del toreo, considera-
do como arte. 
(1) E l mejor, y casi podríamos decir el único autor 
que se ha propuesto hacer cumplida y detallada relacióa 
de las ranchas obras taurinas publicadas hasta el día, es 
el Sr. D. Luis Carmena y Miilán que en 1883 díó á la es-
tampa en Madrid, imprenta de José María Ducazeai, un 
precioso tomo de XII-162 páginas, que tituló wxxK&Ai.-
mente Bibliografía de la tauromaquh. Luego en el año 
de 1888, publicó también un apéndice á dicho libro 
de V I I I "tíi páginas, Madrid, imprenta de Ducazeal, y sa-
bemos que tiene en estudio otra extensa obra de igual 
carácter, que han de apreciar ios entendidos como mere-
cerá seguramente. 
I pre se agolpaba á contemplar el valor é inteligen-
I cia de aquéllos. 
i A l rejoncillo, usado por los caballeros después 
de la lanza, sucedió la vara de detener, ó sea la 
garrocha, que para el acoso y encierro de reses 
en plazas, usaba la gente de campo. Ganábase en 
esto que durase más la lidia de cada toro, econo-
mizando gastos, y demost rábase tanto valor por 
el picador de oficio, como pudiera tener el más 
afamado caballero; y claro es que con el mucho 
ejercicio, con la continua práctica, iban perfeccio-
nándose cada vez más las sueltes del toreo, y 
aun inventándose otras. 
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A mediados del siglo pasado, al inaugurarse en 
Madrid la nueva plaza de toros, donada al Hospi-
tal General por el rey Femando V I ( i ) , ya se po-
nían banderillas á pares, como actualmente se 
hace, y ya también el inolvidable Francisco Ro-
mero había practicado con feliz éxito la suerte de 
matar al toro frente á frente con estoque, como 
otros, pero favorecido por la muleta de su inven-
ción. 
Como siempre que hay emulación, el arte ga-
naba, iba adelante. 
Martincho tuvo el valor de matar un toro espe-
rándole sentado en una silla, con grillos en los 
piés y sin más muleta que un ancho sombrero en 
la mano izquierda; José Cándido daba el dificilísi-
mo salto de testuz, capeaba los toros hasta ren-
dirlos y se sentaba delante de ellos, matando al-
gunos sin muleta y con puñal , en vez de puntilla; 
Juanijón picaba toros puesto á caballo sobre otro 
hombre. Y todo esto no era, como suponen los 
enemigos de nuestra diversión favorita, ningún 
acto bárbaro , sino consecuencia del estudio que 
de la índole de las reses hicieron aquellos hom-
bres, y de la inteligencia valerosa que les era pe-
culiar. 
Las corridas de toros, como espectáculo públi-
co, se aclimataron, echaron hondas raíces en el 
suelo español, y desde entonces fué imposible su-
primirlas totalmente. No había podido hacerlo 
Isabel la Católica; no consiguieron ser obedecidos 
los Papas cuando tanto se les respetaba por el 
orbe católico; ¿cómo había de conseguirlo el rey 
Carlos III? 
El buen señor, recien venido de allá, de Nápo-
les, vió ias corridas de toros, se asustó de tanto 
valor, no comprendió que á éste va acompañada 
la inteligencia, se figuró mi l catástrofes y ordenó 
la prohibición, en el cap. V I de la real pragmática 
de 9 de Noviembre de 1785; pero le sucedió lo 
que á los Papas. A pesar de su Real decreto, se 
corrían toros en muchos pueblos con y sin cono-
cimiento de las autoridades; los ricos, los potenta-
dos, hacían en sus posesiones y casas de recreo 
pequeñas plazas donde corrían toros; hubo patios 
en los conventos en que se lidiaron reses (2), y 
(1) Véase en el sitio corvespondiente la palabra plazas. 
(2) En el presente siglo, en Portugal y durante los 
años de 1827 á 1832, que fueron los que ocupó el trono 
de aquel.a Nación, el Rey Don Miguel I, tío de doña Ma-
ría de la Gloria se ocupaba frecuentemente en rejonear 
toros á caballo, ya en cercados de ganaderías principales, 
ya en locales preparados de antemano, ó ya también en 
como dice el célebre Abenamar, hablando de la 
popularidad y aceptación de esta fiesta, «una de 
las causas que han contribuido á ello ha sido la 
odiosidad que han mostrado algunos hacia la mis-
ma, y la prohibición del dicho rey, pues se exas-
peró de ta l modo la afición que casi era epidémicas. 
No tuvo más remedio que ceder y volverse atrás 
de lo mandado. A l principio consintió corridas de 
novillos embolados, luego alguna de toros, con 
pretexto de que sus productos eran para fines be 
néficos, y más tarde, para obsequiar á un príncipe 
extranjero y para celebrar los desposorios de Car-
los I V y María Luisa, hizo renacer con toda mag-
nificencia este grandioso espectáculo, cada vez 
más aplaudido. 
U n autor dice que durante el reinado de Car-
los I I I , que comprendió veintiocho años hasta 
1788, se verificaron en la plaza de Madrid unas 
cuatrocientas cuarenta corridas, y se dió muerte á 
cerca de cuatro mi l quinientos toros. Estos oca-
sionaron varias cogidas, pero no hubo muerto l i -
diador alguno. 
L a fiesta iba adelante, en progreso. 
Eran los picadores aventajados; los banderilleros, 
notables; á Francisco Romero sucedieron sus hijos, 
que mataron, como él, los toros cara á cara; y enton-
ces se presentó en la arena un hombre que había de 
eclipsar las glorias de los anteriores matadores. 
Este hombre era Joaquín Rodríguez (Costilla-
res). Comprendió su inteligencia lo difícil que era 
matar un toro que no arrancaba, esperándole, y 
conociendo que a l que no viene hay que írsele, in-
ventó el volapié. Suerte notable y de valor, útilísi-
ma y necesaria en muchos casos. 
E l arte, pues, dió un paso m á s á su perfección. 
Vienen después los célebres Pedro Romero y 
José Delgado (a) I l lo . E l uno formal, serio, fuer-
te, con el valor que da el conocimiento exacto de 
su profesión; y el otro alegre, juguetón con los to-
ros, audaz y valiente hasta la temeridad. Recibe 
Romero las reses con una perfección nunca vista, 
y con su capote salva siempre las vidas de sus 
patios de los conventos que para ello tenían suficiente 
capacidad. Cuando esto sucedía gozaba mucho el tal Don 
Miguel en mandar á los frailes jóvenes que pegasen á los 
toros más bravos, y celebraba con la gente de su cama-
rilla los grandes porrazos que sufrían aquellos improvisa-
dos pegadores, ó mozos de forçado, dirigidos al efecto pol-
los toreros Sebastián García y otro a-podadoAlma negra, á 
quienes aquel rey distinguió tanto, que á su lado vivían, 
á su tertulia asistían y al ostracismo le acompañaron 
cuando su destronamiento. 
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compañeros ; y Delgado capea inimitablemente de 
todas maneras, pone banderillas como nadie, y 
mata toros con un arrojo incomparable. 
Por desgracia, Costillares se inutiliza fuera de 
la lidia, Pepe Illo muere en la , arena, y Romero 
marcha á la Andalucía . Enfríase algo la afición á 
los toros, contribuyendo á ello no poco la parte 
que E s p a ñ a tuvo que tomar en las guerras extran-
jeras. 
E l favorito Godoy, que gobernaba España en 
nombre del pobre rey don Carlos I V , hizo que 
éste, por Real cédula dada en Aranjuez á 10 de 
Febrero de 1805, de conformidad con su Consejo 
y á propuesta del Conde de Montarco, prohibiese 
absolutamente en todo el Reino, sin excepción de 
la corte, las fiestas de toros y novillos de muerte. 
Un Rey que tanto necesitaba el apoyo de su pue-
blo, se puso entonces frente á él y así le salió el 
reto que contra él lanzó . Tres años m á s tarde, 
penetran los franceses en Madrid; se sienta en 
el trono de E s p a ñ a el intruso José I , y cuando los 
madri leños creyeron que por ser franchute con-
servaría la prohibición ds las corridas de toros, 
se encontraron conque no solo consint ió en que 
se celebraran, sino que las autorizó con su man-
dato. 
Pero no conocía al pueblo español . Supuso que 
era como los demás , y se equivocó. Anunciáronse 
las corridas en nombre del Rey, como ha sido 
costumbre hasta mediados de este siglo y presi-
dían la plaza autoridades afrancesadas, y esto era 
suficiente para que nadie quisiera asistir. Hubo 
días en que los soldados franceses, á la hora de 
empezar las corridas, recogían, hac ían leva de 
gente que transitaba por las inmediaciones de la 
plaza, y por fuerza la obligaban á ver la función. 
Ta l es el carácter de los españoles: les niegan una 
cosa á qug-creen tener derecho, y ¡ay del que les 
impida reclamarla hasta con violencia! Les conce-
den como gracia lo que es suyo, y entonces lo 
desprecian. Hacen bien: que no hay concesión, 
cuando existe derecho. 
Necesariamente d e c a y ó entonces la fiesta espa-
ñola, siendo la asistencia á ella cada vez más es-
casa. Vuelve á España , rescatado de las garras 
francesas, el Rey D . Fernando V I I e l Deseado, el 
pueblo le recibe con frenético entusiasmo, y él, 
que tanta afición hab ía manifestado siempre á las 
corridas de toros siendo Príncipe de Asturias; él, 
en quien tanto confiaban los aficionados madrile-
ños para dar gran incremento á su fiesta favorita, 
expidió un Real decreto en 1814, mandando la 
suspensión de las corridas de toros. Así paga el 
diablo á quien bien le sirve. 
Asombrados todos, hacían sobre ello diferentes 
conjeturas y suposiciones. Decían unos que seme-
jante determinación obedecía á consideraciones 
puramente polí t icas. Creían otros que, dada la afi-
ción del rey por el espectáculo, y conociendo la 
decadencia en que se hallaba, no había medio más 
eficaz para levantarle y hacerle volver á ser lo que 
fué, que prohibirle por un poco de tiempo. Ambas 
versiones son admisibles. 
A l siguiente año de 1815 levantó la prohibición, 
y desde entonces sostuvieron dignamente las fies-
tas de toros Francisco Herrera Rodríguez, Anto-
nio Ruiz ( E l Sombrerero), Juan Jiménez ( E l More-
nillo), Juan L e ó n y otros, siguiendo unos el estilo 
de Romero, y otros el de Pepe I l lo , según sus 
inclinaciones ó temperamento; pero no mejoraron 
la lidia. Se concretaron á ejecutar más ó menos 
perfectamente las suertes escritas. 
Conociendo después el rey Fernando V I I , por 
lo que sus consejeros le expusieron y por lo que 
la opinión públ ica manifestaba, la necesidad de 
enseñar al que se dedicase á esta profesión (impo-
sible de desarraigar de E s p a ñ a en mucho tiempo) 
siquiera los rudimentos del arte, creó y fundó en 
Sevilla, por Real orden de 29 de Mayo de 1830, 
una escuela de tauromaquia, á cuyo frente puso 
como maestros al gran Pedro Romero y al célebre 
Je rón imo J o s é Cándido. 
En ella entraron como discípulos los que luego 
fueron primeras figuras del toreo, y allí enseñaron 
prác t icamente aquellos maestros la conveniencia, 
mejor diremos, la necesidad de sostener un esta-
blecimiento como aquel, en que al valor se le su-
jetaba con la calma para reflexionar, y á la inteli-
gencia se la dirigía para estudiar el modo de evi-
tar desgracias. Esto, sin embargo, se criticó mu-
cho entonces y más después , y la escuela murió á 
poco tiempo de crearse. 
Las corridas de toros continuaron, á pesar de 
ello, cada vez con más contentamiento del público, 
lo mismo en Madrid que en las provincias. L a se-
milla de los buenos toreros se había echado en 
aquella escuela: estuvo poco tiempo en tierra, pero 
no pudo ser mejor el fruto. 
Llega el año de 1832, y se presenta en la plaza 
de Madrid un discípulo de dicha escuela, el inol-
vidable maestro Francisco Montes. A las primeras 
corridas se apodera de las simpatías de todas las 
clases de la sociedad; el pueblo se entusiasma, los 
potentados le agasajan, las damas le obsequian y 
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la afición crece, se ensancha, se aumenta prodi-
giosamente. 
Antes de una docena de años, como si fuera 
poco un hombre tan grande en la arena y no bas-
taran para acompañarle en ella los que con él al-
ternaban, surgen al mundo taurómaco los célebres 
Cuchares y E l Chiclanero, que asombran á los es-
pectadores con su diversidad de suertes, y más 
que nada con la precisión, serenidad, valentía y 
gracia con que las ejecutan. 
Esta es la época del renacimiento del toreo. Du-
rante ella, y desde la aparición de Montes en el 
sito, el juicio crítico individual de cada uno de los 
diestros muertos ó vivos, según nuestro leal saber 
y entender. 
Circunstancias difíciles de apreciar si no se exa-
minan bien, políticas por un lado, económicas por 
otro; ambiciones de unos y exigencias de otros, 
han contribuido, y no poco, á que no sea tan gran-
de como sería de desear, y hay derecho á esperar, 
el número de los buenos lidiadores, tanto de á pie 
como de á caballo. En éstos principalmente, fuerza 
es confesarlo, es cada día menor el personal que 
sirve para picar toros. 
4 ^ 
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VISTA INTERIOR D E L A PLAZA V I E J A DE MADRID. — ELBO 
ruedo, todo fué animación, todo alegría, todo en-
tusiasmo. Las cuadrillas, tanto á pie como de á 
caballo, erán notabilísimas; y para que todo fuera 
completo, á la antigua casta jijona de toros re-
emplazó con ventaja la de los Veragua, Gómez, 
Torre Rauri y otras. 
Esta que pudiéramos llamar la edad de oro del 
toreo, tuvo de duración unos veinticinco años, y 
en este tiempo, además de los antedichos se die-
ron á conocer otros notables maestros, que alter-
naron dignísimamente tanto en Madrid como en 
provincias. No citamos sus nombres. ¿A qué, si 
todo español los conoce? ¿Si sus nombres tienen 
que sonar siempre en los oídos de todo buen afi-
cionado? Esto por un lado; que aparte de ello, 
nos hemos propuesto no citar nombres de lidiado-
res que hoy viven, relegando á sitio más á propó-
Los banderilleros, en general, tienen mucho que 
aprender, si se han de parecer á las excelentes 
cuadrillas completas que hubo un tiempo. 
L a suerte de recibir, suprema del toreo, se va 
perdiendo de la memoria. Pasan años sin que la 
veamos ejecutar. 
Deben, pues, los toreros estudiar, fomentar el 
arte, queriendo trabajar, demostrando aplicación 
y entusiasmo. 
No es esto decir que la función esencialmente 
española se halle hoy en absoluta decadencia. E l 
que tal afirme no dice verdad. Pero puede es-
tarlo, si los lidiadores no se esfuerzan y el público 
sigue con el gusto pervertido. Porque no basta te-
ner afición al espectáculo; es preciso reconocer el 
méri to en quien le tenga, sin cuidarse de afeccio-
nes personales; alentar al principiante que mués-
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tre disposición para la lidia, y no convertir en 
apasionada envidia la noble emulación que debe 
haber entre todos los lidiadores que en algo se 
estimen. 
E l espectáculo, como función pública, cautiva 
hoy como nunca al público en general; por él 
muestra mayor entusiasmo que por ningún otro: 
aprovechen, pues, los toreros actuales esta favora-
ble disposición, y los que les sucedan los imitarán, 
y tal vez perfeccionarán las suertes ó inventarán 
otras que continúen dando sustento y v i d a á nues-
tras corridas de toros. 
C O M P A R A C I O N E N T R E L A S F I E S T A S D E . T O R O S Y O T R O S E S P E C T Á C U L O S 
Que entre gustos mil 
y mil gustos más f 
lo que gusta á Gi l 
le disgusta á Blas. 
W . AYGUALS I E Izco 
K M O S trazado muy brevemente en los 
capítulos anteriores una compendiosa 
historia del toreo, porque en el curso 
._ de esta obra hemos de ir marcando 
" con la extension que el asunto requie-
re, fechas, épocas, adelantos y detalles que aquí hu-
bieran parecido prolijos. No han de echar de menos 
nuestros lectores pormenores ni documentos, en 
gran paite inéditcs. Pero antes, ya que no encon-
tremos en el libro sitio mejor para ello, queremos 
comparar nuestra fiesta favorita con los demás es-
pectáculos. Pocos escritores se han atrevido, has-
ta ahora, á intentarlo extensamente, y nosotros 
tenemos comezón por vindicar á los españoles afi-
cionados del estigma que sobre ellos quieren lan-
. zar los que ladran á la luna. 
Nuestras fuerzas son pocas, lo sabemos; pero 
tenemos fe, valor y constancia, y con esto y la ra-
zón por nuestra parte nos consideramos vencedo-
res. Harto conocemos que vamos á entrar en un 
terreno resbaladizo: que toda comparación es odio-
sa, y mucho más cuando la pasión domina, y que 
si cada nación, cada pueblo, cada individuo tiene ó 
muestra predilección por una cosa, por un objeto, 
por un espectáculo determinado, los demás le han 
de parecer incoloros, insulsos ó detestables tal vez, 
y entonces, inútil es querer convencer á nadie de 
lo contrario. 
Pero si desapasionadamente se'oye la razón, fi-
jándose en los hechos, ateniéndose á lo justo, y 
dando á cada cosa, ó función, lo bueno y lo malo 
que en sí tengan, se formará exacto juicio de las 
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ventajas ó daños que aquellos espectáculos ocasio-
nen. Esto es indudable. 
Cumpliendo, pues, con lo que en el primer ar-
tículo ofrecimos, vamos á hacer, aunque ligera-
mente, un estudio comparativo de los demás es-
pectáculos hoy conocidos y en uso, con nuestras 
fiestas de toros.. 
Tenemos la seguridad de demostrar palpable-
mente que no son és tas peores que aquéllos, ni 
por sus efectos, ni por sus condiciones generales; 
y esto nos anima, como es natural, á persistir en 
nuestra opinión. 
Antes de empezar, pedimos la venia á ]o-> par-
tidarios por convicción, por temperamento ó por 
interés, de cualquier o t ro espectáculo, para que no 
se den por ofendidos si alguna palabra les daña: 
que nuestro án imo no es perjudicar á otros, sino 
defendernos de inmerecidos ataques. Aparte de 
que, bien mirado, no escasean nuestros contrarios 
los sarcasmos, injurias é improperios; como si por 
esto tuvieran más razón al ofendernos, y justa es 
la represalia. 
Entremos en materia. 
En todos los tiempos, y especialmente en los 
antiguos, cuanto m á s valiente era un pueblo, cuan-
ta mayor era su potencia en elementos de riqueza 
y bienestar, más grandes, más asombrosos eran 
los e spec tácu los que se proporcionaba. 
Así vemos instituir fiestas determinadas para 
regocijo de los pueblos á los griegos, romanos, 
celtas, jud íos , indios, asirios, etc.; con cualquier 
motivo, en celebridad de acontecimientos faustos, 
ó para conmemorar sucesos notables; siendo las 
diversas religiones por cada pueblo observadas, 
elemento principal de sos tén y de organización de 
sus fiestas favoritas, y dándoles un carácter más 
vi r i l , m á s enérgico, más dulce ó más sensual, se-
gún fueron más ó menos valientes m á s ó menos 
afeminados, más ó menos viciosos ó lúbricos. 
La música y la danza son indudablemente las 
que más an t igüedad cuentan, y de ellas nos ocu-
paremos en primer lugar. 
¡La música! ¿Puede negarse la importancia que 
siempre ha tenido, y el puesto que hoy en el mun-
do ocupa el arte divino? 
Sería locura dudar de lo que es evidente; pero 
aunque parezca atrevida la pregunta, ¿la música 
por s í sola es ó puede constituir un espectáculo 
"que por espacio de dos, tres ó más horas, entre-
tenga, divierta ó entusiasme á diez m i l ó más per-
sonas sin cansarlas? 
Contéstesenos desapasionadamente, y la res-
puesta no es dudosa. No es posible tener quieta 
una gran muchedumbre tanto tiempo sin interrup-
ción, sin hablar y mirándose unos á otros, por 
muy educado que tengan el oído á las fusas, cor-
cheas y compases. Queremos conceder que algún 
notable aficionado, un profesor entusiasta, en oca-
siones dadas, sienta excitada hasta tal punto su 
sensibilidad con los preciosos acordes que escuche, 
que se enajene de deleite, siquiera sea por poco 
tiempo; pero ¿sucederá otro tanto á la mayoría 
inmensa de los concurrentes? Con perdón de los 
filarmónicos, tendremos precisión de decir que no 
llegará á un 10 por loo el número de los que, pa-
sada la primera media hora, presten atención á las 
notas musicales con preferencia á los ojos ó á las 
galas de una mujer. 
La música es innegable que deleita como pocas 
cosas en el mundo; hasta dicen que produce éxta-
sis en muchas personas cuya sensibilidad es ó 
debe ser muy exquisita. 
En cambio, otras seguramente se verán moles-
tadas por el ruido de un piano, que tal vez les es-
torbe oir palabras de amor ó promesas de empleos, 
y renegarán de ella. 
Y al contrario, oyendo tocar la jota ó las segui-
dillas en la guitarra al barbero de su pueblo, ha-
brá paleto que se llenará de júbilo; pero aunque el 
rapabarbas la haga hablar, aunque tenga manos de 
oro, más que de escuchar el sonido de la guitarra 
al barbero mencionado, gus ta rá el paleto de con-
versar con su amor y atender con más interés á 
los bajos de las mozas que al compás bailen, que 
al punteado de la vihuela. Cada uno tiene sus gus-
tos, y no todas las ocasiones son oportunas para 
oir música. 
Es un arte que da gran realce á cualquier es-
pectáculo en que no sólo tome parte el oído, sino 
también la vista, bien sea religioso, bien profano. 
Es decir, que la música cuando hace mejor pa-
pel es acompañando i otra cosa, á otro acto, á otra 
función, como á la ópera, al baile ó á las corridas 
de toros. En estas últimas, sin embargo, es donde 
juega más insignificante papel: está reducido á 
aumentar el ruido y la algazara, sin que nadie se 
cuide de las acordes notas que producen los bellí-
simos sonidos que dicen causan arrobamiento] y 
allí es donde queda mal parado el gran poeta que 
dijo: 
«La música tas fieras domestica, 
"""y en nuestro corazón, de las pasiones 
los instintos salvajes dulcifica.» 
Porque las fieras salen al coso, y aunque oyen 
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música, cada vez se embravecen más; y si alguna 
huye, es debido al castigo que la da el hombre. 
¡Valiente confianza puede tener el torero, ó el 
que no lo sea, en que, tocando la mejor sonata es-
crita ó por escribir, un toro que se le acerque ha 
de parar en la mitad de su carrera, ó no le ha de 
acometer por el efecto que en sus orejas produzca 
la música! 
Pero en la ópera, que es donde se ve lo subli -
me del arte, hay que alegrarse, entristecerse ó sen-
tir, como el autor del spartito quiere que el audi" 
torio sienta. Esto debe ser verdad, porque lo dicen 
muchos y no hay por qué negarlo. Habrá alguno 
ó algunos que oirán la música de la mejor sonata 
de Beethoven sin emocionarse, sin sentir lo que el 
autor dicen quiso se sintiera al escucharla; pero no 
hay regla que no tenga una, ciento, mil ó más ex-
cepciones. 
Aunque nosotros no les tengamos lástima á los 
que dicen que la música es el ruido que menos les 
incomoda, comprendemos que otros se la tengan. 
Precisamente el deseo de que los demás quieran 
lo que nosotros queremos, es uno de los defectos 
de la condición humana. 
No dejan, sin embargo, los antifilarmónicos de 
tener razón cuando oyen una murga desentonada 
que atormenta sus oídos despiadadamente con 
mucho metal, ó con mucho bombo y platillos, ó 
con infernales redoblantes. 
Esto no hay cuerpo que lo resista; y hay que 
huir de aquel sitio como alma que lleva el diablo, 
si no se quiere perder el oído y la cabeza, sufrir 
un ataque de nervics, y renegar para siempre de 
la música. Démosles en esto la razón. Pero una 
murga no es la música: es la degradación de ésta; 
es la novillada de aldea, con relación á una fiesta 
real de toros. 
Dicen también los antifilarmónicos que, siendo 
lo mejor, ó debiendo serlo en música al menos 
para entretenimiento como espectáculo, la ópera, 
lejos de causarles pena, tristeza ó angustia la es-
cena, por ejemplo, en que el tenor ó la tiple mue-
ren cantando, les produce risa irónica y deseo de 
burla. 
Afirman que no es verdad que la música con-
mueva las fibras del corazón humano, como ase-
guran sus apasionados, y para probarlo, nos dicen: 
hemos visto muchas personas amantísimas del 
arte musical, inteligentes profesores distinguidos, 
asistir á la audición de los mejores trozos de mú-
siça de cuantos autores se conocen. Todos, abso-
lutamente todos, prestando una atención extraor-
dinaria, aguzando el oído, abstrayéndose de cuanto 
á su laclo había, abriendo los ojos desmesurada-
mente, encarnándose, digámoslo así, en la compo-
sición musical, cuyas melodías tristísimas, según 
ellos debían conmoverlos con notas dulcemente 
sensibles y tristemente penetrantes. Pero nada, 
ninguno lloraba. 
Y añaden: Lejos de verlos tristes, bajo la impre-
sión de aquella sonata ó lo que fuera, al acabarse, 
los observamos entusiasmados, eso sí, pero con-
tentísimos y alegres. Luego la música hace en 
ellos el efecto contrario al que el autor se propuso. 
Replicamos nosotros, haciéndoles observaciones 
y manifestándoles que los secretos de la música 
no son para comprenderlos gente profana al arte, 
y aquí nos atajan el paso, diciéndonos: 
— Como nosotros es la inmensa mayoría de los 
habitantes de todos los pueblos; nuestros oídos no 
están educados para apreciar todas las bellezas 
de la música, y como en su audición no gozamos 
más que relativamente y por poco rato, han de 
confesar los apasionados al arte musical que ésta 
no es bastante para entretener á un pueblo entero, 
y que, como función pública, es necesario limi-
tarla á corto número de espectadores, de esos que 
la entienden, al menos hasta que la educación 
musical cunda y se propague á todas las clases so-
ciales. 
Estas se recrean más con las corridas de toros, 
no hay que dudarlo. Es más perceptible para ellas 
el encanto que les produce lo real y positivo, que 
lo figurado é ideal. Sienten y gozan con lo que á 
la vista tienen, y no se alimentan con ilusiones. 
Y tanto demuestran su sentimiento, que si en la 
corrida de toros hay una desgracia, el terror en 
unos, la pena en muchos y el disgusto en todos, 
se refleja inmediatamente. 
Porque en esto hay verdad; y en la música, si no 
se idealiza el oyente, si no se transporta á los es-
pacios imaginarios, no exper imentará nunca te-
rror n i pena. Habrá mérito, pero hay ficción; y la 
comprensión humana instintivamente separa en el 
acto la verdad de la mentira. 
Así aquéllos para quienes la música es un en-
tretenimiento al que fácilmente renuncian, afirman 
que no es verdad que el corazón sienta ¿o que dicen 
que quiere decir la composición musical, sino que 
es una cosa agradable en algunas ocasiones, sobre 
todo no cuando se oye, sino cuando se escucha; 
que n i hace reir ni llorar, y de que se prescinde 
por mirar un traje las mujeres, ó por hablar de és-
tas los hombres. 
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— E n los toros, ¿se habla de otra cosa que de 
la lidia?—nos preguntan. 
Y tenemos que confirmar su aserto, porque es 
verdad que ni hombres, ni mujeres, ni niños pien-
san allí en otra cosa que en los múltiples acciden-
tes de la lidia. All í se olvidan todas las penas. La 
no interrupción del espectáculo contribuye mucho 
á esto, porque no permite que la imaginación se 
aparte un momento de lo que tiene á la vista y 
tan poderosamente ia preocupa. 
Y fundándose en esto, dicen los tenaces impug-
nadores de la música: Si ésta no hace llorar, ni 
reir, ni ensoberbecerse, ni aborrecer, jqué fibras del 
corazón tocar Concedemos que deleita, agrada, 
gusta la buena música, que puede escucharse un 
rato sin que moleste; pero concédasenos al mismo 
tiempo que ia fiesta de toros tiene más de mag-
nífica, ostentosa é interesante, que el mejor con-
cierto de las mejores obras. Y si no, ejecútese és te 
en un local en que los oyentes no puedan lucir 
sus gdlas, ni entretenerse en conversación alguna 
amorosa ó política, y será muy escaso el número 
de los concurrentes. No hablamos por hablar, sino 
que la experiencia lo ha demostrado con gran des-
encanto de los que han creído que una buena or-
questa por sí sola, donde quiera se coloque, donde 
quiera empieza á hacer sonar sus armoniosos so-
nidos, allí lleva gente. Los conciertos en Madrid 
han quedado desiertos al llegar la hora de dar 
principio la fiesta taurina. 
¡ A m a r g a decepción para el arte de Orfeo! 
—¿Sucede ésto con las corridas de toros? — 
vuelven á preguntar. 
Y cansados ya nosotros de su persistente tena-
cidad, les concedemos mucho, les criticamos algo, 
y para no fatigar m á s á nuestros lectores, los en-
viamos con ¿a mí/sica á otra parle] pero haciendo 
antes una aclaración. 
Casi todos los músicos españoles, y los hay mu-
chos y buenos, son aficionados á las corridas de 
toros. ¿Por qué? N o hay más que reflexionar un 
poco acerca de las cualidades internas del ind iv i -
duo, y la contes tación está dada. E l verdadero 
músico, el que siente, el que puede contar uno á 
uno los latidos de su corazón al escuchar los deli-
cados sonidos de un aria sentimental, el que se 
enardece oyendo los vigorosos ecos de una sin-
fonía de Wagner, es por naturaleza apasionado 
por todo lo grande, lo magnífico, lo que se sale 
de ía esfera común; por aquello, en fin, que le im-
presione fuertemente, que le cause emociones ver-
daderas, ya sean de dulce regocijo, ya terrible-
mente trágicas. Magnífica es la música cuando hie-
re las fibras delicadas que excitan el sentido, 
hasta el punto de producir éxtasis inexplicables; 
pero no es menos soberbio el espectáculo que, 
desde el principio al fin, tiene en suspenso el áni-
mo del espectador, y le causa emociones de ale-
gría, sobresalto y entusiasmo, que se suceden rá-
pida é inesperadamente, pasando de unas á otras 
de tal manera, que hacen olvidar, mientras se pre-
sencian, cuantas penas y disgustos afligen á la po-
bre humanidad. 
No siempre el espíritu ha de estar vagando por 
los espacios imaginarios: que es necesario al hom-
bre viv i r dentro del medio ambiente que le rodea, 
y éste no debe ser otro que el de la verdad, por 
más que la verdad rea l sea grata ó amarga, triste 
ó alegre, según le plazca al acaso, ó al que todo lo 
puede, y así hay que aceptarla; pero, ¡es tan her-
mosa! ¡se aparta tanto de la mentira!... 
Tratemos algo del baile, que es uno de los es-
pectáculos principales y más antiguos. 
Veamos si en él encontramos la moralidad que 
dicen los extranjeros falta á las corridas de toros. 
Veamos si no tiene nada de ridículo. Juzguemos 
desapasionadamente acerca de los bienes y ven-
tajas que reporta á la sociedad, y comparemos. 
Sin remontarnos á los tiempos primitivos, en 
que t ambién se bai lar ía de seguro, y si no que lo 
digan A d á n y Eva, si hay quien se lo pregunte; 
sin criticar al danzante rey David, que cuando él 
danzaba y tocaba el arpa sabría por qué lo hacía; 
sin querer de intento trá.tar aquí de las lúbricas 
danzas de la dueña del mundo, Roma, diremos 
algo de tiempos más modernos. 
No sabemos cómo se bailaría en España una 
danza que por fines del año 1500, poco más ó me-
nos, se llamaba la Alemana, y estuvo muy en uso; 
pero debía ser decente, aunque fría y sosa como 
los individuos de la nación á que alude su nombre, 
cuando Lope de Vega, cuarenta años después, la 
echó de menos como honrada, al criticar la Cha-
cona, baile nuevo que ofendía la virtud, la castidad 
y el decoro de las damas con sus acciones gesticu-
lares. 
Ya empezamos con la moralidad. 
Más tarde se bailó las FolLis, que dicen no era 
danza tan decente como la Pavana y la Gallarda, 
ó al menos no era de tan buen tono; la Zarabanda, 
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la Alta y la Baja, y otros muchos, entre ellos el 
Canario, de rápidos movimientos, cabriolas, cam-
panelas y picaresco traqueteo. 
Luego, ya en nuestros días, todo el mundo sabe 
¡o que eran el Minué (que han vuelto á poner en 
uso ahora), la Gabota. la Cachucha, la Guaracha, 
y tantos otros cuya lista sería interminable, y que, 
en especial los dos últ imamente citados, tenían sus 
puntas de incitantes y traviesos. 
No queremos tampoco hablar de las Mollares. 
el Fandango, el Bolero, el Ole, el Jaleo ni las 
Sevillanas, más incitantes, más picantes y más re-
trecheros, cuanto mayor sea la gracia, el aire y el 
aquél con que la bailaora arquee los brazos, mire 
al cielo y luego á la tierra, mate la araña, lleve y 
traiga el mundillo con temblores, molinete, estre-
mecimientos y paradas en firme. 
Son estos últimos bailes tan españoles que no 
debemos hablar contra ellos. A d e m á s de que nues-
tro fin no es desautorizar, criticar ni decir nada en 
contra de los demás espectáculos sino en cuanto 
baste al objeto que nos hemos propuesto, que es 
demostrar que no es el peor de los espectáculos la 
función de toros, sino que lleva ventajas á los 
demás. . 
Volviendo á referir algo del baile y la danza, 
¿no es ridículo, no es altamente risible, un hombre 
hecho y derecho, dando saltos y haciendo piruetas, 
moviendo los brazos como si cazara moscas, en 
medio de un escenario? 
;No excita á la burla un hombre dando vueltas 
en un salón al compás de! atolondrado vals, echan-
do al aire las aletas del obligado frac, cuyos faldo-
nes parecen un par de banderillas colocadas en la 
parte posterior del individuo? 
;Y es muy moral apretar el pecho del galán al 
escotado seno de la dama que con él valsa? 
Vaya, señores moralistas, que tanto malo en-
contrais en las fiestas de toros, no nos hagáis ha-
blar, que entrando en el terreno de las compara-
ciones, sois vencidos. 
Os diremos que no sólo es inmoral, sino repug-
nante en alto grado, ver en un salón cien parejas ó 
más, apretadas, estrujadas unas con otras, bailando 
lo que se llama bastante significativamente la polka 
ín t ima; que la desnudez completa de las actuales 
bailarinas es vergonzosa, y sus movimientos sin 
gracia, obscenos y asquerosos; que lo son mucho 
más y en grado más escandaloso, si es posible, los 
cancanes importados de la culta Francia y todos 
los bailes de allí venidos, en que no se ve más que 
andar de puntillas una mujer desnuda, sacudir las 
piernas (casi siempre alambres) por todo lo alto, 
formando con ellas un ángulo tan abierto, tanto, 
tanto, que parece línea recta. 
Y no es que nos asuste ver nada de esto. No 
somos mojigatos, ni mucho menos. Dejamos siem-
pre en completa licertad á todo el mundo de hacer 
y decir cuanto se le antoje, si no perjudica á ter-
cero. A l que no le guste una cosa, que no la vea, 
si puede evitarlo. 
¿Diremos algo de los bailes de máscaras? Casi 
nos debíamos ceñir á relatar las tan conocidas fra-
ses de Larra: «Allí hay madres que andan buscan-
do á sus hijas, y muchos maridos á sus mujeres, 
sin encontrarlas,» y añadiremos: ¿y la moralidad? 
Ni rastro ha dejado á su paso, si es que por allí 
ha pasado alguna vez. 
Claro es que en absoluto, ya lo hemos dicho an-
tes, no pueden tomarse tales afirmaciones; por 
distintas causas y en diversas ocasiones debe ex-
ceptuarse algo. Por lo mismo, creernos que núes-
tros detractores no dirán tampoco en absoluto que 
cuantos ven las corridas de toros son bárbaros é 
inmorales. . . 
Pero no podemos consentir que muchos dan-
zantes ó aficionados al baile, critiquen como inmo-
rales las corridas de toros, cuando es sabido, y 
tan palpablemente dejamos demostrado, que lo 
son mucho más los bailes. Estos, además de, los 
vicios que despiertan, de lo que á la moral ofenden, 
de lo que á la dignidad repugnan, de lo que á la 
sociedad pervierten, afeminan á los hombres, los 
hace pusilámines, endebles y cobardes. 
¿Qué sentimiento noble, qué idea de lo grande, 
ele lo heroico, puede caber en el pecho de- un jo-
ven que por ocupación frecuenta los bailes, por 
inclinación no conoce ni trata más que danzantas, 
y por .costumbre no usa más armas que el bastón 
de junco ó el abanico de seda? 
No envidiarnos su suerte, ni la de la nación que 
por su, desgracia tuviese muchos individuos de tal 
calaña: no queremos de ningún modo que nuestro 
pueblo se parezca en nada al que se forme de en-
tes que, lejos de hacer alarde de valor, fuerza é 
inteligencia como cumple al hombre, no piensen 
más que en la vida disipada del sibarita y en los 
goces del dinero. 
¡Pobre nación donde tal suceda! 
Cuatro soldados y un cabo penetrarían impune-
mente en un pueblo, aunque tuviera cincuenta mil 
almas, y le impondrían su voluntad. 
Porque nadie los resistiría. Afeminados los unos, 
cobardes por lo tanto, y temerosos los otros de 
26 •INTRODUCCION 
perder la vida, y con ella los goces á que tanto 
apego tienen los que para nada estiman lo necesa-
rio que es á la educación de un pueblo hacerle 
fuerte, inculcarle m á x i m a s para que sea valiente, 
para que desprecie la vida en ocasiones, sería im-
posible la defensa. 
Pero ya hablaremos de esto más adelante. Nos 
liemos apartado, sin querer, del camino que nos 
habíamos trazado. Sigamos en él, y aunque de pa-
sada, hablemos algo de los ejercicios acrobáticos y 
gimnást icos. 
* * # 
El mejor de éstos, el de más méri to , el más es-
meradamente ejecutado, ¿puede compararse á u n a 
corrida de toros, por mala que sea? 
Conteste por nosotros el lector, y aunque sea 
aficionado á la gimnasia ó á los ejercicios hípicos, 
d íganos con franqueza si puede competir un espec-
táculo con otro. 
Comprendemos la necesidad eñ muchas ocasio-
nes de ejercitarse en la gimnasia, como medida 
higiénica aconsejada por la medicina; conocemos 
también el goce particular que el joven siente al 
practicarla en eí trapecio, en las paralelas y ha-
ciendo planchas; sentimos asimismo el gusto espe-
cial con que monta un buen caballo, le enseña, le 
amaestra, y le luce y hace lucir en todas partes. 
Bajo cierto punto de vista, todo esto es bueno 
y agradable. 
Mas desde el momento en que se quiera hacer 
de ello un espectáculo público, tiene que ser de los 
llamados de tercera clase. No puede, por lo tanto, 
aspirar siquiera á que se intente ponerle enfrente 
de las corridas de toros: está muy por bajo. 
;Qué diversión ofrece, por ejemplo, una infeliz 
muchacha balanceándose en una cuerda, ó dando 
saltitos sobre un caballo, diez, veinte ó treinta 
veces? ¿Qué puede gozar el espectador, viendo 
t i abajar en un trapecio á gran altura, en la escale-
ra aérea ó en la percha peligrosa? Nada; cuando 
más, admirar el valor, el arrojo y el atrevimiento 
de un hombre que, después de todo, no sabe hacer 
más que aquello, es decir, que siempre hace lo 
mismo y del mismo modo. 
El hace lo que quiere hacer, lo que ha aprendi-
do; no lo sujeta á la voluntad de otro, sino que 
no va más allá de donde él quiere. E l torero tiene 
que estudiar en el terreno cada caso nuevo que le 
ocurre: el toro demuestra distintas inclinaciones, y 
á ellas se atempera el torero para vencerle; no 
hace siempre lo que quiere, sino aquello que le 
permite la condición del toro, estudiándola en el 
acto, en el mismo momento. ¿Dónde hay más mé-
rito? 
Hemos querido reducir á la individualidad del 
artista la comparación entre una y otra clase para 
hacer más perceptible nuestra demostración. 
Dudamos si hablar ó no de esos niños desco-
yuntados y raquíticos que son comprados ó roba-
dos por los saltimbanquis para enseñarles arries-
gados ejercicios, ó exponerlos ridiculamente como 
marmotas; de esas niñas agraciadas á quienes ex-
plotan gentes sin conciencia, las aplauden cuando 
trabajan en el trapecio, en la cuerda ó en el caba-
llo, y mueren en su mayor ía pobres y jóvenes en 
un hospital. 
Mejor es dejarlo. No tenemos la intención de 
que en nuestro libro haya nada que incline á la 
tristeza; pero permítasenos decir: ¿Y esto es más 
moral que las corridas de toros?... 
Tócales el turno ahora á las funciones teatrales: 
su importancia, que la tienen en primer grado, me-
rece que el asunto se trate despacio, y para ello 
empezaremos capítulo aparle. 
C O N T I N U A C I O N D E L A N T E R I O R 
Si los espectáculos cultos, lejos de enseñarme algo y de educar y des-
arrollar mis buenos instintos, ponen de manifiesto ante mis ojos un mundo de 
inmoralidad y una exuberancia de lujo que ciega mis ojos sin tocar al cora-
zón , hoy más que nunca tengo derecho á mis corr das de toros. 
PKÑA Y GofSt 
L mejor de los espectáculos públicos, 
el que más interesa, el que más ins-
truye, el que más deòe moralizar las 
costumbres de un pueblo, es el tea-
tro. 
En el han de ponerse de manifiesto las prodi-
giosas obras del entendimiento humano, esas mag-
níficas creaciones que, emanadas del estudio y del 
talento, llevan en sí un destello divino que asom-
bra al mundo, deleita al espectador y forma parte 
de la gloria de la nación que cuenta en su seno 
seres privilegiados que tales obras producen. 
E l llanto, la risa, las acciones heroicas, los mil 
encontrados afectos del corazón humano, con 
cuantas derivaciones de él se desprenden, deben 
retratar en la escena las pasiones, los vicios y vir-
tudes del mundo antiguo y moderno. Unas veces 
para enseñar, para imitar lo noble y honrado; otras 
para criticar, para castigar lo inmoral, lo perverso. 
Aquello, para ensalzarlo; esto, para aborrecerlo. 
Siendo esto así, en la conciencia de todos ha de 
estar forzosamente la idea de que mayor afición 
ha de tener al teatro la persona instruida, la de 
mejores instintos, que la ignorante ó embrutecida, 
suponiéndose con fundamento que aquélla va á 
presenciar las representaciones por el grato solaz 
que le proporciona una obra discreta por su es-
tructura, por el buen desempeño de los artistas 
que ¡a interpretan, y los demás atractivos que en-
cierra el teatro en sí. 
Pero cuando en vez de una obra bien escrita, se 
encuentra el espectador con un mamarracho mal 
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pensado y peor urdido; cuando cree proporcionar 
á sus hijos una lección saludable y los lleva á ver 
un manojo de desvergüenzas; cuando en vez de 
artistas de talento que saben y comprenden lo di-
fícil de su cometido, se halla con cuatro ignoran-
tes descocados y atrevidos, entonces ya no es po-
sible mostrar afición al teatro. 
No hay espectador que pueda concebirle más 
que como un medio de matar el tiempo. Ó bien 
como punto de reunión de cuatro bellezas equívo-
cas y de una docena de holgazanes, para quienes 
la función es lo de menos. 
Por desgracia, esto va extendiéndose más de lo 
que podr ía esperarse. 
Y como la humanidad, cuando no hay freno 
que la guíe , se inclina siempre y fatalmente más á 
lo malo que á lo bueno, sucede que el teatro se ve 
rara vez frecuentado si las obras son buenas, y 
completamente heno si son abortos de la imagi-
nación de algún extraviado poeta ó de ignorante 
aprendiz. 
Así se estraga el gusto y se pervierten las ideas. 
Más daño hace esto á la juventud, que cuantas co-
rridas de toros, habidas y por haber, se hayan ce-
lebrado ó celebren. 
, Y esto no es precisamente de ahora. Hace ya 
tiempo que el daño es tá conocido y que se ha 
tratado de ponerle remedio; pero no se consigue. 
El p o r q u é , no es para tratarlo en este lugar; 
ni conduce á nuestro objeto, que es el de demos-
trar que aun el mejor de los espectáculos, recono-
cido como tal generalmente, encierra en sí. dadas 
sus condiciones actuales, más germen de inmora-
lidad que Jas corridas de toros. 
Mucho diríamos en apoyo de nuestra proposi-
ción, porque mucho puede decirse; pero como se 
nos ha de suponer apasionados en un sentido, é 
incompetentes en otro, ahí va lo que sobre el tea-
tro, tal cual era á principios de este siglo (y que 
por cierto no ha mejorado), escribía el gran Mo-
ratín, cuya competencia no puede ponerse en duda. 
Decía así: 
«Nadie ignora el poderoso influjo que tiene el 
teatro en las ideas y costumbres del pueblo: este 
no tiene otra escuela ni ejemplos más inmediatos 
que seguir que los que allí ve, autorizados en 
cierto modo por la tolerancia de los que le go-
biernan. Un mal teatro es capaz de perder las cos-
tumbres públicas; y cuando éstas llegan á corrom-
perse, es muy difícil mantener el imperio legítimo 
de las leyes, obligándolas á luchar continuamente 
con una mult i tud pervertida é ignorante. 
»En las comedias antiguas que se representan, 
parece que apuraron nuestros autores la fuerza de 
su ingenio en pintar del modo más halagüeño to-
dos los vicios, todos los delitos imaginables, no 
sólo hermoseando su deformidad, sino presentán-
dolos á los ojos del público con el nombre y apa-
riencias de virtud. 
«Las doncellas admiten en su casa á sus aman-
tes mientras el padre, el hermano ó el primo 
duermen; los esconden en su propio cuarto, salen 
ele su casa y van á buscarlos á la suya para pedir-
les celos ó darles satisfacciones; huyen con ellos y 
se abandonan á los extravíos más culpables de 
amor, como pudieran las mujeres más perdidas y 
disolutas. La autoridad paterna se ve insultada, 
burlada y escarnecida. 
»E1 honor se funda en opiniones caballerescas y 
absurdas que en vano han querido sofocar y ex-
tinguir las leyes, mientras el teatro las autorice. 
N o es caballero el que no se ocupa en amores in-
decentes, rompiendo puertas, escalando ventanas, 
ocultándose en los rincones, seduciendo criados, 
profanando, en fin, lo más sagrado del honor, y 
atropellando aquellos respetos que deben conte-
ner las pasiones más violentas de todo hombre de 
bien. 
»No es caballero tampoco el que no fía su razón 
á su espada, el que no admite y provoca el desafío 
por motivos ridículos y despreciables, el que no 
defiende el paso de una calle ó de una puerta á la 
justicia, haciendo resistencia contra ella, matando 
ó hiriendo á cuantos le amenazan con el nombre 
del rey, y abriéndose el paso á la fuga, que siem-
pre se verifica sin que estos delitos se vean casti-
gados, como era consiguiente, sino antes bien 
aplaudidos con el nombre de heroicidad y de 
valor. 
»En otras piezas, el personaje principal es un 
contrabandista ó un facineroso, y se recomiendan 
como hazañas las atrocidades dignas del suplicio. 
En una palabra, cuanto puede inspirar relajación 
de costumbres, ideas falsas de honor, quijotismo, 
osadía, desenvoltura, inobediencia á los magistra-
dos, desprecio de las leyes y ele la suprema auto-
ridad, todo se reúne en tales obras, y éstas se re-
presentan en los teatros de Madrid, y el gobierno 
lo sufre con indiferencia. 
»Si el teatro es la escuela de las costumbres 
¿cómo se corregirán los vicios, los errores, las r i -
diculeces, cuando las adula el mismo que debiera 
enmendarlas, cuando pinta como acciones dignas 
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de imitación y aplauso las que sólo merecen cacle • 
na y remo? Si observamos, con harta vergüenza 
nuestra, en las clases más elevadas del Estado una 
mezcla de costumbres indecentes, un lenguaje gro-
sero, unas inclinaciones indignas de su calidad, 
unos excesos indecorosos que escandalizan fre-
cuentemente la modestia pública, no atribuyamos 
otra causa á este desenfreno que las de tales re-
presentaciones, 
»Si el pueblo bajo de Madrid conserva todavía, 
á pesar de su natural talento, una ignorancia, una 
rusticidad atrevida y feroz que le hace temible, el 
teatro tiene la culpa.» 
Esto decía á fines del siglo anterior el eminente 
escritor y autor dramático D. Leandro Fernández 
de Moratín. 
¡Cuánto hubiera dicho y diría hoy si viera nues-
tros teatros! 
Pocas, muy pocas, rarísimas son las obras más 
universalmente celebradas que no tengan alguno 
ó varios de los defectos apuntados por el regene-
rador de nuestro teatro; y se admiten y aplauden 
no sólo sin protestar contra la doctrina que expo-
nen, sino que si alguien las critica razonadamente, 
no faltan escritores cuyas plumas salen á la defen-
sa ele lo malo, y gritando más y haciéndose eco de 
la perversión del gusto que por desgracia domina,' 
consiguen hacer que pase y se tenga como bueno 
en el teatro lo absurdo, lo ridículo y hasta lo re-
pugnante. 
;Oué es mejor, que la juventud aprenda por el 
ejemplo el medio de burlar la vigilancia de una 
madre ó el celo de un padre, ó que presencie una 
corrida de toros? 
¿Le ha rá más daño ver ésta, cuando en ella no 
hay nada que excite sus sentidos ni á sensualidad, 
ni á avaricia, ni á niugdn otro vicio, que asistir á 
la representación de un drama en que se dé como 
cosa corriente el adulterio, la infamia y hasta el 
infanticidio? 
¿Quieren que se prefiera ver las descarnadas 
formas desnudas de las infelices smipantas que 
figuran en asquerosos modernos espectáculos, que 
ha tenido la fortuna de no conocer Moratín, á la 
delicada suerte de banderillas ó á la elegantísima 
de capear? 
¿Admite comparación el daño que pueda hacer 
en las costumbres la constante asistencia á los tea-
tros Bufos, género grotesco que no dudamos lla-
mar degradación del arte, con el que remotamente 
BANDERILLAS A L CUARTEO. — L, FERRANT 
I 
INTRODUCCIÓN 
puede suponerse origine, por ejemplo, la cogida 
de un torero. 
Se ha dicho repetidamente, que el espectador 
se familiariza, con ver á menudo el derramamiento 
de sangre, y que esto embota en sus sentidos la 
idea del bien, despreciándole ó haciéndole indife-
rente la vida de sus semejantes; pero á esto, que 
no tiene fundamento ni base, contestaremos con 
un ejemplo. 
La Hermana de la Caridad, ese ser débil en 
fuerzas como delicada mujer, ve frecuentemente, 
ya en los hospitales, ya en los campos de combate 
entre los estragos de la metralla, infinitos muertos 
y heridos que espiran en sus brazos retorciéndose 
por sus dolores y revolcándose en su sangre; y, 
sin embargo, aquella pobre y t ímida mujer no 
puede suponerse que haya perdido los sentimien-
tos de caridad que constantemente practica, y á 
nadie se le ha ocurrido decir que sus instintos em-
peoren, n i que la vista de la sangre vuelva feroz á 
la compasiva, criminal á la virtuosa, n i serpiente á 
la paloma. 
Y lo mismo sucede en, todas las clases. N i el 
militar deja de tener honrados sentimientos porque 
en el campo de bátal la acuchille á su enemigo, ni 
al ingeniero le falta caridad porque en un canal 
haga trabajar con el agua á la cintura á los infeli-
ces condenados á tales penas, n i al arquitecto se 
le pueden suponer malos instintos porque ordene 
1 a colocación de una veleta en el capitel de una 
torre, después de haberse estrellado desde aquel 
sitio el primer obrero que intentó clavarla. 
A fines del siglo pasado, un cé lebre filósofo de 
la Universidad de Ginebra escribía á Mr. D'Alem-
bert: «¿Cómo es que la tragedia puede entre vos-
otros hallar espectadores capaces de soportar los 
objetos que les presenta y las personas que emplea 
en su acción? Ya un hijo mata á su padre, se casa 
con su madre y llega á ser padre de sus hermanos; 
ya otro hijo se ve asimismo obligado á degollar á 
su padre; también hay quien obliga á un padre á 
que beba la sangre de su propio hijo... La sola 
idea de semejantes atrocidades que ofrece la esce-
na francesa para recreo del pueblo más dulce y hu-
mano de la tierra, estremece. No: yo sostendré, 
a tes t iguándolo con el asombro de los lectores, que 
las muertes de los gladiadores no eran tan bárba-
ras como estos horrorosos espectáculos. Es verdad 
que se ve ía correr la sangre, pero no se afligía la 
imaginación con unos crímenes que estremecen la 
natura leza .» 
' E l mismo D'Alembert se disculpó con Rous-
seau, hablando de tan espeluznantes tragedias, 
diciendo que aunque el pueblo ilustrado asistiese 
á ellas, no tanto por instruirse cuanto por sólo ex-
perimentar la conmoción que causan, no habría en 
ello delito n i mal, porque al fin es un espectáculo 
á que acudirían, por la sola necesidad que tienen 
todos los hombres de ser conmovidos. 
Reconocida esta necesidad, decimos nosotros, 
¿pueden admitir comparación esos horripilantes 
dramas de brocha gorda con una función de toros? 
Contéstese imparcialmente. Y eso que nosotros, 
abundando en las ideas que llevamos emitidas, 
somos de la misma opinión que un notable escri-
tor á quien hemos hecho referencia. 
Las diversiones, sean las cjue fueren, todas serán 
buenas é inocentes, con ta l que sean públicas. 
Otra de las mayores razones que daban los an-
tiguos impugnadores de las corridas de toros en 
contra de la moralidad de éstas , era la de hallarse 
mezcladas en los asientos de las plazas de toros 
gentes de ambos sexos y distintas condiciones; 
dando á entender, cuando menos, que las palabras 
chocarreras del populacho podrían influir en la 
moralidad de las más morigeradas, pervirtiendo 
las costumbres de éstas. 
Nuestros lectores nos dispensarán la contestación 
extensa que pudiéramos dar á tan trivial y hasta 
pueril afirmación. Se escribió en tiempos en que 
no les era consentido á las doncellas levantar los 
ojos del suelo (en presencia de sus padres), ni se 
permitía n ingún hombre tener el sombrero puesto 
cuando se hablaba del rey. N o sabemos si enton-
ces había más virtud ó más hipocresía; ó si lo sa-
bemos, no lo queremos decir. Querían entonces 
tener en los teatros á los hombres en el patio y á 
las mujeres en la cazuela, y por eso criticaban la 
concurrencia á un mismo sitio de personas de am-
bos sexos en las corridas de toros. 
Pero al fin esto era de día , en pleno día, y á la 
vista de todo el mundo. ¿Qué dirían hoy si vieran 
en galerías estrechas, de noche y á media luz ó 
casi á oscuras, si la función dramática lo exige, á 
hombres y mujeres todos mezclados, apretados y 
confusamente reunidos? 
¡Serían de oir sus exclamaciones, si se les dijese 
que había habido un teatro en la capital de Espa-
ña, donde can tó una de las mejores compañías de 
ópera, en el cual hubo la feliz ocurrencia de titu-
lar ignominia á la más concurrida de las localida-
des por hombres y mujeres; tal era de estrecha, 
oscura é incómoda! 
Pues en caso de criticarse aquello en los toros, 
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parece que debiera serlo más en los teatros. Ni 
éstos, es decir, ni por las funciones que en ellos se 
celebran, merece ser anatematizado el espectáculo, 
que es bueno en sí; ni porque alguna rara vez 
ocurra en las fiestas de toros un incidente des-
agradable puede llamársele bárbaro. 
Malo y bueno tienen ambos espectáculos. Aquél, 
el teatro, debiera tener más de bueno, y por lo 
tanto, serlo; pero, hablando claramente, ni lo tie-
ne, ni lo es, hoy por hoy. Las corridas de toros 
podrán tener algo de malo; pero ¡tienen tanto 
bueno?... 
En todo caso, apliqúense los literatos á regene-
rar el teatro; dótenle de producciones morales, 
instructivas, y de las condiciones que ellos deben 
saber mejor que nosotros, para elevarle hasta don-
de todos deseamos; hagan que el pueblo se ins-
truya, se aficione á lo bueno, aprecie lo noble, leal 
y honrado, se despierte al eco de voces que can-
ten grandes hazañas y nobles sentimientos, y, no 
lo duden, el teatro estará al frente de los espec-
táculos públicos. 
Entre tanto... 
MAYORAL - VILLAPADIERNA 

C O N C L U S I O N Y R E S U M E N D E L O S D O S A N T E R I O R E S 
L a barbarie consiste en lanzarse el hojibre al peligro sin los necesarios 
medios de defensa, y en la probabilidad, por consiguiente, de perecer v í c -
tima de su arrojo , • 
Las diversas suertes que en las corridas de toros se ejecutan, en vez da 
excitar la ferocidad, ío que hacen es persuadir á la muchedumbre, más que 
podría conseguirse con una disertación filosófica, de la gran superioridad de 
la razón sobre la fuerza bruta. 
López MARTÍNEZ 
A. hemos hablado en los precedentes 
artículos de los principales espec-
táculos hoy en uso que, por ser de 
distinta índole y diversas condicio-
nes que las corridas de toros, pue-
den, atendida su importancia, colocarse enfrente 
de éstas y ser comparados con ellas; fáltanos ahora 
decir algo acerca de otra clase de funciones ó fies-
tas que, si bien no pueden sufrir comparación 
alguna con las corridas de toros, no por eso dejan 
de ser espectáculos públicos que entretienen más 
ó menos á la multitud. 
La elevación de un globo aerostático ha sido y 
es una de las diversiones m á s inocentes y agrada-
dables que pueden darse á un pueblo. Pero su du-
ración es corta, es brevísima; no puede entretener 
más que algunos minutos; y como la impresión 
que en el público produce es también muy pasa-
jera, el hombre, para que ésta dure más, y en su 
afán de distinguirse, de" hacer lo difícil y hasta lo 
que parece imposible, ha concebido la idea de ele-
varse con el globo, y la ha realizado. Distintos 
aeronautas de ambos sexos (que también la mu-
jer se atreve á cuanto el hombre se arroje) se han 
lanzado al espacio en débil barquilla; y por si esto 
fuera poco, muchos se han elevado asidos única-
mente á un trapecio, haciendo planchas y moline-
tes en el aire, fiados en su buena ventura y en lo 
que la Providencia quiera hacer de ellos. 
Efectivamente, esto causa alguna admiración, y 
puede servir como adición ó complemento, á cual-
quier fiesta, ya que por sí solo no la constituye; 
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pero no se crea que en ello no hay peligro. Existe 
y grande, y no hay razón que le justifique. No 
hablemos de los globos que para henchirlos no sê  
les alirnènta más que dé humo, y en los cuales es 
facilísimo que el aeronauta al menor contratiempo 
se estrelle. Ciñámonos á los construidos con suje-
ción a las exactas reglas de la ciencia, y que, sin 
embargo, ofrecen a} que en ellos navega por el 
espacio poquís ima seguridad. De algo puede ser-
virle la buena construcción del globo; de mucho 
t ambién saber manejar el aparato respiratorio, 
abriendo ó cerrando á tiempo la válvula, que lla-
maremos de seguridad; pero ¿esto basta á dársela 
contra recios vendavales, contra obstáculos desco-
nocidos? Ah í está el ejemplo, entre otros, del des-
graciado Mr. Arban , que n i él ni su globo han 
vuelto á parecer en la tierra. 
E n la corrida de toros el lidiador ve el peligro, 
estudia el modo de esquivarle hasta con gracia; si 
no puede huirle, le prestan auxilio sus compañe-
ros, y en último caso, lo peor que puede sucederle 
es tener una cogida y ser herido; pero en el acto, 
en menos tiempo del que se tarda en contarlo, se 
ve asistido y curado por distinguidísimos profeso-
res, sin faltarle la más exquisita asistencia. E l ae-
ronauta en peligro, ¿de quién puede recibir auxi-
lio? ¿Quién puede protegerle?... Solo Dios. Y si se 
estrella contra una roca, ó se ve sumido en el mar, 
nadie, absolutamente nadie puede atender á curar-
le. Se rá pasto de los cuervos ó de los peces. ¡Di-
choso él si su caída es en poblado, que al menos 
la caridad puede prestarle su ayuda! A no ser que 
le suceda lo que al capi tán Mayet que se estrelló 
en Madrid hace pocos años, siendo inútiles toda 
clase de auxilios hechos en su favor. 
* 
* # 
Una de las funciones que más en boga hay en 
algunas provincias de España, de Ultramar y del 
extranjero, son las riñas de gallos. Las citamos 
solo porque no se diga que las olvidamos. 
Y debiéramos hacerlo. Es triste y brutal impe-
ler uno contra otro á dos inocentes animales, nada 
más que por el gusto de ver morir á uno de ellos; 
hemos dicho mal: no se los arroja á la lucha por 
gozar de tan criminal placer; es porque el dinero 
que se cruza en las apuestas interesa á los concu-
rrentes. Quítese el aliciente del sórd ido interés, y 
las r iñas de gallos desaparecerán de pronto. Como 
que no tienen más incentivo. 
Hemos dudado mucho si deber íamos hablar 
acerca de una fiesta, más que bárbara , criminal y 
salvaje, que por fortuna, y dicho sea en honra 
nuestra, nunca ha tenido asiento en la valiente 
España . 
Nos referimos al pugilato: á la lucha á muerte 
entre dos hermanos, que hermanos son todos los 
hombres. Horroriza y da vergüenza pensar que, 
solo por satisfacer el deseo de lucro y el vicio del 
avaro, los habitantes de una nación, que no que-
remos nombrar por decoro de la Europa, apuesten 
sumas fabulosas en favor de uno ú otro de los 
contendientes que á puñetazo l impio se magullan 
el cuerpo, se rompen las mandíbulas, se saltan los 
ojos y concluyen por matarse. N i más ni menos 
que si fueran gallos ó perros de presa. ¡Qué baldón! 
En honor de la verdad, estas degradantes lu-
chas, muy en boga á principios de este siglo, van 
ya siendo muy raras. Sin embargo, hace pocos 
años se verificó una, para presenciar la cual se 
trasladaron de la capital de aquella nación, á pocas 
millas de distancia, m á s de treinta mi l personas. 
Cada cinco minutos salía un tren lleno de bote en 
bote de gente ávida de presenciar tan asqueroso y 
repugnante espectáculo, viendo á dos robustos jó-
venes desnu dos completamente de medio cuerpo 
arriba, y llenos de vida, luchar hasta encontrar la 
muerte entre los aplausos de la malvada muche-
dumbre que vitoreaba al vencedor. 
¿Puede darse mayor ejemplo de barbarie? ¿Es 
posible acordarse siquiera de las corridas de toros 
para compararlas con tan atroz crimen? Se nos di-
rá que las leyes de aquel país prohiben terminan-
temente tales pugilatos: es cierto; pero á esto di-
remos que cuando la autoridad no puede por me-
nos de proceder contra el miserable asesino, cuan-
do la es imposible hacer la vista gorda, como de-
cimos en España, el Jurado impone tan ligeras 
penas al delincuente, que, lejos de considerarse 
como castigo, pueden estimarse como recomenda-
ción para lo futuro, y como concesión de descanso 
y reposo para el presente. 
— D e s p u é s de todo ,—exclamarán los humanita-
rios habitantes de aquella nación aficionados á tan 
criminal recreo,—¿qué vale la vida de un hombre 
ignorante y estúpido, comparada con el puñado 
de oro que ha ganado?... 
Pasemos á otra cosa; que la relación de estos 
ciertísimos hechos angustian el corazón y trasla-
dan la imaginación á los remotos tiempos de la 
barbarie. 
Relatemos también algo de otro espectáculo 
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nacido fuera de España y que está en uso en dife-
rentes naciones. 
Las carreras de caballos. 
Decimos de éstas lo que llevamos dicho de otros 
espectáculos que, sin ser repugnantes, antes bien 
admisibles, no pueden competir de ningún modo 
con nuestra fiesta nacional. En vano es que lujo-
sos trenes y aristocrática concurrencia se empeñen 
en dar tono á la función: no tiene condiciones en 
sí para que como tal se la considere, y cuantos 
esfuerzos se hagan para conseguirlo serán inúties 
A l espectador, al meramente espectador, le impor-
ta poco ó nada que un caballo corra más que otro: 
no se interesa por ninguno, y aunque quisiera, no 
se le da tiempo para ello. ¡Si la carrera de más 
duración no llega á cinco minutos! En tan poco 
tiempo, la emoción, aunque la hubiera, sería fugaz 
como un relámpago; pasan por delante del público 
los caballos como meteoros, sin dejar tras sí el 
más ligero rastro, y á veces sin poderse dar razón 
el espectador del número de caballos que corren, 
y esto de media en media hora ó con mayor inter-
valo, sin que el tiempo intermedio le amenice cosa 
alguna. 
¿Cuál de los sentidos, pues, es posible llegue á 
interesarse en tal espectáculo? 
Solo de un modo le concebimos: solo de un mo-
do hay emoción; pero es á tanta costa, que más 
vale no la haya. Sucede esto cuando, por tropezar 
el caballo, por aguijonearle demasiado ó por otra 
causa, cae y arroja al jinete por las orejas á gran 
distancia, dejándole en el suelo reventado ó poco 
menos. Entonces sí, el espectador se emociona, 
pero tristemente; no goza, siente que por un pe-
dazo de pan se inutilice un hombre, y donde ha-
bía un cerebro inteligente, sólo se encuentre un 
cráneo hecho pedazos. 
Quisiéramos que los defensores de estas fun-
ciones nos dijeran qué placer, qué deleite han en-
contrado cuando sucede una desgracia así. En las 
corridas de toros podrá también suceder una des-
gracia semejante, no lo negamos; pero como el to-
rear constituye un arte, sujeto como tal á reglas 
fijas, el caso tiene que ser forzosamente más re-
moto, y aun pudiendo ocurrir, hay siempre á la 
proximidad gente que le evite. L o que pudo ser 
un lance funesto, es casi siempre motivo de ale-
gría y aplauso entre los concurrentes. 
¿Quién salva al infeliz jinete de una caída terri-
ble en las carreras de caballos? Nadie. ; Y quién l i -
bra al picador de caer en las astas del toro? To-
dos, absolutamente todos sus compañeros , 
En cuanto á la utilidad de las carreras de caba-
llos, no la comprendemos ni como espectáculo, ni 
por ningún otro concepto. Será porque no nos la 
hayan explicado bien, demostrándonos sus venta-
jas; ello es que á nuestro alcance no han llegado. 
Dicen que es un poderoso estímulo para el fo-
mento de la cría caballar. Ta l vez sea así, pero lo 
dudamos mucho: poco aficionados á tal función, 
sólo nos ocurre decir que es indudablemente cierto 
que el caballo de carrera para nada sirve más que 
para correr, y que porque un caballo corra mucho 
más que otro, no debe considerarse mejora en la 
raza sino relativamente. 
El caballo de carrera no puede ser enganchado; 
de consiguiente, ni para t i ro de carruajes en las 
ciudades, ni para labores del campo puede apro-
vecharse. Para montarle dentro de las capitales no 
ofrece mayores ventajas que los que no lo son, y 
para llegar en menos tiempo de un pueblo á otro 
no se usa, y hasta es inútil, desde que los ferro-
carriles y el telégrafo han acortado las distancias. 
¿Por qué, pues, se da de valor á un caballo de 
esta clase tres, cuatro ó seis mil duros y á veces 
más? 
¡Ah! En eso está el secreto, y es muy sencillo. 
Porque las carreras de caballos no son, como las 
riñas de gallos, el pugilato, y otras de que luego 
hablaremos, otra cosa que un pretexto para el 
juego; porque si no se diera dinero al vencedor, si 
no se cruzasen apuestas entre los dueños ele los ca-
ballos y los que no lo son, si no se procurase en-
riquecer uno con la ruina de otro, levantándose 
aquél y sumiéndose éste en la miseria, no existiría 
semejante espectáculo. 
¿Y esto no es inmoral? Se castiga, y con justi-
cia, al que pone dos reales á un cartón de lotería, 
y se tolera y hasta se autoriza al que sacrifica su 
fortuna al azar de un paso más de un cuadrúpedo. 
; Y que diremos de ese nuevo juego t ra ído á Ma-
drid desde las provincias vascas, que han hecho 
ahora de moda las gentes que quieren dinero á 
toda costa, venga de donde venga? 
Esos partidos de pelota, para los cuales se han 
construido edificios grandes y bien acondiciona-
dos, ¿podrán compararse siquiera en suntuosidad, 
en interés, en nada, con las corridas de toros? 
Estas ya hemos dicho lo que son, lo que dis-
traen, lo que emocionan, cuanto tienen de sober-
bio, y luego diremos cuánto incremento propor-
cionan á la agricultura y ganadería, que son base 
de la principal riqueza del Estado: aquéllos, ¿qué 
bienes pueden producir? Ninguno; si acaso la ^n-
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gustiosa situación de ánimo del infeliz jugador, 
que ve desaparecer su fortuna de peor manera aun 
que jugándo la á una carta, perqué, al fin, en este 
caso es parte actora, y en el juego de pelota está 
sujeto al resultado que quieran darle los que 
juegan. 
¡Y claman los necios contra la inmoralicad de 
las fiestas de toros! ¡Y nada dicen contra las 
apuestas que en los frontones de pelota se cruzan 
forzosamente entre los concurrentes! 
Decimos forzosamente, porque allí no va más 
de una vez el que no dé , ó tome, duros á peseta, 
tnomios ó primas, que constituyen un verdadero 
juego prohibido de suerte, envite y azar, que cas-
tiga el Código.penal severamente; pero que, como 
sucede siempre en España , es letra muerta que no 
se observa. 
¡Ah! si allí se prohibieran, si no se consintieran 
y autorizaran, con mengua del decoro y de la ver-
güenza, los juegos de apuestas deducidas del azar, 
escasa gente alimentaría tal diversión, que en ese 
particular se diferencia muy poco de una miserable 
timba: nadie se apasionaría con las boleas, los sa-
ques ni los reveses de los pelotaris, y la llamada 
Jai-Alai ó fiesta alegre, har ía evidente que de fiesta 
tiene poco y de alegre mucho menos. Sería entre-
tenida, como lo ha sido siempre y lo es hoy en 
muchos pueblos, en que los mozos juegan un par-
tido los días de fiesta, presenciado por una docena 
de chiquillos y otra de ancianos, que, como pasa-
tiempo, la miran y nada más. 
Por fortuna eso pasará , después de haber escar-
mentado á unos cuantos necios que es tán mal con 
su dinero, y en cambio, las corridas de toros, con 
las vicisitudes inherentes á todo lo que en el mun-
do existe, con sus altos y bajos, con sus prosperi-
dades y decadencias, cont inuarán años y años y 
aun siglos. 
Algo bueno tendrán en sí, cuando á pesar de 
haber cambiado totalmente las costumbres en el 
espacio de tantos siglos, han resistido el empuje 
demoledor del tiempo, y lejos de extinguirse, se 
propagan con admirable rapidez, no solo en Espa-
ña, sino t ambién en Europa y en el Nuevo Mun-
do. Francia en 1894 ha dado un ejemplo asom-
broso de lo que puede en el corazón de un pueblo 
entusiasta por lo grande, el influjo avasallador de 
ía incomparable fiesta española. Todos los depar-
tamentos del Mediodía de aquel país, vienen cele-
brando una especie de corridas de vacas en pue-
blos y aldeas, de muchos años acá. E n estos últi-
mos han ensanchado ese juego, no contentándose 
únicamente con los saltos y quiebros de sus ccar-
tenrs, si no contratando cuadrillas españolas, lle-
vando de nuestra Península toros en ella criados, 
y consiguiendo de nuestros toreros que todos los 
lances de la lidia los realicen según el arte de 
Francisco Montes. Han construido plazas donde 
no las tenían, han reformado las antiguas y han 
habilitado circos de grandiosa creación romana 
como el de Nimes: gastáronse en París en 1889 
cuando la exposición universal, más de tres millo-
nes de francos en la plaza de la Rue Pergolesse, y 
en ella y en otras dos que se edificaron dentro del 
perímetro de la gran ciudad, se hubieran aclima-
tado las corridas de toros, si aquel Gobierno hu-
biese permitido la lidia á la española usanza, con 
todo lo que llaman bárbaras emociones, y que no 
son más que viriles muestras de ánimos esforzados; 
pero la ley llamada Granmont dijeron que se opo-
nía al derramamiento de sangre de animales, y solo 
se celebraron parodias de corridas, sin atractivo 
alguno y sin aliciente que las hiciera gratas. No 
así en los departamentos del Mediodía: en ellos, 
desde entonces, y con bastante frecuencia se han 
picado y matado toros á estoque, produciendo en 
todos los espectadores (que de seguro son los de 
más sentido común que los del resto de aquella 
nación) un verdadero frenesí de entusiasmo, lle-
gando este á tal punto que habiendo insistido el 
jefe de aquel Gobierno en la antedicha prohibición, 
los vecindarios de Nimes y Dax se alborotaron, 
representaron por medio de sus Diputados y A l -
caldes, y viendo que no eran atendidos, resolvie-
ron dar las corridas contra viento y marea y las 
dieron en 14 de Octubre de 1894, matando los 
toros y presidiéndolas el cé lebre poeta Mistral, el 
Municipio en pleno y hasta el Clero, con tan gran-
de, concurrencia como nunca se había visto. La 
fuerza armada hizo después prisiones, y fueron pro-
cesados los desobedientes; ;y qué? firmes en su de-
recho harán ver que la ley Granmont no es aplica-
ble á las fiestas de toros. Esa ley, hecha con otro 
fin muy distinto, dice literalmente: «Serón punis 
ceux qui auront exercé abusivevwnt et publique-
ment de mauvais traitements contre les animaux 
DOMESTIQUES.» 
Si los toros bravos son animales domést icos, 
¿por qué los que interpretan la ley en ese sentido 
no se acercan á ellos suavemente á hacerles cari-
cias? Parece mentira que tal absurdo se sostenga 
con seriedad. ; Y por quién? Por un Gobierno que 
sabe perfectamente, como lo sabe todo el mundo, 
de qué manera se celebran en aquel país las fies-
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tas de toros, en las que hay tantos ó más peligros 
que en las que se verifican en el ú l t imo villorrio de 
España . 
Apuntaremos acerca de ellas algunos detalles. 
Una nube, un escuadrón de jinetes armados con 
una especie de garrocha, que en lugar de puya 
tiene á su extremo un tridente de fuertes, largas y 
afiladas puntas, recoge, rodeándole en el terreno 
que pastan, las cabezas de ganado que han de co-
rrer al siguiente día ó en otros en los puntos de-
signados. Salen de aquel sitio sin orden ni con-
cierto, atrepellando, mejor que conduciendo á los 
toros elegidos, llevándolos fatigados por llanuras 
y cerros, atravesando vados en los ríos y grandes 
báwr 
E N C I E R R O D E TOROS EN FRANCIA. — BURNAND 
arroyos, y descansando cuando pueden en los pra-
dos ó lugares convenidos, Hasta aquí, nada hay de 
particular que pueda ser censurable, bajo el pun-
to de vista humanitario, ni siquiera contra la razón 
natural que concede al hombre el dominio sobre 
los animales de toda clase. 
Pero hay más: esa ley hecha en Francia para 
Francia, no se observa en Francia, más que contra 
las corridas de toros españolas. Como ya va refe-
rido, en los departamentos del Mediodía especial-
mente se verifican corridas de toros, en que se 
martiriza á las reses en la forma que describe una 
de las autoridades literarias de más prestigio en 
aquella nación, en el siguiente relato que copiamos 
para dar á conocer el toreo francés, ya que hemos 
de hacer otro tatito respecto del que ejecutan en 
América y Portugal. 
«La trompeta dela ciudad, heraldo de la función, 
se adelantó en el área del circo é hizo oir su sonido. 
A su último toque, dos gañanes, montados en sus 
caballos blancos de la Camarga, entraron llevando 
en la mano un tridente, dieron la vuelta al anfitea-
tro, despejándolo así de las gentes que por allí pa-
seaban y que fueron como pudieron á tomar asien-
to en el circo, dejándole libre y despejado á los l i-
diadores. 
»Resonó ua inmenso alarido de alegría: fijamos 
la vista en la arena, y debajo de nosotros, contra 
la puerta que habían cerrado detrás de él, vimos 
el primer toro, que espantado con aquél ruido tra-
taba en vano de volver á entrar, reculando al toril 
del que acababa de salir. Viendo que no tenía sa-
lida alguna, y viéndose rodeado de un círculo de 
granito, bajó la cabeza, hizo oir un largo mugido 
y se puso á escarbar la tierra con las 
manos: durante este tiempo, uno de 
los dos jinetes había dado- algunos 
pasos con dirección al toro, que, de 
pronto, viendo que era aquel decidi-
damente el enemigo que tenía que 
combatir, se precipitó sobre él con la 
cabeza baja, con tal rapidez, que todo 
el anfiteatro dió un grito compuesto de 
treinta mil voces que á la vez gritaban, 
¡que le coge! ¡que le coge! Pero el l i -
gero jamelgo de la Camarga, dió un 
salto de lado con tal destreza y preci-
sión, que se hubiera creído que los dos 
adversarios no se habían tocado, si el 
toro, doblándose sobre los corbejones 
de atrás, no hubiese levantado la cabe-
za, dando un mugido y sacudiendo sus 
narices atravesadas por el tridente del jinete y no 
hubiese manchado la arena del circo con anchas 
gotas de sangre. 
«Resonaron en aquel mismo instante, de todos 
los puntos del circo, grandes aplausos para el hom-
bre, y denuestos para el animal, animando á los 
dos á continuar la lucha, al uno á herir de nuevo al 
toro, y al otro á vengar su derrota. En efecto, sin 
distraerse el toro por la vista del segundo jinete, 
miró en derredor de sí para buscar al que le había 
herido, y viéndole en un extremo del anfiteatro 
se volvió hacia su lado, pronto á lanzarse á la ca-
rrera: entonces el jinete puso su caballo al galope, 
dió una ó dos vueltas en el circo, el toro le siguió 
con los ojos y luego se lanzó, calculando con ma-
ravillosa sagacidad el sitio donde debía encontrar 
caballo y jinete para clavarlos contra la pared. Ha-
bía ya su enemigo adivinado aquella maniobra y 
lanzado el caballo á galope, llegó levantándose de 
manos, y el toro, precipitando su carrera, vino 
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como un antiguo ariete á chocar en frente, en la 
pared, á tres pies casi delante de él. F u é tal la vio-
lencia del golpe que cayó atolondrado y temblan-
do como si le hubiese aplastado la maza de un 
carnicero.» 
Refiere luego cómo se llevaron al toro atado con 
una cuerda, y añade: 
«El nuevo adversario se presentó tan rápida-
mente, que estaba en medio del circo antes que 
hubiese podido haber tiempo para verle salir. Uno 
de los dos hombres á caballo, el que no había aun 
combatido, se aprestó á ello inmediatamente. No 
fueron largos los preparativos: consistían en poner 
su tridente enristrado, n i más ni menos que nues-
tros caballeros ponían sus lanzas: después , habien-
do hecho diestramente retroceder al caballo, to-
maba terreno, tanto cuanto lo permit ía la exten-
sión del circo, y se lanzó sobre el toro inmóvil, que 
al verle venir levantó ráp idamente la cabeza, en 
tales té rminos , que su antagonista no tuvo tiempo 
de levantar el tridente que debía ún icamente he-
rirle en el morro, y en lugar de esto fué y le clavó 
lo largo de sus tres puntas: es decir, dos ó tres 
pulgadas en medio del pecho. E l hierro permane-
ció clavado en el toro debajo de la garganta, y 
apenas se sintió herido, cuando por un movimiento 
natural en los animales, se echó contra el arma 
que había quedado en su Haga, andando contra su 
herida y dolor; pero al cabo de dos ó tres pasos, 
el toro hizo un esfuerzo y se clavó todav ía más el 
tridente en el cuerpo. Si no hubiera sido por la 
barra transversal que formaba la base de las pun-
„tas, le hubiera entrado todo el palo en el cuerpo. 
Entonces pudo juzgarse de la superioridad en la 
carrera del toro sobre la del caballo: apenas habla 
corrido treinta pasos huyendo, cuando fué alcan-
zado en el costado y caballo y jinete rodaron cada 
uno por su lado; el jinete pudo levantarse y huir, 
el caballo quiso levantarse, pero volvió á caer in-
mediatamente en el suelo; e l cuerno le había tras-
pasado todo el peche izquierdo,» 
Véase con cuánto fundamento hemos afirmado 
que la ley Grantmont no rige en Francia respecto 
de toros, m á s que para las corridas españolas . Si 
en estas se lastima á las fieras, no se las martiriza 
poco en aquel país, y al menos aquí, con más arte 
y lejos de la fuerza bárbara , las suertes que con 
ellas se ejecutan son vistosas y elegantes. 
¿Qué gracia n i qué arte pueden tener los labrie-
gos de las poblaciones francesas en que hay co-
rridas muy parecidas á las de novillos en nuestras 
aldeas? Aquí todo tiende á sortear, á capear al 
bruto: allí todo el afán es martirizarle, pincharle, 
herirle, hasta matarle en público y rigiendo para 
los españoles la ley Grantmont. 
Mientras que los toros descansan á la sombra, 
los habitantes de otros pueblos y sus invitados 
improvisan la plaza. Cada uno lleva sus mate-
riales, quien una carreta, quien un madero, este 
otro un barril ó tonel. En un cerrar de ojos la plaza 
del pueblo se transforma en circo, y sus improvi-
sadas tribunas se pueblan de mujeres ataviadas vis-
tosamente con sus fichús rosas y azules. Los hom-
bres circulan por la plaza agitados é impacientes; 
los t ímidos buscan un refugio fácil en caso de que 
el toro se les acercase demasiado. Por fin, el alcal-
de hace un signo, el trompetero toca, la puerta' del 
corral se abre y deja paso á un toro joven que 
mira á todos lados, duda, se vuelve y se lanza 
bruscamente al azar. Tan pronto como da un paso, 
la plaza, antes llena de gente, queda despejada. 
Los campeones, los más intrépidos, se refugian 
bajo las carretas ó desaparecen detrás de los to-
neles. 
Sin embargo, la audacia se sobrepone á la-pru-
dencia, y los jóvenes salen de sus escondites y 
empieza la serie de ejercicios de que hace el toro 
el gasto. E l uno le tira de la cola al pasar rápida-
mente detrás de é l ; el animal se vuelve con la ra-
pidez del rayo, pero una nueva provocación le 
llama del lado opuesto; otro inventa lanzarle sobre 
las patas una carretilla, el toro se echa sobre ella 
la lanza al aire reduciéndola en pedazos, creyen-
do así haber reducido á la impotencia uno de sus 
innumerables enemigos; un tercero arranca con 
una destreza asombrosa la cinta roja que le han 
puesto cerca de los cuernos al animal. 
Pero todo esto no sirve más que á calmar la 
impaciencia del público y á aumentar el furor del 
toro. Si está quieto é indolente se inventan mi l 
medios para evitarlo. 
De pronto, de todas partes se oye gritar: ¡ l i fe-
rr i l ¡ l i ferr i l ( i ) . Dos acosadores ceden á este gri to, 
se arman de sus tridentes y presentan seis terribles 
puntas al pobre animal, exasperado por inútiles 
persecuciones contra los de á p ié . 
E n fin, hé aquí dos seres á su alcance; el toro 
recula, olfatea, escarba el suelo, baja la cabeza y 
arranca sobre los acosadores. Ciego por la rabia, 
no ve los tridentes, y el pobre animal recibe el 
golpe que creía dar á sus adversarios. Los trideh-
(1) Los hierros tridentes de que los acosadores sé sir-
ven para conducir los toros. v 
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tes le hieren en la frente, le desgarran el hocico ó 
penetran en sus ojos, pero ya no es dueño de sí, y 
pasando la lengua sobre la parte ensangrentada, 
abre una gran boca, ruge y vuelve á la carga cua-
tro ó cinco veces seguidas: por fin, vencido, exte-
nuado de fatiga y de dolor, huye al establo. 
CORRIDA D E TOROS E N FRANCIA. — BURNANO 
No hay que asombrarse por lo mismo de esa 
predilección á nuestra fiesta que se ha desarrolla-
do en la vecina República y que irá creciendo 
hasta imponerse antes de muchos años. 
Esas ridiculas preocupaciones tradicionales que 
se han sostenido mientras los pueblos extranjeros 
no han presenciado la lidia verdadera, mientras 
no han podido, por esa razón, sentir las grandes 
emociones que el incomparable espectáculo pro-
porciona, desaparecerán muy en breve, pese á 
quien pese, y se extenderán por todas partes, 
principiando por las naciones de raza latina. Lo 
bueno, lo grande, lo magnífico, se impone y la 
historia demuestra que no hay fuerza en el mun-
do que pueda anular la más importante conquista 
del hombre: la de vencer con su astucia é inteli-
gencia la impotente ferocidad de las reses bravas. 
REASUMAMOS: Creemos haber probado clara-
mente que las funciones de toros son de más atrac-
tivo, más espléndidas y magníficas y menos inmo-
rales que todas las demás fiestas hoy conocidas y 
en uso en las naciones de Europa: porque, con re-
lación á la música, és ta interesa en menor grado, 
no emociona tanto como cualquiera de los inci-
dentes que en la lidia se originan, y sólo cuando 
va acompañada del canto y del aparato escénico 
puede entrar en comparación con las corridas de 
toros: porque, respecto del baile, la inmoralidad 
está de parte de éste en casi todas las ocasiones, 
y cuando no, es insulso y sin aliciente para diver-
tir á una gran muchedumbre: porque, respecto del 
teatro, tal cual es hoy y como le conocemos, tam-
bién le lleva ventaja en cuanto á moralidad, si 
bien es cierto que debe y puede ser el primero de 
los espectáculos públicos, si se varía 
de rumbo: que ni las funciones gim-
násticas, acrobáticas ni aerostáticas 
-»"**" pueden compararse de ningún modo 
con nuestra fiesta nacional, porque en-
trañan mayor peligro, divierten menos 
y son t rás inmorales. De las riñas de 
gallos y del pugilato nada digamos: 
probado queda que son altamente cri-
minales y estúpidamente bárbaras, y 
estamos seguros de que nadie defen-
derá lo contrario. 
Y por último, que las carreras de ca-
ballos y el juego de pelota tampoco 
pueden entrar en comparación con las 
corridas de toros, porque sobre ser 
aquéllas más frías, son más inmorales, 
puesto que están basadas en el juego, 
y los juegos de azar tienen un capítulo en el Có-
digo penal, aunque le echen al olvido quienes 
deben observarle. 
Demostrado hasta la evidencia que la fiesta 
nacional de toros lleva ventaja á todos los demás 
espectáculos en animación y alegría, y que es mu-
chísimo menos inmoral que la mayor parte de los 
que hoy se conocen, no se comprende el empeño 
que muchos pusilánimes ó... interesados demues-
tran por querer quitar á E s p a ñ a la mejor de sus 
funciones, la más característica, la que no imitan 
á su pesar los extranjeros, y la que envidian éstos 
y aplauden todos sin excepción al presenciarla, 
inclusos los que la combaten y hasta los niños de 
seis aflos. ¡Poderosa influencia de lo grande y ex-
traordinario! 
Ahí van, desdibujados, un cuadro de fines del 
siglo anterior y otro de ahora, para que se noten 
las diferencias de costumbres y nada mas, puesto 
que la fiesta continúa siendo la misma, mejorando 
notablemente. 
A las primeras horas de la mañana hallábanse 
instalados en las inmediaciones de la Plaza multi-
tud de puestos en que se vendían naranjas, man-
zanas y otras frutas, higos secos, pasas y castañas 
pilongas, almendras, rosquillas, cañamones tosta-
dos, torrados, y cien comestibles más, como cho-
rizos cocidos, bacalao frito, tortillas de: patatas, 
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sardinas de cuba y anises y confitura. Cerca de 
allí veíanse algunos carros bien provistos de pelle-
jos de zumo de uva y cántaros de agua; muchas 
mesas vestidas de blanco mantel con limpios vasos 
y frascos de aguardiente con guindas; todo prego-
nado á voz en grito por la gente moza encargada 
de la venta, ni más ni menos que en cualquier ro-
mería de pueblo importante de España . 



















y cubiertos con sus capas cortas de añascóte ó 
barragán, chulos, chisperos y menestrales, solos 
en su mayor parte y otros acompañando majas 
de rumbo, que, con su airoso andar y su intere-
sante belleza, provocaban la insistente contempla-
ción de todos los circunstantes, por enmedio de 
los cuales se abr ían paso con marcial continente, 
unas veces tapando el rostro con la clásica manti-
lla española, otras con el diminuto abanico, y 
siempre con la graciosa sonrisa de 
la mujer madrileña. No tardaban en 
aparecer por la Puerta de Alcalá las 
ligeras calesas que en sus costados 
y trasera llevaban pintadas con fuer-
tes colores diferentes suertes del to-
reo, y ocupado su único asiento por 
dos elegantes manólas vestidas con 
faldas de raso, ó de alepín de la reina, 
cortas y estrechas, dejando ver el 
principio de una torneada pierna su-
jeta con menudas galgas que nacían 
del escotado zapato de rico tabine-
te: al lado, ó det rás , como sirviendo 
de escolta, no faltaba algún gallar-
do jinete en brioso jaco jerezano, y 
después , confundiéndose entre la 
muchedumbre, un pesado simón de 
cuatro ruedas, ó un coche de colle-
ras que, arrastrado por matalonas 
mulas, conducían á tres ó más seño-
res de calidad con sus grandes chu-
pas y casacas ricamente bordadas. 
Unos seguían rectamente hasta la 
Plaza á ocupar sus aposentos que les 
ten ían guardados sus criados con 
autorización del Alcalde Corregi-
dor, y otros se entretenían en «re-
mojar la palabra» y en contar los 
cuartos que hab ían de pagar al en-
trar en los tendidos y gradas, hasta 
que, cerca de la hora anunciada para 
dar principio á la corrida, se agolpa-
ban en apiñada confusión á las puer-
tas, y á viva fuerza penetraban en 
las localidades de la Plaza. 
Una vez hecho el despejo, echan-
do del redondel á la calle á los cu-
riosos, á quienes sin traba alguna se 
hab ía permitido la entrada, y cerra-
das todas las puertas se leía el ban-
do por el pregonero que, coreado 
siempre por espantosa silba, se re-
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tiraba al cuarto para el destinado junto al toril, en 
donde estaba el verdugo prevenido de borricos 
para ejecutar la sentencia en el acto, á presencia 
de los espectadores, en la misma Plaza «si hubiese 
— dice un autor de la época—quien fuese tan im 
prudente que quebrantase alguno de los preceptos 
que se imponen». 
Realmente, la función de la mañana considerá-
base como prueba de la de la tarde, siendo lidia-
dos dieciséis ó dieciocho toros, de los cuales los 
seis de la mañana eran picados por dos solos pica-
dores, y no de los de mejor nombre, y los de la 
tarde eran picados los cinco primeros por dos 
toreros de á caballo, diferentes de aquéllos, y lue-
go los cinco restantes por otros dos distintos, 
estando de sobresalientes otros dos. A la Presi-
dencia competía hacer las señales con un pañuelo 
para cambiar las suertes, pero si ocurría alguna 
orden particular se la daba á uno de los dos algua-
ciles que estaban debajo del balcón, siempre mon-
tados, mientras duraba la fiesta, y éste salía á 
la Plaza á comunicarla. 
L a mayor parte de los concurrentes á la prueba 
de la mañana quedábanse á la corrida de la tarde, 
entreteniendo las horas que pasaban de una á otra 
comiendo lo que buenamente encontraban en 
aquellos fondines y comentando la-fiesta y ensal-
zando ó deprimiendo el valor de los diestros, la 
calidad del ganado y los incidentes de la lid. Po-
cos, muy pocos eran los que á Madrid volvían si 
no tenían coche ó calesa, pero con propósito de 
volver á la tarde, que era cuando se verificaba la 
corrida principal, y dejando todos en suspenso por 
aquel día sus labores y negocios, que sabido es 
que esta fiesta se celebraba en lunes. 
De modo que, como antes va indicado, no hay 
medio de sustraerse á la gran influencia que sobre 
todo ser racional ejercen las*corridas de toros. Lo 
mismo era há cien años que ahora, y lo mismo 
será hasta que Dios quiera: la afición ha ido desde 
entonces creciendo como la espuma, y crecerá 
¡vaya si crecerá! cada vez más , hasta en las clases 
y personas á quienes ha interesado poco, por no 
conocerle y comprenderle. 
Si alguien duda de esta verdad, le aconsejamos 
que vea seguidamente un par de corridas de toros; 
le decimos lo mismo que el consabido cantar en 
seguidilla: 
«El confesor me dice 
que no te quiera, 
y yo le digo: padre, 
¡SI U S T E D L A VIBKA!» 
y apostamos doble contra sencillo á que el afemi-
nado opositor nuestro se nos pasa con armas y 
bagajes antes de concluir un abono de seis corridas. 
Hay cosas que no se discuten, que no pueden 
cuestionarse ni ser objeto de controversia, cuando 
uno de los contendientes no ha visto detenidamen-
te el pro y el contra de ellas. 
A l que no gane nada con que haya ó no corri-
das de toros, al enteramente imparcial y de buena 
fe, le diremos para hacerle partidario nuestro: 
«Venga usted á nuestro lado tres corridas.» Y an-
tes de que llegue ese día le describiremos como 
podamos lo que es una tarde de toros en Madrid. 
El cuadro no sirve más que para los que no han 
visto el original; que los que hayan tenido este 
placer, encontrarán incorrecto el dibujo y pálidos 
los colores. 
Figuraos, le diremos, una ancha, magnifica y 
hermosa calle, como es la de A-lcalá, una hora 
antes de empezar la función, ocupada toda en más 
de tres kilómetros de extensión por un gent ío in-
menso, cada vez más compacto y numeroso, que 
se acrecienta y aumenta considerablemente con 
otro que en abundancia le suministran las muchas 
calles y principales paseos que á la misma vía 
afluyen, como los alegres arroyos y los potentes y 
caudalosos ríos desembocan en el mar: figuraos 
toda esta gente, en grupos más ó menos numero-
sos, marchando en una misma dirección, más bien' 
de prisa que despacio, alegre, decidora, y con un 
júbilo que se refleja en todos los semblantes de 
viejos y jóvenes, hombres ó mujeres: imaginaos 
los balcones de los elegantísimos edificios que for-
man la calle, llenos también de personas de distin-
tas clases que admiran tal movimiento, tanta diver-
sidad de colores en las ropas, tanta alegría en un 
pueblo, que tal vez en esto sólo tenga identidad 
de opiniones: y en medio de esta calle, aumentan-
do el ruido y la algazara, contemplad un sinnú-
mero de carruajes de todas clases, desde el aristo-
crático lando, la elegante berlina, la vaporosa vic-
toria, el ligero milord y la bonita jardinera, hasta 
el esbelto faetón, el modesto simón y el provoca-
tivo ómnibus madrileño, que en nada se parece al 
de las demás naciones: mirad también, que alguna 
vez, casi escondidas en modestísima tartana, se 
ven hermosas mujeres, de quienes al paso y lige-
ramente pueden apreciarse unos ojos negros, bri-
llantes, capaces por sí solos de encender á medio 
mundo y quemar al otro medio: añadid á todo 
esto las voces de los vendedores de agua, flores, 
frutas y confituras; las de los cocheros; las campa-
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nillas de las muías de los ómnibus; los sonoros y 
abundantes cascabeles de las colleras y quitapo-
nes, que, puestos en racimos sobre los caballos de 
un faetón, semejan un soberbio ramo de flores de 
plata que, á modo de penacho, sólo sabe mover 
con gallardía el garboso caballo español: Y como 
si esto no bastara al confuso tropel de que damos 
ligera idea, aumentad un gran número de jinetes 
que, cada uno por su lado, unos en rucio caballejo 
de mala facha pero de buen andar, otros en overos 
andaluces negros como el azabache, de arrogante 
y altivo continente, y otros en yeguas inglesas de 
largo cuello y descarnadas manos, se mezclan y 
confunden entre la multitud, dirigiendo unos sus 
voces á la gente de á pie, y saludando otros, con 
la gracia que Dios ha dado únicamente á los naci-
dos en España , á la encopetada y preciosa dama, 
que con ojos de fuego, labios de coral y cutis de 
raso, responde desde su coche con la más cordial 
sonrisa. 
N o os pareis aquí: no os distraiga tanto bullicio, 
tanto movimiento, tanta animación. Si os sentís 
acometidos del mismo júbilo que se ha apoderado 
de las demás gentes, que sí os sentiréis, porque 
no hay quien pueda resistir aquella fuerza de atrac-
ción, seguid m á s adelante. 
Traspasad la puerta de Alcalá , soberbio monu-
mento de piedra que señala el límite que por aque-
l l a parte tuvo Madrid; continuad el camino que va 
á la plaza de toros, y en el cual habréis visto al 
pasar, en anchas y lujosas carretelas abiertas, á 
las dos ó tres cuadrillas de toreros que han de to-
mar parte en la fiesta, con sus ricos y costosos 
trajes, y jinetes en malos caballos, á los picadores 
de brazo de hierro y mano ligera, que de un jaco 
malo hacen uno bueno; llegad á las puertas de la 
plaza y parad allí. 
Si no habéis reparado antes en él, observad el 
magnífico y ostentoso exterior del edificio en que 
va á verificarse la función; el empeño que los con-
currentes muestran por entrar en él cuanto antes, 
el s innúmero de gentes que vomitan los infinitos 
carruajes de todas clases que allí llegan precipita-
damente, y el entusiasmo de unos y la alegría de 
todos, aumentada por la brillante y espléndida luz 
de un sol que no alumbra tan refulgente en ningún 
punto del universo. 
Penetrad en las extensas galerías que dan co-
municación á los tendidos, gradas y palcos, y os 
asombrareis viendo en ellas tanta diversidad de 
clases. A l lado del banquero, el menestral; junto 
al abogado, el obrero; cerca del senador, al que 
vive de un jornal, y casi unidos el grande de Es-
paña y el patán; y luego, codeándose y observán-
dose maliciosa y recíprocamente , la modista, la 
patrona de huéspedes , la señora de la clase media, 
la de circunstancias y la de dorados blasones, to-
das ataviadas y engalanadas mejor que en día de 
boda, con sus ricos trajes de mil colores, sus man-
tillas de encajes blancos ó negros y su hermosura 
incomparable. 
Porque á los toros no va ninguna mujer fea. 
Verdad es que en España es rarísima la fealdad 
en el bello sexo. 
Una vez allí, al contemplar tanta alegría, tanta 
beldad, tan bullicioso gentío, que entra y sale, su-
be y baja, grita y vocea, llama y responde, cruza 
de un lado á otro, corre, se para y marcha en to-
das direcciones, sa ludándose al paso, sombrero en 
mano y abanico en rostro, os habéis de figurar 
forzosamente que aquello tiene m á s encanto, más 
atractivo, aunque en algo se parece pero mejoran-
do, que un gran baile de máscaras; tales son los 
remolinos de gente que se forman, los corrillos de 
aficionados, los chistes que se oyen y el frenesí 
que despierta en cuantos por primera vez asisten 
al espectáculo. 
Y estos no son m á s que los preliminares de la 
fiesta, porque ni hemos dado vista al interior de 
la plaza, ni menos ocupado nuestra localidad. 
Es seguro que la persona que vea todo esto sin 
hacer caso de ridiculas sensiblerías, experimenta-
rá desde luego una corriente magnét ica ejerciendo 
influencia sobre su corazón y su cabeza, lo mismo 
en su parte física que en su parte intelectual. Esta 
excitación de su án imo , que le hace mirar aquello 
con extraordinario júbilo, es entusiasmo. 
¿Hay en el mundo alguna otra fiesta que antes 
de verla, antes de empezarse, pueda provocarle, 
excitarle ni aun indicarle?... 
C U A T R O P A L A B R A S CONTRA L O S I M P U G N A D O R E S D E L A S CORRIDAS D E TOROS 
L a hipocresía, la pusilanimidad, el espíritu de extranjerismo y una afec-
tada filosofía, han sido en diferentes épocas los más encarnizados enemigos 
de la tauromaquia. 
CORRALES MATEOS 
A que estamos con las manos en la ma-
sa, como suele decirse, no queremos 
dejar de hablar acerca de la Sociedad 
_ protectora de los animales establecida 
en Londres, con ramificaciones en 
muchas partes del globo. No por lo que importe 
dicha extravagancia inglesa, sino por el daño que 
intenta causar á nuestra fiesta nacional. De otro 
modo, es decir, si no hubiera ofrecido premios á 
los que combatiesen las corridas de toros, ya de 
obra, ya por escrito, ya con sus influencias, ¿qué 
nos habíamos de acordar de semejante Asocia-
ción, n i de sus animales? 
Pero nos atacan en todos terrenos, y en todos y 
en cualquier parte nos encontrarán para defen-
dernos. 
Conocen que el dios del siglo es el dinero, y 
comprenden que nunca faltan plumas venales y 
hombres que son capaces de cualquier cosa por 
una mezquina recompensa. As í es que oficialmen-
te han ofrecido premios en España, y más que en 
España, en el centro de las provincias de Andalu-
cía, precisamente donde nacen más toreros y don-
de se crían más reses, al que escriba contra las 
corridas de toros. 
¿Cómo ha contestado el país á semejante im-
prudencia? Como debía, como la necedad de la 
idea requería: con una estrepitosa carcajada los 
unos, con preciosos epigramas otros, con dichos 
picantes éstos, con folletos incontestables aquéllos, 
y todo el mundo con el más soberano desprecio. 
Todo el mundo no, triste es decirlo; hay media 
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docena de... sadios (?) que piensan, respecto de las 
corridas de toros, como la Sociedad protectora de 
animales. Parece imposible que sean españoles. 
Ignoramos qué móvil les guía; tal vez el de distin-
guirse. Si és te es, lo conseguirán, como consi-
guieron celebridad el conde Don Julián, Vellido 
Dolfos, Torquemada y otros personajes de la his-
toria; pero no los envidiamos. 
Por qué han de marcar siempre ciertos extranje-
ros el curso que han de llevar en nuestra nación 
las discusiones sobre cualquier asunto; por qué han 
de promoverle ellos, que tienen mucho por qué 
callar, es cosa que nos ha llamado la atención en 
todas ocasiones y más en la presente. 
Ocúrrese á l a Sociedad referida, convocar certa-
men para premiar al que mejor escriba un libro, 
folleto ó cosa parecida, condenando las corridas de 
toros, y entonces empieza á arreciar contra éstas 
la tempestad preparada por dichos sabios, levan-
tando razonamientos antiguamente destruidos y 
enterrados entre cieno extranjero. 
Antes, hacía ya muchos años , nadie se acordaba 
de criticarlas; luego ya te. ha querido esforzar el 
bando contrario á ellas, y hasta opina por que se 
supriman* Nada diremos, á los españoles que así 
piensan: están en su derecho; pero ya verán cómo 
sfe engañan y cómo no consiguen lo que quieren. 
Y si no, al t iempo, 
Pero los extranjeros, ¿con qué derecho se per-
miten venir á dar lecciones de moralidad al gran 
pueblo español , que en dignidad, en vergüenza y 
en la práct ica de todas las virtudes está y raya tan 
alto como el que más? ¿Qué es lo que les autoriza 
para querer que de la valiente E s p a ñ a desaparez-
ca la única fiesta nacional que la es característica y 
marca ostensiblemente su indomable valor y te-
merario arrojo? O una extravagante locura, ó una 
mezquina envidia. No puede ser otra cosa. Por-
que en cuanto á moralidad en sus espectáculos y 
en sus diversiones, no hay que envidiarlos, por 
más que en muchas cosas aparenten lo que no 
son. 
L a prueba de esto se halla en las costumbres 
inglesas y en su es t rambót ica imaginación. Ya un 
acaudalado brJ> ya una opulenta miss, dejan parte 
de su fortuna para fundar un hospital de gatos ó 
para que se atienda á la educación, sostenimiento 
y delicada asistencia de cuantos perros vagabundos 
se encuentren por las calles; ya un miembro de la 
C á m a r a de ¡os Comunes increpa duramente en se-
sión pública al gobierno, para que diga si se ha 
castigado, cual la ley exige, al infame delincuente 
que dio un palo á un gato, sin más razón que la de 
que le quiso robar una chuleta; ó ya, por fin, otro 
millonario tratante en carnes lega una renta para 
que se dé todos los domingos un rancho extraor-
dinario á las ratas que hay en sus posesiones. ¿Ha-
brase visto mayor extravagancia? 
Y si al fin no viésemos en ello más que el lado 
ridículo, ¡anda con Dios! pero hay que tener pre-
sente otra cosa importantísima. 
Los potentados que tales fundaciones hacen en 
favor de los perros y gatos, de ratas y burros, no 
hacen ninguna en pro de los hombres desvalidos; 
y los que dan rancho extraordinario á los anima-
les inmundos, dejan poco menos que morir de 
hambre á infelices mujeres que por enfermas no 
pueden ganar en una fábrica un miserable jornal . 
Y téngase entendido que en Inglaterra, cuna de la 
protección animal, el hombre se muere de ham-
bre, porque el pauperismo es numeroso. 
Comparemos: les duele mucho que en nuestras 
corridas de toros se sacrifiquen caballos matalones 
que, como es sabido, no tienen otro uso ni aplica* 
ción para la industria, y no les importa, antes bien 
lo fomentan, criar, engordar y cuidar bien á un 
caballo para comerle después; porque allí se come 
la carne de caballo. 
De seguro si los animales hablaran, renunciarían 
en solemne forma tan interesada protección. Exis-
ten en los magníficos jardines zoológicos de Lon-
dres animales raros de distintas clases, colecciones 
de bípedos , cuadrúpedos y de todas castas, que 
llaman la atención. No faltan preciosos pájaros, ni 
magníficas fieras. Y , para que de todo haya, tie-
nen bien aposentados asquerosos reptiles, ser-
pientes boas y de cascabel, culebras, víboras, et-
cétera. 
Pues bien, los humanitarios ingleses, que serán 
de la Sociedad protectora, alimentan estos repul-
sivos reptiles con otros inocentes animales; y es 
atrozmente repugnante ver echar á la jaula de la 
serpiente un t ímido conejo, que desde aquel mo-
mento agacha las orejas y no se mueve, ó una her-
mosa paloma, que extiende sus alas por el suelo, 
dejándose tragar por el inmundo reptil. Es decir: 
alimentan un animal venenoso y nocivo con otros 
muchos inofensivos y útiles al hombre, único sér 
á quien le es dado discernir lo bueno de lo malo. 
Y es que la- visita de los curiosos á aquellos es-
tablecimientos produce gruesas sumas, que no da-
rían los conejos ni palomas. ¡Maldito interés! En 
todo se mezcla, y en aquella r ac ión más. 
¡Qué mucho, si hasta el caballo, que es para los 
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ingleses el mejor de los animales, su más íntimo 
compañero , es cuidado, mejorado y educado, sólo 
porque en las carreras les gane premios fabulosos 
y apuestas singularesl ¿Qué les importa reviente 
después de una carrera, si ha ganado el premio? 
Que no hablen de protección á los animales los 
que no se la dan sino en cuanto á ellos pueda ser-
les útil: que no llamen protección la ridicula crea-
ción de hospitales de gatos y otros inútiles anima-
litos, porque tal vez se oculte tras de esta funda-
ción la idea de mantenerse con poco trabajo una 
docena de empleados; y sobre todo, que no se me-
tan en aconsejarnos cómo hemos de matar los ani-
males que para nuestro sustento,y recreo tan pró-
digamente nos ha dado la naturaleza. «Cuidados 
ajenos...» 
Vayan enhoramala á gobernarse á sí mismos, y 
déjennos con nuestros vicios y con nuestras virtu-
des, nuestros defectos y nuestra nobleza; que para 
demostrar valor, fuerza, amor patrio, inteligencia 
y talento, los españoles no necesitan ni han nece-
sitado nunca del auxilio de nadie. ¡Tanto defender 
á los animales, y tanto ofender á los racionales! 
Casi nos hacen dudar si son... dichos señores per-
sonas en su sano juicio, ó faltos de él como don 
Quijote. 
Volvemos á decir, y no nos cansaremos de re-
petirlo: cada nación tiene una fiesta característica 
que le es peculiar; y si no la tiene, peor para ella: 
debe tenerla. España tiene la suerte de poseer la 
mejor, la más magnífica y ostentosa, donde hacen 
igual papel la inteligencia que el valor. ¿Qué po-
demos hacer más que compadecer á los que no la 
poseen, por más que lo pretenden? 
* 
* * 
Si nos hemos excedido, al criticar y hasta vitu-
perar los espectáculos que admiten comparación 
con las fiestas de toros, que nadie vea ofensa per-
sonal en lo que va escrito; pero lo dicho, dicho 
está. 
A fe que no se usa de mejor lenguaje por los 
detractores de las corridas de toros. Siempre es tán 
llamando sanguinario y bárbaro al pueblo que le 
sostiene, y no saben ¡imbéciles! que ese pueblo, 
alto y bajo, desde la punta del pie á la cabeza, 
tiene infiltrado en la médula de sus huesos el 
amor á su fiesta nacional, al mismo tiempo que á 
sus padres y á su patria. 
Por eso sostendremos siempre cuanto llevamos 
escrito, con mejor ó peor acierto, con más ó mé-
nos entendimiento, porque éste Dios le da, pero 
siempre con la fe de la convicción y una voluntad 
decidida, y diremos con el gran Quevedo: 
¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿No se puede sentir lo que se dice? 
¿No se puede decir lo que se siente? 
Que las fiestas de cierta clase, como la de toros, 
son convenientes, no es opinión nuestra. L o lleva-
mos dicho y atestiguado con personas importantí-
simas; pero para que nada falte en apoyo de nues-
tra opinión, véase lo que en su libro. Consideracio-
nes sobre e l gobierno de Polonia escribía en el siglo 
pasado el eminente filósofo J. J. Rousseau: 
«¿Por qué medios se podrá excitar el movi-
miento de los corazones, el amor á la patria y á 
las leyes? ¿Me atreveré á decirlo?... Con cosas que 
parecen niñerías y frivolidades: con unas institu -
ciones vanas á los ojos de hombres superficiales, 
pero capaces de arraigar el amor á nuestras cos-
tumbres y hacer invencibles nuestras melinaciones. 
»Una gran nación debe mantener sus usos pro-
pios, civiles y domésticos, que tal vez degeneran 
diariamente por la propensión general de la Euro-
pa á imitar los gustos y maneras de los franceses. 
Conviene, pues, sostener estos usos, que siempre 
serán ventajosos, aun cuando de suyo fuesen indi' 
ferentes, ó no buenos, bajo ciertos respectos. 
«Muchos juegos públicos en que la buena ma-
dre patria se complazca en ver divertirse á sus hi-
jos: que ella los entretenga frecuentemente para 
que por su parte ellos nunca la olviden. Deben 
abolirse, aun en la misma corte, las diversiones 
ordinarias de otras cortes, tales como el juego... y 
cuanto promueva la afeminación. Invéntense diver-
siones que no se Conozcan en otras partes. 
»Si fuese dable, nada haya exclusivo para los 
grandes y poderosos. Muchos espectáculos al raso 
en donde todo el pueblo se divierta igualmente, 
como entre los antiguos, y que allí la juventud de 
la nobleza haga ensayos de fuerza y agilidad. No 
han. contribuido poco las corridas de toros á mante-
ner en la nación española un cierto vigor.» 
Esto escribía el gran filósofo, que, aunque ex-
tranjero, tenía más conocimiento práctico de las 
cosas del mundo que esos pobres hombres que 
hoy opinan de distinto modo. Demasiado sabía, y, 
después lo escribe, que «estas ideas muestran á lo 
lejos las rutas, desconocidas de los modernos, por 
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donde los antiguos conducían á los hombres á 
aquel vigor de alma y .estimación de las calidades 
personales, etc.» 
Y no se crea que citamos á Rousseau, como 
antes hemos citado á otros muchos, buscando re-
fugio en sus nombres, no. Los citamos porque, 
respetando como respetamos siempre al hombre 
de ciencia, nos es muy del caso fortalecer nuestra 
opinión particular con la suya en especial, si, como 
sucede en el caso presente, es indirecta la defensa 
que de nuestra función hace. 
Por lo d e m á s , ni la opinión de dicho señor, si 
uese contraria, n i la de nadie, torcería la nuestra. 
Ta l es la firmeza de nuestras convicciones. Como 
que basamos és tas en lg. opinión general de un 
pueblo entero, ¿Dónde hay más firme base? 
>¡Oh!.Si el pueblo español pensase en todo con 
la misma unanimidad de pareceres, ¡qué íeliz se-
ría! ¡Cómo concluirían sus desgracias! Los diez, 
treinta ó cien sabios (?) que de distinto modo opinan, 
correrían poco más ó ménos igual suerte que la 
de aquellos afrancesados que durante la guerra de 
¡a Independencia se declararon partidarios de 
José Bonaparte. O más bien el desprecio sería su 
castigo, como, lo es ahora. 
Para contentar á un pueblo, para tenerle en paz, 
tranquilo y respetado, mejor que sujetarle y darle 
educación quejumbrosa é hipócr i tamente humani-
taria, dénsele fiestas en que todos sus habitantes 
tomen parte de algún modo, alegría y libertad. 
E l que está contento, trabaja y contribuye al 
engrandecimiento de su patria. E l que es libre, 
respeta á todos y de todos se hace respetar. Mejor 
se vence al toro sujeto al yugo, que al que pisa el 
redondel libre, completamente libre, sin traba al-
guna. Sólo al español le es dado dominarle. 
m 
1790. — S A L I D A D E L T O R I L . — F. NOSÉRET 






C O N V B N I B N O I á . D E L A S C O R R I D A S D B T O R O S 
BAJO E L P U N T O D E VfSTA ECONÓMICO 
a s corridas de toros, tales como hoy se verifican, son 
necesarias en España . 
Contra la opinión de todos esos que sin saber lo que 
dicen quieren suprimirlas, defendemos la nuestra con 
Sg r̂ sinceridad y empeño. No alegan en su apoyo mas razón 
que la de que son inmorales, contrarias á la civilización y á no sa-
bemos qué más. A todas estas afirmaciones contestamos en otro 
lugar de este libro, y mucho mejor que nosotros lo han hecho escri-
tores notables, de sano criterio y ajenos á toda pasión, demostrando 
hasta la evidencia, que son menos inmorales que la mayor parte ó 
casi todos los demás espectáculos que ahora se usan en nuestra 
sociedad; que ninguna de las conveniencias sociales á que rinden 
culto las naciones civilizadas puede con fundamento oponerse á que 
se verifiquen, y que, lejos de ser perjudiciales, son útiles y benefi-
ciosas. Acerca de este beneficio ó daño que puedan experimentar 
los intereses generales del país y los particulares, de la riqueza 
territorial y ganadera se ha dicho poco, casi nada, y, sin embargo, 
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es tal vez la base en que mejor puede apoyarse la 
defensa de la cría de reses bravas. Hablemo's, 
pues, de este punto. 
L a nación y su gobierno tienen el deber de pro-
curar, por cuantos medios estén á sus alcances, el 
aumento de la riqueza pública. Esto es incuestio-
nable y es un axioma de economía política. El fo -
mento del cultivo y el de la ganadería es de suma 
importancia en todos los países; á él se atiende 
con preferente solicitud, y para conseguirlo se po-
nen en juego cuantos medios son imaginables y 
sugiere un buen celo en pro de los intereses pú-
blicos y particulares que tiendan á dicho fin. 
Supr ímanse las corridas de toros, y el descenso 
rápido de valores en el ganado y en los pastos será 
espantoso, terrible. Ahí es tán los ganados vacunos 
que se crían como mansos en las provincias del 
Noroeste de España y algunas otras. Dígasenos 
cuánto vale en el mercado una res mansa de ¡as 
referidas, y estamos seguros de que su precio no 
llega, y en todo caso no 
excede, á la tercera ó 
cuarta parte del que tie-
ne en la dehesa un toro 
bravo. 
Y esto es lógico. L a 
manutención, el cuida-
do y la asistencia de un 
buey son de poca im-
portancia, comparados 
con los que el toro ne-
cesita. Aquél pasta l i -
bremente en prados y 
bosques, sin cabestraje, 
sin mayorales y hasta 
sin pastores. Niños y 
mujeres ejercen ese car-
go. Cuando más , un pe-
rro mastín ó un par de 
ellos sirven de guarda y custodia para defenderles 
de los lobos. E l toro bravo necesita tantos cuida-
dos, tanto esmero en su crianza, que empezando 
por el suelo especial que ha de sustentarle, siguien-
do por la educación también especial que hay que 
darle, y concluyendo con la asistencia personal 
que de mayorales, pastores, zagales y vaqueros 
hay que prestarle, son infinitos los trabajos que 
ocasiona, los disgustos que acarrea y el dinero 
que cuesta. 
Pero en cambio, vale más , mucho más, tres ó 
cuatro veces m á s que el manso. Verdad es que, 
aparte de lo dicho, parecen los unos, comparados 
con los otros, de distinta raza. E l uno, grande, 
pero feo, de piel sucia, basta y rugosa, pezuña an-
cha, cornalón y cabizbajo. El otro grande también , 
de gran viveza, fuerte, robusto, de pelo fino y bri-
llante, erguido, ancho ele cuello, corto 
{ de patas, delgado de cola y de pezuña 
redonda y diminuta. L a antítesis, en una 
palabra. Como que és te denota el per-
feccionamiento de la raza, y aquél su 
decadencia; ó al menos su statu quo. 
Es decir, que el Gobierno, las Juntas 
de Fomento, las Municipales, y todos, 
en fin, tenemos obligación, estamos en 
el deber de coadyuvar, de procurar, por 
cuantos medios podamos, el afinamiento 
de las razas, la prosperidad de nuestra 
riqueza pecuaria, y se quiere concluir 
con las corridas de toros. 
¡Soberbio procedimiento para conseguirlo! 
L a utilidad que reporta al particular ó á las em-
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presas y colectividades cualquier asunto, cualquier i 
negocio ó especulación, es el móvil principal que 
les guía para plantearle, seguirle y perfeccionarle 
hasta donde les es posible: si las ganancias están en i 
proporción razonable con el capital empleado, con • 
la inteligencia del que lo dirige y con los trabajos I 
que ocasiona, el negocio sigue adelante; si, por el ; 
contrario, tras de fatigar su inteligencia y gastar j 
su dinero, encuentra el hombre poca utilidad ó pér-
didas en sus especulaciones, las abandona en cuan-
to puede, y lo que siente es haberlas emprendido. 
Es la cosa más natural del mundo. 
Pues bien, teniendo la seguridad de que un tra -
tante en carnes no ha de pagar más precio en 
arroba por una res afinada y bien cuidada como 
en todos los países: y porque de nada serviría á la 
industria, ni al comercio, ni a nadie, la afinación ó 
perfeccionamiento de la raza. 
; Todo esto, aparte de que se quitaba la legítima 
• y plausible emulación que tienen hoy y han te-
I nido siempre los ganaderos de toros porque su va-
; cada sobresalga. Como que se excita su amor pro-
Í pio con el relato de las hazañas que en la lidia ha-
! cen sus toros, y por eso se desveta en conseguir 
su mejora. L a fama de su ganadería crece, y por 
consiguiente ha de vender cada vez á mayor pre-
cio las reses. 
Hay, además, en esta especulación, otro ali-
ciente que contribuye muchísimo á que el fomento 
y beneficio del ganado sean cada vez mayores 
hoy la está el toro, que por otra mal criada y ali-
mentada como le sucede al buey manso, ¿puede 
pensarse siquiera que haya persona que intente 
gastar grandes sumas en mejorar la raza, cuando 
ningún beneficio obtiene? Se nos dirá: «Otros me-
dios hay de estimular al ganadero para ello; por 
ejemplo, repartir premios anuales en cada comar-
ca ó provincia al que presente mejores y más afi-
nadas reses». 
Los que esto digan, no saben lo que dicen. 
Porque no es posible premiar metálicamente 
en cantidad bastante á con\pensar los gastos de 
manutención y cuidado que ocasiona la cria de un 
toro: porque éste no tiene aplicación más que para 
un fin determinado, como lo es la lidia, y sólo 
para esto se paga bien; porque no le sucede lo que 
al ganado lanar, por ejemplo, que da utilidad por sí 
Nos referimos á la afición que tienen á la fiesta 
nacional la mayor parte de los ganaderos. Muchos, 
de ellos pasan el mayor número de los días del 
año en las dehesas ó prados, asistiendo personal-
mente á todas las operaciones que exige desde que 
nace el ganado: por sí mismos ven, conocen y 
aprecian los defectos, las necesidades de su vaca-
da, las remedian y hacen, en fin, cuantos sacrifi-
ficios de toda clase reclama el buen nombre de su 
ganadería, que por nada del mundo quieren per-
der. Esta asistencia continua les hace á unos en-
tretenerse en el acoso y derribo de reses, á otros 
en la tienta de sus becerros y á otros en las dife-
rentes faenas á que da lugar la cría de éstos. Y 
todo les hace aumentar su afición , y hasta que les 
sirva de recreo. 
Sería pesado aducir más razones, que muchas 
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hay, para convencer á nuestros lectores de que 
s i la raza vacuna en España ha de adelantar cada 
dia más, es precisa que haya fiestas de toros. Sólo 
en éstas tiene salida el ganado bravo, y por con-
siguiente, sólo para ellas puede pagarse un precio 
que de ningún modo alcanzaría en otra parte. No 
hay nadie que pueda demostrar lo contrarío. 
A d e m á s de lo dicho, hay que tener muy pre-
sente, porque es tan-importante como lo expuesto, 
c u á n t o sufriría de pérdida el valor del terreno que 
comunmente se destina a pastos del ganado bravo. 
Si éste, en vez de valer trescientos pesos por ca-
beza, se pagase únicamente á cuarenta ó cincuen-
ta, claro es que no podría ál imentarse en dehesas 
y prados con pastos de primera clase, porque su 
util idad ó producto en venta no daría lo suficiente 
para costearlos. 
Como la p roporc ión del valor de las reses á la 
del suelo en que se crían es relativa y guarda co-
rrespondencia, las dehesas y cercados quedar ían 
en dicho caso tan despreciados como cualquier 
otro terreno; su producto y valor bajarían lo me-
nos tres cuartas partes del que ahora tienen, y 
no sería ex t r año que viéramos desaparecer mu-
chas de las tan magníficas que hay en España , ya 
por tener que destinarlas á ganados de otra clase 
que tanto daño las causan, ya por haber de rotu-
rarlas, en busca de mejores beneficios. 
E n apoyo de nuestra opinión t raer íamos multi-
tud de datos que la confirmarían; pero nos conten-
taremos con trasladar aquí la opinión del ilustrado 
consejero del Superior de Agricul tura del Reino, 
Sr. D . Miguel López Mart ínez, respetable esta-
dista y uno de los pocos que han tratado esta 
cuestión desapasionadamente. 
«Aquí—dice—sobran bueyes para la labor, por 
la preferencia que se da hoy á las mulas, y sobra-
rán después si la agricultura progresa, por la que 
se d a r á á los caballos. » «Un novillo bravo puesto 
en el surco labra más que otro de raza mansa; 
uncido á la carreta lleva m á s peso y con menos 
fatiga.» Y con t inúa : «La raza Salers es una de las 
mejores de Europa para trabajo y no llega á la 
nuestra, pudiéndolo demostrar con una observa-
ción hecha por nosotros. Hemos contado los pa-
sos que dan por minuto los bueyes Salers no 
siendo molestados, y los que dan bueyes proce-
dentes de Colmenar y Jarama. Constantemente la 
celeridad de és tos es mayor, y se comprende por 
ser menos linfáticos. Aunque la ventaja se reduzca 
á cuatro pasos por minuto, llegará en l abora á 
doscientos cuarenta, y en el día de trabajo ordina-
rio á dos mil cuatrocientos. Y como cada paso tie-
ne una representación en el valor del jornal, claro 
es que ese exceso de dos mil cuatrocientos pasos 
equivale en cifra á un grado superior en la escala 
de la mejora. ¡Gracias á Dios que podemos decir 
y probar que tenemos una raza mejor que las me-
jores razas extranjeras.» 
Pues bien, para esto téngase en cuenta que el 
ganado á que se refiere dicho señor es el manso 
de entre los bravos. Es decir, el desechado en las 
tientas por cobarde. 
Pero hay más. 
Los impuestos con que contribuye al Estado el 
importante ramo de que hablamos, suman anual-
mente muchísimos millones; y, como es consi-
guiente, desapareciendo aquél, quedarían reduci-
dos á una mitad de lo que hoy paga: los gastos de 
la nación son cada vez mayores; luego aquel dine-
ro hab r í a que sacarle de otro lado para atenderlos, 
pesar ía sobre el resto de la riqueza territorial, so-
bre la industria ó sobre otro elemento importante 
del Estado, el aumento de contribución que habr ía 
de imponerse, y se gravaría la propiedad y se aho-
garía la industria, harto agobiadas hoy por des-
gracia. Y todo, ¿por qué? Porque á unos cuantos 
caballeros particulares, cursis afeminados, se les 
ha ocurrido... ¡Cuánto pudiéramos hablar acerca 
de esto! Pero no debemos pisar en cierto terreno, 
y no queremos entrar en él. 
Nos hemos propuesto en este capítulo tratar la 
cuest ión de la necesidad de las corridas de toros, 
bajo el punto de vista económico, y no debemos 
involucrar el orden. 
Y a hemos hablado antes de las demás causas 
que hacen conveniente nuestra fiesta, y hemos de-
mostrado la superioridad que en nuestro concepto 
tiene sobre las d e m á s . Así, pues, prosigamos. 
Otro de los puntos esenciales que hay que tener 
en cuenta también , es el que representa para el 
Estado, para la provincia y para el municipio, el 
producto de las plazas de toros como edificios, es 
decir, como riqueza territorial, además del que dan 
como industria. T a m b i é n asciende á algunos mi-
llones anuales para la nación, que no está tan so-
brada de recursos desgraciadamente. 
Sólo la plaza de Madrid contribuye por impues-
tos fiscales, aparte dê cerca de un millón que pro-
duce á la Beneficencia, y sin contar los derechos 
de consumo de las reses muertas, con mas de vein-
ticinco mil duros. 
Y ya que citamos los consumos, es asimismo 
indudable de todo punto que és tos aumenten fa-
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hulosamente en los pueblos donde se celebran 
fun'ciones de toros. Es grande la afluencia de gen-
tes que de otros pueblos acude, y por lo tanto, na-
tural el mayor gasto en los artículos sujetos á los 
impuestos. 
Pero en resumen: ¿Quién pierde conque haya 
corridas de toros? ¿El ganadero que vende sus to-
ros á un precio que nunca alcanzarían como man-
sos? No. ¿El propietario de los suelos donde pas-
tan? No. ¿El Estado, que realiza y cobra con mo-
tivo de las fiestas de toros una suma anual de lo 
menos cuarenta millones en España? Tampoco. ¿El 
municipio, que cobra, con ocasión de las mismas, 
una cantidad que excede siempre á la que producen 
los demás meses del año todas las otras rentas que 
lleva incluidas en sus presupuestos? Menos. ¿Los 
industriales de aquel pueblo, que forzosamente 
venden más y mejor sus mercancías cuanto mayor 
sea la afluencia de forasteros? Mucho menos. Lue-
go ¿quién pierde? ¿A quién se causa daño? A nadie, 
absolutamente á nadie. 
En cambio, producen muchos beneficios, no 
siendo el menor, considerado socialmente, la ocu-
pación y trabajo que se da, cuando hay fiestas de 
toros, á infinitos jornaleros y artesanos. 
Y á los infelices que por su desgracia parân en 
los hospitales, ¿quién les atendería con esmero, si 
careciesen dichos establecimientos de las crecidas 
rentas que las plazas de toros les proporcionan? 
Hemos apuntado ligeramente y con la brevedad 
que nos ha sido posible, dadas las condiciones de 
este libro, todo lo relativo á las fiestas de toros, 
ya comparándolas con otras antiguas y modernas, 
ya defendiéndolas de los injustos ataques de qüe 
vienen siendo objeto hace tiempo, ya demostrando 
su utilidad y ventajas. 
Creemos haber conseguido el objeto que nos he-
mos propuesto. 
Si no lo hemos logrado, tenemos la seguridad 
completa de que no es porque la causa que defen-
demos sea mala, sino porque nuestra inteligencia 
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Abad, Antonio (Abalito).—De regulares condiciones, pero atropellado. 
En Jerez de la Frontera, de donde es natural, le quieren y le tienen 
por buen torero; fáltale mucho, sin embargo, para serlo, y la prueba es 
que hace más de docena y media do años que se dedicó al arte y no se 
le ha visto descollar, tí asta se ignora si vive aún. 
A l l a n t o . — E l toro que por medroso se huye y echa fuera de todas las 
suertes. Si acomete, suele vaciarse por cualquier lado antes de que 
pueda rematarse la suerte, y otras veces, acobardado, se para delante 
del engaño, le bufa y sale fuera sin hacer por él. Pepe I l lo dió tam-
bién á esta clase de toros el nombre de temerosos. Así salen muchos 
toros de los toriles, y luego, merced á algunos capotazos dados con opor-
tunidad, ó por haberles tomado bien en suerte los 
* """"x picadores, suelen crecerse al castigo y pararse. 
Abasólo, Benito (Vinagre).—Era á veces banderi-
llero, y otras matador de toros, jefe de cuadrilla que 
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hacía sus excursiones por pueblos y provincias, 
donde procuraba cumplir io mejor que podía. Lle-
vaba ya bastantes años toreando, era más cono-
cido en la provincia de Madrid y limítrofes que en 
otras, y creíamos que había llegado hasta donde 
podía un hombre de sus condiciones; pero dejó la 
espada por el sable: se hizo militar, y defendiendo 
la causa de la libertad llegó á capitán de las cen-
traguerallas de Vizcaya en la últ ima guerra civil . 
Después nada ha llegado á nuestros oídos acerca 
de la existencia de este hombre, que en realidad 
era un valiente. 
A b e n a m a r . — P s e u d ó n i m o que usó el distinguido 
revistero de toros y literato D. Santos López Pele-
grín, que floreció durante los años 1837 al 1842. 
Dio á luz en este últ imo año un libro titulado Fi -
losofía de los town, en que insertó la Tauromaquia 
de Montes, y que está escrito con el talento que 
todos reconocían en él, por más que en muchas 
de las apreciaciones que hizo no estemos confor-
mes de n ingún modo. Nació en Cobeta, provincia 
de Guadalajara, en 1.° de Noviembre de 1801, y 
falleció en Aran juez en 1846. Como periodista, en 
su época rayó á gran altura, y son modelos dignos 
de imitarse sus artículos políticos que escribió en 
los periódicos E l Castellano, E l Observador. E l Hun-
do y otros, del partido moderado. 
Abrii ' .-—Cuando un toro cerca de los tableros y.con 
la-cabeza en dirección de los mismos imposibilita 
, la ejecución de cualquier suerte, se le corre de allí 
con las capas, y el acto ele desviarle de la barrera 
para colocarle en suerte se llama abrirle. También 
se dice abrir el capote, al acto de extenderle con 
ambas manos ante la fiera, como cuando se va á 
capear. De este modo por lo general empiezan los 
tureros modernos el quite á los picadores, cooclu-
3 éndole con uno ó más recortes que fatigan al to' 
ro, por no dejarle seguir su viaje natural. 
A c a b e g t r i l l a r . — E s t a voz, más que de l idia, es de 
montería, y muy usada en America, donde algu-
nas veces cazan reses los habitantes de aquel país 
con buey de cabestrillo, que es á lo que se refiere 
la palabra. Inúti l es decir que el cabestro necesita 
ser amaestrado. 
A c e b e d o , Juan.—Picador que tomó parte en las 
corridas celebradas cuando la jura de Carlos I V 
en Madrid en Diciembre de 1759, No nos han lle-
gado noticias acerca de su mérito, creyendo úni-
camente que perteneció á la cuadrilla del espada 
sevillano Juan Esteller. 
A c e v e d o , F r a g o s o , M o r g a d o , dos A I c a c e -
bas, Manuel.— No habrá duda del país en que 
vió la luz, con solo leer sus apellidos. Hombre 
rico y muy entusiasta por el arte de Montes, 
quiso aprenderle prácticamente, y al efecto llamó 
y tuvo en su casa al espada español Manuel Trigo, 
con cuyas lecciones se lanzó á los cerrados y se 
hizo un buen banderillero. Luego que cosechó 
grandes aplausos, se retiró con sus laureles. 
Acevedo Fragoso, Francisco d ' .— Mozo de 
forcado, valiente y entendido que falleció en Por-
tugal hace bastantes años , dejando buenos re-
cuerdos. 
Acevedo Fragoso, José «1'—Notable banderi-
llero portugués y mozo de forcado de gran valor. 
Murió hace muchos años en su país natal, pero to-
davía le recuerdan con elogio sus contemporáneos. 
Acevedo, Miguel.— Picador de la cuadrilla de 
Ponciano Díaz. Excusado es decir que, siendo me-
jicano, es un gran jinete, porque allí todos lo son, 
y además es valiente con los toros, picándolos á es-
tilo deaquella tierra, que se diferencia bastante del 
de España; pues mientras aqu í procura detenérse-
los con la garrocha y echarlos por delante, allá se 
les pincha á golpe procurando que el animal re-
brinque para huir de la arremetida. 
Acébess ( I> . Fernando). —Caballero presentado 
por el Ayuntamiento de Madrid para rejonear los 
toros en las funciones reales de 1846, cuando las 
bodas de doña Isabel I I y doña Luisa Fernanda. 
Fué apadrinado, como otros dos, por un regidor 
municipal á nombre de la Corporación, y, si no re-
cordamos mal, vistió traje de terciopelo grana con 
galones de oro. No era jovei) en aquella época, de 
manera que casi puede asegurarse que falleció 
hace algún tiempo. 
A c e v e a ( A n t o n i o ) . — P i c a d o r andaluz, pertene-
ciente á las cuadrillas de los Carmonas. Era muy 
aceptable, según dicen los que le vieron más de 
una vez, que nosotros no hacernos de él memoria, 
n i hemos oído su nombre, desde hace muchos 
años, como diestro en activo servicio. 
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Acicate,—Espuela de que se usa para montar á la 
jineta. Tiene sólo una punta ó pincho para clavar 
en el caballo, y en ella un botón ó rodete á corta 
distancia, para impedir que entre mucho. Ni los 
vaqueros en el campo, ni los picadores en plaza, 
usan el acicate, sino la espuela de estrella y rue-
da, más ó menos pronunciada. El acicate era pa-
trimonio de los caballeros y gente de pelear. 
A c i ó n . — E s la correa con que va unido á la silla 
del caballo, y pendiente de ella, el estribo en que 
se apoyan los pies del que monta. Va asida á la 
barra de dicha silla para seguridad y fuerza, tan 
necesarias á los picadores, que deben cuidar, al 
montar los caballos, de ver si está la ación ó co -
rrea á la altura necesaria para lo largo de sus 
piernas, en inteligencia de que es preferible que 
quede más bien corta que larga, pues de ese modo 
facilita mejor apoyo. 
Acome t ida .—Es el arranque hecho por el toro en 
dirección á un bulto determinado, pero que aun-
que le persiga no le alcanza, y, por lo 
tanto, no le coge. La Academia no inclu-
ye esta palabra en su Diccionario, y á la 
de « Àcometimiento» da la definición de 
ser la acción y efecto de acometer; y 
como nos parece escasa y demasiado re-
ducida para este libro, hemos dado la 
voz anterior, que, salvo el respeto debido 
á tan ilustre Corporación, explica mejor, 
para el lenguaje taurino, el significado 
de la palabra. Covarrubias dice que aco-
meter es «arrojarse con ímpetu contra el 
enemigo», y nos satisface más su defini-
ción que la de la Academia. 
conado á las tablas (por cobarde ó por falto de 
fuerza) los hombres ó los perros.—Es de temer el 
arranque súbito de los toros cuando se hallan en 
tal estado, porque van derechos al bulto, prescin-
diendo del engaño. 
Acosar.—-Es una de las suertes que los buenos j i -
netes desean con más gusto ver ó hacer en el 
campo, que es donde se ejecuta. Consiste en me-
terse un hombre á caballo en medio de una to-
rada ó ganadería, persiguiendo é incitando á sa 
lirse de la piara á la res que quiere acosar, hasta 
conseguir su salida huyendo; entonces continúa 
el jinete su persecución, hasta que el animal, can-
sado, se para, y si es bravo, acomete; pero en esta 
ocasión se rehuye y evita la acometida, procu-
rando marcarle la ruta hacia su querencia natu-
ral, que es la de volver á su piara; y si á ella se 
dirige, se la acosa más activamente, con la casi 
seguridad de que no vuelva la cara. E l que acose 
debe conocer bastante el instinto de las reses y 
sus condiciones, ser buen jinete y montar caba-
llo de su confianza;"no teniendo estas circunstan-
A c o n c h a r s e . — Se dice así del toro que, 
muy castigado ó muy cobarde, se refugia 
ó ampara de las tablas de la barrera, adhiriéndose 
á ellas de costado para defenderse de los toreros. 
En igualdad de resultado, el volapié que se da á 
un toro que se aconcha á los tableros, tiene más 
mérito que el que se ejecuta en el que de ellas está 
despegado, porque hay que estrecharse más y la 
salida es más difícil. 
Acor ra l a r .—Aunque realmente la definición de 
esta palabra es la de encerrar ó meter los gana-
dos en el corral, en términos taurinos no se usa; 
que se llama «hacer el encierro.» Puede decirse 
que se acorrala á un toro cuando le tienen arrin-
ACOSAR E N CAMPO ABIERTO. - De fotografía 
cias, debe evitar su concurrencia á esta campestre 
diversión. Esta se hace mejor llevando el ganado 
á un campo de la mayor extensión y llanura po-
sibles; los criados y vaqueros son los que procu-
ran apartar de la piara la res que se destina á ser 
acosada, y en cuanto se separa lo bastante, la per-
siguen á caballo dos hombres, y á veces más (pero 
debe evitarse confusión), á todo escape, hasta que 
con las garrochas consiguen derribarla. La opera-
ción, pues, es como antes hemos dicho, si bien 
favorecida por criados y hombres de campo prác-
ticos y conocedores. La puya no debe exceder de 
seis milímetros, la garrocha de tres y medio me-
tros, y ésta no debe ser tan pesada como la de de-
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tener, n i tan gruesa. En la palabra derribar exten-
demos la consecuencia del acoso á los pormenores 
de las diferentes formas en que ésta se verifica 
para conseguir aquél; pero bueno será advertir 
que los maestros de la lengua castellana han en-
tendido que acosar era también acto de lidia en 
plaza cerrada, como se desprende de aquellos ver-
sos en que Bartolomé Leonardo de Argensola, 
presbítero cronista de Nápoles, que murió en Za 
ragoza en 1638, dijo: 
Para ver acosar to os valiente^ 
fiesta un tiempo africana y después goda, 
que hoy le» irrita las soberbias frentes, 
corre agorala gente al cuso, y toda 
ó sube á las ventanas y balcones, 
ó abajo en rudas tablas se acomoda. 
Sea como quiera, haya ó no razón para ello, hoy 
no se conoce • el acoso, propiamente dicho, más 
que en campo abierto: en las plazas cerradas no se 
acosa. 
AcoBÓn.—Se dice cuando el toro, persiguiendo al 
hombre ó al caballo, les llega cerca sin tocarlos, 
pero obligándolos á no pararse un instante, hasta 
verse en salvo fuera de su alcance. Es muy co-
m ú n esto cuando el espada pasa de muleta al toro, 
y éste le pisa su terreno, aunque en tal caso se le 
da el nombre de colada. 
A c o s t a , .1 n a u . — Natural de Badajoz, y matador 
de toros y novillos en coradas de pueblos antes 
del año 1860. No llegó á distinguirse, n i á tomar 
en Madrid alternativa; y son tan pocos los por-
menores que de él se dan, que para mucLos ha 
pasado ignorado. Se dió á conocer en Sevilla 
el 30 de Mayo de 1858, no gustó su tra bajo y su 
personalidad ha quedado casi ignorada. 
A c o s t a , M a i i n e l (Vaquita). — Este banderillero, 
cuyo valor es innegable, adelantó ráp idamente en 
sus primeros tiempos, y sería más si hubiera te-
nido la suerte de trabajar en cuadrillas de primer 
orden durante un par de años conbecutivos. Desde 
que en 1868 empezó á torear al lado de Cirineo, 
Jaqueta y Agustín Ched, y en las cuadrillas de 
Manuel Arjona y de Antonio Carmona, ( E l Gor-
dito), ha tenido algunos percances que no han en-
tibiado su bravura. Fué de oficio panadero en sus 
primeros años y nació en Sevilla el día 14 de 
Abr i l de 1851, siendo hijo de Manuel y de Dolores 
Ruiz. Hoy cubre su puesto bastante bien. 
Acostarse .—Se dice que un toro se acuesta del 
ludo derecho ó izquierdo, según que se inclina 
más á uno ú otro lado al embestir. En todas las 
suertes deberá el lidiador observar esto mucho, 
pero principalmente en la de matar, procurando 
siempre empapar muy en corto, dar salida larga 
y recoger, si no es por el lado en que el toro se 
acuesta porque entonces debe preferir dejarle la 
salida. Obsérvense, p.ira los toros que marquen 
bien y constantemente la inclinación á un solo 
lado, las mismas reglas que para lidiar un toro 
tuerto. Los hay que tienen esa condición como 
natural y fija, pero muchos la adquieren á conse-
cuencia de haber sido picados ó banderilleados 
sobre el brazuelo y en un solo lado, lo cual les 
hace dolerse de sus heridas y embestir reserván-
dose el sitio de ellas. 
A c u d i r . — E l acto de arrancar el toro, dirigiéndose 
rectamente al objeto ó bulto que le ha llamado ó 
citado. Los toros nobles y sencillos, que al mismo 
tiempo son bravos, es casi seguro que acuden in-
mediatamente; en los abantos y recelosos sucede 
lo contrario. Inú t i l es decir que estos úl t imos i m -
posibilitan la l idia muchas veces, y que el único 
medio de conseguir que acudan es consentirlos con 
los capotes hasta pararlos, pero dándoles poco cas-
tigo en las varas. 
Acu la r se .—Se dice así cuando el toro se arrima ó 
pega á las tablas de la barrera, ó á las puertas ó 
rincones de los corrales, con los cuartos traseros .y 
no de costado, que ya hemos dicho que esto tiene 
otro nombre. Para banderillas al sesgo no es mala 
esa colocación, pero es imposible á las suertes de 
picar y á la de matar, por lo cual en esta es indis-
pensable que el diestro le incline al lado de las ta-
blas, con repetidos pases á la derecha. 
A c u ñ a de F i g u e r o a , D . Francisco.—Notable 
literato y excelente poeta americano, autor de 
magníficas composiciones, que llamó Toraidas, es-
critas con singular gracejo en excelentes versos á 
mediados del presente siglo. Aficionado singular á 
nuestras fiestas de toros, las defendió siempre con 
calor y en aquel apartado país llegó á ser tan con-
siderado como inteligente en el arte, que su voto 
era decisivo. Lást ima grande que de tan distingui-
do hombre de letras no tengamos más noticias 
que la de que fué muy versado en las lenguas lati-
na, francesa, italiana, portuguesa, española y en el 
dialecto catalán, y que sus obras, inéditas en su 
mayor parte, se hallan en la Biblioteca Nacional 
de Montevideo. 
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A c m l a , D . A n t o n i o . — E s autor de unas preciosas 
esculturas que representan con suma gracia y 
propiedad algunos tipos toreros, especialmente los 
de á caballo. Vivía en Madrid, hace veinte años; 
es natural del Puerto de Santa María, ejecutó, en-
tre otras obras, un picador á caballo, el alguacil 
que recibe en la plaza la llave del tori l , y una es-
cena andaluza (relieve) para cuya adquisición dió 
en 1876 informe favorable la Real Academia de 
San Fernando. 
A c h u e l i ó n . — E s el empujón que sufre el diestro 
por el ímpetu del toro. Casi siempre acontece que 
el achuchón es efecto del retraso en la salida de 
la suerte, ó por ganar el toro su terreno al diestro; 
pero téngase presente que no ha de ser derribado 
este al suelo, ni aun en el caso de que le produzca 
varetazo. 
A d m i n i s t r a c i ó n . — L a de una plaza de toros, es-
pecialmente si es de la importancia de la de Ma-
drid, donde lo mismo en invierno que en verano 
se celebran funciones, es dificilísima, y requiere 
en el que la tenga á su cargo condiciones de inte-
ligencia y carácter poco comunes. El administra-
dor en esta corte, ha sido y es siempre el repre-
sentante oficial de la Empresa, el director del 
interior del local, de los espectáculos la mayor 
parte de las veces; la persona intermedia éntrelas 
autoridades, los contratistas, los ganaderos, los to-
reros y subalternos que toman parte más ó menos 
directa en las funciones; el que ha de estar al cui-
dado de que, antes de empezar, nada falte de los 
infinitos pequeños detalles que las mismas re-
quieren, para que no solo se presenten con luci-
miento, sino para que todo se encuentre á tiempo, 
sin barullo, sin precipitación y con oportunidad. 
Para todo esto no basta ser activo y diligente; es 
preciso además ser entendido, y persona de buen 
trato social, saber presentarse à las autoridades, 
hacer á las mismas las reclamaciones que frecuen-
temente ocurren, y sostener, si es preciso, con 
ellas más de un debate, en que la razón bien solo 
expuesta, y fundada en la justicia y las más veces 
en la costumbre ó práctica, de que debe ser muy 
conocedor, pueda inclinar el ánimo de aquéllas 
en favor de los intereses que la Administración 
representa; y ha de ser persona de carácter, porque 
los muchos subalternos con quienes se entiende 
constantemente, y á los que falta en lo general 
educación y buenos modales, necesitan les tenga 
á raya persona en quien reconozcan superioridad, 
y al mismo tiempo le guarden respeto y simpatía. 
Un buen administrador es el alma, digámoslo así, 
de la plaza de toros: á todo ha de atender, en to-
das partes ha de estar, en el acto ha de resolver 
cualquier duda que ocurra, y siempre ha de estar 
mirando por ios intereses á él confiados. Debe 
poseer y coleccionar con cuidado todos los antece-
dentes necesarios para consultarlos en casos de 
duda, y solo una larga práctica puede hacer salir 
airoso de tan difícil cometido al que le desempe-
ñe. Los Sres. I ) . Ildefonso Herrero, D. Juan Anto-
nio López y D. José María Herrero, hijo de aquél, 
son los administradores que ha tenido la plaza 
de Madrid en casi todo el presente siglo, y todos, 
especialmente el último, que la ha desempeñado 
cerca de treinta años, han dado pruebas de cono-
cimientos é inteligencia especialisimos. Estimán-
dolo así el Ayuntamiento de Madrid, llamó en 
Enero de 1878 á dicho D. José María Herrero, 
para que entendiese en todo lo relativo á las fun-
ciones reales últ imamente verificadas, y las orga-
nizó y dispuso tan espléndidamente, y con el co-
nocimiento especial que posee, que han sido cele-
bradas hasta en el extranjero. Después en Madrid 
ha habido otros administradores muy entendidos, 
como los Sres. Abella y Tril lo; y de los de provin-
cias el más antiguo, el más inteligente, tal vez, es 
D. Mariano Armengoi de quien hablamos en el lu-
gar correspondiente. 
Aficionado.—Conviniendo en que todos tenemos 
un vicio dominante, una pasión ó una inclinación 
que ocupa con preferencia nuestra mente, discul-
pemos la del aficionado á toros, porque es la que 
menos daño puede causar en su persona, en sus 
intereses y en sus afecciones. ¿Por qué el aficiona-
do á nuestra fiesta nacional es el único, de entre 
todos los apasionados á los espectáculos públicos, 
á quien se distingue con aquella palabra? 
No lo sabemos: ello es que al aficionado á la 
música se le llama dilettanti; al de las carreras de 
caballos, al sport; al de los circos gallísticos, galle-
ro; y así por este orden. Y lo cierto es que todos 
son aficionados, cada uno á su especial diversión, 
inclusos los que lo son al baile, á quienes llama-
mos danzantes. 
¿Será que por el origen extranjero de unos es-
pectáculos, y por el desdén con que las personas 
de mediano juicio miran los otros, se apliquen á 
sus amateurs nombres traspirenaicos y burlescos? 
¿O será que por un instinto natural, una intuición 
de que no sabemos darnos cuenta, solo se aplique 
la palabra castiza española para el espectáculo pu-
ramente español? 
Esto debe ser; porque en cualquier reunión, en 
cualquier casa, café ú otro sitio en que se esté ha-
blando de cosas indiferentes que ninguna relación 
tengan con las funciones de toros, al ver entrar á 
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aiguno de los contertulios ó amigos, se dice fre-
cuentemente: «Ya llega el aficionado», y no se 
dice á qué cosa lo es; y sin embargo, todos entien-
den á qué se refiere aquél que ha hablado. 
Conste este dato, porque queremos indicar que 
el aficionado á toros, por solo este hecho, es espa-
ñol puro y neto, y como tal, amante de su patria; 
enseñaremos en primer término el de Madrid, 
donde hay más , por razón de población, que en 
otros puntos, y donde su tipo tiene cierta origina-
lidad; por m á s que todos, los de la corte y los de 
las provincias, se parezcan muchísimo. 
E l aficionado 'empieza á serlo joven, siendo es-
tudiante, aprendiz de un oficio, capitalista ó pro-
pietario. La profesión ó modo de vivir de él ó de 
su familia influye poco. E l que quiere aficionarse 
al gran espectáculo en edad avanzada, lo consigue 
con más dificultad. El amor á lo grande,, á lo ex-
traordinario, es patrimonio de la juventud. Rara 
vez se encuentra el entusiasmo en el pecho del 
anciano. Pero una vez adquirida la afición y el 
gusto por lo sublime del arte, el joven llega á vie-
jo con su mismo afán, con su fanatismo, si así quie-
re llamársele, que no nos enfadamos porque se 
nos aplique esta palabra. Es la que ha producido 
muchos santos y muchos héroes. 
Si por circunstancias especiales, disgustos, au-
sencias, ó sucesos que en la vida retraen del 
mundo, a lgún aficionado se corta la coleta, ¡cómo 
recuerda con entusiasmo sus buenos tiempos!, 
¡Qué placer siente al relatar ó describir cualquier 
función ó la práctica de una suerte de aquéllas 
que forman época! 
No nos cansaremos de repetirlo: 3a afición á los 
toros es uno de los remedios, tal vez el primero, 
para quitar la tristeza, para alejar el tedio. Y si 
no, veamos qué hace, qué dice, y hasta qué piensa 
el verdadero aficionado. 
Desde el momento en que tres días antes de la 
función se fija en las esquinas la aleluya, que así 
llaman muchos el cartel de toros, son infinitos los. 
comentarios que sobre su contenido hacen unos 
con otros los aficionados. Quién reniega de la 
Empresa; cuál, de los toros y hasta de la autoridad 
que permite tal cartel. Unos se muestran descon-
tentos porque no toma parte ¿n la lidia determi-
nado diestro; otros, porque trabaja aquél y no otro 
á quien él prefiere, y los más se alegran y esperan 
impacientes; bien que lo mismo hacen los descon-
tentadizos, porque todos, absolutamente todos, no 
piensan en otra cosa que en la corrida, para cuya 
celebración faltan setenta y dos horas. Horas lar-
gas, interminables, de prolongada espera, de gran-
des esperanzas, de vehementes deseos y alegres ó 
tristes presagios, según la persona que los haga y 
las causas especiales que en cada caso ocurran. 
Pero no se crea que en dicho plazo el aficionado 
está de más, es decir, sin hacer nada que tenga 
conexión con su favorita fiesta. Todo lo contrario. 
A d e m á s de pensar, hablar, discutir y hasta acalo-
rarse con sus amigos, frenéticos entusiastas como 
él por el arte taurino, en cuantas cuestiones, se 
suscitan sobre los cálculos del resultado y peripe-
cias probables en la próxima corrida, es preciso 
prepararse para ver la prueba de caballos. 
No queremos hacer ofensa á nuestros lectores, 
suponiendo que ignoran loque es la prueba. Algu-
na vez, si son aficionados, que sí lo. serán en más 
ó menos grado, puesto que leen este libro, la ha-
brán visto, aunque: haya, sido por curiosidad; pero 
como no debemos ocultar cuantos detalles se re-
lacionen con las. corridas de toros, bueno será que 
w 
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hagamos aquí un boceto del animado cuadro que 
ofrece. Allá va, según era hace cuarenta años, por-
que ahora... 
Son las cuatro de la tarde en el rigor del vera-
no. E l calor sofoca y difícilmente se respira. A pe-
sar de todo, á osa hora el joven estudiante, el hijo 
del banquero, el comerciante dueño de tienda, la 
pollería (como ahora decimos) de la buena afi-
ción, se van reuniendo en los cafés principales 
ó en sus inmediaciones, con amigos de más edad, 
aficionados más antiguos, casi diríamos jefes de 
partido, inteligentes en tauromaquia, á quienes se 
oye como á un oráculo. Sin retrasarse, marchan 
diseminados en grupos hacia la plaza de toros, sin 
temor de asfixiarse con la atmósfera caliginosa, 
que hacen insoportable el polvo primero,y el vapor 
que despide la tierra regada después; todos ale-
gres, contentos, pero siempre cuestionando, siem-
pre explicando un curso de tauromaquia, con adi-
ciones, notas y comentarios interrumpidos por las 
risas, las bromas y las epigramáticas palabras de los 
que componen aquel pequeño círculo. Llegan por 
fin á la plaza sudando y agitados, y ya encuentran 
allí â otros aficionados, que por haber ido á caba-
llo ó por haber madrugado más, están descansan-
do y bebiendo agua y aguardiente, único refresco 
que se vende en aquellos contornos. Empiezan las 
bromas y los dichos picantes; tiroteo de pullas 
que se dirigen con especial gracia y singular ironía 
los partidarios de distintos diestros, cada uno de 
los cuales sabido es que cuenta con ardientes apa-
sionados. Oyense y contéstause muchas veces con 
sal y pimienta, pero sin causar disgusto grave; y 
alguna vez que la sal se convierte en hiél y la pi 
mienta en vinagre, acontece que r iñen dos amigos 
y no vuelven á saludarse. Por fortuna, esto sucede 
pocas veces. 
Juntos en el patio destinado al efecto en las in-
mediaciones de las caballerizas, el empresario de 
caballos con su jauría de monos sabios, y la gente 
de á caballo, la del arle, cálzase ésta espuela va-
quera y prepárase á montar. Aparece arrastrado, 
más que guiado de la brida, un desgraciado péiwo, 
ancho de pechos como un pollo tísico, fuerte de 
patas como jilguero enfermo, limpio de manos 
como el que menos, cabizbajo como delincuente, 
y vestido con piel afelpada, ó sea de pelo largo, 
muy largo, susceptible de rizar e en tirabuzones. 
—¿Qué traes aquí?—dice el picador al contra-
tista.—¿De dónde has sacado esta alimaña? Anda 
que la monte tu mare si está acostumbrada á 
montar en escoba los sábados á medianoche. Y 
¡intes que la explosión de carcajadas de todos los 
concurrentes le impida hablar, replica el contra-
trista:—¡Valientes piqueros estais los de ahora! Con 
jacos así hubieran toreado seis corridas sin per-
der uno siquiera los picadores antiguos. ¿Qué tie-
ne este caballo? ¡Veintinueve años ha sido útil en 
una tahona, marchando bien en la máquina de 
moler y cumpliendo, sin que nadie le haya puesto 
falta, y vienes tú hoy á desecharle! Arrepárale; 
mira que aunque pequeño de cuerpo y de • pocos 
fuegos, es mejor que el que tenía muermo y des-
echaste la corría pasá, y más seguro que el tordo 
que hizo á tu compañero apaerse por las orejas 
dos veces. 
—¡Como que tenía vértigos!—contesta el pica-
dor.—Y añade:—¡Vaya! ¡Que no quiero este pen-
co!!... 
Entonces se le acerca al oído el contratista, y 
de tal manera le convence, que así como enfada-
do va derecho al caballo, monta, toma en sus ma-
nos el palo, y con un valor y un atrevimiento que 
suele olvidar el día de la corrida, pica y aprieta 
en el poste destinado al efecto, una, dos y hasta 
una docena de veces.—No se vuelve mal; tiene 
buena boca,—dice el picador al apearse.—Y el 
caballo queda apartado, para que, si no muere 
antes, de poco apego á la vida, lo despene un toro 
á las cuarenta y ocho horas. 
Esto se repite varias veces con cuantos caba-
llos se presentan, inútiles para todo menos para 
la lidia de toros; y aunque pocos son desechados, 
todavía hay picadores que no se dejan convencer 
por los contratistas. ¿Para qué servirá un caballo 
desechado en la plaza de toros?... 
A l anochecer vuélvense á la población los afi-
cionados, los toreros, los contratistas y los monos 
sabios. Estos últimos formando rancho aparte. Los 
primeros, en quienes la conversación ha tomado 
mayor tinte de excitación según han ido calen-
tándose las lenguas, convienen en que la buena 
raza de picadores, aquélla de los hombres duros 
como el hierro y entendidos en su arte, se ha ido 
perdiendo poco á puco, quedando sólo para mues-
tra alguno que otro de cuyo mérito casi, casi, no 
se ha enterado el vulgo. 
No falta, sin embargo, algún atrevido mozalve-
te que con intencionada guasa, y marchando tras 
de los viejos aficionados, recita en voz alta la cé-
lebre endecha que dice: 
«Corno á nuestro parecer, 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor.» 
Lo cual da pié para que alguno de los viejos de 
mal carácter, ó poco sufrido, se vuelva, encarán-
dose con el mocito, y replique:—Diga usted, niño, 
¿conoce hoy algún torero á caballo que se eche 
por delante un toro, picándole con el regatón de 
la vara? Pues yo lo he visto hace más de cuarenta 
años á José Trigo; y se trataba de im bicho de 
seis años, de la más acreditada ganadería y esco-
lo 
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gido. Y viven muchos que lo presenciaron. Y es-
crito esta que Corchado ganó m i l duros en una 
apuesta por picar una corrida entera con un sólo 
caballo, sacándole ileso. Y con media de seda, sin 
mona, han picado otros. Y al Coriam le hemos 
visto caer, levantarse, tomar un capote, y con los 
hierros puestos dar media docena de verónicas que 
no las dió Montes mejores; y . . . en fin, que enton-
ces había picadores, y que se dé usted por ahí una 
vuelta cuando me traiga uno que haqa algo de lo 
referido, 
tas personas à las puertas del reducido local en 
que se venden billetes, 
que es de ver 






en su afán. 
Sin embargo, aquello dura poco, muy poco. 
E L PICADOR JOSÉ;TRIGO LIBRANDO A L C A B A L L O . — L . FERRANT 
Así se renuevan constantemente contiendas y 
diferencias hasta que llegan al café, y unos entran 
á continuar hablando nobre lo nimio, y otros siguen 
su camino con tqwd pensamiento y tija su idea en 
el próximo día. 
Es el de la víspera de la función: sábado ahora, 
antiguamente domingo. Por la mañana , en deter-
minados días, en aquellos en que el cartel anun-
cia principio de temporada, ó la salida de algún 
diestro de grandes simpatías ó nuevo en plaza, el 
buen aficionado no perdona su concurrencia á las 
inmediaciones del despacho de billetes, sea abo-
nado ó no lo sea. Aunque se ha regularizado m u -
cho esto, interviniendo ia autoridad con fuerza 
armada hasta de caballería, en tiempos no remo-
tos ofrecía la calle de Alcalá un cuadro an imad í -
simo, y ahora mismo, en ocasiones, afluyen tan-
Aquel bullicioso desorden, las voces y gritos, los 
cachetes y golpes que se dan unos á otros por ad-
quirir un billete, cesan muy pronto. 
Antes de una hora aparece el tarjetón que dice: 
«No hay billetes», y los pobres que han acudido 
desde las cuatro de la mañana á tomar puesto, y 
no han logrado ser de los primeros, se vuelven ca-
bizbajos, rotos y destrozados en sus ropas, y rene-
gando de su mala fortuna. 
E l aficionado goza al ver tal interés, tal impa-
ciencia, tal deseo de ver el mejor de los espectácu-
los. Comenta con otros alegremente aquella pla-
centera animación, y se da cita para ver el encierro 
por la tarde. 
A l encierro asisten muchos á pié, y muchos más 
á caballo; los últimos, vestidos y con los jacos en-
jaezados para faena de campo, y algunos con ga-
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rrocha. Mientras se sitúan on el Abroñigal ó Caño 
Gordo, rodeando el ganado á la distancia que los 
mayorales y vaqueros lo permiten, observando los 
movimientos, la pinta, la romana, y en una pala-
bra, el trapío do las roses, hasta (pie llega la hora 
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de ponerse en marcha, acuden otros aficionados á 
pié á los corrales de la plaza y esperan el encierro. 
Hablan 'de lo mismo siempre, y no se cansan. Re-
piten cien veces iguales frases y las oyen con igual 
complacencia; y lejos de aburrirse, si la conversa-
ción palidece un breve momento, se robustece, 
digámoslo así, con la presencia de algún aficiona-
do que llega más tarde. Y así pasa el tiempo, hasta 
que suena el alambre ó se oye la voz de «[QUE VÍENK!» 
Voz que antiguamente daba el Tuerto; tipo raro, 
excéntrico y extravagante que vivía en los alrede-
dores de la plaza, sin casa ni hogar, casi sin comer 
ni trabajar; que hablaba perfectamente idiomas 
extranjeros cuando era ocasión, lo cual suponía 
en él una ilustración no común; que callaba cuan-
do le preguntaban los necios, y era cortés con los 
instruidos; ente, en fin, que no sabemos definir. 
Hombre tal vez de buena familia y mejores prin-
cipios, que filosofando, creyó ser feliz con la hol-
ganza y viendo toros. ¡Quién sabe sí tendría razón! 
Cuando el ganado llega cerca de la 
plaza, á la vista ya del corral primero, 
ábrense las puertas de éste, y ciérran-
se en seguida; operación de un minuto 
que, con singular destreza, practican 
los inteligentes carpinteros. A la clara 
luz de la luna, cuando alambra, ó á la 
turbia luz de los faroles en otro caso, 
el aficionado que esperaba, se hace la 
ilusión do que ve perfectamente el ga-
nado, cuando apenas si puede ver la 
pinta do algún toro. Como que se arre-
molinan, y con los cabestros so van á 
un rincón, donde en pelotón se colocan 
juntos si son todos de una ganadería, ó se les sepa-
ra en distintos corrales si. pertenecen á dos ó más, 
y los dueños ó mayorales lo creen conveniente. 
Pues á pesar de toda la oscuridad y la distancia, 
hay aficionado que sostiene con otros que el toro 
ensabanao es burriciego ó está reparado del dere-
cho. La cuestión para algunos es ver lo que no vea 
otro. Así que no falta quien invente y crea lo que 
no existe. 
Cuentan los de á caballo á los otros si 
el ganado ha venido lien arropado, si 
hay algún toro que les ha hecho cara, 
si ha habido necesidad de ayudar á los 
vaqueros para encabestrar bien, si han se-. 
guido mansamente al cabestro de pun-
ta, y en fin, cuantas peripecias han ocu-
rrido hasía concluir el encierro. 
Respecto del pronóstico que todos ha-
cen de la condición de las reses, no hay 
dos conformes. A l paso que uno dice 
enfáticamente: «Dejamos encerrada una 
corrida de toros», lo cual no significa á 
la letra lo que dice, sino que quiere de-
cir que es buena, hay otro que á medias palabras, 
y como reservándose, murmura por lo bajo: «No 
pongo dos cigarros por ninguno», y el más lejano 
dice: «Apuesto por el berrendo», y el de aquí aña-
de: «Yo por el retinto gachilo»; y todos convienen, 
cuand'o alguno de los más antiguos aficionados 
pronuncia en tono sentencioso lo consabida frase 
de «Los toros son como los melones», en que para 
juzgar de lo que puedan ser capaces, lo mejor es 
ver al día siguiente el apartado. 
Entonces las reses han descansado, han reco-
nocido el terreno y pueden examinarse más des-
pacio; y sobre todo, no es cosa de perder la mejor 
de las ocasiones para acreditarse un hombre de 
entendido aficionado y de conocedor de los toros 
por el trapío, armas y manifestaciones que hagan 
al ser encerrados. 
Quedamos, pues, en que esto es lo más acertado, 
y en que contraemos el deber para con nuestros 
lectores de decirles todas las demás obligaciones 
TOROS EN E L CORRAL. — De fotografía 
que el aficionado se impone antes de que empiece 
la corrida. 
El día de la corrida el aficionado madruga, se 
emperejila y acicala, sale de casa rebosando gozo, 
dirige sus pasos á media mañana á la calle do A l -
calá, y unido á otro ú otros tan aficionados como 
él, montan en un carruaje que los conduzca al 
• famoso circo, donde penetran ansiosos de obser-
var y comparar detenidamente una por una cuan-
tas reses han de ser lidiadas. 
Toman y pagan su billete de entrada., que anti-
guamente era gratis para el abonado; paréceles que 
la autoridad presidencial se retrasa más de lo re-
guiar, y cuando llega el momento de abrir la puer-
ta que da paso á los balconcillos, corrales y jaulo-
nés, lánzanse á ella con avidez. Todos quieren sor 
los primeros, y únicamente se cede el privilegio 
de anteponerse y ocupar mejor lugar á las señoras 
que suelen asistir; que el español siempre es ga-
lante, aun en casos excepcionales. 
Una vez en los balcones, ó mejor si puede en 
los burladeros de los corrales, examina el trapío 
de Jos toros, su pinta y condiciones ostensibles, 
con la misma atención, con igual interés y con 
tan gran cuidado como el lapidario un diamante 
y el avaro su dinero. No sele escapa el más insig-
nificante detalle, y más de una vez ha encontrado 
y designado defectos físicos en las reses, en que no 
había reparado el perspicaz ojo de los profesores 
de veterinaria encargados de reconocerlas y de 
certificsr sobre su aptitud para la lidia. 
Pregunta, indaga, conferencia y escucha de los 
labios del ganadero, qué antecedentes son los del 
ganado, qué historia tiene cada uno de los bichos 
y en cuál de estos tiene más confianza su dueño. 
Compara lo que le dicen con lo que ve y ha obser-
vado desde que la tarde anterior asistió al encim o, 
y con los incidentes que ofrece el enchiquer•amiento, 
y si alguna vez, por circunstancias muy especiales, 
el aficionado ha dejado de asistir al encierro, mu-
• cho más especiales é imposibles de vencer han de 
ser las que le impidan presenciar el «puvln-ln. 
Muy próximo este á la celebración de la corrida, 
la vista del ganado en los corrales, su paso á los 
jaulones y su encierro en los chiqueros, excitan su 
imaginación y acrecèntan su placer. Goza antici-
padamente de los lances de Ja corrida como si los 
viera ya; si se persuade de que el ganado encerra-
do es de pr imera; se disgusta si le parece de desecho, 
pero siempre confía en que alguno de los bichos 
ha de dar juego. O al menos forma esperanza en 
que los Jidiadores suplirán lo que á los toros falte; 
y eso que sabe perfectamente que con mal ganado 
poco puede hacerse. La esperanza es lo último que 
se pierde. 
Su amor propio se satisface y agranda si da la 
casualidad de que el toro que supone como el más 
bravo y de poder, lo es más tarde durante la lidia. 
Su fama de inteligente se consolida si esto acon-
tece más de una vez, y su vanidad le engríe tanto, 
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que en ocasiones no cedería su buen nombre de 
aficionado inteligente por honores ni por amores. 
Volvemos á repetir que hablamos del aficionado 
constante, del verdadero, del apasionado. 
¡Con qué impaciencia espera la corrida! ¡Qué 
esperanzas, qué ilusiones alimenta en su imagina-
ción! ¡Qué grato placer experimenta al volverse á 
la plaza nuevamente! 
Porque, no lo hemos dicho, pero desde que salió 
del npartado hasta la hora en que la corrida empie-
za ó poco antes, no ha hecho más que separarse 
del edificio á menos do dos kilómetros, para al-
morzar alegremente con media docena de amigos 
en la fonda más inmediata. Allí han liablado de 
nuevo de las brillan tes dotes del matador y de los 
toreros que más les gustan, han comparado el tra-
bajo de hoy con de el antaño, han disputado, se 
han sofocado y han convenido en apostar !a cena 
ó el refresco sobre el mejor comportamiento del 
espada favorito de cada uno de los comensales. 
Dirígense á la plaza; y penetran en ella. Lo que 
en el tránsito pasa, la animación que hay en el 
camino en dia semejante, no hay para qué con-
tarlo en este lugar; va dicho en otro, y no es cosa 
de repetirlo. Daremos por pasado el tiempo y sal-
vada la distancia, y colocaremos al aficionado den-
tro ya del local de la administración. 
Recoge su cartel-programa, cuando le hay; sa-
luda á cuatro amigos, que escuchan sus impresio-
nes acerca del ganado y sus vaticinios sobre Ja co-
rrida; pasa al salón de descanso de los toreros, 
aprieta la mano de alguno de ellos¡ y por fin pe-
netra en el redondel, donde so halla lo más grana-
do de la afición. 
El movimiento, el alegre aspecto que el interior 
de la plaza presenta desde antes de empezar la 
función, merece describirse; y tenemos casi obli-
gación de hacerlo, porque á nuestros lectores he-
mos enseñado el camino al circo, y aun los hemos 
conducido á las galerías interiores del mismo, y 
no es justo pasarles la miel por los labios y no 
dejársela gustar. 
La vista se recrea gozosa y asombrada al con-
templar aquel inmenso y extendido anfiteatro, 
circundado por una doble corona de gradas y pal-
cos, en que aparecen como incrustadas, á manera 
de perlas y esmeraldas, divinas mujeres ricamen-
te vestidas, y algunos hombres, que forman, digá-
moslo así, el esmalte negro que la corona ostenta 
para que brillen más aquellas piedras preciosas. 
En cada una de las infinitas localidades que 
comprende tan singular edificio, se ven con diver-
sidad de trajes, posturas y ademanes, elegantes 
señoras, niñas coquetas y agraciadas, almibarados 
pollos, sesudos caballeros, gentes del pueblo, en 
fin, pertenecientes á ambos sexos, que forman un 
cuadro tan variado, tan nuevo, tan caprichoso, 
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que à posar de haberlo iiiiontado grandes talen-
tos, nadie lia podido pintar ni describir íielmente. 
¡Qué sonrisas tan incitantes, qué carcajadas tan 
espontáneas, qué palabras tan nuevas, tan chis-
peantes, tan epigramáticas y tan graciosas se ven 
y escuchan allí! 
¿Quién es capaz de imaginarse, sin verlo, un 
número de personas, que siempre pasa de doce 
mil, contentas, placenteras, sentadas unas, de pie 
las más, y todas llenas de regocijo, saludándose 
con voces, gestos y señales, y sin otro pensamien-
to en aquella ocasión que el de divertirse con su 
favorito espectáculo? 
No hay otro que proporcione más gratísimo so-
laz al noble pueblo español. Aquello es otra nueva 
Babel: todos hablan, todos gritan, todos gesticulan 
y se mueven á un tiempo. Si en la antigua hubo 
tanta confusión que no llegaron á entenderse sus 
habitantes, en esta no la hay menor; tal es la di-
versidad de palabras, acciones y movimientos que 
se observa: pero en" esta todos se entienden. 
La gente que pisa el redondel, ora agrupándose, 
ora extendiéndose en distintas direcciones, dismi-
nuyendo unas veces, aumentando otras, parece, 
cuando se la ve desde los palcos, á las abejas tie 
una gran colmena, que zumban y se mueven sin 
parar, ó á los peces del mar, vistos desde la cu-
bierta de un gran buque, que aparecen, se escon-
den, se agrupan, giran, marchan y contramarchan 
á todos lados lenta ó rápidamente, chillando y 
agitándose, hundiéndose ó levantándose. 
Por si algo falta para prestar vida al cuadro, allí 
se encuentran desparramados, y pregonando á 
voces su mercancía, los abaniqueros, bolleros, 
aguadores y además los especiales vendedores de 
naranjas, que desde el redondel las arrojan con 
sin igual tino á las gradas y palcos. 
De pronto aparece en su palco la autoridad que 
preside, y á la señal que hace con el pañuelo, el 
cuadro cambia, tomando nuevos y vivísimos co-
lores. Suena el clarín, redoblan los timbales, voces 
y músicas resuenan por todas partes, toman asien-
to los que están en pié, y entre los silbidos, bulla 
y algazara de éstos, corren á sus localidades los 
que ocupaban el ruedo, y ciérranse las puertas 
interiores. Los «ministriles, para quienes todavía 
duran los silbidos, despejan el redondel y marchan 
en busca de las cuadrillas. 
Va á dar principio la función, y el aficionado 
lo mismo que los que no lo son, el inteligente co-
mo el curioso, no quieren, no pueden aunque qui-
sieran, perder absolutamente ningún detalle de 
tan magnífico espectáculo. 
Preséntase en Aistoso grupo la gente torera áp ié 
y á caballo, rica y lujosamente ataviada, con más 
seda, más oro y más plata que los que tiene el 
Tesoro público; y seguida de los chulos y tiros de 
nudas, enjaezadas con esplendidez. Todos marchan 
á compás de las músicas, con aquel aire, aquella 
sal que solo tienen los de su clase, vitoreados por 
el inmensa pueblo que llena aquel grandioso edi-
ficio, aplaudidos frenéticamente con una continua 
y prolongada salva do aplausos, y saludados por 
hombres y mujeres con pañuelos y abanicos, con 
sombreros y con cuanto hay á mano. 
Aquella explosión de júbilo va jaleada, esta es 
la palabra, por la gente joven de buen humor con 
los apostrofes consabidos de «¡Ole! ¡Viva la gracia! 
¡Viva la sal! ¡Bien por los valientes!» 
Morena hay, de esas cuyos ojos relampaguean 
cuando miran, que por bien parecer no grita: 
«¡Bendita sea la tierra que tales hijos produce!» 
Y niña de quince abriles, blanca como la nieve y 
rubia corno el oro, que parece piloncito de azúcar 
con copete de canela, que murmura por lo bajo: 
«¡Ayl ¡Tu mare!» 
Hasta los extranjeros se conmueven electriza-
dos al ver tal entusiasmo, que á su espíritu se 
comunica rápidamente, y no falta algún inglés ó 
francés cpie en mal castellano grita: «¡Oh! ¡De 
aquí al cielo!» 
¿Quién evita que á un espectáculo tan conmo-
vedor, que tanto arrebata, que tanto llega al alma, 
se aficionen cuantos le vean? Si es irresistible su 
atractivo, ¿quién puede dejar de ser aficionado? 
Disculpemos, pues, al que lo es, y sigamos su fisio-
logía. 
Inútil es decir que durante la lidia, el aficiona-
do, sobre todo si es inteligente, no pierde de vista 
ningún detalle, ningún incidente de la misma. De 
lo que el vulgo no se entera, es para el aficionado 
de suma importancia. La mala colocación de un 
X-iicador, la inoportuna salida de un peón, un in-
tempestivo recorte hecho al toro, son para él objeto 
de las más duras censuras; y en cambio, donde 
pocos ven el mérito de sacar un caballo ileso, de 
cuadrar en la cabeza ó de citar para recibir, él le 
encuentra y aplaude acaloradamente, llegando á 
tener momentos de verdadero entusiasmo. 
Concluye la corrida, durante la cual ha contri-
buido mucho el aficionado, si para ello ha habido 
fundamento, á que el público atormente á la pre-
sidencia con el proverbial y característico «¡No lo 
entiende usted!», al ganadero con la aleluya con-
sabida, que dice: 
De los bueyes del Marqués... 
libéranos Dominé, 
y al picador ó espada con los atronadores gritos 
de «¡Cobarde! ¡Tumbón! ¡Que se vaya! ¡Fuera!», 
etcétera, y sale de la plaza el último, ó al menos 
de los más rezagados espectadores. Va gozoso ó 
renegando de los toros, según éstos ó los toreros 
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hayan sido más ó menos bravos, más ó menos 
afortunados, deprimiendo á estos últimos si es 
intolerante, y si no, haciendo justicia al que la 
merezca. 
Mientras come ó cena habla de la función con 
los que le rodean, y después en el café hace otro 
tanto; comenta las revistas de los periódicos tau-
rinos, encarece el mér i to de tal ó cual suerte eje-
cutada, la pujanza del ganado y valentía del es-
pada, ó critica en duros términos al lidiador de 
poca fortuna, al ganadero que vende cuatreños, ó 
á la Empresa que da toros de desecho. 
Y â todo da exagerada importancia; y habla en 
su tertulia de aquella corrida tres noches seguidas, 
y á la cuarta forma cálculos sobre lo que será la 
que se celebre tres días después. Y siempre sabe 
las noticias taurómacas de provincias con más an-
ticipación y exactitud que un diplomático las del 
movimiento político de Europa. 
Este es el aficionado de la corte. Algunos, no 
muchos,, llevan su afición al extremo de lidiar 
becerros, con los que, entre otras cosas, aprenden 
á llevar buenas costaladas. Otros, para quienes el 
caballo es una necesidad, ejercitan su destreza 
acosando reses y derribándolas en campo abierto; 
pero en este particular Andalucía lleva la palma, 
pues aunque en Madrid hay buen número de ex-
celentes jinetes derribadores, es mucho mayor el 
que en Sevilla existe y ha habido en todo tiempo. 
Toreadores de gran posición social, que lo mis-
mo salvan una zanja sobre una ligera yegua i n -
glesa, que derriban un toro de cinco años mon-
tando brioso corcel español de potentes ancas y 
descarnadas manos. Mozos aficionados desde los 
primeros albores de su juventud á todas las faenas 
taurómacas, que nacieron viendo herraderos, y 
han crecido viendo toros, acosándolos, enlazándo-
los y derr ibándolos. Gente práctica y muy cono-
cedora, que monta caballos tan inteligentes como 
sus dueños. 
Y lo mismo que en Sevilla, aunque no en tan 
grande escala, sucedo con los aficionados de Cór-
doba, Jerez y otros puntos donde se crían toros y 
ios ganaderos son generosamente espléndidos. Por-
que las faenas de herrar becerros, tentarlos y las 
d e m á s que con ellos se hacen en el campo, costo-
sas y que exigen gastos de alguna consideración, 
son animadís imas, es verdad; tienen algún peligro, 
pero éste es su mayor aliciente, porque el español 
es bravo y temerario, y juega con su vida como si 
poco valiera. 
Algunas señoras concurren, á fuer de buenas 
aficionadas, á ver estas fiestas; pero en España no 
toman parte activa en ellas. Solo en Chile, Monte-
video, Lima, Méjico y algún otro punto do Améri-
ca, hay algunas tan varoniles que acosan las reses 
á caballo con singular destreza y graciosa des-
envoltura, formando collera con jinetes entendidos. 
De algún tiempo á esta parte;, las faenas de 
campo con los toros han tomado gran incremento: 
la afición á las corridas no decrece, y el graznido 
de sus detractores es Ja espuela que hace se cons-
truyan plazas donde nunca las hubo. Siga, pues, 
el graznido de los pocos; que el número de aficio-
nados crecerá, á medida que aquél sea más re-
petido. 
Importa poco al aficionado que haya quien le 
critique: ama sus lidias de toros con frenesí, y vá-
yale usted á decir á un enamorado que renuncie 
al ídolo de su pensamiento. Con todos los defec-
tos, con todas sus extravagancias, con todo su 
exagerado amor al arte de Montes, queremos nos-
otros al aficionado. 
Si todavía no tiene todas las faltas que hemos 
sacado á relucir, no será de los de pura sangre, ó 
será muy naciente su afición; pero ella crecerá y 
se arraigará en él; que lo bueno, aunque sea inv 
perfecto, difícilmente se abandona. 
Cuando las fiestas de toros distraigan su imagi-
nación y mitiguen sus penas y disgustos, excla-
mará: 
—¡Cuánto vale ser aficionado! 
Claro es que aquí no hemos hablado de esos en-
tes aficionados de nuevo cuño, cuya afición se re-
duce á intimar sus relaciones con los toreros hasta 
el punto de constituirse en «inseparables». Hom-
bres para quienes no hay más ídolo que el santo 
de su devoción, y por cuya defensa suelen quebrar 
lanzas de tal modo, que enfrían amistades si no 
hay uniformidad de pareceres, pero con quienes 
no puede entrarse en discusión acerca de lo que 
se entiende por perfecta ejecución de una suerte 
con arreglo al arte. No le conocen. 
De estos hay pocos. Duran, cuando más , lo que 
dura el santo, á no ser que se vayan con otro antes 
de concluir aquel, de lo cual se dan casos: de modo 
que son aficionados á los toreros no á la fiesta na-
cional. 
A g i l i d a d . - Es tan necesaria en un torero, que 
no teniéndola, está muy expuesto á cogidas, so-
bre todo si el conocimiento que tiene de su pro-
fesión no es completamente perfecto. La agili-
da le ha de servir para cambiarse, pararse y, más 
que nada, para salirse en los embroques sobre corto, 
como en los recortes, galleos y coladas; al paso que 
la ligereza solo le sirve para correr y saltar veloz-
mente. Por eso sucede con frecuencia que algunos 
toreros, llegando á cierta edad, han perdido la l i -
gereza, como es natural, pero han conservado la 
agilidad, y torean con la misma maestría, ó más 
si cabe, que cuando eran jóvenes. Citaríamos al-
gunos ejemplos, si no nos hubiéramos propuesto, 
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en cuanto sea posible, no suscitar rivalidades, 
ajenas por otro lado á la índole de esta obra. 
A g r a s s o t , 1>. J o a q u í n .—N o t a b l e pintor, natural 
de Orihuela, cuyos cuadros llaman la atención por 
su verdad y perfecto dibujo. En la Exposición 
Universal de París de 1878 expuso un presioso 
lienzo: «Antes de la corrida en la plaza de toros de 
Valencia», en que no se sabe qué apreciar más, si 
la brillantez con que presentó el asunto, ó la ver-
dad realista de la animadísima preparación, á pre-
senciar nuestro grandioso espectáculo por el pue-
blo valenciano. 
Fué discípulo de D. Francisco Martínez, y de 
las clases de la Academia de Bellas Artes de San 
Carlos de Valencia. 
A g r a z , Enr ique .—Torero muy poco conocido, 
que andaba por esos pueblos de Dios, allá por el 
año de 1875, y que parece fué uno de los que estre-
naron la nueva plaza de toros en Alba de Tormes 
pués, varias veces, al espada español José Cente-
no, cansando á ambos varias heridas y contusio-
nes, de las que afortunadamente curaron. La ga-
nadería de la hacienda de Santin es allí muy co-
nocida y apreciada. 
A g u a n t a r . - — E l nombre dado á este modo de ma-
tar toros es moderno. Algunos le confunden con 
la suerte de recibir, y sin embargo se diferencian 
bastante; porque aunque es verdad que el diestro 
se coloca en ambas de igual manera, en ésta n i 
precede cita, como es indispensable en la otra, ó 
sea en la de recibir, ni el torero está á tan corta 
distancia; sucediendo casi siempre que el toro, al 
ver liar el trapo al espada, ó mover la muleta de 
algún modo, le arranca y se le viene encima, y el 
diestro, que le ve llegar á jurisdicción sin colár-
sele, antes bien siguiendo rectamente su viaje, 
perfilado le aguanta, sufriendo la acometida, cla-
vándole el estoque y dándole la salida á favor del 
quiebro de muleta, que habrá tenido cuidado de 
bajar á su tiempo. Es suerte tan difícil y expuesta 
S U E R T E D E MATAR AGUANTANDO.—1801 
(provincia de Salamanca) el 14 de Junio de dicho 
año, sin que desde entonces sepamos cuál haya 
sido su paradero, porque, aunque figura en las 
listas de matadores novilleros, rara es la plaza en 
que luce su habilidad. 
Aguacato .—Toro de la ganadería de Santin, que 
en 24 de Noviembre de 1889 cogió en la plaza de 
Colón (México) al banderillero Chiquitín, y des-
en mayor grado que la de recibir, y nunca debe 
hacerse con toros que ganen terreno, en cuyo caso 
déseles salida por la derecha del diestro con un 
pase de pecho ó cambiado, sin aceptar el compro-
miso. .Realmente si los dos grandes principios que 
todos conocen, consisten sólo en irse á los toros, ó 
en esperarlos á pie firme—lo cual tiene mayor m é -
rito que aquello—el aguantar es una derivación 
de la suerte de recibir, como lo es el arrancar de 
la del volapié. 
1 
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A g u a y o «le H e r e d i a , D , Pedro.—Caballero 
cordobés, elogiado por varios escritores como gran 
torero á caballo y muy práctico en ejercicios de la 
jineta. No consta cuál fué su época. 
A . O I I 
A g u i l a , C o n d e de l .—D. Fernando Espinosa, 
vecino de Sevilla, ha sido en nuestro siglo el ca-
ballero que más adelante ha llevado su afición á 
las lidias de toros. Compró torada, acosó reses y 
habilitó en sus posesiones terrenos, donde él con 
otros amigos lidiaron becerros bien crecidos, de-
mostrando en todo mucha destreza é inteligencia. 
Hablamos de este distinguido aficionado en la 
biografía de D. Eafael Pérez de Guzmán y en 
otros puntos de esta obra. 
A g u i l a r , P e d r o de.—Natural de Antequera. 
Escribió un libro, Tratado de la caballería, en 1571, 
que, impreso en Málaga por Juan René en 1600, 
, comprende muchas reglas y preceptos para espe-
rar los toros á caballo, con lanza, cara á cará, y de 
lo que en ello conviene hacer. 
A g u i l a r , M a n u e l ( M Macareno).—Banderillero 
no escaso de conocimientos, aunque algo acelera-
do en las suertes. De inedia espada trabajó algu-
nas veces; pero no merece el nombre de matador, 
aunque creemos tomó la alternativa en Sevilla 
Dicen que era parado, de buenas facultades, de 
mucho corazón y de grandes recursos; pero, ¡en 
aquella tierra se elogia tanto á los principiantes!... 
Lo cierto es que su nombre no ha vuelto á figu-
rar en las plazas de España con aquel eco que 
sonó hace diecinueve años, y desde 26 de Abri l 
de 1874, en que estoqueó en Sevilla, era ya tiempo 
de adquirir nombre. Marchó á México y allí falle-
ció de enfermedad común el día 30 de Septiem-
bre de 1894. 
A g u i l a r , Har iano .—Conocido band* rillero de la 
cuadrilla de Joaquín Rodríguez (Costillares) en 
fines del siglo precedente. Dicen que era sevilla-
no, pero no hay datos que lo nieguen n i lo con-
firmen. 
A g u i l a r , R a f a e l (Vaquerito).—Este Vaquerito no 
es el Baquerito (Francisco Baquero), con quien mu-
chos le confunden. Cuanto á su habilidad como 
banderilleros, allá se van. 
A g u i l a r , M a n u e l (Vaquerito) .—Hermano del an-
terior, algo m á s adelantadito, pero no tanto que 
quiera hacerse ya matador, como lo ha intentado 
en novilladas. Para esto hay que aprender más . 
A g u i l a r , J o s é (Carriles).—Picador novillero de 
los que caen tantas veces cuantas el toro les aco-
mete. Ya aprenderá á fuerza de costaladas: por de 
pronto, viendo sus adelantos, ya es picador de a l -
ternativa en corridas de toros en la plaza de Ma-
dr id . Es voluntario y valiente. 
A g u i l a r , M a n u e l (Carriles).—Como el anterior, 
de quien creemos es hermano, es picador de to-
ros; igual, poco más ó menos, en arte y decisión. 
A g u i r r e , F r a n c i s c o ( E l Gallito).—Banderillero 
moderno de poco nombre. En México es más co-
nocido que en España: allí gusta, aquí esperamos 
verle para poder juzgarle. 
A g u i r r e , M a r í a (La Charrita mejicana). — Pone 
banderillas á caballo en novilladas con gran preci-
sión y valentía, allá en su país. Dicen que monta 
los jacos, tanto á horcajadas, como los hombres, 
que en silla de señora, y que es notabilidad co-
rriendo los toros con el capote también desde el 
caballo. 
Agu jas .—Las costillas que corresponden al cuarto 
delantero'de las reses, y por esto se llama carne 
de agujas la que tienen en aquel sitio, y del toro 
que es alto ó bajo de los brazuelos, se dice que es 
alto ó bajo de agujas. Nunca deben los picadores 
heri i en semejante sitio, ni los banderilleros cla-
var en él y mucho menos los espadas. 
A g u j e t a s , Ramón.—Picador de segundo orden, 
muy aceptable. Murió el 14 de Agosto de 1872, á 
consecuencia de la cornada que en el cuello sufrió 
en la corrida celebrada en Valdepeñas el día 9 del 
mismo mes. Nació en Almagro el año de 1839, y 
hab ía tomado la alternativa en Madrid el 22 de 
Julio de 1869. 
A g u l l ó , A n g e l ( E l Boticario).— Matador de toros 
en las repúblicas americanas, de escaso nombre 
todavía en España. Creemos que es aquí nacido y 
y que como otros marchó á aquellos países á pro-
bar fortuna. 
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Ahonda r .—Se dice cuando el espada hiere metien-
do el estoque hasta el puño: pero más propiamente 
cuando, no estando clavado todo, se le hace pene-
trar desde las tablas ó desde fuera con la mano ó 
con el capote, lo cual debe multarse. Alguna vez 
suele el matador ahondar el estoque arrancándose 
como si fuera á herir y empujándole con la mon-
tera colocada en la mano derecha. Esto es digno 
de aplauso si se hace con limpieza. 
A h o r m a r . — V o z que usan los toreros para signifi-
car el arreglo ó buena disposición de la cabeza de 
los toros al ejecutar con ellos la suerte de matar. 
Se supone que se trata de una cabeza descompues-
ta, levantada ó humillada, que con el buen mane-
jo de la muleta ha sido ahormada, es decir, que se 
ha hecho olvidar al toro el vicio de moverla en 
dirección diferente á la de la costumbre recta y 
natural. También se dice que el picador ahorma 
la cabeza de las reses con puyazos bien señalados, 
cuando vienen abantas y levantadas. 
. A i x e l á , P e d r o (Peroy).—El 15 de Octubre de 1827 
nació en Torredembarra, pequeña vil la del partido 
judicial de Vendrell, en la provincia de Tarragona, 
Pedro Aixelá y Tomé, que en sus primeros años 
se dedicó á ayudar en el oficio de carretero ó cor-
sario á su padre Pedro, que hacía sus viajes con 
una galera de Zaragoza á Barcelona. En este oficio 
ú ocupación continijó bajo la dirección de sus tios 
cuando murió su padre, hasta que al cumplir vein-
cinco años dejó su profesión por la de torero. Ha-
bía toreado por afición becerros y novillos embo-
lados, y cuando en 1853 fué á trabajar en Nimes 
(Francia) el torero Basilio González, llevóle de 
banderillero á Peroy, que adelantó bastante, hasta 
el punto de que en las corridas de toros que en 
1855 se dieron por San Juan y San Pedro en Bar-
celona, figuró ya como banderillero de cartel. Su 
agilidad ha sido notable, su intrepidez grande y 
sus deseos de agradar excesivos. Ha saltado per-
fectamente con la garrocha y ha puesto banderi-
llas al quiebro, á muy poco tiempo de haber inven-
tado esta difícil y arriesgada suerte Antonio Car-
mona, distinguiéndose mucho en ella. Una de las 
que ha ejecutado en su país, y que denota más 
valor que inteligencia, es la de sujetar un toro 
embolado mancornándole y conduciéndole desde 
cualquier sitio de la plaza hasta el que se propo-
nía; y como éste, ha ejecutado muchas veces lan-
ces difíciles y arriesgados; que prueban lo que he-
mos dicho acerca de su valor. Intentó también ser 
matador, y en las pruebas que hizo demostró ser 
valiente, pero precipitado, queriendo sujetar la 
fortuna á su voluntad, cosa para él imposible por-
que le faltaban los indispensables conocimientos 
para conseguirlo. Con la mejor voluntad tomó 
parte como espada en varias funciones, una de 
ellas la que en 12 de Octubre de 1862 presenció 
en Barcelona el príncipe Napoleón con la princesa 
Clotilde, bija de Víctor Manuel. Trabajó en mu-
chas plazas de España, y pasó en 1863 á torear 
seis funciones en la Habana, ajustado por cuatro-
cientos pesos cada función. Por esta época le vi-
mos trabajar en Madrid matando los toros de 
puntas en las novilladas, en general con poco 
acierto, y en el año siguiente, el día 12 de Junio, 
le dió en Barcelona Julián Casas la alternativa de 
espada; categoría que no ha confirmado Madrid, 
por más que diestros, de primera nota hayan con 
él alternado en diferentes plazas. Así estuvo cinco 
ó seis años, hasta que en 1870 se dirigió á la Amé-
rica del Sur, en cuyas plazas de toros, y especial-
mente en las de Montevideo y Buenos Aires, fué 
extremadamente aplaudido. En las dos hizo alarde 
de sus pensamientos filantrópicos, trabajando de-
balde en algunas funciones, y siendo premiado 
con medallas de oro, regalos de gran valor, poesías 
y otras muchas demostraciones de simpatía. Re-
gresó en 1871 á España, se avecindó en Barcelona, 
y desde entonces puede decirse que Peroy ha de-
jado de ser torero; porque si bien ha trabajado en 
algunas corridas posteriormente, se han visto ya 
en él menos facultades y menos decision, y por 
consecuencia, más cogidas. La más grave de que 
tenemos noticia se la causó en Barcelona el 28 de 
Junio de 1874 el toro llamado Artillero, de la ga-
nadería de Carriqulij, al tiempo de meter el brazo 
para dar estocada, que habiendo sido corta, tuvo 
que repetir el Gordito, con quien alternaba; por 
cierto que sin estar restablecido aún, se ofreció 
generosamente á tomar parte en nna corrida á 
beneficio de los héroes de Puigcerdá, en la que es-
tuvo tan expuesto á ser cogido, que á petición del 
público tuvo que retirarse. Desde entonces ya no 
toreó Peroy; cortóse la coleta y vivía honrada-
mente, asistiendo á las corridas, y dando su opi-
nión con amabilidad y acierto. Si Peroy hubiese 
sido más dócil para aprender, no queriendo llegar 
al fin antes de tiempo; si hubiera estudiado á los 
buenos maestros, sería su nombre uno de los pri-
meros. Las circunstancias ó su carácter hicieron 
que las reglas del arte no acompañasen á su valor, 
y no pasó de una medianía aceptable en determi-
nados casos. Como hombre particular era excelen-
te, de trato franco y honrados sentimientos. Falle-
ció en el hospital del Sagrado Corazón, de Barce-
lona, el día 4 de Marzo de 1892, á consecuencia 
de una larga enfermedad. 
Ajustes.—Antiguamente, y en los primeros tiem-
pos del toreo organizado, los ajustes ó contratos 
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de los lidiadores, tanto de â pié como de á caballo, 
se concertaban particularmente en casi todas las 
ocasiones con cada uno de los individuos que en 
las fiestas habían de tomar parte; es decir, que por 
precio determinado se ajustaban los espadas, por 
cantidad fija se contrataban cada uno de los pica-
dores, y lo mismo hacían los peones y banderille-
ros, estipulando además las condiciones que cada 
parte consideraba más ventajosa á sus intereses. 
Las generales en la gente de á pie eran el pago de 
señalada cantidad, por la lidia de determinado nú-
mero de toros; y en la de á caballo, igual pago en el 
mismo concepto y el regalo de un traje complete-
costumbre á que aficionaron á los lidiadores las 
Maestranzas de Caballeros, que tanto hicieron por 
el engrandecimiento del arte. La de Sevilla no se 
limitaba á vestir á los jinetes, sino también á los 
peones, dando á aquéllos chaquetilla grana, á los 
banderilleros y auxiliares justillos de distintos co-
lores, y á los espadas coleto y calzón de ante, co-
rreón de vaqueta con hebilla de plata y mangas 
acolchadas de terciopelo; y puede decirse que des-
de Juan Komero, primer organizador de cuadrilla 
á sus órdenes, en adelante, los tajes de los tore-
ros han sido siempre uniformes y parecidos, sin 
más variación que la que en los adornos" exigía el 
gusto ó el lujo del individuo. Esta costumbre, que 
llegó más tarde á ser, especialmente en los pica-
dores, condición de contrata, solía t ambién ser 
aumentada con pagarles la manutenc ión y estan-
cia en los pueblos en que se celebraban las corri-
das; y aunque el tiempo desterró una y otra costum-
bre, es lo cierto que, sea la causa la que quiera, á 
los toreros se les han regalado trajes completos 
en las funciones reales de todas épocas, inclusas 
las de 1846, fuera del precio estipulado por su 
trabajo. En otros puntos no era sólo el traje, la 
manutención, la estancia y el precio, ios gajes 
que representaban el trabajo de los picadores, 
sino que, como en Córdoba el año 1770, los vari-
largueros Alonso y González cobraron por picar 
cuarenta toros en cuatro días por m a ñ a n a y tarde 
cinco m i l reales, dos caballos, manutención y ves-
tido de casaquilla, sombrero y zapatos; y convie-
ne advertir que su manutenc ión y trato era sucu-
lento y escogido. Para probar esto, y aun á riesgo 
de parecer difusos á nuestros lectores, nos vamos 
á permitir trasladar á continuación, la copia del 
compromiso que el hostelero de una capital de 
provincia próxima á Madrid, llamado Gabriel de 
Mora, hizo en el año 1801, con motivo de cuatro 
funciones que habían de darse por la cuadrilla 
de Pejje Il lo, y que éste no pudo cumplir por' su 
desgraciada muerte. Dice asi el escrito que aquel 
fondista, como ahora decimos, entregó á la Comi-
sión municipal de la villa:—«Señores: Habiéndo-
me mandado por el Sr. D . Juan Marinas que vie-
se el arreglo que podía hacer con el gasto de los 
toreros, en darles de comer, beber, asistimiento y 
camas, es el siguiente: Primeramente, chocolate 
para doce, una libra, con dos libretas; una patorra 
para almorzar, con su pan y vino: á medio día dos 
libras de vaca, media de carnero, una gallina, me-
dia docena de chorizos, ocho pollos (cuatro asados 
y cuatro en pepitoria), una fuente de pellas ó na-
tillas, ocho libras de ternera, con una libra de 
manteca para asarlo, doce libretas de pan, vino 
bueno, fruta del día, tres libras de azúcar blanco: 
por la noche un buen guisado, su ensalada, vino 
y pan, con fruta para postre; sus doce camas bue-
nas, con sus posesiones, luces y asistencia. Mo ex-
cediendo de esto, el gasto le arreglo por veintiocho 
reales cada uno. Me parece que está muy bien 
arreglado. Si usías determinan, me darán avi-
so para determinar mis cosas. Dios guarde á 
usías muchos años.—P. A. L . P. de usías, Gabriel 
de Mora.» -Téngase én cuenta, para apreciar Ja 
bondad de la manutención y trato antedichos, 
que era en una capital de provincia de segundo ó 
de tercer orden; que esto sucedía, según hemos 
referido, en el año 1801, época en que no era tan , 
refinado como ahora el gusto, y que entonces, 
aunque ya se empezaba á considerar en algún 
tanto á los toreros, eran, sin embargo, de lo que 
se llamaba plebe, y saludaban ellos á los señores 
sombrero en mano, y hoy es lo contrario. Vol-
viendo á la cuestión de ajustes, ya hemos dicho 
que Juan Romero fué el primero qus regularizó 
las cuadrillas, porque antes no había torero que 
reconociese á otro como superior, si bien había 
muchos que eran I03 encargados de contratar to-
reros para formar cuadrillas por los Ayuntamien-
tos, Cofradías ó Corporaciones que costeaban los 
gastos. Más tarde ya, los ajustes ó contratos se han 
celebrado con los espadas jefes de cuadrilla, mu-
chas veces designando en ellos, sino todos, la 
mayor parte de los picadores y banderilleros que 
la formaban, y otras veces exigiendo los dueños 
de plazas que figurasen precisamente en las mis-
mas un determinado picador ó banderillero. Hoy 
ya no se hace el contrato m á s que con el espada, 
por un tanto alzado y sin más expresión que la 
de que pondrá tal número de picadores y tal otro 
de banderilleros, que lo mismo pueden ser de 
nombre, que recién salidos de los mataderos ó 
cuadras. Así sucede con frecuencia que las reses, 
por no saberlas picar, llegan al segundo y al úl t i -
mo tercio de la lidia aburridas, picardeadas y casi 
siempre recelosas, y los espadas, con tal de ganar 
más, pagando menos á un picador de lo que de-
bieran, siendo bueno, no ven que en daño suyo y 
desprestigio es la mala l id ia que tienen que dar á 
las reses, para la muerte con especialidad. Nos-
otros quisiéramos que los picadores se escriturasen 
individualmente, con absoluta independencia de 
los toreros de á pié, y que hasta que uno de ellos, 
considerado como de primera categoría, diese á 
otro la alternativa, no pudiese éste figurar en car-
tel, n i más ni menos que lo que sucede coa los 
peones, porque téngase bien en cuenta que si im-
portantes son las funciones de un espada, no lo 
son menos las del picador, militando en favor de 
éste la circunstancia de que está en su mano des-
componer á un toro y que llegue maio á la nmcr-
ie, ó por el contrario, gobernarle la cabeza, casti-
garle y aun quitarle ó dejarle patas. Respecto de 
la cuestión de precios, poco diremos, empezando 
por reconocer que cada uno es dueño de fijar por 
su trabajo la cantidad que le parezca, si bien con-
cedemos al espectador el derecho de juzgar si el 
trabajo vale algo, y si está en relación con el pre-
cio exigido. Antiguamente, los Romeros, lllo, 
Costillares, Montes y León ganaban quinientos, 
mi l , dos mi l , y hasta tres mi l reales por imitar 
diez,.ocho, seis, cuatro y tres toros; luego üúdiam 
y el Chidanero ganaron cuatro mi l reales por ma-
tar tres toros, y ahora la gente que hay no baja 
de seis, ocho, diez y más de veinte m i l reales lo 
que cobran por matar dos ó tres animalitos. En-
tonces los picadores ganaban desde trescientos 
reales A setecientos por picar diez toros, después 
ganaron hasta mil y mil quinientos, y si bien 
ahora habrá alguno que cobre esta suma, serán 
escasísimos los que la ganen. Dedúcese de lo ex-
puesto que, ai paso que los espadas ganan más 
cuanto menos trabajan, y que, lejos de ir á me-
nos en sus exigencias, cada día las aumentan, los 
picadores que han tenido época en que fueron 
regularmente pagados, van hoy en decadencia; y 
francamente lo decimos, para ver picar como hoy 
lo hace la mayoría de ellos, serla mejor suprimir 
la suerte de vara. Una observación para concluir. 
Los tiempos de entonces no son los de ahora, pre-
ciso es reconocerlo. Son otras las exigencias que 
la sociedad tiene para con todas las clases, y no 
han de ser los toreros los que deben estacionarse, 
sin mirar adelante para sí y para su familia, que 
justo es que ya que ganan su modo de vivir con 
grave exposición, tengan para cuando sean viejos 
ó les suceda una desgracia un pequeño capital que 
les dé para subsistir. Pero en ellos está el procu-
rar esmerarse en su trabajo, no ser chapuceros, ni 
buscar fuera de las plazas aplausos ficticios; por-
que el público inteligente, el que paga,,, no mira 
sólo si lo que ve le cuesta mucho, sino si es bue-
no, y cuando entra en comparaciones, pierde en 
todo y por todo la gente moderna, salvas peque-
ñísimas y contadas excepciones. 
A l a b a n , F r a n c i s c o (Veintmdití).—Pk&.dov va-
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lenciano, bastante bravo, y á quien falta no poco 
arte. Monta bien y no tiene mala figura; tal vea 
con el tiempo llegue á adquirir un buen nombre, 
pero va muy despacio, tanto que ya alternó en 
Madrid por primera vez el 3 de Junio de 1888, y 
aunque se ha hecho notar, no es de los que tienen 
ya celebridad adquirida. 
A l a b a n , Ricardo.—Picador de toros en novilla-
das que prometía ser algo, y después se ha vuelto 
atrás. No sabemos si es pariente de 
A l a b a n , E m i l i o .—Q u e también se atrevía á picar 
novillos y aun toros de puntas. Este prometía ser 
menos que aquél, y ninguno délos dos ha llegado 
á la meta, á pesar de que llevan trabajando muy 
cerca de una docena de años. 
A l a b a n , Felipe.—Tampoco nos consta si será 
pariente de los anteriores. Trájole á Madrid el 
dcsgraciadoPííwfcreíy trabajó comopicador en 1886, 
portándose regularmente. Parécenos que los tres 
de este apellido, han nacido en la provincia de 
Valencia. 
A l a g a r t a d o . — E n varios impresos de los primeros 
años del presente siglo, hemos leído, como califica-
tivo de la pinta de un toro, la palabra precedente. 
Después no la hemos visto usada ni por escrito n i 
verbalmente en parte alguna. Suponemos fuese lo 
que hoy llamamos averdugado. 
A l a g o r , Juan .—En 1848 trabajó como picador 
en la plaza de Sevilla y... nada más. O se dedicó á 
otro oficio por voluntad propia, ó dejó de ser to-
rero por otras causas; así es que nadie se ha vuel-
to á acordar de él. 
A l a m o , D i e g o del.—A mediados del siglo pasado 
era uno de los toreros andaluces que mayor fama 
tenían en Madrid por su destreza y habilidad. 
Le pusieron el mote de E l Malagueño, y trabajó en 
competencia con el célebre Martincho, que como 
es sabido, llevaba su arrojo hasta la imprudencia 
exagerada. Esto prueba que Alamo no le iría en 
zaga. 
A l a m o , J o s é (E l Malagueño).—Fué un matador de 
los más notables qu§ en Madrid trabajaron en el 
último tercio del siglo anterior. Parece -que fué 
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hijo del famoso Diego, y menos bullidor que éste, 
pero más seguro. 
A l a m o , I> . M a n u e l . — E s uno de los más popula-
res y entendidos escritores taurinos de Sevilla, 
que se dio á conocer en 1884 con el pseudónimo 
de Paco Pica Poco. Porque azota sin compasión á 
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los que tienen reputaciones usurpadas, creemos 
nosotros que pica mucho y bien y que su agudeza es 
inagotable, cuando se trata de zaherir. Muchos 
periódicos se han honrado con su firma, y las 
semblanzas de toreros y aficionados que 'publicó 
en Sevilla por los años de 1885 al 87, fueron tan 
celebradas que le dieron un nombre envidiable. 
Piensa lo que escribe y sabe lo que piensa, y en 
materias taurinas es una respetable autoridad. 
A l a n c e a r . — L a suerte de alancear toros desde el 
caballo és tal vez la más antigua de las usadas 
por los caballeros españoles. Convienen los histo-
riadores, aunque nosotros lo dudamos, en que el 
primero que lo verificó fué el célebre Cid Rodrigo 
de Vivar (1); unos dicen que en montería, y otros 
en coso cerrado, allá por el ayo de 1040. Todos sa-
ben que la más alta nobleza, entre la cual desco-
llaron formando cabeza el emperador Carlos V y 
el rey Felipe IV,- se ejercitó mucho en esta diver-
sión tan arriesgada, para la cual se escribieron l i -
bros, conteniendo reglas muy extensa? y precisas. 
Gonzalo Argote de Molina, en su libro de monte-
(1) Guando el Cid entró en campo moro á alancear un 
toro, ¿no estaban ya verificándolo aquellos árabes? Ade-
más, ¿no queda comprobado en la introducción á esta 
obra, que desde antes del siglo V I I I se lidiaban toros en 
España? 
ría, que dicen mandó escribir el muy alto y muy 
poderoso rey D. Alonso de Castilla y de León, 
ú l t imo de este nombre, y que impreso en Sevilla 
por Andrea Pesccioni en el año de 1582 dirigió á 
la S. C. R. M. del rey D. Felipe I I , trata exten-
samente en el capítulo 89 «de la forma que se ha 
de tener en dar á los toros lanzada», y la describe 
tan minuciosamente y con tal claridad, que, me-
jor que explicarla extractando su artículo, prefe-
rimos insertarle íntegro, seguros de que lo han de 
agradecer nuestros lectores. JDice así literalmente: 
—«Gran gentileza española es salir un caballero 
al coso contra un toro y derribarlo muerto de una 
lanzada, con tanta desenvoltura y aire como lo 
usaron en el Andalucía D, Pero Ponce de León, 
hijo del marqués de Zahara, y en Castilla don 
Diego Ramírez, caballero principal de Madrid, y 
como la usan hoy muchos caballeros, que por la 
confusión que causa el tratar de los presentes, lo 
reservo para otro lugar, donde ninguno se ofenda. 
Dos diferencias ponen en esta destreza: una l la -
mada rostro á rostro, y otra dicen al estribo. Rostro 
á rostro es cuando la postura del caballero hace 
la herida en el toro en el lado izquierdo, por la 
disposición de la postura, que en tal caso sale el 
toro huyendo por la parte contraria de. donde lo 
lastiman, haciendo fuerza el caballero en el toro, 
desviando los pechos de la punter ía que el toro 
trac. Y â esta causa echa el toro por delante de su 
caballo, que es la suerte más peligrosa de todas 
las que se pueden ofrecer, y por esto la más esti-
mada. La que se aguarda al estribo es sólo un mo-
vimiento de la postura del caballo y del caballe-
ro, que la venida que hace es sacar la cara del ca-
ballo de la del toro; de suerte que la fuerza que el 
caballero pone en la lanza, y la que el toro trae con 
su furia, hacen salir al toro por el lado derecho y 
el caballero por el izquierdo, desviándose el uno 
al otro, y á esta causa es la menos peligrosa. 
—La forma que el caballero ha de tener para dar 
lanzada, ha de ser salir en caballo crecido, fuerte 
de lomos, levantado por delante, flegmático, que 
no acuda á priesa á los piés; hale de traer cubiertos 
los oídos con algodón y puesto por los ojos un ta-
fetán, cubierto con unos anteojos,porque no vea ni 
oiga.—Considerará la postura de los toros y los ar-
mamientos si son altos ó bajos, si hiere con el cuer-
no derecho ó con el izquierdo, si se desarma tem-
prano ó tarde; todo lo cual se conocerá en dando 
el toro una vuelta al coso, porque al tornar un hom-
bre ó recibir una capa, verá si desarma alto ó ba-
jo, y con qué cuerno hiere, lo cual servirá para 
que conforme el toro hiriere y la postura que t ra -
jere el caballero, aguarde, y entonces el caballero 
lo aguardará conforme á la postura que el toro 
trae. Si el toro es levantado y se desarma bajo, 
porná la punter ía de la lanza medio por medio del 
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gatillo, en la postura domlo se ciñe cl cintero de 
la foga. Y si so desarma alto, poma la puntería 
tres ó cuatro dedos por cima de la frente del toro, 
porque conforme á estas consideraciones no se 
puede errar la puntería.—La lanza será de ordi-
nario de dieciocho palmos, de fresno baladí, seco 
y enjuto, y que sea tostada la mitad de ella, desde 
el puño á la punta, en un homo, dos días antes 
del día de la lanzada, porque esté tiesa y no blan-
dee hasta que el toro esté bien herido y rompa 
más fácil, porque, á doblarse la lanza, podrá el 
toro hacer suerte en el caballo. Y el fierro dolía 
sea de navajas, de cuatro dedos de ancho, porque 
siendo de navajas, entra y sale cortando, lo que 
no hará siendo de ojo redondo. La puntería del 
fierro no ha de ser de filo, ni llano, sino que reco-
nozca la punta del fierro, de suerte que cuando el 
toro entrare vaya haciendo corte para que la mano 
esté dulce y entre cortando más fácilmente, y lle-
vará apuntado el lugar por donde la ha do tomar. 
—Cuando el caballero se va al toro ha do consi-
derar si es viejo ó nuevo, si está cansado ó lozano, 
y conforme á esto ir metiendo el caballo, porque 
los toros viejos, en viendo ir el caballo, alzan la 
cara á reconocer el caballo y el caballero, y ame-
nazan una y dos y tres y más veces, y acontece 
meter una mano y otra, reconociendo si el caballo 
le espera, escarbando y amenazando con ellas, y 
en el entretanto que el toro no tiende la barba, 
pegando como liebre las orejas con el cuerpo, esté 
seguro el caballero que iro acometerá el toro; y en 
reconociendo que hace esto, apercíbase para reci-
billo; y si es nuevo, es más presto, y acontece re-
conocer y amenazar y amagar y partir, y el cono-
cimiento desto ha de estar al ingenio y experien-
cia del caballero que fuere á torear, para que 
cuando el toro llegare lo halle apercibido.-—ISn 
poniéndose el caballero en el circo que la gente 
tiene hecho al toro, váyase paso ante paso ai toro 
y expóngale la capa, echándola por cima del hom-
bro, y viendo que el toro le ha visto, que le reco-
noce, alce el brazo, echando el canto de la capa 
por cima del hombro, levantando la mano abierta 
por cima dél, á cuyo tiempo, el criado que allí ha 
de ir con la lanza al estribo derecho del caballero, 
se la porná en las manos alzando el brazo, con el 
cuerpo afirmado al pecho sin moverlo, hasta que 
el toro llegue á entregarse á la herida y haya rom-
pido su lanza, la cual no ha de soltar de la mano 
sin tenerla hecha pedazos, aunque el toro le saque 
de la silla».—No puede explicarse más atinada y 
distintamente el modo de alancear toros, según se 
practicaba en fines del siglo X V I , que como lo de-
talla el precioso artículo que acabamos de inser-
tar, más que por hacer alarde de erudición, por-
que su antigüedad y el nombre de su autor le dan 
una autoridad, que indudablente aumenta si se 
repara que de aquel libro es raro el ejemplar que 
se conserva. N i pueden darse reglas más seguras 
para verificarla hoy, si estuviera en uso esta suer-
te, que no describen Pepe IIlo n i Montes en sus 
Tauromaquias. Sólo hablan de la lanzada de á 
pie, que explican, diciendo: «que para ejecutarla 
debe usarse de una lanza, cuyo palo tenga de lar-
go de tres y media á cuatro varas, y do grueso so-
bre tres pulgadas de diámetro, de una madera 
muy fuerte y que no salte n i sea quebradiza, de-
biendo ser el hierro de la lanza de un palmo de 
largo, con el grueso y ancho correspondientes». 
En el guadarnés de la pinza de toros de Madrid 
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se conserva una de estas lanzas, enmohecida ya, 
y quo no sabemos quién sería el ú l t imo que la 
usase. Pues bien, con una de estas lanzas se sitúa 
el diestro frente á la puerta del toril , á una dis-
tancia proporcionada, que calculan en unas seis 
varas; hinca en tierra la rodilla derecha, apoya en 
un hoyo ó hueco, hecho de intento en el suelo, el 
regatón de la lanza, que queda colocada por de-
lante ¿i una altura de tres cuartas, poco m á s ó me-
nos; espera la embestida, y observando la cabeza-
da del toro antes del derrote por alto para guiar 
ó dirigir la punta á la frente del toro, éste se la 
clava en dicho punto, sin más esfuerzo que el de 
la fuerza y violencia que él mismo lleva al aco-
meter. E l torero deberá tener, además, para su 
defensa una capa, por si, no habiendo consegui-
do hacer la suerte, el toro le acomete. Es muy fá-
cil , á nuestro juicio, que el toro, por humillar de-
masiado, por cubrirse, por repararse ó por cual-
quiera otra circunstancia, no deje consumar di-
cha suerte como queda explicado y dicen las Tau-
romaquias que hemos consultado; es también 
muy probable que por la posición natural de la 
lanza el animal desarme, sin que le baste al dies-
tro ser forzudo; y en estos casos, aunque Montes 
n i Pepe I l lo nada dicen, nosotros aconsejaríamos 
que no se intentase repetir la suerte; que de ha. 
cerla, hubiese colocado un buen torero detrás 
del que la practicara, á una corta distancia y en 
la misma rectitud, para acudir pronto en cual-
quier evento; y además, que debajo de la lanza, 
en la parte del hierro, ó sea delante, se pusiese 
un capote ó muleta arrollada, para que ai hacer 
por ella el toro, se clavase más fácilmente el hie-
rro en la frente. Dicen que antiguamente era con-
siderada esta suerte como de mucho mérito; y 
aunque no intentemos negársele, porque recono-
cemos que el que la ejecute ha de ser muy sere, 
no y ver llegar los toros, damos más preferencia 
á la de á caballo, primeramente explicada, que 
nos parece más gallarda, de más habilidad, y ca-
paz de producir mayor entusiasmo en los espec-
tadores. 
A l a n i s , Miguel .—Picador muy aceptado en An-
dalucía, que ha trabajado en la cuadrilla del dies-
tro Manuel Domínguez. Castigaba bien, sin hacer 
grande alarde de sus facultades; alternó por pr i -
mera vez en Madrid el 20 de Junio de 1861, y fué 
bien aceptado su trabajo. 
A l a n i s , J o s é . — F u é picador de poca duración á 
quien no recordamos haber visto en Madrid. En 
Sevilla trabajó en 1856. T a l vez sería hermano del 
anterior. 
A l a n i s , A n s e l m o . - -Banderillero andaluz que ha 
trabajado en diferentes plazas con aceptación hace 
bastantes años. No le hemos visto en Madrid, y no 
sabemos si es pariente del anterior, n i s i se apartó 
del arte. Lo cierto es que de él no se habla en 
parte alguna. 
A l a n © . — L o s perros que se echaban á los toros 
cuando eran tan cobardes que no querían entrar 
á varas, eran ele los alanos que llaman de presa 
en los mataderos, y de que ahora hay pocos, por-
que la raza española de esta clase de animales, 
corpulenta y fuerte, de gran cabeza, orejas caídas, 
nariz chata y cola larga, se ha mezclado ó se ha 
sustituido por la inglesa, más fina pero menos cor-
pulenta; más fea y de menos fuerza. (V ease PERROS.) 
A la rcón , Alonso, ( E l Pocho).—Fué uno de los 
mejores banderilleros que trabajaban á últ imos 
del pasado siglo en la cuadrilla del célebre José 
Delgado, Illo. En 1792 figuraba al frente de las 
cuadrillas de invierno para las novilladas de Ma-
dr id , y mataba toros regularmente, alternando 
con él, Juan Núñez, Sentimientos, antes de la sus-
pensión de las corridas en 1805. 
A l a r c ó n , Juan (Mazzantinüo).--V-á\.izi\te si los 
hay, atrevido como pocos, todo lo intenta y todo 
quiere hacerlo. Más despacio y con más reílexión 
se hacen los buenos banderilleros, y este chico 
tiene mucho adelantado para serlo, porque se le 
ve observar lo bueno para estudiarlo. 
A l a r c ó n , I > . Cristobal.—Esforzado caballero que 
en el Perú y en 1632, rejoneó toros en las fiestas 
reales celebradas con motivo del natalicio de un 
príncipe español. 
A l b a h í o . — L l a m a n así en Andalucía al toro cuya 
pinta es en general de un color blanco amarillento 
que no puede caliíicarse de jabonero. En Madrid, 
si no le llaman blanco sucio, se le dice ensabanao, 
y , sin embargo, nosotros aceptamos aquel nombre 
porque hace la debida distinción ó separación en-
tre el blanco y el anteado. Así, pues, el albahío es 
un blanco pajizo limpio. No contiene esta voz el 
Diccionario de la Academia. D. Adolfo Castro, en el 
suyo, la define diciendo que «se aplica á la res va-
cuna de color rubio claro» y el ilustrado catedrá-
tico de veterinaria de la escuela de Madrid don 
Manuel Prieto y Prieto dice que en algunas- pro-
vincias se conoce á las reses alazanes y sus varieda-
des con el nombre de albahíos. Nunca hemos oído 
llamar alazán á ningún toro de lidia. 
( O 
A l b a n o , Antonio .—Matador de toros más mo-
derno que los Palomos, pero quo alternaba con 
ellos y con el célebre Costillares, allá por los años 
de 1760 en adelante, cuando las corridas se cele-
braban con más de un espada. En 1763 alternó en 
la plaza de Sevilla, el 22 de Abril con Miguel, Pa-
lomo y CaitillareN.Suponemos que no sería nulidad 
en el arte cuando figuró con gente tan acreditada. 
A l b a r d a d o . - - E l toro cuyo pelo, de distinto color 
al del resto de su cuerpo, forma una especie de al-
barda sobre su lomo. Entiéndase que aunque ten-
gan dicha circunstancia, nunca se llaman albar-
dados los berrendos n i sardos. 
A l b a r e d a, I>. J o s é l iuis .—Distinguido escritor 
y hombre público. Está considerado por la gente 
de la Andalucía como un aficionado inteligente 
de primera nota. Nosotros le hemos visto en Ma-
drid el año 1851 matar un becerro en la plaza de 
la elegante sociedad taurómaca del Jardinillo, á 
petición de los concurrentes. Como escritor, llamó 
la atención su articulo sobre la fiesta de toros pu-
blicado á principios do 1877, en el periódico M 
Campo, y además otros que ha dado á luz sobre el 
mismo asunto. Hombre y escritor político de pri-
mera talla, nació en Sevilla en 20 de Mayo de 
1829; ha llegado á los más altos puestos de la Na-
ción y obtenido entre otras distinciones la Gran 
Cruz de Carlos I I I . 
A l h a r m H , t ' a r l ow ( f f l Buñolero).—¿Por qué no 
ha de ocupar un lugar en este libro el antiguo 
chulo que en Madrid lleva muchos años recogien-
do la llave del toril? Aunque sus funciones están 
limitadas á la referida, fué cogido en el año 
de 1860 en la plaza vieja de Madrid, por un toro 
llamado Tejón, al tiempo que intentó subir al ten-
dido núm. 5, hallándose entre barreras. Después 
no ha tenido más percance que el de aumentar sus 
años, que no son pocos. 
A l b e r c a , V i s c o n d e de.—Donde quiera que en 
Portugal se organiza una corrida de toros para be. 
neficeneia, allí está el Vizconde dispuesto á rejo-
near á caballo. No trabaja en funciones retribui-
das y es una buena figura. 
A l l t l t o , M a r q u é s de.—Hace muchos años que 
no toma parte en corrida alguna. Cuando trabaja-
ba en varias plazas de Portugal, que es donde na-
ció y habita, llamaba extraordinariamente la aten-
ción de sus paisanos la elegancia y arte con que 
manejaba el capote, y la limpieza con que rema-
taba las suertes. 
A l c a i d e , I>. Bernardo.—Vulgarmente conocido 
por el Licenciado de Falces, natural del pueblo t i -
tulado así en Navarra, fué muy diestro en el toreo 
especialmente en los cuarteos y recortes, sin des-
«i ^ 
E L «LICENCIADO DE FALCES» KECORTANDÜ UN TOBO.,— GOYA 
76 
embozarse la capa. Con esta en la mano, ejecutó 
difíciles y muy lucidas suertes. Saltaba los toros 
en rápida carrera, con gran facilidad, pues poseía 
una asombrosa ligereza. Así lo dicen autores de 
aquellos tiempos unánimemente y el inmortal 
G oya contribuyó á perpetuar la fama del Licen-
ciado, incluyéndole en su famosa colección de lá-
minas del toreo. 
A l c a u i x , Josuj i i ín .—Torero aragonés de poca 
práctica, que ya se atreve á matar toros en novi-
lladas, no sabemos si bien ó mal. Pero, señor, 
¡cuántos toreros hay en estos tiempos! 
A l c á z a r , J u a n de .—Fué un valiente matador de 
toros que alternó á fines del siglo anterior, con los 
Romeros en varias Plazas de España con buena 
reputación. Dicen algunos que era malagueño y 
otros cordobés, conviniendo los más en que era 
andaluz del primer punto citado, pero sin que 
nada ni nadie suministren datos auténticos sobre 
el particular. 
A l c o h o l a d o . — L a Academia dice que esta voz se 
aplica á las reses vacunas y otras que tienen el 
pelo ó cuero, al rededor de los ojos, más obscuro 
que lo demás. Sin embargo, la voz técnica en el 
toreo para las reses que tales señales tienen, es la 
de ojalao, á la cual, y á las de ojinegro y ojo de 
perdiz, remitimos al lector. 
A l c ó n V i c t o r i a n o , ( E l üuho).—Ha sido un ban-
derillero que, sin llamar por su trabajo extraordi-
nariamente la atención, ha llenado la plaza, y en 
Madrid, de donde es natural, tiene simpatías. Su 
aprendizaje puede decirse que le hizo en la plaza 
de becerros de la sociedad que hubo en la corte 
en 1851, titulada L a Lid Taurómaca. Ha trabajado 
con los mejores espadas de su tiempo, y alguna 
vez ha matado algihi toro por cesión. Ha sido em-
pleado público, dejando de ser torero; luego ha 
vuelto al oficio, figurando como banderillero en 
las funciones reales de 1878, y después se ha re -
tirado del arte, al parecer definitivamente. 
A l c u z i l l o . — T o r o de la ganadería de Ibarra, de Se-
vil la , negro, bien puesto, lidiado en quinto lugar 
en Valencia el 24 de Julio de 1892. Cuando esta-
ba en la suerte de banderillas .saltó por la puerta 
de arrastradero, la rompió y encontrando ya fuera 
del ruedo y del callejón á varios alguaciles, al pe-
riodista señor Téllez y al picador Fuentes, mató el 
caballo que éste montaba y volteó é hirió al escri-
tor. Salió al patio, corneó á varios pencos que allí 
había, se marchó al corral donde había otros 
muertos, y allí le entretuvieron Mazzantini, que le 
lidiaba, y E l Espartero que estaba como especta -
dor en la corrida, hasta que, con auxilio de los ca-
bestros, le enchiqueraron de nuevo y volvió á sa-
l i r al ruedo mostrándose cada vez más bravo. La 
creencia de que el toro se dirigía por los pasillos á 
los tendidos, causó tal espanto, que la gente que 
ocupaba los de los números 9 y 11 se arrojó atro-
pelladamente á la plaza, siendo pisoteadas y es-
trujadas en el desorden más de doscientas perso-
nas de ambos sexos, que por un milagro no saca-
ron más que contusiones de más ó menos impor-
tancia. 
A l d i n e g r o . — E l toro que tiene negra la piel de 
medio cuerpo abajo en toda su longitud; pero esto 
no se entiende con los berrendos, sardos, jabone-
ros, ensabanados n i barrosos, aunque tengan 
aquella circunstancia. Ha de ser, pues, el toro 
retinto más ó menos claro, colorado ó cárdeno, 
para que con la dicha circunstancia podamos lla-
marle aldinegro; voz que no hemos encontrado en 
el Diccionario de la Academia ni en otros que he-
mos examinado, aunque es de las más comunes 
y usuales en tauromaquia. 
A l e g r a r (al toro).—Es cuando hallándose parado 
y mirando al bulto no hace por él; y para evitar 
que se distraiga con otro y no acuda, se le llama 
•o 
con alguna voz ó movimiento del cuerpo, alegrán-
dole; ó sea excitándole á la acometida. Algunos 
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banderilleros tienen gracia especial para alegrar 
de frente á las rosos, y cuando éstas se fijan y ale-
grem presentan una lámina admirable por lo her-
mosa y arrogante, especialmente si son de buen 
trapío. 
A l e g r e , Eduardo .—No basta ser lo que dice el 
apellido para atreverse á picar toros, pero este 
mozo lo ha creído suficiente, y ayudado por su 
valor, se ha lanzado con ánimos á la arena, hace 
poco tiempo. Ojalá llegue á donde otros llegaron, 
aunque mucho le falta. 
A l e g r e t e , M a r q u é s de.—Por los años de 1730 y 
siguientes toreaba á caballo ea Portugal este dis-
tinguido aficionado y buen escritor, que, según fa-
ma de aquel país, dejó á su muerte diferentes 
apuntes que indican sus grandes conocimientos 
en tauromaquia. Nuestras investigaciones han 
sido inútiles para conseguir alguno de dichos 
apuntes. 
Alemzsa, D . Leona rdo .—Nac ió en Madrid en 
6 de Noviembre de 1807, y murió en 30 de Julio 
de 1845. Hijo de D . Valentín y de doña María 
Nieto, fué un distinguido pintor, académico de 
mérito de la de San Fernando, que sobresalió por 
su facilísimo dibujo y frescura de sus cuadros. La 
mayor parte de los que pintó de fiestas de toros 
se encuentran en Inglaterra, porque á él fueron 
encargados desde allí con grande empeño y pagán-
dolos á buen precio. También pintó este acredita-
do artista un magnífico retrato del diestro Fran-
cisco Montes. Cuando falleció fué enterrado en el 
Cementerio general de la Puerta de Fuencarral á 
costa de muchos literatos y artistas que rindieron 
este postrer homenaje al esclarecido discípulo de 
D. Juan Rivera. 
A l e o n a d o .—A primeros de este siglo se usaba esa 
voz para marcar el color de la pinta de algún toro. 
Hoy se llama leonado el color rubio que tira á 
bermejo, do modo que aplicado á los toros es lo 
que entre la gente del arte taurino se dice colora -
do claro. 
A l f é r e z , M i g u e l . — F n 1865 trabajó en Portugal 
como caballero rejoneador y no consiguió escu-
char aplausos. Allí, como aquí, hay que apretar 
mucho para distinguirse, y aunque todos deseen un 
primer puesto, no se les concede tal honor sino á 
muy pocos. La fortuna entra por mucho en estos 
casos. 
A l f o n s o V I de Portugal .—Cuenta la crónica 
que este rey hizo celebrar grandes corridas de to-
ros en 1687, y que en ellas tomó parte á caballo, 
con gran lucimiento y aplauso. No nos maravilla 
que, dada su elevada jerarquía, los obtuviese mu-
chos y prolongados. 
A l g a l i a ( M a r q u e s de).—Dicen de este elogiado 
jinete que fué el primero que, en competencia con 
D. Pedro de Médicis, usó garrocha para detener 
los toros en la lidia. Si esto es así, la época en que 
brilló debió ser la de la segunda mitad del siglo 
XV", porque en esta época ya se conocían en toda 
España las garrochas, y porque dicho Pedro, que 
heredó de su padre el cargo de gonfaloniero en 
Florencia, murió en 1472. 
A l g a r r a d a . — A s i llaman en algunos puntos de 
España á lo que comunmente se conoce por en-
cierro de toros para lidiarlos después, y aun á las 
corridas de novillos en el campo, por jinetes per-
seguidores de ellos, con garrocha, Gada vez se usa 
menos la palabra. 
Alguacil.—Dependiente de la autoridad que pre-
side las funciones de toros. Hace á caballo el des-
pejo de la plaza, va en busca de las cuadrillas de 
toreros, y entrega la llave de los chiqueros al" chu-
lo encargado de abrirlos; y á pie después, en la 
barrera, recibe del Presidente las órdenes, y las 
comunica á los diestros y encargados de cumpli-
mentarlas. Es el único de los que pisan el redon-
del que conserva el uso del antiguo traje de su 
cargo, época del siglo X V I I , pues todos los demás 
trajes han sufrido con el tiempo modificacionee. 
En las corridas ordinarias hay dos alguaciles; en 
las de beneficio cuatro, y en las fiestas reales los 
que en el artículo que de ellas habla verán nues-
tros lectores. Esto no es decir que porque en Ma. 
drid haya dicho número, suceda lo mismo en to-
das las provincias, en alguna de las cuales suele 
hacer el despejo únicamente la fuerza públ ica. Ha 
habido en la corte alguaciles de marcial continen-
te al atravesar la plaza á caballo, y los viejos afi-
cionados aun recuerdan al buen mozo y excelente 
jinete Manolita Olivares, al estirado Vázquez, y en 
los más inmediatos tiempos al formal Figueredo 
y al simpático caballero D. Nicolás Rivas, que 
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desempeñando el cargo de jefe de alguaciles en las 
funciones reales de 1878, cuando las bodas del Rey 
D. Alfonso X I T con doña Mercedes de Orleans, 
fué alcanzado por el toro tercero de la tarde del 
26 de Enero, viéndose amenazado de dos peligros, 
el de una cornada y el de caer sobre las lanzas de j 
ios alabarderos, sin que afortunamente recibiese ' 
daño de consideración, pero sí el caballo que su- | 
frió cornadas y pinchados. 
y con ignorancia del arte casi siempre. ¿Por qué 
no lian de ir estos hombres por sus pasos conta-
dos? ¿Por qué no se sujetan á ser meritorios en una 
cuadrilla, al lado de la cual puedan aprender? 
A l i i t a / . i í u , M a r q u é s de.—Era de los mejores 
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A l l e r , .Santingo.—Banderillero que hace bastan-
tes años trabajaba sin que se le viera adelantar. 
Su residencia era en Madrid; y otros toreros de 
peores condiciones han brillado más, valiendo me-
nos. Falleció en esta Corte el año 1877 de enfer-
medad natural. 
A ¡n i a usa, J o s é .—P e r t e n e c i ó en clase de bande-
rillero á la cuadrilla de Costillar es en el siglo ante-
rior. Uno de este mismo apellido fué luego bande-
rillero con Antonio de los Santos á principios del 
presente siglo. Tal vez fuera el mismo individuo, 
pero no hay datos para afirmarlo. 
A l m a r c h a , S e b a s t i á n (Armillita).—Mata toros 
en novilladas de pueblo, con valor algunas veces, 
de Felipe IV: y muy querido amigo del Conde 
Duque de Olivares. 
A l m e i d a , 3 1 a i m e l Casimiro.—Rejoneador por-
tugués, fino, do buena presencia y diestro en el 
oficio, á juzgar por lo bien que se portó una ve>. 
que le vimos trabajar. Difílmente habrá muchos 
que le aventajen clavando farpas con más limpie-
za, serenidad y'arrojo. 
A l m e i d a , í i i i i s d ' . - U n o de ios más entendidos 
escritores taurinos que residen en la preciosa ciu -
dad de Lisboa. Se distingue por su elegante frase 
y lo preciso del concepto, y se ve, en cuanto escri-
be, que es inteligente aficionado á las fiestas de 
toros. 
Almeida, Yaseo Celestino d'.—Mediano mozo 
de forcado portugués que no ha logrado aun ad-
quirir fama. No hay en él decisión y los buenos 
deseos no son bastantes 
Almeida, F,K.y«lu> l i i i i s d'.—Desde muy corta 
edad y llevado de su gran afición á las corridas 
de toros, quiso tomar parte; activa en ellas, y lo 
verificó en una becerrada, como banderillero, el 6 
de Agosto de 1889, en Labrugera (Almendralejo) 
con el gran rejoneador é hidalgo portugués don 
Antonio de Siguoira, sufriendo una gran cogida al 
ejecutar el quiebro, después de haberle intentado á 
. porta de gallóla. Continuó, con vario éxito, practi-
cando el toreo en diferentes plazas de aquel reino, 
experimentando graves daños en su cuerpo, efecto 
de los bolazos recibidos; y esa práctica le ha he-
cho conocer los secretos del arte, que ha explicado 
perfectamente en los diferentes periódicos tauri-
nos en que colabora, declarándose decidido defen-
sor del toreo á la española, sobre cuyo extremo 
viene haciendo empeñada propaganda. Nació en 
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Lisboa (Campo Pequeño) el día 11 de Octubre de 
1875, siendo sus padres D. Antonio Luis d'Almei-
da y doña Gertrudis Magna de Faria. 
Almendrito—Toro de la ganadería de D. Joaquín 
Pérez de la Concha, de Sevillr., lidiado en Ante-
quera el 22 de Agosto de 1870, que tomó en regla 
el número prodigioso de cuarenta y tres varas, y 
su cabeza fué disecada y regalada al ganadero pol-
la Empresa de aquella plaza. 
A l m e m l i - o , Miguel.—Banderillero aprovechado 
y valiente que ve llegar los toros y que puede fi-
gurar en primera línea. Corre por derecho, recorta 
más veces de lo necesario, y tiene conatos dé ser 
matador; pero conoce él mismo, que no es dema-
dado apto para ello.,Es natural de Carmona, pue-
blo de unas 15.000 aliñas en la provincia de Se-
villa, donde nació el día 4 de Diciembre de 1859. 
Allí empezó el oficio de herrador y después en 
Sevilla el de albañil, sin seguir con empeño el uno 
ni el otro, porque siempre mostró más afición al 
de torero, y en 1881 ingresó de lleno en la cuadri-
lla de Fernando Gómez (Gallito Chico), á cuyo 
lado ha aprendido mucho. Pe.só luego á la de Ra-
fael Guerra, después á la de José García ( E l Alga-
beño), y se ven en él notables adelantos, y especial-
mente más aplomo y menos zaragata, por lo cual 
puede considerarse como buen banderillero, sin 
adornos, pero sin aptitud pava estoquear; porque en 
las veces que lo ha ensayado no ha dado suficientes 
muestras de conocer á fondo tan difícil suerte. 
A l m i r a n t e . — T o r o navarro, lidiado en Pasages en 
1858 en la plaza principal. Aprovechando un des-
cuido penetró en el portal de la Casa Ayuntamien-
to, y una tras otra subió las escaleras hasta el cuar-
to piso y se asomó al balcón. No causó daños per-
sonales, pero como no era' posible hacerle bajar, 
allí fué muerto á balazos. 
A l o n s o , Manuel.—Picador de vara larga en el 
último tercio del siglo anterior, del cual no teñe-
mos más noticias que la de que figuraba entre los 
de primera línea, puesto que ganaba tanto como 
el quo más, y sus ajustes los hacía directamente, 
sin dependencia de persona alguna. 
A l o n s o , T e r e s » . — M u j e r varonil que en 28 de 
Julio de 1811 se presentó en la plaza de Madrid á 
quebrar rejoncillos á caballo. Aunque después he-
mos visto muchas veces en mojigangas á otras... 
desgraciadas que han querido hacer lo mismo, 
conviene advertir que aquella montó con traje 
iarqo y en silla de señora un buen caballo, y sa-
bido es que las intimas montan á horcajadas, ó 
sea como los hombres, y- con traje de falda muy 
corta. Aquello, en determinados casos, puede to-
lerarse y hasta aplaudirse; la salida á la plaza de 
las últ imas la prohibiríamos si en nuestra mano 
estuviera. 
A l o n s o , A n t o n i o . — E n 20 de Agosto de 1876 ac-
tuó como picador en la plaza de toros de Sevilla, 
no sabemos si bien ó mal, pero sí que no adquirió 
fama, y que han pasado veinte años sin que de él 
se hable. 
A l o n s o , M a n u e l (El Castellano).—Fué un notable 
diestro que aprendió mucho del célebre Pedro 
Romero, á cuyo lado trabajó algún tiempo. Dicen 
que en las célebres corridas verificadas en Madrid 
en el año de 1779 con motivo do la jura del rey 
I ) , Carlos I V , cuando la famosa reyerta entre Ro-
mero, CosUllares y Pepe Tilo, sobre si los toros de 
lidia habían do ser castellanos ó no, Manolo E l 
Castellano ayudó eficazmente á Romero; y además 
él solo capeó, banderilleó y mató un toro desde el 
caballo con espada. 
E l Conde de la Estrella, en su famosa Memoria 
de 26 de Febrero de 1830, afirma que rara era la 
función eu que Alonso no se lastimaba la mano, 
echando no poca sangre, por su blando cutis; por 
lo cual tuvo que retirarse de su profesión antes de 
tiempo. Tal vez esta última referencia haga rela-
ción á algún hijo de U l Castellano, porque éste ya 
debía ser viejo en el año 1830 si es que vivía. 
En la tarde del 11 de Mayo de 1801 en que murió 
Pepe Illo, trabajó Alonso como banderillero, ga-
nando 420 reales de vellón. 
A l o n s o , M a n u e l (El Garbancero).— Uno de tantos 
picadores que creen que lo son porque se tienen á 
caballo y son valientes sin conocimiento alguno 
del arte. Hace más de treinta años que no hemos 
oido hablar de él. 
A l o n s o , Joaqu ín .—- ' l ' ampoco adquirió nombre 
como bueno este picador que alternó con Rome-
ro ('El Habanero) en Sevilla en 8 de Septiembre 
de 1842. 
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A l o n g o , G r e g o r i o ( M ToMmo).—«No es buen 
banderillero, y quiero matar loros... y los mala. 
¿Cómo? Dios lo sabe, quo le protege manifiesta-
mente». Esto digimos en nuestra primera edi-
ción, y ahora añadimos que Alonso nació en La 
Sagra (Toledo) el 12 de Marzo de 1S17; pareó en 
Madrid en 1880, y conociendo que no ie llamaba 
su aptitud para la profesión de torero, se dedicó 
con empeño á la música, y después do estudiarla 
con bastante aprovechamiento, debutó como tenor 
de ópera en los Jardines del Buen Retiro. 
Ha fallecido en 1891. 
A l o n s o , IKItH'Jirdo.—•Su entusiasmo por las fun-
ciones de toros, le ha llevado al extremo de fundar-
en Madrid un periódico taurino, escribiendo en 
él con acierto y demostrando su afición al espec-
táculo. Es joven, de bríos y de esmerada educa-
ción; pero duro en el decir, lo cual le ha valido 
serios disgustos con más de un torero, que, por 
lances personales con Alonso, se ha sentado en el 
banquillo de los acusados. Parece que es partida-
rio decidido de un diestro determinado, ó al me-
nos ha manifestado por él claras simpatías. 
A l o n s o , I l a f a e l ( E l Chato).—Es un picador de 
buenas condiciones, pero desigual. Pone varas co-
promiso de trabajar en público, se está obligado á 
cumplir bien y con voluntad, especialmente sa-
biendo como él sabe, y hallándose en la plenitud 
de sus facultades. Nació en Olvera, provincia de 
Cádiz, el 11 de Septiembre de 1862, en el cuartel 
de la Guardia civil, pues su padre D. Román 
Alonso Mayoral, era teniente del cuerpo y allí 
vivía con su madre D.a Casilda Bertoli. Empezó 
el oficio de cerrajero, sin afición á él, y protegido 
por el picador de toros Manuel Bastón, se dedicó 
al toreo, inaugurando su trabajo en novilladas de 
1881, y ascendiendo después dentro de las cuadri-
llas de Bocanegra, Gallo, Guerra, Espartero y Ma-
zzantini, en las que ha demostrado aplicación y 
valor. Ha estado en la Habana y en Montevideo 
y sufrido algunas cogidas importantes que no han 
debilitado su arrojo. Es de lo mejorcito que hay. 
mo un maestro, y á veces uemuestra mala inten-
ción con las reses. ¿Por qué eso? Cuando hay com-
A l t o m a t i v a . — E s la que da el primer espada â 
otro principiante, paraque desde aquel momento, 
considerado éste como tal espada, pueda alternar 
con los demás de su clase. Generalmente se da á 
los banderilleros ya adelantados que como sobre-
salientes ó medias espadas han matado algunos 
toros y se les ha visto con disposición para ello. 
Es tradicional que la alternativa ha de darse pre-
cisamente en la plaza de Madrid, Sevilla ó de las 
ciudades en que haya Maestranza, como Ronda y 
Granada, pues si la recibe el diestro en plaza de 
segundo orden, no le sirve entonces la antigüedad 
sino desde que torea alternando en plaza de pri-
mera clase; y esto es lógico y aun necesario, por-
que si, por ejemplo, en Madrid y en Segovia to-
man dos matadores la alternativa en un mismo 
día, cuando toreen juntos en cualquier plaza, 
¿cuál debe ser el primero? 
Conviene advertir que desde que las Reales 
Maestranzas perdieron su importancia por no lle-
nar cumplidamente el fin á que fueron creadas, y 
porque su organización no encaja en las nuevas 
- instituciones, solo Madrid es el qué ha sido recono-
cido, por ser capital de España, por su importancia 
superior á la delas demás provincias y por el mayor 
número de corridasde toros que en su gran plazase 
, celebran, como único competente para conferir el 
grado de doctor en tauromaquia; en términos de 
que, desde hace, más de Sesenta años no se conta-
: rán dos casos en que se haya respetado lo contra-
rio. Todos los que en las plazas de provincias por 
importantes que sean han recibido la alternativa, 
han venido á Madrid á confirmarla sin réplica al-
guna, hasta que hace unos cuantos años suscitó la 
cuestión un espada sevillano, queriéndose antepo-
ner á otro que se doctoró antes que él en esta cor-
te. Hubo diferentes pareceres, sosteniendo los an-
daluces, en su mayoría, que la plaza de Sevilla era 
I 
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lo mismo que la de Madrid para dar la antigüe-
dad, y afirmando otros lo contrario, s in que la 
cuestión se resolviera, porque nú puede resolverse 
mientras haya un espada que, sea donde quiera 
que haya tomado lá alternativa, así sea en plaza 
de tercer orden, no se preste á i r detrás de otro. 
Se quedará sin trabajar, pero nadie puede obli-
garle á que lo haga por fuerza. Pero como medida 
general, como conveniencia para los interesados, 
es urgente que arreglen esas diferencias. Nuestra 
opinión es que debe sancionarse lo que viene aca-
tándose desde antes que nacieran todos los que hoy 
son espadas, y que â semejanza de lo que pasa en 
las carreras universitarias, solo Madrid sea quien 
çonfieni el título_de doctor Jen tauromaquia; que 
venga colocado en último puesto; pero importa al 
mejor resultado de la fiesta, porque el ser contra-
tado de primero ó segundo espada un diestro, en 
determinados puntos puede influir en la buena ó 
mala organización de las cuadrillas. 
E l acto de la alternativa se reduce â ceder el 
primer espada al nuevo el estoque y muleta para 
que mate en su logar, y lo mismo hace algunas 
veces, no siempre, el segundo espada, si le hay. 
Ha ocurrido que un espada ha tomado la alterna-
tiva en plazas de segundo orden, y se le ha respe-
tado; pero esto es un acto puramente voluntario, 
á que no todos están obligados. Ha habido tam-
bién matadores que, después de tomar la alterna-
tiva, han vuelto á ser banderilleros, y de nuevo á 
1 
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en las universidades de provincia se obtiene la l i 
cenciatura pero no la borla del doctorado (1). ¿No 
quiere hacerse así? Pues allá, los señores matadores 
se las arreglen, que el público concederá como 
siempre sus favores á quien más valga, aunque 
(1) E l plan de estudios de 29 de Setiembre de 1874, 
que es el vigente, ordena que los estudios para el Docto-
rado se sigan solo en Madrid, y por consiguiente solo en 
Madrid se obtiene el grado. Si para cosa tan grande se 
observa ésto con rigor, ¿por qué, á semejanza, no ha de 
usarse en tauromaquia? 
ser espadas; y más de uno y de dos han cedido su 
antigüedad á otro compañero más moderno. En 
este caso, debe tenerse entendido que, perdido el 
puesto para uno, se considera de igual modo para 
cuantos estén por delante de aquél , no para los 
que seau más noveles. También los picadores dan 
alternativa á los principiantes, aunque en esto se 
observa meno's formalidad. A continuación damos 
la relación de la época en que los espadas del pre-
sente siglo, á quienes se puede llamar tales, to-
maron su alternativa; trabajo en que hemos pues-
to esmerado cuidado para evitar en lo posible al-
guna equivocación. 









Francisco de los Santos... 
Antonio Badén 
Juan Jiménez 
José Antonio Badén 
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Joaquín Navarro (3) 
Francisco González [ i ) . . . 
Emilio Torres 
Miguel Báez 




























































i referido, le colocamos en 
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muleta y estoque. 
(4) Idem, id., ídem. 
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A l T a r a d o , Jí,—Peruano, de piel tostada y crespo 
cabello, que torea allá en América con buena 
aceptación, y es contemporáneo y compañero de 
Angel Valdés," el negro matíidor que trabajó en 
España, presentándose en Madrid hace unos cuan-
tos años. 
A l T a r a d o , A l e j a n d r o . — Cumple su cometido 
como banderillero y no se da mala m a ñ a corrien • 
do toros. Necesita práctica, menos atolondramien-
to, más calma y más estudio. Es valiente de veras, 
pero se ha dedicado antes de tiempo á matar to-
ros en novilladas, y aunque no carece de habili-
dad en el mane.io del trapo, se nota en él la inex-
periencia del principiante. 
A l v a r c K , A n d r é s , — P r i n c i p i ó á picar toros hace 
más de treinta años, adelantó poco, y eso que se 
agarraba bien con ellos. Pudo ser algo y no quiso; 
no tiene á qu ién culpar de que nadie haya vuelto 
á acordarse de él. 
Alvarcas , F ranc i sco ,—Natu ra l de Sevilla. Tra-
bajó como picador de tanda en el año de 1845 en 
la excelente cuadrilla de Francisco Montes. Nada 
podemos decir acerca de su mérito, porque le v i -
mos pocas veces, pero cuando el gran maestro le 
llevaba consigo, algo vería en él. 
A l v a r e a ! , .fosé.—Agraciado y bien vestido, era 
un picador que adquirió s impat ías en poco tiem-
po. Vino á trabajar con la cuadrilla de Gúchares á 
la Plaza de Madrid allá por los años cuarenta y 
tantos, en que resonaban los nombres de Trigo, 
Gallardo, Lerma (que es Ledesma), Romero y 
otros; y en honor de la verdad, no hizo mal papel 
al lado de ellos. En 1839 ya trabajaba en Anda-
lucía al lado de Juan Gallardo. 
A l v a r e z , Manue l .—Otro picador de regulares 
condiciones, que hace dos docenas de años pare-
cía que iba á ser algo en su profesión, y después... 
desapareció de la escena sin dejar recuerdo alguno 
favorable, como tantos otros. 
A l v a r e z , Onofre.—Picador bastoqxie sabia cas-
tigar cuando quería y no siempre donde debía: 
duro para el trabajo, y de no escasa inteligencia 
en su arte. Era natural de Córdoba, donde vivía 
de ordinario, apreciado por los inteligentes de 
aquella ciudad, que no son pocos. Aunque era co-
nocido en España con el nombre antes menciona-
do, tenemos en tendido que se llamaba Rafael A l -
varez, y que era apodo el de Onofre. Siempre ha 
figurado en primera línea, y su jefe, el espada An-
tonio Carmona, le distinguía entre todos, á lo cual 
él correspondió no queriendo trabajar más que en 
su cuadrilla. Era de lo poco que quedaba y estaba 
ya retirado de su profesión, en la cual se dió á co-
nocer en Madrid el día 24 de Junio de 1861. Ha 
fallecido en dicha ciudad de Córdoba el 2 de Sep-
tiembre de 1892. 
A l v a r e z C a p r a , 1>. Ij©ren¡BO.—Joven y ya cé-
lebre arquitecto madrileño, que en unión del no 
menos entendido Rodríguez Ayuso, proyectaron, 
dirigieron y concluyeron en año y medio la mag-
nifica y grandiosa Plaza de toros de Madrid,prime-
ra de España. Otras obras de distinta índole han 
colocado á este inteligente profesor á una altura á 
que pocos llegan; pero ciñéndonos al referido cir-
co, puede asegurarse que en él han acreditado di-
chos señores buen gusto, gran conocimiento de su 
profesión, y un interés y celo poco comunes. Has-
ta cariño á su obra demostraron; tal es el entusias-
mo con que Alvarez y Ayuso la concibieron y con-
cluyeron con feliz éxito. 
A l v a r e z d e l R í o , J o a q u í n . — S i es que este 
chico continua toreando, debe ser ya un buen dies-
tro, porque más de media docena de años para 
aprender á correr toros, bastan y sobran. Para 
banderillero ya es otra cosa, si ha de colocarse 
alto. 
A l v a r e z , T o r i b i o (Potage).—Sólo tenemos noti-
cias de este picador de toros por un periódico 
de Madrid del 18 de Febrero de 1834, en que se 
anunció que estaba reunida la Comisión mili tar 
ejecutiva y permanente para ver y sentenciar la 
causa formada á dicho picador de toros, y á otros 
sujetos acusados de autores y encubridores de los 
desórdenes cometidos en la calle de la Cruz de 
Caí-avaca, la tarde del 27 de Octubre anterior, 
cuando el desarme de los batallones de volunta-
rios realistas. No sabemos, por consiguiente, nada 
acerca de su méri to y antecedentes. 
A l v a r e z B u e n o , J u a n (Chola).—Be hizo buen 
ginete sirviendo en el ejército. Trocó después la 
lanza por la garrocha, y era un picador animoso y 
trabajador, que alguna vez formó parte de la cua-
dril la del Chiclanero. Murió de un tiro en la frente 
en el año de 1856, cuando las jornadas de Julio 
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en la corte, hallándose cerca ele la calle de Peli-
gros, frente al caló Suizo. Era natural de Manza-
nares, provincia de Ciudad Real, casado, y de 
treinta y siete años. Yacen sus restos en el cemen-
terio de la sacramental de San Luis y San Ginés 
de Madrid, nicho número 9, galería sexta iz-
quierda. 
A l v a r e z de C o l m e i i a r , 1>. J n a n .—E n Atns-
terdan, imprenta de François Tllonoré et Fils, se 
dió á luz en el año de 1741 una obra, titulada Ana-
les de España y Portugal, por I ) . Juan Alvarez do 
Colmenar, que no sabemos si con razón ó sin ella 
pone en muchas cosas como ropa de pascua á los 
españoles de entonces, en términos de que se duda 
si estará escrita efectivamente, como indica el 
nombre, por un español, ó si se adoptaría por al-
gún extranjero como pseudónimo el que va expre 
sado. Sea como quiera, y sabiendo que no hay 
más que en pocas bibliotecas algún ignorado 
ejemplar de dicha obra, que hubo un tiempo es-
tuvo prohibida en España, hemos creído hacer 
un servicio á nuestros lectores dándoles á conocer 
cómo se celebraban las corridas de toros en el pri-
mer tercio del pasado siglo, ó al menos como las 
pinta dicho autor en el primer capítulo del tomo 
séptimo, que traducimos sin alterar el contexto. 
Dice así:—«La fiesta de toros es la más grande y 
más magnífica diversión que hay en España. To-
dos los españoles la aman con locura, y no hay 
villa algo regular en todo el reino que no tenga 
una gran plaza pública destinada á esta clase de 
fiesta donde no se celebre una vez al año. Hasta 
los aldeanos corren toros á pie, lanza en mano, en 
los pueblos pequeños. Estas fiestas son de un gran 
aparato y de tan gran dispendio, que no se celebra 
ninguna en Madrid que cueste al Rey menos de 
cuarenta m i l escudos. Voy á describir la forma en 
que se celebran en Madrid, y por ella se podrá, 
juzgar de las que se verifican, en las demás villas, 
porque no hay gran diferencia entre unas y otras. 
—Luego que el Rey ha resuelto ordenar la cele-
bración de esta fiesta, se publica con dos ó tres 
días de anticipación. Se verifica en Madrid en la 
Flaza Mayor, y en Lisboa en la Plaza Real, ó en el 
Terreiro del Pazo, que está á un lado del palacio 
real, de tal modo que el rey de Portugal puede 
verla desde las ventanas de su palacio, y el rey de 
España se ye obligado á salir del suyo.—Hay un 
regocijo universal cuando esta fiesta se anuncia: 
todo es broma y algazara, y la víspera del día de-
seado, ó se pasea por la tarde en la plaza, ó se va 
á ver los preparativos de la función. Se oye por 
todas partes la música de diversos instrumentos, 
y aquel día está de tal suerte consagrado al júbi-
A -¿tu. Si. JS 
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lo, que en él es permitido hacer chocarrerías y 
necedades que en otra ocasión acarrearían puña-
ladas.—Algunos días antes van á la Sierra de An-
dalucía, donde se hallan los toros salvajes más 
furiosos, y los cogen por estratagema. Hacen em-
palizadas á lo largo de los caminos, en una exten-
sión de treinta á cuarenta leguas (1), y llevan las 
vacas adiestradas en esta faena, á las que llaman 
mandarinas, las meten entre los bueyes, los toros 
salvajes se les acercan, aquéllas les huyen, y éstos 
las persiguen, y de esta manera los atraen á las 
empalizadas preparadas y los conducen hasta Ma-
dr id . Algunas veces, al llegar, los toros que se ven 
burlados intentan retroceder por aquel camino y 
volverse á los bosques, para prevenir lo cual hom-
bres bien montados y armados de medias picas 
los detienen y les obligan á seguir la ruta, no sin 
que alguna vez haya dejado de.derramarse sangre. 
—Mientras se ocupan de esta caza, otros levantan 
una gran caballeriza, á que dan el nombre de to-
r i l , en medio de la plaza donde debe tener lugar 
el combate, haciéndola tan espaciosa, que sea ca-
paz para treinta ó cuarenta toros.—Se les guía á 
esta caballeriza, muchas veces con trabajo, y se 
les hace entrar. Cuando ya han descansado, se les 
hace salir unos después de otros, y paisanos jóve-
nes, fuertes y robustos, llamados hôrradores, vie-
nen, los cogen un par por los cuernos y otro por 
la cola, los marcan con un hierro hecho ascua y 
les cortan las orejas; todo lo que no se hace tan 
tranquilamente que alguna vez no cueste san-
gre (2).—Ya queda 'indicado que esta plaza está 
circuida por casas de cinco pisos, de los cuales 
cada uno va adornado de una clase de balcones, 
los cuales no son para sus propietarios en este 
día , sino que el rey dispone de ellos como le pare-
ce y los regala á quien quiere.—El balcón del rey 
está en el centro de uno de los costados; es más 
espacioso y más avanzado que los demás, todo 
dorado y con grandes cortinas, que cierra cuando 
no quiere ser visto, y cubierto con un dosel mag-
níflco.—A la derecha del Rey están loa balcones 
de todos los consejeros: se les conoce por . sus ar-
mas ó blasones bordados en oro sobre los tapices. 
A l otro lado, el Ayuntamiento, los grandes de Es-
paña y los magistrados, cada uno según su rango, 
colocados á expensas del rey y de la villa, que 
alquila los balcones.—Los embajadores de testas 
coronadas, de religión católica, tienen sus balco-
nes frente por frente del que ocupa el rey; pero 
los de otra religión no tienen sitio señalado. E l 
resto se alquila á los particulares que pagan hasta 
(1) Mucha empalizada nos parece. 
(2) El autor incluyó en la fiesta de toros la de la hierra, 
como si ambas cosas, distintas entre sí, formasen un todo 
ó fuesen practicadas inmediatamente una de otra. 
veinte ó treinta doblones de oro.—Se enarena la 
plaza, se la cierra con altas barreras, y se levantan 
á los tres lados tablados á modo de anfiteatro, que 
llegan desde el nivel del suelo hasta el primer 
piso de balcones. Cada asiento de este tablado se 
alquila lo monos por un escudó: la villa cobra este 
producto para atender á los gastos de la fiesta.— 
Por la mañana se sueltan cinco ó seis toros á la 
plebe, que los corre á pie, lanza en mano, desde 
las diez hasta mediodía. Cerca de esta hora cada 
uno va á colocarse en su puesto, y todos los gala-
nes españoles no dejan de ocupar hasta lo ú l t imo 
su localidad, para hacer sitio cómodo á su dama, 
y presentarle algún obsequio comestible; y tal le 
habrá sin pan en su casa, que no tendrá reparo de 
empeñar todo su caudal por no faltar á su amor. 
Preciso es reconocer que esta fiesta es de la mayor 
magnificencia, y que es el más bello espectáculo 
que puede verse. Todos los cinco pisos de balco-
nes, de todos los lados de la plaza, colgados de so-
berbios tapices, de terciopelos de diversos colores 
bordados de oro, ocupados por todo lo que hay de 
más bello, de más grande y de más consideración 
en España, y además los tablados cuajados de i n -
finidad de gentes, presentan desde cualquier sitio 
un golpe de vista admirable. Las señoras en tal 
día se presentan al descubierto, ó sea sin los 
mantos con que de ordinario van tapadas; nada 
olvidan para ostentar el brillo de su belleza, y se 
adornan con lo mejor y más rico que poseen en 
oro y en pedrería.—Mas si la fiesta es bella y mag-
nífica, hay que reconocer también que el asunto 
no es muy edificante, y que estos sangrientos 
combates no se conciertan muy bien con ios pre-
ceptos del cristianismo. Por eso los Papas intentan 
abolirías; pero los españoles, á quienes encantan, 
se oponen tan fuertemente, que nada les importa 
la prohibición; y se ha tomado el temperamento 
de reunir estos días las indulgencias de todas las. 
iglesias, para aplicarlas por ios que se exponen al 
peligro de ser muertos por los toros (1).—Los em-
bajadores y personas de calidad, conducidos en 
soberbias carrozas, entran y dan la vuelta á la pla-
za antes de i r á ocupar sus balcones: muchos caba-
lleros ios acompañan, dan también vuelta, m o n -
tando caballos ricamente enjaezados y saludando 
á las damas de distinción.—Luego que SS. M M . 
han entrado y tomado asiento, penetran en la 
plaza las tres compañías de guardias, llevando á 
la cabeza sus capitanes y tenientes, que son hom-
bres de la primera nobleza, jinetes en los más pre-
ciosos caballos que pueden hallar, y mientras los 
guardias se colocan debajo del balcón del rey, 
aquéllos, con el bastón de mando en la mano, mar-
(1) ¿Será esto verdad? 
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chan al frente, y van de un lado á otro para comu-
nicar las órdenes necesarias. Con ellos viene tam-
bién el cuerpo de justicia, que, como los otros, da 
la vuelta, seguido de alguaciles ó sargentos, que 
son los encargados de prevenir cualquier desorden. 
Todos van á caballo, perfectamente montados.— 
Cuando concluyen estos preparativos, el rey hace 
señal con su pañuelo para que verifiquen lo que se 
llama el despejo de la plaza, es decir, echar de 
esta á la plebe que se baja al suelo y hacerla subir 
por las barreras. Una vez realizado, se riega la plaza 
por medio de una cincuentena de toneles de agua 
conducidos en carretas.—Los guardias se alinean 
muy unidos unos con otros, porque no hay barre-
ra n i tablado en aquel lado, y cuando un toro vie-
ne á ellos, no les es permitido recular un paso; de 
modo que no tienen otro punto de apoyo ni más 
seguridad que la punta do sus alabardas enfila-
das contra el furioso animal; y cuando matan al-
guno, es para beneficio de ellos.—Los toreadores 
ó caballeros que deben combatir con los toros, apa-
recen en seguida bien montados y seguidos de 
cuarenta á cincuenta espolistas, vestidos con su 
librea, portadores de los haces de rejones, especie 
de lanza de madera muy frágil, de cuatro á cinco 
pies de longitud, con un largo hierro en la punta; 
saludan á SS. MM. y á toda la concurrencia, piden 
al rey permiso para combatir, y cuando le han 
recibido, se separan, cada uno va â saludar á las 
señoras de su amistad, y empieza entonces un 
ruido de trompetas, cuyos sonidos resuenan por 
todas partes.—Para tener el honor de combatir 
con los toros á caballo, es preciso ser caballero de 
sangre y conocido por tal. Los plebeyos pueden 
también combatir, pero es preciso que esto sea á 
pie. E l rey da la llave del toril á su primer minis-
tro, el cual la arroja á un alguacil que va á abrir-
la puerta por que ha de salir el toro á la plaza. 
Tras de la puerta hay una fuerte escala por la que 
sube hasta el techo el que la abre, con el fin de 
salvar su vida, porque si el animal se revuelve con 
su instinto y coge al hombré detrás de ella, puede 
matarle si le alcanza.—El alguacil se retira al ga-
lope; y como no le es permitido defenderse, todo 
su recurso es la ligereza del caballo, y todavia co-
rre gran riesgo, porque el toro es tan ligero como 
el caballo y se le tiene por más firme. Se le ve 
corriendo y bramando por la plaza, despide por 
la nariz denso vapor, los peones le excitan con sus 
gritos y silbidos, y los hombres que han entrado 
para luchar á pie, acaban por rendirle arrojándo-
le flechas y pequeños venablos puntiagudos guar-
necidos de papel cortado (1).—Los caballeros no 
(1) Banderillas ó rehiletes que llamamos ahora, y ar-
pones entonces. 
combaten todos á la vez, y cuando el primero se 
acerca, los demás se retiran, pero sin traspasar la 
barrera, y no luchan hasta que el animal se viene" 
á ellos. El que empeña el combate no debe servir-
se de otra cosa que de sus lanzas ó rejones, sin 
permitírsele tomar la espada ó sable hasta que ha 
recibido de parte del toro algún daño, ó desventa-
ja, que es lo que llaman empeño, como por ejem-
plo, cuando el toro ha herido al caballero ó al ca-
ballo, ó le ha hecho caer el sombrero ó la capa, 
que entonces tiene empeñado su honor en vengar 
esta afrenta y puede tirar de la espada.—La des-
treza en este combate consiste en saber guiar el 
rejón ó lanza tan derechamente sobre el toro, que 
el hierro quede clavado en su carne y el tronco en 
la mano del caballero. E l modo de luchar con éxi-
to es marchar al paso del caballo, y ya enfrente 
de aquél, plantarle el rejón en el cerviguillo, y en 
seguida de dar el golpe desviándole, salir picando 
incesante y doblemente para pasarse atrás del to-
ro, á fin de que el animal no se vuelva á tiempo. 
Los que combaten con espada hacen alarde de su 
destreza colocándola de frente por entre los dos 
cuernos, lo cual es un golpe mortal, y la fiera cae 
al instante por tierra.—Luego que alguno ha he-
cho esta suerte, óyense por todas partes las acla-
maciones de ¡Vítor!.¡Vítor! y el que la ha ejecuta-
do gana el premio. Pero esto no sucede siempre 
sin que haya algún muerto ó herido, ó á lo menos 
sin pérdida de algún caballo.—Luego que el toro 
ha muerto, el populacho acude á darle golpes, y 
los alguaciles le hacen sacar fuera de las barreras, 
tirado por mulas lujosamente engalanadas, que 
son guiadas con ramales de seda.—La fiesta dura 
tres ó cuatro días, y en cada uno se corren de or-
dinario de quince á veinte toros. Cuando un toro 
resiste mucho tiempo, ó se le hace reemplazar por 
otro, ó se le hace luchar con'alanos, que es un es-
pectáculo muy divertido.—Estos perros son pe-
queños, pero fuertes, de tal modo encarnizados, 
que no sueltan jamás su presa; algunas veces los 
toros los enganchan con sus cuernos y les hacen 
volar por el aire, pero vuelven á la carga con más 
furia, y le acometen de todos modos, ya subiéndo-
se sobre el lomo, ya despedazándole las orejas, ó 
principalmente agarrándosele al hocico.—De los 
combatientes á pie, unos tienen una especie de 
media pica, de madera muy fuerte y maciza, y el 
hierro ancho y largo á proporción: se colocan al 
encuentro del toro rodilla en tierra, y cuando el 
golpe le hiere, se tiran prontamente al suelo y le 
arrojan la capa, sombrero ó cosa semejante á la 
cabeza, á fin de entretenerle y de tener tiempo de 
esquivarle. Puede también hacerse sin eso, porque 
el animal cierra los ojos siempre que va á herir 
con los cuernos; pero se necesita mucha destreza 
y presencia de ânimo, Otros son demasiado atre-
vidos para plantarle un puña l entre los dos cuer-
nos al tiempo que pasa por su costado, y otros son 
tan listos que saltan sobre el espinazo, se sostienen 
á horcajadas, y le sujetan por los cuernos, á pasar 
de toda su furia. En fin, siempre sucede algo en 
esta clase de espectáculo que divierte al mundo, 
pero es casi imposible que termine sin la muerte 
de alguna persona. Sin embargo, los españoles es-
tán tan acostumbrados, que no encuentran bella 
la fiesta si no se ha derramado sangre.»—Aparte 
de las exageradas apreciaciones que el autor hace 
en el artículo qoe va copiado, respecto de nuestra 
fiesta nacional, le- encontramos de suma utilidad 
para el objeto á que esta obra se dirige^ y prueba 
clara y terminantemente que las suertes que hoy 
conocemos ya se practicaban hace ciento cincuen-
ta años con mayor ó menor perfección, pero con 
la misma valentía y arrojo que siempre han de-
mostrado los españoles. 
A l v a r e z , A n t o n i o * ( E l Comerciante).—Novillero 
aprovechadito que, al frente de cuadrillas varias, 
recorre los pueblos matando toros de todas clases 
. y edades. Se advierten en él aptitudes para el toreo 
y buenas condiciones físicas, qué podría utilizar 
ingresando en cuadrillas de primer orden. Nació 
en Utrera hará unos veinticinco años, es hijo de 
José y de Rosario Ariza, estudió en su primera 
edad hasta hacer oposición para el ingreso en el 
cuerpo de Condestables, en el que no entró por 
haberse suspendido la convocatoria de Real orden. 
Entonces se dedicó al comercio en casas respeta-
bles de Jerez y Sevilla, y en 1886 al toreo, por el • 
que siempre demostró gran inclinación, capeando 
por los pueblos andaluces y estoqueando por pri-
mera vez; en Cazalla de la Sierra. Luego le admi-
tió Centeno en su cuadrilla como banderillero y 
sobresaliente, y ha alternado en Sevilla con Jara-
na y Quinito, después de haberlo hecho con Baez 
(ffl LitriJ, sin haber tenido heridas de considera-
ción, hasta el día 4 de Junio de 1896 en que sufrió 
una muy grave que puso en peligro su existencia 
» en la Plaza de Madrid. 
A l v a r e z , X i c o l a s . — P e ó n de lidia que antes de 
darse á conocer tuvo la desgracia de ser cogido y 
lanzado al aire por un toro en la plaza de Bagate-
lle en Avignón (Francia), el día 14 de Mayo 
de 1894. Tan grande fué el porrazo en la caída, 
que falleció á las tres horas de ser cogido y herido 
en" él'periné, con una gran cornada, por un toro 
de aquél país, corrido ya infinitas veces. E l día 16 
: f tié conducido el cadáver desde el Hospital á la 
parroquia del Carmen y de allí al cementerio, 
acompañado primero de la banda de música «La 
Filarmónica,» luego el féretro á hombros de sus 
compañeros y cubierto con el capote do lujo y con 
muchas flores; y después su mujer y su hermana 
presidiendo â más de quinientas personas, cerran-
do la comitiva un carro fúnebre con muchas coro-
nas de flores y cintas de los colores nacionales, 
franceses y españoles. Oircmstancia importantísima: 
Alvarez tomó sus nombres referidos en España, 
donde vivió por espacio de dieciocho años, pero su 
nombre verdadero, el de pila, era el de NICOLÁS 
MALET, y había nacido en Marsella en 1870 de 
padres españoles. 
Alvarcas , E n r i q u e (Morenito).—En las filas tore-
ras han formado más Morenos, Morenillos y More-
nitos, que Bejaranos en las cordobesas, que es 
cuanto puede decirse. Este banderillero parea bien 
y no es cobarde, pero... 
A l vareas, Manuel.—Picador en novilladas que 
dicen es muy voluntario.—¿Nada más? Pues algo 
más se necesita para llegar á adquirir honra y 
provecho. 
Alvarea! , L e o p o l d o . — F u é uno de los picadores 
que inauguraron la plaza nueva del puente de Va-
llecas, Madrid, el 29 de Septiembre de 1884. No 
sabemos que ha sido de él desde entonces. ¿Se 
habrá dedicado á otro oficio, ó habrá marchado al 
nuevo mundo? 
Alvarea ; , J o s é (Guadalajara).—No se da mala 
maña para correr toros por derecho, y ha toreado 
con buen éxito, poniendo banderillas y hasta ma-
tando reses por los pueblos. Ha podido ser más de 
lo que es, pero no se ha aplicado, y cuando quiere 
hacerlo, le cuesta más trabajo que si lo hubiera 
intentado desde que principió á trabajar. 
A m a d o , F ranc i sco .—Ha dejado un buen nom-
bre en Portugal, como mozo de forcado valiente, 
y muy buen compañero en las pegas. Empezó 
en 1878. 
A m a d o , M i g u e l (Salao).—Sevillano de nacimien-
to fué llevado á Lisboa á la edad de tres arios. Poi 
aquello de que está en la masa de la sangre espa-
ñola la afición á los toros, en cuanto le fué posible 
se dedicó al arte taurino, y en 1887 empezó como 
banderillero; es regularcito, y si continúa adelan-
tando como hasta ahora, puede prometerse la afi-
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ción portuguesa Ia posesión de un buen torero, 
según todos los indicios. 
A m a g o . — E l acto de arrancarse el banderillero ó 
espada á clavar sus armas, y en vez de colocarlas 
en el toro, dan en el aire ó sea en vago, por no 
medir las distancias, salirse de ellas, y sobre todo 
por no ver lo que hacen. Puede suceder también, y 
para este caso es más propia la palabra, que tanto 
el banderillero como ol espada, amaguen y no 
claven por mala colocación, ó porque el toro les 
pise su terreno, en cuyo caso es de mérito el huir 
la cabezada. 
A m a l l o y M a i i g e t , J ) . F r a n c i s c o . —Entusiasta 
defensor de las corridas de toros; escritor público, 
que en fáciles y sonoros versos ha pintado con 
notable verdad las diferentes suertes de la lidia 
más en uso actualmente; colaborador en varios 
periódicos taurinos, y distinguido pintor de histo-
ria. Es decir, que ha puesto su inteligencia como 
artista y escritor al servicio de la fiesta nacional 
española, y por ello, como otros muchos, merece 
figurar su nombre honrando nuestro Diccionario. 
Nació en Madrid el 20 de Febrero de 1849; hizo 
su carrera en la escuela especial de pintura y es-
cultura de la corte, siendo sus maestros en pers-
pectiva D. Pablo Gonzalvo y en paisaje D. Carlos 
Háes, y figuró en diversos certámenes artísticos 
y Exposiciones de Bellas Artes, alcanzando más 
de una vez medalla de premio, accésit y mencio-
nes honoríficas. Son muchos los asuntos tauróma-
cos que á su pincel se deben, y prolijo sería enu-
merarlos; pero de los que nosotros hemos visto, 
nos han parecido de un mérito especialísimo dos 
cogidas de Lagartijo, la de Frascuelo en 1877, y la 
de Manuel Lagares, y el grabado al agua, fuerte 
del toro Barbudo, que causó la muerte á Pepe 
Mío. Estos y otros muchos cuadros de este autor 
son de gran aprecio, porque, además del mérito 
que en sí tienen como obras de arte, reúnen la 
circunstancia de que, comprendidas las suertes 
del toreo por aficionado tan inteligente, ni cam-
bia, como alguno, la colocación de los lidiadores, 
ni pinta las suertes más que como son y deben ser-
lo cual da á sus cuadros gran verdad Es artista 
demasiado modesto, y los elogios que los grandes 
maestros de pintura y escultura han hecho de él 
en diferentes ocasiones, sólo han servido para ani-
marle á continuar sus trabajos, pero no para exhi 
birse más , ó al menos sus obras, que pueden al-
ternar dignamente en sitios de preferente orden. 
mera vez en la plaza de Sabadell, el día 4 de Sep 
tiembre de 1884, figurando después en casi todas 
las corridas que se han celebrado en Barcelona, 
de donde marchó á Venezuela en 1889 regresando 
al siguiente año. Es valiente, monta bien y casti-
ga donde debe; pero se precipita damasiado al en-
trar en suerte, y este es un defecto que le desluce, 
l í a sido aplaudido en varias plazas de España y 
puede llegar á ser un buen diestro á caballo, si se 
fija bien en lo que hace y en lo que debe hacer; 
como hemos dicho, nació en Tortosa el 29 de Sep-
tiembre do 18()3. 
A m a y a , José.—Picador de escaso nombre quean-
tes de 1840 trabajaba en algunas plazas de Anda-
lucía. Es posible que ya no exista en el mundo. 
A m a r é , Teodoro.—Picador de toros, natural de 
Tortosa, que, llevado de su afición, picó por pri-
A m b a r , F r a n c i s c o ( E l Negrillo).—Uno de los 
principales lidiadores en mojiganga que tomaban 
parte en las fiestas de toros á fines del siglo pa-
sado. Era un Antoíieja ó cosa parecida, pero muy 
bravo y arriesgado, y tanto le daba picar en bu-
rros, como banderillear en cestos. 
A m é r i g o y M o r a l e s , D . R a m ó n . — P i n t o r de 
historia que nació en Alicante en los primeros 
años del siglo, y estudió la pintura en dicha po-
blación y Valencia, terminando su educación ar-
tística en Florencia y Génova. 
Dibujó con singular maestría una cacería del 
toro que fué litografiada en la famosa colección 
que dirigió D. José Madrazo. 
A m i c i s , E d m u n d o de.—Notable escritor italiano 
que publicó en Florencia, hace algunos años, un 
• precioso libro titulado «España» en que describe 
con galanura y exactitud las costumbres de nues-
tro país. Le incluimos en nuestra obra porque, 
contra la manía de los extranjeros, juzga sin apa-
sionamiento y con cierta imparcialidad nuestras 
corridas de toros, de las que hace una magnífica 
y entusiasta descripción. Nació en Oneglia en 21 
de Octubre de 1846, fué mili tar en la guerra con 
Austria, y después de serlo cinco años, se dedicó 
con buen éxito al cultivo de las letras. 
A m i san, A n t o n i o (Villanueva).—Trabajó en Se-
villa, como picador, el día 17 de Diciembre de 
1820; no debió ser grande su fama cuando ha du-
rado tan poco que nadie de los de aquellos tiem-
pos se ha acordado de él. 
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A m i n a s ó M i s a s , Juan.—Notable picador de 
vara larga en fines del segundo tercio del pasado 
siglo. Se distinguía por su pericia como jinete; 
cualidad que poseía en tan alto grado, que dicen 
le igualaban poquísimos de su época. Fué pa-
dre de 
A i n i s a s ó M i s a s , Juan.—Uno de los mejores 
lacadores que tuvo en su cuadrilla el desgraciado 
i'ejie Illo. A la muerte de éste trabajó en unión 
de Corchado y otros de fama, pertenecientes á las 
cuadrillas de Agustín Aroca y Juan Núñez (Sen-
ñmkntos) hasta después del año 1808. Su residen-
cia y naturaleza, fué Sevilla, y trabajó en Madrid 
por primera vez el día 25 de Junio de 1804. Dicen 
que murió desnucado en la corrida de 1.° de Julio 
de 1811. No hemos encontrado comprobación de 
este particular. ( o''\p), 
A m o n t e , Juan,—Parchoador y banderillero muy 
buscado en las cuadrillas más principales que tra-
bajaban eu las mejores plazas á mediados del si-
glo pasado. Fué compañero del renombrado Api-
ñan!. 
A m o r a g a , M i g u e l ( E l Palmeño).—Picador de va-
ra larga en el últ imo tercio del siglo anterior, que, 
como todos, según costumbre entonces, se ajusta-
ba ó contrataba, por sí, con independencia de las 
cuadrillas de á pié ó jefes de estas. Trabajó con 
los Romeros, c \ c> • 
Amosqtuilado.-—Cuando las reses fatigadas de las 
moscas, meten la cabeza entre las carrascas y re-
tamas para defenderse de aquellas. Mas de un 
pajazo en los ojos debe su origen á lo antedicho, 
y ¡cuántos toros han quedado reparados de la vista 
6 tuertos por dicho motivo! 
Anuisga i» .—Entre la gente de campo se dice con* 
frecuencia que un tpi\> se amusgó, cuando ha 
echado las-orejas hacia atrás en ademan de que-
rer embestir. Entonces los vaqueros se guardan 
de él y procuran cercarle con los cabestros, ó si 
pueden, apartarle de la piara. 
A m z a l a c h c , Juan . -—Probó en su país á ser ban-
derillero en 1875, no sirvió para ello y se retiró; 
y retirado vive en Portugal donde nació. ¡Cuántos 
debieran hacer lo mismo á tiempo y se evitarían 
daños y disgustos! 
A n a t o m í a . — A nada conduciría dar en este, libro 
una descripción anatómica del toro, pues que 
realmente las suertes de la lidia no dependen de 
la estructura ó conformación del animal. Sin em-
bargo, parécenos que no estaría de más, antes 
bien pudiera servir de mucho á los toreros, cono-
cer bien la forma exterior é interior del toro, no 
científicamente, pero sí de una manera práctica, 
que podrían ver en los mataderos, y con ello con-
seguirían saber si el estoque entraba en sitio que 
forzosamente había do producir muy pronto la 
muerte, ó si ésta sería más lenta y tardía, con 
otros mayores conocimientos que no pueden po-
nerse en duda. Hoy son pocos los espadas que sa-
ben dar, como últ imo recurso, un golletazo que 
casi instantáneamente acabe con la res, y es por-
que ignoran que después de las siete vértebras 
cervicales, la úl t ima de las que se llama proemi-
nente, empiezan las llamadas dorsales, que es el 
punto que forma la base de la cruz ó parte supe-
rior ó alta de las reses; y que dentro de esta parte, 
digámoslo así para mejor inteligencia, hay una 
cavidad que la ciencia llama torácica, formando 
una especie de cono truncado, anterior y poste 
riormente y aplanado por sus partes laterales, 
cuya dirección es oblicua de arriba á abajo y de 
adelante á atrás. Claro es que si una estocada pe-
netra en lo alto de las primeras vértebras dorsa-
les ó de las úl t imas cervicales, cansará, si es hon-
da y recta, la muerte inmediata del toro, porque 
dicha cavidad encierra los principales órganos de 
la respiración y eiiculación; pero también es evi-
dente que si el estoque ha entrado en dicho sitio 
ladeado y cruzado, habrá solamente herido las 
partes laterales del tórax, al paso que si ha pene-
trado por el costado del cuello, delante del orno • 
plato y cerca de la depresión llamada cuello de la 
escápula en línea algo oblicua, pero no mucho, ha-
brá cortado la respiración al animal, porque la san-
gre se le agolpará al aparato respiratorio y arroján-
dola á caño—iio á golpes interrumpidos, ent ién-
dase bien—concluirá su vida inmediatamente, 
como que habrá atravesado la parte posterior ó 
torácica del esófago, penetrando en el abdomen 
y tal vez en la escotadura del hígado, ó bien ha-
brá cortado uno de los dos troncos de la arteria 
pulmonal, que desde el ventrículo derecho del co-
razón llegan hasta el origen de los bronquios. Pa-
recerá pretenciosa la idea de explicar estos ligerí-
mos apuntes de veterinaria, que con el temor de 
equivocarnos, porque somos enteramente profa-
nos á la dicha profesión, nos hemos atrevido á ex-
poner, consultando alguna obra de texto; pero el 
deseo de completar este libro hasta donde alcance 
nuestra voluntad, ha sido el móvil que nos ha 
guiado, y más aun la convicción que abrigamos 
de la inmensa utilidad que á los diestros produ-
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ciría el conocimiento práctico de la estructura de 
las resos. 
A n a y a , F r a n c i s e o (Cangm).— Era un picador 
que no pasaba de regular. No era cobarde; pero 
tardó tanto en adelantar y distinguirse, que á pe-
sar de haber empezado á picar en 1800, y de tomar 
alternativa en 14 de Septiembre de 1879, no con-
quistó un buen nombre. Víctima de una conmo-
ción visceral, sufrida en la plaza de Madrid en el 
mes de Agosto de 1891, falleció en los primeros 
dias de Septiembre siguiente en el Hospital pro-
vincial. 
Andera, José .—Picador conocido en Madrid por 
el apodo de Pepe el Serrador. Era un mozo, hace 
muchos años, de gran poder y facultades. Trabaja-
ba con voluntad, acompañada de poca inteligencia, 
y el cuerpo pagaba lo que la cabeza no precavía. 
Con tantos porrazos parece imposible que viviera 
tantos años. 
Andanada.—Llámase así en las plazas de toros el 
local destinado á los palcos por asientos. En la 
acepción castiza de la palabra significa una muy 
distinta, y sólo se dice andana al orden de lo 
que está puesto en línea, por ejemplo, á las filas 
de ventanas ó balcones de una casa. Debiera, 
pues, decirse andana, y no andanada, como el uso 
ha autorizado. 
A n d r é s , UaltiiNai* (Saro'.—Dicen que mata toros 
en novilladas. No le hemos visto n i oído nada acer-
ca de su mérito. Suena por ahí su nombre, aunque 
no tanto como él quisiera. 
Angel, Francisco.- -Picador de toros, que algu-
nas veces trabajó con las cuadrillas del célebre 
Francisco Arjona Herrera (CúcharesJ. lira natural 
de Utrera, y su mérito no de lo más sobresaliente 
de la clase. 
Aniceto, Toribio.—Picador novillero, que traba-
jaba en Madrid alguna vez por los años de 1824 
al 28 en la cuadrilla de Manuel Parra. No echó 
raíces en el toreo. 
cual se puede conocer la edad que tenga el mis-
mo. (Véase la palabra TORO ) . Suelen algunos revis-
teros llamar anillo al redondel ó suelo de las pla-
zas, sobre el cual se verifica la lidia, ó sea el que 
circunda la barrera. 
A n t a s , F e r n a n d o . — E n t r e los nombres de los 
más aventajados lidiadores portugueses figura el 
de este torero, que, según dicen, sabe tanto teóri-
ca como prácticamente. No consta si la lidia á 
que se ha dedicado era á caballo ó á pie. 
A n t o l i n , l í a m t e l . — ¡ C u á n t o valdría este chico, 
como peón de lidia, si el mal ejemplo no le hubie-
se enseñado á recortar con el capote á los toros 
constantemente! Sabe mucho de banderillero, y 
no hay que enseñarle qué debe hacer con las re-
ses, porque las conoce. Parece modesto y poco 
pretencioso. 
Antolin, José.—Hermano de Manuel y de Salva-
dor. Según dicen es un banderillero que promete, 
aunque empieza ahora y poco puede decirse con 
fundamento acerca de lo que será. 
Anillo.—Especie de circulo ó rodete que se marca 
en la parte inferior del cuerno del toro, y por el 
Antol in , Salvador.—En el mismo caso se en-
cuentra este chico, que parece de ánimo sereno y 
valeroso. Allá veremos. 
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A n t ó n , M a r i a n o . — H i j o de D. Ignacio Antón y 
de I ) .«Juana Núñez. Nació en el Eeal Sitio de 
San Ildefonso el día 5 de Octubre de 1828. Dedi-
cado en sus primeros años de adolescente al ofi-
cio, muy común en aquel pueblo, de fabricación 
de vidrio y cristalería, vino á Madrid al cumplir 
diez y ocho años de edad, con motivo de la quin-
ta. Reunióse con varios jóvenes aficionados al to-
reo, y un día. de broma lleváronle á una corrida 
de becerros que se celebró en el inmediato pueblo 
de Carabanchel, y á la que asistían, con varios afi-
cionados, el célebre José Redondo y otros toreros; 
y allí, él, que no había visto nunca toros, fué 
comprometido á tomar un capote y correr los bi-
chos que debían estoquear Tragábalas y Oliva. Lo 
hizo tan bien, se dio tan buena maña, que todos 
los concurrentes le aplaudieron y estimularon á 
que siguiese ejercitándose en el arte de Pepe Elo. 
Halagado por sus continuados ensayos, siguió re-
sueltamente la senda que le había de proporcio-
nar lauros muy señalados, y en 1855 entró á for -
-mar parte dela cuadrilla de Antonio Sánchez (El, 
Tato), en la que siempre figuró hasta la desgracia 
de éste, y después en la de Rafael Molina, en que 
ocupó un preferente lugar. Pocos sabían correr 
toros por derecho como Mariano Antón; á pesar 
del mucho tiempo que llevó toreando, era incan-
sable y entendido. Excelente padre de familia y 
fino en sus modales, le apreciaron cuantos le co-
nocieron y sus parientes inmediatos ocupan dis-
tinguidos puestos en carreras científicas. Hace al-
gunos años se retiró del toreo, no habiendo con-
tribuido poco á que lo realizase, el fallecimiento 
de su hijo, distinguido médico de grandes espe-
ranzas. Murió en Madrid el 27 de Octubre de 1894, 
siendo muy sentido su fallecimiento por cuantos 
apreciaron en él una modestia y una honradez á 
toda prueba. 
A n t ó n , . K e n i t o ( E l I m n j o ) . — Prometía sor un 
buen banderillero, pero en 3 de Agosto de 1879, al 
prender un par al cuarteo, fué cogido sufriendo 
una profunda, l icrida, y desde entonces no le 
hemos vuelto á ver torear en Madrid. En América 
tenía su campo de operaciones, hasta hace poco 
más de un año que regresó de allí, con la cua-
drilla de Leandro Sánchez (Cacheta). 
A n t o n i n » , B a r t o l o m é . — E s p a d a poco conocido 
que trabajaba como Dios le daba á entender en 
Plazas de segundo y tercer orden, sin pensar en lo 
que podía sucederle. No le hemos visto, y no tu-
vimos tampoco empeño en ello, por no presenciar 
catástrofes. Temiéndolo así, tuvo el buen acuerdo 
de retirarse de la vida pública hace ya tiempo. 
AntúiH-ss , Itieardo.—Poco podemos decir de este 
banderillero andaluz, á quien no hemos visto tra-
bajar. Es natural de Sanlúear de Barrameda, y 
sobre su mérito hemos tenido informes contradic-
torios. Nuestro juicio es el de que, llevando ya 
más de veinte años en el oficio, y no habiéndose 
distinguido hasta llamar la atención, corto será 
su mérito. 
A ny.oiui. I> . P e d r o de.—En presencia del Rey 
Felipe I V , en la plaza del Retiro de Madrid, y en 
el año de 1665, rejoneó toros con los Marqueses 
de la Guardia y de la Puebla. Las crónicas no ha-
blan mal de él; bien es verdad que extremada-
mente malo debiera haber estado para ><ue cri t i-
casen á señor ton principal, 
Ainu*«'jado.—Suelen llamar así al toro que, siendo 
berrendo, tiene á lo largo una lista por el lomo de 
más anchura ó extensión que lado seis ó más 
pulgadas. Siendo más estrecha y no berrendo, se 
le llama listón.—No da esta voz la Academia en su 
DirnoHaiio; porque, si bien la incluye, la define en 
otro sentido. 
A p a r i c i . 1>. .íoe*é.—Buen aficionado valenciano, 
é inteligente de veras. Escribe galanamente y sa-
biendo lo que dice en materia de cuernos, bajo el 
pseudónimo de Teorías; discute con lógica y sin 
apasionamiento, pero sin ocultar la verdad, aun-
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que sea dora. La buena escuela tiene en él un 
acertado intérprete y un defensor ilustrado, 
A p a r í e i , J u l i o (Fabrilo).—Hijo de D. Rafael y de 
doña Salvadora Pascual, nació en Ruzafa, provin-
cia de Valencia, en. 1866. Se presentó en dicha 
ciudad como matador, en la novillada que en 
aquella hermosa plaza se celebró el 3 de Octubre 
de 1885, agradando extraordinariamente éj. sus 
paisanos, y dos años después toreó en Madrid en 
novilladas, hasta que se anunció su alternativa en 
la corte para 28 de Setiembre de 1888, con Gurrito 
y Lagartija; pero suspendida la función, tomó 
alternativa del G or dito en Valencia, el 14 de Oc-
tubre del mismo año, siendo confirmada en Ma-
drid por Frascuelo el 30 de Mayo de 1889. Es co-
m ú n opinión la de que dicha alternativa fué pre-
matura y mal aconsejada, porque si bien no le 
faltan valor y serenidad, ignoraba todavía muchos 
m 
secretos del arte de torear. Sin embargo no va ha-
cia atrás, y está haciéndose un matador de toros 
bravo y duro. 
A p a r i c i , S a l v a d o r (Fabrilito).—-Era hermano de 
Julio, valiente y de mucha voluntad, pero cuando 
empezaba á entender algo de toreo y á parear re-
gularmente, falleció en Valencia en Septiembre 
de 1891. 
Apui-ici , Fi'iMiciseo.—Otro banderillero á quien 
creemos hermano de los anteriores. Parea regular-
mente, pero sin excederse en sus adelantos. 
A p a r i c i o , S a l v a d o r ( E l Albañü).—Banderillero 
que aprovecha bien y sabe por donde anda. En 
sus primeros años fué albañil, y de ahí le viene el 
apodo, y empezó su vida torera corriendo novillos 
en Chinchón el 16 de Agosto de 1880, y luego en 
otros varios pueblos, hasta que en 12 de Febrero 
de 1882, banderilleó por primera vez en Madrid. 
Sin embargo, como peón de cartel no ingresó has-
ta 9 de Sepciembre del 83, en que pareó en corrida 
de abono en la cual alternaron como espadas el 
Gordüo, Currilo y Felipe García, trabajaado Apari-
cio desde entonces en las principales plazas de 
España y del extranjero. Nació el día 16 de Agos-
to de 1856 en la Puebla de Don Fadrique (Toledo), 
y es hijo de Angel y de Feliciana Díaz. Es valiente,, 
pero quisiéramos que olvidase resabios de mala 
escuela con el capote, apartándose de las mojigan-
gas que otros hacen fuera de arte aunque las vea 
aplaudidas. 
A p a r t a d o .—L l á m a s e así el acto de enchiquerar 
á los toros que han de lidiarse, conduciéndolos 
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desde los corrales en que quedaron la víspera de 
la función á los jaulones, y de estos á los chique-
ros. Para sacarlos de los primeros, los mayorales 
están á pié con castigadoras y hondas; para hacer 
que de los jaulones entrón en los chiqueros sólo 
pueden usar desde los balconcillos las castigade-
ras. E l mayoral da la voz á los carpinteros de «Pri-
mera derecha», los cuales, desde arriba también, 
sujetan la cuerda atada al picaporte de la puerta 
del chiquero, abren aquéllos esta, entra el toro, y 
cierran en seguida por medio de otra cuerda; re-
pitiendo la operación á la yoz de «Segunda, terce-
ra ó cuarta derecha; primera, segúndamete., rí-
tales cuestiones. Interin llega esto, precisaremos 
con la debida claridad las bases que, en nuestro 
concepto, deben tenerse presentes para dar suelta 
á los toros en corridas ordinarias en que haya tres 
espadas alternando. Nada hay que decir cuando 
los toros son de una sola ganadería, n i cuando, 
siendo de dos, por mitad, han de estoquearlos dos 
ó tres matadores, porque á cada uno de éstos to-
cará matar igual número de toros de cada ganade-
ría; pero puede darse el caso de que se corran seis 
toros de cuatro distintos dueños, es decir, dos de 
una torada, dos de otra, y uno y uno de otras. En-
tonces debe soltárseles del chiquero por orden de 
i ? 
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quierda», según el orden que se dé á las reses para 
correrlas. La operación es breve, á no ser que al-
gún toro se resista á ser encerrado y, corriendo 
hacia los bultos, tarde más en ser conducido á su 
desaino. Antiguamente en Madrid, los aficionados 
conocidos y abonados tenían derecho á ver gratis 
el apartado, como en provincias; ahora se les co-
bra cuatro ó seis reales, según la corrida sea ordi-
naria ó extraordinaria. Hay más importancia de 
la que á primera vista parece en el enchiquera-
miento del ganado, y por eso han sido y continúan 
siendo muy frecuentes las dudag y controversias 
acerca de la forma ú orden de enchiquerar el ga-
nado, y atribuciones que para ello competen, á la 
autoridad, ganaderos, Empresas y lidiadores. Con-
veniente sería que en un reglamento, que tanta fal-
ta hace para esta y otras muchas cosas, se fijasen 
reglas que acabasen de una vez para siempre con 
antigüedad de la ganadería, y cuando concluyan 
uno de cada una, empezar por orden inverso los 
restantes. El siguiente ejemplo dirá más clara-
mente lo expresado: 
1.o Veragua.. primer espada. 
2.o Miara segundo ídem. 
3.« Navarro. tercer ídem. 
4.o Miraflores... primer ídem. 
5.0 Miura . . segundo ídem. 
6.o Veragua..... . . . tercer ídem. 
De modo que al segundo espada toca matar dos 
toros de una misma ganadería, porque al soltar-
los por orden inverso al de su antigüedad, una 
vez concluida esta por haberse corrido uno de cada 
ganadería, sirve para que cierre plaza el mismo 
que la abrió. Si son de dos ganaderías distintas 
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los seis toros, poro cuatro de una más antigua y 
dos de la más moderna, el orden deberá ser el 
siguiente: 
1.° Veragua primer espada. 
2.0 Minra segundo ídem. 
3.o Veragua tercer ídem. 
4.o Miura primer ídem. 
5. ° Veragua segundo ídem. 
6.o Idem tercer ídem. 
O bien con arreglo á esta otra combinación: 
l.o Veragua primer espada. 
2.o Idem segundo ídem. 
3.o Miura tercer ídem. 
4.o Idem primer ídem. 
5.o Veragua segundo ídem. 
6. ° Idem tercer ídem. 
á la cual damos preferencia. Así se consigue que, 
mientras es posible, alternen las ganaderías y que 
sigan después su orden hasta concluir por la mis-
ma que empiece. Si, por el contrario, dos toros 
son de ganadería más antigua y cuatro de otra 
más modern^, se correrán aquéllos en primero y 
sexto lugar, colocando seguidamente y sin inte-
rrupción los cuatro modernos desde el segundo al 
quinto. Cuando haya cinco toros de antigua casta 
y uno sólo de otra moderna, éste se correrá en se-
gundo término ó en penúltimo lugar. Debe adver-
tirse que en ocasiones, habiendo corridas de seis 
toros ó más, suelen matar los cuatro ó seis prime-
ros dos espadas alternando, y los dos últimos to-
ros un medio espada; y en este caso ha de tenerse 
presente que estos postreros pueden ser de cual-
quier ganadería, independiente de aquéllos, y sin 
alternar, puesto que tampoco el espada alterna; de 
manera que cuando concluyen los matadores de 
alternativa, finaliza esta también para el ganado. 
Sin embargo, cuando esto ocurra, cuidarán las 
Empresas y la autoridad de poner para últimos 
toros los de ganadería más moderna. Hemos 
apuntado en la forma que nos ha parecido más 
clara y comprensible los diversos casos que pue-
den ocurrir sobre el particular: sabemos que no 
siempre las Empresas se ajustan á la costumbre, 
que es ley mientras otra cosa no haya, pues á ve-
ces dejan para último toro al que suponen vale 
menos de entre los que encierran, sin cuidarse de 
su origen ó antigüedad. Los ganaderos no deben 
consentirlo: son los únicos que tienen derecho á 
que se enchiqueren los toros suyos con la prefe-
rencia que quieran determinar, siempre que, des-
pués de que alternen con los demás por orden de 
antigüedad, se corran los últimos por orden in-
verso, á fin de concluir con toro de la misma ga-
nadería que empezó. Los matadores, por decoro 
propio, no deben iatervenir nunca en estas opera-
ciones, sino que han de matar en el lugar que les 
corresponda los toros que les pertenezcan, sin mi-
rar n i atender á preocupaciones criticables- Si hay 
abusos á la autoridad toca remediarlos, y para esto 
y otras cosas asiste al apartado, no sólo, como se 
cree generalmente, á recoger certificación de sani-
dad del ganado. Es deber también de la autori-
dad, en el acto del apartado, exigir á los veterina-
rios que en dicha certificación expresen la edad y 
condiciones de los toros antes de enchiquerarlos,, 
y si tienen defectos desecharlos, porque una vez 
admitidos como buenos comparte la responsabili-
dad con aquellos profesores, si el defecto está á la 
vista, que de esas tolerancias han nacido distur-
bios en las plazas, 
Apiñani , Juan.—El más diestro, según oimos á 
nuestros abuelos, de todos los peones y banderi-
lleros que hubo en el siglo pasado. Perteneció á la 
cuadrilla de Juan Romero y á la de Martín Bar-
cáiztegui (Martinclio), con quien trabajó en Madrid 
hasta 1785, en que éste dejó de ser matador. An-
tes trabajó también con Manuel Palomo. 
Apitonar.—Es empezar á descubrir los pitones el 
becerro ó becerra» al menos así lo dicen los vaque-
ros y gente de campo. 
Aplomado.—El tercer estado que tienen los toros 
durante la lidia, y en el cual, por lo regular, dan 
ya poco juego, y muchos se han hecho de sen-
tido, sin acometer más que sobre corto y tomado 
inclinación á querencias casuales. A l toro que esté 
muy aplomado y sin piernas debe pasársele poco 
de muleta y por bajo, y no intentar recibirle, por-
que como le falta fuerza en las patas y está cansa-
do, no acudirá, y si lo hace, se quedará en el cen-
tro de la suerte, lo cual es muy expuesto y deslu-
cido. Sin embargo, no todos los toros, al llegar á 
este estado han perdido por completo sus faculta-
des, ya porque se les ha castigado poco, ó ya tam-
bién porque sean de rigor y poder.—Dice la Aca-
demia que aplomado es lo que tiene color de 
plomo, y no da más definición. Sin pensar nos-
otros ni remotamente en dar á nadie lecciones, 
creemos que podría adoptarse para la palabra de 
que nos ocupamos, y como definición taurina, 
la de «toro corrido y cansado, que en el último 
tercio de la l id se para, ganando en sentido lo que 
ha perdido en facultades», ú otra más convenien-
te. Por lo demás, nadie negará que la voz aplomado 
se usa para otras acepciones que las que da la 
ĵ f̂c. IríS! ĵ ^t 
Academia. «Obró con gran aplomo, miente con 
aplomo», son voces que demuestran sensatez y 
juicio la primera, y serenidad descarada la segun-
da; y sin embargo, la Academia no las comprende 
éñ su • Diccionario. 
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jor peón de brega que hay en aquél país, y que es 
oportunísimo en los lances peligrosos. 
Aparado .—Se dice del toro á quien se ha corrido 
mucho y castigado tanto, que le han hecho perder 
facultad(¡s, ó sea poder y ligereza. Los recortes 
continuados con el capote á dos manos contribu-
yen mucho â apurar los toros. 
A r a g ó , l í a n i ó n (.El Mona).—Era uno de esos po-
bres maletas que andan de pueblo en pueblo, ga-
nando para mal vivir, y tuvo la desgracia en la 
. villa de Alboraya (Valencia) de que el día 24 de 
Septiembre de 1891, le alcanzase una vaca, de las 
que corrían en la plaza de la iglesia, y le hiriese 
tan gravemente en el pecho que le produjo la 
muerte á las pocas horas. 
A r a g ó n F r a n c i s c o <1c Pau la .— Uno de los 
. principales banderilleros que en el ú l t imo tercio 
del siglo anterior existían en España. F u é compa-
ñero del famoso Jerónimo José Cándido, antes de 
que este se hiciese matador de toros. 
A r a g ó n , M a i m e l (Paquilitto).—Banderillero de 
los más aceptables que han figurado en la cuadri-
lla de Montes, y después en la del CJddanero. Era 
más hombre de inteligencia teórica que práctica, 
y eso que no se quedaba atrás ejecutando, y pasa-
ba por ser uno de los toreros más conocedores de 
la índole y condidones delas reses. Tenía buen 
trato y de chispeante conversación que le captaba 
las simpatías de cuantos con él hablaban. 
A r a g ó n , F r a n c i s c o (Paquiro).—Ki más ni me-
nos que el que llevó con gloria ese mote. Si se le 
han dado, burla han hecho de él, y si él se le ha 
puesto, atrevimiento ha sido. Conque llegara á ser 
tan buen banderillero como fueron los dos ante-
' rioies, podría darse por contento. Es de moderna 
presentación en las plazas. 
A r a g ó n , F e l i p e (MinutoJ .—Bnen banderillero, 
natural de Valencia, que en 1885 llevó Luis Maz-
zantini á Portugal, donde se quedó avecindado 
• con gran contento de los aficionados lisbonenses. 
Trabaja allí mucho, dicen que se ha hecho el me-
A r a g o n e s a . — E l modo de ejecutar la suerte de 
capear llamada por algunos á la aragonesa, va ex-
plicado en la palabra FRENTE POR DETRÁS. 
A r a n a , A n t o n i o fJaranaJ.— Matador de toros, 
hecho y derecho, de alternativa y de circunstan-
cias. Es alto, no mala figura, aunque con el poco 
garbo que, moviéndose, tienen casi todos los lar-
gos de piernas: viste bien y no torea mal: tiene 
voluntad y no desconoce el arte, pero, le trata poco, 
y es preciso que intime más con él, si ha de su-
bir adonde van sus propósitos. Lleva dentro de su 
pecho, el germen de ese modo de torear movido, 
de cuarteo, de adornos y floreos que es el que hoy 
priva y que caerá en cuanto se presenten un par 
de toreros de verdad, á ejecutar las suertes como 
los verdaderos maestros las han hecho: Arana debe 
abandonar por completo ese sistema, y estudiar 
el de la formalidad que se adapta más á su figura 
y facultades. Valor tiene, agilidad le sobra, con 
que á estudiar, que hace falta gente buena y so-
bran matadores. Es hijo de Rafael Arana y Patro-
cinio Carmona: nació en Sevilla el 9 de Abr i l de 
1868, cursó las primeras letras, y á los once años 
empezó el oficio de'marmolista: su afición al toreo 
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le llevó á las capeas do los pueblos inraediatos, y 
una voz reKuelto ú Hei' torero, mató por primera 
vez dos toros en .Bolullos de la fierra el 26 de Ju-
lio de 1886, donde tuvo una cogida tan terrible 
que le hizo estar cincuenta días en cama. Luego 
figuró como banderillero tie Manuel García (E l E s -
partero), y más tarde en la del entendido Fernan-
do Gómez ( E l Gallo), que le lleva') ;í Méjico y á la 
Habana, donde estoqueó algunos toros, hasta que 
en 1890 se presentó como matador en las novilla-
das de Sevilla, trabajando Laiobién con matadores 
de alternativa en la, plaza del Puerto de Santa 
María. Su maestro Fernando le dio en Sevilla la 
alternativa el 2 do Octubre del mismo año y el 
célebre Frascuelo se la confirmó eu Madrid el 26 
de dicho mes ó sea á los veinticuatro días. Más ó 
menos graves, pero siempre de importancia, lleva 
sufridas veintitrés cogidas, por confiarse dema-
siado y por dar á todos los toros el mismo juego, 
sin estudiar sus distintas condiciones. En eso nos 
fundamos para decirle que estudie. 
A r a n a , K a f a e l (Jaruidlaj. — JJandorillero; her-
mano del que ya es matador de toros Antonio 
Arana. Veremos lo que da de sí , y qué resultado 
le da su aprendizaje en Méjico, donde ha empu-
ñado ya el estoque. Hasta ahora... 
A r a n d a , B a l d o m e r o (Arandüa). —• Muy eom-
puestito, con cierta gracia y no escaso valor, em -
pieza á poner banderillas y correr toros. Es pronto 
para juzgarle. 
A r a n l i » , S i m ó n . — F u é un regular mozo de for-
cado, que murió en Portugal, su país, hace bastan-
te tiempo. Sin dejar de cumplir bien, no se exce-
dió hasta el punto de que su mérito llanmso la 
atención del público. 
A r a n s a e z , Sa tu rn ino .—Es un banderillero re-
gular y valiente que se dedica ya á matar en novi-
lladas, supliendo con cierta pericia práctica la falta 
de conocimientos. Es hijo.de Jul ián y Petra Martí-
nez, nacido en Santo Domingo de la Calzada, pro-
vincia de Logroño el día 11 de Febrero de 1865. 
Después de la primera enseñanza se dedicó al 
oficio de tapicero, que abandonó por su afición 
á torear en las capeas de los pueblos, consiguien-
do llamar la atención por su valentía y desenvol-
tura, hasta que alcanzó un puesto en las cuadrillas 
de novilleros en la plaza de Madrid, y luego en 
las de matadores de fama, como E l Callo y Cara-
aiiclta. Pasó á América, donde el año de 1892 hizo 
buena campaña,, y de regreso á la Península tra-
r 
baja con aceptación, conociéndose, sin embargo, 
que le falta mucho que aprender, aunque condi-
ciones sobradas tiene para ello. 
A r b o l a r i o —Toro de la ganadería de D. Carlos 
López Navarro, vecino de Colmenar Viejo, colo-
rao, ojo de perdiz, y de gran trapío, que ocupaba 
el segundo lugar en una corrida celebrada en Vi-
toria en 2 de Agosto do 1885. Saltó de la arena 
frente á la presidencia, salvando la barrera y el 
callejón de la misma, y quedando colgado por me-
dio cuerpo, de la maroma, consiguiendo caer al 
tendido donde su presencia causó la natural con-
fusión. 
Arbolario subió y bajó las gradas del tendido; y 
estando abierta la puerta de salida de los toreros 
se encontró fuera de la plaza, donde fué muerto á 
balazos. 
Ar ra i» , M a r i a n o . —Picador poco conocido. Traba-
jó en Madrid el año 1854, si no nos equivocamos. 
Después no sabemos que ha sido de él. Uno de 
tantos como figuran en el montón anónimo, del 
cual le liemos sacado para mencionarle aquí. 
I 
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A r c © , A n t o n i o ( E l Murdano).—Pocas noticias 
han llegado á nosotros de este picador, natural de 
Beniajan, que tomó la alternativa en Madrid el2-i 
de Junio de 1821; parece, sin embargo, que era el 
mismo que se presentó otra vez como nuevo en la 
corte el 10 de Agosto de 18â5. 
A r c e , Anton io .—Picador de gran fuerza. Su no-
table corpulencia le impedía la agilidad necesaria; 
pero esto no quita para que fuera su trabajo muy 
apreciado por los inteligentes. Era vecino de Ma-
drid y querido por su buena conducta. En las fun-
ciones reales de 1878 ha figurado el tercero del 
orden de ant igüedad; como que adquirió ésta al-
ternando en tanda en la plaza de la corte el 14 de 
Noviembre de 1847. Después trabajó en casi todos 
los circos importantes de España con espadas de 
primera nota. Ha sostenido competencias con el 
renombrado Antonio Pinto y otros, y no quedó en 
mal lugar. E n el día se halla retirado de todo ser-
vicio activo, y aun se nos ha dicho que ha muerto. 
A r c e , J u a n . — E n Sevilla trabajó como picador 
en 15 de Agosto de 1848. ¿Qué fué de él? Aficio-
nados de aquella época n ó le recuerdan, y esto 
hace comprender cual sería su mérito. 
A r c o s , C o n d e «los.—La historia taurina del veci-
»o reino de Portugal menciona un hecho de gran 
importancia referente al valiente adalid de dicho 
nombre. E n el pasado siglo X V I I I , y poco des-
pués de la elevación al trono del Rey D . José 1, 
(1750) celebráronse fiestas reales de toros en Salva-
tierra, tomando parte como caballero en plaza el 
referido, que tuvo la desgracia de sufrir una terri-
ble cornada que le dejó tendido en tierra. En la 
corte y altos magnates que presenciaban la fiesta 
viose aumentar el espanto que tal suceso produjo, 
a l mirar que el anciano padre (ochenta años) del 
Conde, Marqués de Marialva se arrojó de pronto 
a l redondel, sacó la espada, y con el capotillo ó 
ferreruelo en la mano izquierda, fuese al toro con 
gran resolución: enmudeció asombrada la concu-
rrencia, cuyos gritos y lamentos habían sido atro-
nadores, como si temiesen ver una segunda catás-
trofe; pero el denuedo del Marqués, auxiliado por-
ia Providencia, consiguió dar á la fiera tan tre-
menda estocada, que á los pocos pasos, y cuando 
Marialva se arrodillaba á b e s a r á su hijo exánime, 
caía aquella rodando para no levantarse m á s . To-
mando pretexto de la desgraciada muerte del Con-
de dos Arcos, y por influencia del Marqués de 
Pombal, el Rey D . José I prohibió las corridas rea-
les de toros. 
A r c ó i i , Diego.^—Banderillero dócil á las insinua-
ciones de los matadores con quienes ha trabajado. 
No tiene pretensiones, y hace bien, y mejor haría 
en retirarse del toreo definitivamente, ya que la 
afición se le ha enfriado tanto, que casi no se le 
ve en plaza alguna. 
A r d u r a , Rafael.—Banderillero de regulares con-
diciones, poco conocido, y por lo tanto, de quien 
poco puede decirse en cuanto á su mérito. Pareó 
en Madrid, de donde era natural, en 1877, toman-
do parte en las fiestas reales del 78; y el día 16 de 
Octubre de 1880 falleció en Tarazona á conse-
cuencia de una cornada que le dió el toro llamado 
Cenfimla, en la corrida del día 12. 
A r e c e s , M a n u e l (Platero).—Novillero á quien 
tanto le da poner banderillas como estoquear. Es 
nuevo, pero si no cambia de rumbo se quedará en 
nada, que el que mucho abarca, poco aprieta, y 
para todo se necesita aprendizaje. 
A r e j o , D . liuis.—Caballero de la Orden de San-
tiago. Escribió y publicó en Madrid en el siglo 
,J' anterior unas Advertencias para torear, de que ha-
cen mención algunos autorès, pero de que no se 
encuentran ejemplares. A l menos nuestras di l i -
gencias para hallarlos han sido infructuosas. 
A r e n a .—E s lo mismo que circo, coso, redondel ó 
ruedo en que tiene lugar la l id ia de toros ó novi-
llos en plazas cerrádas. En Francia es donde más 
se dice «Las Arenas» al suelo en que los toros son 
lidiados. 
A r e s t o y , Manuel .—Matador de toros en novilla:-
das y en plazas de segundo orden á principios de 
este siglo. Con este torero empezó á correr toros 
Manuel Parra antes de tener catorce años, en va-
rios pueblos de Andalucía. Le suponían valiente 
aunque poco entendido. 
A r e s t o y , Fernando.—Banderi l lero andaluz q le 
dió á conocer Cuchares, y que no hizo en su carre-
ra grandes progresos. No sabemos si sería de la 
misma familia que el anterior. 
A r é v a l o , Juan.—Picador de la cuadrilla del céle-
bre Pedro Romero en el siglo úl t imo. Gran brazo 
y mejor mano. Dicen que sólo le faltaba más es-
tatura para abarcar bien el caballo. 
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A r g o t e de M o l i n a , O-onxalo.— Escribió en Se-
villa, donde se imprimió por Andrea Pesccioni 
en 1582, un libro de montería, en que, con gran-
des conocimientos y exquisita proligidad, da las 
reglas para correr toros en el coso y para darles la 
lanzada. Antes había escrito algunos de historia, 
entre ellos la de la nobleza de Andalucía. Fué na-
tural de aquella ciudad y de familia muy distin-
guida. /"Véase ALANCKAR.) 
A i ' g ü e l l e s , Antonio.—Banderi l lero que pareó 
por primera vez en la plaza de Madrid en el 
año 1812. Hemos oído á los que le vieron que era 
buen mozo, y no hacía más que cumplir sin dis-
tinguirse por bueno. 
A r g ü e l l e s , E s t e b a n (Armilla).—Empezó á jugar 
con becerros en la plaza de los Campos Elíseos, y 
después en las novilladas de la plaza grande. Se 
aplicó mucho, y por sus buenas disposiciones fué 
considerado como uno de los mejores banderille-
ros, porque cuadraba como pocos en la misma ca-
beza, y porque se le vela que sabía por donde an-
daba. Tenía de compañero á PuUito (Pablo He-
rráiz), del que aprendió mucho. ¡Lástima que con 
la capa en la mano valiera menos que con los pa-
los! Era natural de Madrid, donde nació en 19 de 
Febrero de 1845, siendo hijo de Antonio Baldo-
mero Argüelles y de María Pérez. Sus adelantos 
en el toreo se marcaron rápidamente desde que 
en 1867 entró á formar parte de la cuadrilla del 
maestro Cayetano Sanz, habiendo continuado des-
pués en la de Salvador Sánchez, á que perteneció. 
Falleció en Madrid á consecuencia de una dolen-
cia crónica el día 1.° de Septiembre de 1879, y su 
muerte fué sentida por todos los verdaderos afi-
cionados. Su cadáver fué acompañado en la tarde 
de dicho día, desde la casa mortuoria, calle de la 
Gorgnera, al cementerio de la Patriarcal, presi-
diendo el duelo el espada Gonzalo Mora, el ban-
quero D. Andrés Villodas y el matador Felipe 
García, con varios toreros y aficionados. Fué ente-
rrado en la sepultura ni im. 22 del patio del Cora-
zón de María. 
A r c l i í d o n a , R a m ó n . — Q u e r í a ser banderillero 
cuando empezaban el oficio Angel Pastor, Felipe 
García, Pepe Feijóo y algún otro; pero no sirvió 
para ello. Por eso fué corta su vida torera, que el 
pobre chico no podía llegar, ni con mucho, si-
quiera adonde aquellos subieron. 
A r i a s , M a n u e l (Agujetillas).—Lo que á este le so-
bra, que es voluntad, á otros les falta; y en cam-
bio, otros tienen de picadores de toros mucho más 
que él. Si hubiese aplicación y más práctica pue-
de que el diminutivo de su mote se aumentase 
hasta llegar al superior, que con honra han llevado 
v llevan otros. 
A r i ó n , D i e g o . — E n las veces que le hemos visto 
torear ha cumplido. Ha tiempo que empezó y 
aunque no se hacen los lidiadores en un par de 
años, ya era ocasión de conocer si había adelanta-
do ó iba hacia atrás; que es lo cierto que de él na-
die habla. 
A r i s c o .—E n 11 de Junio de 1831, un toro negro de 
la famosa vacada de Vázquez, hoy Veragua, saltó 
en Aran juez al tendido salvando las maromas, pa-
só á la grada, volvió á bajar, y en el tendido nú-
mero 4 le recibieron con bayonetas y sables los 
voluntarios realistas, hasta que llegó con estoque 
el matador Roque Miranda, y le mató junto al 
tendido n ú m . 5. No hubo desgracias de muerte. 
A r j o n a , M a n u e l (Costura),—Padre del afamado 
Francisco Arjona Herrera (Cúchares.) Fué un ban-
derillero que cumplía regularmente, sin sobresa-
lir en el primer tercio de este siglo, y luego un 
matador de toros menos que mediano. Como va 
dicho, tuvo la gloria de ser padre de 
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A r j o i i a H e r r e r a , F r a n c i s c o (Oúchares).—Ma-
drid y Sevilla se han disputado constantemente 
ki gloria de contar entre sus hijos á este distingui 
do y muy notable matador de toros. Cada uno de 
dichos pueblos ha querido reivindicar para sí tan 
señalada gracia, y la verdad es que Arjona He-
rrera tanto podía ser considerado madri leño como 
sevillano; porque si bien es verdad que su naci-
miento ocurrió en la corte, su vecindad y residen-
cia constante han sido siempre en la primera de 
las capitales de Andalucía. Si Oúchares no hubiese 
sido una celebridad; si en vez de ser, como fué un 
gran torero, hubiera tenido la desgracia de que-
darse, como muchos, en los primeros rudimentos 
de la carrera, nadie le querría para sí, ni aún se 
acordarían de él. ¡Cosas de mundo! 
Francisco Arjona Herrera, á quien en Sevilla 
dieron el sobrenombre de Oúchares, no sabemos 
por qué causa, nació en Madrid el día 19 de Mayo 
de 1818, y no el día 20, como aseguran otros auto-
res. La partida do su bautismo en los libros parro-
quiales de la de San Sebastián ofrece la particular 
circunstancia de que muy pocas páginas antes de 
la en que va escrita, se encuentra la de la célebre 
actriz doña Matilde Diez, que nació el día 6 de 
Marzo del mismo año. Son, pues, Arjona y Matil-
de hijos de una misma pila, como se dice vulgar-
mente, y cada uno de ellos recibió en el bautismo 
una gracia especial que con el tiempo les había 
de distinguir de los demás seres. Matilde, eminen-
te en el arte dramático. Arjona, eminente en el 
arte taurómaco. No queremos comparar, n i decir 
si para ejercer uno y otro arte son necesarios ins-
tinto, talento ó genio: queremos sólo hacer cons-
tar que para sobresalir en cualquier profesión, 
arte ú oficio del modo que han sobresalido Mátil 
de y Arjona, se necesitan mucha voluntad y gran 
inteligencia cuando menos. 
Dieron el ser á nuestro torero, Manuel Arjona 
(Costuras) y María Herrera, sobrina del famoso 
Francisco Herrera Rodriguez; y de consiguiente,' 
no tuvo n i pudo tener más apellidos que los indi-
cados. Sin embargo, durante mucho tiempo de su 
vida taurómaca, en todos los carteles se le llamó 
Arjona Guillén, imitando en esto á su tío Herrera 
Rodríguez, que fué conocido por el Curro Guillén, 
no teniendo tampoco este apellido. Hacemos men-
ción de estos detalles de genealogía, porque hubo 
un tiempo en que se suscitaron contiendas sobre 
ello. 
Era, pues, Curro Oúchares, que asi se le conoció 
siempre entre los aficionados, un madri leño que 
en los primeros años de su vida fué llevado á 
Sevilla, donde sus padres se establecieron. Hijo 
de torero, sobrino de celebridad taurómaca, em-
parentado por todos cuatro costados con gente 
del arte, y viendo siempre torear, Arjona í l e -
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rrera no podía ni debía ser otra cosa que torero. 
Desde muy pequeño, desde niño, jugaba ya con ' 
becerras bravas en el matadero. A los doce años 
de edad entró como nlunmo en la escuela de tau-
romaquia de Sevilla, y su valor y destreza cauti-
varon muy pronto el ánimo de sus maestros y del 
inteligente Juan León, que le tomó, bajo su pa-
trocinio y lo hizo matar en público un becerro á 
la edad de quince años. A los diecisiete ya figura-
ba como bravo banderillero de la cuadrilla de 
León, y al año siguiente mató , por cesión de 
aquél, algunos toros de todas condiciones, con lo 
cual se iba perfeccionando cada vez más y ejerci-
taba su prodigiosa agilidad. 
En el año do .1838 Juan León quiso que Arjona 
torease con el notable Yust, y le recomendó para 
que éste le llevase á Andalucía y á otras provin-
cias de España, desde las que vinieron á resonar 
en Madrid los ecos de los aplausos que Gúcharea 
recibiera en todas ellas. Hubo necesidad de juz-
gar al novel matador en la corte, pues los aficio-
nados estaban impacientes por si la fama que le 
dieron en provincias ora justa y merecida: hízo-
sele, pues, venir á Madrid, y se presentó por pri-
mera vez en la arena de la puerta de Alcalá el año 
de 1840, alternando con Juan Pastor ( E l Barbero.) 
Desde luego se vió en él un hombre desenvuel-
to como pocos alrededor de los toros, activo y efi-
caz en los qtátes. Mucho prometía ser en su difícil 
carrera; y aunque en la muerte de los toros dejó 
algo que desear, advirtióse en él inteligencia y un 
manejo especial de la muleta, que á muchos des-
agradó, pero que todos concedieron era de defen-
sa. Desde entonces sus progresos fueron marcadí-
simos, y en cuantas plazas se presentó, con cuan-
tos matadores de toros trabajó, en todas fué aplau-
dido, todos reconocieron su mérito. 
Volvió á Madrid en 1845, alternando con su 
maestro Juan León y con el inolvidable José Re-
dondo ( E l Chidanero). Curro Oúchares estaba enton-
ces en el apogeo de su fortuna y en la cúspide de 
su gloria. Trabajó con empeño y, sin embargo de 
los esfuerzos que hizo, no pudo vencer en la lidia 
al que llamaba un escritor sevillano «el Aquiles 
de su profesión y el antagonista más temible de 
cuantos han disputado el terreno al digno y sin-
gular sobrino de Garro (¡uillvn.» 
Los aficionados inteligentes, aquellos que saben 
lo que es el toreo verdad, so decidieron por el con-
cienzudo Chidanero, que no llevaba más de siete 
años de torero y ya era un maestro. E l vulgo, la 
gente menos entendida, á quienes en las plazas 
les gusta ver á un torero hacer monadas con las 
reses, aplaudían indudablemente más á Cuchares, 
porque éste era juguetón, mañoso y divertido; pero 
no tenía el voto de los entusiastas por la buena 
escuela. 
UB 
Y para que se vea que no es esta una opinión 
particular ó apasionada, nos vamos á permitir 
copiar aquí cl primer párrafo de la semblanza de 
este diestro que escribió en el mismo año de 1845 
uno de los aficionados más inteligentes de Espa-
ña, de quien Montes decía que había aprendido 
algo. «Arjoua (Cúchares).—Admirable y asombro-
so atronador, matador de tronío y torero atronado. 
Saitti, brinca, corre, capea, banderillea, mata, des-
cabella, adora, saluda y zapatillea á los toros. No 
se ha hecho ni puede hacerse más, malo ó bueno, 
porque unos aplau-
den y otros silban. A 
saber la razón dón-
de está. Si se hiciese 
todo á tiempo, tam-
bién se aplaudiría 
á tiempo. Primero 
matar á estocadas. 
Mientras el toro se 
preste, ninguno de-
be irse sin probar el 
estoque, y luego el 
tronío ó descabella-
miento; porque ha-
cer lo contrario un 
matador de toros, es 
aspirar á la gloria 
del célebre cachete-
ro Galafre y del in-
comparable Mosqid-
ta, su digno nieto, 
ganando treinta ve-
ces más un espada 
que un puntillero. 
Joven con faculta-
des, no es desgar-
bado, n i con buen 
cuerpo, sobrado de 
voluntad y fortuna, 
y tan celoso de su 
reputación en la pla-
za, que por no sufrir 
que otro se luzca á . 
su vera, hasta tirará 
el capote á la cabe-
za de la res, ó le dejará enredado en las astas.» 
Este es el verdadero retrato de Cúchares en 
aquellos tiempos; á lo cual añadiremos que ni en-
tonces, n i mucho menos después, ha podido na-
die marcar escuela determinada á este diestro. 
Es verdad que en algunos lances imitaba y 
aun seguía los principios de la sevillana, ó sea la 
de la lidia que llaman movida, y nosotros decimos 
de lances libres de cacho, valiéndonos del tecnicis-
mo taurómaco; pero la mayor parte de las veces 
hasta 1852, y luego, siempre la desfiguró por com-
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pleto, apelando al sistema de matar de trampita ó 
al revuelo, como decían los medianamente enten-
didos. Esto era tanto más de extrañar, cuanto que 
Curro Cúchares era conocedor como el que más de 
los instintos y condiciones de las reses, y tenía 
una muleta, que manejaba tan diestramente para 
consentir á los toros y taparse, que muchos en al-
gunos lances hubieran envidiado, aunque no fue-
se todo lo limpia y sujeta al arte que las reglas 
del mismo enseñan. 
Curro Cúchares, pues, tenía un toreo especial, 
peculiar suyo, que co-
#5* 
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mo no se fundaba en 
ningún precepto y él 
no sabia explicar, era 
imposible trasmitirle á 
nadie. Sabiendo siem-
pre lo que hacía, han 
creído muchos que su 
celo porque en el re-
dondel n ingún lidia-
dor se llevase más pal-
mas que él, era envi-
dia, y aducían como 
medio de prueba la 
conducta de poco com-
pañerismo que había 
observado con mata-
dores de nota especial-
mente, y su obceca-
ción en no seguir con-
sejos de nadie. No lo 
creemos así en absolu-
to. Curro era de poca 
inteligencia, pero hon-
rado y bueno. Su ca-
rácter reservado y vo-
luntarioso le inclinaba 
muchas veces á faltar, 
tal vez contra sus de-
*"*'"";*...?Í^ seos' ^ sus mejores 
amigos: y se conocía 
•ífl^V** que no era precisa-
" * mente con intención 
> 
determinada, sino por-
que de pronto y sin 
pensarlo, y mucho menos reflexionarlo, decía ó 
ejecutaba lo que en el acto le parecía, en cual-
quier asunto, trance ó negocio que como torero y 
como particular se le presentara. Algunos per-
juicios en sus intereses le originó esta conducta. 
Efecto de este mismo carácter, era indudable-
mente en muchas ocasiones muy predispuesto 
para no seguir consejos de nadie. 
Hubo un tiempo que, si no en la plaza, al me-
nos fuera de ella, atendió las indicaciones de Juan 
León y las de su apoderado en Madrid, el hónra-
lo 
I 
dísimo comerciante y notable aficionado señor 
D. Anto l in López, nuestro inolvidable amigo, que 
no dudamos en aseguj-ar contribuyó, tanto ó más 
que ei mismo Cúchares, â formar á éste una repu-
tación en la corte tan popular y de simpatías tan 
generales cual pocos han alcanzado: pero luego, 
nada más que por seguir sus instintos, desoyó más 
de una vez las advertencias de León, y fué ingrato 
con su padrino, hasta el punto de no volver á 
hablarle, por cuestiones ajenas á la l idia y en que 
él no tenía razón. Pasaron años, y aprovechando 
cierta ocasión nosotros y otros amigos, contribui-
:nos personalmente á que se estrechasen la mano 
ahijado y padrino, diciéndonos éste con lágrimas 
nial reprimidas que á Curra le quería como á un 
hijo. 
Dejando esto â un lado, de lo cual solo habla-
mos para dar á conocer el carácter de Curro por 
lo que se relaciona con su profesión, no con su 
vida particular, volvamos á nuestra referencia. 
Continuó Cúchares recogiendo lauros en toda Es-
paña, trabajó con gran aceptación en Francia y 
especialmente en Portugal, y á él se debe el haber 
dado : l conocer á los españoles de la generación 
que acaba el toreo especial de los pegadores y ca-
balleros portugueses, puesto que hizo viniera á 
Madrid y á otras plazas del Reino el famoso em-
presario lusitano Alegría con una buena cuadrilla. 
También él importó los toros portugueses. 
Kn el año de 1851 ocurrió en Madrid un hecho 
que pudo tener fatales consecuencias. Estaba con-
tratado de primer espada, con exclusión de otro, 
el célebre GMdanero, y aprovechando la empresa 
la llegada á la corte de * OUrro Cúchares, de paso 
para otras plazas, le comprometió, con ruegos de 
muchos aficionados, á trabajar una corrida, lo 
cual anunció así al público el mismo día de la 
función. Antes de empezar ésta, Redondo subió á 
la Presidencia y manifestó al difunto duque de 
"Veragua, que la desempeñaba, que él creía deber 
matar el primer toro, porque en su escritura cons-
taba que en aquel año sería él el único primer es-
pada, á lo cual asintió aquel señor; pero sabiendo 
esto Cúchares, subió t ambién é hizo presente su 
ant igüedad y sus derechos para no perderla, y 
aquella autoridad, cuya competencia para resolver 
la cuestión era notoria, no solo por el puesto que 
ocupaba, sino por su inteligencia como ganadero 
y aficionado, se contentó con decir á Curro: «Efec-
tivamente, tú eres más antiguo, ¿quién lo duda?» 
Y al Ghiclanero: «Nada, nada; el primer toro es 
del primer espada». Palabras vagas que á nada le 
comprometían, pero que pudieron comprometer 
la vida de los diestros. Estos tomaron muleta y 
estoque a i oir la señal, saludaron á un tiempo y 
marcharon al toro, dándole Redondo áospases, y 
al salir del segundo, Cúchares dió á la res, que se 
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la llevó con el capote el Galleguito, tan tremendo 
goílekao, que acabó con ella, causando esto terrible 
confusión de gritos y riñas entre los espectadores. 
Mucho respetamos la memoria del señor don 
Pedro Colón, difunto duque, de Veragua; pero este 
respeto no es bastante á detener nuestra pluma: 
él tuvo la culpa del conflicto, y â él cabría la res-
ponsabilidad de lo que hubiera podido ocurrir. 
Como autoridad, como inteligente, como hombre 
á quien se le previno antes el suceso, debió impe-
dirlo á todo trance. Pero no lo hizo, y francamen-
te, creemos que faltó á su deber. 
Siguió el año aquel toreando Redondo en Ma-
drid, los aficionados aplaudiéndole, y los partida-
rios, de Curro y de Redondo haciendo votos por 
ver torear juntos durante una temporada á los 
mejores toreros de la época. Efectivamente, al si-
guiente año fué contratado Cúchares con el Ghi-
clanero en Madrid, y en honor do la verdad, de-
bemos confesar que no hemos visto nunca seis 
corridas de toros tan bien lidiados como las pri-
meras de la temporada, porque eida cuadrilla tra-
bajaba sus toros con absoluta independencia de . 
la otra, y todos se esforzaban por sobresalir. CM-
cltares no abusó de sus mañas, y trabajó lo mejor 
que pudo según su toreo especial; y Redondo, sin 
excederse en monadas, practicó en la muerte 
cuantas suertes menciona el arte escrito. Luego 
hicieron las paces, y en el resto del año ya no se 
esmeraron tanto, aunque hicieron cosas muy no-
tables uno y otro. 
Cúdmres se resintió de una relajación en las 
rodillas, y esto fué causa de que sus malquerien-
tes dijesen que temía el combate con Redondo; 
pero nosotros no lo creemos. 
A la muerte de Redondo, nadie podía disputar-
le el puesto de primer torero; se durmió sobre sus 
laureles, haciendo poco por conservarlos frescos, y 
se le atrevieron casi todos los matadores posterio-
res, que, en verdad sea dicho, á la mayoría les fal-
taba mucho, muchísimo, para saber la mitad que 
aquél. Se l imitó desde entonces á cumplir, á di-
vertir la gente, y, como dice un escritor antes ci-
tado, por cierto no sospechoso, á torear de ventaja, 
á falsificar los trances tauromáquicos; lo cual, uni-
do á la decadencia natural en el que llevaba l i -
diando treinta años continuos, hizo que el público 
aplaudiese más á los nuevos astros que aparecían, 
por más que, volvemos á repetirlo, valían mucho 
menos. Tal vez esta circunstancia, y la necesidad 
de aumentar su fortuna, que por no saber mane-
jarla habla ido á menos, según se dijo entonces, le 
decidieron á marchar con su cuadrilla á la Haba-
na, y antes de poder torear, la víspera del día en 
que debió presentarse en aquella plaza, falleció en 
poco tiempo, acometido del vómito negro, en 4 de 
Diciembre de 1868. 
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Era Cuchares muy honrado, muy bncn padra 
y muy amante de su familia; de ninguna instruc-
ción, pero con buen instinto para hacerse querer; 
algo voluntarioso, como hemos dicho, ó inclinado 
á hacer obras de caridad y filantrópicas. E l pueblo 
de Madrid y España entera saben que Cúchares 
era el primero, en toda función para atender cala-
midades, que prestaba su concurso personal. Sa-
bido es también que cuando el gran hombre de 
Estado D. Juan Alvarez Mendizábal, adquirió la 
enfermedad que le llevó á la muerte, le visitó, co-
mo mucha gente del pueblo, el famoso Curro Cú-
chares; y sabiendo éste que los recursos pecunia-
rios de aquél eran escasísimos, dijo con su natural 
franqueza: «Señor D. Juan, que aquí no se carezca 
de nada; que vengan cien médicos, que yo pago; 
y ahora no traigo más ¡caramba! pero ahí queda 
eso, y volveré.» Y enternecido, dejó bajo la al-
mohada ocho mi l reales, y hasta para el entierro 
de aquel político instó porque se le admitiese más 
dinero. 
Podría decirse por algunos que tal vez afeccio-
nes personales ó ideas políticas le acercaron nms 
á aquel hombre que á cualquier otro necesitado, 
y no es verdad. Cúchares era de corazón gene-
roso, y nunca vió más que la precisión de soco-
rrer, y socorría sin tasa; pero con él corazón en la 
mano, sin reserva de ningún género. 
Cuando la guerra que sostuvo gloriosamente 
España contra el imperio de Marruecos, en 1860, 
presenció Curro Cúchares un día la marcha de los 
valientes soldados que iban â derramar su sangre 
por la patria. Todos los españoles, altos y bajos, 
niños y mujereSj vitoreaban á aquellos imberbes 
mozos, que tal vez no volverían á pisar el suelo 
natal, y les daban y ofrecían cuanto tenían á ma-
no por obsequiarlos; Cúchares dió cigarros, pañue-
los, dinero, y se quedó sin nada en las manos. 
—¡Mi general—dijo, adelaniándose resueltamen-
te—no llevo nada encima, pero cuanto hay en mi 
casa es del ejército! Disponga usted, para alimen-
tarle, de setecientas cabras, setenta cerdos y algu-
nas vacas, que es cuanto ganado poseo, y luego de 
cuanto yo gane. Estos hechos dan idea de lo que 
Cúchares era como hombre particular. 
Como director de lidia, hay que culparle de 
haberla desnaturalizado y olvidado, en términos 
de que hoy ya no se conoce. Nunca se hizo respe-
tar de sus inferiores, que inferiores eran cuantos 
sus cuadrillas compusieron; ni siquiera, como de-
cía Juan León, aprendió á disimular en el redon-
del cuándo le incomodaban los aplausos á otros, 
ni cuando los quería para sí. 
Como torero, rayó á grande altura; capeando, 
nadie ha dado mejores navarras; y matando, si 
bien hay inteligentes que dicen «que para el que 
se precie de verdadero aficionado, el que no deje 
consumada la primitiva suerte del torco, que es 
recibir, no es torero completo», opinamos que fué 
un buen espada, especialmente en los volapiés, y 
más que nada en las estocadas á un tiempo, en 
que alcanzó justa celebridad. 
Est iba de Dios, como vulgarmente se dice, que 
los restos de tan buen lidiador volviesen á su pa-
tria, y al distinguido aficionado D. Ricardo Gar-
cía, de quien hablaremos en el lugar correspon-
diente, le cupo la gloria de ser el iniciador de tan 
excelente pensamiento. Aprovechando la ocasión 
de hallarse en la Habana, y la circunstancia de 
ser presidente de la Sociedad artística «Unión re-
creativa», abrió una suscripción entre los socios 
para costear los gastos de exhumación del cadá-
ver, los de caja, funerales, conducción á la Penín-
sula y nuevo sepelio, y después de vencer las con-
siguientes dificultades, y de obtener de la viuda 
de Cúchares, doña Dolores Reyes, el poder necesa-
rio, que otorgó á favor del Sr. García, en Sevilla, 
á 27 de Septiembre de 1883, ante el notario don 
Antonio Abr i l , se verificó la exhumación en el ce-
menterio de Espada (Habana) el día 23 de D i -
ciembre de 1884, á las cinco de la madrugada, en 
presencia del cura, del médico forense D. Carlos 
Montemar, del concejal D. José Maseda, del ofi-
cial del ejército D. Enrique García Alcolea, del 
comerciante D. Javier Sánchez y de los toreros 
Machio y Mestizo y varios aficionados, según cons-
ta del acta levantada al efecto. E l conocido mata-
dor de toros, Francisco Sánchez (Frascuelo mayor) 
fué el que se hizo cargo en la Habana de los res-
tos de Cuchares, y en Cádiz los recibió con la de-
bida formalidad su hijo Currito, que hizo trasla-
darlos, desde el vapor que los trajo, á una balan-
dra propia de D. Francisco Delgado, en la cual se 
encontraba con éste, el espada Manuel Hermosi-
lla, los picadores José Trigo y Enrique Sánchez, 
el antiguo banderillero Francisco Ezpeleta y otros 
muchos aficionados. Dichos Trigo y Sánchez, to-
maron la caja y la condujeron á la estación del 
ferrocarril para llevarla á ¡Sevilla, á donde, efecti-
vamente llegaron el domingo 11 do Enero de 1885, 
en unas andas forradas de terciopelo negro, sien-
do recogidos á las dos de la tarde por el clero pa-
rroquial de San Bernardo, para depositarlos en 
un elegante catafalco, construido al efecto en ,di-
cho templo, donde, cantadas que fueron unas so-
lemnes vigilias, quedaron expuestas hasta el lu-
nes 12, en que, después de una gran misa', de 
Requiem, se depositaron definitivamente en un. ni-
cho abierto al lado del Evangelio del altar de Je-
sús de la Salud, de cuya hermandad había sido 
Cúchares hermano mayor. Formaron el cortejo fú-
nebre ios acogidos del asilo de Beneficeaciap .*! 
clero con cruz alzada; los picadores Juan.: Pérez, 
Miguel Salguero, Manuel y Antonio •'Cregpó;;--'Ca* 
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mies, Pepe Trigo y Enrique Sánchez, éstos dos úl-
timos conduciendo por las asas la preciosa caja 
de ébano, guarnecida de plata, y con un grande 
.medal lón en el centro, que decía: ¡Cuchares! y lle-
vando las cintas el ganadero D. Antonio àliura, 
el antiguo aficionado D. Carlos García Lecorapte, 
el ma taéo r de toros José Sánchez del Campo y el 
intimo amigo de Currito, D. José Gaicano (hijo), 
y formaron el duelo con el espada José Martín 
(La Santera, hijo) cuanto Sevilla encierra en per-
sonas distinguidas entre banqueros, propietarios, 
comerciantes, letrados, militares, ganaderos, aris-
i tócratas, periodistas, jornaleros, industriales y afi-
cionados al toreo, con los toreros Carmonas y de-
i .más allí residentes. 
Tal demostración de afecto á la familia del fina-
do, indica también cuál fué la celebridad de éste 
y su méri to; y el aprecio en que tienen su nombre 
los toreros, lo marca muy especialmente el com-
portamiento de Paco Frascuelo y Mateito, que en 
el precioso catafalco que se elevaba en el templo, 
ostentando cuatro coronas preciosas de laurel con 
crespón negro, colocaron á los pies otra corona de 
conchas entrelazadas con rosas y siemprevivas 
blancas, que servia de orla á un tarjetón, que en 
ietrag de oro decía: «Ai célebre diestro Francisco 
Arjona y Herrera, los espadas Francisco tánchez 
(Frascuelo) y Qabriel López (Mateito) é indivi-
duos de ambas cuadrillas en el día 2 de Noviem-
bre de 1884. Habana». Y además pusieron en la 
parte inferior del túmulo la misma lápida que cu-
brió la primera sepultura, en que se leía: «Al es-
pada Francisco Arjona y Herrera: falleció el 4 
de Diciembre de 1868. ¡Su hijo!» 
Honrando estos diestros la memoria de su an-
tecesor, se han honrado á sí mismos. Procurando 
el ¿r . D. Hicardo García la traslación de los restos 
del gran torero, se ha hecho acreedor al aprecio 
de todo buen aficionado y al de la familia de C«-
m í o , que en sentidas frases le dió gracias públi-
camente por medio de la prensa de Madrid y pro-
Tincias. 
A r j o n a H e r r e r a , Manue l .—Hermano de Cu-
chares, á cuyo lado toreó bastante tiempo. Se hizo 
matador de toros. Fué valiente y atrevido, y aun-
que sirt arte, ha dado tremendas estocadas con éxi-
to seguro. Ha estado retirado de la l idia durante 
algún tiempo; pero luego se ha presentado en las 
corridas reales de 1878, donde suponemos habrá 
trabajado por últ ima vez. También su hijo 
A r j o n a , M a n a e l . —Intentó ser torero y se atre-
vió á matar en la plaza de Sevilla hace ya más de 
dieciséis años. Luego so presentó como banderille-
ro en las funciones reales de 1878, y desde enton-
ees ó no ha vuelto á ejercitarse en la lidia, ó lo ha 
hecho tan pocas veces que su nombre es casi des-
conocido. 
A r j o n a K e y es, F r a n c i s c o (Currito:—No qui-
so conceder la Providencia á Curro Cuchares la d i -
cha, que para él era grande, según los deseos que 
siempre mostró por ello, de ver en su familia un 
hombre de aventajada carrera, de estudios, como 
él decía, que con su inteligencia en los asuntos 
públicos y particulares, hubiera pedido en su día 
estar al frente de su casa y hacienda, dirigirla y, 
cuidándola, aumentarla. 
Conocía Cuchares quo sabia ganar dinero como 
ninguno, pero comprendió también que no sabía 
administrarlo: no lo tiraba, no derrochaba, como 
otros de su profesión han hecho en bromas y fran-
cachelas, y, sin embargo, aunque no pobre, dejó 
pocos bienes á su fallecimiento, habiendo tenido 
muchos. 
Hizo cuanto pudo para conseguir el fin que he-
mos indicado. Dedicó á los estudios á su hijo Fe-
lipe, después de la primera enseñanza, haciéndole 
ingresar para la segunda en un acreditado colegio 
que hubo en Carabanchel, cerca de Madrid, y cos-
teándole con esplendidez más tarde una carrera 
literaria, en que el mozo, aprovechando su natural 
despejo, sobresalía con ventaja entre sus compa-
ñeros. Mucho esperábamos de él los que le cono-
cimos, porque á su buen entendimiento había que 
agregar una desenvuelta elegancia y trato social 
impropios de sus cortos años; y más que nosotros 
aún, esperaba su buen padre, que, loco de conten-
to, no sabía qué hacerse con el chico cada vez que 
en los exámenes obtenía favorables notas. Muy 
natural era todo esto, y t ambién que en su imagi-
nación pensase retirarse un día del toreo, y si-
guiendo los consejos de su hijo, consolidar su for-
tuna y acrecentarla; pero no quiso Dios concederle 
tal favor; Felipe enfermó antes de concluir su ca-
rrera, y murió en la flor de su juventud. 
Cuando Cuchares, pasadas las primeras impre-
siones de dolor y pena, calculó que su otro hijo 
Francisco podía continuar una carrera y sustituir 
á Felipe para el plan que se había propuesto, ya 
era tarde. Estaba en el joven Currito, que así le 
llamaron desde muy pequeño, mas arraigada de 
lo que su padre sabía la afición al arte en que tan-
to sobresalieron sus antepasados. Mientras el pa-
dre trabajaba en todas las plazas de España y Por-
tugal, permaneciendo por esta razón ausente de 
su casa más de la mitad del año, el hijo, siendo 
niño aún, aprendía en el matadero, en Tablada y 
en pueblos donde había novilladas, cómo se debe 
andar al lado de los toros, y cómo burlarlos y cas-
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tigarlos. Llegó á hacer esto sin grave detrimento 
personal, y llegó también á matar toros con valor 
y arte antes de cumplir dieciocho años. 
Su buena madre, María Dolores Reyes, no pudo 
conseguir que Currito abandonase ejercicio tan 
peligroso, y lo avisó á Curro Cichares, pava que to-
mase una determinación, como jefe de la familia; 
asi fué que al volver este á su casa de Sevilla 
en 1864 y enterarse de que la afición de su hijo 
senda, juzgó prudente, y en ello hizo bien, ayuí 
darle y empujarle en su carrera antes de que le pu-
diese faltar el poderosísimo apoyo su37o. 
Le incorporó á su cuadrilla, le llevó á muchas 
plazas, le hizo en ellas matar con frecuencia reses 
nobles primeramente, y de algún cuidado después, 
y por fin le dió la alternativa como espada en la 
plaza de Madrid el día 19 de Mayo de 1867. 
En aquel día cumplía Cuchares cuarenta y míe-
0 
había pasado de la teoría á la práctica, quiso ver si 
podría prometerse de la destreza y serenidad del 
mozo un éxito lo más seguro posible para librarse 
del riesgo que la l id ia tiene en sí. 
Presenció más de una vez cómo toreaba Currito, 
observó que tenía más calma de la que podía con-
cederse á sus pocos años, y notó que no le eran 
completamente desconocidas las reglas del arte. 
Alguna vez hasta llegó á entusiasmarse viendo á 
su hijo matar un toro. De modo que, enteramente 
convencido de que¡no podría apartarle de aquella 
ve años. E l hijo recibía el grado de Doctor en el 
arte taurino en el mismo pueblo que à su padre y 
á él vió nacer y cuando escasamente tenía veinti-
dós años, puesto que Currito nació en Madrid 
en 20 de Agosto de 1845. Mató un toro de la gana-
dería del marqués de Hontiveros. Era el bicho re-
celoso y cobarde, á consecuencia de una cornada 
recibida en el costillar izquierdo, y se defendía en 
la muerte, que le fué dada de un buen volapié 
aprovechando. 
Desde aquel momento Cmrito se captó las sim-
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í palias del público de Madrid, que constantemente 
se las ha demostrado. No tiene menos en Sevilla; 
le quieren allí como se merece, y les aficionados 
le distinguen con su aprecio y consideración. 
Â caballo, en la faena de campo acosando y 
derribando reses, su especialidad es reconocida 
por todos. En el redondel, como espada, dice el 
señor Velázquez, y es verdad: «Arjona Reyes, en 
su toreo, marca el tipo seco y bravo de Montes y 
Domínguez, separándose de la escuela de movi-
miento de Oüchares y el Tato-». 
Nosotros, en vez de usar la palabra escuela, hu-
biéramos .dicho estilo. 
No sabía tanto como su padre, paro en el redon 
del guardaba mayor formalidad y compostura; si 
de aquél no aprendió nada, no fué suya la culpa 
ciertamente; en primer lugar porque Cuchares te-
nía, como hemos dicho en otra parte, un juego 
especial con la muleta imposible de ser enseñado 
n i comunicado á nadie; y además porque Gurrito 
había adoptado un toreo más serio, un toreo verdad 
En éste es más difícil sobresalir; pero no le im-
portó, que el buen aficionado, el inteligente ver-
dadero, apreció este trabajo en lo mucho que 
valía. ¡Lástima es que no haya maestros de quie-
nes hubiera podido aprender la perfección de las 
suertes supremas del toreo, y corregir sus defectos! 
Nosotros, al aconsejarle que no se apartase de la 
buena senda, le reprendimos duramente su flemá-
tica parsimonia en la mayor parte de los casos, 
pero en muchas ocasiones, ¡qué pases tan limpios 
y completos! ¡Qué estocadas tan por derecho! Y 
decíamos: si Gurrito estuviese siempre queriendo, 
pocos se le pondrían por delante; pero no quiere, y 
esto le perjudica: le falta la sangre de su padre, 
que en el hijo tiene más linfa. 
Joven, simpático y garboso, pero de carácter 
negligente, no hizo de sus verdaderos amigos el 
caso que debiera; y no es por desatento, n i porque 
los despreciase, sino... por indolencia. Costábale 
trabajo salir de cása para visitar á un amigo, aun 
que éste le pudiese proporcionar un buen ajuste; 
y por no moverse de un sitio en que estuviera 
conversando con cuatro camaradas, era capaz de 
retrasar el cobro de la nómina ocho días. 
Se le ha aconsejado que sacudiera esa pereza, de-
. mostrando actividad, que inteligencia no le falta 
ni facultades tampoco, y nada, lo que desde bien 
' . pequeño formó su modo de ser, ha seguido y se-
guirá siendo lo mismo. Y él lo conoce, ¡vaya si lo 
conoce! pero ya no puede remediarlo. Ha visto 
entronizarse el barullo y la mentira sin protestar 
á tiempo con hechos, y ha caído tarde en la cuen-
ta de que el toreo-verdad le han obscurecido los 
lidiadores de ventaja. No ha mucho se quejaba 
de ello en la prensa por medio de una carta en 
que le sobraba razón para decir lo que dijo, pero 
á nadie culpe si no á sí mismo de su postergación. 
Pudo, y por indolencia no quiso: aunque hoy 
quisiera, no podría. 
Severísimos cargos puede hacerle la afición tau-
rina, que sabe lo que vale, pero también sabe que 
por él y otros ha llegado el arte á la decadencia 
en que hoy se halla. Después de la muerte de 
Manuel García ( E l Espartero), ocurrida en Madrid 
el 27 de Mayo de 1894, Gurrito Arjona cediendo 
á las instancias de su familia, se retiró definitiva-
mente del toreo, que perdió en él un torero tan 
gran conocedor del instinto de las reses, que bien 
puede decirse que especialmente con los toros 
marrajos y de sentido no ha habido nadie que se 
le pusiera por delante. Parecía que con éstos sola-
mente gozaba en dominarlos y abatirlos, por lo 
mismo que eran más difíciles de lidiar. Tranquilo 
ya, vive en el barrio de San Bernardo de Sevilla, 
con su simpática y honrada esposa, hija del que 
fué espada Juan Martín ( L a Santera), gozando del 
bienestar concedido á los hombres de bien, de-
centes y caballeros. 
A r j o m a , M a r i a n o . — Picador de toros que en 
Madrid trabajó hace veintiocho años regularmen-
" te y nada más . Su mérito no ha de cantarle la 
posteridad: picó en las fiestas reales de 1878, y 
luego volvió á eclipsarse como ya lo estuvo ante-
riormente. 
A r m a r s e . — A s í se dice cuando el espada lía la 
muleta y coloca el estoque alto, formando con el 
brazo una misma linea, en disposición de esperar 
al toro ó de arrancar á él. Puede decirse lo mismo 
del picador cuando cita al toro y se coloca en 
suerte con la garrocha; pero no es tan usual la pa-
labra hablando de los jinetes. 
Armas .—Las del toro son sus astas, y así se las 
llama; las del torero de á pie el capote y la muleta, 
ó sea el engaño; y las del de á caballo su fuerza en 
el brazo derecho y su inteligencia como jinete. 
Claro es que armas son la garrocha, los rehiletes 
y el estoque; pero sin aquéllas, de poco servirían 
éstas en la lidia. 
A r m e n g o l y Boca , I ) . M a r i a n o . — S i hay en 
Cataluña algún verdadero aficionado á nuestras 
fiestas de toros, lo es realmente el distinguido 
profesor de medicina de que nos ocupamos en 
este lugar. Nació en la misma plaza de toros de 
Barcelona, casa-administraciónj el 28 de Diciem-
bre de 1843; ha escrito con inteligencia y talento, 
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y con los pseudónimo* ci Barhiáuy el Acústico, en 
varias publicaciones <lo Madrid y provincias: ha 
administrado y administra ta plaza de aquella 
ciudad condal, coa tul competencia y acierto, que 
desde 1870, en que tomó ese cargo hasta el día, 
ha hecho cuadruplicar los productos dela finca: 
y por último, queriendo hacer afición en aquel 
país, ciiando no ha habido empresario lo ha sido 
él, y siempre organizando en todos sus detalles las 
funciones. Así queremos nosotros los aficionados. 
A r m e n g o l y C a s t a ñ é , I ) . M a r i a n o . — H i j o 
del anterior y no menos aficionado. Se le conoce 
en el mundo taurómaco por el pseudónimo de 
Verduguillo, con el cual ha escrito preciosos ar-
tículos en casi todos los periódicos taurinos de la 
Península y Ultramar, adquiriendo un nombre 
distinguido. Es director propietario del Torco de 
Barcchm, que fundó en Junio de 1880 con gene-
ral aceptación por la competencia que demuestra 
en cuantas cuestiones trata, y la buena redacción 
de su parte literaria. Nació YerilmjnilU) en la casa-
administraeión de la plaza de toros de Barcelo-
na el 22 de Marzo de 1871, tomó el grado de ba-
chiller en 1890, y siguió la carrera de su buen 
padre, digno ejemplí) que imitar, A tal extremo 
ha llegado la afición taurina en este joven, que 
no hace aún tres años se dedicó á la difícil tarea 
de enseñar el arte á media docena de mucha-
chas, que luego en todas las plazas de España han 
dado muestras, lidiando becerros de dos años, 
de notables adelantos y tie la diferencia que hay 
entre presentarse, como otras moco tonas, ante la 
fiera, sin más amparo que el de Dios, y acudir á 
todos los terrenos con inteligencia y sabiendo lo 
que vaá hacerse. Lolita Pretel y Angela Pagés, es-
pecialmente, capean de todos modos, ponen ban-
derillas en todos los terrenos, pasan bien ele mule-
ta y matan regularmente, con valor, sin precipi-
taciones y con conocimiento. No puede exigirse 
más, n i aun tanto, â criaturas que no llegan á la 
edad de veinte años, y el señor Armengol debe 
estar satisfecho del buen resultado de sus leccio-
nes, que le han acreditado de maestro. 
Aroca, Agustín.—En principios del presente 
siglo era uu matador muy aceptable, que traba-
jaba por delante de ISiúñez (Sentimientos). En 
Madrid, un día de la segunda temporada do 1808, 
mató tres toros por la mañana y otros tres por la 
tarde de seis estocadas recibiendo, cuatro altas y 
dos bajas, y casi siempre que podía esperaba, y no 
se iba á los toros, lo cual era muy común enton-
ces, porque al volapié arrancaban únicamente, 
cuando las reses no acudían por falta de faculta-
des, que es el caso para que fué inventado, por el 
célebre ContUlana. 
A r o c h a , I í i g u « l . — F u é uno de los más nombra-
dos banderilleros, discípulo de Costillares y con-
temporáneo de José Delgado, en el úl t imo tercio 
del siglo anterior. No llegó á ser espada, ó al 
menos no le hemos visto figurar como tal en 
ningún cartel. 
A r q m ' i ' o , A n t o n i o . —Figuró como picador en los 
carteles de Madrid, donde trabajó por primera 
vez el día 9 de Agosto de 1819, y luego no ha 
pertenecido á cuadrillas de contrata constante, 
que sepamos, sin duda por no ser muy sobresa-
liente su trabajo. 
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A r r a n c a r . — E l acto en que, ya el diestro, ya 
el toro, parten y se dirigen uno al otro ó á cual-
quier punto ú objeto; y según á la distancia desde 
la que lo realizan, se dice arrancar por derecho, 
cuarteando, en corto, sobre largo, ó de lejos. —En 
el nuevo tecnicismo taurómaco hay una suerte de 
matar que se llama arrancando, y se ejecuta del 
modo siguiente: cuando el toro se para en los ter-
cios de la plaza, ó en otro sitio que no sea pegado 
á las tablas por aplomado; cuando después de ha-
berle pasado de muleta convenientemente, se le 
deja colocado en suerte con los piés iguales y sin 
que la cabeza esté humillada; cuando el torero se 
coloque frente á frente, á una distancia un poco 
mayor quo la que se exige para matar recibiendo 
ó á volapié: entonces, sabiendo que el toro conser-
va piés, y preparado en todo caso para que no le 
dé una colada, lía el diestro la muleta, se arma 
como para recibirle, y arranca de pronto sobre la 
res, haciendo en la cabeza un cuarteo disimulado, 
al tiempo que, ayudado por un quiebro de muleta 
muy marcado, clava la espada, y saliendo por piés 
hacia la cola del animal, se vuelve á esperar el re-
sultado de la estocada.—Como siempre es feo y 
desairado arrancar de largo, y el verificarlo en 
corto, además de ser expuesto, no permite siem-
pre hacer el cuarteo tan ceñido, bay diestros que, 
después de preparados con muleta y estoque, dan 
uno ó dos pasos atrás como tomando carrera, y con 
esto consiguen alargar la distancia más disimula-
damente. Podrá ser esto mejor para el diestro, 
pero tiene muchísimo menos mérito que arran-
cando en corto y por derecho, sea cualquiera el 
resultado de la estocada. Esta, no es más que una 
derivación de la estocada á paso do banderillas 
que describe Montes en su Tanromaqiáa, aunque 
más perfeccionada, pero no tanto como lo está el 
volapié, si bien en aquella y en éste, al llegar al 
centro de la suerte, tiene el diestro que acercar la 
muleta al hocico del toro para que humille. Ac-
tualmente, como más fáciles que las de recibir y 
volapiés, se usa mucho este modo de matar arran-
cando, que sentimos se haya generalizado, olvi-
dando las grandes reglas de los buenos maestros. 
Puede hacerse con toda clase de toros. 
A r r a n q u e . — E l momento en que el toro parte 
ó se dirige al bulto. El acto en que el espada corre 
á pinchar al toro en cualquiera de las suertes de 
matar, menos en la de recibir y aguantar, que en 
éstas no corre, sino que espera. La acción del ban-
derillero al correr á clavar los palos. El súbito 
acto en que el caballo del picador, por haber sido 
herido ó espoleado, emprende carrera poco menos 
que desbocado. 
A r r a s t r a r . — E l acto en que las muías sacan del 
circo á los caballos y toro muertos. Cada tiro de 
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mulas debe sacar solo mi jaco, y nunca dos jun-
tos, y ha de cuidarse de arrastrar antes á los ca-
ballos que al toro, ¡fin las principales plazas, se 
engalanan las ínulas con ricas y vistosas mantillas 
y arreos, y las guían ram al eros y tronquistas ves-
tidos á la calesera, en lo cual antes, mejor que 
ahora, tenían vanidad los interesados por sobresa-
l i r en riqueza y gusto sobre sus compañeros. Hasta 
los tiempos de Felipe I V no se usaron los tiros de 
mulas para el arrastre en la forma en que ahora 
se verifica. 
A r r e g u i , J u a n ( E l G-nipuzconuo).—^ tan nuevo 
en el arte de torear, que hasta verle anunciado 
como matador de toros en novilladas el año 1892, 
no teníamos noticia de su existencia. Nada hubié-
ramos perdido con no verlè; le falta mucho para 
ser torero; sin embargo, con la práctica y los bue-
nos deseos, todo puede conseguirse. 
A r r e m e t i d a . — E l acto de echarse el toro sobre 
el bulto, llegando á él; diferenciándose en esto de 
la acometida, que no necesita para serlo tocar al 
objeto. Dice el Diccioiiurio de la Academia que 
arremeter es acometer con ímpetu y furia; y como 
el toro siempre lo verifica de este modo, creemos 
que nuestra definición hará comprender á los tau-
rómacos con más exactitud la diferencia entre am-
bas palabras. 
Arrollar.—Se dice que el toro arrolla al diestro 
cuando no habiéndole éste dado bastante salida 
en cualquier suerte, se le echa encima, y sin tro-
pezarle tiene que salir por pies sin consumarla; ó 
bien cuando, por revolverse aquél vivamente, ó 
por no dar tiempo á prepararse al torero lo bas-
tante, queda sin ejecutar la suerte proyectada. 
Puede serlo también en la salida después de ha-
berla hecho, y como la palabra la tomamos en el 
sentido de poner en derrota, un diestro puede ser 
arrollado sin «encunarle» n i «embrocarle». (Véan-
se estas palabras.) 
Arromerado.—l'or carteles de corridas celebra-
das en 1803, sabemos que entonces se usó este 
nombre para señalar la pinta de toros, malamen-
te. Quisieron decir, ó al menos así lo decimos aho-
ra, cárdeno claro. 
Arropar.—Se dice siempre que á los toros bra-
vos, para conducirlos á punto determinado, en el 
campOj ó en las plazas para encerrarlos ó sacarlos 
al corral se les rodea con los cabestros, tan de cer-
ca que se tocan. Es admirable el instinto de los 
mansos, que, como si estuvieran persuadidos de su 
misión, estrechan de tal modo las reses bravas, 
que aconchándose á sus lados y colocándose de-
lante y detrás, no las dejan ver siquiera el sitio por 
donde van. 
A r r u e , E n r i q u e [ E l Francés).—Para ser torero 
empieza ahora el aprendizaje. ¡Se quedan tantos 
en éll Para él hará si todo lo confía al valor, olvi-
dando, mejor dicho, no estudiando lo que son las 
reses y lo que es el arte de torear. 
A r t a i s , 1). Ignacio—Caballero en plana en las 
funciones reales celebradas en Madrid en el año 
de 1833 con motivo de la jura de la Princesa de 
Asturias, doña Isabel. Fué de los más afortunados 
rejoneando; mereció los honores de caballerizo y 
una pensión de la casa real. Le apadrinó el duque 
de Osuna; vistió traje á la antigua, color de botón 
de oro, ó sea amarillo fuerte, y ha fallecido en 28 
de Septiembre de 1868, siendo oficial de Admi-
nistración civil. 
A r t a u , .Joaquín —Catalán, joven y valiente cre-
yó este mozo que nada más necesitaba para ser 
banderillero, y luego la experiencia le ha enseñado 
que hacen falta otras cosas para ser torero. Allá 
por México anda perfeccionándose. 
Arte,—¿Debe llamarse así la tauromaquia, y de 
consiguiente artista al torero? Veámoslo. Llámase 
arte al conjunto de preceptos y reglas para hacer 
bien alguna cosa, al oficio que se ejerce para sub-
venir á las necesidades de la vida, y también se 
llama arte la producción de una obra cualquiera 
destinada á cautivar la imaginación humana. ¿En 
qué caso de estos se encuentra el de torear? Siem-
pre ha sido esta cuestión acaloradamente sosteni-
da, ya en pró, ya en contra, según los grados de 
afección ó antipatía que cada uno tiene á la fiesta 
nacional. Sus contrarios ni siquiera conceden sea 
arte, considerándole como oficio bajo y desprecia-
ble; y los entusiastas ó apasionados al toreo, no 
sólo le llaman arte, sino que le ensalzan más, mu-
cho más que á alguno de los que por ejercitarse 
en teatros ó circos, confieren al que los practica el 
título de artistas. Dicen, y dicen bien en nuestro 
concepto: ¿ha de llamarse artista al bailarín, cuya 
ciencia está en sus pies, que realmente para ejer-
cer su arte no necesita tener gran inteligencia, 
que le basta la habilidad adquirida en un oficio 
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que creemos completamente mecánico, y no ha 
de darse aquel nombre al que, siguiendo reglas 
fijas, inmutables, estudia las condiciones de la fie-
ra, aplica rápidamente aquéllas para burlarla, 
pone en juego su inteligencia al par que su des-
treza para herirla-y rendirla muerta á sus pies, 
cautivando la imaginacim hmnam siempre que lo 
ejecuta? Para ejercer y desempeñar una industria 
ó un oficio no se exige otra cosa que más ó menos 
habilidad en las manos (á los danzantes en los 
piés), aunque, como en todos los oficios, haya sido 
preciso algiin estudio para encontrar y establecer 
regles por medio de las que pueda ejercerse con-
venientemente; pero aunque bajo este punto de 
vista pueda llamarse al oficio arte, no debe nunca 
apellidarse artista el que lo desempeña maquinal-
mente y por rutina. La Academia de la lengua 
llama artista al que ejerce a lgún arte, y artesano 
al que ejercita algún arte mecánico. El torero, n i 
ejerce arte mecánico, ni puede desempeñar su 
profesión maquinalmente, porque, ¡ay de su vida 
entonces! Necesita inteligencia, capacidad y gran 
valor para cumplir su cometido, y todo esto sólo 
pueden tenerlo hombres excepcionales. Si artista 
es el que posee un arte, á cuya perfección y me. 
jor desempeño deben concurrir la inteligencia y la 
mano, dígasenos si con justicia no debe aplicarse 
ese calificativo al torero. Podrá hoy por hoy no 
comprendérsele entre las bellas artes; pero si artes 
liberales son «aquéllas en que tiene más parte el 
ingenio que la prática y el ejercicio de la mano,» 
tendrá que llamarse liberal a l arte grandioso que 
tiene tanto de magnifico como de inteligencia y 
valor se necesitan para ejercerle. 
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teatro en aquel país; ha querido también ser cele-
brado allende los mares, y lo ha conseguido en 
Nueva-York con su precioso libro Cartas á la dona, 
que tanta boga y popularidad ha alcanzado. Pe-
riodista experimentado, es de aquellos que, apar-
tándose de rodeos y sutilezas para atacar, va de 
frente, y con aguda frase y energía apostrofaj hie-
re y derriba razonando. Como escritor taurómaco, 
después de haberse acreditado de inteligente en 
Madrid, Zaragoza y otros puntos, fundó en Barce-
lona el periódico Pepe-Hillo, de grandísima circu-
lación y admirablemente escrito. Tal vez este pe-
riódico ha sido una de las palancas que más po-
derosamente han levantado en aquel país la afi-
ción á las corridas de toro?, y proporcionado, por 
este medio indirecto, recursos á los pobres y be-
neficios al pueblo que le vió nacer. 
A r t e a g a b e i t i a , J o s é ( E l Bilbaíno).—En el año 
de 1884 toreaba en clase de banderillero en la pla-
za de Regla, en la Habana, y aun creemos que lle-
gó á matar a lgún toro. Dicen que manejaba con 
destreza el capote, que era valiente y bullidor; 
pero no podemos decir más de él, porque ni le 
hemos visto, n i desde entonces sabemos su para-
dero. Puede que América, en sus Repúblicas, haya 
sido el paradero de este compatriota. 
A r t h u r R a m o s , José.—Banderil lero regular, 
que empieza á trabajar en Portugal, su país. No es 
cobarde, quiere, y ya es algo esto; pero hay que 
reflexionar un poco lo que va á hacerse y cómo va 
á ejecutarse, que es oficio de muchas quiebras y 
de fatales consecuencias el del toreo. 
A r u s y A r d e r í u s , D . Rosendo.—Poeta catalán, 
siempre aplaudido en cuantas obras ha dado al 
A p a j a r a d o — No teníamos la menor noticia de 
esta voz, hasta que nos la dió á conocer el i lus-
trado Sr. Carmena y Millán, n i la hemos hallado 
en los Diccionarios consultados al efecto. En nues-
tro concepto debe significar, en cuanto á la pinta 
del toro, un color rubio azafranado—ahora colo-
rado claro —que es el que en muchas partes se 
llama «jaro», aplicándolo á algunos cuadrúpedos; 
y de jaro suponemos se formó la palabra asajarado, 
denotando la aproximación del color, como se 
usan las de aleonado, anteado y otras. 
A s e n s i o , Bernardo.—Banderi l lero notable en 
los últimos años del siglo anterior, perteneciente 
á la cuadrilla del célebre maestro Joaquín Rodrí-
guez (Costillares). Dejó buen nombre, que es á 
cuanto puede aspirar el que para el público tra-
baja. 
A s í n , J u a n Alber to .—Torero americano, que 
lo mismo trabaja á pie que á caballo; es de-
cir, medianamente de aquel modo y bien jine-
teando. Es de tez obscura, y su especialidad la del 
capeo á caballo, que practica con singular des-
treza. 
Aspeado.—En tauromaquia, más aplicación que á 
los hombres, tiene esa voz cuando se trata de los 
toros ó bueyes que por virtud de haber recorrido 
grandes distancias se dice que están aspeados; es 
decir, maltratados de las patas y rendidos de can-
sancio. 
A s p i r i , l iu is .—Hace lo menos veinte años que 
toreaba en novilladas, dándose buena maña para 
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banderillero. Desapareció de la escena muy pron-
to, tal vez por dedicarse á otro oficio. 
Asseca , VI/.«•«• mic> de.—Ya no torea este apre-
ciable caballero rejoneador portugués, cuyo tra-
bajo, sin despertar entusiasmos, agradaba siem-
pre al público, que veía on cl un hombre dispues-
to á complacer y cumplir con el deber á que se 
había obligado. 
Asta .—Véanse CUERNO, ARMAS y PALA, en los res-
pectivos lugares de este libro. 
A l e n s ç a i i o , José .—Alguna vez, pocas, se ve el 
nombre de este banderillero en carteles é im-
presos que tratan de toros y son relativos á co-
rridas de fines del pasado siglo; pero nada dicen 
acerca dé su mérito y demás circunstancias: 
A s t i b l a n c o . — E l toro que tiene la mayor parte 
de la cuerna blanca, siendo la punta de la misma 
obscura. Pocas veces sale buen toro el astiblanco, 
aunque esto no puede decirse como regla general; 
pero es hijo de la observación en muchos años. 
A s t i f i n o . — E l toro que tiene las astas delgadas 
y finas; es decir, lo que pudiera llamarse puli-
mentadas; porque generalmente el cuerno que es 
grueso pocas veces es limpio ó brillante. Para esta 
calificación no hay que atender al modo con que 
estén colocados los cuernos, altos, bajos, bizcos, 
gachos, etc. 
A s t i l l a d o . — E l toro que tiene uno ó los dos cuer-
nos roto, formando en su final ó punta hebras ó 
astillas más ó menos grandes, hechas casi siempre 
por efecto de cornadas ó derrotes en los toriles, 
tapias ó cercas. No estorba dicha circunstancia 
para que se le considere toro de plaza, si no tiene 
otro defecto. La Academia no incluye esta palabra 
en su Di ráona r io . 
A t a l a y a , Conde de.—A fines del siglo X V I I , 
según dicen las crónicas portuguesas de aquel 
tiempo, era este Conde muy notable toreando á 
caballo. No hay pormenores de las fiestas en que 
tomara parte. 
A t a l a y a , F r a n c i s c o . —Picador de toros en la 
cuadrilla de José Redondo ( E l GMdanero). Traba-
jaba siempre con grandes deseos de agradar, y 
fuerza es confesar que casi siempre lo conseguía. 
Era bravo, duro y sufrido. Retirado del arte, mu-
rió en 1875 en el Puerto de Santa María donde 
había nacido, recordándole aun los aficionados de 
Madrid con verdadero entusiasmo. 
A t i en i ea , M a n u e l . — Un banderillero en novilla-
das del montón de 1892. No puede juzgársele 
aun, y ya era hora, pero no siempre acompáñala 
fortuna á los buenos deseos. 
Ata 'acai 'se de toro.—Es lo mismo que embra-
gustarse el espada al dar la estocada. Sucede unas 
veces por no marcar bien con la muleta la salida 
del toro; por echarse éste encima al liar el matador; 
porque la res se acueste del lado derecho; y en po-
cas ocasiones, pero en algunas, por demasiada bra-
vura del lidiador, que habiéndoselas con un toro 
codicioso y de sentido, sabe que es más cierto y 
seguro embraguetarse en corto que arancar de 
largo y saliéndose. 
A t r a v e s a r . — E l picador se atraviesa en la suerte 
suya cuando la rectitud del toro mira precisa-
mente al costado ó estribo derecho, lo cual sobre 
ser muy deslucido, puede serle de fatales conse-
cuencias. Vemos hoy, por desgracia, que muchas 
veces se atraviesan, porque parece que cuentan 
siempre con la seguridad de caer, y fían su salva-
ción á las capas; pero antiguamente el toreo de á 
caballo fiaba más en su fuerza y destreza que en 
los auxilios que otros pudieran prestarle. Unica-
mente Pepe lüo consiente que se coloquen con 
el caballo atravesado en el raro y desusado caso de 
intentar picar en el terreno de afuera, para sacar 
de la" querencia de las tablas al toro, y da la ra-
zón de que éste no hará por el bulto, porque sal-
drá á buscar otra vez su querencia. Nosotros opi-
namos porque no se intente esta suerte.—El espa-
da atraviesa al toro cuando le da una estocada 
alta ó baja, trasera ó delantera, que marca su final 
ó salida por el lado contrario, rasgando la piel, ó 
al menos señalándose en esta la salida, lo cual es 
censurable, porque de no haber hecho un extraño 
el toro, que se conozca por todos los espectadores, 
siempre creerán estos, que el matador cuarteó por 
salirse antes de tiempo, demostrando prudencia 
incompatible con su cargo. 
A t r o n a r . — E l golpe dado con la puntilla en el 
nacimiento de la médula espinal de la res, ó sea 
en la cerviz, y con el cual el puntillero concluye 
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con la -vida del. toro; diferenciándose del descabe-
llo en que este se ejecuta por el matador con la 
espada antes de secharse el animal. Por lo demás, 
es igual el acto,, si se exceptúa que el atronamien-
to es colocándose el torero detrás, y el descabello 
es Situándose el espada de frente. También es 
atronar un caballo, cuando, además de tener ven-
dados los ojos, se le meten estopas en las orejas, 
y se le atan para que ni vea n i oiga, 
el arte de torear, para el que no tenía compren-
sión. Desde el año 1885 no hemos vuelto á saber 
de él. Creemos que pasó á América. 
A v e c i l l a , 1>. F é l i x .—F i g u r a en esta forma, como 
sobresaliente de espada, en las célebres corridas 
Reales de 1,789, cuando el advenimiento al trono 
y, w 
à 
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Augwst» , OHÚve» (0 Gargalhadas).—Hijo de 
Eleutério J o s é Severim y de Francisca Rita de 
la Concepción. Nació en Lisboa el 5 de Octubre 
de 1847. Es uno dedos buenos pegadores que en 
el vecino reino han sido constantemente aplau-
didos. 
Augusto, Antonio.—Banderi l lero portugués que 
empezó á darse á conocer en 1868, y que no hizo 
grandes progresos en el oficio. Falleció en 1891, á 
consecuencia de un fuerte bolazp q w le dió un 
toro eá la plaza de Cintra, el d ía 29 de Junio del 
mismo año. 
A v a l o s , J o s é fArbeliniJ. — F u é gimnasta y des-
pués torero en novilladas; era hombre de faculta-
des asombrosas, pero desconocía completamente 
del Rey Carlos IV,íy la competencia de Romero y 
Pepe Tilo, Nada sabemos acerca de sus cualidades 
taurómacas, 
A v e e i l l a , J>. Félix.—Caballero en Plaza que pu-
so rejones en la función Real que se celebró en la 
Plaza Mayor de Madrid en 180S con motivo de 
los desposorios del Príncipe de Asturias. ¿Será 
este el mismo torero de que antes hemos hablado, 
ti otra persona de igual nombre? 
A v e i r o , D u q u e de.—En Portugal, en 1735 y 
cuando las fiestas Reales celebradas por el natali 
cio de la Princesa del Brasil, fué uno de los caba-
lleros en plaza más distinguidos. Rejoneó como es 
costumbre antigua en España, no con farpa á la 
portuguesa. 
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A v e l l a r T r o e s , V t e t o r i n o d'.—Discípulo del 
Marqués de Castellio Melhor, empezó ji re joneará 
caballo á los 14 años de edad, vistas las buenas 
disposiciones que para lidiador presentó un año 
antes como pegador atrevido. E l vasto herradero 
de Alfazcizao ha sido con preferencia el teatro de 
sus hazañas. Cuando por primera vez se presentó 
en Lisboa, precedido de gran fama, reveló ya co-
nocimientos superiores que afirmó en Cintra en 
1891, toreando un bicho dificilísimo. Como caba-
llero, como pegador y como bauderiüero, ha do-
mostrado siempre valor, inteligencia y gran ob-
servación, siendo también fundador eu su dicha 
Quinta de Alfazeizao, de una escuela de tauroma-
quia á que asiste gran número de aficionados, y 
en donde se le ve ejecutar todas las suertes hasta 
• la de matar que ha practicado alguna vez á esto-
que con gran precisión y serenidad. Es rico labra-
dor, de buen carácter y muy espléndido. 
es raro que todavía no le haya tornado el tino al 
arte. Con el tiempo todo se andará, y veremos 
que camino toma: si «al vado ó á la puente». 
Averdugado.—El color ó pinta del toro que se 
conoce por verdugo, pero poco marcada. No falta 
quien confunda ambos nombres en uno solo. 
A v i l a , Manuel (Pcuiuiyue). — Banderillero que 
alguna vez figuró como sobresaliente de espada, 
toreando hace muchos años en Montevideo á las 
órdenes del matador Vicente García (Villaverde). 
Es posible que ya no exista en el mundo. 
A v i l e s , F r a n c i s c o (Giirrüo) .— Es un banderi-
llero que mata novillos, y un matador de reses 
bravas en poblaciones de segundo orden que pone 
banderillas. Extremadamente bien no hace lo uno 
n i lo otro; pero trabaja muy regularmente, con 
mucha fe y grandes deseos; esperábamos conocer-
le con un nombre acreditado en el toreo, pero ya 
vamos perdiendo las esperanzas, porque ha dejado 
pasar sus mejores tiempos sin descollar, como ha-
bía derecho á esperar de él. Mató por primera vez 
en una novillada celebrada en Madrid el 25 de 
Marzo de 1886. 
Avilleas, I>. J o s é d". — Noble portugués, tore-
ro muy acreditado en todas las plazas de aquel 
reino, no solo por sus conocimientos en el ai te, 
sino por su gran figura. Empezó en el año de 1868, 
y hace ya algún tiempo que so retiró con sus 
laureles á descansar en su casa y administrar sus 
intereses. 
A visco, V i c e n t e ( E l Navarro).—tLa. empezado á 
picar toros en novilladas hace pocos años, y no 
A y « l a , 1». I t e r t i a i - d i n o de.—Caballero rejonea-
dor muy nombrado en la corte en el siglo X V I I . 
Casi todas las crónicas hablan de él con gran en-
comio. 
A y g u a l s de Isr.eo, 1>. Wenceslao.—Escritor 
de mediados del presente siglo que publicó dife-
rentes periódicos, como l í / Dómine Lucoé, E l Fan-
áaugo, L a Risa y otros, insertando preciosas poe-
sias alusivas á nuestra fiesta nacional, á la que era 
sumamente aficionado. Cuando en la Plaza vieja 
de Madrid lucían sus galas y hermosura bellezas 
como la duquesa de Medinaceli, la marquesa de 
Villaseca, la condesa de Toreno, las de Camarasa 
y otras ciento, la señora de Ayguals de Izco osten-
taba su preciosa figura en la delantera de gra-
da tercera, siempre vestida de maja y elegante-
mente prendida, llamando la atención por su 
hermosura y graciosa sonrisa. Fué el matrimonio 
«chiclanerista» decidido, y más de una vez, en 
las reuniones que frecuentemente celebraba en 
su casa, sostuvo con Martínez Villergas y Bernat 
Baldoví empeñadas contiendas acerca del mérito 
de los toreros y de la buena ejecución de las 
suertes. 
Nació este popular novelista y también autor 
dramático eu Castellón á 18 de Octubre de 1801 
y falleció en Madrid á 17 de Enero de 1873. Pro-
fesó ideas liberales muy avanzadas y fué dipu-
tado á Cortes. 
Ay.aUaclie.—La pinta negra brillante que tienen 
muchos roros, y en especial los que se hallan bien 
criados y cuidados. En invierno es difícil que los 
toros tengan esta pinta, porque el pelo no es tan 
fino. Una de las ganaderías que tienen más toros 
de esta clase es la del Exorno. Sr. D. Eduardo de 
Ibarra, procedente de la de Muruve, de Sevilla, 
sin duda porque, además de cuidaidos bien, tiene 
la costumbre de no criar en su vacada toros que 
no sean de pinta negra exclusivamente; los que 
nacen con otra van al desecho de tienta y cerrado 
para novilladas ó al matadero: esta era hace pocos 
años la conducta de este ganadero ¿habrá variado 
de opinión? porque últ imamente hemos visto to-
ros de su vacada con pintas muy diferentes. 
A z a g a y a . —Dardo pequeño arrojadizo que usábase 
en lo antiguo para molestar á los toros, en vez de 
los rehiletes, después inventados. En la famosa co; 
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lección de láminas taurinas de Goya se ven algu-
nos moros usando de azagayas, las cuales, más que 
clavarlas llegando el hombre al cuerpo del toro, se 
las arrojaban desde corta distancia con una sola 
mano, amparándose de la capa ó alquicel que lle-
vaban en la otra. Indudablemente ese fué el or i -
gen dé las banderillas que siglos después adopta-
ron nuestros toreros dando así evidente muestra 
del progreso en el arte, al colocar á cuerpo descu-
bierto dos banderillas á un tiempo, llevadas una 
en cada mano. 
de la sacramental de tían Justo y San Miguel de 
.Madrid. 
Acararse .—Aunque suele decirse de «cosa que se 
desgracia», según los Diccionarios de la lengua, 
en tauromaquia tiene distinta significación. Se 
aplica al torero que ante los toros hace, sin que-
rer, manifestaciones de precipitado, preocupado ó 
huido, que demuestra poca tranquilidad de áni-
mo, ya en sentido de valor desesperado, ó de 
• n i • 
ORIGEN D E LAS B A N D E E I L L A S . - GOYA 
áLasaña.—No sabemos quién sería este diestro del. 
siglo XVL ó X V I I del que dice Villarroel «que no 
serán ilícitos los toros, por el caso particular de 
que muriese en las astas el famoso AZAKA, torea-
dor el más diestro que había en el mundo». En 
ninguna parte hemos encontrado dato alguno para 
comprobar quién era ese torero, hallándole única-
mente citado en los escritos del Dr. Bravo de La-
gunas, que se conservan en la Biblioteca nacional 
de Lima. 
i x a f t a , Bruno.—Picador muy conocido, en Ma-
drid especialmente, duro y de voluntad. Su falta 
de vista hacía que más de una vez marrase ó pi-
case bajo, contra su intención, lo cual le incomo-
daba en extremo y procuraba enmendar su yerro. 
E n su trato particular era alegre y decidor, de 
opiniones muy liberales, muy honrado y buen es-
poso. Ocupan sus restos un nicho de las galerías 
de la izquierda del patio grande del cementerio 
miedo. Esto, que siempre es feo, únicamente pue-
de tener disculpa, en el caso ele haber sido arro-
llado antes el diestro ó visto la desgracia de algún 
compañero, aunque suceda que el valiente se aza-
re precipitando su atrevimiento, y el preocupado 
ó huido procure escurrir el bulto. 
A z c u t r n , 1> M a n u e l ij«i>e¡e.—Excelente poeta y 
distinguido jurisconsulto. Escribió diferentes obri-
tas en prosa y verso acerca de las corridas de to-
ros, por los años de 1846 á 1856, con singular gra-
cejo y profundos conocimientos en tauromaquia. 
Después se dedicó á estudios más serios, llegando 
á desempeñar con especial aptitud el cargo de te-
niente fiscal del Tribunal Supremo. Era un cum-
plido caballero que falleció en Madrid el año 
de 1889 y había nacido en Carmona en 27 de Oc-
tubre de 1825. Fué el verdadero fundador en 1851 
del periódico ffl Enano, que cedió después á don 
José Carmona. 
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A x o p a r d o , I>. '.Rafael. — Distinguido Director 
de E l 'Forco de Valencia, periódico escrito con gran 
conocimiento de cuanto se relaciona con el arte 
de Montes. No sabe bien el servicio que presta á 
la tauromaquia con su clarísima inteligencia y su 
excelente método de exposición. 
A s n e e na, T'raneiHeo (Cuco).—Era un banderille-
ro mediano, pero que agradaba por su graciosa 
figura. En 5 de Junio de 184.0, al poner un par de 
banderillas á media vuelta en la plaza de Madrid, 
cerca del toril, volvió el toro, que era de la gana-
dería del duque de Veragua, divisa encarnada y 
blanca, por el lado de la salida, y enganchó á Caco 
con una tremenda cornada que, por haber sido 
en el costado, le causó la muerte. Fué enterrado 
en el cementerio de la Puerta de Toledo á los po-
cos días, acompañándole lo más florido de la afi-
ción torera de la Corte, y casi todos sus compa-
ñeros. 
AiRiilejo.—Toro de la ganadería de Romero Bal-
maseda, antes de Barquero, berrendo en castaño, 
de buen trapío, que siendo lidiado en el Puerto 
de Santa María el día 24 de Junio de 1857 en sép-
timo lugar, tomó 23 varas, mató 9 caballos, y â 
petición del público no se le dió muerte y fué re-
tirado, con grandes aclamaciones á su valentía. 
frü. 
Jh* r m ¿ a t e * . * 

B a c a , F r a n c i s c o . — F u é un buen picador de vara larga de Ia ouadnlli 
de Juan Homero, y después de la de Costillares. En Madrid trabnji 
constantomento por los años 1780 en adelante, cuya, circun-4;ineia e-
nna prueba de su mérito, pues (pie de otro modo no le hubieran con 
tratado por tanto tiempo. 
B a d é n , A n t o n i o . — E n el primer tercio de este siglo tenía bastante 
aceptación como espada este compañero del predilecto discípulo de 
Pepe Illo, Antonio de los Santos. Dícese que más de un iraucés, en la 
• época de la guerra de la independencia, sintió el peso ele su atrevida 
mano y experimentó de cuánto arrojo y bravura fué capaz el herma-
no de 
0 
\k LOS TOROS! — MACIAS; 
B a d e n , Manuel.—Matador de toros en tiempo del renombrado Juan 
Núñez (Sentimientos), con quien y con su hermano Antonio Badén al-
ternó en diferentes Plazas de la Península. Parece que era muy altanero 
y que no podía oir con paciencia las muestras de desaprobación que 
alguna vez le manifestó el público, llegando el caso de irse al toro al 
salir del toril, porque durante la lidia del anterior había sido silbado, arrojar el capote al suelo, Eaoor un 
recorte, agarrarse al rabo del animal, colearle y derribarle, sentándose encima breves instantes. Esto 
• denota su temeridad y su fuerza, porque si bien no es caso único el de haberse visto derribar á. un toro 
. coleándole cualquier diestro, es preciso para ello tener facultades físicas j conocimiento de las reses. 
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B a d e n , J o s e A n t o n i o . — É m u l o del distinguido 
matador de toros Juan J iménez ( E l MorenillOj 
antes de 1830., Recibió lecciones del célebre Curro 
Guillén y del maestro Jei-ónimo José Cándido y 
Se le vió adelantar ráp idamente en su profesión. 
Dicen que valía menos que el Morenillo, pero que 
por su buena figura y airoso porte tenía mus sim-
patías. Bin faltarle valor, era menos decidido que 
Antonio y Manuel Badén. 
B a d é n , I^orenzo.—Como peón de lidia dicen que 
aventajaba á sus hermanos Antonio y Manuel; 
pero como matador, eran éstos macho más segu-
ros, especialmente el primero. No tomó alternati-
va en plazas de primer orden. Sin embargo, en Se-
villa t rabajó con el Panchón en 1818, en clase de 
espada. Los que entonces vivían en Madrid y fue-
• ron aficionados, nos dijeron que en la corte esto-
queó alguna vez, solamente como sobresaliente ó 
media espada. 
B a d é n , A n t o n i o (Moños).—Es un banderillero de 
buenas condiciones. Tiene grandes deseos y fe en 
el arte; sale bien, entra mejor, cuadra regularmen-
te y se retrasa más de lo que conviene. Hoy es 
esto; m a ñ a n a veremos si demuestra que es descen-
diente de tan buenos toreros como los anteriores. 
Debe procurar á todo trance ingresar en una cua-
drilla de primer orden para darse más á conocer, 
que otros que valen menos figuran ya en ellas y 
el tiempo pasa y no hay que desaprovecharle. Na-
ció en Madrid el 11 de Junio de 1352. 
B a d é n , F r a n c i s c o (Moños).—Hermano del ante-
rior, de menos inteligencia pero también muy va 
liente y pundonoroso. 
B a e n a , R i c a r d o (Baeuita).—Otro banderillero de 
los modernos, que hasta ahora no ha tenido tiem-
po de distinguirse. Llámanle algunos E l B a r U , y 
tal vez otro apodo le pondrán en otras partes, pero 
si al menos con alguno se diera á conocer corno 
bueno, el mote poco importar ía . 
Baez , M i g u e l ( E l Meqid).— Hubiera pasado el 
nombre de este jtorero,- tan ignorado como sus ha-
zañas, en Huelva y en todas partes, si no le hu-
biese hecho recordar su hijo 
B a e z , M i g u e l (JÁtri).—De los matadores de toros, 
de segundo orden, es de lo mejorcito. Valiente Á Ü 
alardes, no desprovisto de conocimientos en abso-
luto, va donde vaya otro de su categoría. Hiere en 
corto y por derecho; y por no dar suficiente salida 
con la muleta al entrar, ha sufrido ya más de un 
disgusto. Sin embargo, ha mejorado algo esa fal-
ta, atendiendo, sin duda, indicaciones de aficiona-
dos, porque es modesto y poco pretencioso. Nació 
en Huelva el 15 do Mayo de 1869, del matrimo-
nio de Ana Quintero Roía con Miguel Baez, ( E l 
Meqiá), siendo bautizado en la parroquia de San 
Pedro de aquella ciudad. En un arranque de en-
tusiasmo paternal E l Meqid llevó á su hijo cierto 
día al Matadero, y tomándole en sus brazos le pre-
sentó ante un toro bravo diciendo en voz alta: 
«(Jomo yo lo soy, has de ser torero tú.» Vaticinio 
estrambótico que se ha cumplido siendo el hijo 
mejor torero que el padre. No se cuidó éste mucho 
de la educación del niño, que malamente apren-
dió primeras letras porque los corrales del Mata-
dero le llamaban más la atención. 
A los dieciseis años mató dos toros, uno de los 
cuales le volteó en la plaza de Trigueros; á los die-
cisiete, ó sea en 1886, despachó otros tres en la 
plaza de Aroche, saliendo herido en un muslo, 
pero cobrando por primera vez la recompensa de 
su trabajo, que consistió en seis duros y algunos 
regalos. También salió herido al año siguiente to-
reando en Bolullos del Condado y otro tanto le 
sucedió en 1888, matando un toro en Nerva. Fi-
guró en Agosto de ese año, en el cartel de la plaza 
de Sevilla^ alternando con los novilleros, Carrito 
AviUs y Fabrilo, y luego, en la villa de Carmonaj 
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mató , sustituyendo íúEájano en 1889, cuatro toros, 
el último do los cuales le hirió. Después lia traba-
jado con aceptación en Madrid y en casi todas ias 
plazas de España, sin seguir escuela fija ni otras 
lecciones que las que la práctica le aconseja, lo 
cual es de sentir, porque al lado de un buen maes-
tro TÁtri podría llegar á donde no llegan todos. 
Tomó la alternativa en Madrid en el año 1894, 
en 28 de Octubre. 
Baex , l i n c a s (Lucora).—Natural de Huelva, como 
Miguel, empezó á torear en novilladas, allá eu An-
dalucía, y se quedó atrás sin que su nombre haya 
vuelto á sonar desdo hace ya media docena de 
años. 
Bajo.—Se llama el puyazo que da el picador en el 
cuello del toro cerca de las paletillas; el par de 
rehiletes que pone el banderillero en igual sitio de 
la res; la estocada ó pinchazo que el matador da 
en la dicha parte, y que suele llamarse, si es muy 
baja, golletazo. 
Ba jonaxo .—Véase ESTOCADA baja, y GOLLETE. Si 
es dado como recurso supremo, es tolerable, si no 
denota en el matador poca conciencia. 
Balaca y Canseco, I> . Eduardo.—Pintor de 
historia, natural de Madrid, donde nació en 1840, 
é hijo del notable miniaturista D. José, de quien 
es discípulo, y además alumno de la Real Acade-
mia de San Fernando. Sus cuadros vienen figu-
rando en todas las Exposiciones desde el año 
1858, habiendo obtenido por ellos diferentes re-
compensas; pero por el que la merece de todos 
los amantes del toreo es por ¡.u precioso cuadro 
«En la corrida,» que representa al matador de 
toros Angel Pastor saludando al público del ten-
dido número 8 de la plaza de Madrid. No cabe 
mayor belleza ni verdad en el dibujo, ni más 
brillantez en el colorido. Balaca es profesor de la 
Escuela de Artes y Oficios, está condecorado, 
aunque no tanto como merece, y es un cumplido 
caballero. 
B a l e r o , A n t o n i o ( E l Papelero).—Era un peón de 
lidia muy mediano, y también medianamente 
clavaba banderillas, en las pocas plazas donde 
trabajó, hasta que, en avanzada edad, se suicidó 
en Barcelona el 14 de Mayo de 1891. Su apellido 
aparece escrito en todos los impresos que hemos 
visto, como aquí va expresado. 
B a l t a r , M i g u e l .—N o servía para matar toros en 
novilladas, como él presumía. Lo entendió feliz-
mente y se retiró: así debían hacer muchos. Fué 
su época la de mediados de este siglo, si es que 
época puede llamarse á un corto período de 
tiempo. 
B a l l a i ' t , Miguel fJSl Catalán).—Eva. un matador 
de toros en novilladas que vino á Madrid algunos 
años después que Peroy. Faltábale arte; era muy 
decidido y atropellado, y claro es, sin estudiar ni 
reflexionar sobre lo que ha de hacerse no es po-
sible llegar â ninguna parte. 
Ballesteros!, A l f o n s o . — Picador de regulares 
condiciones en los toros de novilladas. No puede 
juzgársele aún, que es muy moderno; pero de 
primera intención diremos que sí parece buen j i -
nete, es más frío que lo que conviene al picador 
que empieza y quiere llamar sobre sí la atención 
pública. 
Ballestilla.—Así se llama uno de los modos de 
dar la puntilla á los toros en las plazas, y es la 
que más comunmente se ejecuta. Es cuando la 
res se ha echado, y viniendo el puntillero por de-
trás, da el golpe, arrojándola con fuerza en la cer-
viz. Acerca de los demás modos véase la palabra 
PUNTILLA. 
Banderilla.—Es un palo de unos setenta centí-
metros de largo, aunque ahora llega ya á los se-
tenta y ocho, con un hierro á la punta á manera 
de arpón, y adornado comunmente con papel pi-
cado. En las funciones de beneficio se visten las 
banderillas, ó sean los palos, con cintas y flores 
de colores; se forman en ellas faroles de 
papel ó tela, que, al romperse después 
de puestas, dan suelta á muchos pajari-
llos, cuyo vuelo aumenta la algazara de 
la función; y se ponen en otras vistosas 
plumas cubiertas con una funda, que 
cae al colocarse aquéllas. Las hay tam-
bién cortas, de unos veinticinco cent í-
metros, que sólo se usan para determina-
das ocasiones. Deben ser colocadas pre-
cisamente en lo alto del morrillo del toro, 
á poca distancia una de otra, lo cual con-
sigue bien el diestro con la práctica, y 
teniendo cuidado al hincarlas de juntar bien las 
manos y alzar los codos lo más posible. Sobre las 
diferentes suertes de colocarlas hablamos exten-
samente en la palabra PAREAR, Sin embargo, bue 
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no será decir en este sitio que las banderillas que 
se clavan alargando los brazos y formando con 
ellas línea recta, son de poco mérito aunque pin-
chen'en lo alto.: 
B a n d e r i l l e r o . — E l torero que pone banderillas. 
Generalmente los toreros de á pié empiezan su 
aprendizaje de banderilleros, que sabido es tie-
nen la obligación de correr los toros con el ca-
pote, y cuando tienen ya suficiencia toman la a l -
- ternativa como espadas, á no ser que pralieran 
ser buenos banderilleros mejor que malos espa-
das, lo cual suele acontecer, y es digno de ser 
alabado. Debieran todos los matadores haber 
aprendido á clavar banderillas antes de empuñar 
el estoque; pero hay muchos que desde luego se 
han dedicado á estoquear, y los ha habido de pri-
mera nota sin ser banderilleros. No es ciertamen-
te requisito indispensable aquél para ser mata-
dores; pero el que aspira á titularse maestro debe 
saber hacer todo lo concerniente al arte que pro-
fese, aunque sólo.se distinga en una sola cosa. 
Bando .—En casi todos los pueblos en que se ce 
lebran corridas de toros se acos-
tumbra fijar un bando de la auto-
ridad, dictando reglas de buen 
gobierno para que no se altere el 
' orden, y regulando muchas veces 
•' ' el tiempo, forma y modo en que 
deben verificarse aquéllas. Com-
prende también casi siempre las 
prevenciones, que aun duran en 
lós cárteles de Madrid, de que no 
se arrojen á la plaza objetos que 
puedan perjudicar á los lidiadores, 
• que nadie baje al redondel has-
tá que esté enganchado el último 
toro; que no se permita entre ba-
rreras más que á los precisos ope-
rarios, y otras advertencias por el 
estilo, bajo las penas que desde 
luego establece el bando, ó se re • 
. serva imponer la autoridad. 
Las facultades de ésta en 
los referidos casos vienen 
reconocidas desde muy an-
tiguo, y entre las infinitas 
disposiciones que pudiéramos ci-
tar, son las -más importantes las 
leyes 9 y 12,/ título • X X X I I I , l i -
bro YU. de la Novísima liecopila-
r ' \ ew»? el real decreto de 28 de Julio 
de 1852, y las leyes municipales 
- " dictadas'con posterioridad. Debe-
mos siir embargo advertir que los 
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alcaldes de los pueblos sólo pueden imponer mul-
tas que no excedan de cincuenta pesetas en las 
capitales de provincia, veinticinco en las de parti-
do y pueblos de mil habitantes, y quince en los 
restantes, con el resarcimiento del daño que hayan 
causado, indemnización de gastos, y arresto de un 
día por duro en caso de insolvencia; y que contra 
esta imposición gubernativa puede el multado re-
clamar conforme determina la vigente ley muni-
cipal. Es muy conveniente que los alcaldes tengan 
presente ésta, y ademas el Código penal, para no 
extralimitarse, fijándose en el artículo que enco-
mienda á los jueces municipales el conocimiento 
de los juicios contra los que den espectáculos pü -
blicos sin licencia, ó traspasando los límites de la 
que fuere concedida. Bueno es también saber que 
aunque la fuerza pública estará á las inmediatas 
órdenes del Presidente, si aquélla se ve acometida 
y tiene que repeler la fuerza con la fuerza, la res--
ponsabilidad de lo que suceda no será de aquél, 
sino del jefe que mande la guardia ó piquete des-
tinado al dicho servicio. Por no lastimar el princi-
pio de autoridad, dejamos de apuntar bandos gra-
ciosísimos dados en diferentes épocas por distintas 
autoridades, que han dado lugar á chascarrillos y 
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burins de que no qnercraos hacernos oco; pero esto 
no impide para que nuestros lectores sopan que 
en el siglo pasado, ahora hace cien años proxima-
mente, se prevenía al público que el sombrero 
apuntado sólo había de tenerse puesto durante la 
lidia con un pico atras y otro delante, rectamente 
y sin bajar las alas, para no molestar á los espec-
tadores colocados detrás, y sólo mientras so arras-
traban los toros y caballos podían atravesarse el 
sombrero. Y nosotros tenemos cartel en que, ade-
mas de otras prevenciones, se dice literalmente: 
«Mediante estar aprobado por el Gobierno que 
cualquiera, persona ãc mio y otro sexo pueda mandar 
guardar los asientos que guste, así en los tendidos 
como en las gradas, sin usar del distintivo de pa-
ñuelos, capas ni otra cosa, se previene, para que 
llegue á noticia del público, quo el que quisiere 
lograr esta satisfacción, deberá poner de su cuenta 
anticipadamente los criados ó sujetos de su con-
fianza que se los custodien (no siendo muchachos 
desconocidos, para evitar los muchos perjuicios 
que de esto se han seguido), à quienes nadie po-
drá separar de ellos con pretexto alguno, sino los 
que los hubieren pagado, pues en su defecto se 
tomará perentoriamente con el infractor la corres-
pondiente providencia, á fin de que se observen 
las acertadas del mismo Gobierno». Hasta el pri-
mer tercio del presente siglo era de rigor en Ma-
drid salir á pié al redondel, después de hecho el 
despejo, y entre dos alguaciles, el pregonero de la 
villa, que, previa la venia de la Autoridad presi-
dente, leía el bando en voz alta, mientras los es-
pectadores le apostrofaban y silbaban, repitién-
dose los silbidos y gritos cuando se retiraba solo, 
porque los ministriles pasaban al sitio que hoy 
ocupan. Hace ya más do sesenta años que fué su-
primida en Madrid esta inútil ceremonia. 
B a ñ u c l o s y de l a Cerda , 1>. IJUÍS.—Escribió 
en 1605 un libro de la Gineta en que comprendió 
varios capítulos dando reglas sobre la manera de 
torear á pie y á caballo y explicando la forma en 
que se celebraban esas fiestas en Córdoba, de don-
de él era natural y vecino. Decía mucho do las l i -
dias de toros; del modo de esperarlos cara á cara, 
sobre la forma de torear con el garrochón; cómo 
se había de dar cuchilladas á las reses en los em-
peños de á pié, y cómo se había de andar con ellos 
con las varillas ó cañas. 
I l a ñ u l * A r a c i l , D . José.—Este buen escritor 
alicantino es un ejemplo vivo de lo que vale en el 
hombre la voluntad para ocupar en la sociedad 
un buen puesto, aunque su origen haya sido hu-
milde. Sus padres, modestos pero honrados indas-
tríales, le dedicaron, desde muy joven, á trabajps 
mecánicos, apenas iniciado en las primeras letras; 
aficionado à éstas, so dedicó con empeño á estu-
diarlas en la lectura de libros clásicos, y se atre-
vió á escribir para el público, alentado en estos 
principios literarios, y después, por el distinguido 
escritor ] ) . Antonio Lozano Enriquez, que le guió 
y condujo eficazmente en sus primeros pasos. En 
la Revista que sucedió á la Bernia de espectáculos y 
en esta también colabora con asiduidad, como re-
dactor desde su creación, lo mismo que en todos 
los políticos, literarios y taurinos de Alicante, en-
tre los que se cuenta como redactor taurófilo del 
Graduador que es el decano de aquella prensa. Nos 
han asegurado que el elegante y castizo escritor 
Exorno. Sr. D. Rafael Alvarez Sereix tiene escrito 
un prólogo para un libro de poesías que piensa 
dar á luz Bañuls muy en breve, y que ha de jus-
tificar una vez más las dotes literarias que posee. 
Corresponsal de varios periódicos taurinos de pro-
vincias, la fiesta nacional es su pasión, la prensa 
su cariño y los caballos su encanto. Nació en Ali-
cante el 2 de Agosto de 1854. 
í t u í i u l s A r a c i l , I>. Vicente.—Este notable ar-
tista es un entusiasta aficionado y admirador de 
la fiesta nacional y ha colaborado en el famoso 
periódico taurino La Lidia con preciosos dibujos 
que han ilustrado muchos números. Interpretan-
do maravillosamente el pensamiento de la esplén-
dida Sociedad taurómaca Speda Club de Alicante 
préstala gran servicio dibujando todos los lujosos 
programas anunciadores de las corridas de toros 
que viene celebrando desde su creación. Nació en 
Alicante el 19 de Noviembre de 1865, dedicándo-
se en sus primeros años á tallista, y después á tra-
bajos de más importancia y á estudios que le han 
dado vastos conocimientos, hasta el punto de que 
puede afirmarse que es una verdadera enciclope-
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dia. Suyos son» además de otras obras de pintura, 
el plafón, frontis y medallones del Teatro Princi-
pal de dicha ciudad, 3' en escultura algunos mau-
soleos y un hermoso busto del eminente actor Ra-
fael Calvo. Premiado en varios certámenes artísti-
cos, es hoy profesor de la clase de dibujo en la 
escuela de Artes y Oficios de su país, considerán-
dole cuantos le conocen por sus obras, como pin-
tor inspirado, escultor notable y disecador aven-
tajado. Así también debió juzgársele cuando en la 
Exposición regional de 1894, le fué concedida me-
de pedir mucho más al que empieza, pêro hay que 
ir mejorando y no estacionarse, que el tiempo 
pasa y no vuelve. 
JSap t i s ta da C i m l u i , Antonio.—Claro es; quien 
poco vale, poco trabaja y por eso no llaman á este 
rejoneador á torear en su país, que es Portugal. 
Fáltale voluntad que es una de las cualidades más 
necesarias para trabajar en público, como que sin 
ella nunca se aprende. 
dalla do oro, y lo mismo pensó la Junta encargada 
de elevar en Alicante una estatua al distinguido 
hombre público D. Eleutério Maissonave, al en-
comendarle ese trabajo, que honra á Bañuls en 
tal extremo, que bien puede decirse, sin exagera-
ción, al contemplarle en la plaza de San Francisco 
sobre magnifico pedestal, que ambas obras están 
pregonando á voces el gran talento del autor y de-
mostrando que de las clases más humildes de la 
sociedad salen los grandes artistas, si hay hombres 
que les ayuden á vencer dificultades, como su-
cedió á éste con la poderosa protección de D. Luis 
Penalva. 
B a q u e r o , F r a n c i s c o {Baqxieritó).—Clava con pre-
cipitación las banderillas en funciones de toros, 
no los corre mal y tiene gran voluntad. No se pue-
H a r a g a ñ a , I ) . jKujçenío G a r c í a . — 
Impr imió en Madrid el año de 1750 unas 
Reglas para torear á pié, más extensas 
que las que veinticuatro años antes había 
escrito Novelli. Son buenas, aunque de-
masiado lacónicas, y de ellas se hace 
mención en casi todos los libros de toreo 
escritos con posterioridad. 
I t a r a l i o n a , J o s é .—A h o r a empieza á re-
jonear toros á caballo y en Portugal. A 
ver si se aplica que para él ha rá y su 
nombre lo ganará. 
Ba ra t e ro .—Toro de la ganadería de don 
Ramón Romero Balmaseda, procedente 
de la antigua de Cabrera, de Sevilla; d i -
visa verde, blanca y encarnada; colorado, 
bragado, bien armado, grande y de buen 
trapío. Fué disecado en el año de 1866, 
después de ser lidiado en la plaza de Ma-
drid con el nombre de Colegial en 21 de 
Octubre de dicho año, y enviado á la 
Exposición Universal de París. Para sacarle arras-
trando de la plaza se tuvo la precaución de en-
volverle en una estera, á fin de evitar el roce de 
la piel con la arena. E l distinguido fotógrafo don 
Pedro Marzo sacó varias fotografías de tan her-
moso animal con la perfección que acostumbraba 
dicho artista. 
B a r b a i es, J o s é . — E r a uno de esos mozos atre-
vidos, que sin encomendarse á Dios ni al diablo, 
se lanzan á la arena con más valor que inteligen-
cia. En 9 de Agosto de 1819 picó á caballo, y des-
pués banderil leó y mató al quinto toro de la tar-
de lidiado en Madrid. No le hemos visto en car-
teles después de aquella fecha, n i oido hablar de 
él más que en el sentido que dejamos mencio-
nado. 
V 
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B n r b n r , M i g u e l (Catalán).—¿Por qué matará to-
ros este hombro? ¿No sería mejor para él y para 
el arte que, puesto que no es cobarde, aprendiese 
primero á torear?. 
Esto le decíamos hace dieciocho años; pero el 
hombre desoyó nuestros consejos y se retiró del 
toreo, no .sabemos si por voluntad ó compelido 
por las circunstancias. Tal vez consideró superior 
á sus facultades y á sn inteligencia el estudio del 
arte y tomó el buen acuerdo mencionado. 
B a r b e a r . — D í c e s e que el toro barbea las tablas 
del redondel ó las tapias del cercado, cuando al-
zando el hocico va rascando aquédas con la parte 
inferior de sus quijadas. Puede admitirse como 
regla general que el toro salta sin gran trabajo 
tanta altura como aquella á que alcance con la 
barba. Toro que en plaza empieza á barbear da 
mala señal de bravo y evidente muestra de estar 
huido. 
B a r b i e r i , I ) . F r a n c i s c o Asen jo .—¿Qué he-
mos de decir nosotros de tan eminente celebri-
dad musical? ¿No sabe toda Europa quién es 
Barbieri? ¿No recuerda Madrid, y con Madrid Es-
paña entera, la preciosísima música de la popu-
lar zarzuela Pan y Toros? Pues entonces inútil es 
que digamos el motivo de incluir su nombre en 
nuestro Diccionario. Nadie con más razón puede 
ocupar en él un puesto, porque con solo la mús i -
ca de dicha zarzuela, y prescindiendo de otras 
piezas que todos recuerdan con deleite, ha fomen-
tado la afición á los toros, popularizando aires 
nacionales que, por ser encomiásticos de dichas 
tiestas, la protegen ensalzándola. ¡De qué buena 
gana nos extenderíamos enumerando sus méritos! 
Pero no permitiéndolo la indole de nuestro libro, 
nos limitamos á decir que este gran maestro na-
ció en Madrid el 3 de Agosto de 1823, siendo 
bautizado el dia 5 en la parroquia de San Sebas-
tián, y que después de mi l penalidades, afronta-
das con enérgica constancia, llegó en su arte á 
donde pocos llegan, viéndose condecorado con 
dos grandes cruces y perteneciendo á las Reales 
Academias Española y de Bellas Artes de San 
Femando. Justa recompensa al que, empezando 
á ganar tres reales diarios como clarinete de la 
banda de un batallón de la Milicia nacional, lue-
go cuatro pesetas de corista en una compañía de 
ópera italiana, más tarde maestro de coros y di-
rector, crítico musical, escritor de nervio é i m -
plantador de la zarzuela en España, ha empleado 
toda su vida en el trabajo, honrando al pueblo 
que le vió nacer. Murió en Madrid el 19 de Fe-
brero de 1894. 
Barbudo.—Nombre del toro que mató al celebré 
José Delgado (Illo) en la tarde del 11 de Mayo 
de 1801 en la plaza de Madrid, según los porme-
nores que expresamos en la reseña biográfica de 
dicho diestro en el lugar correspondiente. Era el 
animal negro, cobarde y de ganadería de Peña-
randa de Bracamonte, y fué el séptimo de la co-
rrida. Entre otras muchas láminas entonces pu-
blicadas, D. Atanásio Rodriguez dibujó y D. Ro-
berto Prádez grabó una grande estampa con el 
retrato de este toro y los detalles de la catástrofe. 
Parece que el animal perteneció á l a ganadería de 
D. José Rodríguez, según unos, y á la de la con-
desa de Peñafiel según otros, y que usó divisa es-
carolada, aunque noticias recibidas por nosotros 
directamente dicen que el dueño de la ganadería 
fué D . José de la Peña, y hoy la poseen D. Enri-
que Méndez y D. Pablo Prieto, que no la desti-
nan á la lidia. No es cierto, como se ha dicho en 
otros impresos, que la cabeza de Barbudo haya es-
tado en la Historia Natural, porque no fué dise-
cada. 
B a r c á i a s t e g u i , M a r t í n (Martincho).—Es común 
opinión entre muchos aficionados de valía, l a de 
que casi siempre descuellan en el arte de torear 
los hombres que han permanecido mucho tiempo 
al lado de las reses en el campo; y fúndanse para 
ello, principalmente, en que por necesidad tienen 
que estudiar la índole é instintos de aquéllas des-
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de que las ven nacer, y en que, por lo tanto, la 
impor tant í s ima parte de conocimiento del gana-
do que debe tener \m buen torero la llevan apren-
dida, antes que las reglas de torear les sean cono-
cidas con la debida precisión. 
Lejos nosotros de negar este aserto, creemos 
firmemente que los hombres de campo tienen 
mucho adelantado para ser buenos toreros por la 
razón antedicha, y porque, al cabo del tiempo que 
entre toros andan, llegan, permítasenos la frase, 
á familiarizarse con ellos. Es decir, que delas 
tres condiciones esenciales que nosotros exigimos 
á los buenos lidiadores, la gente de campo trae lo 
menos la mitad, que .es el valor, y además un 
conocimiento grande de los instintos del ganado. 
A veces, casi siempre, vienen también acompaña-
dos de la ligereza, sobre todo si se dedican á to-
rear á pié; de modo que sólo les falta adquirir el 
conocimiento de las reglas del arte, como antes 
hemos indicado. 
Con estas aventajadas condiciones se presentó 
á torear en las plazas de España , durante el últi-
mo tercio del pasado siglo, Martín Barcáiztegui 
(MartimJw), hombre cuyo temerario arrojo asom-
bró entonces, y que hoy mismo, al referirse sus 
más notables hechos, admiran por lo increíbles y 
arriesgados. 
Han supuesto algunos que Barcáiztegui era na-
varro, y en este concepto le han tenido, conside-
rándole paisano del pamplonés Leguregui, á 
quien acompañaba frecuentemente toreando; y 
aunque D. José de la Tisera dice que nació en la 
vi l la de Haro, esto no debe ser exacto, si hemos 
de creer á los autores modernos que aseguran que 
Martín nació en la importante vi l la de Oyarzun, 
próxima á San Sebastián, en la provincia de 
Guipúzcoa, á mediados del precedente siglo. F u é 
pastor de los ganados pertenecientes al acaudala-
do D. Ambrosio de Mendialdua; y tal vez hubiese 
continuado siéndolo toda su vida si no hubiese 
visto torear casualmente al dicho Leguregui y 
otros que acompañaban á éste. 
Parecióle á Martincho (este era el apodo con que 
desde pequeño se le conocía en el país) que no 
era cosa muy difícil lidiar toros, siempre que el 
lidiador tuviese valor para ponerse delante de 
ellos. Su hasta entonces limitada inteligencia 
comprendió que la vida del torero, en medio de 
los azares y peligros á que está expuesta, es ale-
gre, variada y sobre todo independiente. Vió por 
un lado que su vida se deslizaba sosegada, tran-
quila, pero reducida, digámoslo así, á una perpe-
tua servidumbre; y por otro, reparó que los tore-
ros eran agasajados, aplaudidos y bien pagados 
en cuantas partes se presentaban, y que como 
hombres libres disfrutaban de las ventajas que 
la libertad ofrece. 
Se hizo, pues, torero. Abandonó su pueblo, sus 
ganados mansos y bravos, y marchó con Legure-
gui y otros á torear en diferentes plazas de la Pe-
nínsula. Desde el primer momento se advirtió en 
él más al hombre confiado, bravo y temerario, 
que al estudioso, inteligente y reflexivo. Pero su 
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•limites, y nadie conseguía los íiplaiiso.s que á 61 
se le tributaban. 
Es verdad que nadie se atrevía á hacer tanto 
como él. Su excesivo valor, que podríamos llamar 
bárbara temeridad , le hizo intentar y ejecutar 
suertes hasta entonces nunca vistas, como la de 
saltar con los piés atados desde lo alto de una 
mesa por encima de un toro, y sentarse delante 
de éste después de haberle rendido capeándole. 
Hay quien le atribuye la invención y ejecución 
en las plazas del capeo llamado á la navarra. Nos-
otros no sabemos si realmente Marlhuàoiuè el in -
ventor de los lances de capa á la navarra, aunque 
parece eran su favorita suerte. Consta, sin embar-
go, que antes que él hubo otros toreros navarros 
diestros en toda suerte de capeo; pero esto no qui-
ta fuerza al dicho referido. 
Lo que Martincho hizo más de una vez, y nadie lo 
intentó siquiera entonces y mucho menos después 
fué la dificilísima y arriesgada suerte ele matar 
toros sentado en una silla, sin muleta en la mano 
y con grillos á los piés. No se comprende tanto va-
lor, tanto corazón. Y sin embargo, seguridad tenía 
al ejecutarlo, porque si no lo hubiera hecho con 
conocimiento de lo que intentaba, hubiera tenido 
graves cogidas desde el primer momento, y lo 
cierto es que nunca en dicha suerte fué engan-
chado. 
Hoy nos admiramos, y con razón, de que un 
hombre se coloque sentado en una silla para po-
ner banderillas á un toro, y que aquél salga ileso 
por medio de un rápido movimiento de cuerpo 
que llamamos quiebro. ¿Que diríamos si viése-
mos á otro, también sentado en una silla, pero 
con grillos en los piés, y por consiguiente sin po-
derse mover, sin más muleta en la mano izquierda 
para dar salida al toro que el castoreño de anchas 
alas y un desnudo estoque en la derecha, igual ó 
más corto que los que ahora se usan? 
Hasta parece increíble que esto se haya ejecuta-
do con repetición, y lo raro del caso haría que 
cuando menos se pusiese en duda, si no estuviese 
completamente probada la autenticidad del mis-
mo. Ademas de que no hay historiador que deje 
de hablar de tan difícil suerte cuando nombra á 
Martmcho, bastaría para nosotros el testimonio del 
célebre pintor D. Francisco Goya, que inmortalizó 
los rasgos de audacia de aquel matador de toros, 
incluyéndole en su original y magnífica colección 
de láminas titulada La Tauromaquia ejecutando 
dicha suerte. 
Y ya que hablarnos de Goya, diremos aquí, sin 
embargo de que ampliaremos detalles al hablar 
de este gran genio en el lugar correspondiente de 
este libro, que Martincho fué muy amigo suyo, has-
ta el punto do vivir juntos en muchas ocasiones. 
Cómo pudieron hermanarse las voluntades de 
dos sores tan enteramente distintos, no lo sabe-
mos. Goya, todo inteligencia, todo inspiración. 
Martincho, todo voluntad, rústico atrevimiento. 
Tal vez aquél, cansado de las farsas y mentiras 
sociales, no encontró verdad más que en el hom-
bre, que le obedecía ciegamente en cuanto le 
pedía ó mandaba. 
En Martincho no había ficción de ningún géne-
ro; ofreció de buena voluntad á Goya cuanto él po-
dia y valía, y este aceptó con sinceridad la oferta. 
Vivieron juntos, viajaron juntos, y unidos torea-
ron más de una vez. 
Pero esto no pertenece á la biografía de Martín 
Barcáiztegui, por más que con su vida tenga tanto 
enlace. Cuando nos ocupemos de Goya, haremos 
ver lo que respecto del toreo fué este inimitable 
artista. Alma grande y de atrevidas concepcio-
nes, simpatizó con el gran corazón y temeraria 
audacia del torero; porque ni la inteligencia del 
uno podía asociarse con lo que no fuera extraor-
dinario, n i el bárbaro atrevimiento del otro suje-
tarse más que á un genio privilegiado. 
Martincho, después de torear un buen número de 
años, se retiró k su país, y allí murió el 13 de Fe-
brero de 1800 de una enfermedad que en pocos 
días acabó su existencia. Fué enterrado en Deva, 
que es el punto en que falleció, según asegura un 
historiador, aunque no hemos logrado compro-
barlo. 
El toreo perdió con él un valiente, que no debía 
á nadie su enseñanza, y que con sólo su valor y 
práctica se abrió paso entre la mul t i tud para se-
ñalarse como uno de los que más llamaron la aten-
ción en su época. Le apodaron el inimitable porque 
en efecto lo era en los quiebros ó ceñidos recortes 
que hacía â los toros con el cuerpo, y con las ban-
derillas al tiempo de plantarlas. Con la espada se 
desempeñó con mucho aplauso, dice un autor ya 
citado, y en lugar de muleta usaba por lo común 
de un broquel ó rodela. Ha sido considerado como 
el más sobresaliente lidiador de su país. 
l l a i ' c i e l » , Manuel.—Banderillero moderno y pol-
lo mismo de poco nombre. Donde más se le cono-
ce es en Andalucía, y de allí pasó á México en 
1892. ¿Se habrá quedado por allá? 
B a r c o , Miguel.—Picador de vara larga, del que 
han quedado pocas noticias. Se sabe que en Se-
villa trabajó por primera vez el 9 de Mayo de 
1802, pero ningún dato hemos recogido para com-
probar si toreó ó no en Madrid. 
B a r c a , I>. Enrique.—Notable escritor y aficio-
nado excelente, Fué el alma del batallador y bien 
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escrito periódico titulado L a Verdad Taurimi, que 
tanto renombre alcanzó en las contiendas que sos-
tuvo en defensa de determinado diestro con casi 
todos los periódicos taurinos de España. Ya he-
mos dicho que era apasionado; pues bien, aquel 
apasionamiento hizo morir al periódico, y el señor 
Barea desde entonces no ha escrito más que las 
revistas de toros en un diario político que hubo en 
Sevilla, titulado La Avalancha. Después se dedicó 
de Heno á los trabajos políticos y ha dejado los 
taurinos. Es lást ima, porque eran notables sus es-
critos, tanto por sus formas correctas, cuanto por 
sus conocimientos del arte. Reside en dicha ciudad 
andaluza y, aun creemos que es natural de la 
misma. 
B a r n a b a s , I>. Francisco.—Caballero portu-
gués, gran jinete, que rejoneó toros en la Plaza 
Mayor de Madrid el día 21 de Agosto de 1623, re-
presentando á D. Duarte de Portugal, de la fami-
l ia real lusitana, cuyo reino pertenecía entonces á 
"España. Vistió traje leonado con pasamanería de 
plata. 
B a r o , Uí ico lás .—Podrá haber habido banderillero 
que supiese más que este, pero no que haya ale-
grado más la plaza n i se haya llevado más palmas. 
Era cuñado de José Redondo, en cuya cuadrilla 
figuró dignamente; y á consecuencia de haberse 
• inutilizado en un vuelco de diligencia, dejó de tra-
: bajar en 1874. Ha sido un guapo mozo, dócil, com-
placiente y agradecido, pero tenía un defecto que 
suele ser más general de lo que debiera: el de pa-
rear sólo por un lado y esto, como fácilmente se 
comprende, l imi ta mucho el mérito del lidiador. 
Con el capote no pasó de regular. 
B a r r a b á s . — T o r o de la ganadería de U. Joaquín 
de la Concha y Sierra; blando, receloso, barroso 
oscuro, bien armado; divisa celeste y rosa. Fué el 
que en 1.° de Junio de 1857 dió una terrible cor-
nada al espada Manuel Domínguez en la plaza del 
Puerto de Santa María, causándole en la cara tan 
tremenda lesión, que le sacó de su órbita el ojo de-
recho. E l guceso ocurrió del siguiente modo: Pa-
sóle Domínguez de muleta dos veces, y el toro se 
fué á las tablas del lado opuesto. Allí le paró, y 
armándose, le dió un volapié muy trasero, en cuyo 
momento la fiera enganchó al matador por deba-
jo del brazo derecho, y al sacudirle en el derrote, 
lo enganchó de nuevo por debajo de la mandíbula 
derecha, internando la punta del cuerno hasta cla-
vársele en el cielo de la boca; y al volverle á sacu-
dir contra el suelo, le salió el ojo derecho de la 
órbita. A pesar de tan terrible lance, Domínguez, 
al levantarse por sí sólo, miró su ojo, suspendién-
dole con su mano; y apoyado en la barrera, estu-
vo desangrándose siete minutos, porque la puerta 
que conducía á la enfermería estaba ocupada por 
el toro. Á los cincuenta y tres días de tan tremen, 
da cogida toreaba en Málaga toros hermanos del 
Barrabás. 
B a r r a n c o , J u a n—N a t u r a l de Coria del Río. 
F u é un notabilísimo picador de vara larga en el 
segundo tercio del precedente siglo. Por salvarle á 
él de una cogida segura en la plaza del Puerto de 
Santa María el 23 de Junio de 1771, fué mortal-
mente herido José Cándido, que, llevándose al toro 
con el capote, se escurrió, cayó y fué atravesado 
por los ríñones y herido en un muslo por el toro 
sexto de la tarde. E l salvar á Barranco de la muer-
te, costó la vida al desgraciado Cándido, pero su 
acción heróica ha pasado á la posteridad como 
muestra de los nobles sentimientos que á los to-
reros animan en las plazas por salvarse unos á 
otros. 
B a r r a g á n C a n t a l a p i e d r a , D . ( ¡ r r e g o r i o . — 
Este distinguido poeta y veterano periodista, cuyo 
nombre figura ya en el Diccionario biográfico de 
escritores y artistas del siglo X I X , de los señores 
Frontaura y Ossorio y Bernard, nació en Valla-
dolid el 24 de Diciembre de 1848. l í a sido director 
de E l Periodiquillo y de E l Tío Leña, y redactor y 
colaborador de varios otros periódicos y revistas, 
distinguiéndose en todos sus trabajos literarios 
por la brillantez y corrección de su estilo. Grande 
y entusiasta aficionado al arte de Montes y Pepe 
I l l o , al comenzar su publicación La Izquierda 
Dinástica, hace quince años, se le encomendaron 
por ello las revistas de toros, que firma desde en-
tonces acá con el pseudónimo de Banderilla. E l 
carácter especial de sus crónicas taurinas, es la 
gracia é intención de las oportunas alusiones po-
líticas con que las adereza, y le han conquistado 
merecido renombre entre los más autorizados é 
imparciales escritores de este ramo especial del 
periodismo contemporáneo. 
B a r r e r a . — L a valla de madera colocada alrededor 
de la plaza, que sirve de guarida á los diestros 
cuando vienen perseguidos por los toros, y tras 
de la cual, además de los carpinteros y otros de-
pendientes, se colocan los alguaciles á las órdenes 
de la Presidencia para comunicarlas á los lidia-
dores y demás personas que es necesario. Debe 
tener la altura de 1,60 metros, ¡joco más ó menos, 
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por la parte de fuera, y 1,30 por la do dentro, ó j 
sea el callejón que forman la barrera y contraba- j 
rrera. Es muy conveniente que ele trocho en trecho 
por la parte interior, estén colocados algunos bur-
laderos.—También se llama en Madrid barrera el 
asiento más inmediato al callejón de ella, que es 
el primer escalón del tendido, y que en algunas 
provincias dicen delantera, talanquera, etc. Cova-
rmbias en su Tesoro define así esta palabra: «B.v 
RRERA: la cerradura del coso donde lidian los 
toros, por estar cuajada de maderos atravesados 
unos con otros, que llamamos barras, ó porque 
cercan el campo». Aunque está mandado que en 
el callejón que forma el interior de la barrera no 
se coloquen más que los precisos operarios, la in-
vaden tantos que no lo son, sin que las autorida. 
des se cuiden de tal abuso, que más de una vez 
se han originado desgracias si ha saltado algún 
toro de improviso. 
I t a r r e r a T r i g o , José .—Buen picador. Sobrino 
del célebre José Trigo, heredó de éste el valor y 
la fuerza, pero no la gracia de atraerse las gentes. 
Era notable y concienzudo; poco alegre: si hubiese 
sido más complaciente, nadie se hubiera llevado 
más palmas, porque valía y sabía. Empezó en 1849 
y después de retirado del toreo, falleció en su casa 
del barrio de San Bernardo, de Sevilla, el día 24 
de Marzo de 1881. 
y t a r r e r a ¡Soto, J o s é . — Va para banderillero, 
como dicen sus amigos, pero nosotros, que solo 
una vez le vimos en Madrid en 1892, no pudimos 
averiguar á dónde iba. Tanto debe haber corrido 
que no le hemos vuelto á ver, ni á saber su pa-
radero. 
Barrenar .—Cuando un espada ha introducido par-
te del estoque en el morrillo del toro, á paso de 
banderilla ó arrancando, y viéndose «libre de ca-
cho» forcejea por introducirla más para ahondar, 
lo cual es vituperable y desluce mucho á cualquier 
diestro. 
B a r r i o , I ) . Evar i s to .—Pintor de historia, que, á 
juzgar por las muestras de los cuadros que hemos 
visto representando suertes de toreo, en que hay 
mucha verdad, promete ser muy notable. Es na-
tural de Burgos é individuo corresponsal de la 
Academia de San Fernando desde 1874. 
B a r r i o s , Manuel.—Torero cordobés, que á fines 
del último siglo era jefe de cuadrilla de á pié. Su 
nombro como lidiador es poco conocido, lo cual 
nos induce á creer que su mérito sería poco rele-
vante. 
i t a r r i o a , Pedro.—Hermano de Manuel y bande-
rillero como éste. Natural de Córdoba. Trabajó á 
fines del precedente siglo. No ha llegado su fama 
á eternizarse n i mucho menos. 
B a r r o s l á i a t a , Jorge.—Cuando Portugal obse-
quió al Rey 1). Alfonso X I I , en 1885, con corri-
das de toros, se presentó de mozo de forcado por 
primera vez, y ha adelantado desde entonces no-
tablemente, en términos de que hoy se le tiene 
por uno de los mejores pegadores. 
D a r r o s U m a do R e g o B a r r e t o , J o s é de.— 
Es tenido en Portugal como uno de los mejores 
mozos de forcado por su inteligencia y valor. Po-
cos han tomado parte en tantas corridas como él 
desde 1876, lo cual demuestra la grande acepta-
ción que tiene entre sus paisanos, • 
Bar roso .—El toro cuya piel tiene un color ama-
rillento sucio, ó mejor dicho, «jabonero puerco,» 
que tira á cenizo oscuro y negruzco.—Según la 
Academia, esta voz se aplica al buey de color de 
tierra ó barro que tira á rojo.—Ni á vaqueros, n i 
á conocedores de ganado bravo, n i á ganaderos, 
toreros, ni aficionados, hemos oido nunca que el 
toro barroso tire á rojo. 
B a r r o s o , J o s é [El Albañil).—Dejó la llana y la 
alcotana por la garrocha, pensando, sin duda, que 
no es lo mismo caer de un andamio que de un 
caballo: pero, ¿y los cuernos del toro? No ha de-
mostrado, basta ahora, gran inteligencia, n i mu-
cha voluntad. 
B a r t e s , E u g e n i a {1M Belgiama).—Otra desgra-
ciada, que no sabemos quién la habrá engañado 
para que sea torera. Es brava y atrevida y se va á 
los toros con ánimo resuelto y relativa tranquili-
dad; los pasa de muleta, si no con arte, con va-
lentía, y los da estocadas como puede, procurando 
librar el cuerpo, aunque no lo consiga siempre. 
Excusado es decir que no pasan de dos años los 
becerros que lidia. 
Como su apodo indica no es nacida en Espa-
ña. Vino al mundo en Bruselas el 14 de Marzo 
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. de 1876; &m padres la llevaron, á Montevideo á 
los dos años, y antes de los quince, allá en el Bra-
sil, Habana, Veracruz, en algunas plazas de Por-
tugal y luego en varias de España, lia lacido sus 
habilidades, sus revolcones, sus glorias y sus fa-
tigas. 
I l a i ' t o l«MÍ , Emilio.—Picador de toros muy cono-
cido, que tiene voluntad y valor, pero que no se 
une bien al caballo. Nosotros, al verle en Madrid, 
lo hornos considerado como uno do tantos picado-
res que hoy catán en tanda, porque no es la época 
de los Miguez, Corchados y Ortiz; y eso que tiene 
facultades superiores á las de muchos. Hace algún 
tiempo que no se habla de él, ignoramos por qué 
causa. 
R a s a u r i , «fosé.—Mata toros allá en las repúbl i -
cas americanas, con varia fortuna, según dicen. 
Es español poco conocido y creemos que en Ma-
drid nunca ha trabajado. 
B a s t ó n , Maimel.—Picador de toros bastante vo-
luntarioso, que figuró en los cuadrillas de Manuel 
Fuentes, de Manuel Carmona y de José Sánchez 
del Campo. Por grave enfermedad se ha retirado 
del toreo que empezó á ejercer en Sevilla en 31 de 
i ía rzo de 1872. 
Ha sido un buen artista en hierro y bronce, pre-
miado como dibujante oficial incrustador de la fá-
brica Urquiza de Sevilla, y como hombre honrado 
tiene dadas excelentes pruebas, pública? y priva-
das, que le hacen acreedor á los mayores elogios. 
En Mayo de 1889, ingresó en el Hospital de de-
mentes de Sevilla. 
Ba t acaxo .—El golpe fuerte y con estrépito que da 
el picador al ser arrojado del caballo, y aunque no 
le abandone ó con él caiga. 
' B a t a l h a , F r a n c i s c o Carlos.—Notable farpea-
dor portugués, que se tiene á caballo tan fijo y fir-
me como si su cuerpo y el del animal fueran uno 
solo. Sin ser mal torero, es mejor jinete. 
B a t a l h a , . l 'nan Cipr i ano .—Ant iguo redactordel 
renombrado periódico taurino portugués O Tou-
reiro y úl t imamente del no menos acreditado Sol 
é Sombra, que ha sido una revista inteligente como 
pocas. Escribe Batalha con gran corrección, gran 
conocimiento de la lidia y con un lenguaje tan ga-
llardo que cautiva. 
B a y a r d y C o r t é s , J o s é (Badila).—Picador de to • 
ros animoso que tomó en Madrid la alternativa en 
1.° de Junio de 1879. Nació en Tortosa el 19 de 
Marzo de 1858, siendo hijo de Eugenio Bayard, de 
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nación francés, y de Bárbara Cortés, natural de 
Madrid, la cual, por haber fallecido aquél, dedicó 
á su hijo, á los once años de edad, al oíicio de ta-
picero. El matador de toros Gonzalo Mora se llevó 
á Santander á picar en dos corridas de becerros el 
año de 1870 á José Bayard, y cuando éste vió que 
había ganado doce duros, creyó volverse loco de 
alegría al contemplar tantas pesetas que como su-
yas podía ofrecer á su buena madre. Siguió traba-
jando en cuadrillas de toreritos bajo la dirección 
de Victoriano Alcón, de Vicente García Villaver-
de y de Vicente Ortega, y después de los entonces 
principiantes Felipe García, Joseíto y Mateito, 
hasta que en fines de 1876 tuvo la suerte de entrar 
de criado del notable matador de toros Salvador 
Sánchez {Frascuelo), que en premio de su buen 
comportamiento durante la curación de las enor-
mes heridas que en 15 de Abr i l de 1877 tuvo en 
la plaza de Madrid, íe llevó á trabajar como reser-
va en dos corridas de Barcelona, que le valieron 
m i l reales. £1 17 de Marzo de 1879 contrajo ma-
trimonio con doña María García, hermana de la 
elegante actriz doña Mercedes, que los apadrinó 
en aquel acto, en unión del acaudalado señor don 
Ernesto Zulueta. Bayard no oculta que todo cuan-
to es se lo debe á Frascuelo, y muy especialmente 
demuestra su agradecimiento al mismo porque, 
habiéndole tocado hv suerte de soldado en la quin-
ta de 1878, le libró del servicio militar, redimién-
dole á metálico. Noble rasgo de generosidad, más 
común entre los toreros que en otras clases so-
ciales . 
Este distinguido picador ha sido el primero en 
España que ha puesto banderillas á caballo, sin 
preparación de ninguna clase, el día memorable 
en que se retiró del toreo el célebre Salvador Sán-
chez {Frascuelo); es muy aficionado á la música y 
declama y canta con buen gusto y afinación. De 
todos los picadores de su tiempo es tal vez el que 
viste con más lujo y propiedad. 
Ha figurado en todas las principales cuadrillas 
y figurará donde quiera en primer término, porque 
vale mucho, es voluntario y caballista de primer 
orden. 
Como dato curioso diremos que cuando siendo 
muy joven empezó á trabajar á las órdenes de 
Gonzalo Mora, tituláronle Brazo de Hierro, porque 
efectivamente tiene gran fuerza en la mano, pero 
viéndole dicho jefe de cuadrilla tan seriecitoy tan 
compuesto, le dijo en cierta ocasión: «parece, hom-
bre que te has tragado el rabo de la badila.» Esto 
bastó para que desde entonces fuese sustituido 
con este apodo el primeramente usado. 
Goya, de quien era cuñado, y, como él, aficionado 
en extremo á las corridas de toros. Dejó algunos 
bocetos y algún cuadro alusivos á nuestra fiesta 
nacional, y en frescos fué uno de los pintores más 
conocidos entre los modernos. Nació en Zaragoza 
en Marzo de 1734, y murió en Madrid el 4 de 
Agosto de 1795. Sus hermanos D. Ramón y fray 
Manuel, Cartujo de Fuente Aragón, fueron tam-
bién notables en pintura aunque no tanto como 
D. Francisco, y no hicieron trabajo alguno de tau-
romaquia. 
B a x a , f r a n c i s c o .—E r a picador de buena acepta-
ción á fines del siglo pasado. En Madrid trabajó 
con las cuadrillas de Costillares y Pepe Illo bas-
tantes veces según acreditan papeles de aquella 
época. 
B e c e r r o . — A s í se llama al toro desde que nace 
hasta que llega á cumplir cuatro años, por más 
que cuando tiene uno se le diga añojo, si dos eral, 
y utrero si cumple tres. Los cuatreños, especial-
mente si son adelantados en su cría, se corren ya 
como toros en muchas ocasiones: no dan, sin em-
bargo, en la mayoría de los casos el juego que más 
tarde, porque, como es natural, aunque puedan 
tener la misma ó mas voluntad, no tienen igual 
poder que los de cinco ó seis años.—Tratándose de 
mansos, llámase beceno al que apenas cuenta un 
año; luego, son novillos. 
B e d i a , J u a n J o s é ( M Guantero).—Este picador 
no pasó nunca de la categoría'de los de segunda 
fila. Era servicial y complaciente con el público; 
pero poco puede hacer el que poco sabe y poco 
puede. Su época pasó hace ya treinta años, y él de 
esta vida á la otra hace más de quince, según in-
formes que tenemos por fidedignos. 
B a y en, I > . Francisco.—Pintor de historia, de 
ingenio poco común, contemporáneo del célebre 
B e d o y a , D . F r a n c i s c o O.—Autor de una obra 
titulada Historia del Toreo, que comprende biogra-
ñas de toreros, y tuvo general aceptación á me-
diados de este siglo, aunque, como es inherente 
á esta clase de publicaciones, contenga varias in-
exactitudes, y muchas deficiencias. 
j í í e j a r a n o , Antonio .—Notable matador cordo-
bés, que lució sus especiales dotes para esperar los 
toros á fines del siglo pasado y aun á principios 
del presente. Aunque en los toreros que ha habi-
do en Córdoba ha sonado mucho siempre el ape-
ll ido Bejarano, como se verá á continuación por 
— 130 — 
el número de los que en esta obra incluímos, no 
podemos afirmar que todos hayan pertenecido á 
una misma familia; pero Antonio parece que fué 
. hermano de 
B e j a r a n o , Manuel .—Torero cordobés, contem-
poráneo de Jerónimo José Candido, con quien tra-
bajaba,-siendo ambos banderilleros á fines del 
siglo anterior. 
llecido, permaneciendo en dicha cuadrilla, hasta 
que tomó la alternativa de manos de Lagartijoel 29 
de Septiembre de 1889.—Fué prematuro este doc-
torado porque le faltaban conocimientos indispen-
sables, que luego ha procurado adquirir, para ser 
matador de toros. N i el estoquear es clavar ban-
derillas, ni el pasar de muleta capear á dos ma-
nos, n i en esa suerte se rehuye la cabezada yén-
dose al costado de las reses sino esperándolas, ó 
arrancando á ellas en línea recta, fiando al trapo 
ft 
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B e j a r a n o , R a f a e l (Toreñto).—Natural de Córdo-
ba,? donde nació en 15 de Diciembre de 1860. Á 
los diez años formaba parte de la cuadrilla de ni-
ños cordobeses ,que trabajó con éxito en la Plaza 
de los campos Elíseos de Madrid. Ha figurado en 
las cuadrillas de Manuel Díaz (Lav i ) , de Bocanegra, 
de quien era sobrino, del Gordito, Frascuelo, Her-
mosilla y Manuel Molina, hasta que el 12 de Sep-
tiembre de 1884 entró en la de Rafael Molina á 
sustituir á José Gómez ( E l Gallo), que había fa-
la inclinación del toro. Es buen muchacho, valien-
te y muy práctico andando al lado de las reses, 
y esas condiciones tal vez influyan para que ade-
lante en su carrera, como se le está viendo de día 
en día. 
B e j a r a n o , Itafael:—Hermano de Manuel y de 
Antonio, y, como ellos, natural de Córdoba. Era 
banderillero en el último tercio del precedente 
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siglo, sin que acerca de su mérito haya noticias 
exactas. 
B e j a r a n o , Juan.—Fue un banderillero notable 
en el primer tercio del presente siglo. Era natural 
de Córdoba, y le distinguía mucho por su bravura 
Francisco González ( E l Panchón), espada acredita-
do. Tal vez fuese hijo de alguno de los tres antes 
citados. 
B e j a r a n o , J o s é ( E l Secujo).—Torero cordobés de 
gran mérito en capear, con cuya sola suerte se for-
mó una reputación. Fué padre de 
B e j a r a n o , Rafael .—También natural de Córdo-
ba, que fué muerto por un toro cordobés de la ga-
nadería de D. Rafael José Barbero en la plaza de 
toros de Almagro el año de 1849. Era un banderi-
llero bastante regular. 
B e j a r a n o , Francisco.—Este matador, de escasos 
conocimientos, fué natural de Córdoba, como casi 
todos los de su apellido, y trabajó en plazas anda-
luzas á mediados del presente siglo. En Madrid 
no llegó á, trabajar alternando. 
B e j a r a n o , R a f a e l ( E l Gano).—Natural de Cór-
doba, donde nació el año de 1833. Fué un regular 
banderillero, que primeramente trabajó con la 
cuadrilla de Gúchares, y luego se dedicó también 
á ser puntillero. En la corrida que se verifico én 
la ciudad de Jerez de la Frontera el día de San 
Juan, 24 de Junio de 1873, un toro, segundo de 
la tarde, de la ganadería de D. Rafael Laffitte, 
procedente de la de Barbero, de Córdoba, causó 
una herida á Bejarano en la pierna izquierda, en-
trándole el asta por la parte media posterior, y 
atravesando las partes blandas, salió por la parte 
media anterior. Esto fue originado porque, habien-
do en uu burladero mucha gente, no pudo pene-
trar en él, y quedándose en el boquete, allí fué 
enganchado y, como hemos dicho, herido tan 
gravemente, que de las resultas falleció el vier-
nes 4 de Julio del mismo año de 1873 en aquella 
ciudad de Jerez de la Frontera, á las tres de la 
tarde. 
B e j a r a n o , M a r i a n o (Picardías).—Bandeiillero 
cordobés, cuyo nombre, como torero, no ha salido 
de entre la «turbamulta» sin duda por no ser 
muy sobresaliente en el arte. Trabajaba por los 
años 1850, en adelante. 
B e j a r a n o , A n t o n i o ( L a Pasera).—Banderillero 
cordobés, que tuvo la desgracia de ser alcanzado 
por un toro, dentro del callejón de la barrera, en 
la plaza de Barcelona, el día 6 de Mayo de 1883, 
y á consecuencia de la grave herida que recibió, 
falleció en el Hospital de aquella ciudad, habien-
do sido inútiles todos los esfuerzos de la ciencia 
para curarle. No valía mucho, pero era modesto 
y trabajador. 
B e j a r a n o , A n t o n i o (Pegote).—Hermano del To-
rerito y sobrino del infortunado Bocanegm, empe-
zó este picador á serlo en esas cuadrillas de niños 
toreros, que corren las principales plazas de Espa-
ña, haciendo su aprendizaje, hasta que tomó en 
« * 
sis 
Madrid la alternativa en o de Agosto de 1887, in-
gresando en la cuadrilla del renombrado Guerrita. 
Buen caballista, voluntario para el trabajo, alto, 
de gran brazo y buena escuela, ha adquirido exce-
I 
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lentejreputación porque descuella entre sus com-
pañeros como de lo mejorcito. 
B e j a r a n o , M a n u e l —Banderillero cordobés, de 
los más nuevos en el arte. No le conocemos: úni-
camente hemos visto en Madrid tomar la alterna-
tiva de picador de toros en el año de 1891 á uno 
de ese nombre que por ser hermano de Antonio, 
trae de este el mote de Pegote chico. No se da mala 
m a ñ a y parece buen jinete. 
B e j a r a n o J o s é (Fila).—Con decir su apellido 
basta para saber que es natural de Córdoba. Es 
atrevido, parea regularmente, y creemos sea pa-
riente cercano del anterior, lo mismo que 
B e j a r a n o , Antonio .—Bander i l le ro novel, sin 
historia, que no hay que decir de dónde viene en 
cuanto suena su apellido. No muestra, para apren-
der, mala disposición. 
B e j a r a n o C a b r a l , I> . Manuel .—Dist inguido 
pintor sevillano, cuyos cuadros de toros llamaban 
la atención, y hoy dia son muy buscados. Fué 
discípulo de las escuelas de Pintura y Bellas Artes 
de aquella capital. En 1825 se encargó de la pla-
za de ayudante, en la escuela de Bellas Artes de 
Sevilla, de la enseñanza de perspectiva en la clase 
de arquitectura; luego fué conservador del Museo 
Provincial y en 7 de Agosto de 1836 obtuvo el tí-
tulo de individuo de méri to de la Eeal Academia 
de San Fernando. 
B e l a . — E n muchos papeles é historias en que se 
habla de toros suena este apellido escrito como 
está, y sin hacer mención del nombre del que le 
llevó á mediados del siglo pasado, como pertene-
ciente á un torero de alguna distinción entre sus 
contemporáneos. D. José de la Tijera dice que, 
para solo picar, fué un torero completísimo. 
B e l a d o , R a m ó n ( E l Carbonero).— Cuando empe-
zaba á correr toros al Pechuga, era compañero suyo 
y de mayor categoría puesto que estoqueaba no-
villos. Del ú l t imo, mal ó bien, sigue hablándose, 
de aquel no; sin duda ya no torea, 
B e l d a , J o a q u í n . — O t r o que mata toros en no-
villadas, no sabemos de q u é manera; y no mues-
tren nuestros lectores deseo de saberlo, porque las 
referencias no le favorecen. 
B e l l a s Artes .—Hemos dicho en esta obra; que 
sin el poderoso auxilio que los hombres eminen-
tes en artes, letras y armas, han prestado á la 
tauromaquia en diferentes épocas y de diversos 
modos, ni el toreo hubiera llegado al grado de 
perfección en que le hemos conocido, ni el espec-
táculo habría tomado el gran incremento que ha 
llegado á tener, interesando en su prosperidad á 
todas las clases y condiciones de la sociedad espa-
ñola, y aun á varias personalidades extranjeras. 
Mucho hicieron los caballeros que con denodado 
corazón tomaron parte en las lidias, dándoles es-
plendor y carácter. Todavía los hombres de letras, 
los notabilísimos ingenios españoles, ensalzaron 
m á s las hazañas de aquellos valientes cantando 
en diversidad de metros y aun en correcta y cas-
tiza prosa los múlt iples accidentes de la lidia, 
emocionando el espíritu de cuantos han tenido la 
fortuna de leer tan magníficas descripciones. Pero 
las bellas artes han ido tan adelante como las armas 
y las letras para realzar y dar á conocer nuestro in i -
mitable espectáculo. Si la poesía y la música han 
hecho llegar al corazón del hombre por medio del 
segundo de los sentidos el conocimiento de las 
grandes proezas del lidiador, la pintura y la escul-
tura se le han comunicado por el primero de aqué-
llos, dejando á la posteridad pruebas tangibles 
del genio de célebres artistas que para trasladar 
al lienzo sus impresiones ó esculpir en marmoles 
sus soberbias concepciones significaron patente-
mente haber recibido de la Divinidad destellos 
emanados de la misma, que no todos alcanzan. 
Ya que en el lugar correspondiente hablamos de 
los caballeros, de los literatos, de los músicos y de 
los escultores que más se han distinguido l id ian-
do, escribiendo ó modelando asuntos relacionados 
con nuestras corridas de toros, haremos ea este 
sitio una corta enumeración de las obras de gra-
bado y pintura de que tenemos noticias.—Antes 
de que las corridas de toros fuesen, como hoy, 
funciones públicas reglamentadas, ya hubo artis-
tas que se dedicaron á pintar cuadros y á hacer 
dibujos, por los que se han dado á conocer cómo 
se lidiaba en aquella época. E n una estampa gra-
bada en el siglo X V I , rara y notabilísima, como 
que es la más antigua que conocen los inteligen-
tes, se ven muchas suertes interesantes que de-
muestran adónde había llegado el arte de torear, 
y la manera que tenían para l idiar toros á caballo 
y con lanza, y á pie con una especie de banderilla, 
que consistía en un palo corto, con cuerdas ó co-
rreas cortas y sueltas. Pero lo que más llama nues-
tra atención en la lámina de que nos ocupamos, 
es el ver un hombre que para matar al toro llevaba 
en la mano derecha espada, y por muleta para su 
defensa un tonel grande vacío, al que hacía rodar 
delante del toro, buscando el hombre y encon-
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trando la defensa- detrás de tan extraño aparato. 
Hemos dicho en diferentes lugares dc la presente 
obra, que en el siglo X V I I , y en los muchos Trata-
dos de equitación ó de la jineta que se escribieron 
y hay ilustrados,se dieron reglas para alancear, tan 
precisas, que con ellas, y viendo las ilustraciones 
que contienen, se aprende claramente el modo de 
practicar cada una de las suertes que minuciosa-
mente explican. Pues bien, de esta época conser-
vaba un aficionado un cuadro al óleo que repre-
sentaba el acoso dado á algunos toros en L a Tela; 
sitio bien conocido en Madrid en las afueras del 
Portillo de la Vega, entre el Campo del Moro y el 
Fuente de Segovia, que hoy ocupan frondosos jar-
dines. En dicho cuadro so veían multitud de 
lances de los toros con los acosadores, con los pe-
rros, y otros incidentes á oual más curiosos y en-
tretenidos. Ya en el siglo X V I I I , que es cuando 
empezó á popularizarse la tiesta nacional, los ar-
tistas de entonces principiaron á ocuparse de ella 
viendo la grande afición que, particularmente en 
la corte, se desarrollaba en todas Las clases de la 
Bociedad. E l distinguido pintor de cámara D. An-
tonio Carnicero publicó en Madrid á últimos del 
siglo una colección de doce láminas, grabadas al 
agua fuerte, de que se hicieron muchísimas copias 
en diversos tamaños, hasta en aleluyas; y en aque-
lla misma época salió á luz una estampa grande 
que representaba la vista interior de la plaza en 
un día de corrida (1). Veíanse en ella, perfecta-
mente dibujados, los diversos trajes de las muje-
res y los hombres que ocupaban los tendidos; y 
tanta fué su aceptación, que algunos años después 
la copiaron en Francia, y por cierto no muy bien. 
Pero el talento de los más notables artistas no se 
limitó á pintar suertes de toros, dibujarlas y gra-
barlas, sino que, siguiendo la corriente general, 
acometidos del mismo frenesí que las demás cla-
ses de la sociedad, profesando la 
misma afición á cuanto se relacio-
naba con tan magnífica fiesta y sus 
héroes, empezó á retratar á éstos 
con verdadero entusiasmo. El dies-
tro pincel - del célebre Mengs, el 
primer pintor de toda Europa en 
aquella época, dio á luz el retrato 
más antiguo que conocemos del fa-
moso Costillares, pintado en lienzo 
al óleo, de medio cuerpo, tamaño 
natural, de mérito sobresaliente", 
representando el diestro unos vein-
ticuatro años de edad y vestido con 
riqueza y buen gusto. Poco des-
pués, el muy notable grabador 
Cruz, hermano del famoso D. Ramón de la Cruz 
y Olmedilla, comenzó la publicación en Madrid 
de los trajes de todas las provincias de España y 
América, mezclada con retratos de cómicas y 
cómicos (como entonces se decía) y de los toreros 
de más nombre y reputación, encontrándose entre 
aquéllos los de L a Caramba, Garrido y Alcolea, y 
de los toreros Pedro Homero y Joaquín Rodríguez 
(Costillares). Muy parecido es éste al de Mcngs, 
aunque se le ve de más edad. Del presente siglo los 
grabados más antiguos que existen son las treinta 
y una láminas que se hicieron en 1804 para ilus-
trar I M Tauromaquia de Pepe Illo. notables por la 
verdad con que están representadas todas las 
suertes; las que se publicaron cuando la desgra-
ciada muerte de dicho lidiador, de que conocemos 
hasta diez distintas; la función real de toros en la 
Plaza Mayor de Madrid, cuando la jura del Prín-
cipe de Asturias; y otras representando cogidas dc 
diestros en plazas de diferentes puntos de Espa-
ña. Vinieron después las treinta y tres láminas 
que tanto nombre dieron entre los aficionados al 
toreo al ya célebre pintor de cámara D. Francisco 
Goya, y otras seis que el mismo eminente artista 
dejó hechas sin publicar, y que, habiendo sido 
vendidas en Paris, se han puesto á la venta hace 
poco tiempo. De estas seis, las más notables son 
las que representan la muerte de Pepe Illo, y un 
toro acometiendo á las mulas de un coche; acon-
tecimiento que ocurrió en su tiempo y dió mucho 
que hablar. Goya, que en afición al toreo no deja-
ba á nadie el primer puesto, pintó además varios 
cuadros representando suertes y escenas de tauro-
maquia, y la Academia de San Fernando posee 
uno, que es una corrida en el pueblo de Majada-
honda. Cartones hay que dibujó para la Real Fá-
brica de Tapices de Madrid, en que se ve á varios 
toreros; y del célebre espada Pedro Romero pintó 
4 
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dos magníficos retratos, que no ha mucho poseían 
el ingeniero y exministro de Hacienda Sr. Arda-
naz y el señor Duque de Veragua. No sabemos 
quién poseerá actualmente un precioso retrato, 
hecho por el mismo Goya, del matador José Ro-
mero que tuvo en su poder el infante D. Sebastián, 
y en cuyo lienzo, por el revés, había un letrero 
que decía: «Este retrato es de José Romero, el 
cual acabó de matar el toro que cogió á Pepe Illo. 
E l vestido que tiene puesto se lo regaló la duque-
sa de Alba.» Pero cuando hubo furor por láminas, 
pinturas, etc., representando escenas taurómacas, 
fué cuando apareció el gran Francisco Montes. 
Tanto despertó la afición este célebre torero, que 
ya no sólo se hacían cuadros, estampas de toda 
clase, y colecciones de éstas, sino que se pintaban 
techos, paredes, tableros de coches de colleras, tra-
con todas las suertes do toros, que litografió el 
grabador Castilla, así como otros cuadros que po-
seía la casa del señor Aceval y Arratia. Leonardo 
Alenza pintó y dibujó muchas escenas de toros, 
que le pagaron bien en Inglaterra, D . José Madra-
zo publicó, cuando se juró princesa de Asturias á 
Doña Isabel I I , una colección de láminas repre-
sentando aquellas fiestas reales. D. Francisco La-
na eyer, D. Luis Ferrant, D. Francisco de Paula 
Vanhálen, D, José Vallejo, los señores Perea, y 
otros muchos artistas de primer orden, han pinta-
do, dibujado y publicado colecciones enteras; y 
no hacemos mención de láminas sueltas que por 
toda España circulan, porque sería trabajo prolijo 
que á nuestros lectores cansaría. No podemos, sin 
"embargo, prescindir de hacer especial mención 
del magnífico cuadro de gran tamaño que el no-
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seras de calesines, aguaduchos del Prado, pande-
retas, abanicos, pañuelos, aleluyas, etc., etc.; y 
desde entonces hasta hoy, en que continúa ha-
ciéndose lo mismo, aumentado si cabe, los artistas 
de .más mér i to han'dado siempre el ejemplo. E l 
aventajado D . José Elbo pintó un retrato de Mon-
tes, de perfecto parecido. Otro del mismo diestro, 
en tamaño natural y cuerpo entero, hizo D. A n -
tonio Cavanna, del que se hicieron muchas l i to -
grafías, que se reprodujeron en París. D. Rafael 
Tegeo p in tó y litografió el de Roque Miranda, re-
trato de mucho mérito. Amérigo hizo el del pica-
dor Francisco Sevilla. E l dicho Elbo dibujó con 
el retrato de Montes al frente, una l ámina orlada 
table pintor D. Manuel Castellano hizo en el año 
de 1852, y que, habiendo merecido la honra de ser 
adquirido por el Estado, figura hoy en nuestro 
Museo Nacional del Prado. Es tan animado el 
asunto que representa, hay tal vida, tanta verdad, 
tan excelente dibujo, tan brillante colorido en el 
cuadro, que bien se conoce por él que su autor á 
semejanza de Goya, tanto entendía de toreo como 
de manejar el pincel; porque sin entender los se-
cretos del arte de torear, no es posible dar verdad 
á muchos detalles que para el que no lo sabe pasan 
sin hacer de ellos aprecio. Representa el cuadro 
«el patio de la cuadra de caballos antes de una 
corrida de toros». Todas las figuras son retratos 
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de aficionados notables y ¡lo los toreros de más 
reputación, por lo que, accediendo á los deseos 
manifestados por muchos aficionados, vamos á 
señalar el sitio que ocupan en el lienzo, ya que 
tuvimos la dicha de conocer á cuántos en él figu-
ran. Tomando la vista del cuadro de izquierda á 
derecha del espectador, aparece después del mozo 
de cuadra colocado en el ángulo, como primera 
figura la de D. Antol in López, rico comerciante 
apoderado de Cúchares, y á su lado mirándole, este 
matador con la capa terciada; más adelante, en 
primer término, el elegante picador Pepe Muñoz 
ostenta un precioso traje de calle con marsellés al 
brazo, y detrás á caballo on graciosa postura el va-
liente Juan Alvarez (Chola). Entre D. Antolin y 
Curro Cúchares asoman dos aficionados, uno de los 
cuales es I ) . José Leoncio Pérez, célebre tallista, y 
el otro retrata á un querido amigo del autor de 
esta obra, que aun vive y á quien no olvidará 
mientras dure su existencia, ¡áigue luego en el 
centro del cuadro, el picador Pepe Trigo á caballo 
precedido del banderillero Rico (Culebra) en traje 
de paisano, y hablando con dicho picador el ini-
mitable Regatero, Angel López, siguiéndole un po-
co m á s detrás, el gran maestro Francisco Montes, 
que tiene enfrente á Barrutia, hombre de mundo 
y de buena sociedad, á D.. Fausto Gálvez, distin-
guido aficionado, y á su apoderado D. Alejandro 
Latorre, muy entendido en tauromaquia, y detrás 
de éste el matador Julián Casas. Ya en el ángulo 
derecho aparece en saladísima postura, José Re-
dondo (Ckiclanero) y entre éste y Cayetano Sauz 
que es el último del mismo ángulo, se ve al cono-
cidísimo D. Joaquín Marrad; en segundo término 
aparecen los aficionados Aymerich, Trives y Cues-
ta y en tercero, con un mozo de caballos â la gru-
pa, el picador Bruno Azaña, y delante de éste aso-
ma el busto del banderillero Matías Muñiz, segui-
do de otros aficionados, entre los cuales se cuenta, 
embozado en la capa, el luego buen lidiador Ma-
riano Antón y en últ imo término, vestido de pai-
sano, el picador Cortés (JEl Naranjero). No tienen 
menos mérito otros cuadros de este renombrado 
pintor, que formaban parte del museo de D. José 
Carmona, citado en el lugar correspondiente de 
este tomo; pero nos abstenemos de enumerarlos, 
en obsequio à la brevedad. ¡Podríamos extender-
nos tanto en asunto tan vital para el fomento de 
nuestra fiesta!... Continuaremos, á pesar de todo, 
añadiendo á los nombres de los artistas referidos, 
los de otros muy notables que han producido obras 
en que de toros y toreros se ecupan, á fin de que 
se vea claramente que todos ellos son de lo más 
distinguido en el arte de la pintura, y la garantía 
que ofrecen de ser sus obras de verdadero mérito. 
Bécquer,Bejarano, Romero, Rodríguez de Guzmán, 
Benlliure, Villegas, Jiménez Aranda, Liacano Fer* 
nández, Valdivia, Ferrant, Amallo, Juliá y otros 
varios, son gloria del arte actuahnente.'y sus cua-
dros de tauromaquia han de ser muy buscados y 
apreciados cada día más. Los grandes talentos han 
ensalzado con el pincel y el lápiz nuestra fiesta na-
cional, y es inútil que sus detractores clamen con 
tra ella. Hasta los extranjeros de más nota en la 
pintura, durante el presente siglo, se han ocupado 
de nuestras corridas de toros. El pintor Dehoden 
hizo en Madrid un excelente cuadro de una «corri-
da de toros en el Escorial de Abajo», que adorna 
actualmente una de las paredes del Museo del 
Luxemburgo en París; y los célebres Blanchart, 
Víctor Adam, Gustavo Doré, y algún otro, han 
consagrado su talento en representar nuestra fiesta 
nacional. ¡Poderosa influencia de lo magnifico y 
grande que en sí tienel Concluimos. La fotografía, 
ese notable invento, poderoso auxiliar de la pin-
tura, ha reproducido con profusión láminas, cua-
dros y retratos de cuanto se relaciona con la tau-
romaquia. Laurent en Madrid, cuya colección 
es numerosísima, y Adrian Torija en Barcelona, 
que da á sus trabajos una suavidad de tintas ad-
mirable, son los fotógrafos que más se han dedi-
cado á enaltecer con su propaganda el arte tau-
rino, y después de esos, casi todos . los fotógrafos 
que algo valen, en España, han continuado la 
obra inundando al mundo entero de preciosos tra-
bajos artísticos, que hoy se ven grandemente re-
producidos por medio del fotograbado, ganando 
mucho en dulzura de líneas y, perfección. 
B e l l a s , M a r q u é s de.—Murió en 1890 éste fa-
moso caballero rejoneador portugués, cuyo traba-
jo era admirado siempre, desde que se presentó 
eu ia arena en 1865. No hubo nadie en su tiempo 
que pudiera disputarle los aplausos y fué conside-
rado como un maestro. Era sobrino del Conde de 
Vizmoso. C £A. 4UW~CUA. D.JUÜJ^C Qc^tsJlo 
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B e l l o y l i o d r í g u e z , José .—Bander i l l e ro sevi-
llano, de regulares condiciones, que úl t imamente 
trabajó en la Habana á las órdenes del espada 
Centeno, y del que no se dan noticias hace unos 
cuantos años. ¿Pasaría á ejercer su oficio en las 
Repúblicas Americanas? 
B e l l o y S l i a n a h a u , I > . Rafael.—Escultor naci-
do en Canarias que perfeccionó sus estudios; en 
Roma, y obtuvo en la exposición de Cádiz de 1879 
medalla de plata por el busto de «Un Torero».obra 
notable según los inteligentes, 
I 
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' B e l l v e r , Carlos.—Este guapo chico tenía afición 
al toreo. Empezó siendo asistente de picadores en 
el redondel, picó en novilladas, (y por cierto que 
en Madrid puso varas al ú l t imo toro lidiado en 
la plaza vieja), y pasó después casi ignorado. 
Abandonó el oficio hace ya bastantes años. 
1 5 B X , 
B e l l ó n , M a n u e l f E l Africano),—Después de los 
famosos Fél ix, Pedro y Juan Palomo, notabíl is i-
mos espadas que ejercieron su profesión á media-
dos del pasado siglo X V I I I , siendo la admiración 
de sus contemporáneos, se presentó en Andalucía, 
llamando la atención como torero á caballo y á 
pié, un hombre de especiales circunstancias. De-
bían ser éstas muy notables para captarse las sim-
pat ías de los altos aficionados á la tauromaquia, 
porque viviendo todavía los Palomos, Juan Rome-
ro, el pamplonés Legureguí y el valenciano Este-
11er, de quienes hablaremos en el sitio correspon-
diente de esta obra, era expuesto entrar á hacerles 
competencia, persona desconocida. Cada uno de 
dichoslidiadores tenia formada sureputación como 
buenos espadas y excelentes banderilleros; y las 
plazas de E s p a ñ a donde se lidiaban toros no cono-
cían más toreros principales que los referidos, y 
•' algunos de segundo orden que á aquellos acompa-
ñaban . 
Pero cuando nadie les disputaba sus laureles 
< legí t imamente adquiridos, llegó á Sevilla, donde 
se estableció, un hombre alto, bien formado, for-
zudo, moreno aunque no con exceso, pelo negro, 
anchas patillas y de grave continente. Este hombre 
se llamaba Manuel Bellón, había nacido en Seyi: 
lia hacía más de treinta años, y de allí desapare-
ció doce años antes de su regreso lo menos. Cual 
f ué el motivo de su ausencia, no se sabe á punto 
fijo. Díjose entonces, y ésta" es la causa de su ex-
patriación que tiene más fundamentó, que Manuel 
tenía amores con una sevillana, de aquellas more-
nas de rojos labios y ojos de fuego que allí se crían, 
y á la que no halló n ingún defecto físico que po-
derle echar en cara. Pero sus cualidades morales 
no estaban en armonía con las físicas. Turbó la paz 
de aquellos amores otro mozo que quiso sustituir 
. á Bellón; y éste, que desde sus más tiernos años 
había demostrado ser valiente y atrevido, quitó de 
enmedio á su contrario, al menos por un poco 
tiempo. Necesariamente, para sustraerse á la ac-
ción de la justicia, tuvo que apelar á la fuga y re-
fugiarse en Africa. De aquí le viene el sobrenom-
bre de E l Africano. Pasaron años, las cosas se ol-
vidaron, y como no hay nada más triste que vivir 
lejos del suelo en que se nació, Manuel Bellón se 
resolvió á volver á Sevilla Tanteó el terreno áñtes 
' de su regreso, parece que alguna influencia supe-
rior le ofreció protección, y se decidió á volver. En 
qué empleó el tiempo, á qué se dedicó en aquella 
región africana mientras permaneció en ella, no lo 
sabemos. Únicamente observaron los que antes le 
habían conocido, que volvía más serio y reservado 
de carácter y más fornido de cuerpo, y atezado el 
rostro. Extremadamente atento y hasta cumplido 
con toda clase de personas, pronto adquirió sim-
patías, y mucho más cuando vieron que andaba 
entre los toros con una calma y una sangre fría 
desconocidas. 
E n más de una ocasión se creyó que aquel hom-
bre despreciaba su vida porque el recuerdo de su 
primera desgracia amargaba su existencia. Algo 
podría haber de esto: sin embargo, estamos con-
vencidos, á juzgar por su historia, que no era la 
pena la que le har ía aparecer bravo y sereno. 
Era la seguridad que tenía en sus facultades y 
en sus conocimientos del arte. Tales eran éstos, 
que el notable biógrafo señor Velázquez, afirma, 
con referencia á una carta del señor marqués de la 
Motilla, escrita entonces y en que se hablaba de 
Manuel Bellón, que éste era «en la jineta una ma-
ravilla, tenía fuerza y maña cual pocos nacidos, y 
en toreo de reses hacía cosas que sólo viéndolas se 
creían». 
Su fama se extendía por todas partes, y se le so-
licitaba por gente muy principal para faenas.de 
campo, donde á caballo era atrevido como nadie, 
gallardo como pocos y entendido como el que más . 
J\To había potro cerril que se le resistiera, n i toro 
que no enlazara, n i jinete, en fin, que por n ingún 
concepto aventajara á Manuel Bellón. 
-No era, pues, un hombre vulgar; y como al esta-
blecerse de nuevo en Sevilla, vino bien acomoda-
do de intereses, no andaba como otros recorriendo 
villas y plazas para trabajar, sino que adonde acu-
día lo hacía generalmente por compromiso y reco-
mendación. Su época de mayor auge en el toreo 
fué por ios años de 1760 á 1770, y se aplaudía y 
alababa mucho su arrojo, valentía y trazas de arte 
en derredor de toda clase de toros, á los que ma-
taba con el capote enrollado por rodela en la mano 
izquierda, y aguardando ó yéndose á ellos. 
Dice un autor que la suerte de matar con esto-
que la aprendió de los Palomos, y nosotros, respe-
tando su aserto, que no sabemos en qué le funda, 
nos inclinamos á creer que Bellón mató con esto-
que porque en su época, y desde cuarenta años 
antes, así mataban todos, absolutamente todos los 
que de toreros se preciaban. Teniendo en cuenta 
el largo tiempo que dicen permaneció en Africa, 
debió aprender sólo de verlo á cualquiera, que 
pudo muy bien ser Francisco Romero, Bsteller ú 
otro más antiguo que los Palomos, antes de su 
emigración; ó después de su vuelta, de Juan Ro-
'mero, de Leguregui ó de otros que no fueran aque-
llos, puesto que, confrontando fechas ó épocas, la 
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en que debió residir JBellón en Africa es precisa-
mente la misma en que brillaron en España los 
Palomos. 
Como se ve, éstas no son más que deducciones, 
que no tratamos de defender hasta el punto de 
querer se nos de la razón, quitándosela á otro es-
critor más antiguo, á quien respetamos. Sea de 
ello lo que quiera, lo cierto es que Manuel Bellón 
( E l Africano] inició una época en el toreo de te-
merario arrojo, pues desde la fecha en que apare-
ció en la arena, además de demostrarse que, lejos 
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pecialidad derribando reses agarradas á brazo por 
la cola. No sabemos si, como hay quien lo asegura, 
fué el inventor de este modo de derribar, que Poye 
Illa considera fácil; pero no hemos leído en libro 
alguno que antes do su época se derribasen reses 
de dicha manera, en España, aunque era y es tal 
procedimiento muy conocido de antemano en toda 
América. 
Manuel Bellón, como hombre de mundo cono-
cedor de lo que éste da de sí, y teniendo una for-
tuna regular, se retiró á tiempo del toreo. Venían 
de decaer el arte, se hacían en él progresos, se em-
pezaron á ejecutar suertes tan arriesgadas como 
las de matar toros teniendo el lidiador sujetos los 
piés con grillos, y poco más tarde la del salto de 
testuz, suerte que se comprende tan perfectamen-
te como pocas, y que á pesar de esto, no hay quien 
la haga por lo difícil y expuesta. 
A caballo practicaba con especial tino diferen-
tes suertes de campo, entre las que merece citarse 
la de enlazar montado; si bien parece era más es-
á éste, como astros nuevos eclipsando los antiguos, 
Martincho con su bárbara agilidad, Cándido con su 
eléctrica ligereza, y Costillares con su genio tauró-
maco, y no era cosa de sostener competencias un 
hombre de cerca de sesenta años con jóvenes de 
veinticinco. Puede que como inteligente se hubie-
se llevado la palma, pero ejeeutando actos de arro-
jo y temeridad le hubieran faltado aquellos vigo-
rosos remos que en su juventud tuvo como pocos. 
E l nombre de Bellón ( E l Africano) sonará siem-
I 
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pre con justicia como el de uno de los más afama-
dos diestros en el arte de torear, tanto á pié como 
á caballo. 
B e l m o n t e , C o n d e de .—Al lá por los años de 1849 
y 50 trabajó en Portugal como banderillero, adqui-
rió buen nombre y al poco tiempo se retiró. Bastó-
le á su afición dejar demostrado que cuando hay 
voluntad é inteligencia puede hacerse todo so-
brandoel valor. 
B e n e g a » , J u l i á n (Berrinches).—Es un matador 
novillero, de quien hacen muchos elogios algunos 
aficionados. Pocas veces le hemos visto trabajar; 
no nos ha entusiasmado, á pesar de que en él ve-
mos grandes deseos, valor y agilidad, porque le 
faltan aplomo y conocimiento del arte. Es natu-
ral de Madrid: no dudamos de que pueda llegar 
á tener buen puesto, pero hoy por hoy no es más 
que lo que va dicho. 
B e n i t e r o , F r a n c i s c o (Panadero)Este mata-
dor era del Puerto de Santa María. Toreó después 
de 1835 y gustó poco á sus paisanos. En Madrid 
nunca lidió; creemos que no tomó alternativa de 
espada y que fué empleado en el Matadero p ú -
blico. ÍSío^. 
B e n i t e z , A n t o n i o ( E l Grapo)—Un picador como 
otros, que trabajó con buen deseo, si no con acier-
to. Tuvo un percance en Málaga, donde fué preso 
por creérsele autor de un homicidio cometido 
cinco años antes, y dicen que su verdadero nom-
bre es el de Manuel Saenz. Frescura se necesita,' 
si es cierto, para torear en público en plazas don-
de todos le conocían como autor de aquel delito. 
Desde que fué reducido á prisión, hace ya unos 
veinte anos, nada se ha vuelto á hablar de tal 
persona. 
B e n i t e z , Juan.—Joven picador nacido en Utre-
ra hace veinticinco años, recibió algunas lecciones 
del veterano Antonio Pinto, y desde 1887 figuró 
en la cuadrilla del matador Manuel Meto (Gore-
te). Toreando en Málaga el día del Corpus, l .o de 
Junio de 1893, el cuarto toro de la ganader ía de 
Orozco, le dió tan tremenda caida que le causó una 
conmoción cerebral, de la cual falleció al ser con-
ducido al hospital Provincial. 
B e n l l i u r e y G i l , D . M a r i a n o — J o v e n , mny 
joven, era ya un verdadero y notable artista, cu-
yas obras llevan en sí el sello del genio y del es-
tudio. Sus preciosos grupos «La caída del pica-
dor,» «La cogida de Frascuelo en 1877» y «El 
pase de pecho,» bastan por sí solos para crear una 
reputación; y no nos equivocamos cuando d i j i -
mos, hace dieciocho años, que este precoz artista 
hab ía de figurar entre los mejores escultores de 
la época. Nació en Valencia en 1866 y es herma-
no de los distinguidos pintores de historia don 
José y D. Juan. Hoy la fama del escultor Ben-
l l iure es universal. 
l i e n t o d A r a u j o , Jo sé .—Rejoneador portugués 
muy conocido en España y Francia por su des-
treza y elegancia á caballo. Es valiente y pundo-
noroso, por lo cual cuenta en Madrid con grandes 
simpatías , muy merecidas ciertamente. 
B e n t o de S o u z a , 1>. M a n u e l .—¿ Q u i é n había 
de pensar que aquel banderillero tan aventajado 
y con tanta afición había de ser hoy una de las 
notabilidades médicas de Portugal? Así es en 
efecto: y si consideración pública tuvo siendo 
aventajado diestro, mayor la ha conseguido como 
hombre de ciencia. E l talento y la prudente" vo-
luntad de todos modos se manifiestan. 
I d e r d n t e , R i c a r d o (Primita).—Es un banderille-
ro regular, de pocas facultades y de mucha prác-
tica. Aprovecha, evita lances arriesgados, y si no 
maneja el capote como quisiéramos y él debiera 
saber 3̂ a, no hace mal papel en plaza alguna. Ha 
figurado en la cuadrilla de Guerrita y otras im-
portantes, y es út i l por su buena voluntad. 
B e r g u a , R o d r i g o M a r í a . — Hace un par de 
años era alcalde de las Caldas Da Rainha: antes 
fué un notable mozo de forcado, que en Portugal 
tuvo grande aceptación. 
B e r i c o e c h e a , í í .—Mujer alavesa, «verdadera no-
tabilidad en la equitación y en el toreo á caballo, 
premiada con medallas y cruces por varios Go-
biernos de Europa,» que trabajó en la plaza de 
Madrid el 10 de Enero de 1869, rejoneó un novi-
l lo embolado, picó otro con vara larga y le mató 
con la chispa fulminante. Menos han hecho otras 
con más pretensiones; pero esta alabanza no quie-
re decir que nos guste ver en el redondel toreando 
á ninguna mujer por entendida y varonil que 
fuere. 
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B e r l ó , C c f e r i n o — F u é banderillero de Manuel 
Trigo, y después de Domínguez. No recordamos 
haberle visto torear, á pesar de quo dichos espa-
das trabajaron en Madrid en varias temporadas. 
Bermejo .—Voz anticuada en el toreo, que signi-
fica lo mismo que «Colorado, encendido.» Véase 
GIJÓN. 
B e r m e j o , J u a n » ( L a Gumita) .—Una de esas 
muchachas que en todas épocas han existido para 
ser despreciadas en vez de compadecidas. Valien-
te hasta un punto más de lo que una mujer pue-
de serlo, mata becerros á cambio de porrazos, 
y asi vive desde hace pocos años. Con esa vida no 
vivirá muchos. Teniendo en cuenta su sexo, no 
maneja mal el capote, y con Ja muleta da algunos 
pases completos, arrójase á herir con temeridad, 
y hace, en fin, rtuás de lo que puede pedirse. 
B e r n a l , F r a n c i s c o (Bernalillo).—Mata, toros en 
novilladas, coa valor, y no está desprovisto de in-
• teligencia. Tiene gran afición y procura aprender 
y adelantar. Entra bien á matar, pero se sale an-
tes de tiempo, defecto fácil do corregir si tiene 
decisión para ello. Nació en Zaragoza el día 13 
de Febrero de 1808, y desde sus primeros años se 
dedicó á ser torero. 
B e r n a b é , A l e j a n d r o ( E l Escolechero). — Este 
chico mata toros en novilladas de pueblo, sin más 
educación torera que la adquirida á la puerta del 
café Imperial y en la calle de Sevilla de Madrid, 
de donde creemos es natural, ó al menos reside 
frecuentemente. Tiene valor, y sería de sentir que, 
antes de aprender, un moracho le «escabechase» 
en cualquier pueblo. 
B e r n e r , J u a n (Bernete).—Pone banderillas de-
masiado bien para ser tan nuevo. Debe aplicarse, 
á fin de darse á conocer y adquirir práctica, sin 
confiarlo todo á los pies, que de mucho más sir-
ven las manos. 
B e r n e t , A d a n ó A d a n B e r n e t , D . J o a q u í n . 
—Fué un buen escritor y distinguido periodista, 
que más de una vez empleó su elegante pluma en 
escribir sobre asuntos de toros con especial com-
petencia, gracia y talento. Falleció joven en Bar-
celona en Marzo de 1895; era un distinguido ca-
ballero sumamente simpático y mostró siempre 
una gran afición á nuestra fiesta nacional. 
B e r r e n d o . — E n negro, se llama el toro cuya pinta 
ó color es blanco y negro, siendo las manchas lo 
menos de una cuarta de extensión; en colorado, al 
que tiene dichas manchas sobre fundo colorado ó 
retinto, ya sea claro ú oscuro; en jabonero ó en 
barroso, al que siendo de estos colores tiene aque-
llas manchas blancas (de esta pinta se vep muy 
pocos toros), y en cárdeno, al que las tiene sobré 
este color. Limitase la Academia á aplicarlo á «lo 
que es manchado de dos colores por naturaleza ó 
por arte.» Luego á un toro cárdeno, colorado ó 
negro, que sea careto ó bragado, porque tiene dos 
colores, ¿le llamará berrendo? ¿Y á la bandera 
nacional española se la dirá también berrenda? 
B e r r i o i s a b a l , M a n u e l . — E n las plazas de toros 
de América es conocido como un buen picador. 
Nos parece que en España no ha trabajado nunca, 
tal vez sea natural de aquel país y de él no haya 
salido. 
Besar.—Se dice esto cuando el toro, tenga ó no la 
puya clavada, gana terreno empujando hasta me-
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torse á tocar ó tropezar cal caballo. Es propio de 
los pegajosos; pero ¡sucede esto tantas veces por 
poco brazo de los picadores, ó por no sacar el ca-
ballo á tiempol 
B e r t e n d o n a , I>. A n t o n i o de.—En una corrida 
do funciones reales, celebrada en Sevilla en Eneró 
de 1730, rejoneó con general aceptación este ca-
' ballero, y fué recompensado con el nombramiento 
de caballerizo de campo del rey D. Felipe V, 
Bien hizo en nacer hace ya siglo y medio, que en-
tonces se premiaba con largueza cualquier mues-
tra de adhesión y valentía, y ahora se paga un acto 
de arrojo y entusiasmo con ligeras frases y pueri-
les sonrisas. 
B icho .—Nombre que los revisteros humorísticos, y 
ya también aficionados y toreros, dan á la ñera, 
sea de las condiciones de edad, polo, cuerna y pi'n-
, ta que tenga, pues que á esto no se atiende. En 
una palabra, es la equivalente á toro, y como ha 
dicho muy bien un distinguido escritor, antigua-
mente se decía por burla, hoy con exaclilud, y tal 
vez mañana se les llame insectos, dado el rebaja-
miento de talla, cuerna y edad, que va poniéndose 
en uso. 
B i l l e t e s . — E n tiempos antiguos, era costumbre pa-
gar en las puertas de entrada á las localidades 
, de la plaza d& toros el importe del precio fijado á 
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cada una de ellas en los carteles que anunciaban 
la corrida. No hay que fijarse más que en la difi-
cultad de contar el dinero que entregaba cada uno 
al querer penetrar en e¡ tendido ó en la grada, y 
— B i l l , 
en la gran concurrencia que al mismo tiempo se 
agolpaba, para comprender cuán molesto era ese 
procedimiento para el que quería ser espectador, y 
cuán dado también á dispatas y contiendas y so-
bre todo á irregularidades en la recaudación. Com-
prendiéndolo así en 1840, poco antes, los empresa 
rios D. Pedro Antón, D. Julián Javier, D. Eusébio 
Caramanzana y D. José Cuadros, idearon estable-
cer la entrada por medio de billetes, abriendo un 
despacho en una tienda de la calle de Carretas, 
próximamente en el sitio que hoy ocupa la casa 
número 3, más tarde en la calle de Alcalá cerca de 
lo que ahora es café Universal, y que luego otras 
empresas han fijado en distintos puntos, cercanos 
todos á la Puerta del Sol. En un principio los bi-
lletes eran sencillísimos: Un pequeño impreso del 
t amaño de cinco centímetros de ancho por menos 
de cuatro de alto, pegado á un cartón que al dorso 
tenía para contraseña una, dos, y aun diez íloreci-
tas, estrellas, lises ú otra figurita tipográfica, según 
las veces para que había servido; siendo de notar 
que ni aún para las funciones reales se hicieron 
mucho mejores, puesto que aparte de no ser en-
cartonados en poco se diferenciaron de los ya refe-
ridos. Ya en tiempo de D. Justo Hernández (1850) 
los billetes de car tón fueron sustituidos por otros, 
sencillos en cuanto á la impresión, pero entalona-
dos de modo que al presentarle en las puertas ex-
teriores, quedase, dentro de un cajón construido 
al afecto, la parte talonaria que los recibidores 
cortaban; y desde entonces, aunque muy poco á 
poco, fué mejorando la confección de billetes, has-
ta que Regino Velasco, el inteligente tipógrafo 
«madrileño demos-
\ t ró su exquisito 
gusto para ello, y 
excelentes con-
iciones. La t ipo-
grafía llevada al 
mayor grado de 
perfección, la cro-
motipia, la litogra-
fía y el fotograba-
do, los ha aplicado 
con tan feliz armo-
nía que parece im-
posible pueda irse 
m á s allá, ni siquie-
ra que mayores 
combinaciones se 
consigan para dar 
I variedad á tan pa-
tente muestra de 
habilidad é inteligencia. 
Á su iniciativa se debe que muchas empresas de 
plazas de provincias, hayan adoptado luego la cos-
tumbre de hacer lujosos billetes, para las funcio-
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ties que anualmente en ellas se celebran, demos-
trando palpablemente que los adelantos en las 
artes son señal evidente del progreso de nuestro 
siglo.—Hasta en los Estados Unidos do América 
so han hecho billetes para corridas de toros en 
aparezca recta ó vuelta y torcida, puesto que aun 
siendo cornipaso ó cornivuelto puede ser bizco. 
i t l u i u ' o , J l a m i H (.fílanquitoJ.—Este chico empezó 
llamando la atención 
' m m 
- m m 
España, si no de tanto gusto como los aquí confec-
cionados, de irreprochable grabado y estampación. 
l í i t t e n f o i i r t , I > i e g « H e n r i q u e . — Gracias al 
Conde Vizmoso, de quien recibió lecciones bien 
aprovechadas, fué este portugués un gran torero á 
caballo "desde el año 18461iasta 1867 en que fa-
lleció. 
B i t t e n c o u r t , J o s é E l i a s . — F u é en Portugal un | 
buen criador de toros que formó ganadería renom-
brada. Murió en 1865, y corno aficionado trabajó 
á caballo, picando à la española en muchas corri 
das, en cuyo ejercicio demostró ser valiente y 
arriessado. 
por sus monadas y 
por su limpieza pa-
reando, pero luego no 
ha dado de sí lo que 
su atrevimiento pro-
metía. Aun es tiem-
po; debe alistarse en 
buena cuadrilla para 
trabajar frecuente-
mente, que no ejer-
citando el arte se ol-
vida con facilidad. No 
le falta valor y sabe 
algo, luego debe pro-
curar saber más, por-
que la tauromaquia 
exige muchos requi-
sitos para practicarla 
bien; mucha formalidad y poco jugueteo. Maestro 
bueno tiene dentro de casa, con que á ser dócil y 
aplicado. Es yerno de Fernando Gómez ( J í l Gallo) 
B i t t e n c o u r t , Diego.—Si este caballero rejonea-
dor continúa adelantando tanto como lleva apren-
dido desde que en 1889 se dedicó por afición á to-
rear, puede esperarse mucho de él. Con que ánimo 
y á estudiar para no perder el buen nombre ad-
quirido, que los años pasan y no en balde. 
BÍKCO.—El toro que tiene una de las astas más ba-
ja que la otra. Se dice bizco del derecho ó del 
izquierdo, según sea éste ó aquél el cuerno que 
. alce más ó sea más . crecido, ya su prolongación 
•¿8 
que está consirado como un buen maestro por 
todos los inteligentes, y sus lecciones son produc* 
to de una buena escuela. 
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B l a n c o , A v e l i n o {ChicoJ.—Totem en pueblos y 
aldeas, capea, pone banderillas y hasta se atreve 
â matar toros. Uno de esos chicos que, bien d i r i -
gidos, tal vez fueran algo, y asi cuesta trabajo sa-
ber que existen. 
I l l a n c o , J u a n (Esparterito).—Más que en Espa-
ña ha toreado en América. Dicen que se dedica á 
matar novillos, no sabemos dónde, porque no se 
habla de él hace ya tiempo. 
l l l a n d o . — E s el toro á quien hacen huir los puya-
zos y se siente mucho de ellos.—Tomar los blan-
dos se dice cuando el espada coloca el 
estoque en el sitio debido sin tropezar 
en hueso alguno; y por el contrario, 
cuando el picador se va á los blandos, 
denota que corre la vara por el cuello 
hacia las paletillas, lo cual es censura-
ble. Obsérvese bien, por lo tanto, según 
lo que va dicho, cuán grande es la dife-
rencia que se nota en la palabra apli-
cándose al espada ó al picador. 
I l l a y a , A n t o n i o . — Há muchos años 
vimos trabajar en Madrid como ban-
derillero á un joven de dicho nombre 
que, aunque su apellido no variaba más que en 
una letra el apodo de Blas Méliz {Blaye), sus con-
diciones eran tan distintas como pueden serlo las 
de uno de gran inteligencia, comparadas con las 
del que poco sabe. La época de Blaya fué muy 
corta, allá por el año de 1860 próximamente . 
B l a z q u e z , F r u t o s ( E l Estudiante).—Hijo de bue-
na familia de la provincia de Avila, estudiaba en 
Madrid al lado de su hermano D . Paulino, aboga-
do distinguido, llevando muy adelantada su ca-
rrera, que abandonó en 1887 por tomar el estoque 
y la muleta. No se dió mala maña, pero tantas 
fueron las instancias de su familia y los consejos 
de su hermano, que se cortó la coleta y fuese á 
continuar sus estudios á Valladolid, donde es po-
sible haya obtenido ya el t í tulo de Licenciado en 
Medicina. 
B o a v i s t a , V i z c o n d e de .—Es tá retirado ya del 
toreo este caballero lusitano, que empezó â torear 
con muchos bríos en 1876. 
tancia del resto de su piel, que, al menos en la ca-
beza, ha de tener precisamente otro color. Para 
que se vea la diferencia que hay entre esta voz 
técnica y puramente convencional entro los tauró-
macos con la que admite la Academia, diremos 
que ésta la define expresando: «BOCINERO: el que 
toca la bocina.» 
B o j , A n t o n i o . — N o conocemos á este banderille-
ro, que alguna vez ha trabajado en cuadrilla orga-
nizada por Cúchares, según hemos oido. A l ménos 
en plazas de provincias hizo que en los carteles so-
nase dicho nombre,, inclinándonos á creer que di-
cho sujeto es Antoñeja, cuyo apellido es Box. Este 
B A N D E R I L L A S E N C E S T O S . — Lámina de 1790 
Ántoñeja es el que dirigía las mojigangas de los 
novillos que se daban en la plaza vieja de Madrid, 
preparando los burros para los picadores, los ces-
tos para los banderilleros ó banderilleras y d i r i -
giendo como podía, la desordenada lidia que se 
daba á los moruchos. 
B o c i n e r o ó Joc inero .—Se llama al toro que 
tiene el hocico negro, diferenciándose esta circuns-
Bo le ro .—Toro perteneciente á la ganadería del 
Marqués del Saltillo que, en los corrales de la pla-
za de Valencia, dió un salto de 14 palmos de altu-
ra, á pié parado, el día 24 de Julio de 1878, salien-
do al redondel muy sobresaliente. Los carpinteros 
de aquella plaza fijaron en el sitio del suceso una 
lápida que perpetúa el acontecimiento. 
Bole ro .—Toro de la ganadería de doña Gala Ortiz, 
viuda de D, Saturnino Ginés, de San Aguetín de 
Alcobendas, provincia de Madrid, divisa amarilla 
' y morada, retinto, ojalao, corniabierto, bizco de la 
derecha y ligero. E n 23 de Marzo de 1865 luchó 
en la plaza vieja de esta corte con el elefante P i -
zarro, acometiéndole diferentes veces, aunque sin 
poder herirle mas que en la trompa, á causa de la 
dureza- de la piel. Lidiado después en la tarde del 
* 15 de Octubre del mismo año, ocasionó una cogida 
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à Lagartijo sin consecuencias, aunque le volteó. E l 
litógrafo Castilla hizo en Madrid una lámina en que 
retrató, con bastante exactitud, las figuras del ele-
fante y de los toros que con él habían de luchar; 
mejor hubiera sido presentar el acto de la lucha 
para dar fija idea de lo que ocurrió; sólo pode-
mos decir que al toro Bolero le colocó frente al 
firma los artículos que publica con el seudónimo 
.Postaras. Grande es su afición al toreo, compro-
bada por la exposición brillante de lo que ve y lee 
con detenimiento y reflexión. No todos hacen lo 
mismo. Nació en Zaragoza el 13 de Mayo de 1872; 
posee los títulos de bachiller y de perito mercantil, 
y desde los dieciocho años de edad ha escrito (te 
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E L E L E F A N T E «PIZARRO» Y ELTTORO «BOLERO». — C A S T I L L A 
elefante, de pié y mirándole. Los demás toros 
también salieron á la Plaza, pero ninguno acome-
tió como el Bolero. 
Bo le tos .—En algunas plazas de A.mérica, una de 
ellas la de Lima, hay costumbre de obsequiar á los 
toreros aplaudidos, con dinero que los espectado-
res arrojan al circo; pero otros y también los em-
presarios, lo depositan en poder del Presidente, 
que de la bandeja que al efecto le entregan, tira 
al ruedo desde su asiento, cuando el público gri-
ta ¡Boletos.', todos los soles—moneda equivalente 
al peso duro—que contiene. Hermosilla tuvo oca-
siones de recoger quinientos duros al grito de «Bo-
letos» y aunque ahora ya se depositan muchas ve-
ces en vez de soles, pesetas, todavía hay diestros 
que recogen buenas sumas. 
B o l i , J í m i H o . - -Erudito escritor taurino, muy en-, 
tendido en los detalles del arte de Montes, según 
ha demostrado frecuentemente en un acreditado 
periódico zaragozano llamado M Chiquero donde 
toros en varios periódicos, y es director de dicho 
Chiquero con imprenta propia. De familia aco-
modada, no vive de lo que esçribe y sí del pro-
ducto de su profesión. 
m o m 
B o n a b a r , J o s é . — F u ó . un picador gaditano de 
. poco nombro, quo á fines del primer tercio del 
presente siglo, figuraba cu la cuadrilla del mata-
dor Benitez ( E l Panadero.) 
B o n a l , F r a n c i s c o (Bonarillo).—Desde que hace 
pocos años se presentó en Madrid este joven á ma-
tar toros de puntas en las novilladas, llevó tras sí 
las simpatías del público, por su soltura y ligereza, 
no menos que por sus deseos de agradar. Toreaba 
en corto; era valiente; traía ese toreo de adorno, 
que estaba tan en boga entonces y todavía agrada 
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de Mazzantini cl dia 27 de Agosto de 1891, to-
reando después otras dos ó tres veces con menos 
fortuna que como novillero. Condiciones tiene 
para ser algo y ocupar un buen puesto; pero si no 
toma otro camino que el de los recortes, vueltas 
y saltos, no llegará á donde puede y debe: por eso 
le aconsejamos, como á todos, que olvide resabios 
de provincia, que prescinda de efímeros aplausos 
y se busque reputación seria, formal, teniendo 
presente que para que los toros respeten á los tore-
ros es indispensable que éstos respeten las buenas 
reglas del toreo, como las escribieron y practica-
ron los grandes maestros. Siempre la falta de 
á la muchedumbre, y demostraba, en f in, que 
no le eran completamente desconocidas las reglas 
del arte.. Creyeron muchos ver en él un futuro 
competidor del Guerrita, y el deseo de verle y 
aplaudirle fué en aumento, hasta el punto de que 
lidiando en Aranjuez el famoso Lagartijo el día î O 
de Mayo de; 1891 seis toros de Veragua, pidió Bonal 
permiso para matar el úl t imo, que de huen grado 
le cedió aquel diestro, aunque el bicho no tenía 
condiciones para principiantes. A los primeros 
pases fué cogido por ceñirse demasiado, y sufrió 
una gravísima herida en el bajo vientre que puso 
en peligro su vida; sanó después de algún tiem-
po, y al aparecer de nuevo en la arena, viósele 
tan bravo como antes y con las mismas faculta-
des. Engreído por los aplausos quiso ser matador 
de alternativa, y la obtuvo en Madrid de manos 
observancia de las misma ha costado cara, y de 
grandes contrariedades se han librado los que las 
han tenido presentes en todos los momentos de 
la l id ia . 
Nació en Sevilla en 1871. Es hijo de Narciso 
Bonal y Duro y de Josefa Casado Catalán. F i -
guró desde pequeño en la cuadrilla de niños se-
villanos y marchó con Fernando Lobo á Méjico, 
alternando con él como matador, hasta que, de 
regreso, se dió á conocer en Madrid en varias novi-
lladas ventajosamente como al principio va dicho. 
B o n i f a c e , M r .—U n o de los toreadores franceses, 
m á s adelantados y valientes, que está haciendo 
las delicias de sus compatriotas en las plazas de 
aquella nación. Llévale de segundo en su cuadri-
Ha el célebre Mr. Robert, suponiendo nosotros 
que su toreo ha de ser á la francesa, como el de 
los ecarteurs, y no á la española. 
l l o n i l a K , I>. O a g p a r de—Caballero del hábito 
de Santiago y caballerizo del rey 1). Felipe I V . 
Escribió y publicó por los años de 1650 á 55 unas 
Reglas para rejonear y alancear toros desde eí ca-
ballo, á cuya diversión era muy aficionado aquel 
rey, dedicándoselas al Conde Duque de Olivares, 
según se ve en la portada de las, cuatro hojas de 
que aquéllas constan. 
B o n i l l a , Ju l i o .—Gran aficionado mexicano, en-
tusiasta por las corridas de toros, y dueño-director 
del excelente periódico taurino que en la capital 
de aquella república da á luz con el título del 
Arte de la lidia. Es jefe de graduación en aquel 
ejército y de buenas prendas personales, nació en 
Jalapa, pueblo del Estado de Veracruz, en la re-
pública mexicana, el 31 de Marzo de 1855. A Ma-
drid vino cuando Ponciano Díaz quiso tomar en 
España la alternativa de matador. 
R o n r o s t r o , José.—Picador tde toros en novilla-
das, valiente según dicen, voluntario según aíir-
. man y buen jinete si hemos de creer á lo que he-
mos leído. Por cuenta ajena va esta calificación. 
B o r n o s , Conde de.—Escribió en Tembleque, en 
el año de 1600, unas reglas para torear, tanto á pie 
como á caballo, en nombre, dice la cubierta, de 
un religioso de dicho pueblo, que es hoy de la 
provincia de Toledo. La portada es notable por 
el desenfado con que está escrita; dice así: «Re-
glas para los casos ordinarios que suceden en la 
Plaça de la corte de Su Majestad (que Dios guar-
de) á los cavalleros que torean á la brida con ba-
rilla y espada, y á la gineta con garrochón y es-
pada á cauallo y á pié socorros de otros caualleros 
y peones, los cuales son de tan poca importancia 
que al autor no le han importunado para que es-
crivã ni costádole años de estudio ni desbelos: ta-
les cuales son las dedica á los bien intencionados 
y si no los ay á naide, etc., etc., etc.» 
B o r r e g o , Ca r lo s (Zocato).—Buena estatura, buena 
planta y buenas facultades para matador de toros; 
pero frío y poco airoso. No ignora lo que es el 
arte de torear, fáltale mucho para manejar la mu-
leta con desahogo, y aunque hiere por derecho y 
en corto, se sale del centro de la suerte antes de 
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consumarla., defecto que tal vez haya olvidado en 
América, donde no deja de tener sus partidarios. 
Nos parece que ni ha llegado ni llegará adonde se 
propuso al empezar su carrera, que una ocasión 
tuvo en Madrid para subir muy alto y la desper-
dició. Fué en la tarde del 27 de Mayo de 1894 
en que á nuestro hombre se le encogió el corazón 
viendo morir á su desgraciado compañero Manuel 
García. 
Boi'i-ell, J u a n (Muridla).—Banderillero de buenas 
facultades y de más voluntad que conocimientos, 
lleva algunos años de práctica y avanza poco. Se 
quedará en lo que es. 
B o r r e l l , I». F é l i x . — S i todos los que ven toros; 
los vieran con los ojos de inteligencia con que los 
aprecia este notable escritor, conocido por E . Chu-
ras, otra cosa sería la afición taurina, otra los tore-
ros y otra los pocos revisteros de corridas, que al-
gunas veces las detallan enteramente distintas á 
lo que fueron en realidad. Tiene un defecto: es 
intransigente con todo lo que no se ajusta estric-
tamente á los preceptos del arte; y es tan rigoris-
ta, que no admite, en contra de ellos, modificación 
que los adultere. Carácter entero de que hay po-
cos ejemplares. 
B o r r o y , M a n u e l (Aragonés).— Quiere ser buen 
banderillero y lo será si se empeña, que los de esa 
tierra son tercos. No tiene más, sino que el oficio es 
de los que tienen muchas quiebras que suelen im-
posibilitar á los atrevidos á que lleguen donde 
otros. Vaya con calma y por sus pasos contados 
que no se ganó Zamora en una hora. 
Bosa , Mateo.—Era uno de los buenos picadores 
que figuraron en la cuadrilla de Costillares, y luego 
en la de Pepe I l lo . Muerto éste, no volvió á sonar 
su nombre, por lo cual suponemos se retiraría del 
toreo. 
Bose l i , j t a i u ó n . — ¿ Q u é se babrá hecho de este 
banderillero catalán, que trabajaba hace poco 
más de media docena de años con bastante acep-
tación? 
Bosque , C i p r i a n o ( E l Serrano).—Poco puede de-
cirse de este joven que ha principiado á correr y 
poner banderillas á toros de novilladas; sin erri. 
bargo, pudiera de él hablarse, si trabajase con 
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más írecucnciíi, porque su nombre va oscurecién-
dose,-y de- seguir así, aquellas buenas disposicio-
nes que mostró en un principio se desvanecerán 
como el humo. 
B o t a s , M a n u e l . — E s un renombrado banderille-
ro portugués que pone muchos pares en brevísimo 
tiempo, lo mismo á media vuelta, que al sesgo, 
que de cualquier otro modo. Aprovecha siempre, 
y esto le da un mérito superior en determinadas 
ocasiones. Ha de haberse ya retirado de ejercer el 
arte, que el tiempo lo vence todo. 
R o t e l l a , B e r n a r d o . — E n a lgún cartel de los de 
la plaza de Madrid, correspondiente al año de 1834, 
se lee el nombre de este picador, de quien no hay 
m á s noticias que las de haber trabajado en Sevi-
lla en 17 de Mayo de 1830. 
B o t e l h o G o u v e i a , Carlos.—Es un buen mozo 
de forcado, valiente y de inteligencia, á quien el 
público de Lisboa estima en cuanto merece. Su 
afición es grande y su deseo de sobresalir por to-
dos le ha granjeado con justicia muchas simpa-
tías. 
B o t i j a , Francisco.—Banderi l lero gaditano que 
en 1836 formó parte de la cuadrilla que à las ór-
denes de Manuel Domínguez pasó á Montevideo. 
Creemos que por allá quedó, muerto ó vivo, por-
que no se volvió á hablar de él, al menos como to-
rero, ni aun después de volver Domínguez. 
B o t i n e r o . — E l toro que Riendo de pinta, berrendo, 
ensabanado, a lbahío , jabonero ó barroso, tiene 
las cuatro patas de un solo color oscuro que se 
separe algún tanto del resto de la pinta, es decir, 
que por efecto de la división de alguna raya ó 
mancha clara en la parte superior de las patas, 
aparezcan éstas como abotinadas ó calzadas hasta 
la pezuña. 
B o t o , A n t o n i o (Regaterín).—-No tiene nada que 
ver este matador en novilladas con los que llevan 
el apellido «Recatero». Sabe poco, muy poco, pero 
quiere mucho. Es precipitado y se atolondra pron-
to, si no le da por crecerse y poner en planta el 
adagio audaces fortuna... etc. 
B o n d í n , A u g u s t o ( E l Pouly).—Es uno de los 
m á s celebrados toreadores franceses que parchea, 
capea y banderillea á gusto de sús paisanos y-se-
gún le parece, pero con cierta tranquilidad. No 
salta como Daverat y otros ecarteurs de las Lan-
das, y tiene tal entusiasmo por la fiesta española, 
que pocos le igualan en su ardor apasionado. 
K o u i ' K o í n g , J . V r . — A u t o r francés que en una 
obra impresa en 1797 con el título de Cuadro de 
la España moderna, en que critica nuestras corri-
das de toros, no puede menos de decir «que el 
circo presenta un golpe de vista imponente; que 
la pasión de los españoles á estas fiestas nada in-
fluye en lo moral, n i altera la dulzura de sus cos-
tumbres, y que el riesgo de los toreros es mucho 
menos de lo que se exagera; que durante nueve 
años en que asistió á la fiesta de toros, sólo habia 
visto un toreador muerto de resultas de sus heri-
das, y que había conocido algunos extranjeros de 
instrucción y finura, á quienes al principio acon-
gojaba este espectáculo, encontrar después en 
él un atractivo irresistible.» Esto mismo induda-
blemente le sucedió á nuestro buen francés; por-
que si, como él dice, asistió á las corridas nueve 
años seguidos, afición, y hasta cariño, las tendría, 
que no pueden verse media docena de veces sin 
hacerse frenético partidario de ellas el espectador 
nacido en cualquier parte del mundo. 
B o x , A n t o n i o (Antoñeja).—Antiguo chulo de la 
plaza de Madrid, muy conocido en las mojigan-
gas de las funciones de novillos, que preparaba y 
dirigía al frente de los jóvenes inexpertos que 
forman las comparsas, haciéndolos poner bande-
rillas metidos en cestos de mimbres, y ejecutar 
otros juegos que expresaremos en la voz NOVILLOS. 
Tenemos entendido que falleció hace unos cuan-
tos años. (Véase Foj , ANTONIO). 
B o y a n t e . — E l toro bravo que por sus condiciones 
de nobleza y sencillez es el más á propósito para 
la l idia, porque, obeclejiendo siempre al engaño y 
siguiéndole hasta que el diestro le despide de él, 
pueden rematarse con perfección y lucimiento to-
da clase de suertes. A l toro de estas condiciones 
se le llama también franco, claro y sencillo. La 
Academia dice que se llama así al toro que da fá-
cil y poco empeñado juego. 
B r a a m c a m p F r e i r e , M a n u e l .—N o es de los 
peores mozos de forcado que hay en Portugal, y 
más podría ser si quisiera, que sabe y puede, pero 
hace falta en él más voluntad, 
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Bragado.—So dice dei toro cuyo vientre es blanco, 
al menos de la mitad á atrás ó en su mayor parte, 
siempre que el resto de su pinta sea de un solo co-
lor obscuro, ó bien cárdeno ó salinero. IN o se le 
llama así cuando la bragadura es obscura, aunque 
sea más claro el resto de la pinta, y en ésta, como 
en otras voces, nos apartamos de la Academia. Si 
el toro es blanco manchado de negro y la bragada 
negra, le llamaremos berrendo, por ejemplo, pero 
no bragado. 
B r a g a n z a , I>. J o s é «le (Lafores).—.No basta ser 
primo del Key D. Carlos 1 de Portugal para ser 
banderillero, y conociéndolo así, dejó de practicar 
el toreo â que siempre fué muy aficionado. 
I t r t i g a i i x t i , I>. Segisumisido (Lafores). — En 
iguales condiciones que el anterior en todo y por 
todo, se encuentra este caballero portugués. No es 
lo mismo querer que poder, aunque haya quien 
afirme lo contrario. 
Bi'aganza, D. Cayetano (Lafões).—Empezó á 
torear en Portugal como caballero amador, en 1379 
y mostró desde luego, mucha inteligencia y valor. 
Es dueño de una gran vacada que hace pastar en 
Torrebella, sitio el mejor y más á propósito de los 
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de aquel país, y ha cruzado sus reses, originarias 
de la casa del Duque de Lafões, que es la de sus 
padres, con vacas de Juan Ignacio de Vallada y 
de Juan ele Sousa Palcao, y toros del Marqués de 
Vagos y de Emilio Infante de Cámara. 
Es primo, en cuarto grado, del Rey de Portugal 
i ) . Carlos I , atiende con especial cuidado á sus re-
ses, gasta mucho de hacer con ellas en su cerrado 
faenas del campo, y su trato es sencillo y suma-
mente afable. 
Ki-acho, I>. Valeriano.—Fué siempre más dis-
tinguido como aficionado inteligente, que como 
escritor, aunque redactó en el E l Imparcial Tau-
rino, E l Toreo Sevillano y L a Revista y dirigió 
durante su publicación E l Telegrama de loterías y 
toros. Representó en Sevilla como apoderado de 
los espadas Marinero y Fabri lo y falleció en 14 de 
Octubre de 1891. 
Brama.—Es la época del celo en el ganado vacuno. 
Cuando un toro está picado de él, es más in t répi -
do y atrevido que de ordinario, su mugido es más 
prolongado y á veces tembloroso, y tanto él como 
la vaca dan á menudo fuertes resoplidos. En los 
meses de Abr i l á Junio es cuando se manifiesta 
con más ardor la brama que también experimen-
tan otros cuadrúpedos. 
Sti'amar.—Sabido es que la voz que forman los to-
ros, bravos ó mansos, generalmente cuando son 
castigados y á veces sin serlo, se llama bramido. 
La gente de campo conoce cuando éste indica ira, 
sorpresa, amor á la hembra, dolor y energía, según 
sea profundo, breve, prolongado, lúgubre ó triste, 
fuerte y rápido. 
i t r a v o de ]Lagunas y Castilla, D . Pedro .— 
Escribió en Lima en 1757 un precioso discurso 
con motivo de la fundación del Hospital de San 
Lázaro, á cuya construcción se dedicaron los pro-
ductos de unas corridas de toros, defendiendo esta 
fiesta contra la opinión de gentes extranjeras, y 
apoyándose en textos profanos y sagrados la cali-
ficó de moral y lícita. Es notable ese trabajo pol-
lo erudito; y se halla inserto en el capítulo V I de 
los discursos del sabio Doctor Ministro de Indias, 
Oidor de Audiencia y Catedrático de prima de le-
yes de aquella Universidad de San Marcos, y el 
único ejemplar existe en la Biblioteca de la capi-
tal peruana. 
Bravo.—Aplicada esta palabra al diestro, significa 
valiente, atrevido, intrépido; aplicada al toro,quie-
re decir feroz, indómito, fiero. Son: los mejores 
para ser lidiados, 
I 
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B r a v o , J o a q u í n (Pimteret.)—Anda por ahí ma-
tando toros en novilladas de pueblos, y se arriesga 
y sale bien, hasta ahora, porque la Divina Provi-
dencia quiere. ¡Ojala no tenga el fin del desgracia-
do que primeramente llevó ese motel 
B r a v o , -Anton io : (Barquero ) .— Banderillero de 
poco nombre, porque es muy reciente su presen-
tación en las plazas. Nada puede decirse aún de 
lo que será, si es que trabaja más á menudo que 
hasta hoy.—Por de pronto alterna con los de pri-
mera fila en su clase y si no l legad ser algo no 
puede atribuirse á que le falten medios para ello, 
n i á falta de voluntad. 
B r a v u c ó n . — E l toro que manifiesta poca ferocidad 
y bravura, y que por consiguiente es tardo y pere-
zoso al embestir. Así le califica Tepe Illo; pero 
Montes, comprendiéndole entre los abantos, dice 
que son tos menos medrosos de todos ellos, que 
' parten ó arrancan muy. poco, y alguna vez, al 
tomar el engaño, rebrincan, y otras se quedan en 
el centro sin formar suerte. Nosotros los llamamos 
cobardes, y á toros asi, para poderlos lidiar media' 
ñámente, hay que consentirlos mucho y buscarlos 
en todos los sitios posibles. Dice la Academia que 
bravucón es «esforzado sólo en la apariencia». La-
cónica está. 
B r a z u e l o . — L a parte del toro que se encuentra ó 
, está junto á la paleta ó juego de las manos. Nun-
ca debe herírselo en el brazuelo, ni por los pica-
dores, n i por la gente de á pié; y es una mala i n -
tención digna del mayor castigo, clavar la puya en 
ese sitio, que necesariamente hace que el toro se 
, retraiga de las suertes y aún que cojee en ocasío • 
nes, haciendo difícil y penosa su lidia. 
Brega.—Es el trabajo del lidiador en general, lu-
. chando con los riesgos y dificultades para vencer-
los, y buscándolos para demostrar su inteligencia 
y valor. Un torero puede estar bien bregando toda 
una tarde y hacer una mala faena al matar, ó al 
poneí banderillas. 
B r e ñ a , Juana .—Fué en su país, Perú, a princi-
pios de este siglo una toreadora á caballo, cuyo 
nombresuena aún con entusiasmo en Lima y otras 
ciudades. En una célebre corrida verificada en 1816) 
dice un autor que «entró Juanita Breña, en un 
zaino manchado, raza de Chile, y le dió tres suer-
tes, (suponemos que al toro,) sentando el caballo 
en la última para esperar nueva embestida. 
B r e y , Pascual.—Aventajado picador de vara lar-
ga á fines del siglo pasado, compañero de Juan 
Misas, de quien no desdecía. Trabajaba ya en 17(30 
y tantos, con las cuadrillas de los Palomos. 
B r i n d i s . — E s el saludo que, brindando por la pre-
sidencia siempre, y algunas veces por determina-
das personas, hace el matador en voz alta y mon-
tera en mano frente á aquellas y dirigiéndoles la 
palabra antes de i r á dar muerte al toro. Lo veri-
ca en cada corrida únicamente la vez primera que 
le toca matar, es decir, que aunque mate dos ó 
más toros, sólo brinda en el primero; y esto lo rea-
liza cada uno de los espadas; á no ser que como 
hemos dicho, dirija el brindis segundo á quien no 
sea autoridad. Los banderilleros y picadores sue-
len alguna vez brindar á personas determinadas, 
nunca á la presidencia. 
B r i n g a s , José .—Hace más de cuarenta años se 
presentó en Madrid un torero andaluz de este 
nombre, que trabajó como espada en una corrida 
benéfica. En ella no se distinguió. Después no le 
hemos vuelto á ver, ni nos han dado razón de su 
paradero; ignoramos si, como otros, ha ido á 
América y no ha vuelto, ó si ha dejado el oficio, 
que parece empezó en Sevilla en 1839 con Gaspar 
Díaz, el hermano del Lavi . 
B r i o n e s , Francisco.—Picador basto, pero duro 
y de poder, ijue perteneció á la cuadrilla de Mon-
tes. Ha trabajado lo menos cuarenta años en su 
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profesión, y ha (lujado oxcclenfos rocuenlo? entro j 
los aíicionndos que le vieron en sus buenos tiem-
pos. Hombre eoneieimido y poco ami «o de hacer 
ostentación de SIÍÍ facultades, IraUajaha sin de-
mostrar esfuerzos, y la mayor parte de las veces 
con voluntad. De ser mas tino y de mejor lisura, 
hubiera adquirido mayor celebridad. 
B r i o i i O H , P a t r i c i o (.Kl Xnr/ri).—No debo confun-
dirse en nada este picador con el de su mismo 
apellido llamado Francisco, de que hacemos men-
ción en el lugar anterior. El Xvijri fué más moder-
no, y falleció el 17 do Diciembre de 187'.) á conse-
cuencia de un fuerte golpe que le dió un becerro 
en la tienta verificada días antes en la ganadería, 
de D. Antonio Hernández, vecino de Madrid. 
B r i t o , A n t o n i o . — lino de los más renombrados 
caballeros rejoneadores que ha habido en el veci-
no reino de l'ortugal, donde nació. Su arrojo y 
valentía fueron siempre celebrados desdo que 
en 1838 se presentó en la arena. Creemos que fué 
en 1852 cuando acaeció su fallecimiento, causado 
por enfermedad común. 
B r o c h o . — t í o llama así por su armadura al toro cu-
yas astas, sin ser enteramente gachas, son algo 
caídas y al mismo tiempo apretadas, es decir, más 
juntas que de ordinario las tienen lodos, puesto 
que en los bien armados, en su parte inferior, ó 
sea en la primera mitad próxima al nacimiento, 
vienen á formar una media luna. 
B a c e t a , Fernando .—Fué banderillero de José 
Ponce, y no tenemos de él noticias posteriores á 
las de la época de dicho espada. En .Madrid tra-
bajó hace más de treinta años, y no se distinguió 
gran cosa. 
B a c i n a , Conde de.—(irán jinete y famoso dies-
tro, tanto á pié como á caballo, que no contento 
con haberse lucido en fiestas y cañas en Castilla 
y Francia, lidió toros en Sevilla cuando la visitó 
el rey Enrique I I I (1395), «así á pié como á ca-
ballo, esperándolos, poniéndose á gran peligro con 
ellos, e faciendo golpes de espada tales, que todos 
eran maravillados.» Así lo dice la crónica. 
B n e n d í a , I s i d r o . —Banderillero de regulares con-
diciones, que solía suplir en ausencias y enferme-
dades á otros compañeros. Era mejor puntillero 
que peón de rehiletes. Fué su época al principio 
de la segunda mitad del presente siglo y el teatro 
más frecuente do sus operaciones la plaza de 
Madrid. 
Bneno , .Tnan.—Banderillero andaluz, cuyo méri-
to era muy reconocido á mediados del siglo pasa-
do, especialmente parchcando. Fué hermano de 
B n e n o , Vicente.—Banderillero de la cuadrilla 
de José Cándido, cuya muerte presenció en 1771. 
Parece que era capote muy oportuno en los peli-
gros; no sabemos si sería hermano ó padre de 
Bueno , Ulanuel.—Perteneció como banderillero 
á la cuadrilla del célebre üodil lares en el último 
tercio del precedente siglo. Nos inclinamos â lo 
primero, teniendo en cuenta la época de dicho 
matador. 
B u l o , A n t o n i o (FA MítlayiwñoJ.—Torevo redondi-
dito, garboso y con mucho aquel. Pareaba bastante 
bien á derecha y no à izquierda, por cuyo lado te-
nía menos seguridad. Era con el capote muy útil 
porque corría bien los toros, y cuando iba mar-
cando en el arle notables adelantos le sorprendió 
la muerte en Cádiz el día 7 de Abril de 1884. 
K u l t o . — E l objeto que, á diferencia del engaño, se 
presenta ante el toro, como el hombre, el caballo, 
etc. Dícese hacer por el bulto, del toro que despre-
ciando el engaño ó sea el capote y la muleta, bus-
ca directa y li jamente al diestro, como lo verifican 
muchas veces los de sentido; y huir el bulto, cuan-
do el torero, en los lances de banderillas y muerte, 
cuartea demasiado, de ja pasar la cabeza, etc. Ha-
ciendo esto último el diestro denota falta de con-
fianza y puede únicamente autorizarse, si el tero 
es de sentido. 
B a r g u e t , M i g u e l iPajalarya^.—iàm que pueda 
decirse que este banderillero valenciano es una 
notabilidad, cubre muy bien su puesto y tier.3 
buenos deseos. Cuide de no quedarse sólo con es-
tos, que es lo que nos tememos. 
Bur laderos .—Son unas vallas de madera de igual 
forma y altura que la barrera que circunda el re-
dondel y que se colocan en éste junto á aquella en 
algunas plazas, para guarecerse el lidiador cuando 
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es perseguido por el toro. Han de estar separadas 
do la barrera ó de la pared un tercio de metro, 
poco más ó menos, á fin de que el torero entre 
aunque sea de costado, que es como generalmente 
acontece, y el toro no pueda verificarlo; y su lon-
gitud varia de tres á cinco metros. En los corrales, 
y aun en los jaulones donde está el ganado antes 
de enchiquerarle, son de manipostería los burla-
deras, ó al menos deben serlo. En el callejón de la 
barrera hay también burladeros para que en ellos 
estén los precisos operarios, alguaciles y celadores 
etcétera, pero abusando ó no, suelen estar ocupa-
dos por quienes no tienen derecho ni autorización 
ninguna. Más de una desgracia ha sucedido poí-
no poder entrar en los burladeros hombres perse-
guidos por los toros. 
B u r n a y , C o n d e de.—Uealmente noes un torero 
de profesión, pero llevado de su afición al arte ha 
trabajado en Portugal, y en clase de banderillero, 
en muchas ocasiones y con brillante éxito. Arras-
tra este espectáculo hasta á las personas de más 
ai ta posición social. 
B u r r i c i e g o s . — D e este nombre hay tres clases de 
toros; unos que ven mucho de cerca y poco ó nada 
de lejos, lo cual se conoce en que cuando tienen 
cerca cualquier objeto parten á él con gran codicia 
y on cuanto se les separa no le siguen ó toman 
distinto viaje; otros que ven poco de cerca y mu-
cho de lejos, cuya circunstancia se advierte por-
que con gran ligereza y en línea recta parten de 
largo sobre el bulto más grande que les llama la 
atención, sin parar hasta alcanzarle; y otros, final-
mente, que no ven bien ni de lejos ni de cerca, 
por lo cual son pesados y casi siempre se aploman 
en la lidia. En el lugar correspondiente va expli-
cada la forma en que con esta clase de toros deben 
hacerse todas las suertes conocidas en el toreo. 
No es voz que comprende en su 'Diccionario la Aca-
demia. 
B u s t a m a n t e , M a n u e l (PidgaJ.—-Como banderi-
llero no ha sido notable y, conociéndolo él sin du-
da alguna, se dedicó á puntillero, sin perjuicio de 
tapar su boquete en plazas donde hiciesen falta 
rehileteros. Perteneció constantemente á la cua-
drilla de Cuchares y ha figurado en segundo lugar 
de antigüedad entre los puntilleros en las funcio-
nes reales de toros de 1878. 
Después de una larga y penosa enfermedad falle-
ció en Sevilla el Domingo 24 de Julio de 1881. 
B u s t e l o , A n t o n i o . —Picador de toros, á quien no 
se le puede pedir más de lo que hace. Sin embar-
go, si quiere agradar, apliqúese y ganará lo que 
le falta, que es arte y conocimiento de las reses. 
No sirve ser buen jinete n i tener fuerza y valor si 
no les acompaña la inteligencia. 
••f.v.̂ n & ii ft li « l u i «lisa II»; 
C a a m a ñ o , D . Angel.—Oofensor <!<• l;i rigorosa ap]«ación do las 
buenas reglas de la tauromaquia, oscrihe con facilidad suma y sin 
temores ni cobardías. Llama las cosas por su nombro, entiende de 
toros tanto como el primor», y es do esos aficionados á, ipúenes 
puede llamárseles tcórieo-práctico.?. Sus revistas, firmadas 
con el pseudónimo E l Barquero, son buscadas con ahinco, 
porque, aparte dejm excelente redacción, contienen siem-
pre verdades indiscutibles. Ha colaborado en muchos pe-
riódicos, y dirigió E l Toreo Cómico con notable acierto, le 
mismo que L a Carcajada y E l Enano. También el 
teatro ha visto sus producciones aplaudidas; y 
para todo eso, para manejar como mancjn.'con fa-
cilidad y talento, la pluma, no han precedido más 
estudios que IDS que él se ha facilitado en casa, 
privadamente, sin matrícula de institutos y univer-
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sidades, y robando el tiempo al sueño y al oficio 
de encuadernador á que lo dedicaron sus honrados 
padres desde la edad do nue ve años. Pasados algu-
nos, le (lió la manía, como á otros muchos españo-
les, de ser torero; danzó por los pueblos con el 
Manchao, Mateito, Vallaãolid, Galindo y otros, esto-
queó algunos morachos, y, como dice él mismo 
con mucha gracia, «reconoció su miedo insupera-
ble y se retí ni del servicio activo», en el cual nun-
ca llevó coleta, n i vistió do corto, ni hizo cerro en 
el célebre muelle de la Puerta, del Hol. Encajando 
mejor en sus condiciones, desempeñó un cargo 
burocrático en oficina de importancia de empresa 
particular, y, siempre que puede, estudia y lee 
con aprovechamiento, porque su inteligencia se ha 
acostumbrado ya á digerir perfectamente los man-
jares literarios de cualquier clase. Tiene un defecto 
grande: es demasiado modesto, porque él mismo 
no sabe lo que vale realmente, y tan malo como 
ensoberbecerse es el encogerse, y acaso peor hoy 
en día. 
C a b a l l e r o , Manuel .—Espada que trabaja, bas-
tante en las repúblicas de América y tiene buena 
aceptación. No reeordamo.s haberle visto torear en 
España hasta que en Madrid se presentó en una 
novillada del mes de Julio de 1893, y, francamen-
te, no dió gusto á la concurrencia. 
C a b a l l e r o , Gabr ie l .—Uno de los mejores punti-
lleros que ha habido, y hombre de excelentes con-
diciones como particular. Ha matado alguna vez; 
en corridas do novillos, pero sin pretensiones. En 
las funciones reales de 1878 ha figurado corno 
decano á la cabeza de los puntilleros. Falleció en 
Madrid, de donde era natural, hace ya mas de 
diez años. 
C a b a l l e r o , í i í e r a r d o . ' Era un espada regular, 
buen mozo, bien puesto y nada más. Trajo á 
Madrid, desdo Sevilla muy buen nombre, corno 
otros muchos, y no gustó su trabajo, por lo cual, 
después de haber tomado la. alternativa en Madrid 
el día 6 de Septicmpre de 187 l , marchó á. América 
en 1882, donde fué asesinado en Septiembre del 
mismo año. 
C a b a l l e r o , R a f a e l (Matacán).—Picador bravo y 
duro que no siempre pone la puya donde debe. 
Monta bien, es ligero y tiene voluntad: fáltale arte, 
porque á los toros hay que tomarlos en el terreno 
debido, sin terciarse ni acosarlos, y no todos se 
presentan lo mismo. Tomó la alternativa en Ma-
drid en 8 de Octubre de 1882. Es natural de Cór-
doba, y cuando vino á la Corte llevaba trabajando 
más de seis años en otras plazas. Hace tiempo 
que no sabemos de él, ni suena su nombre. 
C a b a l l e r o , J a c i n t o ( E l Alfarero).—Este desgra-
ciado matador de novillos asistía como espectador 
el 13 de Septiembre de 1891 á una corrida que se 
celebraba en Alcalá de Guadaira, y queriendo 
ayudar al matador encargado de despachar al úl-
timo toro, llamado Pajarito y perteneciente á la 
ganadería de López Conde, bajó al redondel, y á 
muy poco fué arrollado contra la pared, pues allí 
no hay barrera, y resultó de aquel gran porrazo 
con la espina dorsal rota por dos partes, y, por 
consecuencia, falleció á los dos días en la referida 
población. 
C a b a l l e r o , F e d r o (PcnVy/tóí}.—Capea en los pue-
blos que puede y como puede, y va salvando la 
pelleja. Harto hace, pero continuando así, nadie 
lleca á ser torero. 
Caballeros.— .El principal distintivo de las funcio-
nes reales de toros es el de la presentación en el 
coso de los caballeros en plaza., en términos de que 
no hay noticia de que se hayan celebrado aquéllas 
sin la asistencia de éstos. Tanto es así, que en lo 
antiguo los caballeros y gente principal no tenían 
más sitio para presenciar la tiesta que el coso ó 
redondel, donde permanecían á caballo, tomando 
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ó no parte en la lidia, pero rin ocupar l"? anda-
raios y baleoneí, míe sólo quwlaban para nmjnvs 
y gente inútil . Luego que los caballero» eoiuinian 
de alancear los toros, y en tiempos más modernos 
de rejonearlos, desocupabíin vi circo y en el que-
daba la plebe para desjarretar otras rosos. Ya en 
el año 1725 los grandes y señores de la corte del 
rey D. Felipe ocuparon estrados, y sólo se presen-
tarou en la arena hidalgos y caballeros (pie, upa-
bien luego no se ban exigido pergaminos para 
acreditar el linaje, porque los tiempos y las insti-
tuciones liberales lian bocho inútiles semejantes 
distinciones, siempre se lian elegido ele entre los 
que por su posición 011 la sociedad, por haber se-
guido la carrera de las armas ó por haber prestado 
servicies al Estado en empleos públicos, se les ha 
considerado dignos de representar á los grandes 
do España. También muchas veces la Munícipali-
Hlllt 
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C A B A L L E R O E N PLAZA, CON SU F A J E . — De fotografía 
drinados y protegidos por la grandeza y real per-
sona, quebraron rejones en honor de ésta, que les 
nombró sus caballerizos efectivos con sueldo; y lo 
mismo sucedió en 1765 con los caballeros que con 
un acompañamiento numeroso y gran boato pisa-
ron la arena y rejonearon en Madrid caiando las 
bodas de los reyes Carlos I V y María Luisa; enton-
ces obtuvieron grandes regalos y muestras de mu-
nificencia de toda la nobleza, y en especial de .sus 
padrinos. Después siempre se ha tenido cuidado 
de quo en tales fiestas los caballeros merezcan el 
nombre de tales. Antiguamente era requisito in-
dispensable ser hidalgo, cuando menos, de nobleza 
reconocida, y de ahí el nombre de caballeros; y si 
dad de la Corte ha apadrinado caballeros en plaza 
que lian sido presentados en el circo por un indivi-
duo de su seno elegido al efecto, y las dádivas han 
correspondido siempre al honor do corporación 
tan ilustre y de padrino generoso. Por lo demás, 
en el redondel no se le considera como un lidia-
dor, sino como caballero: el espada es su padrino 
de campo, los banderilleros sus pajes: nadie, mien-
tras él pisa- la arena, puede lidiar: los toreros se l i -
mitan á colocarle, llevarle ó traerle el toro, á librar á 
su señor de un peligro, y, cu una palabra, á servir-
le en todo y por todo. En el lugar correspondiente 
á sus apellidos, hacemos mención de los caballeros 
en plaza más notables de que se tiene noticia. 
I 
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Caballo.—Aunque todos pabon que asi se llama el 
animal que monta el picador, no nos parece ocioso 
advertir que algunos revisteros de buen humor 
' P R U E B A D E L CABALl.O. — MACIAS 
dan á dicho cuadrúpedo el nombre de penco, 
•rocinante, aleluya, lagartija, mhindija, etc.; pero 
debe advertirse que estos .son nombres burles-
cos que no se admiten formalmente.—El caba-
llo para lidia ha de estar probado por el pica-
dor eon anticipación, y debe preferirse el que, 
siendo de más íuerza. en los cuartos traseros, 
tenga mejor boca y menos resabios. Las demás 
condiciones sabe aj >reeiarlas el buen jinete. 
Exigen el vulgo y mucha gen te de alguna ilus-
tración, pero incompetente en materias tauri-
nas, que el caballo, para picar en él con vara 
larga, ha de ser vivo, ligero y do muchos bríos; 
y precisamente esas buenas condiciones para 
otro servicio son las menos necesarias al objeto. 
Un caballo do mucha viveza, fogoso y joven, ó 
por añadidura inquieto y juguetón, sufre im-
paciente la venda que le tapa la vista, y si se 
siente herido, sale, por lo general, dando botes, 
desobedeciendo al giro del bocado y'en carrera 
demasiado rápida, que muchas veces compro-
mete la vida del jinete de muy diversas mane-
ras.: si.es demasiado ligero de piernas, si tiene 
mucha sangre, al sentirse espoleado arrancará 
atropcllándolo todo, ¡i echarse, tal vez, encima de 
su enemigo, y cuando no, dificultará toda suerte. 
Del mismo modo que el picador se sirve, fun 
dado en la, experiencia, de garrocha de madera 
de aya, pon pie las de pino y el aliso son quebra-
dizas y poco resistentes, las de encina y nogal 
harto pesadas, y el fresno y sus análogos se doblan 
y arquean á poco impulso, de igual manera el en-
sayo do muchos años ha venido á demostrar que 
las mejores condiciones que debe tener el caballo 
de plaza para la suerte de picar con vara de dete-
ner, son las siguientes: de marca elevada, pesado, 
de buena boca, fuerte de remos y viejo mejor que 
joven, aunque no de tanta edad ni de tan retrasa-
dos movimientos que el aplomo que debe temer se 
traduzca en torpeza, puesto que la obediencia á la 
mano izquierda del torero es el requisito más im-
portante para el buen resultado de la, preciosa 
suerte, de vara. 
No es de ahora esta opinión, que constantemen-
te hemos oído á famosos picadores y que hemos 
robustecido con nuestras observaciones por espa-
cio de muchos años; que ya en 1582 escribió el 
insigne Argote de Molina en su famoso libro de 
montería, dedicado al rey Felipe I I , (pie el caba-
llero ha de salir «en caballo crecido, fuerte de lo-
mos, levantado por delante, flegmático, que no 
acuda apriesa á los pies», y aunque el dean de la 
Santa Iglesia de la ciudad de Burgos D. Antonio 
Teran hizo publicar en Valladolid á 8 de Agosto 
de 1652 unas Reglas para torear que había pedido 
el día 4 desdo Burgos á un 
autor que ocultó su nombre, y 
en ellas pretirió el caballo pe-
queño, sin demasía, porque los 
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grandes no son mañosos, convino con cuantos OP-
cribieron del particular en que los caballos tengan 
honduras y sean resistentes. 
Todos están conformes en que es preferible al 
poder fogoso, el de la fuerza en los cuartos traseros, 
que es el de resistencia en los lomos, v esto se 
comprenderá fácilmente por cuantos entiendan lo 
quo es y cómo debe hacerse la suerte de picar con 
garrocha. Ya venga el toro levantado, ya parado, 
cuando el torero se ve en disposición de clavar la 
puya, el caballo, obedeciendo la mano izquierda 
de m jinete, gira, siempre que la suerte está bien 
ejecutarla, sobre sus patas, sin ayuda nunca de sus 
manos, que levanta más ó menos, según la energía 
ó fuerza del lidiador y la mayor ó menor blandura 
de su boca. Aun en el caso, que no debiera ocurrir 
nunca, pero que acontece con frecuencia, de no 
acordarse el picador de guiar la salida, el caballo, 
herido á causa de la torpeza del jinete, abre las 
manos y en sus aneas se apoya con más firmeza 
cada vez, para salir del peligro. Rodrigo Noveli 
indica en su Cartilla de 1720 que sean de casta 
conocida, y si fuesen grandes y mañosos serán 
mejor: prefiere los de color obscuro, buenos brazos 
y mejores piernas, que salgan pronto, buena boca 
y arrendados, para que obedezcan repelando y tro-
cándose sobre la mano derecha. «Caballo, dice que 
al tender el garrochón al toro se trueca, entrando 
las caderas al lado derecho, es herido sin dificul-
tad y muy mal visto á los mirones, y se debo huir 
de que suceda esto». 
¿Qué diría el señor Noveli si contemplara lo que 
ahora acontece, atravesando frecuentemente la 
suerte los malos picadores? Estos deben probar 
con la debida anticipación los caballos para cono-
cerlos bien y fatigarlos, algún tanto, el día en que 
hayan de servirse de ellos, para que estén más 
aplomados y obedientes al freno. 
Cabanes , V a l e n t í n ( E l Ches).—Era un banderi-
llero que solía matar toros. Sí se hubiese dedicado 
á una sóla cosa de las dos, puede que hubiera sido 
buen torero. Murió en 21 de Septiembre de 1876, 
en Madrid, á consecuencia de una pulmonía y á la 
edad de veintisiete años. 
C a b a ñ a s , D . N i c o l á s . — F u é uno de los caballe-
ros en plaza aimdrinados por la grandeza que re-
jonearon toros en la de Madrid cuando las fiestas 
reales celebradas en el año 1846 por las bodas de 
la reina Isabel I I y su hermana. Fué jefe de Ad-
ministración civil de apreciables circunstancias. 
Cabedo , Jorge.—Este noble portugués fué un 
notable mozo de forcado, de gran afición y enten-
dido. Está retirado del arte. 
Cnbest ros . - -Asi llaman á los bueyes viejos que, 
ctianto más lo son, mejores servicios prestan en 
las vacadas. Son útilísimos para arropar el ganado 
bravo, ó lo que es lo mismo, para rodearle ó sea 
colocársele en medio de ellos, y evitar de este 
modo que algún toro salga de la piara y se des-
mande, huya y acometa en el campo, corral ó ca-
mino, causando desgracias. Sin sn ayuda, sin su 
eficaz cooperación, sería difieil, casi diríamos im-
posible, conducir el ganado bravo de un lado á 
otro, y mucho menos separar, cuando conviene 
hacerlo, á los hijos de las madres, á las reses jilea-
das de las que no lo están, y á un grupo de la to-
rada de determinado sitio. 
El cabestro hace que el vaquero marche tran-
quilo á caballo por un camino, llevando tras sí 
diez, quince ó veinte toros bravos, porque en las 
ancas del jaco forma el cabestro punta, siguién-
dole otros bueyes detrás á sus costados, y entre 
ellos el ganado tranquilo, sin desmandarse, ya 
sea desj-iacio ó corriendo. Sucede alguna vez que 
un toro, por haber marchado más á la zaga de los 
otros, porque yendo á un costado de la piara le ha 
llamado la atención cualquier objeto, ó por otra 
causa parecida, se salga del grupo y rompa su 
marcha en distinta dirección. Entonces el mayoral 
pára el ganado en el acto con sólo parar los cabes-
tros, que obedecen como corderos; saca de entre 
ellos tres ó cuatro de los más maestros, que así se 
dice á los más prácticos- y de mejor instinto, y eon 
un par de zagales á JHC y otro hombre á caballo 
marcha rápidamente adonde está la res perdida. 
Antes de divisarla, ya huelen el rastro que ha se-
guido, y tan luego como la distinguen, al mismo 
tiemjio (pie los jinetes tratan de cortarla el paso 
distrayéndola, los cabestros la cercan, la arropan, 
la envuelven, digámoslo así, entre ellos, y lenta-
mente empiezan á volverse al jnmto de partida á 
reunirse con los demás toros. 
Cuesta á veces trabajo arrancar al toro huido de 
un sitio determinado á que ha tomado querencia, 
ya por ser más fresco aquel punto, por dominar 
una gran extensión, ó por otra causa. Entonces es 
de ver cómo van y vienen, dan vueltas y se jun-
tan al toro los cabestros; cómo le incitan á mar-
char en dirección al punto que quieren; cómo le 
estorban el paso si toma ruta contraria, y en una 
palabra, cómo le obligan á seguirlos, aun cuando 
en-su furia el toro haya llorido alguno de ellos. 
E l cabestro es sagaz y obediente. Se ha hecho 
con los años, y á fuerza de repetir siempre una 
misma faena, su instinto le guía casi siempre con 
acierto. Más que temor al castigo que puedan dar-
le ios mayorales y pastores, les tiene verdadero 
cariño, y los obedece y sigue como un borrego. 
Atiende por su nombre, conoce perfecta y distin-
tamente la voz de sus amos, y hasta entiende lo 
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que le dicen, sin más demostración que la palabra, 
la mayor parte de las veces. «¡Derecha! ¡Izquier-
da!»—grita en una marcha ó en vina parada el 
mayoral,—y por allí emprende la ruta el cabestro 
de punta, sin titubear, sin equivocarse. «¡Alto!»— 
dice aquél,—-y en el momento pára la piara y se 
arremolinan todos los mansos alrededor de los bra-
vos. Cabestro ha habido que se ha arrodillado y 
se ha echado, obedeciendo la voz del mayoral. 
— 
enganchado, sin que por esta explicación se en-
tienda que haya necesidad de que el animal coja 
para dar la cabezada. En una palabra, es el golpe 
que da con la cara ó testuz, aunque no enganche 
ni derribe. 
C a b r a , Conde de . —Cuando en 1680 se verificó en 
Madrid el easíimicnto del rey D. Carlos 11, tomó 
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Calcúlese, pues, con estos detalles cuan impor-
tante, útil y necesario es en toda ganadería, un 
buen cabestraje, bien dirigido y bien enseñado 
por inteligente conocedor. 
Cabezas , A n t o n i o ( E l Pajarero).—Picador de 
toros que, aunque alegre y voluntario, no ha con-
seguido obtener un buen puesto entre los de su 
clase, habiendo otros que valen menos. Sin em-
bargo, no es una notabilidad. 
Cabezada .—El encontrón que da el toro en su 
arremetida después de humillar y antes de derro-
tar, es decir, en el momento de llegar á la mitad 
'de la acción de levantar el bulto que pueda, haber 
parte dicho conde en las corridas de toros, lidian-
do á caballo, según costumbre de entonces; por 
cierto que otro de los caballeros, el almirante de 
Castilla, hirió al conde en una pierna casualmente 
con el rejoncillo. 
C a b r a l d ' A q u i n o 51 a s e a r a n l i a » , F r a n c i s c o 
M a r í a (Morgado Cabral).—No puede decirse de 
este señor que «apenas se llama Pedro,» ni que 
desde 1853, toreando como caballero rejoneador, 
haya dejado de recibir aplausos por su valor y 
por su maestría. Se retiró hace muchos años. 
C a b r e r a E s t ú ñ i g a , Juan.—Torero (pie en el 
siglo X V I I hizo en Sevilla, lucidas suertes de capa 
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en las fiestas celebradas por el nacimionto rio un 
príncipe, según resulta de cierto memorial dirigi-
do ai Municipio de aquella ciudad por dicho su-
jeto pidiendo ayuda de costa, para él y su gente. 
C a b r e r a , M a t e o (Vellos). Bullidor, saltarín y 
atrevidillo fué este banderillero hace más de trein-
ta años; pero sus buenos deseos no le han hecho 
llegar á ser un regular torero; sin duda: por eso y 
por la edad se habrá retirado de la profesión. 
C a d a v a l , D n q u e de.—En las fiestas reules cele-
bradas en Portugal cuando el nacimiento de la 
princesa del Brasil, en 1.785, trabajó con gran lu-
cimiento á caballo, adquiriendo fama de gran pi-
cador de toros. 
Cadena, Pedro.—Banderillero, quo en las plazas 
mejicanas tiene bastante aceptación, más que po-
niendo pares bregando con el capote, que dicen 
maneja con soltura y habilidad. 
Cade te , M a n u e l . — Famoso banderillero portu-
gués, apartado ya de la arena y fie la lidia activa, 
pero cuyos consejos oyen con aprovechamiento 
los nuevos toreros de aquel país. Le creemos pa-
riente cercano de 
Cade te , . f o sé de Sonsa . — Uno de los más renom-
brados banderilleros de la época actual que en las 
plazas del vecino reino lusitano ha conseguido gran 
cosecha de aplausos. Atrevido, inteligente y bravo, 
se ha conquistado siempre las mayores simpatías 
de los asistentes á la plaza, del Campo de Santa 
Ana, en Lisboa, lo mismo que de los públicos de 
las demás de Portugal, donde toreó siempre con 
lucimiento. 
Cade te , Jorge.—Hermano de Manuel, cuya escue-
la debe seguir si quiere formarse una reputación. 
Trabaja actualmente, como banderillero, en Lisboa, 
y, á pesar de no tener más de veinticuatro años, 
ha lidiado ya en casi todas las plazas ele aquel 
país. Con tanta práctica, y no desmayando en su 
aplicación, puede llegar á 'ser notabilidad. 
C a e t a n o , J o s é . — E m p e z ó en 1869 á probar fortu-
na rejoneando toros á caballo; pero no consiguió 
. adquirir y.n buen ¡nombre, ni en Portugal. nL en 
otro punto. Es posible que se haya retirado del 
toreo. 
Cachero, «Tose.—Se ha hablado muy poco de este 
picador, que apareció en las plazas de Andalucía 
en el año 1877 y desapareció á poco tiempo. No 
ha sido posible averiguar su paradero. 
Cachete. El acto cu que, una vez el toro en tierra 
por efecto de la estocada que ha recibido, se acerca 
el puntillero á él, por detrás comunmente, y con 
la puntilla en la mano le da. el cachete, (•lavándo-
sela en la nuca, ó sea. en el nacimiento de la mé-
dula, y acabando con su vida instantáneamente. 
(Véase PUNTILLA.) 
C a c h e t e r o . - El torero que remata al toro con el 
cachete ó puntilla, luego que, por efecto de la esto-
cada que el matador le ha dado, dobla las manos y 
se echa. El cachetero ó puntillero es el torero últi-
mo de la cuadrilla, y de su mayor ó menor acierto 
depondo muchas veces el lucimiento del espada, 
porque suelen levantar los toros y tardar éstos en 
volverse' á echar. Por eso, sin duda, tiene ahora 
cada, matador su cachetero; hace menos de cin-
cuenta años, uno solo servía para todas las cuadri-
llas. Desde el momento en que el toro dobla y en-
tra en funciones el cachetero, es dueño éste de ha-
cer con él If) que sepa y pueda para cumplir cuanto 
antes su cometido. Puede y debe, por lo tanto, 
ahondar los estoques si le estorban, ó lo considera 
necesario, sacarlos ó tirarlos, porque siendo su obli-
gación concluir cuanto antes con la res, despenán-
dola, todos los medios «pie no sean repugnantes 
son lícitos, y la vocinglería que algunos ignorantes 
arman cuando ven ahondar la espada, es, á tocias 
luces, imprudente. ¿Qué juego puede dar 'ya un 
toro que se ha acostado en tierra? ¿Qué gusto pue-
de sacar el espectador al ver prolongar la agonía de 
un animal moribundo? 
Caída.—Para encubrir más el defecto, han dado, 
hace pocos años, algunos revisteros en llamar caí-
das á las estocadas que, no siendo tan bajas que 
produzcan el degüello, lo son bastante para com-
prender su mala colocación. Caída se dice con más 
propiedad á la que da el picador desde el caballo 
al suelo, á impulso de la embestida del toro. 
C a i m á n . — T o r o retinto, albardado, de la ganadería 
. de Pérez Laborda (Navarra), divisa , blanca, , que .el 
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•10 de Agosto do 1862 dió muerte en la plaza de 
Huesca al picador Juan Mart ín ( M Pelón) , hijo. 
Ca i se , Antonio .—Picador de toros hace unos 
veinte años escasos. También él se quedó muy es-
caso para el arte, y por esa razón nadie se acuerda 
de él. 
Ca j a p a i c o , C a s i m i r o . — A principios de siglo se 
hizo notar en las repúblicas americanas por su 
destreza, capeando reses á caballo, en cuyo ejerci-
do l legó á ser verdadera notabilidad. Entre los na-
turales de aquel país aún suena su nombre con. 
encomio. 
C a l a b a z a , J u a n de l a Cruz.—Dice el eminen-
:. te escritor taurino de Portugal D,, Salvador Mar-
ques, que e l torero que nos ocupa tiene cualidades 
tan apredables en el arte como el que . más . No 
le hemos visto traba-jar; pero asegurando el señor 
Marques que Joao da Cruz es buen torero, hay que 
creerlo, que entiende mucho del arte tan distin-
guido escritor. Aunque á Calabaza se le ha visto 
trabajar en la mayor parte de las plazas portugue-
sas, el principal teatro de sus hazañas ha sido 
Lisboa. 
C a l a b a z a , ¡ S i l v e s t r e . — N o pasa de ser un ban-
derillero regular, y desde 1889 en que empezó el 
toreo en Portugal ya podría haber adelantado más. 
Es decir, que cubre su puesto cumpliendo bien, 
pero sin sobresalir. 
C a l a b a z a , F r a n c i s c o . — E n vez de salir torero 
salió lo que su apellido dice; que también en Por-
tugal se dan nulidades, como en todos los puntos 
del globo. 
Calasanse, J o s é . — T a l vez sea éste el mejor mozo 
de forcado que hay actualmente en el. vecino Rei-
no. Desde que empezó á torear, en 1886, ha sido 
un buen caballero rejoneador, un excelente ban-
derillero, sin desatender por eso su gran labranza 
de que es propietario. La especialidad de este hom-
bre es la de colear los toros que han de ser ó son 
pegados, cuya operación ejecuta con frecuencia, no 
• sólo en los cerrados y en las plazas públicas, sino 
también en el campo, consiguiendo siempre parar 
y aplomar al toro, gracias á su destreza y especia-
lísiina fuerza. Cumplido caballero, es querido de 
V, 
todo el pueblo portugués por su gran corazón y 
excelentes condiciones de carácter. 
C a l c e t e r o . — E l toro que, lo mismo que el llamado 
botinero, tiene iguales condiciones en su pinta, 
pero que el botín que resulta del color de sus patas 
se distingue del de aquél en que el del calcetero es 
abierto, ó mejor dicho, figura que lo es, por una 
raya vertical del color más claro que tenga el toro. 
Parece que éstos debieran ser los botineros, y aqué-
llos los calceteros; pero la costumbre ha hecho que 
se les designe como hemos dicho. También se lla-
ma calcetero, y con más propiedad que á los ya 
explicados, al toro que siendo su pinta en general 
obscura tiene las patas blancas ó de color mucho 
más claro que el resto de su piel. No es muy común 
esta pinta. 
C a l d e i r a , J u l i o . — N o sabemos si este torero por-
tugués era pariente de otro llamado Antonio Vélez 
Caldeira, que pasó como muy conocedor del gana-
do bravo en aquel país. De Julio no tenemos noti-
cias acerca de su mérito. 
I C a l d e i r a P i n t o C í c r a l d e s , J u a n J o s é . — E s 
l_ de los buenos pegadores que-hay en Portugal. 
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Reúne, á su valor, mucha inteligenem, ^«ac idad 
y fuerza: sabe aprovechar momciilos oportunos. 
C a M e r i , J o s é . — N o ha, trabajado on Madrid. Pa-
rece que es un picador de quien creyó sacar parti-
do Antonio Carmona. ( E l Gordíto). Ignoramos qué 
resultado le daría 3a prueba; ello es que su none 
bre. ha sonado poco, y le olvidaron ya los (pie le 
conocieron. 
C a M e r ó i i , Melchor.—Torero notable á media-
dos del siglo X V I I I , de quien dice un distinguido 
escritor de principios del presente, que vulgar-
mente le llamaban el monstruo andaluz, por ha-
berlo sido en realidad, tanto en el manejo de la 
capa como en el de la espada, pues hasta su tiem-
po no se vi(') otro igual. Tin poner banderillas ex-
cedió de los límites que habían tocado los demás 
diestros navarros: porque las partía por medio y 
después las clavaba á machotes ó puñetazos. Fué 
natural de Medina Sidónia. 
C a l d e r ó n , J o s é A n t o n i o (Capita). Excelente 
banderillero ó inteligentísimo peón. Era Un maes-
tro como tal vez no haya habido otro de escuela 
tan fina, tan perfecta y tan clásica como la suya. 
Ha sacado discípulos tan aventajados como Caye-
tano Sanz, Mtmiz y el Regatero; seguía sus indi-
caciones el inolvidable José "Redondo, y hasta el 
mismo Francisco Montes no se desdeñaba de es-
cuchar sus advertencias. No era bullidor en el re-
dondel, pero nunca estaba mal colocado; lejos de 
estorbar, como otros, en todas partes era útil. Po-
cos maestros han manejado la capa, como él, .y llo-
cos, muy pocos, alcanzaban á ver con dos ojos lo 
que él veía pronto con solo uno (era tuerto). En 
su trato afable se distinguía su sangre azul, pues 
era hijo de una, noble y acomodada familia de Se-
villa, que no pudo persuadirle abandonase, ó me-
jor dicho, no so dedicase á un arte á que tanta vo-
cación mostró desde sus primeros años. Nació en 
la ciudad de Carmona el G de Abr i l de 1798; toreó 
en Madrid por primera vez á los veinte años, y ha 
muerto el 21 de Febrero de 1868 en el hospital llar 
mado de Cigarreras, de esta corte. 
C a l d e r ó n , Gregorio.—Sobrino del maestro Ca-
pita. Tomó lecciones de éste, y se dedicó, á matar 
toros. Era fino, bien puesto, se paraba perfecta-
mente ante la res, cuadraba, despedía bien y con 
calma, y nada más. Si hubiese tenido más bravu-
ra hubiera sido algo, tal vez mucho; pero hay co-
sas que no se adquieren si no las da la Naturaleza. 
Su vida torera fué muy corta por esa causa, como 
que la primera condición para ser torero es la de 
ser valiente, y cuanto más mejor. 
C a l d e r ó n , Antonio .—Aunque lució menos que 
su hermano Curro fué buen picador como él; pero 
tenía más anos y menos alegría por consiguiente. 
Podía más, sin embargo, que aquél con el brazo 
derecho. Entendía mucho en el arte, era también 
inteligentísimo en ganado, y sabía lo que debe sa-
ber un buen picador. Por eso, la opinión unánime 
de los aficionados entendidos le colocó en uno de 
los más preferentes puestos de su clase. Era natu-
ral de Alcalá de Guadaira, pueblo de unas ocho mil 
almas, en el partido de Utrera, provincia de Sevi-
lla. Dejó de existir en el año de 1889 el 18 de 
Enero, y en dicha villa, á la edad de sesenta y 
ocho años, ¡después de haberse retirado del toreo, 
hacía más de diez. 
C a l d e r ó n , F ranc i sco .—Uno de los mejores pi-
cadores que se distinguió más por su mano iz-
quierda que por la fuerza de la derecha, ¡i pesar 
de que ésta no lo faltaba. Si alguna vez se coloca-
ba nial no salía por derecho, sacaba mucho palo ó 
HC iba atrás, no era porque no sabía sino porque 
no quería, que su reputación la tenía hecha. Era 
hermano del anterior y de la misma naturaleza y 
vecindad, así como los dos siguientes, y falleció 
en Alcalá de Guadaira, retirado de una profesión 
en que tantos aplausos lo fueron prodigados. 
C a l d e r ó n , J o s é {Dientes).-—Era un buen picador 
que no esquivaba el trabajo y que procuraba imi-
I 
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tar la buena escucla dc h\iv hermanoR Antonio y 
Curro. E l garbo y compostura que á éste le sobra-
ban hacíanle falta á José. Desde el 17 de Sep-
tiembre de 1865 en que por primera vez le vimos 
trabajar en Madrid, ha&ta el día en que se retiró, 
lejos de desmerecer, ganó mucho en inteligencia y 
voluntad, y el público le aplaudía bin cesar en to-
das ocasiones premiando su buen trabajo. H a fa-
llecido en Alcalá de Guadaira, dc donde era na-
tural, en Mayo de 1896, y aquella población dio 
* muestra de la estimación en que le tenía, acompa-
ñando su féretro al cementerio. 
alternó en Madrid por primera vez el 11 de Sep-
tiembre de 1870. 
C a l d e r ó n , M a n u e l . — E r a el picador más moder-
no y más joven de los hermanos Curro, Antonio y 
José, naturales y vecinos de Alcalá de Guadaira. 
C a l d e r ó n , A n t o n i o . — H i j o del célebre picador 
del mismo nombre; buen jinete, bravo y atrevido. 
Es moderno, y si no se echa atrás, honrará la cas-
ta. Procure trabajar mucho y con frecuencia, que 
todos los oficios se olvidan si no se practican. 
C a l d e r ó n , J o s é ( E l Mudo).—No le va en zaga al 
1 anterior, su hermano José, que pica donde se 
debe, aunque su colocación no es de lo más per-
fecto. E l tiempo corrige las faltas, si hay buena 
voluntad para conseguirlo. 
C a l d e r ó n , J u a n si ( L a Frascuela). 
—Otra torera matadora de novillos 
en estos últimos tiempos, muy va-
liente y muy... presumida. Mejor 
hubiera estado en su casa lavando 
ó cosiendo, como han debido hacer 
todas las holgazanas que se han 
presentado en las plazas, por exce-
siva tolerancia de quienes no debie-
ran tenerla. 
C a l d e r ó n , A n t o n i o (Currito).— 
Novillero principiante, más cono-
cido en Andalucía que en Castilla. 
Dicen que es valiente, pero hasta 
verle no puede juzgársele. 
C a l d e r ó n de l a B a r c a , R a -
fael.—Banderillero de la cuadrilla 
de Ponciano Díaz, ha recorrido con 
él diferentes plazas de Méjico, y 
según dc allí nos dicen, es valiente 
y trabajador. 
Se habia hecho un buen torero á caballo y perte-
neció úl t imamente á la cuadrilla de Rafael Moli -
na (Lagartijo). E l 30 de Mayo de 1891, en la plaza 
de Aranjuez, tuvo la desgracia de sufrir una tre-
menda caída que le causó un toro de Veragua lla-
mado Lwmbrero, y de cuyas resultas falleció á las 
pocas horas. A l día siguiente, 81, fué enterrado en 
el cementerio de aquel Real sitio, habiendo sido 
acompañado su cadáver por un gentío inmenso, 
que presidió con personas notables el espada L a -
. gartijo. Había nacido en 2 de Octubre de 1840,. y 
C a l d e r ó n , J u a n (Sansón) .— Picador de toros en 
novilladas; dejó el chuzo de sereno por la garro-
cha, que parece no lleva mal. ¡Si llevase lo mismo 
el caballo! 
C a l d o , P e d r o (Pito) .—Nuevo banderillero, de 
cuya suficiencia no ha llegado á nosotros más que 
el nombre. Una sola vez le hemos visto y nada hizo 
digno de aplauso. ^ 
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C a l l i a i n a r P i n t o tie S i l v a , A n t o n i o (PintaiU-
goJ.— Fué caballero faipcador en 1860, luego em-
presario de plazas de provincias porluguesas. N i en 
un concepto n i en otro merece alabanzas. 
C a l l e j a , M a n n e l (Colorín),— Matador de toros 
cuatreños, al fronte de cuadrillas de jóvenes, lla-
mados niños sevillanos, promete ser un torerito 
que ande con desenvoltura cerca, de los toros y 
sepa correrlos por derecho. Como todos los que em-
piezan siendo muy jóvenes, tiene la inquietud por 
alimento en su vida taurina, y el cuarteo es en él 
circunstancia marcadísima; porque, claro es,- la 
poca estatura les enseña á esquivar con el cuerpo 
lo que debieran aprender con el engaño. Por eso, 
lejos de ser un bien, es un mal que al toreo se de-
diquen los que no tengan talla suficiente. 
C a l l e j ó n . — E l sitio que existe entre la valla ó ba-
rrera que circunda la plaza y la contrabarrera, que 
es la tabla ó muro que rodea el tendido donde, se 
colocan los espectadores. No debe tener menos an-
edio que el de dos varas, ni mucho más que el de 
dos metros. Es conveniente que en él haya algu-
nos burladeros cerca de la contrabarrera ó tendido, 
y que no se permita en el callejón gente alguna 
que no sea absolutamente precisa para el servicio 
de la plaza. 
C a l l e y a , Ernesto .—Nació en Lisboa el día 9 de 
Febrero de. 1851, siendo hijo de los excelentí-
simos señores Juan Augusto Aldosser Oalleya y 
Doña Adelaida Cruz. A los veinte años empezó 
su carrera de torero portugués, y á los veintiuno 
ya estaba acreditado como mozo de forcado (pe-
gador), demostrando con su especial modo de 
verificar las pegas que éstas pueden ser ejecutadas 
con arte y no por la fuerza bruta. Tiene buena 
figura; y como trofeos en su artística carrera, cuen-
ta con preciosas moñas regaladas á él en diversas 
ocasiones por altas damas portuguesas, entre ellas 
la vizcondesa d'Asseca, la señora Reivas, señoritas 
del duque de Loulé y otras no menos distinguidas. 
Su trato, fuera del redondel y en todas ocasiones, 
es finísimo y denota en él una persona bien edu-
cada y un caballero apreciable. Es verdad que en 
Portugal, pueblo que en muchas de sus costum-
bres sociales nos lleva gran ventaja, son en gran 
número los nobles y fidalgos que lidian á pie y á 
caballo en las plazas públicas, sin desdoro para 
sus blasones n i para sus personas. 
C a l z a d i l l a , A n t o n i o (Golilla).—Fué banderillero 
• de. Juan León; no era torpe y tampoco manejaba 
mal el trapo. Se hizo espada y dedicóse â matar en 
plazas de segundo orden con una mediana cuadri-
lla, y tuvo la desgracia de que el 25 de Agosto del 
año 1845 lo matase un toro en la plaza de San Ge-
nis (V), dejándole cadáver en el acto. Era discípulo 
de la. Escuela de tauromaquia de Sevilla. En esta 
ciudad mató por primera vez el 4 de Noviembre 
de 1824. 
Calzonero.—Toro de la ganadería de D. Rafael 
José Barbero, lidiado en Córdoba el 2 de J unio 
de 1857. Tomó 23 varas, mató siete caballos é hi-
rió á otro, y le despachó Cuchares, después de tres 
y medio pares de banderillas, de dos estocadas. 
Era grande, retinto y de seis años. 
C a m a e h o , F r a n c i s c o . — Sólo se sabe de este 
diestro que era sevillano y que pertenecía, como 
banderillero, á la cuadrilla de Perucho. 
C a m a l e i í o , Leopoldo.—Banderillero que figuró 
como sobresaliente de espada en la corrida dada 
en la plaza de Colón, de México, á beneficio de los 
pueblos inundados en España, en 1891. Es muy 
valiente y pasa en su país como entendido. Sigue 
allí matando toros con bastante aceptación. 
C á m a r a , I>. V a s c o d a {Belmonte).-—Para las fae-
nas con los toros no bastan la afición ni los buenos 
deseos, y para poner banderillas mucho menos. 
C á m a r a B e r q u o , D o m i n g o d a . — Mozo de 
forcado, valiente, que se retiró hace ya tiempo y 
reside en Lisboa. 
Camaeho , Simón.—Poeta y diplomático venezo-
lano, de singular gracejo y facilidad para hablar y 
escribir. Fué muchos años el obligado cronista de 
las corridas de toros en la capital del Perú. Con los 
pseudónimos E l Vejete y E l Nazareno firmaba sus 
artículos literarios y satíricos. 
C a m a r a s a , M a r q n é s de.—Grande de España 
que tomó parte á caballo en la lidia de toros cele-
brada en 1678, cuando casó Doña María de Borbón 
con Carlos I I . Era muy diestro jineteando, y dicen 
que usaba del acicate con tanta maestría como de 
la mano izquierda con los caballos. 
Cambio.—Los cambios con la muleta ó capote son 
muy difíciles, si han de hacerse bien. Los toros 
I 
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más á propósito pava ello son los revoltosos, y aun 
los que se ciñen; pero con los demás no debo in-
tentarse, y sólo ejecutarse cuando el diestro se vea 
obligado á ello porque el animal no haya acudido 
al engaño y si dirigidose al bulto, en cuyo caso no 
descomponerse. También se llama cambio al que 
da ol torero puesto de rodillas, usando para verifi-
carlo el mismo, procedimiento que antes va indi-
cado cuando SÍ; realiza de pie. Fácil es conocer que, 
puesto de rodillas el diestro, la suerte es más difí-
cil y expuesta que con los 
pies libres. Acerca do los 
cambios de cuerpo véase la 
palabra (¿ÜIERRO. 
C a m i l o , BEanncl.— Gracias 
á la protección y lecciones 
del famoso Juan León, fué 
banderillero distinguido y 
torero entendido y bravo. 
Faltábale figura y garbo. 
OA.MBIO.DADO DE. RODILLAS.-
hay' más remedio que empaparle de nuevo en él 
dándole otra salida y ganando él terreno de espal-
das, ó sea sin volver la cara. El modo de hacer el 
cambio con la capa es poniéndose el diestro á lla-
mar al toro en corto; luego que llegue á jurisdic-
ción y humille, se le tiende y cárgala suerte hacia 
el terreno de dentro, y antes de que llegue á dicho 
centro cargársela de nuevo empapándole mucho, y 
darle salida por el terreno de fuera; de manera que 
el centro de la suerte es delante del pecho del to-
rero, y el animal en su ruta hace una especie de Z 
según Montes; y según nosotros, marca., cuando 
se practica, un ángulo igual al de un siete al revés, 
en esta forma ¿ . Esto demuestra su gran mérito y 
lo muy apreciada que es 
por los inteligentes. Pocas 
veces la hemos visto ha-
cer con la capa; pero mu-
chas con la muleta, y es, 
sin duda, porque el dies-
tro gana más terreno con 
ésta que con aquélla, y es 
menos expuesto á arro-
llarse y liarse con la mu-
leta, que se saca por enci-
ma de la cabeza como en 
los pases de pecho. Ade-
más de ser un torero de 
conocimiento el que esto 
haga, ha de tener mucha 
fuerza de piernas, porque 
como no puede avanzar 
n i ladearse, sólo cu casos 
extremos ha de irse atrás 
pisando de talón y sin 
Caminero .—Toro de cuatro 
•MACÍAS años, colorado obscuro, lis-
tón, bocinero, algo cornialto, 
desechado en la tienta, que luchó, dentro de una 
jaula de unos cincuenta metros de circunferencia, 
en la plaza de Madrid con el león llegar dé en la 
tarde del 9 Diciembre de 1894. Pertenecía á la va-
cada de D. Esteban Hernández, vecino de Madrid, 
divisa blanca y morada; acometió al león doce 
veces, le volteó siete por alto y buido por las heri-
das y trastazos fué retirado el león, que murió de 
resultas al día siguiente, según entonces se asegu-
ró, aunque luego dijeron que sanó de sus heridas. 
Demostrado plenamente que no hay otra fiera que, 
en iguales condiciones, pueda vencer al toro, 
¿por qué se autoriza tal espectáculo que á nada 
conduce y en el que no hay arte n i valor? 
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C a m pe l Io, S a l v a i l o r . —Dieon que mata toros eu 
novilladas, y así lo anuncian los carteles. Ignórase 
de qué mamanera: en Madrid no lia ejecutado su 
arte, si le tiene. 
C a m p i l l o , l í m i l l © E l (Herradito).—«Es un ban-
derillero de regulares condiciones, cumplo bien y 
aprovecha; pero no adelantará más do lo que hoy 
es. Ojalá, nos equivoquemos.» Así dijimos hace 
dieciocho años, y efectivamente, el chico no pasó 
de lo que entonces era.. 
C a m p i l l o , Femando.—Picador de toros en no-
villadas, con poco arte y mucha voluntad. Debe á. 
su aplicación el haber tomado alternativa en co-
rridas formales, en la plaza de Madrid el año 
de 1891, y desde entonces llena su puesto cumpli-
damente. 
Campino.—Nombre que tienen en Portugal los 
quo cuidan el ganado bravo en las dehesas y ce-
rrados. Desempeñan iguales funciones que en Es-
paña los vaqueros, y de su traje especial ya hemos 
dado muestra en las páginas anteriores. 
C a m p o , D o m i n g o d e l (Dominguín)—El mismo 
origen que el do casi todos los toreros y los mis-
.1* <;-"**« • 
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mos principios y circunstancias. Nació ea Ma-
drid el 12 de Junio de 1873; es hijo de Angel y de 
Sebastiana, honrados artesanos, que le dedicaron 
al oficio de cerrajero, y que Domingo dejó por las 
capeas de pueblo y no vil huías cu plazas. Se pre-
senté por primera vez en la de esta corte en el 
año 1898, y sin llamar grandemente la atención se 
vió en él abundante valor y excesivas demostra-
ciones de voluntad para complacer al público: hoy 
se le ve adelantar palmo á palmo, no capea mal, 
aunque no tan bien que nos satisfaga, clava bue-
nos pares de banderillas con serenidad y arte, 
trastea regularmente nada más, y mata hiriendo 
bien y por derecho casi siempre, pero... se queda 
dormida su mano derecha al soltar el estoque y él 
parado cerca de la cabeza de las reses, y esto y el 
abuso de esas monadas, que han dado en llamar 
adornos—y no son más que posturas de circo acro-
bático—pueden costarle serios disgustos. Hay que 
estudiar y no poco, y dejarse de pamplinas, si se 
ha de alcanzar un buen nombre. 
í ' a m p ó o , J u a n Manuel.—Matador de novillos, 
ó mejor dicho, de toros en novilladas, que alguna 
voz ejerce de banderillero en cuadrillas de más ca-
tegoría. Es jerezano y lia estado en América. 
Campos, A n t o n i o . — F u é un banderillero de pri-
mera nota que toreó en Madrid á fines del pasado 
siglo con los célebres Romeros. También mató al-
gunos toros. Desde antes de 1706 pertenecía á la 
cuadrilla de Manuel Palomo. 
Campos, . l u á n . (Majarán).—Banderillero que en 
diferentes plazas de España ha trabajado con el 
afamado Juan León. No recordamos haberle visto. 
Dicen que cumplía bien y era muy subordinado, 
lo cual no nos sorprende, teniendo en cuenta lo 
que eran los toreros entonces, y muy particular-
mente Juan León. Aunque sin alternativa, según 
creemos, trabajó como espada en la plaza de Sevi-
lla el 26 de Agosto de 1838. 
Campos, F e d r o (Capón).—Matador de segundo 
orden, valiente; porque valiente y mucho necesita 
ser el que se encierra en una plaza mal acondicio-
nada, sin gente entendida que acompañe, con una 
res que Dios sabe cuáles son sus condiciones, y 
además son muy escasos los conocimientos que 
posee en el arte. No torea hace bastante tiempo, 
y aun no sabemos si vive. 
Campos , Rosa.—Esta mujer picaba á caballo y 
ponía á pie banderillas á los toros embolados y 
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novillos que mataba como Dios quería la desdicha-
da Martina. Creemos que era valenciana; no tenía 
arte de ninguna clase, y probablemente habrá 
muerto miserable en algún hospital de caridad. 
Trabajaba hace treinta años. 
. C a n a l , D . B e r n a r d i n o . — Famoso hidalgo de la 
villa de Pinto, en la provincia de Madrid, de quien 
dice Novelli que fué muy celebrado y aplaudido 
cuando rejoneó delante del rey D. Felipe V en el 
año de 1725 en la Plaza Mayor de Madrid, con mo-
tivo de las funciones reales celebradas por el nue-
vo advenimiento al trono de dicho rey en 25 de 
. Noviembre del referido año á la muerte de don 
Luis I . 
C a n a l e s y A r c a s , M i g u e l . — « E s un picador an-
daluz aplicadito, de quien podrá decirse algo den-
tro de algunos años, que no se hacen los hombres 
. de á caballo en un día. Sentiríamos equivocarnos.» 
A pesar de ese sentimiento manifestado hace die-
ciocho años hemos de confesar que el chico se 
quedó en agraz, y hoy nadie da razón de él. 
C á n d i d o , Jo sé .—Gran torero y matador de toros, 
que murió desgraciadamente en la plaza del Puer-
to de Santa, María el 23 de Junio de 1771. No 
existen de este aventajado lidiador datos suficien-
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tes para afirmar cuáles y cómo fueron las inclina-
ciones que tuviera en los primeros años de su 
vida. De consiguiente, si aprendió algún oficio, 
desempeñó algún cargo, ó sus padres le hicieron 
estudiar ó no,- es cosa completamente ignorada. 
Sólo se sabe que nació en Chiclana, edén encanta-
do, de hermoso cielo azul, apacible río, risueña 
alameda, cuna del inolvidable José Redondo, de 
glorioso recuerdo. 
E l famoso estoqueador sevillano Lorenzo Ma-
nuel fué su maestro. A muy poco tiempo de 
aprendizaje, el discípulo hacía cosas en el toreo 
que causaban la admiración de cuantos las pre-
senciaban, y dejaban muy atrás á lidiadores de 
primer orden. Su gran serenidad, su excesiva l i -
gereza y el valor que siempre tuvo, le hicieron no 
tener por entonces rival que le sobrepujase en de-
terminadas suertes. 
Y eso que era la época de Ips primeros Rome-
ros, la de los primeros Palomos, Esteller y Mar-
tincho, en la que él apareció. Epoca peligrosa y di-
fícil para los principiantes, porque durante ella, 
casi agradaba más al público de las plazas el bár-
baro atrevimiento del valiente que la fina destre-
za del entendido. 
Pero el genio de Cándido supo rebasar la línea 
que separaba al torero de valor del lidiador con 
arte, y juntando ambas cualidades, llamó sobre sí 
la atención de los aficionados al gran espectáculo, 
fomentándole y engrandeciéndole. Para esto era 
preciso, además de practicar bien las suertes más 
en uso, inventar otras 
que, cuanto más difíciles 
hieran, más tocasen pol-
lo mismo á los sentidos 
del espectador. Sólo á un 
hombre' de grandes do-
tes le era dado hacer 
esto. Y Cándido lo hizo. 
Con solo el capote ó su 
ancho sombrero en una 
mano y un afilado puñal 
en la otra mataba á los 
toros, esperándolos á pié 
firme, d á n d o l e s salida 
con la izquierda, como 
ahora se hace con la mu-
leta, y descargando el 
golpe con la derecha en 
el sitio del descabello. 
Suerte lindísima, asom-
brosa, que aunque no 
siempre saliera bien, sólo 
• t ^ intentarla acredita á un 
WÊÊ:; diestro. 
¿Y saben nuestros lec-




ble aficionado y entendido escritor D . José de la 
Tijera que ("andido aprendió esa suerte? Pues del 
siguiente modo: «Hace más de treinta años, dice, 
que un limeño se presentó en la plaza de Cádiz á 
efectuar la referida suerte, y habiéndole cogido y 
estropeado el toro al hacerla, tomó inmediata-
mente Joseph Cándido el puñal, .y á la segunda 
salida dió muerte á la ñora, sin embargo de que 
hasta entonces no tuvo aun noticia de la explica-
da suerte. ¡Tal era, pues, la habilidad do este fa-
moso lidiador!» 
¿Era esto poco? ¿Había otros (pie lo ejecutaban? 
Pues Cándido quiso hacer lo que ñadí e había he-
cho. Inventó el salto de testuz, que algunos atri-
buyen á Lorenzo Manuel, y el asombro de los que 
le vieron no reconoció límites. 
Parece mentira que un hombre escotero en me-
dio del redondel se colocase frente á un potente 
animal á distancia de veinte ó treinta varas, par-
. tiese en recta dirección al misino, y que cuando 
el animal creyese coger el bulto, pasase por enci-
ma de él, de frente á cola, apoyando ligeramente 
su pie derecho en la enastada frente de la fiera, y 
cayendo, en graciosa postura, como si acabase de 
saltar un tranquilo y sosegado arroyuelo. 
. Mérito tiene indudablemente salvar de un salto 
al toro de frente á cola, ó al tmscuerno, sin tocar-
le; pero es mayor cuando se apoya el pié en el 
testuz. En el primer caso, además de buena mus-
culatura, bástale al torero tener serenidad para 
ver llegar al bicho; pero en el segundo, es preciso 
saber dónde se pone el pié, y hacerlo de tal modo 
y con tal rapidez que pueda evitarse una caída por 
efecto del choque de fuerzas encontradas y des-
iguales. Así es que pocos toreros han repetido la 
suerte, hoy olvidada por completo. 
E l modo de cuartear, recortar y quebrar de Cán-
dido era especialísimo también. Solo, completa-
mente solo, sin capa ni muleta, auxiliado, cuando 
más, de su castoreño, burlaba las reses, las rendía, 
y cuando las tenía jadeantes, sentábase en el sue-
lo delante de ellas á una vara de distancia. 
Era natural, por lo tanto, que todas las plazas se 
disputasen el placer de ver á torero tan distingui-
do; y para conseguirlo, le pagaban y hacían con 
él buenos ajustes, con cuyo producto reunió, dada 
la época, un decente capital. Pero la fortuna es 
inconstante y se cansa pronto de seguir por un 
. mismo camino. 
Desde que hay en España corridas de toros, la 
ciudad del Puerto de Santa María ha celebrado 
todos los años tres ó más fiestas de dicha clase el 
día de San Juan é inmediatos al 24 de Junio. La 
afluencia de forasteros que de Cádiz y otros pue-
blos llegan por mar y tierra, y el entusiasmo que 
en aquel pueblo despierta tan magnífico espec-
táculo, han hecho que siempre se haya procurado 
darle allí en esos días la mayor brillantez posible. 
Y llamando entonces la atención en España José 
Cándido, claro es (pro había de ajustársele á cual-
quier precio. 
E l 23 de Junio de 1771 se celebró la primera 
corrida. E l ganado fué bravísimo. Mató con gran 
destreza Cándido los cuatro primeros toros con 
muleta y estoque, y salió al redondel, ligero como 
un gamo, el quinto bicho. Antes se presentó en la 
arena un carro triunfante conduciendo á un hom-
bre y una mujer, acompañados de pajes, lacayos 
y señores, éstos para escoltar y auxiliar á los del 
carro, y la pareja que en él iba para clavar rejon-
cillos. Salir el animal al redondel, embestir al 
carro, derribarle, atravesar de una cornada la pier-
na de la mujer,—dice una relación que conser-
vamos y de que no hay ejemplares,— y poner en 
dispersión á toda la comparsa, todo fué obra de un 
momento. Pidió el público que toda aquella gente 
se retirara y salieran caballos, es decir, picadores, 
y se diera á tan terrible fiera la lidia ordinaria: 
dispuesto así por quien podía ordenarlo, Be vieron 
los toreros en graves apuros, especialmente el pi-
cador Diego Sánchez, á quien en una caída salvó 
milagrosamente el capote de Vicente Bueno, arro-
jado desde las barreras. José Cándido intentó va-
rias veces parar al toro, pero inútilmente, porque 
el animal, sumamente abanto, no se paraba con 
nada, y corría y saltaba con ligereza increíble. 
Tanto fué así, que no sólo saltó la barrera, sino 
que llegó á los andamies en una de las veces que 
saltó; y gracias que allí quedó enganchado entre 
los tableros, donde sin dejarle bajar le mataron, 
que si no, hubiera habido que lamentar muchas 
desgracias. 
Bajo la impresión que este toro dejó en el ánimo 
de tocios, salió el sexto, grande, cárdeno y de gran 
cornamenta. Fué bravo y seco con los picadores, 
y en una ele las veces en que persiguió á Juan 
Barranco, viendo Cándido que iba ya á los alcan-
ces do él, se interpuso, y llevóse tras sí al toro: no 
había entonces en las plazas el. cuidado y limpieza 
que ahora, y debido á esto, el infeliz Cándido 
resbaló en la sang:e de un caballo, y dió tan tre-
mendo golpe, que quedó en el suelo sin sentido. 
Saltó por encima la fiera, ó inmediatamente se 
revolvió. Entonces el toro, enganchándole por 
los ríñones, que le atravesó, le levantó en alto, se 
le pasó de. una á otra asta, y le tuvo colgado de 
un muslo, en que le dió otra cornada, hasta que le 
arrojó á gran distancia sin sentido. 
> Nadie pudo evitar la catástrofe. E l pueblo, ate-
rrado, se marchó; los toreros no pensaron ya más 
que en recoger aquel hombre y retirarse, y así lo 
Mcieron. Buscóse un médico, y no se encontró en 
todo el pueblo. Melchor Conde despachó ensegui-
da un bote á Cádiz para que viniesen cuantos-se 
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encoiitnisen de más fama, y entre tanto, le sacra-
mentaron e hizo testamento, que en resumen con-
tenía las cláusulas siguientes: 
«Que se repartiese á los pobres la ropa, alhajas 
y dinero que llevaba gquel día sobre sí. Que por 
su alma se dijesen m i l misas, y á cada una de sus 
Hermanas se le diese un lote de tres m i l trescien-
tos reales. Y para su mujer é hijo, sus casas, viñas, 
posesiones, ganado vacuno, yeguas y cabras, cinco 
mi l y pico doblones en dinero, alhajas y cuanto 
le pertenecía.» 
Murió á la vista de los doctores que de Cádiz 
vinieron, á la una de la noche del día 24, ó sea 
siete horas después de su desgraciada cogida. 
Hay algunos autores que dicen era hijo de otro 
José Cándido y de María Hernández, muerto 
aquél en Chiclana en 1*752, dejando una regular-
fortuna, adquirida toreando. Como no vemos que 
su dicho se apoye en algún fundamento, supone-
rnos que le equivocan y* quieren decir que Jeró-
nimo, José Cándido fué hijo de José,, que es el. que 
' comprendemos en esta biografía; pero en este caso 
cambian las fechas lastimosamente, y le hacen 
morir dièz y nueve años antes del en que realmen-
te falleció,, siendo imposible, por lo tanto, que 
fuese padré de Jerónimo, puesto que éste nació 
en 1760. No negamos en absoluto que haya habido 
otro José Cándido anterior al aquí citado; antes al 
contrario, posible es que su padre así se llamara; 
pero ponemos muy en duda que fuera torero, y 
mucho menos de nombre suficiente para adquirir 
fortuna. 
José Cándido, gloria del toreo, murió sentido de 
cuantos le conocieron, y especialmente de los to-
reros que con él trabajaron. No conoció la envidia. 
Era su deseo únicamente agradar al público, y 
llamando la atención con su trabajo, adquirir para 
su hijo una fortuna. Ambas cosas consiguió; pero 
cuando hablemos de Jerónimo José Cándido se 
verá que es muy cierto aquel refrán que dice: «El 
hombre propone y Dios dispoi-3.» 
4)iuulfah», J e r ó n i m o José.—Notable-y acredita-
do matador de toros, hijo del anterior. La celebri-
dad de este nombre es debida, como en otras mu-
chas ocasiones, ai no á pura casualidad, al menos á 
la precisión de adquirir el hombre el sustento ne-
cesario. Ha hecho héroes la necesidad, y en varios 
artes, y aun en ciencias, el hambre ha obligado á 
estudiar á quienes nada hubieran aprendido si les 
. sobrasen rentas ó bienes con qué vivir. Un ejem-
plo bien vivo de esto es el torero cuyo nombre va 
á la cabeza de este artículo. Nació, como su padre 
José, en la villa de Chiclana, provincia de Cádiz, 
pueblo entonces de menos de cuatro m i l almas y 
que hoy pasa de nueve mi l , y en el que, lo mismo 
en hombres que en mujeres, rebosan la gracia y la 
sal hasta derramarse. Vino al mundo el día 8 de 
Enero de 1770. Llamáronse sus padres José, como 
va dicho, y María Hernández, naturales do Priego 
y vecinos de Chiclana, donde se casaron, en 1759. 
Fácil es comprender que un muchacho joven, con 
regular fortuna y sin freno que 1c sujetase, había 
de gastar en bromas y diversiones más de lo que 
debiera; y así es que con otros compañeros y veci-
nos se ejercitaba frecuentemente en faenas de 
campo con ganado bravo, llegando á adquirir nom-
bre como excelente aficionado é inteligente prácti-
co. Y como no hay mal que por bien no venga, 
cuando le faltó el caudal que en bromas y franca-
chelas había derrochado, se encontró con otro cau-
dal de conocimientos útiles para torear. Y pensó 
en ser torero. Su padre lo había sido; llevaba en 
sus venas sangre torera; afición le sobraba y recur-
sos para vivir le faltaban. ¿Por qué no serlo? Co-
municó su pensamiento á importantes personas; y 
con el apoyo de las mismas, y muy especialmente 
con el del rico é inteligente aficionado D. José de 
la. Tijera, ingresó Cándido en la cuadrilla del ya 
muy notable matador de toros Pedro Homero. Le 
tomó éste bajo su protección, con sus lecciones le 
hizo perfeccionarse en el arte que le había de dar 
envidiado renombre, y cuando el maestro se retiró 
dejó al discípulo ocupando su puesto dignamente. 
Con suma rapidez se vió adelantar á Jerónimo 
José Cándido, sobresaliendo entre todos los bande-
rilleros de la época. Muy poco tiempo ocupó tam-
bién el puesto de media espada; porque sus ade-
lantos y la aceptación que en todas las plazas te-
nía, aconsejaron á Romero darle, como le dió el 
mismo, la alternativa. No era, como su maestro, 
pausado en el modo de torear. Paraba cuando era 
debido, es decir, en las suertes de capa que lo re-
quieren, en los pases de muleta, y, sobre todo, en 
la admirable suerte de recibir, que aprendió per-
fectamente de Romero. Pero valido de su porten-
tosa agilidad, queriendo emular á sus antecesores 
Costillares y Pepe Illo, en cuyo toreo veía más mo-
vimiento y actividad, no quiso quedarse atrás, y 
cuantos juegos con los toros intentaron los demás, 
Cándido los ejecutaba con gran aplauso y sereni-
dad. En los galleos, y sobre todo en los recortes, 
fué, como en otras muchas cosas, una notabilidad. 
Generoso y espléndido, como lo es generalmen-
te el que se cría en la abundancia, ni había á su 
lado pobres, n i pagaba nadie lo que en cualquier 
francachela se gastaba. Recorrió muchas plazas en 
España con gran aceptación, llegando á reunir una 
excelente cuadrilla de picadores y banderilleros, 
que le reconocieron como jefe. A l frente de ella 
trabajó en todas partes como matador de primera, 
aplaudiéndosele con entusiasmo en Sevilla, en la 
corrida del 25 de Octubre de 1802; y aunque en 
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una notable obra tíiurómaca se dice que en Madrid 
st: le vió alternar por primera vez eon el Bolero y el 
Castellano, es Jo cierto que mucho antes mató y di-
rigió las cuadrillas en la corte como primer espa-
da, y en 10 de Octubre de 1808 trabaje') por maña-
na y tarde, siendo segundo espada el famoso Curro 
GaiUén. 
Retirado en 1812 por consecuencia de un pade-
cimiento reumático, y Jiabicndo consumido la ma-
yor parte de sus ahorros en diversiones!, obtuvo un 
empleo público en 10 de Junio de 1824, y fué á 
desempeñarle á í-v'inlúcar de Barrameda. 
Antes de esto, y luego cuando en 1820 murió en 
Ronda el inolvidable Curro Guillén, Cándido vió 
que el arte iba en decadencia., volvió ¡i él, animó á 
los que más descollaban, y reuniéndolos, formó 
cuadrilla, á cuyo frente se puso. Consiguió algo en 
lavor del toreo, aunque no todo lo que él se prome-
tía. Los aficionados agradecieron aquel esfuerzo, 
porque mantenía viva la afición al arte; pero éste 
entonces no adquirió muchos prosélitos. Las pa-
siones políticas por espacio de tres años absorbie-
ron la atención por completo, y hubiera sido pre-
ciso, para despertarle presentar en el redondel 
grandes colosos en tauromaquia, que no había 
entonces desgraciadamente. Brillaban, es verdad, 
algunos que, perfeccionándose más tarde, fueron 
luego notabilidades; pero entonces no lo eran to-
davía. 
Retirado á Sanlúear de Barrameda., como liemos 
dicho, cumplía los deberes de su cargo, cuando 
en 1830 lo llegó el nombramiento de director de la. 
Escuela de tauromaquia de Sevilla, Antes de to-
mar posesión de este empleo, se dictó, á instancia 
de Pedro Romero y de sus admiradores, una real 
orden por el ministerio de Hacienda, que designó 
á Jerónimo José Cándido para ocupar el segundo 
lugar en aquel nuevo establecimiento, confiriendo 
el puesto ele director al gran Romero. No se crea 
por esto que Cándido se ofendió al ver que aquél 
iba á desempeñar un cargo con el que para sí con-
taba. Reconoció desde luego en Romero mayor 
antigüedad, y sobre todo á su maestro, y se con-
gratuló de tenerle otra vez á su lado oyendo teóri-
camente preceptos que él había aprendido practi-
cándolos. Por su parte, Romero tuvo una singular 
complacencia al volver á ver, para tratar del arte 
que tanta gloria le había dado, al discípulo que 
más quiso. He aquí la real orden: 
«Al Intendente de Sevilla digo con esta fecha lo 
que sigue: He dado cuenta al Rey Nuestro Señor 
del oficio de V. E. de 2 del corriente, en que da 
parte de haber nombrado a D. Jerónimo José Cán-
dido para la plaza de maestro de tauromaquia, 
mandada establecer en esa ciudad por real orden 
de 28 de Mayo último, y á Antonio Ruiz para ayu-
dante de la misma escuela; y S, M, se ha servido 
observar que, habiendo llegado á establecerse una 
escuela de tauromaquia en vida del célebre D.'Pe-
dro Romero, cuyo nombre suena en España, por 
su notoria é indisputable habilidad y nombradla, 
hace cerca de medio siglo, y probablemente durará 
por largo tiempo, sería un contrasentido hollarla, 
sin esta preeminente plaza de honor y de comodi-
dad, especialmente solicitándola como la solicita, 
hallándose pobre en su vejez, aunque robusto. Por 
tanto, y penetrado S. M . de que el no haber teni-
do V. E. presente á D. Pedro Romero había proce-
dido de olvido involuntario, é igualmente de que 
el mismo D . Jerónimo José Cándido se hará asi-
mismo un honor en,reconocer esta debida preemi-
nencia de Romero, se ha servido nombrar á éste 
para dicho cargo; y para ayudante, con opción á la 
plaza de Maestro, sin necesidad de nuevo nombra-
miento por el fallecimiento de éste, con el sueldo 
de; ocho m i l reales anuales, á D. Jerónimo José 
Cándido, á quien, con el fin de no causarle perjui-
cio, S. M. se ha dignado señalar, por vía de pen-
sión y por cuenta de la Real Hacienda, la canti-
dad que falta hasta cubrir el sueldo de doce m i l 
reales señalado á á la plaza de maestro, mientras 
no la tiene en propiedad por fallecimiento del re-
ferido Romero, en lugar del sueldo que como ce-, 
sante jubilado ó en activo servicio habrá de disfru-
tar. A l mismo tiempo ha tenido á bien 8. M. man-
dar le diga á V. E. que, por lo que toca á Antonio 
Ruiz, no 1c faltará tiempo para ver premiada su 
habilidad. De real orden lo traslado á V. E. para 
su noticia y para que informe, así sobre el estado 
actual (.pie tiene este negocio, como en lo sucesivo, 
sobre todo lo que concierna á la Escuela de tauro-
maquia establecida en Sevilla.—Dios, etc.—Ma-
drid 21 de Junio de 1830.—-BALLESTEROS.—Señor 
Conde de la Estrella.» 
Del contenido de esta real orden se desprende 
que no es cierto, como ha habido quien lo afirme, 
que se le reservase su empleo anterior, constando 
únicamente que cuando la escuela fué suprimida, 
Fernando V i l le señaló una pensión, que vino dis-
frutando hasta la muerte de dicho rey. 
Jerónimo José Cándido no estuvo casado en se-
gundas nupcias con una hermana de su maestro 
Romero, como se ha asegurado, sino con Inés Pin-
zón, y viudo de ésta, volvió á contraer matrimonio 
en Chiclana con Juana Josefa Guerrero y Delga-
do, hija de Femando y de Josefa, en 22 de Marzo 
de 1816. Cuando ya se quedó sin empleo ni pen-
sión, fijó su residencia en Madrid, donde falleció 
el día 1.° de Abr i l de 1839, viviendo en la calle de 
Santa Brígida, número 25, y siendo enterrado en 
el cementerio general de la puerta de Fuencarral. 
Fué siempre hombre franco, dadivoso y muy 
apreciable en su trato; y como torero, gran cono-
cedor de la índole é inclinaciones de los toros, 
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muy concienzudo para dar á cada uno la clase de 
lidia que requería, y especialísimo para arreglarles 
la cabeza y colocarlos á la muerte. No era bravo ni 
arrojado basta la temeridad; pero si sereno y opor-
tuno, y en él se vió siempre más al hombre enten-
dido en su arte que al atrevido torero que, j or sa-
tisfacer su amor propio, ó por conseguir aplausos, 
se expone, sin necesidad á ser víctima de su im-
prudencia. 
C á n d i d o , Francisco.—Banderi l lero portugués, 
de mediana,? facultades y menos conocimientos, 
que trabajó en aquel país desde 1850 â 1881, en 
que falleció. 
C á n d i d o , F r a n c i s c o d e P a u l a . — F u é banderi-
ilero de Pepa Mio k fines del siglo anterior. Nos in-
clinamos á creer que perteneció á la familia de 
José v Jerónimo. - • 
« C & n d i d o , J o s é . — ¿ Q u i é n sería uno de este nombre 
que consta como discípulo propietario de la Es-
cuela de tauromaquia de Sevilla? Sólo allí sonó su 
nombre; se conoce que salió convencido de que no 
sei'vía para torero. 
C a n e t y l i o z a n o , M a r i a n o { E l Yusiq).—Natu-
ral de Valencia, donde nació el año de 1845. Era 
un banderillero de regulares condiciones. Ha sido 
el primero que lia muerto en la nueva plaza de 
toros de Madrid, y su desgracia se realizó en la tar-
de del 23 de Mayo de 1875 al poner banderillas 
al sexto toro de la. ganadería de D. Antonio Mia-
ra, llamado Ghocero, el cual le volteó al salirse y 
le arrojó al suelo. Canet intentó levantarse, y an-
tes de concluir de hacerlo le acometió de nuevo el 
toro y le infirió una herida de cuatro centímetros 
de longitud en el lado derecho del cuello, intere-
sándole la yugular externa y falleciendo en la en-
fermería á los diez minutos. Está enterrado en la 
sacramental de San Luis y, San Ginés, sepultura 
octava, galería sexta, derecha. 
Cano, D . J o s é . — F u é uno de los fundadores de 
E l Loro, en 1884, y más tarde su único propieta-
rio. Usó el pseudónimo Pepe. 
Su trabajo en materias taurinas se ha reducido 
á escribir las revistas y artículos para el periódico 
que bajo su dirección se hizo popular en aquella 
tierra en las polémicas que sostuvo á favor de un 
• renombrado matador sevillano. Duro en la forma, 
y apasionado de más; mur ió en Sevilla el 13 de 
Marzo de 1895. 
C a n o , J o s é ( E l Cano).—Picador de vara larga, más 
de lo que es menester. Aspira á crearse un nom-
bre; quiera Dios que lo consiga, pero para ello es 
preciso que varíe de rumbo. 
C a n t a r e r o — T o r o de la ganadería de D. Vicente 
Romero y García, de Jerez de la Frontera, divisa 
celeste y blanca, colorado, ojo de perdiz, bravo, 
seco y de poder, que tomó treinta y dos varas, 
mató nueve caballos é hirió á once en la plaza del 
Puerto de Santa María el 26 de Julio de 1871, y 
que á petición del público no fué matado en el 
coso, sino retirado á los corrales. 
C a n t i l l a n a , M a r q u é s de.—Dice de él Quevedo 
que era su brazo tan fuerte y su puntería tan cer-
tera, que más de una vez mató un toro de un soló 
golpe de rejón. 
C a n t o r a l , A n t o n i o (Minini).—Hace unos cuan-
tos años dirigía como espada, allá en Panamá, una 
cuadrilla de jóvenes aficionados de aquel país, y, 
según las referencias que de él tenemos, no le fal-
taba valor. 
C a ñ e t e , M a n u e l .—A l l á por fines del siglo ante-
rior y en tiempos de Pedro Romero, sonaba mucho 
el nombre de este picador de vara larga, lo cual 
hace creer que debía tener grande aceptación. E l 
escritor cordobés, Sr. Pérez de Guzmán, dice que 
en 1789 ganó Cañete tres m i l seiscientos reales 
por trabajar en tres corridas por la tarde; precio 
exorbitante entonces, que hace formaridea.de cuál 
sería su mérito. 
C a ñ o s , I s a b e l o ( E l Cartagenero).—Poco puede 
decirse de este muchacho que empieza ahora co-
rriendo toros y poniéndoles banderillas. Quiere, no 
tiene malas facultades, pero necesita aprender 
desde las primeras letras. 
Capa.—La que usa el diestro como engaño para lla-
mar la atención del toro, burlarle, y, recortándole, 
fatigarle y hacerle perder piernas. Sobre los diver-
sos modoS de servirse de ella hablaremos en lugar 
correspondiente. Comunmente es de tela fuerte de 
algodón ó seda cruda, de un color por un lado, y 
de otro por el revés, y tiene la misma forma y he-
• chura que la capa española. También se llama ca-
pote, y tienen los toreros algunos de gran lujo, 
que son los que siempre usan para el paseo antes 
— 169 — 
de empezar la corrida,—Alquien llama, capa á la 
piel dei toro. La Academia dice que sucar la capa 
es «en Ias corridas de toros llamar al toro con la 
capa hacia un 
lado, y libertar 
el cuerpo por el 
otro, pasándola 
por encima del 
mismo toro sin 
que pueda coger-
la.» ¿Qué suerte 
será ésta que co-
noce la Acade-
mia y no la sa-
ben los toreros 
ni los aficiona-
dos? 
cerros ó novillos en los pueblos, se ejecutan sin 
arte por cuantos se atreven â bajar á la arena con 
un trapo en las manos. 
Capacho . — Lla-
man así en mu-
chos puntos al 
toro que tiene la 
cornamenta algo 
caída y abierta, 
pero no t an to 
que se le pueda llamar cornigacho. 
C A P E A EN UN PUEBLO. — MACIAS 
... V -
Capear.—Siempre que se trata de correr un toro ó 
de ejecutar con él alguna suerte de cipa, usando 
ésta, se dice capear; pero, propiamente dicho, sólo 
se usa esta palabra, no al correr n i sacar los toros 
de los tableros ni de las varas, sino cuando se eje-
cuta alguna suerte de las que citamos en la palabra 
TRASTEAR, á que remitimos á nuestros lectores. Sin 
embargo, llámase capeas â las que, corriendo be-
¿4 
C H A R R U A MEJICANA CAPEANDO Á. CABALLO. — MACIAS 
En América hay hombres prácticos, y alguna 
mujer, que capean á caballo, suerte que agrada 
por la destreza que ha de tener el jinete, y que 
pintó el Sr. Buxó en los siguientes términos: «El 
toro arremete como un venablo: el hermoso bruto 
(el caballo) le deja venir, y cuando le tiene cerca se 
cuartea, y cuando el toro derrota se, encoge, y des-
cribiendo círculos como si los hiciera á compás, y 
llevando casi pegados á la elegante, sobre-cincha, 
los pitones del enemigo, se revuelve como potro en 
zambra, se alarga y escurre como sanguijuela que 
prende: mientras el 
soberbio jinete sacu-
de airosamente el ca-
potillo, y va quebran-
do con él las intencio-
nes del burlado toro, 
y sale, por fin, por la 
tangente de aquellos 
círculos, cada vez más 
apretados, salvando la 
%',, • piel de su cabalgadu-
ra casi tan diestra co-
: i; mo su patrón.» Pare-
'¿ t r : ce inútil advertir que 
asisten al jinete tore-
i . - ros á pie, en previsión 
de un percance. Re-
sulta más vistosa esta 
suerte practicada jpor 
mujeres. 
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C a p i l l a . — E n todas las plazas de toros hay ó debe 
haber ana habitación convenientemente prepara-
da, para que en ella estén depositados los óleos sa-
grados por si .desgraciadamente fuese necesario 
aplicarlos, y en muchas provincias los toreros, an-
tee de salir al redondel, suelen rezar, ó al menos 
saludar arrodillándose, á la imagen de la Virgen 
de la Soledad, que es á la que generalmente tie-
nen más devoción. 
C a p i l l a , M a n u e l a . — E n donde dice ese apellido 
debieran estar un poco de tiempo, hasta que se 
las pasase el susto, las mujeres que sirven de mofa 
al público, picando novillos en la? plazas de toros, 
montadas á caballo ó á pie como los hombres. 
Esta se presentó en Madrid vestida de gallega á 
picar en la tarde del 30 de Diciembre de 1882. 
C a p i r o t e . — E l toro que, sea cualquiera su pinta, 
tiene toda la cabeza, desde el principio del cuello, 
de un solo color cuando el resto de su piel lo es de 
otros distintos, ó, aunque siendo igual, está mez-
clado con otro. Propiamente no pueden ser capi-
rotes más que los toros berrendos, ensabanados, 
ídbahíos, jaboneros, barrosos, sardos, y aun los sa-
lineros v cárdcnoH rnuv claros. 
C a p n i a n i , I > . Antonio .—Notable y erudito es-
critor, contemporáneo de Moratín, que defendió 
las corridas de toros con entusiasmo. Escribió ar-
tículos y folletos sosteniendo las ventajas del es-
pectáculo y comparándole con otros extranjeros, á 
los que deja muy mal parados, Fué Diputado en 
tas Cortes de Cádiz; después de ser mili tar fundó 
una colonia en Sierra Morena, y le designaron para 
Secretario perpetuo de la Real Academia de la His-
toria. Son leídas con gran aprecio sus diferentes 
obras literarias. Nació en Barcelona en 24 do No-
viembre de 1742 y murió en Cádiz en 14 de No-
viembre de 1818. 
C a p ó n , A n a s t a s i o . — F u é un picador, contempo-
ráneo de Marchante y de Sevilla, que tenía buenos 
deseos, pero pocas facultades. Era, sin embargo, 
buen jinete. Nació en Madrid en 22 de Enero 
de 1792 y ha fallecido hace ya treinta ó treinta y 
cinco años. 
C a p ó n , Pedro.—Buen mozo, fornido, valiente, 
aunque no muy entendido, tenía este muchacho 
buenas condiciones para ser matador de toros. Se 
quedó sin poderlo ser, porque era completamente 
— o a . re 
sordo, y este defecto le imposiblitaba mucho aten-
der á todos los lances de la lidia. 
Capote.—Es la capa de lujo que usa el diestro para 
presentarse en plaza antes de principiar la lidia. 
Son casi siempre de seda fuerte y costosa, borda-
dos ó galoneados de oro y plata, con ricos ador-
nos, que forman un precioso juego con el traje 
que aquél viste. También se llama así â la capa de 
faena. 
C a p u c h i n o . — L l a m a n así ál toro ctiya pinta es 
toda de un color, pero que tiene la cabeza de otro 
solamente; por ejemplo: ensabanado con cabeza 
negra, barroso con colorada, etc. Es muy rara esta 
pinta, pero la hay. No debe confundirse capuchi-
no con capirote, porque en este último puede ser 
la piel de dos ó más colores, y. en el capuchino 
debe ser de uno solo. Además, y. ésta es condición 
precisa, ha de concluir muy marcada en punta 
sobre el eerviguillo la capucha que parece tener la 
res echada de delante á atrás, ó sea de frente á cer-
viz. En muchos puntos de Andalucía llaman ca-
puchinos solamente á los toros colorados con toda 
la cabeza blanca: pocos habrá de esta pinta. 
C a r a b a l l o , A l o n s o . — F u é en fines del siglo ante-
rior banderillero de buen nombre en la cuadrilla 
de Joaquín Rodríguez (Costillares). 
Carabino.—Precioso toro de la ganadería do don 
Vicente Martínez, de Colmenar Viejo, sardo, de 
regulares condiciones, y úl t imo que estoqueó en 
Alicante el célebre espada Salvador Sánchez (Fras-
cuelo) el 30 do Junio de 1889. Sé hicieron de él 
varias fotografías. 
C a r a c u e l , D . H a n n e l . — Buen aficionado, que 
escribió alguna composición poética retratando t i -
pos de toreros con excelente pureza de dicción. 
Fué natural de Córdoba, y mur ió en Madrid hace 
unos veinte años. 
Caramelo .—Toro de la ganadería de 1). Manuel 
Suárez Jiménez, vecino do Coria del Río, con di-
visa morada y blanca, que el 15 de Agosto de 1848 
venció en la plaza de Madrid á un león y á un t i -
gre que, primero separados, ó sea uno tras otro, y 
después juntos, lucharon con aquél y les hizo huir 
cobardemente con algunas cornadas. El espíri-
tu de especulación, el deseo de algunos de hacer 
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confesar á los españoles que hay en otras partes 
animales feroces que vencen al toro, y el mal éxi-
to que pava ellos tuvo la lucha del tigre real de 
Bengala con el loro Señorito, de Bonjumea, incitó 
á una Empresa á buscai' de nuevo fieras que lu-
charan con otros toros. Salieron comisionados al 
extranjero, trajeron de la Argelia un magnífico 
león y un soberbio tigre; anuncióse con gran estré-
pito el combate, vendiéndose caras las localida-
des, y por fin llegó el día señalado para la lucha. 
Presentóse en la gran jaula el Icón, sacudiendo su 
colorado, bragado, de muchas libras y buen trapío. 
Fué después lidiado el 9 de Septiembre, inmedia-
to; tomó doce varas, mató tres caballos, y á peti-
ción del público le fué perdonada la vida, Al año 
siguiente varios aficionados entusiastas concibie-
ron la idea, de preparar una ovación al toro espa-
ñol, vencedor de las fieras africanas, y al efecto, 
fué presentado en plaza lujosamente adornado 
con guirnaldas do flores, y, entre los aplausos del 
público, capeado por los espadas y retirado des-
pués al corral. Más tarde fué lidiado y muerto en 
la plaza de Bilbao, según cree-
mos. 
C a r b o n e l l , V i c e n t e ( E l San-
tero).—«Quiere ser torero, quie-
re parear, quiere saltar con la 
garrocha, y como quiere, todo 
lo hace; pero... si sigue así, es 
posible que á él le haga pedazos 
un toro.» Teniendo, sin duda, 
en cuenta esa advertencia que 
le hicimos lealmente ha más 
de diecisiete años, se ha retira-
do del servicio activo, según nos 
han referido. 
«CAKAMELO» V E N C E D O R DE UN LEÓN Y UN TIGRE. — C A S T I L L A 
iquero, que por 
emiba á la mis-
melena, y abierta la puerta del c 
medio de un callejón provisional 
ma jaula, Caramelo entró en ella, vi ó al león, que se 
puso erguido y erizada la melena, se llegó á éste 
paso á paso, y cuando quiso el rey de las fiera* 
echarle la garra, ya le había el toro engachado por 
medio cuerpo y le había volteado, haciéndole huir 
cobardemente. Dos ó tres veces volvió á acometer-
le y engancharle, y viendo que no quería luchar, 
se intentó sacar al león, lo cual no pudo conse-
guirse, y, por lo tanto, se acordó entrase el tigre 
de. refuerzo. Así se hizo. Esta, fiera, al ver al toro, 
dió vuelta al redondel, agachándose y procurando 
tomar la espalda al toro; pero éste no le perdió de 
vista, y cuando aquél se lo puso de frente, le aco-
metió, le hirió, le arrojó al aire y se volvió contra 
el león, que se había incorporado. Desde aquel 
momento no hubo medio de que los animales se 
acometieran, ni aun de que salieran del jaulón; se 
echaron perros de presa dentro de éste, se pin-
chó desde el exterior á las fieras, y hasta, el valien-
te torero Angel López fRegatero) entró en la. jaula 
sin más armas que su capa y su corazón, consi-
guiendo llevarse al corral al más noble de aque-
llos tres animales, al vencedor Caramelo. Era éste 
C a r b o n e r o , J o a q u í n (Quiñi). 
—Banderillero regular que, con 
bastante aceptación, ha trabaja-
do en muchas plazas, especialmente de Andalucía. 
¿Que fué de él? Hace doce ó más años que no sue-
na su nombre? 
C á r d e n a s , I>. P e d r o J a c i n t o . — A fines del si-
glo X V I I publicó este caballero cordobés un l i -
brito titulado Advertencias ó preceptos de torear, 
tanto A pie como A caballo. 
Rejoneó en fiestas reales celebrarlas en tiempo 
del rey Felipe. I V . 
C á r d e n a s , 1>. Diego.—Caballero particular que 
rejoneó toros en 1663 en la plaza mayor ele Ma-
drid, con el Almirante de Castilla, el. de Aragón y 
otros magnates de la corte. 
C á r d e n a s , 1>. Juan .—En uno de los viajes de re-
creo que el rey I ) . Felipe I V hizo con el conde du-
que de Olivares, dice la crónica que en Andalucía 
fué agasajado espléndidamente, por el duque de 
Mcdinasidonia, en tales términos, que asombran 
los detalles de las fiestas, regalos y gastos do toda 
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clase que al i i se hicieron. «Es increíble—dice—lo 
que se gastó de los guardamangeles para S. M. y 
los que le. seguían; pues concurriendo en aquel si-
tio, de la gente que venía con la corte y los que 
se hab ían juntado de diferentes partes á ver aque-
llas grandezas más de doce m i l personas, todos al-
canzaron abundamiento de todo género de rega-
los, siendo en este desorden mayores los desperdi-
cios.» Y m á s adelante, después de mencionar las 
dádivas y obsequios que hizo á toda la comitiva, 
inserta el siguiente párrafo, que es lo que importa 
al objeto de este libro: «El día siguiente, sábado, 
como â las ocho de la .mañana, dió á entender 
S. M . que gustaría de ver lidiar unos toros en el 
patio de dichas casa ó palacio, y en menos de hora 
y medía se hizo el tor i l y se encerraron doce muy 
valientes: los nueve de ellos que se lidiaron hicie-
ron muy buenas suertes sin desgracia. Toreó' á ca-
ballo D o n Cárdenas, un t ruhán del duque, de exce-
lente humor, con tanta destreza y bizarría, que al 
toro más furiosa dió una buena lanzada, entrete-
niendo de manera á S. M . en esta ocasión y en to-
das las demás, que se lo,llevó consigo á Madrid. 
Mató S. M . tres toros... con el arcabuz, y el duque 
tuvo prevenidos los mejores conocedores de Anda-
lucía, que á caballo torearon en el patio, haciendo 
muy buenos lances, y después derribaron en el 
campo algunos toros á vista de S. M.» 
Del relato anterior se deducen varias considera-
ciones: que e| duque debía ser rico, muy rico, ex-
tremadamente rico, para hacer los gastos que hizo; 
que en sus posesiones tenía toros, que pudo traer 
y encerrar en hora y media; que había (como hay 
hoy) en Andalucía buenos conocedores de reses bra-
vas, y que el t ruhán de D. Juan de Cárdenas lo 
mismo servía para distraer con su palabra que 
para torear á caballo. 
C á r d e n a s , José.—Picador de regulares condicio-
nes, que mejoró mucho al lado de Pinto, Marchc-
na y el Pe lón , en fines del primer tercio del pre-
sente siglo. Sin embargo, no pasará su nombre á 
la posteridad como un portento. 
C á r d e n o . — E l toro cuya piel es negra y está mez-
clada con pelo blanco, sin fonnar mancha alguna, 
ni pequeña ni. grande. La idea más aproximada 
que puede formarse de la pinta expresada es figu-
rándose que es canosa, y según sea más ó menos 
pronunciada la mezcla, se dice cárdeno claro ü 
obscuro. 
C a r d e r e r a y Ponaoa , 1) . Mar i a i i© .—Auto r 
con D. Manuel Pardo de los magníficos planos 
de la preciosa plaza de toros en la ciudad del 
Puerto de Santa María, y que fueron aprobados 
y escogidos entre cuantos se presentaron á opo-
sición. Nació en Huesca el día 6 de Diciembre 
de 1848, y antes de cumplir dieciséis años de 
edad, ó sea en el de 1864, ingresó en la Escuela 
de Caminos, donde siguió con gran aprovecha-
miento sus estudios, hasta que en 1870 ingresó 
en el Cuerpo como ingeniero de Caminos, Cana-
les y Puertos. No contento con pertenecer á un 
Cuerpo tan distinguido, quiso ser arquitecto; y 
como para el genio y el talento no hay vallas, prin-
cipió la carrera de arquitectura en el año .1869, 
cuando aun no había concluido la de ingeniero, y 
la terminó en 1874. Habiéndose destruido por un 
incendio la vieja plaza del Puerto do Santa María, 
en el año de 1877, se convocaron opositores para 
la presentación de planos, con arreglo á los cuales 
debía construirse una nueva en el mismo sitio que 
ocupó la anterior; y Carderera, con su compañero 
Pardo, idearon unos planos,tan artísticos, tan per-
fectamente detallados j explicados en la Memoria 
que los acompañaba, que desde el primer momen-
to cautivaron y fueron adoptados como los más 
aceptables. Dadas las condiciones de localidad y 
del presupuesto á que habían de atenerse, no era 
posible hacer .otra cosa mejor n i de mayor gusto. 
C a r d o s o d a C u n h a , I lde fonso .—Hizo bien al 
dejar las banderillas y retirarse del toreo, porque 
en él hizo poco á gusto de sus paisanos los portu-
gueses. 
C a r d o z o , M a n u e l P e d r o . — P o d r í a valer más 
como rejoneador este caballero portugués, si le 
acompañasen la voluntad y otras dotes. 
Carecas.—Este es el nombre que en Portugal dan 
á los dependientes de las plazas que están encar-
gados de abrir la puerta de los toriles, pára dar 
salida á los toros que están destinados á la lidia. 
Ca re to .—El toro que, de cualquier color en su pin-
ta, tiene la cara, ó sea la parte de la frente, entera-
mente blanca, siendo el resto de la cabeza obscu-
ro. Puedo ser careto también si su pinta, en gene-
ral, es de color claro y el frente obscuro; pero no 
es tan común. 
C a r g a r ( l a snerte).—Es,en todas ellas, consentir 
al toro en el bulto ó engaño y marcarla mucho en 
el centro de la misma y muy en corto, ó sea antes 
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de que salga de jurisdicción. Para marcarla bien, 
como va dicho, cs indispenKalile hacer, sin parar, 
una pausa que, amiqno sea hrevís i rna, m vea se-
ñalarla. 
aptitud para adquirirla y ordenarla. Como aficio-
nado á las corridas de toros, podrá no rayar á tan-
ta altura como otros, en cuanto á la explicación 
de las suertes y modo de ejecutarlas, olvidando 
tal vez el arte por el impresionable efecto mo-
Oar ibel l» .—Dicese al toro que teniendo la cabeza 
de color oscuro lleva, el frente nevado; distinguién-
dose por consiguiente del enreto en que, como he-
mos dicho, la frente de éste ha de ser toda de un 
color, y el que hablamos ha de tener sólo man-
chas pequeñas. 
C a r i d a d , J u a n -—Fué todo un mozo como ban-
derillero de la cuadrilla do León, y no le gustaba 
quedarse atrás. ¡Lástima que de hombres como 
éste haya quedado tan poca historia! 
C a r l o s V.—Emperador de Alemania y rey de Es-
paña, primero de su nombre. Tenía una afición 
decidida á la montería de toros, y prestó grande 
apoyo á la celebración de estas fiestas, autorizán-
dolas con su presencia, y aun tomando parte en 
ellas, como sucedió en la plaza de Valladolid cuan-
do se hicieron los festejos reales por el nacimien-
to de su hijo T). Felipe, donde mató por sí mismo 
un toro de una lanzada. Dicen que era también 
muy diestro en rejonear, y de tal manera infiltró 
la afición á las fiestas de toros entre la nobleza es-
. pañola, que ésta, reinando ya Felipe I I , el Pru-
dente, consiguió que ¡i petición del mismo rey 
levantase Gregorio X I I I la excomunión que había 
desde Pío V contra los que permitiesen, las viesen 
ó tomaran parte en ellas, si bien dicha gracia, lo 
fué sólo para los seglares y caballeros de Ordenes 
militares. Sobre este punto hemos hablado en la 
Introducción á esta obra. 
C a r m e n a y M i l l á n , I> . Luis .—Con decir que 
es el ilustrado autor do hiBMiografia de la Tauro-
maquia, importante libro, único en su clase que se 
ha publicado sobre la materia, está dicho much" 
más délo (pie pudiera añadirse para justificar su 
puesto en esta obra, aunque; se prescindiera de 
otros escritos suyos en que constantemente ha 
usado un lenguaje sencillo á la par que severo. 
Aquella obra, que no fué más que un precioso en-
sayo para, otro de la misma índole, si bien de más 
altos vuelos, en que viene trabajando há muchós 
años, acredita su vasta erudición y demuestra que 
no ha habido quien llegue á él en esa parte biblio-
gráfica, taurina, siempre costosa, siempre molesta, 
que requiere una raraintolig ncia y especialísima 
mentánco; pero tratándose de lo que él ha hecho 
santuario histórico de la fiesta española, no hay 
nadie que pueda n i remotamente ponérsele al. 
lado. 
Carmena es también autor de la Historia del 
Teatro Real de Madrid, libro que los inteligentes 
han hecho la justicia de recibir con aplauso: es 
dueño de una buena biblioteca y sirve al Estado 
con gran inteligencia en su empleo de comisario 
de Guerra en el Cuerpo de Administración mi-
litar. 
Nació en Madrid en Í845. 
C a r m o , J e r ó n i m o P e d r o de.—Es uno de los 
mejores pegadores portugueses que se han cono-
cido. Hijo de Francisco y de Ana de la Concep-
ción, nació en Abrantes,.)' llevó trabajando sin in-
terrupción en su penosa y expuestísima faena 
más de quince años, lo cual demuestra que sabe 
perfectamente su oficio; porque el (pie no tiene co-
nocimiento bastante para ver llegar al toro y apro-
vechar el momento en que humille para echarse 
antes de que el animal derrote, por fuerza ha de 
ser arrojado por la tiera y ii pocos golpes inutil i-
zado. Suponérnosle ya retirado del toreo, donde 
tantos laureles adquirió. 
24 
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C a r m o F a r i a , A n t o n i o Por «-1 ano tie 1840 se 
presentó á torear en las plazas de Porttigal como 
banderillero, sin llamar la atención por su traba-
jo; pero á fnerzii de mañas llesró á ser especiali-
dad clavando pares á toros de sentido, á que nadie 
se acercaba. Solían ser á inedia vuelta y.de soba-
quillo, pero los ponía, y otros mejores que él, no. 
Tía muerto en 1879. 
C a r m o n a , B a r t o l o m é . — E l nombre de este gran 
picador va unido en la historia al del célebre 
maestro Pedro Fumioro. En '23 de Mayo de 1785, 
el quinto toro de la corrida de la mañana, que era 
muy duro y empujaba, derribó á Carmona del 
caballo, dejándole tendido debajo de éste;; pero en 
•¡u codicia levantó al jaco ensanchado en las astas, 
de las cuales se desprendió á consecuencia de un 
capote metido á tiempo por Romero. Levantóse 
Carmona y se encontró solo, lejos de las -tablas 
frente, al toro y con el capote del matador á sus 
espaldas. En tan crítico momento, cambió Rome-
ro el capote de mano, llevándosele á la izquierda, 
empujó fuertemente eon la dei-echa al picador 
hasta arrojarle al suelo de boca, y cuando el toro 
acometió, se encontró empapado en el trapo del 
espada, que se llevó al toro donde quiso, entre los 
vítores y aplausos rio la concuiTcncia y el agrade-
cimiento de Carmona, que en público abrazó al 
maestro con lágrimas en los ojos. 
Estaba de Dios, sin embargo, que este infeliz 
bahía de fallecer en la plaza. 
En la quinta corrida.•del año 1793, celebrada 
el 9 de Julio, un toro castellano, cuarto de la tar-
de, que no tomó más que una vara y seis bande-
rillas de fuego, fué muerto por Pedro Romero de 
una estocada bien puesta, pero poco profunda, y 
entonces el animal acometió al caballo en que es-
taba Bartolomé Carmona (que no huyó á carrera, 
como hubiera podido), y cogiéndole, de manera 
que no solo hirió al jaco de muerte, sino que en 
la caída que dió el picador recibió éste tan fuerte 
golpe en la nuca que falleció á poco rato. 
C a r m o n a , Teresa.—Picaba novillos en biplaza 
de Madrid antes del año de 1840, á caballo y con 
valentía. Alguna composición poética hay que no 
solo la elogia por valiente, sino también por su 
belleza. Mejor hubiera estado la tal moza en cual-
quier parte que en la plaza. 
C a m i o n a y . J i n i é n e a t , 1>. J o s é . Constante de-
fensor en la prensa de las buenas prácticas del to-
reo v escritor público, director del antiguo Enano, 
que después so ha llamado Bolet ín de loterías y to-
ros, y llevaba muchos años de existencia. Poseía 
un magnífico museo de objetos taurómacos de 
gran valor, reunido á fuerza de constancia y gran-
des dispendios. Allí, al lado del retrato del gran 
Yust, estaban el de ÜQ-stillares; Pepe Tilo y otros; 
• 
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pieles de toros célebres, como el .Tocinero y Gin-
daleto; prendas de Montes, estoques de Cuchares y 
Redondo, chaleco de Pepete el día de su desgra-
cia, ropas del Tato, moñas, rejones y muchos más 
objetos difíciles de retener en la memoria. Era na-
tural de Almuñécar, en la provincia de Granada, 
abogado y propietario, de excelentes condiciones 
de carácter y entendido en tauromaquia. A su fa-
llecimiento se deshizo aquella bonita colección de 
objetos taurinos, cuyos restos ignoramos dónde se 
hallan. Para aclarar hechos que, en la historia pu-
dieran un día aparecer equivocados, nos parece 
conveniente hacer constar aquí, siquiera sea lige-
ramente, la historia del periódico que dió nombre 
á este distinguido aficionado. No fué nuestro inol-
vidable amigo Carmona el fundador del periódico 
taurino M Enano, como se ha dicho después de su 
fallecimiento. Para probarlo, vamos á relatar su-
cintamente la historia de esa publicación, que na-
ció cuando el aficionado D. Joaquín Simán dejó 
de dar á luz E l Clarín en 1851. Unido dicho se-
ñor al distinguido literato 1). Manuel López Az-
cutia, crearon el primitivo Enano, que tuvo enton-
ces, y luego después, general aceptación: retirado 
de la empresa Simán, se asoció á ella D. José Car-
mona, y éste adquirió la propiedad del periódico 
en 1854, dándole gran impulso y variándole el tí-
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tulo en 1855 por el de Boletín de loterías y de toros, 
continuación de E l Enano, que es como se le cono-
ció durante mucho tiempo y en el que colaboraron 
asiduamente D. Isidro Aguado y Mora, D. Fran-
cisco Javier Manrique y el autor de esta obra, y 
más tarde el conocido aficionado y buen escritor 
1). Ernesto Jiménez Pastor. A estos dos últimos y 
á su hermano D. Eduardo cedió Carmona la pro-
piedad y explotación del Suplemento al Enano, 
que publicaron media hora después de la celebra-
ción de las corridas, en los años de 1.875 y siguien-
tes. Falleció Carmona en 1885 y sus herederos pu-
blicaron, el periódico con el título de «JS Enano, 
fundador D. José Carmona,» aserto inexacto que 
nadie se cuidó de rectificar, pero que ocasionó al 
Suplemento, que ya disfrutaba sólo I) . Ernesto Ji-
ménez; adoptase el título de E l Enano de Madrid, 
que dejó de publicarse dos años después. Ahora 
sale á luz un excelente periódico con el título de 
E l Enano, que nada tiene que ver con el primiti-
vo. Está mejor redactado y editado el nuevo. 
C i i r m o i i R , U l a r í a KOMI».—Cuando los pegadores 
portugueses vinieron á Madrid por tercera ó cuar-
ta vez trajeron en su compañía á esta mujer esfor 
zada, que con ellos y como ellos sujetó á un novi-
llo embolado, encunándose de espalda. Dicen que 
estaba casada con uno de aquéllos. 
Carmona, José . Hermano del célebre Gordito. 
Hijo de José y de Gertrudis Luque, panaderos en 
el barrio de San Bernardo de Sevilla, nació en esta 
ciudad en 20 de Marzo de 1825. En sus primeros 
años de torero trabajó en cuadrillas andaluzas 
acreditadas, y recibió lecciones del inolvidable 
CMclanero, que le llevó á algunas plazas de me-
dia espada. En Madrid trabajó en una corrida 
en 1856 (3 de Agosto) con Casas, Ponce y Domín-
guez, y quedó bien, trasteando y recibiendo un 
toro, y luego en 1857 fué contratado por seis corri-
das, siéndolo en otras muchas plazas y en años su-
cesivos con sus hermanos Manuel y Antonio, has-
ta que en 1863 se retiró del toreo, y bien acomo-
dado on Sevilla, sostenía decorosamente á su fa-
milia. Cuando empezó á matar se veía en él arte 
y gran disposición; luego no le quedó mucho arte, 
pero creció en valor. Nosotros queremos más aquél 
que éste, aunque siempre se ha dicho que de un 
valiente puede sacarse algo, y nada de un cobarde. 
Murió en Sevilla a consecuencia de una apoplegía 
fulminante el día 12 de Agosto de 1881, dejando 
una buena fortuna en. fincas y colocado á su hijo 
como jefe de la oficina del Giro Mutuo en aquella 
ciudad. 
C a r m o n a , Manuel.—Este matador es hermano de 
los espadas José ( E l Panadero) y Antonio (El Gor-
dito). Nacido en Sevilla en 1832, puede decirse que 
empezó á lidiar, ó al menos á figurar como bande-
rillero á los veinte años de edad, por más que an-
tes hubiese corrido vacas bravas, becerros y novi-
llos en los mataderos y pueblos de Andalucía, Es-
toqueó por primera vez como matador, alternando 
en Madrid, en 1861, y por espacio do ocho ó diez 
años toreó constantemente con sus hermanos, que, 
unidos, tuvieron muchos y muy buenos ajustes, 
especialmente desde que el menor de ellos, el 
Gordito, inventó el famoso cambio ó suerte de ban-
derillas al quiebro. Era bien puesto, sereno, no 
pasaba mal de muleta; pero al tirarse, en lo gene-
ral, cuarteaba mucho. No paraba los pies y no 
daba á cada res la lidia que requería. Retirado ya 
del servicio activo, pero entusiasta cada vez más 
por el arte que ha sido la base de su fortuna, ha 
fundado y construido en Sevilla una bien acondi-
cionada escuela de tauromaquia con el beneplácito-
de ganaderos y aficionados, donde se adiestraban 
desde 1.° de Julio de 1893 unos cincuenta jóve-
nes que aspiran á ser toreros, turnando en las lec-
ciones que diariamente les daba Manuel Carmo-
na, á quien aplaudimos semejante determinación. 
Estaba la escuela situada al lado del Matadero 
público, camino del barrio de San Bernardo, con 
todas las dependencias necesarias, como son se-
cretaría, enfermería, desolladero, etc., y era capaz 
para 900 personas, ostentando en su portada el tí-
tulo de Escuela taurina. Había además de los so-
cios activos otros pasivos y algunos honorarios, y 
con el producto de una corta retribución que sa-
tisfacían se daban funciones prácticas, en que los 
alumnos ponían ele manifiesto sus adelantos y co-
nocimientos adquiridos en las lecciones teóricas. 
Como sucede siempre que de empresas particula-
res se trata, esta escuela duró poco tiempo, los so-
cios so dispersaron, y los resultados para el arte 
han sido casi nulos. 
Carmona, Antonio ( E l Gordito).—Todo es sus-
ceptible de mejora en el mundo, y si así no lo fue-
ra la ley del progreso no sería verdad. 
Por muchos que sean los adelantos que se ha-
yan hecho en una ciencia ó en un arte, aun pue-
den hacerse más; y cuando se cree haber llegado 
á la perfección, se descubre ó inventa un nuevo 
procedimiento, que denota lo que hemos dicho: 
que puede progresarse. Y tras de un adelanto vie-
ne otro, y luego otro, que van enalteciendo el arte, 
si de arte se trata; pero que no puede decirse le 
perfeccionen, dando á esta palabra toda la exten-
sión que en si tiene. 
Nada hay perfecto en lo humano, y en el arte 
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fie toreai- mucho menos, por más q w so hayn llc-
{rado ¡í donde parece imposibUí acorcarso. Por una 
continuada ferie de invenciones de suertes en el 
toreo, ha ido éste mejorando hasta el punto en que 
le conocemos actualmente. A la lanza sucedió el 
rejón y á éste la garrocha;: al arpón las banderillas, 
desterrando la pica corta ó chuzo, y á la espada 
de mandoble ó de ancha y pesada hoja, el estuque 
que hoy se usa. 
í 
r " 1 
Infinitas larf suertes que á caballo y á pie, en el 
campo y en el cuso se han inventado y ejecutado, 
ofrecen*ó dan hifrar á una observación, que no 
debo ser desatendida. Ninguno de los inventores 
de las suertes del toreo ha muerto ejecutando la 
que inventó, por difícil que pareciera realizarla. 
Jmi i t j on picando á caballo sobre otro hombre, 
Cosí ¿llares matando ó volapié, Cándido dando el 
salto de testuz, Montes parando en firme y el Gor-
(Tdo poniendo banderillas al quiebro, son una prue-
ba palpable de nuestro aserto. Podrá cualquier in-
vención de las referidas, y de otras que no hay 
para qué citar, ser más ó menos útil, tener mejor 
ó peor aplicación; pero hasta la más insignificante 
demuestra un adelanto. Prueba evidentemente de 
cuántos modos, de qué diversas maneras el deste-
llo divino que llamamos inteligencia reside sólo en 
el hombre. Con la inteligencia bien dirigida pue-
de llegarse hasta lo desconocido, pero siempre con 
limitación; porque si no, ¿á dónde iría el hombre 
con su soberbia? Haciendo uso de la inteligencia, 
el hombre vence al bruto, le burla, le doma, le ex-
tingue, si quiere. Y para conseguir esto, y al mis-
mo tiempo proporcionarse grato solaz, son las co-
rridas de toros, por los españoles inventadas, fo-
mentadas y perfeccionadas hasta donde es po-
sible. Cada uno de los que en ellas han tomado 
parte ha procurado ejecutar las suertes á imita-
ción de lo que en sus maestros han visto; otros las 
han mejorado y algunos han inventado otras nue-
vas que han enriquecido el arte. Entre estos últi-
mos se halla el acreditado torero Antonio Carmo-
na. Describiremos como mejor podamos los prin-
cipales rasgos de su notable vida torera, cumplien-
do la obligación que nos hemos impuesto. E n Se-
villa, el 19 de Abr i l de. 1838, nació Antonio Car-
mona y Luque,- hijo de José y de Gertrudis. Por 
afición del muchacho, por falta de recursos de los 
"padres para darle otra carrera ó inclinarle á otra 
profesión, ó por causas que no co-
nocemos n i de que saben darse 
cuenta á veces los individuos, An-
tonio, desde muy . niño, quiso de-
dicarse á torear. En corrales, en 
plazas, en el campo, en cuantas 
partes podía, se mezclaba con 
otros toreros y se atrevía con las 
reses hasta llamar la atención. En 
poco tiempo hizo que los aficiona-
dos inteligentes se fijaran en él, 
empezando por figurar con venta-
ja, por su especial disposición para 
el arte, entre todos los muchachos 
de su época. Como cosa especial, 
y como medio de prueba para sa-
ber hasta dónde podía llegar ante 
el público, se le soltó un becerro 
en 1854, si mal no recordamos, en la plaza de 
Sevilla, al que lidió y mató con notable gracia y 
desenvoltura. Tenía entonces dieciséis años, y ya 
era torero. Su afición le har ía avanzar, y mejorar 
sus defectos. 
Conociendo sus hermanos José y Manuel que 
tan brillantes disposiciones, bien atendidas y guia-
das, podían conducir á Antonio á un puesto eleva-
do en el toreo, le incorporaron á su cuadrilla, don-
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de realmente empezó á aprender el arte. Maneja-
ba regularmente la capa y pareaba- con gracia. 
Como banderillero, se presentó agregado á la cua-
drilla ele su hermano José el año 1857 en la plaza 
de Madrid, distinguiéndose, más que por su brega, 
por su fino modo do parear. A l año siguien-
te, 1858, practicó en Sevilla públicamente la suer-
te por él inventada de poner banderillas al quiebro 
ó cambio, que por lo sorprendente y por l o que 
tiene de arrojada y se-
rena entusiasmó hasta 
el delirio á los que la 
presenciaron. ; 
Desde entonces Car-
mona contó por triun-
fos sus presentaciones 
en los circos, las em-
presas se le disputaron 
y en aquellos primeros 
años ganó más dine-
ro siendo banderillero 
que los mejores espa-
das matando. Porque 
era e f ec t i vamen te 
asombroso ver á un 
hombre en el centro 
del redondel, atadas 
las manos unas veces, 
otras con los grillos en 
los pies, ó dentro éstos 
de un pequeño aro ó 
del hueco de un pañuelo, llamar á un toro, verle 
llegar, inclinarse á un lado, y sin mover nada, 
absolutamente nada los pies, darle salida por un 
lado, clavándole los palos y quedándose de brazos 
cruzados, esperando tranquilo el aplauso que todo 
el público, sin excepción, tenía que tributarle. 
Si á lo dicho se agrega ver á ese hombre senta-
do en una silla, ó con otro hombre tendido á sus 
pies, esperar del mismo modo á la, fiera, sin capa 
alguna en sus brazos, sin más que unas banderi-
llas, muchas veces de á cuarta, el entusiasmo y la 
admiración tienen que subir de punto hasta el ex-
tremo, y todo el mundo tiene que conceder al in-
ventor grandes cualidades de torero, puesto que 
sin Valor, serenidad y perfecto conocimiento del 
arte, no es posible ejecutar bien, y sin exponerse 
á una desgracia, suerte tan difícil y lucida. 
Algunas parcialidades afectas á otros toreros ne-
garon entonces que pudiese considerarse como 
suerte del toreo la de que nos ocupamos, puesto 
que ni estaba escrita ni se había conocido quien la 
ejecutase; pero pasado tiempo tuvieron que recono-
cer que es una suerte tan buena y tan practicable 
como otras, si bien más expuesta que la del salto 
al trascuerno ó con la garrocha, ó la del cambio en 
la cabeza que ejecuta el matador que, sabiendo, 
tiene para ello facultades. Siempre se han aplau-
dido, y con justicia, dichas suertes, y quiso criti-
carse la del quiebro, sin reflexionar que la de aque-
llos saltos consiste en la sorpresa y la del cambio 
se ejecuta con muleta, baluarte y defensa que no 
tiene el quiebro, hecho á pie quieto y á cuerpo des-
cubierto. 
Como sucede siempre, los mismos que en un 
principio criticaron dicha suerte, intentaron ha-
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eerla para demostrar su poco valor ó importancia; 
y el resultado, como no podía monos, les fué far 
tal, sufriendo cogidas necesariamente previstas 
por los que sabían que era indispensable estudiar 
el modo de hacer la suerte, que, como todas las 
del arte, tienen sus reglas fijas, y no atreverse á 
ejecutarla sin ensayarla más de una vez, como lo 
han hecho después con excelente éxito Lagartijo, 
Frascuelo, Chicorro, Cara-ancha y algunos otros, 
aunque muy pocos. 
E l Gordito, no sólo en dicha suerte de su inven-
ción, sino en todas las de banderillas, ha llegado á 
una altura á que pocos se han acercado, clavando 
pares de todos modos, siempre bien y con arte; y 
como peón de lidia, como torero, en fin, hay hoy 
muy pocos, poquísimos, y no decimos otra cosa 
por no herir susceptibilidades, que se le puedan 
poner delante. Si alguno sabe más, ó siquiera tan-
to, la falta de facultades le impediria andar al 
lado de los toros como aquél andaba. 
Pero en cambio, y á fuer de imparciales, tiene 
graves defectos como espada, que hemos de cen-
surarle. El toreo movido, que en un banderillero 
es disculpable, no le admitimos, no le queremos 
nunca en el matador, á quien exigimos siempre 
los piés parados. Nos importa poco que Carmona 
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maneje bien genoralmente la muleta, al dar las 
salidas se sale él también, ó al marcai- un cambio 
fia mas en la fuerza de piernas que en la seguri-
dad de la ejetnu-idn ile la suerte con el brazo. No 
le perdonamos; nunca que desde el año de 1862, 
en que tomó la alternativa, hayan sido m t i y po-
í JêáS las veces .'que se le h'aya visto irse por derecho 
> á los toros, y menos las én que ha intentado traér-
.sélos. Su muleta -es de defensa ciertamente, pero 
ele ¡narco, si. se nos permito la frase: su toreo es 
4eli('ado, esmerado, pero no es fino, ni clásico: se 
éparta tanto de Ronda, como se acerca ú San Jier-
iiardo. 
Carmona es digno de figurar entre los primeros 
t'Y|tamo.btieii torero; su trato como particular ha sido 
itíeiripre decente y honrado; y según dicen, desde 
qué casó, en 1864, su fortuna, ya respetáble, ha 
ido en aumento, siendo de las mayores que entre 
las de su clase se conocen. |Lástima es, y grande, 
que un torero, de sus circunstancias y conocimien-
tos no fuese querido en Madrid! Ninguno de los 
aíieionados que hoy viven ignora la causa, ü o es 
atribuible á sus defectos como espada, y mucho 
menos como torero. Fué producto de una intriga 
envidiosa, injusta y torponionte provocada, tal 
\ez contra Ja voluntad de los contrincantes. 
Por lo demás, en toda España, y Portugal se 
apreciaron de tal modo las condiciones taurómar 
cas del Gonlito, que de él se: hablaba en todas par-
tes con entusiasmo, réconoeiéndole mérito supe-
rior. En Madrid mismo, centro de la inteligencia 
taurómaca, se le tiene en mucho por los aficiona-
dos quo le conocieron como buen torero. 
Antes de concluir no debemos pasar en silencio 
un rasgo noble y elevado de Antonio Carmona, 
• que: ligeramente; va referido en otro lugar de este 
libro. 
Valencia le presenció hace pocos- años, y no le 
olvidará nunca. Como que salvó á aquel pueblo.-
de muchas desgracias. Iban á celebrarse las corri-
das de toros que con tanta esplendidez prepara 
todos los años la ilustrada Junta de Beneficencia 
de aquella ciudad. Dos días antes de la primer co-
rrida llegó el Gordito, que estaba contratado para 
todas, y al día siguiente esperábase al ganado, que 
en cajones era conducido desde Madrid por el fe-
rro carril del Mediodía. Llegó en efecto; pero antes 
de sacar de los vagones los cajones en que las ro-
ses venían encerradas, una de éstas, de la gana-
dería de D. Antonio Hernández, de Madrid, rom-
pió su celda y se salió, acometiendo cuanto á su 
paso encontró. La estación del ferro carril en Va-
lencia está muy próxima á la ciudad. Si allí pe-
netraba el toro, quién sabe el número de desgra-
cias que podían haber ocurrido. Por otro lado, 
¿quién le detenía, quién iba a traer los cabestros, 
sacándolos de su •encierro? E l conflicto era gran-
dísimo. Pero Antonio Carmona, exponiendo su 
vida, le conjuró. 
Mandó que trajeran los cabestros mientras él 
entretenía á la fiera. Así fué; se quitó la prenda 
de vestir que le cubría los hombros, y colocándola 
en el bastón, dio con ella tantos pases al toro y de 
tantas maneras, que le paró. Cuando el animal in-
tentaba alejarse, se colocaba delante con su impro-
visada muleta y repetía la arriesgada operación, 
hasta que dió lugar á la venida del cabestraje. 
Di jóse entonces que se había instruido expe-
diente para conceder á Carmona la Cruz de Bene-
ficencia. ¿Para qué? ¿Equivaldría ésta á la satis-
facción de su amor propio, cuando se vió vitorea-
do por un pueblo que con lágrimas de agradeci-
miento le acompañó emocionado? Ni cruces, ni 
honores valen tanto como la explosión de amol-
de un corazón agradecido. 
Antes de concluir y para que no se suponga 
que nosotros incurrimos en equivocaciones vo-
luntarias, debemos advertir que en América, ya 
en 1834, se conocía el quiebro para banderillear, y 
en la palabra ESCAMILLA se verá la comprobación 
de este aserto; pero nosotros reconocemos, sin em-
bargo, á Carmona como autor de la suerte, prime-
ro: porque sin noticia de que existiese la ejecutó 
como la concibió; segundo: porque nadie la ha 
realizado en silla, y tercero porque mucho menos 
se ha visto con un hombre tendido en el suelo en-
tre sus piés, y con la confianza que él tenía para 
verificarla. Una misma idea puede surgir en dos 
ó más cerebros, sin que puedan disputarse la pa-
ternidad de ella, el uno con preferencia al otro. 
C a r m o n a , Jesús.—Picador de toros americano, 
bastante aceptado en las plazas de la república de 
Méjico, en que trabaja con varias cuadrillas. Es 
sereno, valiente y monta, como todos los de aquel 
país, de una manera admirable. 
C a r m o n a , C á n d i d o ( E l Cartujano).—No era pa-
riente de la familia del. célebre Gordito este ban-
derillero, aunque también era sevillano, nacido en 
el barrio de Triana en 1869. Fué operario de la 
gran fábrica de loza L a Cartuja, establecida en la 
capital de Andalucía. En la plaza de Madrid, y en 
la tarde del 29 ele Julio de 1894, un toro llamado 
Piamonte, de la ganadería de Udacta, le cogió en la 
forma siguiente: A l ponerle banderillas, después 
de una salida en falso, le clavó medio par, y al in-
tentar poner otro al relance de la salida de su 
. compañero, perdió la oportunidad y salió por de-
lante, por lo cual creyéndose cogido, se arrojó al 
suelo con más anticipación de la necesaria para 
que pudiera rebrincar el toro, el cual, fijándose en 
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el bulto, hizo por él, le recogió y suspendió, vol-
teándole. Retirado con una grave herida penetran-
te en el hipocondrio izquierdo posterior, y otras 
contusiones, fué cuidadosamente asistido en la 
casa de huéspedes de la calle de jueóii núm. 17, 
donde falleció á los veintinueve días, y el martes 
28 de Agosto siguiente, fué conducido su cadáver, 
con gran pompa, al cementerio de la Almudena, 
donde fué sepultado en la del núm. 110 de la calle 
de San Mateo. 
C a r m o n a , J o a q u í n ( E l Art i l lero) . — Empieza 
ahora á poner banderillas en novilladas y poco 
• puede decirse de él, ni para formar juicio es 
tiempo. 
C a r n e r e r o , » . J o s é M a r í a . —Erudito escritor 
público que en el primer tercio del presente siglo 
escribió varios artículos defendiendo las corridas 
de toros en los periódicos Cartas españolas y Correo 
literario y mercantil (1828 y siguientes.) Es autor 
de varias obras literarias. 
C a r n e r o , Francisco.—Banderillero nacido en la 
Isla de San Fernando, que sirvió en la cuadrilla 
de Manuel Domínguez cuando este espada mar-
chó en 1836 á torear en Montevideo. 
No le hemos visto antes ni después de dicha 
fecha. 
C a r n i c e r o , 1>. Antonio.—Notable grabador que 
en el año 1791 dió á la estampa preciosas láminas 
que representaban corridas de toros. Nació en Sa-
lamanca en 1748 y logró el segundo premio de 
primera clase de la Real Academia de San Fer-
nando en 1769. 
Caro , J u a n Román.—Val ien te picador de la 
cuadrilla de É l Espartero, en la que ingresó 
enl884. Natural de Dos H ermanas (Sevilla), donde 
nació en 1856, demostró desde muy corta edad 
gran afición á las faenas del campo con reses bra-
vas, y cuando abrazó el oficio acreditó su pericia y 
valentía. En 17 de Noviembre de 1888, cuando su 
nombre sonaba ya entre los buenos picadores, 
acudió al tentadero de las reses del marqués del 
Saltillo, en la Isla Menor (Sevilla), llamado para 
encargarse de tal operación, que verificó el día an-
terior con gran satisfacción de numerosa concu. 
rrencia, y al presentarse el primer becerro sacado 
del rodeo, llamado Dudoso, núm. 24, de dos años, 
cárdeno obscuro, cornicorto y bien puesto, después 
de tomar tres varas dió un fuerte derrote en el es-
tribo derecho que hizo salir á Caro de la silla y 
caer de espaldas en el suelo, por el lado izquierdo. 
Reparó el bicho en el bulto, fuese á él y le causó 
una tremenda cornada en la parte inferior derecha 
del vientre, con salida de los intestinos, sin que 
nadie pudiera evitarlo. Transportado con gran cui-
dado á la casa del marqués, en Sevilla, fueron in-
útiles los esfuerzos hechos por los médicos para 
salvarlo, y el infeliz falleció el día 1.° de Diciem-
bre siguiente, á las cinco de la tarde, dejando 
huérfanos de padre y madre á dos niños de cinco 
v seis años. 
Caro, José.—Hermano del desgraciado Juan Ro-
mán; se ha dedicado, como él, á picar toros. Aprie-
ta bien; pero se cuida poco de la cabalgadura, pre-
cisamente cuando es lo que más falta hace. 
Caro, M a n u e l ((ruerrilla).—Si no te aplicas más, 
poca guerra has de dar. La verdad es que tienes 
mucho tiempo por delante, que eres joven y con 
facultades; pero no te abandones. 
Caro, Javier.—Excelente banderillero que perte-
neció á la cuadrilla de José Redondo ( E l Chidane-
ro), y cuyo capote siempre era útil en el redondel. 
El defecto físico de tener el cuello torcido, para 
nada le estorbó en la lidia. 
Caro, M a n u e l ( E l Hurón).—Es muy conocido en 
Madrid; pero no todos saben las peripecias de su 
vida, que son las siguientes, referidas con breve-
dad: Nació en Valdepeñas, provincia de Ciudad 
Real, el l.o de Enero de 1823; sus padres, Esteban 
• Caro y Manuela Merlo, vinieron con él á Madrid 
á los tres años, y cuando tuvo edad le pusieron al 
oficio de carpintero. Como amigo de Antonio del 
Río y de Isidro Santiago, asistió con ellos varias 
veces al matadero, tomando afición al toreo, y á los 
dieciséis años fué á Sevilla al cuidado de un tío 
suyo, que le colocó de vaquero en una ganadería. 
De allí pasó al bajo Aragón, donde ejerció la in-
dustria de cantinero, teniendo que emigrar á Fran-
cia con Cabrera en el año 1840, perdiendo un ca-
pitalito que había logrado • reunir. Sentó plaza en 
la legión extranjera que fué á Argel, tomó su l i -
cencia absoluta en 1843 y á los dos años se vino á 
España, haciéndose torero y banderilleando por 
primera vez en el pueblo E l Molar con Matías Mu-
ñiz, en la cuadrilla del maestro Cayetano Sanz, y 
luego en otras muchas plazas del reino, no conten-
tándose con sólo poner banderillas, sino matando 
algunas veces con valor y atrevimiento. Esto hizo 
que en Alaejos tuviera una gran cogida, que le 
puso á las puertas dé la muerte, y una vez resta-
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lílecido, fué con Julián Capas á Paletmia; en la< 
Navas <lel Marqués w d i ó él un toro á Lagartijo, 
que ora haruk-rillfro, ¡iai-a (jiu! lo matase; y en Rn-
blwlo de' Chávela presentó á Salvador Sánchez 
{Frasvneto) (que era la primera vez que se vestía do 
torero) para que banderillease tres toros, que él 
mató. Después... los otros subieron y él bajó, cual-
quiera comprende por qué . 
C a r r e i r a d a F o n s e c a , A n t o n i o . — V a l e poco 
este caballero rejoneador en el vecino Reino de 
Portugal, poro tiene buenos deseos de complacer 
al público. 
C a r r e r a , M a n u e l . — B u e n pifiador, que ioreó por 
primera vez en Madrid en el año 1839, formando 
parte de la cuadrilla ole Juan León, después do 
haber estado por Andalucía con la de Montes. 
Hay quien dice que se estrenó en Sevilla el 1 '2 de 
Junio de 18B6. . •. 
C a r r e r a . — L a que dan el diestro ó el toro dentro 
del coso, sea ó no en seguimiento uno del |otro.— 
Hay un medio de matar toros que se llama á la 
carrera, J es del siguiente modo: Viniendo el toro 
corriendo de lejos, sólo, ó siguiendo á algún capo-
te que puede haberse echado con este fin, el ma-
tador, que debe haber procurado ser visto á tiem-
po, ó soa desde una distancia suficiente á que el 
animal no desparrame la vista y se fijo en él, lía 
la muleta, espera, aguanta el encontronazo, y al 
humillar la fiera, clava la espada on el mejor sitio 
posible, porque, 
como se com-
prende bien, no 
es fácil, por' la 
v i o l e n c i a que 
trae en su \¡¡ 
el toro y por lo 
levantado que 
viene, s e ñ a l a r 
preeisainente en 




cirse. No exige 
esta suerte pre-
cisamente que 
el diestro pare 
tanto los pies co-
mo para recibir, 
porque ha de en-
mendar la mo-
viéndose de un 
lado ú otro m á s ó menos, según la inclinación 
recta ó torcida que traiga el toro, y según éste SOÍI 
de más ó menos sentido, bravo, tuerto, etc., en 
cada uno de cuyos casos ha de tener presente las 
•reglas generales que para la lidia están escritas. 
Montes llama* esta suerte á toro levantado. No debe 
ejecutarse más epue cuando no pueda hacerse otra 
de las principales sobre corto, porque ésta es una 
de las suertes de recurso, especialmente para toros 
burriciegos, ó huidos en demasía. 
C a r r e t e r o , D Manuel .—Malagueño que, con el 
entusiasmo propio de la juventud, pone gran cui-
dado en aprender los secretos de la tauromaquia, 
frecuentando las ton j d ^ , estudiando libros, leyen-
do opiniones > !<umai>d<> jukkw, (pie más de una 
vez ha trasladado a la nnpienta en artículos gra-
UKKTiS ÜK AJATAK ESPERANDO AL, TOKO E.N SL' CAliliEl-íA. • MACIAS 
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ciosos, publicados en periódicos do provincias. 
Con tanta afición puede llegarse á todas partes. 
O a r r e t o , Kerimmlo.—Conocido banderillero en 
el primer tercio del presente siglo y contemporá-
neo de celebridades como Jordán, Capita y el F r a i -
le. No podemos recordar el nombre de un espada 
de alternativa que llevaba ese apellido y trabajó 
en Madrid por los años treinta y tantos de este si-
glo, ni si era ese Fernando que .incluimos en esta 
voz. 
C a r r i l l e s , José.—Picador de toros, bastante regu-
lar. Tiene buen brazo, pero montando no se reúne 
. al caballo con firmeza, y ese vicio debe corregirle. 
Sea por su carácter retraído, ó por escasa fortuna, 
no trabaja tanto como fuera de desear para que 
aprendiera lo que ignora. 
C a r r i l l o y OrAóñez . , F r anc i s co .—Hi jo de Ma-
, nuel y Dolores, nació en Sevilla el 2 de Diciembre 
de 1868, y en 1880 le pusieron sus padres, que 
: eran panaderos, al oficio de cerrajero, en que hizo 
pocos progresos, pues más que las limas, llamaban 
su atención las reses vacunas. Dedicado desde los. 
catorce años de edad, á pesar del castigo y-repren-
siones de sus padres, á capear toros y novillos, 
burlando* la vigilancia de aquéllos y la de un tío 
que se encargó en vano de refrenar sus aficiones, 
á los quince años capitaneaba el chico una cuadri-
lla, que toreó por espacio de un lustro en Andalu-
cía y Extremadura. En 1889 marchó á la Habana 
con intención de volver con dinero para redimíl-
á su hermano de la suerte de soldado; allí alternó 
con Machio, por cierto que en una corrida tuvo 
que matar seis toros, por haber sido herido dicho 
espada por el primero que se lidiaba: fué tam-
bién á Caracas y otras provincias ultramarinas, y 
regresó á España con aplausos y dinero, satisfa-
ciendo con él sus deseos respecto de su hermano. 
Ha trabajado en muchas plazas, tiene buenos de-
seos, y se aplica. ¿Será algo en el toreo este mu-
chacho, ó se quedará como otros? 
C a r r i o n , Manue . l ( E l Coracero). — Espada anda-
luz de segundo orden, desde el año de 1867 no 
se ha dado á conocer favorablemente en el res-
to de la Península. Siendo soldado^ aprovechaba 
siempre la ocasión de lidiar cuando entre sus 
compañeros se corrían becerros ó daban novilla-
das, matando con gran valor. Supuso que no ne-
cesitaba aprender más para ser torero, adoptó el 
oficio con empeño, y á pesftr de estó, se quedó 
más atrás de lo que él quisiera; como que con mal 
principio no puede haber buen fin. En la América 
del Sur gustó mucho su trabajo, su valor y sus 
brrenos deseos; falleció en 13 de Febrero de l&8'ò, 
haciendo la travesía de Buenos Aires á España, á 
bordo del buque.La Santísima Trinidad* . 
C a r t ó n , Mannel .— .Fué un picador bastante acep-
table que trabajó en Mudrid-eon el espada Carreto 
por los años de 1833 ó 34, y "después en varias oca-
siones. Poco brazo tenía, pero buena voluntad; an-
tes de aquellos años trabajó también en Madrid por 
recomendación del célebre' Pedro Homero.: 
Carteles.—Prescindiendo de otros medios de co-
municár al público la celebración de fiestas de 
toros que indudablemente serían empleados en lo 
antiguo, tales como los pregones públicos, los tam-
boriles y gaitas y acaso el uso de cohetes, las maes-
tranzas convocaban, á dicho fin,.por medio de sus 
timbales y clarines, con toda solemnidad'y con 
dos ó tres días de antelación al día en que debía 
verificarse la corrida; pero sin excluir este último 
medio, desde la segunda mitad del siglo pasado 
empleáronse también carteles anunciadores • que, 
fijos en sitios principales, daban cuenta al veciu-
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dario de los detalles dp. hi firstsi, cspociticando 
quiénes hab ían de ser los lidiadores, tanto á pie 
como á caballo, ganaderías á que las reses que ha-
bían de ser lidiadas pertenecían y los demás por-
menores que se considerahan necesarios. 
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Como uno de los principales fines de este libro 
es dar á conocer en cuantos puntos sea posible, el 
• progreso que ha adquirido el espectáculo, aun en 
cosas en., cierto modo secundarias pero que afec-
tan al mismo en su parte histórica, diremos que 
hace m á s de cien años el cartel de Madrid para 
una corrida de toros ó novillos era del tamaño de 
un.pliego de marca común, casi igual al papel se-
, liado de ahora, aunque más basto y ordinario, y 
^redactado é im-




ras en los cin-
cuenta años si-
guientes, á no 
ser en el papel y 
en la impresión 
algo m á s esme-
rada; pero des-
pués de empezar 
la segunda mi-
tad del siglo, el 
inteligente em-
presario de la 
plaza de Madrid, 
D . Justo Her-
nández, dió un 
•gran paso, que 
marcó una dis-
tinta ruta en el 
modo de anun-
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ciar las corridas de toros, presentando un nuevo y 
original cartel que desde muy lejos llamaba la 
atención de los espectadores, que era precisamen-
te el objeto que se propuso aquel empresario. 
Desde entonces, los grandes adelantos de la t i -
pografía han llevado á todos los ramos que 
comprende una perfección nunca vista, y 
valiéndose de ella se han confeccionado 
unos carteles tan elegantes, tan variados 
y tan artísticos, que parece imposible ir 
más allá en la materia, sobresaliendo en, 
este género de trabajos la casa del impre-
sor de esta obra. 
Y aun más costosos y de más lujo se 
han hecho otros en que la litografía, en 
variados colores, ha dado gallarda mues-
tra de lo adelantado que está en España 
este arte, que nada tiene que envidiar á los 
extranjeros, ni en dibujo, ni en limpieza de 
colorido. Los señores Palacios y Mateu en 
Madrid, Portabella en Zaragoza y Ortega en 
Valencia, son notabilidades en ese género. 
Dejando á un lado la forma y los adelan-
tos tipográficos de los carteles taurinos, hay 
en un buen número de ellos curiosidades notables 
dignas de ser conocidas. E l de 177.8 que hemos 
reproducido, contiene una série de extravagancias 
que hacen asomar la risa á los labios, y también 
sonrojarse de vergüenza, al leer que sólo por in-
dulgencia del Gi-obierno podrían los ciudadanos 
colocarse el sombrero de un modo determinado. 
Como dato histórico casi desconocido debe figu-
rar en este libro la prohibición, por Real orden, de 
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LA CORICIDA EMPEZARA A I.AS CtATRO, 
que se matasen los toros en 1818. Àsí consta en 
una Nota puesta al pié de un cartel que lleva 
la fecha de 11 de Octubre del citado año é impre-
so en Málaga, donde se efectuó la corrida con ocho 
reses emboladas, á las que se picó y banderilleó so-
lamente. ¿Cómo fué eso, si en esa época estaban 
autorizadas las corridas de toros de muerte? 
En poder del notable escritor y aficionado tau-
rómaco D. Aurelio Ramírez Bernal, existe un car-
tel, fecha 4 de Julio de 1824, de una corrida que se 
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los diez toros, tres del Marqués de Tablantes, tres 
de D. Joaquín Viriiés y los demás de D. Francis-
co de Resinas, serían picados con caballos blancos, 
siendo los diez toros negros, y la rara circunstan-
cia de que los espadas Pepe Illo y Francisco Gui-
Uén picaron, banderillearon y mataron dos toros, 
además 'de los ocho en cuya muerte alternaron. 
Esto no es nuevo para los aficionados que saben 
la historia del toreo. No es raro ver en carteles an-
tiguos y modernos que en funciones extraordina-
EN LA TARDE 
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so vwificai'á (si e l tiempo no lo impide), ... . 
PRESIDIRA I A P U Z A EL EXONfO. ST\. COBGIWADOH I>E LA PROVINCIA, 
I OIIO'*, . JwT'itHil't- lu.liu.lw 
efectuó en dicha Plaza de Málaga, anunciando que 
de los ocho toros que debían ser lidiados, cinco 
pertenecían á la ganadería de D. Mateo Javalera, 
entonces de su viuda doña Maria de los Dolores 
Olmo, todos negros y con divisa encarnada, rom-
piendo plaza el llamado Cordto, nieto de otro de 
aquel pelo y nombre que asombró en Madrid ma-
tando ¡¡veintidós caballosll Como contera á este 
exordio y como profecía casi, añade el cartel: «si 
iguala á su abuelo, pobre asentista». Lástima que 
no hayamos conseguido un extracto del resultado 
de la corrida, para apreciar si el bombo fué confir-
mado por hechos posteriores. 
Otro cartel de corrida verificada en Cádiz el año 
..dê 1778, ofrece la particularidad de anunciai' que 
rias y de beneficios, los espadas más notables, 
como Francisco Montes, Hoque Miranda y otros, 
así como algunos que aun viven retirados, y otros 
más que funcionan actualmente, se hacían anun-
ciar como picadores; y excelentes jinetes cambia-
ron el calzón de ante y la garrocha por la media 
de seda y el estoque, para atraer, por la novedad, 
al-público, que es siempre afecto á esas combina-
ciones que le ofrecen más distracción y entreteni-
miento, aunque el arte se oculte algún tanto de 
su vista, ó se ponga de manifiesto la aptitud es-
pecial que han tenido varios diestros para lidiar, 
tanto á pie como á caballo. 
Y muchos más carteles raros podríamos citar s\ 
no temiéramos ser prolijoSi .- - t 
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C a r v a j a l , I>. Sancho.—Fue paiiento del corre-
gidor y justicia mayor do la provincia de Colefu-
go, eu el Perú, y en este punto rejoneó {ovos en 
fiestas reales verificadas en 1632. 
C a r v a j a l , F r a n c i s c o , ( E l Pol lo) .—¿E* un bande-
rillero que principia ahora, fresco y sereno. Cuide 
mucho de no acalorarse, fíjese en las suertes, es-
túdielas, y.será algo. Si no sigue nuestro consejo, 
•peor para él.» Esto dijimos hace veinte años, y á 
pesar de los transcurridos, el chico se aplicó tan 
poco que ya no es conocido como notabilidad, 
sino como uno de tantos. H a intentado ser mata-
dor, probó y se volvió con sus banderillas á Mála-
ga, su país natal. 
C a r v a j a l , J u a n S l igne l .—En 9 de Julio de 187(í 
. picó en la plaza de Sevilla, y luego... nada más 
. hemos sabido de él. 
C a r v a l h o , Eceqi i ie l .—Buen pegador portugués 
en-su época. Sintieron mucho sus compatriotas 
que se retirase del toreo, pero sus amigos alégran-
se de verle apartado de peligros. 
C a r v a l h o , J o s é A n t o n i o de.—Está- retirado 
del toreo, después de haber acreditado en Portu-
gal que era un valiente mozo de forcado. 
C a r v a l h o , Vasco.—Trabaja muy poco, y no es 
de sentir que trabaje aun menos este portugués 
caballero rejoneador. ¿Consiste en él ó en su poca 
fortuna? 
Casa -Pa lma , Conde de.—Caballero rejoneador 
de toros que se presentó en la Plaza Mayor de Ma-
drid en la gran corrida celebrada el 7 de Enero 
de 1680. No dice la crónica cómo se portó. 
Casado, Fe rnando—Hace pocos años mataba 
. toros en plazas de provincias, con bastante acep-
tación, pero se ha eclipsado há ya algún tiempo y 
nadie da razón de él. 
Casanave , J o s é £EZ! Morenito de Valencia).—Es 
más conocido en América que en España. Mata 
toros como puede y tiene voluntad, según nos 
manifiestan de aquellas lejanas tierras. Supone-
mos, fundados en su apodo, que es natural de la 
región valenciana. 
Casas, J n l í á n ( E l Salamanquino).—Influye de tal 
manera en la suerte de las criaturas la variación 
de la fortuna, y más que todo la falta de jefe en 
una familia, que por lo general cambia completa-
mente el modo de ser de ésta, su vida y los desti-
nos futuros á que se ven compelidos los que de 
ella forman parte. 
Es tan cierto lo que decimos, que si no fuese 
demasiado sabido y considerado así por todas las 
clases de la sociedad, el ejemplo de la familia de 
Jul ián Casas lo demostraría palpablemente. Si su 
padre no le hubiera faltado cuando más necesa-
rio le era, es muy posible que Ju l ián no hubiese 
sido torero; pero quedó huérfano siendo niño, y 
aunque su señora madre trató siempre de disua-
dir á su hijo y apartarle de tan peligroso ejerci-
cio, como lo es el de torear, sabido es cuán esca-
sos son los medios que una madre tiene para tor-
cer la voluntad decidida de un hijo mozo que, 
apasionándose por una idea en la cual cifra toda 
su felicidad, no piensa más que en realizarla. 
Y no es porque la buena señora dejase de ape-
lar á cuantos medios le aconsejaban su pruden-
cia y discreción. Halagos, promesas, amenazas, 
influencias de personas distinguidas y amigas, 
nada sirvió para apartar á Casas de su decidido 
empeño de ser torero. Hasta consiguió su ma-
dre de las autoridades encerrarle en una casa 
de corrección, de donde no salió sino para matri-
cularse en la facultad de cirugía. Porque, no lo 
hemos dicho, Jul ián Casas tenía entonces todos 
los estudios de latinidad y filosofía, que previa-
mente se exigían para abrazar aquella carrera; lo 
cual prueba que su madre no descuidó un mo-
mento la educación que á su clase correspondía. 
Habíale dejado su esposo, militar retirado, una 
regular fortuna, y creyó era su deber hacer de su 
hijo un hombre út i l á la sociedad, capaz en su 
día de administrar aquélla con inteligencia, y de 
servirla de apoyo en su vejez.' Parecióle, y era lo 
regular, que con los estudios, y siguiendo una ca-
rrera, su hijo había de conseguir el fin apetecido; 
pero Julián acreditó después que por distintos ca-
minos puede llegarse al mismo término. 
Hízose torero decididamente en cuanto murió, 
en 1835, su madre, teniendo él diez y siete años 
de edad, puesto que nació en Béjar, provincia de 
Salamanca, el día 16 de Febrero de 1818, y re-
corrió toreando muchas plazas de Castilla, hasta 
el año de 1840. Si la suerte no le era siempre fa-
vorable, si en lugar de aplausos sufría revolcones, 
esto no entibiaba su fe; al contrario, le servia de 
lección para estudiar más el modo de esquivar 
el peligro y observar mejor las reglas del arte. Iba 
adquiriendo nombre por aquellos pueblos, y 
cuando en 1840 trabajó en Salamanca como ban-
derillero en la cuadrilla de José de los Santos, hizo 
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furor entre sus paisanos. A l i i no se quería enton-
ces, n i mucho tiempo después, cuadrilla de que 
Ju l ián no formase parte, y los ganaderos del país 
y gente principal aficionada distinguían al joven 
lidiador con su sincera amistad. 
Pocos años después de ser conocido en Castilla, 
fué apadrinado eíicacísimaniente por D. Joaquín 
Mazpule y D. Antonio Palacios, empresario que 
fué este último algunos años de la plaza de Ma-
drid. Este señor consiguió que Jul ián trabajase 
en esta corte, y que cerno banderillero se formase 
una buena reputación, por su destreza y agilidad 
clavando rehiletes, 
hasta que en 1845 
y 46 le hicieron ce-
sión de algunos to-
ros para la mueite 
los espadas contra-
tados por la empre-
sa de dicho señor 
Palacios, y consi-
guió figurar como 
matador en las fun-
ciones reales cele-
bradas en 1846. 
E l juicio que en-
tonces formó de es-
te novel matador 
un distinguidísimo 
aficionado es el que 
sigue: «CASAS [ E l 
Salamanquino).— L i -
gero y con piés, co-
mo los toros de su 
tierra. Se ladea del 
izquierdo en las sa-
lidas. Brega sin fa-
tigas y las hace pa-
sar muy negras á 
los picadores que, 
caídos, i m p l o r a n 
amparo, siempre que se entromete á dárselo. Ban-
derillea y aspira á matador y mata toros, sin que 
de allí pase ni aquí llegue, porque no suple Sala-
manca lo que no da la Naturaleza.» 
En el siguiente año, 1847, le dió la alternativa 
como matador Manuel Díaz (Lavi), y desde en-
tonces no faltaron plazas de todos los puntos de 
España á Casas, que procuró siempre con empe-
ño quedar bien y adquirir amigos y simpatías. 
. En 1852 trabajó en Sevilla, y según dice el señor 
VeMzquez y Sánchez, el juicio que de aquél se 
hizo en la mejor de las capitales andaluzas fué 
que «su juego de muleta es corto hasta pecar de 
insuficiente en los bichos maliciosos y resabiados; 
prefiere irse á los toros a traerlos á sí, aunque se 
lo persuada la índole de los brutos; no ciñe á los 
volapiés, y cuartea demasiado entrando al testuz; 
adolece de predilección hacia un tranquillo de re-
curso, como el paso de banderillas, que es pecu-
liar á casos extremos y de justa defensa en los 
matadores, y revela con el capote y los rehiletes 
que se ha formado en el arte sin el auxilio de una 
próvida enseñanza que, al desenvolver sus pren-
das, las purgara de imperfecciones y de incon-
veniencias.» 
Sin que nosotros estemos en un todo confor-
1 mes con dicha apreciación, convenimos desde 
I luego en que, con referencia á aquella época, 
es justa y exacta. 
Luego el Salaman-
quino ha querido 
pararse más, ha es-
tudiado, y las teo-
rías ha querido po-
nerlas en práctica; 
si no lo ha conse-
guido siempre, no 
habrá sido por fal-
ta de voluntad, si-
no porque veinte 
años de resabios 
no se borran en 
I uno, y mucho más 
I cuando los hom-
í bres no quieren es-
I cuchar á personas 
I imparciales que 
f nada les llevan por 
sus consejos, y 
creen á interesa-
dos amigos, que 
sirven según se les 
paga. 
Julian Casas ha 
¡i sido un buen mo-
, zo, fuerte y ligero, 
valiente y pundo-
noroso y bastante conocedor de las reses; y con 
estas condiciones, fácil es convencerse de que 
ha podido trabajar bien, y que hubiera sido no-
tabilidad en el arte, si hubiese tenido un buen 
maestro que le dirigiera, y á quien él obedeciera, 
que esto último era ya más difícil, dado el ca-
rácter de Casas. Hay también que tener presente 
que se necesitaba ser un gigante para luchar con 
los espadas de aquellos tiempos, Cúcham y el 
GMclanero y no hay que olvidar que por su orga-
nización especial, porque el suelo salamanquino 
lo da, ó porque su sangre es y ha sido muy ar-
diente, a Julián le fué imposible pararse ni tener 
quietud n i calma. 
Casi siempre hacía alarde de su ligereza y fuer-
za de piernas, hasta el extremo de saltar muchas 
C A Í S — 187 O A S 
. veces la barrera desde la plaza adentro sin tocarla 
con pies ni manos; y esto hará comprender á cual-
quiera que para él eran más familiares las suertes 
de banderillas, por ejemplo, que la de matar pa-
rando. Intentaba todo, porque sus deseos de com-
placer fueron siempre grandes. Capeó muy regu-
larmente, sobresaliendo en las navarras y en los 
lance? á lo chatre; lo cual comprueba nuestra apre-
ciación, puesto que en las verónicas y en las de 
frente por detrás era mucho más desigual. A tener 
más calma, más espíritu de imitación, Casas hu-
biera sido un gran matador de toros, pero no que-
ría imitar, quería crear, y esto sólo les es dado á 
los genios. No quiso pararse, estudiando á Montes 
y Redondo, como lo hicieron Sanz y Jiménez ( M 
Cano), y claro es, no adelantó lo que debiera. Ma-
los amigos, de esos que se pasan la vida adulan-
do á los toreros y que comen con ellos, le llenaron 
la cabeza de humo, y esto le perjudicó mucho. 
Graves lances tuvo en su vida pública que pudie-
ron costarle caros. 
Nos hemos extendido mucho más de lo que hu-
biéramos debido en la crítica de lás cualidades 
que Julián Casas tenía como torero, y especial-
mente como matador de toros: de intento lo 
hemos hecho. No nos perdonaremos nunca el 
haber abrigado la idea de que Julián Casas había 
de ser uno de los mejores matadores de toros, con-
trá la opinión de más entendidos aficionados. 
Veíamos en él á un hombre joven, guapo, robus-
to, valiente, ligero y con grandes deseos. ¿Qué ex-
traño es que todas estas cualidades nos sedujeran? 
Guardamos entonces, sin embargo, nuestra opi-
nión entre dos ó tres amigos, y en guardarla hici-
mos bien; no porque en absoluto el .Salamanquino 
fuera mal torero, de ningún modo. Había ocasio-
nes en que demostraba inteligencia y valor como 
pocos, y practicaba algunas suertes casi á la per-
fección y esta era razón de más para exigir nos-
otros que las practicara siempre, ó al menos con 
más frecuencia. 
Muchas plazas de España que no son tan exi-
gentes como la de Madrid, han querido y aprecia-
do con razón al simpático Jul ián; y lo cierto es que 
hubo un tiempo en que pocos espadas toreaban 
tanto como él, ganando mucho dinero y muchos 
aplausos. No fueron menos ni en cantidad ni en ca-
lidad los que consiguió en laAmérica en 1868al 69 
toreando en Lima como jefe de cuadrilla, en que 
tuvo de segundos á Gonzalo Mora y á Manuel Her-
mosilla. De las plazas de toros que hay en aq"uel 
apartado continente, es una de las más principales 
la que hemos indicado, y los limeños son de los afi-
cionados más entendidos que allí existen. Pues 
bien, en pocas plazas como en aquella dejó Jul ián 
tan gratos recuerdos, y eso que tenia que sufrir la 
comparación con otros muchos diestros que habían 
pisado aquella arena con general aplauso. El pun-
donor y la vergüenza son prendas que no abando-
naron nunca al Salamanquino, y en aquella ocasión 
le ayudó además el amor propio y legitima emu-
lación con sus camaradas. En veinte funciones 
que dió quedó á gran altura, como hemos dicho; 
trajo de allí muchos laureles, y no quiso en Es-
paña marchitarlos. 
Compró ganadería y aumentó sus bienes, cult i-
vándolos y atendiendo á todo con esmerada inte-
ligencia, y pensó no torear más, y pasar tranquilo 
el resto de sus días eri el país en que nació. Sin 
embargo, un acontecimiento extraordinario le 
sacó de sus casillas, como vulgarmente se dice. 
Debían celebrarse en Enero de 1878 funciones 
reales de toros en Madrid, y según costumbre en 
semejantes casos, fueron invitados para tomar 
parte en ellas cuantos matadores de fama se co-
nocían. Julián Casas recordó con entusiasmo que 
en las de 1846 figuró como el más moderno de los 
espadas, y perteneciéndole en las de ahora el p r i -
mer puesto como más antiguo, no debía renun-
ciar á tal distinción. Concurrió, pues, y los anti • 
guos aficionados tuvieron un singular placer en 
estrechar su mano. 
Alcanzó la gran época del toreo, y por eso no 
ocupó en él un primer puesto; á pesar de sus de-
fectos, se le recordará con envidia. Falleció en su 
casa de Béjar el día 14 de Agosto de 1882. 
Casas, M a n u e l de l a s ( E l Manquito).—Mediano 
banderillero en las plazas de Andalucía, donde al-
guna vez trabajó en la cuadrilla de Cuchares. Des-
pués ha sido matador de toros por allá, no saber-
mos si alternando ó no, aunque nos inclinamos á 
lo último, porque ni hemos visto carteles en que 
como tal figure, n i nos han dado razón de ello 
personas que podían saberlo. Suponemos que esté 
retirado del toreo desde hace algunos años, si es 
que vive. 
Casso, F r a n c i s c o Javier .—Como espada, ac-
tuó en la plaza de Sevilla por primera vez el día 26 
de Septiembre de 1841. • 
¿Sería Caro el banderillero? Porque aquel ape-
llido no volvió á sonar en los ecos de la tauroma-
quia, y el que decimos llamábase Javier como eí 
otro. 
C a s ó l a , J o a q u í n . — E n fines del siglo pasado tra-
bajaba en cuadrillas de buenos espadas, como 
banderillero al lado de Nonilla, el Podio y otros 
acreditados. 
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C a s t a ñ o . — C l a r o ú obscuro, según sea más ó me-
• nos. fuerte el punto de color, se llama al toro 
que, por igual, y sin mezcla alguna de otro, tiene 
- piel menos encendida que el gijón ó colorado; más 
achocolatada si es obscuro, y no tanto si es claro. 
C a s t a ñ o , A n d r é s {Cigarrón),—Si quiere este pi-
cador de toros elevarse sobre los demás, bien pue-
de hacerlo, pues condiciones le sobran. Hasta 
ahora no ha intentado nada que haya dejado de 
noticias que las referidas, y la de que en dicha 
ciudad ha fallecido en Mayo de 1892, después de 
larga y penosa enfermedad. 
hacer con valor y soltura; pero necesita un ejer-
cicio constante para perfeccionarse, observar los 
mejores modelos y no engreírse, que la soberbia 
ha perdido á muchos. 
C a s t a ñ o , B a r t o l o m é . — F u e un banderillero na-
•tural de Ronda, cuyo nombre aparece en carteles 
del año 1822. 
C a s t a ñ o s , J u a n . M a t e o . - -Picador de toros, de 
quien no tenemos otras noticias que la de-que fa-
lleció en 1838, á consecuencia, de una cogida en 
la plaza del Puerto de Sania María, de donde pa-
rece era natural. Ya no debía ser joven en dicha 
fecha, porque se le conocía en Sevilla en 1814 tra-
bajando al lado de Francisco Ortiz. 
C a s t a ñ o , Joe i é (palaíto). — Matador en novilla-
das, al cual ie convendría mucho aprender antes 
á correr bien los toros y á clavar banderillas. Es 
muy moderno, y anda despacio. 
C a * t f j ó n , V a l e n t í a . — M a t a d o r de toros sin al-
ternativa, natural de Murcia, valiente y trabaja-
dor, á quien no hemos visto n i tenido ele él más 
Cas t e l fo ra i i co , Manuel .—Hace pocos años, en 
1890, le llevó su afición á presentarse como mozo 
de forcado, y cumplió bien, y está cumpliendo, 
por su valentía y conocimiento. 
Pertenece á la nobleza portuguesa. 
C a s t e l l a n o , 1>. M a n u e l I t .—Uno de los más no-
tables pintores que en el presente siglo han tras-
ladado al lienzo cuadros ó escenas de asuntos tau-
romáquicos. E n la voz BELLAS ARTES hemos hecho 
especial mención del precioso cuadro Patio de ca-
ballerizas que hoy figura en el Museo Nacional; y 
si hubiéramos de ir enumerando cuantos han sa-
lido de su privilegiado pincel, necesitaríamos 
gran espacio y conocimientos especiales para se-
ñalar las muchas bellezas que contienen. Nos l i -
mitaremos á decir que en todas las Exposiciones 
oficiales en que se ha presentado ha obtenido pre-
mios y que nació en Madrid el día 3 de Febrero 
de 1828. Viena y Filadélfia concedieron también 
al afamado pintor medallas de primera clase, y en-
tre los muchos cuadros de su invención, se admi-
ran algunos en Londres de escenas tauromáquicas 
que embajadores ingleses pagaron á buen precio. 
Empezó sus estudios siendo pensionado de mérito 
por la pintura de historia, en la Academia Espa-
ñola de Bellas Artes, con plaza que ganó por con-
curso. Distinguióle mucho su maestro 1). Juan 
Antonio Rivera, y ayudó á pintar el techo del sa-
lón del Congreso de Diputados á D. Carlos Luis 
de Rivera, con el acierto que á primera vista se 
advierte en tan notable y artística obra. 
Falleció en Madrid el 3 de Abri l de 1880, y su 
cadáver fué acompañado al cementerio por gran 
número de artistas, escritores, autores y actores, 
entre los que era muy querido. Dos años antes 
empezó á enfermar y le sorprendió la muerte al 
regresar de Roma, á donde había ido buscando 
alivio á sus dolencias. A la Biblioteca Nacional 
han ido á parar multi tud de dibujos debidos á su 
privFegiado lápiz. 
C a s t e l l i o B r a n c o , I>. F e r n a n d o (Pombeiró).— 
Puso banderillas con valor, y ya no quiere ocupar-
se en esa diversión. Es hermano del Marqués de 
Bellas, de Portugal. 
C a s t e l l o M e l h o r , M a r q u é s de. •— Empezare-
mos los apuntes biográficos de este distinguido 
magnate dél Vecino reino, diciendo con su paisa -
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no Gervasio Lovato: «Guando en Lisboa se habla 
del marqués, sábese desde luego qué marqués es.» 
Efectivamente, no hay otro jinete que monte me-
jores caballos, no hay hombre más elegante ni de 
mejor figura en la corte de Portugal, y con todas 
estas sobresalientes cualidades no hay caballero 
en el coso que demuestre reunir en sí la temeri-
dad con la sangre fría que en él se necesita, ni el 
arrojo y desprecio de la vida que en más de una 
ocasión ha puesto de manifiesto. Preciso es y nada 
extraño que á un hombre de estas condiciones le 
conozcan todos sus vecinos, mayormente si con 
todos, sin excepción, es afable, cariñoso y atento, 
y sus hazañas en la lidia se han divulgado al mis-
mo tiempo que sus rasgos generosos y levantados. 
E l marqués de Castello Melhor, quinto de este t í -
tulo, á que nos referimos, llámase Juan de Vas-
concellos e Sonsa Cámara Caminha Faro e Veiga; 
fué nombrado par del reino en 1874, cuyo cargo no 
aceptó porque sus aficiones no le llevan al labe-
rinto político, y á él se debe la fundación de una 
sociedad tauromáquica permanente, que ha re-
portado al arte en Portugal muchos beneficios. 
É n 1865 se presentó por primera vez á torear, y lo 
hizo con tal soltura, tal conocimiento de las suer-
tes y con tal valor, que desde aquel momento 
quedó cimentada su reputación de hábil rejonea-
dor. Trabajó en 1866 en la casa de D. Pedro de 
Portugal en Torre-bella, y en la quinta de los Va-
randas en las Caldas; en 1867 en la plaza del 
Campo de Santa Ana, y 1868 en la de Cascaos, re -
tirándose después á sus posesiones de Capua. Pero 
llegó el año de 1874, la guerra civil mermaba 
considerablemente la Península española, y nues-
tros hermanos los portugueses quisieron socorrer 
nuestra desgracia aliviando la suerte de los heri-
dos. Para recaudar fondos, proyectaron dar una 
corrida de toros á beneficio de los heridos españo-
les; se invitó al marqués á tomar parte en ella, y 
como se negara por manifestar que ya había de-
cidido permanecer alejado de la arena, estuvo á 
punto de fracasar tan laudable pensamiento. «Eso 
no,—dijo el marqués;—si en m i consiste precisa-
mente el aliviar la desgracia, al peligro voy con 
mi vida, con mis influencias y con mi riqueza.» 
Y se dió la corrida, que á él le proporcionó grande 
y merecida ovación, y á los pobres heridos espa-
ñoles un alivio á su desgracia. Nunca olvidará 
España tan filantrópico acto. E l marqués de Cas-
tello Melhor es habilísimo en todas las suertes á 
caballo, y luce especialmente en las de rejonear 
de frente y al estribo, siempre parado, esperando 
al cite ó arrancando paso á paso; y su nombre, 
como al principio dijimos, es querido y respetado 
por todos, y especialmente por los que han tenido 
el gusto de tratarle de cerca. Le creemos retirado 
hoy de la práctica del arte. 
C a s t e l l s , KaiHona.—Valenciana, natural de Sam 
Felipe de Játiva, formó parte, como banderillera, 
de la cuadrilla de Francisca Coloma en el año 
de 1839. ¡Qué poca aprensión! 
Castigadejra.—Vara larga que con un corto pincho 
á la punta usan los vaqueros en los corrales y tori-
les de las plazas para guiar al ganado, y separar 
de los cabestros ó bueyes el que ha de ser enchi-
querado. No se la debe confundir con la garrocha, á 
la que en nada se parece; alguna mayor semejan-
za tiene la castigadora española con la que usan 
los portugueses (campinos) en el campo para sus 
faenas. 
C a s t i l l a , I>. twabrie.l .—Fué un caballero que re-
joneó en el año 1632 en el Perú y en unas fiestas 
reales. De él hacen referencia las crónicas sin dar 
más pormenores. 
C a s t i l l a , 1> J u a n de.—A este corregidor de Ma-
drid se debe la costumbre de engalanar las mulas 
que verifican el arrastre de caballos y toros en to-
das las corridas. E n las fiestas de Santa Ana, cele-
bradas en 1636, hizo las pusieran «gualdrapas de 
tela de plata con armas reales, grandes montes 
de penachos y pretales con mucha cascabela.» 
C a s t i l l o José.—Banderillero regular y nada más, 
que trabajó algunas veces con la cuadrilla de A n -
tonio Sánchez ( E l Tato) por el año 1856. 
C a s t i l l o , S e b a s t i á n . — T o m ó la alternativa de 
picador de toros en Sevilla el 6 de Febrero de 1859 
y nada sabemos acerca de su mérito, si es que lo 
tuvo. 
C a s t o r e ñ o . — E l sombrero que usa el picador de 
toros en las corridas. Es de castor fuerte y duro, 
de color gris, ala muy ancha, como de ocho ó diez 
centímetros, y copa baja y redonda. Va adornado 
en el lado izquierdo con un vistoso lazo ó moño de 
cintas de seda é hi l i l lo de plata ú oro. 
C a s t r o , ,1 i i n n a ( L a Bombita).—Madrileña, guapa, 
blanca, rubia, valiente y arrojada, se ha atrevido 
' á matar becerros á los diez y siete años de edad, 
empezando en una novillada en el pueblo de 
Fuencarral, el 14 de Octubre de 1894. Otra loca, 
dejada de la mano, de Dios. 
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C a s t r o , B a l b i n o (¿7 B a r h m [ l o ) . — ? m o banderi-
llas en algunas corridas de Valíadolid y Santan-
der, y hasta llegó i figurar como sobresaliente de 
espada en la Habana, no hace muchos años. No 
tenemos referencias n i de su mérito ni de su pa-
radero. 
Casti*©,: H a n n e l [Mane":.—Alternó como pi-
cador en Sevilla el 28 de Septiembre de 188.1. 
y á pesar de los años trascurridos desde en-
tonces, su fama se ha eclipsado. 
atención del público de tal manera, que se buscan 
con interés y se admiran con encanto. Maneja la 
sátira como pocos; su estilo es culto, vigoroso y 
valiente; piensa hondo, y su erudición es de las 
más vastas que hemos conocido. Supera al céle-
C a s t r o , Manuel .—Picador de novillos, du-
rante el segundo tercio del presente siglo. 
Era buen jinete y rejoneó algún toro en 
Madrid en 1843, según carteles do la época. 
C a s t r o , J o s é . — B a n d e r i l l e r o , que ñguró en-
tre los primeros en las corridas reales cele-
bradas en Madrid el año 1789, cuando subió 
al trono el rey D. Cárlos I V . 
C a s t r o , J o s é de.—En la plaza del Espinho 
y en otras de Portugal ha clavado farpas con 
bastante aceptación desde el caballo, este 
excelente jinete y entendido lidiador, que 
no sabemos qué grado de parentesco tiene con 
Cas t ro , D . i í a s i i u r .—O t r o de los buenos fcupea-
dores y toreros que, â caballo también, ha hecho 
las delicias de los aficionados á la tauromaquia 
lusitana. 
C a v i a , .l>. M a r i a n o . — ¿Hay algún aficionado 
verdadero á las corridas de toros para quien sea 
desconocida la firma de Sobaquillo? ¿Hay alguien 
que ignore el entusiasmo, el cariño, el fraternal 
amor de este distinguido literato á los califas de 
Córdoba? ¿Hay persona medianamente instruida 
que no haya tenido en sus manos su brillantísi-
ma defensa de las corridas de toros, con la cual 
dejó mudos por mucho tiempo á los detractores de 
nuestra incomparable fiesta? 
D. Mariano Cávia, sin haber tenido en sus pri-
meros tiempos afición á las lides taurinas, porque 
estudios más profundos absorbiéronle siempre la 
atención, formó empeño, en circunstancias espe-
ciales que en cierto modo le obligaron, en redac-
tar las revistas de toros para un periódico de gran 
importancia y circulación en España, y como al 
talento nada le hay vedado, llamó con ellas la 
hre Larra en sus intencionadas críticas. Es arago-
nés, y ya en 1880 dirigía en Zaragoza el Diario 
Democrático. 
C a y n e l a , F r a n c i s c o ( E l Rolo).—Novillero, ma-
tador de toros, que dicen es bravo y entendido, y 
guapo, y... y... no le hemos visto más que una 
vez, que no es bastante para juzgar á un hombre. 
Nació en Triana (Sevilla) en 19 de Marzo de 1870, 
del matrimonio de Diego y de Dolores Ruiz. Fué 
soldado en el regimiento de la Princesa antes de 
dedicarse al toreo. 
C a b a l l a , J u a n . — F u é un enano tan pequeño, que 
cuando montaba lo hacia clavando los estribos á 
la silla del caballo, pero teniendo una gran fuerza 
y mucho corazón; rivalizó con los más famosos re-
joneadores, derrotándolos casi siempre. Se pre-
sentó en Sevilla por primera vez en 1616 y mató 
un toro de una lanzada, metiéndola un palmo 
además del hierro. Más tarde se presentó en Ma-
drid, lidiando en unión do los caballeros de la 
corte en muchas fiestas de toros. Protegíale el 
Duque de Medina-Sidonia. 
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C a b a l l a J o s é ( E l Caíto).—Ni aun con la protec-
ción del espacia Antonio Carmona ( E l Gordüo) ha 
conseguido este picador adquirir un gran nombre 
en el arte. Parece que en Cádiz, pueblo que le 
. vio nacer, recibió una herida, de la cual irurió, 
ocasionada por nn toro de la ganadería de Cas-
trillón en 30 de Mayo de 1869. 
Cnzt i sa , I I . José.-—Noble antiguo del vecino rei-
no de Portugal, fallecido en 1872. Fué un buen 
rejoneador á caballo, pero mejor banderillero y 
peón de lidia, en la que se distinguía con el capo-
repetido en el presente siglo por diferentes pica-
dores. Parece imposible que, á no ser pinchando, 
atravesado y corriendo, en cualquier parte del 
cuerpo de la fiera, pueda acercarse un hombre á 
caballo hasta emparejarse con ella; y sin embar-
go, según el inmortal Goya, la espada quedaba 
clavada en lo alto, el caballo no caía y el hombre 
salía salvo. Pedro Romero ( E l Habanero), picador 
de fama á mediados de este siglo, ejecutó alguna 
vez esa llamada suerte con varia fortuna; pero 
escogiendo siempre caballo á su gusto. 
En la que era también muy diestro el tal Ceba-
era en la de rejonear los toros montado sobre otro, 
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te y la muleta, que jugaba con gran destreza. 
Empezó en 1848 y continuó siempre toreando por 
pura afición. 
Cea.—Uno de los caballeros más famosos en alan-
cear y rejonear toros, cuyo nombre ni época no 
hemos podido averiguar. Hablan de él muchos 
escritores, y ninguno fija fecha ni da detalles. 
C e b a l l o » , Mariano.—Famoso indio que en los 
tiempos de Costillares se daba gran maña para es-
toquear los toros desde el caballo, acto que no 
nos atrevemos á llamar suerte, aunque sí se ha 
á estilo de América, y teniéndose en equilibrio 
con gran firmeza. 
Ceba l los , Juan.—Este picador de los tiempos 
modernos ha trabajado con aceptación en varias 
plazas y con distintas cuadrillas andaluzas. En 
Sevilla, en cuya plaza trabajó por primera vez 
el 30 de Mayo de 1842, era muy apreciado, y en 
Madrid también tuvo buen éxito. 
Ceba l los , Manue l .—Era un picador que cum-
plía bien por los años de 1845 al 50. En Madrid 
trabajó regularmente, y no sabemos qué fué de él 
desde entonces. 
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Ccba l loM, J o s é . — H a c e cn.irenta nños era. on pi-
cador bastante regular, atrevido, y e n algunas 
., ocasiones alegre y duro. Montaba bien, y su mano 
izquierda la envidiaban muehoR. 
Cefcftllos, Francisco.—Excelente picador, vo-
luntario para el trabajo y buscando las suertes en 
regla, que trabajó antes de 1860, formando parte 
de las principales cuadrillas. Ignoramos si entre 
éste y los anteriores existía algi'in parentesco. 
C e n t e n o y I jaboime, José.-—Nació en Sevilla el 
día 8 de Mayo de 1861. Hasta la edad de dieci-
nueve años ejerció el oficio de curtidor de pieles, 
y á ese tiempo marchó á Portugal, donde se apli-
có á otro oficio: al de taponero. Allí se atrevió á 
salir á la plaza de Zahara, en Agosto de 1881, á 
correr en una capea, y esto le alentó á matar en 
Fregenal de la Sierra (Badajoz), al año siguiente, 
un toro con el que no se atrevió el espada contra-
tado. Hízose desde entonces torero, corrió por los 
pueblos unos cuantos años y en 1886 pasó á Mon-
Celoso.—Algunos llaman así á los toros revolto-
sos y codiciosos; pero muchos los equivocan con 
los pegajosos, que tienen, cualidades muy distin-
tas. Aquellos, es decir, los que califican como los 
primeros, van más acertados, que bien puede se-
guir un toro con codicia al bulto y no ser pegajo-
so, sino que en seguida que dé el hachazo huya, 
rebrinque ó no haga por él. 
tevideo, nada menos, y de regreso al año siguien-
te, tomó en Madrid la alternativa el 22 de Mayo, 
toreando con Lagartijo y Frascuelo. Es buen mozo 
y valiente; pero adviértese en su modo de to-
rear falta de arte y cierta frialdad, Como si fuese 
el resultado de una práctica ejercida sin nociones 
preliminares. 
Cen te l l a .—Toro do la ganadería de I ) . José Ma-
ría Torres, de Árahal (Sevilla), divisa blanca y 
grana, que en ia plaza de Cádiz el año 1851 tomó 
cincuenta y tres puyazos sin volver la cara, mató 
nueve caballos é hirió otros cuatro, y á petición 
del público fué indultado de la muerte y vuelto á 
la dehesa. 
C e n t r o . — E l centro de los terrenos, que es el de 
todas las suertes, es el sitio en que se encuentran 
el toro y el lidiador, y habiendo humillado aquél 
y salídose éste evitando el hachazo, marcha cada 
uno por su terreno saliendo del centro del mismo, 
que el buen torero ha medido con la vista antici-
padamente. 
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C e ñ i r s e . — L o s toros que se ciñen son aquellos 
que, sin meterse totalmente en el terreno del dies-
tro, se le acercan todo cuanto permite el engaño, 
si está tendido, y si no lo está, cuanto lo permita 
la ligereza del torero; como que, según Pepe Jilo, 
son «aquellos que embisten con gran deseo de ce-
barse en el objeto». El diestro se ciñe también 
cuando en los pases de muleta ó en cualquier 
otra suerte torea muy en corto, es decir, muy cer-
ca de la cabeza de la res, lo cual no debe hacerse 
con todas, sino con las sencillas ó claras, y eso te-
niendo en cuenta el estado de ligereza ó de aplo-
mo en que se hallen. 
Cepeda, I L i c e n c i a d o F r a n c i s c o de.—Aunque 
este escritor no se ocupó detenidamente de las 
fiestas de toros, es el primero que hizo constar en 
su Resumía historia de España que en el año 1100 
se corrieron toros en fiestas públicas, añadiendo 
ser este espectáculo sólo de España. Ya lo deja-
mos dicho: muchos años antes se corrieron toros 
en plaza cerrada; pero tiene razón al decir que 
sólo nuestra patria tuvo, tiene y tendrá tan so-
, berbio espectáculo. 
C e r c é n . — A cercén, y de una sola cuchillada— 
dice D . Nicolás Fernández Moratín en su célebre 
carta escrita al príncipe Fignatelli en 1777—que 
hubo quien cortó el pescuezo á un toro, y cita los 
nombres de D. Manrique de Lara y D. Juan Cha-
cón. Nosotros hemos leído en un libro italiano 
que el célebre Diego García de Paredes hizo otro 
tanto con un toro en Nápoles, usando la espada 
llamada mandoble, con la cual antes había soste-
nido su empuje pinchándole en el testuz. Tam-
bién el gran literato Fr. Tirso de Molina dice en 
una de sus comedias que cierto hidalgo, protago-
nista en ella, mató á un toro cortándole la cabeza 
cercén á cercén. Tantas citas nos hacen aproxi-
marnos á la idea de quererlo creer, pero parece 
tan... fuerte la cosa, que sólo reflexionando lo for-
zudos y grandes que debieron ser nuestros ante-
pasados, puede llegarse á comprender. 
Cereceda, 1*. Gui l le rmo.—Dis t inguido músico, 
autor de la tan conocida y popular zarzuela Pepe 
Uto, en que dió muestra de su inteligencia, así 
como en otras varias. Nació en Toledo el 10 de Fe-
brero de 1844. 
Cerezo , Manue l .—Uno de los mejores toreros de 
á caballo que hubo á mediados del siglo anterior, 
si hemos de creer la tradicional fama que hasta 
nosotros ha llegado. 
Cernerse.—Cuando el toro sacude y menea la ca-
beza varias veces y con presteza de un lado á otro, 
ya sea teniendo cerca engaño ó bulto, ó ya vién-
dole á alguna distancia. Suele suceder esto gene-
ralmente con los toros abantos, y para ellos es pre-
ciso que en varas, banderillus y con la muleta, so-
bre todo, se procure ahormarle la cabeza. 
Cero i i i s , Francisco.—Este picador de toros,.fué 
muerto alevosamente en Sevilla en el año de 1877 
No le conocimos. 
Ce r r a r .—El aproximar al toro á las tablas con in -
clinación de su cabeza adentro, ó sea la barrera, 
es lo que se llama cerrar un toro; y estando así, 
no puede con él ejecutarse suerte alguna, siendo 
preciso abrirle con las capas, ó sea cambiarle dé 
postura en sentido contrario al que ocupaba. 
C e r v a n t e s S a a v e d r a , M i g u e l de.—No quere-
mos pasar en silencio que el príncipe dedos inge-
nios españoles en ninguna de sus obras critica las 
corridas de toros, antes bien, en su inmortal Qui-
jote, parte segunda, capitulo X V I I , dice «Bien pa-
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rece un gallardo caballero á los ojos de su . rey y* 
en la mitad de una gran plaza, dar una lanzada 
con felice suceso á un bravo toro». Lo cual, pro-
cediendo de un talento superior, hace que supon-
gamos laudatorio párrafo tan notable. 
Aparte de eso, y como razón más principal para 
incluirle en nuestro libro, debemos decir que se-
gún la autorizadísima opinión de los sabios filólo-
gos, Pellicer, Navarrete, Hartzenbusch, Alberto 
de la Barrera, Sancho Rayón y Zarco del Valle; 
el gran Cervantes describió en una Relación de 48 
hojas, t amaño 4.°, las fiestas celebradas en Valla-
dolid en el año de 1605 con motivo del nacimien-
to del príncipe, luego rey Felipe I V , ocupándose 
en los folios 30 al 35 de las corridas de toros. ¡Has-
ta el pr íncipe de los ingenios ha escrito acerca de 
fiesta tan soberbia! 
Cerva to .—Toro de la ganadería de D. Manuel JBa-
ñuelos y Rodríguez, vecino de Colmenar Viejo, 
que el 18 de Abr i l de 1868 se escapó de entre los 
bueyes cuando se le traía á Madrid para encerrar-
le, mató á un estudiante, hirió á otras dos perso-
nas, deshizo una mula y causó mil fechorías. Así 
lo dice un autor moderno. 
:Cei*ve:ra, E n r i q u e (Valencia chicó).—Nuevo mata-
dor de toros, que parece ven con gusto en Anda-
lucía, en las novilladas de aquellas plazas, los ha-
bitantes de la tierra de María Santísima. Cuando 
le veamos podremos juzgarle. 
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del arte, y es posible que ya no adquiera los nece-
sarios conocimientos, porque ha dejado pasar bas-
tante tiempo sin lograrlos. Parece que nació en 
Montoro, provincia de Córdoba. Para funciones 
de segundo orden es de los que mejor cumplen. 
C e r r e r a , . T u a n Anton io .—Matador de toros en 
novilladas, valiente, de grandes facultades y esta-
tura, la cual le impide la indispensable ligereza. 
Trabaja con fé y con deseos de complacer; es algo 
inteligente, aunque le queda mucho que aprender 
C e r v i z . — E l cuello del toro en su parte superior, 
que generalmente se llama cerviguillo, y en len-
guaje taurómaco el morrillo. E n la cerviz es don-
de el buen picador debe clavar la garrocha, em-
pujando con inclinación á su izquierda para echar-
se al toro por delante; y en la cerviz, lo más cerca 
posible de la cruz, se ponen los buenos pares de 
banderillas 
C e s a r C a l z a M a s c a r a n l i a s , J u l i o . — Y a no 
trabaja este banderillero portugués, que tuvo vo-
luntad muy grande en sus principios, hacia el año 
1863, y no desprovista de fundamento, pue^ no se 
daba mala m a ñ a para torear. 
C e a a r J í e u m a y e r , Augusto.—Mozo de forcádo 
portugués, bravo, valiente y entendido. Así empe-
zó y así signe, por afición, desde 1886. 
C e s a r K e u m a y e r , L u i s . — N o va en zaga al an-
terior en ninguna de sus cualidades, este portu-
gués mozo de forcado, que trabaja siempre con 
aplauso. 
C i c l á n . — T o r o que no tiene m á s que uno de los 
dos signos característicos esenciales al sexo mascu-
lino. Es de l idia si su defecto es sólo ese. 
C i d R o d r i g o B í a s s de V i v a r (llamado el Cid 
Campeador por sus hazañas).—Según todos los his-
toriadores fué el primero que alanceó toros en Es-
paña, haciendo constar alguno que lo hizo en ca-
cería y no como fiesta pública, lo cual dudamos 
y aun negamos resueltamente, contra la opinión 
de los que dicen que en el año de 1100 se celebró 
la primera corrida de toros, porque muchos años 
antes se celebraban, y el mismo Cid fué ensalza-
do por D. Leandro Fernández de Moratín en su 
magnífica composición poética titulada Fiesta an-
tigua de toros en Madrid. Además, todos saben que 
el Cid fué armado caballero por D. Fernando 11 
de Castilla, y que éste mur ió el año 1065. De 
consiguiente, antes de aquella época había ya co-
rridas de tores. E l Cid murió el año de 1098. 
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C i d B e y , p lanai ' ]—Picador de corta duración 
en el toreo que trabajó por primera vez en Sevilla 
el 22 Agosto de 1886. 
C i f k a F « ' r i i a n < I o , A u g u s t o . — Es un buen pega-
dor portugués, si le consideramos como aficiona-
do. Desde 1869 en que se. presentó en las plazas 
ante el público, ha demostrado siempre gran va-
lentía. 
C i n e © , . J o s é (Cirineo) . — H a sido un banderillero 
andaluz que ha tenido buen nombre y reputación 
de entendido. En Madrid le dió á conocer el Gor-
dito, con desgracia para ambos, porque fué la cau-
sa ostensible de la ruptura del pueblo afecto al 
Tato con aquel matador, de lo cual hablamos al 
ocuparnos de dichos espadas. Cineo, á quien 
por apodo llaman Cirineo, tomó la alternativa 
como estoqueador en el año 1868, sin haberse dis-
tinguido en España n i en América, donde ha tra-
bajado. Alternó en Madrid en 1874 y nació en Se-
villa en 1843, toreando allí como matador por 
primera vez el 11 de Agosto de 1867. 
C i n t e r o . — E l lazo con que se sujeta á los toros al 
enlazarlos, tanto á pie como á caballo. En algunos 
puntos de España lo llaman guindaleta, y en Mé-
xico peal, que es de poco más de una pulgada de 
ancho, y su grueso el de la piel de un toro que es 
de laque se sacan, quitándole los extremos menos 
fuertes, y cortándola después toda en círculo has-
ta llegar al centro del lomo: de consiguiente, es 
de una pieza que por lo común tiene sobre 40 va-
ras de largo, sumamente flexible y de increíble 
resistencia y duración. En Lima y Buenos Aires 
es de dichas pieles, pero trenzadas como un cordón 
de 3 cabos, y así como el peal, lleva una argolla 
en la punta que corresponde para que por ella co-
rra el lazo. Estiman los americanos para los cinte-
ros, ó lazos referidos las pieles castañas ú obscu-
ras, por ser menos porosas que las claras, y que 
los toros de que se extraigan hayan sido muertos 
en el menguante de luna. 
Circo.—(Véase PLAZA). Eealmente, y dado el modo 
de torear de muchos diestros en la actualidad, la 
voz CIRCO, con que se conocen los en que se dan 
funciones acrobáticas para poner de manifiesto la 
fuerza y la agilidad, es la mejor apropiada al 
objeto que están destinadas hoy, por* desgracia 
para el arte, nuestras hermosas plazas de toros, 
en que brillan sólo los buenos toreros. 
C i r o n i , F r anc i s co .—En sus últimos años ha 
figurado eil la cuadrilla de Antonio Carmona [ E l 
C-orditoJ este picador de toros, cuya habilidad no 
hemos presenciado. Fué también picador con el 
espada Lara (Chicorro], y murió asesinado en Se-
vil la en Mayo de 1877. 
C i s n e r o s , Juan.-—Ha sido un puntillero de los 
más notables que se han presentado en las plazas 
de Madrid y de provincias. Por los años de 1854 
y siguientes trabajó con precisión y seguridad. 
Citar.—Propiamente no se aplica bien esta palabra 
más que cuando el espada, después de trastear al 
toro con la muleta, lía ésta y cita para recibir; por-
que aunque se llaman citas ó cites los que hace el 
picador ó el banderillero para ejecutar algunas 
veces sus respectivas suertes, más bien se denomi-
nan llamadas. La cita para recibir debe hacerse 
acercando de pronto la muleta (liada) al hocico 
del toro, para luego bajarla con inclinación á la 
parte de afuera del muslo derecho del espada. 
Puede acompañar á la cita el avance del pie iz-
quierdo, medio paso, y aun la voz del matador; 
pero esto no es indispensable para realizar la suer-
te, que á veces no sale bien consumada por ese 
movimiento, que estorba en ocasiones volver á 
juntar los pies como es debido para la perfecta 
ejecución. 
C l a r o , Francisco.—Banderillero que á fines del 
último siglo figuraba en la cuadrilla de Costilla-
res. Era notable pareando, según dice el revistero 
de aquella época, Sr. Salanova. 
C l a r o . — E l toro que, aunque sea voluntario, de-
muestra nobleza en la acometida, sin denotar i n -
tención de codicia, por lo cual sale de las suertes 
sencillamente y sin repararse n i recargar en ellas. 
C l a r o s , J u a n J o s é . — E r a un banderillero de cier-
to nombre á fines del pasado siglo. Perteneció á 
la cuadrilla del célebre José Delgado (Illo). 
C l e m a d e s , A n t o n i o (Tiñti).—Banderillero prin-
cipiante que no demuestra muchos bríos. Debe 
haber más calor cuando se empieza, arrimarse á 
quien más sepa y conocerse. 
Cobamo, T o m á s . — H a c e más de cuarenta años era 
un regular banderillero que mataba toros .en pía-
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zas de segundo orden. Había oit él atolondramien-
to más que valor y arto. 
C o l i a n o , R o d r i g o . -Tumpoco dejó gran nombre 
en el toreo este lidiador, que picó con Diego Luna 
y otros de fama por los años de 1824 en adelante. 
Codes, F r a n c i s c o ( E l Melons).—Este Melones no 
es Paco Gutiérrez, á quien priuienmiente apoda-
ron así. Aunque de distinta tierra y origen, allá se 
van uno y otro; pero sabía mucho más el antiguo 
que el moderno Codes. 
C o d i i - i o s o .—E l toro voluntario que busca el bulto 
con afán y remata en él, aunque no recargue. Es 
condición muy común en los boyantes y nobles, 
siendo bravos. 
C o d i l l o . — E n el toro, lo mismo que en todos los 
cuadrúpedos, se entiende por codillo la parte del 
brazo, desde lo alto del nacimiento hasta la co-
yuntura ó rodilla. Nunca debe herirse de ninguna 
manera á la res en tal sitio. 
Co la .—La extremidad que en la parte posterior 
tienen los toros como continuación de su médula 
™ O O l y 
espinal, y que al concluir forma, por la mayor 
abundancia de pelo y su mayor extensión, una es-
pecie de escobilla ó plumero que casi llega al sue-
lo. La gente del campo llama rabo á la cola del 
toro, y hace se entiendan por rabicano, rabilargo, 
rabón, etc., á los toros de estas condiciones. Lla-
mémosla, pues, rabo. 
Colada.—De este modo se llama la acción de en-
trar el toro en el terreno del diestro, ganándole ó 
pisándole su jurisdicción y persiguiendo el bulto. 
E l torero no tiene más remedio para librarse de 
una cogida que cambiar rápidamente los terrenos, 
sea quebrando, dando salida cambiada con la mu-
leta ó capote, ó si no le da tiempo para otra cosa, 
evitar el hachazo arrojándose al suelo muy en 
corto para que la res pase por encima. Los toros 
de sentido son los más terribles en este lance; y 
también los que á fuerza de capotazos y malos 
pases de muleta aprenden lo qiie no sabían. 
C o l e a r . — E l acto de agarrarse el torero á la cola de 
la res, lo cual debe verificar inclinando y uniendo 
lo más posible su cuerpo á uno de los costados ó 
ancas del animal, y haciendo fuerza con las ma-
nos hacia abajo, á no ser que con una tome la 
cola y con otra un asta. No debe ejecutarse más 
que en grave peligro de un compañero, sólo por 
el tiempo necesario para librarle, porque el toro 
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sufre mucho con el destronque y pierde faculta-
des para la lidia. 
Los mejicanos también ejecutan la suerte de 
colear con bueyes huidos ó salvajes, á quienes 
persiguen hasta casi emparejarse con ellos, y en-
tonces, echando mano á la cola del novillo, lo 
más cerca posible del nacimiento de la misma, 
agárranla y tiran fuertemente sin parar la carrera, 
derribándole con bastante facilidad, si el anca 
va levantada, que si no, suelen rodearse la cola 
al muslo para mejor asegurarla, cambiando de 
dirección y atravesándose rápidamente. Para eje-
cutar esta suerte necesitase buen brazo, buen caba-
llo y ser jinete consumado.—(Véase MANCANICO.) 
Colecc ion i s t a s .—La afición al espectáculo na-
cional por una parte y por otra el afán de ins-
truirse y estudiar detenidamente cuanto con él se 
relaciona han hecho que diferentes personas de 
reconocida ilustración y buen gusto coleccionen, 
á costa de perseverancia y no pocos sacrificios, 
documentos antiguos y modernos, lâminas, l i -
bros, carteles, periódicos y hojas sueltas; pieles y 
cabezas de toros; ropas y prendas de toreros, di-
visas y útiles de torear, que representan recuer-
dos de hechos notables, ó de diestros que ya fue-
ron. Entre los mejores coleccionistas que se cono-
cen actualmente figuran los notables aficionados 
Sres. Armengol, de Barcelona, y Moliner de la 
misma ciudad; I ) . Luis Carmena, D. Pedro Nú-
ñez, D. Juan de Uhagón, D. Leopoldo Vázquez, 
D. Ernesto Jimenez, D. Enrique Ralero, D. José 
Bayard y D. Alejandro Latorre, de Madrid; don 
Iñigo Ruiz, de Jerez de la Frontera; ,D. Manuel 
Martínez Reyna, de Sevilla, que posee tal vez el 
mejor y más completo museo de, esta clase, don 
José Jiménez, D. Manuel Ruh Jiménez y D. José 
Barrado, también de Sevilla; D . José Aparici, de 
Valencia, y otros. 
Con tantos documentos preciosos como conser-
van dichos señores podría formarse, una vez re-
unidos, la base para escribir una minuciosa y 
acertada historia de las vicisitudes porque ha pa-
sado nuestra tiesta nacional, y con las demás 
prendas y artículos componer un rico y especial 
museo taurómaco, que seguramente llamaría la 
atención de los curiosos. ¿Por qué, al menos, no 
se celebra una Exposición nacional del arte tau-
rino bien organizada, ya que se verifican de otros 
objetos y asuntos de poquísima importancia? 
C o l e t a . ~ L a trenza de pelo que el torero se deja 
crecer próxima á lo que llaman en lo alto de la 
cabeza por la parte de atrás la coronilla, y donde 
coloca un lazo ó moña de seda negra cuando vis-
te el traje de su profesión. Dícese en sentido figu-
rado que se corta la coleta el que abandona la afi-
ción al toreo, porque el lidiador que definitiva-
mente se retira del oficio, hace desaparecer de su 
cabeza aquel signo, que tanta prisa se dan á lucir 
los principiantes. E l lazo ó moña que la sujeta no 
se usaba en lo antiguo: sustituyó á las cofias que 
hasta primeros del siglo presente servían de ador-
no á la cabeza. 
Caletero.—En algunas provincias llaman así al 
toro albardado en pinta muy clara, pero no blan-
ca; queriendo otros que la mancha les cubra el 
pecho. No es voz muy admitida, y quieren decir 
con ella que lleva la . res marcado en su piel un 
coleto. 
Coleto.—Los antiguos toreros, los que primera-
mente ejercitaron el toreo de á pió en el siglo pa-
sado, vestían una especie de peto y espaldar, ó 
coraza de piel de ante, que les cubría el pecho y 
espalda, dejando libres los brazos. De la cintura 
abajo, por donde ceñían este coleto con ancha 
correa de cuero, descendían unas cortas aldetas. 
—(Véase INDUMENTARIA). 
C o l m i l l o , A.—Se estrenó en Madrid como pica-
dor en el año de 1792, y no debió ser malo su tra-
bajo cuando figuró en carteles de años posterio-
res. Entre los que hemos visto no se dice el nom-
bre; usan sólo la inicial antedicha. . ~ 
C o l o c a c i ó n . — E l modo de colocarse el diestro al 
ejecutar las diferentes suertes del toreo, es una 
de las cosas más importantes para que salgan bien 
consumadas, y también para evitar un percance. 
No todos se fijan en ello, ni lo estudian, y el re-
sultado es que nunca adelantan en su arte y tie-
nen frecuentes cogidas. A fin de evitarlas, y si-
guiendo las reglas marcadas por Pepe Jilo, Montes 
y otros autores y aficionados inteligentes, fijare-
mos las que deben seguir los diestros, tanto á pie 
como á caballo, empezando por éstos. E l picador 
debe colocarse á la distancia de diez á veinte pa-
sos dé la puerta del tori l , á la izquierda de éste, y 
separado de la barrera dos ó tres pasos, para es-
perar la salida del toro. El segundo picador en la 
misma disposición, á unos veinte pasos de distan-
cia del primero, y lo mismo el tercero, si lo hu-
biese. Cuando después de la primera carrera el 
toro se repara ó se fija y necesita el picador salir 
de los tableros, lo debe verificar rectamente á la 
cabeza del toro y á paso lento, hasta colocarse á 
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una distancia de dos varas lo más cerca, retirán-
dose si ve que el toro escarba y se humilla, por-
que entonces, si arranca, lo tomará por delante, 
sin permitirle clavar la garrocha n i sacar el ca-
ballo. Si un toro viniese suelto, lamiendo las ta-
blas, y el picador no pudiese rehuir la suerte, es-
perará con el caballo terciado, procurando dejar 
al toro cuanta salida le sea posible, y dará el pu-
yazo, no precisamente para detener lares. sino 
para echársela por delante y darle su salida natu-
ral.—Los lidiadores de á pie, durante la suerte 
pre atentos á todos los lances de la lidia y acudir 
á ellos oportunamente, han de colocarse donde no 
estorben la buena ejecución de las suertes, lla-
mando la atención de la res. 
Un capote puede prestar gran favor á un ban-
derillero situándose bien, y al efecto debe colo-
carse á gran distancia»del punto en que va á eje-
cutarse la suerte, observar ésta y procurar hallar-
se en la rectitud del viaje que traiga el banderi-
llero, según su salida, para que si, revolviéndose 
el toro le persigue, pueda él salir extendiendo el 
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de varas, deben tener una colocación, que por 
desgracia hace mucho tiempo no se observa, dan-
do lugar á que se convierta la plaza en un herra-
dero. Lejos de ocupar cada uno su puesto, acos-
tumbran á formarse en ala cuatro ó seis de ellos, 
• en línea con el caballo, y de este modo hacen que 
el toro, desparramando la vista, se haga receloso 
y no embista muchas veces, y en otras sea i n -
cierto. Así, pues, el picador no necesita más que 
un capote, que á distancia de tres varas se colo-
que al iado y al nivel del estribo izquierdo del ca-
ballo, para que si el toro es echado por delante 
con la garrocha, se le lleve con largas el diestro 
de á pie, ó le corra por derecho, para que pueda 
ir á tomar otra vara de otro picador. Además, á 
la misma distancia de tres varas por lo menos, 
debe haber detrás del caballo otro ú otros dos ca-
potes, que en caso de haber caído el picador, pue-
dan acudir prontamente en su auxilio; pero los 
demás toreros de á pie, si bien deben estar sieen-
capote y evitar le alcance; y si, por el contrario 
ai meter los brazos tiene una cogida, podrá el ca-
pote acudir con presteza, puesto que sabido es 
que el camino más corto es la recta. Cuando se 
pongan banderillas al sesgo, estando el toro acu-
lado á las tablas, conviene que un capote se en-
cuentre, ya dentro ó ya fuera de éstas, llamándole 
la atención, y otro en los tercios observando la 
salida. E l banderillero debe colocarse, siempre que 
sea posible, en los medios ó en los tercios de la 
plaza, dejando al toro el terreno de adentro, ó sea 
el más inmediato á los tableros, y estando allí, 
procurar que el toro le vea, alegrarle y salir á en-
contrarse en el centro de la suerte, en la cual se 
cambian los terrenos, viniendo el diestro á las ta-
blas. Cuando ponga las banderillas á media vuel-
ta debe estar colocado á muy corta distancia para 
llamar al toro por derecha ó izquierda; y cuando las 
coloque al sesgo ó quebrando, la distancia ha de 
ser proporcionada al sitio en que el toro se halle, 
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á los pies qnc tenga y á las facultades del torero. 
El matador, para pasar los toros de muleta, 
debe colocarse de los modos siguientes: para los 
pases regulares ó naturales se coloca delante de 
la cuna del toro, enfrente del centro de la misma, 
á la distancia de unas dos varas, cuadrada la mu-
leta y perfilada enteramente con la cadera iz-
quierda, á la que estará tocando el codo del brazo 
izquierdo, continuando la misma colocación en 
cuantos pases diere de esta clase, si bien se com-
prende que habrá ocasiones en que por ceñirse el 
toro demasiado tenga el diestro que colocarse á 
más distancia, ó al menos inclinarse más á la 
derecha suya, oblicuando un poco la muleta, que 
en vez de estar horizontal, estará entonces for-
mando un ángulo abierto, cuyo vértice será la 
mano izquierda del matador. Para los pases de 
pecho cuidará de colocarse más en corto y más 
en el centro de la suerte, porque así irá el toro 
con más codicia al bulto, y el pase, favorecido 
con un paso ó dos atrás que dé el diestro, resulta-
rá más perfecto. Para los cambios, que muchos 
confunden con los pases de pecho, porque la sa-
lida de la suerte la hace lo mismo el toro, debe 
colocarse el diestro á más distancia, que será lo 
menos como para el pase natural; y si ve que la 
res, por ser de las que se ciñen mucho y conser-
van piernas, en vez de acudir rectamente al en-
gaño se dirige al bulto, fijo en su puesto, guiará 
la muleta hacia la derecha, y cuando el toro dé 
el derrote, pasa el diestro con un paso ó dos al 
terreno que aquél ocupó. Para los pases cambia-
dos, debe darlos muy en corto, porque son más 
seguros. E l espada, para herir, debe situarse siem-
pre perfectamente enfilado con el testuz del toro 
á la menor y más corta distancia posible, que 
nunca debe exceder de dos varas (salvo en la es -
tocada á la carrera), procurando, cuando no re-
ciba, arrancar muy por derecho y cuartear tan 
poco, que el público se entere de ello raras veces, 
Para descabellar, claro es que tiene que acercarse, 
y mucho, y debe colocarse de frente, bajando al 
suelo la muleta para que el toro humille y se des-
cubra, haciendo más fácil la suerte. Si el toro es 
de sentido, conviene que á la izquierda del espa-
da, si tiene la muleta en dicha mano, ó á la de-
recha en otro caso, se coloque un torero inteligen-
te á tres pasos más atrás que aquél, y cuando en 
los pases salga la res de ellos, la recoja el peón, 
sin darla lugar á volverse sobre el espada, al que 
también podrá colocar el toro, por medio de una 
vuelta en redondo, dada muy en corto y por or-
den, ó al menos con beneplácito del matador. 
Esa debe ser en los referidos casos la colocación 
de los diestros al ejecutar las suertes. En el lugar 
correspondiente á cada una de ellas diremos acer-
ca de las mismas nuestra opinión. 
C o l o m a , F ranc i s ca .— 'Era hace más de cincuen-
ta años una torera que lo mismo trabajaba à pie 
que montada, aunque de este modo se la vió más 
en Madrid. Era alicantina, mocetona, brava y de 
mucho valor; puso banderillas en una corrida y 
y cu otra picó ele vara larga, sobre un jaco, espal-
da con espalda, con otro mozo tan . desdichado 
como ella llamado Mangasvertles. 
C o l o m i n a , José.—Torero de segundo orden á 
primeros de este siglo. En 181.8 dió en la plaza de 
Madrid y desde una mesa el salto que ha dado en 
llamarse de Martmcho, con grillos en los piés y 
sobre un toro embolado. 
Colorado .—El toro cuya pinta ó color de pelo es 
parecido al castaño de los caballos, y según es 
más ó menos encendido, se dice colorado claro ú 
obscuro. También llaman jijones á los toros de. 
esta pinta encendida, al menos en Madrid,' Sin 
duda porque los famosos de D. José Jijón eran 
todos de ese color. 
Col u b i , Mariano.—Espada y banderillero anda-
luz, que dicen tenía buenos deseos, y nada más. 
E l desgraciado fué asesinado en la calle de los Al -
cázares, de Sevilla, á las once de la mañana del 
domingo 3 de Junio de 1877. 
Col le ra .—La pareja de derribadores que compo-
nen dos hombres á caballo con garrochas, encar-
gados en las tientas de acosar al ganado y derri-
barle, separando á la res de la piara para que los 
conocedores la tienten, ó para ellos derribarla, en 
campo abierto. A esto último hay grande afición 
en Andalucía y en Madrid, donde hacen gala de 
grandes jinetes muchos y buenos aficionados. 
Comas , í l a r i a n o . — E s un puntillero nuevo, pero 
bueno. Su práctica en los mataderos le ha hecho 
aprender y lucir bastante en la plaza de Madrid 
y otras. 
C o m b a r r o , Marcos.—Estoqueador de toros que 
en el año de 1737 trabajó en Madrid con el célebre 
Lorenzo Manuel y otros cinco toreros más en una 
fiesta que se concedió á la archicof radía de San 
Isidro. .Recibieron para los siete, y por matar to-
dos los toros que se corrieron por mañana y tar-
de, la cantidad de tres m i l reales vellón. ¿Cómo 
repartirían?" De seguro ganó el que más un par de 
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onzas por matar media docena de toros. ¡También 
ahora! 
Comedie, Manuel ( E l Espartero).—Este espar-
tero es de otro taller distinto al que dio fama el 
desgraciado Manuel García. Mata toros en novi-
^ Hadas, ha trabajado en América y dicen que es 
valenciano. 
C o m i s a r l o . — T o r o de la ganadería de Ripamilán, 
colorado, buen mozo, ojo de perdiz y bien arma-
do, lidiado en la plaza de Barcelona en la tarde 
del 14 de Abr i l de 1895 por las cuadrillas de (rallo 
y Fuentes y la de los franceses Fé l ix Robert y 
Compañía. Después de darle estos ecartmrs quie-
bros y sa l t e á discreción tomó carrera y de un 
brinco traspuso barrera y contrabarrera, yendo á 
parar á la quinta fila del tendido y causando los 
- atropellos consiguientes y algunas desgracias. F u é 
muerto de u n balazo por un cabo de la Guardia 
civil , por cierto que la bala después de atravesar 
al bicho fué derecha al pecho de un dependiente 
de la plaza llamado Juan Recasens, que estuvo 
muchos días en peligro de muerte. 
C o n d e , M e l c í h o r . — C o n decir que este banderille-
ro de gran fama es uno de los que mejor nombre 
lian legado á la posteridad está hecho su elogio. 
Fué de los que se llaman de punta, en tiempo 
de los Romeros; presenció la muerte de José Cán-
dido en cí Puerto de Santa María el 28 de Junio 
del año 1771, y el que por no encontrar médico 
en dicha ciudad, despachó un bote á Cádiz, que 
volvió, aunque tarde, con algunos facultativos y 
recursos. 
C o n d e , Juan.—Matador en fines del siglo pasado 
y posteriormente, que algunas veces alternó con 
Pepe Illo. Dicen que era hombre muy serio y 
cumplía secamente con su obligación. Ignoramos 
?i era ó no pariente del anterior. 
C o n d e , D . J o & é A n t o n i o — D i s t i n g u i d o orien-
talista é historiador. Escribió á principios de este 
siglo acerca del origen de Im fiestas de toros, y las 
defendió contra la idea de suprimirlas, que se atri-
buye á Godoy. Dice Moratin que en sus últimos 
años este literato estuvo fugitivo, expatriado, per-
didos sus empleos, destituido por sus compañeros 
de la silla académica, y concluye diciendo: «Si el 
méri to de Conde puede envanecemos, su suerte 
nos avergüenza». Nació en Peraleja, Cuenca, 
en 1765, fué académico y bibliotecario de E l Es-
corial y murió en 12 de Junio de 1820, con la sa-
tisfacción de verse reintegrado en todos sus pues-
tos honoríficos. 
Conde , J o s é — M a t ó en Sevilla el 9 de Diciembre 
de 1782, según carteles de la época. Dicen unos 
que era hermano de Juan, y otros que éste y aquél 
eran una misma persona llamada Juan José. So-
mos de la primera opinión. 
Conde , A n t o n i o . — F u é un espada regular y nada 
más; pero su nombre va asociado al de Manuel 
Domínguez, porque cuando éste volvió de Améri-
ca, después de diez y ocho años, fué presentado 
en la arena de Sevilla por Conde el año de 1852. 
E l tenía en aquella plaza la antigüedad de 9 de 
Junio de 1844. 
Conde , D o m i n g o . — A c t u ó como espada en Se-
villa en una corrida celebrada en 9 de Febrero 
de 1829. H a sido poco conocido. 
Conde , V a l e n t í n . — B u e n o s toreros hubo de ese 
apellido á principios de siglo: bueno le hay de ese 
nombre bien conocido; con que reuniendo este 
muchacho ambos títulos y aprendiendo y tenien-
do valor y adquiriendo voluntad y todo cuanto le 
falta, será banderillero, y aun espada, puesto que 
va mata becerros creciditos. Así sea. 
Conde , L o r e n z o ( E l Árabe).—Picador de regu-
lares condiciones, que antes de adquirir un buen 
nombre en su arte murió en la plaza de Medina 
de Eioseco el día 24 de Junio de 1892, á conse-
cuencia de una conmoción visceral que le produjo 
el tercer toro de la corrida al derribarle, pues cayó 
debajo del caballo, y la perilla de la silla se le en-
tró materialmente en el cuerpo á impulso de la 
fuerza que sobre ella hizo el cuerpo del jaco. , 
Conocedor.-—Es de suma importancia, especial 
mente en una ganadería de primer orden, un co-
nocedor de suficiente inteligencia que esté al frente 
de la misma, observe los adelantos, inclinaciones 
y vicios de las reses, ayude á aquéllos y evite los 
"últimos. A los ganaderos ricos que entienden poco 
de la cria de toros¡ ó que por sus circunstancias 
especiales tienen que vivir lejos de su torada, les 
es absolutamente indispensable, y en las operacio-
nes de la tienta y castración no puede prescindir-
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se del parecer y presencia de un buen conocedor. 
A veces, respecto de un becerro que ha tomado 
tres, cuatro y m á s varas, que ha matado algún ca-
ballo, y que por lo mismo ha parecido á los con-
currentes de sobresaliente bravura, suele el conoce-
dor desecharle, porque en él ve algún naciente de-
fecto que dentro de un par de años le hará, inútil 
para la lidia, ya en su cornamenta, ya en la vista 
ó en cualquiera otra de sus circunstancias. Ha ha-
bido notables conocedores, y aun hoy mismo exis-
ten bastantes, sonando entre la gente aficionada y 
entendida, con gran ventaja, los nombres de Mu-
ñoz, Alonso, Cruz, el Mellizo, Soledad, Marchante, y 
otros que murieron; y los Rodríguez (Bata), G-on-
zález ( E l Galleguito), Molina, Félix ( E l Zurdo)/ 
Campano, Pérez y Sánchez, que hace pocos años 
vivían al frente de las toradas andaluzas y caste-
llanas de primera nombradía." 
C o n o c i m i e n t o . — E s la principal cualidad de las 
tres que debe tener el torero. E l que sin perfecto 
conocimiento de su profesión se dedique á torear, 
será muy pronto víctima de una desgracia, aun-
que le acompañen las otras condiciones de valor 
y ligereza; porque si es valiente tan sólo, tendrá 
todo el ánimo que se quiera, se irá con arrogancia 
á los toros, pero ignorando las reglas del arte, n i 
comprenderá las condiciones de la res, ni sabrá 
esquivar un contratiempo, aunque le acompañe la 
ligereza. Si en todas las profesiones, carreras ó po-
siciones sociales se ha dicho que no hay hombre 
sin hombre, en ninguna puede decirse con más 
razón que en ésta, porque es peligrosa, y porque 
os indispensable aprender y estudiar práctica y 
teóricamente las reglas del arte, lo cual no pueden 
proporcionarle por sí solas ni la lectura de un l i -
bro, ni la asistencia á los mataderos. Es indispen-
sable que oiga con aprovechamiento los consejos y 
lecciones de un buen diestro que, si es posible, 
lleve larga práctica; que en el redondel no se ofen-
da porque un reputado torero, ó aquél de quien 
reciba lecciones, le diga en un momento determi-
nado que se retire y deje de ejecutar alguna suer-
te, ó se la quite él interponiéndose: que al célebre 
Montes hemos oído agradecer muchos consejos de 
Calderón (Capita), y al inolvidable Chiclanero le 
hemos visto retirarse al callejón de la barrera toda 
una tarde por orden de Montes, nada más que por 
hacer una salida falsa en la suerte de banderillas, 
después de prevenirle que saliera por el lado que 
no fué. Para adquirir, pues, el conocimiento nece-
sario para torear, hay que estudiar, ser dócil y ob-
servador, y tener presente que, como dice Montes, 
«los toros no dan tiempo para consultar libros n i 
pareceres, y menos para meditar.» De manera que 
es indispensable conocer de antemano y compren-
der las condiciones del toro, su ligereza, resabios, 
querencias y demás, y también qué suertes pue-
den hacerse con el mismo más fácilmente, con 
menos exposición y más lucimiento. De todos mo-
dos debe empezarse por la lidia de becerros ó no-
villos que no pasen de tres años, embolados ó mo-
gones, y dirigirse las corridas por un torero ex-
perto que indique y haga notar al principiante los 
defectos ó condiciones de las reses y suertes á que 
se prestan. 
C o n s e n t i r s e . — E l toro se consiente cuando, no ha-
biendo sufrido castigo en su primera acometida á 
un objeto, acomete muchas veces, aunque no re-
cargue la suerte, n i sea pegajoso, lo cual sucede 
frecuentemente con los, nobles ó boyantes. Uno de 
los más necesarios requisitos que los espadas de-
ben procurar para obtener buen resultado al pre-
parar los toros á la muerte es consentirlos, y esto se 
consigue poniéndoles muy de cerca la muleta y 
cargando mucho los pases, sin desviarla demasia-
do del testuz, ni tardando gran tiempo de uno á 
otro. 
C o n t i n h o , D . Manuel.—Hace ya cincuenta años, 
poç el de 1842, se distinguió mucho como bande-
rillero aficionado, en términos de que si se hubiera 
dedicado de lleno á esa profesión hubiese sido 
muy notable. Pertenecía á la nobleza de Portugal, 
y falleció en 1885. 
C o n t r a b a r r e r a . — E s un asiento para el público 
que en las plazas de toros está situado inmediata-
mente detrás de la barrera, que está en la primera 
fila inferior de todas las del tendido y es la más 
cercana al callejón. No se confunda esta barrera 
con la que más propiamente así se titula y que 
circunda el redondel. 
C o n t r a r r o t u r a . — L e s i ó n que sufre el toro en las 
ganaderías, ya por cornadas, ya por grandes gol-
pes, .ya por otras causas que le origina la forma-
ción de un bulto más menos grande én el sitio le-
sionado y suele entorpecer sus movimientos para 
la lidia, especialmente si le tiene en patas ó ma-
nos. Pueden lidiarse en novilladas y en plazas de 
segundo orden las reses que tengan contrarroturas, 
si se hallan completamente curadas. 
C o n t r a t a s .—E l servicio de caballos, mulas, ban-
derillas y otros análogos son generalmente objeto 
de contratas particulares que hacen los empresa-
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rios de las plazas por un tanto alzado cada función 
ó cada toro; es decir, que suele también ajustarse 
por un precio determinado el servicio de caballos 
en cada toro que se lidie. Respecto de las contra-
tas de toreros, véase la palabra AJUSTES. 
C o n t r e r a s P a m o , D . D i e g o — E s c r i b i ó unas 
advertencias para torear, muy minuciosas, que de-
dicó al duque de Terranova. Conservamos un ejem-
plar, en cuya portada se lee: Advertencias para to-
rear al Exctno. Sr. Duque de Terranova, por D . Die-
go de Contreras Pamo. No tiene fecha n i pie de im-
prenta; pero se cree que su antigüedad ha de ser 
del siglo X V I I . 
C o n t r e r a s , M a n u e l — D e s d e 28 de Julio de 1878, 
en que trabajó en Sevilla, nada hemos averiguado 
acerca de este picador de toros. 
C o r e ó l e s , Sí.—Banderillero que trabajó en Madrid 
con el espada Manuel Parra, y de quien dicen que 
valia m á s con el capote que con los palos. Ignora-
mos su nombre. 
C o r c h a d o , L u i s . — E n t r e las cuadrillas á que per-
teneció este famoso picador de toros, podemqs ci-
tar las de Cándido, Curro Quillén y Sentimientos. 
Dicen que era una especialidad en la suerte â cabor 
lio levantado, y en una ocasión sostuvo una apues-
ta, que ganó, de veinte m i l reales, por picar con 
un solo caballo una corrida de ocho toros jijones. 
Cuando la guerra de la independencia fué nom-
brado por la Diputación del reino de Sevilla correo 
conductor del ejército de Andalucía, donde prestó 
grandes servicios; y necesitándose en Madrid pica-
dores de fama para las corridas que se celebraron 
en 1808, segunda temporada, el marqués de las 
Hormazas, á nombre de la Junta de Hospitales, ofi-
ció el 16 de Septiembre al general en jefe D. Javier 
Castaños, pidiéndole licencia para que Corchado 
pudiese trabajar. E l general contestó al día si-
guiente que había pasado la comunicación al señor 
Miñano, diputado del reino de Sevilla, á quien co-
rrespondía determinar, y éste debió acceder desde 
luego á la petición, porque el 19 del mismo mes 
trabajó dicho picador con Velázquez y Amisas en 
la corrida de por la tarde, dist inguiéndose mucho, 
especialmente en el cuarto toro, berrendo en ne-
gro, bravo y duro, de la ganadería del conde de 
Valparaíso, divisa azul, poniendo una vara de las 
, que no se olvidan, sosteniéndose y deteniendo al 
toro m á s de un minuto y sacando libre el caballo. 
¿Por qué no vemos hoy esto? 
C o r d e n t e , S a n t i a g o [Baulero].—Novillero de 
poco nombre: le falta arte, pero le sobra valor, y 
con él, y al lado de otros maestros que los que ha 
- tenido, tal vez hubiera sido un torerito aceptable. 
Mucho ha de correr para llegar á tiempo. 
C o r d e r o , José.—Picador que estuvo en boga en 
los últimos años del pasado siglo. 
Consta en algún cartel, pero con el nombre de 
Juan, un picador do ese apellido que trabajó en 
Sevilla en 1782 el 26 de Octubre. 
C o r d e r o , A l b e r t o . — A este picador le distinguía 
mucho Pedro Romero, sin duda porque su trabajo 
era sobresaliente. 
C o r d e r o , J o s é ( E l Sordo).—Ya aprenderá á poner 
banderillas, que correr toros sabe y clavar algunos 
pares también; pero sin la seguridad necesaria. Es 
nuevo y parece valiente. 
C o r d e r o , F e r n a n d o (Sevillita).—[Bello país debe 
ser el de América!... De allí ha vuelto â la madre 
patria este matador de toros, que, como tantos 
otros, se ha hecho un nombre en aquella parte del 
mundo. Cuando le veamos le juzgaremos, si es 
que tal deseo se nos logra, porque aparece muy de 
tarde en tarde en las plazas de España. 
C o r d e i r o , A n t o n i o . — F u é en sus tiempos un 
banderillero portugués muy aceptable. Murió en 
el 1844, después de veinticuatro años de profesión 
pública. 
Coriani to .^—Toro do la acreditada ganadería de 
don Joaquín José Barrero, vecino de Jerez, divisa 
blanca y encarnada, que en la tarde del 5 de Abri l 
de 1873 hirió mortalmente en la plaza de Sevilla 
al picador José Fuentes y Rodríguez ( E l P ip i ) , ha-
llándose éste á caballo y fuera de suerte. Era de 
tantos pies, que al dar la cornada rebasó la altura 
del caballo que aquel infeliz montaba. E n las re-
vistas y cartas que se escribieron entonces se llamó 
al toio .Corianito; en la ganadería, Sobretodos. 
C o r n a d a . — L a que da el toro á cualquier objeto, 
siempre que cláve el asta poco ó mucho; [diferen-
ciándose en esto del varetazo. (Véase PUNTAZO.)-
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C o r n a l ó n . — E l toro que tiene demasiado largas y 
grandes las astas, pero en su dirección natural. 
Aunque en estos últimos tiempos hay matadores 
que se resisten á lidiar toros de gran cornamenta, 
siempre han sido de lidia, y á gala tenían los an-
tiguos diestros lucirse con ellos. 
C o r n i a l t o . — L o mismo que CORNIVICLETC 
C o r n i a n c l i o ó ab i e r to .—El toro quo aunque 
sus astas en su nacimiento estén bien situadas, 
son abiertas en demasía, formando la distancia 
de un pitón á otro una cuna excesivamente ancha. 
C o r n i a p r e t a d o . — E l toro cuyas astas, especial-
mente en sus pitones, están demasiado juntas, ó 
sea poco separadas una de otra, formando una 
cuna estrecha. 
C o r n i a r q u e a d o . — Aunque no es voz corriente 
entre los inteligentes aficionados la hemos visto 
usar hace años en papeles antiguos. Creemos sig-
nifique lo que CORNIAPRETADO. 
C o r n i a v a c a d o . — E l toro que á diferencia del cor-
nidelantero tiene muy atrás del testuz el naci-
miento de las astas, y su inclinación es más abier-
ta ó separada que cerrada. 
C o r n i b l a n c o . — E l toro que siendo cualquiera su 
pinta tiene blancos los cuernos, ya sean altos, lar-
gos, cortos ó caídos. No importa que las puntas ó 
pitones sean obscuros ó negros. 
Corn icor to .—Dícese , como la palabra indica, del 
toro cuyas astas son cortas, pero no rotas, despun-
tadas ni romaSi 
C o r n i d e l a n t e r o . — E l toro que tiene el nacimien-
to de las astas colocado muy marcadamente en la 
parte delantera del testuz ó sitio donde le apun-
tan de ordinario, siguiendo además la rectitud de 
ellos hacia delante. 
C o r n i g a c h o . — E l torp que, naciéndole las astas 
en la parte más baja del punto ó sitio en que de 
ordinario apuntan, las tiene también agachadas, ó 
sea bajas, pero sin abrir mucho n i cerrar dema-
siado. Suelen ser los toros cornigachos muy certe 
ros al herir. 
C o r n i l a r g o . — ( V é a s e CORNALÓN.) 
Corn i l l ano .—Es ta voz usada en lo antiguo, y aun 
en algunas provincias, se aplica á los toros que 
llamamos bien armados, que son los de cuernos 
regulares, bien colocados y sin deterioro. 
Corn ipago .—El toro cuyos pitones ó puntas de 
los cuernos se hallan vueltos hacia los lados rec-
tamente; hieren con dificultad por esa mala colo-
cación de sus armas. 
C o r n i v e l e t o . — E l toro que tiene muy derechos, 
altos é iguales los cuernos, sin la vuelta natural 
que generalmente tienen tocios, ó al menos poco 
marcada su curva. Ofrece su vista aspecto des? 
agradable. 
C o r n i v i c i o s o . — E s tan general la acepción en 
que puede tomarse esta palabra, que lo mismo 
puede con ella calificarse al toro CORNIAVACADO 
que al CORNIPASO, CORNIVUELTO y otros mal ar-
mados. 
C o r n i v n e l t o . — E l toro que tiene vueltos hacia 
atrás los pitones ó puntas de las astas. Son de l i -
dia, pero deben guardarse para novilladas ó pla-
zas de segundo orden. 
Cor te jan©.—Dif íc i l nos ha sido hallar el signifi-
cado de esta voz anticuada en el toreo. Consul-
tando datos y tomando informes de personas 
competentes hemos llegado á entender que quiere 
decir que es toro redondito, bien puesto, bonito, 
pero no grande n i buen mozo. 
Covni ipeta .—Dícese del animal que acomete con 
los cuernos, segán el Diccionario de la Academia, 
que viene á confirmar la definición de Govarrubias 
de «buey mal domado que hiere con los cuernos.» 
Muchos revisteros y autores de artículos taurinos 
usan con frecuencia la palabra cornúpeto para de-
signar al toro, alterando la verdadera terminación 
de la voz, que trae su origen de las latinas cornu 
(cuerno), y petere (acometer), y forman un adjetivo 
que también se usa como sustantivo con el mismo 
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final en a. De no guardarse esta regla gramatical 
¿por qué ha de observarse en las voces cometa, 
planeta, centinela, corneta y otras? Debe, pues, 
decirse: el cormípeta cuando se hable del toro. 
C o r z a l , D o m i n g o d e l ( E l Bojo).—Trabajó por 
primera vez en Madrid en las corridas reales 
de 1803, y debió agradar su trabajo porque se le 
ve en carteles de años sticesivos. 
Corral.—Sitio que ocupan los toros con los cabes-
tros después de verificarse su encierro, que gene-
ralmente se realiza la víspera de la función. Debe 
haber en él una ó más pilas con agua limpia 3' al-
gunas pesebreras con forraje ó hierba. Comun-
mente está al descubierto; pero en las plazas bien 
construidas existe contiguo otro corral cubierto 
para librar de la intemperie al ganado cuando es 
conveniente. Ha de estar dividido en dos compar-
timientos, para que si hay toros de diversas gana-
—derías, ó alguno picado, no estén juntos, y tener 
colocados alrededor algunos burladeros para de-
fensa de los vaqueros. 
Corrales Mateos, D. Juan.—Folletinista revis-
tero de toros antes del año 185(i, en que escribió 
un libro titulado Los'toros españoles, recopilando y 
extractando el Arte de torear, de Pepe I l l o y la Tau-
romaquia, de Montes, añadiendo algunas suertes y 
otras cosas curiosas. 
Correa, J o s é . — B a n d e r i l l e r o sevillano que figura-
ba en carteles del año 1798, como perteneciente á 
la cuadrilla del malogrado espada Perucho. 
C o r r e a , M a n u e l . — E n fines del siglo pasado y á 
principios del presente era un buen banderillero, 
y luego un regular matador de toros, que en algu-
nas plazas alternó con el célebre Ckrro Guillén. 
C o r r e i a s G ó m e z , TJIIÍS P a t r i c i o Ganadero 
portugués, que cría sus toros en los campos de Co-
ruche, con bastante esmero, desde que hace ya 
mucho tiempo so retiró del torco. Fué un gran 
mozo de forcado, valiente y entendido. 
C o r r e r . — E l correr los toros no es cosa tan sencilla 
como á algunos les parece. Debe el torero tender la 
capa por bajo del hocico de la res y lo más cerca 
posible de esta, y salir por derecho con tanta lige-, 
reza comparativamente como la que lleve el ani-
mal, á fin de que éste vaya empapado en el engaño 
y no se distraiga y encamine á otro lado, si. aquél 
lleva mucha delantera. E l torero debe cuidar de 
ver si el toro lo sigue y á qué distancia, pues si va 
corriendo y no es perseguido, queda completamente 
en ridículo y desairado. Cuidará también de dar á 
la res los menos recortes posibles, para evitar que 
la misma pierda vigor y que tal vez se resienta de 
los remos, cayendo por girar muy en corto. Si el 
toro tiene muchos pies, echará la capa sobre largo, 
no corriendo en la misma dirección del cuerpo y 
cabeza del animal, sino sesgándose algo, y á ser 
posible, cambiando de mano en el viaje la capa, 
que deberá i r flameando sin precipitación. Si el 
toro es tuerto, se le llama por el lado que ve y se 
sale por el contrario, y si es burriciego, tendrá 
presentes las observaciones que al principio apun-
tamos, procurando siempre . empapar á la res lo 
más posible en el trapo, á excepción de los de se-
gunda clase, que como sólo ven de lejos, hay que 
guardar con ellos mayor distancia. Si el toro está 
querenciado, ha de empapársele mucho, muy en 
corto, y consentirle en que coge; por lo tanto, ha 
de abrirse lo más posible la capa, ha de salir el 
torero muy aprisa, y ereo conveniente, aunque 
nada dicen las Tauromaquias escritas, que haya 
otro torero con capa en la salida, para evitar cual-
quier cogida fácil si el toro conserva piernas ó es 
de sentido. Cuidando mucho el torero de que la 
res no tenga estorbo para volver á su querencia, ó 
lo que es lo mismo, dejándole libre esta inclina-
ción y apartándose aquél de ella, puede, con segu-
ridad, correrla desde cualquier punto en que se 
encuentre; pero es muy expuesto ejecutar lo con-
trario. Son fáciles de correr con estas reglas todos 
los toros, sean abantos, boyantes, revoltosos ó de 
cualquier otra clase; siendo además conveniente y 
necesario en muchos casos que haya pocos bultos 
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(jue distraigan al toro, y que el torero sea fresco y 
ligero. 
C o r t a r terreno.—Se dice del toro cuando, obser-
vando el viaje ó carrera que lleva el torero, se di-
rige más rectamente que éste al punto donde él 
mismo ha de i r á parar; de manera que si no tiene 
más pies el lidiador, ó no se cambia á tiempo, lo 
cual es mejor, puede sufrir una cogida en el cen-
tro de la reunión, no en el do la suerte intentada. 
Los continuos capotazos y las muchas salidas fal-
sas de los banderilleros, suelen hacer que los toros 
aprendan á cortar terreno, y á que, por lo tanto, 
los espadas so vean luego en peligro. 
C o r t é s , M a r i a n o ( E l Naranjero).—Buen mozo y 
con facultades; llenaba la plaza, alégrándola. Te-
nía el defecto de terciarse demasiado en las suer-
tes. Hace años dejó de torear, dedicándose honra-
damente al comercio de vinos en Madrid, donde 
falleció. 
C o r t é s , Ctregorio.—Picador de toros que no se 
ha creado noínbradía, y es posible que no la ad-
quiera, por más que sea un jinete bastante regu-
lar. Estamos en la creencia de que es hijo de Ma-
riano y nacido en Madrid. 
C o r t é s , M a r i a n o ( E l Naranjero).—Nieto del re-
nombrado picador de los mismos nombres y apo-
do; es también varilarguero; pero hay gran dife-
rencia en el trabajo de uno y otro, aunque se ten-
ga en cuenta que éste empieza ahora: es valiente 
y muestra buenos deseos. 
C o r t é s , J o s é . — E s un banderillero atrevido, con 
deseos de agradar y á quien no falta inteligencia, 
por más que al practicar las suertes no se ajuste 
todo lo que debiera á las reglas del arte. Si tuviera 
más calma y reflexionase más, él ganaría y tam-
bién el toreo; pero por las causas antedichas, ó por 
otras, no ha llegado, ni llegará, á donde otros de 
su tiempo han subido. 
C o r t é s TiCÓn, José .—Torer i to que al empezar ya 
intentaba matar toros, sin acordarse de que su 
abuelo materno, el notable diestro Juan León, es-
tuvo muchos años siendo banderillero, estudiando 
y aprendiendo con cuidado lo que su maestro 
Curro Guillén y otros hacían en el terreno. Así le 
ha resultado el ensayo, y eso que empezó con buen 
pie en Sevilla el día 11 de Noviembre de 1877. 
C o r t i j o , P e d r o ( Valladolid).—Banderillero que 
trabajó en Madrid en 1870, sin distinguirse con 
los palos ni con el capote. Desde entonces nadie 
da razón de él. 
C o r u x o , Esteban.-—En Diciembre de 1806 mata-
ba toros en la ciudad de Lima, en unión, de V i -
cente Tirado, expresando los carteles que eran am-
bos europeoê. Todavía en 1816 trabajó en las fies-
tas reales que allí se hicieron en honor del virey 
don Joaquín de la Pezuela. 
C o r v e l l a , José .—Dicen que es un novillero que 
mataba toros no ha muchos años; hemos visto su 
nombre en más de un periódico, pero no sabemos 
quién es. Poco ha corrido su fama. 
Coso .As í se llamaba la plaza ó sitio cerrado en que 
antiguamente se corrían ó mataban toros, y aun 
hoy mismo muchos dan este nombre al redondel 
de las plazas en que las lidias se verifican. 
C o s t a F r e i r e , J o a q u í n P e d r o dá.—^Allá por 
el año de 1858, se presentó en las plazas de Portu-
gal un elegante rejoneador de toros, de figura muy 
distinguida, que en breve tiempo llegó á ser uno 
de los mejores que ha habido, por su valentía é 
inteligencia. Retirado ya, tuvo una ganadería de 
reses bravas; pero hoy está dedicado á las labores 
del campo, en que posee buenas fincas y se le con-
sidera, por su riqueza, un gran labrador. 
C o s t a Gruerra , A n t o n i o da.—Pocos hombres 
merecen como éste un puesto distinguido en los 
anales de la tauromaquia portuguesa. Antiguo afi-
cionado, entusiasta acérrimo de las corridas de to-
ros, ha trabajado en su país por la propagación y 
sostenimiento de las mismas con gran decisión y 
empeño en todas ocasiones, logrando por su in-
fluencia é intervención llevar á Lisboa con venta-
josas contratas á muchos toreros españoles, sin 
más interés que el de fomentar la afición al arte. 
En 1883, las corridas de toros en Portugal tuvie-
ron un momento muy crítico, amenazando su ex-
tinción por marcada decadencia, y entonces Costa 
Guerra, que nunca había intentado ser empresario 
de plazas, animado de buenos deseos, formó parte 
de la Sociedad que tomó á su cargo la plaza del 
Campo de Santa Ana (Lisboa) é hizo revivir la afi-
ción durante cuatro años, presentando magníficas 
funciones y elevando el espectáculo á una altura 
que nunca fué mejor. Por eso la prensa lusitana 
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los toreros y el público, le han tributado grandes 
elogios y 1c distinguen m u y particularmente, con-
vencidos todos de que nadie como él ama con más 
frenesí el arte de torear n i es más espléndido y ge-
neroso. Díganlo IOF pobres dcsviüidosá quienes ha 
socorrido organizando funciones ele beneficio en 
su favor, y dígalo también Lisboa entero, que le 
reconoce al mismo tiempo como el más entendido 
taurófilo. 
C o s t a , J o s é M a r í a da.—Buen banderillero por-
tugués, atrevido, que promet ía ser de los primeros 
y á quien sorprendió la muerte en 1890, momen-
tos antes de tomar parte en una corrida que se 
daba en la plaza de Porto. 
.Coata, D . B e r n a r d o (Souze).—.En 1858 entró 
por primera vez en el ruedo, siendo mozo de for-
cado, y en todas las corridas en que se presentó 
alcanzó grandes ovaciones por su valentía y cora-
je. Murió en 1878. 
C o s t a , A n t o n i o da.—Si este banderillo portu-
gués cont inúa adelantando como desde el año 1891 
en qiie empezó, es muy probable que sea uno de 
los que adquieren celebridad. 
C o s t a , S e g i a m u n d o . — E s uno de los nuevos crí-
ticos taurinos que en Portugal goza de merecida 
fama, y m á s promete en favor del prestigio y en-
grandecimiento de las corridas de toros. 
Aficionado entusiasta tiene adquirido en la lec-
tura de libros y revistas taurinas y con la frecuen-
te asistencia á las corridas de toros, gran conoci-
miento del toreo, que han hecho de el un crítico 
do gran autoridad. 
Ha escrito revistas y artículos taurinos en los 
periódicos O Economista, O Jarete, O Tempo y úl-
timamente en Sol é Sombra, en que dejó con el 
seudónimo de «Tío Justo» artículos y críticas que 
le han puesto en brillante evidencia entre los afi-
cionados inteligentes. 
Joven, de carácter serio, y rindiendo verdadero 
culto al arte taurino, sus revistas y críticas son y 
han sido siempre escritas con independencia, 
y sus indicaciones valiosas y concienzudas. 
Posee una biblioteca taurina de; gran valor y 
acaso la mejor que existe en el vecino reino, pues 
consta de 200 volúmenes, entre los que se encuen 
tran obras de rarísimo méri to. 
C o u c e i r o , A r t h u r . — Regular mozo de forcado 
portugués; empezó en 1880: ya no trabaja. 
C o y t o , . J o a q u í n (Charpa).—Distinguido picador 
que Cuchares trajo á Madrid, donde gustó mucho 
por su arrojo é inteligencia. Hace algunos años le 
faltó ésta para saberse regir y gobernar, y nadie 
ha perdido m á s que él. ¡Lástima es, y grande, que 
un hombre del valor, pujanza, conocimientos, arte 
y condiciones especiales como jinete que tenía 
Charpa, se perdiese para el toreo sin dejar muchos 
imitadores! F u é su época desde 26 de Septiembre 
de 1841, en que trabajó por primera vez en Sevi-
lla, hasta 1850 y tantos. 
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Creeei-sc.—Sc dice del toro que, blando ó sentido 
al hierro en un principio, so hace duro y remata 
en la suerte, demostrando más bravura en el resto 
de la l id, y sobro todo más voluntad. 
Crespo F u e n t e s , A n t o n i o ( E l Kiño ãe Triana). 
—Picador, de quien solo sabemos que so estrenó 
en Sevilla el l . " de Julio de 1877. Parece que el 
niño no se bizo hombre. 
Crespo, Anton io .—Aspi ra á ser picador de toros. 
Trabaja con fé y es obediente á las insinuaciones 
de los que saben más quo él. Veremos lo que da 
de sí, aunque ya vamos desconfiando, que van 
muchos años desde que empezó y estamos como 
estábamos. 
Crespo d e l C a s t i l l o , Manue l .—Es un picador 
valiente y mejor caballista. Nació en. Triana, ba-
rrio de Sevilla, el 18 de Enero de 1861, siendo 
sus padres Juan y Salud, y se estrenó como pica-
dor en una becerrada de cuatreños que en el 
año de 1875 trabajaron en dicha ciudad los espa-
das Carrión y Paco de Oro. Marchó después á Mon-
tevideo el año de 1880, formando parte de la cua-
drilla de Juan Ruiz (Lagartija ' , y desde entonces 
ha toreado en unión de casi todos los actuales ma-
tadores. Le faltan un poco más de arte y un mu-
cho más de fortuna. 
C r e u , J o s é (Cuco).—Lleva buen camino este mu-
chacho de llegar á ser un banderillero que honre 
el mote de celebridad de Francisco Ortega. Figu-
ra en buenas cuadrillas y adelanta, pero que se 
dé prisa que vienen otros empujando.—Ya que 
puedo con holgura hacer lo que otro haga, no se 
echo atrás como le ha sucedido alguna vez, que 
si se apodera de él la indolencia le va â ser difícil 
despertar del letargo que le produzca. 
C r i a d o , 1>. D e u s d e d i t . - -Escritor notable en 
asuntos taurinos y en otros literarios, en que suele 
emplear graciosísimos chistes, no rebuscados y sí 
espontáneos. Ha publicado en 1893 unos Apuntes 
taurinos orignalísimos. 
C r i a n z a de los toros.—Influye tanto en la bon-
dad de una res su origen, que es imposible conse-
guir un buen resultado cuando no ha habido el 
debido esmero para elegir sus padres. Si esto su-
cede en todas las castas de animales y en todas 
las razas de la naturaleza, con mayor motivo acon-
tece en los toros que han de ser destinados á la 
lidia, porque no basta que sean de padres gran-
des, de buena lámina ó trapío, sino que son nece-
sarias muchas más circunstancias. 
Cierto es que un toro padre, fino de pelo, buena 
pinta, corto de cuello, ancho de pecho, delgado de 
cola, pezuña pequeña y de buenas armas lleva 
mucho adelantado, si la vaca es de análogas con-
diciones, para que sus crías se les parezcan; pero 
si en los padres no hay bravura acreditada en toda 
su historia desde que nacieron, si no llevan en 
sí sangre de casta conocida como de buen origen, 
forzosamente las crias serán lo mismo, ó todavía 
más flojas y mansas que aquéllos. 
Es preciso que el toro padre, además de tener 
buen trapío, sea y esté acreditado en la ganadería 
como bravo y valiente en' primer grado. Bueno 
será que la madre tenga iguales condiciones, y en-
tonces no hay duda que, según la razón aconseja 
y los resultados hasta ahora obtenidos lo han de-
mostrado, la cría saldrá brava y bien puesta. 
Sin embargo, hay ganaderos que se contentan 
con saber la bravura y buenas condiciones del 
toro, y constándoles bien, prescinden hasta cierto 
punto de saber las de las vacas destinadas á ma-
dres. No sabemos en qué pueden fundarse para 
ello. La mitad de las probabilidades concernientes 
al resultado en las crías están en contra suya; y si 
bien es verdad que alguna vez un toro de ganade-
ría en que las vacas no se tientan, no se escogen 
ni se crían para madres, lia sido notable por su 
bravura en plaza, lo cual reconocemos, no nos ne-
garán que esto ha sucedido pocas veces, y en cam-
bio, muchas son las en que ha ocurrido lo contra-
rio. La naturaleza lo enseña y la razón lo dicta. 
O R I 
Además de lo expuesto, hay que estudiar mu-
cho, y esto lo saben r o n matoni.útiea. exartitud los 
mayorales y vaquem*, cuál osla época m á s ade-
cuada para la cubrición de las vacas, do qué modo 
han de prepararse, en qué terrenos, en qué núme-
ro, y otras muchas circunstancias, que varían se-
gún el clima de la provincia en que se encuentran, 
la feracidad del suelo, la abundancia de pastos y 
aguas, y atraso ó adelanto de las reses. 
Si los animales que han de padrear son dema-
siado jóvenes, es lo probable que la cria sea ende-
ble de cuerpo, y, aunque sea. brava, y voluntaria, 
le falte poder. Si son viejos, á cualquiera le ocurre 
calcular que forzosamente han de ser los becerros 
de poca sangre. Es útil y conveniente, por lo tan-
to, que con corta diferencia sean de una edad la 
vaca y el toro, prefiriendo siempre que el toro ten-
ga más edad (pie aquélla, pero que nunca pase de 
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r ía con otra, por muy acreditada que esté, lo pien-
se bien y lo consulte con más de uno y más de 
dos ganaderos, conocedores y mayorales de acre-
ditada suficiencia, y práctica. 
Ganadería ha habido en España, célebre en el 
primer tercio de este siglo por su bravura, que por 
diferentes causas, y una de ellas la de intentar el 
cruzamiento de casta, ha ido perdiendo sucesiva-
mente tanto, tanto, que en el día se halla com-
pletamente extinguida. Otras ganaderías han per-
dido, por lo mismo, su envidiable renombre; y 
gracias que sus dueños han acudido á tiempo á 
remediar el mal, ó las han vendido á personas 
que, gastando mucho dinero, han podido volver-
les su primitiva fama. 
Téngase en cuenta que un toro andaluz, de 
acreditada vacada, y aun escogido, podrá tal vez 
no dar el apetecido resultado con vacas navarras, 
LA VACA Y E L CHOTO. — De fotografía 
siete años; es preciso que estén picados, pero que 
se les echen las vacas á tiempo oportuno para 
ellas; conviene también que el número sea pro-
porcionado entre unos y otros, que el campo sea 
de la suficiente extensión para que no se arremo-
line el ganado, se hiera ú ofenda uno con otro, y 
en fin, que se tengan presentes las buenas prác-
ticas que una larga experiencia ha hecho ejecuten 
en todo lo concemicnto ¡i las reses bravas los co-
nocedores y mayorales. 
Los dueños de ganaderías harán bien siempre 
atendiendo las indicaciones que aquéllos les ha-
gan observar; que cada uno en su oficio es maes-
tro, y la experiencia es madre de la ciencia. 
Bueno será, á pesar de todo, que antes de deci-
dirse, por ejemplo, á cruzar la casta de su ganade-
ya porque éstas son en lo general mucho más pe-
queñas, y también porque pasar de los calores del 
Mediodía á los fríos del Norte, ha de hacerle gran 
sensación. 
Lo mismo acontecería en el caso contrario de 
ser llevadas vacas de Norte á Sur: y si bien este 
inconveniente se subsana haciendo la traslación 
en época del año á propósito, con las debidas pre-
cauciones y estancias en los caminos, y con la an-
ticipación necesaria para que antes de padrear los 
animales se repongan y se aclimaten, no siempre 
suele conseguirse esto, y á veces sólo se logra que 
lo que ganan en corpulencia lo pierdan en bra-
vura y voluntad. 
Ahora vamos á ver qué educación ha de dárse-
les, que también al toro, aunque fiera, se le educa. 
2Ó9 
Sepárase en esto, como en otras michas cosas, de 
las demás fieras. A éstas, si se las coge, es para do-
mesticarlas, para dominarlas por cuantos medios 
son posibles, en una palabra: para amansarlas. A l 
toro, por el contrario, ha de educársele para que 
aumente su bravura; se le han de buscar pastos 
que, lejos de debilitarle, han de darle poder y fuer-
za, y se ha de tener con él tanto cuidado como el 
que ya llevamos apuntado. 
Poco hay que decir del toro hasta después que 
es añojo: ha pasado sus primeros meses al lado de 
las vacas, alguna vez se ha visto perseguido por al-
gún eral ó utrero, el pastor ó el zagal le han hecho 
huir, asombrándole con la honda 6 castigadera, y 
ha sido tal vez acosado por algún señorito á caba-
tro se anotan sus especiales circunstancias, condi-
ciones que lia demostrado, y hasta los lances par-
ticulares á que en la tienta haya dado lugar. 
Y cuidado que lances hay muchos; porque, como 
saben cuantos aficionados hay en España, una 
tienta y un herradero son las diversiones que más 
se prestan á bromas. 
Como que es fiesta 
en que no domina el oro 
ni potentado ninguno, 
y si hay privilegio alguno 
lo lleva en el asta el toro. 
Desde la odad di: tres años, el toro, bien atendi-
TORO PADRE, DE OCHO AÑOS.— De fotografía 
lio en el campo, ó lidiado en corral por otros caba-
lleritos que no se han atrevido con bichos de más 
edad. 
A l llegar á los dos años el becerro y á los tres la 
becerra, en Andalucía y otros puntos, y aun antes 
de que lleguen á dicha edad unos y otras en Casti-
lla, es cuando se verifica con ellos^la tienta, y, por 
consiguiente, cuando se decide su suerte... Si en di-
cha operación se les califica de cobardes, ó mue-
ren en un matadero como las reses mansas, ó cuan-
do más, quedan para bueyes en la ganadería. Si to-
man varas, si dan la cara, si se paran, si arrancan 
de largo, si recargan, si son pegajosos, si en sus 
movimientos demuestran bravura y coraje, ya pa-
san á la categoría de toros de plaza; como á tales 
se les empieza á cuidar; y si son hembras es igual 
el esmero con que se las atiende. En el libro-regis-
do, sigue creciendo y robusteciéndose notable-
mente. 
Si su fuerza en la primera edad es siempre 
grande, en términos de que hemos visto becerro 
añojo arrastrando cuatro hombres á un tiempo 
sin que le pudieran sujetar, cuando ya es realmen-
te toro de plaza es incalculable su poder. La fuerza 
que manda en sus derrotes es á veces mayor que 
la de una bala de fusil. Rompe una tela en el aire, 
lleva gran trecho en la cuna caballo y jinete sin 
rendirse y sin acortar su carrera, y nosotros hemos 
visto en la plaza vieja de Madrid arrancar de qui-
cio las puertas de arrastradero y echárselas al lo-
mo, rompiendo los hierros que la engastaban en 
los marmolillos ó postes de piedra. Parécenos que 
no hay otro animal de más poder en la tierra. Sólo 
el elefante dicen que le aventaja. No lo sabemos; 
— 210 — 
pero concediéndolo asi, llamaremos únicamente la 
atención acerca de la distinta corpulencia del uno 
y del otro. Además , el golpe del toro es seco, rápi-
do é ins tantáneo. E l del elefante muchas veces 
coge, abraza, digámoslo así, el objeto contra quien 
dirige su ira, y después de templar su fuerza es 
cuando le estruja ó arroja. 
De las d e m á s fieras, ninguna en fuerza se iguala 
al toro. Hemos visto á uno de estos, que no había 
cumplido cinco yerbas, luchar con un gran león 
que hizo presa con las garras en el cuarto trasero, 
mejor dicho, en los ijares del toro, y con la boca 
en la cola. L a posición del comúpeto no podía sér 
m á s desfavorable. Sus armas defensivas y ofensi-
vas las tiene en la frente, y no siendo cara á cara 
nada puede hacer. Pero el león no le derribaba. El 
toro se m a n t e n í a ñrme, se revolvía y coceaba, á fin 
de desasirse de tan fuertes tenazas: no lo conse-
guía, mas él no caía en tierra. 
De pronto el león rompió con los dientes la cola 
del toro por la parte superior y cayó de espaldas, 
dando lugar á que el bicho se volviera. E n el mo-
mento, en menos t iempo del. que se tarda para 
pensarlo, todos los concurrentes al circo vimos vo-
lar por los aires al león, al rey de las fieras, que 
huyó cobardemente, herido de gravedad. 
Lo repetimos: de frente no hay quien venza al 
toro. 
Los toros que se crían dentro de cercados, y no 
en prados ó dehesas abiertas, suelen saltar prodi-
giosamente. Aparte de la fuerza que su poder y ro-
bustez da á todos los de su raza, los que decimos, 
sea porque desde pequeños se acostumbren á sal-
tar frecuentemente las cercas, ó porque el terreno 
de bosque ó sierra tenga alguna especial circuns-
tancia que les favorezca m á s el desarrollo de los 
músculos que á los que pastan en dehesa ó campo 
abierto, brincan y traspasan alturas que sólo vién-
dolo pueden ser apreciadas. Ha habido toro de 
esta clase al que hemos visto salvar una altura de 
más de dos metros y una anchura de lo menos 
cuatro, repitiendo los saltos más de seis ú ocho ve-
ces en el intervalo de un cuarto de hora. 
Pasada la edad de los siete años, y esto no 
siempre, al toro no debe dedicársele á la lidia. 
Su fuerza no ha decaído, pero su instinto mali-
cioso ha ido en aumento, y ha perdido en gallar-
día, en trapío y en nobleza lo que ha adquirido de 
sentido. Si se ha observado que tiene todas las 
condiciones de bravura, buen trapío y demás que 
hemos expresado anteriormente, échesele á par 
drear y da rá buen resultado durante u n par de 
años.—(Véase TORO). 
C r u z , A n d r é s de la .—Uno de tantos matadores 
de toros que por poco dinero estoqueaban allá por 
los años de 1770. Es verdad que entonces no era 
tan caro como ahora el personal en las corridas. 
C r u z , P a b l o d e la.—Gran jinete y acreditado 
picador, á quien nadie se le ponía delante para 
picar á caballo levantado. Era natural de Sanlúcar 
de Barrameda, y murió á consecuencia de un dis-
paro de arma de fuego que un malvado le hizo en 
el camino de dicha villa. F u é su época por los 
años anteriores á 1830. 
C r u z . — L a que forma en los encuentros ó parte 
superior del toro la línea recta prolongada desde 
los brazuelos con la médula espinal que horizon-
talmente corre desde la cabeza á la cola. E l punto 
en que juntan ó cruzan ambas líneas se llama 
cruz, rubios, péndo las , etc. 
C r u z C a n o y O l m e d i l l a , I>. J u a n de l a .— 
Distinguido grabador, discípulo de la Eeal Acade-
mia de San Fernando. E l rey Fernando V I le en-
vió á París pensionado, y allí se perfeccionó en el 
grabado de arquitectura, adorno y cartas geográfi-
cas, siendo después, en 1764, nombrado académi-
co de mérito de la dicha de San Fernando. E n el 
sitio correspondiente á BELLAS ARTKS hemos hecho 
mención de los preciosos grabados taurinos de 
este notable artista (hermano del famoso D. Ra-
m ó n de la Cruz), que ignórase dónde nació y en 
qué fecha, pero se sabe que murió en Madrid 
el 15 de Febrero de 1790. 
O r n z C a n o y O l m e d i l l a , D . R a m ó n de l a . — 
Autor de muchís imas comedias y piezas que le 
han dado envidiable renombre en la escena espa-
ñola, sobre todo por sus inimitables saínetes, en 
que retrató, fotografiándola, la sociedad alta y baja 
de Madrid. Era uno de los más decididos amigos 
y apasionados del célebre Pepe I l l o , como, lo fue-
ron Goya y Bayeu, artistas de genio é inspiración, 
que á pesar de las preocupaciones de su época no 
se desdeñaban de alternar con los toreros. Dícese 
que con sus consejos y observaciones contribuyó 
á redactar la Tauromaquia de Pepe I l l o , que se pu-
blicó antes de 1801; pero no hemos podido com-
probar este aserto, á pesar de haberlo procurado 
con empeño. Nació en Madrid el 20 de Marzo 
de 1731, y murió en 4 de Noviembre de 1795» 
C u a d r a d o , M a n n e l ( E l Gordito).—Banderillero 
conocido en las plazas de la República mejicana, 
más que en las españolas. Lleva poco tiempo de 
práctica. 
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C u a d r a r . — E n cl banderillero, es el momento en 
que se para en el centro de la suerte á colocar los 
rehiletes, tomando dicha colocación de pies y sa-
liendo luego con el paso cambiado, ó sea diferente 
al que en su primer ^iaje traía. En el espada, cua-
drar la muleta es presentarla al toro para los pa-
ses, perfectamente perfilada con la cadera izquier-
da, ó sea de frente. En el toro es ponerse con las 
cuatro patas juntas y en completa rectitud, sin al-
zar la cabeza n i humillar. En esta postura debe 
hallarse cuando el espada se arranque á matar, que 
si ha de practicar la suerte de recibir, puede pres-
cindir del perfecto cuadrado de pies de la res, 
puesto que de acudir al cite ha de venir á él. co-
rriendo. 
C u a r t e o .—E l que hace el diestro lo más cerca po-
sible de la cabeza del toro, especialmente en la 
suerte de banderillas así denominada. Para com-
prenderle bien, figúrese el lector al banderillero 
citando de frente al toro á más ó menos distancia, 
ya viniendo la res levantada, ya estando quieta: 
arrancando al bulto en este últ imo caso y hacien-
do por él en ambos, llegarán á encontrarse en el 
centro de la suerte, formando entonces el diestro 
un medio, círculo igual al- de los recortes, cuyo re-
mate será el centro mismo del cuarteo, en cuyo 
acto, como que está cuadrado con el toro, mete 
los brazos, clava los palos y sigue-por su terreno. 
Si antes de cuadrarse, y hallándose el diestro em-
brocado, clava las banderillas anticipándose al 
hachazo que da el toro, y con presteza sale de la 
cabeza, que debe estar humillada, tomando su 
terreno á favor de un cuarteo rápido, serán tam-
bién llamadas banderillas cuarteando; pero el to-
rero debe aprovechar y ver bien el momento de la 
humillación, sin cargarse sobre los palos, por ser 
muy fácil caer en la cuna. Los mejores tovos para 
ejecutar con ellos esta suerte son los boyantes ó 
sencillos, los que se ciñen, y aun los que son re-
voltosos; cuidando, especialmente con éstos, no 
hacer salidas falsas y arrancar ligero de la suerte, 
porque de otro modo podrá la res ganarle terreno. 
Según escribió D. Eugenio García Baragaña 
en 1750, «siempre que el carcañal de cualquiera 
pie se pone enfrente de la sangría del contrario, se 
llama cuarta planta»; y como asi se sigue llaman-
do, no sólo en lenguaje tauromáquico, sino en el de 
otras profesiones, creemos que la palabra cuarteo 
toma su origen de cuarta planta, porque realmente 
esta es la postura que toma el diestro al practicar 
aquella suerte. La Academia de la Lengua en su 
Diccionario dice que cuarteo es: «Esquince ó rápido 
movimiento del cuerpo, ya hacia un lado, ya ha-
cia otro, para evitar algún ^olpe ó ser atropellado. 
Tiene uso frecuente en el arte del toreo». No peca, 
con perdón sea dicho de tan respetable Corpora-
ción, de extensa ni de clara definición de lo que 
es cuarteo. ¿Con que si se ve cualquiera, por ejem-
plo, que de un balcón le tiran un tiesto^ al huir el 
cuerpo se dirá que ha cuarteado?... Y al quiebro, 
¿ha de llamársele cuarteo, porque se mueve el 
cuerpo rápidamente aunque no los pies?... 
En la suerte de matar el cuarteo es censurable 
en la mayor parte de los casos, porque demuestra 
que el lidiador no ha guiado al toro con la mule-
ta, como debe, si no que apelando á los pies apro-
vecha la ventaja que le ofrece su mala colocación. 
C u a t r e ñ o . — S e llama así al toro que tiene ya ó se 
aproxima á la edad de cuatro años. (Véase TORO.) 
C u b e r o s Cí a l a r d ó n , D . José.—Escultor de Má-
laga, consagrado á la ejecución de figuritas de 
barro, que tanta aceptación han tenido en Espa-
ña y fuera de España. Dos de ellas, un majo se-
villano y el retrato de Montes, figuraron en la Ex-
posición Universal de París de 1878. 
Cubeto.— Llámase toro cubeto en las ganaderías 
al que tiene los cuernos caídos en demasía, casi 
juntos por los pitones, y por lo tanto imposible 
que con ellos hiera. No son, pues, toros de plaza 
los de dicha condición, y sólo podrán lidiarse en 
algunas de segundo orden, sustituyendo á novillos 
embolados. 
C u b r i r s e . — E n el picador es cubrirse cuando al 
caer pone entre él y el toro el cuerpo del caballo, 
lo cual debe procurar siempre; teniendo entendi-
do que una de las principales cosas que debe estu-
diar el picador es «saber caer y cubrirse». (Véase 
TAPARSE.) 
Cuerno.—Excrecencia prolongada y curva que 
tiene el toro en la cabeza, como la mayor parte 
de los animales rumiantes. Sirve en la industria 
para varios fines, y lo mismo que cuerno se dice 
astas, armas del toro, etc., las cuáles, desde 
su primitivo desarrollo hasta su total acrecenta-
miento, presentan las siguientes fases. A las tres 
semanas ó un mes; si hay robustez en la madre y 
en la cría, se notan dos puntos callosos en el sitio 
que deben ocupar los cuernos, y pasados algunos 
meses se van elevando los pitones, hasta quedar 
formada el asta. Parece inútil decir cómo va for-, 
mandóse ésta, de qué capas de tejidos sobrepues-
tos se componen y cuáles son sus prolongaciones; 
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pero bueno será expresar que constan de dos par-
tes distintas: una interior, formada por dos prolon-
gaciones huesosas que salen de las partes laterales 
superiores del frontal, que sirven de sostén ó so-
porte á la otra que ocupa el exterior, y es lo que 
llamamos cuernos. Como antes va referido, antes 
del mes de haber nacido el toro, ya le apuntan los 
pintones; á los diez ó doce meses se le marca un 
redondel ó círculo en el nacimiento del asta; antes 
de los dos años, otro, que es cuando empieza á 
contornearse y torcerse el cuerno; á los tres años, 
cuando la inclinación es mayor y visible, aparece 
otro círculo mucho m á s marcado que los anterio-
res, y que por desaparecer éstos poco á poco queda 
como el primero de los que cada año, hasta los 
nueve ó los diez, van señalándose en sus armas; 
de modo que para con ocer la edad de u n toro, no 
hay más que contar el número de círculos que ro-
deen sus cuernos, teniendo presente que el más 
inmediato á la punta es el primero que salió á los 
tres años. Más claro: dos rodetes ó círculos deno-
tan cuatro años; tres rodetes, cinco; cuatro, seis 
años; cinco círculos siete años, y así sucesiva-
mente. 
C u e t o , C a s i m i r o . — S e g ú n dice un cartel, que con-
servamos, el día 7 de Julio de 1839 se celebró en 
San Luis de Potosí una gran función de toros, de-
dicada al señor general de brigada y comandante 
de armas del departamento, y en que se lidiaron 
cinco hermosos toros de la acreditada raza del Ean-
cho de Bocas. En dicha fiesta debió dar Casimiro 
Cueto el salto mortal vendados los ojos. ¿Le daría? 
C u e t o , Carlos!.—Desarrolló su afición, siendo ban-
derillero, en la plaza de la escogida sociedad tau-
rómaca del Jardinillo de Madrid, y como otros, 
se hizo luego torero. Trabajó alguna corrida en Se-
villa y varias en Madrid, y desde hace mucho 
tiempo se retiró del redondel, donde pudo haber 
adquirido muchas palmas, y vive decentemente 
en esta capital. 
C u e v a s y O t e r o , D . F e d e r i c o . — N a c i ó en Sevi-
lla el 30 de Agosto de 1849, y falleció en la misma 
ciudad el 5 de Septiembre de 1890. Inteligente afi-
cionado que gozaba en la capital andaluza de mu-
chas simpatías , siendo muy respetados sus juicios 
y apreciaciones en cuantos asuntos taurinos se le 
consultaban. Fué redactor revistero de E l Toreo 
Sevillano cuando se fundó, en 1881, y el cual le 
fué cedido en 1883 por su director propietario, se-
ñor Gómez Quintana; colaboró antes en diferentes 
periódicos y cartas taurinas, y fué apoderado de 
los diestros Antonio Carmona ( E l Gordito), José 
Cineo y Antonio Escobar, y su muerte fué muy 
sentida en Sevilla. 
Sus escritos, aunque exentos de galanura y otras 
dotes satíricas, eran muy apreciados por los serios 
é imparciales. 
Culebro .—Célebre toro de la ganadería que fué de 
I ) . Cipriano Ferrer, de Pina de Ebro, y que domes-
ticó en los corrales de la plaza de Barcelona el jo-
ven aficionado catalán Serafín Greco (Salerito), el 
cual le dominó de tal manera, que á los dos meses 
le limpiaba con cepillo y se montaba en él. A l ser 
lidiado en aquella plaza el domingo 1.° de Sep-
tiembre de 1889, se mostró bravo y codicioso, re-
matando en las tablas, aguantando ocho puyazos 
y matando dos caballos; sin embargo de lo cual, 
Culebro fué indultado, porque Salerito saltó al re-
dondel, y después de procurar que el toro le cono-
ciera, acercóse á él y en mitad del ruedo le tocó y 
acarició con la misma serenidad que en los corra-
les, á donde retiró al toro por sí solo. 
Cuna.—Se llama así al espacio que queda entre las 
astas.de los toros de punta á punta; de modo que, 
el que perseguido ó alcanzado por una res llegue 
á verse colocado frente al testuz y sin poder incli-
narse á un lado ú otro por temor á una cornada, 
se dice que está ó va encunado. 
Cunero.—Se llama al toro que no procede de casta 
conocida, ó mejor dicho, que no se sabe á qué gana-
dería pertenece. No deben admitirse los de esta cla-
.' ge: para lidiarlos en plazas de alguna importancia. 
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C'uulu i S i l v a , A n t o n i» «la.—En 187B trabajó 
en l'ortugal jior primeva voz, siendo mozo de for-
cado, y pocos* años después se retiró de la arena. 
C u n l i a M e n e c e s , I>. J o s é M a n u e l da (I/umia-
res).—Pertenece á la nobleza antigua de Portugal, 
empezó á torear à caballo en 1888, y se ha retira-
do precisamente cuando todos cifraban sus espe-
ranzas en que pronto sería una de las glorias por-
tuguesas en tauromaquia. Tuvo ganadería propia 
y está reputado como uno de los mejores maestros 
de equitación. 
C u n h a , Meneaes , 1). lints.—-Juzgándole como 
mozo de forcado no retribuido, no podemos ser 
con él duros. Harto hace. 
C n r r o , MOJÍO de.—En Portugal son los hombres 
que con las varas, como en España con ellas y con 
ondas, salen al ruedo con los cabestros para reco-
ger al toro que ha de volver á los corrales, después 
de lidiado: á no ser en corridas de aficionados 
ó de hidalgos, quienes salen á cumplir esa misión 
son los vaqueros del ganadero á que pertenecen 




C h a c ó n , D . J u a n . — Caballero español, 
diestro en el arte de lidiar toros á caballo. 
Hablan de él casi todos los escritores, que 
de toros se han ocupado, y le menciona 
especialmente .Moratín, suponiéndole de 
una fuerza hercúlea. 
i 8 9 
EPOCA DE 1790. - F. NOSERET 
C l i a e ó n , D . F r a n c i s c o — A fines del siglo pasa-
do colebráronse on Antequora fipytas reales por la 
jura del Príncipe de Asturias, y etx ollas se portó 
bizarramente este caballero, rejoneando cinco to-
ros con tanto valor como inteligencia y maestría. 
Le apadrinó D. Ignacio Fernández Bantisteban y 
Pacheco de Padilla. 
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d t a v a v i n o , B ; N.—Rejoneador, como caballero 
en plaza, on las fiestas reales - celebradas en Ma-
drid en el año de 1838 por la jura de la Princesa; 
de Asturias doña Isabel, luego reina de España. 
Fué apadrinado por la grandeza. 
C l i a c ú n , B . Fi-anoÍNt<o.--Entu.-.¡asta del toreo 
este malagueño, ya no existo, y al hablar de él, 
siempre se recordará la desgracia acaecida en Gra-
nada en 18(58, cuando involuntariamente fué cau-
sante de la muerte de su compañero de estudios 
el malogrado joven Pellón. Estaba aquél trastean-
do un becei-ro en la hoy destruida plaza de la 
Maestranza, y Pellón cjuiso dar una vuelta tan in-
oportuna que al terminarla se clavó el estoque que, 
descansando sobre la •muleta en la mano izquier-
da tenia el Sr. Chacón. E l herido corrió hacia la 
barrera, sacándose el mismo el estoque, que le ha-
bía perforado importantes órganos del vientre, y 
murió á poco, produciendo gran consternación en-
tre todos los concurrentes. 
Chacón, a-bsuelto por los Tribunales, no volvió 
j amás á torear. 
C h a c ó n , P e d r o (Canalita).— Es un chico valiente, 
que pica donde debe á los toras de puntas en novi-
lladas. Puede ser algo si se aplica y atiende al ca. 
bailo tanto como á las reses, porque en dicho pun-
to es algo descuidado. 
C h a m o r r o , D . — F u é un picador notable en la cua-
drilla de Pedro Romero, á fines del siglo úl t imo, 
figurando casi siempre en primer lugar. Hay otro 
C h a m o r r o , J o a q u í n . - Que no figura en primer 
Jugar n i mucho menos, y eso que desde 1877, en 
que trabajó en la plaza de Sevilla, era ya tiempo 
de haberle conquistado. 
Chatobroeo.—Cabeza pequeña y redonda en su 
parte anterior: hocico recogido hacia el pecho; es-
casos cuernos y por ellos brocho, son las cualida-
des que diferencian de los demás al toro que los 
vaqueros y gente de campo dan este nombre. Rara 
vez se iLsa, este; hoy en día, como no sea en alguna 
provincia de segundo orden. 
C h a t r e ( S u e r t e d e c a p e a r á lo) .—(Véase TI-
JERA.) 
Chaves , » . Amg-el B . — M a d r i l e ñ o puro, (pie 
vive, piensa y escribe como han vivido y pensado 
los lujos de la capital de España; es decir, con el 
corazón, con franqueza, con galanura y con un pa-
triotismo á toda prueba. Realmente, quien lea sus 
escritos, sin conocerle, los supondrá hijos de la 
imaginación de un literato de la época de Meso-
nero Romanos, Zorrilla, Duque de Rivas y Alie-
nam ar, porque describe escenas de antaño como 
el primero, caballerescas como los segundos y 
' Vite. 
taurinas como lo hizo el tercero, si bien con más 
ampliación de detalles que él, por efecto del ma-
yor estudio que ha hecho del arte de torear. Hará 
próximamente cuarenta años que en la plaza vie-
ja, adonde le llevaba de la mano su buen padre y 
excelente aficionado D. Manuel Rodríguez, le exa-
minábamos de toreo y de cuanto al mismo se re-
fiere, y el micleo de aficionados que componían lo 
mejor de la afición entonces, quedaba contentísi-
mo y celebrando la agudeza de ingenio del niño, 
que apenas sabía hablar. Desde aquella época no 
ha dejado de asistir á todas las corridas de toros 
celebradas en Madrid, n i á cuantas.de provincias 
ha podido presenciar, con una atención siempre, 
que parece ensimismado reflexionando sobre la 
ejecución de las suertes, condiciones de las reses, 
etcétera, y esa observancia fija, constante y perti-
naz por espacio de tantos años, ha hecho que hoy 
sea Rodríguez Chaves uno de los mejores revisteros 
y escritores taurinos, Su estilo es grave, sério y de 
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lógica convincente oii¡indu el fusunt-o lo requiero; 
ligero, sencillo y sin amaneramientos en muchos 
casos, y siempre imparcial y justo cuando le toca 
juzgar: esto es hablando de toros, que si de litera-
tura se trata, es fluido, galano, de levantados pen-
samientos y correcto en la dicción. Aunque no le 
incluimos en este libro más que en el concepto de 
escritor taurino en diferentes periódicos de los que 
ha side.) y es director, queremos advertir que sus 
producciones literarias son muy estimadas, y 
que en las varia» que; lia destinado al teatro ha 
conseguido verlas todas aplaudidas, prueba evi-
dente de su talento y buen gusto. Cumplido caba-
llero, es do finísimo trato y demasiado modesto 
para lo que en estos tiempos se acostumbra. 
Chaves , B . J o s é —Son bellísimas las pocas acua-
relas que hemos visto de este pintor representando 
tipos toreros. Creemos que es natural de Sevilla, 
donde reside, y ha dado gallarda muestra ele su pri-
vilegiado lápiz en preciosos dibujos que ha publi-
cado en el excelente periódico taurino L a Lidia, de 
Madrid. Por lo demás, en obras al óleo se ha distin-
guido muchísimo, obteniendo premios en diferen-
- tes exposiciones celebradas en dicha capital andalu-
za. Es discípulo de aquella escuela de Bellas Artes. 
Chayes , » . Manuel.—Revistero desde hace mu-
cho tiempo en E l Mercantil Sevillano, ha adquirido 
con la experiencia muchos conocimientos taurinos 
que, unidos á la seriedad ó imparcialidad que i m -
prime á sus revistas, hacen de él uno do los más 
inteligentes aficionados. Usa el pseudónimo de 
Manolín. 
picó por primera vez en 1.866, marchando á la Ha-
bana en 1873, con el matador de toros Angel Fer-
nández (Valdemoro). Parece que á su regreso falle-
ció en esta corte de grave enfermedad. 
Clüí inero .—Pequeño lugar ó sitio en que queda 
encerrado el toro antes de ser lidiado. Es el que 
tiene comunicación inmediata con la plaza, y reci-
be luz por el techo, por cuyo punto se coloca la di-
visa. Comunica primero con los toriles ó jaulones, 
y suélenlos chiqueros estar colocados uno tras otro, 
sin que su número deba exceder de cuatro, dividi-
dos por puertas que se cierran por medio de cuer-
das desde lo alto. Algunos llaman también toril al 
chiquero. Debe sor do reducido espacio, para que 
el toro no se revuelva con facilidad y se lastime, y 
en él se le tiene encerrado durante cuatro horas 
próximamente antes de darle suelta para la lidia. 
C'l i i r ive l la , P e d r o (Nerón).—Matador de novillos 
con más ánimo que arte, y más desgracia que for-
tuna. Si ésta no le ayuda más que hasta ahora, va-
liérale más abandonar el oficio. 
C h i s p a f u l m i n a n t e . — E n novilladas suele darse 
muerte á alguna de las reses por medio de la chis-
pa fulminante. Esta consiste en una especie de pe-
lota ó bola, llena de una fuerte materia explosiva, 
que colocan bien asegurada al novillo entre las dos 
astas, sobre la nuca ó sitio de su descabello, im-
pregnando aquella exteriormente de pólvora; de 
manera que al acercarse el lidiador ó persona cn-
C l i a v o , B e r n a r d o . — 
Aunque se hace mención 
de este capeador de toros 
en un libro de toreo como 
diestro en su ejercicio por 
los años de 1760 en ade-
lante, nada hemos podido 
comprobar acerca de su 
mérito, que parece era no-
table. Consta en carteles 
de 1766, como pertene-
ciente á la cuadrilla del 
matador Manuel Palomo. 
C h i c o , J o a c i u í n . — Era 
un picador bastante regu-
lar. Nació en Madrid el 15 
de Abri l de 1843; fue es-
terero, y abandonando el 
oficio, se hizo torero y 
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cargada de aplicarle fuego, lo verifica con un ró-
bete á más de tres varas de distancia, y entonces, 
al inflamarse el exterior del petardo, estalla como 
una b o m b a y la res cae ins tantáneamente al suelo 
atontada ó muerta, necesitando siempre se la re-
mate con la puntil la. Muchas Teces hemos visto 
, que por no tener suficiente fuerza l a chispa fulmi-
nante, eftar mal colocada ó tener el novillo dema-
siada resistencia, no ha surtido aquélla el efecto 
deseado, y á muy poco momento de caer el bicho 
al sueío ha vuelto á levantarse, siendo preciso ma-
tarle con estoque. 
Choca .—Así llaman, ó cabresto, en el vecino reino 
de Portugal, al buey manso, que como en España 
conduce y «arropa^ á los toros para guiarlos á si-
tio d etermi nado. 
Chore ro .—Toro de la ganadería de D. Antonio 
M i ura, vecino de Sevilla, con divisa verde y negra, 
(pie corriéndose en sexto lugar mató en Madrid al 
banderillero Mariano Qm\íú(El Yusio) el día 2:-> de 
Mayo de 1875. Era e l animal retinto, listón, ojo de 
perdiz, astillado del izquierdo, de pocas libras, poro 
de poder; tomó siete varas, mató dos caballos, le 
pusieron tres pares de banderillas, y lo mató regu-
larmente y nada m á s José Sánchez del Campo 
(Gara-ancha). 
Chor reado . -—El toro que, sea cualquiera el color 
del fondo de su piel, tiene sobre él l íneas vertica-
les del mismo color aunque más obscuro, en lo 
cual se diferencia del averdugado, que puede te-
ner las rayas de distinto color de su piel, pero solo 
negras en colorado, ó viceversa, y ser también 
transversales, lo cual no sucede en el chorreado, 
ü n toro negro no puede ser chorreado porque no 
hay color más obscuro; pero u n cárdeno obscuro 
puede ser chorreado por rayas negras, y un colo-
rado claro por otras coloradas obscuras. 
C h o r r e r o . — T o r o negro, chorreado, de la ganado- j 
ría de Lesaca y lidiado en primer lugar en la tnag- i 
niñea corrida (pie, para festejar á los Srmos. Pu- ; 
ques de Moiitpensí<>r, se efectuó en Málaga el ¡ 
día 6 de Julio de 1S4Í). Tíeoibió seis varas á toro j 
levantado y veinte en rectitud; dc.-pachó seis ja- ¡ 
eos, luciéndose entre los picadores el fumoso («a- j 
llardo, y el sin par Redondo lo br indó á HíS. AA., ! 
hincando la rodilla, dercclia y pronunciando las si- j 
gu ientes palabras: "Brindo por su Alteza Ileal, por ¡ 
su augusto esposo, por la infantita, mi señora, por J 
toa la gente de Málaga y los forasteros. - bu faena 
fué magistral: fuese derecho á la cabeza, cuadró 
con gracia la muleta, y con DOS PASES NADA MÁ*, 
natural y de pedio, citó á recibir, dejándoselo á los 
pies <lc una inmejorable estocada. Así debió morir 
tan 1 uiivo toro, duro y pegajoso en varas y boyan-
te siempre. Redondo fué obsequiado con un bolso 
de, seda que contenía dos onzas de oro, y á más 
con la ovación delirante que le hizo el público. 
Chulos.---Los mozos de plaza que con traje de to-
rero abren la puerta del 
toril, alargan banderillas 
y sirven á los toreros de 
á pie. Hay otros mozos C ^ ^ í 
sin aquel traje que están 
más directamente al ser-
vicio de los picadores y 
cuidado de los caballos, 
guadarnés, etc., y á los 
cuales ha dado en llamár-
seles «monos sabios.»,En 
otro lugar de este libro 
va explicado el origen de 
este apodo último: antes 
vistieron uniformemente 
traje de pana, compuesto 
de pantalón y chaqueta 
iguales, faja y sombrero 
calañés: hoy visten pan-
talón de paño azul, faja 
amarilla y blusa encarna-
da con gorra del mismo 
color; pero los llamados 
propiamente chulos son 
los que visten el traje de 
toreros para dar las banderillas y para abrir el chi-
CHULO A R E N E R O 
GARLOS ALBAHRÁN" ( E L BUÑOLERO) 
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quero, de los cuales recuerdan los aficionados ma-
drileños à Lechiga y Medrano, y á Ramón y Alba-
rrán, que lleva cerca 
de cuarenta años, sin 
más percance que la 
rotura de un brazo 
i que le causó entre ba-
1 rreras un toro que le 
1 cogió el año de 1865 
I delante del tendido 
I número 1. 
i Los dependientes 
1 de la gente de á pie 
I fuera del ruedo son 
1 propiamente d i cho , 
i criados suyos, que los 
I llevan los estoques y 
1 los capotes envueltos 
1 en un gran envolto-
rio: sólo en Valencia 
acostumbran para di-
cho fin usar una gran 
cesta ó capacho. Estos 
criados quédanse èn-
tre barreras durante 
la función, y estorban 
generalmente en di-
cho sitio, por no estar 





P O R T A E S T O Q U E S V A L E N C I A N O 
Churro .—Toro de la ganadería de D. Vicente Mar-
tínez, de Colmenar Viejo, que en la noche del Jue-
ves Santo, 29 de Marzo de 1877, entró en Madrid 
por la caile de Segovia y recorrió por espacio de 
una hora las principales de la parte O. de esta 
corte, atropellando á quienes encontró á su paso é 
hiriendo gravemente hasta seis personas, y á mu-
chas más de menos gravedad. Era conducido en 
un Jaulón, ó mejor dicho cajón de los destinados 
á este fin, desde la estación del ferrocarril del 
Norte á la del Mediodía, para enviarle á Zaragoza, 
donde debía lidiarse el día 1.° de Abril . Hallán-
dose en la primera de dichas estaciones, rompió 
su prisión, despitorrándose el izquierdo, y murió 
á tiros en la calle de Bailén. Fué de buen trapío, 
de libras, bien armado, astiblanco del derecho, ne-
gro lombardo y joven. Cuando llegó á la calle 
de Bailén, después de atravesar la Plaza de Orien-
te, fué muerto á balazos desde una ventana y 
tras de una reja por un portero del ministerio 
de Marina llamado D. Francisco Flaquer y Sala, 
á quien un año y medio después se propuso por 
este hecho para su ingreso en la Orden civil 
de Beneficencia, concediéndosele al fin la cruz 
de tercera clase en el mes de Septiembre del 
año 1879. 
Padrinos habrá tenido este señor, porque mu-




P U Z A DE T O R O S 
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l l n b ó , A n t o n i o . — E s madrileño, pundonoroso y 
lonrado; pero no ha sido, es, ni será torero. Porque 
jugó á torear en la pla-
za de los Campos Elí-
seos, cuando Mazzan-
t ini ensayaba sus fa-
cultades, quiso nada 
menos que estoquear 
¡¡ff}?-: toros; probó en algu-
nas novilladas y lo hi-
zo mal y con retrai-
miento de la persona. 
Suponemos habrá 
vuelto á su oficio de 
carpintero-ebanista, en 
que se distinguirá más 
que toreando. 
© a m a s , A n t o n i o . — A fuerza de tiempo, 
pues empezó á clavar banderillas en 1837, con-
siguió un buen nombre en el toreo, este hijo de 
Portugal que murió en 1863. 
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D a m a s , F r a n c i s c o — B u e n banderillero y exce-
lente peón de brega portugués, que apareció 
en 1834, y después de trabajar eon éxito en.todas 
las plazas de su país falleció en 1878. 
B a v e r a t , P a u l . — E n 1878 se presentó este fran-
cés, avecindado en las Landas, á díU' un prodigioso 
salto sobre los toros en la nueva plaza, de San Se-
bastián. Colocóse frente al toro á una regular dis-
tancia, le l lamó, y partiendo en línea recta el uno 
contra el otro, llegaron el hombre cerca de la ca-
beza de la res, y cuando ésta iba á humillar, 
saltó aquél en la misma rectitud y cayó pasada la 
cola del animal, que siguió su viaje sin enterarse 
del punto adonde había ido á parar aquél; bien 
es verdad que cuando nosotros le hemos visto, 
una capa oportunamente colocada hizo seguir al 
toro su carrera. E l salto es difícil, no sólo por la 
gran fuerza muscular que ha de tener el que le 
intente, sino que es indispensable medir bien el 
tiempo y los terrenos y ver llegar. No es suerte de 
tauromaquia escrita, aunque se ha ejecutado va^ 
1 rías veces en España, y limitada la habilidad del 
hombre referido á lo que va dicho, es más bien 
una prueba de gimnasia que otra cosa. Llamáron-
le el más famoso écarteur de las Landas, y parece 
que dedicado constanterfiente á separar ó apartar 
el ganado vacuno que allí pasta, había adquirido, 
como otros de su pais, la costumbre de esquivar 
las cabezadas de las reses salvándolas de un salto. 
Murió en I r ú n el 16 de Enero de 1890. Y a hace 
muchos años aparecieron en Navarra otros france-
ses, t ambién de las Landas, ejecutando iguales 
saltos; pero no trabajando con toreros españoles 
conocedores del instinto de los toros, quedó redu-
, cida aquella cuadrilla francesa, compuesta de sie-
te hombres, á sólo tres en muy poco tiempo, por 
haberlos inutilizado los toros navarros, más pe-
queños, pero de más sangre que los de su país. De 
entonces acá, la afición al toreo ha aumentado mu-
cho entre los franceses, y celebran con frecuencia, 
especialmente en las plazas del Mediodía, como 
Cauderán, M o n i de Marsan, Dax, Nimes, Cauterets 
y otros muchos puntos inmediatos á Bordeaux, 
Marsella, Bayona, Lyon, etc., grandes corridas en 
las que l idian á su modo, saltando y haciendo re-
gates con bastante desenvoltura y martirizándolos 
también, como en la introdución de esta obra va 
descrito. Ahora tienen ya lidiadores de oficio, for-
mando cuadrillas y contratándose, n i más ni 
menos que en España. 
> t t v i l a y H e r e d i a , D . Andrés .—Cabal le ro es-
pañol de la época del reinado de Felipe I V , que 
dicen varios escritores era muy diestro en rejonear 
toros. Es autor de un libro titulado Estilo de torear 
y jugar cañas, en el que, como en todos los de en-
tonces, sólo se habla del toreo á caballo, 
D a z a , D . José .—Dist inguido aficionado que en 
fines del siglo anterior era notable en picar toros 
con vara larga desde el caballo. Escribió mucho 
sobre equitación, y en especial aplicando al arte 
de torear diferentes reglas: pero no hemos hallado 
su publicación en parte alguna, debido sin duda 
á la escasez de ejemplares que de su obra existen. 
Sin embargo, afirma el Sr. Espinosa y Quesada, 
que parece es poseedor do un manuscrito que con 
el título de E l arte del toreo hizo D. José Daza, que 
éste fué natural y vecino de la villa de Manzanilla, 
en el reino de Sevilla, según reza la portada de la 
obra, que lleva la fecha de 1778. Raro es que el 
Sr. Espinosa, residiendo en dicho pueblo de Man-
zanilla, no haya averiguado por medio de los l i -
bros parroquiales ó de otro modo las fechas del 
nacimiento de D. José de Daza, sobrino de un don 
Bernabé Morales de Daza, y tío á su vez de Eosa-
lía Morales que toreó con la mantilla, en medio de 
la calle, á las reses que traían al encierro. Afirma 
esto el Sr. Espinosa y que la obra de Daza es un 
voluminoso manuscrito en folio, de buena y clara 
, letra de la época, de varias manos, y dividido en 
dos tomos, y añade que contiene además noticias 
muy curiosas. Una obra de tal importancia debía 
ser publicada. 
D e c o l l o m t o i l l s , E m e r y . — Elegante caballero 
francés, que tiene especial aptitud paxa clavar re-
jones y banderillas en las plazas de su país. Así 
lo hemos leído. 
Defenderse .—Se dice que un toro se defiende 
cuando mostrándose receloso desparrama su vista 
atendiendo á todos los bultos, pero sin acudir á 
ninguno, impidiendo que se le acerquen y tapán-
dose. Casi siempre se ampara de las tablas acu-
lándose á ellas para su defensa, y en esa colocación 
ha de considerársele de cuidado para cualquier 
suerte que se intente, y meterle en la cara el ca-
pote ó la muleta para que se consienta con el 
objeto y se fije en él solamente. 
D e l a n t e r o . — E n las banderillas, el par colocado 
m á s cerca de la cabeza que de la cruz del toro, 
pero alto, es decir, en la línea de la médula espi-
nal. En las estocadas, lo mismo; y en uno y otro 
caso suele acontecer que el motivo de estar así 
puestas aquéllas y éstas, consiste en no haberse 
metido bien el diestro en su terreno, ó en haberse 
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quedado el tovo sin hacer nada, por ol hombre. En 
los puyazos no importa- tanto que sean delanteros 
si son altos, porque si bien no son de mucho cas-
tigo tampoco estropean la res y sale ésta más fá-
cilmente de la suerte. 
D e l d n q u e , Ignacio.—Caballero rejoneador, na-
tural de Setúbal (Portugal), único punto en que le 
aceptan, porque en las demás plazas antójascle al 
público que no trabaja bien. 
D e l g a d o y G u e r r a , J o s é (Jilo).—Ningún tore-
ro en ninguna época ha tenido, como éste tuvo en 
su tiempo, tanta aceptación, tanta popularidad ni 
tanto prestigio entre todas las clases de la sociedad, 
que le atendían consideraban, y obedecían sólo 
por tenerle contento y oirlc y cambiar con él sus 
palabras. 
Su gracia personal, su lujo en el vestir, su ex-
celente modo de proceder con lodos, sus chistes 
con la gente encopetada, su generosidad con los 
desvalidos, su esplendidez con sus compañeros, y 
más que nada, su valor y destreza en la l id , hicie-
ron de él, como ahora se dice, el niño mimado de 
su época. 
No había mejor recomendación para la. duque-
sa B..., para la condesa de P..., para el minis-
tro D...( ó para el favorito G..., que la de Pepe Illo, 
á quien nada se negaba. 
No permite la índole de este libro referir anéc-
dotas, chistes n i chascarrillos en que, según la cró-
nica, tuvo Illo tanta parte, y por eso hacemos 
punto y hablaremos solo de aquello á que estamos 
obligados, 
Pero por eso no hemos de ocultar que, según 
pública voz y común opinión de entonces y aho-
ra, más de una vez riñeron fuertemente, dando 
escándalo en la corte, encopetadas señoras de alta 
alcurnia, por lograr el cariño del jacarandoroso 
torero sevillano. 
Las manólas, que así se llamaban entonces las 
mozas de rumbo en Madrid, no desdeñaban tam-
, poco los obsequios de Pepe Illo, y á todas, todas, 
agradaban su atención y su gracia, al m enos to-
reando. Si él correspondía ó no á los deseos de las 
damas, cosa es no comprobada. De cierto no se 
sabe más que Delgado fué buen esposo y muy 
amante de su mujer, á quien consideró mucho. Lo 
demás... Dios lo sabe. 
Han sido tantas y tan varias las versiones que 
hasta ahora se han dado acerca del verdadero pun-
to de nacimiento de este célebre torero, que para 
fijarla claramente, desterrando toda duda, creemos 
conveniente insertar á continuación copia literal 
de la partida de su bautismo, tomada del libro 29, 
folio 164 de la parroquia del Salvador, de Sevilla. 
Dice así: «En 17 de Marzo de 1754 años, yo, don 
>\Tuan Martínez Romero, cura de esta colegial de 
»Nuestro Señor San Salvador, de Sevilla, bapticé á 
»Josef Matilde, que nació el día 14 de dicho mes 
»á las seis de la mañana, hijo de Juan Antonio 
»Delgado y de Agustina Guerra, su mujer; fué su 
»padrino José de Missas y Juana Rodríguez, su 
»mujer, vecinos de esta collación, á quienes avisé 
»las obligaciones que contrajeron, y lo firmé fecha 
»ut supra.—D. Juan Martínez Romero.» 
Pepe Illo, pues, fué sevillano, y con ese do-
cumento quedan destruidas todas las afirma-
ciones hechas antes de ahora por distintos escri-
tores, y por nosotros mismos, en la primer^ edi-
ción. Tradicionalmente so sabe que en sus años 
de juventud asistía con frecuencia al matadero, 
donde aprendió á sortear las reses bravas, hasta 
que, con la protección y lecciones del célebre Cos-
lillares, se dedicó por completo al arte de torear, 
ingresando en la cuadrilla de dicho su maestro, 
que tanto le distinguió siempre. 
Su padrino, José de Missas, ¿sería el padre de 
los famosos Juan de Amisas ó Missas, picadores 
contemporáneos de Pepe Illo? No lo sabemos, n i 
la noticia es de tal importancia que merezca 
grandes investigaciones. 
De tal manera aprendió Pepe Il lo á ejecutar con 
facilidad las suertes, recortes, capeos y otros ju -
guetees, á que tanto se presta la escuela del movi-
do é inquieto torero sevillano que heredó de su 
maestro, cautivando desde luego la atención del 
público alto y bajo, especialmente de aquel á quien 
no distraía tanto el reposado y sereno modo de to-
rear de Pedro Romero, que cuantas ocasiones se 
le presentaban de lucirse las aprovechaba, sin 
reparar en las consecuencias que pudiera aca-
rrearle una impremeditación; cuantas suertes ha-
cia otro las repetía él, aunque no las hubiese estu-
diado: hasta llegó á recibir en muchas ocasiones 
toros que había citado tres y cuatro veces, sólo 
porque el toro anterior había sido recibido por otro 
espada. Así que, exaltado siempre su amor propio, 
aventurábase como nadie, y por eso fueron infini-
tas las cogidas que tuvo, y más de dos docenas las 
cornadas que recibió. 
Su competencia con Pedro Romero le llevó mu-
chas veces á donde no hubiera debido ir. Es ver-
dad que el público, entonces como ahora y siem-
pre, aclama y ensalza á aquel en quien ve buenos 
deseos de cumplir; pero cuando, lejos de fijarse en 
si aquello que se intenta hacer por complacerle es 
practicable sin riesgo, prescinde de si éste existe y 
alienta al torero á que lo verifique, sean las que 
quieran las consecuencias, las excitaciones que 
aquel hace al lidiador son hasta criminales. Si esto 
no hubiera sucedido, Pepe Illo tal vez no se hu-
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biese determinado en más de una ocasión á hacer 
suertes en que brillaba mucho más que él Pedro 
Romero; del mismo modo que lá grave prudencia> 
de. éste le hacía no intentar, nunca lances que pu-
• dieran salir mal consumados, y, por lo tanto, per-
judicar su.repuUición. 
: • De estas mal llamadas competencias tiene la 
culpa, según hemos dicho, el público, que siem-
pre hace degenerar una plausible y noble emula-
ción en detestable y ru in envidia. 
Empezóse entonces por separar el cariño que 
en el ruedo deben tenerse recíprocamente los to-
reros.- Di jóse que* los de Ronda no hab ían hecho 
suerte; pero los dos no la practican del mismo 
modo. 
En este arte, como en todos, hay instintos, ge-
nios y talentos privilegiados que van delante de 
los demás, sin que nadie pueda remediarlo ni 
oponerse á ello. No intente ninguno hacer lo que 
no haya estudiado bien. 
Como el modo de torear de Pepe I l l o , lo mismo 
que el de su maestro Costillares, ó sea el de la que 
llaman escuela sevillana, es, si no viene acompañada 
del de la llamada rondeña (cosa difícil, aunque no 
imposible, de poseer por igual), menos seguro con 
toros revoltosos y de algún se?itiâo que con los sen-
JDe la galería del Excmo. Sr. Duque de Veragua (copia jmr Moreno Rodríguez) 
más qüe perfeccionur las suertes que eran, pro-
piamente dicho, patrimonio de los Romeros. Y 
se pensó y efectuó la división entre éstos y los 
sevillanos, que toreaban haciendo más uso de los 
pies y de los quiebros que los rondeños. 
Dióse, pues, el nombre de escuelas distintas á 
las qüe realmente eran una sola, y sola seguirá 
siendo, porque las preceptos, las reglas de la una, 
no los anula, n i siquiera los excluye, la otra. Que 
un lidiador, según sus facultades, su inteligencia 
ó su valor, intente y ejecute suertes que otro no 
se atreve á hacer, no significa que el arte sea dis-
tinto para el uno que para el otro. Lo que para 
este puede ser fácil y sencillo, para aquel parecerá 
difícil de ejecutar. Ambos saben cómo se hace la 
cilios ó boyantes, ambos diestros pidieron en las co-
rridas celebradas en 1789, cuando la jura del rey 
Carlos IV , que no se corrieran toros de Castilla 
por lo resabiados que estaban... Pero como Romero 
se comprometió á matar, cuantos de aquella clase 
se presentasen, la superioridad quedó desde enton-
ces en él, que en su vida taurómaca probó «que, 
con serenidad, y no saliéndose de las reglas del 
arte, se matan todos los toros de cuantas condi-
ciones se presenten.» 
Tan cierta fué esa superioridad, que, habiendo 
otorgado Pepe I l l o , en Sevilla, el 12 de Enero 
de 1784, una escritura ante el escribano don An-
tonio Manuel de León, por la cual aceptó el nom-
bramiento de pr imer matador de espada que le ha-
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bia dispensado la Real Maestranza de Caballería 
de dicha ciudad, obligándose él á trabajar eu to-
das las funciones de toros que en la plaza- se cele-
brasen, con preferencia ¡i cualquiera otra, y por 
precio de 9.500 reales vellón al año, que había de 
cobrar concluidas que fuesen las ocho fiestas de 
cuatro días de costumbre, sin pedir más. salario, 
aunque se celebrasen más funciones; y otra escri-
tura en 9 de Marzo de 1793, ante el notario don 
José de Robles y Quixada, declarando en esta que 
asistiría, y mataría, «con otro compañero que se 
ponga de igual mérito al suyo», los toros que se l i -
diasen en biplaza de Cádiz durante el plazo de cua-
tro años, y que «por cada corrida se le había de pa-
gar la misma cantidad que percibiese el matador 
Pedro Romero, vecino de Ronda, cuando concurra 
en su compañía», reconoció indudablemente la 
superioridad que decimos, cuando en la misma, 
última fecha citada dé 9 de Marzo de 1793 otorgó 
ante el mismo notario Robles otra escritura, di-
ciendo que, aun cuando en aquel mismo día había 
estipulado con el asentista do la plaza de Cádiz que 
había de percibir por cada corrida la misma suma 
que se abonase á Pedro Romero, se conformaba 
con que le dieran noventa y cinco posos de á quin-
ce reales vellón, que es el mismo que ha tomado 
en las anteriores funciones de Cádiz, compren-
diendo en dicha cantidad el gasto de ida y vuelta 
á Sevilla, y que aun cuando Pedro .Romero cobre ma-
yor suma, no ha de tener derecho para pedir el exceso. 
No puedo presentarse prueba más concluyente 
de la competencia entre ambos espadas y de la 
primacía de Romero. 
Aquellas Funciones Reales trajeron cola. 
Desde entonces aumentó la emulación que con 
Romero tenían Costillares y Pepe I l l a ; pero es una 
coincidencia rara que éste tuviese tal aversión á 
matar toros castellanos, y que uno de éstos fuese 
el que con él acabase doce años más tarde del en 
que pidió su proscripción. 
El suceso trágico, aunque descrito en elegías, 
romances y sonetos de aquella época, no lo ha sido 
en ninguna parte tan minuciosa y claramente 
como en una carta escrita entonces por un célebre 
aficionado, de la que nos permitimos copiar algu-
nos trozos, seguros de que lo han de agradecer 
nuestros lectores. 
«Siempre que se han corrido toros de dicha cla-
se, ha presenciado el público idénticas contingen-
cias, como nos lo recuerda la triste memoria de los 
muchos que han sido victimas de ellos, y sobre 
todo, la que acabamos de experimentar. Unica-
mente me propondré por ahora hablar del men-
cionado séptimo toro, que fué el que causó el te-
rrible sacrificio de que se hará la más comprensi-
ble demostración. Sólo recibió tres ó cuatro varas, 
á las que entró siempre huyendo de los caballos, 
por ser para éstos demasiado cobarde. Después, 
con mucha maestría, le puso un par de banderillas 
el aplaudido Antonio de los Santos, y seguida-
monte le clavaron otros tres pares Joaquín Díaz y 
Manuel. Jaramillo. Luego se presentó á matarle 
José Delgado; le clió tres pases de muleta, los dos 
por el orden común (ó despidiéndole por su iz-
quierda), y el restante, de los que llaman al pecho, 
con lo cual se libertó del apuro contra los table-
ros, en que le encerró la mucha prontitud con que 
se revolvió el toro, algo atravesado de resultas de 
haberle dado el segundo pase no hallándose pues-
to aquél en la mejor situación. Estando ya en la 
fatal de la derecha del toril, á corta distancia de él, 
y la cabeza algo terciada á las barreras, se armó el 
matador para estoquearle, le tanteó citándole, ó 
llamándole la atención á la muleta (deteniéndose 
ó sesgándose algo más de lo regular), - se arrojó 
á darle la estocada á toro parado, y 1c introdujo 
superficialmente como media espada por el lado , 
contrario ó izquierdo. En este propio acto le en-
ganchó con el pitón derecho por el cañón izquier-
do de los calzones y le tiró por encitna de la espal-
dilla al suelo, cayendo boca arriba. Bien porque 
el golpe le hizo perder el sentido, ó por el mucho 
con que pudo estar para conocer que en aquel lan-
ce debió de estar sin movimiento, es lo cierto que, -
careciendo de él, se mantuvo en dicha forma ínte-
rin le recargó el toro con la mayor velocidad, y en-
sartándole con el cuerno izquierdo por la'bocadel 
estómago, le suspendió en el aire, y campaneán-
dole en distintas posiciones, le tuvo mucho más 
de un minuto, destrozándole en menudas partes 
cuantas contiene la cavidad del vientre y pecho (á 
más de diez costillas fracturadas), hasta que le sol-
tó en tierra, inmóvil y con sólo algunos espíritus 
de vida. Esta la perdió enteramente en poco más 
de un cuarto de hora, en cuyo intermedio se le su-
ministraron todos los socorros espirituales que son 
posibles á la piedad más religiosa. Aunque sor-
prendidos los compañeros del desgraciado á pre-' 
sencia de una tan pavorosa catástrofe, y conocien-
do ser realmente poco menos que inevitable el 
riesgo de perecer á que se exponían para quitar la 
fiera de la inmediación á él, ya casi cadáver (en 
un paraje tan sin recurso en aquel caso como es el 
de la puerta del toril), superó á esta previsión de 
su evidente precipicio el ardor con que se metieron 
en él, mudando con las capas la situación del toro. 
También lo emprendió, en cuanto le fué dable, el 
celo de Juan López, procurando ponerle una vara 
á caballo levantado.» 
Y luego añade dicha carta en otro párrafo: 
«Muchos son los lances que pudieran individua-
lizarse, en que constantenente dió pruebas nada 
equívocas de su sin ejemplar valor el héroe de esta 
trágica memoria, con singularidad después de ha-
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ber skío gravemente herido eon veinticinco corna-
das en todo el cuerpo, (en otras tantas azarosas 
suertes) que, repetidas en todo el cuerpo, recibió 
en el discurso de su vida; pero en ninguna com-
probó más su gran presencia de ánimo que en la 
úl t ima, en que, con admiración, le vimos forcejear 
sobre los brazos, apoyadas las manos al p i tón que 
le tenía atravesado, para desprenderse de él, hasta 
que ya quedó con la cabeza y demás miembros 
descoyuntados, caádos y hecho un objeto de la 
mayor compasión. Esta se renovó en la m a ñ a n a de 
hoy, por las innumerables gentes que ocupaban las 
dilatadas plazas y callos que hay desde el Hospi-
titulado L a Tauromaquia ó Ar te de torear, que es 
el mejor y más extenso de los hasta entonces pu-
blicados. 
Hemos dicho que le dictó, porque Delgado no 
sabía escribir, y solamente trazaba su mano firmas 
mal hechas que dicen: «Josep Illo», y que son 
las que ponía en sus contratos; así que es casi se-
guro que bajo su inspiración se escribió, pero 
también lo es que él no lo hizo. 
Un conocido novelista ha asegurado que la mu-
jer de José Delgado se llamaba María del Popólo. 
Puede ser, aunque la firma que puso en la nómi-
na en que consta el pago de su haber á aquel in-
MUEBTE DE «PEPE ILLO». — Lámina de 1801 
ta l general, en que estaba depositado el cadáver, 
hasta la parroquia de San Ginés, en que fué se-
pultado y conducido con una laudable y edificante 
profusión, dispuesta por la gratitud de su amado 
discípulo é inseparable compañero Antonio de los 
Santos.» 
Pocos detalles podemos añadir nosotros á los 
mencionados en esta carta. Diremos, sin embargo, 
que el lugar del enterramiento de Fepe I l l o lo fué 
en el patio ó atrio que da entrada á l a iglesia de 
San Ginés por la calle del Arenal, y que vivía en 
la calle del Cármen, esquina á la de la Salud, pa-
ralela á la de la iglesia, y que hoy, edificada de 
nuevo, está señalada con el número 14 moderno. 
En el año de 1796, cinco antes de su desastrosa 
muerte, dictó y publicó con su nombre -un libro 
fortunado por la corrida en que murió, sólo dice 
«María Salado,» y en la• partida del matrimonio 
que celebraron en 2 de Junio de 1774 en la cole-
gial de San Salvador, de Sevilla, sólo se dice Ma-
ría Salado, natural de esta misma ciudad, hija 
de Juan Salado y de María Domínguez. De és ta 
un ión conyugal hubo dos hijos llamados José y 
Antonio, el primero casado al tiempo del falleci-
miento de Pepe I l l o , y ambos menores de veinti-
cinco años en aquella fecha. En el testamento que 
con poder de su marido otorgó María Salado en 12 
de Junio de 1801 ante D. Antonio Hermoso Min-
guez, y en Ja partición de bienes que en su conse-
cuencia se practicó en 17 de Enero de 1803, se 
distribuyeron los bienes que en liquido, después 
de pagadas deudas, importaron 185,399 reales, 
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entre la viuda que percibió la mitad como bienes 
gananciales, y la otra mitad antre dichos dos 
hijos. 
Sabrá tal vez alguno de nuestros lectores que el 
primero de los hijos de Pejw I l l o lleva en los do-
cumentos posteriores al fallecimiento de éste, y 
aun en el poder para testar que otorgaron ambos 
cónyuges en 7 de Abri l de 18(X), el antenombre 
de «Don», lo cual no sucede con su hermano. Pues 
bien, eso es debido, según afirma algún autor, á 
que el hijo referido obtuvo del Príncipe de la Paz, 
por influjo de su padre, una charretera en el ejér-
cito y que por haberse distinguido en la guerra 
que España sostuvo con los franceses á fines del 
siglo anterior, fué ascendido á capitán. 
Apuntaremos para concluir una rara coinciden-
cía. Próximamente en el mismo sitio en que mu-
rió Pepe Illo, distante del tor i l de la plaza vieja de 
Madrid en la puerta de Alcalá, como á unos seis 
metros, frente al tendido número, 6, otro toro in-
utilizaba para la lidia, sesenta y ocho años des-
pués, á otro simpático diestro, muy querido del 
público madrileño, llamado Antonio Sánchez ( E l 
Tato). De ambas cogidas tuvo la culpa la impre-
meditación. 
¡Lástima que un temerario arrojo privase tan 
pronto á las lidias taurinas de tan esforzado cam-
peón como filé José Delgado! 
D e l g a d o , A n t o n i o JTavier.—Fué un buen pe-
gador portugués hasta que para ello le faltaron 
fuerzas: entonces se dedicó á poner banderillas, en 
cuya suerte se distinguió bien poco. Tuvo el po-
bre la desgracia de entrar de mozo de forcado 
en una cuadrilla que trabajó en la plaza de Alde-
galloga el día 5 de Junio de 1892, y al pe^ar un 
toro, llevó tan fuerte golpe que, conducido á la en-
fermería, murió en ella á las pocas horas. 
D e r r a m a r l a vista.—Se dice del toro cuando la 
esparce mirando sucesivamente á varios bultos y 
después la fija en uno solo. En este caso, dice Pepe 
Illo, es muy importante que los toreros no se opon-
gan á su intención, antes bien le dejen libre la sa-
lida; pues es cierto que donde el toro fija la vista 
se dirige á acometer. No vemos nosotros, sin em-
bargo, tanto peligro en esperarle, si hay el valor y 
la serenidad suficientes paxa verle llegar. 
Der rengar .—Las t imar demasiado el espinazo de 
las reses, á fuerza de recortes, capotazos ó pases 
en redondo. Si es conveniente quitar pies al toro 
con verónicas ó navarras, y en la muerte con pa-
ses en redondo, cuando se revuelve con mucha l i -
gereza y hay en él pujanza y poder, también es 
perjudicial que por abusar del trapo llegue la res 
á la muerte, derrengada; porque con ella no hay 
lidia lucida. 
D e r r i b a r . — A la falseia. Acosada que.sea una res, 
fuera ya de la piara, maxcha el jinete tras de aqué-
lla á una distancia proporcionada, ó sea de veinte 
á treinta varas, poco más ó menos, sesgándose ha-
cia el costado ó anca derecha del animal. Cuando 
el jinete lo considera oportuno, ya porque el terre-
no en que se encuentre sea más á propósito para 
el caso, ya porque la res vaya mny acosada y se ob-
serve que no vuelve la cara, mete espuelas al caba-
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lio fuertemente, describe en su carrera un arco de 
. modo que al concluirle se encuentra cerca de los 
cuartos traseros de la res, y entonces, enristrando 
la vara ó garrocha, que deberá coger todo lo más 
larga posible, mote la puya en el nacimiento de la 
cola, y haciendo fuerza, para lo- cual le ayudará 
mucho unirse bien al caballo y seguir el impulso 
, de éste, derriba al suelo á la res. Teniendo un ca-
ballo fuerte y ligero, y manejándole bien, la suer-
te es sencilla, porque el único inconveniente que 
hay que evitar es el de encontrarse con que la ñe-
ra, á mitad de carrera ó más en corto, vuelva la 
cara y ocasione un encontronazo, que siempre debe 
evitarse.—A la mano. Este modo de derribar es lo 
mismo que el anterior, poro tomando el jinete la 
izquierda de la res; de manera que es menos usa-
do y m á s difícil de ejecutar, á no ser que el jinete 
sea zurdo ó ambidextro.—De wolín . Si difícil es 
derribar á la mano, lo es mucho m á s de esta suer-
. te, que se ejecuta lo mismo que las precedentes, 
• pero puesta la garrocha por encima del cuello del 
caballo. E n aquéllas, si la fiera se vuelve y acome-
te, puede el jinete espararla y ponerle en el mo-
rril lo u n puyazo más alto ó más bajo; pero en ésta 
pocas veces le dará tiempo para cambiar la garro-
cha y tomarla bien, puesto que ésta y las riendas 
van contrapuestas, y entonces es inevitable el atro-
pello y caída.---También se derriban las reses de 
menos pujanza igualando el caballo con las mis-
mas, cogiéndolas el jinete por la cola, y apretando 
aquél, que es una forma muy adoptada por los gau-
chos en América. Como se hace perder terreno á la 
fiera, cae prontamente al suelo. Pero aunque esta 
-suerte es fácil y lucida, sólo debe hacerse con re-
ses de poco poder, con un caballo de fuerza y por 
-un j inete de buen brazo. La garrocha que para de-
rribar se usa es más ligera, más delgada y algunas 
veces más larga que la de detener. Nosotros, oído 
el parecer de personas competentes, aconsejamos 
que al pinchar á la res se cuide de observar si ésta 
va en aquel instante con el anca levantada, porque 
es la mejor ocasión para derribarla. Es bonita di-
versión y muy animada. 
D e r r o t e . — Véase HACHAZO; pero obsérvese que, 
' aun cuando lo mismo en el derrote que en el ha-
chazo se entiende que el toro le da al levantar la 
* cabéza, la palabra derrote se usa con frecuencia 
para significar que es muy alta la cabezada, y casi 
siempre la da el animal para taparse en las suertes 
é impedir le coloquen palos ó estoque. No com-
prende esta voz é l Diccionario dé la Academia. 
D e s a c o r r a l a r . — E n t r e toreadores sacar el toro á 
campo raso ó en medio de la plaza, haciéndole de-
jar el sitio donde se resguardaba. Esto dice la Aca-
demia: nosotros á dicho acto le llamamos simple-
mente «soltar el toro» ó ocharlo de los corrales. 
Desa f i a r—Se dice que el toro desafía, cuando,, 
parado y fijándose en los bultos, escarba la arena, 
cabecea, se encampana y luego se humilla, tapán-
dose y juntando el hocico con el suelo. En tal 
estado nunca debe intentarse suerte alguna, mas 
que llevarse al toro con los capotes ti otro lado. 
También se usa cuando el espada, en la suerte 
de recibir, cita á la res con la muleta, desafiándola 
á que entre ó acometa. 
Desah i j a r .—Apar ta r en el ganado las crías de las 
madres, lo cual se verifica por lo regular cuando 
aquéllas cumplen cinco ó seis meses, ó menos 
tiempo, según el adelanto en que se hallen. 
Desa rmar .—Se llama así cuando, al entrar el 
toro al picador en la suerte de vara, se encampa-
na, se tapa ó se cierne, y derrotando antes de lle-
gar, evita el puyazo, haciendo que el torero marre. 
Lo mismo se dice cuando por enganchar con los 
pitones la muleta, sela quita al eápada, y también 
al arrancarse éste á herir, si el animal se tapa de-
rrotando. 
Desbecer ra r .—Qui ta r á las vacas sus becerros, 
destetándolos. Debe cuidarse de que la época y la 
ocasión sean oportunas, y hacer con las ubres de 
las madres las operaciones convenientes para que 
no padezcan por la abundancia de la leche. 
Descabe l l a r .—Es ta suerte es muy sencilla y fácil 
si el toro está humillado y completamente inca-
paz para embestir, en cuyo caso el matador coloca 
la punta del estoque entre las dos astas, en medio 
del nacimiento de los anillos que forman la mé-
dula espinal, poniendo la muleta bastante baja y 
próxima á la cara del toro. Si éste no humilla, 
puede pincharle un poco en el hocico; pero no 
tantas veces que le haga desangrarse, y también 
echarle un capote por debajo del mismo, á fin de 
conseguirlo, y entonces ha de aprovechar el mo-
mento oportrçno; en inteligencia de que si el ani-
mal no baja la cabeza, permaneciendo tapado ó 
cubierto, es inútil, y aun expuesto, intentar el des-
cabello; porque, como dice muy bien Pepe I l l o , 
aunque el toro se halle peleando con la muerte, 
viéndose próximamente molestado de un objeto, 
le acomete con increíble energía. Debe advertirse 
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que nunca ha de intentarse descabellar sino cuan-
do el toro se halle herido de muerte,'y por no ha-
berle tocado la espada ninguna de aquellas partos 
que terminan su vida más pronto, permanece en 
pie en completo estado de extenuación. Por lo de-
más, es suerte muy lucida. 
misino, pero con puntilla. La Academia usa en 
muv distinto sentido esta voz. 
D e s c o r n a r . — E l acto es muy común en que un 
toro, hiriendo fuertemente un objeto duro, se 
rompa un asta de raíz. 
Excusado es decir que en 
el caso de que por dicha 
circunstancia quede i n : 
útil para la lidia, porque 
desangrándose caiga á 
poco rato, debe morir con 
la puntilla; pero bueno es 
advertir que no ha de ser 
retirado por los mansos, 
> sino concluir la lidia, co-
mo á ella se preste. Salvo 
el caso de imposibilidad 
de matarlos á estoque, los 
toros que salen del chi-
quero á la plaza no de- < 
bou salir de ésta más que 
arrastrados por las mulas. 
¡mmsmmmmm 
S U E K T E D E D E S C A B E L L A R . — MACIAS 
Descepa r se Expresa el acto de romperse el toro 
un asta por la raíz ó nacimiento de ella precisa-
mente, porque si se le rompe por el tercio supe-
rior ó por la mitad, quedará mogón, pero no des-
cepado. Si el toro á quien esto suceda, por efecto 
de un gran golpe, sigue acometiendo y prestándo-
se & la lidia, debe continuar ésta; pero si se echa, 
debe rematársele con la puntilla para ser arras-
trado. Pasa turno para el espada únicamente 
cuando ha habido lidia, poca ó mucha, con la res. 
Equivale esta voz á la de DESCORNARSE. 
D e s c o m p u e s t o . —Aunque la Academia no da 
más definiciones que las de inmodesto, atrevido y 
descortés, en lenguaje taurómaco quiero decir in-
quieto, sin aplomo, sin serenidad, atolondrado. 
Descordar.—Se llama descordar, y él toro queda 
descordado, cuando el matador le clava el estoque 
precisamente en la especie de anillos que forman 
juntos el cqrdón ó médula espinal, y por cortar 
ésta cae la res sin poderse levantar. Prueba esto 
que el espada apuntaba bien y merece aplauso; 
pero no debe equivocarse, n i con descabellar, que 
es en el nacimiento de la médula y causa instan-
táneamente la muerte, n i con atronarj ¡que es lo 
D e s c u b r i r s e . — Cuando 
el toro baja la cabeza para 
acometer. Cuando el to-
rero de á pie no da buena dirección ai capote ó la 
muleta para señalar al toro la salida, y queda, por 
lo tanto, á cuerpo descubierto. Cuando el picador, 
por no unirse bien al caballo, cae delante del toro 
y no detrás del jaco. 
E l primer momento debe aprovecharle el lidia-
dor para herir antes de que cese la humillación; 
en el segundo caso, ya que no ha tenido habilidad 
para empapar al toro, acuda á hacer con su cuerpo 
lo que no supo con el trapo, y en el último, tenga 
presente que un buen jinete ha de i r siempre uni-
do al caballo, y que no atravesándose en la suerte 
es muy difícil quedar en el suelo en primor tér-
mino. 
D e s g a r r a r .—Se dice que á un toro se le desgarra, 
cuando efectivamente el picador rasga la piel del 
animal con la garrocha en más ó menos exten-
sión. Suele esto suceder por venir el toro suelto y 
de pronto; algunas veces por estar vaciadas y cor-
tantes las puyas, y en muchas ocasiones por culpa 
del picador, al no coger bien la garrocha y pinchar 
sin conciencia. 
. D e s i g u a l , — E l toro que cambia sus condiciones 
varias veces durante los tres naturales estados que 
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tiene en la lidia. E l diestro que, por cuidarse poco 
del esmero que siempre debe tener en cumplir 
bien su cometido, hace en ocasiones suertes bri-
llantemente ejecutadas, y otras con tal torpeza ó 
abandono que forman singular contraste. E l par 
de banderillas que l ia sido colocado con demasia-
da distancia entre uno y otro palo. 
D e s j a r r e t a r . — E s el acto de cortar los tendones 
de las piernas á los toros que los matadores ó es-
padas no han podido matar con estoque. Por lo 
repugnante y desagradable que es verla ejecutar, 
ha sido suprimida hace bastantes años en la plaza 
de Madr id , y creemos que en todas ó la mayor 
parte de las de España. 
Ultimamente era cos-
tumbre que, si el diestro 
rtp conseguía matar al 
toro, se retiraba á éste 
por los cabestros al co-' 
rral, asomando, sin em-
bargo, á la puerta de los 
.toriles,< la media l u n a 
i (acto t a m b i é n suprimido 
después), que así se lla-
ma el a r m a con que 
ahora y antes se ha he-
cho la operación de des-
jarretar . Dicho instru-
mento consiste en un 
palo como el de la garro, 
cha ó vara de detener, 
que en su lugar describi-
mos, y en uno de sus 
extremos colocado como 
una media luna de acero 
cortante en su borde cón-
cavo; pero antiguamente, 
ó sea por los siglos X V 
y X V I , la que usaban los cazadores de toros lla-
mados cimarrones en las Indias Occidentales, 
eran «garrochas largas de veinte palmos que en 
la punta tienen una arma de fierro, de hechura 
de media luna, de agudísimos filos, que llaman 
desjarretadera, con la cual (dichos cimarrones) aco-
meten á las reses al tiempo que van huyendo, é 
hir iéndolas en las corvas de los pies, á los prime-
ros botes las desjarretan». Así la describe un autor 
del siglo X V I , y D. José de la Tijera afirma que, 
para las grandes matanzas de millones de toros 
que hacen en Buenos Aires, con el único objeto 
de aprovechar sus cueros, se valen del arbitrio de 
acosarlos ó correrlos,''y en este precipitado acto 
desjarretarles desde el caballo el pie izquierdo con 
una guadaña ó media luna. 
D e s p e d i r ( a l t o r o ) . — Con la garrocha, es el 
momento en que el toro, empujado por la fuerza 
del picador, ó por ser blando al hierro, sale de 
suerte. Con la capa y con la muleta, es cuando 
el diestro da la salida al animal por derecha ó iz-
quierda, pero sin recogerle en los vuelos, es decir, 
dándole salida larga y desviada. 
D e s p e j o . — E l acto en que, antes de empezar la co-
rrida, salen los alguaciles á caballo, unas veces so-
los y otras delante de tropa ó fuerza pública á ha-
cer salir del ruedo al público, á quien se permitió 
entrar en él. En Madrid antiguamente, y hoy to-
davía en algunas plazas, los concurrentes salían, 
y salen efectivamente, de puertas afuera; ahora 
queda el despejo reducido á la fórmula de enviar, 
digámoslo así, á cada individuo á ocupar su loca-
lidad respectiva, puesto que no penetran en el 
ruedo más que los que la tienen adquirida. 
D e s p i t o r r a d o . — E l toro que tiene roto, pero no 
romo, cualquiera de los dos cuernos, ó ambos, 
siempre que quede en ellos punta. Este defecto 
no le impide ser toro de cartel. La Academia no 
comprende esta voz en su Diccionario. Los intel i-
gentes en ganado, usándola, dan á conocer la di-
ferencia que hay entre astillado y despitorrado, 
diciendo que aquél es cuando el cuerno forma as-
tillas, y el ú l t imo cuando algunas de éstas se han 
caído, y queda sin revestir el pitón. 
D e s t r o n q u e . — E f que sufre el toro al ser coleado, 
ó sea el daño que recibe por efecto de la retorce-
dura de la cola, que sin duda alguna se le comu-
nica á toda la médula espinal. Ya decimos en la 
palabra correspondiente que se quita mucha pu-
janza al toro coleándole, y que no debe esto ha-
cerse sino en graves casos. Explica la Academia 
esta palabra, diciendo que destroncar es cortar ó 
desconyuntar el cuerpo ó parte de él; y, en nues-
tro concepto, no perderíamos nada con que se 
ampliase la definición en el sentido en que la ex-
plicamos. También se dice que queda destroncado 
el toro cuando, por efecto de capearle ó pasarle de 
muleta muy ceñido y en redondo, se le quita 
fuerza en las patas y se le rinde; rara vez debe 
permitirse que con el capote se destronque al toro 
recortándole, digan lo que quieran los toreros mo-
dernos, que tanto abusan del capote á dos manos, 
y los ignorantes que los aplauden. 
D í a z , J u a n Varilarguero acreditadísimo á me-
diados del siglo précedente, que con sólo anunciar 
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su nombre formábanse esperanzas de ver grandes 
corridas, ó al menos cosas notables en el arte de 
torear á caballo. 
D ía* ; , C r i s t ó b a l . — E r a un jefe de cuadrilla que 
trabajaba á fines del siglo pasado en plazas de se-
gundo orden. E l año de 1792 se presentó en Ma-
drid en una novillada, y todavía en 1814 figuraba 
en nómina de la plaza de esta corte. En este año 
ganaba 15 duros por toda la corrida de mañana y 
tarde, como úl t imo banderillero. 
I > í a x , Cris tobal .—Notable banderillero de la 
cuadrilla del desgraciado Pepe l l l o en fines del si-
glo anterior. JNo es el mismo que toreó por su 
cuenta en novilladas en 1792, de que ya hemos 
hablado. A este le llamaban E l Manchego. 
D í a z , J o s é . — U n o de los banderilleros que en la 
plaza de Madrid presenció el trágico fin de su 
maestro Pepe l l l o , en el año 1801. No hemos po-
dido comprobar exactamente si se llamaba como 
va dicho, ó Joaquín, como está escrito en otros 
documentos. Sólo nos consta que uno de este úl-
timo nombre actuó de espada en la plaza de Se-
villa el 1.° de Mayo de 1813. Tal vez sean dos su-
jetos distintos. 
D í a z , Manuel.—Picador de toros en los últimos 
años del pasado siglo. Este torero era en su época 
de lo más notable y aventajado en su arte, en tér-
minos de que la Real Maestranza de Sevilla, por 
su buen comportamiento en la corrida de 27 de 
Octubre de 1782, le regaló media onza, como pro-
pina, además del salario y traje convenidos de 
antemano. 
D í a z , J u l i á n . — G r a n caballista fué este picador, 
allá por los años del 15 al 25 de este siglo, según 
nos tienen referido aficionados que le conocieron. 
D í a z , J o s é ( E l Mosca).—Si como banderillero no 
se distinguió en la cuadrilla de Montes, fué en 
cambio una notabilidad como puntillero. Es el 
que mejor ha rematado los toros, tirándoles por 
detrás la puntilla. 
D í a z , J o s é (Mosquita).—Hubo un puntillero de 
este nombre, notable en su profesión; y un espa-
da de igual nombre, apellido y mote murió en la 
Habana el año de 1845 de resultas de una herida 
que recibió on la corrida celebrada allí el 28 de 
Junio. Suponemos fuesen dos distintos sujetos 
tal vez parientes. 
D í a z , J u a n Manuel.—Desde muy pequeño tuvo 
afición á los toros, en términos de que, siendo me-
nor de ocho años, se distinguió dando el salto de 
la garrocha en las corridas de becerros que hará 
unos cincuenta años celebraba en Madrid nuestra 
aristocracia en la posesión del Sr. D. Joaquín Pa-
goaga. Después fué banderillero en la Sociedad del 
Jardinillo, y excitado por los aplausos, dejó su ofi-
cio de tapicero, y protegido por Cuchares llegó hasta 
sobresaliente de espada, retirándose á poco de dar-
se á conocer. Tenía simpatías y buen arte, era 
hijo de Madrid, nacido en la calle de Toledo, gua-
po y de buena educación. A ruegos de su familia 
dejó el tor< o y volvió á ejercer su oficio de tapi-
cero, en que era muy aprovechado. En la lidia 
fué sereno, fino y concienzudo, pero frío para ser 
tan joven: había en él afición, pero no entusiasmo. 
D í a z , G a s p a r . — Hermano, mayor de Manuel 
Díaz (Lav i ) y de menos agilidad y recursos que 
éste. Esperaba de tal modo á las reses, ó se iba á 
ellas de largo, que sus estocadas eran certeras en 
lo general, y sobre todo tremendas, es decir, has-
ta el puño. No rayó á gran altura por su inteli-
gencia. Era valiente, bravo y temerario con unos 
toros, retraído, y á veces receloso, con otros, si 
bien eran los menos. Tenia gran fuerza, poca acti-
vidad para los quites á los picadores, sin duda por 
efecto de su pesada corpulencia ó porque no se 
creyese suficientemente capaz para ello; buena 
voluntad para la lidia en general, y era muy su-
frido y prudente con el público cuando le apos-
trofaba. Fué natural de Cádiz, y trabajó en Sevi-
lla por primera vez como espada el día 1.° de 
Septiembre de 1839. 
D í a z , M a n u e l (Lavi) .—Es más difícil de lo que 
á primera vista parece calificar acertadamente el 
mérito que pudo tener este celebrado matadór de 
toros; porque L a v i fué el payaso del toreó, y en 
este caso no merecía figurar al lado de los gran-
des maestros y de los matadores que hoy eétán 
más en boga; pero también hizo cosas toreando 
que muchos envidiarían. 
Fué , pues, una nombradla la suya que aun 
dura y durará por algún tiempo; no fué un nota-
ble matador de toros, considerado y juzgado'con 
arreglo al arte; pero tampoco su nombre lía pasa-
do tan ignorado en la historia taurómaca .qué no 
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suene aun en los oídos de los aficionados. Todos 
recuerdan su nombre y ninguno le desprecia. 
Ser inconsciente que por instinto, costumbre ó 
rutina, hacía á veces cosas, de buen torero, y otras 
de menos valer las rehuía y esquivaba hasta con 
miedo. Hombre incomprensible que en la arena 
tanto tenía de malo como de bueno, y que lo misV 
rao recibía con alegría infantil los aplausos de los 
espectadores que con lágrimas y cara compungi-
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éste era negro. Preocupación de raza, que mil ve-
ces le hemos oido decir no podía desechar, ni de 
ella prescindir. Había soñado, ó le habia pronos-
ticado alguna gitana, al decirle sin duda la bue-
naventura, que un toro negro le cansaría la muer-
te, y.cuando le tocaba estoquear á alguno de di-
cha pinta, se azaraba y atrepellaba como el ma-
tador máa novel y menos experimentado, y en 
cambio se presentaba fresco y guapo con las de-
I 
da las más ruidosas y ostensibles muestras de 
desagrado. 
Un gitano, nacido en Cádiz en el año de 1812, 
y, como todos los de su clase, sumamente impre-
sionable. Predominaba en él siempre el deseo de 
complacer al público, ejecutando cuanto este le 
pidiese, supiese ó no, y tuviese ó no facultades 
para ello. Alguna vez, sin embargo, no podía ser 
complaciente, y lo decía en voz alta; porque L a v i 
era, como ninguno, comunicativo con el público. 
Si entonces le llamaban cobarde, que es la pala-
bra que más le ofendía, lo sentía extremadamen-
te, pero continuaba siéndolo, hasta que otro toro 
reemplazaba al que tenía delante, eobre todo si 
más reses, y hacía con ellas payasadas, que unos 
reían y otros criticaban, pero que al mismo tiem-
po que ridiculas denotaban valor y confianza. 
A esta mezcla inverosímil de valor y cobardía, 
de arte y de ignorancia, de extravagantes gestos y 
estrambóticas palabras, atribuimos nosotros su re-
nombre. Entre sus compañeros fué en ocasiones 
objeto de sus burlas y chacotas, pero en lo gene-
ral, bien querido y apreciado por todos; porque 
iam era dócil, buen compañero y sencillote: se-
guía el rumbo que le marcaban, y su aire bona-
chón prevenía á favor suyo. Hubo entonces, sin 
embargOj quien dijo que no era oro todo lo que 
relucía, y que â L a v i le sobraba de tosca malicia 
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cuanto de entendimiento le faltaba. No lo sabe-
mos. Si hubiéramos de apreciar esto con justicia, 
de necesidad era que hubiéramos tratado ín t ima y 
frecuentemente á Lav i en sus tiempos, y nosotros 
de este modo no hemos tenido el gusto de tratar 
a ningún torero. Y aun así y todo, ¿tan fácil es 
conocer el corazón humano? Lleva uno toda su 
vida conociendo y considerando como amigo al 
que cree que lo es en realidad, y suele un amargo 
desengaño matar en un minuto las ilusiones de 
siempre: ¡conque cómo hemos de juzgar por apa-
riencias! 
Es verdad que alguna vez sus palabras y áun su 
conducta indicaban que tenía, según se dice en 
Madrid, mucha gramática parda; pero lo primero 
podía ser casual, y lo segundo seguir el derrotero 
que sus amigos le marcaran. De todos modos, esto 
importa poco para su vida de torero: es un acci-
dente digno de tenerse en cuenta, y nada más. 
Para probar que como nosotros pensaban mu-
chos, he aquí el juicio que mereció á un antiguo 
aficionado de Madrid su trabajo en esta plaza. 
—«LAVI. — Como acreditado clown grotesco, sabe 
este diestro lo suficiente para agradar al públi-
co, y lo que no le presta la inteligencia, se lo da 
su dureza y bravura. Salta y brinca, saluda y recor-
ta, capea y descabella á los toros, si no con gracia, 
con afición y fortuna; y todo esto y sus brindis le 
han granjeado muchas simpatías, que él sabe sos-
tener y aumentar como nadie. En la hora de la 
muerte no es tan mal diestro como algunos le su-
ponen: sabe pararse en jurisdicción, mejorar el 
terreno, dar los pases en corto, cambiarse en la 
cabeza, y otras cosas que algunos que la echan de 
maestros no hacen aunque las comprendan. Sin 
creerse superior á. nadie, lo es sin disputa* en mu-
chos lances; pero se confía tanto y es tan torpe 
para las huidas, que las más veces se salva, aun 
en las continuas cogidas que ?ufre, casi milagro-
samente. Mejor que aparecer cobarde, quiere ser 
temerario, aun á riesgo de su vida; y aun cuando 
nunca le diremos que se eche para atrás, le insi-
nuaremos, por si lo entiende, que en un buen me-
dio está la virtud.» A este juicio aólo tenemos que 
decir que su autor juzgó á L a v i antes de verle ma-
tar toros negros. Si le hubiera visto una vez frente 
á uno de éstos, le hubiera desconocido. 
También se hubiese reído, y no poco, escuchan-
do la conversación que con las fieras sostenía.— 
No zeas ladrón,—decía muchas veces á un toro;— 
aplómate y déjate matar, que tengo cinco hijos. 
Otras veces:—¡Ah, tunante!:—decía.—¿Te cuelas 
para coger? Pits mira, te voy á diñar mulé antes de 
que lo huelas y lo cuentes á tu mare.—Y i m día 
que mataba un toro del cura Lamorena se le oyó 
decir al citarle para recibirle «entra, presbítero.» 
Si fuéramos á referir los brindis, saludos y con-
versaciones que sostenía con los concurrentes, 
autoridades, toreros y toros, que él suponía le 
entendían, sería el cuento de nunca acabar. Por-
que, sobre ser muchísimos sus extravagantes di-
chos, causaban más risa por su estupenda igno-
rancia que los ingeniosos del célebre Manolito 
Gázquez. 
No podía servir para director de plaza porque 
no era respetado; y en su profesión, más de una 
vez cedió su ant igüedad y puesto de alternativa á 
espadas más modernos. E n las funciones reales 
. celebradas en Madrid el año de 1846 trabajó 
como espada delante de Juan Lucas Blanco; por 
cierto que al primer toro que rompió plaza le 
arrancó en seguida L a v i del morrillo la preciosa 
moña que ostentaba, y la ofreció á la reina Doña 
Isabel 11, diciéndola: «Zeñora, ézta ez la primera 
moña que V. M . tiene la honra de recibir de m i 
mano.» 
Después trabajó en casi todas las plazas de Es-
paña con general aceptación, y en la de la Haba-
na, donde tuvo un buen ajuste. De la Isla de Cuba 
pasó á Méjico, cuyos naturales le hicieron tantas 
demostraciones de simpatías y agrado, que el 
hombre, entusiasmado al referirlo á sus amigos 
de Sevilla tan luego como regresó, dijo: •— Si 
güelvo allá, estrono de siguro al rey de aquella 
tierra. 
No volvió precisamente á Méjico (sin duda por 
evitar revoluciones), pero marchó á Lima, donde 
murió de grave enfermedad el año de 1858, á los 
diez días de su llegada. Era de regular estatura, 
grueso, pero ágil, moreno, sin expresión alguna 
en su rostro más que cuando le animaban los 
aplausos. Fué padre de numerosa familia. 
D í a z , M a n u e l (Lavi).—Sírvele de recomendación 
el nombre de su padre. Se atreve á matar toros, y 
hace sus correrías por pueblos, ciudades y capita-
les, ganando lo que puede. Pára, hijo, pára, y nos 
agradecerás el consejo, que tu toreo es fino, buena 
tu mano izquierda y te arrojas por derecho. Si tu-
vieras más estatura podrías atreverte á matar to-
ros con más confianza, que inteligencia no te fal-
ta, pero no harás prodigios. 
Díase J i m é n e z , Juan.—Gaditano como todos 
los diestros de su apellido, nieto del L a v i y her-
mano de Manuel Díaz Jiménez, conocido allí por 
E l Habanero y por Manolito el L a v i . En la cuadri-
lla denominada de Niños gaditanos hacía de segun-
do espada en 1872, demostrando ser más valiente 
que su hermano, pero no tan fino n i tan inteligen-
te. Después fué á América y su nombre parece yá 
olvidado en absoluto. 
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D í a z , Gaspar,—Banderi l lero y matadoü de cua-
treños y novillos. A todo hace, según se le gobier-
na. No le falta valor, es juguetón con los toros, y 
- si aprendiera al .lado de buenos maestros, sería 
algo, porque es. joven y tiene voluntad. Es de la 
familia d.e los Lavis; pero no sabemos si es hijo de 
Gaspar ó de Manuel. Se ha eclipsado hace algunos 
años y no hemos vuelto á oir hablar de él, de ma-
nera que cuanto al principio decimos no le ha ser-
. vido para nada. 
D í a z , Juan .—Natu ra l de Coria del Río . Trabajó 
en- algunas plazas como picador por los años 
de 1848 en' adelante. Cuando nosotros le vimos 
trabajar encontramos en él un hombre inteligen-
te y duro, valiente sin temeridad y bien puesto. 
' Tardaba en salirse, pero castigaba. Parece se es-
trenó en la plaza de Sevilla el día 80 de Julio 
de 1848 con muy bien éxi to . 
D í a z ¡ S a n t a A n a , J o a q u í n (Timir i ) .—En 1872 
' falleció este banderillero por-
tugués, que sin hahaber sido 
' notabilidad en el arte logró 
adquirir, para sí, universa-
les s impat ías . 
maba los palos comó el estoque, y que, sin ser 
inalo completamente, puede decirse que n i p in -
chaba ni cortaba. No era el arte lo (jue más le 
acompañaba, pero sí el valor. Por sobra de éste, 
falleció el desgraciado en San Martín de Valde-
iglesias, vil la de la provincia de Madrid, el día 11 
de Septiembre de 1881, á las ocho de'la mañana, 
á consecuencia de la herida en un muslo que le 
causó el día anterior el tercer toro que se lidió en 
dicho pueblo al saltar del callejón de la barrera al 
redondel. Tenía treinta y dos años, era casado y 
con hijos, y antes de dedicarse al toreo fué de-
pendiente de la acreditada farmacia del Sr. Baña-
res, sita en la calle de San Bernardo, de Madrid, , 
de lo cual le viene el apodo antedicho. Lo mismo 
en España que en Montevideo, donde lidió con 
buena fortuna algún tiempo, confeccionaba por sí 
mismo sus trajes, prueba evidente de su habil i-
dad y economía. 
D í a z , P o n c i a n o . — H i j o de D. Guadalupe Díaz y 
doña María Jesús Salinas, natural de Ateneo (Mé-
D í a z , F r a n c i s c o (Paco de 
• Oro).—Es un matador alto y 
buen mozo. E n su país lla-
máronle de Oro; en el resto 
de España no sabemos de 
qué metal será. Se presenta 
bien ante la fiera para ma-
tar, á los pocos pases se des-
compone, demuestra insegu-
ridad al l iar y se t i ra salién-
dose de las reglas del arte. 
Tiene pundonor, sin embar-
go, y si el público muestra 
desagrado, procura corregir-
se. No es tan malo, que en 
ciertas plazas y dentro de en 
categoría deje de ser muy 
aceptable; pero no le quie-
ren, han Salido muchachos 
nuevos valientes y temera-
rios y han obscurecido á los 
demás. Empezó en Sevilla 
el 10 de Junio de 1877. 
D í a z , M a r i a n o (Boticario).—Era un torero que 
andaba de pueblo en pueblo, que tan pronto, to-
jico). La circunstancia de producirse en este pun-
to ganado de nombradla, fué aliciente para que 
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Ponciano dedicase su afición á la lidia de reses 
bravas, íormando más tarde en la cuadrilla de 
Bernardo Gaviño como banderillero durante seis 
meses, presentándose â esta fecha como matador 
ó jefe de cuadrilla, el 15 de Abr i l de 1859, en la 
plaza de Puebla, á la edad de veintiún años. 
Sus cogidas han sido: una en Durango (Améri-
ca), pareando á caballo en Mayo del año 1883; 
otra en ¡Santiago Isanguistengo, y otra en Méjico. 
Kegular estatura, negro pelo, tez morena, ojos 
expresivos y cargado un tanto de hombros, hé 
aquí el retrato de Ponciano. 
Tomó la alternativa de manos de Fwscuelo el 17 
de Octubre de 1889, y demostró valentía, arrojo 
y más conocimiento de la índole de las reses que 
la que le habíamos supuesto, pero advirtiéndose 
en él el modo de torear en Méjico; frío unas veces 
y audaz en otras. En lo que se distingue especial-
mente es en el manganeo y peaíeo, acoso y derri-
bo de reses y banderilleo á caballo, es decir, en 
todo el jaripeo de su país, no en el toreo español. 
D í a z , Enrique.—Banderil lero de mediados del 
presente siglo, de poco nombre aunque de mu-
chas facultades. 
D í a z , J u l i o .—E m p e z ó su carrera como picador 
en Sevilla en 1866, alternando con Manuel Ga-
llardo, y después ha sido corta su vida torera, 
para lo mucho que prometía ser, especialmente 
como jinete. 
D í a z , Gabriel .—Punti l lero muy moderno que 
trabaja en las novilladas de Madrid, de donde di-
cen es natural. 
D í a z F ranc i sco .—En 12 de Octubre de 1856 
trabajó este picador por primera vez en la plaza 
de Sevilla, sin llamar la atención por malo n i por 
bueno. Hace más de treinta años que no hemos 
oido hablar de él. 
D í a z , Eduardo .—Va para picador de toros: ya 
trabaja en novilladas y se coloca bien en el caba-
llo, no á la suerte; pero con el tiempo... ¿quién 
sabe? 
D í a z , M a n u e l (Agualimpia).—Uno, de tantos 
principiantes que se dedican al toreo con varia 
fortuna. Mata algunos toros en novilladas, con fe, 
sin conocimientos, con sobra de audacia y sin te-
mor de lo que pueda ocurrir en la lidia. 
D í a z , Casto.—Torero aragonés, de bastante des-
treza y valentía. Tanto le daba poner banderillas 
como matar toros, á todo se acomodaba; pero en 
nada demostró conocimiento de las reglas del to-
reo Ha muerto hace pocos años. ' 
D í a z C a l d e r ó n , Antonio.—Picador moderno, 
que habiendo adquirido fama en América quiere 
darse á conocer en España como entendido. De 
buena casta viene, que es sobrino de los famosos 
Calderones; peiro esto no basta, hay que apretar y 
buscar trabajo más continuo, que toreando media 
docena de corridas al año no se hacen verdaderos 
diestros. 
D í a z , A n t o n i o f Valeriano).—Es un novel picador 
de toros en novilladas, que quiere pero no sabe. 
Tal vez le confundamos con otro «Eduardo» de 
igual apellido, porque se dan casos de poner en 
los carteles distintos nombres á unos mismos in-
dividuos. 
D í a z , J o s é (Niño de Morón) ,—En su tierra dicen 
que mata toros en novilladas. Estudie muclio no 
sea que se quede como el gallo de su pueblo. 
D í a z , F r u t o s (Fortuna).—-Que Dios te dé la que 
necesitas. Mira que para picar toros es preciso sa-
ber más de lo que parece, y que no basta la vo-
luntad. 
D í a z , F e r n a n d o (MancheguitoJ.—Pone banderi-
llas, sin que se le pueda llamar torero. Es muy 
moderno en las novilladas. 
D í a z , Eduardo .—Uno de tantos como se pre-
sentan á picar toros fiados en su valor y en la Pro-
videncia. Una vez le hemos visto y no advertimos 
en él nada que nos hiciera concebir esperanzas 
favorables. 
D í a z , Juan.—Picador, que hizo su presentación 
por primera vez en Sevilla el 9 de Septiembre 
el año de 1877. ¿Cuál fué su suerte? 
D i e g o , F r a n c i s c o de (Corito).— Banderillero de 
mucha voluntad y buenos deseos. Es sereno y l i -
gero, y sólo le falta la inteligencia que se adquie-
re con la práctica continuada al lado de maestros. 
Cubre su puesto en cualquier cuadrilla; pero te-
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nemos de él formada la idea de que no ha de ser 
más de lo que ya es. 
D i e s t r o . — V é a s e TORERO; pero entiéndaso que nos-
otros sólo llamamos así al que es aventajado en 
la profesión; JVloratíu y otros de aquellos tiempos 
llamaban profesores á los toreros, luego se les lla-
mó más comunmente lidiadores, y ahora se abusa 
mucho del nombre de diestros. De e.5tos hay po: 
eos, lidiadores muchos y de los primeros suma 
escasez. -
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que has obtenido hasta ahora donde como mata-
dor te has presentado. Los valientes llegan, si es-
tudian, y tú lo eres, manejas bastante bien el 
trapo y parece tienes voluntad; pero hacerse ma-
tador sin saber pinchar por derecho, nada más 
que por ejercer mucho los desplantes y adorn itos, 
eso es un estilo que, aunque se estile en Córdoba, 
debe olvidar todo buen torero. De quien en tu 
tierra ha descollado y te apadrina puedes apren-
der mucho, y de otros que no son de allí observar 
cómo entran á matar para imitarlos. 
D i e n , C i p r i a n de.—Es un francés, peón de lidia, 
que trabaja con cuadrillas españolas en las plazas 
do la vecina República. Tiene gran entusiasmo 
. por nuestra fiesta nacional y es valiente; corre los 
toros por derecho; pero en lo demás... hay que i r 
con calma y precaución. 
D i e z , 1>. J o a q u í n . — P i n t o r de historia, cuyos 
preciosos cuadros del apartado de toros en la Mu-
ñoza, un tentadero de becerros en Tablada y otros 
varios han llamado la a tención de los aficionados. 
F u é natural de Sevilla, donde murió en Octubre 
de 1879. 
D i o s , A n t o n i o de (Conejito).— Tu apellido te am-
pare y te i lumine para que aprendas á ser buen 
matador, ya que parece te llama por ese camino; 
y cuando sepas andar con soltura al lado de las 
reses y hayas cobrado fama de buen torero, en-
tonces podrás estoquear con mejor éxi to que el 
D i o s , A n t o n i o (Zurdo).—Puntillero novel que no 
se da mala m a ñ a para el oficio. 
D i o s , A n t o n i o de (Gome-arrozJ.—Picador de to-
ros en novilladas, muy nuevo y que aparenta te-
ner regulares condiciones, según dicen. ¿Serán 
hermanos estos tres úl t imos lidiadores? Parece 
que, si esto fuera, no los habrían puesto el mismo 
nombre; es muy posible que en carteles y revistas 
hayan cambiado sus nombres y apellidos. No he-
mos visto trabajar más que al matador de toros 
Conejito; á los otros dos, no. 
D i r e c c i ó n . - — L a de la lidia corresponde al primer 
espada, que debe poner en ella sumo cuidado, si 
el conjunto de la fiesta ha de dar buen éxito en 
las diferentes suertes de que consta. Toda la gente 
de á pie y de á caballo debe estar subordinada al 
jefe de las cuadrillas. L lámase asi también la 
marcha ó viaje que toma el toro ó el diestro en 
cualquier lance, y aun la colocación que tiene el 
estoque ya clavado en la res, calificándola de rec-
ta, ida, atravesada, etc. 
D iv i s a .—Son las cintas de uno ó más colores suje-
tas á un pequeño arpón que se clava al toro en el 
cerviguillo momentos antes de darle suelta de los 
chiqueros al redondel. Deben ser las cintas de me-
nos de setenta centímetros de largo, 
y se les coloca desde la claraboya 
abierta en el techo de dichos chique-
ros, uniendo para ello á un palo largo 
las cintas arrolládas á su alrededor, y 
dejando descubierto el pincho ó ar-
pón, que un mayoral clava desde arri-
ba con poco esfuerzo. El objeto de la 
divisa se comprende fácilmente que 
es distinguir unas ganaderías de otras; 
y aunque muchos aficionados cono-
cen á la simple vista la casta de los toros por su 
trapío, equivocándose pocas veces, no puede po-
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nerse en duda la conveniencia dei uso de aque-
lla señal. Es lástima que los ganaderos no hayan 
conservado, como debieran, el color que dende un 
principio usaron los que formaron primitivamen-
te cada una de las castas, y de este modo se hu-
biera evitado la confusión que hoy existe, nacida 
de la alteración repetida, no una, sino muchas ve-
ces, que han sufrido los colores de las divisas. 
Comprendemos que cuando las vacas bravas y to-
ros padres proceden de distintas ganaderías y se 
cruzan las castas, los becerros y toros que forman 
nueva torada lleven también nueva divisa, por-
que realmente empieza en ellos otra ganadería; 
pero que por el solo hecho de cambiar de dueño 
haya de cambiar también de colores, no nos lo 
explicamos. Discúlpanlo algunos, diciendo que 
en ocasiones suele echarse á las vacas algún toro 
de otra ganadería acreditada para ver de mejorar 
las castas, y al toro que de este cruce procede se 
le cambia la divisa, y no á los demás de la piara; 
mas prescindiendo de lo acertado ó no que pueda 
ser este procedimiento, no encontramos razón bas-
tante para aquella alteración, puesto que, en rea-
lidad, la ganadería no ha cambiado. Tampoco hay 
fundamento para cambiar las divisas porque una 
ganadería se parta ó divida entre dos ó más inte-
resados, toda vez que, pertenezca á quien quiera, 
la ganadería y su origen son los mismos. Es más 
de sentir la referida alteración en castas acredita-
das y de fama que en las de poco nombre y de 
desiguales condiciones, pues al ñn éstas poco pier-
den, y aquéllas, por el contrario, cada vez que 
cambian de color en las divisas tienen que ir ad-
quiriendo nuevo renombre. Lo que dejamos ex-
puesto basta para que nuestros lectores compren-
dan la gran dificultad que existe en reunir los da-
tos y antecedentes necesarios à designar los colo-
res de cada una de las ganaderías; pero á fuerza 
de mucha paciencia y consulta de antiguos datos, 
y sin perjuicio de relacionar éstas en el lugar co-
rrespondiente, hemos podido hacer la designación 
de los colores que en las divisas han usado desde 
el pasado siglo las principales castas de España, sin 
que pretendamos por eso que sea completo nuestro 
trabajo, puesto que la indole del mismo y las mu-
chas dificultades que para formarle hemos tenido 
que vencer las apreciarán en su buen juicio nues-
tros lectores. En la voz MOÑA explicamos lo que 
son las divisas que suelen usarse en la mayor parte 
de las plazas de España cuando se dan corridas cu-
yos productos son para beneficencia ó en grandes 
solemnidades; y lo hemos dejado para aquel sitio, 
porque consideramos la divisa de aquellas condi-
ciones más como un objeto de adorno y de lujo 
que de distintivo de castas, aunque se atemperen 
en el uso de los colores á los designados por los 
ganaderos. Mas de uno hemos conocido estable-
ciendo en los contratos de venta de sus reses la 
cláusula de que no Se les pongan moñas de lujo, 
porque su gran volumen hace que los toros se re-
sabien y atiendan á lo que llevan encima mejor 
que á lo que se les pone de frente. E l estado que 
sigue es el más extenso que se ha publicado hasta 
el día, como que comprende divisas usadas desde 
que principiaron las corridas de toros por lidiado-
res de profesión, con los nombres y vecindad de 
cada uno de los dueños de las vacadas, en las si-
guientes provincias de España: 




Conde de Valparaíso. 




Encarnada, verde y blanca. 
Encarnada, celeste y caña. 
Blanca y encarnada. 
Agustín Flores.. • | Blanca, azul y encarnada. 
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Villanueva del Arzobispo: 
Gi l de Plores. 
Fructuoso Flores. 
E l m i s m o . . . . . . . . . . . . 
Martín Magín Moreno. 
Dolores Flores , 
Tomás Marín y Mar ín , 




Naranja y blanca. 




Verde y naranja. 
Naranja y blanca. 
Celeste. 
CAPITAL . 
Navas del Marqués. 
Tiemblo.-. . . . . . . . . 
Ávila 
José Bello . . . . . 
Benjamín Arrabal. 
Marcelino Bernaldo de Quirós. 
José Maqueda 
Blanca. 









Galo Quintana i Encarnada y azul. 
Cáceres Á ^ 
Trujillo. 
Marqués dé Coto-Real.... 
Manuel José Caridad. . . 
Juan Gutiérrez 
Viuda de González 
Juan Manuel Fernández . . 
Jacinto Trespalacios 
Santiago Mart ínez 
Francisco Arjona. 
Marqués de la Conquista. 
Agustín Solís 
Juan Quesada . . . . . . . . . . 
Azul. 
Dorada y verde. 
Escarolada. 
Grana. 
Encarnada y verde. 
Verde y encarnada. 
Encarnada y amarilla. 
Encarnada y amarilla. 
Encarnada y verde. 
Encarnada. 
Verde. 
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CAPITAL . 
Arcos de la Frontera. 
Benaocaz . 
Cmtillana. 
Jerez de la Frontera. 




Juan Francisco Rivera 
Juan José Zapata 
Francisco de Paula Cansino 
Pedro Zapata 
Ildefonso Núñez de Prado 
Alfonso Carrero 
Alonso de Prados 
Pedro Moreno Rodríguez 
María Antonia Espinosa 
Juan Moreno 
Juan José Zapata 
El mismo • • • • 
Francisco Pacheco Núñez de Prado. 










Marqués de Villamarta 
Condesa Viuda de Montegín 
Viuda de D . Francisco Amaya 
Joaquín Virués 
PP. de la Cartuja. 
PP. de Santo Domingo 
Francisco Lá Riva 
Francisco Roman'o 
Francisco Aranda 





Amarilla y celeste. 
Celeste y blanca. 
Li la y caña. 
Morada y negra. 
Pajiza y blanca. 
Morada y negra. 
Azul. 
Celeste, amarilla y encarnada. 
Blanca. 
Amarilla, blanca y verde. 
Celeste y blanca. 
Encarnada y celeste. 
Pajiza y blanca. 
Verde. 
Verde y blanca. 
Lila y plata. 
Verde y caña. 
Celeste y blanca. 
Encarnada, blanca y caña. 
Encarnada y celeste. 
Caña y rosa. 
Blanca y negra. 
Encarnada., 





Blanca y negra. 
Celeste y blanca. 
Amarilla. 
Celeste y negra. 
Negra. 
Verde y negra, 
r > r v 240 — 
PUEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEROS 
Medina S idónia. . 
Puebla. 
Domingo Varela 




Eustaquio de la Carrera... 
José María Albareda 
Pedro Echeverrigaray 
José María Herrera. 
Antonio S á n c h e z . . . 
Mercedes Espinosa. 
Puerto de Santa M a r í a . . . Francisco Ortega.. . 
¡ Francisco Gallardo. 
\ E l mismo 
í Viuda de Larraz... . 
Miguel Martínez. . . 
Gaspar Montero.. . . . ¡ Domingo Crespo.. . Francisco Trapero.. 







José María de Prados 
Juan de Pareja 




Antonio de Mera 
E l mismo 
Joaqu ín Castrillón 
Rafael Surga 
Zahara ' Basilio Peñalver 
Vejer <h la Frontera. 
COLOR DE LAS Dms\S 
Verde y blanca. 
Blanca y caña. 
Blanca y caña. 
Amarilla y encamada. 
Amarilla y encarnada. 
Morada y verde. 
Dorada y blanca. 
Dorada y blanca. 
Encamada. 
Dorada y blanca. 
Blanca. 
Negra. 
Encamada y verde. 
Dorada y blanca. 
Blanca y oro. 
Encarnada y celeste. 
Dorada y blanca. 
Negra y caña. 
Morada. 
Celeste. 
Verde y amarilla. 
Verde y encarnada. 
Dorada y encamada. 
Celeste y encarnada. 
Encarnada. 
Blanca y encarnada. 
Azul. 
Lila. 
Encamada y amarilla. 
Celeste y encamada. 
Azul y encarnada. 
Celeste. 
Azul y encarnada. 
Celeste y encarnada. 
Encamada, blanca y verde 
1 
Ciudad Real \, 
CAPITAL 
/ Alvaro Muñoz y Teruel. 
I E l mismo 




I M V 241 l>IAr 
P U E B L O S NOMBRES D E LOS GANADEROS 
CAPITAL. 
Alcázar de San Juan 
Almodôvar ilel Campo... . 
Calzada de Cala t rava . . . 
Gran¿dula 
Loyos (?) 
Mora l de Calatrava, 
Piedrabuena.. . 
Puerto Lápiche . 
Torremeva. . . . 
Valdepeñas 
Villamejor de San Mart ín . 
Villarrubia de los Ojos tie J 
Guadiana 
Gaspar Muñoz 
Alonso Pedro Maldonado... . 
Juan Maldonado 
José Maldonado 
José Ceballos y Linares 
Francisco Marañón , 
Conde de las Cabezuelas 
Diego Antonio Guerrero. 
José Salido 
Juan Pablo Gutiérrez 
Juan Julián Gutiérrez 
Ramón Antonio Sierra. 
José López Torrubia 
Benito López Torrubia 
Francisco de P. Gutiérrez. . . 
Francisco España 
Juan José Solance 
Agustín Salido 
Nicolás Gómez.. 
Bernardo Gómez Calcerrada,. 
Francisco Ignacio de Yepea.. 
Andrés Tercero 




Condesa de Salvatierra 
Leandro Celanova 
Manuela Dehesa Angulo 
Juan Díaz. 
Jul ián Díaz 
Hermenegildo Díaz Hidalgo. 
COLOR D E L A S DIVISAS 
Verde. 
Blanca y rosa. 
Blanca y rosa. 
Blanca y rosa. 
Celeste y carmesí. 
Encarnada y blanca. 
Encamada y blanca. 
Azul y blanca. 
Celeste y turquí . 
Amarilla y verde. » 
Amarilla y verde. 
Escarolada y verde. 
Encarnada y azul. 
Celeste y rosa. 





Celeste y rosa. 
Blanca. 
Encarnada y escarolada. 
Blanca. 
Blanca. 
Verde y rosa. 
Encarnada. 
Encarnada y amarilla, 







Viuda de Barrionuevo Turquí, blanca y rosa. 
Rafael Barrionuevo Turquí, blanca y rosa. 
Rafael Molina Verde y encamada. 
Juan Baldío Blanca. 
Manuel Fernández ' Azul y verde. 






NOMBRES DE LOS GANADEROS 
Rafael José Barbero 
Rafael Roníero 
Antonia Breñosa 
Antonio Campos López . . 
f José María Linares 
( Francisco de Paula Ulloa,. 
Nicolás Lozano Madr id . . . 
Ju l ián Plááencia 
COLOR D E LAS D I V SAS 
Encarnada, blanca y amarilla. 
Turquí, blanca y rosa. 
Turquí, blanca y grosella. 
Turquí, blanca y grosella. 
Celeste y carmesí. 
Escarolada. 






Claudio López . , 
Encarnada. . 
Azul y escarolada. 
CAPITAL . 
Guadalajara 
í Sr. Morencos Checa.. 
( Gregorio Medrano... 
Molina. j José López Pelegr ín . 
Verde. 




. | Carlos Izaguirre | Naranja y blanca. 
Aracena.. . 
Trigueros. 






Manuel Ordoñez . . , 
ñ' 
IJm I d r l Jaén 
Marqués de la Merced. 
Marqués de Villamazán 
Andrés Fontecilla 




Azul y encarnada. 
Dorada y celeste. 
Azul celeste. 
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Cazarla. 
Martos. 
Navas de San Juan. 
Santisteban del Puerto'. 
Ubeda. 
Val le . . 
Rodrigo Godoyo 
Manuel Ju rado . . . . . . . . 
Jacinto Castril 
Pedro José Moreno 
Tomás Ruiz Tauste 
José Gallego 
Juan de Dios Sanjuán. 
Juan Antonio López. . . 
Marqués de Cullar 
Francisco Tena 




Azul y blanca. 
Azul y oro. 
Blanca. 
Azul y blanca. 
Blanca. 
Amarilla y negra. 
Verde. 
León 
Pajares de los Oteros. 
Marqués de Castrojanillos. 
E l mismo 
Morada y encarnada. 
A7,ul y blanca. 
Alfaro. 
Logroño 






Vicente Martínez Argaiz.. 
Eustaquio Segura, 
Encarnada y negra. 
Azul y blanca. 
Pajiza y morada. 







Marqueses de Gaviria y Buena Esperanza. 
Manuel Gaviria 
E l mismo. 
Arratia y Sobrinos 







Encarnada y celeste. 
Encarnada y blanca. 
I 
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CAPITAL 
Alcobendas 





Justo Hernández . 





Juan Antonio Mazpule 





Francisco San fiz 





Marqués de Villaseca 
Conde de Vistahermosa 
Manuel Angulo Cano 
Marqués de Salas 
Isidoro Recio Ipola 
Antonio Fernández Hered ia . . . . 
Enrique Gutiérrez Salamanca . . 
Teodoro Ortiz de Taranco 
Luis Mazzantini 
Juan Francisco Rivera , 
Faustino Udaeta 
Lorenzo Abizanda , 
Esteban Hernández 
E l mismo 
E l mismo 
Marqués de los Castel Iones.. . 
García G-ómez y Oñoro 
Pedro Sanz 
Manuel Gaviria (menor) 
Diego López. . 
M . Josefa Fernández Manrique. 
Melchor J iménez 
Salvador Martín 






E l mismo 
E l mismo 
Jul ián Bañuelos 
E l mismo 
Juan Bertólez 
COLOR DE LiS DIVISAS 
Encarnada y amarilla. 
Morada y blanca. 
Morada y blanca. 








Encarnada y amarillii. 
Turquí y amarilla. 
Encarnada y escarolada. 
Blanca. 
Blanca y caña. 
Morada y amarilla. 
Encarnada y amarilla. 
Rosa. 
Celeste y blanca. 
Amarilla y blanca. 
Encarnada. 





Amarilla y celeste. 
Morada y blanca. 
Granate y blanca. 
Blanca. 
Azul y verde. 
Azul, encarnada y blanca. 
Amarilla y azul. 
Celeste y blanca. 
Encarnada. 




Blanca y azul. 
Morada. 
Morada y blanca. 
Encamada y amarilla. 
Encarnada y amarilla. 
Encarnada y blanca. 
Azul turquí . 
Encarnada y verde. 
Turquí y blanca. 
Turquí y rosa. 
Turquí y encarnada. 
Turquí y encarnada. 
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Justo García Rubio 
Alejo García Puente 
Manuel García Puente López. . . 
Hijas de García Puente 
Elias Gómez 
Félix Gómez 
Testamentaría del mismo 
José Gutiérrez 
Agustín González 
Juan Antonio Hernán 
Mariano Hernán 










José Pinto López 
Manuel Salcedo 
Alfonso Berrocal 





















Cárlos López Navarro 
Carmen López. •. 
José López Briceño 
Miguel Morena , 
Encarnada y caña. 
Encarnada y blanca. 
Turquí y rosa. 
Dorada y verde. 
Azul. 
Encarnada y caña. 
Encarnada y caña. 
Turquí y blanca. 
Turquí y blanca. 
Turquí y blanca. 













Azul y caña. 
Azul y caña. 
Azul turquí. 
Azul y encarnada. 
Naranja, carmesí y caña. 
Verde. 
Blanca. 
Azul y grana. 
Blanca y rosa. 
Azul. 
Blitnca. 




Blanca y negra. 
Morada y verde. 
Azul. 
Turquí y blanca. 





Turquí y verde. 
Amarilla y encarnada. 
Amarilla y encarnada. 
Celeste. 
Encarnada, dorada y blanca, 
S3 
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Colmenar Viejo 
Chozas de la Sierra.. 







Eobledo de Chávela... 
Sm Agustín. 
San Martín de ta Vega... 
San Sebastián dé los Reyes 
Torrejóri dé Á r d o z . . . . . . 
Pedro de la Morena 
Miguel Paredes 
Francisco Paredes .• 
Eulogio Narbón ; 
Mariano Hernández 
Manuela Salcedo y Ezquerra 
Vicente Bertólez — 
Antero M a r t í n . . . 
Andrés Mart ín 
Donato Palomino 
Juan Sandoval 
José Gómez . 
Mariano Peña 
Francisco Ramirez y B. Anguas. 
Juan Bertólez 
Atanásio Rodríguez 
E l mismo 
Juan Á. González Carrasco... , 
Vicente Cortés 
Manuel Barreno 








Juan Antonio Carrasco 
Cándido Altozano 
E l mismo. 
Enrique Altozano 
Julián Fuentes. 
Juan José Fuentes. 
E l mismo • 
Antonio Balamdin 
Simón Rivas. 





Manuel de la Granja 
Isidoro y Patricio Sanz 
Jnan Manuel Martin 
Jul ián Berrendero 
E l mismo 
Pablo Casel 
Fermín Benito 
Manuel Montes . . . • 
Manuel López . • 
COLOR DE m DIVISAS 
Encarnada, dorada y blanca. 
Dorada y blanca. 
Dorada y blanca. 
Turquí y blanca. 
Amarilla. 
Turquí y rosa. 
Encarnada y caña. 
Amarilla y blanca. 
Azul. 
Amarilla. 
Turquí y rosa. 
Encarnada y caña. 
Verde y blanca. 
Azul tu rquí y blanca. 
Azul y blanca. 
Encarnada y rosa. 
Pajiza. 
Lila y blanca 
Encarnada y pajiza 




Encarnada y caña. 
Blanca. 
Morada y verde. ' 
Turquí y blanca. 
Verde. 
Blanca y caña. 
Eosa. 
Verde y caña. 
Caña y blanca. 
Azul. 





Blanca y azul. 
Encarnada y verde. 
Morada y amarilla. 
Morada y amarilla. 
Naranja, carmesí y caña. 
Naranja, carmesí y caña. 
Naranja, carmesí y caña. 
Azul. 
Blanca. 
Negra y rosa. 
Morada, amarilla y blanca. 
Encarnada, dorada y blanca 
Blanca. 








NOMBRES D E LOS GANADEROS COLOR DE m mum 
Málaga 
^ Estéban Mellado : . . . . . ! Encarnada y verde. 
' ( Santael'ia, hermanos ! Encarnada y blanca. 
J uan Salazar 
Francisco Tena. . 
Alejandro Aguado. 




Celeste y blanca. 
Encarnada y azul. 
Encarnada. 
u r c i a 










Conde de Espoz y Mina 
Gabriel Gómez 
Fausto Joaquin Zalduendo.. . 




E l mismo 
Concepción Jiménez.. 
Pablo Matías Elorz 
E l mismo 
Nazário Carriquiri 
Francisco Javier Guendulaín. 
Tadeo Guendulaín 
Antonio Lizaso . , 
Luis Lizaso 
Lizago, hermanos 
Felipe Pérez Laborda.. 
Escarolada. 
Ámarilla y verde. 
Encarnada y azul. 
Amarilla y blanca. 
Verde. 
Encarnada y caña. 
Amarilla y blanca. 
Pajiza y encarnada. 
Encarnada y verde. 
Ama,rilla y verde. 
Amarilla. 
Encarnada y verde. 
Escarolada, 
liscarolada. 
Amarilla y encarnada. 
Amarilla y encarnada. 
Verde y blanca. 
Verde y blanca. 
Verde y blanca. Viuda de Laborda...' 
Cosme de la Escalera I Azul y encarnada. 
Roque Alaiza. ! Encarnada, verde y; blanca. 
Camilo Beriain. I Verde. 
I 
248 
ÍÜEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEROS COLOR DE LáS DIVISAS 
Salamanca 
CAPITAL. 







Ituero de Azaba. 
Ledesma 
Palacios Rubios. 
Pedraja del Portillo. 
Peñaranda, 
Pericalvos 
Sanchitello. : . . 




Juan Sánchez Tabernero . . 
Juan M. Sánchez 
Manuel Santos 
Antonio Rascón Cornejo.. 




Vizconde de Garci-Grande. 
Joaquín Iñ igo 
Herederos de Iñigo 
Juan Manuel Sánchez 
José Prieto Ramajo 
Joaquín Coll 
Manuel Tabernero 
















Viuda de Vicente B e l l o . . . 
José Manuel Tabernero.. 
Juan Mar t ín . . 
Francisco Andrés Montalvo (hoy Patricio) Azul y blanca, 
Azul y blanca. 
Azul y blanca. 
Blanca y amarilla. 
Blanca y amarilla. 
Celeste y encarnada. 




Verde y amarilla. 
Blanca. 
Verdegay. 
Escarolada y blanca. 
Blanca. 
Negra y blanca. 
Blanca y encarnada. 
Azul y blanca. 



















Blanca y naranja. 
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Segura de la Sierra . . . 
Tejadillos 
Terrones 
Vi l l a r de los Alamos.. 
Zor i ta de la Frontera. 
José Antonio Kuiz Moscoso. 
Amador García 
Carlota Sánchez 





Celeste, rosa y caña. 
Blanca. 
Segovia 
Beleño . . ' Joaquín Iñigo 
Bernardos Mateo Escorial 
Blasco Millán Juan Aguilar 
í Laureano Ortiz de Paz . . . . 
' ' ( José García Puente 
' Antonio Blas Becerril 
\ Francisco Luengo Alderete. 
j Bartolomé Alvarez 










Morada y blanca. 
Blanca. 
CAPITAL . 
Marqués de Rucheua. . . . . . . 
Marqués de Vallehermoso.. 
Francisco del Río y Riscos. 
Ramón F. García 
Manuel Malaver 
Bernabé Acebes 
Francisco Taviel Andrade.. 
Plácido Comesaña 
Francisco María Martínez. . 
E l mismo 
Ramón Liberal 










Celeste y negra. 
Encarnada. 
Rosa y morada. 
Encarnada y rosa. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y blanca. 
Encarnada y blanca. 
Encarnada y verde 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y celeste. 
Verde y encarnada. 
Morada y celeste. 
I 
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Juan Ballesteros 
Tomás Rivas 
Conde de Vistahermosa.. 
Manuel González 
Luis Ibar bur a 
Mai-qués de Medina 




José María Benjumea.. . . 
Pablo y Diego Benjumea. 
Los mismos.. 
José Bermúdez Reina. . . . 
José Rafael Cabrera 
E l mismo. 
Fernando Carreto 
Blas Mauriño 
Juan Miura . . 
Antonio Miura 




Alfonso Carrero , . . 
Marqués del Gandul.. : . . 
E l misino. 
Luis G i l . . . 
Marqués de4Tablantes . . . 
José María Góngora 
Antonio Mera 
José Ortega 




Pedro Lesaca . 
Basilio Caminos 
Sebastián Fina 
Anastasio Mart ín 
E l mismo. 
COLOR DE LAS DIVISAS 
Joaquín Concha Sierra • 
Joaquín Pérez de la Concha j Celeste y 
Fernando de la Concha Sierra 
Marqués del Saltillo 
Marquesa del Saltillo 
Manuel Seguri 
Manuel Sierra Durán 
Pedro Vera Delgado 
E l mismo. 





Pajiza y morada. 
Encarnada, azul y blanca. 
Azul y anteada. 
Azul y blanca. 
Verde y blanca. 
Azul y encarnada. 
Blanca y negra. 
Negra. 
Negra. 
Azul y oro. 
Blanca y oro. 
Verde y blanca. 
Encarnada. 
Verde y blanca. 
Verde y amarilla. 
Encarnada y verde. 
Verde y negra. 
Verde y encarnada. 
Verde y encarnada. 
Verde y negra. 
Anteada. 
Azul y blanca. 
Pajiza y blanca. 
Carmesí y blanca. 
Blanca. 
Azul. 
Azul y blanca. 
Azul y encarnada. 
Azul y caña. 
Azul y rosa. 
Azul y rosa. 
Azul y dorada. 
Encarnada, blanca y pajiza. 
Celeste y blanca. 
Blanca. 
Encarnada y negra. 
Celeste y rosa. 
Verde y encarnada. 
Celeste y rosa. 
rosa. 
Blanca negra, y plomo 
Celeste y blanca. 
Celeste y blanca. 
Celeste y negra. 
Celeste y amarilla. 
Celeste y blanca. 
Turquí . 
Negra. 
Negra y blanca. 
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CAPITAL 
Alcalá del Río: 
NOMBRES D E LOS GANADEROS 
Vicente José Vázquez 
José Clemente Rivera 
Jerónima Núñez de Prado 
La misma 
Ildefonso Núñez de Prado 
Ignacio Martín 
Eamón Romero Balmaseda 








Jacinto Martínez , 
José María de la Cámara 




José Ruiz Cabal 






Joaquín de Goyeneche 
Antonio Melgarejo 
El mismo 
Vicente José Vázquez 





Celsa Fontfrede (Viuda de Concha Sierra), 
Francisco Gallardo y Castro 
José Torres Diez de la Cortina 
Joaquín Castrillon 
Angel González Nandín 
Felipe Pablo Romero 
Valentín Collantes. . . . 
El mismo 




Josefa García Montes de Oca , 
Felipa Rus 
Ramón Zambrano 
COLOR DE LiS DIVISAS 
Encarnada y blanca. 
Morada, amarilla y blanca. 
Negra. 
Verde y blanca. 
Verde y blanca. 
Encarnada y plomo. 
Verde, blanca y encarnada. 
Encarnada y blanca. 
Celeste y blanca. 
Encarnada, blanca y amarilla. 
Encarnada y blanca. 
Blanca y negra. 
Negra y blanca. 
Celeste. 
Verde y encarnada. 
Pajiza. 
Blánca y negra. 
Azul. 
Encarnada y rosa. 
Amarilla y encarnada. 
Turquí y caña. 
Encarnada y blanca. 





Amarilla y encarnada. 
Verde. 






Encarnada, blanca y caña. 
Encarnada y blanca. 
Blanca, negra y plomo. 
Blanca y grana. 
Celeste y blanca. 
Azul y encarnada. 
Amarilla y encarnada. 
Pajiza y blanca. 
Azul y negra. 
Blanca y amarilla. 
Encarnada. 
Morada y rosa. 
Morada y blanca. 
Pajiza y blanca. 
Pajiza y encarnada. 
Morada y blanca. 
Li la y pajiza. 
2Õ2 
PUEBLOS NOMBRES DB LOS GANADEROS 
Araiuxl. 
Aznalcollar. 
B r enes 
Cabezas ãe San J u a n . . . . | 
Carmona, 






H u e v a r . . . . . . . 
L a Rineonaeta. 
Lebrija, 
L o r a . . 
Marchem. 
Puebla jun to á Coria 
Sanlúcar de Barrarmda.. 
Tríatia. 
Utrera,. 
Villanueva del Río. 
José Torres Ramírez 
José María Torres 
Manuel María Moreno 
Manuel Osuna 
Agustín Barranco 








Gutiérrez y Blanco 
Manuel Romero 
Antonio López Plata 
Arribas hermanos. (Testamentaría). . 
Marcelino Jimenez 
Marqués de Villavelviestre 
Antonio G i l y Herrera 
Luis Gil 
Diego Tejero 
Antonio é Isidro Villamazares 
Francisco Domínguez 
Juan Manuel Montai 




Francisco de P. Giralde 
Juan Prieto 
José Arias Saavedra 
E l mismo 
Luis María Durán 
Antonio Franco 
José María Amor 
Juan Vázquez 
Benito Ulloa 
Marqués de Ulloa 
Pedro Quevedo 
Marqués de Carrión 
Juan Domínguez Ortiz 
E l mismo 
José María Durán 
COLOR DE LAS DIVISAS 
Blanca y grana. 
Blanca y grana, 
Blanca. 
Rosa. 
Rosa y pajiza. 
Blanca y rosa. 
Negra. 
Pajiza y blanca. 
Encarnada y negra. 
Lila y blanca. 
Azul. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Blanca. 
Encarnada y blanca. 
Celeste y blanca. 
Encarnada y negra. 
Encarnada y amarilla. * 
Blanca. 
Azul y morada. 
Morada. 




Blanca, paja y encarnad. 
Encarnada, verde y caña. 
Encarnada, azul y blanc 
Encarnada. 
Encarnada y negra. 
Azul. 
Pajiza y blanca. 
Celeste y blanca. 





Verde y amarilla. 
Verde. 
Azul. 
Amarilla y blanca. 





Andrés Garc ía . . 
Blanca. 
Amarilla y encarnada. 
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PUEBLOS COLOU DE LAS DIVISAS NOMBRES D E LOS GANADEROS 
Tortosa. 
Tarragona 
Juan Panions ¡ Morada y verde. 
Griegos 
Orihuela del Tremedal . . , 
Terue 
Juan José Santa Cruz . . ¡ Azul y encarnada. 
Francisco Valdemoro I Celeste. 
L a Sagra [ José Pinto. 
Menasalbas. 
Puebla de Montalbán 
Talavera de la R e i n a . . . . 
Urda . . 
Tenias con Peña Aguilera. 
Yévenes 
Toledo 
^ Cosme Escalera 
( E l mismo. 
c José Manzanilla 
{ Juan Hoyos ' 
Antonio Alarcón 
¡ Alonso Martínez Valderas. 
' José Balsa 
¡ Mariano Arroyo 
Andrés Fontecillas 
Magín Martín Moreno. . . . 
Blanca. 
Celeste y negra. 
Azul y encarnada. 
Verde y celeste. 
Amarilla. 
Encarnada. 




Azul y blanca. 
Valencia 
CAPITAL I Marqués de Fuente el Sol | Amarilla y azul. 
Montemayor. 
Bioseco. 




Manuel Garrido de la Mata. 
Vicente Cuadrillero. 
Conde de Colomer , 
Blanca. 
Blanca. 
Encarnada y celeste. 








Conde de Patilla — 
Celeste y encarnada. 
Azul. 
Morada y blanca. 
Blanca. 
Encarnada, celeste y blanca. 
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PUEBLOS NOMBRES DE LOS GANADEEOS 
Coquüla. , Manuel Sánchez. 
Fuente de Bopel Pedro Represa. 
Fuente Saúco . . Antonio Calleja. 
\' -Marcos Barrera 
( Antonio Melgarejo. 
Toro I Rosa Pérez 
Zios Palacios. 
Zaragoza ?f 
i Baltasar Palomar 
CAPITAL . . . . . . . . . . . - . . j Manuel del Val (hoy Ramona Sáez) 
\ E l misiTiO. 
Cándido López. 








Egea de los Caballeros. 
P i n a . 
COLOR DE LAS DIVISAS 
Encarnada y negra. 
Encarnada y negra. 
Azul. 
Azul. 
Celeste y blanca. 
Blanca. 
Naranja y caña. 




Encarnada, azul y blanca. 




Encarnada y amarilla. 
Encarnada y amarilla. 
•SOMBFES P E LOS G A N A D E E O S 
Portugal 
COLOR DE l«S flIVMS 
Vizconde d'os Olivaes 
F. Tavares Bonacho.. . . , . . 
José Ferreira Roquete 
Esteban Antonio de Oliveira.. . 
José Pereira Palha Blanco . . . . . 
José Ferreira da Costa 
Domingo Francisco de Asis.. . 
Francisco de N o r o n h a . . . . . . . . 
Araujo y hermano 




Azul y blanca. 
Verde. 
Blanca y escarlata. 
Azul y blanca. 
Blanca. 
Amarilla. 
Verde y amarilla. 
Escarlata y amarilla. 
Verde y blanca. 
Azul, blanca, grana y amarilla. 
Azul turquí . 
l>OIi 
Existen )' han existido, además de las antedi-
chas, las divisas anaranjada para los toros de Die-
go Rodríguez, y grana y blanca para los de I nda-
lecio García, aquél de Trabuntia y éste de Fuen-
real, pueblos que, lo mismo que otros de los ex-
presados, no hemos conseguido encontrar en los 
libros de Estadística que hemos consultado al 
efecto. En la palabra TORADA damos noticia de 
varios toros que han sido lidiados en plazas de 
primer orden, pero cuya divisa nos ha sido impo-
sible saber, por más que lo hemos procurado. 
D i v i s i ó n de p laza .—En tiempo de feria y en 
algunas novilladas se ha acostumbrado en Ma-
drid dividir por mitad la plaza con tableros de 
las rcscs cuando están demasiado 'trabajadas ó 
todavía muy enteras; y por esto, y porque la lidia 
no es buena, no gustan estas funciones á los inte-
ligentes. El ganado no es de lo más escogido tam-
poco, y lo mismo los banderilleros que los espa-
das van á ver quién despacha antes. Aunque 
el primer espada, cuando hay tres, no estoquea 
en división de plaza, está al cuidado de las cua-
drillas, tan pronto en una media plaza como en 
otra, según el sitio en que cree más necesaria su 
presencia. Previamente á la colocación de los ta-
blones divisorios, rapidísima operación que los 
carpinteros practican en menos de cuatro minu-
tos, con gran aplauso siempre del público, se co-
rren dos, tres y á veces cuatro toros en plaza en-
tera, que mata el primer espada solo, ó bien al-
m 
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igual color y altura que la barrera, y lidiar en 
ambos lados, ó sean medias plazas, dos toros á un 
mismo tiempo, separándose también por ello las 
cuadrillas, que quedaba al lado de la sombra la 
más antigua y al lado del sol la más moderna. 
Pero cuando un toro salta, y por consiguiente 
cambia de plaza y no se le puede hacer volver á 
la en que se había presentado al salir del tor i l ó 
chiquero, cámbianse también las cuadrillas, que 
al toro siguiente vuelven á sus sitios. Como los 
toros no dan el mismo juego unos que otros, su-
cede que se mandan banderillas ó dar muerte á 
temando con otro de igual categoría. La lidia en 
división de plaza no es costumbre moderna, vie-
ne desde mediados del pasado siglo, y tal vez de 
antes. 
D o b l a d o , Mateo.—Cuando se presentó en Ma-
drid á trabajar con los RomeroSj en clase de pica-
dor, se anunció como discípulo de Padilla, y esto 
sólo es una recomendación que acredita el con-
cepto que á fines del siglo últ imo tenía este 
diestro. 
D o b l a d o , J o s í é . — E n ei año de 1808 y siguientes 
trabajó en Madrid este picador con las cuadrillas 
de Agustín Aroca y Juan Núñez (Sentimientos). 
Su trabajo, según las crónicas, era concienzudo, y 
sostenía dignamente la competencia cón el re-
nombrado Amvias. 
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usted qué bien canta!» Laconismo elocuente que 
dice más de lo que nosotros pudiéramos explicar. 
Tuvo su época de muy buena aceptación, espe-
cialmente en Andalucía, en cuya plaza de Sevilla 
trabajó por primera vez como picador el día 9 de 
A b r i l de 1837, y como matador el 10 de Junio 
de 1838. Conociéronle muchos por el apodo del 
Isleño. 
D o l o r o s a . — A s í llaman los aficionados á las esto-
cadas bajas y cruzadas que dan los matadores al-
gunas veces á los toros, y que efectivamente son 
lastimosas, no sólo por ser como son, sino porque 
ninguna de las que así resultan están dadas con 
conciencia, n i conocimiento del arte; y si hay co-
nocimiento y á sabiendas se huye el cuerpo, es 
señal evidente de miedo y poca aprensión. 
D o m i n g o d e l a P e ñ a , D . Mar iano .—Dis t in -
guido aficionado que n a d ó en Madrid el día 7 de 
Diciembre de 1825, y que desde muy joven se 
distinguía en la suerte de picar, acosar y derribar, 
tanto en la plaza de toretes del Jardinillo como 
en las dehesas de Andalucía. Casó en Sevilla el 
año de 1870 con doña Josefa Trigo, hija del céle-
bre picador Pepe Trigo; y ha sido apoderado de 
muchos diestros que, como cuantos le conocen, le 
han distinguido: con su aprecio. Algo ha escrito 
de toros, resplandeciendo en sus juicios una ex-
posición tan clara de los buenos principios y ver-
daderas reglas dolarte, que el clásico más intran-
sigente no podría rechazarlas. ¡Qué pocos quedan 
ya de estos aficionados! 
D o m i n g o » P i n t o ' M a r t í n e z , A n t o n i o . — U n o 
de los más aplaudidos y estimados en Portugal, 
mozo de forcado hace ya quince ó más años. Su 
valor rayaba en temeridad. 
D o m í n g u e s K , Anton io .— Trabajó por primera 
vez en Madrid este picador en 1793, dándole la 
alternativa Manuel Cañete. Figuró también en la 
cuadrilla del valiente matador de toros malague-
ño Francisco García (P&ruchoJ. 
D o m í n g u e z , J u a n de Dios .—Natural de Sevi-
lla. F u é primero picador y luego matador de to-
ros, sin que n i en lo uno n i en lo otro sobresaliese 
gran cosa. Era simpático por su trato, y entonaba 
unas playeras y soledades en cualquier jolgorio con 
tanta gracia como el que más. Preguntábale un 
día á Montes un antiguo y entendido aficionado 
de Madrid: «¿Qué tal torero la parece á usted 
Juan de Dios?» Y contestó el maestror «[Si oyera 
D o m í n g u e z y C a m p o s , Manuel.—Vamos á 
ocuparnos de un matador de toros, acerca de cuyo 
méri to se suscitaron en sus buenos tiempos con-
tiendas y disputas, casi siempre apasionadas, por-
que sabido es que no pueden ó no quieren los par-
tidarios de toreros determinados conceder que 
haya otros tan buenos ó mejores que los suyos; á 
la manera de los hombres políticos, que nada 
aceptan más que lo dispuesto por sus amigos, y 
vituperan siempre á los contrarios en cualquier 
cosa que determinen, por beneficiosa que sea. 
Este es achaque del que se ven libres poquísimas 
personas. Debilidades humanas que se apoderan 
del hombre, tal vez contra su voluntad, y que no 
puede ahuyentar de sí cuando ya le han do-
minado. 
Nació Manuel Domínguez y Campos en Gélves, 
provincia de Sevilla, el 27 de Febrero de 1816, y 
fué bautizado el mismo día en la iglesia parro-
quial de Nuestra Señora de Gracia, con los nom-
bres de Manuel María Antonio, siendo hijo legíti-
mo de Cristóbal Domínguez y Rosalía de Campos. 
Su padre falleció á los tres años, y por consecuen-
cia de esta desgracia, su madre y él tuvieron que 
estar atenidos á la bondad cariñosa de un herma-
no de aquélla, capellán de un cojptvento, que hizo 
estudiar á su sobrino latinidad y filosofía. 
El Padre Campos, que así le llámaban, murió 
cuando más falta hacía al joven Domínguez, y dejó 
á éste y á su madre en desesperada situación, y en 
esa edad en que el hombre quiere ser algo, aspira 
á mucho y todo le parece poco. Edad de las i lu-
siones, que por largo tiempo que dure parécenos 
breve como un relámpago. 
Por pura precisión tomó Domínguez el oficio de 
sombrerero; gustábale más el de torero que la su-
jeción y mecanismo de aquél, y aprovechaba los 
días de fiesta para hacer sus ensayos en el arte á 
que tanta afición ha habido siempre en Sevilla. 
Así continuó tres ó cuatro años, hasta que un 
acontecimiento favorable le hizo cambiar con 
gran alegría la modesta profesión que estaba ejer-
ciendo por aquella que, andando el tiempo, le ha-
bía de proporcionar lauros y dinero, disgustos y 
desgracias; que en este mundo siempre va mez-
clado lo bueno con lo malo, las alegrías con los 
pesares, la dicha con la pena. 
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Sabido cs que en 1830 se fundó en Sevilla la 
Escuela de tauromaquia, bajo la dirección de los 
célebres maestros Romero y Cándido. Aspiró á 
una plaza de alumno en la misma Manuel Domín-
guez, con gran fe en su porvenir; pero á pesar de 
sus buenas facultades, y hasta cierto punto de su 
celebridad como aíicionado práctico, no pudo con-
seguir más que la de supernumerario. 
No importaba: Domínguez lo que deseaba era 
aprender, oir á los maestros del arte, practicar á 
su vista lo que sabía; y tanto adelantó en poco 
tiempo, lo mismo con la 
capa y con los palos que con 
la muleta y el estoc 
era la admiración 
compañeros y una 




trar que nuestro 
relato no es apa-
sionado, nos bas-
tará decir que en 
cierta ocasión el 
g r an maes t ro 
Pedro Romero, 
que pocas veces 
se equivocaba 
en sus juicios, 




cio». La escuela 





ro y luego de 
media espada en 
la cuadrilla de Jua 
Riñó fuertemente c< „ , 
no sabemos por qué cau-.i. v<-*t 
Eran los dos de carácter alti-
vo y vehemente y no podían 
estar juntos. León, fegún dicen, juró á Domínguez 
para siempre una hostilidad decidida, y éste, re-
suelto á ganarse un nombre ventajoso en la lidia, 
acompañó desde entonces á diferentes plazas á 
Luis Rodríguez [ M Sombrerero). Era esto en 1835, 
año durante el cual toreó de nuevo alguna vez con 
León, lo cual sirvió sólo para aumentar sus renci-
llas y concluir definitivamente hasta de salu-
darse. 
Dominguez no estaba contento con ser un torero 
TBI 
como otros muchos: quería salir de la esfera de lo 
común, y con su buen criterio comprendió la im-
posibilidad de lograrlo tan pronto como lo pedía 
su impaciencia. No era entonces la época más â 
propósito para conseguirlo. La destreza y la inte-
ligencia del ya célebre Francisco Montes se ha-
bían apoderado de tal modo de las simpatías de 
todos los espectadores y aficionados á las corridas 
de toros, que tenían oscurecida la fama de los 
más acreditados diestros. Imposible era, por lo 
tanto, luchar con tal coloso, y Domínguez, que 
sabía muy bien lo que Montes 
valía, no lo intentó siquiera. 
Hr.y que hacerle justicia en 
este particular y aplaudir su 
determinación. 
Dirigióse, pues, 
en 1836, á la Amé-
rica, con rumbo á 
Montevideo, ajus-
tado con dos pica-
dores y tres ban-
d e r i l l e r o s , cuyo 
trabajo tuvo uná-
n i m e aceptación. 
Si no como él ha-
b í a pensado, al 
menos en parte vió 
coronados sus es-
fuerzos y aplica-
ción. Era ya jefe 
de cuadrilla, no te-
nía á nadie por de-
lante, n i allí reco-
nocía rival, y esto 
satisfacía su amor 
propio; pero la for-
tuna no q u e r í a 
protegerle. 
A la mitad del 
tiempo que debía 
durar su contraca 
ó en aquel apartado terri-
la guerra civil con todos 
horrores, y Domínguez 
tomó las armas en defensa de 
Orive, que fué derrotado como 
saben nuestros lectores. Pasó allí más amarguras 
y sinsabores que los que pueden imaginarse: per-
seguido, sin recursos y en país remoto y extranje-
ro, hubiera perecido si su grandeza de ánimo no 
le hubiese ayudado á soportar tan amargas pena-
lidades. 
Por suerte suya, que no siempre los bienes ni 
los males son tan duraderos que deban desespe-
rar al hombre, se celebraron fiestas en Río Janeiro 
el año de 1840, con motivo de la coronación de 
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D. Pedro I I . Con mi l trabajos, y como Dios 1c dió 
A entender; allá, se dirigió Domínguez, y en pre-
sencia de aquella corte mató en cuatro corridas 
de toros, con una aceptación y tan gran éxito, que 
mereció justíaimas ovaciones y notable recompen-
sa; y ya con dinero para emprender nuevos viajes, 
se dirigió á la República Argentina con el fin de 
dar corridas de toros, ganar su subsistencia y pro-
pagar la afición á ellas. 
Desembarcó en Buenos Aires, donde no 1c per-
mitieron ejercer su arte,'contra lo que él. esperaba,. 
Pais completamente revuelto y entregado á la más 
espantosa anarquía, no era el más á propósito 
para permanecer en él un extranjero sin recursos, 
sin relaciones y sin industria á qué dedicarse; y si 
á esto se añ'ade el odio con que la gente baja de 
aquellas Repúblicas mira á los españoles, á quie-
• nes apellida godos con aire de desprecio, porque 
sacudieron la dominación que allí tuvimos, podrá 
•formarse idea de lo que nuestro hombre •sufriría 
y de los insultos que se le dirigían. 
Pero un español en ninguna parte aguanta ma-
los tratamientos. Domínguez se acordó de que lo 
era y se hizo guajiro. Su bravura y valentía, de-
mostradas en mi l lances funestos para otros y 
glorioso» para él, Ife dieron entre aquella mala 
gente el nombre,de el bravo señor Manuel, y-desde 
que asi se le conoció ; en todas partes se le respe-
taba. Por otro lado, su atención para con las per-
sonas bien educadas y su buen proceder con las 
de marcada honradez, le crearon simpatías entre 
determinadas clases, y su posición, por lo tanto, 
fué menos violenta. 
Vivió algún tiempo del producto que le propor-
cionaba el arriesgado ejercicio de la caza de reses 
salvajes que con lazo y á caballo verificaba unas 
veces, y con estoque y á. pie realizaba otras, asom-
brando' á los que presenciaban su arrojo, y más 
tarde se le dió el cargo de mayoral en los ingo-
nios y posesiones campestres, que desempeñó con 
gran energía y á satisfacción de loé dueños. 
Todavía su sino le hizo tomar de nuevo las ar-
mas para abatir el atrevimiento de feroces indios, 
y al frente de una partida armada dió pruebas de 
que, si aventajado era cazando toros en el campo 
y lidiándolos en las plazas, no lo era menos con 
el sable á la cintura y el trabuco en el brazo. De-
dicóse por fin al tráfico de diferentes artículos en 
el país antedicho, ganando buenas cantidades; y 
aburrido y cansado de su larga residencia en cli 
ma tan lejano, pensó en su patria y en su regreso 
á la misma. Todos los que habitan en país extra-
ño ansian volver al que les vió nacer, y lós espa-
' ñoles más. ¡Es tan hermoso el sol de España! 
Domínguez, pues, desde el año de 1836 hasta el 
de 1852, ó sea el intervalo de dieciseis año's, fué 
mil i tar defensor de Orive en la répiíblica de Mon-
tevideo, torero en Río-Janeiro, guajiro en Buenos 
Aires, bravo con los bravos matones de aquella 
tierra, mayoral de negrada, cabecilla de gente de 
campo contra indios feroces, é industrial trafi-
cante. Y todo esto en país extraño. ¡Si sería la na-
turaleza de Domínguez fuerte y privilegiada, cuan-
do no se resintió por tantos azares y tantos sobre-
saltos como fr ecuentemente le atormentarían! 
Volvió á su patria, y tan luego como llegó á la 
ciudad de Sevilla, trató de ponerse de acuerdo 
con sus .compañeros de profesión para trabajar en 
el lugar correspondiente. Visitó á Francisco Arjo-
na Herrera (Cuchares), y este le recibió mal, ó por 
lo menos con poquísimo agrado, tal vez impresio-
nado por la divergencia de opinión que hacía años 
tuvo Domínguez con Leonállo, maestro de Cucha-
res, ó por otras causas que no se explicaron. Ya 
hemos dicho que Domínguez era demasiado alti-
vo. El , que no bajó nunca la cabeza en tierra ex-
traña, se vió hasta cierto punto despreciado en la 
suya, y desde aquel momento resolvió ní> impe-
trar de nadie protección n i ayuda, y darse á cono-
cer como bueno ó malo, según lo que valiese, por 
sí solo, y ganando con su mérito lo que la falta de 
apoyo le negase. 
Una circunstancia le favorecía indudablemente 
en aquella época, y es que por entonces no había 
n ingún torero andaluz, ni llegarían á dos en toda 
España, que practicando la excelente escuela de 
Ronda, torease parando, aplomado y reciUenão;'y 
conociéndolo así Domínguez, cuyas condiciones 
eran las más á propósito para imponerse, se dió á 
conocer en Sevilla en 1852 y 5.3, y los aficionados 
no pudieron menos de confesar que su toreo era 
clásico, pausado y exento de embrollos y tranqui-
llas que disimulan el miedo en otros diestros. 
Nosotros le vimos poco después en Maxlrid y en 
Aran juez, y admiramos en él al valiente matador 
que, hecho un autómata, á pie quieto, citaba y re-
cibía â los toros tan en corto, que por esto mismo 
se libraba en nuestro concepto de seguras cogidas, 
si un paso más hubiese habido de distancia de sus 
pies á los del toro. ; 
Le criticamos entonces, como criticamos hoy á 
los modernos espadas, esos que llaman pases cam-
biados, y que no son más'que un detestable reme-
do de los de pecho, sin ceñir y fuera de cacho, pero 
que en aquél podían disimularse algoporque.su 
falta de ligereza y pesada corpulencia le impedían 
revolverse con prontitud. Notamos en él, sin duda 
también por falta de piernas, que no era eficaz en 
los quites, y que en las demás suertes que no fue-
sen la de recibir, no pasaba de ser una cosa regular, 
creyendo que el exagerado tronío que á Castilla 
trajo desde, la tierra de María Santísima, le perju-
dicó más que le favoreció, porque Madrid no vió 
en Domípguez.al torero que esperaba, sino á un 
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estoqueador de primera fuerza en determinada 
suerte, que por lo mismo que es la suprema del 
toreo, y había y hay cada vez menos que la eje-
cuten, se veía con más gusto. 
Sea de ello lo que quiera, Domínguez, con jus-
ticia, formó entre los matadores do primera línea, 
sustituyendo para ciertas gentes, y en cuanto era 
posible, al inolvidable Ghidanero. Su fama creció, 
y los deseos por verle en todas las plazas menu-
dearon, hasta que en 1857, en el Puerto de Santa 
María, un toro llamado B a r r a b á s le hirió tan gra-
vemente, que le arrancó ó le echó fuera de su ór-
bita el ojo derecho, peligrando su vida con tan 
tremenda cornada. Esta desgracia alarmó al mun-
do taurómaco. Sevilla y Madrid, especialmente, 
mostraron gran sentimiento por tan terrible suce-
so, hasta el punto de que, para calmar la ansie-
dad de los aficionados, se fijaron dos veces al día 
en el café de la Iberia de esta corte los telegramas 
que daban parte del estado del enfermo. 
No le hizo esta desgracia perder valor, pero sí fa-
cultades, sin que sus alardes de arrojo supliesen 
ya su mermado poder, siendo esto causa de que 
sufriese continuamente desde entonces frecuentes 
cogidas, de que podría tener también culpa una 
enfermedad que le entorpecía el movimiento de 
las piernas, y que tuvo necesidad de curarse. 
Domínguez era persona de excelente y fino tra-
to, cortés con los aficionados, y altivo y preponde-
rante con sus compañeros. 
Siempre que de él se hable, ha de señalársele 
como un tipo de valiente, como uno de los mejo-
res matadores de su época, y como persona de no 
escasa inteligencia en su arte y en las demás ac-
ciones de la vida social. En todas partes donde ha 
trabajado, en cuantos círculos se le ha visto, se ha 
granjeado las simpatías de los aficionados, que 
han reconocido en él mayor educación de la que 
en general tienen algunos de su clase. 
Entre los más admirables actos de valor y ab -
negación que se han visto entre toreros, hay uno 
en la vida de Domínguez que merece especialísi-
ma mención. Es muy parecido al que hizo Juan 
León cuando murió su maestro. En 25 de Sep -
tiembre de 1853, dirigiendo la plaza de Sevilla, 
sucedió que el cuarto toro, de la famosa ganade-
ría de Saavedra, derribó del caballo é hirió al pi-
cador Ledesma ( E l Coriano); en el primer mo-
mento del quite perdió la capa Dominguez, y co-
nociendo que el toro acudía al sitio en que aquél 
estaba en tierra, se interpuso á cuerpo descubier-
to, se encunó voluntariamente, se abrazó á la cabeza 
de la res, y resistió las cabezadas á modo de pe-
gador portugués, hasta que vió lejos al picador ca-
mino de la enfermería. Ha trabajado en Portugal, 
en Francia, y puede decirse que en todos los paí-
ses en que hay corridas de toros, siendo muy ob-
sequiado y hasta premiado por su arrojo y cono-
cimientos. Alhajas conservaba de gran valor que 
los últimos emperadores franceges y la familia 
real de España le regalaron en distintas ocasiones. 
Falleció en Sevilla á la edad de setenta y cinco 
años el día 6 de Abr i l de 1886, lo cual hace creer 
que, como tantos otros, se quitaba algunos años. 
Fué muy sentida su muerte y conducido su cadá-
ver al cementerio en hombros de tres individuos 
de una comparsa conocida por el nombre de «Las 
viejas ricas de Cádiz, y de un aficionado llamado 
Paco el de los Pesos; llevando las cintas del féretro 
los espadas José Lara (Chicorro), José Sánchez 
del Campo (Gara-ancha), Mariano Ortega ( E l Ma-
rinero) y Manuel García ( E l Espartero), y el paño 
Hipólito y Julián Sánchez, Manuel Campos, Ce»-
teño, el Bafbi, Currinche, Fuentes y Gallangos. E l 
gran acompañamiento que le tributó la última 
muestra de consideración y aprecio fué presidido 
por los renombrados matadores de toros Antonio 
Carmona, Antonio Sánchez ( E l Tato) y Francisco 
Arjona Reyes. 
D o m í n g u e z , Teresa.—Banderillera alcarreña, 
natural de un pueblo cuyo nombre es consonan-
te ksin vergüenza, y que lucía sus.,, habilidades en 
la plaza de Madrid hará unos cincuenta años. 1 
D o m í n g u e z , J o s é Sa lvador . — No adquirió 
mucho nombre como buen picador; se sabe que 
trabajó en Sevilla por primera vez el día 7 de 
Diciembre de 1873. 
D o m í n g u e z , Gregorio.—Picador de toros, cu-
yas proezas no hemos visto, pero que han sido 
muy del agrado de los aficionados de la Habana 
hace pocos años. 
D o m í n g u e z , J u a n (Pulguita). — También este 
matador novillero es de los que recogen palmas 
en las plazas donde torea. Le califican de valiente 
y no desprovisto de arte, de modo que, si se 
atiende á que es moderno en él, puede prometer-
se un buen puesto en el caso de no sufrir un es-
carmiento, que hay castigo para los atrevidos que 
no estudian. 
Dorado. —Algunos llamaron así antiguamente al 
toro albahío muy marcado. No es voz admitida 
por losinteligentes. 
D o l l e g o d a Fonseca M a g a l h ã e s , D . t n i s -
—No sólo en Portugal sino en España:y en París 
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ha sido conocido y justamonte apreciado el móri-
to do este valionle y diestro caballero rejoneador, 
que ha figurado en primera íila desde "1880, «n 
que se dedicó á tan bonito arte, por pura afición 
y sin necesidad, puusto que posee una buena for-
tuna; es nieto del célebre ministro portugués de 
su mismo nombre é hijo de la condesa de Creras 
de Lima, desde cuyo fallecimiento se retiró del 
toreo, en 1890. 
le causaran los daños que por no atenerse á los 
buenos preceptos escritos le vienen originando 
hace ya tiempo, lo mismo en España que en Por-
tugal y otros puntos. Es joven y valiente. 
D n a r d o , Ta t r i o io .—Cr io l lo americíino, que se 
distinguió estoqueando toros en las repúblicas 
americanas antes del año de 1837. Debió darse 
para ello buena maña cuando de él se ocupó en 
sus famosas loraidaa el poeta Acuña Figueroa, tan 
entendido en tauromaquia. 
Wumi-te «la Cruse P i n t o , Antonio .—Fué un 
caballero rejoneador de los mejores aficionados al 
toreo, y ahora es un distinguido profesor de mii-
sic¡i verdaderamente apasionado. No sólo en Por-
tugal hay ese ejemplo, que también en España; 
el Toledano, Gregorio Alonso, dejó el estoque por 
el pentagrama. 
D u a r t e , Hgos P i n t o Coelho.—Si todos los afi-
cionados al toreo fuesen tan entendidos y entu-
siastus como lo es cl Sr. Duarte, que tan buen 
nombre ha adquirido practicando en Lisboa, me-
jor andaría el arte y habría menos ignorantes que 
D u a r t e , M a x i m i a n o . — T u v o en Portugal su 
época de mozo de forcado muy distinguido; pero 
todo pasa en este mundo, y hasta se olvida fácil 
mente. 
D u r á u , P e d r o . Picador de toros mejicano, na-
tural de Guanajuato, que en la plaza del paseo 
de Méjico, el día 23 de Octubre de 1887, lidiando 
á los órdenes del Habanero y Rebugina , sufrió 
una cornada en la pierna derecha, con fractura 
del hueso, de cuyas resultas falleció á los cuatro 
días. 
D u r á n , J u a n J o s é (Pipa).—Este muchacho as-
pira á ser un matador de toros. No se da mala 
maña en las novilladas, tiene afición y padrinos, 
y después de haber ensayado sus facultades en 
Andalucía parece que marchó alas Republicas 
americanas, para ejercitarse más en e,l arte. Na-
ció en Cádiz el 6 de Agosto de 1873; es hijo de 
Manuel y de Francisca Díaz, hermana de Paco de 
Oro j sobrina de Gaspar Díaz (Lavi) ; formó parte 
de la cuadrilla de niños sevillanos, estuvo en la 
Habana en 1890 y es pequeño de estatura. Va-
liente sin temeridad, promete ser algo pero no 
llegará m á s que á cubrir su puesto sin desdoro, 
1 > Í I K 
D a r á n , Antonio.—Banderillero que, al decir de 
los periódicos americanos, es valiente y entendi-
do. Sin verle no debemos aventurar juicios. 
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bién se dice que un picador es duro cuando resis-
te golpes y caídas con gran sufrimiento, sin 
amenguar su valor y voluntad. 
D u r o . — E l toro que acomete con fiereza al picador 
siempre que éste se le coloca delante, aunque ya 
esté muy castigado, sin sentirse al hierro. Tam-
D u r o , Mariana.—Valenciana, picadora de novi-
llos á caballo por la cantidad de 60 pesetas; tra-
bajó en Madrid con otra tal Magdalena García, 
que incluiremos en el lugar correspondiente. 
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E ç a F i g n e i r o i l a <i<asna Lobo, 1>. A u g u s t o «1'.— 
Tiene reputación de habeu sido uno de los mejore? 
mozos de forcado en Portugal. Ignoramos si se ha retira-
do definitivamente de la arena. 
Echarse . — E l acto en que el toro dobla sus manos y se 
acuesta en la arena, herido 
de muerte con la espada 
Ninguna suerte 
debe hacerse 
con él en este 
caso más que 
la de atronar-
le con la pun-
t i l la . Veces 
hay en que 
un toro flojo, 
castigado mu-
cho y mal, se 
echa en el re-




de la lidia; pero se -levanta tan luego como de cer-
ca se le llama. También se dice que el picador se 
echa sobre el palo cuando carga la suerte; de vara 
con fuerza en los, toros pegajosos que han llegado 
á besar el caballo. Y cuando el espada,, embrague-
tándose mucho, mete hasta el puño el estoque en 
el volapié ó arrancando sobre corto, se dice que se 
echa sobre el morri l lo . . 
Edad.—«El toro de cinco y el torero de veinticin-
co,» dice un adagio común entre los aficionados. 
Esta regla no es tan general que no tenga, como 
todas, sus excepciones, siendo lo más común que 
el torero á dicha edad no posea por completo más 
que valor y ligereza, pero no conocimiento exacto 
ó perfecto del arte. 
Pueden ser lidiados, y lo son frecuentemente, 
toros de cuatro y seis años, resultando, como es 
natural, más nobles y sencillos los primeros que 
los-últimos. 
La edad del toro para padrear debe escogerse 
alrededor de los, tres años, más bien más que 
menos, y cesar á los seis poco más: y por grande 
que sea su robustez no debe abastecer más de 
cuarenta yacas, si ha de quererse en las crías, vi-
gor, bravura y buen trapío. 
J í g a ñ a , l í a m i e l . — T o r e r o alavés que mataba to-
ros en novilladas y fiestas, por los pueblos vascos 
especialmente, formando cuadrillas con mucha-
chos del país y con algunos riojanos. No era muy 
diestro, pero se dió buena maña para agradar á 
sus paisanos. Con este espada empezó á ser ban-
derillero Antonio Pérez (Ostión). La carencia ab-
soluta de noticias de este torero nos hace creer que 
haya fallecido, ó al menos que se haya retirado 
de su profesión; en Francia toreó con los écarteurs 
hace más do treinta años. 
EIIÍO, 1>. José.—Notable pintor. Nació en "Ubeda 
(Jaén) en 1804. F u é discípulo de D. José Apari-
cio, creado académico de la de San Fernando 
en 1832, y falleció en 1844. Entre los preciosos 
cuadros debidos á su pincel hay «un encierro do 
toros» y «una torada en la Muñoza» de tan nota-
ble verdad, que es muy difícil ir más adelante. La 
conocida familia de Arratia los poseeK con otros 
varios del mismo autor. Su mejor obra fué la 
Plaza de toros de Madrid en un día de corrida. 
Cuéntase que preguntándole en cierta ocasión un 
entusiasta de las bellas artes, por qué prefería las 
escenas populares para los asuntos de sus cuadros, 
contestó: «Soy español y no encuentro más compa-
triotas que las manólas y los toreros: los extranje-
ros no tienen corridas de toros, porque entre ellos 
no se encuentra un solo hombre que valga lo que el 
más cobarde cachetero. Que comparen la cabeza 
de Montes con la de Murat.» Bien puede decirse 
de este insigne pintor que era uno de los más 
entusiastas defensores de nuestra fiesta nacional. 
E m b a r b a r . — ¡ E s uno de los modos de mancornar 
I M P 
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ó sujetar á un toro por las astas, lo cual so prac-
tica del signicntc: So espera al toro, y al lle-
gar, cuartea el diestro, colocáudose pegado al bra-
zuelo del animal, y echando mano con la derecha 
al cuerno derecho y con Ja, izquierda al otro, niele 
el hombro por debajo del hocico de la res, hace 
hincapié torciéndole la cabeza, y cae aquélla. A l -
gunos dicen que hay quien la espera de rodillas y 
ejecuta del mismo modo la suerte. Es dificilísima, 
requiere gran conocimiento de las reses, y no se 
practica en las plazas, pareciéndonos que al ha-
cerla en el campo los vaqueros la intentan poquí-
simas veces y con toros jóvenes. Donde más se ve 
altas se le enlazan las astas, y el extremo de la 
maroma con que se le ha atado se pasa por el ta-
ladro que tiene en su centro el mueco, y engan-
chándola en un torno, se da vueltas á éste, consi-
guiendo atraer por fuerza á la res, que sujeta al 
mueco por el testuz, deja libres los cuernos en los 
lados de aquél para que los carpinteros puedan 
aserrar los pitones y colocar las bolas. Lo mismo 
se hace cuando en vez de éstas se colocan mangas 
de cuero que cubren las astas atadas por sus ex-
tremos más anchos al centro del testuz. 
Es una operación que lastima de gran modo las 
fuerzas de los novillos, en términos de que no 
•3:-, ? ' 
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SUJETANDO P A E A EMBOLAR. — MACIAS 
ejecutar es en las tientas y herraderos, y mucho 
más en Castilla la 'Vieja, especialmente en Sala-
manca que en ningún otro punto. No ha dado la 
Academia entrada en su Diccionario á esta voz, 
que tan bien define y explica un acto conocido, 
usual 3̂  corriente. (Véase MANCORNAR). 
E m b e s t i r . — E l acto de acudir de cerca el toro al 
objeto, ó sea haciendo ya la humillación para 
tirar la cabezada ó el derrote. 
Embolar .—Es poner bolas en los pitones dé los 
toros ó novillos. Para verificarlo, se hace pasar á 
uno solo del corral al toril ó jaulón destinado al 
efecto; desde un burladero ó desde las barandillas 
debe dársele suelta para lidiarlos hasta que pasen 
siquiera tres ó cuatro días, pues obligados violen-
tamente á acercarse al mmeo resístense cuanto 
pueden, empleando para ello todo su vigor y 
todas sus energías. Generalmente solían embolar 
antes veinte ó treinta novillos de una vez, es de-
cir, en un solo día; ahora que ya no se matan los 
emboladosjy que no siempre se corren, la opera-
ción es más limitada respecto al número. 
E m b r a g u e t a r s e . — E s ceñirse mucho en la suer-
te de matar, en términos de que el toro bien hu-
millado ha de pasar muy próximo al muslo dere-
cho del espada. La suerte es indudable que ha de 
quedar mejor ejecutada que saliéndose ó vaciando 
demasiado á la res; pero bien se comprende que 
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la exposición es grande, con sólo decir que á veces 
ni una pulgada de distancia media desde el pitón 
derecho al muslo ó cuerpo del matador. La Acade-
mia, que admite la voz «Bragueta,» no estima 
admisible la de «Embraguetarse.» Sus razones 
tendrá. 
E m b r o q u e . — E l momento de ganar el toro el te-
rreno del diestro metiéndose en su jurisdicción y 
teniéndole por único objeto al tiempo de dar la 
cabezada; de modo que sin arrojarse el lidiador al 
suelo para que el toro rebrinque por encima; sin 
salir, si es en corto, por medio de un quiebro, ó 
sin la ayuda de otro compañero que tienda el en-
gaño para distraer al toro, es segura una cogida, á 
no ser que en viaje largo tenga más pies que la 
fiera y gane más pronto el olivo. L a Academia 
dice que es coger el toro al lidiador entre las astas. 
Nosotros afirmamos que puede ser embrocado y 
no cogido, ni encunado, que esto ya es más de 
cerca. 
E m i g d i o , J o a q u í n . — Las únicas noticias que te-
nemos de este banderillero portugués son las de 
que empezó en 1818, que no pasó de ser una me-
dianía y que falleció en 1840. 
Empapa r .—Es acercar mucho al toro la muleta ó 
capa sin separarla del testuz, con el fin de que, 
cebándose en ella, no pueda fijar su vista en el 
diestro ó en otro bulto que esté más distante. T)a 
mucha seguridad al torero, y esto prueba que le 
será más fácil burlar á la fiera en corto que de lar-
go, siguiendo siempre unido, digámoslo así, el en-
gaño á la vista del toro para que no la desparrame 
y se consienta con coger otro bulto ó se dirija á 
otro objeto. 
Empego.—Hasta hace pocos años, para separar á 
la vaca del ternero que amamantaba, ha sido cos-
tumbre en varias ganaderías—y puede, que toda-
vía lo sea en alguna—sujetar á la madre, atar á 
sus pezones un cordón ó cinta, y colocar sobre 
toda la teta un lienzo empapado en pez líquida, es 
decir, muy caliente. A esta operación bárbara lla-
man empego, y ocioso es decir que el animal salía 
escupiendo y rebrincando sin permitir que nadie 
se le acercase. 
E m p e ñ o de á pie.— Cuando un caballero quebra-
ba rejones, lanceaba ó picaba con garrochones á 
los toros, y por virtud de la fiereza de alguno de 
éstos sacaba herido el caballo ó perdía el rejón, la 
lanza, el estribo, guante, sombrero ó cualquier 
otra prenda, le era indispensable apearse del ca-
ballo, quedarse á pie, y con la espada dar muerte 
al toro, solo y en la forma que mejor podía. A este 
acto le dieron el nombre referido de empeño de á 
p i e — Gutiérrez y Alonso Gallo opinan en sus es-
critos del modo que dejamos dicho, y otros auto-
**** ' 
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res de nota, entre ellos D. Podro de Cárdenas, 
creían que el caballero, por tener herido su caba-
llo solamente, no tenía obligación de satisfacerse, 
esto es, de acudir al empeño de à pie, «porque el 
toro no tenía la culpa del descuido de uno.» No se 
crea por esto que el caballero iba á matar al toro 
en los términos acostumbrados hoy, ni mucho 
menos: dirigíase al animal con la espada desen-
vainada; al llegar cerca echábale la capa ó ferre-
ruelo sobre el testuz, y le acuchillaba y pinchaba 
hasta hacerle huir ó matarle. En el primer caso, y 
á una señal de los clarines, la gente de á pie salía 
con garrochones á desjarretar al animal, que lue-
go cedía al número é intrepidez de sus muchos 
individuos. Resta sólo decir, que la espada usada 
para estos casos por los caballeros no era la que 
ordinariamente ceñían, sino muy parecida al ma-
chete moderno, aunque más largo, ó lo que es lo 
mismo, ancha de cerca de tres pulgadas, con un 
solo corte afiladísimo, gran punta; de 
peso, y como de un metro de larga. E l rey 
Felipe V prohibió la ejecución de estos ' ^ s í -
empeños á pie, que continuaron los caba- ''t.i . * 
lleros desde el caballo y con espada. 
Empnje.—Se llama así, no á la acometida del toro, 
sino al recargue en ella que tienen los pegajosos 
y de cabeza. En los picadores significa el esfuerzo 
que hacen para echar el toro por delante, salvando 
el caballo. 
Encabest rar .—Hacer que las reses bravas sigan 
á los bueyes mansos, que llaman cabestros, para 
conducirlas á donde se quiere. Los mayorales que 
enseñen bien el cabestraje, eligiendo un buen 
manso de punta, tienen mucho adelantado para 
sin exposición y cómodamente, en cuanto lo per-
miten faenas tan arriesgadas, conseguir el fin ape-
tecido. 
Encajonar.—Desde que en España se establecie-
ron los ferrocarriles ha sido fácil transportar con 
brevedad y cómodamente de un punto á otro, 
Emplaza r se .—Es to se dice del toro que 
se coloca en los medios del redondel, y 
aunque derrama la vista sobre muchos 
objetos, no quiere acudir á los capotes. 
Para sacarle de este estado debe empapár-
scle mucho en el trapo y hacerlo conti-
nuamente y sin interrupción tres ó más 
peones. Hemos visto usar con buen éxito 
las verónicas; pero es preferible, si se pue-
de, emplear las largas. Por lo demás, á 
excepción de la suerte de varas, y ésta si 
voluntariamente va á ella el picador con 
solo uno ó dos peones, porque de ir ma-
yor número puede repararse el toro, rece-
larse y aun huirse, todas las demás pue-
den y deben intentarse y hacerse con 
gran lucimiento, porque generalmente el 
emplazarse no es más que tomar una que-
rencia accidental, ó señal de cobardía en 
la. res. Cuídese, sin embargo, de no ense-
ñar á los toros que se emplazan con sali-
das falsas y pases de largo y al descubier-
. to, que suelen aprender y volverse de sen-
tido. Obsérvese también que es frecuente 
en los toros emplazados que no acuden á 
los capotazos continuados que, buscándo-
. les el frente se les arrojan, que suelen 
acudir con presteza al que de improviso 
se les echa por detrás, y esto debe inten-
tarse siempre que convenga llevar al toro 
á otro lado. ENCAJONANDO AL TORO. — NACÍAS 
atravesando grandes distancias, ganado bravo, 
que á muy poco tiempo de llegar al sitio de su 
partida final, ha podido presentarse en plaza y ser 
lidiado sin inconveniente alguno. Se ha notado, 
sin embargo, que los toros conducidos así pierden 
algo de su natural fiereza por el atolondrainiento 
que les produce el movimiento del tren y por el 
. enervamiento de fuerzas que sufren con la inmo-
vilidad casi completa en que están durante mu-
chas horas. Así que lo más conveniente, y lo que 
la experiencia aconseja como más útil, es que des-
pués del viaje descanse el ganado al menos ocho 
días, en terreno á propósito y con buenos pastos, 
antes de ser lidiado. De este modo se reponen, y 
si no ganan, porque para esto necesitan mejorar 
.mucho en condiciones de alimentación y clima, 
al menos pierden poco de su primitiva bravura. 
Para que los lectores que no saben cuáles son las 
operaciones que se hacen con el ganado de lidia 
para encajonarle tengan al menos idea, siquiera 
sea imperfecta, del modo que aquéllas se practi-
can, vamos á exponerlas sucintamente. Enciérran-
se primeramente los toros en un corral acondicio-
nado al efecto, ó en los de las plazas de los pue-
blos más, inmediatos al sitio en que pasta la torar 
da, después de haber sido conducidos ó guiados 
con el cabestraje necesario. Se les encierra separa-
dos, y cerca de la puerta exterior del chiquero se 
coloca el cajón ó jaula á donde ha de pasar la res, 
cuidando no quede más distancia que la puramen 
te indispensable para formar del chiquero á la 
jaula un corto callejón que ocupe la puerta del 
primero después de abierta. El cajón, que ha de 
ser de fuerte madera, convenientemente abarrota-
do de trecho en trecho, de 2 metros de alto, i '40 
de ancho y 2I50 de largo, poco más ó menos, tiene 
una puerta con fuertes visagras y picaporte de 
golpe, como los de los chiqueros de las plazas bien 
construidas, ó también de corredera de abajo arri-
ba que, al verla alzada, el animal crea continuación 
del callejón antedicho; penetra sin temor, y tan 
luego como lo verifica cae la trampa, que va sujeta 
con fuertes pestillos y cerrojos para evitar un per-
cance. Sobre la jaula se coloca un hombre, práctico 
en esta faena, que cierra á tiempo la puerta y cui-
da de ver, por una pequeña y fuerte reja que con-
tiene el techo, si la res se halla bien colocada 
cuando lo verifica. A veces los toros no quieren 
entrar en la jaula, porque suelen colocarla mal en 
muchos puntos en que no hay gran costumbre de 
ejecutar la operación; esto sucede porque, teniendo 
aquélla cuatro pequeñas ruedas que naturalmente 
hacen elevar su piso lo menos quince centímetros, 
hay este desnivel en el suelo del chiquero; por 
cuya razón debe igualarse de antemano, y en lo 
posible, por medio de una rampa que apoye en el 
cajón su cabecera y su pie en e l fondo de aiquél. 
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Como se comprende bien, la faena para sacarlos 
de la jaula es mucho más fácil: basta colocarla en 
un corral, abrir desde el techo la puerta, y es se-
guro que inmediatamente saldrá de su prisión el 
toro, dirigiéndose ante todo á buscar alimento con 
avidez. Inútil es decir que si el ganado así con-
ducido ha de esperar algunos días á ser lidiado, es 
indispensable acompañarle con mansos amaestra-
dos para que le arropen cuando sea preciso. 
E n c a l l e j o n a r . — S e dice que un toro se encallejo-
na, cuando salta la barrera y no quiere salir del 
callejón aunque las puertas se le abran. Pára sa-
carle, si los capotes no bastan, porque á ellos no 
obedece, puede usarse la garrocha ó una banderi-
l la para pincharle en las ancas, cuando esté cerca 
de las puertas, y no en otro sitio. 
Encampanarse .—Se dice del toro que, estando 
quieto y sin atender á objeto alguno, se fija de 
pronto, levanta la cabeza y se ostenta gallardo, y 
desafiando al que le ha alegrado ó llamado la aten-
ción. En este momento el toro es tal vez el animal 
más hermoso de la creación. La Academia dice 
que es ensancharse ó ponerse hueco, haciendo 
alarde de guapo ó valentón. 
E n c i e r r o . — E l acto de traer los toros desde el 
campo á las plazas para encerrarlos en los corra-
les, no en los toriles, como dice la Academia, que 
esto se llama enchiquerar. Asiste de ordinario mu-
cha gente á presenciarlo, especialmente á caballo, 
y algunos aficionados con garrochas,dé derribar 
vienen formando séquito lucidísimo hasta las mis-, 
mas puertas de los corrales. Cerca de estos, ó en 
su camino, aprovechando la ventaja de una pe-
queña altura ó ribazo, se colocan muchas gentes 
aficionadas, deseosas de presenciar el rápido paso 
* del ganado, al que siempre guía delante un mayo-
ral muy práctico á caballo, sin temor á ser atrope-
llado, porque el cabestro de punta cubre casi las 
ancas del jaco con sus descomunales cuernos, y á 
este siguen fácilmente todas las reses, cuidadas 
por otros mayorales que van detrás á caballo y al-
gunos vaqueros á pie. Era en lo antiguo una di-
versión grande para los madrileños i r & ver el en-
cierro, que desde Caño Gordo ó el arroyo Abroñi-
gal venía á la plaza vieja antes de anochecer, y en 
los terrenos ininediatos á ésta había meriendas al 
aire libre entre toda clase de gente. No sólo con-
currían allí los muchachos jóvenes, sino mujeres, 
soldados y hasta frailes; pero poco á poco desapa-
reció esa costumbre, porque el ganado era ya con-
ducido de noche y porque desde que fué derriba-
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da la Plaza vieja en 1874 la distancia desde la po-
blación se lia aumentado considerablemente; de 
manera que hoy al encierro no van más qixc ga-
rrochistas y aficionados que tienen caballo. 
i t 
1 
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Cii tcornado. —Se usa con los adverbios bien ó mal, 
calificando la encornadura de las reses; pero en 
el tecnicismo taurómaco se dice con preferencia 
bien ó mal armado. 
JRncnent ro .—El nombre de la estocada al encuen-
tro, ó encontrándose, es moderno. No le conocie-
ron los antiguos toreros, y entre los diestros ac-
tuales y buenos aficionados es opinión común de 
que sólo se realiza cuándo los toros conservan 
piernas y el matador se coloca un poco largo, ó 
sea á mayor distancia de la que se necesita para 
la suerte de recibir. Entonces, y cuando, el dies-
tro ve que el toro viene ganando terreno, de lo 
cual puede resultarle una cogida si lo esperaj sale 
con prontitud â su encuentro, mejorando dicho 
terreno, y formando el centro de la suerte en el 
mismo de las primitivas distancias, clava 
I el estoque, vaciando siempre al toro con 
; ]a muleta y saliendo por la derecha del 
animal á colocarse en el terreno que éste 
ocupó, ó saliendo por piés si se revuelve 
aquél y le persigue. Es suerte difícil, que 
sólo pueden ejecutar los toreros de gran 
fuerza y agilidad, silaban de hacer bien. 
Encuna r se .—Es el momento en que el 
torero, por falta de piés ó por otra cir-
cunstancia, queda colocado entre las dos 
astas del toro, siendo inevitable el encon-
trón, del cual sólo puede salvarse arroján-
dose al suelo, ó porque parándose la res, 
cosa improbable, no dé la cabezada. Se 
distingue del embroque en que éste, aun-
que también corto, es á mayor distancia, 
de la cuna; como que da tiempo en aquél 
á salirse por quiebro, recorte, etc., y en 
éste no. 
E n f e r m e r í a . — En toda plaza de toros es 
indispensable que haya en sitio conve-
niente, muy cerca del redondel, una de-
pendencia dedicada exclusivamente á en-
fermería. En ella, además del suficiente 
número de camas, que lo menos deben' 
ser cuatro, han de custodiarse los apara-
tos, instrumentos quirúrgicos, botiqui-
nes, trapos, hilas, vendajes, etc., que sean 
necesarios para, si es oportuno, hacer en 
el acto por los médicos cualquier opera-
ción á los heridos. De las condiciones es-., 
pedales del local destinado á enfermería, 
nadie puede informar mejor que los pro-
fesores de medicina, y por lo tanto bue-
no será consultarles en toda ocasión, así como 
deben ellos saber que tienen obligación de re-
visar todos los útiles que les son precisos para 
cerciorarse de que nada falta y de que todo se 
encuentra en estado de servir en el acto. Imne- ' 
diata á la enfermería suele haber en muchas pla-
zas una capillita, donde se conservan durante la 
corrida los Santos Oleos. En Madrid asisten los 
profesores de medicina y farmacia del Hospital 
Provincial, y los nombres de los Sres. Arce, Gue-
rrero, Alcaide, Pérez Obón, Capdevila, Aguinaga, 
Gómez Pamo, Morales, Martínez, Saenz, Isla, 
Campesino, Biforcos, Dueñas, Girón y otros que 
tanto se han distinguido por el esmero é inteli-
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gencia con que echando mano en el acto de los 
recursos de la ciencia han curado á los toreros 
heridos, no se han de olvidar en mucho tiempo 
ni de ellos n i de sus familias y amigos. Son cono-
cidos también como distinguidos facultativos de 
plazas de toros los Sres. Marchai en Córdoba, 
Vázquez en Sevilla, Lechón y Teruel en Valencia, 
Armengol en Barcelona y otros más modernos en 
varios puntos. 
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minados, lidiarle ó hacer con él alguna de las 
suertes de la tauromaquia. 
Ki i f i ' on t i l a r s e .—Es colocarse el torero frente á 
frente del toro de modo que si este acomete y 
aquél no se mueve, ó lo hace atrás ó adelante, 
pero no á un lado, necesariamente ha de ser en-
cunado y arrollado, aunque no sea herido, á no 
• ser que teniendo capote ó muleta en la mano 
guíe con ella al toro y haga que éste se mueva in-
clinándose al costado que se le lleve. Así debe 
hacerse en la suerte de matar. 
Engat i l lado.—Signif ica , con relación al toro, que 
éste tiene el cuello grueso, redondo, levantado y 
arqueado, formando buen morrillo. 
Enh i l a r s e .—Voz usada por toreros y aficionados, 
que significa lo mismo que «Enfilarse,» y asila 
define también la Academia. E l que no se colo-
que bien enhilado para partir rectamente al mo-
rril lo del toro con el estoque no es buen espada. 
Remitimos al lector á la palabra COLOCACIÓN. 
Enlazar .—Para enlazar las reses desde el caballo, 
se prepara una cuerda larga como de veinticinco 
á treinta metros; fuerte, pero no muy gruesa, que 
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E n g a i t a d o . — Lo mismo que ENGATILLADO, de 
cuya palabra tenemos aquella por corrupción. 
Enga i ic l i a r .—Cuando el toro coge al lidiador, ca-
ballo ú otro objeto con uno ó ambos pitones y le 
saca por alto del sitio que ocupe, sirviéndole las 
astas de gancho con que agarra el bulto. 
E n g a ñ o . — E s propiamentete llamado así todo ins-
trumento ó cosa con que se burla al toro, çomo 
capa, muleta, etc., para apartarle de sitios deter-
ge ata á la cola del caballo por uno de sus extre-
mos; el otro, formando un lazo, se coloca en una 
vara corta que el jinete lleva en la mano derecha, 
y el resto de la cuerda se arrolla y pone en la gru-
pa del caballo sujeto con un hilo bramante capaz 
de romperse al dar un tirón de él. Armado así el 
jinete, ha de cansar á la res corriéndola y aun aco-
sándola, y cuando llega á emparejarse con ella, le 
echa el lazo á los cuernos fácilmente, y metiendo 
espuelas al caballo, se adelanta y marcha, lleván-
dola enlazada; pero debe cuidar de seguir la carre-
ra en línea recta, sin atravesarse, porque si esto 
hace, puede muy bien pararse el toro en la ca-
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neva., y volcar al caballo y jinete, con poco que 
tire. De todos modos, aconsejamos que el jinete 
lleve una navaja ó instrumento cortante para en 
un momento dado cortar la cuerda, pues que es 
muy fácil que ésta se enganche en una mata, 
tronco ó piedra y ocasione un peligro que debe 
evitarse.—Para enlazar á pie, se prepara la cuerda 
de la misma manera y en una vara igual â la que 
hemos dicho, y cuando haya varias reses juntas 
se echa el lazo á la que se quiere, ya desde atrás, 
ya desde cualquiera de los costados; pero nos pa-
rece que, además de no ser vistoso este modo de 
enlazar, ha de practicarse pocas veces con ganado 
bravo, por lo expuesto que consideramos ejecutar-
le. Sobre el enlace de la forma expresada y con 
bolas en América, véase lo que decimos en la voz 
HERRADERO. E l lazo con que so sujeta á los toros, 
ó sea el que se hace á un extremo de la cuerda, se 
llama cintero.—Manuel Domínguez era una espe-
cialidad para enlazar reses á caballo; Manuel Her-
mosilla era también diestro en esta faena, y en 
general lo practican bien los toreros que han per-
manecido algún tiempo en América, Cuando en 
América lazan á un toro, ya sea por manganeo ó 
pealeo, pasan una cuerda alrededor del cuerpo, por 
la parte delantera del vientre, algo cerca de los 
brazuelos y bastante apretada, y saltando el hom-
bre encima de la res, le sirve la cuerda de pretal 
y de seguridad para afirmarse, montando en la 
cruz del toro, no más atrás, y dejándose llevar á 
voluntad; es muy vistosa esta suerte, cuando el 
toro rebrinca, porque pone de manifiesto la habi-
lidad del jinete, el cual no debe apearse hasta que 
el toro se paro. 
Enmendar .—Dícese que, un. diestro enmienda la 
suerte, cuando, intentada de un modo, le ha sido 
preciso ejecutarla de otro, ya por haber cambiado 
el toro su viaje ó cortado terreno, ya porque el 
torero haya visto cualquier dificultad para hacer 
bien lo concebido. Como se comprende desde lue-
go, no es enmendar la suerte dejar de hacerla, sino 
corregir sobre el terreno y on el momento la pro-
yectada y empezada á realizar y consumarla. Para 
esto es preciso ver llegar bien los toros y tener los 
conocimientos y circunstancias que exige la pro-
fesión. 
E n r i q n e z , ã e S a l a m a n c a , I> . E m i l i o . — A este 
joven escritor, que firma con el seudónimo «Re-
vuelos,» se deben las bonitas revistas de toros que 
publica el periódico de Ciudad Real llamado E l 
Labriego. Es decidido partidario de nuestra fiesta 
nacional. 
E n s a l » a n a c l o . — E l toro cuya piel es completamen-
te blanca, no sucia, y sin mezcla de pelo de nin-
g ú n otro color. E l ensabanado puede, sin embar-
go, ser capirote ó capuchino; pero si además es bo-
tinero ó tiene manchas de igual color al de la ca-
beza ya se le llama berrendo. 
E n t a b l e r a r s e . — S e dice del toro que toma que-
rencia á los tableros ó barrera 'y cuesta trabajo sa-
carle de ellos, imposibilitando, ó dificultando 
cuando menos, la ejecución de las suertes. Según 
la Academia, es «aquerenciarse el toro álos table-
ros del redondel, aconchándose sobre ellos.» Como 
desde luego se comprende, esto puede ser de cos-
tado ó de espalda ó anca. Por eso nosotros, aun-
que sea menos culta la frase, decimos cuando su-
cedo lo último «acularse,» porque nos parece más 
gráfica y es más conocida en el toreo. Estando así 
el toro, es imposible hacer con él suerte alguna, 
á no ser clavarle palos al sesgo, y por lo mismo, 
si los capotes no bastan para ello, suele ponérsele 
una banderilla sobre el nacimiento de la cola para 
que, sentido al castigo, salga de allí. Estando en-
tabl erado ó aconchado á las tablas con el lado iz-
quierdo, puede el espada arrancar sobre corto á dar 
la estocada, lo cual no puede ejecutarse en colo-
cación contraria, á no ser que el matador sea am-. 
bidextro; cosa rarísima, pero no imposible. 
En te ro .—Se dice que un toro está, entero cuando 
se halla con las mismas fuerzas, ligereza y facul-
tades que tenía al salir de los toriles. Para quitar-
le en parte unas y otras son das suertes de vara y 
banderillas, y para quitarle ligereza ó piernas son 
el capote y la muleta. Aunque el toro no debe ir 
á la muerte entero, conviene también que no 
vaya tan apurado que por rendido ó falto de fuer-
za en las patas, se quede en la suerte ó se recueste 
en los tableros. Un buen torero sabe lo que debe 
hacerse según los casos. 
E n t r a r ( á l a suerte).—Es cuando el toro pisa 
ya el terreno ó jurisdicción del lidiador de á pie ó 
de á caballo, aunque no llegue al bulto. También 
puede decirse del torero cuando va á ejecutar una 
suerte, estando el toro completamente aplomado, 
y del picador cuando avanza obligando á las reses 
«paradas.» 
E n t r e dos (ó a l al imón, como algunos dicen).—Es 
u n modo de capear antiguo que, como el título ex-
presa, se ejecuta por dos toreros. Cada uno de 
ellos toma una punta de la capa y se la presentan 
por el .centro al toro, acomete éste, y entonces la 
levantan para que pase por debajo; hecho lo cual, 
cambian de frente y vuelven á colocarse para re-
petir la suerte. No debe hacerse con toros tuertos, 
y menos con los que ge van al bulto,, porque aun-
que hay defensa en cuanto uno de los diestros tire 
con fuerza del capote, en cuyo caso su compañero 
debe soltarle y aun llamar la atención de la res, 
es muy deslucido no consumar la suerte intenta-
da. Nosotros la hemos visto hacer á dos espadas y 
n n tercero'esperar detrás al toro á u n o s seis me-
tvds, y con una veronica ó un galleo volverle á dai-
la cara a] capote extendido y repetir la suerte 
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zar entre cuero y carne, causándole poco daño re-
lativamente, aunque suele hacerle huido y recelo-
so. Para herir de tan mala manera preciso es que 
el toro ó el torero, ó los dos á la vez, se hayan sa-
lido del centro de la suerte. 
E v a d e » , F i -anc i sco (Cangrena '.—Ponía banderi-
llas y mataba toros en los pueblos y novilladas 
como sus pocas facultades le permitían, porque no 
sabía tanto como debiera, atendido al tiempo que 
llevó toreando. 
• a i 
C A P E A R E N T R E DOS Ó A L ALIMÓN. — MACIAS 
hasta cansarle. E l animal no sufre con este capeo 
un gran destronque;. pero no debe abusarse. Di-
vierte mucho á los ignorantes, á pesar de ser tal 
snertejde ningún mérito. 
J t in t repelado.—En muy pocos puntos de España 
llaman así los verdaderos aficionados al toro que 
tiene mezclado el pelo de un color con el de otro, 
porque generalmente se les distingue con los nom-
bres de cárdeno, salinero, etc. 
JEnTainar.—Se dice cuando el matador da una 
estocada que, entrando el hierro por el tejido que 
hay debajo de la piel del toro, sigue sin profundi-
Era l .—Llámase así al becerro que no tiene más de 
dos años.—(Véase TORO). 
Escaeena , J o s é . — P í a matado toros en varias 
plazas de segundo orden de la isla de Cuba, y era 
aplaudido no h á muchos años. ¿Qué ha sido de 
él? ¿Dejó el oficio ó se le hicieron dejar los-toros? 
E s c a l a n t e , E n r i q u e ( E l Torerito).—P¡a-a, dife-
renciarle en el apodo llaman á este chico el de 
Madrid, y á Bejarano el de Córdoba. Vale, hasta 
ahora, mucho más éste que el madrileño, que em-
pieza su oficio con valor matando toros en novi-
lladas. Examos pocos... Hay otro Torerito llamado 
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Pérez, que ocupa el sitio correspondiente en este 
libro. 
K s c a l a n t e , P e d r o (Periquet).—Es conocido muy 
poco, hasta ahora, como matador en novilladas. 
Creemos que es valenciano. 
E s c a m i l l a , Antonio.—Antes que el Gordito y 
antes que Peroy se ponían banderillas á pie quie-
to, ejecutando de mejor ó peor modo el quiebro, 
con arte ó sin él. En ol año 1889, el día 7 de Ju-
lio, en el Perú y en San Luis de Potosí, puso ban-
derillas á un toro de aquel país Antonio Escami-
11a, con los píes engrillados y en el centro de la 
plaza, y claro es que no de otro modo que que-
brando pudo clavarlas. No quita esto para que con-
sideremos al Gordito como autor de esa suerte, 
porque lo mismo la de Peroy que la de Escamilla, 
si bien eran quiebros de cintura no se reducían 
en ley más que á eso, porque los palos eran cla-
vados en cualquier parte del toro, sin arte ni re-
gla fija, y porque Carmona no había visto á nin-
guno ejecutarla cuando él la inventó. Sin embar-
go, hay que conceder á todos su mérito respec-
tivo. 
E s c a m i l l a , IXicolasa ( L a Pajolera).—Natural de 
Valdemoro. Salió á torear en Madrid antes del 
año de 1776, según afirma un libro manuscrito 
por D. José Daza, que posee el Sr. Espinosa, ve-
cino de Sevilla. En todas las épocas ha habido pa-
yasos, bufones y botargas, que han servido de 
hazme reir á sus semejantes. Sin embargo, el cé-
lebre Goya la incluyó en su magnífica colección 
de láminas taurinas grabadas al agua fuerte. 
E s c a n t i l l ó n ó D e s c a n t i l l ó n . — S e g ú n la Aca-
demia es regia pequeña con un rebajo para seña-
lar la línea por donde se ha de cortar ó labrar con 
igualdad la madera, piedra, etc. Efectivamente, 
es una pequeña regla con la cual se miden las 
puyas de las garrochas antes de usarlas en las 
corridas para que no tengan más pica ó pincho 
que el autorizado. En verano es la medida do más 
milímetros que en el invierno, y en Madrid menor 
que en Andalucía. En nuestro concepto debe ser 
de veintiún milímetros (once líneas) desde l . " ,de 
Abri l á 30 de Junio, y de veintitrés milímetros 
(una pulgada) desde esta fecha á 30 de Octubre. 
fine la Academia, cuyo perdón solicitamos por 
decir que el que, huya, por muy á escape que lo 
haga puede ser alcanzado por quien más corra y 
no librarse del daño temido; y que también es po-
sible que haya ocasión en que un jinete, por ejem-
plo, salga á escape, sin que haya nadie que le 
amenace ni persiga. Si dijera «con que alguno 
intenta librarse» ya era otra cosa. 
Escape.—La fuga apresurada, con que alguno se 
libra de recibir el daño que le amenaza. Así lo de-
E s c o b a r , J u a n de.—Así, con su d e j todo figura 
en carteles del pasado siglo como picador de to-
ros, cuando eran espadas Manuel Palomo, Juan 
Miquel y Antonio Albano. En las fiestas de Málar 
ga, en 1763, mató á caballo los toros que le co-
rrespondieron con un garrochón, que debería te-
ner una puya muy larga y afilada sin duda algu-
na, y en las funciones de Pascua y feria celebra-
das en Sevilla el mismo año alternó con Cristóbal 
Ravisco y Francisco Gil. Su hijo 
E s c o b a r , Juan.—Alternaba en 1802 con Juan 
Hurtado y Bartolomé Manzano. No sabemos nada 
acerca de su mérito, ni hemos podido comprobar 
si fué éste ó el anterior el que de dichos nombre 
y apellido fué natural y vecino del pueblo de. 
Manzanilla, reino de Andalucía, que actuó como 
nuevo en la plaza de Madrid en la mañana del 18 
de Junio de 1787 en unión do Bartolomé Car-
mona. 
E s c o b a r , José.—Picador de los de la época de 
los Amisas, que alternó en Madrid en 1788. Igno-
. ramos su mérito. 
E s c o b a r , Pedro.—Trabajaba en varias plazas de 
Andalucía á mediados del presente siglo, sin ha-
cerse notar por ningún concepto. 
Escobar , Diego.—Banderillero de poco nombre 
que trabajó por primera vez en Madrid, lo mismo 
que, Luis ( M Tinoso), en el año de 1827.. No se 
distinguió gran cosa en su profesión. 
Escobar , Francisco.—Banderillero de segundo 
orden que trajo á Madrid Francisco Arjona (Cú-
charesj el año 1857, y toreó muy pocas veces. ¡Va-
lía tan pocol 
E s c o b a r , A n t o n i o ( E l Boto) .— Pequeño de cuer-
po para matador de toros, nos gustó más su arte, 
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cuando empezó hará unos ocho años que ahora, 
porque entonces se iba más derecho y entraba me-
jor á herir. Es posible que este defecto adquirido 
úl t imamente le corrija, y debe procurarlo si ha de 
salir de matar solo en novilladas; aténgase en pri-
mer término á usar aquella muleta corta con que 
empezó; á hacer humillar al toro presentándosela 
en el hocico y no más arriba, que es lo que hacia 
con buen resultado, y á torear parando y puesto en 
jurisdicción, y nos agradecerá el consejo. 
E s c o b i l l a d o . — E l toro cuyas astas se abren for-
mando hebras en su extremo agudo, por efecto 
de cornear contra cuerpos duros.—Casi es lo mis-
mo que «astillado,» pero se dice de este modo 
cuando las hebras son más anchas, y «escobillado» 
cuando más estrechas ó delgadas. 
Esc r ibano .—Toro de la ganadería de D. Faustino 
Udaeta, antes Hernández, de Madrid, divisa mo-
rada y blanca. Negro girón, calcetero, cornidelan-
tero y bravo, fué corrido en la corte en sexto lugar 
en lá tarde del 31 de Mayo de 1891, y al salir en 
persecución de un capote, remató en las tablas y 
se rompió el cuerno derecho por la mitad, cayendo 
al suelo. A pesar de eso, tomó ocho varas empujan-
do, mató cuatro caballos, fué capeado para pararle, 
le pusieron tres pares de banderillas, y mur ió de 
una sola estocada, siendo noble en todos los ter-
cios. A l arrastrarle fué aplaudido. 
Esencia.-—La necesidad de una escuela de tauro-
maquia que contribuyese á difundir entre los afi-
cionados y los que se dedican á tan difícil arte los 
conocimientos necesarios para ejercerle con gloria 
y provecho y con el menor peligro posible, ha sido 
y continúa siendo objeto de acaloradas contro-
versias y disputas, siempre apasionadas en uno y 
otro concepto, según que el sostenedor de la idea 
sea más ó menos entusiasta por el espectáculo. No 
es este el sitio oportuno para tratar tan debatida 
cuestión, que ya dejamos explanada en esta obra; 
así que sólo nos ceñiremos á indicar las vicisitu-
des por que ha pasado la enseñanza de la tauro-
maquia en nuestro pais. Parece indudable que las 
primeras reglas que se dieron para sortear los to-
ros fueron la de lidiarlos á caballo, y que éstas, 
más que como objeto de espectáculo ó fiesta pú-
' blica, lo fueron para acosarlos, cazarlos y matarlos 
" en el campo, lo cual se comprueba con decir que 
para ello no se escribieron preceptos fijos m á s que 
en los libros de montería; y aunque aseguran que 
hasta el siglo pasado nada se escribió que sirviera 
para estudiar el modo de lidiar toros, nosotros en 
el curso de esta obra dejamos probado que en el 
siglo X V I ya había libros que daban reglas claras, 
precisas y minuciosas que debían observarse para 
alancear y lidiar toros á caballo. Para lidiarlos á 
pie se tardó mucho tiempo, desde que empezó así 
la lidia después de la venida de Felipe V, hasta 
que se escribieron algunas reglas que, fundadas 
en la experiencia, sirvieran de algo á los que se 
dedicaron al toreo. En el año de 1726 se imprimió 
por D. Nicolás Rodrigo Novelli su Cartilla de to-
rear; luego escribió unas Reglas en 1750 D. Euge-
no García Baragaña; y cuando Pepe I l l o escribió y 
dió á luz su Tauromaquia, ya el arte de torear ha-
bía llegado á una altura á que realmente parecía 
imposible llegase. Y todo esto sin escuela alguna, 
sin más preceptos que los que verbal y práctica-
mente se transmitían unos toreros á otros en el 
acto, en el momento de la lucha y sin preparación 
alguna. En nuestro concepto, la gente de á caballo, 
ó sean los picadores, aprendían á conocer las reses 
y sus inclinaciones en el campo, cerca de las ga-
naderías, como hoy sucede; así que hemos visto 
excelentes picadores cuyos primeros rudimentos 
los han tenido siendo pastores ó mayorales de to-
radas. La gente de á pie no podía ni puede ahora 
aprender prácticamente en ninguna otra parte 
más que en los mataderos públicos ó en las fun-
ciones de novillos; pero convendría que en ambos 
sitios tuvieran á su lado maestros que los dirigie-
sen y enseñasen, porque en realidad sus primeros 
pasos son guiados por el instinto del novel apren-
diz, que sin guía alguna se presenta en el palen-
que á ser silbado y escarnecido, en vez de alenta-
do para que en adelante pueda llegar á ser algo. 
No sabemos si por popularizarse más Fernan-
do V i l , ó porque él y sus consejeros tuviesen afi-
ción á las fiestas de toros, ó porque es muy difícil 
i r contra el torrente de la opinión pública, ordenó 
la creación de una escuela de tauromaquia en Se-
villa en 28 de Mayo de 1830, según consta del de-
creto que como documento curiosq insertamos en 
este lugar, y dice así: «Intendencia de la provin-
cia de Madrid.—El excelentísimo señor Secretario 
de Estado y del Despacho de Hacienda me comu-
nica con fecha 28 de Mayo próximo pasado la 
Real orden siguiente:—Circular.—Al Intendente 
de Sevilla digo con esta fecha lo que sigue:—He 
dado cuenta al Rey nuestro Señor de la Memoria 
presentada por el conde de la Estrella, sobre esta-
blecer una escuela de tauromaquia en esa ciudad, 
y de lo informado por V. E, acerca de este pensa-
miento, y conformándose S. M. con lo prevenido 
por V. E. en el citado informe, se ha servido re-
solver: 1.° Que se lleve á efecto el Establecimiento 
de tauromaquia, nombrando S. M . á V. E. juez 
protector y privativo de él. 2.° Que la escuela se 
componga de un maestro con el sueldo de doce 
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m i l reales anuales, de un ayudante con el de ocho 
mil , y de diez discípulos propietarios con dos mi l 
reales anuales cada uno. 3.° Que para este objeto 
se adquiera una casa inmediata al matadero, en la 
que habitarán el maestro, el ayudante y alguno 
de los discípulos, si fuese huérfano. 4.o Que para 
alquiler do la casa se abonen seis mil reales anua-
les, y otros veinte mi l reales anuales para grati-
ficaciones y gastos imprevistos de todas clases. 
5.0 Que las capitales de provincia y ciudades don-
de haya Maestranza, contribuyan para los gastos 
expresados con doscientos reales por cada corrida 
de toros: las demás ciudades y villas con ciento 
sesenta por cada corrida de novillos que se conce-
da, siendo condición precisa para disfrutar de esta 
â ser únicamente heles narradores y á dar â cono-' 
cer documento tan importante. 
Esto mandaba el que diez y seis años antes había 
prohibido terminantemente las corridas de toros 
sin conocer el carácter español, que por el solo he-
cho de privarle de una cosa, forma mayor y deci-
dido empeño en obtenerla. Pedro Romero fué 
nombrado primer maestro, y Jerónimo José Cán-
dido su segundo; y claro es que con tan excelen-
tes profesores los resultados no podían menos de 
ser satisfactorios. Ahí están en la memoria de to-
dos los nombres de los justamente célebres Mon-
tes, Domínguez, Yust y Arjona (Cuchares), discí-
pulos aventajadísimos de aquella escuela, que fué 
cerrada al poco tiempo de fallecer aquel monarca, 
m m m i 
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gracia el que se acredite el pago de dicha, cuota, 
pagando los infractores por vía de multa el duplo 
aplicado á la escuela. 6." Que los Intendentes de 
provincia se encarguen de la recaudación de este 
arbitrio, y se entiendan directamente en este ne-
gocio con V. E. como juez protector y privativo 
del establecimiento. 7.° Que la ciudad de Sevilla 
supla los primeros gastos de las rentas que produ-, 
ce el matadero, y el sobrante de la bolsa de quie-
bras, con calidad de reintegro.—De Real orden lo 
traslado, etc.»—Esta es la determinación que, favo-
reciendo la lidia taurina, ha sido, es y será objeto 
por mucho tiempo de las más severas censuras. 
Esto es lo que nosotros, especialmente en este lu-
gar, n i aplaudimos ni condenamos, limitándonos 
ó sea por Real orden de 15 de Marzo de 1834, á 
los cuatro años próximamente de su apertura (1). 
Volvieron, pues, las cosas al mismo estado que 
tenían antes del año 1830; y gracias á que en esta 
época los toreros formaban ya cuadrillas bajo la 
dirección del espada que sobresalía entre los mis-
mos les era á todos más fácil oir las observaciones 
de su jefe y obedecer sus instrucciones que seguir 
su inclinación, como antes hemos dicho, sin con-
seguir adelantos. No queremos hablar de toreros 
(1) Para satistacer la curiosidad de nuestros lectores 
les diremos que en la casa-matadero de Sevilla, situada 
extramuros y casi enfrente de la puerta de la carne, edi-
ficio construido en el siglo X V I y aumentado en )788 se 
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actuales por razones fáciles de comprender; pero 
como prueba de lo que "valían los conocimientos 
de aquellos discípulos de la Escuela de tauroma-
quia, diremos que á su vez Montes fué maestro 
del incomparable Redondo ( E l Chiclanero); Do-
mínguez, de Bocanegra, y Cuchares lo fué de Sán-
chez ( E l Tato). Algunos otros recibieron también 
de aquellos.sus lecciones, ya teórica, ya práctica-
mente, y no faltó por cierto en su tiempo un ban-
derillero tan diestro, tan inteligente y tan maes-
tro, que además de enseñar á aventajadísimos to-
reros, era el mentor en más de una ocasión de 
Montes, Redondo y demás espadas, que no desde-
ñaban sus consejos. Nos referimos al entendido 
José Calderón (Capita), de quien nos ocupamos 
en el lugar correspondiente. Pero sin embargo de 
todos estos esfuerzos parciales, á pesar de que la 
afición, lejos de decaer, ha aumentado (si bien se 
ha viciado, perdiendo el buen gusto), lo cierto es 
que. el arte no adelanta, puesto que ahora es infi-
nitamente menor el número de los buenos tore-
ros al que teníamos hace treinta años. Si esto con-
siste en la falta de maestros, ó es causa de que la 
perversión de gusto en el público incline á algu-
nos toreros á obtener aplausos, aunque sea á costa 
de su reputación de m á s ó menos inteligentes, no 
lo hemos de decir aqui nosotros. N i los matade-
ros, ni las Sociedades taurómacas, n i las novilla-
habilitó para la escuela un espacioso corral, sobre cuya 
puerta se colocó la siguiente inscripción: 
ftBINAKDO Í L SEÍÍOB D O N Ü í l R N i N D O V I I , P I O F E L I Z , 
H E S T i U R A D O E , S E COKSTBÜTÓ E S T A P I A Z A P A R A L A KNSBÑANZA 
R B S S B V A D O E A D E L A E S C U E L A D E T A U R O M A Q U I A , 
S H K D O J U E Z P R I V A T I V O Y P R O T E C T O R D i E L L A R L A S I S T E N T E 
DON JO Sí; M A N U E L D E A R J O N A , Y D I P U T A D O S E N C A R G A D O S DE L A 
I J E C U O t O N UB L A O B R A D O N F R A N C I S C O M A R I A M A R T I N E Z 
V E I N T E T C U A T R O , DON MAHÜEL F R A N C I S C O 25IGUBI, D I P U T A D O D E L 
COMUN, DON J U A N NEPOMUOBNO F E R N A N D E Z T R O S E S , J U R A D O 
A S O D E 1830 
Y coronando esta inscripción las armas de la Casa 
Eeal, orladas de cabezas de toros, monteras y sombreros 
de picadores, rehiletes y garrochas y otros trofeos del 
arte de torear.—Estos detalles, cuya calificación dejamos 
al buen juicio del lector, los hemos tomado del Dicciona-
rio de Madoz, y los refiere también D. Pascual Millán en 
su Historia de la Escuela de tauromaquia de Sevilla. 
E l circuito interior ó lugar de la lidia era de figura elíp-
tica, con 40 varas castellanas de longitud y 32 de ancho 
E n la parte frontera á la entrada un gran tendido que ro 
deaba en forma de anfiteatro casi toda la plaza, y que po-
día contener 800 personas. A los lados de la puerta prin-
cipal otros dos tendidos, el del lado izquierdo para 170 
espectadores y el del derecho para 410. Al extremo de 
este último se elevaba el local destinado para la Presiden-
cia y á la espalda una galería que podía contener más de 
cien personas.—(Estos últimos datos los ha sacado del ar-
chivo provincial de Sevilla el inteligente aficionado don 
Isidro tiómez Quintana.) 
das, han de dar por sí buenos lidiadores, si una 
acertada dirección, si una ciega obediencia á los 
inaeskos no va combinada con la lidia. Concluire-
mos explicando lo que se llama entre los inteli-
gentes diversidad de escuelas. Entiéndese por es-
cuela rondeña la del toreo fino, elegante, si así 
puede llamarse, que enseñó el maestro Podro Ro-
mero, encargando á sus discípulos que en ningu-
na ocasión delante do los toros moviesen los piés 
más que con arreglo al arte, sin faltar á éste en 
lo más mínimo; diferenciándose do la escuela se-
villana, que ensoñó Jerónimo José Cándido, la 
cual admite más movilidad, menos aplomo, me-
nos clasicismo y formalidad, pero que por ser más 
alegre y variada suele divertir más al público, que 
en su inmensa mayoría, no tiene el conocimiento 
necesario para apreciar el valor de las suertes, sin 
que por esto se entienda que nosotros neguemos 
mérito á los que realmente lo tienen. 
E s c u l t u r a s t a u r ó m a c a s . — E n diferentes sitios 
del presente tomo nos ocupamos de las diversas 
obras del entendimiento humano que, perpetuan-
do los nombres de sus autores, han dado á cono-
cer el talento, genio é inspiración de los mismos, 
y su afición y conocimiento de las lides taurinas. 
Por desgracia nuestra no hemos podido averiguar, 
y eso que lo hemos intentado con empeño, el 
nombre del distinguidísimo escultor á quien de-
ben las bellas artes la más original, acabada é in-
mejorable colección de figuras de talla que, repre-
sentando toreros y caballos, tiene en su palacio 
llamado L a Alameda, muy cerca de la capital de 
España, el excelentísimo señor duque de Osuna y 
del Infantado. Sólo sabemos que poseyendo di-
chos títulos el Sr. D. Pedro Téllez Girón, compró 
tan magnífica obra de los bienes que fueron se-
caestrados al que fué infante de España, D. Cár-
los María Isidro de Borbón. Compónese de cinco 
grupos de á tres toreros en diferentes actitudes, ó 
sea en tres suertes . de matar y dos de varas, con 
un grupo además de mulillas arrastrando al toro, 
y un alguacil á caballo, todos tan perfectamente 
hechos y colocados, que no se concibe hayan po-
dido ser tallados más que por una persona suma-
mente entendida en el arte de torear. Hay que 
añadir á esto que las figuras de los tres matadores 
son retratos originales de los célebres Joaquín Ro-
dríguez (Costillares), Pedro Romero y José Del-
gado ( I l l o ) , lo mismo que el del afamado picador 
Laureano Ortega y el del aventajado banderillero 
Nonilla, lo cual les da inmenso valor, si se tiene 
en cuenta que son poquísimos é ignorados los re-
tratos originales de tan acreditados maestros. Los 
trajes que éstos visten pertenecen á la época del 
primer tercio del presente siglo, y acerca de su 
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existencia hay un detallo que merece hablemos 
de él. Hace años que el celoso administrador de 
dicha posesión, que lo era el Sr. D. José María 
Díaz de Cevallos, advirtió la falta de la preciosa 
escultura que representaba á Pepe I l lo , y como á 
pesar de cuantas investigaciones de toda clase 
hizo con singular empeño no pudo averiguar 
cuándo fué sustraída ni por quién, encargó á per-
sona competente la buscasen por todos medios y 
á cualquier precio. Cúpole la suerte al conocido 
restaurador del museo del excelentísimo señor 
marqués de Salamanca, Sr. Fonseca, de recuperar 
la alhaja, registrando casas de anticuarios, pren-
derías y almacenes de trastos viejos, y encontrán-
dola en el Rastro de Madrid, la compró por dos 
mi l reales vellón. Para que no fuese conocida tan 
pronto, habíanle quitado su traje, dejando desnu-
da la talla; por lo que fué preciso hacerle otro, 
que, con bastante conocimiento de la época, cons-
truyó el acreditado sastre del teatro Eeal, Sr. Pa-
ris, Objetos de arte de tan gran valor, y únicos en 
su clase, debían figurar en un museo público. No 
sabemos-dónde se encontrará una preciosa colec-
ción de figuras y suertes de toros que para un 
embajador de Inglaterra recibió el encargo de ha-
cer el afamado escultor D. José Tomás. Eran to-
das las figuras do plata y los trajes esmaltados, y 
Montes fué el que eligió las cabezas de los toros 
que sirvieron de modelo. Indudablemente serán 
objeto de atención en el país que anatematiza 
nuestras funciones de toros, pero que á su pesar-
se ve arrastrado á admirarlas. En Málaga y Gra-
nada se han modelado preciosas figuras de barro 
cocido representando suertes de tauromaquia, y 
el entendido escultor Sr. Vilches es uno de los 
que han dedicado su talento á dicho fin con gran 
conocimiento del asunto. . 
siDENCiA. Se llama también espada el arma con 
que se da muerte al toro, y que describimos en la 
palabra ESTOQUE. 
Esenpirse.—Echarse fuera de la suerte el toro, 
por blando al hierro ó por demasiado abanto. 
"Espada.—Es el torero encargado de dar muerte al 
toro con estoque. Antiguamente estaba contratado 
solo y particularmente, es decir, con independen-
cia de la cuadrilla; pero desde que se retiró el cé-
lebre Romero, y el matador más acreditado enton-
ces, Jerónimo José Cándido, reunió el mejor per-
sonal que había, cada espada de alguna significa-
ción ha quedado constituido en jefe de cuadrilla, 
la cual se compone, por lo común, de dos picado-
res y tres banderilleros. A cargo del espada está la 
dirección de la plaza, y cuando trabajan más de 
uno la tiene de derecho el más antiguo. Sobre sus 
atribuciones, véase lo que decimos en la voz PRE-
Espej i to .—Toro procedente de la ganadería del 
duque de San Lorenzo, lidiado en Jerez de la 
'Frontera el 30 de Abr i l de 1872. Cárdeno y bra-
gado, tomó veinte puyazos, matando con gran ím-
petu ocho caballos, y le fué perdonada la vida á 
petición del público. 
E s p e j o , Francisco .—De poca fuerza, pero buen 
. jinete, fué este picador de mediados del presente 
siglo. E l habanero Pedro Romero le dió la alterna-
tiva en Madrid el año de 1847. 
E s p i n i l l e r a .—V é a s e GREGORIANA; pero téngase 
en cuenta que espinillera se llamó antiguamente 
una pieza de armadura de hierro templado que 
cubría las espinillas, y que era de muy distinta 
forma á la Gregoriana. 
E s q u i v e l , D . Vicente.—Más de un precioso cua-
dro de toros es debido al diestro y .acreditado pin-
cel de este distinguido artista, hijo del reputado 
don Antonio. 
En 1867 adquirió, por oposición, una plaza de 
profesor de dibujo de figura en la Escuela de Be-
llas Artes de Cádiz; de allí pasó con ascenso á Se-
villa, y luego vino á las enseñanzas de artesanos 
del Conservatorio de Artes de Madrid. 
Estados.—Los toros en la plaza tienen tres está-
dos, que deben ser conocidos por su importancia 
Son los de levantados, parados y aplomados. Como 
indican dichos nombres, los primeros son aquellos 
que, al salir del toril, y aun algún tiempo después, 
sin fijarse por lo regular en ningún, objeto, ó en 
su caso muy poco, corren con la cabeza altá, sin 
codicia por el bulto, arrancan echándose fuera y 
con el sentido en la huida; los segundos, ó sea en 
estado de parados, se conocen en que no corren 
atolondrados, se fijan más, acometen con más de-
cisión, conservan las piernas necesarias para toda 
clase de suertes, aunque no tengan al mismo vi -
gor que cuando salieron del chiquero, y, en una 
palabra, se encuentran en las mejores condiciones 
para la lidia, si bien es verdad que en este estado 
es cuando empiezan á tomar las querencias casua-
les, que en el últ imo estado, ó sea en el de aplo-
mados, manifiestan decididamente. Cuando se en-
cuentran en este caso, si tienen querencia, ño l a 
37 
278 — 
abandonan, no hacen más que por los objetos que 
cerca tienen, están casi siempre inciertos, se ta-
pan, se quedan, les faltan piernas muchas veces 
y suelen estar recelosos y hacerse de sentido. No 
siempre sucede que tan en absoluto pasen los tres 
estados, pues hay muchos toros que concluyen 
como empiezan, ó con muy poca diferencia. 
E s t a m p í a . — P a r t i r , salir, embestir de estampía, 
y significa hacerlo de repente, sin preparación ni 
},.,' anuncio alguno. En los toros de sentido son fre-
cuentes las salidas rápidas, especialmente cuando 
en la muerte parecen aplomados y sin recursos 
físicos n i poder alguno. 
E s t é b a n e s C a l d e r ó n , D . S e r a f í n . — C o n el 
pseudónimo M Solitario escribió con un gracejo y 
talento inimitables preciosos artículos, que tituló 
.«Escenas Andaluzas», describiéndolas como nadie 
lo ha hecho hasta ahora. . Entre dichos artículos 
incluyó uno tratando de toros y ejercicios de la 
jineta con especialísimo acierto y conocimientos 
del asunto, y. en él opina que el principio y origen 
de tales fiestas apareció en España entre los si-
glos I X y X . Nosotros, con el testimonio de histo-
riadores respetables, asegurarnos resueltamente 
qne empezaron, cuando menos, en el siglo V I H , y 
así lo hemos demostrado al principio de esta 
obra. 
Estébanez Calderón nació en Málaga, cultivó 
las letras como muy pocos, fué auditor general 
del ejército del Norte cuando la primera guerra 
civil del presente siglo, y su nombre como literato 
figurará siempre entre los más aventajados de Es-
paña. 
E s t e l l e r , Juan.—Matador de toros sevillano que, 
como jefe de cuadrilla de á pie y de á caballo, es-
trenó en la mañana del 30 de Mayo de 1754 la 
plaza de toros que, ciento veinte años después, 
fué derribada, y existía en las inmediaciones de 
la Puerta de Alcalá de Madrid. En su tiempo era 
uno de .los más distinguidos espadas, bravo y se-
reno, que esperaba las reses y con valor les daba 
muerte. Fué su competidor Manuel Bellón (JEl 
Africano), y si bien éste con la capa y el estoque le 
llevaba ventaja, parcheando y con rehiletes ni 
aun Leguregui ( E l Pamplonés) le igualó. 
E s t e r o s , J u a n P e d r o ( E l Morenito).—Matador 
de toros en novilladas, de poco nombre aún, que 
no sabemos si le conquistará ó se quedará en la 
estacada. Los buenos deseos no son bastante para 
llegar al fin del camino. 
E s t e v e s T a z , J o a q u í n Augusto.—Dist ingui-
do mozo de forcado, que en Portugal fué muy 
• aplaudido por su valentía. 
E s t e v e s , H a n u e l . - Regular mozo de forcado por-
tugués y nada más. Puede que la afición le baga 
adelantar; pero hasta ahora... 
Estocada.—La que da el diestro en la suerte de 
matar. Media estocada es la que no se introduce la 
espada más que una mitad. Corta, la que no llega 
á entrar más que una tercera parte. Honda, la que 
penetra en el animal totalmente. E n la cruz ó en 
los rubios, la que siendo más ó menos honda, es 
colocada en la parte alta del toro, centro superior 
de las agujas y médula espinal sobre los brazuelos, 
que es el sitio en que el matador en toda ocasión 
debe procurar colocarla. Trasera, la que queda 
puesta más atrás que la anterior, ya sea más alta 
ó más baja. Delantera, la que, por el contrario de 
la precedente, queda colocada ó introducida entre 
el testuz y la cruz del toro. Ida , la que entrando 
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alta toma la dirección do cortar la herradura, 
aunque no llegue este caso. Confraria ó pasada, la 
que se coloca en el lado izquierdo del animal. 
Baja, la que penetra en el lado del cuello del toro 
á distancia de más de cuatro centímetros de la mé-
dula ó cabello. Cruzada ó atravesada, la que sea 
cualquiera el punto por donde haya entrado, sale 
más ó menos por el lado contrario rasgando la 
piel. Entiéndese del mismo modo, aunque no la 
rompa, siempre que se vea claramente, cuando no 
ha penetrado todo el estoque, que si éste entrase 
la rasgaría; lo cual se conoce en que se forma un 
bulto al animal en el sitio en que se encuentra la 
punta de aquél, á causa de la coagulación de la 
sangre. No debe confundirse con la ida, porque en 
esta, aun penetrando todo el hierro, no llega nun-
ca á salir de la piel, y en la cruzada debe suceder 
irremisiblemente. Tendida, la que queda colocada 
casi horizontalmente en el animal. Sobrada, la que 
entra, como la contraria, en el lado izquierdo del 
tiene en hueso; pues en el caso de que por estaiua-
zón no entre, es del mismo modo reeomeñdable 
su mérito que si se verificase.» ' 
«Para graduar lo expuesto no se necesita ¡medi-
tar otra cosa que es el que lo propio se arriesga; ¡.el 
lidiador para dar una estocada bien dirigida, ma-
tando de ella al toro, que cuando no lo consigue.» 
«No solamente debe hacerse esta reflexión para 
el propuesto desengaño: çs necesario hacer otras 
más interesantes. Por ejemplo: el lidiador que 
mata un toro de cuatro estocadas en ley es más 
digno de aplauso que el que lo hace de ocho se-
mejantes á idéntico número de toros. La razón es 
tan clara como sencilla. A l paso que el toro va re-
cibiendo más estocadas, se gradúa por moínentos 
su malicia y recelo para la' muerte," con las'innu-
merables defensas qite su' natural instinto le su-
ministra. Progresivamente se cansa, entorpece y 
debilita la agilidad y fuerzas del lidiador, con sin-
gularidad en el brazo derecho,, para dirigir con 
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cuello y además es algo trasera. Caida, la que colo-
cada á un lado de la médula, y sin ser completa-
mente baja, va con el peso de la espada inclinán-
dose abajo del m orrillo. Pasada por pararse, la que 
entrando alta tiene su dirección casi perpendicu-
lar. En las estocadas, por más que unas sean más 
lucidas que otras, el inteligente debe atender pri-
mero á la manera con que se han dado que á la 
fortuna con que el lidiador haya conseguido cla-
varlas ó colocarlas. 
Para que se advierta de cuán distinto modo se 
apreciaba en el siglo último el mérito de las esto-
cadas al que ahora se concede, véase lo que sobre 
el particular escribió á primeros del presente siglo 
el renombrado aficionado D. José de la Tijera: 
«El matar los toros de la primer estocada (en el 
concepto de ser de las que llaman á.ley) es una ac-
ción de muy inferior mérito que la de realizarlo de 
mayor número, siendo de igual clase, cuando se 
introduce casi toda la espada, esto es, si no se de-
acierto las estocadas. E l tino mental se ofusca para 
resolver sin dilación las sucesivas suertes, ardides 
y tretas extraordinarias y conducentes, con singu-
laridad á vista de un concurso, que ya sabe co-
mienza á censurarle sin razón; y esta sola, no ha-
ciendo mérito de las demás insinuadas, es bastan-
te para convencimiento de lo manifestado.» 
«Los estoqueadores menos expertos ó princi-
piantes vemos que comunmente dan una ó dos 
estocadas con algún acierto, el que pierden luego, 
y se hallan como atados é indecisos para conti-
nuar. Otras muchas y no menos invencibles prue-
bas se producirían al intento, si se tratara de am-
pliarnos todo lo que exige este dilatado parti 
cular.». 
«Ya que hemos tocado el de matar y en lo que 
consiste su más alto mérito, es de tener en consi-
deración que este se multiplica con exceso cuando 
el lidiador mete y saca la espada con limpieza y 
gallardía, bien sea la estocada alta ó bien baja. Ka 
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decir, que respectivamente aquélla y ésta son, en 
su clase, m á s plausibles cuando se saca la espada 
que dejándola metida.» 
«La prueba es tan obvia, que aun el menos re-
flexivo conocerá que el introducir la espada consta 
sólo de u n tiempo y el sacarla de dos, con la dife-
rencia que al primero contribuye la velocidad con 
que el toro avanza y se entra por ella, y para el 
segundo esta gran velocidad es un gran obstáculo 
para sacarla instantáneamente, á cuya dificultad 
se agrega la de que toda la acción del segundo 
tiempo pende absolutamente de parte del lidia-
dor, y es necesario que para ejecutarla se detenga 
duplicados instantes en lo más critico y arriesga-
do del acto.» 
«Aunque la operación demostrada presenta más 
expuesto al lidiador, también le produce, no sólo 
mérito matar u n toro de tres ó cuatro estocadas y 
para enaltecer el metisaca, que es la voz moderna, 
no consiguió que su doctrina echara raíces. E l pú-
blico de todas partes admira más al lidiador que 
mata â ley (como él dice) un toro con una sola es-
tocada que el que le aburre con varios pinchazos, 
y mejor quiere el estoque en el cuerpo de la res, 
para ver su altura y dirección, que el metisaca, del 
cual pocas veces puede hacerse cargo. Los tiem-
pos pasan y las exigencias son mayores cada vez. 
Es toque—Tiene de largo desde el pomo á la cruz 
cinco centímetros, y desde ésta á la punta unos 
setenta y cinco, poco más ó menos. Toda la guar-
nición debe ir arrollada con cinta de lana y el 
pomo de piel, para que la mano no se escurra y 
el insinuado superior méri to y lucimiento, sí tam-
bién la ventaja de que en los continuos relances ó 
recargos del toro pueda defenderse de él, dándole 
otra ó más estocadas, haciendo brillar su habili-
dad y rematándole con la prontitud que apetece el 
público, y en muchos casos le será excesivamente 
más fácil que volviendo á buscar y preparar el 
toro de segunda intención.» 
«No hay arte, ciencia n i oficio en que las reglas 
generales tengan más excepciones que en el de 
torear, y asi es que, entre otras, se supone que lo 
sentado, en cuanto á quedarse el lidiador con la 
espada en la mano, tiene la de trabarse entre los 
huesos ó no dar lugar al toro á sacarla, por em-
bestir con suma rapidez. En lo relativo á meterse 
el toro por la espada, es otra excepción la de 
cuando se le mata á vuela-piés, en cuya operación, 
sí el toro no avanza más ó menos (como suele su-
ceder), la acción del primer tiempo explicado so 
verifica toda de parte del lidiador, y de consi-
guiente la del segundo, en el caeo de sacar la es-
pada.» 
A pesar de los esfuerzos de imaginación que 
hizo el señor La Tijera para considerar de mayor 
sea más segura la dirección de la estocada. Lláma-
se también espada al estoque, y hay otras algo 
más delgadas á que se da el nombre de verdugui-
llos. Los toreros tienen la costumbre, antes de es-
trenar un estoque, de templarle en la sangre de un 
toro recién muerto, y un chulo suele introducirle 
en el cuerpo del animal por breves momentos con 
ese fin. No se crea que el estoque debe ser de acero 
flexible ó templado, sino duro y forjado, de ma-
nera que más bien se tuerza que se rompa. JSn 
Valencia es donde se hacen mejores estoques y 
verduguillos. 
E s t o q u e a d o r . — E l que estoquea. Dícese princi-
palmente de los toreros que matan los toros con 
estoque. Exacta es la definición de la Academia; 
pero poco usada entre la gente del arte. 
Estornino.—Fenomenal toro lesaqueño, cárdeno 
claro, lidiado el 15 de Junio de 1851 en Málaga, 
en una famosa corrida en que hubo ejemplares so-
berbios en tipo y en bravura. Creciéndose al cas-
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tigo recibió más de cuarenta varas, siendo tan co-
dicioso y duro, que en una atravesó el redondel 
formando grupo admirable jinete caballo y toro, 
con Redondo cogido á la cola de Estornino. ¿Cuán-
do vemos hoy esto? Le mató Nicolás Baro, por 
ser el sexto y últ imo de la corrida. 
E s t o r n i n o . — T o r o de la ganadería de Lesaca, cár-
deno obscuro, que se corrió en cuarto lugar en 
Madrid el domingo 31 de Octubre de 1852. Su con-
dición de blando no merecería que de él se hiciese 
mérito, si no hubiese habido con él varios lances 
dignos de tenerse en cuenta. E n primer lugar, el 
notable picador Lorenzo Sánchez fué estrepitosa-
mente aplaudido al ponerle las dos únicas varas 
que le colocó en los rubios, quitándole la divisa, 
lo cual le valió le arrojaran una corona, que tam-
bién pudo considerarse como premio á lo bien que 
había trabajado en toda la temporada. Además, el 
célebre banderillero Blas Méliz (Minuto) intentó 
saltarle al trascuerno, y por haberse retrasado el 
toro, cayó aquél sobre las astas, recibiendo dos l i -
geros puntazos. Cuchares le capeó y puso dos pa-
res de banderillas como despedida de temporada, 
y, finalmente, este fué el primer toro que mató en 
Madrid Antonio Sánchez ( E l Tato), siendo aun 
banderillero, con gran aplauso por el trasteo que 
le dió y porque le descabelló á la primera. En al-
gunas plazas de provincias llaman estornino al 
toro negro zaino que tiene algunas, aunque pocas, 
manchas blancas, insuficientes para considerarle 
berrendo y sobradas para tenerle por girón. Neva-
do es como deben llamarle. 
E s t r a d a , D u q u e de.— Caballero toledano que 
vivió desde fines del siglo X V I hasta mediados 
del X V I I . En el año de 1615, en un empeño de á 
pie que tuvo en Nápoles, y que él había inventa-
do, consistiendo en esperar al toro en medio de la 
plaza con garrocha en mano, á pie firme para cla-
vársela en el testuz y sacar luego la espada, de-
fendiéndose y ofendiendo á cuchilladas, fué re-
volcado y lastimado gravemente, pero no herido 
ele asta. 
E s t r a d a , V i c e n t e .—F o r m ó parte, como bande-
rillero de la cuadrilla de Costillares, en el úl t imo 
tercio del siglo X V I I I . 
E s t r a í i i , D . J o s é . — N i con más sal n i con tanta 
gracia como este antiguo redactor de L a Voz Mon-
tañesa hay quien escriba^ revistas de toros. Ya lo 
sabe él, y lo sabemos todos desde hace muchos 
años, porque es común opinión, pública voz y 
fama. 
E s t r e l l a , Conde . de la.—Su Memoria dirigida 
al rey D. Fernando V I I motivó la resolución 
de éste, decretando en 28 de Mayo de 1830 la 
creación de la escuela de tauromaquia en la ciu-
dad de Sevilla. Justo es qüe su nombre figure en 
nuestro Diccionario, tanto más cuanto que èn di-
cho documento se descubre al aficionado inteli-
gente que sabe lo que escribe y asegura; tal es la 
riqueza de detalles teóricos y técnicos que contie-
ne. El Sr. D. Pascual Millán ha hecho un buen 
servicio á la historia del arte taurino publicando 
dicha Memoria en su preciosa obra L a Escuela de 
tauromaquia de Sevilla. 
E s t r e m a , J o a q u í n (Valencia). — Banderillero 
principiante, que dicen es atrevido. No le hemos 
visto. 
E s t r e ñ í s , E m i l i o (Valencia).—Banderillero de to-
ros en novilladas, atrevido y sin carecer de gracia, 
y al parecer tampoco de valentía. Empieza ahora, 
no le hemos visto más que parear un toro, y eso 
es muy poco para formar juicio. 
Es t r ibo .—Llámase así el escalón de la barrera que 
á la altura próxima de medio metro tiene aquélla 
en la parte exterior, ó sea en la que mira al redon-
del. En la mayor parte de las plazas de toros está 
pintado de blanco para que el diestro pueda fijarse 
con facilidad en Un color que tan perfectamente 
divide el negro de la parte baja y el encarnado obs-
curo de la superior. También se llaman estribos 
los que tiene la silla de montar del picador, y que 
son cubiertos y de hierro, de la forma llamada va-
quera. 
E x t r a ñ o . — L a sorpresa ó susto que sienten y ma-
nifiestan, tanto el torero como el toro, estando uno 
frente al otro. En el primero denota poca sereni-
dad; en el segundo, recelo ó temor. E l Diccionario 
de la Academia lo define en distinto sentido. 
E z p e l e t a , Francisco.—Cuando nosotros vimos, 
hace ya muchos años, torear, ó mejor dicho, ma-
tar toros á este espada, no nos gustó, n i debía gus-
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tamos, porque ya era viejo, grueso y sin poder. 
El pobre, si se le venía el toro, le esperaba, salien-
do, como Dios quería, si no pasaba las de Caín. 
No sabemos lo que sería en sus mocedades, por-
que ya en el año de 1826 era matador de toros por 
delante de José de los Santos. 
E z p e l e t a , F r a n c i s c o .—H a habido un banderi-
. Hero de este nombre, hijo del anterior; pero no le 
hemos conocido. Falleció en Cádiz en el mes de 
Febrero de 1891. En algunos carteles aparece con 
el alias de Boli ta . 
E z p e l e t a , Ignacio.—Banderillevo un tiempo en 
la cuadrilla de Montes. Cumplía bien sin distin-
guirse. No sabemos si era hijo, hermano ó parien-
te de Francisco. Todavía trabajaba en 1857. Des-
pués no hemos vuelto á saber de él. Era un poco 
echado para adelante, si bien toreando alguna vez 
se echó para atrás. Aunque sin alternativa mató 
algunos toros en el año de 1845 y posteriores. 
F a b r e , José.—Picador de toros regular y nada 
más, que perteneció á la cuadrilla de Juan León 
por los años 1832 en adelante. E l año anterior á 
ese trabajó en las corridas de feria de Sevilla. 
baja, ligereza, fuerza y poder en las piernas, buena" 
vista y juventud. Si con estas facultades no es buen 
diestro cualquier torero, forzoso será decir que le 
faltan serenidad y conocimiento de su profesión. 
Facultades.—Se dice quo 
un toro conserva faculta-
des cuando, á pesar de ha-
ber pasado de uno á otro 
de los estados que tiene 
en plaza, no ha perdido vi-
gor n i bravura, y mucho 
menos los pies; y del tore-
ro, cuando tiene talla ó es-
tatura más bien alta que 
< 
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F a c u l t a d e s , C t e r m á n — E s un matador de toros 
americano, que en España no ha toreado ni es co-
nocido/Parec6 que no es dé los más distinguidos, 
si juzgamos por lo que acerca de su mérito dice la 
prensa de su país. 
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Faena.—Se llama así el 
ejercicio qué en general 
hace el diestro; de modo 
que cuanto mejor ejecuta-
das sean por él las respec-
tivas suertes de que cons-
ta el toreo, mejor y más 
lucida será la faena que 
con los toros haya tenido. 
Es decir, que la faena es 
lo que realmente constitu-
ye la lidia; pero debemos 
advertir que casi siempre 
se aplica dicha palabra á 
la brega que pasando de 
muleta ejecuta el matador 
antes de estoquear al toro. 
La faena de campo es 
la que más agrada al afi-
cionado que en ella toma 
parte. Son sus más esen-
ciales detalles aquellos 
que entusiasman por el 
goce personal que siente 
todo el que tiene valor y 
posee inteligencia tauri-
na; y si además es buen-
jinete y monta caballo 
de su satisfacción, puede 
consumar con arte y gra-
cia faenas de mérito, en 
que la alegría entra por 
base y el júbilo y .la satis-
facción como digno rema-
te de. la fiesta. Mucha di-
versión ofrece un herrade-
ro, donde los aficionados 
hacen gala de su atrevi-
miento ante el testuz de 
un ternero, llevando con 
gusto unos cuantos revol-
cones por sujetarle; toda-
vía es mayor el de la tien-
ta, en que, tanto á pie 
como á caballo, hay oca-
sión de lucirse y de ser re-
volcado; perd entre todas 
las faenas, ninguna hay 
más hermosa y gallarda 
que la de perseguir á ca-
ballo, en campo abierto y 
garrocha en mario, á un 
toro ya hecho, bien sea 
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para derribarle, enlazarle ó apartarle del resto de la 
vacada, sacándole de ella, y á otros seis ú ocho su-
cesivamente, á fin de escoger y componer con todos 
una «corrida» próxima, á ser lidiada. Pls constante 
el caracoleo que alrededor de la piara ha de hacer 
el jinete ó los jinetes que á separarle se dedi-
quen, porque unas veces cl toro á quien se quiere 
apartar, y otras alguno ó algunos de los que con 
él están juntos, suelen acometer, y forzosamente 
hay que ir sorteando sus embestidas yendo, vi-
niendo, acercándose, retirándose, ya en línea recta 
y rápida, ya formando curvas, elipses, cávenlos y 
semicírculos; y toda la fatiga que esta continuada 
faena proporciona al jinete y al caballo la consi-
dera recompensada el primero cuando ve salir en 
dirección al cabestraje, preparado al efecto lejos 
de la vacada, al toro escogido, á quien persigue sin 
descanso y con viveza, garrocha en ristre, para que 
no se vuelva y con la precaución consiguiente á 
evitar un percance si tal acontece. No se compren-
de más que viéndolo el interés, el anhelo con que 
se presencia una de estas faenas, que es muy difí-
cil pintar bien, si ha de haber en el cuadro verdad 
real y positiva. Una idea aproximada, sin embar-
go, da el lienzo que pintó el famoso pintor sevilla-
no, D. Joaquín Diez, pocos años antes de su falle-
cimiento. 
Representa el cuadro, con mucha exactitud, un 
«apartado» en la posesión cercana á Madrid titu-
lada La Muñoza, que no hay aficionado verdadero 
en la corte que no la conozca. E l sitio de la faena 
es el llamado «la dehesa» del lado de acá de los 
molinos; y fué señalado (porque el asunto es histó-
rico) para escoger en él una corrida de toros de 
Veragua, que se lidió en la plaza nueva en el mes 
de Septiembre de 1874. El precioso toro berrendo 
que, acosado, ocupa el centro del cuadro, se llama-
ba Cometo y fué lidiado en quinto lugar; su dueño, 
el actual señor duque, que es el que le persigue 
inmediatamente, está admirablemente retratado, 
no menos que el que fué nuestro amigo é inteli-
gente aficionado D. Ignacio Pérez de Soto, que, 
con el encargado de la piara, Remigio Losa, le si-
guen á caballo. En el grupo de la derecha, según 
se mira, aparece sentado el autor del cuadro, señor 
Diez, y los que están á su lado, empezando de de-
recha â izquierda, son los señores Carranza y 
Valle, D. José Maria Albareda, D. Antonio Boria y 
Angel López (BegateroJ. 
Los que aparecen á caballo, en tercer término, 
son los en aquel tiempo célebres garrochistas don 
Benjamín Arrabal y D. Lorenzo Fernández de la 
Somera, y, por último, el cabestrero que está á 
pie es Félix Ballesteros f M Zurdo], que ahora es 
mayoral de la plaza de toros de esta corte, y los 
dos últimos á caballo, en la izquierda, D. Salvador 
González Montero y D. Francisco Iribarren. 
Hay tan exacta precisión de distancias, tan feliz 
combinación de grupos, y, en conjunto, tal verdad 
en tan precioso lienzo, que sólo al verle puede for-
marse idea de lo que es un apartado de toros en el 
campo y la animación que produce en los inteligen-
tes tan brillante faena. 
"Falseta.—(Véase DERRIBAR). 
Fana r .—En lo antiguo y aun ahora en algunas 
previncias de España y Portugal, se dice así, para 
denotar la acción de cortar parte ó despuntar las 
orejas de las reses.—Esta operación se practica ge-
neralmente al hacerla tienta, y rara es la ganade-
ría de casta acreditada que no tiene como señal 
distintiva el corte, en una ú otra forma, de las ore-
jas al toro de lidia. 
F a r f a n , M a n u e l . — Contemporáneo de Martín 
. (Gastañi ta) , con quien en 1846 trabajó en la cua-
drilla de GúcJiares. No se distinguió n i por bueno 
ni por malo. 
F a r i a , F ranc i sco .—En 1815 empezó á poner 
banderillas este torero portugués,, que adelantó 
no poco y de quien algunos aprendieron. Murió 
en 1838. 
F a r i a , M a n n e l Este banderillero, que no sabe-
mos si fué hermano ó pariente del anterior, quiso 
también ser torero en 1820, pero falleció al año si-
guiente en aquel país. 
F a r i a , A n t o n i o . — T a m b i é n con antelación de un 
año se presentó à banderillear éste, entonces mu-
chacho. Fué muy aceptable y murió en 1837. 
F a r i a , Miguel .—Con general aceptación y bue-
nos deseos trabajaba en las primeras plazas del ve-
cino reino de Portugal este notable banderillero lu-
sitano de excelentes facultades para la lidia. Hace 
tiempo que no hemos oído su nombre en parte al-
guna: creemos ha fallecido. 
F a r i a , José.—Escritor portugués que, á juzgar 
por las reseñas que ha publicado en la Nação y en 
el Jornal do Comercio de aquel país, se conoce que 
tiene inteligencia, independencia de carácter y 
I 
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fabe lo que dice, cosa no muy común en la crítica 
taurina. 
F a r p a . — A s í Jlaman en Portugal á la especie de 
banderillas largas que usan para castigar los toros. 
JHHHÍ 
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SUERTE DE FAROL. — MACIAS 
F a r o l . — H a y en la suerte de capeo una que puede 
llamarse derivación de la nombrada verónica,, y 
que han dado los aficionados en llamar de farol. 
Ni Pepe Il lo n i Montes la describen, y esto prueba 
que ó la dieron poca importancia, ó más bien que 
la consideraron comprendida entre las de dicha 
clase. Consiste en ejecutar el lance de capa á la 
verónica, y cuando el toro sale de jurisdicción, y 
por consiguiente el diestro se halla fuera de cacho, 
saca la capa, y pasándola en redondo sobre su ca-
beza, la coloca en sus hombros. Suele ser el rema-
te ó final de los lances de capa á un toro. La equi-
vocan., muchos con galleos que se hacen con la 
capa puesta, y suponen que éstos, repetidos tres ó 
cuatro-veces, constituyen la suerte que va dicha, 
lo cual no es exacto. E n los galleos hay siempre 
quiebro de cintura y cambio de paso ó cuarteo, y en 
esta suerte, como en todas las de capear, es lo más 
perfecto mover poco los pies y hacerlo todo con los 
brazos. Es de mucho efecto esta suerte si el lidia-
dor la repite con buen éxito más de dos veces, en 
cuyo caso en cada ocasión que extienda la capa, 
la gire á un lado y la vuelva sobre su cabeza sin 
dejarla en los hombros como hemos dicho, ha de 
llevar cuidado de volverse de espaldas ai primit i-
vo sitio que tuvo, porque el toro va recogido en los 
vuelos del capote y no deja de perseguir el enga-
ño. No debe hacerse esta suerte más que con toros 
boyantes y sencillos que no estén parados y mu-
cho menos aplomados. 
Son de madera quebradiza y tienen el largo del 
rejón; pero n i la lanza ó pincho 
son iguales, n i tampoco la par-
te superior ó empuñadura. Es, 
pues, la farpa, una banderilla 
de metro y medio de larga, re-
vestida de papel ó cintas algu-
nas veces, y otras sin adorno de 
ninguna clase. Farpa primero y 
después arpón se llamaron en 
Castilla las banderillas cuando 
se ponían al toro una á una, lo 
cual se verificaba llamándole ó 
esperándole con una capa en la 
mano izquierda, y cuando hu-
millaba en ella, con la otra 
mano clavaban el arpón. Esta 
suerte, según dice un autor, 
data de 1709; pero nosotros la 
creemos muy anterior, fundán-
donos, entre otras cosas, en que 
el inmortal Goya pinta en su CO' 
lección taurómaca, láminas 7.a 
y 8.a, moros á pie con arpón en 
la forma referida. 
F a r p e a d o r . — Aunque éste es 
el verdadero nombre que debe 
darse al que clava farpas en_los 
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toros, llámasele comunmente rejoneador sin que 
realmente lo sea, porque no es lo mismo herir para 
matar hundiendo el rejón, que enganchar el pin-
cho de una banderilla. Estas se ponen una á una 
quebrándolas como al rejoncillo, casi siempre á 
caballo levantado, caracoleando con él alrededor 
de la fiera hasta llegar á un centro, naturalmente 
más apartado ó distante que el necesario para po-
ner un peón banderillas 
al cuarteo, pero en igual, 
forma. También so clavan 
emparejándose con el to-
ro y antes de que éste se 
revuelva; pero si esto es 
fácil con un bicho de po-
cos pies ó huido, es muy 
expuesto con el que esté 
aún vigoroso, y pocas, 
muy pocas veces, á mane-
ra de rejón, esperando 
con capote de ayuda al 
estribo. Es suerte en la 
que siempre se sale por 
piés, muy vistosa y que 
acredita de gran caballis-
ta al buen jinete: ejecú-
tanla con maestría verda-
dera los portugueses; de-
ben usarse para ella caba-
llos ensayados al efecto, 
muy ligeros y de potentes 
ancas, ó sea fuerza en los 
cuartos traseros, y cuidar 
mucho de no hallarse en 
corto terreno frente al to-
ro, porqué entonces será 
difícil la salida sin que-
branto. 
También colocan desde 
el caballo algunos farpea-
dores unas banderillas 
que llaman ferros curtos. 
Según dicen allí los maes-
tros en el arte de torear á 
caballo, el poner dichos 
hierros cortos ó banderi-
llas desde el jaco no tiene 
arte, pues para el buen 
cavalheiro se debe siem-
pre estilar la farpa larga, 
que le permite ponerla 
sin emorvarse, que esto es 
muy feo y contrario á las 
reglas de equitación, kTcual no obsta para que al-
gunos se valgan de ese medio para obtener aplau-
sos, aunque sean de gente ignorante, que cree más 
difícil la suei'te así, al ver clavar dos banderillas. 
Lo principal es tener un caballo bueiro que sepa 
cuartear, arrimándose bien â los toros; pero ya se 
ve, también trasciendo á Portugal la gracia de los 
adornitos y falta de formalidad, que sólo un día, 
con determinado toro boyante podría tolerarse, 
puesto que esa como otras, no son suertes de to-
reo que el arto admite. 
Hace más de cuarenta años vino á España el 
*7I 
assess. 
F A R P E A D O E PORTUGUÉS (José Bento d 'Araujo). — De fotografía 
cavalheiro Antonio d'os Santos al frente de una 
cuadrilla de farpeadores á, pié, que vestidos de in-
dios esperaban á la puerta del toril la salida del 
toro, é hincando rodilla en tierra, le clavaban don-
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de podían la farpa, sufriendo los pisotones y cogi-
das consiguientes é inevitables. 
: Farpear á p i é , que allí llaman «intervalo tauri-
no», es brutal y falto de arto. Colócanse uno ó más 
hombres á por t a 
gayola, ó en cual-
quier sitio de la 
plaza, de rodillas, 
sentados ó echados 
y cuando el toro 
les embiste, pín-
chanle con las far-
pas y el toro re-
brinca, pisoteán-
dolos casi siempre 
y tirando por el 
aire algunas veces 
al que puede en-
ganchar en su ca-
rrera. Casi todos 
los que farpean de 
este modo son ne-
gros desdichados 
que mueren pron-
to á fuerza de los 
PAS PAULINO, NEGRO FARPEADOR porrazos que reci-
ben. H a r á próxi-
mamente u n año que en la plaza de Setúbal se 
presentó â lidiar un toro de ese modo un inter-
1 
valheiro, con otros, llamado Pas Paulino, muy co-
nocido en todo aquel país, y ridiculamente vestido 
con frac y corbata blanca que contrastaba con el 
negro color de su rostro: esperó al toro, sentado 
en una silla, farpa en mano y colocado de costado, 
le clavó la farpa, se tiró al suelo muy oportuna-
mente, pasó el animal rebrincándole y pisoteán-
dole, y nada más . A pocos portugueses gusta este 
modo de farpear á pié. 
E l verdadero toreo portugués consiste en clavar 
desde el caballo á las reses bravas, que siempre 
van emboladas, las farpas, cu3ra descripción que-
da hecha en el lugar correspondiente, colocán-
dolas una á una sobre el morrillo del toro y que-
brándolas al ponerlas como los rejoncillos españo-
les. En este ejercicio son muy diestros los natura-
les de aquel país, que tienen especial habilidad 
para educar los caballos, hasta el punto de que 
muchos de éstos saben por sí solos rehuir la aco-
metida de la fiera, saliendo de pronto por el lado 
contrario, ó acelerando su carrera. E l traje que 
usan «os cavalheiros» es muy vistoso y muy pare-
cido al que en España llamamos á la Federica. 
A pie capean y corren los toros, como aquí en 
España, si bien son pocos portugueses los que lle-
gan á igualar á los peones de nuestro país: clavan 
banderillas como las nuestras, también con menos 
habilidad por lo general, pero con tanta valentía, 
que suelen esperar al toro «á porta de gayola,» 
CABALLERO PORTUGUÉS FARPEANDO 
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que es la del toril , y clavarlas con prontitud y con 
acierto, pasando luego las reses á ser pegadas (su-
jetas) de frente, do espaldas ó de costado por los 
mozos de toreado (1), que son bravos á toda 
prueba. 
Hace ya tiempo que muchas personas ilustra-
das del vecino reino quisieran ver en él implanta-
das las corridas de toros á la española; poro si al-
guna vez consiguen ver realizados sus propósitos, 
tendrán necesidad de acudir forzosamente á nues-
tros toreros, que en un período más ó menos lar-
go puedan enseñar á los naturales de aquel país 
los secretos del arte, cuya práctica desconocen. 
Por lo demás, el encierro y apartado de las ro-
ses los verifican poco más ó menos como nosotros, 
sólo que los vaqueros llamados «campinos» usan 
en vez de garrochas largas castigadoras, y se sir-
ven de mayor número de bueyes para la conduc-
ción. Se nos olvidaba decir que en Portugal no se 
permite la lidia de toros de puntas, sino embo-
lados. 
Feijoo, José.—Era una esperanza para el toreo, 
que se apagó muy pronto. Joven y apuesto, parea-
ba con gracia y desenvoltura, y le hemos visto 
matar regularmente, sin atolondramiento, algún 
toro de novillada. Falleció en Madrid, á conse-
cuencia de la enfermedad de viruelas, á las doce 
de la mañana del domingo 21 de Diciembre de 
1873. 
Feijóo, Manuel.--Picador de toros de poco nom-
bre, que tiene buenos deseos y no se presenta 
mal. Va muy despacio en su profesión; tan des-
pacio, que ya le van olvidando los matadores y 
los empresarios. 
Felipe IV.—Este rey, cuya afición á la caza de 
toda clase es tan sabida, lanceaba y rejoneaba to-
ros en montería con notable destreza. Dicen que 
en su tiempo se mataban ya toros con espada des-
de el caballo, lo cual se refiere á los años de 1630 
á 1660; y comprueba esto en cierto modo el céle-
bre pintor Goya en su famosa colección de lámi-
nas, cuando vemos una en que un caballero de 
aquella época da muerte á un toro desde el ca-
ballo con espada. En nuestros tiempos lo ha ve-
rificado alguna vez, con buen éxito, el picador de 
toros Pedro Eomero ( E l Habanero), que pertene-
ció á la cuadrilla del célebre José Redondo. 
F é l i x , Carlos.—Torero portugués, que por valer 
poco, trabaja únicamente en las plazas de tercer 
orden. Todavía puede adelantar, que nunca es tar-
de si la dicha es buena. 
Fenecí», I>. l^nis.— Xatund de Madrid, arqui-
tecto provincial de Toledo, que hizo los planos y 
dirigió la construcción de la bonita plaza que tie-
ne dicha ciudad. Casi todo el edificio es de piedra, 
bastante espaciosas las dependencias que com-
prende, y pueden colocarse dentro de él muy có-
modamente nueve m i l espectadores. Está situada 
cerca de la fábrica de armas de la imperial 
ciudad. 
(1) Véase PEGADOBKS. 
Fernández de. Cadórniga, D. Josef.—Anti-
guo escritor del siglo X I I I , á principios del cual 
escribió unas Reglas de torear á caballo, dedica-
das al excelentísimo señor Conde de Maceda, t i . 
talándose en ese escrito, aficionado andaluz, oriun-
do de Galicia. 
Fernández Moratín, 1). ^Leandro.—Conoci-
do entre los árcades por Inarco Celenio. Hijo de 
D. Nicolás, descendiente de una noble familia 
de Asturias y nacido en Madrid á 10 de Marzo 
de 1760. Fué uno de los mejores cronistas y de-
fensores de las corridas de toros, y tiene la envi-
diable suerte de ser el autor de las preciosas y 
magníficas quintillas de la composición que tituló: 
I 
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Mesta antigua de toros en Madrid, que está conside-
rada como una verdadera joya literaria, modelo 
en las de su clase. Murió en Burdeos en 21 de 
Junio de 1828, 
Moratín,, haciendo un profundo estudio de los 
modelos clásicos, consiguió la reputación á que 
aspiraba; es el. Moliere español, y á falta del fa-
moso dramático francés no hubieran dejado los 
de su nación de contentarse y honrarse con el 
nuestro. Fué dichoso en cuanto emprendió como 
poeta y •como crítico, y si le alcanzaron también 
parte de las desdichas que halló en nuestro suelo 
el usurpador francés, no por eso deja de alabarse 
hoy su memoria y darle el preferente puesto que 
deb.e ocupar en el Parnaso español. 
Fernández Moratín, 1>. STicolás.— Célebre 
*. . escritor público que floreció en fines del si-
glo X V I H . Fué uno dé lo s más constantes defen-
sores de las fiestas de toros, y escribió en 1777 
una preciosa Carta histórica sobre el origen de las 
mismas al príncipe Pignateli. Falleció en Madrid 
el 11. de Mayo de 1780. Dicen autores que el abue-
lo de Moratín (debe ser el padre de este) mató un 
toro de una sola estocada en los rubios antes del 
año de 1700. Es superior á su hijo D. Leandro en 
buen gusto y celebridad. 
Fernández, Tomás.—-En la cuadrilla que diri-
gía en el siglo pasado, el matador Juan Romero 
figuraba como banderillero éste, que fué compa-
ñero del afamado Apiñani. 
Fernández de Córdoba, I>. Laiis.—No es el 
general de este nombre que en el presente siglo 
militó, en España. Fué un caballero rejoneador 
que se lució en unas fiestas reales celebradas en 
el Perú en el año de 1632. 
Fernández, Liorenseo (Lorencilló).—Natural de 
Cádiz, bajo de estatura y sucesor en las lides tau-
rinas del célebre Martincho, al que si bien no 
aventajó, no por eso desmerecía en el ejercicio de 
su profesión. 
Fernández., José {El Cerrajero).—A fines del si-
glo pasado era uno de los lidiadores que con más 
aceptación tomaron parte en las mojigangas de 
novillos de la plaza de Madrid. 
das en Madrid en 1846 con motivo del casamiento 
de la reina doña Isabel I I y su hermana doña . 
Luisa Fernanda. Era el primero en los carteles de 
los caballeros nombrados por S. M . para el primer 
día, que fué el 16 de Octubre. No tuvo la suerte 
de lucirse. 
Fernández, Facundo. — Picador de toros de 
poca nota que en el primer tercio del presente si-
glo trabajaba detrás de Puyan a y Ortiz. 
Fernández, María.—Torera madrileña que, en 
la plaza de la Puerta de Alcalá de la capital de 
España, se presentó sin reparo alguno á ejercer su 
arte en una novillada el año de 1822. 
Fernández, Benita.—Haciendo compañía á la 
anterior, compareció en el mismo día esta "desgra-
ciada, natural de Aranda de Duero. 
Fernández, D. Román.—Caballero en plaza 
que quebró rejoncillos en las fiestas reajes celebra-
Fernández, José (Bocanegra).—Fué un banderi-
llero regular. Aunque con buenos deseos y facul-
tades, tenía el defecto de salirse antes de tiempo 
del centro de la suerte. E l infeliz murió en la sala 
de toreros del Hospital general de Madrid, á con-' 
secuencia de la cogida que tuvo en la plaza de la 
Puerta de Alcalá en la tarde del día 3 de Mayo 
de 1852, al concluir la suerte de banderillas, en 
que salió trompicado y cayó, y al quererse incor-
porar le metió el asta por la espalda el cuarto toro, 
de la ganadería de Durán, llamado Maragato. Fué 
su muerte muy sentida por sus compañeros; y su 
jefe de cuadrilla, José Redondo ( M CMclanero), 
costeó todos los gastos de enterramiento, funeral, 
etcétera, habiéndole acompañado á la última mo-
rada los toreros residentes en Madrid y la mayor 
parte de los aficionados de todas clases y condi-
ciones. Era casado, natural de Chiclana y de vein-
tiséis años de edad. Vivió en la calle del León, nú-
mero 23, cuarto segundo, casa donde también fa-
lleció Manuel Jiménez ( M Cano). E l cadáver de 
Fernández fué inhumado el 6 de Mayo de 1852, 
en la sepultura n ú m . 33, galería segunda izquier-
da del camposanto de la Sacramental de San G-i-
nés y San Luis. 
Fernández, Antonio (Barillas).—Picador de 
fuerza y corpulento. Se retiró á Barcelona á diri-
gir varias empresas de compra y venta de gana-
dos, que dicen entendía perfectamente. Fué su 
época por los años de 1840 á 1850. Dudamos viva 
todavía; en los carteles de las funciones reales cele-
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bradas on Madrid cn 1878, con motivo del casa-
miento del Key ! ) . Alfonso XÍ I , ha figurado por 
antigüedad á la cabeza de los picadores; pero ya 
en 1885 se hallaba en aquella ciudad completa-
mente ciego y desvalido. 
Fernández, Jnan.—Mataba novillos en 1823. 
Era natural de Sevilla, y no hay de él más no-
ticias. 
Fernández;, Ramón (El Esterero).—Durante al-
gunos años este picador ha trabajado bien cn va-
rias cuadrillas, aunque no siempre con fortuna. Le 
faltaba agilidad. Murió en Madrid el 30 de Abr i l 
de 1877 de enfermedad del hígado, según unos, y 
tisis laríngea, según otros, á los cuarenta y dos 
años de edad. Trabajó á las órdenes de Cuchares 
y luego con otros principales espadas posteriores 
ai año 1858. 
Fernándesí, Julio.—Picador de regulares condi-
ciones que trabajaba con acreditadas cuadrillas, 
aunque no era muy notable. Había en él voluntad, 
pundonor, y no era mal jinete. Empezó en 1869; 
hoy no sabemos qué ha sido de él. 
Fernández, Angel (Calzones).— Poquísimas ve-
ces hemos visto trabajar á este banderillero, y no 
nos gustó, por su aceleramiento. No sabemos si se 
habrá parado, porque no hemos vuelto á verle ni 
á oír hablar de él en parte alguna. 
Fernández, Pedro (Valdemoro).—Trabajó en las 
funciones reales celebradas en Madrid el 24 y 
26 de Enero de 1878; es hermano mayor del espa-
da Angel, nacido, como él, en Valdemoro, partido 
judicial de Jetafe, en la provincia de Madrid, 
y vino al mundo el día 26 de Noviembre del 
año 1833. Principió el oficio de pintor; pero le 
abandonó pronto, dedicándose desde la edad de 
dieciséis años á la lidia de reses bravas, para lo 
cual demostró muy pronto felices disposiciones y 
un entusiasmo como pocos han tenido. No hay 
que juzgar á Fernández solamente en el concepto 
de torero, sino como una especialidad para im-
plantar, digámoslo así, lás corridas de toros en 
cuantos países ha recorrido de Europa y América; 
tal es su afición y su vehemente deseo para dar â 
conocer en el mundo el arte que es patrimonio 
exclusivo de los españoles. Después de ponerse al 
frente de una cuadrilla que en 1853 dió en Nimes 
(Francia) dieciocho ó veinte corridas, y en el si-
guiente año otras tantas en el mismo punto, quiso 
perfeccionarse cn la Península, y hasta 1868 toreó 
al lado de los famosos matadores Cuchares, el Sar 
¡amanqitino, Sanz, Domínguez, Lavi, E l Tato y 
otros, lo mismo en Madrid que en la mayor parte 
de las provincias. Llegó el último año citado, y 
desde entonces, Montevideo, Lima, el Callao, Cos-
ta Rica, San Salvador, Guatemala y la Habafia 
presenciaron sus triunfos, en recuerdo de los ctia> 
les conserva valiosas dádivas de algunos de sus 
habitantes y corporaciones benéfiéas. Méjico, Ori* 
zaba y Veracruz admiraron también en él el arté 
español, y no contento con esto, consiguió en Itó 
naciones de Europa que más critican nuestro es-
pectáculo propagar la afición al mismo, celebran-
do corridas de toros en Arlés, Nimes y Perpignan, 
en Lisboa, y hasta en Milán, obteniendo frenéticos 
aplausos. No ha habido nadie que con tal tenaci-
dad haya recorrido tantas partes del mundo, guia-
do sólo del entusiasmo por el difícil arte del toreo; 
y, por lo tanto, nada más justo que tributarle aquí 
el aprecio que merece. Podríamos citar muchos 
pormenores y sucesos de su errante vida, las al-
ternativas de próspera y adversa fortuna qué ha 
experimentado; pero estos detalles no darían más 
significación al torero. 
Fernández, Angel (Valdemoro).—Tomó la alter-
nativa de matador de toros en la plaza de Madrid 
el 13 de Octubre de 1872. Nació en la villa de 
Valdemoro, partido de Jetafe, junto á Madrid, el 
Jk 
día 1.° de Marzo de 1840. Sus padres, Juan Ana-
cleto Fernández y Antonia Severa Pérez, - labrado-
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res en dicha villa, dedicaron á su hijo al oficio de 
carpintero; pero desde la edad de dieciseis años 
ya empezó éste á correr novillos en cuantos pue-
blos inmediatos podía, y á los veintiuno abando-
nó completamente el martillo y el escoplo por el 
capote y las banderillas. Desde el principio se ad-
virtió en él mejor disposición para matador que 
para banderillero, porque con el trapo en las ma-
nos paraba mucho; así que después de unos cuan-
tos años, en el de 1871, marchó en clase de mata-
. dor al Perú , toreando veinte corridas en Lima con 
gran aplauso, y al volver á España tomó la alter-
nativa en Madrid el 13 de Octubre de 1872, que 
le dieron Cayetano Sanz y Salvador Sánchez. Des-
de entonces su suerte ha sido variada, sufriendo 
muchas cornadas, sin que su valor haya amen-
guadoj y alternando en plazas de primer nombre, 
en el puesto que por su categoría le corresponde, 
con todos los espadas conocidos en su época; pero 
donde ha obtenido ovaciones, que á cualquier ar-
tista satisfacen, ha sido en la Habana, en cuya 
plaza el a ñ o 1873 fué obsequiado con un benefi-
cio, alhajas y dádivas de valor; y antes, en 1871, 
eã L i m a le premiaron con la medalla de oro, 
creada en aquella ciudad para recompensar el mé-
rito y los conocimientos en el arte, que demostró 
especialmente en la corrida de 20 de Agosto. Hay 
muchos espadas que suenan más y valen menos, 
pero ya esta en el ocaso de su vida torera. 
Fernández, Antonio (E l Barrero).—Ha sido 
un banderillero regular, y sin llegar á serlo'supe-
rior, ha matado y mata toros. Le deseamos buena 
maña y mejor suerte, que de ambas cosas necesi-
ta. Procede de Andalucía, pues según hemos leí-
do, no sabemos dónde, es natural de la ciudad de 
Carmona, en la provincia de Sevilla. No llegará al 
pináculo, que ha podido conquistar desde el 20 
de Mayo de 1877, en que mató en Sevilla por pri-
mera vez. 
Fernández, José ( E l Barbi).—Natural de la pro-
vincia de Sevilla, en uno de cuyos pueblos nació 
el año 1849. Ño fué conocido hasta el año 1871, en 
el que ingresó en la cuadrilla de José Machio, tra-
bajando como banderillero en Madrid el 4 de Ju-
nio del mismo año. Pasó más tarde, por sus me-
recimientos, á la de Cara-ancha, y por último, 
en 1884 ingresó en la de Mazzantini, siendo en 
ella el banderillero de confianza del espada referi-
do. E l Barbi falleció en la Habana, á donde fué 
con Luis Mazzantini á torear en 1887, el 20 de 
Febrero, á consecuencia de un cólico miserere; al 
siguiente día se verificó su entierro con gran 
pompa. 
Fué su muerte muy sentida por los aficionados 
de toda España, y particularmente por los de Se-
* ,1 * i j 
villa que agradecieron á Mazzantini su desprendi-
miento al costear todos los gastos. 
Fernández, Fugenio (Manitas).—Picador, que 
por primera vez alternó en el circo de la corte el 
día 9 de Septiembre de 1883. Sin pertenecer á de-
terminada cuadrilla, no sabemos si por ser hijo 
de la provincia ó por estar en ella bien relaciona-
do, se presentaba en Madrid casi todas las tempo-
radas sustituyendo á otros compañeros ó contra-
tado por las empresas: cumplía regularmente, y 
nada más. Falleció en Aranjuez en 1890. 
Fernández, Diego.—Banderillero de invierno 
En 16 de Agosto de 1874 puso banderillas al últi-
mo toro que se lidió en la derribada plaza de la 
Puerta de Alcalá de Madrid. Ha trabajado luego 
en corridas de verano y en las últimas funciones 
reales: se aplica y quiere, pero no puede, porque 
la fortuna no le ha ayudado. 
Fernández, Isidro.—Picador principiante, de 
quien poco ó nada podemos decir, porque ha tra-
bajado escaso número de funciones de novillos, y 
de ahí no ha pasado, n i pasará, que es lo peor. 
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Feriisuide»! y G t t n / . á l e z , I>. Manuel.—El 
más fecundo de los novelistas españoles ha con-
sagrado también su 'vigorosa pluma á ensalzar, 
bajo el título de Glorias del toreo, la personalidad 
de muchos que ejercieron tan difícil arle; á pintar 
de mano maestra, cuadros ele costumbres popula-
res, y á referir con entusiasmo hechos notables 
taurómacos. Su ardiente imaginación le ha lleva-
do en muchos casos ¡i inventar sucesos y exage-
rar incidentes, que tienen de bueno el interés con 
que se leen, y de malo que no se ajustan á la ver-
dad estricta. 
Ferniindcis, J«s«.—Hay en Sevilla un matador 
de toros en novilladas que lleva, este nombre sin 
apodo, cosa rara en el día, en que tanto abusan 
de los motes, como si con ellos so heredase la in-
teligencia, ó se adquiriese el valor. No sabemos 
cuál es su mérito. 
Fernando» Alíererc, .Tose.—Matador novillero 
que empieza, ú mostrar su habilidad, y más que 
ésta su valentía, en plazas do segundo orden. To-
davía es pronto para juzgarle. 
Fernández, .José (Cachero).—Quiere este pica-
dor llegar en poco tiempo á donde otros llegaron 
por sus pasos contados. Más despacio debe mar-
char, que no hace tanto tiempo emprendió el ca-
mino; pero cuide do no quedarse en él. 
Fernández, J i i a u A q j j s f i n o . Te<m. de lidia, 
natural de Madrid, cuya fama como valiente, ha 
llegado hasta los tiempos modernos, desde que, á 
fines del siglo último, ejecutaba con gran preci-
sión la suerte «lanzada de á pié.» 
Bí'eriiándey,, José (Corona).—Abundan los esto-
queadores sevillanos de nueva entrada que es una 
bendición de Dios. Antes para construir un edifi-
cio se empezaba por los cimientos, ahora se colo-
ca la chimenea primeramente, y salga lo que Dios 
quiera, que ejemplos hay de matadores de toros 
que sin ensayos ni aprendizajes han llegado á to-
mar la alternativa, y lo que es más raro, á distin-
guirse entre otros. Corona, que como banderillero 
no podemos juzgarle, porque no le hemos visto, 
se presentó en Madrid por primera vez el día 19 
de Marzo de 1892 á matar toros de Veragua en 
una novillada, y francamente no nos gustó, por-
que no vimos en él nada más que voluntad y 
valor. 
Fernández, Cecilio.—No era un gran banderi-
llero, pero cumplía bien y ha escuchado aplausos. 
En 1892 se ha retirado del toreo, ejemplo que de-
bían imitar muchos peores que él. 
Fernández, Celestino.—Un banderillero regu-
lar, que parecía iba á ser gran cosa y no lo ha 
sido, á pesar de un aprendizaje de más de ocho 
años. 
Fernández, Cayetano (Cayetcmito).— Ha empe-
zado este muchacho con buenas disposiciones 
para la suerte de banderillas, trabajando en novi-
lladas con voluntad. Si procura olvidar los recor-
teis eon cíipote abierto y aprende que los toros de-
ben correrse por derecho, podrá ser algo; por de 
pronto ha llamado la atención verle entrar á la 
suerte con valentía, llegar bien y salir limpio en 
la mayor parte de los casos; no estorbar en el re-
dondel y no acelerarse en ningún caso. Merece 
íigurar en cuadrillas de primer orden, y en ellas 
aprendería seguramente en poco tiempo lo que ha 
de costarle más, si es que no se vicia, atrasando lo 
que ha adelantado. 
Fernández, Abelardo.—De este muchacho, que 
como matador inauguró la pinza de Loja, en 1878, 
no hemos vuelto á tener noticia. ¿Habrá dejado 
ol oficio? ¿Se habrá ido á América? 
Fernández, Emilio (Yute\—Pica toros en novi-
lladas; cae más veces de las que quisiera; se des-
estriba sin necesidad, y por consiguiente no se 
reúne con el caballo. En cuanto corrija esos de-
fectos y algún otro podrá ser apreciado. 
Fernández, Antonio.—Es portugués, rejanea-
dor á caballo, y muy medianito en sus faenas. 
Esta es la calificación que de él hacen en su país, 
donde pasa sin ser muy conocido. 
Fernández, Francisco (El Calesero).-—Picador 
de toros muy aceptable, que cuando quiere sabe 
lo que hace. Monta bien y se desmonta mal, es 
decir, no cae unido al caballo, y la voluntad suya 
no siempre es decidida ni muy pronunciada. 
Fernández, Antonio (Feronda),—Banderillero 
sevillano, moderno, de cuyo mérito nada sabemos, 
porque no llama la atención, hasta el punto de 
que suene su nombre con aplauso. • 
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FernándesR, Francisco.—Natural de Medina-
Sidonia y picador que hacía las yeces de reserva, 
aunque también alternaba, sin que se sepa si au-
mentó su fama ó quedó en nulidad. Su nombre 
aparece en carteles del año 1822. 
JPernándesE,- Francisco (El Isleño).—Después 
de haber recorrido matando toros con buen éxito, 
por espacio de tres años, muchas poblaciones im-
portantes de América, se propone ser conocido en 
España. Cuando le veamos le juzgaremos, dicen 
sus paisanos, los vecinos de la isla de San Fernan-
do; y nosotros añadimos que en Madrid hemos 
. visto, en 1894, á un joven de los mismos nombre, 
apellido y apodo, que nos pareció muy flojito ban-
derilleando. 
Fernández, Jnl ián ( E l Salamanquino)' .-^oñ-
llero, que mata toros con atrevimiento; hay volun-
tad, pincha bien, pero nada más hasta ahora. Ver-
dad es que poco puede exigirse á los que andan 
de Ceca en Meca toreando, sin más amparo que 
el .de Dios, n i más aprendizaje que su valor. 
Fernández, Salustian© (El Chano). — Hubo 
un picador de toros en novilladas con ese nombre, 
á quien hemos visto trabajar regularmente, y lue-
go ese mismo torero cambió de postura y se metió 
á picador de toros, alternando en Madrid por pri-
mera vez en 1890. Volvióse de otro lado y fué á 
estoquear reses por esos pueblos de segundo orden. 
No hemos podido comprender qué es lo que se 
propuso con el cambio, porque si ha sido ganar 
más dinero, nos parece que se equivocó, y luego, 
reconociéndose, tornó á coger la garrocha y se ha 
hecho un buen picador de toros, notable por su 
valor y voluntad. 
Fernández, José ( E l Largo).—Hermano del an-
terior, y como él, natural de Aranjuez. Voluntad 
sobra en ambos y valentía también; pero aquél 
tiene m á s arte, que éste va aprendiendo con la 
práctica. 
Fernández, Manuel (Manolín''.—Regular ban-
derillero, de buena voluntad y con fuerza de pier-
nas, pero pequeño de cuerpo; se aplicó, era alegre 
en la plaza; pero á éste, como á otros, los han ve-
nido empujando chiquillos atrevidos, y han de-
jado pasar su época sin hacer esfuerzos por ad-
quirir u n primer puesto. 
Fernández, Manuel (Manolo). — Está apren-
diendo en Andalucía á matar toros en novilladas. 
Todo sea por Dios. 
Fernández, Manuel (Pajarero).— Se atreve á 
matar toros en novilladas, sin acordarse de que 
tienen cuernos. Algo es algo. 
Fernández, Ignacia (La Guerrita).—Mata año-
jos y hace el paso en las plazas donde contratan á 
estas infelices. Aunque es más valiente y menos 
entendida que otras, hace cuanto puede exigirse 
en el toreo á una mujer. Nació en La Torre (Tole-
do) en 4 de Enero de 1870. 
Fernandina, .Duque de.—Bizarro caballero del 
siglo X V , que era muy aplaudido por las damas 
de la corte cuando rejoneaba toros con singular 
destreza, en competencia con el intrépido D. Luis 
ele Trejo. 
Ferrándiz y Badenes, D. Bernardo.—Pin-
tor valenciano, discípulo de D. Francisco Martí-
nez y de la Academia de San Carlos y de la de 
San Fernando. Asistió en París al estudio de 
Mr. Duret y á las enseñanzas de la Escuela Im-
perial. Entre sus obras llamaron la atención los 
cuadros «Antes de la corrida» y «¡Caballos! ¡Caba-
llos!» que presentó en la Exposición nacional 
de 1878, y en la celebrada en París el mismo año. 
Fué nombrado, mediante oposición, en 3 de Abri l 
de 1868, profesor de pintura en la Escuela de Be-
llas Artes de Málaga, é individuo correspondiente 
de la Real Academia de San Fernando, y en el si-
guiente de 1877 declarado por el Ayuntamiento 
de Málaga hijo adoptivo de aquella ciudad. Era 
comendador de la Orden de Carlos I I I . 
Ferrando, Tomás ( E l Ches).—Novillero princi-
piante, de quien poco puede decirse hasta ahora. 
Sábese que ha matado algunos toros, pero se ig-
nora de qué manera. Veremos si el tiempo le da 
á conocer ó le sepulta en el olvido. 
Ferrant, D. liuis.—Son muy conocidas las obrás 
de este distinguido pintor, y entre los aficionados 
á toros, las suertes que en distintas colecciones di-
bujó hace más de cincuenta años. Nació en Barce-
lona en 1806 é hizo sus primeros estudios en el de 
don Juan de Rivera y en las clases de la Acade-
mia de San Femando; fué pensionada en Italia 
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por el infante D. Sebastian, y en 1842 fué nom-
brado pintor de Cámara de dicho infante y en el 
de 1848 de S. M , la Reina. En 1861 ganó por opo-
sición la plaza de profesor supernumerario de la 
Escuela superior de Pintura, fué individuo de la 
Academia de San Fernando y murió de una in-
flamación al hígado el día 28 Julio de 1868. 
Ferrant y Fischeranans, I ) . Alejandro.— 
No hemos visto de este distinguidísimo pintor de 
historia más cuadros que con la fiesta nacional 
tengan relación que «un torero», de inimitable 
verdad, y un dibujo para La Lidia, excelente perió-
dico taurino de universal nombradla. Ambos son 
obras maestras como todas las que ha producido su 
famoso pincel. Nació en Madrid en 1814, fué discí-
pulo de su tío D. Luis y de la Escuela superior de 
Pintura; cursó en Roma, pintando con el célebre 
Pradilla; tiene varias condecoraciones distinguidas 
y desde 1880 es individuo de número de la Real 
Academia de San Fernando. 
Ferraz, D. Eugenio.—Este joven diplomático 
ha escrito, con galana frase y naturalidad correc-
tísima, preciosas revistas de toros en periódicos 
políticos con el pseudónimo de «Juan Matías el 
barbero», y por el contenido de ellas se compren-
de que sabe lo que dice y que no le es ajeno el co-
nocimiento del arte de torear. Tiene mucha agu-
deza para la polémica, y en ella esgrime tan bien 
sus armas, que encuentra siempre el lado flaco de 
su adversario. Nacido en alta cuna, honra â Ma-
drid, donde vió la luz. 
Ferreira Barros, Antonio.—Escritor portu-
gués entusiasta por las corridas de toros, que, 
mientras no había plaza en Lisboa, fué el único 
que constantemente estuvo abogando por la cons-
trucción de una que fuese digna de aquella her-
mosa capital. Ha escrito revistas muy apreciables 
y graciosas, con el pseudónimo de «José Pampi-
lho», alejándose en ellas algo de la verdadera crí-
tica; pero su manera pintoresca de referir los he-
chos y comentarlos ha hecho que sus reseñas ele 
las corridas de toros sean leídas con gusto por el 
público aficionado. 
Tiene treinta y ocho años y es redactor de .̂s 
• Novidades. 
Ferreira Grillo, José.—Distinguido banderi-
llero portugués que falleció en 1825 de resultas de 
una cornada. No llegó á durar ocho años su vida 
torera. 
Ferreira Freire, llannel.—Sonó su nombre 
en Portugal, allá por los años de 1865'y siguien-
tes, entre los banderilleros de aquel país. 
Ferreira Pinto Itoií o, Viriato.—Toreó en su 
país allá por los años 1865 y siguientes como ban-
derillero; fué medianillo y hace bastante tiempo 
se retiró. 
Ferreira Pinto, Manuel.—Perteneciendo á dis-
tinguida, y noble familia portuguesa, ha sido uno 
de los más valientes pegadores (mozo de forcado) 
en el vecino reino. 
Ferreira Pinto, Juan.—Ahora está en su apo-
geo este banderillero portugués, que dicen tra-
baja de afición muy regularmente. 
Ferreira Pinto Boito, Frederico.—De dis-
tinguida familia portuguesa, fué un gran aficiona-
do rejoneador, bravo, entendido, jinete consuma-
do y de gallarda figura. Murió en 1886. 
Ferreira Pinto, José.—Como aficionado dis-
tinguido puede citarse á este banderillero portu-
gués, de regulares condiciones é inteligencia, que 
ha trabajado en público y que ha pertenecido á 
una familia respetable de aquel país. Murió en 
el año 1891. 
Ferreira Roquete, Antonio.—Posee en Por-
tugal una ganadería, cuyos toros tienen buen 
nombre. Fué un notable mozo de forcado. 
Ferreira, Francisco.—Desde 1888, en que se 
lanzó á la arena con gran afición á clavar banderi-
llas, era ya tiempo de haber adelantado más, ya 
que el valor sobra. 
Ferrão de Castelho Branco, Juan.—Noble 
portugués fallecido en 1878, que fué un excelente 
mozo de forcado, bravo é inteligente, que obtuvo 
aplausos en muchas corridas benéficas. 
Ferrer, Diego.—A mediados del pasado siglo so-
naba mucho el nombre de este lidiador como uno 
de los mejores capotes que se presentaban enton-
ces en el redondel. Trabajó con Esteller, Romero 
y otros de su época. 
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Feríer, Vicente (Pollito).—Ligero como el vien-
to y atrevidülo, toreaba hace pocos años como ban-
, derillero en varias plazas de provincias, y más de 
una vez consiguió aplausos en el salto de la garro-
cha. Dicen que allá, en America, había adelanta-
do mucho matando toros. Podrá ser verdad; pero 
en las pocas veces que le hemos visto no hemos 
advertido tales adelantos. Hay en el decisión y va-
lentía, y puede aprender el arte si reflexiona que 
1 el matar toros no es á cambio de cornadas, sino 
evitando éstas precisamente. 
Fieríot D. J o s é . — S i algún inadrileño ha llevado 
hasta la exageración su afición â las corridas de 
toros, ese ha sido Pepe Fierro, como le llaman sus 
íntimos. No se ha contentado con -lidiar y matar 
becerrotes, asistir y tomar parte en tientas, encie-
rros y herraderos, así como en toda clase de fae-
nas de campo, por penosas que hayan sido, sino 
que ha sido el alma do aquellas famosas corridas 
celebradas en las plazas de toretes, que una tras 
de otra existieron en los Campos Elíseos de esta 
corte; él organizaba las funciones que sirvieron 
para adiestrarse lidiadores que luego fueron tan 
notables como Armilla, Mazzantini, Pulijuita y 
otros que son muy apreciados por los inteligentes, 
y él es el que las organiza también y dispone en 
la plaza del Puente de Vallecas, que está sirviendo 
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plazas del reino. Pepe Fierro ha dedicado toda su 
vida al toreo en cuantas manifestaciones de él se 
derivan, siempre con afán, venciendo contrarieda-
des y saerífioaudo en ocasiones su fortuna en pro 
del arto; de modo que ha sido lidiador (aficionado 
y no retribuido), garrochista, empresario y contra-
tista en muchas ocasiones, y con infatigable celo 
y entusiasmo siempre; añádase á eso el carácter 
amable, servicial y modesto que le distingue y 
calcúlese cuán grande será el número de simpa-
tías que contará- en Madrid, principalmente entro 
los que tienen amor al arte de Romero y Gosti-
llarefi. 
Figueiredo, IWaniiel .—En la plaza del Salitre, 
de Lisboa, se presentó, allá por el año 1823, como 
caballero farpeador, y en poco tiempo llegó á ser 
uno de los de mejor aceptación. Murió en 1849. 
Figneiverto, Pedro de.—Portugués, buen tore-
ro, buen banderillero y muy valiente. ¿Qué más 
se puede pedir? Si en vez de ser tan sólo un afi-
cionado que Vínicamente se exhibo ante los ami-
gos ó para fines benéficos, quisiera dedicarse á la 
profesión de lidiador retribuido, ganaría cuanto 
quisiera en sus contratas, porque además de saber 
mucho del arte, se capta desde luego las simpatías 
del público por su exquisita elegancia y distingui-
do porte. Entonces, con un poco de estudio, podía 
considerarse una notabilidad quien hoy no es más 
que un amador muy aceptable. 
de escuela para el aprendizaje de muchos toreros 
que ya lucen sus habilidades en las principales 
Srignei-oa, Vicente.—Banderillero de la cuadri-
lla de Ponciano Díaz, ha acompañado rt. éste en 
las plazas de toros de Méjico y otras de América, 
portándose bastante bien, según referencias de los 
naturales de aquel país. 
Figueras, Mansat»! (E l Gallego).—l'icndor en no-
villada?, de poco?! arrniH|wes( frío y de poco garbo. 
A posar de eso, eníre los de su clase vale más que 
otros muehos que se "ponen moños. 
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aplauden porque no entienden que, además de 
quitar al toro facultados, le descompone la ca-
beza. 
Finito.—Aunque su verdadero nombro en la vaca-
da evo, Rajajero, aparece con aquél en las reseñas. 
Fué de I ) . Andrés Fontecilla y so lidió en sexto 
lugar en Málaga el 15 de Septiembre do 1878. Te-
nía pelo negro zaino, cuello rizado, corni-broebo, 
do buena lámina, de libras, y unos pies de privile-
gio. Seco, certero y de gran poder, recibió once 
varas, por siete caídas y diez caballos muertos. 
Llegó á la muerte con tantas facultades, que, aun 
hallándose á cuarenta varas del sitio en que esta-
ba colocado el Gallo, pudo alcanzar á éste en el 
aire cuando saltaba la barrera, ocasionándole una 
herida en la parte superior posterior del muslo iz-
quierdo. Ketirado éste á la enfermería, mató á 
aquél Cara-ancha, demostrando gran valor é inteli-
gencia. 
La cabeza de Finito está disecada y la posee 
el distinguido escritor y aficionado D. Aurelio Ra-
mírez Bernal. 
Fino.—Los aficionados lian dado en llamar toreo 
fino al que trae su tradición de la escuela de Ron-
da, ó sea de Romero, sin duda porque su ejecu-
ción exige más compostura y una perfecta obser-
vancia do las reglas escritas, y está descartada, di-
gámoslo así, do los juegos y brincos de la escuela 
sevillana, y de la costumbre que tienen de parar 
poco los pies los del toreo llamado basto. El toreo 
fino no excluye, como algunos suponen, los ga-
lleos, quiebros ni saltos, sino las zapatetas y bufo-
nadas. 
Fitinlins, Alejantlro.—Torero portugués que 
empezó á poner banderillas en su país, allá por el 
año 1865; pero viendo que para ello no le daba el 
naipe, se hizo mozo de forcado, consiguiendo ser 
el más adelantado y el mejor de los de su época. 
Ha fallecido en 1886. 
Flamear el capoto, ó lo que es lo mismo, inclinar-
le alternativamente á derecha é izquierda cuando 
se va corriendo un toro de muchos pies, es casi 
indispensable; pero cuando no persigue la res, ó 
tiene querencia á otro lado de aquel al que quiere 
llevársela, no debe hacerse, sobre todo si el lidia-
dor lleva mucha delantera, porque en este caso se 
pondrá en ridículo. De todos modos, el flameo 
constante y en corto es un abuso, que muchos 
Flámula.—Han dado en llamar así algunos revis-
teros á la muleta que usa el matador de toros. 
Pase por la novedad de la palabreja; pero conste 
que nosotros no la admitimos, porque en lengua-
je, ó, mejor dicho, en tecnicismo taurómaco, nadie 
la lia usado; y como palabra castellana, significa 
cosa distinta á la que con ella quieren expresar 
los poquísimos revisteros que la emplean moder-
namente. 
Floranes, D. Carlos' F . de Caballero en plaza 
apadrinado por la grandeza de España en las fun-
ciones reales de toros de 25 de Enero de 1878, que 
cumplió pundonorosamente el deber que se im-
puso. Llevó traje morado y oro á la chamberga, 
pero birreta á lo Felipe I I I . En dichas fiestas nin-
gún caballero fué premiado por quien debiera ha-
cerlo; á este, sin embargo, no sabemos si por ese 
mérito, ó atendiendo á otras razones, se le conce-
dió después el uso de uniforme de caballerizo de 
la Real Casa. 
Flores, Andrés (Barlerülo).—Matador de toros en 
• novilladas y banderillero en corridas de toros que 
trabaja con bastante aceptación, en plazas de An-
dalucía principalmente. Esperamos verle más de 
una vez para juzgarle. 
Flores, 1>. Francisco.—Caballero en plaza en 
las diez fiestas de toros que en 1632 se celebraron 
en el Perú para solemnizar un fausto aconteci-
miento. 
Flores, Francisco.—Natural de Málaga y pica-
dor de toros allá por los años de 1820 al 23. Si 
era tan buen torero como su hijo, que más tarde 
quiso probar fortuna en algunas novilladas, debió 
valer bien poco. 
Flores, Manuel {¡El Ñengue).—Matador de toros 
en la Habana, de donde es natural, y á quien tri-
butaron elogios los que le vieron trabajar hace 
siete años. Decían que ora más valiente que en-
tendido. 
Flores, Antonio.—Reside en el Perú, trabaja 
poco, vale menos, según dicen, y sin embargo 
mata toros en las plazas de aquel país, si le llaman 
para ello. 
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Folgado, Ramón..—Fué uno de esos toreros que 
no llegan á adquirir nombre y que se acaban 
pronto. Picador en novilladas de mediados de este 
siglo. 
Fonseca, Antonio José da.—Durante veinti-
dós años, desde 1838 hasta el de 1860 en que mu-
rió, fué banderillero en Portugal, sin distinguirse 
en nada. 
Fonseca, I¿uis Koberto da (Antao).—Banderi-
llero portugués, regularcito y nada más , que des-
pués de torear más de treinta años seguidos falle-
ció en Lisboa en el año de 1862. 
Fonseca, Koberto da.—No hay aficionado lis-
bonense que no conozca á este notable banderille-
ro portugués, y que no se haya entusiasmado con 
su esmerado trabajo. L a época ele su mayor apo-
geo es anterior al año de 1874, sin que después 
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desmereciese en nada, no sólo pureando con gran 
facilidad, sino trasteando, lo cual es raro en Por-
tugal. Después dé trabajar en su país y en Espa-
ña con gran aceptación, se dedicó á ganadero en 
unión de su hermano 
Fonseca, Tícente Koberto da. — No tenía 
menor mérito que el anterior estotro banderillero 
lusitano. Era bravo y atrevido; se estrenó á la 
edad do trece giios en la plaza del Campo de San-
ta Ana, de Lisboa, en 1858, y concluyó de ejercer 
su oficio en 1894. Murió de enfermedad crónica 
el día l.o de Junio de 1896. 
Fonseca, Armando de.—Persona distinguida 
en Portugal por su fino trato, le ha dado por afi-
cionarse á ser pegador, y lo es bastante bueno, 
por valor é inteligencia. 
Font Rnda, 19. José.—Natural de Barcelona, 
de treinta y cuatro años de edad, y de ellos, más 
de doce escribiendo con tino é inteligencia revis-
tas de toros para los periódicos de Madrid y Má-
laga, Boletín de Loterías y Toros y ffl Juanero. Re-
side en Alicante, siendo consejero de la mejor de 
las Sociedades taurinas, el «Especta-Club», que 
acaba de disolverse, y representante de E l Im-
parcial Sevillano, que inserta sus escritos, honrán-
dose con ellos. 
Fontánez, Salvador (Habanero).—Banderillero, 
que hace su aprendizaje en las plazas de Francia, 
poniendo rehiletes como puede y corriendo toros 
como sabe. Fáltanos conocer que es lo que sabe y 
puede. 
Fon te alba, Conde de (Alfredo Anjos).— 
Fué un aficionado px-áctico de los más notables 
no hace muchos años. Cuando fué á Portugal el 
rey de España D. Alfonso X I I , esto hidalgo dió, 
en su honor, una corrida en que él mismo tomó 
parte rejoneando con otros varios caballeros y 
lidiadores. 
Fontela.—Toro de la ganadería de Veragua, divi-
sa encarnada y blanca, berrendo en colorado, de 
muchas libras, duro y pegajoso, lidiado en Ma-
drid el 29 de Septiembre de 1845; tomó veintitrés 
varas en regla y mató siete caballos, siendo noble 
en todos los lances de la lidia. 
Fontela, Andrés.—Espada americano que ha 
lucido sus habilidades muy especialmente en las 
plazas de Méjico. No falta quien afirme que es na-
cido en España. 
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F o n t e l a , A n d r é s . — S i liubieso sabido este chi-
co aprender á matar toros como aprendió en ¡wco 
tiempo á correrlos bien, hubiese sido un torero 
aceptable. Se quedó en matador sin alternativa y 
de poca aceptación. Es posible que éste y el ante-
rior sean una misma persona; pero no nos atreve-
mos á afirmarlo. 
F o m t s e r é y © o i n e n c c l i , I> . J o s é — E s t e dis-
tinguido arquitecto de la real Escuela de San 
Fernando fué el autor de los planos y el director 
de las obras de la gran plaza de toros de Barcelo-
na, que empezó á construirse el jueves 22 de 
Mayo de 1834, y no en 1833, como aseguró don 
Francisco Bedoya en su Historia del toreo. La di ó 
concluida en brevísimo plazo; tanto, que el 26 de 
Julio del mismo año so estrenó con toros navarros 
y las cuadrillas de Juan Hidalgo y Manuel Bo-
mero {Carreto), en que figuraban los acreditados 
picadores Sevilla, Clavellino y Anastasio Capón, y 
los banderilleros el Pandito, el Galleguito, el Ratón 
y Macias. Hubiera querido el arquitecto de que 
nos ocupamos construirla de fábrica; pero tuvo 
que contentarse con hacerla de madera toda ella, 
porque no le fué permitido de otro modo, en ra-
zón á estar situada dentro de la zona militar. La 
historia de este edificio va expresada en la voz 
PLAZAS y en su lugar correspondiente. 
F o r j a s , Jjuis.—Fué un valiente mozo de forcado, 
aficionado al toreo. Murió en su patria (Portugal) 
en 1880. 
Fraile.—Son varios los toreros que han tenido el 
apodo referido, sin que haya llegado á escribirse 
su verdadero nombre. En la imposibilidad, pues, 
de designar uno por uno, diremos en este sitio 
que los que más se distinguieron fueron: El Fraile 
de Pinto, E l Fraile del JRastro, Silvestre Torres 
(El Fraile) y E l Fraile de Santa Lucia. También 
José Fernández ( E l Fraile) fué uno de los mejores 
banderilleros que han pisado el redondel en el 
primer tercio de este siglo. De los dos primeros 
habla ya en su Tauromaquia Pepe Illo. 
Franca, ¡Salvador da.—Le hizo retirarse del to-
reo, hace ya dos años, un padecimiento que sufría 
este banderillero portugués, que al calificarle la 
afición de su país le dió la nota de bueno. Ha fa-
llecido víctima de la tisis; perteneció á una fami-
lia ilustre de aquel país y nunca fué lidiador re-
tribuido. 
Francesillo, Cosme ST. (El).—Picador varilar-
guero, del que no tenemos más noticias sino la de 
que trabajaba en Sevilla y otras poblaciones de 
Andalucía á mediados del siglo último. 
Franco del Itío, 1>. Juan (Franqueza).—De dis-
tinguida familia nació en Sevilla el 25 de Abri l 
de 1867. Es un notabilísimo aficionado, amante 
del toreo verdad y enemigo declarado de los des-
plante?, saltos y monadas arlequinescas; escribe 
muy correctamente, con gran imparcialidad y co-
nocimiento, y sus revistas en muchos periódicos 
acreditados de Madrid y provincias son una mues-
tra evidente de su inteligencia en el arte de torear. 
Está residiendo en Barcelona, donde se ha capta-
do de cuantos le tratan generales simpatías por 
su caballerosidad y bondad de carácter. 
Franco.—Lo mismo que toro claro, sencillo y bo-
yante. Puede hacerse con ellos toda clase de 
suertes. 
Franch, Magín (Minuto). —Aventajado lidiador 
catalán, que nació en Lérida el 15 de Diciembre 
de 1867 y pereció ahogado el 6 de Agosto do 1890 
en las playas de Barcelona, en cuya ciudad tenía 
grandes simpatías, porque en solos tres años de 
aprendizaje se le había visto adelantar rápida-
mente. En la última novillada que toreó en Bar-
celona, que fué la del 3 de Agosto de 1890, obtuvo 
una ruidosa ovación dando el quiebro de rodillas 
con arte y limpieza á un toro de cinco años. 
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Franca Serpa, Ayrés de.—Mucho promete 
como banderillero portugués este joven que em-
pezó siendo mozo de forcado en 1882. Por de 
pronto á valiente no hay quien le gane. 
Franquet, Pedro.—Torero catalán, que se atre-
ve á matar toros en novilladas, sin entender lo 
necesario para ello. Sea como quiera, él sale del 
paso y se viste de moños. 
Frente por detrás.—Esta suerte de capear, que 
más propiamente debe llamarse de espaldas, 
dicen que fué inventada por José Delgado (l l lo) , 
y es de las nrns celebradas. Su ejecución es sen-
cillísima, pues consiste en colocarse el torero do 
pretender nosotros contradecir lo que so afirma 
por varios autores respecto á que la invención de 
esta suerte fuera de Pepe ll lo, sí diremos que Goya 
la pintó ejecutándola moros (lo cual supone ma-
yor antigüedad), como puede verse en la lámina (i.a 
de su preciosa colección tauromáquica. 
Fresco.—Se dice del torero que con calma y tran-
quilidad ve acercársele los toros, esperándolos y 
saliéndose á tiempo del viaje que aquéllos traen. 
Es una gran cualidad para ser buen diestro. 
Frontanra, D. Carlos.—Distinguido periodista, 
literato y hombre público, cuya sencillez moral 
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espaldas al toro, con el capote extendido por de-
trás, y cogido como es consiguiente con las manos 
echadas atrás también: parte el toro, llega á juris-
dicción, se le carga la suerte, se mete en su terre-
no, y da el remate con una vuelta de espaldas, 
quedando amado para repetirla. Es, pues, ni más 
ni menos que la verónica de espaldas; pero como 
por esta colocación difícil y no acostumbrada pue-
den ocasionarse desgracias, aconseja el mismo au-
tor que no se haga sino con reses claras y boyan-
íva que conserven piernas. Han llamado algunos á 
ésta, suerte de espaldas y á la aragonesa; y sin 
de nuestro espectáculo, y no figuraría en este Dic-
cionario si no atendiéramos á que es el autor de la 
preciosa zarzuela En las astas del toro en que no se 
ridiculiza la fiesta, sino á los que se llaman aficio-
nados sin serlo. 
Frutos, Remigio (Ojitos).— Es un banderillero 
de lo mejorcito entre los de su categoría, y algu-
nas veces le hemos visto matar en novilladas. Qui-
siéramos que se dejase de matar toros; porque 
para no ser notabilidad mejor está donde se halla.. 
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Nació en la villa de Fuente el Saz, provincia de 
Madrid, el 2 de SepLiemhue de 1840, siendo hijo 
legítimo de Franriseo Frutos y de.Lorenza Meri-
no, que á pesar de haberle hecho aprender el ofi-
cio de carpintero, no han podido conseguir sea otra 
cosa que lidiador de toros, lis muy pundonoroso y 
consecuente; hace años que torea á las órdenes de 
Angel Pastor y con él ha cosechado grandes aplau-
sos en casi todas las plazas de España y en la de 
París, donde esa cuadrilla ha sido la más estima-
da, desde que se inauguró» la, gran plaza de la rue 
Pergolesse. 
Frutos, Satnriiino fOjitos).—Este lidiador, se-
gundo de los tres hermanos de igual apellido y 
apodo, nació en Fuente el Saz del Jarama (Ma-
drid) el 5 de Diciembre de 1855. Sus méritos nada 
de extraordinario tienen, pero sus servicios en el 
arte son muy apreciados. Empezó á torear por los 
pueblos hasta los años 1872-78 y 74: pasados éstos 
figuró, entre otras, en las cuadrillas de Lagartija, 
estoqueando además eu algunas novilladas en el 
año 1877 hasta 1878: figuró en la cuadrilla de 
Frascuelo, sustituyendo á Victoriano Recatero 'Be-
galerín,). Es ligero, trabajador y muy útil para lle-
nar un hueco con lucimiento. 
Frutos, Hartín.—El tercer hermano de los lla-
mados Ojitos y natural, como ellos, de Fuente el 
Saz. Es más corto de estatura que ellos, pero no 
de valentía. 
Frutos, Faustino ( E l Moreno).—Espada inci-
piente en novilladas, al que debe preguntársete si 
cree tan fácil matar toros como ejercer el oficio de 
tapicero ó andar en tratos y contratos, l i a ensa-
yado sus buenas facultades en la plaza de Madrid 
el año de IStítí y debo haberse convencido de que 
no sirve para torear, porque, si es verdad lo que se 
ha dicho, se ha cortado la coleta. . 
Fuego, Francisco.—Tomó en Madrid la alterna-
tiva de picador eu 1801 que le dieron los Payanas 
y Cristóbal Ortiz. 
Fuego (banderillas de).—Son iguales á las co-
munes, sólo que cerca del arpón ó pincho tienen 
un sencillo mecanismo con yesca, que al trope-
zar con unos pequeños cartuchos untados de pól-
vora y con petardos explosivos (pie están coloca-
dos á corta distancia, prende fuego á éstos y que-
man la piel del animal, asustándole además. Se 
usan únicamente para los toros que no entran & 
varas, ó mejor dicho, que no toman más que tres 
y también en sustitución de los perros de presa, 
suprimidos en todas las plazas de España hace 
tiempo. 
Fuente, Marcos de la ( M QÍ7iebrino).—Se viste 
de picador y monta los jacos que le dan y pica en 
novilladas los toros que salen por la puerta de los 
chiqueros. Piden algunos que todo eso lo haga me-
jor que lo hace, y no es mucho pedir; pero tampo-
co debe exigirse al que empieza, lo que al que 
acaba. 
Fuentes, Manuel.—Picador de toros bastante re-
gular, de mejor brazo derecho que mano izquier-
da. Era duro y bravo, y por esto en muchos pun-
tos se apreciaba su trabajo. Tomó la alternativa en 
Sevilla el 8 de Enero, de 1851 y creemos se halle 
definitivamente retirado del servicio activo. 
Fuentes, Manuel (Canuto).—Torero de escasos 
conocimientos, que no ha toreado en plazas de 
primer orden, pero sí en muchos pueblos de An-
dalucía, ya corriendo toros, ya pareando, ya esto-
queando como Dios le ha dado á, entender, antes 
ele mediar el presente siglo. Fué padre de 
Fuentes y Bodríguez, José (Pijnj.—Picador 
cordobés, hermano del espada conocido por Boca-
negra. Toreó con regular aceptación desde el año 
ele 1862 en adelante en las principales plazas de 
España, Murió en Sevilla el 10 de A b r i l do 1873, 
á consecuencia do la herida que en 5 del mismo, 
estando á caballo y fuera de suerte, le hizo el toro 
llamado Corianito, de la ganadería de Barrero, en 
las costillas falsas del lado derecho, despegándole 
una de ellas y llegando el cuerno al pulmón. 
Fuentes, Manuel (Bocanegra).— Es singular lo 
que respecto de este matador de toros ocurre, 
siempre que de su méri to se trata. 
A l paso que algunos aficionados le colocan al 
nivel, ó poco menos, de Manuel Domínguez, otros 
le conceden, respecto á conocimientos ó inteligen-
cia en el arte, tan escasos alcances, que bien pu-
diera decirse, sin exagerar, que le colocaban á la 
altura de uno de esos hombres adocenados que n i 
saben por dónde van, n i cuál es su puesto en la 
arena. 
Ni unos n i otros están en lo cierto; y si dieran 
tregua á la pasión, observando atentamente qué es 
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lo que ha hecho algunas veces Manuel Fuentes, 
«se conTencerian de que en él había alguna de las 
cualidades ó requisitos indispensables que exige la 
profesión,, por m á s que nosotros creamos que tam-
bién le faltaba alguno de ellos. 
: Entra por mucho, para la celebridad de este l i -
diador, el entusiasmo con que sus paisanos le vie-
ron aparecer como matador, precisamente en el 
mismo año en que murió Pebete, considerándole, 
digámoslo así, como heredero de sus glorias y con-
tinuador de la representación cordobesa en el arte 
taurino. Los sevillanos, por otro laclo, tampoco 
podían, recibir mal á 
un hombre que, so- _ ., 
bre ser bravo en ex-
tremo, era además en 
cierto modo apadri-
nado por Domínguez, 
á cuyas órdenes ha-
bía trabajado en clase 
de banderillero. Pero 
estas favorables dis-
posiciones del públi-
co andaluz para con 
Manuel Fuentes, ¿le 
fueron de provecho ó 
le perjudicaron? No 
nos atreveríamos á 
contestar la pregunta 
rotundamente, n i en 
sentido afirmativo, ni 
negando en absoluto. 
Es indudable que 
por el pronto le alza-
ron en el concepto 
público, y que su pre-
sentación en la arena 
hizo concebir espe-
ranzas, que no dire-
mos hayan sido de-
f raudadas , pero sí 
que no se han reali-
zado por completo. E l ^ 
aficionado veía en él 
un joven fuerte de grandes facultades, valiente 
hasta rayar en temerario, que había recibido bue-
na educación taurina, con excelentes ejemplos que 
imitar, y era muy lógico creer que, dados estos an-
tecedentes, Bocanegra había de ser buen torero 
y mejor espada; mas el inteligente observador 
advertía que faltaba al joven torero esa calma, 
esa serenidad que constituye la base de la seguri-
dad en el toreo; que sus movimientos eran pausa-
dos, sí, corno deben serlo los del .espada en la ma-
yoría de las suertes, pero no tan rápidos corno al-
gunas veces lo exige la índole del toro, la («loca-
ción del torero ó algún incidente inesperado. 
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Ello es que, á pesar de reconocerse en Manuel 
Fuentes un torero de cartel, n i consiguió que nin-
gún pueblo le tuviese un año entero toreando, n i 
que de una temporada para (jira se le ajustase por 
empresarios; y nosotros, que sabemos hasta dónde 
ha alcanzado siempre el mérito de Bocanegra, nos 
explicamos esta circunstancia, porque toda em-
presa se retrae mucho en ajustar un espada cuyas 
cogidas son más frecuentes en él que en otros, sin 
duda por efecto de temerario arrojo y excesivo 
pundonor. 
Madrid, que da carta de suficiencia á los tore-
ros, no se la dió á Ma-
nuel Fuentes en el gra-
do que la recibió de sus 
paisanos; en Córdoba se 
le dió título de sobresa-
liente, en Sevilla de no-
table, y Madrid sólo le 
calificó de bueno. Quién 
ha sido más justo no 
queremos decirlo; pero 
conste que Sevilla y Ma-
drid no han necesitado 
modificar su dictamen. 
Pasemos ahora á dar 
á nuestros lectores noti-
cias biográficas de este 
acredi tado lidiador: Era 
rnás bien alto que bajo; 
sin llamarle grueso en 
demasía, podemos decir 
que era más corpulento 
que flaco, y en él se en-
contraba mejor la viril , 
fealdad que la hermo-
sura, sin que pudiera 
llamársele antipático. 
Nació en Córdoba en 
Marzo de 1837, un año 
antes de la desgraciada 
m u o r t e fdel caballero 
matador de toros cordo-
bés í ) . Rafael Pérez de 
Guzmán, siendo el mayor de los hijos de Manuel 
Fuentes conocido por el mote de Canuto. Desde 
muy pequeño, y en una cuadrilla de toreros in-
fantiles, empezó á distinguirse por su atrevimien-
to, y más tarde, gracias á las lecciones de Antonio 
Luciue ( E l Camará), hizo pareja al notable bande-
rillero Rodríguez (Caniqui), en la cuadrilla de su 
paisano José Rodríguez (I'epete). Antes de morir 
éste, pasó á formar parte Bocanegra de la cuadri-
lla de Manuel Domínguez, en la que, si no so dis-
tinguió pareando con gracia, so le víó siempre po-
ner muchos y buenos pares de castigo, aplaudidos 
con frenético entusiasmó. Su nuevo maestro Do-
y i n 
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mínguoz, cuya fama se había consolidado como 
matador; concedió al joven Fuentes la alternativa 
de espada en la plaza del Puerto de Santa María 
el día de la Natividad de la Virgen, 8 de Septiem-
bre de 1862, y desde entonces lia sido varia la for-
tuna del lidiador de que nos ocupamos, si bien en 
un principio, como llevamos dicho, hizo concebir 
grandísimas esperanzas. Recibía toros, á imitación 
de su maestro, y esto ya era motivo de aplauso en 
una época en que casi se iba olvidando tan difícil 
y atrevida suerte; y si bien el manejo de mu-
leta dejaba que desear, este era defecto que se 
presumió había de corregir con el tiempo. Por 
la falta de previsión antes indicada, recibió en 
18G3, toreando en la plaza de Sevilla, una grave 
herida al hacer un quite á su picador en la suerte 
de vara, y más adelante otra gravísima en un 
muslo el día 16 de Agosto al matar un toro en la 
plaza de Ciudad Real. 
No se enfrió por eso la afición de Bocanegra, ni 
su valor decayó un instante, y en cuanto se repuso 
de su dolencia volvió á trabajar en casi todas las 
plazas de Andalucía, cuyas empresas buscaban al 
bravo matador que, si bravo había sido, bravo se-
guía y con crecientes deseos de agradar y compla-
cer. En este particular nunca ha reparado en 
nada, con tal de que el público se mostrase con él 
contento y satisfecho, y eso que en 1864, si no nos 
es la memoria infiel, esta complacencia pudo cos-
tarle muy cara. Trabajaba en Cádiz con general 
aceptación y se presentó en la arena un toro de la 
famosa ganadería andaluza de Andrade, de mu-
chos pies, abanto y receloso, que conforme fué to-
mando varas se creció en voluntad y en malicia, 
en términos de que á la media docena de garro-
chazos entraba desarmando y á los peones los per-
seguía sobre seguro y cortando terreno. Pidió la 
muchedumbre que Bocanegra "pusiese banderillas 
á aquel toro, y en vez de esquivar el hacerlo, 
puesto que no tenía obligación de verificarlo, y 
con un toro de tanto sentido era seguro cuando 
menos deslucirse, tomó los palos y se fué al bicho, 
que se quedó en el centro de la suerte, enganchó á 
nuestro matador y le dió una cornada en el cuello 
que le interesó la arteria carótida y puso su vida 
en gravísimo peligro. "Podo esto significa que re-
flexionaba poco, y corrobora cuanto llovamos di-
cho al principio. 
Un hombre como Manuel Fuentes, cuya repu-
tación no había de crecer más de lo que ya lo es-
taba no debió intentar nunca lucirse, ni por vani-
dad ni por exigencias ridiculas. 
Bocanegra fué el primero de los espadas que 
inauguraron, en 4 de Septiembre de 1874, la nue-
va y magnífica plaza de toros de Madrid. En cier-
ta época, ya muy lejana, sus paisanos los cordo-
beses dividieron sus afecciones taurómacas entre 
Bocanegra y Lagartijo, llegando á éstos esa división 
en la práctica del toreo en términos de que, m á s 
«pie competencia, podría llamarse envidiosa emu-
lación la que ambos sostuvieron. Esto duró poco en 
verdad, porque ambos diestros, siguiendo los no-
bles impulsos de paisanaje y compañerismo, reno-
varon su antigua y cordial amistad, desoyendo 
pérfidos consejos de gente mal avenida con la paz 
y hasta cariño que en el ruedo deben tenerse los 
toreros. 
Murió en la plaza de Baeza (Jaén) el día del 
Corpus, 1889, en una corrida de novillos, en la 
que por toda cuadrilla estaban encargados de la 
lidia unos cuantos muchachos mal llamados «ni-: 
ños de Málaga,» cuyo espíritu se apocó ante el 
ganado grande y pasado de años. Hubo de susti-
tuirse el ganado por becerros erales, pero alguno 
de los primitivos quedó, perteneciente á D. Agus-
tín Hernández, que al presentarse en cuarto lugar 
sembró el pánico entre los adolescentes diestros. 
En esta situación y ante las manifestaciones del 
público, Bocanegra y Ramos {El Meló), su sobrino, 
después de conferenciar con la autoridad, bajaron 
al redondel á continuar la corrida, á fin de evitar 
un conflicto. E l bicho, evitando pelea en princi-
pio, acudió luego á un picador, dándole un tum-
bo. Manuel acudió con oportunidad al quite, pero 
perseguido por la res entró en un burladero, y ya 
fuese porque éste se hallase lleno de gente ó por-
que el diestro no tuviese tiempo de penetrar más , 
el derrote del bicho alcanzó á Bocanegra, causán-
dole una herida en la ingle derecha y contusión 
en el costado izquierdo, falleciendo en la enferme-
ría de la plaza el siguiente día 21. 
Fuentes, Antonio fífiío}.—Es un torero cordo-
bés que mata toros en plazas de segundo orden, 
al frente de una cuadrilla de tercera; le hemos 
visto trabajar en clase de banderillero, y nos ha 
asustado, porque corpulencia tan desarrollada no 
puede tener la agilidad precisa para torear. Su 
hermano, el espada Bocanegra, era moreno, peli-
negro y cejijunto, y por el contrario, Eito es blan-
co, rubio y de cara placentera; de modo que en 
nada se parecen, menos en lo valientes. Antonio 
ha dejado de torear hace ya tiempo, y había em-
pezado antes de 1878, en que se presentó en Se-
villa. 
Fuentes, Juan.—Este picador procuraba cum-
plir bien, y casi siempre lo conseguía. Sin embar-
go, en Madrid no llegó á formarse un gran parti-
do, y eso que era un buen jinete y duro para el 
trabajo. Perteneció á la cuadrilla de Domínguez 
y de otros primeros espadas; era natural del Puer-
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to de Santa Maria, y falleció en Sevilla, de enfer-
medad perniciosa el 8 de Octubre de 1877. 
F u e n t e s , F r a n c i s c o . — H i j o de Juan. Nació en 
el Puerto de Santa María y es un buen picador de 
toros, lo mismo que su hermano 
Fuentes, J u a n {Menor).—Quo también es un to-
. roro á caballo, cuando quiere. Empezó en 1874 y 
: es muy celebrado por su arte. Ambos hermanos 
trabajan menos de loque debieran. 
Fuentes y Zurita, Antonio.- Fué banderille-
ro andaluz, de cuyos méritos puede decirse mu-
cho por su aplicación y buen estilo. Es un chico, 
que sin desplantes n i aceleramientos, va donde 
otro vaya, y cuando ha tomado en sus manos los 
trastos de matar, casi ha demostrado más aptitud 
' para ello que para las banderillas. Lucha natural-
mente con la inexperiencia-del que-en tal e jerci-
cio lleva poca práctica, porque si bien empezó 
en 1890 á matar toros en novilladas, no por eso 
dejó de ser banderillero con Oimito y Cara-mcha 
en corridas formales, conociendo que al lado de 
los maestros se aprende más en un día que sólo 
en un año. Sin embargo de eso y de las varias 
cornadas que ha recibido, su valor va en aumento 
y promete hacernos ver á su tiempo un buen ma-
tador de toros, porque maneja muy bien la mule-
ta, es paráclito y se va derecho á la suerte sin t i -
tubear. Allá veremos, que hemos llevado tantos 
chascos... Es natural de Sevilla, tiene veintiséis 
años de edad, y en 17 de Septiembre de 1893 
tomó en Madrid la alternativa de manos de Fer-
nando Gómez ( E l Gallo). 
F u e n t e s , i l i i s e b i o (Manene).—Este Manene no 
debe ser de la familia de los Martínez de Córdoba, 
si atendemos á su apellido, á no ser que esté con 
ellos emparentada la de JBocanegra, lo cual no he-
mos podido averiguar. Dicen que es un banderi-
llero regular que mata toros antes de tiempo; po-
sible es, pero cuando le hemos visto estoquear 
hemos hallado en él un chico bien dispuesto, que 
no maneja mal la muleta, que se arranca bien, 
aunque precipitado. Y á pesar de todo eso, duda-
mos mucho que llegue á cuajarse para ocupar un 
buen puesto en la tauromaquia. 
F u e r t e s , M c o l á s ( E l Pollo).—No nos equivoca-
mos en la calificación que de este torero hicimos en 
la primera edición. Tan frío era en el redondel que 
á veces parecía serenidad lo que era indecisión. Esta 
causó su desgraciada muerto en la plaza de Madrid 
el día 15 de Agosto de 1880 á las cinco treinta y 
tres minutos de la tarde, puesto que habiendo to-
mado el toro, llamado Valenciano, de la gana-
dería de Palomino, una vara del picador Ortega, 
junto á la puerta figurada inmediata al tendido 
número 3, hizo el primer quite Gabriel López por 
estar más próximo, y el segundo Tomás Parron-
do, reducidos ambos á dar la salida natural con el 
capote extendido. Fuertes, que desde más lejos 
acudió y se colocó tapando á la res dicha salida, 
dudó un instante sobre el terreno que debía to-
mar, y en este momento de vacilación, muchísi-
mo más breve que lo que se tarda en relatarle, le 
cogió de lleno el toro clavándole el asta izquierda 
en el pecho, volteándole y siguiendo su carrera ó 
salida natural que, como hemos dicho muchas 
veces en nuestro libro, nunca debe estorbarse á 
la fiera. El desgraciado cayó de cabeza, intentó 
levantarse, pero sin conseguirlo, que no pudo le-
vantarse más, arrojando sangre en abundancia 
por la herida. Atravesado el corazón por el cuer-
no, llegó Fuertes sin vida á la enfermería, donde 
se le administró la extremaunción poco menos 
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que á presencia de sus padres, espectadores de la-
cogida. Había nacido en .Bauón, pueblo de poco 
más de cien vecinos, del partido do Montalbán, en 
la provincia de Teruel, en el año de 1851, y des-
pués de Iiuber sido mozo' de fonda y esquilador se 
hizo torero, trabajando con aceptación en varias 
plazas do España, y en Montevideo. Su esposa 
doña Manuela Moreno, no se encontraba en Ma-
drid el día de la catástrofe, poro vino á la corte 
con su bija y de Fuertes, de unos siete años de 
edad, el. día 17 en que aquél fué enterrado ca el 
cementerio de la Patriarcal, sepultura núm. 44 de 
la galeria 1.a, recinto 3.°—A la conducción del ca-
dáver asistieron más de 1.0()0 personas, y el duelo 
fué presido por Salvador Sánchez (Frascuelo), Ga-
briel López [Mateiló), el caballero portugués José 
liento d'Araujo y el empresario de plazas señor 
Arana. 
Funciones Keales.—La' suntuosidad, el lujoso 
aparato y la solemnidad con que se han celebrado 
siempre y en todas ocasiones las funciones reales de 
toros, merecen que de ellas se trate con algún de-
tenimiento, aunque sentimos mucho que la ín-
dole de este libro no nos permita ser tan extensos 
como quisiéramos. Ninguno de los escritores que 
de tauromaquia se han ocupado, nos l ia dado no-
ticias detalladas de la forma en que en sus tiem-
pos ú otros anteriores se ejecutasen; y es lástima 
que habiendo descrito alguno que se preció de hu-
manitario los incidentes de los torneos y ele los 
llamados juicios de Dios, no lo haya hecho de un 
espectáculo, por él acriminado, es verdad, pero 
que por lo menos es de tanto aparato como aqué-
llos, y de mayor y más tranquilo esparcimiento. 
Tampoco hemos visto en ninguna de las obras 
taurómacas escritas hasta el día, bien que todas se 
diferencian poco, una relación siquiera que expli-
que el modo que tenían los antiguos de celebrar 
funciones tan magníficas y tan espléndidas, n i al 
menos la anotación cronológica de las épocas en 
que tuvieron lugar las más notables; pero nosotros, 
que consideramos un deber enterar á nuestros lee-, 
tores de cuanto pueda contribuir al objeto que 
nos hemos propuesto, hemos buscado libros y re-
vuelto impeles antiguos que pudiesen darnos luz 
sobre el asunto, y aunque nuestro empeño ha sido 
grande y nuestra voluntad mayor, si bien el re-
sultado no ha correspondido á nuestros deseos, ha 
sido, sin embargo, suficiente para dar noticias y 
pormenores (pie ninguna obra contiene. Debemos 
advertir que sólo haremos mención de las funcio-
nes reales propiamente dichas, ó sea de las cele-
bradas en honor de algún rey ó príncipe nacional 
ó extranjero, y de ningún modo de las ejecutadas 
con cualquier otro motivo, lo cual tiene una expli-
cación muy sencilla: sólo en las reales se observan 
ciertas ceremonias y etiqueta, y careciendo de esto 
las comunmente celebradas, sería repetir en este 
lugar lo dicho en otros varios del presente libro. 
Vamos, pues, á decir cuanto sabemos respecto del 
particular, guardando en la referencia el orden 
cronológico para mayor claridad. 
Parece, y en esto no estamos muy seguros, aun-
que lo dice Moratín en sus muy'justamente céle-
msmSÁ ia.--*-
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bres quintillas, que con motivo del naciíniento de 
Alimenón de Toledo, se celebró en Madrid, junto 
al muro de la Almudena, una fiesta de toros, dis-
puesta por el moro Aliatar, en que tomó parte el 
Cid Kodrigo Díaz de Vivar. Suponemos que ésta 
fuese la primera fiesta real de esta clase que se 
celebrase en España, lo cual debió ser á mediados 
de] siglo undécimo, puesto que el Cid murió 
en 1098. Querer describir esta corrida sin acordar 
se de aquel célebre poeta, es imposible, y grande 
atrevimiento sólo el intentarlo. 
A principios del siglo X I I , ó sea en el año 
de 1107, se celebraron oñ la ciudad de Avila con 
gran pompa y ostentación funciones reales con 
motivo de las bodas de Velasco Muñoz con San-
çha Díaz; y aunque pocos pormenores han llegado 
hasta nosotros, sabemos, sin embargo, que en las 
fiestas de toros lidiaron juntos moros y cristianos, 
"y la crónica dice que el moro Jazmin Hiaya danzó 
con la infanta Doña Urraca. 
Pocos años deèpués, en el de 1124, hubo tam-
bién fiestas reales de toros, en que tomaron parte 
muchos caballeros castellanos, con motivo de las 
bodas del rey D. Alonso V I I con Doña Berenguela, 
hija del conde de Barcelona; y en el mismo siglo, 
en el año de 1144, día de San Juan, 24 de Junio, 
;se celebraron en la ciudad de León grandes feste-
jos y corridas de toros cuando casó Doña Urraca la 
Asturiana, hi ja de Alfonso V I I I y de su dama 
Gontruda, con el rey de Navarra D . García V I . 
Ningún pormenor de ellas hemos hallado en par-
te alguna, más que «fueron tan brillantes como 
nunca se habían conocido,» ni tampoco noticias 
de si hubo funciones reales de toros en los dos si-
glos X I I I y XIV-(pero en el X V las hubo, y muy 
notables, en la ciudad de Medina del Campo, á 20 
de Octubre de 1418, en ocasión de las bodas del 
rey D. Juan con Doña María de Aragón; en 1436 
en la ciudad de Soria con motivo de la entrevista 
del rey D. Juan I I con su hermana la reina de 
Aragón; en 1440 las dispuso en Bribiesca el conde 
de Haro para festejar à Doña Blanca, esposa del 
príncipe D . Enrique, y á su madre la reina de Na-
varra.) 
Cuando cincuenta años más tarde se celebraron 
las bodas de Doña Isabel de Aragón y Castilla, 
hija de los Reyes Católicos, con D. Alfonso, hijo 
primogénito del rey de Portugal D. Juan I I , hubo 
en 18 de Abr i l de 1490, en la gran plaza de Sevi-
lla, unas tan notables fiestas y corridas de toros, 
que llamaron la atención de muchas gentes que 
de lejos acudieron á presenciarlas. E l rey mantu-
vo por sí una justa, y además, según dice el Pa-
dre Flórez, quebró muchas varas; palabras que nos 
hace creer que él mismo quebró danzones, por-
que varas no se decía en lás justas, sino cañas ó 
lanzas, 
En el siguiente siglo X V I las hizo celebrar con 
regia ostentación el emperador Carlos V en el 
año 1526, matando él mismo un toro de una lanza-
da, y acompañándole en la lidia caballeros españo-
les y alemanes, en celebridad del nacimiento de su 
hijo D. Felipe, que veintinueve años después le su-
cedió en el trono de España. Cuando este casó con 
Doña Isabel de Valois, dispuso espléndidas fiestas 
de toros D. Iñigo de Mendoza, cuarto duque del 
Infantado, en la ciudad de Guadalajara, como 
principal suya, lo cual sucedió en fines de Enero 
de 1560. Diez años después, el mismo rey contra-
jo matrimonio con su cuarta mujer Doña Ana de 
Austria, y las fiestas que con este motivo se cele-
braron exceden â toda ponderación, especialmen-
te en Segovia, donde costearon D. Francisco de 
Zúñiga, duque Béjar, y D. Gaspar de Zúfiiga, hijo 
del conde de Miranda, arzobispo de Sevilla, unas 
soberbias corridas de toros, á 12 de Noviembre 
de 1570. No hemos podido averiguar si con este 
mismo motivo, y al trasladarse la corte á Madrid, 
habría, como es de presumir, corridas reales de 
toros; pero hubo tales fiestas, que entre ellas se 
menciona que el célebre arquitecto italiano Juan 
Bautista Antonelli hizo en el Prado de Madrid un 
estanque de más de quinientos pies de largo y 
ochenta de ancho para que navegaran galeras, y 
remedó además el puerto de Argel en aquel sitio. 
Es por lo tanto muy probable que no dejase Ma-
drid en dicha ocasión de celebrar con toros y ca-
ñas tan alto suceso, pero repetimos que nada he-
mos encontrado que lo acredite. 
Con motivo del natalicio de la princesa Ana 
María Maurícia—hija de Felipe III,—que después 
casó con el rey de Francia Luis X I I , hubo en Bar-
celona grandes fiestas, y entre ellas una de toros 
el día 3 de Diciembre de 1601, que fué continua-
ción de los torneos verificados el día anterior. En 
opinión de varios antiguos escritores, ésta fué la 
primera corrida de toros alebrada en la ciudad Con-
dal, ó al menos la más antigua de que se tiene no-
ticia. A dicha función asistieron el virey de Cata-
luña duque de Feria, los concellers, diputados y 
gran número de damas y caballeros. E l primer 
toro, por manso fué desjarretado; el segundo, des-
pués de lancearlo murió á golpes de dagas y espa-
das por los toreadores, y retirados éstos, dieron 
paso al caballero D. Pedro Vila de Glasear, que 
montado á la jineta y armado de lanza corta, iba 
acompañado de cuatro pajes, con dos lanzas cada 
uno: antes de todos saludó reverentemente al du-
que de Feria, á los señores concellers, á los diputa-
dos y damas, y fuese á buscar al toro que acudió en 
seguida y dejándole llegar, el caballero le dió ma-
gistralmente un bote de lanza en el testuz, tan cer-
tero que le tiró patas arriba, y, por lo tanto, fué 
sólo una lanza la que utilizó. Saludó entre las 
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aclamaciones del pueblo y se retiró. Salió otro toro 
al que mató de igual modo otro caballero, cuyo 
nombre es ignorado; y después dieron suelta á 
dos á la ve/, que no se sabe cómo .serían lidiados. 
Para divertimiento del pueblo soltaron luego un 
toro con una vestidura de cohetes, á los que pegaron 
fuego, así como á las otras máquinas de las que 
el pobre animal venía rodeado: tan cruel espec-
táculo fué amenizado por timbales y trompetas, 
que estaban en la grada ó catafalco construido 
frente á la casa del General. Esta se hallaba situa-
da en la plaza en que se efectuaban los torneos, 
exceptuando para la fiesta de toros la tienda y el 
palenque, que no podía utilizarse más que para 
los guerreros, en términos de que el duque de Fe-
ria se colocó en el balcón que ocupó los días ante-
riores para dirigir los torneos, pasando los diputa-
dos y cancellers á las tribunas que para ellos se ha-
bían levantado. Según el perímetro que entonces 
tenía la plaza actual del Palacio donde se constru-
yó el Circo, y á la disposición de los edificios que 
por entonces había en dicho lugar, puede calcu-
larse que el espacio apropiado para la referida fies-
ta de toros—primera celebrada en Barcelona—se 
ajustaría á la mitad de la extensión que en la 
actualidad tiene dicha plaza, siendo el lugar de la 
fiesta el que ocupaba entre la casa del General y 
la sala de armas, al final de la Puerta del Mar. 
En el mismo siglo X V I I , el rey D. Felipe I I I 
renovó, y puede decirse que hizo construir de 
nuevo la Plaza Mayor de Madrid, y entonces se 
verificaron en la misnea grandes fiestas de toros 
en su presencia con el carácter de reales, ó sea l i -
diando caballeros de la corte en honra del sobera-
no, sin precio alguno, lo cual sucedió en el año 
de 1619. 
Su hijo, D. Felipe IV , que sin duda por la afi-
ción y apoyo que prestó durante su reinado á las 
ciencias y á las artes fué apellidado el Grande, 
hizo celebrar fiestas reales en la Plaza Mayor de 
Madrid el día 21 de Agosto de 1623, con motivo 
de la venida á esta corte de Carlos Stuardo, prín-
cipe de Gales. Para dar una idea á nuestros lecto-
res de la brillantez y magnificencia de esta corrida 
real de toros, nos vamos á permitir describir algo 
de ella. Después de haberse construido en la plaza 
tablados y gradas de madera, de haberla arado, 
apisonado y regado convenientemente, y de ha-
berla adornado con colgaduras y flores, se colo-
caron en sus puestos todos los personajes y convi-
dados y la gente que compró localidades, que se 
alquilaban, y se hizo el despejo de la plaza por la 
guardia real española y alemana. Por la calle que 
daba frente á la Casa Panadería, que ocupaban los 
reyes y demás familia real, y que debía ser la calle 
Imperial, por el sitio en que próximamente está 
situada hoy la tercera Casa Consistorial, salió el 
cortejo del paseo en la forma siguiente: E l trom-
peta mayor de la Real Casa, dieciseis alabarderos, 
sesenta clarines y trompetas con las armas reales 
en ellas, y veinticuatro alguaciles del bureo, ó sea 
do Palacio, que entonces tenía su juzgado y fuero 
especial; los caballerizos de campo, de gran gala, 
delante del caballo que había de montar el rey, si 
quería tomar parte en la lidia de toros ó en los 
juegos de cañas, que, como de costumbre, la prece-
dían; los palafreneros, herradores, lacayos de gran 
librea y sesenta caballos, todos alazanes como el 
del rey, conducido cada uno por un lacayo, vesti-
do éste de encarnado y amarillo con pasamanería 
de plata, y enjaezados aquéllos con jaeces blancos 
y negros, bozales de plata bruñida y tellices de 
terciopelo carmesí, todo con las armas reales. Se-
guían cuatro mozos llevando á hombros un banco 
de caoba y ébano para montar, cubierto de seda 
encarnada con bordados y fleco de oro; doce acé-
milas cargadas de haces de cañas, y los criados 
convenientes vestidos de lujo. La magnífica pro-
cesión de este cortejo no se componía sólo de lo 
expresado. Lo que llevamos dicho no es más que 
el relato de la gente que componía la primer cua-
drilla, que era la del rey, continuando después 
otras, hasta el número de diez, que describiremos 
sucintamente hasta donde nos sea posible, toman-
do la referencia de un precioso artículo descripti-
vo que ha publicado el Sr. Monreal.—La segunda 
cuadrilla fué de la Vil la , compuesta de cuatro 
trompeteros, veinticuatro caballos, otros tantos 
lacayos, con librea éstos y arreos aquéllos naranja 
y plata y el mayordomo de la Villa por caballeri-
zo.—La tercera, de D. Duarte de Portugal, reino 
entonces perteneciente á España, y se componía 
de cuatro trompetas con paños bordados con las 
armas de ambos reinos, treinta y seis caballos con 
otros tantos lacayos, doce de respeto, veinte mo-
zos á la turquesa y un caballerizo.—El duque de) 
Infantado salió en cuarto lugar, primero de la 
grandeza española, con cuatro trompeteros en fri-
sones blancos, cuarenta caballos morcillos, jaeces 
blancos y negros, otros tantos lacayos, y cuarenta 
y ocho más de respeto con el caballerizo. Enseña 
negra con pasamanos de plata, bordada el Ave 
María, arma de los Mendozas.—La quinta cuadri-
lla fué de D. Pedro de Toledo, cuyos cuatro trom-
peteros montaban caballos rucios con sayos dorar 
dos y con sus armas, treinta caballos de dicho 
pelo con gíreles de tela de oro, bandas de lo mis-
mo y adargas blancas, guiados por igual número 
de lacayos, dieciocho de respeto, y además el ca-
ballerizo.—El almirante de Castilla presentó des-
pués de la anterior la suya, con cuatro trompete-
ros, treinta y dos caballos conducidos por otros 
tantos lacayos, y adornados aquéllos, que eran 
castaños, con jaeces blancos y oro, y además doce 
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mozos de caballeriza.—En séptimo lugar salió la 
cuadrilla del conde de Monterey, que es el que 
más llamó la atención, componiéndola los cuatro 
trompeteros, cincuenta caballos castaños y cien 
lacayos, todos engalanados y vestidos ricamente 
con los distintivos blanco y oro.—La octava cua-
drilla, compuesta de cuatro trompeteros, cuarenta 
y dos caballos, otros tantos lacayos, y diez de res-
peto, la presentó ataviada de verde y plata, el 
; marqués de Castel-Rodrigo.—La novena, del duque 
de.Sessa, con cuatro trompeteros, treinta y cuatro 
caballos rucios y cuarenta y dos lacayos, usó el 
color verdemar, vareteado de oro.—Y la última, 
del duque de Cea, con sus trompeteros de librea 
de azul y plata, bordada con perlas y granates, 
veinticuatro caballos con otros tantos criados, 
treinta de respeto^ y el caballerizo de negro. Este 
brillante séquito, entre las aclamaciones de la 
multitud, saludos de las damas y acordes de las 
músicas, dió la vuelta ordenadamente á la plaza, 
y se retiró por la calle de Aíocha. 
En la: misma Plaza Mayor de Madrid, cuyos 
balcones se alquilaban para estas fiestas á precios 
muy caros, por lo que desde 162G se puso tasa á 
los mismos, señalando doce ducados á los prime-
ros ó principales, ocho á los segundos, seis á los 
terceros y cuatro á los cuartos,, costando los asien-
tos de tendidos, construidos por industriales, tres 
reales de á ocho, que equivalen á treinta y seis 
reales de vellón; en dicha plaza, decimos, se cele-
braban, frecuentemente fiestas de toros, sin que 
los habitantes de las casas que á l a misma daban 
sus balcones pudiesen ocuparlos más que para 
ver el encierro y la corrida de por la mañana . La 
que se celebró en el año de 1631 tuvo para algunos 
desastroso fin, puesto que, según dice la historia,, 
entre la algazara de los aplausos sonó la voz de 
«¡fuego! jfuego!», acudió la mult i tud á una casa 
que -ardía, se hundió la escalera de la misma y 
perecieron veinticinco personas, quedando muchas 
más heridas. 
En 1637 hubo también funciones reales de to-
ros- para celebrar la exaltación al trono imperial 
del cuñado del rey D. Felipe, el de Austria don 
- Femando I I I ; y en las que para conmemorar la co-
ronación de éste se verificaron en la plaza del Ee-
tiro, fueron convocados cuantos caballeros tenían 
fama de conocedores del toreo, y se presentaron 
â tomar parte en ellas diferentes personajes. Ade-
más, en Octubre de .1038, hubo otras muy suntuo-
sas con motivo de la venida á España del duque 
de Módena y del nacimiento de la infanta doña 
María Teresa, más tarde reina de ITrancia. Fueron 
caballeros en plaza^ apadrinados por el rey, que 
les suministró cuantos caballos necesitaron (pre-
feríanse los castaños y rucios á los negros y ala-
zanes), Bonifaz, Trejo, Barnavas y Bernardo de 
Guzmán, de quienes nos ocupamos en el sitio co-
rrespondiente, quedando todos en muy buen lu-
gar y agasajados espléndidamente por el rey. Es-
tas funciones las presenció el rey desde el balcón 
principal de la casa llamada de la Panadería, con 
la reina el conde-duque do Olivares y su fastuosa 
corte. A l lado izquierdo de la plaza, mirando desdo 
el palco real (y en el sitio que hoy corresponde pró-
ximamente al paso que da á la calle de Zaragoza), 
presenciaba también las fiestas la célebre cómica 
María Calderón, llamada la Caldorona, de quien 
tuvo el rey cuatro hijos, y la cual, como es de su-
poner, tenía á su alrededor su pequeña corte. En 
estas dos funciones reales ya formaron do espal-
das al rey, pero debajo de su balcón y en ala, so-
bre la arena, la guardia tudesca con sus alabar-
das, y los alguaciles de corte á la jineta, con sus 
varas en la mano, á un lado y otro de aquéllos; 
mas no sabemos en cuál de las dos el conde do 
Villamediana, D. Juan de Társis, rejoneó un toro 
con notable destreza, y preciándose de habérsele 
ofrecido, ó brindado, como decimos hoy, á la rei-
na, así como de otros escandalosos galanteos diri-
gidos á la misma, apareció una noche en una callc^ 
1804.— C A B A L L E R O EEJONEANDÜ 
junto á las gradas de San Felipe, muerto á puña-
ladas. Merece especial mención el traje con que 
se presentó en la arena á rejonear el dicho conde 
de Villamediana., y nos vamos á permitir apuntar-
le: « Caballo tordo con rendaje y lazos de seda gra-
na y oro; traje de terciopelo blanco con trencillas 
y pasamanos de oro y perlas, forros acuchillados, 
vueltas y faja de raso carmesí; calzón de punto, 
altos borceguíes, valona y puños de encaje; cruz 
de Santiago en rubíes, sombrero con cintillo de 
diamantes sujetando seis plumas». Dicho caballe-
ro, rejón en mano, «con la cuchilla de á palmo») 
se fué al toro paso á paso, paróse frente á él, «el 
paje de la derecha con la capa le llama, embiste, 
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el jinete tuerce el brindón, pasa el toro, cláva-
le Villamcdiana el rejón, aquél brama, vacila y 
desplómase en tierra muerto, y el caballero, con 
medio rejón en la mano, saluda al concurso, que 
le vitorea, y á los reyes, que le aplauden.» Así lo 
describe un gran literato en un precioso roman-
ce, del que no hemos podido resistir á la tenta-
ción de tomar algunos apuntes, tanto porque su 
mérito lo requiere, cuanto porque nos conviene 
hacer constar que el rejón tenía en aquella época 
cuchilla de á palmo, y que el caballero iba al toro 
paso á paso y le esperaba de frente.—Continue-
mos nuestro relato. 
Para celebrar el natalicio del infante D. Felipe, 
se construyó en 1653 una gran plaza de madera 
en el Retiro, que costó más de un millón de rea-
les; se desplegó un lujo fastuoso. Hubo seis caba-
lleros de lo principal de la corte al frente de otras 
tantas cuadrillas, compuestas las cinco primeras 
de á cien lacayos cada una, y la úl t ima de solos 
cincuenta, todos con vistosas libreas á la turquesa 
y otras formas bizarras, y los caballeros con visto-
sos trajes de colores, valiosa pedrería y preciadas 
bandas; por cierto que el almirante de Castilla, 
por su poca destreza, al pasar cerca del jefe de la 
tercer cuadrilla, que lo era el conde de Cabra, cla-
vó en la pierna de éste su rejón, causándole heri-
da grave. 
Después del año 1670, en Zaragoza se celebra-
ron también funciones reales de toros en honor 
del príncipe D. Juan de Austria, cuando se rebeló 
contra la reina, que apoyaba al jesuíta Nithard; y 
en 1673 las hubo, y muy fastuosas, en el casa-
miento del rey D. Carlos I I con doña María de 
Borbón, habiendo rejoneado á caballo los graude& 
de España Camarasa y Rivadavia, y sobresalido 
entre todos el duque de Medina Sidónia, que mató 
dos toros de dos rejonazos. También tomó parte 
en esta corrida el conde de Konismarck, joven 
sueco, de quien dice un distinguido escritor que 
su poca fortuna ó escasa destreza púsole en trance 
de perder la vida, pues el toro le derribó, junta-
mente con el caballo, y debió su salvación á uno 
de los lacayos, que mató la fiera á estocadas. 
Ál casarse de nuevo en 1689 el mismo rey Car-
los I I con doña María Ana de Newburg, hubo 
también en la dicha plaza toros reales, que â poco 
tiempo dejaron hueco para las hogueras de la In-
quisición. Parece que en 1701, cuando Felipe V en-
tró en Madrid, de dieciséis años de edad, hubo 
algunas corridas de toros en los meses de Febrero 
á Abri l , que no fueron tan buenas ó magníficas 
como las que se verificaron en 27 de Diciembre 
de 1714, cuando llegó doña Isabel de Farnesio, 
que casó con dicho rey. Tal vez la circunstancia 
de que las primeras se hacían á la conclusión de 
una guerra civil y la de que el pueblo de Madrid 
no era entonces muy adicto al nuevo rey, hiciese 
que aquéllas no tuviesen tanto atractivo cómodas 
úl t imas referidas, en que ya la opinión se había 
modificado notablemente. 
Llegó el año de 1725, cuando la elevación por 
segunda vez al trono dê  España del rey D . Feli-
pe V, por muerte de su hijo D. Luis, y hubo en 
la Plaza Mayor de Madrid funciones reales de to-
ros, en que rejoneó y lidió á caballo magistral-
mente el hidalgo de Pinto D. Bernardino Canal, 
así como otros caballeros de la corte, concluyendo 
la función con desjarrete por la plebe á los úl t i -
mos toros. Dícese que, de acuerdo con la autori-
dad y con conocimiento del rey, se colocaron en 
los medios de la plaza dos hombres embozados y 
tapados con sus anchos sombreros, que cuando 
las reses venían á ellos las sorteaban quebrando 
el cuerpo, sin desembozarse, y continuaban su fin-
gida conversación tan luego como el animal acu-
día á otro punto; y hay quien supone que bajo 
aquellas capas se ocultaban personajes de alta 
clase, diestros en el arte de torear, que sin publi-
car sus nombres querían hacer ostentación de su 
habilidad. . 
En 1730 se celebraron corridas reales en Sevi-
lla, y el rey Felipe V nombró á los caballeros en 
plaza que trabajaron en ellas caballerizos de cam • 
po de su real persona. 
Ya fuese porque las funciones en la Plaza Ma-
yor estorbasen al vecindario por estar situada en 
el centro de la población de Madrid, ó porque su 
coste fuese excesivo, ó por otras causas que igno-
ramos, el rey D. Fernando V I mandó en 1749 edi-
ficar á su costa una plaza de toros en las afueras 
de la Puerta de Alcalá, que se concluyó en 1754, 
y fué donada por aquél al Hospital general de 
esta corte, sustituyendo con grandísima ventaja á 
las que había habido en el Prado junto al palacio 
de Medinaceli, en la plaza de Antón Martín, en el 
soto de Luzón y en el camino de Alcalá. En esta 
nueva plaza, que es la derribada en 1874, se cele-
bró la primera función real de toros en la jura y 
proclamación del rey D. Carlos I I I , en el mes de 
Diciembre de 1759; la segunda en el domingo de 
Pascua de 1765, en que se recargó el precio de en-
trada cuatro maravedises por persona, para bene-
ficio del hospital de San Antonio Abad; la tercera, 
celebrada en el año referido, á 11 de Junio, para 
obsequiar al hermano del rey de Inglaterra, prín-
cipe Meklemburgo-Strezlitz; otra en 3 de Septiem-
bre del mismo año 1765, con motivo de los despo-
sorios del príncipe de Asturias, luego rey Car-
los IV", con María Luisa, y otra en 30 del siguien-
te Diciembre, con igual motivo de dicho casa-
miento, asistiendo los novios ya casados, haciendo 
el despejo de la plaza la compañía de alabarderos 
y saliendo á rejonear cuatro caballeros vestidos á 
ál 
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ia antigua, de coloies respectivamente verde, azul, 
encamado y amarillo, con bordados y galones de 
oró y plata y seguidos de cien lacayos. 
Más tarde, en el año 1189, volvió la Plaza Ma-
yor á ser dispuesta para dar corridas de toros rea-
les, con el fin de solemnizar la jura del príncipe 
de Asturias, luego Fernando V i l , habiendo traba-
jado en quebrar rejoncillos cuatro caballeros y 
desplegádose un lujo y magnificencia inusitados. 
Fueron cuatro los días en que se celebraron corri-
das, el 18, 21, 24 y 28 de Septiembre, lidiándose 
en las dos primeras treinta y dos toros en cada 
.día, si bien sólo por la tarde hubo caballeros rejo-
neadores. Las muchísimas disposiciones y bandos 
de buen gobierno que se tomaron por las autori-
dades, y en especial por los alcaldes de la real 
casa y corte y corregidor de Madrid, prueban por 
un lado la importancia qxie daban á las fiestas, y 
por otro la nimiedad á que se descendía en todos 
Jos actos públicos de-aquella sumisa sociedad: 
Mientras los referidos alcaldes ordenaban en un 
bando que no bajase á la plaza ninguna persona, 
ni sacase armas, n i silbase, vocease «i hitiese malas 
acciones, ni fumase, ni encendiese yesca, ni cam-
biase de sitio, n i saliese por las puertas de los 
tendidos á la plaza, sino por las que comunicaban 
con los portales, y además , prohibía se arrojasen 
perros, gatos, cáscaras, fruta, etc., el corregidor pre-
venía á los vecinos que no saliesen á la calle con 
palos ni bastones, porque podrían estorbar á la 
mucha gente; que evitasen aglomerarse en un 
punto determinado y se marchasen de él cuando 
se les órdenase. E l mismo corregidor circuló á to-
dos los dueños é inquilinos de las casas de la Pla-
za Mayor diferentes instrucciones impresas, en las 
que les obligaba á tener luz encendida de día y de 
noche en los portales y escaleras; que cuidasen y 
encendiesen en los balcones, á la misma hora que 
se iluminase la casa de la Panadería, las cazueli-
llas que de antemano se les habían entregado al 
efecto; y que cada uno en su habitación tuviese 
necesariamente un cubo con agua y una escoba 
al leído, para con ella apagar en seguida cualquier 
fuego que pudiera empezar. Prefijáronse para la se-
gunda corrida real de toros (porque en la de Corte 
no se vendieron localidades) precios sujetos á u n a 
tarifa impresa, que por cierto, atendida la época, 
no eran baratos. Costaba un balcón principal, á la 
sombra, por la tarde, m i l reales, setecientos sesen-
ta un segundo, quinientos sesenta un tercero, cua-
trocientos un cuarto y trescientos sesenta un 
quinto. Los tabloncillos y barreras cuarenta y 
ocho reales y los tendidos treinta y dos. Un 
asiento de barandilla de nicho ochenta reales, si 
era de primera, sesenta y cuatro de segunda y cin-
cuenta y seis de tercera, y un nicho entero m i l 
•doscientosreales, cuyos precios a l sol ó«en las fun-
ciones de la mañana eran la mitad exactamente. 
No hubo por la tarde más espadas que Pedro Ro. 
mero, Joaquín Rodríguez (Costillares), José Delga-
do (lllo) y Juan Conde, y los toros fueron primero 
castellanos, extremeños, riojanos, aragoneses ó 
navarros, manchegos y de Colmenar, cerrando 
plaza los de Madrid, todos de cuatro, cinco y seis 
años. Para la construcción de los tendidos de la 
plaza, y para formar el redondel se quitaron! os 
cajones del mercado que en ella había, trasla-
dándolos á la de la Cebada; y como era época" de 
feria en Madrid, la cual se celebraba en esta ú l t i -
ma, se trasladó á las plazuelas inmediatas. No 
hubo en las corridas tercera y cuarta caballeros 
en plaza, y en la últ ima se dividió ésta en dos, 
ejecutándose, entre otras suertes, la de saltar des-
de lo alto de una mesa, con grillos en los pies, por 
encima de un toro, el lidiador Alfonso Caro. De-
jaron estas fiestas gran recuerdo entre todos los 
espectadores que de España y del extranjero acu-
dieron á presenciarlas. 
También en la misma plaza se hicieron las no-
tabilísimas fiestas reales de toros, con igual ó ma-
yor solemnidad que las ya relacionadas, que con 
la debida anticipación se dispusieron para cele-
brar la unión de D. Fernando de Borbón, prínci-
pe de Asturias, con doña María Antonia, el día 20 
de Julio de 1803, á que asistieron, como de cos-
tumbre, los reyes, real familia y altos dignatarios. 
En dicha fiesta salieron á quebrar rejoncillos á 
caballo cuatro caballeros, apadrinados por gran-
des de España, maestrantes, y premiados por el 
rey espléndidamente. Hubo después en la misma 
plaza grandes corridas de toros, con igual ceremo-
nial, cuando se juró á la princesa doña María 
Isabel Luisa de Borbón, luego Isabel I I , en el año 
de 1833; pero con tanta, riqueza y gusto en los de-
talles, que bien merecen mencionarse. La plaza 
estaba magnífica, cerrada totalmente y con tendi-
dos construidos al efecto en toda su extensión; de 
modo que quedó para la l id , ó sea el coso ó redon-
del, un espacio de ochenta y siete mi l ochocientos 
veintidós pies, desempedrados y arados conve-
nientemente. Hizo el Ayuntamiento, en una línea 
de cerca de ciento cuarenta pies que había de so-
lares, construir de madera un edificio que en su 
exterior igualase á todos los demás de la plaza, y 
cerrar de igual modo la calle de Boteros, hoy de 
Felipe I I I , que entonces, lo mismo que la de la 
. Sal y la de Zaragoza, estaban sin concluir. Todos 
los balcones hasta el piso tercero se colgaron con 
paño fino de grana y en su extremo galón y ñeco 
de oro; en medio del paño de los balcones pr inci-
pales se veía una faja de tisú de oro de una tercia 
de ancho, y en el centro de esta faja una cinta 
azul Cristina. En la barandilla de la azotea se co-
locó en toda su extensión una colgadura azul con 
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estrellas de plata, haciendo juego con la barrera 
del circo, que estaha pintada de a'íul y blanco. La 
cafaf de la Panadería fué adornada por cuenta de 
Ja casa real con un lujo Forprendente, formando 
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un""grupo de genios coronados de flores y derra-
mándolas en todas direcciones, con cuyo emble-
ma se significan ios blandos céfiros, los tiernos 
amores y las inocentes risas que circundan y em-
bellecen la do-
rada cuna en 
que crece, re-
servada al tro-
no de Recaredo 
y á ^colmar la 
ventura de sus 
s ú b d i t o s , l a 
adorada hija de 
Fernando y de 
Cristina. En un 
carro fulgente 
irá la Aurora, 
con el cabello 
sueltoy una an-
torcha en la ma-
no derecha, lle-
vando á sus 
pies el Sueño y 
la Noche, repre-
sentados por 
una y un joven 
vestidos alegó-
ricamente . En 
derredor del ca-
rro irán las Horas y las Gracias, con los atributos 
que á unas y otras pertenecen. 
Con esta alegoría se demuestra que la princesa, 
objeto de nuestro amor, es consuelo y esperanza 
del trono en que ha nacido y de los pueblos que 
un día bendecirán su imperio, así como la Aurora 
vivifica y embellece los campos que ilumina. E n 
las imágenes del Sueño y de la Noche se represen-
tan la ignorancia, los recelos, los quiméricos desig-
nios, las ilusiones y los delitos que engendran es-
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en el balcón principal un magnífico trono, con so-
berbias colgaduras de terciopelo encarnado borda-
das de oro fino. 
Dispuso el Ayuntamiento una mascarada, que 
tituló Real, y que, antes de recorrer las principa-
les calles de la corte, formó cortejo, precediendo á 
los caballeros en plaza y á las cuadrillas de tore-
ros y dando cierto esplendor á la fiesta antes de 
que ésta diese principio en realidad. He aquí 
cómo anunció la corporación municipal el signifi-
cado de aquellas comparsas, que 
tan aplaudidas fueron en la en-
tonces Real Plaza Mayor de Ma-
drid en la corrida de corte cele-
brada en 22 de Junio de 1883. 
— «.Primera sección: Abrirá la 
marcha una brillante música 
militar. Seguirá una comparsa 
de guerreros, vestidos y arma-
dos á la antigua, en representa-
ción de la constante lealtad del 
ejército español para con sus 
amados reyes, en cuya defensa 
está siempre dispuesto á verter 
la última gota de su sangre, y 
aludiendo también á las inmor-
tales glorias de esta nación va-
lerosa. Seguirá á los guerreros De la Memoria Oficial publicada por d Ayuntamiento.—Ilitii 
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tas dos divinidades del Averno, cuyo influjo ha 
desaparecido como las tinieblas á vista de la 
luz, desde que plugo á la Providencia fecundar el 
lecho de Fernando, 3', sobre todo, desde que el 
pueblo español ha visto felizmente la restablecida 
salud de su más amado rey y colmados los votos 
• "4 'A 
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de su tierna y solícita esposa. Las ninfas que ro-
dean el carro son símbolo de las horas bienhada-
das, que van á suceder á las no há mucho horas 
de .•amargara,- y las gracias que en la tierna Isabel 
ha prodigado la Naturaleza.—Segunda sección: Pre-
cedidas de otra banda de música militar, cami-
nando regocijadas, varias cuadrillas, compuestas 
de pastores, labradores, jardineros, marineros y 
artesanos, con sus correspondientes trajes y con 
los instrumentos de sus respectivos oficios. En se-
guida-la Arquitectura, la Pintura y la Escultura, 
con sus atributos, y detrás de esta comitiva un 
suntuoso carro, en cuyo centro 
aparecerá Mercurio con el Ca- ' 
duceo, los talares, etc., Ceres 
coronada de espigas, con la hoz 
en la mano, y Flora ceñida de 
guirnaldas, Este cuadro alegóri-
co denpta la lisonjera perspecti-
va que ofrece á España la direc-
ta sucesión de unos reyes tan 
amantes de las artes consolado-
ciosas lanas; los jardineros, adorando á Plora, sig-
ihíican que una princesa en cuya frente resplan-
decen la hermosura, el candor y la pureza, debe 
ser tan grata á los españoles como era á los genti-
les la divinidad de que en su creencia procedían 
los bienes de la prolífica y apacible primavera; los 
marineros y artesanos, precedien-
do al carro de Mercurio, dios de la 
Industria y del Comercio, se re-
crean con la plácida esperanza de 
la decidida protección, que, imi-
tando á sus ínclitos padres, dis-
pensara la jurada princesa á estos 
elementos de riqueza, y por últi-
mo, la Pintura, la Escultura y la 
Arquitectura laureadas, manifies-
tan que su real munificencia pro-
ducirá otra edad de oro para las 
bellas artes, hijas de la prosperi • 
dad y de la abundancia.—Tercera 
sección: A otra banda de música se-
guirán comparsas de romanos y 
sabinos, vestidos con la,austera 
sencillez que distinguía á aquellos 
pueblos en el reinado de Rómulo 
y Tacio. Estas parejas, recordando 
la alianza más célebre que refieren las antiguas his-
torias, aluden á la entrañable unión con que las 
provincias que componen la vasta Monarquía es-
pañola rivalizan en amor y felicidad al gran Fer-
nando, a la benéfica Cristina y á su regia prole; y 
recuerdan que si una Isabel, de gloriosa memo--
ria, reunió bajo una sola corona los reinos de Cas-
tilla y Aragón, otra Isabel, digna de ser llamada 
nieta suya, logra estrechar tan halagüeños lazos 
aun antes de ceñir á sus sienes la corona. A conti-
nuación marchará otra lucida comparsa de espa-
ñoles á la antigua y de americanos con .su prirni-
• \ 0 
La comparsa de pastores y la-
bradores bendice á Ceres como 
á diosa de la Agricultura, fuen-
te inexhausta de la pública fe-
licidad, presintiendo sus pro-
gresos en el fértil campo espa-
ñol, el fomento de nuestros ga-
nados y la mejora de sus pre-
1 V ' 
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tivp traje, para demostrar quo los benéficos rayos 
del nuevo astro que brilla en el solio español, no 
se limitan á un solo hemisferio. Las parejas de la 
primera comparsa llevarán báculo, con una ci-
güeña en su extremo, símbolo de la gratitud, en-
tre los gentiles, y asimismo naVetas con incienso, 
y vasos para las libaciones, todo en demostración 
de agradecimiento al cielo, por haberse colmado 
los votos de la Monarquía. Las parejas de america-
nos y españoles llevarán mármoles, medallas y 
pergaminos, como monumentos que han de llevar 
hasta las más remotas generaciones el egregio 
nombre de Borbón, su grandeza y sus hechos es-
clarecidos. Seguirá una danza de genios y ninfas, y 
á continuación se verá el tercer carro, más bello y 
magnífico que los precedentes. Este carro será 
ocupado por cuatro matronas representando las 
virtudes cardinales, todas con sus correspondien-
tes atributos. En la parte superior se verá, senta-
da, la estatua de la Concordia, teniendo á sus 
plantas dos leones, que sujetan cada uno un glo-
bo y llevando en sus manos un haz de varas se-
mejante al de los líctores romanos, pero cuyos 
remates son cálices de varias flores. Le adornan á 
cada lado dos urnas de perfumes. E l arranque de 
dos brillantes semicírculos con los colores del 
arco Iris sostiene el dosel, en cuya circunferencia 
se leerá, con caractéres dorados: «La Concordia 
hace la felicidad de los Estados». Rodearán la ca-
rroza cuatro figuras, que representarán el Honor 
español, nueva garantía dé los derechos de Isabel, 
cimentados en las leyes y costumbres patrias; el 
Poder de esta Monarquía, respetado siempre pol-
las naciones extranjeras; la Amistad, en señal de 
la que debe reinar entre los príncipes para bien 
de sos dominios respectivos, y la Abundancia, 
que sólo puede existir en el seno de la paz y de 
las virtudes. E l sentido de esta alegoría no es du-
doso. Los designios, nacidos de quiméricas ilusio-
nes, y el temor de los males que intentaban pro-
ducir, han desaparecido de todo punto al aspecto 
de una prenda de amor, dulce signo de paz y de 
alianza, bajo el cual, hundida para siempre en el 
abismo la feroz Discordia, obtendrá su antigua 
preponderancia y opulencia la gran familia espa-
ñola: Esta prenda de amor, este próspero signo de 
fraternal alianza, este presagio, en fin, de tantas 
venturas es la serenísima infanta Doña María 
Isabel Luisa, y al celebrar con públicos regocijos 
el fausto momento de la Seal Jura, en que solem-
ne y universalmente es reconocida y acatada como 
sucesora de Fernando 711 y de María Cristina de 
Borbón, no podría menos de complacerse el leal 
Ayuntamiento de Madrid erigiendo un triunfo en 
honor de la Co7icordia». 
A estas comparsas, que entraron lo mismo que 
las cuadrillas^ de lidiadores, por la puerta de la 
calle de Ciudad-Rodrigo, y después de marchar 
siempre por su derecha y dar vuelta más que 
completa al redondel, salieron por la puerta de la 
calle do Gerona, se las despidió de allí, para que 
fuesen á alegrar con su presencia las calles de la 
población, quedando sólo en la plaza la gente ne-
cesaria para las corridas, que resultaron espléndi-
das y lujosas, rejoneando con acierto los caballe-
ros y portándose bien las cuadrillas de toreros. 
A pesar de que ya estaba iniciada la guerra c iv i l 
en España y de la gran dificultad que ofrecían 
entonces las comunicaciones con la capital, de 
muchos puntos lejanos vinieron á Madrid infini-
tas personas, con el sólo objeto de presenciar unas 
fiestas tan extraordinarias. Raro fué el extranje-
ro que, al volver â su país^ no llevó una lámina, 
un retrato, una medalla ú otro objeto de los mu-
chos que entonces se hicieron para perpetuar 
unas funciones tan originales y magníficas como 
las que se celebraron. 
En las funciones reales celebradas en la misma 
Plaza Mayor el día 16 de Octubre de 1846 por las 
bodas de la reina Doña Isabel I I y su hermana 
Doña Luisa Fernanda, se hicieron iguales obras 
de construcción de tendidos; las colgaduras de los 
pisos principal y tercero fueron de grana con ga-
lón y fleco de oro; las del segundo, amarillas con 
galones de plata, formando entre las tres los colo-
res nacionales, y la barandilla de los terrados fué 
cubierta con tela azul galoneada de plata. Se apro-
vechó la forma de paralelógramo que tiene la pla-
za, y en cada uno de los cuatro ángulos, redon-
deados por la figura de medio punto que se dió á 
las barreras en dicho sitio, se colocó una excelen-
te banda de música. Todos los tendidos, todos los 
balcones, y hasta los tejados, estaban material-
mente llenos de espectadores; y es difícil, y para 
nosotros imposible, describir tan gran fiesta y pin-
tarla con los vivos colores que su magnificencia 
exige. Luego que la familia real llegó y se colocó en 
el trono preparado al efecto en la casa de la Pana-
dería, ricamente adornada, sonaron los timbales, 
entonaron preciosos acordes todas las músicas, y 
se abrieron las puertas de la plaza que daban á la 
calle de Ciudad-Rodrigo. Por allí entraron, en la 
últ ima fiesta de que hablamos, en magníficas ca-
rrozas y vestidos de maestrantes, los duques de 
Medinaceli, Osuna, Abrantes y Alba, llevando á 
su lado y apadrinando á los caballeros Fernández, 
Varela, Cabañas, Romero y Osorio de la Torre; 
todos éstos luciendo preciosos y costosísimos tra-
jes de terciopelo, bordados de oro en distintos co-
lores y á la española antigua. A los lados de cada 
una de estas lujosas carrozas, tiradas por ocho sp-
b erbios caballos con penachos y guarniciones de 
gran gusto, marchaban doce lacayos y doce pajes, 
llevando éstos del diestro otros tantos caballos es • 
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cogidos y engalanados, con arreos elegantísimos; 
y luego una comparsa numerosa vestida á la es-
pañola antigua ó á la chamberga ó flamenca, se-
gún el color del traje del caballero á quien seguían. 
cliaba, compuesto de doce espadas, diez y ocho pi« 
cadores, más de cuarenta banderilleros, y otros 
tantos chulos con ios tiros de mulas ricamente en-



















A este inmenso cortejo, que no se componía de 
menos de trescientas cincuenta personas, hay que 
añadi r el no menos lucido que tras de aquél mar-
sión ofrecía por sus múltiples colores en plumas, 
rasos y terciopelos; el deslumbrante lujo de los 
padrinos en la soberbia pedrería que en sus pre-
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seas ostentaban; el piafar de los caballos, los acor-
des de las músicas, los atronadores aplausos de 
más de cien mil espectadores, daban á la fiesta j 
no sabemos qué de grande, de magnífico; y al ! 
esto sin que se sienta arrebatado de s o r p r e s a y 
admiración? ¿Ni quién podrá considerar á aque-
llos valientes paladines, en una palestra tan au-
gusta, entre los "gritos del susto y del aplauso, sin 
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verlo, no podemos menos dé exclamar (como Jo-
vellanos al contemplar los torneos, y creemos que 
con más razón que él): «Quién se [figurará tçdo 
• 
sentir alguna parte del entusiasmo y la palpita-
ción que hervía en sus pechos, aguijados por los 
más poderosos incentivos del corazón humano?...» 
1 ^ 1 . 1 I V IRITIS:. 
Después de dar una vuelta completa al circo y de 
s a l u d a r á los reyes toda la comparsa, bajándose 
los caballeros y padrinos de las carrozas, se retiró 
la gente inúti l para la lidia, quedando sólo tres 
caballeros montados y preparados para rejonear, 
los espadas y toreros necesarios, doce alguaciles 
de corte montados â caballo y formados en hilera 
frente al solio real, pero en los medios de la plaza, 
destinados á comunicar y llevar órdenes á los di-
ferentes sitios de la misma, y además, formando 
valla debajo del trono (donde no había tendido 
ni barrera, sino un hueco á propósito), una com-
pañía de alabarderos, sin más defensa que sus ar-
mas, formando una triple fila compacta. >Se co-
rrieron toros de todas las ganaderías de España 
por orden de antigüedad, y los toreros formaron 
cuatro grandes agrupaciones, á fin de uniformar 
sus ricos trajes. Los de la cuadrilla en que figura-
ba Juan Jiménez (El Morenilb) vistieron verde y 
plata; los.de la de Montes, grana y plata; lós dela 
en que estaba Cúcliares, café y oro, y los de la del 
Chiclanero, azwl y oro; por supuesto todos con 
sombrero tricornio como â principios de siglo, por 
no ser de etiqueta la montera andaluza. Luego 
que fueron rejoneados tres toros, se retiraron los 
caballeros y alguaciles, y con tinuó la lidia por las 
cuadrillas de toreros. 
Réstanos sólo hacer la descripción de las fun-
ciones reales que en 25 y 26 de Enero de 1878 se 
verificaron en Madrid con motivo del casamiento 
del rey D. Alfonso X I I con su malograda prima 
Doña Mercedes de Orleans y Borbón. Debemos 
por varias razones ser muy concisos. Dispúsolas 
y las costeó en totalidad el Ayuntamiento de Ma-
drid, quieíi contra la opinión de la prensa y de los 
inteligentes, no quiso celebrarlas en la Plaza Ma-
yor, quitándoles de este modo realce é importan-
cia. Razones habrá tenido para ello, que ni nos 
incumbe apreciar, n i este libro es punto donde 
deben dilucidarse. La magnífica plaza construida 
en 1874 fué adornada con gusto y riqueza. 
La combinación de escudos, gallardetes, bande-
rolas y guirnaldas era de vistosísimo efecto, ha-
ciendo honor al encargado de la ornamentación, 
Sr. D. Emilio Ayuso, arquitecto y director que 
fué de las obras de construcción de aquel mismo 
circo, que para este fin con tanto gusto embe-
lleció. 
La plaza estaba adornada de esta manera: 
Colgaduras con los colores nacionales en las 
gradas, sobrepuertas y andanadas. 
En las entradas de los tendidos y sobre las 
puertas de alguaciles, caballos, arrastradero y me-
seta de toril, colgaduras moradas con franja de 
oro y escudos con las armas de Madrid. 
Rodelas moriscas suspendidas de cordones con 
portas de coloies brillantes, en armonía con el es-
tilo general do la construcción de la plaza, entre 
trofeos de banderas nacionales, sobre los capite-
les de las 120 columnas de las gradas. 
En los intercolumnios de estas últimas, guar-
damalletas á fajas de colores azul y blanco. 
Una colgadura de damasco encarnado con ga-
lón y fleco de oro en los antepechos de los palcos, 
y en los centros de cada uno de éstos y sobre la 
citada colgadura el escudo de la nación. 
Los palcos del Ayuntamiento y de la Diputa-
ción tenían colgaduras de terciopelo con los escu-
dos de las respectivas corporaciones. 
Sobre los capiteles y calados de los arcos de las 
118 arcadas que constituyen el piso de los palcos, 
estaban colocados los escudos de las 49 provin-
cias, alternando con el de la villa de Madrid, so-
bre trofeos en cada una de las columnas. 
Una serie de guirnaldas y colgantes de flores 
pendía de las claves de todos los arcos que coro-
nan la plaza, formando pabellones. Gallardetes 
suspendidos de cordones rojos y colocados en la 
crestería de hierro que corona el interior de la 
plaza, terminaban la decoración de esta. 
E l palco real colgado de terciopelo carmesí y 
oro, y sobre dicha colgadura los escudos de las 
casas de Borbón y Orleans, enlazados entre sí y 
rodeados de guirnaldas de flores. 
Cuatro grandes lanzas de torneo, descansando 
sobre los antepechos del palco, sostenían otras 
tantas rodelas, y pendiente de cordones de oro el 
estandarte de Castilla, terminando el conjunto 
con el escudo de la nación y trofeos rodeados de 
guirnaldas. 
No ha habido, según costumbre antigua, corri-
da de prueba por la mañana y de gala por la tarde, 
sino una sola oficial en cada día, que principió á 
las doce de la mañana, concluyendo próximamen-
te á las cuatro de la tarde. En la primera, en que 
el tiempo fué muy desapacible, después de colo-
carse en la arena debajo del palco real una com-
pañía de alabarderos en triple fila á pie firme, 
y cuando las personas reales dieron para ello la 
señal, salió por la puerta llamada de caballos un 
magnífico cortejo por el ordea siguiente: cinco al-
guaciles á caballo; los timbaleros y clarines de la 
casa real con uniformes de gala; carroza que con-
ducía dos caballeros en plasa, tirada por cuatro 
soberbios caballos con jaeces y penachos encarna-
dos y azules con hebillas doradas; á los estribos 
del carruaje marchaban á pie, como padrinos de 
campo, los toreros Salvador Sánchez (Frascuelo), 
Manuel Hermosilla y Angel López (Regatero); 
detrás dos pajes con rejoncillos, y luego cuatro 
más, vestidos con colores de los caballeros, que 
eran grana y oro el primero y grana y blanco el 
segundo, conduciendo del diestro cuatro caballos 
ensillados con monturas de raso de colores distin-
ni 
tos y pasamanería de oro y plata; otro cooho de 
gran gala con caballo» ejnperiacjiados y ocho la-
cayos con libreas de la casa de los respectivos pa-
drinos de la grandesja; gran carroza sobresaliente 
charol negro y plata, penachos azules, blancos y 
grana, en que iban otros dos caballeros vestidos 
de azul y encarnado y de morado y blanco, mar-
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con infinitos adornos y arabescos de plata en su 
caja, propiedad del duque de San toña, tirada por 
cuatro poderosos caballos morcillos, guarnición de 
zalo Mora, Angel Pastor y Francisco Sánchez; dos 
pajes con rejoncillos y cuatro con otros tantos ca-
ballos, que habían de montar para la lidia los ca-
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balleros; cocho de respeto, ocho caballos; coches 
de los padrinos, condes de Balazote y Superunda, 
con sus lacayos; y luego, formadas conveniente-
mente y no en tropel, las cuadrillas de toreros, 
compuestas, con inclusión de los ya expresados, 
de diecisiete espadas, cuarenta y ocho banderille-
ros, cuatro puntilleros, tres chulos y veintisiete 
picadores â caballo, completando tan numeroso 
séquito las cuadrillas de mozos de caballos, tiros 
de mulas con preciosos arreos y mantillas, rama-
leros y mayorales con trajes de terciopelo y fajas 
de seda uniformes. La procesión dió la vuelta al 
redondel, y al llegar debajo del palco real, apeá-
ronse los caballeros y padrinos, y presentando éstos 
á aquéllos, saludaron todos á los reyes, volviendo 
á montar y saliendo, después que concluyó la 
vuelta completa, por la puerta llamada de Madrid, 
debajo del palco presidencial de aquel dia, á cuyo 
finios alabarderos abrieron filas, que volvieron á 
cerrar, quedando solos en la plaza los toreros y 
tres alguaciles à caballo. Salieron luego y pusie-
ron rejones los cuatro caballeros, en tandas de á 
dos para otros tantos toros, sin que nada notable 
ocurriera en toda la fiesta, que continuó hasta l i -
diarse entre todos siete toros regulares. En la se-
gunda función del día 26 se presentaron tres ca-
balleros, dos de ellos apadrinados por el Ayunta-
miento y uno por la diputación provincial, todos 
con trajes á la chamberga, color morado, que es el 
de la enseña de Castilla, con pasamanería de oro; y 
el orden del cortejo para el paseo fué el siguiente: 
cinco alguaciles á caballo; trompeteros y clarines 
del Ayuntamiento con uniformes de gran gala; 
cuatro maceres de la Diputación con sus magnífi-
cos trajes de terciopelo y oro; coche do gala, tira-
do por cuatro caballos con grandes arreos y pena-
chos morados y blancos, conduciendo al caballero 
apadrinado por la Diputación y al conde de la Ro-
mera, presidente de la misma; pajes conduciendo 
caballos del diestro y lacayos á la Federico por-
teando rejones; los seis maceros del Ayuntamien-
to; carroza de gran lujo, tirada por cuatro caballos 
morcillos con guarniciones encarnadas, hebillaje 
de plata y penachos rojos y blancos, conduciendo 
al primer caballero del Municipio y á su padrino 
el concejal marqués de San Miguel Das Penas; 
pajes con caballos y rejoncillos; seis alguaciles, 
traje de corte, á pie; seis maceros más del Ayun-
tamiento; coche con cuatro caballos alazanes, guar-
niciones y penachos grana y blanco, con el se-
gundo caballero en plaza y su padrino D. Ramón 
López Quiroga; pajes con caballos y rejones; otros 
seis alguaciles á pie, y las cuadrillas de toreros en 
la misma forma que el día anterior, con tiros de 
mulas, chulos y dependientes ya expresados. A la 
portezuela de cada uno de los coches iba un caba-
ílerizp del Municipio, elegantemente vestido, mon-
tando magnífico caballo, y á los estribos, como 
primeros peones de lidia, padrinos de campo del 
caballero de la Diputación, Salvador Sánchez; del 
primero del Ayuntamiento, Angel Pastor, y del 
segundo el antedicho Salvador, todos bajo la di-
rección del maestro Cayetano Sanz. 
Esta segunda función, como fiesta de toros, no 
sólo fué mejor que la primera, sino mucho mejor 
que cuantas hemos visto en nuestra vida. Buen 
ganado, mucho valor en los caballeros, inteligen-
cia en los toreros, y hasta día apacible y alegre. 
Merecen referirse algunas peripecias de la lidia, y 
lo haremos muy sucintamente. El tercer toro re-
joneado acometió á uno de los alguaciles que bajo 
el palco real esperaba órdenes delante de los ala-
barderos, y le arrojó con caballo sobre éstos, que 
aunque por el momento se desordenaron no rom-
pieron filas. El mismo toro alcanzó al caballero 
de la Diputación cuando iba á clavar un rejon-
cillo, le volteó y pisó, matándole el caballo y te-
niendo que retirarse â la enfermería. E l tercer 
toro de lidia ordinaria acometió á los alabarderos, 
que le rechazaron pinchándole con las alabardas; 
arremetió de nuevo, abrió brecha, sufrió muchos 
lanzazos, rompiéronse bastantes alabardas, doblá-
ronse otras, salieron los guardias con algunos uni-
formes rotos, pero n i ellos abandonaron su puesto 
de honor, n i el toro se mostraba dispuesto á salir 
de allí, sino le hubiese "sacado coleándole el ma-
tador Felipe García. Por el relato que dejamos 
hecho, más que como noticia para hoy, como 
apuntes para lo venidero, se vendrá en conoci-
miento de que las corridas reales úl t imas han 
sido espléndidas, pero que han podido serlo más, 
con iguales ó menores gastos, á haberse celebrado 
en la Plaza Mayor; y que á los toreros, por falta 
de tiempo ó por economía, no se les ha regalado, 
como siempre, el traje, á que han tenido derecho, 
dándoles sólo el sombrero tricornio, llamado de 
medio queso, lo cual ha hecho que la confusión de 
trajes de muchos colores no haya guardado unifor-
dad por cuadrillas, y que al lado de un rico traje 
se viese otro viejo y descolorido. E l Municipio se 
ha visto solo para dar estas funciones, contribu-
yendo únicamente la Diputación con presentar 
un caballero y la Grandeza cuatro, pero de mala 
manera, honrando muy poco á la úl t ima el hecho 
de no haber acompañado en la misma carroza á 
sus caballeros^ dándoles el sitio preferente; bien 
es verdad que éstos nunca han sido menos pre-
miados ni menos considerados que en la ocasión 
referida. Los de la Grandeza fueron los señores 
Arenal, Lafuente, Morales y Floranes; de la D i -
putación el Sr. Laguardia, y del Ayuntamiento 
los Sres. Larroca y González; y sin perjuicio de 
que de cada uno de ellos nos ocupamos en el l u -
gar correspondiente, diremos que el Sr. Larroca 
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fué el que más rejones puso sin caer del caballo; 
siguióle en suerte el. Sr. González, que mató un 
toro, degollándole de un rejonazo, y que milagro-
samente salió ileso de una gran caída. Por prime, 
ra vez se lia intentado en estas fiestas rejonear á 
caballo levantado, y la prueba ha sido fatal, como 
no puede menos de serlo. Rejoneáronse cuatro 
toros en la primer función, clavándoles entre to 
dos los caballeros dieciocho rejones, y otros cua-
tro toros el segundo día, que llevaron veinte re • 
jones. 
También se celebraron funciones reales en Ma-
drid al verificarse el matrimonio del referido rey 
D. Alfonso XLI con la actual reina regente doña 
Cristina de Hasburg, siendo menos suntuosas 
que las anteriores, y tomando parte en ellas rae-
nos cuadrillas de toreros, pero las más principales 
y mejores. Los adornos y decorado de la plaza 
fueron los mismos que se estrenaron en las fiestas 
de 1878, y rejonearon como caballeros en plaza 
D. Carlos Ploranes, apadrinado por la Diputación 
provincial; D. Isidro Grané, por el Ayuntamien-
to, y los Sres. Vela y Posada por las dichas Cor-
poraciones. 
Concluimos aquí nuestra relación de las Fun-
ciones reales de toros celebradas en España, y de 
que tenemos noticia se hayan verificado con di -
cho carácter, aunque muchos más detalles po-
dríamos dar acerca de estas corridas si la índole 
de nuestra publicación lo permitiera; el deber 
nuestro, sin embargo, que volvemos á repetir no 
es relatar para hoy, le consideramos completa-
mente satisfecho. Pudiéramos también, de las co-
rridas reales ejecutadas en este siglo, haber dado 
más detalles; pero el temor de aparecer pesados 
por un lado, y por otra parte la certidumbre que 
tenemos de que para satisfacer la curiosidad del 
lector basta lo dicho, nos hace concluir estas des-
cripciones de un espectáculo tan grandioso y ex-
traordinario, que, como función pública, no tiene 
igual en el mundo. 
Fu r io so .—El toro abanto, el codicioso, el pegajo-
so, y se puede decir que todos los que en plazas 
son lidiados pueden ser calificados de furiosos, al 
menos durante su primer esteufo. La Academia, 
como voz de Blasón ó Heráldica, expresa que se 
dice del toro levantado en sus pies cuando está 
en la forma y situación de león rapante. ¡Vaya 
por la Heráldical Cuando en la plaza se ve un 
toro en la actitud que dice la Academia, agarrado 
á las tablas, pugnando por saltarlas, no se le tie-





Gabara, José.— Natural de Galicia. Fué picador 
aplaudido en 1791 y siguientes en la plaza de 
Madrid, aunque parezca que los habitantes de su 
país no son à propósito para lidiar toros. 
Gacho.—A pesar de que el Diccionario de la len-
gua castellana dice: «El buey ó vaca que tienen 
uno de los cuernos ó ambos 'inclinados hacia aba-
jo», consideramos más exacta nuestra definición 
de la palabra CORNIGACHO; sostenemos que no es 
gacho el toro que no tenga más que un asta 
baja, ' 
Gaeta Alé, 1>. Manuel.—Autor de un cuadro 
sinóptico, del que habrán de servirse cuantos ten-
gan curiosidad por saber la historia de la antigua 
plaza de Málaga, que su dueño, D. Antonio María 
Alvarez, mandó derribar en 1864. Comprende di-
cho cuadro, impreso en rica cartulina y con la vis-
ta fotográfica de la plaza y facsímil de unas mo-
nedas que con el busto de Alvarez sirvieron de 
entradas de sombra y de sol para el estreno 
en 1840, los hierros, divisas y nombres de espa-
das y picadores. A pesar de su buen desempeño 
en este trabajo, omitió una corrida que se verifi-
có en 26 de Diciembre de 1855 con los espadas 
— 3 2 2 
E'rancisco Vilches ( E l Lliyi) , dé Granada, y Ma-
nuel Sánchez ( E l Pintor), de Sevilla, con cuya 
noticia resulta ya completo el cuadro. 
Gagliardi, Juan.—Empezó á trabajar en Portu-
gal como banderillero en 1881, y después ha to-
mado parte como caballero en varias funciones. 
Le consideran allí como un gran maestro de equi-
tación, pero como torèro ni áp ie n i á caballo ha 
conseguido gran renombre. Si, como dicen, va á 
dedicarse á torear por oficio, debe estudiar lo que 
es el arte y tomar consejos de Tinoco, Bento, Oli-
veira y de otros maestros que saben lo que es, 
y las dificultades que presenta. 
Gaiola.—Aunque este nombre, que es portugués, 
no se usa en España, parece oportuno hacer de 
. él mención, á fin de que se tenga conocimiento de 
su significado, leyendo descripciones de corridas en 
aquella nación verificadas. Significa «chiquero ó 
toril» en castellano, y «jaula» en portugués; debe-
mos añadir que en las voces de náutica ó marina 
españolas úsase también en el sentido de «jaula 
ó cárcel», y analogía tienen muy aproximada con 
aquellas otras. 
(¿aitor, León.—Es un muchacho que 
empezó á torear en plazas de segundo 
orden y en novilladas de pueblos hace 
ya más de quince años, y de quien no 
tenemos noticias posteriores. Poco ha 
hecho el pobre para adquirir nombre. 
Cralaclie, José Augusto.—famoso 
pegador portugués, en quien el espec-
tador dudaba si dar preferencia á su 
valor desmesurado ó á su conocimien-
to de las reses. Era portentoso verle 
hacer las pegas, tanto de frente como 
de espaldas con toda tranquilidad, es-
perando el momento de la humilla-
ción para encunarse sin sufrir el to-
petazo, y ocasión hubo en que roto u n 
brazo continuó la pega hasta ver suje-
to al toro. Hace tiempo se retiró y no 
si vive aún. 
C í a l á n , Antonio.—Picador de regular aptitud, 
que hubiera lucido más si no le hubiese tocado la 
época de los Sevillas, Hormigos, Pintos y Trigos. 
Alternó en Sevilla por primera vez el 8 de Mayo 
de 1834. 
Galcerán.—Este lidiador,-cuyo nombre exacto no 
hemos podido comprobar, fué uno de los más re-
nombrados que de plaza en plaza y de pueblo en 
pueblo iban toreando por los años de 1750 en 
adelante. Fué compañero de Apiñani, Esteller y 
Martincho. 
Galea, Juan.—Natural de la isla de San Fernan-
do y banderillero regularcito, trabajaba en la cua-
drilla de Hermosilla hace más de dieciseis años. 
No le recordamos. 
Galea y Jiménez, José.—Tiene buen crédito 
como banderillero. Es valiente sin temeridad, no 
estorba en el ruedo y sabe volver y colocar un 
toro à la muerte. No puede pedirse más, como no 
sea...alegría para hacer monadas, que tiene el buen 
gusto de no intentar. Nació en la ciudad de San 
Galache, Antonio Augusto. - -
Hermano del anterior, pegador tam-
bién, valiente y entendido, y retirado 
de la vida activa como aquél. Ambos 
fueron amadores notables y muy ami-
gos del marqués de Castelho - Melhor. 
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Fernando, Cádiz, el 30 de Junio de 1857, y aunque 
sus padres, Miguel y María, quisieron dedicarle á 
la venta de carnes, él optó por el oficio de torero, 
y á los dieciseis años capeaba por los pueblos, á 
los dieciocho ingresó en la cuadrilla del Marinero; 
fué luego con Hermosilla á América, y ahora 
figura en la cuadrilla de Mazzantini. No ha sido 
de los que han sufrido muchas cogidas, aunque sí 
algunas, y ha matado varios toros, si no con maes-
tría, con arrojo y decisión, en diferentes plazas de 
España y Ultramar. 
Galiano, Antonio.—Uno de los buenos picado-
- res de vara larga que se conocieron en el último 
terció del pasado siglo. Figuró en carteles con los 
Romeros y Costillares. 
Galiano y Peña, I>. Joaqnín.—Tipo perfecto 
del sevillano espléndido y rumboso, ha sido em-
presario y padrino de vanos toreros, como el des-
graciado Punteret. Por su mediación, Reverte se 
abrió paso, llegando al puesto 'que hoy se le con-
cede en justicia. Si no temiéramos pecar de i n -
discretos diríamos de qué manera â un célebre 
matador le favoreció en Sevilla, en abierta oposi-
ción de otro que, hijo del país y valiente como el 
que más, le disputaba sus triunfos. La popularidad 
de Galiano y su esplendidez ha aprovechado á mu-
chos que han solicitado su concurso para aumen-
tar su prestigio, y las fiestas de toros han ganado 
extraordinariamente con su iniciativa é inteli-
gencia. 
Galveias, D. Antonio.--Caballeroportugués, far-
peador de conciencia, que, sin grandes arranques 
de temerario valor, cumplía bien, demostrando 
serenidad en las suertes y conocimiento de las 
mismas y de la índole del ganado. Nació en 15 de 
Diciembre del año 1852, siendo sobrino del conde 
das Galveias. Toreó siempre en beneficio de los po-
bres é hizo su debut como rejoneador aficionado 
en la plaza de Salvaterra. Falleció jóven hace al-
gunos años. 
Gálvez, José.—Era granadino, que banderilleaba 
y nada más. Debió sor su época, si no la de pri-
meros de este siglo, á fines, del anterior sin que 
podamos precisarla. 
.Gálvea:, Mignel.—Banderillero bastante bueno 
en el últ imo tercio del siglo último, ¡y luego mata-
dor de segunda línea, que trabajó mucho tiempo 
con Juan Romero, siendo bastante aceptado en-
tonces, si hemos de juzgar por el nombre que ad-
quirió. 
Gallangos, OTanuel.—Banderillero que pareó 
por primera vez en Madrid en 1887, sin que des-
pués sepamos qué ha sido de él. 
Gallardo, Fernando.—Fué un valiente pisador 
de toros, que<-empezó su carrera en la plaza de Se-
villa al lado de Poquito Pan y otros en el a ñ o 
de 1825. No sabemos si sería pariente de 
Gallardo, José.—Que en la misma plaza se es-
trenó el 6 de Septiembre de 1830, y de quién hay 
pocas noticias. 
Gallardo, Juan.—Picador valiente bás ta la te-
meridad. No permitía que torero alguno de á ca-
ballo llevase más palmas que él en la plaza. Vino 
á Madrid con Montes, y luego perteneció á la cua-
drilla de José Redondo f.M Chidanero), á quien 
quería con entusiasmo. Más de una vez hubo 
que reprimir sus ímpetus contra la fiera, á quien 
obligaba á embestir como nadie ha obligado; y 
era tan duro, que ni las caídas le arredraban ni el 
temor le imponía. Alternó dignamente con los no-
tables Ledesma (E l Goriano), Romero (E l Haba-
nero), Trigo, Sánchez y demás que componían 
en 1840 y tantos la mejor baraja de picadores que 
nosotros hemos conocido. A causa de una penden-
cia que tuvo con un sereno, fué muerto por éste 
de un sablazo, en la noche del 6 de Marzo de 1864. 
Ya estaba retirado del toreo. 
Gallardo, Sebastián.—Hijo de Juan y picador 
también como él; pero menos bravo, menos duro 
y menos inteligente. Créese que murió en la Ha-
bana. 
Gallardo, Manuel—Nació en el Puerto de San-
ta María el dial 7 de Septiembre de 1840, y como 
su padre Juan, se dedicó á picar toros con valor y 
entusiasmo, mereciendo mejor puesto que el que 
ha ocupado. Murió de enfermedad en Jerez de la 
Frontera el día 17 de Agosto de 1882. Algunos 
atribuyeron su prematura muerte á las consecuen-
cias de un gran porrazo que le dió en la plaza de 
Valencia un toro del marqués del Saltillo el 18 de 
Mayo del mismo año, aunque después trabajó rn 
Cádiz alguna corrida. Empezó en Sovilla el #8 do 
Septiembre de 1868, y alternó en Madrid por pr i -
mera vez el 2.1. do Julio de .18^0. 
Gallardo, José (E l Gorpiinero).—Mucho ha de ha-
• cer este muchacho para ser un buen banderillero. 
No basta querer, si no se estudia. A pesar de todo, 
trabaja con bastante aceptación, porque se ve en 
él buena voluntad. 
Gallego, Juan.—Picador perteneciente á la cua-
drilla de Agustín Aroca, que do todo tenia menos 
lo que dice su apellido. Lució á primeros del pre-
sente siglo y hemos oído decir que era un buen 
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en irse al toro como para darle un recorte, pero 
con la capa puesta; colocado el diestro de espal-
das, pero sesgado, al llegar al centro de la suerte 
abrir los brazos cogiendo aquélla y ensanchando, 
por consiguiente, el bulto, y al dar el toro la cabe-
zada, ejecutar el quiebro de cuerpo con menos tra-
bajo, menos ceñido y con menos exposición que 
en el recorte. Hay además muchos modos de ga-
llear las reses, según la situación de éstas, clase 
del engaño, modo de dirigirle y concluirle y ma-
nera de empezarle. Es usado frecuentemente el 
de tener el torero la capa doblada sobre el brazo, 
y describiendo un semicírculo, marchar á encon-
trarse con el toro, al cual, más que el cuerpo, se 
le acerca el engaño, y rematando la suerte como 
en el recorte, al que se parece muchísimo, salir 
pausadamente, si el toro tiene pocas piernas ó no 
MSP 
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mozo. Desde Sevilla, donde se estrenó en 18 de 
Junio de 1802, vino á Madrid, donde fué la época 
de su apogeo después de 1808. Era natural de un 
pueblo de la provincia. 
trallego, Gil.—Allá por los años 1853 ó 54 trabajó 
en Madrid un picador de este nombre, que no de-
jó grandes simpatías n i recuerdos. 
Galleo.—El modo de gallear un toro es muy se-
mejante al de recortarle, y no porque sea más se-
guro es menos lucido. Consiste principalmente 
es de los que rematan. Otro galleo se hace con el 
capote en la mano del lado que ha de presentarse 
primero al toro; al llegar al centro se le acerca, 
humilla, cambia el torero su viaje tomando la sa-
lida, pasa el capote de una mano á otra, y el toro, 
humillado, pasa por detrás del torero, que, si es 
diestro en esta suerte, puede ejecutarla con un 
sombrero, pañuelo, montera, etc. También es un 
galleo muy lucido, que debe hacerse siempre que 
el torero se retrase para encontrar el centro de la 
suerte, ó cuando el toro viene muy levantado, el 
de arrojarle al hocico el capoteen cuanto llegue 
á jurisdicción, quedándose con una punta en la 
mano, y a l humillar el toro, pasarse por junto á 
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la cabeza quebrando el cuerpo que ocupa su terre-
no, sucediendo entonces que, al tirar rápidamente 
del capote, el animal hocica á espaldas del dies-
CONCLUYENDO üiS G A L L E O . — L FERRANT 
tro y sufre un destronque grandisimo. Es muy vO-
•aiún llamar recortes a los galleos; pero aunque 
éstos se ejecuten como aquéllos, no lo son á cuer-
po descubierto, sino con auxilio del capote. 
Gallo» I>¡ Alonso.—its autor de unas Advertencias 
para torear, escritas hace más de doscientos años. 
No sabemos, aunque son de la misma época, si se-
ría hermano de 
se llama así una diversión, que consiste en ama-
rrar ó atar á las astas de un novillo ó de una vaca 
una maroma, y dejando correr al animal por las 
plazas y calles 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B del pueblo, t i -
,„ í T j í í , ' ' "*. (i "3? 1"an de la cuer-
da los que van 
agarrados á su 
extremo cuan-
do ven que pue-
de ocasionar al-
guna desgracia, 
y detienen el 
í m p e t u de la 
res. 
En Castilla se 
llaman toros de 
cuerda o vacas 
enmaromadas, 
y como suelen 
correrlos de ma-
drugada, les di-
cen «el toro del 
a g u a r d i e n t e » . 
Tal vez, alu-
diendo á este 
licor, sea causa 
de que al buey 
enmaromado se 
* . le llame en al-
gunos pueblos de la provincia de Guadalajara el 
Baco, donde le hacen correr el día de la fiesta 
principal de cada villa, que suele ser en casi todos 
el día 8 de Septiembre. 
€<aina, Felipe.—He aquí un hom.bre que, sin va-
ler mucho, es de los que más han trabajado en 
Portugal poniendo banderillas, en clase de aficio-
<«aIlo, I>. Gregorio.—Caballero de la 
orden de Santiago; famoso aficionado á 
lancear y acosar toros,á caballo. Fué el 
: inventor de la defensa llamada espinille-
ra, que por él se llamó gregoriana y es 
hoy la parte inferior de la que se dice 
mona. 
Gallo, Damián.—Matador de toros en 
el último tercio del siglo anterior, bas-
tante aceptado en plazas de primer or-
den, especialmente en Andalucía-, 
Galíuml»» ó Gayamfoo.—En Andalu-
cía y en alguna otra provincia de España Gr-ALLUMBQ 0 TOBO D E L A G U A R D I E N T E 
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. . nado» Hace mucho tiempo que no as is teá las pla-
- zas como actor; antes de ser empleado en el Tr i -
bunal de Justicia. 
<wanitto.—Primer becerro que rompió plaza en la 
queconst ruyóla distinguida Sociedad tauromáqui-
ca fundada en Madrid, local llamado del Jardini-
11o, en el año 1850. Fué corrido en 26 de Enero 
de 1851, día de la inauguración; era negro, de 
más de tres años, de gran cuerna y excelente tra-
pío, y le ma tó el inteligente aficionado D . José 
' María López. Procedía de la ganadería de la V i u -
da de D. Vicente Bello, de Palacios Rubios, Sala-
manca y lució divisa blanca y escarolada. Su ca-
beza fué disecada, y creemos que después de di-
solverse la Sociedad, la regaló el Sr. López á la 
viuda ganadera. 
C i a n a d e r í a . — L a que forma la janta y crianza de 
toros, bueyes y vacas que pastan en una ó más de-
hesas, al cuidado de mayorales, vaqueros y pasto-
res. Se diferencia de la torada eti quo en ésta no 
hay mas que toros que pasan de tres años . La ga-
nadería más antigua es la que hoy tiene D. Pablo 
Valdés (Pedraja del Portillo, Valladolid), divisa 
encarnada. Según tradición, porque documentos 
no hay, data desde el siglo XV, época en la cual 
dicen que San Pedro Regalado se encontró un toro 
del Portillo en una senda, le mandó aquel Santo 
parai", y obedeciendo, se arrodilló. Se sabe que á 
mediados del siglo pasado (1760) se corr ían como 
de cartel, y ya en 1749 se lidiaron al inaugurarse 
la plaza de Madrid, junto á la puerta de Alcalá, ó 
al menos en las primeras funciones que en ella 
se dieron. Aunque no falta autor que dice que los 
- ' toros de D. José Gijón tienen la ant igüedad del 
siglo X V I I , lo cierto es que en cuantas Funciones 
•< Reales se han celebrado en España desde los Re-
yes Católicos acá, los toros de Pedraja del Portillo 
*ó de pueblos inmediatos son los que rompen pla-
- za, y esto demuestra que en Castilla no hay quien 
les dispute su prioridad. Decimos en Castilla, por-
que debemos advertir que el orden de salir los to-
ros en Punciones Reales debe ser, primeramente 
uno de Castilla, después uno de Aragón, luego 
otro de Navarra, y en seguida uno de Andalucía, 
siempre que los haya disponibles, lo cual se ha 
procürado siempre, sí bien cuando nadie ha recla-
mado, el orden referido se ha alterado, si no en 
cuanto al toro que rompe plaza, respecto de los 
demás. Acerca del origen de las principales castas 
de reses bravas, hemos dudado mucho antes de 
escribir este artículo, porque para poder faci-
litar á nuestros lectores una circunstanciada no-
ticia acerca del origen, progresos y vicisitudes 
de cada una de las ganaderías qüe en España se 
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han formado, crecido y muerto, habríamos de ha-
cer un trabajo incompleto, forzosamente prolijo y 
minucioso, y como tal, sujeto á errores. Deseosos, 
sin embargo, de que nada falte en nuestra obra 
que pueda hacerla grata al aficionado, al lidiador, 
al ganadero y aun al curioso que al acaso la tome 
en sus manos, nos hemos decidido á dar á conti-
nuación, si-no precisamente una historia detalla-
da de cada una de las toradas cuyas reses se han 
presentado en plaza, una noticia exacta de la for-
mación de las más célebres y acreditadas, para 
que desde luego se sepa la procedencia y la sangre 
que cada toro que se presente en plaza, traiga pol-
la historia de su ganadería, que es la de su casta 
primitiva, con los cruzamientos que unas vece?, la 
necesidad y otras el capricho han introducido en 
ellas. No tenemos la pretensión de creer nuestro 
trabajo perfecto, pero sí de que sea el que com-
prenda mayor número de ganaderías que otro al-
guno de los publicados hasta el día. 
He aquí fijado el origen de cada una delas 
principales castas de toros que han adquirido en 
más ó menos proporción, justo renombre en las 
lidias verificadas desde el siglo anterior. 
CASTA GIJONA 
D. José Gijón, vecino de Villarrubia de los Ojos 
de Guadiana, provincia de Ciudad Real, poseía en 
término de dicha villa, y en el siglo pasado, una 
antigua ganadería, que se conoció por la de la Real 
Casa, porque parece que en ella tuvo parte efecti-
vamente el Real Patrimonio. De esta ganadería 
se derivaron sin mezcla alguna las siguientes: 
La de D . Diego Muñoz y Vera, de Ciudad Real, 
que heredó 
D. Álvaro Muñoz y Teruel, de la misma vecin-
dad; luego 
D . Diego Muñoz y Pereiro; después 
D . Gaspar Muñoz, y más tarde 
D. Agustín Salido, avecindado en la vi l la del 
Moral de Calatrava. 
La de D. Pedro Laso Rodríguez, vecino de Col-
menar Viejo, fué luego de 
D. Manuel de Gaviria, marqués de Gaviria, con-
de de Buena Esperanza, vecino de Madrid. 
La de Doña María de la Paz Silva, vecina de 
Madrid, siendo condesa de Salvatierra, fué mez-
clada con toros de Muñoz y Pereiro, es decir, del 
mismo origen, y creemos que pasó luego á poder 
del marqués de la Conquista. 
D. Gil de Flores, vecino de Víanos, en la pro-
vincia de Albacete, formó su ganadería con toros 
gijones y vacas mansas, y á su fallecimiento se 
dividió entre sus muchos herederos, entre ellos: 
D . Fructuoso Flores, hoy su viuda é hijos; 
D. Higinio, 
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D . Agustín, 
Doña Dolores, 
D . Julián, y 
D . Valentín Flores, así como D. Tomás Marín y 
Marín, vecino de Villanueva del Arzobispo. 
La de D. Mariano Hernán ("Chivato), vecino de 
Colmenar Viejo, en la provincia do Madrid, fué 
heredada de la que formó su padre 
D . Juan Antonio Hernán, con vacas criadas en 
el referido su pueblo, bravas, y toros de Gijón. 
Ahora la posee 
D. Máximo Hernán Eozalem, de dicha vecindad, 
ó sus herederos. 
La de D. Manuel Bañuelos, de la misma villa, 
con vacas bravas y toros gijones. Actualmente per-
tenece á 
D . Manuel y D. Julián Bañudos, por mitad. No 
es aventurado decir que, en 1778, antes de Bañue-
los, poseyó su ganadería, ó parte de ella, 
D. Antonio Segura, vecino de Colmenar Viejo. 
La de D . Andrés de la Fontecilla, vecino de Bae-
za, se compuso en el año 1814 de unas cuarenta 
vacas que compró á unos labradores de Santiste-
ban del Puerto y de un toro que adquirió de don 
Gaspar Muñoz, con el cual cruzó aquel ganado. 
En el año de 1860 ó 61 hizo una tienta general y 
escrupulosísima, quedándole después un reducido 
número de vacas, á las que echó un becerro, que 
compró á D. Antonio Miura, y que dió magníñeos 
resultados. A l fallecer el señor Fontecilla en 13 de 
Mayo de 1886, su testamentaría vendió casi todo 
el ganado á 
D . Garlos Eizaguirre, vecino de San Sebastián; 
y, según nuestras noticias, también compró algu-
na parte 
D. Jacinto Criado. 
De las pocas vacas que quedaron de dicha ga-
nadería al adquirirla los dos señores anteriores, se 
reservó 
M marqués de Cullar de Baza, que fué albacea 
y legatario de su tío el señor Fontecilla, unas 
veinte vacas escogidas entre las que habían Ixecho 
mejor faena en las tientas, y para beneficiarlas 
compró á D. José Orozco un becerro de tres años, 
berrendo en negro, que le costó 2.592 pesetas, se-
gún así se dijo entonces, y tenemos motivos para 
creerlo. Este es el origen de la ganadería del mar-
qués, habiendo adquirido aquella 
D Andrés Garda, vecino de Soria, que la posee 
en la actualidad. 
D . Jacinto Trespalacios, vecino de Trujillo, po-
seía una gran parte de la ganadería que compró 
D. Juan Manuel Fernández al marqués de la Con-
quista, y la vendió en 1893, comprando en la mis-
ma fecha las vacas que tenía un célebre diestro, 
de una no menos célebre ganadería, que con otras 
que después ha tomado de la misma casta, ha 
formado una nueva vacada, de la cual no, podrá 
correr toros hasta el año de 1898. Si no cambia 
hasta entonces de opinión, parece piensa usar 
D. Jacinto Trespalacios 
para esta nueva ganadería la divisa rosa y ^blan-
ca; de todos modos, en esa que está formando no 
hay ya sangre gijona. 
En 1797 formó en Moralzarzal, de la provincia 
de Madrid, 
D. Julián de Fuentes una ganadería con vacas 
salamanquinas y toros gijones, que luego fué de 
D . Juan José de Fuentes, vecino de dicho Moral-
zarzal, de quien ia hubo 
O. Vicente Martlue* 
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D . Vicente Martinez, en 1852, desde cuya época 
se dedicó á cuidarla con esmero, obteniendo mag-
níficos resultados, aun después de echar á algunas 
vacas un toro de Concha Sierra. Por defunción 
del Sr. Martínez pertenece hoy á sus herederos, 
que son muy inteligentes en la crianza y cuidado 
de las reses bravas. 
D . Pedro Ferrer, vecino de Pina de Ebro, fundó 
también en los primeros años del presente siglo 
una ganadería con reses mansas; pero en el año 
de 1834 las cruzó con otras de Gaviria, casta gijo-
na, con muy buen resultado, pasando después á 
poseerla 
D . Cipriano Ferrer, nieto del D. Pedro. 
También D . José María Linares, vecino de Ca-
bra, en la provincia de Córdoba, formó una gana-
- dería con reses grjonas y de Muñoz, y hoy la posee 
D . Atanásio Linares, de la misma vecindad. 
MI marqués de la Conquista, vecino de Cáceres, 
fundó la suya con vacas gijonas y toros de Muñoz. 
Procedente de esta misma fundó una 
D. Antero López, vecino de Colmenar Viejo, de 
quien la hubo 
D. Donato Palomino, el cual la enajenó á 
D . Antonio Fernández Heredia, vecino de Ma-
drid, y éste á su vez á 
O. Luis Mazzantini 
D. Luis Mazzantini y Eguia, que la mejoró nota-
blemente, mezclándola con toros de Benjumea, 
casta vazqueña, y vendiéndola después á 
D . Ildefonso Gómez, 
Y una porción de la de dicho marqués , fué ven-
dida por éste á 
D. Juan Manuel Fernández, vecino de Truji l lo. 
Otra parte que vendió dicho marqués á 
Francisco Arjona (Cuchares),' ha servido para 
fundar la de 
D . Carlos López Navarro, vecino de Colmenar 
Viejo, que hoy posee su viuda 
Doña Carmen López. 
La de D. Saturnino Ginés, vecino de San Agus-
tín de Alcobendas, que heredó su viuda 
Doña Gala Ortiz, y que ésta vendió á 
D . Fedro Varela, vecino de Madrid, fué formada 
con toros de Gaviria y vacas de Colmenar Viejo. 
Y la de D . Rafael Barbero, de Córdoba, se com-
ponía de vacas bravas de Muñoz y toros de Ca-
brera. Actualmente es propiedad de 
D. Francisco Gallardo y Castro. 
D. Manuel de Aleas, vecino de Colmenar Viejo, 
en este pueblo de la provincia de Madrid formó 
la suya con toros de Cabrera y vacas de Gijón y 
de Muñoz, y cuando en 1850 falleció dicho señor 
la heredaron 
D. Manuel García Puente I/pcz 
D. Manuel García Puente López y su esposa, y 
al morir ésta se dividió la vacada en dos porcio-
nes, una para el Sr. García Puente y su hijo don 
Francisco, y otra para sus hijas 
D.a Carmen y D.a Manuela García Aleas, todos 
los cuales la cuidan con un esmero superior á 
todo elogio. 
D. Leopoldo Maldonado, vecino de Salamanca, 
para establecer la que posee juntó vacas de Mu-
ñoz con toros de Gaviria. 
D. Manuel de la Torre y Bauri, avecindado en 
Madrid, hizo un excelente cruce de vacas gijonas 
con toros de Colmenar Viejo. Sabido es que la 
vendió á D. Justo Hernández, que la refundió 
con la de Freire, haciendo de ambas una sola, de 
que hablaremos más adelante. 
Y finalmente 
E l marqués viudo de Salas formó en.Madrid la 
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suya con vacas que fueron do Ginés, compradas 
á D. Pedro Varela, y un toro do la ganadería de 
D. Antonio Mhira, procedente que fué de la de 
los Gallardos, del Puerto do Santa María. Pasó 
después á poder de 
D. Andrés Solía, vecino de Trujillo, que la ven-
dió á los señores 
Fernández y Nauarro, de Madrid, que la han ven-
dido á 
J). Victor Bieiiánto, de la misma vecindad. 
CASTA DE LOS GALLA FIDOS DEL PUERTO 
Esta antigua y no menos notable ganadería la 
formó D. Marcelino Quirós á mediados del si-
glo X V I I I cruzaudo vacas bravas andaluzas con 
toros navarros escogidos, dándole un magnífico 
resultado, y vendiéndola entera á 
Los Sres. Gallardo hermanos, vecinos del Puerto 
de Santa María; la conservaron y aumentaron, 
mejorándola por espacio de más de cuarenta años, 
y en el primer tercio del siglo la vendieron en dis-
tintas porciones á los señores 
I ) . José Luis Albareda, 
D . Pedro Ucheverrigaray, 
D . Gaspar Montero y 
D. Domingo Varela. 
Cada uno de estos señores la poseyó por más ó 
menos tiempo, siendo los dos primeros los que 
más cuidado pusieron en la cría de Ias reses. Sin 
embargo, el segundo, ó sea Echeverrigaray, ven-
dió más pronto su parte á 
D . Antonio Sanchez Bazo, de quien á su vez, y 
sin que pasaran muchos años, la hubo 
D. Miguel Martínez Azpütaga, que la vendió á 
La Señora Viuda de Larras é hijos, vecinos de 
Sanlúcar de Barrameda, quienes ya empezaron á 
hacer mezclas y cruces de castas andaluzas acre-
ditadas con la que hasta entonces había perma-
necido pura. Dióles buen resultado y la vendie-
ron al 
Dugue de San Lorenzo, que echó á las vacas se-
mentales de la ganadería de I ) . Joaquin Barrero, 
de Jerez, y vendió una pequeña parte á 
D . Juan González Nandú, de Sevilla, y otra gran 
porción á 
D . José Bermúdez Reina, también vecino de Se-
villa, liste mezcló la vacada con la de 1). José Ma-
ría Benjumea, que tuvo su origen en la de Váz-
quez, de que unis adelante hablaremos, y la ven-
dió pronto á 
D. Rafael Lafftle y Castro, de quien la hubo 
1). José Moreno Sania María, en parte; otra que 
vendió en el año de 1885 á 
D. Carlos Gonradi, y de que éste enajenó luego 
una porción á 
D . Francisco Gallardo y á 
D . Felipe de Pallo y Homero que es un ganadero 
muy entendido, 
j B 
D. Felipe-de-Pablo y Romero 
La otra parte de la primitiva vacada que, como 
va dicho adquirió Albareda, la vendió el mismo á 
D . Juan Miura, que también adquirió una es-
casa parte de la que perteneció á Echeverrigaray; 
cruzó sus toros con vacas de Gi l y Herrera prime-
D. Antonio Miu?» 
ram ente, y luego con otras derivadas de la casta 
de Cabrera, que compró á la viuda T)A Jcrónima 
Núñez de Prado. De aquí traen su origen los to-
ros que heredó 
D . Antonio Miura, y de cuya ganadería, como 
va dicho en el lugar oportuno, fué el toro que dió 
base á la nueva torada del marqués de Salas, y a 
otras para mejorarlas. Por fallecimiento de D. An-
tonio la posee hoy su hermano 
D . Eduardo Miura, vecino de Sevilla. 
CASTA LLAMADA DE CABRERA 
Allá por él últ imo tercio del precedente siglo 
vivia en Utrera, provincia de Sevilla, u n aficiona-
do inteligente que consiguió formar una excelen-
te ganadería, cuya fama fué cada vez en mayor 
aumento, y que se llamaba 
D . José Cabrera, de quien la hubo 
D . José Rafael Gábrera. Este señor y su familia 
la poseyeron por espacio de más de medio siglo, 
hasta que, como va dicho, fué vendida una parte 
á Miura, y otra parte, la más principal, á 
D . Ramón Romero Balmaseda, que tuvo cuidado 
de no cruzarla, y la vendió en 1868 á 
D . Rafael Jjaffite y Laffite, de Sevilla, de quien 
la hubo 
D . Julio Laffite, el cual la. vendió á 
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a de la Cámara 
I ) . José María de la Cámara,, vecino de la referi-
da ciudad y muy inteligente ganadero y aficio-
nado. 
D. Domingo Tárela, vecino de Medina-Sidonia, 
es el que, por el contrario, mezcló las reses de Ca-
brera, que no sabemos de quién las adquirió, con 
otras de las vacadas de los Gallardos y Vistaher-
mosa, y esta porción es la que, si no estamos 
equivocados, poseyó 
D . Jerónimo Martínez Enrile, que casó con la 
viuda de Varela; ésta la vendió en .1878 á 
D. Juan de Dios Romero, , j éste á su vez á 
D. Rafael González Nandín, que la enajenó deŝ  
pués à 
™__JÍiiP 
u. uarios uonracu 
D. Carlos Conradi, de Sevilla, que suponemos 
la ha unido á la que según hemos referido com-
pró á D. Rafael Laffite, formando con ambas una 
sola de gran crédito. 
También hay sangre de los toros de Cabrera en 
los de Miura y en los de 
D. Pedro Alvarez Moya, vecino de Granada. 
C A S T A BRAVA DE ZAPATA 
Los famosos toros de Zapata, llamados también 
de Espinosa y Zapata, proceden de una ganade-
ría, que pasada la primera mitad del siglo ú l t imo 
fundó con reses bravas salamanquinas -
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D.a María Tomasa de Angulo y Espinosa, vecina 
de Arcos de la Frontera, en la provincia de Cádiz. 
A principios del siglo actual ya la poseían 
D . Pedro y I ) . Juan Zapata y Caro, de quienes 
debió heredarla más adelante 
D. Juan José Zapata y Bueno. Este señor, que 
dió gran incremento á la ganadería, falleció á me-
diados del presente siglo, y los testamentarios la 
vendieron en una pequeña parto á 
D. Sebastián Barea, que la mezcló con reses de 
su propiedad, cuyo origen desconocemos, y que 
éste enajenó á 
D . Ignacio Martín, que á su vez lo hizo á 
D, Pedro Manjón, de Sanlúcar; y en una por-
ción considerable á los 
Sres. Homero, Guarro y Bornio, que además te-
nían yeguadas y ganados de otras clases, por lo 
cual sólo se cuidaron de conservar bien la torada, 
que vendieron pronto â 
D Vicente Romero y García, vecino de Jerez de 
la Frontera, província de Cádiz, viniendo después 
á parar á 
E l conde de Patilla, que la atendió con esmero y 
solicitud hasta su fallecimiento, ocurrido el cual, 
ha sido comprada en número de 824 cabezas en 
el año de 189S por 
D . Estéôan Hernández, vecino de Madrid, de 
quien hablaremos más adelante. 
D. Pedro Moreno, de Arcos de la Frontera, te-
nía también una ganadería formada con reses de 
Zapata, mezcladas con las de Gallardo y Tavares, 
que luego ha venido á poder de 
D. Juan Moreno, de la misma vecindad. 
CASTA BRAVA DE VISTAHERMOSA 
D . Pedro Luis de Ulloa, siendo conde de Vista-
hermosa y residiendo en la villa de Utrera, pro-
vincia de Sevilla, formó á úl t imos de 1770, poco 
más ó menos, una excelente ganadería de reses 
bravas que pudiera competir con la afamada de 
Cabrera, y al efecto escogió algunas de entre las 
que tenían los Sres. Rivas hermanos, labradores 
de Sevilla, que en un principio y sin duda por no 
haber tenido conocimiento, ó no haber observado 
la bravura de sus reses, no las tenían dedicadas á 
la lidia. Poseyó luego la vacada 
D . Benito de Ulloa y 
E l conde de Vistahermosa la compró y mejoró 
considerablemente. Después de poseerla cerca de 
cincuenta años, falleció en 1823 y la vacada, céle-
bre ya con el sobrenombre de los foros Condesas, 
fué dividida en porciones, llevando una muy prin-
cipal 
D . Juan Domínguez Ortiz, el Barbero de Utrera, 
que siguió esmerándose en su cuidado, hasta que 
por su fallecimiento la heredó su hija casada 
con 
D . José Arias Saavedra que los -dió gran cele-
bridad y vinieron luego á parar á 
.D. Jerónimo Núñez de Prado, por cuyo falleci-
miento los hubo 
D . Ildefonso Núñez de Prado, rico propietario y 
labrador en Arcos de la Frontera, que elevó la ga-
nadería á envidiable renombre, y luego su her-
mana 
Doña Teresa Núñez de Prado, de quien la adqui-
rió 
D . Francisco Pacheco, marqués de Gandul, que 
á su vez vendió la mitad de ella á 
.D. Juan Vázquez, vecino de Sevilla, que en 4 de 
Febrero de 1893 vendió 3(55 cabezas al 
Sr. Marqués de Villamarta 
Marqués de Villamarta, vecino de Jerez de la 
Frontera, inteligente aficionado, que las hace pas-
tar en la amplísima dehesa Cantina, sitio llamado 
«Hato del mayorazgo» y las hembras en la dehe-
sa de La Tapa, no menos hermosa que la anterior, 
proponiéndose á fuerza de gastos y esmero que 
sus toros conserven la fama de los célebres Conde-
sos y Saavedra-i. 
Con toros de esta ganadería, comprados á don 
Juan Vázquez, y vacas del duque de Veragua, de • 
Madrid, ha formado la suya 
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E l marqués âe los Castellones, ãe esta corte, don-
e la ha estrenado con buen éxito en 11 de Junio 
de 1896. 
Sr. Marqués de los Castellones 
Otra de las porciones vendidas al fallecimiento 
del conde, lo fué á 
D. Salvador Tarea y Moreno, vecino de Jerez de 
la Frontera, que hizo estrenar sus toros en Ronda 
en Mayo de 1874 y 
D. Ignacio Martín, de Sevilla, que los dió á co-
nocer en Madrid en 1881. 
D. Peiro Lesaca, que la atendió con gran cuida-
do, y de éste la hubo su viuda 
Doña Isabel Montemayor y luego 
1). José Picavea Lesaca, de Sevilla, desde cuyas 
manos vino â parar á las de ' 
E l marqués del Saltillo, que actualmente d isñu-
ta su señora Viuda, con un crédito de primer 
orden. 
Y otra porción importante la compró á los tes-
tamentarios ó herederos del citado conde, 
I ) . Luis María. Duran, vecino de Sevilla, que 
habiéndola disfrutado una veintena de años, fa-
lleció, y entonces la compró 
.. E l marqués de Saks, vecino de Sevilla, que des-
hizo su ganadería, no sin haber vendido antes las 
mejores vacas á 
. D Anastasio Martín, vecino de Coria del Río, 
que las mezcló con toros de Suárez, de Giraldez, 
de Freire y de Durán, de la misma vecindad, y 
otros, procedentes de los Lesacas 
Pero aunque, como va dicho, las .principales 
porciones de la ganadería do Vistahermosa se re-
partieron en tres ganaderos, antes, y viviendo 
l ' • Sr. Maionés de! Saltillo ' 
aquél, se formaron otras ramas de la misma. 
I ) , Joaquín Gir/ddez,. de Utrera, 
D . Francisco P, Qiráldez, por muerte del ante-
rior y luego , 
D. Plácido Comesaña, de Sevilla, cuya vacada 
ahora poseen los 
Sres. Arribas, hermanos, vecinos de Guillena en 
dicha provinck, y 
D . Fernando Freire, de Alcalá del Río, han sido 
ganaderos cuyos nombres han ocupado siempre 
buen lugar en todas las pla/.as del reino. El últi-
mo mezcló vacas de Vistahermosa con. toros que, 
procedentes de los hermanos Rivas, eran, como 
va referido, de la misma, sangre; y cuando falle-
ció, quedó dueña de la ganadería su viuda 
Doña Josefa García Motiles de Oca y luego 
Doña Dolores Zambrano, que vendió parte al 
mencionado Martín, de Coria del Río, y otra gran 
parte A 
D . Juslo Hernández, vecino de Madrid, que con 
gran conocimiento y fortuna los hizo cruzar con 
algunos toros de Torre y Rauri, de pura raza gijo 
na, y á su fallecimiento vinieron á poder de 
D.Antonio Hernández., .de. la misma vecindad,, 
gran conocedor del cuidado y crianza que hade 
darse al ganado.. 
, Y dicho señor, al deshacer la vacada en 1889, 
vendió la mayor parte á 
D . Faustino, Udaeta, de M a d r i d . . . . . 
.. La buena.ganadería de . Concha Sierra fué for-
mada, ó mejor dicho, mejorada con toros de don , 
José Picavea Lesaca, que conijin) .... v. . . 
I ) . Jose Pérez de la Concha y Sierra, é hizo cru-
zar después con resos de la quo fué de Coniesaña, 
SP" ^ 
D. Faustino Udaeta 
originaria de igual casta. Ultimamente esta gana-
dería se ha .dividido entre 
Dofia Celsa Fontfreãe como heredera de su espo-
so D. José, y 
que la cuida con esmero, y gran inteligencia sin 
reparar en gastos. 
Hay también otra ganadería que proce-
de do lado Vistahermosa, y que nosotros 
hubiéramos llamado de Rivas, que es á 
quien debe su origen, por más quo el Conde 
la mejorase dándola renombre. Sea como 
quiera, y siguiendo nuestro relato, diremos 
que 
I ) . Manuel Suárez, vecino de Coria del 
.Río, que como hemos indicado, tenía en su 
ganadería, en el primer tercio del presente 
siglo, gran cantidad do sangre lesaqueña, 
falleció en 1850 y le heredaron 
Doña Manuela /Suárez, de quien los hubo 
./). Anastasio Martín, de la misma vecin-
dad de Coria del Río; y su hijo 
D. Manuel Suárez, que en 10 de Marzo 
de 1864 vendió su parte á 
Doña Dolores Monge, viuda de Muruve, 
vecina de Los Palacios, provincia de Sevilla, 
que los hizo cruzar con reses de Arias Saa-
vedra, originarios de la que nos ocupa y 
comprados eu 13 de Diciembre del dicho 
año Una buena parte la adquirió y cuida 
con gran celo 
D. Eduardo Ibarra, vecino de Sevilla, y 
otra los hijos de aquella señora, por cuyo 
concepto la posee hoy 
B. Joaquín Muruve, con la satisfacción de 
haber logrado un excelente resultado en bravura, 
nobleza, tipos yjjeondiciones para la lidia. Son sus 
U. Joaquín Pérez de la Concha 
^p. Joatiuín Pérez de la Concha^eúno de Sevilla,, D. Joaquín Muruve 
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toros do pinto negra ó cárdena obscura, y el afi-
cionado que pasa por los términos de Utrera y 
Los Palacios, queda admirado al ver tan hermosa 
vacada en las dehesas de Alcaparrosa y Toruño, 
donde tienen corrales, plazas, chiqueros y cuanto 
es necesario para su encajonamiento, y además los 
grandes cerrados llamados Juan Gómez y Cabreja. 
CASTA BRAVA LLAMADA VAZQUEÑA 
La notable ganadería que formó con reses de 
Cabrera y Vistahermosa, á principios de este siglo 
D. Vicente Vázquez, tuvo origen en la que á me-
diados del anterior criaba su padre D. Gregorio. 
Viene siendo desdo entonces una de las más fa-
mosas, sin decaer en lo m á s mínimo la bravura 
de los toros. Cuando en 1830 falleció el fundador 
D. Vicente Vázquez, su ganadería se part ió en va-
rias porciones: una la adquir ió 
E l Meal Patrimonio, que la mezcló con vacas de 
Gaviria, casta gijona, poniendo al frente al célebre 
picador de toros Sebastián Miguez, pero á los tres 
años fué vendida á los 
Buques de Osuna y Veragua, de los cuales, á poco 
tiempo, pasó â poder do 
J). Pedro Alcántara y Colón, duque de Veragua, 
que la elevó á una altura á que pocas llegan. De 
éste la heredó e! actual 
mSÊmSÊÊÊMmm 
Sr. Duque de Veragua 
Buque ilc Yeriujio, I>. O i - M u ] lA'Iun, 3 lia he-
cho cruce, en una parte de'ella, con algún toro de 
Miura, obteniendo buen resultado, y atendiendo 
á su cuidado con la inteligencia, adquirida desde 
niño en ese particular, que todos le reconocen. 
D. Antonio Mera compró á Vázquez, en 1824, 
varias reses, que luego vendió con los aumentos 
consiguientes á 
D. Juan Gastrillón, y que éste poseyó desde el 
año de 1834 hasta el de 1862. En esta época ena-
jenó gran parte á 
D. Eduardo Shelly, vecino de Veger de la Fron-
tera, que la vendió luego á 
D . Rafael Surga, de la misma vecindad, y que-
dó con otra parte 
D . Joaquín Castrillón. De esta úl t ima parte pro-
ceden las vacadas de 
D . Sebastián Fina, de Sevilla, y la de 
D . Ramón Larraz, vecino de Sanlúcar de Ba-
rrameda. 
También D . Diego Hidalgo Barquero, conocido 
canónigo de Sevilla, al fallecer D. Vicente Váz-
quez, adquirió de su testamentar ía dos toros be* 
rrendos en negro, de hermosa lámina, que desti-
n ó á, sementales de unas vacas cuyo origen no 
consta. Con esta base formó una ganadería exce-
lente, que vendió á principios de 1841 á 
D . Joaquín J . Barrero, de Jerez de la Frontera, 
en cuyas manos no perdió ciertamente el ganado. 
Veinticinco años después la enajenó á 
D. Juan López Cordero, de la misma vecindad, 
que sólo la disfrutó poco más de seis años, puesto 
que en Octubre de 1872 la compró 
D . José Antonio Adalid, vecino de la Puebla, en 
la provincia de Sevilla. Este vendió después una 
gran parte á 
D . José Orozco y García Ruiz, que la ha vendi-
do al 
Sr. Otaolaurruchi, que la disfruta actualmente. 
D . Manuel Francisco Ziguri, antes de mediados 
del presente siglo, formó ganadería con reses pro-
cedentes de la vacada de D . Vicente J. Vázquez, 
y hoy la posee 
D. Francisco Aranda, de Jerez de la Frontera. 
D. José Torres Diez de la Cortina, de Sevilla, al 
disolverse la sociedad que tuvo con el Sr. Benju-
mea, se quedó con un número de crías y con ellas 
formó la ganadería que estrenó en Madrid el 1.° de 
Octubre de 1882, y que parece ha enajenado 
en 1896, no sabemos si en todo ó en parte. 
D . Manuel Valladares y Ordóñez, vecino de Ara-
cena, tiene una ganadería de; la procedencia de 
los Benjumeas, que, como va dicho tienen sangre 
vazqueña. 
También se formó con reses de la testamentaría 
de D. Vicente Vázquez una buena torada, que di-
rigió su dueño 
D . Francisco Taviél de Andrade, vecino de Sevi-
lla, y del origen de ella viene la ganadería de 
D. Francisco Andrés Montalvo, vecino de La 
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Puebla, en Ja provincia de Salamanca, que sepa-
rando una parte, que es la que ho}' tiene 
D . Patricio Montalvo, otra más numerosa la 
vendió al 
Vizconde de Garci- Grande, de Alba de Tormes, 
de la misma provincia; teniendo igual origen la de 
D. Vicente Omdrülero, vecino de Rioseco (Valla-
do! id), y la de 
D. Pedro Manjón de Sanlúcai de Barram eda, 
que la vendió hace años á 
D . Francisco Cruzado, vecino de Villarrasa, en 
la provincia de Huelva, y la de 
D . Bartolomé Muñoz, do Sevilla, que formó con 
reses que le vendió la vrada de Varóla, de Medina 
Sidónia. 
D . Fernando de la Concha y Sierra, vecino de Se-
villa, que formó empeño en mejorarla, y de quien 
hemos hablado al mencionar la casta de Vista-
hermosa. Y, finalmente, hay sangre vazqueña en 
la ganadería que fué de • • • 
D. José María Eenjumea, vecino de Sevilla, y 
vendió en 1868 gran parte â 
D. José Bermudez Reina, de igual domicilio, que-
dándose con otra que tuvo aquél en sociedad con 
D. J. Torres Diez de la Cortina, y que hoy poseen 
los señores 
D. Pablo y D . Diego Benjumea, en la del 
Marqués de Gastrojnanillos, si no precisamente 
cuando éste la tenía en el primer tercio del pre-
sente siglo, sí cuando sus herederos la vendieron á 
D . Francisco Pópemelos, vecino de Benavente, 
puesto que pastando su torada en terrenos próxi 
mos á la que tenían las reses del señor duque do 
Veragua, más de una vez se mezclaron, á pesar 
del cuidado de los vaqueros. Desde época poste-
rior al año de 1845, poseía esta última ganadería 
D. Fernando Gutiérrez, como marido de doña 
Josefa de Gago y Roperuelos, avecindados en di-
cha vil la de Benavente, provincia de Zamora; 
pero, en 1865 la vendió por mitad á 
D. Teodoro Valle y D. Galo Áizcorbe. 
Y en la de D . Valentín Collantes, de Sevilla, for 
mada recientemente con vacas de Zignri y toros 
de Gallardo. 
CASTA ANDALUZA DE LOS ALVAREÑOS (1) 
En el primer tercio del presente siglo fundó y 
formó con reses mansas y algunas bravas, por él 
escogidas, una ganadería en Paterna del Campo 
D . Diego Alvarez, que en 1825 la vendió á 
D . Francisco de Paula Aguirre, de quien la here-
dó su hijo político el 
(1) E n Madrid se han llamado siempre toros alvarefios 
á los de D. Alvaro Muñoz, Ciudad Eeal, aun después'de 
fallecido éste y sus herederos. . -
Marqués de Villavelviestre, vecino de Huevar, en 
la provincia de Sevilla. 
C A S T A S NAVARRAS • " 
Una de las más antiguas ganaderías que existen 
hoy en España, es sin disputa alguna la que por 
el año 1750, poco más ó menos, formó en Navarra 
D . Joaquín Zalduendo, con reses cuyo origen se 
ignora, y que al fallecimiento de dicho señor dis-
frutó su viuda 
JD.a Juana Pascual, hasta que por herencia pasó 
á poder del hijo de ambos 
D . Fausto Zalduendo Pascual, que á su vez la 
dejó á su viuda 
D.a María Eugenia de La Pedriza, hasta que 
pasó á su hijo 
D . Fausto Segundo de Zalduendo, que habiendo 
fallecido después de casado con Z » Cecilia Mon-
toya y Ortigosa, dejó â esta señora, vecina dç Oa-
Doña Cecilia Montoya y Ortigosa, viuda ele Zalduendo 
parroso, la ganadería de que nos ocupamos, y que 
lleva en una misma familia ciento treinta años," 
cada día con más crédito y renombre. 
Hay otra ganadería antigua, pero no tanto 
como la anterior, que formó á fines del pasado 
siglo ó principios del presente . 
D . Felipe Pérez Laborda con reses escogidas de 
entre las mejores de Navarra, con exclusión de 
las de otras provincias. Cuando éste falleció que-
dó dueña de la ganadería su viuda, y á nombre 
de la misma se anunciaban toros de la 
Sra. Viuda de, Pérez Laborda por espacio de mu-
chos años, hasta que, por fallecimiento de la mis-
ma, heredó la torada su hijo 
D . Vicente Pérez Zaborda, vecino de Tudela, de 
quien pasó una parte á 
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D, Joaquin del Val, y luego á la viuda 
Df i Ramona Saez, que desde el año de 1855 la 
posee, después de haberla cruzado con vacas de 
Carriquiri el mencionado Sr. Val. Dirige y go-
bierna esta, ganadeiía, con inucho acierto, el inte-
D. Fernaildo Gotn 
ligente aficionado I ) . Fernando Gota. En un prin-
cipio dicha vacada fué propiedad mancoiminada 
del fundador Pérez de Laborda y de 
D. Antonio Lizaso, hasta que éste falleció y se di-
,; solvió la Sociedad, que fué cuando recibió su hijo 
D. Luis Lizaso, la parte que le correspondía, y 
que úl t imamente poseyó como dueño 
D. Aniceto de Lizaso, y hoy 
D . Jo 
1). José de Lizaso, de aquella vecindad. 
También es muy antigua en Navarra la gana-
dería llamada de Guendulain, que no ha tenido 
nunca nada que ver con el conde de dicho título. 
Según nuestras noticias, perteneció primeramen-
te á 
D. Francisco Javier Guendidain, vecino de Tude-
la, de quien ya se corrían toros en Madrid en 1778; 
más tarde à 
I ) . Taileo Guendulain, de la misma vecindad. 
Después, la casa de dicho apellido vendió hace 
cerca de cincuenta años la ganadería á 
D. Nazário Carriquiri, vecino de Madrid, pero 
que la conservaba en Tudela, habiéndola cruzado 
con excelente éxito y á costa de grandes gastos, 
con toros de Lesaca, andaluces, de primer nombre, 
oriundos, como ¡levamos dicho, de los de Vista-
hermosa. Carriquiri la vendió al 
Conde de Espozy Mina, que hoy la posee. 
Ha tenido fama de buena ganadería en Nava-
rra la de 
JD. Miguel Poyales, vecino de Corella, que des-
pués pasó á D. Evaristo Echagüe, y luego á don 
Roque Alaiza, vecino de Tudela. 
D. llainmndo Díaz, hoy su viuda é hijos, que la 
mezclaron con Miuras y se halla al cuidado esme-
D. Jorge Olaz 
radísimo de 1). Jorge Díaz, de la villa de Peralta, 
acreditándola cada día más. 
D . Pedro Galo Elorz, hoy sus herederos, que las 
cuidan con esmero, las tientan y hierran, hasta 
con el número correspondiente, para seguridad de 
los compradores. (Parece que está, en vías de di-
solverse ó de ser enajenada). 
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CASTA DE CASTILLA LA NUEVA 
¡Sin que haya noticia do que en su origen tuvie-
sen mezcla de reses de otra provincia ó región de 
España, se criaban en las cercas y prados de Sie-
rra de Colmenar Viejo, á pocas leguas de Madrid, 
hace más de ochenta años, unos toros grandes, 
bastos y muy ligeros, que pertenecían á 
I ) . José López Briceño, vecino de dicho pueblo. 
Con toros de este origen y con buena fortuna for-
mó su ganadería 
D . Elias Gómez, de la misma vecindad, habién-
dola atendido mucho (especialmente en los ú ' t i -
mos años de éste y después) su hijo 
D. Félix Gómez 
D. Félix Gómez, de la misma vecindad, que ha 
vendido una gran parte á 
-D.a Antonia Breñosa, vecina de Córdoba, de 
quien la hubo D. Jlafael Barrionuevo, hoy su viu-
da D.» María Josefa Fernández, que parece la ha 
vendido á D . Antonio Campos y López, de Sevilla. 
Como antes del fallecimiento del D. Elias éste ha-
bía cedido la ganadería â sus hijos, el dicho don 
Félix y D.a Antonia, heredaron los hijos de ésta, 
D. José, D. Luis y D.a Julia Gutiérrez y Gómez 
la parte perteneciente á su finada madre, y han 
. vendido algunas reses á 
D. Juan Bertólez, vecino de Guadalix, en la 
provincia de Madrid; y por fallecimiento de éste 
pasaron á poder de D. Francisco Ramírez y don 
Baldomero Anguas, vecinos de dicho ,pueblo. 
D. Salvador Martínez, vecino de Cerceda, formó 
otra, que paFÓ luego á poder de 
D, Antonio Sellés, de la misma vecindad. 
D. Benjamín Arrabal, vecino de Avila, formó ga-
nadería con reses oriundas de las de Gómez. 
Paula García, viuda de Paredes, poseyó en 
Colmenar Viejo una ganadería, que al deshacerla 
vendió parte á 
D . Mariano Peña, que á su vez la enajenó á 
D. José Gómez Padín, vecino de Fuente el Saz 
de Jarama, que realmente ei el que formó, con 
parte de aquellas reses, una nueva ganadería, que 
¡i poco tiempo vendió á 
D . Gregorio Medrana, de Guadalajara, y éste á 
I ) . Tibureio Arroyo, de Madrid. 
. /) . Miguel de la Morena fundó una hace más de 
cuarenta años en Colmenar, que heredó 
D . Pedro de la Morena, . presbítero, y que hoy 
posee 
D. Manuel Montes, vecino de San Sebastián de 
los Reyes. 
D . Julián Berrendero, vecino de San Agustín, 
fundó en Colmenar Viejo hace unos cincuenta 
años una ganadería que adquirió más tarde 
D . Manuel de la Granja, á cuyo fallecimiento la 
hubo 
D . Juan Manuel Martín, vecino de Alcobendas, 
de quien la heredó 
.D.a Francisca Benito Ramos, hoy sus herederos. 
También la ganadería de Hernán (Chivato) es 
antigua en Colmenar Viejo, y en su posesión se 
han sucedido 
D . Juan Antonio Hernán. 
D . Mariano Hernán y su viuda. 
D. Antonio Hernán y 
D . Máximo Hernán. 
CASTA CASTELLANA VIEJA 
Aunque dejemos para último lugar referir lo 
que sabemos acerca de la única ganadería que en 
Castilla la Vieja ha figurado y figura como de 
cartel, no es ciertamente porque sea la más mo-
derna de las que en íCspaña se conocen, sino por-
que es una de las poquísimas que ni ha dado re-
ses para formar otras toradas, n i las ha tomado 
de ellas para acrecentarse. Es la primera de cuan-
tas se conocen en España, respecto de antigüedad, 
en términos de que por estoy^or ser de Castilla 
tiene el derecho, que otros han llamado privilegio 
impropiamente, de romper plaza en las funciones 
reales. Hay quien da á la ganadería de que nos 
ocupamos hasta cuatro siglos de existencia, lo 
cual ponemos en duda; pero lo que se sabe de po-
sitivo es qué en 1747 se corrían toros en Madrid 
de ella, como pertenecientes entonces á 
D . Alonso Sanz, vecino de Pedraja del Portillo, 
en la provincia de Valladolid, de quien la heredó 
Doña Gregaria Sanz, su hija, <\ae casó con don 
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Toribio Valdês, á cuyo nombre 
se corrían en plazas, hasta que 
de éstos la heredó su hijo 
D . Pablo Valiés, de la misma 
vecindad, que hoy la disfruta; y 
con vacas y novillos de ésta han 
formado la suya 
D . Joaquín Mazpule, que fué 
•vecino de Madrid; y su hijo don 
Juan Antonio la vendió á D. Es-
teban Hernández, que la está 
mejorando notablemente, y 
D. Manuel Garrido de la Mata, 
vecino de Rioseco, mezclándola 
con reses do la ganadería de Col-
menar Viejo.que fué de Aleas, y 
D . Millán Presencio, vecino de 
Montemayor, Valladolid, que 
parece la ha vendido en todo, 
ó en parte â 
D . Francisco Bocos. 
No creemos ocioso advertir 
que de la 'dicha ganadería do 
Mazpule, que fué muy numero-
sa, compraron en distintas fe-
chas diferentes porciones 
D. Enrique Gutiérrez Salaman-
ca.que apacentaba su ganadería 
en Talavera de la Reina, y que 
parece ha pasado á ser propie-
dad de 
Zos Sres. García Gómez y Oño-
ro, en 1893. 
i 
P, Esteban Hexnándea 
D . Í U Í a e í Molina 
D. Luis Bahía, cuya porción por él adquirida 
creemos ha concluido; y 
D. Alejandro Arroyo, que la cuidaba en pastos de 
Miraflores de la Sierra, y qúe en Marzo de 1890 
vendió en número de 285 cabezas á 
D. Esteban Hernández, vecino de Madrid,que más 
tarde en 1892, compró á Mazpule todas las 337 
cabezas que le restaban de su ganadería y que 
hasta entonces tuvo pastando en Fuentes (Sala-
manca) y en Chozas de la Sierra (Madrid). E l se-
ñor Hernández, que es de los que quieren gastar, 
mejor que ahorrar, compró esas vacadas y, como 
antes va dicho, la que fué del conde de Patilla, 
con los hierros, divisas, señales y antigüedades y 
derechos que tenían adquiridos; pero ha creído 
oportuno variar la divisa blanca de la porción 
comprada, á Arroyo, por la de los colores azul y 
. verde, conservando en toda su antigüedad la blan-
ca para la originaria de la porción Mazpule, y 
también la encarnada, celeste y blanca con toda 
su respectiva antigüedad para la de Patilla. Pare-
ce esta determinación provisional, pues aunque 
se han corrido toros de estas dos últimas ganade-
rías con el nombre de sus .anteriores duelos, el 
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nuevo poseedor, sin renunciar á hacer valer el pri-
vilegio de tradición que adquirió para conservar 
el derecho de antigüedad, dudamos ponga en sus 
toros, sin distinción de ganaderías, la divisa blan-
ca primitiva de la casta de Castilla la Vieja, an-
tes bien usará como ya ha empezado á hacerlo la 
últimamente citada, señalándolos con el hierro H 
que va incluido en el lugar correspondiente. Hoy 
tienen las referidas ganaderías abundantísimos 
pastos en San Fernando, San Martín de la Vega y 
Ciempozuelos, de la provincia de Madrid, cuyos 
sotos son célebres por haberse criado en ellos los 
famosos toros de Gaviria y Torre Rauri, y están 
separadas convenientemente cada una de las tres 
vacadas. 
D. Rafael Molina, formó en Córdoba, á fuerza 
de muchos gastos, una ganadería con vacas por-
tuguesas y toros de Miura primeramente, y des-
pués con vacas y toros del duque de Veragua, sin 
haber logrado que adquiriesen la bravura apete-
tecida las reses lidiadas. Por esta razón y para 
mejorar la casta, quedándose con algunos toros, 
ha vendido las vacas al rico ganadero en Portugal 
Sr. Palha, y también al Sr. Trespalacios. 
* * # 
Además de las ganaderías de origen que dejamos 
expresadas, hay algunas que se forman y se desha-
cen frecuentemente, ya porque á los dueños no 
les da productos, en la proporción que creían, la 
crianza del ganado para las plazas, ya porque les 
tiene más cuenta enajenarle para los mataderos. 
Las que con mejor éxito se dedican á criarle 
para la lidia, son ACTUALMENTE 
La de Doña Carlota Sánchez, viuda de D. Ilde-
fonso Tabernero y vecina de Terrones (Salaman-
ca), que fué fundada á principios de este siglo por 
D. Andrés Sánchez Tabernero con vacas y mora-
chos que fué afinando, hasta que hizo mezcla de 
ellos el dicho D. Ildefonso, con algunas vacas de 
Gaviria que compró á Julián Casas, y sementales 
de la de López Navarro. 
La de D . Juan Manuel Sánchez, de Terrones, 
criada y formada con reses del país. 
La de D . Cándido Altozano, vecino de Miraflores 
delaSierra, procedente de reses de Colmenar Viejo. 
La de B José Vicente Bailio, vecino de Alcaraz, 
provincia de Albacete. 
También se formó otra, en el pueblo de las Ca-
bezas de San Juan por D . Agustín Barranco que 
hoy disfruta D. Pedro Barranco, á cuyo nombre se 
corren. 
Otra poseen en Navarra D. Camilo Beriain; y 
otra 
D. Alfonso Berrocal, vecino de Colmenar Viejo, 
así como 
D. Ventura Castroverde otra en Alba de Tormes. 
D. José Gallego, vecino de Santisteban del Puer-
to, destina sus reses á plazas de segundo y tercer 
orden. 
1). Juan Antonio González Carrasco, de Miraflores 
de la Sierra, tiene una ganadería con reses de Col-
menar Viejo. 
D. Pedro Hernández Pinzón, de Santisteban del 
Puerto, también tiene toros para plazas de tercer 
orden. 
D. Marcelino Jiménez, vecino de Guillena, es 
dueño de otra conocida en las plazas andaluzas. 
I ) . Claudio López, vecino de Purullena, posee 
una torada que dice procede de una muy antigua 
de Sierra Nevada, de que no hay noticia. 
D. Antonio López Plata, de Guillena, ha dado to-
ros en estos últimos años á diferentes plazas. 
D. Romualdo Márquez, vecino de Aracena, tiene 
ganadería de reses andaluzas de diferentes proce-
dencias. 
D. Lorenzo Abizanda, de Madrid, también ha 
dado toros para novilladas, no sabemos de qué 
procedencia. 
D . Celestino Miguel, vecino de E^ea de los Caba-
lleros, ha formado otra hace pocos años. 
I ) . Filiberto Mira, vecino de Olivenza, ha for-
mado una buena ganadería con reses portuguesas, 
procedentes de la de D. Luis Feliciano Fragoso, 
de Alcasobas, y de las que fueron del marqués de 
la Conquista. 
D. Casiano Olmos, vecino de Colmenar Viejo, 
ha formado otra con reses de distintas gana-
derías. 
D . Juan Painons, vecino de Tortosa, destina sus 
reses á las plazas limítrofes á su residencia. 
D . Juan José Paz, vecino de Avila, tiene toros 
de lidia desde hace pocos años. 
D. Manuel Paz, de Miraflores de la Sierra, es 
dueño también de una vacada. 
El Marqués de Puente Virgen, vecino de Andújar, 
posee en las faldas de Sierra Morena una nueva 
ganadería. 
D. Severo Murillo, de Egea de los Caballeros, 
formó una ganadería, que compró en 1864 
D. Gregorio Ripamilán. Este señor fué asesina-
do por unos bandidos en 1882, y desdé esta fecha 
la posee 
D. Victoriano Ripamilán. Esta ganadería es muy 
afamada en Aragón. 
D. Atanásio Rodríguez, vecino de Guadalix de la 
Sierra, ha formado con reses bravas de Colmenar 
Viejo, una torada que hasta ahora dedicaba á ca-
pitales de provincias y novilladas en Madrid, y 
que ha venido á ser propiedad de 
D. Valentín Cortés, de la misma vecindad. 
D. Miguel de la Sagra, vecino de las Navas de 
San Juan, fundó una ganadería, que hoy posee 
D. Tomás Ruiz TcMste,de la misma Vecindad. 
D . Juan de Dios San Juan, vecino de Santisteban 
dei Puerto, posee otra para plazas de tercer 
orden. 
D . Eustaquio Segura, de Calahorra, es dueño de 
una antigua, que parece fundó un señor Boba-
dil la. 
D . Enrique Ternero y Benjumea, vecino de Sevi-
lla, tenia toros de lidia hace unos seis años, no sa-
bemos de qué procedencia. 
• D . José Torres y Bamírez, de Sevilla, poseyó 
una torada que pasó á poder de 
D, Manuel María Torres, de la misma vecindad, 
D¿ Miguel àè Torres, vecino de Colmenar Viejo, 
tiene otra ganadería para novilladas. 
í ) . Cimente Zapata, vecino de Alfaro, también 
cr ía toros con el fin expresado. 
D . José Ruiz Tabal, vecino de Sevilla, es dueño 
de otra. 
A pesar de nuestras gestiones y gastos consi-
guientes, que se han estrellado ante la indolencia 
de los que más interés tienen en propagar su mer-
cancía, no sabemos el origen de una ganadería 
que en Sevilla tenía 
D . José Mae&tre, vecino de dicha ciudad, en el 
año de 1763, y que luego paró en 
D. Antonio Maestre, de la misma vecindad, que 
en. lTOl tenía el primer lugar en los carteles. 
E l marqués áe Ruchena, 
E l de Vallehermoso, y 
D. Francisco del Rio y 22iscos, todos de Sevilla, 
fueron dueños en la misma época de otras gana-
derías cuyo origen es desconocido; y para que la 
confusión sea mayor, hay carteles de entonces en 
los que aparecen anunciadas reses del Algarábelo, 
sin más explicación ni mayor detalle. De nuestras 
investigaciones resulta que el Algarabejo era un 
extenso cortijo y dehesa del partido y término de 
Arcos de la Frontera, en la provincia de Cádiz. 
Tal vez por ser de bienes de propios ó comunales 
creyesen que bastaba anunciar así los toros de esa 
procedencia. 
En la misma época de mediados ó más del si-
glo pasado eran ganaderos sevillanos: 
D . Ramón Liberal. 
D . Francisco Esquivel. 
D . Fernando Ossotno. 
Conde del Aguila. 
Marqués de Medina. 
' D . Luis Ibarburu., -
D . Manuel González. ] 
D. Fedra Quevedo. 
D . Antonio Franco. 
D . José Velasco. : 
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D. Francisco dé Resinas. 
D. Manuel Malaver. 
D. Antonio Melgarejo. 
D. José María Yillegas. 
D Agustín de Cuevas. 
D. Francisco Domínguez. 
Y en principios del presente siglo: . 
La condesa viuda de Montegín, de Jeréz de la 
Frontera. 
D. Domingo Crespo, de Cádiz. 
D. Juan Tabares Cabrera, ídem. 
D. Baltasar Hidalgo, ídem. 
Viuda de D. Francisco Amaya, ídem. 
D. Antonio Machorra y Toledo, ídem. 
D. José de Casíro, Jerez del Marquesado. 
D. Jacinto Castril, Cazorla (Jaén). 
D. Juan de Pareja, Cádiz. • , 
D. Rodñgo Godoyo, Jaén. 
D. José María Prados, Tarifa. 
D. Pedro de Torres, Jerez. 
D. Jerónimo Álsazúa, Cádiz. 
D. Francisco Larriva, Jerez de la Fiontera, 
D. Diego Tejero, ídem. 
D. José María Amor, Puerto de Santa María. 
PP. de Santo Domingo, Jerez de la Frontera. 
D. Francisco Romano, ídem. 
D. José de Vargas, Cádiz. 
D.a Mercedes Espinosa, Puerto de Santa María. 
D. Manuel de Bea, Jerez de la Frontera. 
D. Joaquín Virues, ídem. -
. Z>.a Dolores Qutiérrez, Cádiz. 
D . Alejandro Aguado, Málaga. -
D. Lorenzo de Luna, ídem. ; 
D. Juan Solazar, ídem. 
Sres. Santaella hermanos, ídem. • 
Y finalmente 
D . Esteban Mellado, de Málaga, tuvo á princi-
pios de siglo, en la dehesa de Campanillas en di-
cha ciudad, una ganadería de corto número de 
•" cabezas. 
E l presbitero D ; Francisco de Sales Mendoza, á 
fines del. siglo anterior, tuvo una en Martos (Jaén). 
De ninguna de estas ganaderías ha sido posible 
averiguar su origen;" algunas tuvieron cierto re-
nombre, pero no formaron por sí castas especiales 
que de unos en otros dueños hayan venido á crear 
vacada brava por más de tres ó cuatro lustros. O 
se compusieron de corto número de cabezas y por 
no atenderlas bien desaparecieron, ó las destina-
ron á los mataderos públicos; ello es que no exis-
ten n i han dejado fama. Alguna tuvieron los to-
ros de los Pi>. de la Cartuja, de Jerez; pero real-
mente no eran sino producto del diezmo, por yir-
- tud del cual reunieron torada, la cual sería vendi-
da probablemente al detall cuando se'dispuso, la 
--exclaustración de las Ordenes Teligiosas en el 
año de 1835 y siguientes. , . 
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En la imposibilidad de referir detalladamente 
el origen de las castas con que se han formado las 
ganaderías de toros en el vecino reino, por ser ta-
rea harto prolija, y como tal sujeta á. errores en 
mayor grado que en las de España, relataremos 
los nombres de los principales dueños de vacadas 
portuguesas. 
D. José Pereira Palha Blanco, formada primera-
mente con vacas del país y un toro de Miura, me-
jorada luego con un toro del duque de Veragua, y, 
por último, con vacas de la misma procedencia 
del duque compradas á Rafael Molina en 1893. 
Pastan en Campanhia das Lezírias (Villafranea de 
Xira). 
D. Máximo da Sib'a Falcao, Pombalhino. 
Garlos Augusto Marqués, Arinhaga. 
Paulino da Cunha e Silva, Santarém. 
" José Rodríguez Yaz Monteiro, Carregado. 
Marqués de Vagos, Aveiras de Baixo. 
Manuel Duarte d'Oliveira, Riveira do Cartasco, 
José de Paiva Magalhães, Santarém. 
Conde de Sobral, Almeirín. 
Conde da Costa, Evora. 
Faustino da Gama, Caldas de Rainha. 
Robertos hermanos, Salvatierra de Magos. 
Juan Vicente d'Almeida, Benavente. 
Juan Antonio Fernández, Salvatierra de Magos. 
Antonio José de Silva, ídem. 
Antonio Ferreira Roquete, ídem. 
Esteban Antonio d'Oliveira Junior, Pancas. 
Juan Tomas Piteira, Canha,. 
Manuel Duarte Laranja, Coruche. 
Conde de Magalhães, Almeirín, 
Vizconde d'Amoreira da Torre, Monte Mor. 
José Maria dos Santos, Pintai Novo. 
Antonio da Costa Coelho, Samoza-Correia. 
Duque de Palmella, Aceitao. 
Duque de Cadabal, Muge. 
Ildefonso da Cunha, Aiana. 
D. José Joaquin Pedroso, Chamusca. 
Juan Sabino, Benavente. 
José Henrique Peleiro, Gollega. 
Doña Maria Claro Monteiro Gómez, Coruche. 
Antonio Feliciano Correia Branco, idem. 
Manuel dos Santos Correia Branco, idem. 
Vizconde de Coruche, idem. 
D. Guillermina Roza da Veiga, idem. 
Emilio Infante da Câmara, idem. 
D. Cayetano de Braganza, Lisboa. 
D . Victoriano Froes, idem. 
Vizconde de Barzea, idem. 
IMÍS Patricio, Lisboa, 
Francisco Lobão Rasquilha, idem. 
Compañía das Lezírias, idem. 
Antonio Sigueira, idem. 
José da Cunha, idem. 
Manuel Corvello Soares, Islas Terceras. 
Juan Francisco Aurora, idem. 
* 
* * 
Por último, designaremos los nombres de las va-
cadas que en las haciendas de América tienen me-
jor nombre parala lidia. 
Ateneo.—Cazadero.—San Diego de los Padres. 
—Cieneguilla . — Ramos . — Guatimapé. —Santa 
Ana la Presa.—Paranqueo.—Tulipam.—Ayala.— 
Bocas.—Cabezón.—Cruces.—Desierto.—-Estancia 
de San Nicolás.—Freno.—Guaname.—Durango. 
—Hacienda de Bachimba.—Idem de la Concep-
ción.—Idem de Trujillo.—Idem de las Cruces.— 
Jalpa.—La Sauceda.—Mezquita Gorda.—Maravi-
llas.—Napalapan.—Ochoteco.—Palmarejo. — Pie-
dras Negras.—Pliego y Carmona.—El Plan — Re-
gistro. —Santin.—Tepeyahualco.—Valapan. —Za-
catecas. 
Y como complemento del estudio anterior, in-
dicaremos también las fechas en que han sido l i . 
diadas por primera vez en Madrid las reses de 
cada una de las vacadas originarias de que hemos 
hecho mérito, y que hoy existen, pero advirtiendo, 
que aquellas fechas no dan por completo entera 
fe para acreditar antigüedad en razón á que han 
variado, algunos, las divisas, hierros y hasta su 
vecindad; otros han dividido sus vacadas en dis-
tintas porciones, que á su vez han sido origen de 
otras ganaderías; y otros han consentido que sus 
toros fuesen lidiados en segundo lugar de otros de 
creación más moderna. Verdad es que, mientras 
no aparezcan ó se acrediten dichos extremos, la 
antigüedad debiera ser, en Madrid, la de la p r i -
mera presentación en su circo del ganado de cada 
vacada, pero tenemos la completa seguridad de 
que muchos ganaderos no consentirán se pospon-
gan sus toros á otros de menos fama ó renombre, 
y de que sobre este punto nunca se pondrán de 
acuerdo, por cuya razón lo mejor, y lo que evita 
contiendas y dificultades enojosas, es disponer 
que, en cada corrida se lidien reses de una sola 
vacada, y esto á más de salvar inconvenientes, 




GANADEROS Y SO VECINDAD 
Pablo Valdés.—Raso del Portillo.. 
Sres. de Guendulain.—Pamplona.., 
Vicente Vázquez.—Sevilla. 
Manuel Bañuelos.— Colmenar Viejo. 
F E C H A 
de su primera pre-
sentación en 
Madrid 
Juan José Fuentes.—Moralmnal. 
Manuel Aleas.—Colmenar Viejo. 
Gil de Plores,—Fíanos 
Joaquin Zalduendo.—Caparrosa. 
Sres. Lizaso.—Tudela 
Elias Gómez.—Colmenar Viejo, 
Fernando Freire.—Sevilla 
Núñez de Prado.—Sevilla 
Arribas, hermaaos.—Sevilla... 
Francisco Aranda.—Sevilla . . . 
Pedro Galo Elorz.—Peralta . . . 
Anastasio Martín.—Sevilla 
Manuel Suárez.—Coria del Bio. 
Marqués del Saltillo.—Sevilla . 






















Conserva su divisa y antigüedad. 
Perdió la divisa desde que la recrió D. Nazário 
Carriquiri. 
Desde que la adquirió el Duque de Veragua cam-
bió la divisa. Esta debe ser su antigüedad, y sin 
embargo, siguen en puesto preferente á las de-
más. 
En 30 de Junio de 1856 cedieron su primacía á 
los manchegos de Muñoz; y en 1857 á los de 
Barquero y á los de Freire, y luego á otros. 
Poseyéndola ya D. Vicente Martínez se han l i -
diado delante de los de Aleas; pero en 1857 de-
trás de los Freires, luego Hernández. 
También se han corrido toros de esta ganadería 
detrás de la de Muñoz. 
Repartida entre sus nietos esta ganadería y adop-
tada distinta divisa para cada porción, ha per-
dido la antigüedad. 
Siendo dueño de esta vacada D. Fausto Joaquín 
Zalduendo usó divisa amarilla y verde; y cuan-
do lo fué doña Cecilia Ortigosa encarnada y 
azul. Perdieron, pues, antigüedad. 
Lo mismo han hecho los Lizasos. Lo menos tres 
diferentes divisas les hemos conocido. 
¿Por qué si tienen divisa marcando su antigüe-
dad se lidiaron en 1." de Octubre de 1854 des-
pués de los de Salido y en 1873 después de los 
Freires? 
Esta es la antigüedad de la ganadería de Hernán-
dez, vendida á Udaeta, si esta no cambia de di-
visa. 
En 4 de Octubre de 1874 fueron lidiados después 
de los de D. Rafael Laffite. 
Desde esa fecha no ha cambiado la divisa que 
usó D. Plácido Comesaña. 
Tiene la antigüedad de los toros de Seguri por 
usar igual divisa. 
Ha usado dos distintas divisas: la que le da anti-
güedad es la amarilla. 
También usó celeste y rosa y luego encarnada y 
verde. 
Esta ganadería, con divisa rosà y blanca, pasó á 
ser de Muruve con divisa encarnada y negra. 
Por delante de esta vacada figuraron en carteles 
y se lidiaron en 1869 de Pérez de la Concha, 
Miura, Laffite y de Benjumea. 
Conservan antigüedad con su divisa negra. 
En 31 de Octubre de 1869 cedió su puesto á Pérez 
de la Concha y á Laffite, sin duda porque estas 
ganaderías usaron sus antiguas divisas. Ya 
en 1872 colocó detrás á Concha Sierra. 
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GANiDERÜS Y SU VECINDiü 
Joaquin Pérez de la Concha Sierra.—Sevilla. 
Rafael J. La Cunha.—Portugal 
Fernando Tabernero.—Salamanca,. 
Ramón Zambrano.—Alcalá del Río. 
Ignacio Roquete.—Portugal 
Agustín Salido.—Moral do Galatrava. 
Esteban d ' Oliveira.—Portugal 
Carlos López Navarro.—Colmenar Viejo.... 
José Pereira.—Portugal 







José María Cámara.—Sevilla 
Angel González Nandín.—Sevilla. 
Juan Muruve.—Sevilla. 
José Vicente Bailio.—Albacete.., 
José Antonio Adalid.—Sevilla . . 
José Omzco.—Sevitta 
Marqués de Salas.—Madrid. 
Feline Pablo Romero.—Sevilla 
Marqués de Villavilvestre.—Sevilla. 
Juan Manuel Fernández.—Trujillo. 
F E C H A 





























O B S E R V ^ V C I O K T E S 
Han perdido antigüedad por el cambio de divisa 
desde esta fecha. 
La estrenó con divisa blanca y amarilla, que lue-
go cambió en 1860 por azul y blanca. 
No puede contar esta antigüedad porque usó di-
visa lila y pajiza y ahora es encarnada. 
Procediendo de los de Muñoz y habiendo altera-
do la divisa, no es ya la de aquella antigüedad. 
Conserva su divisa encarnada y amarilla desde 
esa fecha en que cambió la que tenía Juan Ma-
nuel Fernández y el marqués de la Conquista. 
No ha cambiado la divisa azul celefjte. 
La divisa que rige y da antigüedad en esta vaca-
da es la amarilla y blanca. 
Desde antes de esta fecha la distinguió su dueño, 
D. Severo Murillo, con divisa encarnada. 
Los présentó con divisa diferente á la de la vacada 
de D.Gil; por eso perdieron la antigüedad deésta. 
No siempre se han corrido con igual divisa. 
En Madrid, y en 1870, usó divisa blanca y negra, 
y en 1874 verde, blanca y encarnada, y antes 
blanca y negra. ¿A qué obedece esto'? Tal vez á 
que este señor fué dueño á un tiempo de las 
vacadas de Benjumea y de Barbero de Córdoba. 
Sigue con la misma divisa que los Laffittes, blan-
ca y negra. 
No sabemos en qué plaza se estrenaron. En la de 
Madrid han usado divisa encarnada y amarilla, 
y también celeste y blanca. 
Conservando ésta sus colores • encarnado y negro 
tiene más antigüedad que la anterior. 
En 11 de Julio de 1875 fueron lidiados delante 
de los de Laffitte. 
Sigue con la divisa de los toros de Adalid. " 
Los sucesivos poseedores de esta ganadería han 
contiuado siempre con la misma divisa. 
Usan la últ ima que puso á sus toros D. Rafael 
Laffite y Castro, de modo que en Madrid su 
antigüedad es de 1874. 
Debían de tener la antigüedad de los de la con-
desa de Salvatierra, de que proceden. Véase lo 
que antes decimos sobre división de esta gana-
dería. Ha usado diferentes divisas. La última, 
caña y blanca. 
G - . A J V 344 
GifíAOEROS Y SU VECINDAD 




Celsa Pontfrede.—Sevilla . 
José Torres Cortina.—Sevilla. 
Carlota Sánchez.—Salamanca.. 
Jacinto Trespalacios.—Trujillo* 
Condesa de Patilla.—Madrid. 
José Palha Blanco.—Portugal.... 
Rafael Surga.—Sevilla 
Rafael Molina.—Córdoba 
Eduardo Ibam.—Sevilla , 
Viuda de Barrionuevo.—Córdoba, 
Enrique G. Salamanca.—Madñd. 
F E C H A 
de su primera pre 
sentación en 
Madrid 
Juan Manuel Sánchez.—Salamama. 
Juan Vázquez.—Sevilla 
Máximo Hernán.—Colmenar Viejo.. 
José Clemente Rivera.—Sevilla. 
Francisco Gallardo.—Sevilla. . 
































Ha usado diferentes divisas. La última caña y 
blanca. 
Al adquirir de Laffitte y Castro esta vacada adop-
tó distinta divisa. 
Por haber variado la divisa de los Concha-Sierra 
no tiene más antigüedad. 
A l estrenar su ganadería adoptó divisa distinta á 
la de su predecesor Benjumea. 
Parece que hoy la posee D. Felipe Rodríguez 
con igual divisa. No sabemos si este señor será 
como su antecesor, que variaba el hierro á me-
nudo. 
Usó primeramente los colores azul y encarnado, 
y luego añadió á esa divisa el blanco. 
No usa la divisa de la casta originaria. 
A los colores de origen turquí y blanco añadió el 
color de rosa. 
Conservan la antigüedad de los toros de Mazpule 
por la divisa blanca, pero hay varias fracciones 
con igual derecho. 
Cambió la divisa celeste y encarnada por la blan-
ca y negra, y perdió la antigüedad. 
Antes divisa morada y luego negra y oro viejo; 
perdió por esto aquella antigüedad. 
Siendo ésta una de las más antiguas ganaderías 
de Colmenar Viejo ha perdido su puesto por 
haber cambiado varias veces de divisa. 
No nos consta la procedencia de esta vacada. 
Puesto que no ha alterado la divisa de origen 
debe conservar la antigüedad de la ganadería 
de Freire. 
Debe conservar la antigüedad de origen, que es de 
Donato Palomino. 
Aunque proceden de casta de los Mazpules per-
dió el resto de su vacada la antigüedad por 
cambio de divisa. La que rige es la del conde 
de Patilla. 
Creemos proceden de Mazpule, pero perdió la di-
visa por haberla añadido el color verde. 
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Reconocemos cuan deficiente es nuestro trabajo 
relativo al origen y vicisitudes de ganaderías; pero 
es el más completo y extenso de cuantos hay pu-
blicados. Puedo que éste sea base para que otros 
le amplíen más adelante, aunque nos permitimos 
dudarlo, porque no hay registros públicos como 
los de la propiedad y civil , en que consten los da-
tos suficientes para formar genealogías, que, pov 
otra parte, serían ridículos y de ninguna utilidad. 
Labor tan minuciosa y tan ingrata no es aprecia-
da lo bastante por los que debieran estimarla, y 
mucho más si tuvieran en cuenta, como ya va 
apuntado, que su desidia y abandono á nadie pue-
de perjudicar tanto como á ellos mismos. No se 
asombren, pues, si advierten alguna equivoca-
ción, y acháquensela á si propios, perdonando el 
lector la que encontrare en gracia de nuestro buen 
deseo por complacerle. 
Granado.—Aunque la Academia da solamente este 
nombre á las bestias mnnsa-i de una misma espe-
cie que se apacientan y viven juntas, nosotros y 
muchísimos más, le aplicamos también á los to-
ros bravos, apacentados juntos por más ó menos 
tiempo. Y si no, ¿cómo le liemos de llamar? 
Ganar terreno.—Los toros que ganan terreno 
son los que embisten pisando el que está en la 
jurisdicción ó alcance del diestro, es decir, me-
tiéndose por el sitio en que éste se halla colocado, 
ó por el en que ha marcado su salida en las suer-
. tes. Unos toros salen ya con esta inclinación des-
de los chiqueros, y, por consiguiente, se advierte 
que este es su modo natural de acometer, y otros 
han adquirido durante la lidia dicho resabio. Para 
aquéllos no se necesita tanto cuidado como para 
los últimos; pero son todos de tanta malicia como 
los de sentido, si no se les da la lidia que requie-
ren, y que va explicada en cada una de las 
suertes. 
CJandiaga, José (Zaragata).—Figura como ban-
derillero en cuadrillas de tercer orden, que torean 
en Francia. Le creemos español, pero no dan ra-
zón de su origen en parte alguna. 
Gandnllo Villoslada, D. TiUis.—Escritor en-
tendido que colabora constantemente en varios 
periódicos taurinos de la corte con gran entusias-
mo por nuestra fiesta nacional. Escribe con soltu-
ra, razonando sus afirmaciones y siempre con me-
sura y discreción. Desde muy corta edad se des-
pertó en él la afición taurina, visitando, á hurta-
dillas de sus padres, ol matadero de Córdoba, 
para ver lidiar reses bravas, y los cortijos inme-
diatos para ver torear novillejos; y después, lo 
mismo en dicha ciudad, que en Madrid, que en 
cuantos pueblos ha residido, ha sido constante y 
asiduo concurrente á esas fiestas; que para Gan-
dullo no hay espectáculo alguno que valga lo que 
una corrida de toros. Es un buen aficionado. 
Nació en Córdoba el 29 de Septiembre de 1864; 
allí estudió el bachillerato, vino á Madrid en 1880 
á prepararse para ingresar en la Academia de In -
fantería, pero le dieron un empleo público, en el 
cual, si no contento, vive resignado y muy queri-
do de todos, por sus excelentes condiciones. Ac-
tualmente redacta con otros amigos una Tauro-
maquia, bajo la dirección técnica de un célebre 
matador de toros. 
Gañido, Cip.xiano.—Es un banderillero sevilla-
no de bastante experiencia, que tapa su boquete, 
sin haber nunca subido ni bajado mucho. Tiempo 
ha tenido para subir, pero no ha querido ó no ha 
podido cuando nada de él se sabe. 
Garabato.—Toro negro, de pocas libras, bien ar-
mado, propio de D. Andrés Fontecilla, vecino de 
Jaén, divisa azul celeste, que en 25 de Marzo 
de 1865 luchó en la plaza de Madrid con el ele-
fante Pizarro, á quien acometió seis veces sin re-
sultado. 
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<4aray, I<. — Trabajó como picador en Madrid 
en 1863, y no dejó fama que deba referirse. Su 
nombre apareció en carteles con aquella inicial so-
lamente. 
Garcés, Francisco. — Entendido banderillero, 
diestro con el capote, que trabajó con José Del-
gado, y de peón de Joaquin Rodríguez, á fines del 
siglo ú l t imo. Fué luego matador de toros, y en 
Madrid estuvo contratado con dichos espadas de 
tercero en 1790, lo cual supone desde luego ma-
yor ant igüedad en categoría que la de Herrera 
( E l Curro). En Sevilla ma tó por primera vez en 20 
de A b r i l de 1793. 
G-arccs, Juan.—A fines del siglo anterior era uno 
de los lidiadores que más esperanzas hicieron 
concebir á los apasionados al arte. Por desgracia 
una cogida le imposibilitó de adelantar más en su 
profesión. No sabemos si era hermano del an-
terior. 
García tie Paredes, JD. Diego.—Durante la 
guerra de Flandes, bajo el mando del Gran Ca-
pitán, hubo en Barletta grandes fiestas con moti-
vo de los triunfos obtenidos por los españoles, y 
dice Máximo de Azzeglio, escritor italiano cuya 
autoridad no puede ser dudosa, que «Diego Gar-
cía de Paredes puso de manifiesto sus hercúleas 
fuerzas esperando cuerpo á cuerpo y á pie firme á 
un toro con astas desnudas, y con una espada de 
mandoble detuvo su carrera poniéndole en el tes-
tad la punta de aquélla». Dice también que, «de-
jándole luego libre en su carrera, empuñó el man-
doble, y permitiendo al animal pasar sin tocar-
le, le descargó tan fuerte golpe en la cerviz, que 
le cortó la cabeza cercén á cercén, ó sea separán-
dola del tronco». Dadas las hercúleas fuerzas de 
dicho gran soldado, que han sido tan celebradas 
en historias y romances, no nos extraña semejan-
te acto de valor potente. Nació en Truj i l lo en 1466 
y murió en 1580. 
Garcia, Ignacio.—Trabajaba en Madrid en las 
mojigangas de novillos al lá por los años de 1770 
á 1790, estoqueándolos algunas veces. 
García, Francisco (Perucho).—Era un matador 
valiente á fines del siglo anterior, que rayaba en 
temerario, sin que por desgracia tuviese los cono-
cimientos necesarios para ejercer su arte. Así fué 
que en la tarde del 8 de Junio de 1801, á los vein-
titrés días de morir Pepe I l lo , sufrió una horrorosa 
cogida en la plaza de Granada, donde mur ió á 
muy pocos instantes. Aunque sin ese mote, figura 
en carteles de 1778, alternando como matador 
con los Romeros. 
Fué natural y vecino de Málaga. En varios car-
teles que posee el anticuario y aficionado in te l i -
gente de dicha ciudad, 1). Aurelio Ramírez, apa-
rece que alternaba con el famoso Bartolomé Jimé-
nez y el no menos célebre Juan Conde, según 
consta en los anuncios para las corridas de 7 y 14 
de Mayo de 1797, 22 y 25 de Julio de 1798, en la 
plaza que en Málaga existia junto al Convento del 
Carmen, sitio que hoy ocupa el matadero público 
y calle titulada Plaza de Toros vieja. Que Perucho 
debió ser hombre de temple especial lo prueba el 
dictado de famoso y esforzado que se le adjudica 
en carteles, pues á ser un mal principiante con el 
estoque y muleta, no hubiese tenido á sus órdenes 
diestros de á caballo tan notables como Laureano 
Ortega, Juan de Rueda y Francisco Rodríguez, y 
banderilleros como Ambrosio Recuenco ( E l Tone-
lero), Bernardo Rodríguez, famoso cordobés y 
otros. En 1796 mataba Perucho, como otros céle-
bres diestros, los cuatro primeros toros de la co-
rrida, y así lo acredita otro cartel de la plaza de 
Málaga referente á la función efectuada en 26 de 
Julio del citado año. 
Una lámina de incorrectísimo dibujo é igual 
grabado, que como documento curioso y raro po-
see el citado anticuario, demuestra el mérito sin-
gular del lidiador malagueño, que por su muerte 
mereció los honores de la estampa, y significa el 
hecho doloroso de su desgracia. Aparece Perucho 
en el acto de su cogida, y penetrándole el asta de-
recha del toro por las costillas superiores, cerca 
del sobaco derecho, sin soltar la espada, que ha 
introducido en la cruz del toro, casi hasta faltar 
poco para llegar á la guarnición del estoque, que-
dando el diestro de pie y encunado, y juzgándose 
por la actitud que más bien fuese en la suerte del 
volapié que en la de recibir. A l pie de esta l ámina 
se halla la siguiente explicación, textualmente co-
piada con su ortografía antigua: «Desgracia Acae-
sida en la Plaza de la B.1 Maestranza de Granada 
en la Mañana del 8 de Junio de 1801 á Francisco 
Garzia (Alias Perucho) reco d Málaga la espada 
con el 3er toro, llamado Barbero, de la famoa Ba-
cada d Da Juan Josef Becquer, Vecino de Utrera. 
Murió á las 20 horas » Seguidamente dice: «Man1 
Jurado me hi.0 en...» y pinta una granada con sus 
hojas. 
Esta lámina, según manifiesta en la cabeza, se 
hallaba de venta en la cerería de D. Pablo Sáez. 
García, D. Manuel.—En un libro que se dice en 
el Arte de torear de Pepe Illo titularse Epítome de 
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las recreaciones públicas, habla del origen de las 
fiestas de toros en España, en las páginas 226 y si-
guientes. 
Crarcía, José.—Picador de toros que trabajaba á 
fines del siglo anterior en corridas de novillos, y 
no sabemos si después en las de toros de tempora-
da de verano. 
Crarcía, Juan.—Era un tipo especial, por su gra-
cia como torero bufo. E n Málaga le apodaban el 
Tío Carrasquiña, y le contrataban allá por los 
años de 1850 y después para las funciones con 
mojiganga. Hacía la pantomima del enfermo, se 
cubría el cuerpo con cebada en verde sin espigar 
y se colocaba haciendo el menor bulto en el cen-
tro de la plaza. Salía el novillo, veía el verde y se 
arrimaba á comer, en cuyo momento el Tío Ca-
rrasquiña dábale un susto y el bicho se espanta-
ba. Murió en el pueblo de Torremolinos (á dos le-
guas de Málaga), en un día de capea, hace cerca 
de treinta años, por haberse metido huyendo en 
una calle sin salida, y allí le estropeó un toro, fa-
lleciendo á poco. 
ti arcía, Gil.—Fué uno de los picadores de que 
más constantemente se valió el célebre Costillares 
para que trabajase en su compañía. Hombre de 
campo, sabía y practicaba. 
García, Diego (Golchoncillo).—Las noticias que 
tenemos de este antiguo picador le colocan en un 
primer puesto del toreo. Sabemos por los carte-
les que en 1791 trabajó en Madrid con las cuadri-
llas del inolvidable Pedro Romero y de los her-
manos de éste, y que su trabajo debía ser muy 
apreciado, porque en los años anteriores le tuvo 
ajustado por toda la temporada la Junta de Hos-
pitales, siendo más antiguo que el renombrado 
Juan Luis de Amisas. E n documentos de aquella 
época hemos leído que en una corrida había esta-
do mejor García que Jiménez (Bartolomé), porque 
éste cayó en tierra á la décimacuarta vara que 
tomó el toro y en cuatro de éstas había perdido 
dos caballos, mientras que García sólo sacó herido 
uno por las ancas, que tuvo que cambiar en la ca-
balleriza, sin desmontarse en la plaza. ¡Qué tiem-
pos! 
García, Bamón.—Notable banderillero, que se 
distinguió á principios del presente siglo. Trabajó 
mucho al lado de Antonio de los Santos, sucesor 
del célebre Pepe Illo en la cuadrilla de éste. 
García, Francisco (El Barbero].—Cuando la 
ocupación de España por los cien mil hijos de 
San Luis, el año de 1823, se presentó por primera 
vez en la plaza de toros de Sevilla este picador, en 
30 de Mayo, sin que en su profesión haya después 
descollado. 
García, José (La Liebre].—Era. notable este ban-
derillero en el primer tercio de este siglo, y su 
nombre se cita hoy y lo será siempre como de los 
de más fama en el toreo después de sus contem-
poráneos Gregorio Jordán, José Calderón y Felipe 
Usa. 
García, Martina.—Durante muchos años esta 
intrépida mujer ha matado novillos en la plaza de 
Madrid y otras varias con estoque y muleta, cuer-
po á cuerpo, aunque sin arte de ninguna clase. 
La última vez que toreó fué en la plaza vieja de 
la Puerta de Alcalá el 16 de Agosto de 1874, vís-
pera del día en que empezó el derribo de dicho 
edificio. 
Nació en Ciempozuelos el 25 de Julio de 1814: 
quedó sin padres siendo muy niña, y á los dieci-
nueve años de edad la dió por ser banderillera. 
Siguió recorriendo diferentes plazas de toda Espa-
ña y el día 27 de Julio de 1882 falleció en Ma-
drid. 
García, Manuel.—Era un picador de pocas con-
diciones, pero valiente y cumpliendo, por el año 
de 1860. Murió en Vitoria el 15 de Agosto de 1864, 
á consecuencia de la cornada que le infirió un toro 
llamado Manchego, de la ganadería de D. Raimun-
do Díaz, divisa encarnada y caña. 
García, Diego (Palique).—A fines de 1841 traba-
jó este picador por primera vez en Sevilla. No re-
cordamos haberle visto allí, ni en plaza alguna; 
pero según carteles que tenemos á la vista tomó 
parte ya en 1829 en unas corridas que se celebra-
ron en el Puerto de Santa María, cuando se la de-
claró puerto franco. 
García, Sebastián.—Arrogante figura, valiente 
hasta la temeridad se presentó en Lisboa como 
matador de toros procedente de España, en el año 
de 1823, y en breve tiempo conquistó las simpa-
tías de la gente principal, hasta el punto de ser 
uno de los confidentes del Rey D. Miguel I á quien 
acompañó hasta la Quinta de Loma, cuando este 
monarca fué deportado. Con él vivió muchos años 
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en el destierro, hasta que de resultas de una cor-
nada recibida toreando en un cerrado, falleció á 
mediados de este siglo. 
G a r c í a , D. Rafael.—Fué conocido por el nom -
bre de Rafael Muñoz Salido, con el que figuró en 
carteles de algunas sociedades malagueñas en 1867 
y después, poniendo banderillas y matando bece-
rros. Esto le dió alientos, y en 1876 quiso vestir el 
traje de luces y en una novillada salió en Málaga 
á alternar con Manuel Díaz (Lavi) y Francisco 
Carvajal ( E l Pollo) pero esta determinación le fué 
del todo inútil; porque no pudo llenar su compro-
miso, y desde entonces se retiró absolutamente 
del toreo. 
<Sarcía, liorenzo ( E l Artillero).—Uno de tantos 
picadores que han trabajado más en la plaza de 
. Madrid que en las de provincias sin saber por qué. 
Era valiente y temerón allá por los años de 1850 
, a l 1860¿ y muy protegido cuando sirvió en el ejér-
cito y después por cierto general que ocupó alto 
puesto en el Ministerio de la Guerra. 
García, Francisco (SalaMoJ.—i/Làs que en Ma-
dr id , trabajó en varias plazas de provincias este 
novillero que tenía cierta maña para matar toros. 
Uno de éstos, hace unos cuantos años, le dió tan 
fuerte golpe en la espalda, que de resultas falleció 
en Alicante de donde era natural. 
Crarcía, José (E l Platero).—.Natural de Cádiz; 
matador de toros que recibió lecciones de Anto-
nio Ruiz (El Sombrerero), y de quien hemos oído 
que, de ser hombre de más corazón, habría sido 
un buen espada. No podemos juzgar acerca de su 
mérito, porque no le vimos trabajar. Empezó á 
estoquear en 1814. 
García y (iS-arcía, JD. Mauuel (Hispaldo).— 
También este afamado pintor de historia ha con-
tribuido á popularizar la fiesta nacional con bellí-
simos cuadros en que ha retratado escenas tauri-
nas con la verdad y gracia que tan buen artista 
sabe dar á todas sus creaciones. Su cuadro titula-
, do «Salida de los toreros del parador de Borja en 
, Torrelaguna» es notable, y por él y méritos ante-
riores fué premiado en 1871 con la cruz de María 
Victoria. Es hermano del malogrado D. Eafael, 
primero que usó el sobrenombre de Htspaleto. Na-
ció en Sevilla y estudió en dicha ciudad, compar-
tiendo las lecciones de la Escuela de Bellas Artes 
de Santa Isabel con las de su citado hermano. Es-
tuvo pensionado en Roma por D. Ignacio Muñoz 
de Baena. 
García y $ánchez Salvador, D . Ricardo.— 
Uno de los mejores aficionados teórico-prácticos 
que en la actualidad hay entre los que de toros 
entienden. Como escritor concienzudo é impar-
cial ha escrito revistas en La Voz del Comercio, de 
Santí Spíritus (isla de Cuba), allá por el año 
de 1875; en E l Tábano, de Madrid, cinco años des-
pués; y luego en 1881 al 1882 fundó, redactó y 
fué propietario de un bui n periódico taurino, t i -
tulado ios Mengues. Poco más adelante de esta 
época, publicó un bien escrito y mejor pensado 
folleto, Consideraciones y preceptos sobre la suerte de 
recibir, que levantó polvareda entre la gente de 
coleta; y cuando por exigencias de su puesto ofi-
cial en el ejército español se trasladó á la Haba-
na, según creemos, redactó allí el periódico tauri-
no E l Tío Camama. Su entusiasmo por la fiesta 
nacional, por la propaganda del arte taurómaco, 
lejos de amenguarse con la indolencia que parece 
prestar al individuo las excepcionales condiciones 
climatológicas de América, creció en aquel país 
donde trabajó con fruto hasta ver constituida una 
brillante sociedad, que tomó el nombre de «Unión 
recreativa,» de la que fué primer Presidente; y á 
García se debe, que esta sociedad trabajase con 
empeño,haciendo gastos de consideración,para ex-
humar del cementerio de la Habana los restos de 
Francisco Arjona (Cuchares), obteniendo para ello 
poder en forma de la viuda de este famoso torero, 
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según hemos referido eu la biografia del mismo. 
En la imposibilidad de extendernos todo lo que 
quisiéramos, en elogio de un aficionado tan inte-
ligente como éste, nos limitaremos á decir que ha 
matado becerros, que pudieran llamarse toros 
hechos, puesto que ya no cumplirían cinco años, 
que aparece escritor elegante en cuantos trabajos 
literarios ha dado á luz, y que es tan excelente 
militar como distinguido caballero. Nació en Ma-
drid el año de 1849, y desde 1892, se retiró del 
ejército, voluntariamente. 
Su actividad y patriotismo le impelieron á for-
mar en Madrid una junta de aficionados al toreo, 
en la que entraron ganaderos, toreros, escritores 
y aficionados de primera fila, con el fin de allegar 
recursos para la adquisición de un buque torpede-
ro, con destino á Filipinas, cuando la agresión de 
los alemanes á las Carolinas. Trabajó con fe y en-
tusiasmo, celebróse alguna corrida al objeto ape-
tecido, pero pasados los momentos de efervescen-
cia quedó en el olvido tan laudable pensamiento. 
Como en García todo es corazón y nobleza, y 
entusiasmo por las glorias patrias ha trabajado 
con ahinco en pró de la creación de un monumen-
to que perpetúe la memoria del gran poeta Zorri-
lla, formando parte de la junta directiva que com-
ponen delegados de las Academias, Ateneos, Uni-
versidades, Diputaciones, Cuerpo diplomático, 
militar, Casinos, etc., etc., y mucho más pudiéra-
mos decir de tan notable aficionado, si lo permi-
tiera la índole de un libro como el nuestro, con-
sagrado exclusivamente á la tauromaquia. 
García Ontiveros, D. Ignacio.—Autor de una 
preciosa descripción de las corridas reales que se 
verificaron en el año de 1834 al jurarse princesa 
de Asturias á doña Isabel I I Fué poeta celebrado 
y persona dignísima, conocida en todos los círcu-
los literarios de la corte, de donde era natural. 
García, 1>. Nicolás.—Distinguido aficionado que 
en el año de 1851 dió á luz un folleto con noticias 
curiosas de sucesos notables ocurridos en las co-
rridas de toros celebradas en la primera mitad del 
presente siglo. 
García, María. — Matadora en novilladas que 
quiso competir con la célebre Martina en la plaza 
de Madrid el día 4 de Febrero de 1849, quedando 
mejor la Martina. Llamábanla la Gitana cantarína 
ó la Civil; vistió de torero y ganó catorce duros 
por estoquear malamente un becerro, más ino-
cente que ella. 
García Tejero, D. Alfonso.—Escritor público 
y poeta, que en variedad de metros ha cantado 
con entusiasmo la grandeza de nuestras fiestas de 
toros. En 1851 publicó un juguete literario-critico-
filosófico, titulado «Montes y Pepe lite», que dedi-
có al espada Jul ián Casas, de quien insertó la bio-
grafía en el folleto. 
García, Felipe.—A este torero hay que conside-
rarle y juzgarle como á uno de los más generales 
en la práctica de todas las suertes de torear. 
Él ha sido picador, banderillero y matador; y si 
bien en ninguno de los tres casos referidos ha lle-
gado á conquistar un nombre de primera fama, 
lo cierto es que tampoco ha quedado en ellos en 
tan bajo lugar que, cuando menos en alguno, no 
se le haya calificado de notable. 
Y es esto tanto más de extrañar y de aplaudir 
al mismo tiempo, cuanto que de nadie ha recibi-
do lecciones para nada, y toreando, lo mismo á 
pie que á caballo, no ha hecho más que seguir los 
impulsos de su corazón. 
Si esto demuestra en él grandísima afición y 
sobrado valor, significa también que si Felipe hu-
biese tenido á su lado algún maestro, hubiera lle-
gado á donde pocos. 
Es verdad que para ello hubiera tenido necesi-
dad de reprimir sus ímpetus, observar más y pa-
rar los pies. 
A caballo no se puede negar que caía muy bien, 
se tenía mejor que muchos buenos jinetes y ha 
salido por derecho á la suerte de picar con vara 
de detener. 
Pero su defecto principal consistía en hacer sa-
l i r al caballo de la suerte antes de tiempo, y esto 
daba lugar casi siempre á poder apretar poco con 
el brazo derecho y á ser acometido por las reses 
codiciosas en la salida, donde si el caballo no tenía 
buenas piernas, era indefectiblemente alcanzado. 
Mucho corrigió esta falta, que no era hija de ig-
norancia, sino de la viveza de su carácter, que 
quería hacer las cosas antes de pensarlas, y ya en 
las últimas corridas en que tomó parte como pi-
cador se le vió más concienzudo y atinado. 
Sólo en tres temporadas de novillos en Madrid 
trabajó como tal picador; por cierto que la úl t ima 
vez que salió á caballo fué en la tarde aciaga en 
que todos los aficionados de Madrid recuerdan 
que, mandado retirar un toro al corral de la plaza 
vieja, dió muerte al conocido mayoral Eleutério 
en el callejón que conduela al corral mencionado. 
Su transición de picador á espada fué tan -brus-
ca, tan repentina, que ni él pudo figurársela, pues-
to que fué hija de la casualidad y de su excesivo 
amor al arte. 
Un día desovillada faltó á su palabra el torero 
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que debía dar muerte al toro de la mojiganga y 
el empresario se veía en gran apuro, porque los 
lidiadores ya conocidos no se querían rebajar y 
los principiantes no se atreveían. 
Felipe se brindó y comprometió á despachar al 
cornúpeto, y lo hizo tan perfectamente y con una 
soltura tal, que parecía que siempre había tenido 
en sus manos los trastos de matar. 
Claro es: como que á pie dirigía en el acto los 
movimientos á donde su idea los encaminaba, y 
á caballo no siempre obedecía éste à la mano del 
jinete con la rapidez y precisión necesarias. 
, La prueba para conocer si el valor y la sereni-
dad del hombre á pie eran los mismos que había 
siempre tenido á caba-
llo, estaba hecha y con 
buen éxito. 
Garcia cambió las 
espuelas por las zapati-
llas y dedicóse á. lidiar 
á pie, con la esperanza 
y firme propósito de 
ser un matador ade-
lantado. 
Contratóse en la pla-
za de toros de Zarago-
za en 1874 para matar 
en las novilladas, y 
tanto gustó al público 
aragonés por su arro-
jo, que durante ocho 
meses trabajó á satis-
facción de todos, pro-
porcionando buenas 
entradas á la empresa, 
y eso que á principios 
de aquel mismo año, 
en 6 de Abr i l , tuvo una 
cogida lidiando enBar-
celona, de la que no 
estaba completamente curado cuando fué á Zara-
goza. 
Vino después á Madrid á matar los toros de 
puntas en las novilladas, y al año siguiente (1875) 
figuró como sobresaliente de espada en los carte-
les de temporada, banderilleando, sin embargo, 
los toros que le correspondían. 
Debemos juzgarle antes como banderillero que 
como espada, y al verificarlo no podemos menos 
de elogiar su gran empeño en complacer al públi-
co, su actividad en los quites, su prodigiosa fuerza 
de rodillas y su valentía temeraria. 
Pero duró poco como banderillero, y es lástima, 
porque sus condiciones antedichas le hubieran 
hecho figurar en pocos años al nivel de los me-
jores. 
Como los deseos del joven torero eran los de 
llegar cuanto antes al término de su carrera, fué 
banderillero, como hemos dicho, mucho menos 
tiempo del que le hubiera convenido para perfec-
cionarse, y tomó la alternativa de matador en la 
plaza de la corte el día 15 de Octubre de 1876, 
que le dio el primer espada Manuel Carmona. 
Fuerza es confesar que el muchacho procuró 
siempre complacer al público, que en él ha visto 
á uno de esos hombres que á nadie deben su ca-
rrera, y quo lejos de haber perdido conocimientos 
en la profesión, los fué adquiriendo cada vez más, 
aplicándose. 
Valor le sobraba y serenidad no le faltó. 
Por acelerarse tuvo las cogidas de Madrid, Bar-
celona y Pamplona, la 
úl t ima de las cuales, ocu-
rrida el día 10 de Julio 
de 1877, pudo costarle 
cara. 
Nació Felipe en Jetafe, 
provincia de Madrid, en 
el año de 1840; era hijo 
de D. Antonio y doña 
Feliciana Benavente, á 
quien desde la muerte 
de su padre, acaecida 
en 1860, ha mantenido 
con el escaso jornal que 
ganaba en el oficio de 
carpintero, dentro de Ma-
drid, adonde se traslada • 
ron en dicha época, y des-
pués como encargado de 
la caballeriza de la plaza 
de toros hastaque se hizo 
picador. 
Siendo ya espada de 
cartel contrajo matrimo-
nio en esta corte el 28 
de Septiembre de 1878, 
con la agraciada señora doña María Lúeas Sán-
chez. 
Fué su fortuna varia toreando, y puede consi-
derársele retirado de su profesión desde 1887; la 
última vez que estoqueó fué en Falencia el 3 de 
Septiembre de 1891, y eso sucedió por salvarse 
de un compromiso. Había tomado en arriendo 
aquella plaza para dar en ella, como empresario, al-
gunas corridas de toros, y en la que se celebraba 
ese día fueron heridos los espadas contratados, y 
él, por evitar un conflicto, bajó al ruedo, y vestido 
de paisano mató y lidió con valentía. 
Una grave enfermedad le llevó al sepulcro, fa-
lleciendo en Madrid el día 31 de Mayo de 1893, 
dejando á su esposa y seis hijos, el mayor de 
trece años, en la más triste situación. Gozaba 
universales simpatías. 
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García Villaverde, Vicente.—Torero de bue-
nas facultades, que unas veces ponía banderillas 
y otras mataba toros, hasta que tomó puesto de 
espada, en el que por sus facultades pudo lucir 
si hubiera aprendido más. E l hombre procuraba 
cumplir, sin embargo, porque tenía vergüenza, y 
era muy útil en plazas de segundo orden, ejer-
ciendo de jefe de cuadrilla. Como habrán visto 
nuestros lectores en el sitio correspondiente, tomó 
la alternativa de espada en lS(i4, el día 13 de Ju-
nio; alternó luego en varias provincias, inauguró 
con otros la nueva plaza de Madrid, marchó á 
América, donde trabajó para desarrollar la afición 
al toreo, y su vida no ha estado exenta de disgustos 
ajenos al arte. Es natural de Ciempozuelos, pro-
vincia do Madrid, donde nació el 22 de Enero 
de 1834, y se despidió definitivamente del toreo 
en esta plaza el día 26 de Enero de 189G, matan-
do dos toros de Veragua. 
(íarcía Villaverde, IÍTIÍM.—Hijo de Vicente y 
banderillero de buen porte y de no escaso mérito, 
pues llegaba bien casi siempre â la cabeza de los 
toros. Su capote era oportuno y jamás estorbaba. 
Falleció en el naufragio del vapor Ceres, que le 
conducía desde América á la madre patria. En el 
nuevo mundo trabajó á las órdenes de José Ma-
chio. Era natural de Madrid. 
García, Magdalena.—Nada menos que á picar 
novillos, puesta á caballo y vestida de aldeana 
salió esta pudorosa niña, natural de Zaragoza, á 
la plaza de Madrid en 11 de Diciembre de 1836. 
Lástima de... 
Crarcía, Manuela.—Paisana de la anterior, tam-
bién pecadora, es decir, picadora de vara larga á 
caballo en 15 de Enero de 1837. Antes enviaban á 
ciertas mujeres á hilar á San Fernando. 
O-arcía, Teresa.— Otra que tal. Andaluza de 
profesión y picadora de novillos por naturaleza, ó 
al revés, que es como debieron estar estas mozas 
que trabajaron en Madrid en la fecha que va ex-
presada. Esta ya se había presentado en esta Plaza 
en 30 de Diciembre de 1832. 
García Lecomte, D . Carlos.—Abogado y escri-
bano de Cámara de la Audiencia territorial de 
Sevilla; mereció el aprecio de cuantos le trataban 
y se honraban con su amistad. En pró del arte 
hizo mucho, dando consejos y apadrinando tore-
ros principales. Vivo arsenal de datos y con una 
memoria especialisima refería puntualmente su-
cesos pasados hacía mucho tiempo, pues conoció 
la Escuela de tauromaquia de Sevilla, y allí hizo 
amistad con el luego famoso Cioro Oááares, á 
quien profesó paternal cariño. Fué apoderado de 
varios diestros y sido Jurado para la adjudicación 
de premios á ganaderos. En 1805 ha fallecido á la 
edad de setenta años. 
García de Soria, I>. Mariano.—Autor de una 
extensa biografía del notable torero y matador de 
toros Antonio Carmona (El Gordito), á quien llama 
el héroe del cambio. 
García, Manuel (Sastre).—Torero de invierno. 
Valiente sin inteligencia, atrevido sin arte, sale 
del paso porque es sereno y por aquello de auáa-
ees fortuna... ¿Qué ha sido de él? Se ha eclipsado 
hace lo menos dieciocho años. 
García, Antonio (Sastre chico).—Un picadorcito 
que empieza ahora con menos alientos de los que 
quisiéramos ver en él. Puede que se enmiende, y 
luego sea otra cosa. 
García, Francisco (Oruga).—-Peón de lidia para 
trabajar en pueblos y plazas de segundo orden, 
muy aceptable allí porque brega mucho y pone 
sus pares regularmente, si la cosa se presenta 
bien. Se cansó el hombre de ser cola de león y 
quiso mejor ser cabeza de ratón; tomó los trastos 
de matar y se lanzó â las plazas de tercer orden, 
dándose maña para quedar bien y librar la pelle-
ja, que ha sido agujereada más de una vez. Tiene 
prestigio y le aceptan como bueno en los cosos del 
Mediodía de Francia. 
García, Miguel.—En cuadrillas de segundo or-
den figura como picador, y excusado es decir que 
pasa las penas del purgatorio en cada una de sus 
caídas, que no son pocas, al verse sin más amparo 
que el de la Providencia. Procure tenerse más á 
caballo y no terciarse en la suerte y nos agradece-
rá el consejo. Eso le recomendamos hace veinte 
años y no debe habernos oído, porque nadie sabe 
qué ha sido de él. 
García Vargas, Juan Antonio ( E l Terrible). 
—De este picador sólo sabemos por carteles que 
empezó á trabajar en Sevilla el 15 de Septiembre 
de 1872. ¿A dónde fué á parar la significación de 
su apodo? 
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dieron premio alguno, faltando á la costumbre 
tradicional. 
García, Federico ( E l Valenciano).—Peón de lidia 
que pone banderillas con valor, aunque no con 
mucha inteligencia. Es moderno, ligero, valiente 
y tiene buenos deseos, con que él aprenderá lo 
que le falta, si no viene á interrumpirlo la des-
gracia. 
García, José (Súbito).—También aspira este mu-
chacho á ser banderillero, y hace sus ensayos en 
novilladas, procurando agradar; y lo consigue la 
mayor parte de las veces por su aplicación y bue-
nos deseos. Con que adelante sin pararse es lo 
que le aconsejamos. 
Crarcía, Antonio.—Hay por la tierra baja un 
banderillero de este nombre, que dicen es bravo 
y poco torpe. No le hemos visto; pero suponemos 
que no será uno de igual nombre y apellido que 
en Madrid se le conoció por el Macando, hará trein-
ta años, poco más ó menos, y que por cierto valía 
muy poco. 
García, José (Veneno).—Hay un picador que dicen 
se llama José Pacheco, y aparece en carteles con 
aquel otro apellido. Sea como quiera, él aunque 
cumple no será mucho más porque no vale cosa 
que digamos; y cuidado que lleva bastantes años 
en el arte, supliendo su buena voluntad á su defi-
ciencia. 
Oareía, Marcelino.—Mata toros en novilladas 
por esos pueblos y lugares. No conoce el miedo. 
Salta y brinca sin reparo, y.. . debia repararse. 
Pasó su época, no llegó á donde pensó y los años 
se le echaron encima, reparando entonces que por 
falta de estudio aunque no de valor se había que-
dado atrás. 
García del Arenal D . Bamón.—Caballero en 
plaza en las funciones reales celebradas en 25 de 
Enero de 1878 con motivo de la boda del rey don 
Alfonso X I I . Oficial entonces de húsares del ejér-
cito, fué apadrinado por la grandeza de España y 
demostró gran valor y arrojo. E l espada Manuel 
Hermosilla le asistió como padrino de campo, 
bajo la dirección del maestro Cayetano Sanz, y 
vistió á la usanza de Felipe I I I , con ropa encar-
nada y amarilla. N i el Gobierno n i la casa real le 
< x a r c í a , Manuel (E l Espartero).—El día 25 do 
Enero de 1866 se celebró en la iglesia parroquial 
do San Marcos, do Sevilla, el bautizo de Manuel 
García y Cuesta, que había nacido el día 18 del 
mismo mes, de Josefa Cuesta y Joaquín García, 
quienes lo dedicaron, después de estudiar las pri-
meras letras, al oficio de espartero. 
Como todos los toreros que, con más ó menos 
fortuna y con mejores ó peores condiciones, se 
han dedicado al arte ele Montos, Manuel, faltando 
muchas veces á su obligación, acudía á tientas y 
capeas cuantas veces podía burlar la vigilancia de 
sus padres, hasta que en 1881 toreó ya en novilla-
das en pueblos de Andalucía. 
Llamó desde luego la atención por su atrevi-
miento y la serenidad con que después de ser re-
volcado, y aun herido, se levantaba y volvía á co-
locar ante la cara de las reses. 
Ningún matador, en ninguna época, se ha colo-
cado tan cerca del testuz como el Espartero, á 
quien elogiaron tanto los periódicos sevillanos 
como se desprende del siguiente párrafo: 
«Yo he visto colocarse en los terrenos que nadie 
pisa; apoderarse de una res con dos muletazos, de-
bidos al castigo de su flámula; pasar más corto y 
derecho que nadie; comerle él al toro su terreno y 
acosarlo con la mano izquierda, hasta lograr que 
se arranque; tirarse m á s corto que ninguno, aun-
que sufre á veces embroques y no sale por el cos-
tillar y la cola.» 
Tal afirmación sobre el modo de apreciar el tra-
bajo del nuevo lidiador hizo que en Madrid se ma-
nifestase gran deseo de verle, y á instancias de mu-
chos aficionados, le hizo venir la empresa de la 
plaza de toros de esta corte, para tomar parte en 
una corrida extraordinaria, que se verificó en la 
tarde del miércoles 14 de Octubre de 1885. Por 
cierto que antes de celebrarse ocurrieron algunas 
peripecias que conviene anotar. 
Fijáronse los carteles anunciando la corrida con 
reses de doña Teresa Núñez de Prado, vecina de 
Arcos de la Frontera, dirigiendo la lidia el espada 
Fernando Gómez, que figuraba por primera vez en 
cartel de Madrid con la categoría de primer espa-
da; ese anuncio fué anulado por otro en que se 
decía que, deseando la empresa el mayor lucimien-
to de la función, la retardaba hasta el jueves 15, á 
fin de que en ella tomase parte el espada Rafael 
Molina y como sobresaliente Rafael Guerra; pero á 
Jas pocas horas de publicar el segundo cartel se dió 
otro á luz diciendo que el valedero era el primitivo, 
porque García no podría estar en Madrid el día 15. 
Tomó, pues, la alternativa de matador el Espartero 
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en la plaza do Madrid, que es la que confiere úni-
camente la borla de doctor, de mano de Fernando 
Gómez, y demostró el valor y serenidad que de 
Sevilla trajo; pero con tal precipitación y aturdi-
miento, que dejó mucho que desear, en tales tér-
minos, que el autor de este libro hizo de él la si-
guiente calificación: 
«No es bastante un día para juzgar el trabajo de 
un hombre. Sin embargo, nos atrevemos á afirmar 
que el Espartero no será matador de toros de los 
que dejen nombre, á no ser que por desgracia le 
deje como Pepete. Su valor no es hijo de la convic-
ción de su inteligencia,; su toreo no os seguro, más 
que cuando hay pies y agilidad, y eso no siempre; 
y en cuanto á tener 
aprendidas las re-
glas de Montes, no 
ha llegado aún á 
verlas. Esto no qui-
ta para que le con-
cedamos que es de 
la madera de los to-
reros; pero si ha de 
conservar el tronío 
que ha traído de su 
tierra, ha de parar 
más é imitar bue-
nos ejemplos, que 
viene muy viciado, 
y por el camino que 
trae no se va más 
que á la Necrópolis. 
Nos alegraremos te-
ner que rectificar.» 
No gustó, pues, 
en Madrid cuando 
su aparición el Es-
partero, concedién-
dole todos gran va-
lor y nada más; en-
traba en el terreno 
de los toros sin necesidad y saliendo de él volteado 
casi siempre, de mala manera; era seguro que en 
seis corridas había de ser cogido más de seis veces; 
al herir lo hacía de sorpresa, sin esperar á una pru-
dente colocación, y arqueaba tanto el brazo dere-
cho para herir que describía en el aire con la pun-
ta del estoque un medio círculo, con cuyo proce 
dimiento no había fijeza, n i podía haberla. 
Tronaron violentamente contra la apreciación 
hecha en Madrid del mérito de García los perió-
dicos sevillanos, llegando al extremo de entablar 
polémicas desagradables por lo irreflexivas. Siguió 
el Espartero admirando por su valor y recibiendo 
cornadas en las capitales de provincias, y como «la 
letra con sangre entra» fué aprendiendo el modo 
de librarse con el trapo de los hachazos de las reses. 
Comprendió que una buena colocación ante las 
mismas es siempre conveniente, y poco á poco 
fué desterrando el vicio de arquear el brazo. 
Retirado Salvador Sánchez (Frascuelo) de las 
lides taurómacas, donde tan alto elevó su nombre; 
falto de fuerzas Lagartijo, y alborotando al público 
con sus atrevimientos y desplantes el ya matador 
Rafael Guerra, fué contratado con buen acierto el 
matador Manuel García, que por tener un toreo 
de menos movimiento de piernas que el Guerrita 
había de convertirse en émulo del mismo. Así su-
cedió en efecto, y el público de Madrid al con-
templar al Espartero vió en él ya otro torero muy 
distinto del que había primeramente conocido. 
Ya no se metía en 
terreno vedado; ya no 
se embarullaba enre-
dándose en los cuer-
nos; ya no arqueaba 
el brazo al herir, y ya, 
en fin, se vió que Ma-
nuel había adelanta-
do mucho en el arte 
de torear. Para for-
marse, como se for-
mó, gran partido en 
Madrid, han contri-
buido varias causas; 
una de ellas su valor 
y su modestia, otra 
sus visibles adelantos; 
pero como más princi-
pal, la necesidad que 
tiene mucha parte del 
público de crear anta-
gonismos, porque no 
entiende la diversión 
en la fiesta de toros 
más que ensalzando 
frenéticamente á uno 
para vituperar á otro 
con escándalo. Como de perlas vino á favorecer á 
Manuel la desavenencia ocurrida entre Lagartijo y 
Guerrita, que vieron mal los partidarios del prime-
ro, hasta el punto de negar al úl t imo todo mérito é 
inteligencia. Los mismos, que sin tener en cuenta 
el trabajo del torero juzgan del hombre particular, 
considerándole más en este sentido, dieron sus sim-
patías á García, quitándoselas á Guerra en castigo 
del mal comportamiento de éste con Lagartijo. De 
esta manera acrecentó naturalmente García sus 
partidarios, que estaban conformes con sus contra-
rios en reconocer lo mucho que había ganado, hasta 
colocarse en un puesto de primera línea. Pero con 
la misma franqueza que confesaron los progresos 
rápidos de este joven matador de toros, decíanle 
que aun le faltaba mucho para llegar donde otros 
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llegaron, y con esto refutaban á los que le habían 
supuesto un fenómeno del siglo. Podría subir al 
puesto que ocupó Montes, que condiciones de 
aplicación y valor le sobraban, pero había de i r á 
él procurando no perder sino mejorar su modo 
de torear, y entonces sería completo. 
Manejaba con grande habilidad la muleta, como 
medio de defensa, pero no para castigar las reses, 
y mucho menos para sacarlas de querencias peli-
grosas; daba buenas estocadas arraneando, pero 
escatimaba los volapiés, y nunca le hemos visto 
intentar la suprema suerte de recibir, sin ejecutar 
la cual no hay espada de mérito superior, aunque 
hemos leído y oído á testigo presencial que una 
vez en Lorca la ejecutó perfectamente. 
Aprendiendo el arte á fin de corregir sus defec-
tos, estudiándole con el empeño que demostró 
para elevarse en pocos años á gran altura, fué Ma. 
nuel García (El Espartero), una de las mejores 
figuras del toreo moderno y de m á s sólida repu-
tación. 
Atendiendo á ésta, fué contratado para las co-
rridas de temporada en Madrid del año 1894, ad-
virtiéndose en las primeras que el muchacho de-
mostraba menos afición, menos deseo de compla-
cer que en años anteriores. Naturalmente, el en-
tusiasmo fué también menor, y él que era bravo 
y pundonoroso, quiso volver por su honra y buen 
crédito, y en la tarde aciaga del 27 de Mayo se 
presentó en el ruedo desde el primer momento 
activo y animoso, y con menos calma de la que 
debiera. Lidiaban él, el Zocato y Puentes seis to-
ros de Miura, y el primero llamado Perdigón— 
que en la voz correspondiente va descrito,—se 
hizo de sentido desde el segundo tercio, cortando 
terreno y alargando el cuello, sin que estas cir-
cunstancias, muy dignas de tenerse en cuenta, las 
apreciara Manuel para dejar de arrimarse. Había 
oído aplausos en quites á picadores, los oyó tam-
bién en los pases de muleta, que fueron doce, aun-
que no todos tan buenos y limpios como de cos-
tumbre, y se lanzó al volapié desde más distancia 
de la regular, y con solo estirar el cuello el toro 
se quedó con él en el preciso momento de recibir 
un pinchazo en hueso, lo enganchó por debajo del 
brazo derecho y le volteó á gran altura, cayendo 
en tierra con tremendo golpe y sobre el hombro 
izquierdo. 
E n opinión de muchos, Manuel debió retirarse 
á la enfermería, pero resistió la indicación que le 
hicieron sus compañeros en ese sentido, tomó la 
muleta y la arregló despacio, se fué al toro, le dió 
cinco pases, tres de ellos mejores que los anterio-
res y se armó á la muerte en cuanto vió al toro 
parado. Esta vez entró más en corto y por dere-
cho, sin reflexionar que el toro, además de sus 
condiciones pésimas, había aprendido en el pr i -
mer pinchazo, asi que al recibir la estocada sacu-
dió con ambas astas de derecha á izquierda dos 
fuertes varetazos en los lados superiores del pe-
cho, que indudablemente le produjeron el colap-
so, lanzándole al frente como á unos cinco metros 
de distancia, hecho un ovillo, ó sea encogido, y en 
esa postura, acto continuo, lo embistió de nuevo, 
sin que la perdiese ni en los brazos de los que le 
recogieron, hasta que muy cerca de la puerta de 
la enfermería, al dar frente al 'tendido número 5, 
se estiró de pronto y puso rígido su cuerpo. E l 
parte facultativo que el médico D. Marcelino 
Fuertes extendió decía que el diestro llegó á l a 
enfermería en un estado de profundo colapso, 
que reconocido detenidamente resultó presentar 
una herida penetrante en la región hipogástrica 
con hernia visceral, y una contusión en la región 
external y clavicular izquierda. Prestados los au-
xilios de la ciencia para el estado más alarmante, 
que era de colapso y reconocidos al cabo como 
ineficaces, se le administraron los últimos Sacra-
mentos, falleciendo el herido á las cinco y cinco 
minutos de la tarde, y á los veinte de su ingreso 
en la enfermería. 
Suscitóse entonces la cuestión entre los aficiona-
nados asistentes á la fatal corrida, de cómo y cuán-
do había sido herido el Espartero, sosteniendo 
unos que desde el primer porrazo se había produ-
cido en él el colapso, y por consiguiente, había 
matado al toro maquinalmente y con el suspiro 
en los labios, como suele decirse; otros, que recibió 
la herida en la región hipogástrica de abajo á arri-
ba, é inclinada de dentro á fuera, interesando el 
paranquima del hígado y la vena porta, al mismo 
tiempo de dar al toro la gran estocada que hasta 
la cruz le introdujo: y otros afirmaron que fué he-
rido ya en el suelo, cuando el bicho le acometió 
por úl t ima vez, cayendo muerto de la estocada á 
los pocos pasos. Nosotros desechamos en absoluto 
que el pobre torero se hallase en estado de colap-
so desde la primer cogida en que sufrió tan gran 
porrazo que le lastimó grandemente la clavícula 
(por la cual creemos debió retirarse) porque siendo 
el colapso «una especie de catalepsia en cuyo es-
tado se paralizan todas las funciones de la vida y 
muy especialmente el corazón, no habiendo por lo 
tanto circulación de la sangre, función indispen-
sable para vivir,» claro es que no hubiera podido 
levantarse, andar, arreglar la muleta, dar cinco 
pases á conciencia y mucho menos herir con fuer-
za y tan por derecho. Sin que desechemos en ab-
soluto el segundo caso, aunque dudamos que el 
toro le hiriese en el vientre, porque vimos las astas 
en el pecho del diestro y á éste encunado un ins-
tante, y en seguida caer sin sentido y encogido, 
admitimos como más seguro, que la herida fué 
causada al meter el toro la cabeza cuando Manuel 
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cayo al suelo y cu él fué perseguido, no pudicndo 
levantarle, porque la gran estocada que tenía en lo 
alto le quitó la fuerza y ya el toro, herido de muer-
te pronta, cayó antes de medio minuto: es decir 
que en nuestra opinión, el colapso le produjeron 
los varetazos en el pecho al herir con el estoque, 
no antes ni después. 
Como nosotros hemos defendido siempre que 
ajustándose estrictamente á las reglas de torear, 
no debe haber cogidas de toreros, (inoremos ex-
plicar que el Espartero faltó á ellas abiertamente: 
primero, por desconocer que la malicia del toro y 
sus facultades no le permitían irse á él, si no dán-
dole de cerca gran salida con la muleta, lo cual no 
hizo ninguna de las dos veces en que fué cogido; 
segundo, porque después del volteo que sufrió, ya 
que no quiso retirarse, no era prudente repetir L i 
suerte en el mismo sitio, y debió mandar correr el 
toro á otro tercio de la plaza; y tercero y más princi-
pal, porque, sin acordarse del terreno qae pisaba, 
arrancó á herir contra querencia, que á su espalda 
había un caballo muerto, ante el cual había hecho 
parada el toro. A Manolo, que no entró además á 
herir á tiro rápido sino con relativa calma, le su-
cedió lo que al Ecijam en Madrid el 8 de Agosto 
de 1886 por igual causa, siendo herido en un mus-
lo, y lo que á Lagartijo el mismo día en San Se-
bastián que fué cogido, volteado y corneado por 
matar contra querencia toros de algún sentido. 
E l valor, la vergüenza, el excesivo pundonor do 
Manuel García, le ocasionaron su desgracia: con 
más reflexión, con más conocimiento de las reglas 
de torear y desechando varios defectos, tal vez se 
hubiera evitado su desgracia, pero ¿quién sabe? El 
muchacho durante su carrera fué herido más de 
treinta veces y cogido más de ciento, y ya parecía 
familiarizado con la idea de que los toros no dan 
cornadas de muerte, «más da el hambre,» según 
su frase favorita. Sin embargo, se aseguró que en 
Córdoba la víspera ele su muerto solicitó del em-
presario de Madrid D. Bartolomé Muñoz la resci-
sión do su contrato, ofreciéndole como indemni-
zación diez mi l reales, pero cedió á las observacio-
nes de aquél, y al tomar el tren para venir á la cor-
te dijo á su compañero Rafael Bejarano ( E l Toreri-
to): «Hombre, no sé que tengo: no quisiera ir para 
arriba, sino á mi casa; torear como pueda lo que 
me queda por ahí y retirarme del toreo.» 
En toda España circuló la noticia del desgracia-
do fin de García, á las pocas horas de acaecido, y 
en todas partes el sentimiento fué unánime. Con-
ducido su cadáver á. la casa del picador de toros 
Cantares á las nueve de la noche del mismo día, 
fué embalsamado y expuesto al público, que en 
gran número hizo intransitables las calles conti-
guas á la de la Gorgnera, invadió por espacio de 
dos días la casa del núm. 10, teniendo que formar 
cola en espera de mils de sois horas para poder 
entrar por turno. Desde la muerte del Ghiclanero 
no ha habido en Madrid manifestación de duelo 
más imponente; y todas las clases sociales acom-
pañaron los restos de Manuel á la estación del 
Mediodía, desde donde fué llevado á Sevilja, que 
le recibió con muestras de profunda pena é incon-
solable dolor. ¡Bien lo merecía el simpático y arro-
jado lidiador muerto en la flor de su vida! 
G - a r c í a X i u í e z , Jnaii.—Banderillero de la cua-
drilla de José Romero, que se estrenó en Madrid 
el año i 80S. No hemos podido saber con certeza si 
es el mismo torero que 
García Nuñeas, Juan (El Quemado).—A princi-
pios del siglo mató toros en algunas plazas anda-
luzas; alternó en Sevilla con Antonio Ruiz ( E l Som-
brerero) en 24 de Julio de 1S14, y no tenemos no-
ticia de que en Madrid se diese á conocer, al me-
nos como espada. 
García, Manuel (El Jaro;.—Buen puntillero que 
ha pertenecido á las cuadrillas de los mejores ma-
tadores de toros de estos tiempos. Es zurdo y tiene 
ese apodo por el color de su pelo. Nació en Madrid 
en 1851, y contra la voluntad de sus padres, Tri-
nidad García y Teresa Quiraltc, ingresó en el ma-
tadero de Madrid á los quince años de edad; allí 
permaneció empleado once años descabellando re-
ses con singular acierto, hasta que en 1877 empezó 
á figurar en la cuadrilla de Cara-ancha; luego, en 
1881, entró en la de Fernando Gómez (El Gallo), 
con quien marchó á Montevideo, y después, en 12 
de Mayo de 1887, en la del célebre Frascuelo. De 
ésta pasó en fines de 1889 á la de Mazzantini, fué 
con este otra vez á América, y de todos es muy 
estimado por su habilidad, modestia y buena con-
ducta. 
García, Ildefonso.—Dice un cartel de San Luis 
de Potosí que anunció para el día 7 de Julio del 
año 1839 una corrida de toros de aquel país, que 
este individuo jinetearía uno, y cuando éste se 
hallase reparando en su mayor fuerza, se le pasa-
ría al pescuezo. No lo ponemos en duda, que la 
gente americana es capaz de tenerse montada en 
la punta de una lanza. 
García, Manuel (Garroche).—Novel banderillero, 
del que no puede formarse juicio sobre su mérito, 
atendida su poca práctica, ó, mejor dicho, aten-
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diendo á las pocas veces que le hemos visto torear. 
Es guapo, bien puesto, valiente y parece humilde 
en su trato. 
€rarcía, Manuel ( E l Cerillero).—Picador de nue-
va entrada que empieza demostrando pocos de-
seos. La práctica le hará adquirir confianza, que si 
no... mejor es dejarlo. 
García, Joaqnín (Santeret).—Banderillero va-
-lenciano de poco mérito y menos nombre. Falle-
ció en Valencia de enfermedad natural el día 17 
de Abril do 1895. 
García, Severiano (Almenilrito).—Paréeenos, y 
quisiéramos equivocarnos, que este Almenãrito no 
llegará nunca á ser Almendro. Empieza á querer 
clavar pares en los toros de novilladas. 
García Calabaza, Manuel.—Desde el año 
de 1837, en que empezó con aplauso á poner ban-
derillas en la mayor parte de las plazas de Portu-
gal, hasta el de 1852, en que se retiró por falta de 
salud, fué creciendo en inteligencia y considerado 
en aquel reino como un buen torero. Falleció el 
año 1877. 
G-arcía, Manuel (CMcharito).—En carteles de la 
Habana hemos visto el nombre de este banderille-
ro haee diez años; pero nadie nos ha dado razón 
de él. ¿Será uno de ese nombre que en México 
tomó el apodo del Torerito y reside allí en.Mon-
terrey? 
García, José (La Vieja).—Sabe y ejecuta tanto y 
tan bien como otros que tienen más fama y no ha 
conseguido ésta, sin duda por su carácter ó por el 
poco apoyo que le hayan prestado sus compañe-
ros. Parea réguláímente y siempre está donde 
. debe, sin estorbar. Sin embargo, es muy desigual 
, y su voluntad no es muy constante. • 
García, Juan.—Picador de toros americano, de 
quien- no tenemos otras noticias que la de haber 
visto su nombre en carteles de la plaza, de Colón, 
en México, hace pocos años. 
García, Antonio (MorenitoJ—Era un banderille-
ro aceptable, que se adelantaba casi siempre y en-
traba en la cabeza sin medir bien los terrenos, su-
pliendo esa falta con su valor. Nació en Sevilla y 
perteneció sucesivamente á las cuadrillas del Gor-
dito, el Gallo y Espartero. Murió en Lorca el 10 de 
Abr i l de 1893, á consecuencia de la cornada que 
sufrió en un muslo el día 1.° del mismo mes, al 
clavar un par de banderillas de fuego al primer 
toro do la ganadería do López Plata, lidiado en la 
expresada ciudad de Lorca. 
García, Antonio (El Zurdo).—íso conocemos á 
este banderillero, tal vez porque sea muy moder-
no. Si no lo es, poco ha hecho para darse á conc-
cer, porque un solo cartel es bien poco. 
García, Joaquín (Ficalimas).—Mata toros en no-
villadas, es valiente, brega bien, pero se acelera 
demasiado; poco á poco ha ido aprendiendo, gra-
cias á su afición, y ajMendería lo mucho que aun 
le falta si estudiase, observando las buenas reglas 
del arte, y no se envaneciese como la mayoría de 
sus compañeros. Es natural de Aranjuez, Madrid, 
si nuestros informes son exactos; sufre cogidas sin 
cuento, no repara en nada y se atreve á todo. Dios 
le proteja. 
García, José ( E l Pollero).—Picador de toros en 
novilladas, que, si no da muestras de mejor torero 
que las dadas hasta ahora, puede que ganase más 
tirando de pluma que de garrocha. 
García, Vicente ( E l Chufen).—Torea más en 
Francia al lado de los landeses que en España. Es 
nuevo y valenciano. 
García Rodrigue»!, José (E l Algab&Tw).—Cuan-
do por primera vez se presentó este mozo en la 
plaza de Madrid el año 1895 á matar toros en no-
villadas no convenció á nadie de que pudiera lle-
gar á ser torero. Era tal su torpeza que en todas 
partes estorbaba: su irresolución pudo costarle 
cara en muchas ocasiones, lo mismo que su defec-
to gravísimo de tapar el viaje natural de las reses, 
sin desdoblar el capote ó haciéndose con él un lío: 
y á pesar de tantas torpezas todos exclamaron á 
una voz, al ver cómo llegaba con la mano al mo-
rrillo de los toros, al introducir el estoque, entran-
do y saliendo limpio de la suerte: «ahí está un 
matador que trae mucho dinero en la punta del 
- estoque.» 
Con su grande afición y decidida voluntad me-
joró en breve tiempo el manejo del capote y aun 
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el cio la muleta, si no con entera sujeción á los pre-
ceptos del arte, con la suficiente frescura y opor-
tunidad para librarse de los embroques: y como 
su excelente modo de matar continuaba siendo 
tan legítimamente puro, el público que advirtió 
la diferencia que existe entre la verdad y la misti • 
ñcación que tanto se ha generalizado, ensalzó al 
Algabefio hasta tal punto, que bastaba anunciar su 
nombre en los carteles para que el de «No hay bi-
lletes» se fijase en el despacho á la media hora de 
haber sido abierto, y las entradas en la plaza se 
contasen por llenos y la empresa por consiguiente 
hiciera un gran negocio. No había demostrado, el' 
joven García ser todavía un buen torero, ni mu-
cho menos, pero la opinión general estaba tan 
pronunciada en su: favor, que con gran benepláci-
to de muchas gentes tomó en Madrid la alternati-
va de manos de Fernando Gómez el día ; 22 de 
Septiembre de 1895. Fué, á nuestro parectr, pre-
matura, pero alegaban los partidarios del Alga-
' beño, que no entrando á matar nadie mejor que 
él, aun siendo mejores toreros, esta última cuali-
dad la aprendería y adquiriría más sólidamente al 
lado dé maestros en el arte que éütre los lidiado-
res de novillos. No cuestionaremos acerca de'eso, 
aunque sí diremos que más seguros son los pasos 
para subir una escalera subiendo uno á uno lós 
peldaños de la misma que trepando de tres en 
tres, pero el público ha observado que iio ha ido 
atrás en su profesión, y que ha adelantado algo de 
lo que de él había derecho á esperar, principal-
mente en la suerte de herir que es el fundameiito 
de su incipiente fama; más puede hacer aunque 
ahora es muy joven y la sangre le hierve en las 
venas. 
Es muy bravo, muy sereno, ágil y de buena 
figura, y sería lástima se malograse joven ten sim-
pático, que nació en la Algaba, provincia de Sevi-
lla en 21 de Septiembre de 1875. Es hijo legítimo 
de José y de Ana, y le apadrinaron en la pila don 
José Sánchez y doña ••Consolación Rodríguez;. 
García Padilla, Angel.— Toreó, por primera 
vez como banderillero en Villafranca de 'Portugal 
el año de 1891 y el 92. Allá por Andalucía, en 
Aracena, empezó con gran tronío • matando toros 
en novilladas. Hay que ir con tiento al apreciarle, 
que ño basta ser valiente y atrevido; le hemos vis-
'to coii algún 'arte,jf>eíO'pre(sipitado¡jlia demostrado 
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muclia vergüenza y facultades y se le ha visto 
también adelantar de d ía en día: parece de esa es-
* cuela que se conoce por la de la verdad; puede 
ser más de lo que es, y le conviene trabajar mu-
cho, que con la práctica se hacen y perfeccionan 
los buenos matadores. Joven y simpático, humil-
de en su trato, tiene eon esto y su gran afición 
al arte, adelantado mucho para conseguir un 
buen puesto. Nació en Triana el día 25 de Enero 
de 1872 y es hijo de Luis García Padilla y de Ma-
nuela de la Flor; de consiguiente debe llamarse á 
este muchacho Angel García de la Flor; pero cono-
cido ya por los dos apellidos de su padre, asi debe 
seguir t i tulándose en su profesión, por más que en 
otros actos use los que le corresponden. Fué apren-
diz de carpintero á los doce años de edad, des-
pués de la primera enseñanza, y siempre buen 
hijo. 
G a r c i a , A r c á d i o {Manchao chico).—Moderna ma-
; tador de toros en novilladas por esos pueblos y 
capitales de segundo orden y de los que debe pro-
curar salir cuanto antes, que en ellos nada se 
aprende. 
García Trigo, Imis.—Picador novillero muy 
nuevo y por lo tanto poco conocido. Ojala llegara 
à ser tan notable como los que llevaron su segun-
do apellido; ganaría honra y provecho. 
García Francisco (Morenillo).—Ha empezado â 
poner banderillas hace poco tiempo: le falta bas-
tante que aprender, y es necesario que mire más 
lo que es torear. 
Gargantillo.—Pinta del toro que siendo de piel 
de color, obscura en el cuello y en la cabeza, tiene 
como rodeándole aquél una mancha blanca, for-
mando collarín. Son m u y raros los que se ven así 
en las plazas. 
Garisuain Blanco, D . Mariano. — Director 
del periódico taurino publicado en Madrid en los 
. años 1867 y 1868 con el título de E l Mengue, que 
tanto dio que hablar cuando la famosa competen-
cia del Tato y el Gordito, Usó siempre un lenguaje 
duro, audaz y violento, pero justo y de inteligen 
cia, contra el toreo de adornos y filigranas, recor-
tes, coleos, quiebros y todo lo que no fuera verdad 
pura, sin mistificaciones n i desplantes. Consiguió 
su objeto, que fué el de hacer entender al público 
la mácula de tal toreo; pero con la gente que hoy 
se dice aficionada, ¿qué hubiera alcanzado? el des-
precio, cuando menos. Debe leerse la colección de 
M Mengue por todo el que tenga afición verdadera 
á aprender el-arte de Montes, que enseña mucho 
y bueno. 
Garolón, Fiinilio (Marqués).—Novillero que ma-
taba toros hace unos cuantos años, y de cuyo mé-
rito nadie ha podido informarnos por ignorar su 
paradero. Hay otro del mismo apellido figurando 
como picador también en novilladas, según hemos 
leído. 
Garrido, Benito (Yillaviciosa).—Era un bande-
rillero que, aunque su figura no tenía garbo, cum-
plía bien y sabía lo que se hacía. No se dedicaba 
sólo á torear, sino también al comercio. Madrid 
era su residencia habitual y en ella tenía la repre-
sentación del diestro Rafael Molina. Falleció en el 
mes de Mayo de 1883. 
Garrido, Francisco.—Picador de toros que en 
el año 1778 iba á las órdenes de Pepe I l lo . Se le 
supone hombre de valer. 
Garrido, Antonio (Aragonés).—Cuando en el año . 
de 1860 vimos trabajar en Madrid á este banderi-
llero, venía con muchas pretensiones. Era regular 
con los palos, mediano con el capote, parado, y... 
nada más. Desde hace algunos años no hemos 
vuelto á saber de él, n i nos ha dado razón de su 
paradero n ingún aficionado. 
Garrido, Antonio (El Toni).—Parece que va apli-
cándose este novel banderillero y que tiene afi-
ción. Oiga los consejos de los maestros y procure 
aprovecharlos, que nadie ha de ganar en ello más 
que él y el arte. 
Garrocha (por otro nombre vara de detener ó 
pica).—Es la que usan los picadores para detener 
y picar toros. La medida de su largo suele ser 
mayor en unas plazas que en otras, pero con in-
clusión del casquillo en que está la puya, no baja 
de cuatro varas;' su grueso, de unas dos pulgadas 
de diámetro, ha de adaptarse bien á la mano del 
picador. La puya con el casquillo tiene de longitud 
dieciseis centímetros próximamente , ó sea seis ó 
siete el acero, de tres filos, que es la puya, y nueve 
ó diez el cañón ó cilindro, dentro del cual entra á 
fuerza de martillo ó por medio de rosca el palo re-
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dondo de la vara, que debe ser de haya, limado tos-
camente para que no se corra la mano. La puya es 
de tres filos, sacados con lima no muza; pero no va-
ciados y de menos,de un dedo de base, 
en forma cónica y sujeta por el tope, 
que es un cordón que sirve para dete-
ner las estopas y no se corran hacia el 
palo, á fin de que no descubra más de 
unos once milímetros de púa, ó la que 
sea de reglamento en las plazas, que 
en esto no observan todas igual medi-
da; y finalmente, el' tope debe tener, 
con las cuerdas y estopas que le com-
ponen, la forma alimonada, como ya 
se usaba en principios de siglo. Así se 
reconoció hace veinticinco años en 
Madrid en una junta celebrada ante 
la primera autoridad de la provincia, 
con asistencia de ganaderos, toreros 
y distinguidos inteligentes, los cuales 
convinieron en que los topes más es-
trechos, ó sea más acabados en punta, 
no imposibilitaban bastante que la 
vara penetrase en el toro más de lo 
regular, y que los redondos, formando una pe-
lota, hacían que rasgase frecuentemente la piel, 
perjudicando las condiciones de las reses. 
(Sarrof histas.—Sin más objeto que el de acosar 
y derribar reses vacunas, hay en España, especial-
mente en Andalucía y en Madrid, sociedades de 
garrochistas en que figuran buenos y entendidos 
aficionados y ganaderos. La de Madrid se rige por 
un Reglamento y Estatutos que, con el título de 
Sociedad «El Campo», se imprimió en la casa de 
D. Juan Aguado, calle del Cid, número 4, en el 
año de 1875, y el traje que comunmente usan los 
garrochistas es el que describimos minuciosamen-
te al final de la palabra «indumentaria». Paréce-
nos que está disuelta dicha Sociedad. 
Crarroclión.—Antes de usar la vara de detener, 
y al mismo tiempo que el rejoncillo, usaron los ca-
balleros para la lidia de toros el garrochón. He 
aquí como le describe Novelli: «Garrochón largo 
cabecea y desayuda para la puntería; no excederá 
de dos varas con el hierro; también dícese que el 
tamaño del garrochón ha de ser de la estatura del 
toreador, por la proporción que debe tener á él, 
que siendo de la regular, con poca diferencia, es la 
propia medida de dos varas; lo grueso se ha de 
consultar con el pulso, darle cuanto él permita, 
sin peligrar en perderle; porque en su resistencia, 
algunas veces le quebranta toda la fuerza del toro, 
y así, ni tan grueso que se condene por hazañe-
ría, n i tan delgado que se quiebre sin resistencia 
y se pase al toro. Hácese de pino muy seco, viejo y 
con nudos, que cuantos tenga dividirá en más tro-
zos y el estallido será de mayor ruido. Antigua-
mente estilaban poner (1) en los garrochones fia-
dor, que era una colonia que apoyaba la mano y 
pasaba por un taladro quô había en lo alto de la 
manija de él, y otro en lo grueso del asta de la 
maceta y á los cabos de la cinta un nudo grueso; 
hoy no se estila n i se hace esto, pues basta con 
que las manijas vayan raspadas y enceradas. Los 
hierros de los garrochones de lancillas huecos y 
sin espiga no son tan seguros como los de hoja de 
oliva; han de ser muy vivos de punta, con sus es-
pigas cuadradas, en buena proporción de largas, 
porque penetran bien la madera; las virolas ó cas-
quillos han de ser delgados, con sus aletillas para 
que abracen la hoja; éstas se ponen después de 
envirolado el garrochón, para que abracen las ale-
tillas, que de esta suerte quedan firmísimos. Unos 
y otros matan los toros si se les ponen por parte 
principal, y con ambos se está expuesto á sacar el 
toro el garrochón de la mano, según el movimien-
to se engendrare al ponerle; y para conseguir ma-
tar algún toro con más facilidad, se ponen las ho-
jas atravesadas al dedo pulgar, que sienta en la 
muesca que se hace en la manija, y es de gran lu-
cimiento cuando se logra el acierto; pero estos ga-
rrochones tienen facilidad de errarse, á lo que no 
están tan expuestos los que van al hi lo con el refe-
rido dedo.» 
Después de tan minuciosa descripción de lo que 
era en lo antiguo ese importante instrumento del 
toreo á caballo, nada debemos decir más que elo-
giar el rejoncillo y encomiar la vara de detener ó 
garrocha que ahora se usa, y con los cuales las 
suertes son más airosas y menos repugnantes para 
el espectador. 
Gasch, Carlos (Finito).—No hay noticia de que 
haya pertenecido como banderillero á ninguna 
cuadrilla de nota. 
Sin embargo, se dedica á matar toros en novilla-
das. Es fresco y sereno, maneja regularmente y 
nada más la muleta, hiere por derecho, pero le 
falta mucho que aprender, y debe hacerlo, que 
aptitud tiene para ello. 
Gassín y Marín, D . Manuel.—Como buen afi-
cionado empezó á escribir en L a Muleta, de Sevi-
lla, el año 1890, continuando en este periódico 
hasta la temporada de 1892, en que pasó á la de 
E l Loro. 
(Ij Debe referirse al siglo XVII. 
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- Escribe con suma corrección, y gallardo estilo, 
aplicando á todos sus .. artículos elegante forma l i -
teraria. Si l a energía es dote que acompaña á los 
pocos,años, Gassín debe ser muy joven, porque 
lla,map ¡la atención el, vigor y valentía que revelan 
sus muchos escritos, en casi toda la prensa taurina, 
en defensa de los buenos principios del arte de 
torear. 
Gatillo.—La parte superior del pescuezo del toro, 
desde cerca de la cruz hasta cerca de la nuca. Por 
" .eso se Uama bien engatillado al animal de cuello 
redondo y alto, grueso cerviguillo y que éste 
forme á la yista un arco. 
G-avilane».—Cada uno dé los dos hierros qúe 'sa-
• len de la guarnición de la espada en la parte m á s 
- p róx ima â la hoja y forman la cruz.—(Véase Es-
' TOQUE). 
Ciaviiio, Bernardo-.—Naeió en Puerto Real, pro-
. vincia de Cádiz, por los años • de : 1816 á 1818, sin 
que en España se diera á conocer como torero. 
• iEn 18S5 marchó á América, avecindóse en México 
. y se dedicó, con afición y buen éxito al arte de to-
rear, en el que hizo grandes progresos. Dicen que 
era ágil, .sereno, buen ;mozó y bastante entendido 
para llegar, como llegó á ser el maestro de la gente 
de aquella tierra dedicada á las lides taurinas, y 
que ya como;torera, ya como, empresario, había 
hecho un capital de más de un millón de reales. 
Murió esn 1886, á consecuencia dç. una herida que 
recibió en Teoxoco matando un ' toro de los del 
país,,y pasan de cinco mi l los que él estoqueó en 
su larga carrera. 
Ccancho.— En la palabra DESJARRETAR, ENLAZAR, 
JARIPEO,. RODEO, y alguna otra, hemos expresado 
quién es,el hombre que en la República Argentina 
y otras de América lleva ese nombre actualmente. 
Añadiremos tan sólo que en su acepción pr imi t i -
va, se llamaba así el hombre de color que llevaba 
vida errante y aventurera en aquellas dilatadas 
campiñas. ' 1 
Cravira, Francisco.—Era sevillano, mataba no-
.yillps,.en. 1847 y.le , creemos pariente del actual* 
•.diestro, del,mismo apellido en segundo lugar, ave-
^ cindado en Ca-rmopa, aunque , no podemos¡ asegu-
GaztamMde y Garlbayo, i ) . Joaquín.—Es el 
autor de la música^^-k,pQp.i¿arísima^ar?uelai;í?w 
hs astas- del toro, y esa circunstancia lé da derecho 
á figurar en este libro. No puede olvidarse aquel 
vito de tan especial corte, n i música tan jugueto-
na. Era hijo de D. José Gaztambide y de -doña 
Pilar Garbayo; nació en Tudela, provincia de, Na-
varra, en 7 de,Febrero de 1822, y desde, la edad 
de otího años le dedicaron al divino arte¿ la 'madre 
y su tío D. Vicente (el padre había fallecido). Lo 
que én pró del arte hizo, se encargaron de prego-
narlo todas las clases altas y hajas de la sociedad, 
gozando con los: recuerdos constaútes de tantas 
bellezas como dejó estampadas en más de cua-
renta y cuatro zarzuelas de, todos géneros, desde 
el más ligero y sencillo hasta el dramático' en más 
alto grado. De regreso' de México y la Habana 
murió en Madrid el 18 de Marzo de 1870, á las 
ocho y cinco minutos de la mañana; dejando en 
el mundo artístico imperecederos recuerdos, y -en 
el toreo m i entusiasta admirador de sus magnífi-
cas glorias. 
Un detalle curioso en la vida de este notable 
compositor musical y' distinguido aficionado. • 
Cuando ocurrió en la Habana elj fallecimiento 
del célebre matador de toros Francisco Arjona 
Herrera (Curro Cuchares), en 1868, era empresario 
Gaztambide de la excelente compañía de zarzuela 
que actuaba en el gran teatro Tacón. La cuadrilla 
que allí capitaneó '• aquel diestro quedó sin'ampa-
ro alguno, pues, que ni siquiera una corrida pu<to 
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-cclebrarj y en tal apuro, llovado el grán músico-de 
sus nobles séntiniiciitos y del ainor á' sus cornpa-' 
triotas, cleeidií) d a r á favor de los toreros un "bene-; 
fido,.: coa' tan bueu resultado, que con su importe 
pudieron volver lodos á la madre patria,' proflin-
damente reconocidos al eminente maestro. Ni un 
peso dedujo por gastos, el que después tuvo que 
• emigrar con- su compañía á países más rerAotos 
: eirlkisca de la fortuna cinc en la Habana le quitó 
la revolución iniciada á las puertas del mismo tea-
tro en aquella aciaga época de acontecimientos 
políticos. 
G-azuL—Moro distinguido de la antigua corte del: 
rey árabe de Sevilla por los años de 1050 á 1090, 
que era muy diestro en alancear toros, según di-
>•'• • ceir algunos escritores. Dichas fechas'y otras que' 
'.'¡ vaii citadas, prueban (pie antes del año de 1100 se 
- ' corrían toros en España, destruyendo la aseyera-
' Ción do Cepeda, que así lo afirmó. Goya, en su 
• famosa colección de láminas La tauromaquia, dice 
-'•J qüe Gazul fué el primero que alanceó toros, y 1c 
• 'incluye en ta'estampa núm. 5. . " ' 
Gen a res, Vicente.—Banderillero" que empieza 
con valor, pero ignorando mucho. Si no estudia, 
como debiera haberlo hecho antes de lanzarse á 
•;">l!a áreña, ya sabe cual podrá ser su paradero.. , 
Geiitlis,'Mademoisíclle.—Jovcñ francesa, ecu. 
yef'e dé profesión, llamada en París la Amazona 
fin de siglo, pequeña de cuerpo, valiente, nerviosa 
•'' y morena, que al ver en su país" rejonear toros 
• cuando las famosas corridas de la «Rué l'ergo-
• . léese» en 1890, quiso 'aprender ese ejercicio^ y des-
pués de seis meses de educación' qne Irt dió èl ca-
valheiro Tinoco, salió á la plaza, rejoneó bien y... 
puede que siga rejoneando. , 
^Gi j 'ón .—Entre algunos aficionados de ;'Madrid se 
«'• 'llaman toros gijones ¿i los x\VLe, sin atender á la 
"'- procedencia de su ganadería, tienen Ik'pinta eo-
•• lórada encendida, sin duda como rectiordo de la 
: famosísima vacada do i ) . José Gijó'n, de Madrid, 
cuyos toros se lidiaban mucho antes de principios 
•'• de este siglo, y de ellos' procedían los Gavirias y 
Torre-Rauri,' siendo casi todos del referido color ó 
pinta. 
CSil, F r a n c i s c o . — E n un cartel del año- Í763 figu-
' 1' rá este diestro como de à caballo y para- matar éon 
- ' vara los toros,: lo cual supone, ó bien que usaría 
lo que llaman varios autores «barillas»,ó garrocho-
nes, ò la garrocha tendría extraordinaria puya de 
dos ó tres filos bien'Cortantes. Tomó parte en las 
fiestas que se celebraron en Sevilla, en la plaza de 
la Maestranza, en los días 30 de Abr i l y.2 de Mayo 
de aquel año, lidiándose catorce toros de acredita-
das castas en cada corrida. En varias funciones 
formó base ele la gente de á caballo, con las cua-
drillas de los matadores Manuel Palomo y Anto-
nio Albano. - " 
G i l , !> . A n t o n i o . — U n o de los más entusiastas 
fundadores de la Sociedad taurómaca que en Ma-
drid ge estableció en el Jardinillo.' Fué socio acti-
vo, adelantando cada vez más en él. difícil arte de 
torear; y tanto se ilusionó, que se dedicó comple-
tamente á él. Marchó á Sevilla, y allí, en 25 de 
Mayo de 1854, en Cádiz y en los Puertos, Marche-
ña y otros puntos, alternó coqio espada con Do-
mínguez y con Oáchares, los Carmonas, el'Tato y 
•'• Mi iff.1- Casteltano-
demás celebridades de la época, haciéndole un 
gran recibimiento aquel país y consiguiendo gran-
des aplausos.' Vino á , Madrid con Domínguez, to-
reó dos corridas, y después se retiró, dando gusto 
á su familia. En Andalucía le apellidaron desde 
luego D. Gil, sin duda por su fino porto y porque 
no vistió de cortó, ó sea con chaqueta. Sus ajustes 
fueron tan buenos como los de los ipaéstros; y si 
bieii era pequeño dé cuerpo, 'recibió toros grandes 
y mató en regla, según las cartas y periódicos de 
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Andalucía dijeron. En Madrid se le juzgó, en 1856, 
del siguiente modo: «Con más fe en el toreo que 
otros, h à sido la esperanza de. muchos de sus ami-
gos: sus contrarios le han tratado con poca caridad-». 
Dedicado más tarde á negocios mercantiles se alejó 
completamente del toreo, y vivió mucho tiempo 
bien acomodado en una población de la provincia 
de Badajoz, olvidando á los que se llamaron sus 
amigos en Madrid, donde nació el dia 27 de Enero 
de 1823, siendo bautizado en la parroquia de San 
Andrés. 
Pasaron los años: Gil , por complacer á sus pa-
dres, personas bien acomodadas y conocidas en la 
corte, se dedicó, según Ta dicho, al comercio y ne-
gocios, en que no fué muy afortunado. Viendo 
que el arte de torear va desfigurándose de tal ma-
nera que de lo antiguo y bueno hay poco, se de-
cidió en 25 de Septiembre de 1881 (cuando raya-
ba en los sesenta años) á presentarse de nuevo en 
la plaza de la corte para probar que la estatura no 
es condición indispensable para recibir toros. Los 
que le correspondieron aquel día no tuvieron con-
diciones para la ejecución de esta suerte, á pesar 
de haber sido citada uno de ellos dos veces: quedó 
bien, acreditando sus conocimientos y gran valor, 
por lo cual fué muy aplaudido. 
Hombre fino, cumplido caballero y de buena 
ilustración, ha desempeñado, después de retirado 
del toreo, algunos empleos públicos con probidad 
é inteligencia. Nosotros le oimos decir en 1855 
estas ó parecidas palabras: «La mayor altura de 
un toro no debe ser obstáculo para dejar de ma-
larle por derecho, aun siendo el espada de media-
na estatura.; compóngale bien la cabeza, pasándo-
le muy en corto y lamiendo el suelo la muleta, y 
al arrancar ó esperarle, guíele despacio bajando el 
trapo, que el toro humilla cuanto se quiera, hasta 
clavar los cuernos en la arena.» Estas frases pin-
tan al hombre corto de estatura, pero bravo y en-
tendido. 
Joaquín (El Huevatero).—Matador de toros 
de segundo orden y con poca inteligencia. Tuvo 
la desgracia de sufrir en Zaragoza una horrorosa 
cogida que le causó la muerte en 1862. 
Gil, Francisco.—Natural de Logroño. Se dedicó 
al comercio de géneros de algodón, y en Madrid 
tuvo un gran almacén hace algunos años. Después 
le hemos visto trabajar como picador de toros, á 
cuyo ejercicio no sabíamos tuviese afición tan 
grande. Falleció en el Hospital general de Madrid 
en A b r i l de 1878, á consecuencia de una tisis la-
ríngea. 
Csii B a h í a , Santiago.—Picador de toros en no-
villadas, nuevo, muy nuevo. Quiera la suerte pro-
tegerle, quiera él aprender y quieran los toros res-
petarle, que todo eso y mas se necesita para ser 
buen picador. 
<Sil, A n t o n i o ( E l Grajo).—También éste es un 
picador novillero de reciente aparición en las pla-
zas del reino. 
Criner, Agust ín (Foco).—Novillero mata toros de 
escasa nombradla. Creemos que es catalán. ¿Dón-
de habrá hecho su aprendizaje? 
Crindaleto.—Toro negro bragado, cornalón, de la 
ganadería de D. José Antonio Adalid, Sevilla, di-
visa encarnada, blanca y caña, que en la tarde 
del 15 de Abr i l de 1877 cogió al espada Salvador 
Sánchez (Frascuelo) en la plaza de Madrid, causán-
dole gravísimas heridas al hacer un quite á un pi-
cador. Le mató muy mal Hermosilla. L a Empresa 
de Madrid llamó á este toro Lagartijo, pero el ga-
nadero notició que su verdadero nombre era el que 
indicamos. 
G i r a l d e z , José (Paquetaj.—Fué un buen bande-
rillero, y desde 1869 en que tomó la alternativa, 
nada más que un mediano espada. E l desgraciado 
sufría desde 1875, á temporadas, cierto extravío 
mental de que se curó perfectamente. En 1877 ha 
toreado mucho en las plazas de Andalucía, ha sido 
muy aplaudido y ha demostrado muchísimo más 
valor que prudencia, y todavía torea alguna vez. 
Es cuanto se puede pedir á un hombre que empe-
zó á matar en Sevilla en 20 de Abril de 1862. 
Ctirón.—Toro de la ganadería de D. Fernando Gu-
tiérrez, vecino de Benavente, divisa azul. Mató 
en dicha ciudad al espada Agustín Perera el día 5 
de Junio de 1870.—Llámase girón al toro que, 
siendo de un color toda su pinta, tiene una man-
cha blanca en el fondo principal del cuerpo, no 
tan grande n i acompañada de otras que pueda 
considerárse berrendo. No importa que dicha man-
cha esté unida al ancho listón de los aparejados, 
ni á la de los que se llaman bragados. 
Gironés y Domenech, 1>. Andrés—-Escritor 
taurino, nacido en Alicante en 80 de Noviembre 
de 1853, de grandes conocimientos en el arte, de 
los cuales hace alarde en sus producciones, que 
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suscribe con el scudóniino C m ú k í í . Son do tal 
fuerza de lógica sus argumentos, (juc con razones 
aceptables no pueden ser combatidos, como que 
se apoya sieinjire en los buenos* principios del to-
reo, y está reconocido, por lo tanto, por nticionado 
inteligentísimo. Sirvió en el ejercito, y es auxiliar 
en las oficinas do Administración militar: escribe. 
x 
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de toros hace media docena de años y muchos pe-
riódicos «profesionales» se han honrado con su 
firma, porque como ha dicho un distinguido lite-
rato: «alaba con entusiasmo lo bueno, censura 
con acritud lo malo, y n i tiene ídolos ni conoce 
los odios.» 
í i r i s l i e r t , J 'VaiK'ixic» (Reverta).—El campo de 
operaciones de esta... torera es Arles, Avignon, 
Nimes y otros puntos del mediodía de Francia, 
donde capea, banderillea, lleva porrazos, y no sa-
bemos qué más, ni queremos verlo. Tiene apenas 
diecisiete años, es bonita, elegante y... cuanto pue-
dan figurarse (en buen sentido) los lectores. 
Cfoicoa, I> . José.—Arquitecto que en 1876 diri-
gió la construcción de la plaza de toros de San 
Sebastián, capaz de contener cómodamente diez 
mi l espectadores. Tiene muy buena distribución 
de localidades en los seis tendidos y seis gradas 
que comprende, así como en los palcos. La mitad 
de aquéllos, ó sean los mareados con los núme-
ros 3, 4 y 5 son de sol, y los del 1, 2 y 6 de som-
bra: en este último se halla la puerta dé Arras-
tradero, y entre el mismo y el número 1 la mese-
ta del toril: precisamente encima de este se en-
cuentra, el palco de la Presidencia, á la derecha el 
del Ayuntamiento, y á la izquierda los de la Di-
putación y de la Empresa, estando colocado á la 
espalda el gran corral que sirve para encerrar el 
ganado. Los tendidos tienen doce gradas ó escalo-
nes y el de asiento do barrera, y las gradas cu-
biertas cuatro, además de la delantera, y encima 
ciento once palcos, sin contar los cuatro antedi-
chos, y una gran galería en el lado del sol, que es 
lo que en Madrid so llama andanada. La plaza, 
tanto interior como exteriormente, presenta un 
bonito y agradable punto de vista, y lo mismo en 
los planos que en la dirección ha demostrado el 
Sr. (loicoa excelentes dotes y aptitud para obras 
de mayor importancia. 
Godoy. —Célebre caballero extremeño que en el si-
glo pasado lidiaba toros, sin otro interés que el de 
satisfacer su afición, según aseguran varios auto-
res que no citan el nombre. Solamente uno dice 
que se llamaba D. Manuel, y que una vez, estando 
próximo á ser cogido por un toro, es fama que el 
peligro en que se vió ocasionó un desmayo á una 
de las más altas damas de la corte, cuyo nombre 
no se dice. 
Golilla, Jerónimo.—Picador extremeño, bastan-
te bueno, de la cuadrilla de Juan Acosta. Ejecuta-
ba la suerte, según asegura un escritor de.su país, 
á toda ley y mejor que otros que lograron un 
puesto distinguido, al que no pudo llegar, á pesar 
de haber trabajado y dádose á conocer en mu-
chas plazas. 
Gollete.—Se llama así la estocada baja dada en 1» 
tabla del cuello del toro, y que le mata en seguida, 
porque, entrándole en el pecho, le atraviesa los 
pulmones. No admitimos que deba darse más que 
á los toros que habiendo recibido ya otra ú otras, 
se tapan aplomados aculándose en las tablas, y n i 
salen con el engaño ni se echan al suelo. Por lo 
demás, puede suceder que contra la voluntad del 
diestro, el toro se salga del centro de la suerte en 
el momento de embestir, y la estocada que aquél 
quiso dar en lo alto salga baja; pero á fin de que 
esto no sirva de disculpa, como muchas veces su-
cede, diremos que no concedemos que así pueda 
acontecer más que cuando el espada mata un toro 
recibiendo, aguantando ó á la carrera, es decir, 
cuando le espera, pues entonces es posible, ya por 
marcar demasiada salida, ya por salirse el animal 
más de lo que el diestro quiere. En los volapiés y 
demás estocadas en que el torero arranca y no el 
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toro, si hay gollete os porque aquél, no ésto, so ha 
< salido en la mayor parte de las veces. 
CromaruKa, I ) . Josef.—Autor de una obritapu-
. blicada en 1793 que ti tuló Carla apologética de las 
, funciones de toros, con una canción al fin en obse-
.qtijp dul célebre Podro Romero. Dedicada á los 
buenos españoles que estiman el mérito donde 
:, quiera que lo hallan. 
CrómeiE, .Tiian.—Uno de los primeros toreros cor-
• dobeses que han pisado el redondel trabajando en 
cuadrilla organizada á mediados del siglo anterior. 
Así lo afirma un escritor moderno. 
Ctóqiese, O . J u a n José.—Caballero en plaza, na-
tural de Málaga, que fué presentado en las funcio-
nes reales de 1789. por el marqués de Cogolludo, y 
. al cufil sirvieron al estribo los espadas Juan Con-
de y Juan José de la Torre. •' 
Cióme»; d e A n d r a d e , FranoiMCO.---Picador de 
"* toros en el último tercio del siglo anterior, que al-
ternó con el inolvidable Varo y el renombrado 
Ortega. 
Ctôniçsí». «Tena r» .—in t r ép ida torera que mató al-
. guna vez becerros en novilladas..Recordamos-que 
: ¡era;buena moza, muy morena, y que tuvo luego 
una taberna 1 en Madrid en unión de un mozo de 
ouenta llamado Policarpo, á donde acudía mucha 
gente de pelo trenzado. 
fffomezf -VraneicMso ( E l Barbero).—Aunque este 
- picador figura en carteles de• buenas cüadrillas en 
¿ l a ñ o do 1836-, n i Iti hemos visto traba-jar, ni en-
v i ó n trado detalles acerca de su'mérito. • 
ddinezy•' J t a t i n (Oageta).-^Lo mismo nos sucede 
•'bo'n • éáte''"picador que empezó en Sevilla en 15 
' - :d#Agastódêl8B2. 
i:;*?¡>>: • . . . . . . . ^ , -
GÁm«>%, J o s é {Gallito).-—Buen banderillero .que 
_ ;sa))ía su obligación y cumplía sin presunciones. 
Siguió la escyela sevillana, pero siri abusar de los 
-.quiebros y saltos qutj constituyen una parte muy 
.. esencial de aquélla. Perteneció á la cuadrilla de 
Lagartijo mucho tiempo, y cuando salió de .ella, 
..se retiró . á. Hevilla, donde /falleció el clíft ,18.de 
Abr i l de 1885. • - „ .-, 
Crémeie Q u i n t a n a , D . I s l d r » . — S a c i ó en Loja, 
provincia de Granada, y anic-s de cumplir diez-
años de edad fué trasladado a Sevilla, donde fijó 
su residencia el atitor de sus días. Desde muy jo-
ven mostró decidida afición al arte taurino, y 
viendo que en dicha ciudad, con ser cuna del to-
reo, no había un periódico especial que tratase las 
cuestiones á el anejas, fundó M Toreo de Sevilla, 
que luego tituló M Toreo Sevillano. Habiendo ce-
dido la propiedad de éste en 1883, publicó al año 
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siguiente el Noticiero Taurino, y. después empezó 
á firmar con el seudónimo K . Gh. T., cambiando 
el último : título por el de E l Loro; ha sido, y es, 
corresponsal de. varios periódicos y escrito mu-
cho de toros,. qüe no ha podido dar á luz por las 
dificultades materiales que ponen delante los edi-
tores á quien no tiene fortuna. 
Su monomanía, que así puede llamarse, consis-
. te en coleccionar documentos taurinos, visitar ar-
chivos y bibliotecas y obtener noticias, que guar-
da con grande empeño: hoy poseería un precioso 
archivo si un incendio, que devoró cuanto en su 
casa había en 1.886 no le hubiese privado de aquel 
, goce. 
Gómez Quintana tiene hoy cuarenta y cuatro 
años y tanta afición como el primor día. 
Ctómez, F e r n a n d o (Gallito chico, ahora E l Gallo). 
— A l reseñar en nuestra primera edición los más 
. indispensables apuntes biográficos de este diestro, 
. nos reservamos emitir juicio acerca de su mérito 
como espada, y ha llegado la ocasión do verificar-
lo, puesto que en Madrid ha trabajado constante 
y seguidamente más de cien corridas, número su-
., ficiente para juzgar á.un lidiador. Fernando es to-
. rero, y .de punta.. Limpio siempre con. çl capote, 
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•paráclito, atrevido y viendo Hogar como pocos; al 
trastear las reses, on la hora do la muerte se crece 
pasando, y siempre es aplaudido con justicia. Más 
desigual es hiriendo, atribuyéndolo unos á su es-
casa estatura y otros al cuarteo que hace al arran-
car, que por cierto en la mayor parte de los casos 
no es tan exagerado como el de otros; por eso opi-
namos que no es su poca estatura ni el referido 
cuarteo—que algunas veces olvida entrando por 
derecho,—lo que motiva en él menos fortuna al 
herir, sino la alta inclinación que en el quiebro 
de muleta da á su mano izquierda al meter el bra-
zo derecho, lo cual hace que las reses no humi-
llen lo bastante para descubrirse, defecto que de-
bía abandonar, con-
venciéndose de que 
guiando bien la mu-
leta en el trance su-
premo, se obliga á ho-
cicar en tierra al toro 
más encampanado 
que el redondel pise. 
Es Fernando muy ce-
loso de su reputación 
y no le falta en el tra-
to particular atención 
y urbanidad que le 
conquisten par t ida-
rios. De algún tiempo 
acá ha hecho que en 
los carteles no se le 
llame el Gallito chico, 
si no el Gallo, y en 
esto se ha perjudica-
do sin saberlo, porque 
mientras este último 
apodo nada significa, ' 
el de Gallito, según la 
Academia, denota ser 
«elque sobresale en-
tre otros». Nació en 
Sevilla el 18 de Agos-
to de 1859 (creemos 
esta fecha equivoca-
da), y en los primeros años de su juventud trabajó 
por los pueblos en capeas, no siempre con bueña 
suerte; á la edad ele veintidós años pudo torear 
como banderillero en la plaza de Sevilla, y más 
tarde en la de Madrid y otras; después de volver de 
América tomó alternativa en Sevilla de manos de 
Bocanegra en 1876, aunque ya había matado en 26 
de Diciembre de 187B;-pero en Madrid no la recibió 
'hasta'el 4-de Abr i l de 1880, en que se la dió Cu-
rrito. Fernando Gómez ha suscitado la cuestión 
de si la antigüedad en la alternativa se coilsidera 
-tomada en cualquier plaza de- primer "orden ; y 
dada por espada de categoría adecuada, ó-si es-la 
plaza de Madrid la que establece ley en el pátticu* 
lar, y tanto se ha hablado sobre ello, tanto lian afir-
mado en declaraciones escritas los principales ma-
tadores en uno y otro sentido—aunque han sido 
los más los que han asegurado lo último—que la 
cuestión ha quedado sin resolver, porque no se 
presta, á serlo. Si un espada no quiere matar de-
trás do otro, aunque no tenga razón, no matará , 
y si por el contrario le importa poco quedarse de-
trás cederá su puesto, poro trabajará. Nuestra opi-
nión, sin embargo, es la de que Madrid fija más 
que ninguna otra plaza la antigüedad, siempre 
que antes no se haya re conocido en otra prioridad 
por los mismos contrincantes, y así lo ha recono-. 
' cido Gómez, consintien-
do maten delantede él 
toreros que en Madrid 
tomaron a l t e r n a t i v a 
años después de que él 
la tomara en Sevilla. 
Pero en esto influye 
muchas veces la casua-
lidad, las circunstancias 
especiales de un indivi-
duo y las recomenda-
ciones; y aquella tradi-
cional costumbre de res-
petar á Madrid y á; las 
plazas de Maestranza 
como únicas que daban 
derechos, se observa por 
. el que quiere y se olvi-
da por el que no le con-
viene. — Sobre esto ya 
hemos dicho bastante 
en la voz ALTERNATIVA. 
Fernando' es una es-
pecialidad dando el 
cambio con el capote en 
medio de la plaza pues-
to en rodillas, arriesga-' 
dísima suerte. que han 
intentado ejecutar mu-
chos y no han podido 
hacer más que imitarla: clava banderillas con una 
precisión admirable y usa del capote con verdade -
ro clasicismo. Es todo un maestro de la'buena es-
cuela, de lo que queda poco y se acabará pronto. 
G ó m e z , F ranc i sco—Andaba por esos pueblos 
trabajando en novilladas un torero de este nom-
bre, que suponemos no tiene nada que ver con los 
hermanos de dicho apellido que se conocen por 
los Garfos. No ha conseguido hacerse notable, y 
de consiguiente, nadie habla de él hace bastantes 
- años. • '•• ' 
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O^mez, José (Canales)-—Véase MEDINA y BANE-
GAS, que son los verdaderos apellidos de este pica-
dor, á quien no sabemos por qué se le ha dado en 
carteles de todas partes el de Gómez, que no 
tiene. 
Gómez, Francisco ( E l CMchmcro).—Espada muy 
conocido en Méjico, donde ha trabajado no hace 
muchos años. Dicen que es hijo de aquel país; pero 
otros aseguran que es de España. 
Gómez, Cristóbal ( E l Nene).—Fué un industrial 
pescadero granadino, muy aficionado al toreo, que 
hacía sus perfiles en la prensa escribiendo con ra-
zones, que corregla y limaba el escritor y literato 
I ) . Emiliano Quintana. Era muy popular y ya no 
existe. 
Gómez, Manuel (Panadero).—Banderillero sevi-
llano que sirvió á las órdenes del desgraciado Ma-
nuel Fuentes (Bocanegra) hace bastantes años. 
Era natural de Aovilla, y sin que pueda decirse 
que era sobresaliente, cumplía bien y con acepta* 
ción. Desde entonces no sabemos cuál ha sido su 
destino. 
Gómez, Manuel ( E l Tin).—No debiéramos in-
cluir en nuestro libro á este hombre, que ha teni-
do la paciencia de enseñar, desde que era añojo, á 
un toro de sangre valenciana (villa de Paterna) á 
obedecerle como puede hacerlo un perro, ó poco 
menos. Le mencionamos, sin embargo, para que 
no se echen de menos cosas que en las corridas de 
toros, ó más bien novilladas, se han presentado, 
como pudiera haberlo sido en un circo, y además 
porque en la plaza de Sevilla se dió á conocer, sin 
lograr éxito favorable, como picador en 11 de No-
viembre de 1877. 
Gómez de I^esaca, Juan.—Hijo de buena fa-
milia, abandonó los goces que proporciona una 
decente posición por dedicarse al toreo. Tomó los 
trastos de matar, llevó revolcones y cornadas y el 
valor no se amenguó. Sin que pueda decirse que 
es un gran matador de- toros, su nombre puede 
figurar entre los que, como novilleros, ocuparon 
un buen lugar, y eso que no pára lo que debe n i 
estudia lo que le conviene. Es natural de Sevilla, 
donde vino al mundo el 24 de Junio de 1867, é 
hijo del coronel de ejército D. Tomás Gómez de 
Lesaca y doña Dolores García; empezó, como casi 
todos los jóvenes de buena familia, toreando en 
becerradas de sociedades, hasta que aumentada su 
afición por el buen éxito, so anunció en Granada 
como matador, al lado de Lagartijillo, el 8 de Sep-
tiembre de 1888. Su fama se extendió por todas 
las provincias do España, y en ellas, con suerte 
varia, pero siempre con valor, â pesar de sus cogi-
das, ha demostrado que vale y que puede ser algo 
más que otros que se han quedado en el montón 
anónimo. A ese fin debe dirigir sus esfuerzos, á no 
parar donde aquéllos y á justificar que la alterna-
tiva que tomó en la plaza de Madrid el día 2 de 
Junio de 1895, ni fué prematura, n i dada sin ra-
zón; pero, quisiéramos equivocarnos, nos parece 
que no pasará del punto á que llegó. 
Gómez, Miguel (Valdilecha).—Matador de toros 
en novilladas, cuyos buenos deseos todos recono-
cen, pero cuyos adelantos no son visibles. O aprie-
ta más estudiando, porque valor no le falta, ó se 
queda muy atrás en el arte. Conque á escoger. 
Gómez, Jerónimo (Currinche). — Banderillero 
moderno, al que le falta práctica. Quiere y no es 
mal ^pañadito. Sabe entrar, pero se retrasa en la 
salida, y si no enmienda ese defecto puede cos-
tarle caro. 
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€ } ¿ m c x , JoHti (Silvério).—-Visto sevillano, quo en su 
tierra no pudo croarse un nombre toreando, le ad-
quirió hará una docena de años en la Habana ma-
tando toros. Era allí muy querido y considerado, 
y dicen que so portaba, si no como un maestro, al 
menos como un torero de regulares condiciones. 
De allí pasó à, México. 
Gómez, Antonio (Boca-amarga).-— Figura en car-
teles de la plaza de Regla de la Habana como pi-
cador de toros. Nadie en la Península nos ha dado 
razón de él, ni sabemos à dónde ha ido á parar 
después del año de 1884. 
Gómez, Antonio ( E l Horchatero).—Puntillero 
cuyo mérito no hemos podido apreciar. Pertenece 
á la cuadrilla de Reverte. 
Gómez, Francisco ( E l Cordobés).—Será una ver-
güenza para él, que este novel picador no siga el 
ejemplo de la gente de su tierra que más se ha 
distinguido á caballo, porque facultades no le fal-
tan y tiene quien le enseñe. 
Gómez, Justo.—Puntillero novel madrileño que 
todavía no se ha creado reputación. 
González, José.—Picador de vara larga, bastante 
acreditado en Andalucía por los años de 1770, 
poco más ó menos, y compañero del célebre Juan 
de Amisas. En el año de 1770 ganaron él y su 
compañero Manuel Alonso, por picar cuarenta y 
ocho toros en cuatro corridas que se celebraron en 
Córdoba por mañana y tarde, cinco mil reales, dos 
caballos, manutención y vestido de casaquilla, 
sombrero y zapatos. 
González, Sebastián "Vicente.—A primeros 
de este siglo, y aun á fines del anterior, sonaba el 
nombre de este picador de toros al lado de los 
Alonsos y los Amisas. 
González Juan.—Banderillero cordobés, herma-
no mayor del PaiKhón, que á fines del siglo ante-
rior era de los más buscados en las cuadrillas. 
González, Evaristo (Almendro chico).— Hasta 
los gatos quieren zapatos. Mata toros en novilla-
das, con desahogo y valentía, pero con absoluta 
ignorancia, por no haberse sometido á hacer su 
aprendizaje en una cuadrilla formal. Harto hace 
con seguir los impulsos de su inteligencia, que va 
adquiriendo despacio con la práctica. 
González, Francisco (Panchón).—Nació en Cór-
doba este acreditado matador en el año de 1784, 
y á los doce años, en el de 1796, le llevó el gran 
Pedro Romero, por recomendación del vizconde 
de Sancho-Miranda, gran .aficionado cordobés, á 
torear en la ciudad de Ronda; luego fué banderi-
llero de José Romero hasta quo éste se retiró del 
toreo, cuando su hermano Antonio murió en Gra-
nada en 5 de Mayo de 1802; continuó de banderi-
llero en diferentes cuadrillas hasta el año de 1815, 
en que el espada sevillano Inclán le dió en Córdo-
ba la alternativa de matador. Trabajó en Madrid 
por primera vez el 29 de Mayo de 1820 con Antonio 
Ruiz (El Somlrrerero), y luego, en los años de 1823 
al 26, alternando con los mejores espadas de aque-
llos tiempos. En 1828, día 14 de Julio, estando ma-
tando el tercer toro de la tarde, fué embrocado de 
frente; pero aprovechando sus hercúleas fuerzas, 
apretó con sus manos el testuz del animal, y cuan-
do éste dió el derrote, huyó el cuerpo con un quie-
bro, que le valió infinitos aplausos, y que Fernan-
do V i l le señalase después, de su bolsillo particu-
lar, una pensión vitalicia de cien ducados. En 1829 
fué nombrado administrador de sales, y luego con-
ductor de correos, de cuyo empleo fué declarado 
cesante en 1836, por lo cual volvió á trabajar en al-
gunas plazas, pero no con la antigua aceptación, 
hasta que en 28 de Agosto de 1842 sufrió en H i -
nojosa una terrible cogida, de que por fin curó, 
aunque quedando su salud tan resentida, que fa-
lleció á los seis meses, ó sea el 8 de Marzo siguien-
te, en el pueblo que le vió nacer. Hablando de él 
un escritor notable, dice que «era un hombre do-
tado por la naturaleza de una estatura elevada, de 
un desarrollo muscular nada común, de unas fuer-
zas físicas envidiables, de una ligereza sin igual, 
de un corazón nacido para ver de cerca el peligro 
sin sobresaltarse, y de un carácter formal y pun-
donoroso. » Nosotros hemos oído decir que había 
en este torero más poder y fortuna que conoci-
miento de su arte. 
González, Antonio (El Confuso).—Perteneció á 
la cuadrilla del famoso Curro Ouillén, de quien re-
cibió lecciones; le patrocinó Juan León, y aunque 
en Andalucía no dejó de torear, no supo ó no qui-
so elevarse á la categoría de un buen espada. 
Creemos que no es la misma persona que el si-
guiente, porque confrontadas épocas tenía ya de-
masiada edad para alternar como matador por pri-
mera vez. 
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.GofiKálèx,' Antonio.'-—Espada que 'se"presentó 
,: , esn Sevilla por primera vez el día de San Juan 
de.1842 y qtie .en el toreo tampoco echó raices, ,ni 
adquirió crédito. 
G o n z á l e z , . I t . Mariano.—Uno de los caballeros 
..que' presentó el Ayuntamiento de Madrid para 
• quebrar rejoncillos en las funciones reales de 1846, 
'= ctíalido las'bodas.'de .doña. Isabel'y doña Luisa 
; Fernanda. 
Crolizález, Joaquín f M Mcufcüeño.)—Banderille-
to moderno que ha pasado á Méjico á hacer'su 
- aprendizaje. • Veremos si vuelve con adelantos en 
. su profesión. 
Cronxálex Manrique, I>. Francisco.—Escri-
tor público tan inteligente-como modesto, que on 
. 'muchas ocasiones, .y desde .el.año 1850 én adelan-
, te, describió con castizo lenguaje, y singular gra-
éejo varias • fiestos de .toros, i semblanzas,' biogra-
• • • fías,-etc. F u é socio del Jardínillo, Sociedad tauró-
• maca que existió en Madrid en ¿1850,; de inolvida-
bles recuerdos: partidario siempre del toreo ver-
. (lad, fino y elegaiite,.por ló cual fueron sus ídolos 
• el OMclmero y Cayetano.';Murió en Madrid, de 
donde.'.era natural, en 1867. • . 
Goiusále», Manuel.—Era éste uno de esos pica-
dores que» como reservas, son necesarios en todas 
• las plazas para ayudar á los de tanda. Trabajó poco 
• en Madrid, de donde'era natural, y le'protegió' su 
• tío Juan Pinto cuando se retiró del toreo. Alternó 
por primera vez en-Madrid.en.1831. 
.González, Manuel.— Un banderillero de este 
. nombre figuraba á fines del siglo anterior.en la 
cuadrilla do Gostillares, compitiendo con e l afama-
do Manuel Rodríguez Nona. ; 
González, Basilio (E l Sastre).— Hace años ma-
taba, este lidiador los toros de puntes en novilla-
das y en corridas'dé pueblos. Müi ióen Madii'd'W* 
el Hospital de la Princesa el año 1864, pero de 
muerte natural. 
González, Cosme^Se distinguía-este banderi-
llero, entre los que empezaron cuando él, por su 
limpieza en el cuarteo,, y l o b i e n que marcaba los 
tiempos, haciendo concebir esperanzas dé' que po-
dría llegar adonde otros. Nació én Aranjíicz, ío 
•mismo quo su hermano Antonio; sti época ha'pa-
sado y ya no será más de lo que es hoy. 
González, Antonio.—Dicen que es banderille-
ro, y en carteles aparece como tal. Mejor que en 
éstos quisiéramos verle en el redondel para juz-
garle, siquiera una media temporada, porque una 
ó dos corridas no"son básf'antos pal-a apreciar él 
: méri to con exactitud. Le' hornos visto matar en 
, novilladas algún día que otro, y se retiró á tiem-
. po porque lo hacía muy mal. No sabemos si - este 
torero es el que con esc nombre y apellido tomó 
en América el apodo de Frasquito, y falleció en 
México hace pocos años. 
González, Pablo.—Hermano de los dos-anterio-
res. Se ha dedicado á picador. Monta bien, pero 
se desmonta mejor, y esto no es bueno. Unase al 
jaco, y cuando caiga sepa caer. Ño ha hecho càío 
de este consejo y ha concluido por 'dejar el oficio. 
Obró cuerdamente: ! ' 
González, I>. Federico. — Apadrinado por el 
Excmo. Ayuntamiento de Madrid, fué caballero 
".en pl'aza én la fnnción'reítl cíe toros de'"26 dé Enfe-
ro de 1878. .Demostró valor hasta Lv temeridad, 
remató un toro de un rejonazo, si bien degollán-
dole, y fué gran lástima que por su impetuosidad 
fuese derribado del caballo én tina ocasión,' 'te-
• niendo que tomar el olivo. Salvador' Sánchez 
•""''(Frascuelò) fué su. padrino de .campo. Traje acora-
do y oro á la chamberga, ' época de Felipe lV.' 'Fa-
lleció' en Madrid á los diez meses 'de "Aerificadas 
las corridas, sin há'ber obtenido del Gbbierno ni 
•'/del Municipio la más pequeña recompensa;'Su 
entierro fué presidido por el concejal' D. Rarñón 
López Quiroga, que fué su padrino 'en aquellas 
fiestas, y el Ayuntamiento costeó los gastos de 
enfermedad y sepelio. 
González,- Francisco (E l Patatero)^'ESG afán, 
vicio, costumbre ó afición que domina en Madrid 
á ciertas clases de ser toreros para lucir el cuerpo 
por esas calles, ha llevado á este chico á querer 
ser banderillero, y ya \\d conseguido preséñtftrs'e 
en novilladas en la plaza dé Madrid/ No es cobar-
de, quiere, pero... ¿llegará? - ' : ' ^ 
González/Mañnel . i-iPieador-'ñalural de ütrerA, 
'que- trabajaba medianamente a l l á ' po r el- año 
de 1830, con los Marchantes y otros caballistas'de 
•-' fama.- .'•-' - • , ;. : ;;.. 
< ; < >isr 
(ioivfAÍlex, M a n u e l . ---Oiro picador do la época 
actual ijno ]ia<a vnírv otros sin descollar por bue-
no ni por tnalo. Alterno en Madrid por prhnora 
vez en el año de ISIIO. 
González, J o s é (GonznlUo).— limpieza ahorn á 
correr toros y á poner baiulerillas. Tiene buenos 
deseos, pero ¡quién sabò si llegará á, conseguir el 
•. lín quo so ])ro])one, cpie es nada menos que sor 
un buen ospada! La verdad es que do su madera 
' ferien, si van despacio y no lo quieren todo de 
pronto. El chico se atreve y aplica., midiendo bien 
los tiempos de entrar, llegar y salir, y eon el capo-
te brega bien, sin estorbar en el ruedo. Sólo le fal-
ta, mejor dicho, le .sobra ese, inmoderado uso quo 
hace con la capa á dos .manos para recortar y des-
troncar los toros; pero ya se ve, se ha criado en 
í OWN ' yJV * ' h C-^ ' i 
una época en que se ensalza á los destroncadores 
y se aplauden sus fechorías, ¿qué tiene de parti-
cular que liaga .otrü tanto? 
Cronzálese , T e l e s i o r o (El Americano).—¿Es que 
ha estado en América, o'nació allí? No sabemos 
de él más que mata toros en novillatlas desde hace 
poco tiempo, y soZo completamente, es decir, sin 
que le acompañe el arte. . - ' *' 
González, Francisco (Faico).—Pasó de niño, 
. y, hecho Un Hombre, se ha dedicado á matar to-
ros en novilladas, con la soltura que ima larga 
• práctica en. cuadrillas infantiles le ha dado con 
i exceso. Dicho se está qué, de. tal origen, es inútil 
pensar que lia de parar como debe y olvidar'los 
continuados recortes y desplantes, que causan 
efecto aunque no tengan mérito, porque el apren-
dizaje :\ la. edad de doce ó catorce años, más sirve 
para viciar que para aprender las reglas del arte. 
'Hay que aprovechar la ausencia del miedo que 
ya so fué, para elnpezar á estudiar con conciencia, 
olvidando resabios y corruptelas; y ya (pie la Na-
turaleza le ha allomado de buenas condiciones, 
utilícelas y sera un matador que cubrirá, un pues-
to regular. Por de pronto que olvide los cuarteos 
al arrancarse á herir. —Toree'* en Madrid alternan-
do con Bejarano en o de Marzo de 1894, sin for-
malidad de alternativa, en corrida fuera de abono 
y extraordinaria, de manera que solo el que .quie-': 
ra podrá reconocer su antigüedad, el que no, ho 
está obligado en justicia. 
;€ironxález, Antonio (Goriano).—(Será de Coria-., 
este picador que empezó hace poco tiempo el ofi-
cio; pero si ha de llegar adonde llegó el que llevó 
su apodo, necesita apretarse la cintura, aprender 
mucho y tener un corazón tan grande conlo el de 
aquel buen torero. 
«onzález, Juan—Nuevo banderillertí, que tic*'' 
bien había empezado su carrera, falleció én Gasti-
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Uejo, á consecuencia de una cornada, cl 2 de 
Agosto de 1891. 
G-otizaílez, Julia.—¿Pues no montaba á caballo 
esta niña de la Habana hace pocos años y quería 
picar becerros con vara larga? Y se hizo anunciar 
en carteles y salió al ruedo y... n i se picó n i se co-
rrió. 
CronzálcK, Kanum.—Nació en Lisboa, pero es 
hijo de España. Sólo por oirle los ápóstrofes y 
anatemas que en todas las corridas lanza contra 
los toreros en las plazas de Portugal, Van las gentes 
á las corridas, porque las dice tan oportunamente 
y con tal gracia, que los toreros le tiemblan, vinien-
do á ser un Chironi, tipo que tuvimos en Madrid 
hace más de treinta años, para hacer entrar en caja 
á la torería. E n 1890 se celebró allí una función á 
beneficio del caballero José Bento d'Araujo, y en 
ella se presentó González á picar de vara larga, á 
la española, demostrando valor y conocimiento de 
las reglas del toreo. 
González, Knrique fLoquillo).—No es tan loco 
que no sepa por dónde anda. Pone banderillas y 
corre toros, y quiere aprender. E l tiempo puede 
allanar dificultades. 
Gonxález, J o s é (Glavellino).—De este matador 
novillero, â quien no hemos visto torear, no se 
dice más sino que es muy valiente. Poco es para 
apodarse nada menos que Clavellino, que fué un 
gran picador. 
Cronzález, Celso.—Torero mejicano qxié ha traba-
jado en la cuadrilla del renombrado matador de 
aquel país Ponciano Díaz. 
CJoniíálea;, Síicasio (Talle alto).—No está califica-
do aún por la poca gente que en algunos pueblos 
le ha visto matar novillos. Es muy nuevo en el 
arte. 
Cíonííález, Manuel (Meealcao).—Banderillero jo-
ven, aplicado, que no es ignorante y quiere traba-
jar, sin haber conseguido hasta ahora que en él se 
fije el público, n i los demás lidiadores. No hay peor 
cosa que pasar desapercibido, con que á estudiar 
y atreverse. 
CUmxález, Francisco (Chiquili).—Banderillero 
de ntieva creación que no se distingue por bueno 
n i por malo; verdad es que en poco tiempo de 
aprendizaje poco puede hacerse y tampoco puede 
juzgarle bien quien le ha visto una sola vez. 
Cronzálves, Thcodoro. Es un banderillero por-
tugués, de buena figura, que está demostrando 
grande afición, valentía y no escasos conocimien-
tos. Cuartea muy bien y es do lo mejor que hay 
allí. Así se llega á lo alto; pero, ¿por qué no am-
pliar su arte con la práctica de otras suertes? Na-
ció en Gollega el año de 1870. 
Gonzálve*, Ciarlos—No sabemos si es pariente 
del anterior; pero sí que no llega á donde aquél, 
n i con mucho. Es poco conocido. 
Cronasálves Peixinho, José.—Otro tanto deci-
mos de este banderillero portugués, que parece 
nació en la bonita villa de Almada en 6 de Sep-
tiembre de 1863. 
Cror ó Gox, Vicente.—Picador que tiene volun-
tad y trabaja en novilladas y como reserva. Des-
pués de las funciones reales de 1878, éste y otros 
compañeros han querido probar que pueden po-
nerse rejoncillos á los toros de puntas á caballo 
levantado, ó sea como lo hacen los portugueses á 
los embolados; pero él y los demás se habrán con-
vencido, en primer lugar, de que los rejones así 
puestos no matan la res n i surten en ella más 
efecto que una banderilla, porque forzosamente 
tiene que entrar poco palo; y en segundo lugar, 
que con un toro bueno de cinco años y de casta, 
de cada tres veces, dos ha de ser enganchado el ca-
ballo, porque como la suerte no es otra que la de 
colocar banderillas al cuarteo, cuando esto se hace 
á pie es fácil cuadrar y quebrar; pero á caballo, por 
ligero que éste sea y diestro el jinete, no es posi-
ble siempre. En fin, con un toro de pocas faculta-
des, pase, sobre todo si los jacos son amaestrados; 
pero con malos pencos... 
Crordón, José (GorditoJ.—Si se aplica, si olvida 
resabios aprendidos demasiado pronto, puede que 
sea algo este matador novillero, porque tiene va-
lor, pero nada más hasta ahora. Nació en Córdoba 
el 17 de Octubre de 1868, y es hijo de José y de 
Paula Pino, que sólo pudieron hacerle estudiar 
hasta el tercer año del bachillerato. Parece que 
el chico se inclina más al toreo verdad que al 
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de mojiganga; poro el mal ejemplo liará tal vez 
que olvide lo bueno, y será lástima, porque va 
adelantando con fe y entusiasmo. 
Gorretc— Toro de M u r a lidiado en Málaga el 
día 31 de Agosto de 1887. Dió al picador Badila 
tan fuerte golpe contra las tablas, que le causó 
una gran conmoción; volteó dos veces al Espartero; 
hirió en un brazo á Juan Molina; dió un varetazo 
á Lagartijo; una cornada en una mano al Torerito; 
volteó al picador Agujetas y derribó á Manene y 
á Mazzantini. 
Gorrón, Pedro.—Picador varilarguero de buen 
nombre, que era muy apreciado por su trabajo en 
el último tercio del siglo anterior. Fué compañero 
del notable Juan Díaz. 
Govar D. Joaquín.—Caballero valenciano que 
rejoneó en las corridas rsalcs celebradas en Ma-
drid el 18 de Septiembre de 1781), cuando subió al 
trono el rey Carlos IV . 
Goya y liucientes I>. Francisco.—Una de 
nuestras glorias nacionales en la pintura y el me-
jor aficionado á toros que hubo en su tiempo. Na-
ció en Fuentes de Todo (1) en 1756, y abandonó 
(1) No hemos encontrado este pueblo en el nomenclá-
tor moderno. 
su pueblo en 1774, á consecuencia de una reyerta 
en que murieron tres hombres, viniéndose á la 
corte, donde alternó desde luego con personas de 
valimiento, sin dejar por eso de estudiar los tipos 
de la gente del pueblo, quo llegó á adorarle con 
entusiasmo. Parece que en Madrid también, y en 
el bullicioso barrio de Lavapiés, tuvo otra riña, 
en la que le causaron una herida, y cuando curó 
decidió marchar á Roma á perfeccionarse en su 
arte. Carecía de recursos pára verificarlo y su alti-
vez le impedía pedir apoyo á personajes que indu-
dablemente hubieran tenido gran placer en dárse-
le; poro como su voluntad era tan potente y deci-
dida, se unió á una cuadrilla de toreros que iba 
recorriendo diferentes pueblos, y con el producto 
que le dió el toreo llevó á efecto su proyectado y 
ansiado viaje. A su vuelta contrajo matrimonio 
con la hermana del notable pintor Bayeu; fué 
nombrado pintor ordinario de palacio; le distin-
guió mucho el favorito D. Manuel Godoy, después 
José Bonaparte, y últimamente el rey D. Fernan-
do V I I . Entre sus notables obras de arte, dejó pu-
blicadas seis láminas de corridas antiguas, y otra 
no menos preciosa colección de treinta y tres lá-
minas grabadas al agua fuerte, que se denomina 
La Tauromaquia, y que son una verdadera historia 
4 
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animada de los lances del toreo desde los primiti-
vos tiempos en,que se conoció dicha afición. Decir 
que la colocación de las reses y toreros ó lidiado-
res on ellas indicados está exactamente arreglada 
á la verdad que el arte exige, parece completa-
mente inútil y supérfluo, tratándose de un genio 
872 — 
en la pintura y de un artista práctico en la lidia, 
que ejecutaba y veía ejecutar muy de cércalas 
suertes que fielmente representaba. Enfermo de 
la -vista y falto del oído, cuyo defecto siempre 
tuvo, falleció en pais extranjero en el año de 1828, 
dejando un nombre de imperecedero recuerdo. 
Oraca, "ViüKCOiide «la.— Como gran aficionado 
en el vecino reino de Portugal, empezó á poner 
banderillas con soltura en 1861; poco después rc-
. 3oneó;á caballo perfectamente; manejó bien el ca-
pote, sabiendo lo que hacía, y veía llegar los toros 
como pocos, en términos de que ha dado con faci-
lidad el famoso cambio en rodillas. Dueño de una 
gran fortuna se ha retirado á disfrutarla en calma, 
hace ya tiempo. 
Círada.— «La que hay en los teatros y en las plazas 
. de toros á los lados ó debajo de los aposentos.» 
. Esto dice la Academia, y nosotros que n o esta-
mos conformes con dicha definición, porque ya 
no se conocen los palcos por aposentos en las 
plazas de toros y no hemos conocido en los teatros 
ninguna localidad con el nombre de grada, deci-
mos refiriéndonos sólo á las plazas de toros, que 
es «la localidad cubierta .y situada en la parte su,-
:• pernor del tendido, haya ó no palcos encima: las 
de igual forma al lado de éstos l lámanse andana-
• das, ó palcos por asientos.» • 
Crranda, I>omingo ( E l FrdncésJ.—Este picador 
. lo ha sido por el continuo trato que tuvo con los to-
reros. Tomaba el oficio y lo dejaba cuando lo tenía 
por conven ientei y eso que sabía que el público 
de Madrid gustaba de verle en el redondel. Era bra-
vo hasta la temeridad, y duro como el que más. 
s, Así le teníamos calificado antes de que ocurriera 
su falleeimiénto en la corte en 29 de Julio de 1878, 
á consecuencia de una greve enfermedad, durante 
la cual, y después al acto de su entierro, un creci-
• do número desaficionados y todos los toreros 
' que había en Madrid demostraron al que fué su 
paisano y notable picador las universales simpa-
tías que por su trabajo y voluntad había sabido 
captarse desde el año de 1866, en que por prime-
.: ra vez se presentó en esta capital alternando en 
corridas-formales. 
Grande, • I>. Manuel.—Hombre simpático era 
este aficionado sevillano. Trabajó diversas veces 
en la plaza improvisada en el picadero de .San V i -
cente de la ciudad de Sevilla, adquiriendo cono-
, cimientos de tantos y tan buenos toreros como 
allí ha habido. Hallándose de guarnición en Má-
laga en 1864 el regimiento del Roy, del cual era 
alférez abanderado, formó con D. Ignacio Junqui-
tu y Galwcy y otros la sociedad taurómaca deno-
minada «La Primitiva» cuando surgió otra llama-
da «La Verdad.» Grande era muy ágil y su toreo 
estaba basado principalmente en esta cualidad, 
capeaba, ponía rehiletes y mataba, llevándose al 
público de calle. Buen aficionado práctico y mejor 
teórico, habla y discute admirablemente. 
Hoy es teniente coronel y reside en Sevilla, don-
de está muy apreciado. Es cuñado del buen ban-
derillero Manuel Antolin Manzano y de los her-
manos de éste Salvador y José, á quienes hizo to-
reros con sus consejos y teorías. 
C r r a n é , D . I s i d r o . — F u é caballero en plaza en las 
corridas llamadas reales, verificadas en Madrid el 
año de 1880 cuando las segundas bodas del rey 
D. Alfonso X I I . Tomó afición con ese motivo á 
la lidia,de reses bravas, y de la noche á la mañana 
practicó el arte en becerradas, tientas y capeas de 
V i 
pueblo, en términos de que se ha hecho un mata-
dor de toros en novilladas, bastante regular, pero 
muy atropellado, y por consiguiente, poco reflexi-
vo. Nació en Madrid el 4 de Abri l de 1859. Con-
trajo matrimonio en 7 de Septiembre de 1881 con 
la señorita doña Micaela Camacho y Sierra, hija 
del acomodado maestro de obras del mismo ape-
llido. Grané es un joven modesjo, simpático y de 
excelentes condiciones morales. 
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Granja, Francisco (Gar'üa).—Novillero, jr-fo «lo 
cuadrilla, má.* conocido cu jmeblos de tercer ordeu 
y en algunas pinzas de Francia, que en las princi-
pales de España . Nada so sabe acerca de su méri-
to y demás condiciones. 
Greco, Serafín.—Su familiaridad, si asi puede 
decirse, con los toros siendo mozo de corrales en 
la plaza de Barcelona, le hizo tomar afición al arte 
de torear, y después de algunos ensayos, marchó 
á la América y*allí figuraba ya con cierto nombre 
como banderillero en la cuadrilla de Tomás Pa-
rrondo. Al volver éste á España parece que le ha 
acompañado (¡TOCO. 
Gregoriana.—La armadura de hierro que cubre 
la pierna derecha del picador, debajo del calzón 
de ante, para librarse de las cornadas. Llámase así 
porque fué inventada por el célebre caballero afi-
cionado D. Gregorio (¡alio, quien la dió el nom-
bre de espinillera, lo cual nos hace creer que en un 
principio cubriría sólo la parte interior de la pri-
mera, y aumentada después á la salvaguardia de 
toda, es la que hoy llaman mona nuestros pica-
dores. 
Greñudo.—Véase MKLENO. 
Grosso, D . Manuel.—Este distinguido poeta es, 
sin duda, uno de los mejores aficionados andalu-
ces y de cuantos se dedican á escribir revistas de 
toros en aquella comarca. 
Prueban ambas cosas las excelentes revistas que-
de las corridas de Cádiz y los Puertos ha publica-
do en La Dinastía, diario de Cádiz, con el seudó-
nimo Cosquillas. 
Guarino, Bartolomé. — Matador de novillos 
donde le llaman, que no es en muchas plazas. Se 
maneja con soltura y valor y lo demás lo pone la 
Providencia. 
Guareno.—Toro de la ganadería de D. José Anto-
nio Adalid, divisa encarnada, blanca y caña, buen 
trapío, negro listón, que en Jerez, el 15 de Agosto 
de 1857, tomó veintisiete varas, mató doce caba-
llos, y murió desangrado entre éstos, honrando su 
casta. 
Guedes Coello, Miguel.—Ni "puede decirse que 
es malo, n i tampoco que es bueno este mozo de 
forcado portugués, á quien la afición le ha llevado 
más allá de lo que le conviene. 
Guerra, Rafael (Gucrrita).—Nació en la ciudad 
de Córdoba el fi de Marzo de 1S(!2, y fué bautiza-
do el dia 8 cu la iglesia de Santa María de Aguas 
Santas, asistiendo al acto como testigo el desgra-
ciado matador de toros José Hodríguez (Pepete). 
Su genio inquieto era muy apropósito para la 
lidia de reses bravas, así que, desde bien pequeño, 
burlaba la vigilancia de sus padres para asistir al 
matadero, donde con otros, se metía á sortear las 
vacas y bueyes que estaban destinados al consu-
mo público. No tenia aún catorce años cuando, 
persistiendo en su afición, ingresó en la cuadrilla 
de niños cordobeses que dirigía Francisco Rodrí-
guez (Caniqui), ya retirado del servicio activo, y en 
ella recorrió las principales plazas de Andalucía. 
En 1881 entró á formar parte de la cuadrilla de 
Manuel Fuentes (Bocanegra), toreando en Grana-
da, Linares y otros puntos; y habiéndole visto tra-
bajar en Bilbao el entendido Fernando Gómez 
(El Gallo) el 14 de Agosto de 1882, comprendió lo 
que, de él podía sacarse y le ofreció un puesto en 
su cuadrilla, que Guerra aceptó, y en su conse-
cuencia pisó el redondel de Madrid por primera 
vez el 24 de Septiembre del mismo año, ponien-
do banderillas al toro llamado Picado, de la gana-
dería de D. Anastasio Martín. Entonces Guerrita 
empezó «dando guerra» á cuantos banderilleros 
había en la arena, muchos de los cuales habíanse 
dormido sobre sus laureles, y demostró valor, bue-
na vista y más que serenidad, irreflexión. Luego 
atemperó algo esta última cualidad y ganó mu-
cho como peón de lidia, incansable, si bien con el 
defecto de no pararse y de meterse en todo á ton-
tas y á locas. Como la gratitud no ha sido siempre 
la vir tud que más ha adornado á la gente de co-
leta, Guerrita, hizo lo que otros muchos, olvidó á 
Fernando, que le dió á conocer, y se fué con La-
gartijo en 1885. ¿Qué sucedió, qué razones hubo 
para esa despedida'? ¿Tan malas eran las lecciones 
que recibía, que precisaba sustituirlas por otras'? 
¿No saltaba á la vista que tal ejemplo de inconse-
cuencia podría más adelante repetirse'? Ello es que 
con asombro de los aficionados ingresó entre la 
gente de Lagartijo, aliviando á éste de mucho tra* 
bajo y de los muchos cuidados y atenciones quev 
exige el cargo de primer espada; y que pasados 
un par de años, en la tarde del 29 de Septiembre 
de 1887, tomó en Madrid la alternativa de mata-
dor de toros de manos de Rafael Molina, esto-
queando el toro llamado Arrecio, de la ganadería 
de Gallardo, demostrando siempre grandes deseos, 
facultades prodigiosas y recursos abundantes. Si-
guió nuestro hombre cosechando aplausos en to-
das las plazas de España en que se presentó; la-
fortuna, que había empezado á sonreirle, se le de-
claró abiertamente, y dueño ya de un caudal más 
que regular, pensó en... lo que piensan á su edad 
4y 
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los hombres y las mujeres. Contrajo matrimonio 
en Córdoba con la preciosa joven doña Dolores 
Sánchez, hija de I ) . José y de doña Dolores Molina, 
y excusado es decir que la ceremonia se verificó 
. con gran solemnidad y lujo en presencia de per-
sonas de todas clases, y con la concurrencia 
de mucha gente aristocrática y distinguida el 
día 17 de Enero de 1889, á las ocho de la noche, 
siendo padrinos D. Juan Aguilar y Martel y doña 
Tránsito Guerra, y testigos D. Julio Aumente, 
Miguel Almendro y Rafael Rodríguez (Mojim), 
y bendiciendo esta unión el joven sacerdote don 
Antonio J. Bravo 
Todo mar-
chaba á pedir 
de boca en la 
carrera prole- , 
sional de Gue-
rrita, salvas al-
gunas cogidas '. 
de poca consi-
de rac ión , ¡IU-
mentando de 
«lía en día sus 
prosélitos, en-










rasen una, sola 
persona> una 
sola entidad, á 
los dos mata-
dores , que tan • 
unidos apare-
cían. Los gritos V Í _ 
de ¡viva Córdo-
ba ! dirigíanse 
à uno y otro del mismo modo, de tal manera que 
tributados á Lagartijo repercutían en Giierrita, y di-
rigidos á éste aceptábalos aquél como propios. Por 
eso aquella voz, nunca oída en Madrid hasta que 
Guerra empezó á brillar, y se extendió luego á to-
dos los banderilleros cordobeses, fué dada al país 
que tales toreros producía, no á determinado in-
dividuo, llegando los periódicos amigos hasta el 
punto de designar á Guerrüa, dándole el "nombre 
de Rafael I I , como heredero inmediato del gran 
califa Rafael I . Pero esta dinastía, como todas las 
que no se asientan sobre firme, fué harto delezna-
ble y pasajera; encargáronse de destruirla los mis-
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mos que la establecieron, y el* califa, el principe 
y los demás individuos de la familia, salieron por 
donde pudieron, formaron distintos bandos é hi-
cici'onse cruda guerra, perjudicándose Lagartijo 
con no tener á su devoción hombre que tanto le 
ayudaba en sus faenas, y no saliendo mejor libra-
do (Juerrita, á quien los partidarios de aquél no se 
contentaron con desdeñarle, si que también le 
zahirieron y criticaron. Los mismos que habían 
aplaudido años antes la conducta del muchacho 
para con Fernando Gómez, los que no vieron en-
tonces ingratitud de ninguna clase, quejáronse 
después de la inconsecuencia, sin reparar en la 
propia, y en la 
plaza de Madrid 
las g lo r i a s de 
tíuerrita se qui-
sieron olvidar y 
se le escatimaron 
Í los aplausos, tri-
bu tándose los á 
: todos menos á él. 
W:: Aquellos que des-
: : ¡ ¿ p r e c i a r o n las cen-
| | j • suras que desde 
;f el primer día v<~ 
>,» nían haciéndole 
If1; otros para que 
I;:;; . mejorase las suer-
tes parando, ca-
fív; yeron luego en la 
cuenta de que 
• •. eran, muy atina-
das para derrum-
bar le; y gracias á 
¡ | | las portentosas 
• • facultades del 
muchacho, á su 
inquebrantable 
voluntad, al mé-
rito de algunas 
— ..... , - , suertes por él 
practicadas, sos-
tuvo su puesto 
en la temporada de 1891, con aplauso del pú-
blico imparcial, que no veía en su modo de tra-
bajar diferencia alguna con el que usó en años 
anteriores. A pulso tuvo que sacar los aplausos y 
á pulso los consiguió, pero formó resolución de no 
contratarse en Madrid para 1892, sin duda para 
dar tiempo á que las pasiones se calmasen, ó su-
poniendo que se le había de echar de menos. 
Un paréntesis para anotar una singular coinci-
dencia. Sabido es, y en Madrid no se olvidará 
nunca á los que lo vieron, que cuando el 27 de 
Octubre de 1867 tomó la alternativa de matador 
de toros, el entonces inquieto, luego admirable y 
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y siempre valiente Salvador Sánchez (Frascuelo), 
el primer toro á quien dió la muerte, le enganchó 
y le derribó, sin causarle lesión alguna; pues bien, 
otro tanto le sucedió á Guernla, también con su 
primer toro, que le cogió y derribó, salvándose de 
una cornada por milagro.. 
Continuó Rafael toreando con gran aceptación 
en las provincias españolas y en Portugal; las pa-
siones fuéronse calmando, y ya los lagartijistas 
no extremaban contra Guerra las manifestaciones 
de su animadversión. Díjose que esto obedecía á 
que los dos Rafaeles habían hecho las paces en sus 
rencillas particulares, pero no era lógico suponer 
que á todo el público trascendiesen n i le importa-
sen asuntos personales que para nada se rozaban 
con el arte del toreo; no era esa, pues, la causa de 
la reconciliación á que muchos se inclinaron en 
pró de Guerrita, si no el trabajo brillante de éste, 
que les arrancaba los aplausos, como antes hemos 
dicho, á pulso, y mayor y muy principalmente, á 
que algunos escritores que le habían desdeñado 
«volvieran la casaca», y empezaran a enaltecerle 
más y mejor que en sus más aplaudidos tiempos. 
Se arrepintieron de su mal proceder anterior, é 
hicieron bien, que á los arrepentidos quiere Dios. 
Volvió el diestro á la plaza de Madrid en 1894 
entre las aclamaciones de sus partidarios y el apre-
cio de los imparciales, toreando con fortuna en las 
primeras corridas de la primera temporada. 
Ocurrió el 27 de Mayo de 1894 en la plaza de 
Madrid el fatal accidente de la muerte de Manuel 
García ( E l Espartero); antes de quince días se reti-
raba definitivamente del toreo Gurrito Arjona, de 
cuarenta y nueve años de edad; antes de los cua-
renta días anunció Guerra, á la edad de treinta y 
dos años, su resolución de abandonar el teatro de 
sus triunfos, precisamente cuando mayores y más 
unánimes eran éstos. ¿A qué obedecieron esas de-
terminaciones? En el primero pueden tenerse en 
cuenta sus años y sü natural indolencia; en el se-
gundo no cabe otra explicación que la de haber 
oído, con amoroso cariño, la voz de su familia que 
constantemente le gritaba anunciándole sus te-
mores de que tuviese un fin desastroso como el 
del pobre Manuel. 
Era de oir el clamoreo de ciertos aficionados 
cuando entonces decían: 
Joven, en la plenitud de sus facultades, prefería 
los goces del hogar doméstico al estruendo de las 
aclamaciones; las comodidades de una vida seden-
taria, á la gloria que la fama había de concederle 
en su arte. En éste, queriendo ir adelante, hubiera 
llegado antes de cuatro años á çer una celebridad 
tan grande como las de Montes y el Ghiclanero, y 
por su gusto iba á quedar en la historia por bajo 
de Curro Cuchares, que era un maestro; porque á 
Guerra, que practicaba ya casi todas las suertes 
del toreo, faltábale perfeccionarlas y aprender 
otras, como las navarras, el galleo y algunas más , 
que para él hubieran sido fáciles, dada su afición 
al jugueteo con las reses, que es en lo que m á s 
descolló. Había llegado al pie del último tramo 
que conduce al templo de la inmortalidad, y á 
poco esfuerzo podía atreverse á subir los tUtimos 
escalones; el arte perdía con él un buen paladín, 
que, cuando menos, podía sospecharse era ingrato 
á los que tanto le levantaron, suponiéndole m á s 
ansioso de eterno renombre que del becerro de 
oro y de la vida descansada, puesto que en cuanto 
aseguró una buena fortuna se le acabaron los en-
tusiasmos. 
Estos y otros más agrios comentarios hicieron 
los aficionados de todos los partidos, inclusos los 
de sus más adictos, al tener noticia del telegrama 
que dirigió Guerra á Et Imparcial, confirmando lá 
verdad del anuncio de su retirada del toreo; pero 
el hombre, pensándolo mejor, ó accediendo á rue-
gos tal vez de personas influyentes, volvió á to-
rear, no en Madrid, sino en provincias; por cierto 
que preguntándole en Salamanca cuándo toreaba 
en la corte, contestó sin reflexionar: «en Madrid 
que toree San Isidro». Quiso desvirtuar en un co-
municado esa despreciativa frase, pero no lo con-
siguió, porque la verdad, aunque traten de ocul-
tarla, brilla siempre, triunfando de la mentira. 
Quejáronse de esto y de otros malos comporta-
mientos posteriores los aficionados de la capital 
de España, que son á quienes debe Querrita su 
fama y renombre; salieron, no á defenderle, sino 
á ofender á los que como ellos no pensaban, unos 
cuantos amigos beücosos é irreflexivos, entablá-
ronse polémicas agrias, rompiéronse amistades; lo 
que para unos era malo y digno de censura, aplau-
díanlo á rabiar los otros; y todo sin saber por qué, 
sin fundamento racional, que hubiera podido 
buscar el diestro dos años antes, cuando le nega-
ban sus aplausos sus nuevos secuaces; pero no 
precisamente en la época en que más se le prodigar 
ron. Tal vez con esos extremos han querido borrar 
las huellas de errores anteriores, ó han creído que 
gritando, bombeando y haciendo aspavientos se di-
fundía más extensamente la fama del lidiador. 
Sea como quiera, al espectador que paga su dine-
ro por ver las fiestas de toros deben tenerle sin 
cuidado esos tiquis miquis de fuera de la plaza y 
atenerse únicamente al valor y mérito que de-
muestren dentro del redondel los üdiadores. De 
los defectos, vicios ó virtudes que éstos puedan 
tener como particulares, hay que hacer abstrac-
ción al juzgarlos, si no se mezclan directamente 
con lo que al toreo pertenece. 
Dicen que es desagradecido, informal, avaro, so-
berbio y no sabemos cuántas cosas más, que ño 
nos importan, aunque de ser ciertas estaría en su 
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lugar la frase de: «En Guerrita, el hombre mata 
al torero», que leímos no sabemos dónde, há más 
de un año; que no quiere torear en Madrid porque 
se le exige, como â todos, que se estreche más con 
los toros y no sean éstos de corta edad y sin ar-
madura y otra porción de cargos, á los cuales no 
hay mejor contestación, para convencer á cual-
quiera de lo injustos que son sus panegiristas, que 
la de decir que en Madrid nunca se le ha silbado 
por ninguna de esas causas, que, después, de todo, 
no significan exigencias impertinentes; y todavía 
añaden, sin reflexionarlo bien sus allegadizos, que, 
teniendo, como tiene, un caudal de dos millones 
de pesetas, no debe exponerííe á cogidas, pudien-
dos los terrenos son buenos para él, en todos se 
halla bien, y por arrancar un aplauso se pasará 
ante la cara de la res sin clavarlos, faltando á las 
prescripciones taurinas, pero produciendo efectos; 
atiendael buen aficionado que rara vez se va al toro 
con la muleta cuadrada con la cadera izquierda, 
sino abierta y con la derecha, dando, por lo gene-
ral, buenos y completos pases; que se apodera con 
inteligencia de los toros, apartándolos de las que-
rencias y de los tableros á fuerza de manejar, para 
este fin, admirablemente! el trapo; que mata arran-
eando con demasiada presteza, sin liar la muleta 
y tapando con ella la cara del animal, por cuyo 
motivo sale de la suerte apartándose él, en vez do 
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do salir del paso muy bien, sin afinar tanto las 
suertes. Bien dicen que un amigo oficioso hace 
más daño que un enemigo; aunque quiera supo-
nerse que Guerrita, con sus veleidades, haya dado 
pretexto á la crítica, hay que rebajar mucho de 
cuanto contra él y en pro suyo se ha dicho, dice y 
se dirá, si es que el que le juzgue quiere ser im-
parcial y exento de toda pasión. 
He aqui su semblanza, mírela bien la gente afi-
cionada: 
Obsérvele atentamente cuando le vea pisar el 
redondel y encontrará en él un hombre bien for-
mado, m á s bien alto que bajo, airoso, aunque no 
elegante n i presumido, y que demuestra al andar, 
con segura planta, su firmeza y potente muscula-
tura; repare que no cesa de trabajar y capea y hace 
quites, flamea el capote y corre los toros y los pára 
y colea, si es preciso, si no siempre con arte, con 
gracia; advierta que con los palos en la mano to-
separar al toro guiándole con la muleta; que des-
cabella bien y cumple superabundantemente su 
obligación, por más que como director de lidia 
deje mucho que desear. 
Ese es Rafael Guerra, juzgado con imparciali-
dad y buena fe. 
N i merece que sus partidarios le llamen á cada 
paso gran fenómeno, monstruo' colosal y otras za-
randajas por el estilo de que usan y abusan los 
que tienen más amor á la persona que al arte del 
toreo, n i es acreedor tampoco á que un día y otro 
sus contrarios digan con menosprecio, que no ha 
olvidado la brega que se aprende en las cuadrillas 
de niños de torear «fuera de cacho», que arranca 
á herir de sopetón ó por sorpresa casi siempre, y 
que alguna vez que intentó la suerte de recibir lo 
hizo de una manera lamentable. 
Si unos y otros dieran oídos á la razón, si pu-
dieran prescindir de afecciones personales y de r i -
dículas comparaciones, habrían de conformarse 
con el retrato que dejamos hecho, reconociendo 
que, lejos do adelantar, desde que murió el des-
graciado Manuel (larda, ( 'El Esparkro) m ha esta-
cionado y hecho un alto en su carrera, sin el. cual 
Dios sabe hasta dónde hubiera subido. 
No ha llegado. ¿Es porque sus amigos le han 
ofuscado el entendimiento hasta el punto de ha-
cerle creer que en su persona, se ha encarnarlo el 
summum de la perfección? O ¿es porque está, en 
su fuero interno, cerciorado de que su ánimo no 
le permite ir más allá? 
Por lo demás, este buen torero tiene genialida-
des que se compaginan mal con el que vive del 
favor del público, y de ello ha dado pruebas evi-
dentes. No puede negarse, y el que tal haga será 
capaz de negar también que Guerrita es un hom-
bre de intachable conducta, amante esposo y cari-
ñosísimo padre. 
Negar uno solo ele ambos extremos, es faltar á 
la imparcialidad que debe tener todo hombre 
como juez de sus acciones. 
Guerra, Antonio.—Banderillero cordobés, atre-
vido y con facultades. Como la mayor parte, de los 
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mo resuelto. Es hermano de Guerrita, que le in-
corporó á su cuadrilla hace tres años: so le ve for-
mal, deseando agradar y aprender, y lo conseguirá 
que de buena casta viene. 
de aquella tierra bulle sin cesar y no siempre está 
oportuno; parea regularmente y adelanta con áni-
G-uer ra , Jerónimo.—Picador de poco nombre, 
natural do Madrid, donde lucía sus bien escasas 
habilidades á principios de siglo á las órdenes de 
Juan León. 
Cinerra, Leandro.—Es un buen puntillero, que 
aspira á poner banderillas, y las clava, pero sin 
arte. Si se aplica, puede ser algo como inteligente, 
más que como práctico. Nació en Madrid el 13 
de Marzo ele 1846, viviendo sus padres en el barrio 
de las Vistillas, que está muy próximo al de Tole-
do, y después de la primera enseñanza se dedicó 
al oficio de matarife, al lado de su padre. A los 
dieciocho años empezó en la plaza de Madrid á 
torear, y siguió haciéndolo media docena de años, 
hasta que en 1870 se casó y dejó de verificarlo; 
pero ajustado en 1875 por la empresa de Madrid, 
ha sido puntillero y banderillero, sirviendo últi-
mamente en la cuadrilla del matador de toros 
Francisco Arjona Reyes (Ourrito). Es decente en 
su trato y consecuente con sus amigos. No se le 
ve va en las lides taurinas. 
ÇUierrero, Enrique.—Picador, natural de Jerez 
de la Frontera, á quien el espada Juan Conde 
ocupaba para torear á su lado alternando en pro-
vincias. Acerca de su mérito no hay otras noticias 
sino que en carteles le llamaban valiente y arroja-
do, y fijiuró en primera linca allá por los años 
de 17!)« y 1797. 
<« nerrero, José (Zoca).—Este Zoca vale menos 
que el otro Zoca, llamado Eugenio López, y eso 
(pie, como decimos en el lugar correspondiente, 
este último no es un banderillero de primer orden, 
aunque sí muy aceptable. José también va adelan-
tado, aunque más despacio de lo que le conviene. 
Cruerrero y Itonián, Antonio (Gmrrerito).— 
Es un aventajado matador de novillos que real-
mente su aprendizaje le hizo en el Brasil, donde 
toreó en 1893, después de obtener la licencia ab-
soluta en el ejército. Desde 1895 ha toreado en di-
versas plazas andaluzas con bastante aceptación, 
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y en Madrid ha demostrado que es valiente, sere-
no y aplicado, aunque le falta mucho que apren-
der. Nació en el barrio de San Bernardo de Sevilla 
el 7 de Octubre de 1871. 
Guijarro, (¿abriel (GalloJ.—Si entendiera tanto 
como deseos tiene, podría esperarse de él un buen 
banderillero, dentro de a lgún tiempo. 
G - u i l l é n , R a m ó n ( E l Diablo). - Era un regular 
puntillero que, cuando hacía falta, met ía un capo-
te y cogía los palos, á fin de completar una cua-
drilla. No debía pararse ahí," pero le sorprendió la 
muerte en el mes de A b r i l de 1894 habitando en 
Madrid. 
( ¿ m i n d a l e t a . — V é a s e CINTERO. 
Gnisado, Antonio (Berrinche).—Buen picador, 
de inteligencia en las condiciones de las reses y en 
la lidia que cada una requería. Trabajó alrededor 
de 1840, y los verdaderos aficionados estimaban 
en mucho su mérito, aunque algunos dicen le fal-
taba brazo. No tenía nada de particular esa cir-
cunstancia porque llevaba en esa época más de 
dieciseis años de ejercicio, puesto que en 28 de 
Octubre de 1824 empezó en Sevilla, alternando 
con Antoñín. 
Crutiérress, I> . Jnan José.—Caballero en plaza 
natural de Málaga, que trabajó en las célebres co-
rridas reales de 1789 cuando la competencia de 
Pedro Romero y Pepe Illo. Le apadrinó en el coso 
el primero de dichos diestros. 
G u t i é r r e z , José.—Banderi l lero cordobés que lu -
ció allá por los úl t imos años del pasado siglo, con 
buena fama. 
Gutiérrez, Juan ( E l Montañés).—Natural de Ma-
dr id y notable picador de toros por los años 
de 1836 en adelante. No era bonito á caballo, pero 
se tenía muy bien y sabía echarse los toros por 
delante como pocos lo han verificado. Había aque-
llo del pasito atrás... que enseñó Antonio Sánchez. 
Duró pocos años para el arte, y no debe confun-
dírsele con Juan Montañés, aunque en el mismo 
año, que debió ser el referido ó lo más el siguien-
te, empezaron su carrera. 
GutiérreK, Juan.—Trabajaba en clase de ban-
derillero hace treinta y cinco años con la cuadrilla 
del maestro Cayetano Sanz. No echó raíces en el 
toreo. 
Gutiérrea:, Franeigco (E l Chuchi).—-Era un pi-
cador do primera tanda, brusco, y en muchas 
ocasiones mal intencionado con las reses. Sabía 
castigar, y era pundonoroso y bravo sin afectación: 
mientras estuvo en el pleno uso de sus facultades, 
fué buscado por los buenos espadas, que compren-
dían bien lo conveniente que es que un toro vaya 
con la cabeza arreglada para la muerte. No era bo-
nito, pero sí de buena estatura, buen cuerpo y 
mejor brazo derecho que izquierdo. Siempre al lado 
de Frascuelo, por quien sentía atracción irresisti-
ble, convertida en cariñosa admiración; dejó de 
trabajar cuando su famoso jefe de cuadrilla se re-
tiró, en 1890. H a b í a empezado antes de 1871. 
Gutiérrez, Manuel (Melones).—No es este pica-
dor notabilidad en su profesión, pero llena su 
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hueco según le da "Dios á entender. Es bravo y 
duro, y cuando quiere ó se le proporciona, no des-
compone el cuadro con mejor pareja. Tionc poca 
alegría, que á tener más, con la decisión que á ve-
ces toma los toros, arrancaría muchas palmas. A l -
ternó en Sevilla por primera vez en 27 de Mayo 
de 1880, si no estamos equiliocados, pero ya era 
conocido en otras plazas. 
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í j í u t i é r r t ' z , S e b a s t i á n . — E n 1763 trabajó en Se-
villa como picador de toros de vara larga el día 2 
Mayo, según consta de un cartel rarísimo que po-
see el ilustrado doctor Thebnssem. En otros no 
menos raros del 30 de Abr i l del mismo año, que 
posee el inteligente aficionado anticuario de Mála-
ga D. Aurelio Ramírez Bernal, consta que este pi-
cador mató toros con garrocha. Debía ser esta con 
hierro largo cortante y punzante como el garro-
chón, porque si no... 
Cwmtiérrese, Manuel.—Hubo un picador de este 
nombre que trabajó en Sevilla por primera vez 
en 22 de Febrero de 1830. 
C r i i t i é r r e z y M á r q u e z : , F e r n a n d o ( E l Niño). 
—Más que como torero debiera considerársele 
como aficionado, puesto que l ia trabajado poco y 
ya no es joven. Nació en Sevilla el 3 de Enero 
de 1841, siendo hijo de D. Fernando, empleado 
que fué en aquella Diputación provincial, y de 
doña Carmen; tomo parte en algunas novilladas y 
sentó plaza con otros tres hermanos en el regi-
miento infantería de León, cuando se hizo la gue-
rra de Africa, luchando por España. A l obtener 
su licencia fué empleado en ferrocarriles, y en 
una corrida que á beneficio de la Asociación de 
socorros mutuos de los mismos se verificó el 5 de 
Agosto de 1868, trabajó con buen éxito, recobran-
do su antigua afición y ejercitándose en el arte; 
toreó varias veces en la plaza de los Campos Elí-
seos, abandonando su empleo, hasta que el 12 de 
Septiembre de 1869 fué gravemente herido en 
Valdepeñas por un toro de Maldonado, llamado 
Bocanegra. Nombrado administrador de la am-
bulancia de Correos de Sevilla á Cádiz, dejó 
á los diecisiete meses el nuevo destino y trabajó 
en Sevilla el año 1871 con el Barrero y el Gallito 
chico, y cortándose de nuevo la coleta, obtuvo el 
""* cargo de inspector de contabilidad de una empre-
sa de ferrocarriles, que sirvió más de doce años. 
De nuevo abrazó la profesión de torero, y en una 
novillada celebrada en Madrid el 23 de Marzo 
de 1884 ha trabajado como espada, mereciendo 
de un acreditado periódico taurino la siguiente 
calificación: «El nuevo espada es valiente, se acer-
ca y se lo conoce que ha visto torear bien y como 
ya no se torea; poro no consigue practicar lo que 
ha visto y lo que sabe quizá.» Es de buena esta-
tura y bien parecido. 
A lo dicho hay que añadir que hace lo menos 
diez años se ha eclipsado su figura. ¿Estará des-
empeñando algún nuevo empleo? Todo pudiera 
ser. 
Gnsr.inán, Mannel.—Trabajó en Madrid por pri-
mera vez en 1799 á las órdenes de.Pepe Tilo. Dicen 
que fué un buen picador, émulo de Sebastián 
Rueda. 
CrMiKisián, Manuel.—Banderillero sevillano muy 
notable, que á invitación de su compañero Busta-
mente picó novillos en Sevilla en 1845. 
La costumbre de cambiar los papeles, en algunas 
corridas, los picadores con los banderilleros y los 
espadas con aquéllos, viene de muy antiguo y se-
rán muy pocos los que de ella no hayan usado. 
Tal vez este individuo sea el mismo que el si-
guiente.' 
C r u x m á n , Manuel .—Disc ípulo de Juan León. 
Era un banderillero valiente y muy estimado del 
público. Fachendoso le llamaban las manólas, por-
que dicen que el hombre era preciadito de su per-
sona. Cuando se presentó en la plaza de Sevilla 
el 12 de Noviembre 1848, era ya tarde, ó mejor di-
cho, había desperdiciado sus mejores tiempos, por-
que desde que ingresó en 1831 en la Escuela de 
tauromaquia de Sevilla, tuvo poca práctica en el 
arte. 
Guzmán, D . Antonio Bernardo de.—Noble 
de la corte de Felipe I V , muy diestro en la l idia 
de toros á caballo, y amigo del renombrado don 
Gaspar de Bonifaz. 
G u z m á n P a l u c l i i , I ) . Anton io .—Dis t ingu ido 
letrado, autor de una preciosa composición poéti-
ca leída ante la tumba del malogrado José Redon-
do ( M Chiclaneroj, c inteligente aficionado de la 
Sociedad taurómaca del Jardinillo de Madrid. 
Pasó á la isla de Cuba á desempeñar un cargo im-
portante en la magistratura, y falleció hace algu-
noü años. 
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Cruzsnmo Correia Arouca, Frederico.—¿Sa-
ben nuestros lectores quién es el portugués que 
ha habido de esto, nombre? Pues nada menos que 
el ministro de la Corona de su país desde 1870 
á 1871. Hab ía trabajado como mozo dé foreado 
varias veces, con buen éxito y valor, y abandonó 
— 
el toreo para dedicarse á la política, en la cual se 
estrellan pocos, y mucho menos el que tiene gran 
talento, una inteligencia poco común y decidida 
perseverancia como á él sucede. Es un polemista 




Haba, l launel de la (Zurito).—Es un picador en novilla-
das, que bien merece serlo en corridas de toros con alterna-
tiva. Tiene voluntad, monta bien, va derecho y castiga, si 
no con gran fuerza, en el sitio debido. Será lástima que 
se eche atrás y que no aprenda mejor el modo de librar á los caballos. 
Hachazo.—El golpe que da ó tira el toro con las astas sobre el bulto ú objeto que tiene cerca. Diferén-
ciase de la embestida, en que ésta es cuando baja la res la cabeza, y aquél cuando la levanta; y de la cor-
nada, en que para ésta es preciso herir. Diferénciase también del varetazo, en que éste es cuando da en 
el cuerpo del hombre, y aquél cuando da en cualquier otra cosa. 
Harapinegro.—En muchos puntos de Andalucía equivale esta voz á la de ALDINEGRO. Esta expresa más 
extensamente lo que es un toro de esa pinta. 
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Hardales, Marqués de.—Dice un notable es-
oritor moderno, que este personaje fué uno de los 
. caballeros que más se distinguieron en Salamanca 
corriendo y lidiando toros, aunque no cita época. 
Hemos consultado antecedentes y iio hemos ha-
llado documento alguno que indique fechas. 
Hartar los toros de capa, llama la Tauromaquia de 
Montes al acto de llevarlos muy empapados en el 
engaño, sin quitarles éste hasta que hayan humi-
llado bien y estén fuera del terreno jurisdiccional 
del lidiador. 
Haro, Antonio (Malagueño).—Espada novillero 
de poco nombre y de pocos recursos, según dicen; 
pero que sale del paso mejor que otros conocidos 
en el arte. E s moderno, y hasta que se dé á luz en 
plazas de alguna importancia, no puede juzgár-
sele. -
Hen.riq.ue8, .Taime.—Fué un gran pegador por-
tugués desde el año 1875^ que unía á su valor 
grandes conocimientos, en tales términos, que, 
aunque no trabaja, es uno de los inteligentes que 
asisten á la corrida para asesorar á l a autoridad. 
Nunca fué torero retribuido. 
Henriques Teixeira, Joaquín.—Se dio á co-
nocer en 1879 como un buen mozo de forcado por-
tugués, y conservó el nombre hasta que se retiró. 
También fué mozo de curro, todo en pocas corri-
das y siempre como buen aficionado. 
Heredia, Francisco.—No hay de él más noticia 
que la de haberse presentado á picar toros en Se-
villa el 15 de Agosto de 1877.. Ni siquiera se ha 
dicho si lo hizo bien ó mal. 
Heredia, Patricio.—Tampoco de este picador se 
sabe más que picaba toros en Andalucía en 1872. 
Seria uno de tantos como empiezan y no acaban... 
porque no continúan. 
Heredia, Manuel (Blanquito).—Picador en novi-
lladas, que necesita querer más, si ha de conseguir 
buen nombre en el toreo. Y a que es valiente, pon-
ga su valor de manifiesto más à menudo y de-
muestre los adelantos que hace en el oficio, donde 
ge necesitan buenos diestros. 
Hermosilla, Manuel.—«Ninguno es profeta en 
su patria,» dice un reirán castellano que, como 
todos, encierra un gran fondo de verdad. 
Manuel Hermosilla, que en los primeros años 
de su vida torera trabajó cuanto pudo por adelan-
tar, no veía satisfechos sus deseos tan pronto 
como su impaciencia lo exigía, y acordándose de 
aquel adagio, determinó alejarse de España en 
busca de mejor suerte. Parecíanle estrechos los 
límites que el mar señala á la hermosa Península 
ibérica para ejercitarse en las faenas de un arte 
que, por ser peligroso, ofrecía para él mayor en-
canto y atractivo; y recordando que en otra parte 
del mundo existe ancho campo donde se hierran, 
acosan, derriban, enlazan y se matan toros, ya en 
montes ó llanuras, ya en plazas cerradas, deter-
minó atravesar los mares y trasladarse á aquel 
punto del globo, con cuyo extenso paisaje,, usos 
y costumbres tanto había gozado antes de cono-
cerle, cuando acerca de él escuchó referencias á 
los que le habían visitado. ; 
Acababa de cumplir veinte años cuando se le 
presentó ocasión de satisfacer sus deseos. Perso-
nas inteligentes que le habían visto desarrollar 
su afición al toreo en cuantos tentaderos pudo y 
se le concedió tomar parte, le animaron en su 
idea, y en su consecuencia el 30 de Abril de 1867 
se embarcó en la Península con rumbo á la Ha-
bana. Es decir, que tenía entonces Manuel Her-
mosilla veinte años y tres meses, puesto que nació 
en Sanlúcar de Barrameda, importante población 
de la provincia de Cádiz, el día 1.° de Enero 
de 1847. Allí fué á la ventura, sin recomendacio-
nes, sin conocer siquiera á ninguno de los toreros 
que en aquel país se encontraban. Pero ¿hay 
algo que arredre á un mozo de veinte años y del 
temple de Hermosilla? Como Dios le dió á enten-
der, y con los altos y bajos que la fortuna le pre-
paró, se dió á conocer durante dos años como 
banderillero en las plazas de la Habana, Regla, 
Cienf uegos y Matanzas, y en las cuadrillas de los 
espadas que existían en aquella Antilla. E r a lo 
principal que le conocieran, que sonara su nom-
bre, y prescindiendo del precio de sus ajustes, 
prefirió ganar poco trabajando mucho, á ganar 
mucho trabajando poco. Cuerdo y acertado era 
este modo de proceder, porque los hombres que 
tienen una profesión que han dé ejercer en pú-
blico, deben procurar por todos modos que no se 
les eche en olvido. 
Llegó à la Habana por entonces el conocido 
matador de toros José Ponce, y vió trabajar á 
Hermosilla. Observó en él un hombre valiente, 
de gran poder, de mayores deseos y de grandes 
disposiciones, y le propuso contrato como segun-
do espada para Méjico: aceptó Manuel, y en dicho 
puesto trabajó, adelantando mucho en su arte, 
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doce funciones de (oros que so verificaron en la 
plaza de Veracruz. 
Ponce regresó á España: Hermosilla, cuya, acep-
tación fué cada voz más en aumento, so contrató 
como primer espada, poniéndose al frente de una 
cuadrilla, que reformó con algunos toreros del 
país. Las plazas de aquella república, Puebla, Ori-
zaba, Jalapa y Córdoba, fueron testimonio de sus 
continuados triunfos. 
Pero la lidia eu plaza cerrada á estilo de Es-
paña no completaba, digámoslo así, su educa-
ción artística. Encontrábase cohibido en cierto 
modo, al presenciar las animadas y atrevidas 
faenas de campo que allí se ejecutan. 
Los toros salvajes que 
allí se crían, la vida espe-
cial del gaucho, las nume-
rosísimas piaras de gana-
dos que existen en aque-
llos casi vírgenes bosques, 
la magnificencia, en fin, 
de cuanto allí hay, impre-
sionaron de tal modo la 
imaginación del joven 
Hermosilla, que con gran-
de entusiasmo y hasta 
con pasión se dedicó muy 
pronto á hacer con los 
toros cuantas suertes á 
pie y á caballo estaban 
en uso en aquel suelo ex-
cepcional. Bien pronto se 
distinguió por su valor 
y arrojo, y más que nada 
por su conocimiento de 
la índole de las reses. 
Tanto llegó á familiari-
zarse con las suertes de 
enlazar y derribar fieras 
salvajes, que era la admi-
ración de los gauchos y ' ' ' 
gente del país acostum-
brada á esta clase de ejercicios desde su infancia. 
Su amor propio estaba satisfecho; pero por lo mis-
mo, la envidia andaba muy cerca de él. Algunos to-
reros de aquel país ocasionáronle más de un dis-
gusto. Si éste se hubiese motivado por asuntos pu-
ramente del arte taurino, en que la gente brava de 
aquellas repúblicas quería suscitar rivalidades, 
Hermosilla las hubiera despreciado, porque en 
aquel terreno sabía y ejecutaba más que todos 
olios: pero hablaba mal, se ultrajaba y vilipendiaba 
á la nación que le había visto nacer, y Hermosilla 
hizo allí... lo que correspondía á un buen español. 
Dejó bien puesto el nombre de España en más de 
una ocasión. Expuso su vida, perdió mucho en su 
hacienda. ¿Y qué?—decía él.—¿No hubiera sido 
vergonzoso oir insultar â España y estar indifen-
te un español? Si cien veces me sucediera, otras 
tantas haría lo mismo, y como yo iodos los naci-
dos en el punto del globo donde hay más valor, 
más dignidad y más patriotismo. 
Regresó à la Habana después de despedirse por 
medio de la prensa del público de Veracruz, dán-
dole gracias por las muchas muestras de simpa-
tía que de él había recibido, y á su llegada á la Isla 
de Cuba se encontró con que los acontecimientos 
políticos que empezaron en el año do 1868 impe -
dían se verificasen corridas de toros. 
Su afán de trabajar le condujo de nuevo al Ca-
llao de Lima, donde le contrataron para diez fun-
ciones, como matador, con 
las cuadrillas de color que 
había en el país. Contrata-
dos también por la Em-
presa los conocidos espa-
das Julián Casas (E l Salar 
manqnino) y Gonzalo Mora, 
alternó con ellos las diez 
funciones con grande acep-
tación. 
Aquel clima especial, y 
el poco cuidado que los jó-
venes tienen siempre de 
su salud, hicieron que ésta 
se resintiera en tales tér-
minos, que por efecto del 
reuma articular que fuer-
temente le atacó, tuvo que 
renunciar á torear otras 
diez funciones para que 
estaba ajustado. Sin em-
bargo, algo mejorado, aun-
que todavía enfermo, tomó 
parte con dichos matado-
res en las dos últimas co-
rridas á instancias de mu-
chos amigos y aficionados 
limeños, de quienes se des-
pidió Hermosilla para regresar á España. Acon-
sejáronle los médicos de aquella apartada re-
gión que para curarse de la enfermedad que le 
molestaba, volviese al suelo español, y en su con-
secuencia regresó á su casa de Sanlúcar de Ba-
rrameda el 8 de Junio de 1873, encaminándose 
en seguida al afamado establecimiento de baños 
de Archena, con cuyas aguas mejoró un tanto su 
quebrantada salud. A su patria había llegado el 
eco de los aplausos recibidos en América, y la 
ciudad del Puerto de Santa María fué la primera 
de España en que tomó Hermosilla la alternativa 
de manos del entendido matador Manuel Do-
mínguez en el mismo año de 1873. 
Como la fama de nuestro hombre sonaba aún 
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en América, le buscó la Empresa de la plaza de 
toros de Montevideo, le hizo excelentes proposi-
ciones de ajuste, las aceptó, y se embía-có para 
dicho punto en Octubre del referido año. Si mu-
cho gustó Hermosilla en las dos primeras épocas 
en que trabajó en América, imiclio más gustó esta 
tercera, recogiendo laureles y provecho, que trajo 
á España en Abr i l de 1874. Llegá el 12 de Junio 
de este año , y se presentó en la plaza de Madrid, 
alternando por primera vez con Lagartijo y Fras-
cuelo. Examinado el trabajo que entonces hizo, no 
se consideró por los inteligentes á Hermosilla 
como á un maestro; pero todos vieron en él gran-
des facultades y cierta serenidad en el peligro, lo 
que le valió ser escriturado para torear la segunda 
temporada, durante la cual se .portó bien, demos-
trando valor, muy especialmente - en una grave 
cogida que tuvo el 18 de Septiembre, cuando, 
atravesado el muslo derecho por una cornada, se 
retiró por su pie á la enfermería. Barcelona, Cá-
diz, Santander, Jerez y otras muchas poblaciones 
impojrtantes quisieron conocer el mér i to del no-
vel espada, y en sus plazas trabajó y todos hicie-
ron justicia á sus buenos deseos. 
Todavía Montevideo E a m ó nuevamente k su 
circo á su más querido lidiador, y consiguió de 
él que fuese á tomar parte en doce corridas de to-
ros. I n ú t i l es decir que cada vez que á aquel re-
moto pais volvia Manuel Hermosilla, ganaba más 
en fama y en dinero: las Empresas le pagaban 
más que bien, y de los numerosos amigos y par-
tidarios que le ensalzaban recibió muchos y va-
liosos regalos en distintas ocasiones, que él agra-
deció como debía. Hizo, pues, Hermosilla un ca-
pital, que si bien no era suficiente para vivir sin 
trabajar, era bastante, sin embargo, para esperar 
buenos ajustes, y allí se los hacían muy halagüe. 
ños. Era. querido y apreciado en aquel país por 
gentes de diversas condiciones. Personas respeta -
bles le dis t inguían con su amistad, y los obse-
quios que constantemente recibía, y las atencio-
nes que le prodigaban, le convencían de que era 
verdadero el cariño que todas las clases ¡e mani-
festaban. 
Pero cuando se tiene todo esto, y mucho más 
cuando de ello se carece, falta todavía algo á los 
que viven lejos del suelo que les vio nacer. Re-
cuerdan su» primeras afecciones á sus padres y 
hermanos, á aquellas personas con quienes se 
criaron, al arroyuelo á cuyo lado jugaban siendo 
niños, à la casa que les cobijó, al árbol que les 
daba sombra y hasta el aire que les acariciaba 
dulcemente, y quieren volver á verlos, á gozarse 
con ellos, y á morir á su lado sí es preciso. ¡Por-
que morir solo y lejos es tan triste!... 
Hermosilla, pues, pensó como piensan casi siem-
pre todos los hombres de todos los países. Ni aun 
voluntariamente quieren la emigración. Regresó 
á España, cuyas costas saludó con indescriptible 
alegría, más perfeccionado en su arte, con mayor 
entusiasmo, si es posible, que cuando marchó á 
aquel remoto clima, y más fuerte, robusto y bien 
plantado. Porque Hermosilla es buena figura y 
bien parecido: lo que se llama un buen mozo, di -
cho sea sin adularle; y para que se vea que esta-
mos muy lejos de esto, expondremos, que ya es 
hora, nuestro juicio imparcial acerca de su m é r i -
to, y con él concluiremos la presente biografía. 
Hermosilla es trabajador y pundonoroso: se 
presenta bien en la suerte de matar; pero su mu-
leta no es de castigo ni mucho menos. A los toros 
sencillos los prepara bien á la muerte; su mano 
izquierda carece de recursos para los recelosos y 
mucho más para los de sentido: en cambio hiere 
como debe herirse; no de golpe rápido, sino mar-
cando despacio y rectamente la introducción del 
estoque; de manera que se ve y aprecia el modo 
de entrar en la suerte y salir de ella. 
Nosotros le aconsejamos hace ya bastantes años 
que mejorase la muleta, procurando cuadrarse, 
cambiarse cuando fuera necesario y dar pases 
completos: que venciese la impaciencia de su ge-
nialidad en ocasiones, teniendo calma y reflexión: 
que estudiase la índole de las reses; y que, apar-
tándose de la general costumbre que domina á 
todos los matadores, se parase y recibiese toros, 
para lo cual tiene unas facultades asombrosas. 
No quiso, ó no pudo hacer lo que le indicába-
mos: ha ido pasando el tiempo sin desmerecer 
gran cosa,, pero sin adelantar nada; la gente nue-
va se le ha puesto delante, y ya no es posible que 
rebase la línea hasta donde llegó. 
H e r n á n P é r e a s , J u a n A n t o n i o . — F u é un pica-
dor bastante aceptable á principios de este siglo, 
que trabajó con el célebre Juan Amisas en las 
cuadrillas de Santos y de Aroca. 
H e r n á n d e z , J u l i á n . — A fines del siglo pasado 
intentó ser picador este madri leño, trabajando en 
novilladas; pero valía poco, y poco fué sin duda 
alguna, porque no hemos leído que alternase con 
picadores de fama. 
H e r n á n d e z , F r a n c i s c o ( E l Bolero).—Fué uno 
de los más sobresalientes banderilleros que hubo 
en Madrid á principios de este siglo, después de la 
I muerte de Pepe Illo. Luego se hizo matador, y 
) aunque no figure como uno de los primeros en el 
í arte, estaba muy aceptado por entonces, gracias á 
• su buena figura y popularidad. 
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l l e r n n m l e * , .TosA (E l Americano).—Un banderi-
llero <lc quien no puede decirse ni que es bueno 
ni que es malo. Cumple cuando le viene el santo 
de cara, si no... espera mejor ocasión. 
mos todos que no merece estar olvidado, porque 
es suelto con los toros, es bravo, se coloca bien, 
arranca mejor, y olvidando resabios provincianos, 
podrá llegar á ser algo. Fáltale, como á otros, un 
Hernández, Bartolomé.—Novillero que anda 
recorriendo esos pueblos de Dios, matando toros 
del diablo, con fortuna hasta ahora; bien es ver-
dad que no es antiguo en el oficio, y que en éste 
la práctica es la que todo lo hace. 
Hernández, Felipe.—Con decir que es jinete 
mejicano, está hecha su apología. Mejor que picar, 
pone banderillas á los toros montado á caballo, á 
estilo de aquel país. 
Hernández, Francisco.—Pocas noticias hay de 
este banderillero. Hace tres ó cuatro años trabaja-
ba en las plazas de América á las órdenes del es-
pada Leopoldo Camaleño, de quien nos ocupare-
mos en el apéndice. 
Hernández, José (Parrao).—Este picador, padre 
de José y Joaquín, empezó á trabajar con bue-
nos deseos hace más de treinta años, y no es mal 
picador, aunque mejor quisieran sus amigos que 
lo fuera, pero no pasará adelante; tiene ya para 
eso muchos años, pues nació en Sevilla el 18 de 
Noviembre de 1840, de Joaquina Moyano y de 
José Fernández. Fué discípulo del célebre Fran-
cisco Sevilla, de quien ha conservado la excelente 
manera de ir á los toros; ha figurado t n las prin-
cipales cuadrillas de los mejores matadores de to-
ros, desde Manuel Domínguez hasta Reverte, y es 
un hombre formal y digno de aprecio. 
Hernández, José (Parraüo).—Novillero que em-
pezó al mismo tiempo que el infortunado Manuel 
García ( E l Espartero), y que, como éste, murió en 
su oficio, trabajando en una corrida celebrada en 
el pueblo del Castillo de los Guardas, en San 
Lucar la mayor, de la provincia de Sevilla. 
Hernández, Joaquín (Varrao).—Espada novi-
llero, que hacía sus excursiones generalmente pol-
la región andaluza, sin que hasta ahora haya sali-
do del gran montón . Es de grandes facultades, 
buenos deseos y pocas pretensiones, que de haber 
tenido las de otros que sin conocerse salieron de 
él para volver donde estaban, hubiera avanzado 
más; pero ha hecho bien; apliqúese, que ya sabe-
buen maestro. Nació en Sevilla el 1 de Abr i l 
de 1873. 
Hernández, Antonio (Santos) — En 11 de Agos-
to de 1867 picó de vara larga en Sevilla por pri-
mera vez. Luego, no sabemos si ha trabajado en 
otras plazas. 
Hernández, Gonzalo.—Es un picador muy mo-
derno, que está haciendo su aprendizaje con vo-
luntad y afición. Es prematuro cualquier juicio 
que de él ahora se forme. 
Hernández, José (Galvillo).—-Matador de novi-
llos, del que sólo podemos decir que la única vez 
que toreó en la plaza de Madrid (20 de Agosto 
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de 188G) dió gran desazón al público, que le pagó 
con silbido?, vista su insuficiencia para el arte. 
Desde la citada fecha no hemos vuelto á oir su 
nombre, y nos damos la enhorabuena, y á él tam-
bién si se ha retirado á buen vivir. 
H e r n á n d e z , C e s á r e o (Españolito).—Matador de 
toros en novilladas, á quien haj^que ver para juz-
garle, porque sa fama no ha llegado á extenderse 
como él quisiera, n i tiene tantas contratas como, 
á zio dudarlo, desea. 
I l e r r » , J u a n Pedro .—No valió mucho como 
banderillero este portugués, que empezó su oficio 
en 1833; pero á temerario atrevimiento, no hubo 
quien se le pusiera por delante. Murió en 1858 
de muerte natural. 
Herr», Pedro.—Banderillero portugués bastante 
aceptable, que empezó en 1834. Eotirado del arte, 
ha fallecido en 1864. 
Herradero.—Cuando á los becerros jóvenes se les 
marca ó pone el hierro de la ganadería á que per-
tenecen, la fiesta (porque entre les aficionados lo 
es realmente) en que dicho acto tiene lugar se 
llama herradero, y se verifica del modo siguiente: 
E l dueño de la ganadería invita á los diestros, afi-
cionados y amigos á presenciar aquella operación, 
obsequiándolos espléndidamente los días en que 
se verifica Conducidos los becerros, después de 
separados de sus madres, desde el campo á un 
corral cerrado, que tiene comunicación con otro, 
se hace salir á éste á uno de los animalitos, que, 
como no suele exceder de año y medio, se presen-
ta corretón y buscando á la madre generalmente. 
Los convidados, que están en el corral, buscan 
guarida como pueden; ó si son más animosos, ca-
pean ó intentan capear al becerro, que, cansado 
de correr y rendido, es sujetado y derribado en 
tierra por los mozos de ganado, en cuya situación 
le aplican al cuarto trasero, derecho por lo común, 
el hierro candente que tiene la marca de la gana-
dería; y además en muchas el que tiene el núme-
ro que en la misma le corresponde. Mientras esta 
opeíación, el ganadero inscribe en el libro desti-
nado al efecto el nombre que se da ó han dado al 
torete los vaqueros, ó el mismo dueño, el del toro 
y vaca padres, su pinta y demás circunstancias 
convenientes; y luego que las orejas y punta de la 
cola le han sido cortadas, y sobre las quemaduras 
se le ha aplicado barro, le sueltan para que se 
marche y éntre otro, con quien se repite el mismo 
acto. Como, según hemos referido, no suelen tener 
los becerros al imponérseles el hierro año y me-
dio, sino tres ó cuatro meses menos, es muy fácil 
derribarlos y marcarlos. Pero en América, donde, 
aunque no mucho, son mayores, cuesta más tra-
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to, muchos jinetes van por varios puntos rodeando 
al ganado, estrechándolo á fuerza de vueltas, y en 
esta disposición, los enlazadores, que son hombres 
que llevan anos lazos de cuerda, con los cuales, á 
manera de guindaleta, sujetan á los terneros por 
los cuernos ó cabeza, y los gauchos, que también 
llevan cuerdas, en cuyos extremos hay aseguradas 
grandes bolas de hierro, y que, jugadas con la 
destreza con que ellos lo hacen, sujetan las patas 
de las reses y las hacen caer para apoderarse de 
ellas, se meten entre el ganado á caballo y separan 
á los becerros y terneros de sus padres, quedan-
do, digámoslo así, dentro de un anillo que forman 
los jinetes pagados, los de los convidados, deudos 
'y amigos del dueño, y los de las señoras, que tam-
bién asisten á aquella diversión. Cuando el dueño 
da la voz y el capataz lo ordena, aquéllos empie-
zan á derribar reses enlazándolas, y entonces otros 
hombres, peones de la hacienda, sacan del fuego 
el hierro llamado pial, y con él marcan indistinta-
mente en un flanco ú otro del animal las letras ó 
cifra del dueño, hasta que, conseguido esto, se le 
desata, y huye á reunirse con los demás animales 
de quienes antes fué separado. Debe advertirse 
que allí no es tán bravo el ganado como en Es-
paña. 
Herradura.—Las estocadas que pasan lo que los 
toreros llaman herradura, producen inmediata-
mente la muerte del toro. Se conoce que la espada 
corta la herradura, en que entra oblicua, un poce 
baja y en el pecho; el toro se detiene, y sin arro-
jar sangre por la, herida n i por la boca, cae á poco 
tiempo sin necesitar puntilla. A veces se ve la 
boca del toro bañada en sangre; pero no la arroja 
á borbotones como en el golletazo. 
Herráiz, Pablo.—Banderillero en quien vimos 
siempre verdadera sangre torera. No ha habido 
quien le aventaje en poner pares al sesgo, y ha 
hecho en la plaza lo que un buen torero puede 
ejecutar. De mucho sirvieron sus lecciones á todos 
los diestros que de él se aconsejaron. Figuró en 
las cuadrillas de Oúchares, Cayetano y otros prin-
cipales matadores en un preferente lugar; conocía 
mucho las reses, y cuando escasearon sus faculta-
des no hubiera podido torear si no hubiese tenido 
tanta inteligencia. 
Celoso en el cumplimiento de su obligación, al-
guna vez se excedió, y en todas ocasiones disputó 
las palmas á cuantos banderilleros de renombre 
se han presentado en el redondel, hasta el extre-
mo de que en la época primera en que el célebre 
Gordito vino á Madrid á ejecutar el quielm ponien-
do pares, Pablito, que así le llamaban los aficiona-
dos, hizo anunciar á la empresa en los carteles 
que él también le daría; y efectivamente, ejecutó 
la suerte ceñidísimo y con los piés metidos en un 
sombrero, sin ensayo previo con novillos n i en 
otra forma. 
Esto se verificó en eí año 1861. Luego, cuando 
Frascuelo tomó la alternativa, entró en la cuadrilla 
de éste, dándola el tono de la escuela seria y va-
liente que siempre conservó, y ejecutando á los 
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cincuenta y cinco años de edad la misma faena 
que á los veinticinco, con las ventajas de la expe-
riencia, que le hicieron un gran torero. 
Nació en Madrid el 16 de Abr i l de 1830 y m u -
rió el 7 de Enero de 1885, de grave enfermedad, 
siendo la conducción de su cadáver al cementerio 
una gran manifestación de duelo de cuantos le 
conocían y apreciaban su méri to y honradez. 
Herrera, Juan.— l ira uno d é l o s mejores tore-
ros, como peón de lidia, que á ñnes del siglo an -
terior trabajaron en la cuadrilla de Costillares, 
Como matador de toros no descolló gran cosa, é 
ignoramos si era pariente del abuelo ó del padre 
del célebre Garro Guillén, que tenía el mismo ape-
llido. 
Herrera, Francisco.—Abuelo del famoso Curro 
Guillén. Fué un matador de toros que en Sevilla, 
pueblo que le vió nacer, y en otras muchas plazas 
de España, tenía grande aceptación por su arrojo. 
La época de su apogeo fué desde 1760 al 70, sin 
embargo de que después trabajó también en la 
plaza de Madrid antes del reinado de Carlos I V , 
y aun creemos que en las funciones celebradas 
H E R — 388 — 
cuando la jura de este rey, pero Riera pro detrás 
de Pedro Romero, Costillares, Pepe Elo y Juan 
Gonde. 
Herrera druillén, Francisco .—Notable mata-
dor de toros á fines del siglo anterior, que alternó 
en varias plazas con el famoso Pedro Romero y 
con los hermanos de éste. H i j o del estoqueador de 
toros sevillano Francisco Herrera, cas<i con una 
hija de Juan Miguel Rodríguez, torero de buen 
nombre, y tío dt'l famoso Coat i l l are,-;, y de ella tuvo 
al renombrado Curro Guillen, gloria de la escuela 
ó estilo sevillano. Hasta el 9 de Mayo de 1802 no 
trabajó en Sevilla. 
H e r r e r a R o d r í g n e s r . , F r a n c i s c o (Curro Gui-
llén).—De nadie puede decirse con más razón que 
de este torero, que le viene de abolengo el ejercer 
la profesión que tantos lauros ie proporcionó du-
rante su vida, y que le causó la muerte prematu-
ramente. F u é hijo del acreditado Francisco He-
rrera Guil lén (Curro), estoqueador á princi-
pios de este siglo y fines del anterior: nieto de 
Francisco Herrera, notable matador de toros que 
precedió á Fedro Romero; y fué su madre Patro-
cinio Rodríguez, hija de Juan Miguel Rodríguez, 
tío del famoso Costillares, y hermana de los ban-
derilleros Cosme y José Maria; de modo que por 
ambas líneas, paterna y materna, le venía de cas-
ta ser torero. ¡ 
Nació en Utrera, provincia de Sevilla, el 13 de • 
Octubre 1775, y no en 1778, como ha dicho equi-
vocadamente algún autor. Desde los primeros 
años de su vida se dist inguió por su afición; y 
siendo muy joven, demostro ser bravo con ias re-
ses y tener especiales condiciones para la lidia. 
Tanto en el campo, como en las plazas ó cotos ce-
rrados, intentaba la ejecución de cuantas suertes 
había visto, io mismo á pie que á caballo, y al 
practicarlas felizmente, aprendía á conocer el ins-
tinto y resabios de las reses; cosa úti l ís ima do que 
no se cuidan ios toreros todo lo que debieran. Así 
es que, al presentarse en las plazas como jefe de 
cuadrilla, su tama se extendió tanto, que era bus-
cado con empeño, por lo mucho que animaban 
su toreo y su destreza; contribuyendo también á 
ello, además de sus recursos en la lidia, su gallar-
da figura, su lujoso vestir, su rumboso porte y su 
serenidad en los trances más apurados. Todo esto 
hacía que el Jxiblico demostrase por Herrera Ro-
dríguez grandes simpatías, con lo cual llevaba ya 
mucho adelantado para dominai' á la masa gene-
ral de espectadores que, iuipresionable siempre, 
siguen comunmente los primeros impulsos del co-
razón en todos los actos de la lidia taurina, sin 
pararse á reflexionar hasta dónde llega el mérito 
de una suerte practicada con general aplauso. 
¡Cuántas veces el público ha sido injusto con de-
terminados diestros que, á pesar de haber hecho 
cosas muy buenas lidiando, eran para aquél an t i -
tipáticos! ¡Y cuántas otras se han aplaudido á ra-
biar suertes de poco mérito medianamente ejecu-
tadas, porque las había practicado el hombre cu-
yas acciones, cuyos gestos ó movimientos le ha-
bían colocado en el puesto de n iño mimado por 
los aficionados! Y no es que en esto sea injusto 
completamente el público, no; es que las simpa-
tías se adquieren inconscientemente, y se trasmi-
ten del mismo modo. Una acción generosa, un 
rasgo notable en momentos determinados, son 
bastantes para empezar á conseguir que el públi-
co se interese por el que intenta agradarle. Y pre-
sisamente esto era lo que le sucedía á Herrera. 
Trajo á la arena el prestigio que le dieran sus 
antepasados, y hasta conservó el mote de Curro 
Guillén, sin llamarse Guillén, como no fuese en 
cuarto lugar de apellidos; sacó partido de su gra-
ciosa figura, se esmeró siempre en complacer al 
público, y de este modo le fué muy fácil lograr 
simpatias jus t ís imas y adquirir excelente fama, 
que conservó hasta el fin de su vida. Añádase á 
esto los m i l cuentos, anécdotas y sucesos que se 
atr ibuían á nuestro Curro, y se comprenderá has-
ta qué punto era forzoso pesasen en la balanza 
pública los sentimientos de entusiasmo por el 
mismo. 
Decíase que nadie en el campo había podido 
enlazar un toro, y que Curro lo había conseguido 
en breve tiempo; que para derribar era el prime -
ro, y que no había quien le aventajase con el ca-
pote en la mano. Hasta llegó á decirse con visos 
de mucha verdad, y así está escrito por un distin-
guido autor, que por consecuencia de una apues-
ta salió Carro en cierta ocasión al campo con el 
intento de vencer â un toro picado, al que no ha-
bía habido medio de óonseguir se uniese á la to-
rada de que procedía. N i á pie n i á caballo, n i con 
vacas ni cabestros, pudo conducírsele á la dehesa 
en (pie debía pastar: mató un caballo, hirió algu-
nos cabestros y puso en peligro la vida de los ma-
yorales, quedando siempre en el sitio á que había 
tomado tan pertinaz querencia. Llegóse á él Curro 
Guillén, extendió la capa y acometió el bicho. 
Pausadas verónicas, rápidas navarras y soberbios 
cambios cansaron de tal modo al resabiado ani-
mal, que antes de un cuarto de hora había caído 
en tierra. Y entonces el bravo Herrera sentóse so-
bre el anca de la res, sacó la navaja y cortó la cola 
y alguna otra parte del toro, para llevarlo, como 
testimonio de su valor, á sus compañeros de 
apuesta. 
Necesariamente su nombre había de correr de 
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pueblo en pueblo, y por la Andalucía con más ra-
zón, siendo allí nacido, y siendo allí el teatro de 
sus hazañas. En el resto de la Península no podía 
entonces lucir sus conocimientos, porque la guerra 
que Espafia sostenía con Francia imposibilitaba la 
lidia en muchas plazas^ en Madrid, como él decía, 
había muchos afrancesados con quienes no podía 
bar el estoque murió al primer intento de desca-
bello; y desde aquel instante Madrid dió carta de 
naturaleza al simpático espada. 
Pero como la condición humana siempre quiere 
el más allá, y en materia de toros cada uno tiene 
su opinión particular, difícil de contradecir y 
mucho menos de convencer, no se tardó en que-
X 
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transigir. Marchó, por lo tanto, á Portugal, lle-
vando, entre otros, como primer banderillero, al 
que luego fué buen espada, Juan Jiménez (EL 
Morenillo). Allí recogió por más de dos años gran-
des cosechas de aplausos y dinero, y su gallarda 
figura especiales favores de altas damas portugue-
sas. Concluyó la guerra, y con la paz vino el áni 
mo de los españoles á gozarse y recrearse con sus 
corridas de toros. 
Era el año de 1815, en que Fernando V i l acá. 
baba de revocar una orden que en el año anterior 
había dado suspendiendo las corridas de toros. 
Renacían en Madrid las aficiones que antes ha-
bían estado sujetas, y como río desbordado mar-
chaba todo el vecindario á la puerta de Alcalá, 
unos para entrar en la plaza de toros á ver la co-
rrida, y otros á ver á un famoso torero que por 
primera vez iba á pisar el ruedo de la capital de 
España. Desde el momento en que se presentó . 
en la plaza cautivó el corazón de las damas; y 
claro es que, conseguido éste, el hombre no pue-
de resistir los ímpetus del suyo, que casi siempre 
con el de ellas va. Mató el buen Curro sus to-
ros de una sola estocada, menos uno que sin pro-
rer suscitar competencias, poniendo enfrente de 
Curro Guillén al acreditado maestro Jerónimo José 
Cándido. 
Los círculos taurómacos altos y bajos, es decir, 
los de la gente de alto copete, de elevada alcur-
nia, y los del pueblo de Lavapiés y Maravillas, se 
estremecieron de placer cuando en el año de 1816 
supieron que en el primer redondel del mundo 
iban á torear juntos y en competencia Francisco 
Herrera Rodríguez (Curro Guillén), que contaba 
cuarenta años de edad, y el maestro Jerónimo José 
Cándido, que ya tenía cerca de cincuenta y seis, 
y hacía tiempo que no toreaba por sus dolores 
reumáticos. 
Ninguno de los espadas que entonces vivían se 
hubiera atrevido á tanto. Es verdad que tampoco 
ninguno de ellos había llegado á ser tanto como 
Curro Guillén; al menos, nadie había conseguido 
como él las palmas y demostraciones de simpatía 
que los públicos español y portugués le dispensa-
ron en todas ocasiones. Cuestionaban los aficio-
nados acerca del mérito de uno y otro, y como 
sucede siempre, los viejos suponían en lo antiguo 
lo mejor, y la gente joven defendía lo moderno. 
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Alegaban aquéllos que Cándido estaba enfer-
mo, en e! ocaso de su "vida, y sin unos banderille-
ros tan de punta como Juan Jiménez ( E l More-
nillo) y Juan León, que auxiliaban á Carro. Y los 
partidarios de éste decían que como él no había 
habido otro torero, y menos otro matador de to-
ros, desde Pedro Romero en adelante. 
Llegó la temporada, y hubo contento para to-
dos. Hemos oído referir á inteligentes aficionados 
que ambos diestros estuvieron á la altura de su 
reputación. Cándido, sorprendiendo al público 
con la perfecta ejecución de las suertes según las 
regías escritas; Curro Guillén, con sus infinitos ju-
guetes y arriesgados lances; y aunque los intel i-
gentes prefiriesen el concienzudo trabajo del pri-
mero, la verdad es que la inmensa muchedum-
bre gustaba más de las salerosas gracias del rum-
boso torero, que de la serena y fría exactitud 
del quebrantado en sus facultades, renombrado 
maestro^ 
La fama de Herrera Rodríguez fué en aumento, 
así como su modo de descabellar toros sin haber-
los estoqueado; sus repetidos galleos y sus ceñidos 
recortes eran cada vez m á s aplaudidos; de manera 
que era solicitado en todas las plazas con empeño, 
porque era el que daba dinero á las Empresas, 
proporcionando buenas entradas. Llegó por des-
dicha el d ía 20 de Mayo de 1820, en que con su 
cuadrilla trabajaba en Honda. 
Lidiábanse toros de D . Jo;é Rafael Cabrera, 
que, como decimos en otro lugar, eran entonces 
de los más acreditados, y el público rondeño, en-
tusiasta por la escuela ó modo de torear del gran 
Pedro Romero, que siempre le ha calificado de 
toreo verdad, mostró desde el primer momento, 
según dice un autor, cierta manifestación de des-
agrado contra los toreros sevillanos. A l frente, di-
gámoslo así, del núcleo de intransigentes ronde-
ños, se hallaba un tal Manfredi, que en voz alta, 
y cuando pasaba de muleta á un toro el espada 
(juilléii, le dijo en son de burla: «¿Y es usted el 
rey de los toreros?.? Estas imprudentes palabras 
alteraron el án imo de nuestro gran hombre, que 
no estaba acostumbrado á oir censuras, sino aplau-
sos, Puesto ya el toro para la muerte, gritó la 
gente de Manfredi: «¿A que no lo recibe usted?» 
Y entonces, sin atender Curro más que á su amor 
propio, olvidándose que no era su especialidad la 
de redbir toros, y sin la calma que da la concien-
cia de lo que se hace sabiendo, citó a l toro para 
recibirle, acudió el animal, y enganchó con una 
tremenda cornada por el muslo derecho al des-
graciado Herrera, que á pocos pasos cayó sufrien-
do nueva embestida y cornada, y siendo conduci-
do á la enfermería poir el contratista ele caballos 
Francisco Caamaño. De nada sirvió que el bravo 
Juan León, su banderillero entonces, se arrojara 
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materialmente con temerario empeño sobre los 
cuernos del toro para salvar á su jefe. La cornada 
recibida por éste en el vacío derecho era de muer-
te instantánea, y los espectadores creyeron por un 
momento, al ver colgado á León de la oka asta 
(pues el toro tuvo suspendidos á un tiempo á 
Curro y á León), que éste también Labia sido víc-
t ima de su excesivo valor y acendrado cariño. 
En toda España y en el vecino reino de Portu-
gal fué tan sentida la muerte del simpático Curro, 
que como circuló rápidamente, se puso en duda 
por infinitos apasionados, que escribieron, deseo-
sos de saber lo cierto, al pueblo donde ocurrió la 
catástrofe. Por desgracia, ésta fué como hemos 
dicho, y así lo comunicaron los que presenciaron 
hecho tan terrible. Doliéronse los españoles de la 
falta de tan gran torero, y expresaron su senti-
miento en romances y estampas, que profusamen-
te circularon. Bien lo merecía la memoria del l i -
diador, que, si bien no marcó adelantos en suertes 
nuevas, practicó perfectamente aquéllas á que 
más se ajustaba su inteligencia, y que an imó no 
poco la afición en época de decaimiento.para la 
misma. 
Herrera, Antonio ( E l Cano).—Uno de los pica-
dores de más nombre á principios del siglo actual 
y fines del anterior. Figura en carteles con las 
cuadrillas de los Romeros y Costillares, y todavía 
trabajaba en 1818, hasta que en la quinta corrida 
celebrada en 1819 murió desnucado en la plaza 
de Madrid, z C,-<s = 
Herrera, Antonio (Añíllo).—-Banderillero que 
aprendió mucho aí lado de Carmona (E l Gordito). 
Hace pocos años tenía el defecto de entregar 
demasiado el costado al meter los brazos, retrasan-
do la salida; pero desde que en Barcelona, el 24 
de Junio de 1874, tuvo una herida, que le causó 
al cogerle el toro Pontonero, de Carriquíri, cuadra 
mejor y es m á s rápido en sus movimientos. Así se 
aprende. Añülo pasó en Andalucía por ser uno de 
los mejores banderilleros que pisaban la arena en 
su época, que ha durado hasta hace pocos años 
que se ha eclipsado. Tal vez se halle en América, 
refugio de los preteridos. 
Herrera, Francisco.—En Febrero de 1859 tra-
bajó como picador en la plaza de Sevilla; pero no 
ha querido que sepamos de él más. 
Herrera, José.—Desde 7 de Julio de 1878, en 
que se estrenó picando toros, no ha sonado su 
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nombre para nada. No recordamos haberle visto 
en la plaza de Madrid. 
H e r v á s , Alfonso—Picador madrileño de poco 
mérito, que tomaba parte en novilladas á fines 
de 1789, después de las funciones reales que en-
tonces se celebraron. 
Hidalgo, .Fnun.—En el primer tercio del presen-
te siglo era conocido este torero como jefe de cua-
drilla. No llegó á adquirir gran fama, á pesar de 
tener buena gente de á pie y de á caballo; pero 
trabajó bastante en plazas de Andalucía, llevando 
á su lado como banderillero al luego célebre Fran-
cisco Montes. 
Hidalgo fué natural de la isla de San Fernando 
y tuvo nombre de valiente. E n 12 de Mayo del 
año de 1828 se estrenó en la plaza de Sevilla. 
Hidalgo, F r a n c i s c o (Quico).—Por los años de 
1836 al 46 trabajaba como picador allá en la tierra 
baja; pero n i su nombre sonó como gran capaci-
dad, ni creemos llegó á Madrid. 
H i d a l g o , A n t o n i © . — T o r e r o andaluz de los de 
estos tiempos. Pone sus pares de rehiletes bas-
tante bien y brega mucho. Hay deseos y buena 
voluntad, lo demás lo hará el tiempo y la aplica-
ción, si el mozo no se echa, atrás como otros; que 
mucho nos tememos haya sido así, cuando ha de-
jado pasar una veintena, de años sin conseguir 
que su nombre resuene como de primera fila. 
Por ligero que vaya, no nos parece que ha de 
subir. 
H i d a l g o Cosmes, l l a m ó n (Chidanero).—Mataba 
toros en las plazas de América, sin pena ni gloria, 
y hoy vive retirado en México, pasando vida tran-
quila, sin glorias n i penas. 
H i e r r o , Hernardo.—Banderil lero que á fuerza 
de años ha adquirido un buen nombre entre los 
de su clase. Valiente y atrevido se dió á conocer 
hace más de veinte años adelantando más cada 
día, y hoy, si no es de los mejores que practican, 
es al menos uno de los más entendidos, y sus con-
sejos deben aprovecharse. 
H i e r r o s . — L a marca á fuego que se pone á los to-
ros, generalmente en el anca derecha, después de 
haber sido tentados á la edad conveniente. En la 
imposibilidad absoluta que hay de recoger datos 
completos acerca de las marcas ó hierros que han 
usado tantas ganaderías como ha habido en Espa-
ña, y que en su gran mayoría han desaparecido, 
hemos procurado reunir los de las principales hoy 
existentes ó desechas hace poco tiempo, valiéndo-
nos de datos auténticos; si bien advirtiendo que 
nuestra relación no podrá ser completa y total-
mente exacta, porque ios mismos á quienes inte-
resa son tan indolentes, que, aun pidiéndoselas, 
no han contestado facilitando noticia alguna. 
Son, pues los hierros usados por los más cono-
cidos ganaderos que hay y ha habido en España, 
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Existen y han existido algunas gana-
derías cuyos dueños no se han cuidado 
de expresar su vecindad en los carteles 
pero que en las reses han usado hierros. 
De estos, como más notables recordamos 
los siguientes: 
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Marqués de Comillas D . V i c t o r i a n o F e r n á n d e z ; G i ro D. Ramón Sierra 
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E n algunos carteles aparecerán tal vez anuncia-
dos toros de ganaderías aquí no expresadas. Tén-
gase presente que muchas veces proceden de 
desecho y los ganaderos de las de casta no quie-
ren, y hacen bien, desacreditar la sv^a, por lo 
cual consienten se anuncien como de la pertenen-
cia del comprador; otras veces son reses criadas 
para el abasto de los mataderos, que la codicia da 
como.bravas; otras son de ganaderías que empie-
zan á formarse con restos de las extinguidas, y 
pocas, muy pocas, es posible hayamos olvidado, 
lo cual no tiene nada de extraño por las dificul-
tades que hemos tenido que vencer para poder 
facilitar á nuestros lectores doble número de 
marcas de las que se han dado en los libros escri-
tos hasta ahora sobre el particular. 
Hijón, D . Juan. — Vecino de Manzanilla, de 
quien dice el Sr. Espinosa y Quesada, con refe-
rencia á E l Arte del Toreo de D. José de Daza, que 
á la edad de más de ochenta años dembaba en 
el campo reses bravas. ¿Será éste el Juanijón de 
que habla Pepe Il lo y que picaba toros á caballp 
sobre un hombre? • 
; Hi josa, Bartolomé ( E l Habanero).—Mataba to-
ros alternando con Juan Hidalgo en 1822. De su 
mérito no hay noticias. 
H i j o s a , Alfonso.—Picador de vara larga, á quien 
dió la alternativa en la plaza de Madrid el cono-
cido Zapata el año de 1813. Los que le vieron no 
le concedieron mérito. 
l l iráldez Acosta, I>. Enrique.— E r a un en-
tendido aficionado y escritor público; fundador 
en Madrid (1874) de un acreditado periódico tau-
rómaco. 
Hita, Crinéis de.—Este notable escritor, en su His-
toria de los bandos de zegries y abe?icerrajes, hace una 
descripción bellísima de una corrida de toros en 
la plaza de Bibarambla de Granada, en tiempos 
de reyes moros, y en que se lució el malique Alabez 
mancornando un toro bravo. Tiene tal pureza de 
lenguaje el trozo á que nos referimos, que se cita 
como un modelo de escogida literatura. 
liomen, Antonio Ijnis.— Hay que aplicarse 
más en las banderillas y tener más confianza • si 
ha de llegar á ser banderillero este mozo, que 
empieza ahora el oficio. 
Hondo,—El toro que, siendo de libras, tiene las 
patas en proporción á su corpulencia, y altos el 
cerviguillo y cuarto trasero. Presentan hermosa 
lámina los de este trapío, siempre que no sean 
barrigones. 
Hormigo, Francisco.— E r a notabilidad como 
picador, aunque en nuestro concepto valia menos 
que su hermano Andres. Toreaba ya en el año 
de 1824 en la época de Juan, el Pelón, y alternan-
do con é l . 
Hormigo, Andrés.—Buen jinete y acreditado 
picador, que lució por los años de 1833 al 38, y 
mucho después en la plaza de Madrid y en otras 
varias, al lado del célebre Antonio Sánchez (Po-
quito pan), de quien no desmereció gran cosa. Era 
pundonoroso y trabajaba con celo, por lo cual 
era simpático al público, de quien deseaba oir 
aplausos. 
Hormigón.—El toro cuyas astas en sus extremos 
ó puntas se encuentran poco agudas ó redondea-
das, en menos proporción que las de los llamados 
mogones. Siempre los toros hormigones lo son a 
consecuencia de una especie de enfermedad ó pa-
decimiento que les corroe en parte la delgada lá-
mina que concluye en sus astas formando los pi-
tones. 
Hosco.—Véase negro « Mulato. >: 
Huertas, Antonio.—Trabajó como banderillero 
en alguna ocasión con la cuadrilla del Tato; pero 
no se marcaron mucho sus adelantos en el arte de 
torear. 
Huerto, Victoriano del.—Hasta ahora no ha 
picado temporada entera, y por lo mismo no es fá-
cil apreciar su trabajo. También es de los atrasa-
ditos en el oficio, es decir, de los que hace algún 
tiempo trabajan y no llegan á ser de tanda en 
cuadrillas de primer orden. E s posible que haya 
abandonado el oficio, porque nadie habla de él 
desde diez años acá. 
Huertos, 1>. Rafael.—Aficionado práctico que, 
con aplauso, y en unión del último marqués de 
Villaseca, lidió becerros en Madrid hace más de 
treinta años, y en Aranjuez á presencia de la reina 
doña Isabel I I , en una función á que asistió toda 
la grandeza y aristocracia que residía en Madrid. 
Fué empleado público, 
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Huesos (tomar los)—Dícese del espada cuando 
al dar la estocada pincha en los altos sin introdu-
cir el estoque. Generalmente sucede así cuando 
va bien dirigida la estocada, no atravesándose el 
diestro, sino perfilado; pero suele suceder que casi 
siempre no penetra la espada, porque el toro está 
cerrado de agujas, lo cual consiste en que está 
abierto de manos, ó sea separadas una de otra 
más de lo regular, y también en que el torero, 
cuarteando mucho, pinche atravesándose. 
Huelva, Rafael.—En 1876 se estrenó este mozo 
como picador, y en Sevilla dijo «vuelvo», y no se 
le ha vuelto á ver. A l menos á nuestra noticia no 
ha llegado su segunda presentación en otra plaza 
de importancia. 
Huido.—El toro que busca la salida sin hacer caso 
de bulto n i engaño. Generalmente los toros blan -
dos al hierro, en cuanto se les castiga con la garro 
cha, vuelven la cara y concluyen por huirse; pero 
alguna vez, toro que ha salido del chiquero hu-
yendo, se ha crecido y ha acometido con codicia, 
especialmente si en el primer encontrón con un 
picador éste ha marrado el puyazo, y aquél, sin 
castigo, ha podido cebarse en el caballo. Empa-
pándole mucho, consintiéndole, puede sujetársele 
y hacer que acuda á las suertes en que no en-
cuentra castigo. 
H u m i l l a r . — C u a n d o el toro baja el testuz pava en-
gendrar la cabezada, para partir ó escarbar, ó bien 
cuando, herido por el estoque, se coloca así no ta-
pándose. No debe hacerse con él suerte alguna 
hasta que levante el testuz. 
S I u r í a « i o , Juan.—No debía ser muy mal picador 
cuando á principios de siglo alternaba con buenos 
compañeros en las plazas de más nombre. En la 
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IbáñeK y €ronzále:e, I>. Antonio.— 
Concienzudo escritor taurino que perte-
neció y pertenece á la redacción del acre-
ditado periódico M Toreo, de Madrid. Se 
ha distinguido por su im-
parcialidad, su clara dic-
ción y correcto lenguaje. 
Nació en Murcia el 6 
' de Diciembre de 1850 del 
matrimonio de D . Anto-
nio Ibáñez Peralta con 
doña Francisca González 
del Oro. Estudió hasta 
el 1870 la carrera de ñlo-
solía y letras, y por sus 
convicción es republica-
nas fué presidente de 
Club y abanderado de vo-
luntarios, siguiendo las 
tendencias políticas de 
1). Emil io Castelar, hasta 
que este eminente ora-, 
dor se alejó algún tanto 
( 
«UM • 
de las contiendas de los partidos; prestó grandes 
servicios en obras de caridad y ha dirigido varios 
periódicos taurinos y formado parte de las redac-
ciones do otros políticos y literarios. 
Su entusiasmo por la afición taurina no la ha 
probado solamente desde su asiento de barrera con 
los lápices y cuartillas en la mano, sino que, con 
general aplauso, ha cambiado dichos "útiles por el 
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desde joven, era entendido picando toros. Trabe-
jaba con buena voluntad, aunque no con gran for-
tuna, y ha tomado parte en las fiestas reales del 
año 1878, desdo cuya época no ha vuelto á vérsele 
en plaza alguna. 
estoque, para en corridas de beneficencia, en su 
país, matar algunas reses, llevando á la arena sus 
conocimientos, que ha probado sobradamente re 
dactando el Reglamento para las corridas de toros 
que rige en la plaza de Murcia. 
Aparte de otros méri tos literarios, Ibáñez es un 
aficionado teórico-práctico de gran valía, serio y 
de relevantes condiciones sociales. 
Idiáñez, Manuel (McUagón).—Ei& u n torero cor. 
dobés que en el primer tercio del presente siglo se 
buscaba la vida trabajando en plazas de segundo 
orden como banderillero. 
Idíáñez, Francisco (Chanito).—Hermano de Ma-
nuel, natural también de Córdoba, y banderillero 
de novilladas en la misma época. No sabemos cuál 
de los dos sería mejor en su profesión. 
Iglesia, Antonio de la.—Matador de toros en 
novilladas, cuando lo eran Pucheta, Don Gil, el Re-
gatero y otros que luego tomaron la alternativa de 
espadas, lo cual no consiguió el tal Iglesia, por su 
poca aptitud para el toreo. No todas las iglesias 
son catedrales. 
Iglesia**, José drarcía ( E l Morondo).—Natural 
de Salamanca, y dedicado al cuidado del ganado 
Iglesias, Arturo.—Hace m á s de ocho años pa-
reaba regularmente, allá en plazas de Andalucía; 
pero desde entonces no hemos vuelto á saber su 
paradero. 
Iglesias, I>. IMnardo.—Industrial honrado y 
trabajador constante; llevado de su afición á las 
fiestas de toros, ha resucitado con enérgica inicia-
tiva el antiguo y muerto 57a periódico E l Enano, 
dándole nueva y exhuberante vida, á fuerza de 
cuidados y dispendios. Supo escoger para redac-
tarle gente m u y entendida en las lides tauróma-
cas y ha dado á la publicación un interés y una 
importancia extraordinarias, consiguiendo del pú-
blico un favor inusitado. Sin una gran voluntad, 
sin un marcado empeño en elevar el arte del toreo 
hasta donde le corresponde de justicia, no se al-
canza, como ha alcanzado Iglesias, un éxito tan 
grande como merecido. Su entusiasmo ante las 
hazañas de los buenos toreros le sugirió la idea de 
celebrarlas en letras de molde, y á fe que no pue-
de estar quejosa la gente de coleta del cariñoso 
trato que la presta el periódico que, cual otro Fé-
nix, renació de sus cenizas. 
Inard, Rosa.—Por cinco duros hada de labradora 
en una pantomima de novillada, y por igual can-
tidad, y luego por menos, era banderillera «á cuer-
po descubierto» esta muchacha aragonesa de la 
cuadrilla de la Martina García. 
Inclán, José María.—-Este banderillero, luego 
espada, procuró cumplir siempre bien y con bas-
tante conciencia. Si no lo logró, culpa no fué suya, 
pues «el hombre propone y Dios dispone». Le dis-
tinguió bastante Juan León en el primer tercio 
del presente siglo, haciendo se presentase por pri-
mera vez en Madrid en 9 de Octubre de 1815 y 
tomar la alternativa en 28 de Septiembre de 1818. 
Había nacido en Sevilla, donde se dió á conocer 
en I . " de Marzo de 1813. 
Indumentaria.—Nunca han sido tan lujosos los 
trajes usados por los lidiadores como los moder-
nos ahora en boga. En lo antiguo los caballeros 
que llevaban garrochones, debían gastar, según 
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ban parte, tanto á pie como á caballo, gastaban traje á 
propósito para ella, que el tiempo y el gusto moderno 
han ido modificando. Las Maestranzas vistieron por su 
cuenta á los lidiadores que trabajaban en corridas por ellas 
dispuestas, regalándoles las principales prendas del traje, 
que consistía en chaquetilla de grana para los picadores, y 
justillos para los peones auxiliares. E l célebre Eomero, y 
luego los demás espadas de su tiempo, usaron calzón y co-
leto de ante, largo y ajustado, atacado aquél por la espalda 
con trencilla, y el segundo á los costados con botones y 
ojales en su parte alta y baja, cinturón ancho de cuero con 
grande hebilla delante, mangas de terciopelo muy acol-
chadas, medias blancas y zapatos con hebilla. 
Después, ya en tiempo posterior á Pepe Elo, hemos 
visto que usaban calzón corto, chupilla y chaquetilla de 
un color, que con raras excepciones, era negro ó muy obs-
curo, con alamares ó guarnición de seda negra, sombrero 
de tres picos, y para el paseo capote con mangas muy se-
mejante á vm gabán ancho. 
Más tarde, el famoso Curro Guillén, Sentimientos y otros, 
trocaron aquella sencilla vestimenta - por más adornados 
trajes bordados de oro y plata sobre seda de colores, y 
sustituyeron la trenza de pelo, la cofia y la peineta, con la 
reducida coleta y modesta moña que hoy se usa. 
Es, pues, hoy el traje del torero de á pie compuesto de 
chaquetilla corta y airosa, recamada de oro y plata ó bor-
1700.-TIPO DE CABALLERO CON GARROCHON,-MAGÍAS 
dice Novelli, sombrero con plumas 
de colores, bien ajustado á la cabe-
za, pero no apretado: vestido negro 
á la castellana, de golilla, recogido, 
ajustado y nada embarazoso: las 
faldillas del ajustador cogidas de la 
pretina de los calzones, y aquél y 
estos de ante, de cuerpo y suave: la 
capa, preciso adorno del traje de la 
golilla corta, descubriendo el cuer-
po, asegurada con dos botones á los 
hombros de la ropilla. Las espini-
lleras debían ser de hoja de hierro 
templado, ligeras, fuertes y bien 
unidas á la pierna y los botines 
blancos encima: zapatos de suela 
blanca y que la carnaza esté afue-
ra, porque se traba y ase más bien 
á la Mera del vestido: guantes 
blancos anchos, que muchos estre-
gaban las palmas de ellos con pol-
vos de resina para asegurar mejor 
el garrochón, y que no debían qui-
tarse mientras estuvieran en la 
plaza. 
Desde que el toreo se regularizó, 
no cabe la menor duda de que 
todos los que en la lucha .toma- n e o , - U P O D E T O R E R O 
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dada do pasamanería sobre buena tela de seda de 
color, chaleco de tisú de plata, ú oro y calzón corto, 
que en lenguaje 
bajo llaman ta-
leguilla, de pun-
to de seda, igual 
en color á la elia-
queta, y borda-
do á los costados 
como la misma. 
U n ceñidor ó fa-
ja de gró, raso, 
crespón ó faya, 
de distinto co -
lor, rodea su cin-
tura, á la cual 
baja desde el 
cuello estrecha 
pañole ta seme-
jante á la faja, y 
completa el todo 
graciosa monte-
ra andaluza con 
madroños y cai-
reles, toda ne-
gra, llevando al 
aire la pantorri-
11a, que cubre f i -
na media de se-
da blanca con 
~viso rosado ó n90.—TIPOS Uü TOREROS Â CABALLO Y Á PIE.— F. NOSE RET 
sido taladradas por el asta del toro. E l sombrero 
de tres picos, llamado de metlio queso, en la gente 
de á pie no desapa-
reció hasta 1834, 
conservándose, sin 
embargo, como de 
etiqueta para las 
funciones reales. 
Para calle han 
usado los picado-
res y aun algunos 
le usan, un traje 
compuesto de som-
brero calañés, cha-
queta corta de ter-
ciopelo, chaleco es-
cotado, calzón cor-
to de punto, mar-
sellés al brazo, bo-
tines con erretes y 
ceñidor ó faja do 
rica seda de colo-
res. E l conjunto es 
airoso y elegante. 
Antes los pica-
dores para las fae-
nas del campo usa-
ban traje muy pa-
recido al que ahora 
llevan á dicho fin 
los garrochistas, y 
IWO.-TiPO DE TORERO.-TIRAOO 
azulado, y sujeto el pie con za-
patilla negra de piel de cabra 
sin tacones. Los toreros de á 
caballo, ó sean picadores, usan 
de mecho cuerpo abajo calzón 
y botín de ante fuerte, que cu-
bre la mona ó armadura de 
hierro, y de cintura arriba cha-
leco do tisú de oro ó plata y 
chaquetilla como la de los de 
á pie, pero de terciopelo, bor-
dada y abierta por el centro 
hasta media espalda y por bajo 
de los brazos, para ser ó estar 
suficientemente suelto en sus 
movimientos. Llevan coleta y 
m o ñ a , faja y pañoleta como los 
de á pie, y cubre su cabeza el 
sombrero redondo de castor 
que llaman castoreño. Se nos 
olvidaba decir que además de 
grandes espuelas, usa el pica-
dor zapatos muy gruesos con 
triples suelas, que á pesar de su 
' espesor, más de una vez han ISSO.-TIPO DE tO^W.-De/otegra/ín 
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está compuesto do las siguientes prendas: Torta ó 
sombrero Carmona, de fieltro fuerte, forrado exte-
riormente de terciopelo negro, más ancho de alas y 
189P.— T I P O DE P I C A D O R E N T R A J E D E C A L L E . — B e f o t o g r a f í a 
chato que el llamado ealañés; tiene barbuquejo de 
cinta para sujetarle bajo la barba y cordón de goma 
para igual fin por detrás, y se estima como el mejor 
modelo de sombrero, porque su forma y dureza 
pueden evitar los palos que suelen recibirse en la 
cabeza al marcharse la garrocha en la despedida 
del puyazo. Zapnas ó delanteras llaman á unas 
perneras de cuero curtido que cubren la parte an-
terior de las piernas y vientre del jinete, y que se 
sujetan con una correa á la cintura y otras trabi-
llas también de cuero â la rodilla y muslos: res-
guardan mucho del frío y de la lluvia y alguna 
vez de puntazos. Estas zajonas cada día las usan 
menos los garrochistas. E l calzón es de punto con 
trampa, abrochado en las rodillas por botones de 
plata, además del cordón de seda negro con borlas 
que ata por la extremidad inferior, precisamente 
donde empiezan los botines de cuero abiertos por 
los costados á la parte de afuera. Son blancos los 
que tienen color de avellana y otros negros, y sir-
ven muy principalmente, además de la gracia que 
dan al traje, para salvar el calzón del sudor del 
caballo. Chupa, nombre de la chaqueta corta de 
paño fino, casi siempre adornada con bordado de 
trencillas de seda y botones de plata ú oro: no se 
abrocha, y los garrochistas para salvar este incon-
veniente atan un pañuelo de seda, cuyo nudo vie-
ne delante. Como prenda de abrigo, usan el marse~ 
llós, pero en todo tiempo se lleva, si â pie en el 
brazo, si á caballo en la perilla de la silla, puesto 
que es el complemento del traje de moños: va 
adornado ahora en las coderas y extremos de ter-
ciopelo negro y antiguamente de colores, con tres 
ó más broches grandes de plata para abotonarle 
al pecho; y finalmente, usan faja de seda de colo-
1890. — TIPO DE GARRÕCHISTA (D. Antonio Fernández Heredia 
De fotografía 
res y espuelas de las llamadas jerezanas, vaqueras, 
do cuello de pichón, y de cinco puntas que es la 
de mejor castigo que so conoce. 
Infantas, D. Antonio de las.—Caballero par-
ticular que en un ión del duque de Fernandina, 
del marques de Almazán y de otros de la primera 
nobleza, rejoneó toros en la plaza Mayor de Ma-
drid en el año de 1663. 
Infante, I>. Fernando.—Caballero malagueño 
que en fiestas reales celebradas en la ciudad de su 
residencia, el 16 de Septiambre de 1686, rejoneó 
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toros en la plaza pública, ó de Cuatro calles (hoy 
de la Constitución). 
I n f a n t e , J u a n ( E l Grajo).—Katural de Málaga, 
donde nació en 1862, siendo hijo de Pedro y de 
Francisca Laure. Guando pasó de la infancia, pero 
desde muy pronto, le dedicaron á la carretería, ó 
sea al cuidado de carros para conducir encargos, 
y luego á mozo de caballos, hasta que habiendo 
toreado como picador por primera voz en 1*83, se 
dedicó de lleno al arte de los Corchados y Mar-
chantes, y ha trabajado desde entonces con casi 
todo»» los novilleros espadas, y en algunas provin-
cia* con matadores de primer orden y categoría. 
Es hombre modesto, robusto y amigo de eun> 
pl i r con su obligación. Se tiene muy bien á caba-
llo, al que va unido como debe; entiende lo que 
es el torco, y sobre todo la suerte de picar, y no le 
falta m á s que un buen padrino, para que hacién-
dole trabajar con los m á s sobresalientes le propor-
cione adquirir el conocimiento completo de mu-
chos detalles del arte de torear. 
I n f a n t e y P a l a c i o s , » . S a n t i a g o . - E s c r i t o r 
público que con gran calor defendió en la prensa, 
tanto en prosa como en verso, las buenas cualida-
des del espada Julián Casas ( E l Salamanquino), y 
las corridas de toros. Es autor de algunas obras 
literarias, y hace ya muchos años marchó á Amé-
rica, regresando de allí en 1892. 
I n f a n t e , Manuel .—Picador de toros voluntario, 
jinete bastante bueno y de regulares condiciones 
personales; ha ido adelantando desde que le vimos 
por primera vez en Madrid hace ya seis ó sie-
te años. Más debiera trabajar de lo que tra-
baja, porque aunque no es de lo superior en 
el arte tampoco es despreciable. 
I n f a n t e y C o i t o , J o s é (Charpa).— Con 
que sepa hacer y haga este picador la mitad 
de lo que hizo su tío Joaquín Coito, el ver-
dadero Charpa, nos damos por contentos. 
Hay sobrenombres que á mucho obligan, y 
ese es uno de ellos. 
Infante «la Cámara, 3 í u n o . — V i v e aún 
en Portugal, retirado del toreo, este buen 
aficionado y rejoneador de toros a caballo, 
mozo de curro y forcado. Es hermano del 
ganadero portugués 
Infante da Cámara, Emilio.—Excelen-
te mozo de forcado, retirado ya del toreo. Es 
hoy uno de los primeros ganaderos de reses 
bravas, que son consideradas como de las 
mejores para la lidia portuguesa. Pasta su 
ganadería en el pueblo llamado «Valle de 
Figueira.» 
Inteligente.—Así como en España hay un presi-
dente, que ya proceda de la clase de concejales ó 
de la de gobernadores, está al frente del espec-
táculo para atender á todo lo que generalmente ig-
nora, en Portugal, donde en realidad no es preciso 
tan en absoluto como aquí conocimiento exacto 
de los incidentes de la lidia, tienen un Iníeligente 
que dirige toda la corrida y está contratado al 
efecto como si fuera un artista. Corre á su cargo 
mandar el cambio de las suertes y hacer pegar á 
los toros que estime, por su estado, á propósito 
para que los forcados lo verifiquen. 
Intención.—El instinto dañino que descubren al-
gunos animales, á diferencia de lo que en otros se 
observa generalmente; y así se dice «toro de in-
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tención.» En el redondel se llama de sentido al 
que demuestra esa intención. 
Iradier, D. Sebastián.—Notable músico espa-
ñol que floreció hace unos cincuenta años. Sus 
canciones andaluzas eran el encanto de los salones 
de la corte, y las tituladas E l Torero, Los toros de 
Madrid y Los toros del Puerto han sido y son tan 
populares, que á pesar del mucho tiempo trans-
currido, todavía se oyen con tanto gusto como Las 
Caleseras, del mismo autor. F u é un acontecimien-
to en Madrid oir cantar la Jota del Ghiclanero, de 
su composición, en el año de 1845, al célebre bajo 
de ópera Ronconi, al tenor Belart, á las grandes 
cantantes Bossio y Didier y á otros artistas líricos 
notables. 
Iriarte, I>. Tomás.—Célebre poeta español, que 
nació en el puerto de Santa Cruz, de la vi l la de 
Orotava, en la isla de Tenerife, el día 18 de Sep-
tiembre de 1850. Escribió una bonita descripción 
de una función de toros en Madrid; falleció de la 
gota el 17 de Septiembre de 1891, y fué enterrado 
en la parroquia de San Juan. 
Irles RoSsio, D. Pedro.—Antiguo é ilustrado 
periodista alicantino, excelente crítico de teatros, 
que consiguió llamar la atención con sus precio-
sas revistas de toros, escritas con gracia y sal. 
Hace tiempo que dejó de escribirlas, y todavía las 
recuerdan con placer los aficionados de Alicante, 
á quienes les toca obligarle á que las prosiga. 
I r s e p o r carne.—Se dice cuando por ceñirse de-
masiado el toro, al colocarse en la suerte de ma-
tar, le entra la espada por el lado izquierdo sin 
profundizar, ó solamente pinchándole, sin consu-
mar la suerte n i dar verdaderamente estocada, á 
la cual llaman los toreros, como al principio deci-
mos. Es, en una palabra, meter el estoque poco 
más adentro que entre cuero y carne, pero en 
igual dirección. 
Isasi , Oecilio ( E l Alavés). — Cumple lo mejor 
que puede matando toros en novilladas por los 
pueblos. No lleva en el oficio un año ni dos, que 
ya sabe donde le aprieta el zapato. Es muchacho 
formal y simpático. 
Ituarte, Antonio.—Fué á principios de siglo un 
banderillero aplaudido por su arrojo. Se le cono-
cía con el apodo de E l Zapaterillo de Deva, y en 
Madrid trabajó antes del año de 1819. 
Iturbe, Cayetano ( E l Vizcaino).—Fué á ejercer 
de banderillero en la Habana, aun no hace diez 
años, y adquirió cierta fama de inteligente en 
aquel país, del que no creemos haya vuelto á Es-
paña; al menos nadie da razón de su paradero. 
Izquierdo, Manuel (Morenito).—Por si eran po-
cos acaba de darse á luz otro morenito, que dicen 




J a b o n e r o . — E l toro cuya piel , aunque blanca, es sucia y tira á un color amari-
llento, no tan limpio como el del caballo que se llama perlino. Es la gradación 
ó color medio entre el ENSABANAD y el BARROSO; pero téngase en cuenta qu© "no 
hay que confundirle con el ALBAHÍO, siempre más l impio y pajizo que el jabo-
nero. 
J a c i n t l t o , José.—Pegador portugués y uno de los primeros garrochistas que 
hay en el vecino reino de Portugal. Es notable en las faenas del campo y ha 
sido muy aplaudido, considerándole como amador no retribuido, en Coruche, 
donde hay tanta afición, y en otros pueblos portugueses. 
J a é n , M a n u e l ( E l Morito).—Mataba novillos hace diez años, allá por la tierra 
de María Santísima. No hemos podido saber si lo hacía bien ó mal, porque desde 
entonces no se ha dejado ver, n i nadie nos ha dado noticia de su paradero. 
J a l m a . — E n América, como en España, se da ese nombre á la albarda ó albar» 
dón que se pone á las bestias de carga. Pues bien; en aquel remoto país, cuándo 
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un diestro se ha distinguido mucho suelen el día 
de su beneficio regalarle \m toro del país, enjalma-
do lujosamente con pretal y aturre, de estilo ber-
berisco, salpicado con soles y monedas de plata, y 
con Iwrdados y flecos de seda, como se adornan 
algunas ínulas catalanas y caballos de contraban-
distas. E l mayor ó menor prestigio que en el país 
tenga el padrino del torero—porque hay que ad-
vertir que éste tiene que buscar siempre una per-
sona que le favorezca aü i durante su estancia-
influye poderosamente en la bondad ó precio del 
toro y valor del aparejo. Es un obsequio q :e van 
desterrando. 
J a q u e t ó n . — T o r o de la ganadería del difunto mar-
qués viudo de Salas, vecino que fué de Madrid, 
lidiado en la corte en cuarto lugar en la tarde del 
24 de A b r i l de 1887. Era cárdeno chorreado, apre-
tado de cuerna, de condición noble, codicioso y 
de gran poder. Tomó nueve varas, m a t ó siete ca-
ballos, y más hubiera matado si se le hubieran 
puesto delante. Fatigado de la faena terrible que 
sostuvo en la lidia, pues ni un momento descansó, 
se le vió bajar la cabeza en el centro del ruedo y 
moverla como un azogado, así como las manos en 
continua convulsión. Vista su inuti l idad para la 
lidia, salieron los cabestros, y no pudiendo andar 
n i seguirlos, se acordó que el espada le rematase, 
haciéndolo Francisco Arjona Reyes de un desca-
bello al tercer intento. Cuando fué arrastrado, to-
dos los concurrentes aplaudieron las hazañas de 
tan bravo animal, que, reconocido después en el 
desolladero por el distinguido profesor de veteri-
naria I ) . Simón Sánchez, resultó tener roto un 
pulmón; de modo que murió reventado, como ca-
ballo en larga carrera. 
J a r a m e ñ o . . — A u n q u e esta voz parece aplicable 
á cuanto del Jarama se derive, sólo se entiende al 
usarla que se refiere á los toros que se crían en las 
riberas del Jaratna, celebrados por su bravura y 
ligereza. Así lo afirma, con razón, la, Academia, y 
en ese sentido la han usado autoridades literarias 
antiguas y modernas. 
J a r a m i l l o , M a n n e l . — F u é uno de ios banderille-
ros que pusieron los últimos pares de rehiletes 
al toro que mató al desgraciado Pepe Illo en el año 
de 1801. fosó después de esto á formar parte de 
la cuadrilla que organizó su compañero Antonio 
de los Santos cuando éste se hizo espada, y tuvo 
fama de bravo y entendido. 
Jaripeo.—En este nombre genérico van compren-
didas, y con el çe conocen, todas las suertes de 
toreo que en México practican, con singular maes-
tría, los hombres que allí se dedican al referido 
arte. De modo que puede tomarse como equiva-
lente á «Lidia Taurina.» 
Tuvo ésta origen en América cuando allá fue-
ron los españoles, que aprovecharon las circuns-
tancias de ser muy abundante, grande y bravo, 
por lo salvaje, el ganado vacuno que se cría en el 
país, y la de que los naturales del mismo, por ne-
cesidad, por distracción y por alarde de valor se 
dedicaron con frecuencia à cazar reses vacunas, 
ora enlazándolas para desjarretarlas después, ora 
derribándolas á brazo, en lo cual eran muy dies-
tros. 
Según el notable y antiguo aficionado don José 
de la Tijera, en la preciosa obrita que escribió á 
principios de este siglo, y que ha impreso por pri-
mera vez en Madrid, en 1894, el Sr. Carmena, los 
toros menos feroces de nuestra Península son su-
periores á los más bravos y fuertes de América, 
atribuyendo la causa física de esta variedad á la 
notable que hay entre ambos climas y á lo menos 
sustancioso de aquellos pastos, y, por consiguien-
te, las reses americanas no son tan ligeras y se 
prestan mejor a las suertes, que en España son 
más difíciles, con las que se revuelven con preste-
za. En este supuesto—añade dicho autor—con es-
pecialidad en Lima y su jurisdicción, se matan 
por los lidiadores yéndose á cuerpo descubierto 
de frente á los toros, al tiempo que les embisten, 
dando unos pasos cortos adelante, pero muy pau-
sados, largos y oblicuos á derecha ó izquierda, en 
términos de que en cada uno de estos movimien-
tos separan el cuerpo lo necesario de la l ínea recta 
al toro, para que al llegar al torero pueda éste re-
hurtar el cuerpo á su izquierda y darle en la nuca 
con el cuchillo ó puñal que al efecto lleva en la 
mano derecha. Esta operación la repiten cuando 
al primer golpe no se dejan el toro á sus pies, 
hasta que llegan á conseguirlo. Para este género 
de suerte es indispensable una extraordinaria se-
renidad de espíritu y singular tino, no sólo á fin 
de acertar el golpe en una tan contingente, pe-
queña y determinada parte como se requiere para 
que muera el toro, si también á efecto de que el 
penúl t imo de dichos pasos ó compases se mida en 
disposición que corresponda á. la derecha hacien-
do el oportuno quiebro ó engaño con todo el cuer-
po tan en el centro, que pueda el lidiador salir de 
él y quedar libre con dar el últ imo paso á la iz-
quierda y al mismo tiempo descargar el golpe con 
el puña l . 
Hace m á s de treinta años (1) que un limeño se 
presentó en la Plaza de Cádiz á ejecutar la referi-
(1) Debió ser este suceso próximamente hacia el año 
de 1770. De ól liemos hablado en la voz CÁNDIDO. 
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da suerte, y habiéndole cogido y estropeado el 
toro al hacerla, tomó inmediatamente Joseph Cán-
dido el puñal y á la segunda salida dió muerte â 
la fiera, sin embargo de que hasta entonces no 
tuvo aún noticia de la explicada suerte. ¡Tal era, 
pues, la habilidad de este famoso lidiador! 
Las demás suertes que hacen á pie los natura-
les de las mencionadas provincias son tan sin 
arte, primor y mérito, que la menos mala consiste 
en juntarse en comparsa ó pelotón, á la manera 
que lo ejecutaba la rusticidad de algunos mozos 
de España, para lo que llaman suiza, que era real-
mente matar los toros con una especie de chuzos, 
con que hiriéndolos principalmente por los cuar-
tos delanteros, todos á u n tiempo con desordenada 
furia, después los desjarretan y atraviesan con las 
espadas por todas partes. Suelen también ponerles 
con una mano arpones (que están hechos â mane-
ra de banderillas), pero con torpeza y desaire, y 
con el propio emprenden diferentes mojigangas y 
juguetes ridículos, en lo que por lo general única-
mente les arrollan y atrepellan los toros, por ra-
zón de ser de las cualidades manifestadas. 
Es incontrovertible que en las citadas provin-
cias de la América se ven los mejores jinetes que 
hay en el orbe descubierto. Entre las muchas 
pruebas que tienen dadas de su singular pericia á 
caballo, hacen continuamente en los campos y 
que éste y el toro vayan en el más veloz escape. 
También los encuerdan ó enmaroman forman-
do un lazo de toda la guindaleta, que llevan arras-
trando por el suelo, á excepción de sus extremos, 
que el uno va sujeto á la cincha, ó cola del caba-
llo, y el otro cogido por el jinete con la mano de-
recha, cuyo respectivo brazo le extiende recto 
ats'ás haciendo con la parte de la guindaleta que 
puede elevar como un arco proporcionado, para 
que sobradamente pueda meter el toro la cabeza; 
inmediatamente que lo verifica llama para sí toda 
la guindaleta, á esfuerzos de Un tirón, situándola 
en términos que no puede desenredarse el toro de 
ella n i huir más que lo que permite el largo de la 
referida, en el ínterin corre y se aprieta el lazo. 
Para echarlo en los términos explicados, va el 
diestro corriendo con su caballo á el lado izquier-
do del toro, hasta dejarle un poco atrás, y enton-
ces vuelve el caballo á la derecha, midiendo las 
distancias en términos que paso el toro con la 
proximidad oportuna por las caderas del caballo 
para que se entre por el lazo. 
Tanto en este caso como en el úl t imo explica-
do, inmediatamente se apea el diestro para derri-
bar al toro, á cuyo fin, ó le mete la cola por entre 
las piernas, ó la pasa de un hijaí á otro por debajo 
de la barriga, y suspendiendo un poco los cuartos 
traseros y tirando de aquélla por un lado, le cae 
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plazas las que en parte han ejecutado hace mu-
chos años en algunas de las nuestras. Estas son 
las de enlazar (1) los toros por las astas, ó el 
pie ó mano que se proponen, con una guindale-
ta reboleándola y tirándola desde el caballo, aun-
(1) Véanse las voces ENLAZAB, MANGANEO y PEALEO. 
al opuesto, con la mira de atarle de pies y manos, 
ó matarlo si le acomoda. 
Igualmeüte los derriban de un bandazo con la 
guindaleta, para lo que la dejan en banda, sin 
más diligencia que la de aproximar el caballo al 
toro, el que partiendo entonces con precipitación 
al diestro, que le insulta y escapa; como que el ca-
ballo se halla inmóvil y preparado para resistir el 
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tirón del toro, al verificarlo da éste media vuelta 
con todo el cuerpo sobre la cabeza y se queda 
panza arriba, y el caballo siempre tirando para 
que no pueda levantarse.. 
En el Perú se enmaroman Igualmente, llevando 
el lazo hecho, abierto y sujeto con un ligero palo 
de cuatro varas de largo, cuya maniobra también 
está en uso en Andalucía. En alguna otra pro-
vincia derriban los toros desde el caballo, por el 
estilo que en España (1). 
A d e m á s de las mencionadas habilidades, hacen 
en las reiteradas provincias la de montar los toros 
con mucho denuedo, pronti tud y agilidad, paralo 
que los enlazan en la disposición primeramente 
expuesta, y luego los tesan hasta enfrontilarlos 
con el palo que á dicho inteuto, y el de ponerles 
la silla, se fija en medio de la plaza. 
En L i m a y Buenos Aires particularmente, cogen 
los toros ligándoles los pies con las tres proporcio-
nadas bolas que, corriendo á caballo, rebolean y les 
tiran, las que van sujetas en otros tantos ramales 
(los dos como de á vara de largo y el restante más 
corto), los cuales.salen de la respectiva guindaleta 
en forma como dé tr iángulo. Esta va atada por la 
punta opuesta á la cincha ó cola del caballo, á 
el que tienen admirable-
mente enseñado á b u r k r 
al toro por medio de un 
corto recorte cuando le 
embiste, y tanto en estos 
casos como en los que aca-
bamos de explicar (que 
se halla sin jinete}, á estar 
siempre tirando del toro 
por medio de dicha guin-
dáleta, y, por consiguien-
te, queda éste á disposi-
ción del diestro, luego 
que se apea, para poder 
degollarle ó hacer la ma-
niobra que guste. 
Es igualmente digna de 
los mayores elogios la des-
treza con que sortean con 
la capa á los toros desde 
el caballo (2), tanto por el 
gran lucimiento con que 
eligen las situaciones más 
proporcionadas al inten-
to, cuanto por lo difícil 
que es para su logro per-
feccionar el manejo de los 
caballos. 
También usan, montados en éstos, del rejón, el 
que ponen de dos maneras: la una situando el ca-
ballo algo atravesado á la izquierda, de modo que 
la cabeza del toro se dirija al estribo derecho, con 
el fin de salir adelante con el .caballo, luego que 
el toro se ceba en el rejón: y la otra, ocupando 
éste1 y aquél una línea recta, con el objeto de que 
sin salir de ella reciba el toro el rejón, con el que 
generalmente muere, al primero que le clavan (1). 
En este género de suerte no se da salida al caba-
llo, n i hace con el otro movimiento que llamarle 
un poco á la izquierda, á la manera que si so i n -
tentara hacer una media pirueta tan rendida so-
bre los pies, que casi diese con los corbejonea en 
el suelo, en cuya posición permanece el caballo 
los momentos que tarda el toro en ser despojo 
del valor, y destreza del jinete, si sale bien el lan-
ce. Este es uno de los más vistosos y lucidos que 
puede emprenderse con un caballo maestro, man-
dado con todas las reglas. En estos úl t imos años 
(1) Estos rejones deben ser, no de la forma de hoja de 
peral que tienen las muertes de los españoles, si no de la 
de lanza larga y pesada, de que conserva .algún ejemplar 
el autor de este libro, 
(1) Página 227. 
(2) Página 109. F A B A D A D E TOEOS E N C H A P U L T E P E C . — I . I . 
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(fines del siglo anterior) se han ido introduciendo 
el estoque, banderillas y varas por algunos espa-
ñoles europeos, al modo que lo practican en nues-
tras plazas, lo que ya fie va haciendo comán en las 
de México, Lima, Cartagena y Habana: aunque 
en estas suelen picar los criollos à caballo, sin pa-
rarle, según generalmente lo ejecutan nuestros 
conocedores ó mayorales y muchos aficionados, 
particularmente en los campos de Andalucía. 
Así explicó aquel inteligente aficionado en los 
primeros años del siglo que toca al fin, lo que es 
el toreo americano. En el día se diferencia poco ó 
nada del que en España se verifica; bien es ver-
dad que más torean allí diestros que llevan con-
tratados ó van desde nuestra Península á probar 
fortuna, que naturales de aquel apartado país, 
aunque no faltan algunos de éstos bastante ade-
lantados en el arte de Pepe Illo. 
Pero hay que tener presente para todo esto que 
nada hay comparable al goce que siente el gaucho 
y los que no lo son al perseguir, acosar, lazar y 
montar una res brava, que ven vertiginosa carrera, 
. atravesando inmensas llanuras, rebrincando, bu-
fando y saltando cerros y ríos, la rinde por el can-
sancio, y jadeante se para y entrega mansa y 
aburrida al sufrido y valiente jinete, que la domi-
nó y venció. 
Tienen ya los americanos, especialmente los 
de México, sitios á propósito que han escogido 
para dar descanso á las reses y repararse de sus 
fatigas. Tal vez el mejor sea el que á tres cuartos 
de legua de la capital ostenta, con sin rival her-
mosura, el frondoso bosque de Chapultepec, en 
que brilla, al pie de la montaña, una inmensa su-
perficie plateada, que es la profunda y maravillo-
sa alberca que por encima del sólido y grandioso 
acueducto envía sus aguas á la gran ciudad. Es 
uno de los más hermosos sitios del mundo, con 
una exhuberante vegetación y con una infinidad 
de arroyuelos que embalsaman el ambiente. 
J a u l o n e s . — L o mismo que TORILES, aunque mu-
chos aficionados hacen la distinción, no desacer -
tada, de llamar toriles solamente á los chiqueros, 
es decir, al corto espacio que ocupa el toro más 
inmediato al redondel; y los jaulones son los si-
tios que preceden al toril, especie de corralillos 
con puertas laterales para dar entrada y salida á 
las reses antes de que sean enchiqueradas. 
J i m e n a , A n t o n i o . — E n las sociedades taurinas 
malagueñas fué un buen banderillero, y hasta 
probó matar becerros y no acertó. Era sastre, y de 
aquel país emigró á Lima, donde se hizo torero 
retribuido, sin que se haya sabido más de él. 
J i m é n e z , D . Ernesto.—Entendido aficionado 
que bajo el pseudónimo de Arsênio ha escrito un 
excelente folleto titulado Apuntes sobre el arte de 
torear, varios artículos notables en defensa de las 
verdaderas reglas taurómacas, y un curiosísimo 
trabajo sobre las ganaderías de España. Es j iatu-
ral de Madrid, y uno de los pocos que al hablar 
de toros sabe lo que dice y lo que escribe, y en las 
tientas y becerradas pisa donde debe hacerlo un 
diestro de corazón é inteligencia. 
Verdadera autoridad en la materia, por tal se le 
reconoce, aunque su carácter jovial y decidor, 
como buen hijo de Madrid, haga que, en muchas 
ocasiones, se tome á broma lo que asegura con 
formalidad. Buen amigo y cumplido caballero; es 
de un trato amenísimo: admírase en él una sufi-
ciencia especial y una aptitud general para enten-
der en toda clase de asuntos por variados y antité-
ticos que sean. Fácil versificador, prosista de mu • 
cha naturalidad y sencillez en la dicción y en 
la frase, n i hace alarde de sus aventajadas dotes, 
ni llega siquiera á sospechar el grado que alcan-
zan en la conciencia de los entendidos. 
La claridad, valentía y buena crítica que em-
pleó en la redacción de E l Enano contribuyeron 
mucho à levantar la afición á, nuestra fiesta favo-
rita, y á ensanchar los límites del periodismo tau-
rino, hasta entonces harto circunscripto á deter-
minadas localidades. 
J i m é n e z , F ranc i sco .—De este, picador no tene-
mos más noticia que la de que trabajó con JPaco 
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de Oro en la Habana hace ocho años, y que los 
carteles le anunciaban como natural de Sanlúcar 
de Barrameda. 
J iménez , J o s é (Pancho).—Banderillero andaluz 
que conocieron los que vieron torear en sus bue-
nos tiempos al Tato y al Gordito, á cuyas cuadri-
llas perteneció. Murió de larga enfermedad en 
Cádiz el día 22 de Agosto de 1888 á los cincuenta 
y cinco años de edad. 
J iménez , Rafael ( E l Simpático).—Un banderi-
llero natural de Sevilla, que cumple muy bien y 
justifica su apodo, sin tener pretensiones. Pertene-
ce á la cuadrilla del espada Leopoldo Camáleño y 
Obregón, que actúa en América con gran éxito. 
Acerca de tal matador hablaremos en el apéndice, 
porque han llegado tarde á nuestro poder los datos 
pedidos para incluirle en la letra correspondiente, 
con la extensión debida.1 
J i m é n e z Aranda, ©. José.—Natural de Sevi-
lla, donde aprendió el arte de la pintura con no-
table aprovechamiento. Goza de una excelente re-
putación en el arte, y por su cuadro «Un lance en 
la plaza de toros,» que presentó en la Exposición 
nacional de 1871, obtuvo una medalla de terce-
ra clase, fuera de reglamento; y «Una cogida en 
los toros,» que llevó á la Exposición de Paris 
en 1880, fué muy "celebrada por la correción del 
dibujo y brillante colorido. Es comendador de la 
orden de Isabel la Católica. 
J iménez , Pedro.—De Jerez de la Frontera y 
diestro de á caballo que se ofrecía á las empresas 
en 1816 en calidad de sobresaliente. No se sabe 
si luego pasó á mayor categoría ó si se obscure-
ció por completo. 
J iménez , José.—A fines del siglo último forma 
ba este afamado banderillero parte de la cuadri-
lla de Joaquín Rodríguez (Costillares). E n 5 de 
Octubre de 1799 actuó como espada en la plaza 
de Sevilla. 
J iménez , Manuel.— Excelente picador de la 
cuadrilla de Pedro Romero, á quien debió la vida 
en más de una ocasión, y especialmente en la co-
rrida celebrada en Madrid el 17 de Julio de 1789. 
E n el siguiente año de 1790 figuró el primero en 
carteles con la cuadrilla de Joaquín Rodríguez 
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(Costillares), lo cual no es raro, porque en aquella 
época se ajustaban los picadores por si, y sin de-
pendencia de torero alguno, y por lo tanto lo mis-
mo figuraban en una cuadrilla que en otra. Tra-
bajó por primera vez en Sevilla el 9 de Diciembre 
de 1782. 
J iménez , Juan.—No tenemos de este torero más 
noticias que la de que fué picador en la cuadrilla 
de Pepe Ulo, según dice un autor competente, y 
que alternó por primera vez en Sevilla el 16 de 
Octubre de 1784. 
J iménez, Bartolomé.—Picador de mérito so-
bresaliente que en fines del siglo anterior trabaja-
ba con la cuadrilla de Pepe Elo y otras de primer 
orden. No deja de llamar la atención la semejan-
za de su nombre con el de 
J iménez, Bartolomé.—Notable peón y bande-
rillero que recibió lecciones de Pedro Romero, en 
cuya cuadrilla trabajó. Después de la muerte de 
Pepe Il lo hubo temporadas en que actuó como 
primer espada en la plaza de Madrid. ¿Sería pica-
dor antes y luego matador, y por consiguiente 
una sola persona? Hay que advertir que ya en 16 
de Mayo de 1795 había matado toros en la plaza 
de Sevilla. 
J iménez , Agustín.—Ejercía en algunas plazas y 
ocasiones de sobresaliente de picador, es decir, de 
reserva ó de «entra y sale», como ahora se dice. 
Cuando su nombre está obscurecido poco valdría. 
Fué su época anterior al año 1820. 
J iménez, J u a n ( E l Morenüty.— 'H&y á veces 
coincidencias raras en la vida de dos personas, 
que hacen semejantes la mayor parte de sus 
actos. 
Como si procedieran de un mismo sér.los hechos 
del Sombrerero y el Morenillo, en cuanto al toreo, 
son tan iguales, existe en ellos tal semejanza, que 
parecen gemelos. Los dos nacieron en Sevilla: 
asegúrase que ambos vinieron al mundo en 1783, 
por más que un autor, con cuya opinión estamos 
conformes, haya fijado el año 1794 al nacimiento 
de Jiménez: uno y otro se conocieron y fueron 
compañeros en el matadero de Sevilla: Los dos 
fueron banderilleros del famoso Curro Quillén: E n 
el año 1809 tomaron respectivamente la alternati-
va de matadores, según se asegura, aunque lo du-
damos. Si el uno fué torero de escuela clásica 
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también lo fué el otro; y como directores de cua-
drilla, poco tenían que echarse en cara. 
¿Pueden darse más coincidencias? Pues hasta el 
carácter altivo de Ruiz era lo mismo que el de 
Jiménez, y la dignidad en éste, semejante á la que 
en aquél tenía aposento. 
Perdonen nuestros lectores si nos hemos meti-
do en comparaciones antes de hacerles conocer al 
matador de toros cuyos apuntos biográficos son 
los siguientes: 
Ya hemos dicho que nació en Sevilla en 1794. 
Dedicado al oficio de zapatero, atendía más á las 
faenas del matadero de dicha ciudad, que á las de 
la obligación del arte de obra prima; en térmi-
nos de que á los doce años de edad se distinguía 
por su arrojo con las reses y su prodigiosa lige-
reza. Era entonces, como lo fué siempre, sereno 
de espíritu, duro de corazón, delgado de cuerpo y 
de una elasticidad muscular envidiable. E l color 
de su tez hizo que le llamaran él Morenillo. E l fa-
moso y entonces notable matador de toros, cono-
cido por el Ourro Guillén, le ofreció puesto en su 
cuadrilla en cuanto le vió hecho un mozo, y por 
su buen comportamiento le protegió evidentemen-
te, tanto que en la ciudad de Jerez de los Caba-
lleros alternó Jiménez por primera vez con su 
maestro, que quedó sumamente complacido del 
esmerado trabajo y afortunado éxito de su discí-
pulo. 
Hemos referido, cuando de Herrera Rodríguez 
nos hemos ocupado, que este matador, en la época 
de la guerra de la Independencia, marchó á to-
rear al vecino reino de Portugal, donde tan buena 
acogida se le dispensó. Allí fué con él Juan Jimé-
nez, y allí hizo suertes tan arriesgadas, demostran-
do extremada serenidad y temerario valor, que 
cautivó la atención de los más valientes portugue-
ses; pero era poco espacio para lucir sus faculta-
des el de las plazas de Portugal, y el Morenillo, 
después de unos año,s, regresó á su patria, aunque 
á disgusto y contra el deseo de su maestro. 
Desde 1813, en que realizó su regreso á España, 
trabajó en algunas plazas de segundo órden, hasta 
que en 1815 ingresó como banderillero en la cua-
drilla del célebre Jerónimo José Cándido. Nunca 
pudo Juan Jiménez tomar mejor determinación 
que osta. A l lado de tan distinguido maestro 
aprendió tanto, que bien puede decirse se perfec-
cionó en el arte, dentro del cual no le considera-
ba Cándido como banderillero solamente, sino 
como matador, y varias veces le hizo trabajar de 
media espada, consiguiendo de él grandes adelan-
tos, especialmente en la suerte suprema de recibir 
toros. 
Volvió de nuevo Jiménez á recobrar su, puesto 
de espada de cartel, alternando desde el año de 
1818 con Francisco Hernández ( E l Bolero), que le 
- J I M 
confirmó en su cargo en cuantas plazas fué ajus-
tado. E l trabajo del Morenillo era tenido en mu-
cho por los verdaderos inteligentes, que recono-
cían en él felicísimas disposiciones para el toreo 
de buena escuela, y su fama, por lo tanto, fué ex-
tendiéndose cada vez más por toda la Península. 
Los par tidarios del Bolero hicieron que éste se 
indispusiera con el Morenillo, porque al primero 
no se le tributaban los aplausos que al ú l t imo. 
Rompieron, pues, sus amistades, y cada cual giró 
por su lado. 
Esto era en 1819. Entonces fué cuando J imé-
nez declaró solemnemente que delante de él no 
consentiría nunca de primeros espadas más que 
á sus maestros Francisco Herrera, [Curro Guillén) 
y Jerónimo José Cándido, y cumplió esto siempre 
tan puntualmente, que aun cuando, años después, 
Montes hizo que otros le cedieran la antigüedad, y 
se colocó á la cabeza de ellos, no pudo conseguirlo 
del Morenillo, que siempre fué primer jefe de la 
lidia, en términos de que en Madrid, en el año 
de 1836, llegó á anunciarse en los carteles la si -
guiente advertencia: 
«En virtud de un convenio hecho entre los es-
padas, se ha establecido que en todas las. corridas 
de seis toros mate dos Montes, y los cuatro restan-
tes los otros tres, quedando en cada función uno 
sin matar; en consecuencia, los seis toros de este 
día serán estoqueados por Jiménez, Montes y San-
tos, quedando sin hacerlo Miranda. Las cuadrillas 
de banderilleros trabajarán á las órdenes de los 
cuatro espadas.» 
Por resultado de esta conducta, que nosotros, 
lejos de criticar, elogiamos, porque demuestra 
dignidad el no permitir que los más modernos se 
antepongan á los antiguos, los ajustes de J iménez 
fueron escaseando. Bien es verdad que ya su edad 
no le permitía más que cumplir con su obligación, 
sin bregar demasiado, y que habían aparecido 
diestros tan notables como Montes y Yust, Re-
dondo y Arjona, que en la cumbre de su poder y 
facultades tenían precisamente que dejar atrás 
á cuantos habían pisado hasta entonces el re-
dondel. 
Sin embargo, trabajó todavía en 1852 y 53, y 
aun le vimos en Madrid una corrida en 1854, se-
reno y bravo como en sus buenos tiempos, pero 
vencido por los años. Tenía la grandísima ventaja 
de ser ambidextro, y en Madrid le vimos matar 
á volapié un toro cobarde y aplomado, usando la 
mano izquierda con facilidad, por haber sido i m -
posible sacar de las tablas al bicho, y menos colo-
carle á derechas. Fué primer jefe de la primera 
cuadrilla de toreros en las funciones reales de to-
ros celebradas en Madrid en 1846 con motivo del 
doble casamiento de la reina doña Isabel I I y su 
hermana Doña-Luisa Fernanda, distinguiéndose 
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en ¿laza por los trajes verde y plata que vistieron 
todos los que componían aquélla, y matando en 
el puesto que le correspondía, que no cedió tam-
poco en esta ocasión, á pfesar del ejemplo de al-
gún otro, que cedió el suyo á matadores tnás mo-
dernos. 
Ketirado por sus años, de la profesión en que 
tanto se distinguió, ejerció la industria de vende-
dor de pan para mantenerse con el escaso produc-
to que le proporcionaba, hasta qne falleció en Ma-
drid de un ataque cerebral el día 29 de Octubre 
de 1859, á las siete y cinco minutos de la maña-
na. Su cadáver fué sepultado en el cementerio de 
la Sacramental.de San Martín, al que le condu-
jeron, acompañado de la mayor parte de los tore-
ros que en Madrid se encontraban y quisieron pr-
gar este tr ibuto de consideración al que fué tan 
aventajado compañero. 
Diremos, en conclusión, que en cuanto à sus 
condiciones personales, Juan Jiménez ( E l More-
nillo) fué siempre decente en su trato, algo reser-
vado y muy altivo. Como torero, siempre valiente, 
de buena escuela, sin Hacer mojigangas, parado y 
ceñido, gustándole mucho ejecutar la suerte de 
reciUr. 
|Por fortuna no mur ió en un hospital como el 
Sombrerero! 
J iménez , J o s é ( M Granadino).—A mediados del 
presente siglo lidió en algunas plazas de Andalu-
cía un matador de toros de dicho nombre, que no 
se dist inguió mucho en su profesión. No sabemos 
si será pariente de 
Jiménez , J u a n José ( E l Granadino.)—Banderi-
llero andaluz, de excelentes condiciones, que en 
algún tiempo formó parte de la cuadrilla de Mon-
tes. Era bravo, garboso y entendido. En 17 de Oc-
tubre de 1852 sufrió una cogida toreando en Bar -
celona, que puso en gravísimo peligro su vida. 
Sanó, y después trabajó pocos años. 
J i m é n e z , José.—Picaba toro» y cubría puesto de 
supernumerario ó sobresaliente en 1796. Era na-
tural de Jerez de la Frontera. Si después hizo mas 
no ha llegado á nuestra noticia. 
J iménez , Manuel ( E l Cano).—En todas ocasio-
nes debe sentirse, y se siento efectivamente, la 
desgracia que á cualquiera de nuestros semejantes 
ocurra; y el sentimiento crece cuanta mayor sea 
la afección que á las personas "tengamos, bien por-
que pertenezcan á nuestra familia, porque las tra-
temos con amistad íntima, ó porque,' ejerciendo 
públ icamente una profesión, se hayan adquirido 
reputación y simpatías. En este últ imo caso, al 
que ha tenido la suerte de captárselas, le considera-
mos y apreciamos de una manera especial, como 
cosa nuestra, como persona que no queremos per-
tenezca á otra nación, á otro pueblo distinto. Te-
nemos celos y á veces envidia de que se nos dis-
pute la pertenencia de aquel sér, en cierto modo 
privilegiado, á quien queremos por lo que vale en 
su arte ó carrera, no precisamente por sus prendas 
personales ó sociales. 
Es decir, que queremos, consideramos y ensal-
zamos al artista. Si éste llega á apoderarse de las 
simpatías de un pueblo, y en el mismo sitio en 
que se las ha adquirido sufre una terrible desgra-
cia, los individuos que componen aquel pueblo 
sienten con extremada pena el suceso, no sólo por-
que les prive de admirar en lo sucesivo el méri to 
de aquel artista, sino por lo que hemos dicho: por-
que le tiene considerado como suyo, como de su 
pertenencia. 
En este caso se encontró el inteligente matador 
de toros Manuel Jiménez, á quien se conoció por 
el Cano, el cual, andando el tiempo, y sin la cogi-
da que le ocasionó tan pronto la muerte, hubiera 
sido indudablemente una gloria del toreo. Era 
hombre formal y serio en el redondel, atento á su 
obligación, y que no buscaba aplausos á cambio 
de sonrisas ó golpes de efecto. No se acomodaba á 
ello su carácter. Más de una vez observaría que 
otros compañeros suyos, de mucho menos valer, 
eran aplaudidos por el público después de dar 
una patadita al toro a l finalizar cualquier suerte, 
ó de limpiarle la baba con el pañuelo; pero tam-
b ién observaría que aquel compañero á los dos 
minutos era silbado por el mismo público que le 
había aplaudido antes, ya porque ejecutase mal 
una suerte, ó porque estorbase á otro el hacerla 
bien. 
Jiménez no quería conquistar palmas á trueque 
de monadas n i pantomimas. Cifraba su porvenir 
en el esmerado trabajo que le correspondía prac-
ticar, primero como banderillero, luego como es-
pada, haciéndole á conciencia, poniendo de su 
parte cuanto sabía y procurando aprender de los 
maestros. Tenía que ser, por lo tanto, sólida su re-
putación, como lo fué en efecto. 
En el año de 1845, de felices recuerdos para los 
aficionados de Madrid, es cuando vimos por pri-
mera vez en el redondel á Manuel Jiménez. Vino 
de banderillero del célebre José Redondo, y bueno 
debió ser su trabajo con el capote y los rehiletes, 
cuando hizo un papel brillante al lado de hombres 
tan notables como Capita, el Galleguito, Jordán y 
Muñiz , si bien es verdad que al lado de aquellos 
hombres como compañeros, y al de León, Cúcha-
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res y Redondo como maestros, cualquiera aprende 
si tiene facultades y voluntad. 
Ninguno de aquellos ganó su distinguido puesto 
en el arto con mojigangas ni cosa parecida, y su 
nombre durará tanto como el toreo. Desde enton-
ces datan las simpatías que en todas partes, con 
todos los públicos, y especialmente el de la corte, 
se adquirió Jiménez ( E l Cano). 
En los círculos taurómacos se le señaló desde 
luego como una esperanza del arto, tanto más, 
cuanto que siempre se le vió observador y obe-
diente. A l ocuparse de él un distinguido aficiona-
do en semblanzas escritas en 1846, le juzgó dicien-
do: «Pelicano, con buena figura, muchas faculta-
des y sabiendo. Pocas pinturas y á la verdad. Buen 
capote, buen banderillero, buenos pinrés, de casta 
conocida; aprendió la buena escuela y la ejercita 
con gracia y afición.» No pueden decirse más ver-
dades en menos palabras. 
A l matar algunos toros de gracia como sobresa-
liente en plazas de primer orden, y otros alternan-
do en plazas de menos importancia, se le vió se-
guir la escuela de su jefe José Eedondo ( E l Ghicla-
nero), intentando, siempre que podía, recibir las 
reses; porque no sabiendo ejecutar esta suerte, 
claro es que no liay torero completo. Su fama fué 
en aumento, y la empresa de Madrid le contrató 
en 1852 como tercer espada para matar alternando 
con Francisco Arjona (Cuchares) y José Redondo 
( E l Chidanero). 
¡Ojalá no hubiese venido á la corte! 
Jiménez, pundonoroso como el que más , procu-
ró no desdecir mucho de sus compañeros, aplicán-
dose y haciendo esfuerzos de inteligencia y facul-
tades. Eran necesarios, si había de quedar bien y 
con honra. Trabajaba con dos titanos en el arte y 
era muy fácil quedar deslucido, ó cuando menos 
pasar como ignorado, y esto no lo sufría un va-
liente que aspiraba á ser concienzudo matador de 
toros de primera nota. 
Llegó, para desgracia suya y del arte, el día 12 
de Julio de dicho año 1852: Debían matar tres to-
ros el Chidanero, tres el Cano y dos el sobresalien-
te de espada. Aquel lo hizo como quien era. Jimé-
nez (E l Cano) mató el primero suyo de un excelen-
te volapié. Animado por los aplausos quiso hacer 
más luego con el quinto toro de la corrida, llama-
do Pavito, de la ganadería de Veragua, el cual, 
después de ser trasteado con inteligencia, y cuando 
el espada, armándose para darle muerte, se cerró 
demasiado para la estocada recibiendo, enganchó 
al Cano por el muslo derecho y le arrojó al suelo. 
«En medio de este desgraciado azar—dice el único 
periódico taurino que entonces se publicaba—ma-
nifestó un valor extraordinario, agarrándose á las 
manos de la fiera, la cual lo hubiera destrozado 
completamente, si el Chidanero no se le hubiese 
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colgado de la cola, logrando así apartarla y dis-
traerla. » 
Retirado á la enfermería, y de allí al Hospital 
general, sala distinguida de toreros, se atendió con 
sumo cuidado á su curación, que no se desesperó 
de obtener en un principio; pero á consecuencia 
de haberse roto él mismo los vendajes en un mo-
mento do delirio, falleció en la callo del León, nú-
mero 23, cuarto segundo, â donde le trasladaron á 
su instancia, siendo enterrado en la sepultura nú-
mero 84, galería segunda izquierda del cementerio 
de la Sacramental de San Luis y San Ginés, de 
Madrid, el día 24 de Julio de 1852, con gran 
acompañamiento de aficionados y toreros. 
Había' nacido en Chiclana en 1814. 
Jiménez, Antonio.—Picador de segundo orden 
que ocupó varias veces el Tato al torear en provin-
cias por los años de 1855 á I860. 
Jiménez, Juan ( E l Ecijano).—Matador de toros 
que tomó la alternativa en Madrid el día 22. de 
Mayo de 1890, de mano de Rafael Guerra. H a -
bíase distinguido como novillero desde el año de 
1885 en que por primera vez estoqueó en Sevilla, 
y en 1887 pasó á Montevideo de donde trajo buen 
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j¿_ nombre, volviendo á Méjico en 1888. Aunque des-
garbado, por razón de su alta estatura, es desen-
vuelto, no le falta valor y torea con serenidad y 
buenos deseos, demostrando humildad y pundo-
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nor. Es hijo de Andrés Jiménez y Francisca E i -
poll, y nació en Écija en 1858. Parece que un ga-
nadero andaluz le tuvo al cuidado de sus reses 
algunos años antes de que se dedicara al toreo, al 
que ha llegado donde está, sin que de ese sitio 
avance un paso. 
J iménez , J o s é (Panadero).—Figura como bande-
rillero hace algún tiempo, y sin embargo no es 
fácil decir mucho acerca de su mérito. Sería ne-
cesario que hubiese trabajado más frecuentemen-
te; que los toreros no se forman en dos ó cuatro 
. corridas al año, pero como hace más de veinte 
que empezó, el oficio es seguro que ya no ha de 
formarse. 
J iménez , Francisco (Bebujina).— Matador de 
toros que no ha tomado alternativa, y que en 
Andalucía llegó, en pocoa años, á adquirir nom-
bre de valiente. Tampoco se le niegan en las re-
públicas de América, donde trabaja, ni nosotros 
le ponemos en duda, pero quisiéramos que al va-
, lor acompañase el arte. 
J i m é n e z , Salvador.—En 1878 actuaba como 
espada novillero en poblaciones secundarias. "¿Y 
luegoV 
J iménez , Andrés.—Natural de Jerez de la Fron-
tera y picador de toros en 1824 en la cuadrilla de 
Juan Hidalgo. Tenía en Madrid buen crédito. 
J iménez , Bartolomé (Murcia).—Un banderi-
llero que ya es matador de toros en novilladas. Es 
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valiente, no se va mal al terreno del enemigo y 
sale de él con soltura: siguiendo asi, con menos 
precipitación, y mirando más al arte que al atre-
vimiento, del cual abusa con descaro; puede llegar 
á la fama que conquistaron sus tocayos de nombre 
y apellido. Nació en Jumilla, provincia de Murcia» 
el año de 1867, y dejó la garlopa por los estoques. 
Reconocida, como lo está por todos, su valentía, 
no se comprende la incertidumbre que muestra en 
muchos casos ante la fiera, dudando unas veces, si 
ha de pasarla por alto ó por bajo, con la derecha 
ó con la izquierda, y otras si ha de entrar ó no á 
dar la estocada Más calma y más reflexión es lo 
que necesita este muchacho para no ser atrope-
llado. 
Jiménez , Antonio (Jumülo).—Figura en cua-
drillas que torean en las plazas de toros francesas, 
actuando como de banderillero. Suponemos sea 
hermano del anterior y el mismo que con el nom-
bre de 
J iménez , Maximiliano (Jumillanito).—Salta, 
brinca de cabeza á rabo, al trascuerno, con la 
garrocha, sin ella, pone banderillas con la boca y 
comete otros excesos, sistema francés, donde ha 
actuado varios años. 
Jimeno, José ( E l Poncho).—Ni alto ni bajo, n i 
gordo ni ñaco, n i bueno ni malo. Cuando le v i -
mos hace más de veinticinco años no nos disgustó 
pareando por ambos lados, pero n i de allí pasó, ni 
aqu í llegó. 
Jimeno, Manuel. — Banderillero de regulares 
condiciones para la lidia, que no se ha distinguido 
en ella lo suficiente para llamar la atención, y 
que ya no se dist inguirá, porque han pasado más 
de veinte años desde que empezó. 
Jimeno, liuis.—Es matador novillero de poco 
nombre, y hasta ahora, el principal campo de sns 
operaciones ha sido la provincia de Valencia, don-
de es sabido se trabaja poco. 
Jocinero.—Nombre del toro que mató á José Ro-
dríguez (Pepete) en la Plaza de Madrid, en la tarde 
del Domingo 20 de Abr i l de 1862, cuya desgracia 
describimos minuciosamente en la reseña biográ-
fica de este espada. Era el animal de la ganadería 
de D . Antonio Miura, vecino de Sevilla, con divisa 
verde y negra, berrendo en negro, pero dominando 
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la pinta blanca, duro y de recargue. La piel y 
cabeza del toro, y algunas prendas del traje de 
y la prueba de que teníamos razón cuando esto 
le decíamos hace diecinueve años, es que desde 
entonces c ada vez ha ido á menos su 
, nombre, y pocos se acuerdan de él. 
B M i i 
Jorge, Sebastián (Chano).—Natural 
de San Benito de la Calzada. F u é 
portero de la Fábrica Real de Taba-' 
eos de San Pedro de Sevilla, y al mis-
mo tiempo era torero que capeaba y 
daba el cachete á mediados del siglo 
anterior. 
Luego ya en 1775 fué espada de 
segunda con el famoso Pepe Illo, ó por 
lo menos uno de esos mismos nom-
bre y apellido. 
«JOCINEKO», D E MIURA. — E. JULIA 
Pepete, las tenía en 
Carmona Jiménez. 
su museo el señor D. José 
Jordán, Grregorio.—Uno de los mejores bande-
rilleros que se han conocido, y que con más acep-
tación han trabajado en la primer Plaza de Es-
paña. Lo menos cuarenta años ha estado recibien-
do aplausos merecidos, porque no había toros á 
quienes él dejase de poner pares de todos modos, 
y sin pasarse, y eso que su gran corpulencia no le 
permitía correr como á otros; pero su inteligencia 
suplía esa falta con ventaja. Era tío del matador 
de toros Antonio del Río. 
Jordán, Gregorio.—No sabemos si este picador 
es hijo del célebre banderillero de dicho nombre. 
Lo que sí aseguramos es que n i á pié n i á caballo 
vale tanto que su nombre pase como el de aquél 
á la posteridad. Es trabajador, y nada más . 
Jordán, Luis . — Banderillero moderno que en 
Madrid se estrenó en 1886, con regular éxito. 
Luego ha sonado poco su nombre en el toreo. 
Jordán, Imis ( E l Valenciano). — Corre toros, 
capea, salta con la garrocha y de todos modos; 
pone banderillas á pié y sentado en la silla, cuar-
teando y quebrando, mata y da la puntilla. ¿Se 
puede pedir más? Sí: que siquiera alguna de di-
chas suertes la hiciera bien. No bastan los buenos 
deseos, que le sobran; hay que estudiar un poco, 
J o r g e , Juan.—Espada de cierta cate-
goría que en el ú l t imo tercio del siglo 
anterior trabajaba en plazas impor-
tantes. [Dicen que era hermano del anterior, pero 
no nos consta particular n i oficialmente. 
Jorge, Eusébio (El Maestro).—Vamos, que acep-
tar ese apodo un hombre que empieza con él, á 
poner banderillas en el Puerto de Santa María el 
año de 1880, y no procura siquiera ser un buen 
discípulo, es el colmo de la poca aprensión. 
Jover, D. Joaquín.—Caballero de Valencia pre-
sentado por el marqués de Cogolludo para rejo-
near en las fiestas reales celebradas en Madrid 
en 1789. F u é asistido al estribo por los espadas 
Joaquín Rodríguez (Gostillares) y Francisco lie-
rrera (El Curro). 
Jnanijón.—Mozo valiente y esforzado, de quien 
dice Moratín que picaba á los toros á caballo sobre 
otro hombre. Suponemos nosotros que este ú l t imo 
usaría muleta ó capote para echarse al toro fuera, 
y que sería tan bravo ó más que Juanijón. No sa-
bemos donde hemos leído que era natural de 
Huesca. ¿Será éste D. Juan Hijón que va en el 
lugar correspondiente? 
J u a n J o s é . 5í. ( E l Paragüero).—Un picador de 
toros allá en Montevideo, de donde era natural, 
que estaba muy reputado hacd veinticinco años, 
como gran jinete y entendido en el arte. 
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J u a r e í i o . — E n una corrida celebrada en Jé iez el 
dia 15 de Agosto de 1857, muere en la plaza de-
sangrado y entre los 12 caballos que había muerto, 
este valiente toro de la ganader ía de Adalid. 
J n á r e z f , F r a n c i s c o (Paqneta).~UatSidor de toros 
en novilladas, k quien le falta mucho que apren-
der, si ha de ser algo. Es natural de Olivenza, pero 
residió nauchop años en Badajoz donde tiene gran-
des simpatia.'?. Con las banderillas vale más que 
con el estoque; es valiente y pundonoroso pero no 
será más de lo que es, a l contrario, ya le toca i r 
hácia abajo, porque poco á poco han de faltarle 
facultades y estas son m u y precisas en ese oficio. 
J u l i a y C a r r e r e , D . HIUÍH.—LOS bonitos cua-
dros, retratos de toros célebres que este inteligente 
pintor expone constantemente en Madrid, llaman 
siempre la atención de los aficionados por la exac-
t i tud con que están hechos-, pero más ha de sor-
prender seguramente al que los examine, por gran 
artista que sea, saber que Julia no ha aprendido 
dibujo, m á s que con la intención del que exami-
na atentamente obras de mérito, ni mucho menos 
lia asistido al estudio de n ingún maestro y, sin 
embargo, pinta toros con la verdad y perfección 
que todos reconocen, habiendo llegado á ser en el 
particular una especialidad. El jurado de bellas 
artes, eu más de una ocasión, ha admitido para 
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las Exposiciones oficiales los cuadros de Jul iá , y 
en ellas han figurado dignamente. Sus colecciones 
se han pagado y pagan á buen precio por espa-
ñoles y extranjeros, y raro es el aficionado que no 
posee algún retrato de toro célebre pintado por 
Jul iá . Entusiasta por las corridas de toros, y fija 
en su pensamiento la idea de ellos, empezó por 
entretenimiento en 1863 â bosquejar malamente 
tan hermosa fiera, continuó alentado por algún 
amigo á pintarla al óleo, y ha concluido siendo 
desde 1871 un excelente pintor en su género, sin 
él misino saberlo. Es modestísimo é inteligente 
aficionado al arte de Pejje Illo, como pocos en Ma-
drid, donde nació el 17 de Octubre de 1839. Un 
cuadro que presentó en la Exposición de 1876 fué 
adquirido por el Gobierno y remitido al Museo de 
MurciaT donde se conserva; y en la galería de San-
ta María figura ü m torada, de este pintor. 
Juliano, Marcos.—Dice un autor que fué ban-
derillero, de Juan León. Sentimos no tener más 
noticias de este torero, y eso qué preguntamos 
con empeño á aficionados de aquella época. Nadie 
le recuerda. 
Jnnquitu y Cralwcy, D. Ignacio.—Si hubié-
ramos de incluir en esta obra los nombres de 
todos los aficionados al toreo, aunque hayan sido 
teórico prácticos, no concluiria nunca nuestra ta-
rea y el libro se haría interminable; asi que, como 
ya se habrá observado, únicamente hacemos men-
ción de los más notables, á quienes el arte debe 
algo por la propaganda que hicieron en su favor. 
Una de estas marcadas excepciones, es la del gran 
aficionado malagueño que llevó el nombre arriba 
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expresado. Curro Gúclmres le vió torear en dis-
tintas ocasiones que fué á Málaga, y con aquella 
espontaneidad que le caracterizaba, no pudo 
menos que decirle: —«Este señorito es un to-
rero, y si quisiera dejarse el pelo comería con los 
toros.»—Junquitu—sus amigos todos le llamaban 
siempre Ignacio—tenía una figura torera especial, 
su rostro alegre, guapo, con patilla de hoco, de hacha, 
á estilo de los antiguos espadas, pelo rizado, esta-
tura proporcionada, buena presencia y sabiendo 
llevar la ropa de majo que usaba cuando salía á 
matar, era lo que se llama un tipo bien plantão, 
pero natural y sin pizca de afectaciones n i de pre-
sumir. 
Aficionado en su juventud á la gimnasia había 
adquirido fuerza y agilidad, y con estos elemen-
tos, su valor y clara inteligencia, habíase asimi-
lado todo lo bueno que había visto ejecutar á los 
buenos diestros. Capeaba á la verónica admira-
blemente, sus navarras eran una especialidad, 
porque no cabía consentir más n i castigar en una 
cuarta de terreno, siéndole tan fácil hacer caer de 
hocico á los novillos que|el tercer lance no lo re-
sistían. De costado, de frente por detrás, galleando 
con la capa sobre los hombros, cuarteando para 
quitar moñas, en quites, todo lo que es variedad 
con la capa lo hacia de un modo inmejorable y 
con gracia al par. Coleaba con oportunidad y pre-
cisión, y todavía se recuerda con entusiasmo un 
quite en dicha forma, terminado apoyando el codo 
izquierdo sobre el cuarto trasero de un bravo utre-
ro de Benjumea, y guardando unos instantes la 
postura, cual si descansara, cruzando la pierna iz-
quierda sobre un alto sitial. 
Le eran conocidos todos los modos de poner 
banderillas, pasar de muleta y estoquear; recibía, 
daba volapiés y con las reses intencionadas em-
pleaba la estocada de recurso que prescribe el 
arte, procurando el bajonazo á mete y saca pára 
abreviar, sonriéndose siempre, porque la caracte-
rística suya era el demostrar que pisaba terreno 
conocido y que á sabiendas iba á divertirse. 
Su toreo, pues, era de habilidad, conocimiento 
y de mucha intención, pero sentado, parando y 
de brazos. 
E l fué el alma y vida de la antigua sociedad 
taurómaca de aficionados, que por los años de 
1850 á 56 daba sus corridas en la plaza de don 
Antonio María Alvarez, y él quien al ver derriba-
da ésta en 1864 formó con otros la sociedad que 
en el Circo de la Victoria dió tan brillantes es-
pectáculos desde esta últ ima fecha á 1870 en que, 
definitivamente, y por dar gusto á su familia, 
dejó de torear. Sin él no se hubiesen lanzado á la 
lidia una porción de jóvenes á quienes instruía 
con su práctica y consejos, hasta el punto de que 
se mataron reses de las nombradas ganaderías de 
Taviel de Andrade, Miura, Sigurí, Anastasio Mar-
tín, Benjumea, Bermúdez, Barbero y otras. 
Desempeñó por largos años diferentes cargos 
públicos en la Administración de Hacienda y del 
Ayuntamiento, siendo muy apreciado de todos 
cuantos le trataron, y falleció en 13 de Julio de 
1874, de una afección cardiaca, que complicada 
con otra nerviosa le hizo maniaco ó demente. Sus 
numerosos amigos sintieron mucho esta desgra-
cia, pues Junquitu murió joven aún ; tenía cuaren-
ta y tres años. 
Jurados.—Aunque'no está muy generalizada la 
costumbre de elegir entre personas competentes 
algunas que decidan sin apelación, en las corridas 
de toros, cuál ganado ha sobresalido más en la l i -
dia comparado con otro, ó qué diestro ha obtenido 
ventajas sobre sus compañeros en la ejecución de 
las suertes, es, sin embargo, muy oportuno expli-
car las condiciones que deben tenerse presentes 
para decidir con justicia las cuestiones tan com-
plejas que hay que estudiar en un asunto que es 
más difícil y de más importancia de lo que pare-
ce á primera vista; que hay ocasiones en que se 
brilla más valiendo menos, y no deben apreciarse 
las cosas por las apariencias y exterioridades. E l 
buen inteligente ya sabe á qué atenerse, pero no 
siempre pueden componerse los tribunales de j u -
rado, de entendidos, n i lo son todos los que lo pa-
recen, y tampoco es posible, en casos determina-
dos, dejar de doblegarse á influencias de superio-
ridad, ó de afecciones particulares. 
Prescindiendo de todo, deben los jurados, en 
primer término, fijarse en cuál es la cuestión que 
á su juicio se somete. 
¿Es la de señalar entre dos ó más ganaderías, 
cuál de ellas es la que se ha distinguido como me-
jor y más brava durante la lidia? Pues entonces, 
debe atender con cuidado á que se le presenten 
igual número de reses de cada vacada, sin admitir 
como sobreros ó fuera de concurso otros toros, por-
que el juego, bueno ó malo, que pueden dar estos 
últ imos ha de acrecentar ó disminuir la impre-
sión ya formada respecto de los otros, pues aun-
que se resista el án imo á hacer apreciación sobre 
ello, no puede olvidar la paridad de la casta, y las 
manifestaciones del público, en pro ó en contra. 
Debe atender á la edad, trapío y condiciones que 
cada uno de los bichos tenga y ostente, calculan-
do que el toro de cinco ó más años podrá ser más 
duro, más pegajoso y de más sentido que el cua-
treño; que éste tomará tal vez más varas pero con 
menos codicia, y que resistirá m á s recortes sin 
fatigarse, que aquel otro. Por consiguiente, prefe-
rirá al toro bravo, duro y seco, que haga la primer 
faena en un tercio de la plaza, aunque sea algo 
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tardo en acometer, mejor que al voluntario claro 
y ligero, que sin faltarle bravura, ó teniendo tanta 
como aquel, no recarga la suerte y sale de ella sin 
codicia-. Seis puyazos en aquel, valen más que diez 
en este. Atenderá también el jurado à la clase de 
lidia que se dé á los toros, y en esto estriba, casi 
siempre, el mejor lucimiento de ellos—que si los 
picadores no se colocan en suerte á ley, ante la ca-
beza del uno, y en cambio buscan y se adelantan 
ante la de otro, forzosamente, en igualdad de bra-
vura, acudirá ruás veces el buscado, que aquel de 
quien se huye; y si rajan ó dejan clavada la ga-
rrocha, si pinchan siempre en el mismo agujero, 
particularmente si es bajo, el toro á quien tal su-
ceda, será mejor cuando â pesar de eso acuda á los 
caballos un par de veces, que el que acometa mu-
chas más sufriendo menos castigo. Luego ha de aten 
derse, para tomarlo en cuenta, si antes de ponerle 
banderillas ha sido capoteado á diestro y sinies-
tro para prepararle à ellas haciéndole repararse y 
desparramar la vista, porque con ese sistema nue-
vo, y con las salidas falsas, se quita nobleza á las 
reses enseñándolas la defensa, y cuando van á la 
muerte dificultan al espada, si no es muy diestro 
ni trastea solo, ahormarle la cabeza y hacerle acu-
dir sin malicia; de modo que i un toro á quien se 
le haya aburrido capoteándole y pasándose, será 
tenido por mejor que otro con quien no se haya 
hecho nada de eso, si vá noble y bravo á la muer-
te. Y por último se atenderá, para darle preferen-
cia, al toro grande sobre el pequeño, al gordo me-
jor que al flaco, al de buenas armas que al que 
las tenga cortas ó largas, y en fin á todas las 
demás cualidades que constituyen un buen tra-
pío. No es decir esto que no haya habido toros feos, 
bastos y mal armados cuyo nombre recuerdení 
los fastos de la tauromaquia como celebridades; 
pero son raros ejemplares que no constituyen 
casta. 
Puede también ser la cuestión sometida al jui-
cio del jurado esta otra. ¿Qué corrida ha resultado 
más agradable ante los ojos de la multitud, de las 
dos ó más que se hayan celebrado con toros de 
distintas vacadas? E n este caso hay que prescin-
dir algún tanto del arte y amoldarse á las circuns-
tancias que hau llevado al toreo á u n terreno donde 
nunca quisiéramos verle. Se tendrá presente, que 
más entretiene al vulgo el toro que mata más ca-
ballos, aunque los picadores marren ó no aprieten, 
que el que castigado en regla y salvado el jaco por 
el jinete con arte cause menos víctimas: que el 
populacho prefiere los desplantes y recortes y co-
leos, á las largas, navarras y galleos: que también 
le alegran las saliditas falsas en los banderilleros, 
si se hacen con monada y coquetería; y que le en-
tusiasman las caricias al testuz y la rodilla en 
tierra, y los puñaditos de arena. Y si al matar, el 
toro obedece á los pasçs de molinete ó de barrede-
ra siempre por tierra y sin ver al matador que la 
va perdiendo encorvado, los vítores empiezan, au-
méntanse con ver tirar atrás la montera, y llegan 
al colmo si la estocada va puesta en la cruz aunque 
haya venido de largo, cuarteando, ó sin ver el bi-
cho al diestro. Cuide bien el jurado de apreciar 
todo esto, no tenga en cuenta para nada el arte 
escrito por los grandes maestros, y por más que 
observe que los toros que á tales juegos se pres-
tan son de menos de cinco años, muy cortitos de 
cuerna y sencillos en demasía, declare solemne-
mente que ha sido mejor la corrida en que haya 
habido mayor derroche de jugueteo y menos apli-
cación del arte; y en la que se hayan portado no-
blemente los toritos terciados, de poco respeto [y 
mochos, que esta clase de bichos han hecho la re-
putación de algunos toreros. 
Por último podrá ser sometida á la deliberación 
del jurado: ¿Qué picador, banderillero, ó espada 
ha trabajado mejor en una ó más corridas? Y en 
este caso la contestación la tiene en todas y cada 
una de las reglas del arte de torear. Quien mejor 
las observe, aquél que más se ajuste á sus precep-
tos, aquél se llevará el voto del inteligente, que 
siempre mirará que el mayor mérito, está en ra-
zón directa del mayor peligro: que entenderse con 
toros de sentido, de poder, de edad, de buena ar-
madura y bravos, es más difícil que habérselas con 
cuatreños claritos; y que en esto y en todo, debe 
procurar la imparcialidad más estricta, olvidán-
dose de sus más queridas afecciones. 
Jurisdicción.—Es el sitio que marca el torero al 
toro para que llegue y entre en él, á fin de consu-
mar la suerte proyectada en el centro de los terre-
nos de diestro y toro. 
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r K i l f t e r g , J n a n Car los .—Un amador forcado de los más entendidos y valientes que hay en Portu-
gal. Dice de él, cuando le menciona en su libro 
Perfiles taurinos el buen escritor de aquel .veino 
Kgidio d'Almeida, que la famosa Isla Tercera es 
la que proporcionalmente aporta mayor número 
de aficionados, tanto teóricos como prácticos, acre-
ditando esta afirmación el buen número de exce-
lentes cavalleiros, banderilleros y forcados que 
han hecho BU presentación en las antiguas plazas 
de San Sebastián y de Barreiro, y en las actuales 
de San Juan y Espíri tu Santo. 
Kilos.—Del mismo modo que hasta hace poco 
tiempo se decía al toro grande y bien criado que 
era de lilras, dícese ahora que es de Mos, supri-
miendo por abreviatura la continuación de la pa-
labra que es gramos, pues sabido es que aquella 
voz sólo tiene uso como prefijo de vocablos com* 
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puestos con la significación de mil. Otros dicen 
en vez de libras ó de kilos las palabras de gran ro-
mana, expresando en esta como en aquellas, el 
peso del animal. 
fLio&ko.—Abusando algunos revisteros de corridas 
de toros del verdadero lenguaje castellano, han 
llamado de ese modo al toril ó chiquero que ocupa 
el toro antes de salir á la plaza, sin tener en cuenta 
que ese departaraento, aunque reducido, no es 
como el kiosíko, que para llamarle asi, ha de ser, 
si bien pequeño de capacidad, de forma redonda 
li ovalada, como los que vernos en parajes públi-
cos para la venta ó despacho de mercancías, mien-
tras aquél es cuadrilongo y recibe la luz zenital, 
una vez cerrado. 
Kobloski, Petra.—Con ese nombre se hizo anun-
ciar como jefe de cuadrilla de mal... torear una 
desdichada que ofreció matar novillos en Tarra-
gona el día 5 de Octubre de 1884. E l primer bicho 
la cogió, volteó y contusionó, lo mismo que á sus 
compañeras: y como acabó la fiesta en tres minu-
tos, el público pidió la devolución del precio de 
los billetes, arrojando al ruedo piedras, asientos, 
botellas y cuantos proyectiles tuvo á mano, te-
niendo que intervenir la guardia civil con cuatro 
compañías del regimiento de Al mansa para des-
alojar la plaza, cuyos desperfectos importaron más 
de veinte mil pesetas. E l empresario y las toreras 
fueron presos, sin duda para evitar atropellos: 
pero de esos desmanes y de cuantos á estos se pa-
recen, cúlpese á sí misma la autoridad que firma 
los carteles autorizando fiestas que, por su mala 
organización, no pueden dar otro resultado. 
K o n i s m a r k . — N o b l e natural de Suecia que, en 
honor de los reyes españoles Carlos I I y BU es-
posa Luisa de Orleans, intentó tomar parte en 
las funciones reales do toros que en Enero de 1G80 
se celebraron en la Plaza Mayor de Madrid. Deci-
mos que lo intentó, porque tan luego como se 
puso delante del toro, éste le derribó, matándole 
el caballo, y lo hubiera pasado mal sin el auxilio 
de uno de los peones, que con su espada mató al 
toro á tajos, pinchazos y cuchilladas. Mejor le hu-
biera estado hacerse el sueco, pues así se conven-
cería de que para torear bien, es preciso ser espa-
ñol, y además aprender el arte que, como todos, 
tiene sus reglas fijas y no sabiéndolas ni estudián-
dolas es imposible ejercerle. 
Kreibig, Frederico.—Muchos deseos, no reali-
zados, tuvo en 1864 este joven portugués, de aque-
lla época, para ser banderillero de toros, pero una 
cosa es querer y otra poder. Lo intentó con em-
peño, no lo dejó por falta de valor, sino que el 
hombre no encontró el secreto del arte y se retiró 
convencido de ello. Este apellido no es lusitano, 
aunque allí nació el buen amador que referimos, 
ó al menos está emparentado con una familia por-
tuguesa. 
K r n z , Carlos.—Ha sido un buen jinete y buen 
rejoneador en Portugal, como aficionado no retri-
buido. Hace bastantes años que no trabaja; su 
apellido indica que su origen no es lusitano, pero 
sabemos que es cuñado del Conde de Burnay y 
también Director de la Compañía de los ferroca-
rriles (tranvías) de Lisboa. 
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Lacio Fernándeas, Manuel.—Ha trabajado por afición en al-
gunas corridas de toros celebradas en Portugal, que es su pais, 




Lalborda, Ramón { E l Chato).—Novillero que corre toros, los 
pone banderillas, los pica y los rejonea; es decir que por saber 
de todo, según él cree, á todo se atreve. ¡ Ah! y da también el salto 
de la garrocha. 
Desde que dejó de torear á caballo y se limitó á trabajar á pié, 
adelantó rapidamente y se ha hecho un buen ban 
mucha utilidad en el redondel. Ha intentado matar 
esto ha resultado muy deficiente, por lo qne ha 
vuelto á tomar los palos, que no debe dejar en 
mucho tiempo, al menos hasta que se le enfríe 
algo la sangre, que la tiene muy 
caliente como buen aragonés. 
Mientras no haya calma y re-
flexión es inútil el atrevimiento; 
y si al fin éste le emplease úni-
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enmonte con Ins fieras, menos mal; pero quiere 
t ambién que los hombres se coloquen al hablar 
t¡u ól en lugar de ellas, para que no ejecuten m á s 
movimientos que loe que les indique, y eso no 
puede ser; harto hacen en ocuparse en su insigni-
ficancia, como artista, que unas veces acierta y 
otras yerra. 
íái la gente que le rodea puede, aunque sea con 
esfuerzos, hacérselo comprender, ganará mucho el 
hombre en todos conceptos. 
LaWatlío, C o n d e «¡«.—Tomó parte este hidalgo 
en algunas corridan, hace ya muchos años, allá en 
Portugal, como pegador ó mozo de forcado, siem-
pre en calidad de aficionado. Ya no torea. 
Labrador, José (Garrudo).—Se ha dado á cono-
cer tan poco este picador de toros que escasas son 
las noticias que de él tenemos. Solo podemos decir 
. que comenzó su carrera hace ya cerca de .veinte 
años y no se ha distinguido. 
Lafoos, B u q u e de.—Hubo en Portugal un anti-
guo y noble hidalgo con ese tí tulo, de quien se 
conservan gratos recuerdos por sus especiales 
dotes para torear á caballo. 
Lafuente, I». Antonio de.—Caballero en plaza 
en las funciones reales de toros que se verificaron 
en Madrid el 25 de Enero de 1878. Apadrinado 
por la grandeza, este valiente oficial de húsares 
cumplió perfectamente su cometido, denotando 
ser buen jinete. Salvador Sánchez (.Frascuelo), fué 
su padrino de campo. Ningún premio n i distin-
ción ha obtenido por su arrojo. Usó traje á la an-
tigua, azul, y forros blancos con galones de plata, 
elegantísimo. 
llagares. Manuel .—Banderi l lero andaluz, valien-
te, y que cumplía bien en lo general. Antes de 
serlo perfecto, se metió á matar toros; pero el hom-
bre,conociéndose, volvió á ser banderillero, y lo 
era muy aceptable. E l 10 de Mayo de 1877 tuvo 
en Madrid tan terrible cogida, que puso en graví-
simo peligro su existencia; quiso dar el salto de 
la garrocha, le dió bien y cayó mal. E l toro se 
volvió, y le enganchó y volteó, causándole graves 
heridas, de'que fué curado en poco m á s de dos 
meses. Desde esta fecha se captó las simpatías del 
pueblo madri leño El infeliz, en un momento de 
enajenación mental, se suicidó en Sevilla el día 
del Corpus, 20 de Junio de 1878, á las cinco dela 
tarde, viéndose sin pertenecer á ,cuadr i l l a fija y 
después de haber probado su aptitud como mata-
dor en una corrida celebrada en Sevilla el 12 de 
Agosto del antedicho año 1877. 
Ijagartijo.—Véase GINDALETO. 
T âgo, José Haría.—Los aficionados portugueses 
tenían esperanzas de que había de adelantar mu-
cho este joven caballero rejoneador, que empezó 
en 1889.—Trabajó en varias plazas de aquel Rei-
no, pero fuese porque no diese gusto al público, ó 
porque se haya cansado, se retiró del toreo; no sa-
bemos si definitivamente. Creemos que no ha 
menguado en él la afición, que es muy entendido 
teóricamente y que posee medios de que otros no 
disponen para alcanzar en sus faenas buen éxito, 
pero t ambién creemos que ha de ganar más en su 
comercio de carnes que toreando. 
l i a x u a r d i a , D . J o s é de.—Oficial de la escolta 
real que, apadrinado por la excelentísima Diputa-
ción Provincial de Madrid, fué caballero en plaza 
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en la corrida real de toros celebrada el 26 de Ene-
ro de 1878. Acreditó su valor en cuantos rejones 
puso, pero tuvo la desgracia de ser alcanzado por 
el tercer loro de la tarde, y matándole el caballo, 
causó al jinete varias contusiones de alguna gra-
vedad, pisoteándole. La corporación que le apa-
drinó le hizo conducir á su casa-palacio, y atendi-
do por médicos do gran fama, permaneció allí más 
de quince días, visitado por numerosos amigos y 
personajes principales, siendo objeto delas mayo-
res muestras de simpatía. Salvador Sánchez (Fras-
cuelo) fué su padrino de campo. Tampoco obtuvo 
premio ni distinción alguna, como siempre la 
obtuvieron los antiguos caballeros en plaza, que 
haciendo menos en su mayoría que los de ahora, 
y no siendo mejor su alcurnia, eran espléndida-
mente agasajados con honores y empleos de con-
fianza. No será fácil, si ocurre otra vez, encontrar 
caballeros, propiamente tales, que quiebren lanci-
llas por faustos sucesos. 
L a l l a n a , Marcos (Becmnco).—Lo mismo mata 
novillos, que pone banderillas, que corre toros, 
según se le proporciona. De algún modo ha de 
- darse á conocer y el chico no lo deja por falta de 
voluntad. ¡Cuántos como este llegarían á ser algo 
con una buena dirección! 
L a i n e r a , X.—No hemos encontrado el nombre de 
este picador, que alternó en Madrid en 1786, con 
los Chamorros y Carmona. Tampoco hay noticias 
acerca de su mérito y circunstancias. 
Lnmeyer y Berengner, 1>. Francisco.— 
Aunque este gran pintor y dibujante, amigo de 
Alenza, cuyo estilo siguió, no tuviese más méritos 
que el de haber ilustrado las escenas andaluzas de 
Estébanez Calderón ( E l Solüario), bien merece, 
• por eso sólo ser incluido en nuestro libro. 
Murió en Madrid el 3 de Junio de 1877. 
Lami, José ( E l Francés).—Suena como matador 
en algunos carteles de plazas andaluzas; pero su 
nombre no ha tenido eco duradero después de me-
diados de este siglo, en que empezó su carrera. 
Tal vez haya dejado de existir. 
liances.—-Se llaman los diferentes incidentes que 
ofrece la lidia, pero en el tecnicismo especial de 
los aficionados, esta palabra queda limitada á sig-
nificar suerte de capa ó muleta, aunque más pro-
piamente sólo de capa; -
L a m e t a , Juan .— De este picador no tenemos 
más antecedentes sino que perteneció á la cuadri-
lla del espada sevillano Juan Lucas Blanco, y que 
tomó la alternativa en Sevilla el 31 de Marzo 
do 1861. Era natural del Puerto de Santa María, 
donde falleció hace pocos años, 
l ianxar ia .— (Véase ALANCEAR.) 
L a n u d a , 1>. Fernando.—La verdad y la sal con 
que escribe revistas de toros en la Correspondencia 
de España, no estorban al laconismo forzoso que 
se ve obligado á observar, por exigencias periodís-
ticas, en muchas ocasiones. Severo en sus juicios, 
ajústase siempre a la más estricta imparcialidad, 
y si algún defecto tiene es el de ser alguna vez de-
masiado benévolo con los toreros, empresarios, 
presidentes, etc., sin duda por seguir la corriente 
l l l l l l l l 
marcada á aquella publicación ó por natural bon-
dad de carácter. No pueden negársele las cualida-
des de justo y entendido en todo lo que se relacio-
na coa las lidias taurinas. 
Nació en 1869; estudió Derecho, y antes de ter-
minar esta carrera, marchó á Paris, donde al lado 
de un hermano, practicó el comercio en una casa 
de banca, hasta que en 1888 volvió á España pen-
sando siempre en nuestras fiestas de toros, á las 
cuales rinde verdadero culto. 
L a p a , Antonio.—Es muy regular mozo de for-
; cado, que está llamado á serlo mejor si no ceja 
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en su valentía. También ha ejercido de mozo de 
curro, siempre como amador y e n corridas bené-
ficas. Es natural de Salvaterra de Magos, que lo 
mismo que Coruche, son en Portugal pueblos de 
grandes aficiones al toreo. 
L a r a , D . J o a a u í n de.—Discreto y entendido 
escritor taurino que, bajo el anagrama de Quin-
raaladejo, firmó notables revistas de toros en el 
folletín del Comercio de Cádiz, en los años de 1846 
y 1847, casi todas en fádl verso. 
jLara, D. Manrique de.—Uno de los caballeros 
de la fugaz corte de Luis I , y luego de Felipe V, 
que m á s fama tenia en aquella época para alan-
cear y rejonear toros. 
l iara, Vicente.—Gomo la nota saliente del toreo 
ha sido siempre, para ciertas gentes, la demostra-
ción del valor audaz y atrevido, este picador, pues-
to en hombros de Cristóbal Díaz y otras veces lle-
vando á éste clavaba rejones á novillos embola-
dos, en la Plaza de Madrid, á fines del, ú l t imo 
siglo. Vino á comprobar la afirmación de Daza y 
Pepe Illo, de que el célebre Juan i jón picaba toros 
en hombros de otro individuo, tan valiente ó más 
que él. 
l i a r a , Manuel .—Banderi l lero sevillano que por 
primera vez se presentó en Madrid en las funcio-
nes reales de 1803, en la cuadrilla de Agustín 
Aroca. Hízosé luego matador en nbvilladas y de 
ahí no pasó. 
Creemos que era hermano de 
L i a r a , Juan .—Que también t rabajó como bande-
rillero en dichas corridas. 
l iara, José (Chicorro).—Si la biografía no es más 
que la historia de la vida de una persona, las de 
los toreros tienen que parecerse mucho forzosa-
mente. Y este parecido tiene que ser mayor, com-
parado entre los que, por fortuna, han logrado 
sobresalir entre los demás. La mayor parte han 
empezado muy jóvenes el oficio; en todos ha sido 
el móvi l la afición, y ¡cuál de ellos será el que no 
haya tenido glorias y contratiempos, lauros y sin-
sabores! 
Como nuestros lectores habrán observado antes 
de ahora, parécenos que la biografía no debe l imi -
tarse á relatar la vida de la persona de quien se 
hable, y por eso hemos hecho en todas las que 
preceden los comentarios y apreciaciones que mar-
can t ípicamente, si así puede decirse, las cualida 
des esenciales del torero para que le conozcan 
aunque no le vean, para que aprecien su trabajo 
sin presenciarle, y, en una palabra, para que ob-
serven la diferencia que existe entre tantos lidia-
dores. Así podrá decir el sobresaliente mérito del 
que recibió toros ó del que se distinguió en el vo-
lapié, y apreciar la inteligencia del que descolló 
por sus conocimientos como torero en general, ó 
del que en determinada suerte no temió á rival 
alguno. Esto sentado, vamos á ocuparnos de un 
torero generalmente apreciado, simpático y de 
especiales condiciones. 
José Lara y Jiménez nació en la ciudad de Al-
geciras el día 19 de Marzo de 1839. Sus padres 
José y Josefa se trasladaron desde dicha ciudad á 
la de Jerez de la Frontera á los pocos meses; de-
modo que antes de que aquél cumpliese un año, 
ya residía en su nueva vecindad: no eran muy so-
brados de fortuna, aunque sí muy honrados; y 
necesitando dedicar pronto á cualquier profesión 
á su pequeño hijo para ,que les ayudase á mante-
ner sus obligaciones con el producto de su traba-
jo, aplicáronle á las faenas del matadero, y allí • 
aprendió á sortear las reses y á familiarizarse con 
sus impetuosas y terribles acometidas. Veíasele 
sereno, ágil y bra^o: de ello hacía alarde entre los 
mozos de su edad, y entonces ninguno le aventa-
jaba. Con estas condiciones y sus grandísimas fa-
cultades aspiró á ser torero, y lo fué. Su aprendi-
zaje le tenía hecho: faltábale sitio en que perfec-
cionarse, maestro que le dirigiese, y ambas cosas 
encontró, si no tan de primera clase como él hu-
biera necesitado, suficientes al menos para ejerci-
tarse en la lidia de plaza. Manuel Díaz (Lavi) fué 
su primer maestro, y Lima, capital de importan-
cia en la República del Perú, la primera plaza de 
toros en que sentó su planta como torero, porque 
en novilladas sólo había tomado parte en dos? fun-
ciones en Jerez y el Puerto, y en otra de la Isla 
de San Fernando. Tenía Chicorro (apodo que le 
dieron en el matadero de Jerez de la Frontera) á 
la sazón veinte años; y tanto gustó su trabajo co-
mo banderillero en aquella plaza, que á la sexta 
corrida de las en que tomó parte alternó allí como 
matador con su maestro, cediendo ambos á las 
exigencias del público. De tal modo le distinguió 
éste, que le hizo permanecer en Lima cuatro años, 
siendo cada vez más aplaudido, y al cabo d§ dicho 
tiemjJo pasó á la Habana á "matar en dos corridas 
de toros. Si mucho le apreciaron en Lima, no lo 
fué menos en Puerto Príncipe (Isla de Cuba), don-
de se dió el raro caso de matar consecutivamente 
hasta en veintinueve corridas de toros. 
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En 1865 regresó á España, y esta es la época en 
que Chicorro demostró que no quería ser un torero 
de fortuna solamente, sino de conocimientos, y 
desde muy joven ha sido firme y constante en 
sus propósitos, y rara vez ha torcido el camino 
que primero emprendió: fijo en la idea de ser to-
rero, hizo siempre cuanto pudo por adquirir nom-
bre, esmerando su trabajo y atreviéndose á inten-
tar suertes difíciles en que pocos brillan. Más de 
una vez le ha costado graves heridas ó fuertes con-
tusiones el afán de ejecutar lo que en su concien-
cia ha creído debía hacer para agradar al público, 
sin reflexionar que no todos los toros son iguales 
n i todos los públicos tampoco, y que á unos y á 
otros hay que darles lo que pidan, pero quitándo-
les lo que buenamente se pueda. A la fama del 
torero, bueno es que acompañe la conservación 
del individuo. 
En 1866 entró á formar parte de la cuadrilla de 
Antonio Carmona fEl G-ordito), en la que permane-
ció tres años, adelantando tanto, que su maestro 
siempre tuvo â Chicorro como uno de sus más pri-
vilegiados discípulos. Y así era en efecto. Vió á 
los toreros de primera nota en su tiempo poner 
banderillas al quiebro, y las puso tan bien como 
otro cualquiera; usaron otros rehiletes de á cuarta, 
y él los adoptó en seguida; saltaron al trascuerno 
y con la garrocha, y saltó y lo hizo como pocos. 
Ea llegado el caso de que se diga con verdad 
que Chicorro es una especialidad dando el salto 
de la garrocha, y, justo es confesarlo, en su tietr-
po nadie le ha aventajado en dicha suerte, y áun 
nos atrevemos á decir que ninguno ha llegado 
adonde él; tal era la precisión matemática que te-
nía para arrancar en línea recta al toro, verle lle-
gar, parar en firme, clavar la garrocha, elevarse y 
caer. l ío retrasaba un instante ninguno de dichos 
actos; tampoco los adelantaba; en una palabra, era 
exactísimo y perfecto en la ejecución. 
Vió, pues, colmados sus deseos en cuanto á ad-
quirir nombre torero, porque realmente le tiene y 
distinguido, que si no en todas las suertes hace lo 
que otros, tampoco éstos ejecutan las que él; y en 
cuanto al méri to de ellas, es cuestión de aprecia-
ción; cada uno le considera como le parece, y no 
pocas veces entra muy en cuenta la pasión, el ca-
r iño y otras circunstancias. 
Atendiendo Antonio Carmona á las especiales 
cualidades de Chicorro y á los muchos conocimien-
tos que á su lado había adquirido, le dió la alter-
nativa de matador el 24 de Septiembre de 1868 
en la plaza de Barcelona. Después ya se ha gober-
nado sólo por casi todas las plazas de España, 
toreando con gran aceptación, y confirmando su 
alternativa en la plaza de Madrid el día 11 de 
Julio de 1869. For cierto que se presentó como 
pocos acostumbran. Hizo anunciar en el cartel 
que se presentaba sin pretensiones de ninguna 
clase, animado del deseo de agradar y confiando 
en la indulgencia del público, que tantas pruebas 
de aprecio le tenía dadas: rara modestia no muy 
común en estos tiempos. 
Considerado Chicorro como matador de toros, 
se encuentra en ocasiones á tal altura, que puede 
tenérsele como de primera talla: en otras, por des-
gracia, hasta le vemos huido, aunque sucede muy 
pocas veces, ¿En qué consiste semejante desigual-
dad? Seguros estamos de que n i él mismo sabe 
explicarla. No es que las diversas condiciones de 
los toros, sus resabios ó inclinaciones le turben ó 
aceleren unas veces más que otras para practicar 
las suertes, no; es que la preocupación influye po-
derosamente en ciertas razas, en determinados 
caracteres, y hace que los individuos que á las 
mismas pertenecen, sin darse cuenta de ello, sin 
apreciar tampoco la influencia á que están supe-
ditados, obren en semejantes casos bajo la presión 
fatídica que su imaginación alberga. Cuando so-
bre la voluntad del hombre hay otra cosa que la 
anonada y casi la extingue por completo, inútiles 
son censuras, advertencias n i reprensiones. 
Chicorro, que es altivo, pundonoroso y valiente, 
arrostra temerariamente el peligro, y, como no 
puede menos, en estos casos el resultado es fatal. 
Tres graves heridas sufridas matando toros en L i -
ma, varias recibidas en la Península, un tremendo 
varetazo que en Sevilla le dió un toro desde el 
vientre al cuello, y la muy grave contusión que 
en el costado derecho le ocasionó en Córdoba un 
toro de Miura, son, aparte de otras muchas cogi-
das, testimonio triste, pero elocuente,-de la verdad 
de nuestras apreciaciones. 
Antes que sufrir, por huir en determinadas oca-
siones, una cogida inevitable, vale más no inten-
tar la ejecución de una suerte que forzosamente 
ha de ser deslucida, si arraigada la preocupación 
en el hombre no puede vencerse y dominarla. 
En un buen medio está la virtud. 
Chicorro, como hombre particular, es atento y 
complaciente. Ha sido siempre muy buen hijo, y 
excelente hermano. Débenle cuidadosas atencio-
nes todos los individuos de su familia, con la cual 
nunca ha escaseado gastos, y es lástima que el 
transcurso del tiempo haya causado en Chicorro 
la enevitable retirada del toreo, que, bien á su pe-
sar, realizará muy pronto, si ya no la ha realizado. 
L a r a , Eugenio .—Este banderillero, que al poco 
tiempo de aprendizaje llamaba la atención por 
su serenidad y buen modo de cambiarse, parece 
que era hermano de Chicorro y prometía seguir 
las huellas de éste: pero no sabemos qué le pasó, 
que se quedó ea ñor há ya más de quince años. 
Falleció en Sevilla en Febrero de 1894. 
J^ara, Júu i s .—Fué un regalar banderillero que a l -
guna vez mató en novilladas toros de algún respe-
to. Fué padre de 
l i a r a , 3 I a n u c l (E l Jerezano).—No sólo tiene ese 
sobrenombre este matador de toros en novilladas, 
si no que también le apodaban M Gato, no sabe-
mos por qué. Poco podemos decir acerca de su mé-
rito; alguna vez le hemos visto trabajar demos-
trándonos valor y también alguna inteligencia 
en el arte. Empezó á darse á conocer en Sevilla 
el 15 de Agosto de 1890. Es sobrino del espada 
José Lara, y continúa sin ir atrás ni adelante re-
corriendo plazas, generalmente andaluzas, con va-
ria fortuna. Nuestra opinión es la de que no será 
más de lo que es; un torero y matador de toros, 
algo mejor que mllchos que tienen alternativa. 
l i a r a , A g u s t í n (Colón).—Mata novillos como sabe 
y puede. [Ojala digamos pronto que puede y sabe! 
JLargas.—Llámanse salidas largas las que, merced 
al capote ó muleta, se hacen dar al toro al despe-
dirle de la suerte de vara (i do los pases que son 
preparación ó la muerte. Son preferibles á las cor-
tas en todo caso, y especialmente en el primero; 
y consisten en empapar al toro, y en dirección 
recta sacarle de la suerte con el capote extendido 
á lo largo, ó sea cogiéndole de una punta. Nadie 
ha aventajado en esta lucida suerte á Cayetano 
Sanz, y después que éste á Rafael Molina. 
l u i r l o s , M a n u e l (Azuquüa '.—Natural de Huelva, 
mata toros en novilladas, según parece. Es muy 
nuevo. 
L a r o z i i , T ' r r tuc ix 'O.—El teatro de sus ha-
zañas, hasta ahora, es el ruedo francés, en 
cuyas plazas trabaja con alguna frecuencia. 
Creemos sea español. 
l i a r r o c a y íiony.álesis ( D . Eugenio (fe).-—Ca-
ballero en plaza en las corridas reales de to-
ros celebradas en Madrid en 26 de Enero 
de 1878 con motivo del casamiento del rey 
Don Alfonso X I I . Fué nombrado en pri-
mer lugar por el Ayuntamiento, y apadri-
nado por el señor marqués de San Miguel 
Das Penas en nombre del Municipio, y es 
el caballero que más se distinguió entre 
todos' los que se presentaron en el coso en 
las tardes del 25 y '26 de dicho mes. Clavó 
mayor número de rejoncillos que los de-
más, todos en el morrillo, ninguno bajo ni 
trasero, la mayor parte de éllos á pió quieto, 
ó sea al estribo, que es como la suerte está 
escrita, y algunos á caballo levantado, como 
los portugueses hacen con toros embolados. 
Demostró ser gran jinete y sereno, y ade-
más del valor que todos reconocieron en él 
desde que pisó la arena, se vió que en 
la lidia fué el de más inteligencia y más 
arte. No cayó ni una vez del caballo, n i tuvo 
que desmontarse en plaza, cosa que en la anti-
gua usanza se tenía muy presento por los caballe-
ros, en cuyo desdoro cedía dicha circunstancia, 
reparable únicamente por el empeño de á pié. La 
Corte y los altos dignatarios del Estado le felicita-
ron con entusiasmo durante muchos dias, hubo 
convites en su obsequio, y sin embargo... sus aspi-
raciones á la distinción con que siempre premió la 
casa real á los caballeros de su clase, se quedaron 
sin satisfacer. Es natural de Fuente el Sanz, pro-
vincia de Madrid hijo de D. José y de Doña Car-
men, nacido antes del año 1840, casado y con h i -
jos, por cuya honra y bienestar futuro quiso to-
mar-parte -on las fiestas como caballero. Lo, es 
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cumplido desde su nacimiento, y en Puerto-Rico, 
Habana, Barcelona y otros jxmtos, ha dejado buen 
nombro en casas de Banca y ¡u'incipakn-, donde, 
.-'Ji .V, í • '-'] 
i - ',• 
antea de ser J efe de Hacienda pública y después, 
ha prestado especialísimos servicios. Fué su pa-
drino al estribo Angel P'astor, que se portó admi-
rablemente, y á la cabecera el maestro Cayetano 
Sanz. Usó traje á la chamberga, época de Feli-
pe IV , morado y oro. 
Ijarrosa, Francisco.—Como no haya adelanta-
do este muchacho más de lo que era hace seis 
años, en que ponía malbanderillas y bregaba peor, 
valiérale más dejar el oficio. 
Lasa, Juan (Lasita).—Hemos oído hablar de este 
banderillero moderno con tal variedad de opinio-
nes y tan distintas unas de otras, que considera-
mos prudente suspender todo juicio acerca de él 
hasta que le veamos, ó por lo menos se extienda 
- más su nombre por el mundo. 
I j a s e r i i a , IK José.-—Periodista de buen nombre, 
de razón clara, y do lógica irrebatible. Escribo con 
notable corrección y tiene amplios conocimientos, 
no siendo el que menos el de la tauromaquia: así 
es, que coi) el pseudónimo de Aficiones le cono 
con cuantos de toros se ocupan, por sus brillan-
tes revistas de las corridas que en la corte se ce 
lebran. 
Laso, 1». .Francisco.—Caballero rejoneador de 
toros en la plaza del Retiro de Madrid en 1665. 
Fué acompañado del Duque de Abrantes y otros 
de la grandeza del Reino. 
l i a T i j e r a , «losé de.—Poeta que en el año de 
1801 compuso unas décimas con motivo de la 
muerte del desgraciado José Delgado (.[(lo), ocu-
rrida en 11 de Mayo de aquel año. Suponemos 
fuese un rico aficionado andaluz de este nombre, 
que recomendó á Pedro Romero admitiese en su 
cuadrilla al luego maestro Jerónimo José Cándido. 
Kl distinguido aficionado señor Carmona conserva 
ba en su museo varios autógrafos del Sr. La Tije-
ra, y el Sr. Pérez de Guzinán conservaba tam-
bién del mismo muy curiosos documentos, que 
se habrán esparcido al fallecimiento de ambos 
entre personas que tal vez no hayan sabido apre-
ciarlos. Fué La Tijera un entendido taurófilo que 
mostró sus muchos conocimientos en su famoso 
manuscrito que tituló Lax fteatas de toros, y que 
lia hecho imprimir por primera vez el Sr. Carme-
na en 1894, así como en la notable carta que, 
describiendo la trágica muerte de PepeIllo, escri-
bió en V¿ de Mayo de 1801, y se publicó impresa 
en Barcelona en aquel mismo año. 
liatorre y Orrantia, I>. A le j and ro .—Auto r 
de las primeras semblanzas de toreros de su época, 
que con notable acierto dió á luz en el año de 1846. 
Fué apoderado de Francisco Montes, y uno de los 
más inteligentes aficionados, de quien vamos á 
ocuparnos detenidamente, aunque no tanto como 
debiéramos, dada la índole de nuestro libro. Nació 
en Madrid, y antes de cumplir quince años mar-
chó á América, en cuyo punto del continente, lo 
mismo que en la mayor parte de las capitales de 
Europa que visitó como hombre de negocios de-
dicado al comercio, adquirió ese trato social fino 
y distinguido, que hizo se captara en todas oca-
siones las simpatías y aprecio de altos persona-
jes y de gentes de humilde condición. Sirviendo 
al Estado como contador del Tribunal de Cuen-
tas del Reino, fué encargado ele los poderes, del 
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célebre Sien tog, á quien protegió decididamente, 
y valió de mucho para sus ajustes y relaciones. 
Una prueba de esto es, que hace cincuenta años 
p róx imamente , cuando el dinero valía la mitad 
que ahora, firmó un contrato de seis corridas, 
que habían de verificarse en Alicante en los 
meses de Julio y Agosto, y en los dias que eli-
giese Montes, por la cantidad de cuarenta y tres 
m i l quinientos reales cada tres funciones, y abo-
i no de gastos de estancia para él, un segundo es-
pada, cuatro banderilleros, dos picadores y un 
reserva; y en el año 1842 le contrató para cinco 
corridas en Bilbao, por cinco mi l duros, manuten-
ción" y abono de viaje para él y su cuadrilla, á 
condición de pagarle, aunque se inutilizase en la 
primer corrida. Mientras vivió D. Alejandro La-, 
torre, no había en Madrid aficionado alguno que 
no le oyese hablar del arte con verdadera inteli-
gencia; y el antiguo café de Los Dos Amigos, el 
de la primit iva Iberia, la relojería del buen aficio-
nado D. Juan Plaza, donde se reunía lo mejor de 
los admiradores de la tauromaquia, dan testimo-
nio de nuestro aserto, lo mismo que las plazas de 
lidia de becerros de Carabanchel y del Jardinillo, 
de que fué socio constante. Escribió, como hemos 
dicho, notabil ísimas semblanzas de toreros con-
temporáneos, habló del arte de Montes en varios 
periódicos, suministró datos para la historia de 
Bedoya, y formó parte de la Junta de inteligentes 
que hacia el año de 1850 se nombró para unas fa-
mosas corridas de competencia. Sin que pueda 
decirse que formó museo, llegó,á reunir en su casa 
varios objetos taurómacos de importancia y esti-
mación, cuyo valor necesariamente crece con el 
transcurso del tiempo. Entre papeles y datos pre-
ciosos, conserva su hijo, ei también aficionado 
] } . Alejandro Latorre, objetos taurómacos, raros 
porque no son comunes, y de valía por las perso-
nas á quienes pertenecieron, habiéndonos llamado 
más que otros la atención unos estoques del CM-
clanero, sobre cuya propiedad siguió pleito el se-
ñor Latorre y Orrantia con la familia y herederos 
de aquél, ganándole dicho señor, que con el testi-
monio del fallo ha conseguido tener el mejor tí-
tulo de autenticidad que pudiera apetecer; la es-
pada y una media de las que llevaba Montes en 
la fatal tarde del 21 de Junio de 1850, y un pre-
cioso busto del gran torero, de que no se hicieron 
más que tres ejemplares: uno que quedó en poder 
de la viuda de Montes, y que no sabemos dónde 
habrá ido á parar; otrb que conservaba el señor 
duque de Veragua, y que parece rompió uno de 
sus criados, y el que con tanto esmero guarda, 
como todos los demás objetos coleccionados por 
su buen padre, el tír. Latorre. Hombres que, sin 
ser toreros, hayan enaltecido tanto el arte como 
el de que nos ocupamos, ha habido muy pocos; 
puesto que su propaganda en los salones aristo-
cráticos que frecuentaba, en los casinos y en toda 
clase de centros, fué activa, entusiasta é incesante: 
de los que tuvimos el gusto de conocerle, queda-
mos ya en muy escaso número: gente nueva nos 
reemplaza; el tiempo dirá si ésta tiene, como tu-
vimos nosotros, entusiasmo, ó si sólo quiere ver 
toros por pasatiempo. 
T i H i i r e a n o , J u a n . — Desde 1873, ó desde 1874 
torea en Portugal en clase de banderillero. No es 
de los que más han gustado en su patria, y tal vez 
por esa razón trabaja más en las plazas de segundo 
orden de aquel reino. 
Nació en 1855 en Povoa de Santa Fria, siendo 
hijo del honrado comerciante Francisco Laureano. 
Contra los deseos de éste se dedicó al arte de to-
rear, presentándose como banderillero en la plaza 
de Villafranea, y toreando después muchas corri-
das; pero por cansancio, ó por otras causas, se de-
dicó de nuevo al comercio como su padre, si bien 
por cuenta propia, realizando considerables bene-
ficios. Los vió perdidos por su entusiasmo por la 
fiesta de toros; pues habiéndose hecho empresario 
de la plaza de Saca ven se arruinó, y volvió al 
toreo, trabajando con voluntad allí y en las plazas 
de España fronterizas con su país. 
Es hombre honrado y formal en sus asuntos. 
L a x i n a n , C a r l o s . — Para ser un buen caballe-
ro farpeador se necesita hacer algo más de lo 
que este por tugués ejecuta, con buena voluntad, 
pero... 
Ya se ve, no es torero retribuido y sí un jo-
ven caballero aficionado, hijo del cónsul de Ru-
sia, en Lisboa, y en este concepto nada puede 
pedirse. 
L a z a r . — E i lazo no es ni más ni menos que una 
cuerda delgada de gran fortaleza y algunos metros 
de longitud. Llámanla t ambién cintero. Tal y co-
mo le hemos visto, el jinete lleva en su mano de-
recha arrollado el lazo al empezar la persecución 
del toro, y mientras calcula las distancias el dies-
tro, formando sobre su cabeza un molinete, va 
desarrollando el lazo, hasta la medida deseada, 
para arrojarle al nacimiento de las astas. Una vez 
conseguido esto, que practican con facilidad los 
mexicanos, el jinete sigue corriendo al par que el 
toro, ,algo distanciado y adelantado, de modo que 
parece lleva el hombre á la fiera á su voluntad. 
No hay que confundir este lazo ó cintero de una 
sola bola, con el que usan los gauchos y otros ca-
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zadores en América para el manganeo y pealeo. 
(Véanse estas palabras y la de JARIPEO.) 
Madrid, de donde se ausentó al poco tiempo de 
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Laxo.—Lo mismo que CINTERO. 
L e a l , Cayetano (Fepe-Hillo).—Creemos que este 
muchacho es natural de Pinto, en la provincia de 
w m m 
* l i f t *> a? 
En América tomó el apodo referido, y le esti-
man en mucho, á juzgar por las referencias de los 
periódicos que de allí vienen. Es muy valiente, 
mata toros como el mejor novillero en algunas 
ocasiones, y hace faenas superiores, si á ello se 
presta el ganado fácilmente. A juzgar por lo que 
en Madrid le hemos visto hacer, le falta mucho 
para acreditar que cuando le apodaron Pepe-Illo 
no hubo exageraciones, sin que por esto sea decir 
que no tenga buenas cualidades para alcanzar un 
puesto regular en el toreo. 
Leal , Luis.—Banderillero que trabajó en México 
y otros puntos de América hace unos cuantos 
años, en la cuadrilla de su hermano Cayetano. Ha 
intentado en España matar toros, pero aun le 
falta mucho para ser torero de estoques. Siga ban-
derilleando, ya que tan buena maña se da, y le 
irá mejor. 
Leal , Kduardo.—También á este, que es her-
mano de los anteriores, fáltale mucho que apren-
der. No basta para el oficio ser valiente. Dedi-
qúese á estudiar lo que hacen los más acredita-
dos, reflexione y será algo, que madera tiene para 
ello. 
Ü e a l , F r a n c i s c o .—¿ Q u i é n le tentaria para ser 
caballero rejoneador á este portugués? E n su pe-
cado lleva ]¡i penitencia, porque trabaja pocas ve-
ces, y eso en provincias de tercer orden, porque 
en Lisboa nadie le conoce. Parece que t ambién 
ha estado contratado como mozo de forcado. 
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era muy amigo de Hartincho, y valiente como 
éste, aunque no tan arrojado. 
Ijeao de In Torre de F a r i a , liuis.—Valdría 
mucho este amador portugués, si supiera tanto 
como afición tiene. Ha sido rejoneador á caballo, 
y alguna vez mozo de forcado, pero no banderille-
roy no ha demostrado grande inteligencia, aunque 
si mucha voluntad. 
l iCeea , S a l v a d o r (Macareno).—Pone banderillas, 
capea, corre, salta y quiere matar toros Si todo 
lo hiciera bien, ¿para qué más fortuna? 
iedesma, D. Mariano.—Rejonea á estilo portu-
gués, bástente bien. Pica toros á la española me-
dianamente; y maneja mejor la mano izquierda 
que la derecha. Sin embargo ha mejorado mucho 
de pocos años acá, y hoy puede presentarse donde 
cualquier otro, sin temor de quedar desairado. No 
sólo en la mayor parte de las poblaciones impor-
tantes de E s p a ñ a sino del extranjero, donde ha 
farpeado á la portuguesa, ha obtenido aplausos sin 
cuento, á pesar de haberlo verificado en un ión de 
los célebres Tinoco y Bento d'Araujo, maestros 
"verdaderos en esa suerte del arte, nacida y propa 
gada en el reino lusitano, más que en parto 
alguna. 
IjCchujja, D. . luán ISugenio.—En las fiestas 
reales celebradas en Madrid en 1833, cuando la 
jura de la princesa de Asturias, rejoneó como ca-
ballero en plaza. No sabemos si sería presentado 
por la grandeza, aunque nos inclinamos á la afir-
mativa, puesto que en la lista de los que designó 
el Ayuntamiento no aparece dicho nombre. 
JLeKorburn, I>. Simón.—Fué nombrado caballe-
rizo de campo del rey I ) . Felipe V por haber re-
joneado toros en 1730 en la plaza de Sevilla en 
presencia de dicho monarca. 
Legnregni, José (E l Pamplonés).—Uno de los 
mejores matadores tie toros que se conocían á me-
diados del siglo pasado. En 1754, con Esteller y 
Martinc/., estrenó por la m a ñ a n a la plaza de Ma-
drid que ha sido derribada en 1874. Dicen que 
L e m o s , A n t o n i o . — F u é un picador andaluz que 
más de una vez trabajó en la cuadrilla de Cúcha-
res después de 1860. Ya en 1854 formó parte de la 
de Antonio Gi l en Marchena, y demostró cualida-
des excelentes como jinete entendido. Era natural 
de Alcalá de Guadaira, y estuvo trabajando cons-
tantemente más de 25 años: en 27 de Septiembre 
de 1840 se había estrenado en la plaza de Sevilla. 
Lemos Bettencourt, Juan.—Buen jinete por-
tugués, que por afición ha ensayado rejonear ó 
farpear en alguna fiesta de beneficio con regular 
éxito. 
Lencastre, D. Manuel (Louza).~Es VLU distin-
guido hidalgo portugués que por pura afición ha 
hecho en público diferentes pegas con gran acierto 
y con la soltura de un forcado experimentado y 
valiente. 
León, Juan de ( E l Núblense .—tín su libro Des-
criptio Africm relaciona el modo con que los natu-
rales de aquella región se divertían en correr toros, 
enmaromarlos, lancearlos, burlarlos y derribarlos. 
Llamáronlo otros E l Africano, pues aunque nació 
en Granada, pasó en Africa su juventud. Viajó 
mucho, abrazó en Roma la religión católica, y 
luego adjuró de ella. 
León, Fernando.—Fué un matador de toros, 
jefe de cuadrilla, bastante acreditado, que traba-
jaba por los años de 1755 en adelante. Las hazañas 
de Mart ín Barcáiztegui y el arte demostrado por 
los Romeros, obscurecieron algo la fama de este 
matador entendido, que en otras circunstancias 
hubiera llegado hasta nosotros, puesto que algo 
valdría su méri to cuando era de los que más pla-
zas recorrían. 
León, Joan (Leondllo).—Al hacer mención de 
este notable matador sevillano, dudamos cómo 
hacerlo en nuestro libro, porque precisamente nos 
sucede lo mismo que al señor Velazquez cuando 
en su gran obra habló de Leoncülo. Queriendo ser 
imparciales, tememos que los aficionados nos su-
pongan apasionados, pues «las pasiones favorables 
ó adversas son tan imperiosas y arrebatadas en 
este género de aficiones, que, una vez fuera del 
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camino de la neutralidad crítica, suele notarse 
que las personas más competentes desbarran en la 
materia mucho más que las imperitas y profanas.» 
Haremos, sin embargo, cuanto podamos para de-
cir la verdad, sin atender á personales simpatías; 
y si no lo logramos, no es porque no queramos 
ser verídicos, sino porque no acertemos á expli-
carnos. 
En 2 de Septiempre de 1788 nació en Sevilla 
Juan León y López, hijo de Antonio y de María 
Josefa, que le dedicaron al oficio de sombrerero que 
aquél tuvo, y á los veintidós años de edad ya era 
oficial aprobado por el gremio. Por este tiempo se 
dedicó á lidiar toros con varios toreros de segun-
do y aun de tercer orden, figurando también al 
lado de Curro Guillén como banderillero, y así 
siguió hasta que en clase de sobresaliente de es-
pada mató dos toros en Madrid el año de 1816, no 
alternando, como dice un autor, sino en el con-
cepto que antes hemos dicho de sobresaliente de 
los célebres Jerónimo José Cándido, Carro Gui-
llén y Antonio Ruiz (E l Sombrerero). Desde enton-
ces Leondllo fué siguiendo á todas partes á Curro 
Guillén, que se declaró su decidido protector, vis-
tas las especiales condiciones del protegido. 
Ocurrió en 1820 con su maestro el desgraciado 
lance que Ronda presenció, y allí demostró Juan 
León su bravura, y muy principalmente sus no-
bles y generosas inclinaciones. Quiso evitar la co-
gida de su jefe cuando ya era tarde, cuando ya 
el toro le había colgado del cuerno derecho, y con 
la vehemencia del que á cualquier trance quiere 
conseguirlo, se arrojó materialmente sobre la fie-
ra, que también le enganchó á él con el cuerno 
izquierdo por bajo de un brazo. El maestro y el 
discípulo fueron arrojados á buena distancia. 
Aquél quedó inerte en el redondel. E l ú l t imo, sin 
lesión notable, pero con profundo sentimiento y 
honda pena. 
Entonces reflexionó acerca de su posición como 
torero, conoció lo que valía, y de cuanto era capaz. 
Su carácter le aconsejó no depender de otro, y 
efectivamente, decidió gobernarse por sí y crear-
se reputación propia. Fácil le fué conseguirlo. 
Hombre de entendimiento práctico, comprendió 
que por mucho 'que él supiese y pudiese hacer, 
para conquistarse un nombre tenía que i r por sus 
pasos contados, y tomó otro camino. Siguiendo sin 
duda sus naturales inclinaciones, se alistó en di-
cho año en la milicia nacional de caballería, cam-
peando entonces hasta el año de 1823 en cuantas 
plazas quiso, puesto que los demás lidiadores de 
aquella época eran y estaban señalados como afi-
liados al bando absolutista, con muy raras excep-
ciones. Cuando menos,—debió decirse,—contaré 
siempre con las simpatías de un gran partido po-
lítico, y á poco que yo en m i profesión me esfuer-
ce, he de conseguir más aplausos y mejor acogida 
que otros. Esto podía tener el inconveniente deque 
si bien por el pronto le favorecía, y sobre todo le 
daba á conocer y distinguirse, que es lo que quie-
re toda persona que vive del favor del público, 
también podía perjudicarle si la política cambia-
ba, y así sucedió, que pronto vio los efectos de su 
conducta. E l día de San Antonio, 13 de Junio de 
1824, toreaba en Sevilla con el realista Antonio 
Ruiz (El Sombrerero), que exagerado hasta más no 
poder en sus ideas políticas, quiso de ellas hacer 
alarde, estrenando para aquella comida un mag-
nífico traje blanco bordado de oro. León lo supo, 
y para demostrar que él no era blanco, sino negro, 
tuvo el valor, que valor se necesita y en gran do-
sis, de vestirse un traje de este último color, su-
cediendo lo que no podía menos de acontecer, 
que las turbas del populacho, compuestas proba-
blemente de los mismos individuos que un año 
antes le vitoreaban, quisieron matarle, y le persi-
guieron hasta su casa por picaro negro, salvándole 
únicamente su serenidad y el auxilio de pocos 
pero buenos amigos. 
E l objeto que pudiera proponerse León en 
1820, ya estaba conseguido: se había dado mucho 
á conocer, había demostrado ser valiente y bravo 
dentro y fuera de los cosos, y que toreando, con-
siderada la época en que lo hacía, pocos se le po-
nían delante; y todas estas circunstancias influye-
ron poderosamente para que, aun en la época del 
absolutismo, tuviese ajustes y trabajase en la pla-
za de Madrid á despecho y contra las intrigas de 
los realistas. A no haber aparecido en 1833 en esta 
corte el genio de la tauromaquia, Francisco Mon-
tes, difícilmente se hubiera destronado de su pri-
mer puesto á Leondllo, como le llamaban aquilas 
gentes; porque si alguno de los espadas de enton-
ces sabía más que él, podía ó se atrevía menos, y 
León tenía grandes recursos, que nadie como él 
sabía aprovechar. 
Volvió á Madrid, en 1837, luego en 1839, y fi-
nalmente en 1845, de primer espada, con los no-
tables Cuchares, su discípulo querido, y el Chicla-
ñero, que á su vez lo era de Montes; y la verdad es 
que, á pesar de sus años y del entusiasmo que 
aquellos dos competidores producían en el espec-
tador, el bravo León no hizo mal papel. 
Un inteligentísimo aficionado escribió de él una 
ligera semblanza, en que estampó las siguientes 
palabras: «Veterano de provecho, torero aprove-
chado, no pierde ripio, y el que se descuida, se en-
cuentra con él de sopetón». En lo cual aludía á 
mañas que para matar usaba en las ocasiones de 
compromiso, salvando la persona, pero sabiendo. 
Medio por nosotros siempre combatido, y repro-
bado como ajeno á la dignidad de un buen mata-
dor, y que, sin embargo, reconocemos su utilidad 
— 450 
en contados y peligrosos knees. Casi, casi en de-
terminados días en que le salieron toros de respe-
to y sentid-o aplaudimos su modo de aprovechar, ha 
cíéndonop cargo de que ya tenia cincuenta y siete 
años de edad, y que por lo tanto las piernas no 
correspondían á la firmeza del levantado corazón 
de Leonállo. 
A l año siguiente, ó sea en el de 1846, celebrá-
ronse en Madrid las magníficas corridas que con 
motivo de las bodas.de la reina Doña Isabel orde-
n ó en la plaza Mayor el Ayuntamiento de Madrid, 
á cuyo frente se hallaba el inteligente aficionado 
y ganadero duque de Veragua, D . Pedro Colón. 
E n ellas t rabajó Juan León como espada; pero no 
estuvo á la altura que le correspondía por su an-
tigüedad en la alternativa, y por su fama. Cierto 
es que en los carteles figuró despjiés de Juan Ji-
ménez ( E l Morenülo), que ya contaba sesenta y 
tres años de edad: pero también lo es que n i uno 
n i otro pudieron hacer más que cumplir, gracias 
á su valor y conocimientos. No podía ser otra cosa, 
estando en la arena á su lado el gran maestro 
Montes, el inteligente Cuchares, y el nunca bien 
ponderado Ohiclaneró, astros esplendentes del toreo 
que estaban en el zenit de su carrera. 
Volvió Juan León á Sevilla, concluidas que fue-
ron aquellas funciones reales, con el propósito de 
retirarse del toreo, y desde 1847 lo estuvo realmen-
te, hasta que en 1850 se presentó de nuevo en la 
plaza de Sevilla. Alentado con el buen éxi to de 
esta nueva campaña , se ajustó al siguiente año, 
1851 para torear en Aranjuez, en donde tuvo una 
tremenda cogida, aunque relativamente con suerte: 
por cierto que para que pudiera torear, se coloca, 
ron diferentes burladeros, puesto que su edad no 
te permitía saltar la barrera. ¡Tenía sesenta y dos 
años! 
No es este sitio n i lugar oportuno, n i queremos 
n i está en nuestro carácter descender al terreno 
de las comparaciones; pero nos ocurre una pregun-
ta. Si León hubiese sido torero de esos que hay 
que todo lo fían á sus pies, ¿hubiera toreado á 
aquella edad, firme, sereno y plantado ante la 
fiera con entera confianza en sus manos? 
Juan León mur ió en Utrera el 5 de Octubre de 
1854, en la casa de su antiguo amigo el bravo pi-
cador Juan Pinto. 
Fué , como hemos dicho, entendido en los lan-
ces de la l idia hasta un grado superior. Capeaba 
con mucha calma y desenvoltura, pero no mejor 
que Montes, con perdón de un escritor antes cita-
do; daba magníficos cambios en la cabeza, y me-
jor que tardar en la muerte de los toros, prefería 
aprovechar y aun esperarlos á la carrera, viniendo 
empapados en un capote. 
Era muy hombre de su palabra, tenía gran par-
tido entre la gente baja, cantadores, bebedores y 
demás de esta calaña, con quienes se gastó un di-
neral, y era de carácter fuerte, de grande tenaci-
dad, y muy pagado de su opinión, sin doblegarse 
nunca á nadie. Sin haber sido una lumbrera, en 
el arte taurino supo en él llamar la atención lo 
bastante para figurar dignamente al lado y al 
frente de grandes toreros, sin desmerecer nota-
blemente, y su nombre ha de ser siempre citado 
como muy especial en bravura y serenidad den-
tro y fuera del redondel. 
León, Manuel (Lolo).—Era un banderillero se-
villano que pertenc?ió á la cuadrilla del espada 
Manuel García ( E l Espartero) y que murió en 
fines del año 1889 ó á principios del 1890. No 
tenía excepcionales condiciones de torero, pero 
ocupaba bien su puesto, distinguiéndose como 
peón de brega m á s que con los palos. 
l i e ó n , J u a n ( E l Mestizo).—Banderillero andaluz 
que mataba toros, sin ser lidiador que haya adqui-
rido nombre. ¡Cuántos hay como este, que se que-
dan sin ser espadas n i peones por querer abarcarlo 
todo! Probó en Sevilla á ser espada el 11 de Agosto 
de 1878, lo hizo mal , se fué á América y falleció 
en Venezuela. 
l ieón, Manuel (Cirilo).—-Picador sevillano de poco 
nombre y de buenas condiciones, según nos han 
dicho. Alguna le faltará cuando no se habla de 
él, á pesar de llevar ejerciendo más de dieciséis 
años. 
León, Juan (Gaceta).—Picador en novilladas, que 
en Madrid no ha alternado en temporada de toros. 
Voluntario y de corazón, se quedó sólo con esas 
dos cualidades, y está casi retirado del toreo acti-
vo, aunque no ha perdido la afición. 
Leonard, Joaquín (Morenüo).—Uno de tantos 
banderilleros que empiezan queriendo y no sa-
biendo, ni en teoría, lo que son corridas ó lidias 
de toros. Si no tiene un percance, ya aprenderá , 
que voluntad le sobra. 
l icrma, Felipe de.—Picador de vara larga de los 
m á s afamados en el siglo anterior, que toreó m u -
chas veces en la cuadrilla del célebre Costillares. 
L e r m a ó Ledesma, Manuel ( E l Coriano).—Jo-
ven, valiente, buen jinete y forzudo, reunió todas 
las condiciones necesarias para ser, como fué, un 
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buen picador. Aunque liombreJ de campo, no era 
tan ordinaria su apostura que careciese de eracin. 
al contrario, ten ía un aire tan garboso y un genio 
tan alegre, que cautivaba Ja atención del público. 
Manejaba la capa tan bien como el caballo y la 
garrocha, y más de una vez le hemos visto coa el 
incómodo traje del picador dar verónicas y nava-
rras que hubieran envidiado muchos matadores. 
v - W ' 9 -
E L «COEIAKO» DESPUÉS D E UNA CAÍDA. — MACÍAS 
cuando, después de haber pasado al toro, y cua-
drado éste se dispone á darle la estocada. Debe liar 
de modo que el vuelo del trapo resulte vuelto, al 
final del palo, por la parte más cercana á la cara 
del toro. Ahora han dado los espadas en la manía 
de liar muy poco, dando una sola vuelta al trapo, 
sin duda porque de este modo les es más fácil des-
embarazarse si la res se les viene encima; pero de-
bieran tener presente que, en 
primer lugar, no debe liar-
^ ~..4„,; ^ se sino para el momento de 
• arrancar ó esperar, estando 
ya el toro preparado y colo-
cado para la muerte, y en se-
gundo, que, liada poco la 
muleta, si bien cubren más 
su cuerpo, también llaman 
más á él á las reses. ¡Qué di-
fícil sería, liando poco, recibir 
biea los toros! En cambio, 
¡qué fácil es, arrancando, ta-
parlos con la muleta mal lia-
da para que no vean al es-
pada, aunque este tenga que 
huir el cuerpo cuarteando 
en vez de dar salida al toro 
con el quiebro de muleta. 
Sostuvo, por los años de 1846 al 51, una notable 
competencia con su compañero Juan Gallardo, en 
que no llevó la peor parte. Era natural de Coria y 
fué buen padre de familia. En los carteles apare-
cía el primer apellido que va expresado, pero era 
el suyo verdadero, según más de una vez le oímos 
decir, el de Ledesma; por cierto que habiéndole 
indicado la conveniencia de que se rectificase la 
equivocación, se opuso á ello, porque decía que el 
público le conocía ya de un modo, y tal vez cam-
biando el apellido podrían suponer que era otro, 
necesitando crearse nueva fama. 
Libras.—Se llama toro de libras, ó de romana al 
que, como la palabra indica, es corpulento y de 
carnes proporcionadas á su t amaño . Ahora tam-
bién se usa la voz de KILOS, pero no suena tan 
acorde al oído decir toro de pocos kilos, como de 
muchas libras. 
l e v a n t a d o . - E l toro ligero, corretón, que aun 
cuando haga por todos los objetos, lo verifica sin 
fijarse ni detenerse con ninguno. Siendo este el 
primer estado del toro ni salir de los chiqueros, es 
muy general que pase pronto de él al segando en 
cuanto se le castigue.—La actitud en que el pica-
dor coloca al caballo cuando quiere picar á caba-
llo levantado; suerte difícil que practicaron el cé-
lebre Corchado y Juan López, y de la que nos 
ocupamos en su lugar. 
Liar.—Es el acto de envolver el matador muleta 
alrededor del palo de la misma, lo cual verifica 
Liftre de cacho.—-Cuando el banderillero ó el es-
pada ejecutan sus respectivas suertes poniendo 
banderillas ó dando la estocada después que el 
toro ha pasado la cabeza de la jurisdicción de 
aquéllos, y por consiguiente, ha de dar la cabezada 
más adelante, se dice que verifican dicha suerte 
libre de cacho, que significa libre de cogida. Es 
criticable este modo de torear, porque si bien fa-
vorece al torero, le hace faltar á todas las reglas 
del arte, y es de poco lucimiento la mayor parte 
de las veces. 
Librero, Rafael.—Ha trabajado en Andalucía 
con alguna aceptación como banderillero, en di-
ferentes cuadrillas. Dicen que pareaba bien, pero 
atropelladamente; es decir, que sabía mejor meter 
los brazos qué medir los tiempos. Epoca de me-
diados de este siglo. 
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L i c ó n , R o m á n (Mazzantinito).—No es este torero 
solo el que lleva ese apodo, pero él le usa en Amé-
rica, en cuyas plazas le consideran buen banderi-
llero. 
Lidia.—Con relación á nuestras fiestas de toros, no 
es ni significa más que el acto de jugarlos en plaza 
cerrada, que es lo que constituye la celebración de 
las corridas con arreglo al arte, no como las capeas 
de pueblo, que en ellas no hay lidia, sino desor-
den, carreras y desgracias. Se diferencia de esas y 
de las luchas, en que, además de lo dicho, no hay 
precepto ni uso á que atemperarse, al paso que en 
la lidia rigen y deben observarse puntualmente 
las reglas y advertencias que dictaron los maes-
tros. 
liidiador.—"Véase TORERO. 
Liefero.—Toro de la ganadería de D. Manuel Ba-
ñuélos, vecino de Moralzarzal, divisa morada, que 
en la tarde del 23 de Marzo de 1865 luchó en la 
Plaza de toros de Madrid con el elefante Pizarro, 
sin poder herir á éste á causa de la dureza de su 
piel. E r a retinto obscuro, bien armado y de po-
cas libras. 
L i g e r e z a . — U n a de las primeras cualidades que 
ha de tener el torero; pero no la ligereza ó vivaci-
dad del atolondrado, sino la de la fuerza ó segu-
ridad en los movimientos, con perfecto conoci-
miento de los que ejecuta. 
L i g e r o . — E l deseo de que en nuestra obra se en-
cuentre todo lo que á toros se refiera, nos hace in-
cluir al llamado como va dicho, que no era de 
plaza, sino que fué enseñado á obedecer en mur 
chas cosas por Manuel Gómez ( E l T i r i ) , que le 
compró en Paterna, de casta desconocida, y le 
exhibió en las plazas, como podría hacerlo en un 
circo, há ya más de veinte años. 
Ligero.—Toro de la ganadería navarra de Zalduen-
do, retinto obscuro, bien armado, lidiado en la 
plaza de Pamplona el día 8 de Julio de 1858 en 
sexto lugar. Mató ocho caballos, y, á petición del 
público, fué indultado y vuelto á, la dehesa, donde 
curó de las heridas que había recibido. Después 
fué corrido otra vez en la plaza de Barcelona, 
cuando ya contaba siete años, y aunque apareció 
con poco poder, fué muy noble y voluntario, de-
mostrando buena sangre. 
L ima, Francisco.— Uno de los más entusiastas 
partidarios del arte de torear en el vecino reino 
de Portugal. Gran amigo del célebre banderillero 
José Joaquín Peixinho; fundó, en memoria de este, 
y en unión de otros, la «Sociedad Cooperativa y 
Caja de Pensiones Tauromáquica Portuguesa» 
que siempre fué el sueño dorado de aquel torero. 
¡Qué falta hace en España una institución seme-
' jante! 
Liga, R a m ó n de la.—Banderillero que trabajó 
en la plaza de Madrid en 1786 y siguientes, en 
unión del célebre Nonilla, y á las órdenes de Cos-
tillares. 
Lil lo , Lorenzo ( E l Pinche).—Picador de novillos 
que empieza dando tumbos y pinchando mal. Se-
renándose un poco y aprendiendo un mucho, 
puede que sea algo, porque tiene para ello buenas 
condiciones y buena voluntad. 
Lima, José Antonio de.—Banderillero en 1860 
y caballero farpoador después; hasta que murió 
en 1875^ no consiguió gran renombre, n i como 
torero de á pie n i á caballo. 
Linuesa, Jos»' ( E l Carpintero).—Va para bande-
rillero, según dicen sus amigos: bueno será que 
si ha de llegar vaya despacio, y sin los apresura-
mientos con que empieza. 
Lisboa, Antonio.—-Mozo de forcado desde 1881, 
está acreditado de valiente y de útilísimo compa-
ñero en las pegas. Es muy conocedor de las con-
diciones del ganado. 
Trabajó en muchas plazas de Portugal y entro 
ellas en la de Campo de Santa Ana, siempre como 
aficionado, y en corridas de beneficencia, contan-
do cada una de sus presentaciones por otros tan-
tos éxitos satisfactorios. Hoy ya no trabaja y es 
hermano de 
Lisboa, Francisco.—Conócesele en Portugal por 
Lisboa chico y es muy popular entre los aficiona-
dos. Torea como forcado y como banderillero, 
agradando siempre su esmerado trabajo. 
Lisboa Perdigão, Francisco.—Valiente pega-
dor portugués que empezó por pura afición en 
1889. No sabemos de él sino que se presentó ga-
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Uardamente, haciendo entrever al piiblico de lo 
que era capaz en el arriesgado ejercicio de forcado, 
y también en el de banderillero. Luego no ha ido 
tan adelante como se esperaba. Ha toreado en 
muchas plazas. 
Nació en 11 de Abri l de 1869, siendo hijo del 
Sr. Soarez Ferreira Lisboa y de la Uva. D,a Amelia 
Julia Perdigão. 
l i s tón .—El toro que tiene la piel que cubre la 
espina dorsal de distinto color al del resto de la 
misma, pero entendiéndose que no ha de ser el 
ancho de la lista mayor que el de unos seis centí-
metros, que ha de ser la lista más clara, y que no 
ha de estar cortado ó interrumpido desde el na-
cimiento de las astas al de la cola. 
l iza .—La plaza de toros, ó sea el lugar preparado 
y dispuesto para* el combate, la lidia, torneo ú 
otros ejercicios de este género. No es muy usada 
esta voz en lenguaje taurino. 
liizarre, D. Juan José.—Escribió un largo ro-
mance en el año de 1771, con motivo de la des-
graciada muerte del famoso matador José Cándi-
do, natural de Chiclana, ocurrida en el Puerto de 
Santa María el 23 de Junio de dicho año. Rarísi-
mo es el ejemplar que se encuentra de dichos ver-
sos, en qtíe minuciosamente se describe el triste 
suceso. 
I t i z c a n o , I> . Angel.—Nació en Alcázar de San 
Juan en 24 de Noviembre de 184G, y estudió en 
la Escuela Superior de Pintura. Hizo un precio-
so cuadro que ti tuló «Una corrida de toros» para 
el marqués de Selva-Alegre: presentó en la expo-
sición de 1871 otro, que tituló «Una suerte de vara 
en la Plaza de Madrid», y en la de 1878 «La co-
gida de un diestro», cuadro de grandes dimensio-
nes que obtuvo medalla de tercera clase. Con sus 
cuadros y sus dibujos ha propagado, como el que 
más , la afición á nuestras corridas de toros. 
Lioaisa, D. Domingo.—Uno de los diez caballe-
ros que rejonearon toros en la ciudad del Perú , 
cuando celebró el nacimiento del príncipe español 
D. Baltasar. 
L o b a t o , Gtervasio .—Notabilísimo escritor portu-
: guée, de brillante imaginación y de acalorada fan-
tasía. Ha bosquejado en publicaciones tauromá-
quicas de aquel vecino reino hechos y figuras prin-
cipales del arte, con una inteligencia, un acierto 
y una precisión que envidiamos. Fué autor de 
muchas comedías, entre ellas O commisario ãe po-
licia, que contó más de trescientas representacio-
nes, y que, de seguro, no hay nadie en Portugal 
que haya dejado de verla. Falleció en 1895, y su 
muerte fcié muy sentida por todos los hombres 
de letras y por los buenos aficionados al toreo. 
lobato, Francisco.—En México llama la aten-
ción un banderillero de este nombre que dicen 
promete mucho. Si es ó no español, si vale ó no, 
eso es lo que ignoramos. 
Lobo de Castelho Branco, Antonio Anni-
bal.—Si todos los mozos de forcado portugueses 
fuesen tan bravos y valientes como este distingui-
do aficionado, pocas censuras podrían dirigirse á 
los que á tan arriesgado oficio se dedican en aquel 
" país. Empezó en 1874, y su ánimo no ha decaído 
n i por un momento. 
lobo, Fernando (Lobito).—Es un banderillero 
atrevidito que no desconoce en absoluto el arte y 
casi siemnre cumple bien, pero no es tanto como 
le han hecho creer, y milagro será que no le ande 
' dando vueltas en su cabeza la idea de hacerse ma-
tador antes de tiempo, porque ya en algunos pue-
blos ha ensayado la suerte. Creemos que es sevi-
llano. 
lobo, Antonio (Lobito chico).—Hermano del an-
terior y como él de esa parte de niños atrevidos y 
descarados con los toros, que atienden más á los 
desplantes y monadas que á la solidez de conoci-
mientos en las reglas del arte. Víctima de su auda* 
— 454 
cia y t ambién de su excesivo' pundonor, falleció 
en la plaza de San Fernando (Cádiz) el día 16 
de Julio de 1893, á consecuencia de las heridas 
que media hora antes le causó el cuarto toro de 
la corada llamado Rosa-dito. Había salido el chico 
con los palos muy animoso, y después de una sa-
lida falsa los clavó malamente en las costillas y el 
publico le silbó sin consideración alguna: resen-
tido en su amor propio dirigióse de nuevo al toro 
y cuadró sin clavar, quedándose parado en la ca-
beza; en cuyo momento fué enganchado con el 
cuerno derecho y pasado al izquierdo, arrojado al 
suelo, corneado otra vez y conmoeionado terrible-
mente. Se vió en la enfermería, donde se le admi-
nistró la ext remaunción, que tenía dos grandes 
heridas en la ingle izquierda penetrando en el 
vientre, un varetazo en el pecho y equimosis en 
la sien derecha. ¡Lástima de muchacho! 
liofoo d'Almeida Mello de C a s t r o d'Avi-
llex, 1>. José .—Hijo de l ) . José d'Avidez, de 
quien hemos hablado en el lugar correspondiente, 
Ha rejoneado, mejor dicho, f arpead o algunas ve-
ces, y como amador, en Portugal, donde empezó 
en 1890. A juzgar por lo que ejecuta promete ser 
tan diestro como su padre, pero hasta ahora no 
ha llegado á donde llegó aquél, n i con mucho. 
Ha obtenido y disfruta el título de Conde das 
Galveas. 
l iObo «le IHowra, .Tuait .—Tanto siendo forcado 
como mozo de curro, ha hecho este aficionado 
portugués en su país algunas pegas que han me-
recido el aplauso de los espectadores. 
Lobo da Silveira, i ) . Manuel (Alvito).—Fué 
en sus tiempos un gran pegador portugués, que 
ha dejado nombre en aquel país, donde falleció 
hace bastantes años. 
Jjoho d a S i l v e i r a , I > . I ^u i s (Alvito).— Pocos 
hombres de forcado ha tenido Portugal más bra-
vos, m á s temerarios y más inteligentes. En 1848, 
y después, pegaba toros de puntas con singular 
destreza, y trabajó en muhas corridas hasta que 
se retiró con ánimo de volver, como buen amador, 
á tomar parte en las fiestas benéficas en que se 
considerase úti l su aptitud. 
F u é el primero á quien cupo la suerte de obte-
ner una moña de lujo como recompensa ó aplauso 
de BA trabajo, costumbre introducida en aquel 
país de medio siglo acá, poco más ó menos. 
l i o c e n , I>. B a M l . — C o n t e m p o r á n e o de Alcalde y 
Ponce de León, y, como ellos, diestro de mucha 
aceptación por su habilidad en el toreo de roses 
navarras. Era natural do Pamplona. 
I / o j a , G r e g o r i © . — T o r e r o de poco nombre, que 
en corridas de novillos, allá por el año 1858, sufrió 
el día 14 de Noviembre una terrible cogida en 
Valencia en cuyo hospital falleció el día 21 . 
Ti orna y Santos, D . Eduardo de la.—Distin-
guido hombre público, abogado y periodista, cono-
cido entre los revisteros de toros por Don Exito. Es 
notable la sencillez y gracia de dicción, la inten-
ción maliciosa de sus conceptos, y sobre todo, el 
conocimiento de las suertes del toreo y su impar-
cialidad al describirlas. H a desempeñado en épo-
cas difíciles cargos políticos de gran importancia, 
obteniendo con justicia la Gran cruz de Isabel la 
Católica. Se retiró de la palestra taurina hace al-
gunos años, sin que hayan olvidado su memoria 
los escritores de entonces que le consideraban y 
consideran como merece. 
I r o n í a y Milego, I>. José de la.—De tal palo tal 
astilla. H i j o del anterior, puede decirse que de él 
ha heredado el genio y la gracia para escribir, y 
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cuando lo hace de toros, su claro entendimiento le 
suministra caudal bastante para salir airoso de 
cualquier empeño en que, juzgando sin pasión, 
haya podido molestar â los intransigentes. Joven 
aún, abogado estudioso y de una dialéctica clásica 
é irrebatible, ha conseguido en poco tiempo hacer 
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notable el seudónimo de Dore Modesto con que 
firma en el acreditado periódico E l Liberal, las 
revistas de las corridas que en Madrid se celebran, 
y lo conseguirá más, si observa estricta impar-
cialidad y no se declara hombre de partido, que 
entonces... 
l i O m a s , Conde d e las.—Ha sido de los mejores 
aficionados que en Sevilla han fomentado el arte 
del toreo en este, siglo, y se ha distinguido torean-
do como buen práctico y teórico. 
L o m b a r d o . — A s í se llama la pinta del toro que, 
siendo negra, se inclina un poco á mate sin for-
mar manchas especiales ó separadas, teniendo 
además el lomo ó parte de él de color castaño obs-
curo. 
L o m i p a r d o . — E s una pinta de toro muy parecida 
á la del aldinegró, y, como el nombre indica, ha 
de ser pardo el lomo de la reâ, pero más obscuro 
que éste el resto de su piel. No debe confundirse 
coa. el lombardo. ; 
l iOmi tend ido .—Poca explicación necesita esta pa-
labra para entender que así llaman al toro de for-
ma señalada en todo su cuarto trasero corno recta, 
seguida, y sin marcar mucho la parte alta del na-
cimiento de la cola, n i lo hondo de los ijares. 
Hay pocos toros así, y á juzgar por las láminas 
antiguas, menos había hace setenta años, puesto 
que los pintaban hondos de lomos y altos de an-
cas y ser viz. 
l i ó p e z , Juan.—Aunque este célebre picador no 
tuviese en la tauromaquia un nombre distinguido, 
bastaría para dársele, con justicia, el hecho de 
haberse dirigido, en la funesta tarde del 11 de 
Mayo de 1801, á librar á Pepe-IUo de las astas del 
toro que le dió muerte, saliendo contra éste á. po-
nerle una vara á, caballo llevantado. Era natural 
de Guadajocillo, según dice un antiguo autor; pue-
blo que no sabemos donde se halla n i hemos po-
dido averiguarlo, por lo cual suponemos que en 
dicho nombre existe equivocación. E l célebre Lau-
reano Ortega le había dado, en la plaza de Sevilla, 
la alternativa el 10 de Abr i l de 1793. 
l i ó p e z , M a n a d (Peseta).—Desde el 6 de Octubre 
de 1818 en que se estrenó en Sevilla, recorrió casi 
todas las plazas de España, picando toros, con 
bastante aceptación. 
I i ó p e z , Manuel.—Ignoramos si este picador era 
hermano del célebre Juan de la cuadrilla de Pepe-
IUo. Nuestras investigaciones han sido infructuo-
sas, habiendo averiguado únicamente que fueron 
contemporáneos, y que éste como aquél trabaja-
ron en la plaza de Madrid. Tal vez sea el conocido 
por Párelas, natural de Córdoba, é hijo de Manuel 
que picaba y mataba toros en aquella época, ó sea 
á fines del siglo anterior. Párelas trabajó en el 
presente. 
L ó p e z , Manue l .—Natura l de Tecina, en la pro-
vincia de Sevilla. F u é jefe de una cuadrilla de 
banderilleros, con la que daba corridas en varios 
puntos de Andalucía; y por ser vecino de Córdoba 
y entendido en su arte, era el organizador de las 
que en esta última ciudad se celebraban casi 
siempre de orden del Ayuntamiento. E n muchas 
ocasiones picaba á caballo de vara larga, y mien-
tras los peones ponían banderillas, se quitaba la 
ropa de picar, tomaba los trastos de matar, y esto-
queaba los seis ó más toros que se lidiaban. Esto 
acontecía hace más de cien años; ahora no hay 
quien lo haga, y realmente no hay para qué. .; 
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I j ó p e x , I>ie.g©, f!Mfl/ítsa^.-^Era un'.rejoneador á 
- caballo que ejercía su profesión en el ú l t imo ter-
cio del siglo anterior. Suponemos que. también 
picaría con vara de detener; pero no podemos afir-
> mar otra cosa que la antedicha. 
X ó p e x J o f r e , B . R ica rdo .—Natu ra l de Gallar 
de Baza, residente en Granada, donde es muy co-
nocido y apreciado. Periodista, abogado y farma-
céutico á m á s de otros títulos científicos y litera-
. rios, se hizo aficionado al toreo y redactó "bastan-
< tes trabajos, adoptando el seudónimo de Dirarco. 
Ha sido empresario varias veces en A-nteqnera, 
Granada, Málaga y Sevilla, en las que nunca ganó, 
y dejó tales negocios. Es un buen aficionado que 
con la palabra lleva tras si al auditorio, porque 
; habla académicamente . 
I i ó p é z . O r t e g a , IMefco.—-Excelente jinete que á 
fines del siglo 'últ imo se contrataba en plazas para 
quebrar rejones y ptíríer banderillas á caballo. 
I i ó p e z , A i i g r e l (Regatero).—Ha sido uno de los ban-
:. .derilleros de..punta á quien nadie se le ha puesto 
por delapte. Discípulo del - célebre Capita, con 
un valor á toda* prueba y cpnjgrandes.facultades 
tenía que ser, como lo ha sido, un'gran torero; y 
si con los palos fué sobresaliente, en la brega tam-
r.,-,rbièiai,se'. ,dtetÍBg.uiôí>egJapdo siempre oportuno. .Ex-
... (M&ãos.ieK nuestrçí^cpucepto, por alguno á quien 
él hacía sombra, quiso Ser espada, y l o i u é , sin lle-
gar m á s que á regular; pero celoso de su nombre, 
no ha querido nunca empañar su fama, volviendo 
á su primit ivo estado de banderilleró, en el.que 
pocos de su tiempo le han igualado y ninguno le 
ha excedido. Es natural de Madrid, nació en 17 
de Julio de 1825, en la casa calle de San Dimas, 
núm. 9, siendo hijo de Alejandro y Felipa, y nieto 
de J nan López Regatero y María Nicolasa, y Juan 
Diez é Isabel Rincón. Fué bautizado en la parro-
quia de San Martín con los nombres de Angel 
Justo, y en.su primera juventud aprendió el oficio 
de ebanista, que abandonó á los veinte años de 
edad ó poco menos. Es muy popular en Madrid, 
y su excelente conducta, como particular, hace 
que sus compañías más frecuentes sean las de 
gente elevada por su cuna y por su posición so-
cial. Tomó la alternativa de espada de manos de 
Cayetano Sanz, el 11 de Julio de 1858. Su intrepi-
dez le llevó un día á arriesgarse á subir en Madrid 
en un globo aerostático con el Capitán Mayet, que 
murió desgraciadamente, y su ascensión la veri-
ficó sin sentir flaqueza de án imo y con admirable 
serenidad. 
j ó p e z , M a r í a . — E s t a desdichada se atrevió á po-
ner banderillas á cuerpo descubierto á un novillo 
con puntas, á principios del año 1839. Sé neçèsita 
para ta l cosa no tener nada que perder ,¿- taürina-
mente hablando. 
-López, Crregorio.—Regular banderillero, media-
no aprendiz de matador, se veía en él por los 
años 1855 y siguientes que, aunque las lecciones 
recibidas eran de gran maestro, le faltaba corazón 
delante de los toros. 
l i ó p e x , Rafael.—Cubría su puesto sin desdecir 
mucho de los excelentes picadores que se conocían 
á mediados del presente siglo. En 1852 trabajó en 
- Sevilla. -
López, Tomás.—Pocos años después que el ante-
rior se dio á conocer este picador de toros, de me-
dianas condiciones. 
López, Juana.—Picadora de novillos, sin arte ni 
conocimiento. Trabajó en la úl t ima corrida de no-
- villos que se celebró en la plaza vieja de Madrid 
derribada el 16 de Agosto de 1874. 
López, N i c o l á s ( E l niño de Málaga).—Banderille-
ro que hace doce años parecía que se iba á tragar 
á toda la torería de su época, y se quedó en nada. 
Hemos procurado informarnos de su residencia ó 
paradero, y nada hemos logrado. . -
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I l é p e i e B a m ¿vez , D . . l o sé .—¿Por qué todos los 
que tienen la honra de tratar á esto buen aficiona-
do á las lidias do toros, le conocen por Padilla? No 
lo sabemos, pero sí que al leer sus escritos acerca 
de toros en el acreditado periódico sevillano E l arte 
andaluz, de que es dignísimo corresponsal desde 
Madrid, cualquiera dice sin leer la firma «esa re-
vista es de Padilla»; tal es el sello especial que im-
prime á sus artículos, en que resplandece siempre 
un espíritu de justicia y valentía que merece ser 
imitado. 
Firme en sus convicciones, da siempre oídos á 
la razón, pero muy fuertes han de ser las que se le 
expongan para que las acepte después de meditar-
las y pesarlas detenidamente, que es hombre que 
reflexiona y no se deja llevar de primeras impre-
siones. 
Nació en Sevilla el 13 de Enero de 1870, y es 
ríiuy aficionado á coleccionar documento taurinos. 
l i ó p e z , l l a n u e l ( E l SastreJ.—No es lo mismo pi-
car toros que picar parlo, ni manejar la garrocha 
que la aguja. Mucho hace la afición, y para algu-
nas personas es un axioma de que «el que quiere, 
puede». ¡Pero el ser picador de toros tiene tantas 
• quiebras! No es cobarde. 
l i ó p e z , R i c a r d o (Fierabrás).—Uno de tantos tore-
ros que se llaman espadas porque matan toros. 
Era natural y vecino de Sevilla, donde nació en 
1847, y apareció muerto de una estocada en el pul-
m ó n izquierdo, en Madrid, calle de Alcalá, junto 
al Prado, en la madrugada del l . " de Septiembre 
del año de 1875. 
L ó p e z , Mateo.—Uno de los banderilleros que teó-
ricamente sabían más; y aunque en la práctica no 
quedaba mal, no igualaba. Jul ián Casas, que tenía 
el mismo defecto, le tuvo en su cuadrilla muchos 
años. Murió en la plaza de Vitoria, el 23 de Agos-
; to de 1867, á consecuencia de la herida que en la 
yugular le hizo el toro quinto de la corrida, perte-
neciente i la ganadería navarra de D. Nazário Ca-
rr iquir i , que usa divisa verde y encarnada. Era 
ahijado de la Emperatriz de los franceses, Euge-
nia, cuando estando soltera, viviendo en Madrid, 
se la conocía por el título do condesita de Teba. 
L ó p e z , CJalbriel (Matdto).—Nació en Madrid el 
día 16 de Septiembre de 1853; es hijoidel banderi-
llero Mateo y de -doña Teresa Portal, maestra de 
labores de la Fábrica de tabacos de esta corte, y 
fué apadrinado en la pila del bautismo por el co-
nocido aficionado D. Gabriel Lusía, Contra los de-
seos de sus padres, quiso sor torero, y lo fué des-
pués de algunos ensayos, que desde la edad de diez 
años empezó á poner en ejecución, figurando en 
las cuadrillas do niños toreros que dirigieron Gon-
zalo Mera y luego Vicente Ortega, en la cual ocu-
pó el primer puesto de matador. Mozo ya, y acon-
gojado con la desgraciada suerte de su padre, oyó 
las súplicas de su madre, dejó de torear, y se.de-
dicó al oficio de impresor: pero la afición le lleva-
ba á las plazas de toros, y no pudiendo resistir sus 
inclinaciones se dedicó resueltamente á ser torero 
teniendo la suerte de matar con gran aplauso en la 
novillada del 4 de Noviembre de 1877. No le favo-
reció lo mismo en Vitoria, plaza en que murió su 
padre, pues al estoquear un toro llamado Carcele-
ro, que era el nombre que también tenía el que 
causó aquella desgracia, fué enganchado por el 
muslo y volteado, pero satisfizo su deseo de lidiar-
en aquella plaza, demostrando que n i el recuerdo 
de su padre, n i el nombre del bicho que le mató, 
enfriaban su ardor taurómaco. Ha dado muchas 
pruebas de valor, y de no escasos conocimientos 
en España y en América, tanto poniendo bande-
rillas como estoqueando; es de los de buena escue-
la, parado y formal; toreá de brazos con elegancia, 
y se coloca donde debe; pero se ofusca en el momen-
to en que ve que un toro se le pone mal y le da 
que hacer, y ya no es el hombre que de ordinario 
conoce el público. La sangre madri leña que por 
sus venas corre, le hace soberbio con el bicho y 
pierde los estribos, desluciendo trabajos anteriores 
de verdadero mérito, y también le hace tan altivo, 
que algunos favores y beneficios ha perdido, por 
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suponer sin fundamento que no se le ntendía en 
primer término. 
Tomó la alternativa en Madrid el 14 de Mayo de 
1885, de manos del desgraciado Manuel Fuentes 
(Bocanegra)) precisamente en el mismo dia en que 
la tomaba en Sevilla el espada Manuel Ortega ( E l 
Marinero). Suscitóse, como siempre, la cuestión de 
ant igüedad, y hasta hab ía quien contaba la hora 
y minutos en que cada uno dió principio á esto-
quear su primer toro, para sacar la consecuencia 
dela prioridad; tarea vana, pues dígase lo que se 
quiera, todos los toreros de todas partes, si se ex-
ceptúan unos cuantos cuyos hechos es tán en con-
tradicción con sus palabras, han respetado como 
ún icamente válida, la de Madrid. Conociéndolo así 
Ortega, confirmó en ella su alternativa que tam-
bién le dió Fuentes (Bocanegm), quedando en su 
lugar correspondiente Mateito. Después, en Extre-
madura, cedió la preferencia á Guerra en 1896, y 
harto ya de verse pospuesto á otros que valen 
menos, ha roto por todo é ingresado como bande-
rillero con Eonarillo, con cuya adquisición ha ga-
nado este mucho; pero, según se ha dicho, está 
dispuesto á actuar de matador donde quiera se 
le llame. , 
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queado algunos toros bastante bien, pero no está 
preparado para ello, n i creernos sean sus intencio-
I/ópez, Ramón.—Natural de Madrid,hermano de 
Mateito, é hijo del desgraciado Mateo, que murió 
en Vitoria. Es un banderillero que sabe lo que 
hace, sin pretensiones de ninguna clase; ha propa-
gado las fiestas de toros en las plazas de. América, 
y es muy querido por su delicado comportamien-
to y excelentes condiciones de honradez é inte l i -
gencia. Trabajó en Madrid por primera vez el 16 
de Noviembre de 1879, á beneficio de las provin-
cias de Murcia, Alicante y Almería, y casi vive re-
tirado de la vida activa, dedicado á una industria 
comercial. Es honrado y formal. 
López, Santos (PulguitaJ.—Natural de Madrid, 
toreó en esta corte por vez primera el 8 de Diciem-
bre de 1877, en la plaza de los Campos Elíseos. 
Como banderillero en la Plaza de Madrid figuró en 
las corridas reales de 1878, y á partir de esta fecha, 
formó parte de las cuadrillas de Machio, Hermo-
silla y Angel Pastor. Cuando tomó la alternativa 
Mazzantini, se lo llevó á su lado. L a muerte de 
Pablo Herraiz dejó vacante un puesto entre !a 
gente de Frascuelo, y Pulguita sust i tuyó al célebre 
banderillero. Siempre ha ocupado su plaza á sa-
tisfacción del público, y eso que, dados los actua-
les tiempos, es difícil agradar sino se bulle mucho, 
se salta y brinca, recorta y alardea de fingido va-
lor. Es sereno y muy fino pareando, pero es frío 
y más entendido de lo que á primera vista parece, 
y por eso sabe nadar y guardai la ropa. Ha esto-
tíi- '. ~>-
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nes las de hacerse matador de toros, aunque facul-
tades tiene sobradas. Pertenece hoy á la cuadrilla 
del aventajado espada Antonio Reverte J iménez. 
López <leSáa,I>. IbeopoMo.—La prueba de que 
no es una despreciable vulgaridad la de ocuparse 
459 
cletenidamcnlo en estudiar el origen, las vicisitu-
des, los ndelíuitos y los mi l accidentes que ofrecen 
como ningún otro espectáculo nuestras corridas de 
toros, la tenemos en que hombres de tanto talen-
to é ilustración como el Sr. López do Sáa, no se 
desdeñan en comentar con excelente criterio, cuan-
to con ellas so relaciona. E l ha puesto al servicio 
de las mismas su elevada inteligencia, y por con-
vicción las concede el puesto que tienen y deben 
tener entre todos los espectáculos públicos, de 
modo que puede decirse que al ser aficionado no 
ha obrado por el efecto que le hayan producido 
impresiones pasajeras, sino por ser amante de la 
-verdad sin ficción y de lo grande por si mismo. 
Es hombre de letras muy distinguido, y entre 
otros trabajos taurinos, se notan los rasgos de su 
pluma en el libro titulado Tauromaquia de Guerri-
ta, que escribe en colaboración, y en las preciosas 
revistas que publica el acreditado periódico E l 
Bèsumen. 
L ó p e z M a r t í n e z , 1>. Miguel .—I lustrado miem-
bro del Consejo Superior de Agricultura de Espa-
Ha defendido con su voto particular ante dicha 
corporación las corridas de toros, oponiéndose 
abiertamente á la supresión de las mismas con 
tal fuerza de lógica, que es imposible que persona 
liberal y desapasionada pueda rebatir siquiera las 
atinadas observaciones, las convincentes razones 
y la justísima verdad que su informe encierra 
acerca de dicho particular. 
l i ó p e z , M a n u e l (Carretera).—Es un muchacho 
muy útil para peón y banderillero en cuadrillas 
de segundo orden, porque la práctica le ha ense-
ñado cual es el gusto de cada pueblo, y procura 
complacer, pero se quedará donde está, y si no al 
tiempo. 
I jópea? , M a n u e l ( E l Sombrerero).—No le hemos 
visto trabajar, n i encontrado quien de él nos faci-
lite antecedentes. Picaba toros en el año de 1877, 
no sabemos si bien ó mal. 
1JÓ1»CÍE C a l v o , I ) . Manuel.—Entusiasta aficio-
nado á nuestras lides taurinas, que escribió en 
prosa y verso con singular gracejo y verdad. En 
las piezas dramáticas que escribió y se han repre-
sentado en teatros de la corte, siempre hace alu-
sión á las corridas de toros, de que era, como he-
mos dicho, ardiente partidario. Falleció en Madrid 
el día 10 de Noviembre de 1890. 
L ó p e z «le M e m l o i u E a , E r n e s t o J u l i o . — S u s 
paisanos los portugueses tienen, según dicen, gran-
de impaciencia por ver toros de la ganadería que 
está formando con esmero en su país, este distin -
guido amador banderillero y también mozo de 
forcado que lidió por última vez en 15 de Mayo 
de 1892. 
l i ó p e z , G e r a v d o (Gorrión).—Picador de toros en 
las plazas de América, según carteles modernos. 
Allí sabrán si es bueno ó malo. 
l i á p e z , M a n u e l . — En Portugal hay pocos que 
trabajen, como él, en tantas corridas, en su clase 
de mozo de forcado, prueba evidente de que mu-
cho vale, pero no hay que olvidar que sólo toma 
parte en funciones no retribuidas. 
J j ó p e x , M a n u e l (Relatores).—Era un banderillero 
• regular, y nada más. Corría los toros y ponía sus 
pares algo acelerado; con buenos deseos, intentó 
mucho, y sin embargo no adelantó y se quedó en 
puntillero. Es padre de 
L ó p e z , J u l i o (Relatores).—Banderillero de poca 
nombradla, que con el tiempo podrá adquirirla si 
se aplica y tiene afición al arte, que si no... 
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l iópez, Carlos Cí?Z MancJiaão). — Banderillero 
americano de la cuadrilla de Poaciano Díaz, que 
ha tomado el mote del español Tomás Parrondo, 
no sabemos si por igual causa que éste, ó por de-
ferencia al misino. Sin ser el hombre m i diestro 
de primer orden, dicen los que le han visto que 
no se da mala maña para clavar los palos. 
Ijópez, J o s é (Melilla).—Picador nuevo, á quien 
no falta valor, aunque le falten otras condiciones. 
Aseguran los que le han visto, que es modesto y 
observador del trabajo de los maestros. Así se 
aprende. 
liópex, Tomás.—Banderillero que no se ha dado 
á conocer en muchas placas principales, y eso que 
ya ejercía el oficio hace seis años, y ponía bande-
• lillas en silla, al decir de los carteles. 
l iópèz Mejía , Juan Aiitonio.—Banderillero 
regular que no deja sus intentos de matar toros; 
puede adelantar y perfeccionarse, y si abandona 
los palos, y.para, y aprende lo mucho que le falta, 
será matador. Todo no puede hacerse á u n tiempo. 
Nació en Madrid el 14 de Enero de 1873, siendo 
bautizado en la parroquia de San Millán. Sus pa-
dres D. Juan López Atienza y I).a Andrea Mejíar 
consiguieron colocarle á los quince años de edad 
de dependiente del matadero, y allí se adiestró y 
perdió el miedo á las reses, hasta que en el año 
de 1889 estoqueó por primera vez un novillo en 
la plaza de Alcalá de Henares, tomando definiti-
vamente la profesión de torero, á que tiene deci-
dida afición. 
Xóyez, Anastasio ( E l Niño del Guarda).— En 
muchos pueblos de Andalucía ha ejercido y sigue 
ejerciendo el cargo de matador en novilladas. Sólo 
una vez le hemos visto y , por lo tanto, no pode-
mos juzgarle,'que es poco tiempo para hacer jus-
tas apreciaciones: pero antójasenos que, hoy por 
hoy, necesita mucho estudio para aprender lo que 
le falta, y tener menos pretensiones, que sientan 
mal siempre, y más en los principiantes. 
l i ó p e z d a S i l v a , J o s é J o a q u í n . — C a b a l l e r o 
farpeador portugués, que desde 1890 no ha de -
mostrado otra cosa que buenos deseos, pero eso 
no es suficiente, aunque se crea bastante para el 
que, como él, sólo trabaja alguna vez por afición 
y sin estipendio. 
l iópez, Bafael (Paloma).—No empieza m a r este 
chico. Tiene afición; no sabe pero quiere aprender, 
y entra á parear con desahogo. Fáltale medir me-
jor los tiempos y saber para qué sirve el capote, 
que un buen banderillero debe ser también un 
buen peón. 
l iópez y López, Antonio ( E l Granadino).—^ 
vimos una vez y ojala no le hubiéramos visto. Le 
anunciaron para matar en una novillada, y se pre-
sentó en la plaza vestido de torero; pero demostró 
que de tal, no tenía más que el traje. E l hombre 
confesó su miedo y no ma tó , n i lo intentó si-
quiera. 
l iópez, Pedro (Arito).—Banderillero nacido en 
América, tiene como teatros de sus habilidades 
en el arte de Montes, las plazas de toros mexica-
nas, con preferencia á otras de aquellos remotos 
países. Nada sabemos acerca de su mérito. 
l iópez, Miguel. (Gorito).—Mataba' novillos hace 
veinte años, subido en zancos y en las mojigangas 
de lás plazas que al efecto le contrataban; porque 
el hombre no servía para otra cosa; á pie lidiaba 
peor aún que su compañero Jotafe, mozo que co-
rría también m á s en zancos que á pie, y sabía de 
toreo tanto como Sancho Panza. 
l iópez, Mariano (Bocacha).—Aspira á ser pica-
dor de toros. E n las novilladas se ha presentado 
voluntarioso, y parece que es buen jinete. 
l iópez Bardazo, Jacinto.—Quiere ser torero y 
ha empezado á ensayarse en plazas andaluzas de 
segundo orden, este joven perteneciente á una 
distinguida familia del Puerto de Santa María. 
¿Seguirá? 
l i O p i n i , Rosina.—Como italiana, y en unión de 
Rosiná Paguini y de Eugenio Lopini, fueron 
anunciados en Madrid en el invierno de 1870, 
para picar á la española, poner banderillas, y ma-
tar el Eugenio un novillo subido en zancos. Tanto 
tenían ellos de extranjeros como Lain Calvo de 
torero. 
liorenzo, Tomás.—Dicen que es banderillero por-
que ha trabajado alguna vez en la plaza del puen-
te de Vallecas. Por eso negamos precisamente que 
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lo sea, porque desde hace más de ocho años en que 
aquello sucedió, ya era tiempo de haberse acre-
ditado. 
Losa, Antonio (Tabitas).—Picador Kin. alternati-
va que quiere lucirse y no lo consigue, á pesar de 
• su buena voluntad. Se tiene bien á caballo, pero 
le sucede lo que á todos los que empiezan, que si 
se cuidan de la mano derecha olvidan la izquier-
da, y si de ésta se acuerdan, aquélla les estorba. 
Así lleva mucho tiempo, y no óe le ha visto pros, 
perar. 
IiOsada,'I>.CecilioDíaz de.—Si no tuviera oste 
' notable arquitecto un nombre envidiable entre sus 
compañeros, bastaría para habérsele conquistado 
la magnífica concepción que ha desarrollado en 
los planos de la preciosa plaza que había de cons-
truirse en Granada, pensamiento que empezó Al -
varez Moya con brío, y concluyó de mal modo. 
Siendo más conocido por el segundo apellido que 
por el primero, le hemos incluido en esta letra, si-
guiendo igual plan del que con otros venimos 
adoptando. 
liosada, Antonio ( E l Nene).—Reside en Alican-
te desde hace unos cuantos años, y toma parte co-
mo banderillero, y aun como espada, con otros 
novilleros, en cuantas corridas se le proporcionan 
en dicha provincia y sus limítrofes. Nació en Má-
laga el 19 de Junio de 1864, y empezó á torear á 
los diecinueve años de edad. Es muy compuestito, 
y cumple muy bien sin pretensiones. 
liosada, 1>. Angel.—Actual Marqués de los Gas-
tellones, Senador del Reino y conocido ganadero 
cordobés. Fué en sus mocedades notable aficiona-
do que con la capa, rehiletes, muleta y estoque se 
hacía aplaudir. En Córdoba fomentó grandemente 
la afición, y todavía se recuerdan aquellos tiempos 
en que hacía alarde de sus conocimientos práctir 
cos en el arte. 
liosada Turrientes, D. .Tose.—En Badajoz ha 
adquirido buen crédito de escritor distinguido, con 
sus artículos publicados en la prensa local, acerca 
de las corridas de toros. Posee documentos muy 
útiles al aficionado, y ha sido corresponsal de al-
gunos periódicos madrileños. 
ser allí nada menos que jefe del partido liberal, 
cuyo puesto conservó hasta su fallecimiento, ocu-
rrido hace algunos años; pero estamos seguros'de 
que muchos ignorarán, que diferentes veces se 
presentó en las plazas de Portugal, desde el año de 
1848 en adelante, á desempeñar un puesto de mo-
zo de forcado, y también á rejonear como caballe-
ro, obteniendo siempre muchos aplausos p õ r s u 
valentía. Parece inúti l advertir, que nunca fué to-
rero retribuido, sino distinguido amador. 
Loureiro, Franeisco.—Portugués, como su ape-
Ilido indica. Era un excelente banderillero, <jue 
con la misma facilidad quebraba, recortaba y 
cuarteaba. Agil y ligero, se atrevía á dar el salto de 
la garrocha con gran confianza, y siempre estaba 
dispuesto á complacer al público lusitano, ante el 
cual trabajaba concienzudamente. Ha fallecido 
yendo al Brasil, de una fiebre amarilla que le aco-
metió en Campos, en 1880. 
Loulé, Duque de.—Harto conocido es el nombre 
de esté distinguido político portugués, que llegó á 
Lovera.—A mediados del siglo pasado figuraba 
entre las diferentes cuadrillas que podríamos l la-
mar ambulantes, este torero de tanto renombre 
como Apiñani, Galcerán, y otros que se distinguie-
ron por su bravura. No hemos encontrado su nom-
bre en los papeles que hemos consultado á ese fin, 
n i sabemos si solo fué banderillero ó llegó à ser 
estoqueador de toros. ' : 
Lozano, Diego.—Picador de vara larga, contem-
poráneo de flostillares, en cuya cuadrilla trabajó 
más de una vez. Dicen era corpulento y de gran 
fuerza, que castigaba mucho y bien, pero que no 
correspondía la mano izquierda en ligereza á la 
fortaleza de la derecha. En la plaza de la Real 
Maestranza, de Sevilla,'se estrenó el día 26 de Oc-
tubre de 1782. 
Lozano, Ceferino.—Uno de los picadores de se-
gunda fila que más lucieron en Madrid por los 
años de 1852 y siguientes. Se retiró y se dedicó al 
comercio de vinos. 
Lozano y Enriquez, Antonio.—Notabilísimo 
escritor taurino y acérrimo aficionado, nacido en 
Ciudad Real el 17 de Octubre de 1854, donde es-
tudió el bachillerato, ingresando después en la 
Academia de infantería de Madrid. Obtuvo el em-
pleo de alférez en Enero de 1874, pasando inme-
diatamente al ejército del Norte, y haciendo la 
campaña contra los carlistas. Es capi tán de la es- • 
60. 
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cala de reserva, y establecido en Alicante hace 
doce ó catorce años, empezó á trabajar en el perio-
dismo. 
Fundó en unión de otros La Revista de Espec-
táculos, que dos años m á s tarde se convirtió en La 
Revista, de la que hoy es único propietario, y que 
publica con gran aceptación en Alicante, y se lee 
con gusto en todas partes. Ha colaborado además 
en La T'arile, La muleta y E l chiquero, de Zaragoza, 
E l Toreo cómico, del que fué corresponsal, y La mu-
leta, de Sevilla, del que lo sigue siendo. 
E l anagrama O'Lanzo, con que firma sus revis-
tas y artículos, es conocido en todos los circuios 
taurinos. 
Su extremada afición le ha, llevado á tomar 
parte como espada en considerable n ú m e r o de be-
cerradas, sin que haya tenido que lamentar nin-
gún contratiempo, l ieservándose ya de este ejerci-
cio activo, le sustituye todos los años con una ver-
dadera peregrinación por Valencia, Murcia y la 
Mancha, presenciando gran número de corridas 
por esas comarcas durante el verano. 
Formó parte de la espléndida sociedad «Espec-
ta-Club», y su carácter franco y cariñoso, es valio-
sísimo complemento de sus indiscutibles méritos 
como periodista, y aficionado inteligente. 
Lozano, Antonio ( E l Sonaor).—Ha brotado en 
Andalucía en estos úl t imos meses, un joven de ese 
nombre que dicen estoquea toros con fortuna y 
habilidad. Falta verlo para creerlo. 
Lncas Blanco, Manuel.—Este desgraciado es-
pada es la prueba más evidente de que nuestra 
opinión está en lo firme cuando ha dicho, al hablar 
de otros diostros, que es muy expuesto para ellos, 
y puedo costarles muy caro, afiliarse en público a 
un partido político determinado, y hacer en él de-
mostraciones exageradas que hagan marcarse al 
individuo y ponerse en relieve. Si Manuel Lucas 
Blanco no hubiese sido partidario del rey absolu-
to, ó al menos no hubiese hecho de ello público 
alarde ingresando de voluntario realista en los es-
cuadrones de caballería, es casi indudable que su 
vida no hubiera concluido en un patíbulo; porque 
aunque la ley determinase que al homicida se le 
aplicase la pena de muerte, es muy seguro, que 
de no haber mediado entonces la pasión política, 
Lucas hubiera sido indultado, toda vez que la 
muerte que causó en la noche del 18 de Octubre 
de 1837 al miliciano nacional de Madrid Manuel 
Crespo de los Reyes, saliendo de una tienda de an-
daluces de la calle de Fuencarral, donde bebieron 
juntos, convienen los contemporáneos en que fué 
casual y sin intención, y previa provocación del 
lesionado. Gran parte de la milicia mostró contra 
aquel infeliz su indignación, siendo peligroso ha-
blar la más ligera palabra en su favor, en términos 
de que su letrado defensor, para evitar disgustos, 
asistió á informar en la vista de causa vestido de 
uniforme de miliciano; y sólo algunos compañeros 
del desgraciado, especialmente Juan León y el cé-
lebre Montes, se atrevieron á hacer gestiones en su 
favor, pero inúti les, pues que el pobre fué ejecutado 
en el día 9 de Noviembre del mismo año. Hemos 
hablado de este diestro sólo en lo relativo á su des-
gracia, porque no podemos recordarle sin que en 
primer lugar se nos venga á la memoria su desas-
troso fin. Pero pasemos á hablar del torero. Era de 
una estatura regular, bien formado, serio y de po-
cas y mal dichas palabras: valiente y arrojado has-
ta la temeridad, en lo cual tenía cierto orgullo; ni 
las heridas que los toros le causaran, n i mucho 
menos n ingún otro lance personal, amenguaban 
su fiereza, que de este modo debía llamarse laque 
en muchos momentos demostraba. Así, que llegó 
á conquistarse el nombre del guapo Lucas, dicien-
do Juan León que no había conocido hombre más 
duro. No empezó de muy joven, y cuando lo hizo, 
fué como tantos otros de ahora, que unas veces 
son espadas, matando toros en los pueblos, y otras 
banderilleros de segundo orden en cuadrillas for-
males. En 1813 fué banderillero de Antonio Ruiz 
( E l Sombrerero), seis años después servía de media 
espada con el Panchón, y en 1821 figuró en este 
concepto en la plaza de Madrid, donde estaban de 
primeros el Bolero y León, habiendo alternado con 
éste y Parra ya en 1829, y antes en Sevilla con el 
último, en 30 de Mayo de 1823. La práctica le hi-
zo aprender algo, porque las explicaciones teóricas 
eran inútiles para su limitada inteligencia; y si 
bien no se encontraba en él al lidiador ligero y al 
diestro que ejecuta con limpieza diferentes suertes, 
se hallaba al matador que paraba los pies, y con 
sereno aplomo, economizando pases, daba grandes 
y seguras estocadas. Desde aquel año trabajó mu-
chos en Madrid, alternando con los mejores mata-
dores que se conocían entonces. 
lincas Blanco, Jnan.—Hijo del desgraciado 
Manuel, natural de Sevilla, buen mozo, de airoso 
continente y cantaor notable. Fué un matador de 
toros de aquellos que Andalucía se propone levan-
tar, aunque no valga en el arte lo que otros de me-
nor apoyo y protección. Las simpatías que por la 
desgracia de su padre debió conquistar, hicieron 
que los principales maestros le apadrinasen y 
alentasen á la lidia, de la cual, en los corrales del 
matadero, adonde había asistido desde muy pe-
queño y á despecho de su padre, se separó por la 
vergüenza que le causaba alternar con otros. E l 
que más le protegió fué Juan Yust, que le hizo.su 
banderillero, le tuvo en su casa como á un hijo, y 
en 1840 le hizo ya figurar como media espada en 
varias plazas; pero muerto su maestro en 1842, y 
aprovechando Lucas el valimiento que tenía, con 
aficionados de influencia en Andalucía, se hizo 
cargo de la cuadrilla de aquél, y se presentó en 15 
de Agosto de 1843 en la plaza de Sevilla, causan-
do el mayor entusiasmo entre sus paisanos verle 
esperar y recibir los toros á pió firme. Su fama su-
bió tanto en tan poco tiempo, que sus contratas 
crecieron, sus triunfos se contaban por funciones, 
y los maestros que entóneos había eran menos 
aplaudidos que él en las plazas en que alternaban, 
porque los inteligentes veían verdad en su toreo, y 
no falsedad y mañas que otros buscaban para lu-
cirse. Creyóse generalmente que Lucas iba A ser 
tan gran torero, especialmente matando, que de-
jaría atras á los más nombrados; sólo Redondo 
( E l Chichnero) opinó de distinto modo, diciendo 
sin reserva que el día que aquél se viese frente á 
toros revoltosos y de sentido, podría tener grave 
disgusto y quitar las ilusiones á sus admiradores. 
Muchos creyeron que esto lo decía Redondo envi-
dioso de la celebridad de Lucas; pero lo cierto es 
que éste no sabía del arte mas que pararse, reci-
bir ó aguantar toros que se le vinieran bien, y 
nada más. Su muleta, aunque limpia y fina, le ser-
vía de muy poco. Si él arrancaba ó se iba al toro, 
cuarteaba tanto y lo hacía con tal desconfianza, 
que concluía casi siempre mal la suerte; y si el 
toro se defendía ó no humillaba, no tenía recursos 
para componerle la cabeza. E n 1846 se ajustó en 
Madrid, y el tronío que de Sevilla traía era tan 
grande, que los verdaderos inteligentes creyeron 
que entre R é d o n d o y Lucas podr ía regenerarse el 
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toreo, viendo recibir toros à los dos lidiadores que, 
separándose de los malos resabios de otros aplau-
didos diestros que echaron é¡¡ perder la buena es-
cuela, tanto prometían en su arte. Por desgracia 
no fué así: Redondo había acertado. Fuese que al 
pobre Lúeas le impresionase fatídicamente el re-
dondel donde su padre tanto había pisado, fuese 
que los toros que lidió en tres corridas no se le 
presentasen bien para su suerte especial y única, 
ó fuese que en Madrid no se forma partido en una 
temporada un diestro si no hace cosas muy bue-
nas, la verdad es que después de haber sido herí-
do gravemente en la tercer corrida en que se pre-
sentó, tuvo que volverse humillado á Sevilla, sin 
haber podido siquiera recibir un toro. Como solo 
Madrid ha dado siempre carta de verdadero dies-
tro al que lo ha sido, y Lucas no la obtuvo, su 
decadencia se marcó tan rápidamente, que desde 
entonces pudo decirse que ya no fué torero, n i 
pudo levantar su fama ni aun en su tierra, reci-
biendo en cuantos puntos quiso torear tremen-
das cornadas, sendos revolcones y multiplicados 
puntazos y varetazos. Para mayor mal, le dió 
por entregarse completamente al uso de bebidas 
alcohólicas, llegando el caso de presentarse en 
plaza ebrio y embotados sus sentidos; y arrastran-
do una mísera existencia, falleció en el año 1867 
en el Hospital General de Sevilla, á los cuarenta 
y cuatro años de edad, de una enfermedad aguda. 
No sabemos si vive su mujer que fué la viuda de 
Juan Yust. 
Lucena, Carmen ( L a Garbancera).—-Esta señorita 
se presentó en varias plazas de España y Portugal 
á matar becerros, anunciándose «en competencia 
con L a Fragosa por su infatigable voluntad y 
destreza en el arte de Montes y Pepe Illo y para 
complacer á sus muchos favorecedores.» No la he-
mos visto ni nos ha hecho falta n i el arte tampo-
co necesita diestras sino diestros. 
I i u c e f t o , D . T o m á s . — Distinguido autor dra-
mático, de los de buena cepa, correcto, castizo y 
muy conocedor de los efectos teatrales. Sus produc-
ciones, que son muchas, tienen siempre frescura, 
gracia y donaire, y una de las en que hizo gala de 
su talento fué la titulada Fiesta Nacional, alusiva á 
las corridas de toros, que escribió con D. Javier de 
Burgos hace ya catorce años. 
l i u c e r o . — E l toro que, siendo de color oscuro su 
cabeza, tiene también una mancha blanca en el 
testuz. Puede suceder que un jabonero, por ejem-
plo, tenga esa mancha negra en el mismo sitio, 
pero entonces le l laman Mtretlado. 
i á U U , Diego.—Buen banderillero, natural do Cór-
doba, y que aseguran lució mucho en ñnes del 
-siglo X V 1 I L 
liiiis, José;—Muy fugaz fué la vida tor'érá de este 
' • bánderillero portugués,'qué se estrenó en la plaza 
: de Campo de Santa Ana en 1846, y conociendo 
. que nó servía para banderillero dejó el oficio, y 
murió en 1863. : 
Immbrero.-i-Toro de Verágúa, retinto albardado, 
• de mucho peso, buen mozo y bien armado, corri-
' do en primer lugaf en la plaza de Aranjuez el 31 
de Mayo de 1891, dió tan gran porrazo al picador 
Manuel Calderón, que conmociónado fué llevado 
á la enfermería y antes de las doce horas falleció. 
E n el resto de la lidia fué un buen toro. 
ü n m í n o í s e . — T o r o de la ganadería dé D . Màmiel 
Garcia Puente y López, vecino de Colmenar Vie-
jo, que en 11 de Octubre de 1870, al ser coaducido 
con los cabestros á los corrales de la plaza vieja de 
Madrid, se entró en la villa, recorrió varias caites, 
volteó á un panadero y á un carretero en la calle 
de la Libertad, y en la de Alcalá le recogieron los 
bueyes con los vaqueros y le llevaron á la dehesa, 
después de mil trabajos. 
Imita, Jerónimo.—En el último tercio del siglo 
pasado formaba parte de la cuadrilla de Costilla-
res como peon ó bánderillero. Fué de un mérito 
sobresaliente. 
464 — T ^ X J Q 
das en mucho por los inteligentes aficionados, 
Esta es la mejor patente do bondad que puéde 
obteñer un escritor. • : . 
Aficionado entusiasta á la fiesta nacional, atien-
dé con singular cuidado á todos los lárices de. la 
lidia, y al reseñarlos y dar cuenta de ellos, lo veri-
fica con tal claridad, que parece al lector estarlas 
viendo. No hay esfuerzo de imaginación en el re-
lato, que acostumbrado á escribir de más arduos 
asuntos, nada hay para él penoso, y mucho me-
nos lo que pueda relacionarse con- las corridas de 
toros por las que, como va dicho, tiene especial 
predilección. Tal vez a l ensalzarlas, exagére las 
grandes hazañas - que sus infinitas peripecias pro-
porcionan á los diestros que las ejecutan, pero ¡es 
tan perdonable esa espontánea manifestación del 
entusiasmo! 
Excesivamente modesto y discreto, se aparta 
del trato social mas de lo que debe un hombre de 
talento, á quien hay que estimar en mucho, pre-
cisamente porque no busca exhibiciones que aho-
ra tanto se estilan. 
Luna , Diego.-^Este picador se presentó en Ma-
drid á trabajar por primera vez el jueves 1.9-.de 
Julio de 1830, precedido de buen nombre; mas 
con tan mala fortuna, que el quinto toro de Gavi-
ria, èn una vara, le arrojó con el caballo de tal 
manera, que perdido el sentido, le retiraron á la 
enfermería y falleció á los pocos dias. Había to-
mado la ^alternatÍYa en Sevilla el 30 de Mayo de 
1823. 
liima, Alonso.—Este -picador moderiio, á quien 
se vio trabajar en Sevilla en 1878, se ha eclipsado 
hace algunos años y nadie nos da razón de él ni 
de su mérito. . • •. 
l iUt ta , D. Adolfo.—Sus revistas taurinas en el pe-
riódico M Pais son leídas, bomeritádas y apredía-
l i ú q u e , Antonio ( E l Gamará). -^Torero cordobés, 
de regular figura, que perteneció á l a cuadrilla de 
Francisco González (E l Panchón), de quien recibió 
lecciones, y el cual también le dió la alternativa 
como espada él año 1835. No tuvo mal método de 
• toreó; se presentaba bien, pero se descomponía tan 
pronto, que el público creyó siempre que era falta 
de valor ló que le dominába; aeí que nuncá llegó 
á ser un espada de nombre, ni mucho menos. Di-
cen que era buen teórico, y que oyeron con gusto 
sus lecciones y consejos los toreros Pepete, Bocarte-
gra, Riñonés y otros que, como su hijo Antonio, 
conocido por el Cuchares de Córdoba, aprovecharon 
poco. • Fué hijo de Alonso Luque y dé Victoria 
González, hermana de Francisco ( E l Panchón), y 
viuda de Bernado Rodríguez, de quién tuvo al 
también torero notable Rafael Rodríguez (Meloja). 
Nació junto á la torre de Malmuerta, en el arrabal 
de casas que allí' hay formando parte de la ciudad 
de Córdoba, el dia 3 de Julio de 1814, y fué bau-
tizado en la iglesia de Santa Marina. Siempre> 
desde la edad de diéz y seis años, y aun antes, en 
que-empezó á torear por los pueblos más inmedia-
tos al de su nacimiento, demostró cierta altivez, y 
por lo-tanto, poca sumisión para depender de otro: 
le gustaba más sef cabeza de ratón que cola de 
león; pero esto, en'nuestro concepto, le perjudicó 
no poco para sus adelantos. Claro es, no sujetán-
dose á observar reglas ni prescripciones fundadas 
en la experiencia, era preciso seguir sus instintos 
para la práctica de las suertes, y al ejecutarlas, 
veíaséle perplejo é indeciso', porque no tuvo pre-
' 'sehte cjue para segàir inclinacioriéã propias, ó se 
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necesita ser un genio, ó adoptarlas, después de 
muchas tentativas y ensayos en largos años de 
práctica. Era pundonoroso; alternó con espadas 
notables en diferentes plazas, desde 1836 en ade-
lante, pero especialmente desde 9 de Junio de 
1844 hasta 1850, época de su mayor apogeo, y 
murió pobre on el pueblo que le vió nacer, á los 
cuarenta y cinco años de edad, el día 11 de Octu-
bre de 1859. 
Luque, Antonio (E l Cuchares co7'doiés).—B.\jo del 
matador de toros de igual nombre, recibió de él 
lecciones desde muy temprano, y las aprovechó 
tanto, que en sus primeros años creyeron los cor-
dobeses que aquel muchacho iba á ser una notabi-
lidad, llegando hasta el extremo de darle el mote 
de Cikhares, como si quisieran que un día llegase 
á ser lo que éste. Desgraciadamente no sucedió 
así. Luque, que algunas veces entraba bien y por 
derecho al arrancar, no se cuidaba generalmente 
de preparar los toros á la muerte, no estudiaba la 
índole ó condiciones de éstos, y cuando uno se le 
tapaba ó se defendía, perdía completamente el co-
nocimiento, y pasaba fatigas muy grandes. No 
pasó de lo que llaman media cuchara ni en España 
n i en América, adonde fué á torear con buen par-
tido, perjudicándole no poco para dar estocadas, 
el defecto de ser muy corto de brazos. Tomó la al-
ternativa en Madrid el 20 de Julio de 1862. 
I m q n e , liitis.—«-No sabemos si este picador es de 
la familia de los espadas que llevan su apellido, el 
Camará y Cucharitos, de Córdoba. Tampoco sabe-
mos cual fué su mérito, pero sí que en compañía 
de Carlos Puerto se embarcó para Montevideo en 
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1836, con la cuadrilla que organizó y dirigió el ma-
tador de toros Manuel Domínguez. 
liuque, Rafael.—Banderillero cordobés, joven, 
atrevido y no falto de gracia. Será algo si tiene pre-
sente que de su tierra y de su nombre han salido 
buenos toreros, y que su apellido le obliga; y será 
nada, si en vez de querer no quiere distinguirse, 
como hasta ahora ha hecho. Opinamos por lo úl-
t imo, . 
l i t u i n e A r c a s , Manuel .—Este desgraciado pica-
dor vino á Madrid á trabajar en 1880, formando 
parte de la cuadrilla de Francisco Arjpna Reyes. 
En la corrida del domingo 9 de Mayo, e l sexto to-
ro, de Núñez de Prado, llamado Agachaito, negro, 
bragado, corniapretado, pequeño y ligero, que to-
mó once varas con coraje, derribó á Luque, ma-
tándole el caballo, y en la caída se lastimó con la 
perilla de la silla en el vientre y en una hernia de 
que venía padeciendo, si bien no dió importancia 
al golpe, en términos de que volvió montado á su 
casa. En cuanto llegó á ella se acostó para no le -
vantarse más, pues á las cincuenta y seis horas, ó 
sea el miércoles 12, á las dos de la mañana, falle-
ció en su habitación, calle de la Gorgnera, y por la 
tarde fué conducido al cementerio de la Patriarcal. 
Era casado, de treinta y dos años, vecino de Sevi-
lla, y con tres hijos. 
I,tizón, D. Francisco.—En 1639 rejoneaba toros 
con singular destreza. Creemos fué hijo de don 
Francisco de Luzón, natural de Ronda, que como 
mili lar se distinguió mucho' en las guerras de 
Flandes, y escribió un famoso libro sobre el arte y 
modo de formar los escuadrones. 

«xPlt . ... 
I i l a m a d a . — L a qud hace el tore-
ro á la res para que acuda á la 
suerte que con él intenta hacer, 
bien alegrándole á alguna dis-
tancia, bien pisándole su terre-
no en corto, como sucede en las 
banderillas á media vuelta. Lo 
es también la que hace el pica-
^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂^ 
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dor al toro, moviendo las riendas del caballo, arro-
jándole el sombrero, ó alzando el brazo derecho para 
obligarle á entrar á la suerte. 
WmBm 
L l a v e r o , José.—Picador andaluz de quien no tene-
mos otras noticias sino que trabajó varias veces coa 
espadas de segundo orden. Nos inclinamos á creer .que su nombre está equivocado, debiendo ser el de 
U a v e i - o , An ton io .—Que tomó la alternativa en Sevilla el 8 de Junio de 1851 y fué pariente próximo de 
l i l a v e r o , Antonio .—Picador que en Madrid, á 
fines de la temporada de 1877, tomó alternativa. 
Este no se distinguió mucho, y falleció en 16 de 
Julio de 1882 de muerte natural. 
Uare ro .— ÍTOÍO de la ganadería del excelentisimo 
señor don-Nazario Cargjgjgjá, lidiado en la plaza de 
toros de Zaragoza'durante las fiestas del Pilar del 
año 1860 (14 de Octubre), que mereció, á petición 
' del público", ser retirado ál corral sin darle muerte, 
por haber tomado en regla el asombroso número 
. de cincuenta y tres puyazos sin volver la cara. 
Hoy pertenece dicha ganadería al Sr. Conde de 
Espoz y Mina, como va dicho en otro lugar. 
l i l e d ó , C l a u d i o (PlomitoJ.—Hay que andar más 
deprisa si se ha de llegar á ocupar buen puesto. 
Abandonándose y no tomando las cosas con calor, 
. no se va á ninguna parte. Paesto que valentía so-
bra, estudie y apliqúese. Hijo de Manuel y ,Eus-
taquia, nació en Badajoz en 30 de Octubre de 
1864, fué zapatero, y luego soldado, matandó pos-
teriormenle novillos en algunos pueblos desde 
1888 en adelante. 
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embestida. Consiste unas veces en que son de po-
der y duros, y muchas en el poco castigo, en que 
se les deja arrancar de largo, y en que no se sabe 
librar el caballo, por olvidarse de las reglas del 
arte. Los toros bravos y duros al castigo, llegan 
siempre aunque no tengan poder, y la habilidad 
• del picador está en apretar fuerte y alzar el caba-
llo para que, en todo caso, sea herido de jcinchas 
atrás. 
^Llegar.—Se dice que un toro llega cuando siempre 
alcanza» al caballo, dándole cornada á la primera 
lilorens, Rafael.—Banderillero valenciano, bas-
tante aceptable que trabajó en la cuadrilla de An-
gel Pastor y otros de buena nota. Falleció en Va-
lencia el 25 de Agosto de 1893, á consecuencia de 
maligna enfermedad. 
lilorente y Fernández, D . F é l i x . — A u t o r de 
un bien escrito folleto publicado en 1878, que ha 
titulado Defensa del toreo, y que tiene buen estilo 
y convincente razonamiento. 
. lilover, Juana.—A mandar llover hubiéramos 
enviado á esta muchacha catalana, que se hizo 
anunciar como banderillera en una cuadrilla de... 
mujeres, para lidiar becerros en la Habana no ha 
muchos años. 
.v • • 
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M a c e d o , José.—^De un salto se planto en la 
plaza de Madrid, desde las escribanías de las 
Salesas; es decir, que de oficial curial pasó 
á novillero. No se portó mal en la primera 
función n i en otras, pero antes de tiempo 
se dedicó á matador de toros por esos pue-
blos, y en alguno de ellos sufrió una tre-
menda cogida de la que curó mila-
grosamente. Es natural de la provin-
cia de Badajoz, sigue toreando y se-
guirá hasta que Dios quiera. En su 
tierra le tienen en grande predica-
mento, suponiéndole un matador de 
primera fila: no tanto, que aunque el 
chico ha adelantado, ha sido menos 
de lo que debiera. Cubrirá su puesto 
con honra, pero nada más . 
Nació en Alburquerque el 22 de 
' ** " Octubre de 1868, si no hay equivoca-
ción en la fecha. Es hijo de D. Añácleto y Doña Martina Morales: sirvió voluntariamente en el ejército 
en clage de sargento; obtuvo el grado de bachiller, y en 1887 tomó algunas nociones del arte que ejerce 
en la plaza del Puente de Vallecas. Las muchas y graves cogidas que ha tenido, no le han quitado la 
afición ni los buenos deseos de agradar, 
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Macias, Manuel.—Matador ele segunda nota que 
en a lguòas plazas andaluzas trabajó por los años 
de 1845 al 50, poco m á s ó menos. No se hizo no-
table por su trabajo, l'arécenos que es el mismo 
matador que en 1836 acompañó en clase de segun-
do á Montevideo al espada Manuel Domínguez, y 
que era entonces conocido por el apodo del Cherri-
me. Si es el mismo, ya era en esta ú l t ima fecha 
matador de alternativa, natural de San Fernando 
y torero desde 1824. 
Macias, I>. Francisco.—Hay pocos hombres de-
dicados al dibujo, menos pretenciosos que Macias, 
demostrando con su humildad y asidua aplicación 
que puede adquirirse un buen nombre en cual-
quier arte, con el trabajo y el empeño e¡n adelan-
tar mejorando. No contento con dibujar asuntos 
de poca importancia, qtie es por donde empiezan 
todos, se ha dedicado á trazar con su lápiz precio-
sas figuras y escenas taurómacas en grandes carte-
les para corridas de toros, dándolos un realce sin-
gular, capaz por sí sólo de Uarnar la atención de 
todos los que los vean. Su imaginación es inagota-
ble para idear asuntos: comprende á las primeras 
indicaciones la explicación del deseo de quien le 
hace un encargo, y trasládale al papel con fideli-
dad; y más diríamos de este modestísimo artista, 
si no hablasen por nosotros los variadísimos cua-
dros y adornos que en esta obra aparecen con su 
firma y en los que se notan adelantos de día en 
día, sin que sobre el níérito de los mismos diga-
mos una palabra, porcpie no nos compete elogiar-
los. Nació en Cádiz, y desde niño fué discípulo de 
aquella Escuela de Bellas Artes é Instituto, viendo 
premiada su aplicación en distintas ocasiones. 
Acreditó su buen gusto y suficiencia en trabajos 
litografieos que publicó la famosa litografía alema-
na de aquella capital, y pareciéndole estrecha para 
sus aspiraciones, vínose á Madrid, diose á conocer, 
y casas muy principales ocúpanle en trabajos im-
portantes. 
Su ciega afición á las corridas de toros, que he-
redó de su buen padre, le hace entusiasmarse al 
bosquejar una suerte de toreo, un cartel artístico 
de gran tamaño , un retrato de torero, etc., y su 
modestia corre parejas con su entusiasmo, que 
aprecian en cuanto vale todos los que le conocen. 
Machado Canario, IVui*.—Banderillero portu-
gués de cierto renombre en su país, que aceptan 
con gusto á su lado los diestros españoles que l i -
dian en las plazas de aquel reino, porque ni des-
compone cuadro ni estorba en el ruedo. No tiene 
presunción y sí mucha voluntad y buenos deseos 
de agradar. 
Machio, Jacinto.—'Matador andaluz de segundo 
orden, discípulo de Domínguez, valiente como 
éste, pero con poco arte y menos seguridad en la 
suerte. Nació en Sevilla, barrio de San Bernardo, 
el año de 1888, aficionándose desde muy pequeño 
á torear, y tomando parte en novilladas con Agus-
tín Perera y el llamado Manquito ãe Triana. Fué 
después banderillero bravo y duro en la cuadrilla 
de Manuel Domínguez, que le dió la alternativa 
en Cádiz en 1865; trabajó luego en casi todas las 
pla/.as de España y ha sido muy estimado por su 
formalidad v buen trato. 
M a c h i o , J o s é . — H e r m a n o de Jacinto, y como él, 
matador de toros. Pasó en el año de 1868 á la Ha-
bana con Cuchares en clase de segundo espada, y 
desde su regreso ha trabajado con aceptación en 
la mayor parte de las plazas de su país (Andalu-
cía) y en las del resto de España. No sabía mucho, 
pero tenía voluntad y condiciones. Nació en Se-
villa el día 8 de Febrero de 1842, dedicándose en 
sus primeros años al oficio de labrador en pro-
piedades suyas; pero al cumplir veinte años quiso 
torear con su hermano Jacinto, y tuvo la suerte 
de aprender bastante con los aplaudidos Manuel 
Domínguez, Manuel Carmona y el Nüi . Vino á 
Madrid, y el maestro Cayetano Sanz le dió la al-
ternativa como espada el día 10 de Julio de 1870, 
y todos los madrileños recuerdan las gravísimas 
cogidas que en su circo tuvo el 28 de Junio de 
1872 y el 17 de Mayo de 1874, que por cierto no 
amenguaron el bravo arrojo de Machio, acredita-
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do en todas partes. Después de una excursión á 
la Habana y á México, en 1886, vivía retirado del 
torco en su casa de Sevilla, y en ella lia fallecido, 
de una afección al estómago, el día 4 de Mayo 
de 1891. 
M a c h í © , M a n u e l . — Banderillero de facultades, 
que castiga con los palos y cmnple como bravo. 
Se confía demasiado, y esto no puede hacerse con 
todos los toros n i de ello debe abusarse; que para 
confiarse en alguna ceas i ó n es necesario conocer 
mucho la índole de la res, observando sus condi-
ciones, lo cual no se aprende en pocos años; y hay 
torero que aun viviendo mucho no lo llega á sa-
ber nunca. Hace algún tiempo que no suena su 
nombre en los círculos taurinos }• no sabemos qué 
habrá sido de él. 
M a c h i o T r i g o , José .—Con esos dos apellidos 
puede irse á cualquier parte. Bueno es que los 
tenga presentes ese muchacho, que empieza ahora 
á matar toros en novilladas; que tiene facultades 
y está obligado á estudiar y ser valiente, con se-
renidad y juicio. 
Necesita un padrino y un maestro. 
M a c l i o , A n t o n i a . — Otra desgraciada que hace 
unos cuantos años se quiso dedicar á torear en 
plaza cerrada, y7 se anunciaba como espada, natu-
ral de Cádiz. Macho había do llamarse... 
machorro .—Toro de la ganadería de Durán, negro, 
buen mozo y bien armado, lidiado en la Plaza de 
Jerez de la Frontera el día 24 de Junio de 1851. 
Mató tres caballos, tomando con voluntad treinta 
y tres varas y le pusieron un par de banderillas 
nada más, porque la Presidencia, á petición del 
público, le perdonó la vida y mandó retirarle al 
corral; pero como el toro, á pesar de haber salido 
en su busca los cabestros, no quiso seguirlos y 
tampoco fué posible enlazarle, aunque se inten-
. tó, fué revocado el indulto y murió á manos de 
Gaspar Díaz, hermano de Lavi, á quien muchos 
llamaban Gasparón, sin duda por-su elevada es-
tatura. 
M a i l r a z o , 1>. J o s é . — N a c i ó en Santander el 22 de 
Abr i l de 1781, y murió en Madrid en 8 de Mayo 
de 1859. Fué director del Museo Nacional de Pin-
turas, que por él fué creado, y casi todos sus cua-
dros, que son notables, están dedicados á perpe-
tuar hechos gloriosos de nuestra historia y asuntos 
puramente españoles, Cuando la litografía se i n -
trodujo en España, se puso al frente del magníficc 
establecimiento que á costa del real patrimonio sf 
montó en Madrid, y de él salieron las preciosas lá-
minas de Jas fiestas reales de 1833. 
La vida de este insigne pintor fué muy acciden-
tada, como toda la época en que vivió. Para per-
feccionar sus estudios y protegido por el Ministro 
Cevallos, pasó á París y Roma; fué discípulo del 
célebre David, y en 1808, desatendido por el Go-
bierno francés, pobre y prisionero en el castillo de 
Sant Angelo, por negarse á reconocer al monarca 
intruso, esperó el final de la guerra de la Indepen-
dencia, y á su regreso á España fué nombrado pro-
fesor de la Academia de San Fernando, académico 
de mérito y pintor de Cámara, y más tarde direc-
tor del Museo y Caballero de la orden de Car-
los I I I . A pesar de todo, no faltó quien dijese que 
fué un pintor mediano, amanerado y falto de ins-
piración. 
M a d r i g a d o . — A l toro que ha padreado se le da 
este nombre en muchas partes, en nuestro concep-
to con exacta aplicación. 
M a d r i l e ñ o . — T o r o berrendo en negro y bien ar-
mado, de la ganadería de D. Luis Mazzantini, l i -
diado en la Plaza de Toros de Barcelona el 15 de 
Julio de 1894. Ganó el diploma de primer premio, 
lidiándose en competencia con roses de Miura y 
Benjumea. Hizo una excelente faena en varas. Ga-
llito le quebró en rodillas. Guerra y Mazzantini le 
torearon á la limón. Le banderillearon Gallo, Maz-
zantini y Guerra, y lo mató Fernando Gómez de 
un volapié precedido de una clásica y superior 
faena de muleta. La cabeza del toro, artísticamen-
te disecada, fué regalada por el ganadero al anti-
guo aficionado de esta corte D. Francisco Javier 
Minguez. 
M a e s t r i c l i , C lo t i l de .—No sabemos si es portu-
guesa esta rejoneadora que en el vecino reino 
toma parte á caballo en las corridas de toros. Su-
ponemos se haya retirado de la arena, porque hace 
más de dos años no hemos vuelto á oir su nom-
bre. Dicen que es notabilidad montando como los 
hombres y que también es valiente. 
Aprendió equitación con su padre el profesor 
Mr. Hulff, recorriendo con él diferentes circos de 
Europa, y viéndola trabajar en el Real Coliseo 
de Lisboa el distinguido cabalheiro José Bento 
d'Araujo, la incitó al estudio del arte de torear^ 
que aprendió brevemente, y desde 7 de Julio de 
1890, en que allí se presentó por primera vez á 
rejonear, la consideran los portugueses como una 
verdadera artista. 
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M a e s t r o . — E l diestro de reconocida capacidad é in-
teligencia, cuya opinión respetan, tanto los demás 
lidiadores, como las personas inteligentes extrañas 
á la práctica del toreo. E l cuerno que más usa el 
toro para herir, llámanle en algunas provincias el 
maestro. 
Magdalena, Angela.—No hay noticia de que 
esta Magdalena haya sido de las arrepentidas. Se 
sabe que á cuerpo limpio, mejor dicho, al descu-
bierto, y vestida de majo, puso banderillas á un 
novillo sin embolar-, antes de 1840, en la Plaza de 
Madrid. 
ülaguel, Antonio.—Que no pone mal los pares 
de banderillas, que no corre mal los toros, que no 
estorba en el redondel, y sin embargo, hace todo 
tan friamente que en él no se fija el público, y 
muchos que valen menos, lucen más. 
Magüeto.— Hay muchas provincias en España, 
cuyos habitantes dan este nombre â los novillos, 
especialmente á los mansos. 
. Maia, Juan.—Si buen torero fué capeando y pa-
sando de muleta, no lo fué menos banderilleando, 
desde el año 1826, en que empezó a trabajar en las 
plazas y cerrados de su país (Portugal) hasta que 
murió en 1853. 
Dejó buen nombre en todo el reino lusitano. 
Mainete.—Toro retinto oscuro, aldinegro, divisa 
verde y encarnada, como perteneciente á la gana-
dería de Carriquiri. Luchó el 25 de Marzo de 1865 
en la plaza de Madrid con el elefante Pizarro, aco-
metiendo á éste con valentía, pero sin poder acer-
carse por el estorbo que con la trompa y los col-
millos le oponía aquél. 
itlajai-ón, Jnan Manuel.—Fué uno de los más 
aventajados discípulos de la célebre escuela de Se-
villa, aunque su fama posterior no llegó á las es-
peranzas que hizo concebir cuando era alumno de 
aquélla. Puede decirse que en el toreo no dejó 
nombre. Uno de tantos. 
Malaver, José ( E l Mellado).—Es un banderillero 
andaluz, y desahogadito. Se atreve á matar algu-
nos toros, y aunque no se advierten en él grandes 
conocimientos, hay algo de arte y muchos deseos 
de agradar. Quisiéramos qne no tomase el estoque 
y ganaría en ello, porque es de los que cumplen, 
pero no sobresalen. Ya no hará muchos milagros, 
que ha pasado su juventud y cada vez, cuando eso 
sucede, se puede menos. 
Maldonado, Frederico.—Desde que en 1876 
se dedicó al toreo en Portugal, su país, ha ido 
adelantando, en términos de que hoy se le consi-
dera ya como un buen aficionado. Verdad es que 
nunca fué torero retribuido. 
Maligno, Francisco.—Acreditado banderillero 
que con José Delgado y otros notables peones se 
distinguió en los últimos años del siglo pasado, 
pero anteriores á los en que Delgado actuaba de 
matador. 
Maligno, Jerónimo.—Era uno de los mejores 
banderilleros que componían la afamada cuadri-
lla dirigida por el célebre Joaquín Rodríguez, 
(Costillares) en el siglo anterior. Fué hermano del 
no menos reputado Francisco. 
Malique-Alvaresc.— Caballero moro de Toledo 
muy diestro en alancear toros, según dicen algu-
nos autores, pero de quien hay poquísimas noti-
cias. Ginés de Hi ta habla de él en su Historia de 
zegríes y abencerrajes, refiriendo fué á Granada á 
unas fiestas de toros y cañas, en las que consiguió 
mancornar ó embarbar á un toro. 
Malo, IT.—No recordamos el nombre de este pi-
cador que trabajó por primera vez en Madrid 
en 1847, pero si que era poco aceptado por el p ú -
blico. Hay nombres que obligan, 
Mamella.—Es una especie do campanilla que for-
ma en la papada del toro el corte que en ésta ha-
cen los vaqueros cuando es la res muy joven. La 
antigua y acreditadísima ganadería de D. Alvaro 
Muñoz y Teruel, de Ciudad Real, que úl t imamen-
te pertenecía á D. Agustín Salido, y de quien se 
corrían toros en los primeros años de este siglo; la 
de Castilla llamada del Pinganillo, y alguna otra, 
muy pocas, se distinguían por dicha señal, no muy 
común en las demás castas, en que, sus dueños, 
cuando la yerra, se limitan á cortar las orejas en 
diferentes formas para distinguir las reses y qui-
tarlas fealdad. 
Mamonse, Monisot.—Famoso torero (écarteur) 
de las corridas landesas. Nació en la Bastide d'Ar-
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magnao en 1839 y ya en 1857 obtuvo el primer 
premio en una corrida celebrada en Aire, trabajan-
do entonces en diferentes plazas de Francia y tam-
bién á las órdenes del torero español Egaña en 
Pamplona en 1861, donde fué muy aplaudido lo 
mismo que en Portugal. Si no ha muerto, debe es-
tar ya retirado del servicio activo. 
Mancornai '—E^tasuerte,que nohemos visto nun-
ca ejecutar en las plazas, ni aun á los famosos pe-
gadores portugueses, se practica con bastante fre-
cuencia en el campo, y muy particularmente en 
tierra de Salamanca, donde los vaqueros tienen 
especial disposición para ella. Se colocan frente al 
animal, citándole como cuando so le llama á la 
en la nariz del animal, apretar fuertemente ayu-
dando al movimiento del cuerpo y de seguro le 
rinde. 
llanchego.—Toro de la ganadería de D. Raimun-
do Díaz, vecino de Funes, que antea perteneció al 
señor Jiménez de Tejada, divisa encarnada y 
caña. Era grande, cornalón, de muchos piés y ne-
gro mulato, y mató al picador Manuel García el 
15 de Agosto de 1864 en la plaza de toros de V i -
toria. 
Manchino, Ascanio.—Es el primer empresario 
de toros de que tenemos noticia. E n 27 de Enero 
de 1612 obtuvo privilegio por tres vidas, que le fué 
MODO D E MANCOENAR E N E L CAMPO. — MACÍAS 
suerte de banderillas, le dejan llegar, hacen un rá-
pido cuarteo, colocándose al costado derecho de la 
res, sobre cuyo brazuelo hacen fuerte empuje, al 
mismo tiempo que han cogido el cuerno derecho 
con la mano derecha, y con la izquierda han aga-
rrado el cuerno izquierdo por encima del morrillo 
y á poco tiempo de bregar consiguen derribar la 
res. Si ésta es de algún poder, suelen antes capear-
la hasta cansarla y conseguir pierda fuerza en las 
piernas. Causa tal daño á las reses el apretarlas los 
cuernos en dirección de fuera á dentro como si se 
quisieran juntar sus puntas, que es seguro rendir 
á la más brava, si se consigue no perder de la ma-
no ningún pitón. Si tal sucede, el muy experto, 
sin soltar el cuerno que tenga agarrado, debe al 
momento introducir los dedos de la mano suelta 
concedido por Felipe I I I , para disfrutar el derecho 
de la renta de los corros de toros de la ciudad de 
Valencia. Falleció tres años después; y su mujer, 
doña Mariana Bermúdez, que heredó el privilegio 
según testamento que aquél otorgó en Madrid á 
26 de Abr i l de 1615, ante Pablo Bullón, abierto 
solemnemente por el alcalde Juan de Aguilera en 
presencia del escribano Juan del Campillo, le ven-
dió en 5 de Julio de 1622 por escritura ante Juan 
de Ortega, y por sólo las dos vidas que restaban, 
al canciller mayor y registrador del Consejo Real 
de Indias D. Felipe de Salas por la cantidad de 
doscientos veinticuatro m i l maravedises; pero á los 
cinco días este buen canciller vendió el privilegio 
en doscientos noventa y nueve m i l doscientos ma-
ravedises á D. Martín de la Bayren, contador del 
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marqués de Tavera, virey y capitán general del 
reino de Valencia, según escritura de 11 de Julio 
de 1622, en Madrid, ante Mateo Rodríguez León, 
en la que el comprador designó á Antonio Bañuls 
como el de ú l t ima vida, para que hasta después de 
su muerte no feneciese el privilegio. 
M a n g a n e o . — E l acto de arrojar la mangana, que 
es una cuerda de lazar, precisamente â la cabeza 
de las reses, á sus cuernos ó á las dos manos, que 
de ese modo quedan sujetas sin poder dar paso; 
puesto que lo mismo que en el pealeo las patas re-
sultan atadas.JEs operación que hacen á caballo y 
Mas i g a n ó t e , J o a q a i n . — Aunque nació en Alge-
ciras, es vecino de Málaga hace más de treinta 
años. Ha sido banderillero y espada y en ninguna 
de las dos clases ha pasado de mediano, por su 
toreo basto y falta de inteligencia. Ya, no torca y 
hace bien, que pesan mucho cincuenta años. 
l l n n i n i , í>. J o a q u í n ( I i i j o . ) — Escribe de to-
ros y se le vé adelantar en inteligencia del arte. 
Ocúpase mas de los detalles de la fiesta, que es-
tudia atentamente, que del modo de apreciar las 
suertes y de su ejecución más ó menos acertada. 
Aficionados jóvenes como él, hacen falta para, 
í 
MANGANEO.—DERRIBANDO A L A MANO. — MACÍAS 
con gran precisión los americanos, especialmente 
los de México, con toros de todas edades. Entra 
también en las suertes del manganeo la de derri-
bar un toro á toda carrera, persiguiéndole á caba-
llo, y al emparejarse con él, torciendo el jaco un 
poco de lado para evitar un hachazo imprevisto y 
para facilitar la operación, que consiste en aga-
rrar el hombre con la mano derecha la cola del to-
ro y tirando fuertemente de costado hacerle perder 
tierra y caer. H a de cuidar el ginete del caballo 
más que del toro, porque en el acto de tirar del 
toro, es fácil venir al suelo, por efecto de las .fuer-
zas encontradas en que uno y otro giran; en ta) 
caso debe el jinete soltar el toro y continuar rá-
pidamente su carrera con inclinación á la izquier-
da para procurar, formando semicírculo, colocarse 
de nuevo á la zaga del ganado. 
poco á poco, ir reemplazando â los viejos; con que 
á mirar bien, para ver mejor. 
Maniqne, I>. Antonio.—Aficionado de los más 
notables en Portugal con banderillas y como for-
cado. Tomó parte en muchas corridas, con gran 
aceptación, y en una celebrada en 1864 en la plaza 
de Campo de Santa Ana, pegó sin descanso siete 
toros uno tras otro. Murió hace algunos años y fué 
hermano de 
Maniqne, I) . JMego.—En 18(55 y á los catorce 
años de edad empoai á torear en plaza pública, 
como mozo de forcado, y así siguió hasta 188G en 
que se presentó en su país (Portugal) con las ban-
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derillas en la mano, ejecuta ado de mi modo y otro 
verdaderas temeridades. Hoy está retirado del 
toreo. 
Manique, D. ISafael.—Hace algunos años se 
i 'ctiró del toreo este banderillero portugués que 
empezó en 1870. Eran los cambios y quiebros su 
especialidad. 
Los Maniques pertenecen á una de las mejores 
familias de Portugal y por eso tienen el título de 
Don. Nunca han trabajado por dinero. 
Manrique, O. I'eilro.—Cuando nació el pr in-
cipe D. Baltasar de Austria, se verificaron en el 
Perú fiestas reales de toros, y en ellas fue Caballe-
en plaza. Debieron verificarse en 1733, año más ó 
menos. 
I f lanso.—En el ganado vaca no, todo el de instinto 
pacífico y dócil que se destina al trabajo y al ma-
tadero. Se llaman también mansos los bueyes que 
sirven para conducir y guiar á los toros bravos.— 
Véase CABESTRO. 
Mantilla, I ) . ¡Sebastián.—Caballero en plaza en 
las fiestas reales que se celebraron en la Plaza Ma-
yor de Madrid el año de 1803, con motivo del ma-
trimonio del luego rey Fernando V I I con la en-
tonces princesa María Antonia. Le apadrinó el 
duque de Osuna. 
Manuel, I io ren ieo (Lorenállo).—Maestro de José 
Cándido en el primer tercio del pasado siglo. F u é 
un matador sevillano de buen nombre en su tiem-
po,.á quien se atribuye la invención del salto sobre 
el testuz, que tan bien ejecutó su discípulo. No es 
posible averiguar cuál de los dos le inventó ni le 
ejecutó más veces. 
Manuel, 1). Diego (Atalaya).—Regular lidiador 
portugués, que hace mucho tiempo no trabaja. D i -
cen que era muy ágil y valiente, pero con poca 
gracia, á no ser en las faenas de campo, en que era 
muy diestro. Hijo del conde de Atalaya, nunca co-
bró sueldo alguno. 
Manuel tie Noronhu, 1>. Duarte (Atalaya).— 
Dejó hace años la afición á ser banderillero, y eso 
que fué de los buenos en Portugal; j-a se ve, el 
tiempo pasa, y no en balde, los entusiasmos se 
apagan y la voluntad es menos vehemente. Es 
como el anterior y siguiente, hijo del conde de 
Atalaya, y siempre trabajó de balde. 
Manuel, I*. Fernando (Atalaya).—-Considerán-
dole como aficionado podía pasar; como banderi-
llero no fué más que regular, y cuando sus paisa-
nos los portugueses lo dicen hay que creerlos, Es 
noble, como sus hermanos antes referidos. 
Manuel, D. José (Fancos).—Notable rejoneador 
portugués en los años 1856 y posteriores, en que 
su afición le hizo presentarse en muchas-plazas de 
su país. Sus distinguidos modales y finas cortesías 
le captaban desde luego las simpatías del público, 
y después «u trabajo hacía confirmar aquella favo-
rable predisposición. Fué hermano del conde de 
Atalaya. 
Manzano, Bartolomé.—Fué uno de los picado-
res que, sin desmerecer en nada, 'trabajó á prime-
ros de siglo con Ortiz, Corchado y otros de buen 
nombre. Principió en Sevilla, alternando en 9 de 
Mayo de 1802. • \ 
Manzano,' Juan ( E l M U ) . — Este banderillero 
trabajaba con alguna aceptación en las plazas de 
Andalucía, y sin duda, estimulado por los aplau-
sos, se dedicó á espada. No ha pasado de ser una 
medianía. Otro tanto ha sucedido á su hermano 
José. En 1858 trabajó en Sevilla, ocupando mejor 
puesto que Manuel Carmona, con quien alternó. 
Maqueda, Duque de. — A mediados del si-
glo X V I I era famoso jinete y rejoneador de toros, 
muy celebrado por el gran poeta D. Francisco de 
Quevedo. 
Maragato.—Toro de la ganadería de D. Luis Ma-
ría Duran, vecino de Sevilla, con divisa verde y 
negra; su pinta, retinto claro, ojo de perdiz, bien 
armado y bravo. Dió muerte de una tremenda 
cornada en la espalda al banderillero José Fernán-
dez (Bocanegra) en la tarde del 3 de Mayo de 1852, 
en la plaza de Madrid, frente al tendido núm. 3, 
cuando aquel desgraciado trató de incorporarse 
del suelo, adonde había caído á impulsos del e'n-
contrón que tuvo con el animal al clavarle un par 
de banderillas. Había tomado Maragato catorce 
varas, matando dos caballos; recibió luego cinco 
pares de banderillas, entre ellas las que Bocane-
gra le puso, y lo mató Juan de Dios, Domínguez 
de cinco estocadas. 
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M a r a v e r , J o s é . ~ N o se distinguió en su arte este 
picador, que por primera vez se presentó en Sevi-
lla en 11 de Octubre de 1839. Nos induce á creer-
lo así, además de las referencias que de él se nos 
han hecho, la circunstancia de no haber sonado su 
nombre en el mundo de la tauromaquia. 
M a r c a r l a suerte.—Es en los picadores poner 
la vara sin apretar la puya; en los banderilleros, 
señalar el punto en que deben poner los palos sin 
engancharlos; y en los espadas, fijar el sitio en 
que deben clavar el estoque. Es común en Por-
tugal y en otros puntos del extranjero marcar las 
suertes de matar en vez de hacerlas, como el arte 
manda. / 
Marcelo , J u a n . — A lines del siglo pasado lució 
en la cuadrilla que dirigía el célebre Costillares 
un picador de vara larga y de dicho nombre, muy 
apreciado del público desde su juventud. Ya en 
1766 tenía fama de muy bueno, trabajando con el 
espada Manuel Palomo, -
M a r c h a n t e , Domingo.—Buen picador, que tra-
bajó muchas veces al lado de Pedro Romero, des-
de que en Madrid se presentó por primera vez 
en 1789. 
M a r c h a n t e , J u a n . — N o sabemos si sería este pi-
cador hermano de Domingo. Trabajó al mismo 
tiempo que él en las célebres funciones reales 
de 1789, alternando en Madrid por primera vez 
con los Jiménez y Revilla. 
. M a r c h a n t e , • C r i s t ó b a l . —- Hombre de campo, 
duro y bravo, ha sido de los picadores que mejor 
nombre han dejado como entendidos; y Pedro 
Romero, que hacía de él particular distinción, le 
recomendó á Madrid, donde alternó por primera 
vez; en 9 de Junio de 1834. Natural de Medina Si-
dónia, habíase ya estrenado en Sevilla el día 26 de 
Mayo do 1831. 
M a r c h e n a , J u a n (Claueltino).—\Jm de los pica-
dores más queridos del público de Madrid en los 
años anteriores á 1835. Cuando se retiró, fué co-
locado de mayoral de la renombrada yeguada 
perteneciente al excelentísimo señor duque de 
Osuna, y en ella demostró lo mucho que entendía 
de la crianza de reses. 
M a r f e l i , E d u a r d o ( E l Gaditano).— Aunque por 
el mote parece español, no sabemos si realmente 
nació en nuestra Península. Actúa como bande-
rillero en México; lia sufrido varias cogidas, espe-
cialmente en la plaza de Cuernavaca, donde en el 
mes de Septiembre de 1896 tuvo una tan grave 
que puso en gran peligro su existencia. 
M a r í a , A n t o n i o (Garalinda).— Uno de los más 
bravos pegadores que existen en el reino lusitano. 
Por efecto de su bravura perdió un ojo, á conse-
cuencia de una cornada, salvando milagrosamente 
la vida. En nada ha cntiviado su arrojo esa des-
gracia. 
M a r i e , Jean.—Uno de los mejores saltadores de 
las cuadrillas de toreadores franceses. Ligero y 
atrevido, salva con facilidad, en la carrera del toro, 
desde el testuz â la cola, efectuando la suerte va-
rias veces en una misma función. No sabe hacer 
más, pero eso lo hace bien. 
M a r í n , Cristóbal .—Figuraba entre los primeros 
y más acreditados picadores en los últimos años 
del siglo pasado. De su mérito nada dicen las re-
vistas de aquella época. 
M a r i n a , Celedonia.—-Una banderillera de no-
villos que fué, en la cuadrilla de la Martina Gar-
cía, muy aceptada hace cincuenta años ó más. 
Era estúpidamente brava, sin inteligencia alguna 
y sin... pizca de aprensión. 
, M a r i n o , A n t o n i o . — En las plazas americanas 
trabajaba este picador con mucha aceptación, por 
los años de 1868 al 70. Montevideo, en la Plaza de 
la Unión, le hizo ovaciones muy frecuentes. 
M a r i s c a l , Manuel .—En 26 de Mayo de 1831, 
mató én una corrida que se verificó en Sevilla. 
Poco duró su nombre, y cuantas investigaciones 
hemos hecho para saber algo de él, han sido inú-
tiles. 
M a r i s m e ñ o . — T o r o de la ganadería de Doña Do-
lores Monje, viuda de Muruve, divisa encarnada y 
negra, que el 21 de Mayo de 1864 tomó en la pla-
za de Ronda, al ser lidiado en quinto lugar, el 
extraordinario número de cincuenta y una varas, 
matando cuatro caballos, causando su bravura tal 
entusiasmo, que el público pidió, y así se hizo, que 
la cabeza de tan hermoso animal fuese paseada en 
triunfo por el redondel, tocando la música y reso-
nando largo rato los aplausos. 
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M a r q u e s , Salvador.—Notable escritor lusitano, 
fundador del mejor periódico taurino que hemos 
conocido. Galano en la forma, intencionado en el 
fondo, describe como pocos, y sus críticas son 
siempre acertadas. 
Es hijo de Antonio Marqués da Silva, propieta-
rio y agricultor, y de Doña Ana Effigenia da Silva; 
nació en 1.844 en Alhandra, linda villa de Ribate-
jo, llamada por el célebre escritor portugués Ga-
rret « Alhandra á toureira», por el entusiasmo que 
allí siempre hubo por las diversiones taurinas, lo 
mismo que en todos los pueblos cercanos del Ri-
batejo, viviendo en aquel medio hasta los doce 
años en que salió de allí, para seguir los estudios 
de medicina, y asistiendo desde muy joven á mu-
chas corridas, lo cual hizo que muy temprano se 
aficionase â nuestra querida fiesta, que aun hoy 
considera su principal diversión. 
Durante los estudios en Lisboa, no faltaba nun-
ca á las corridas de la antigua Plaza del Campo de 
Santa Ana, y en las vacaciones jamás faltó á las 
corridas, tientas ó herraderos que hubiera en Ri-
batejo. 
Por muerte de sus padres tuvo que abandonar 
los estudios, estando ya en el tercer año de la Es-
cuela médica de Lisboa, volviendo hacia Alhandra 
á tomar cuenta de su casa, en donde estuvo duran-
te siete años. 
Reconociendo que la afición lejos de acabar cre-
cía en su espíritu, leyó cuantos tratados, libros y 
publicaciones pudo obtener relativos al toreo, que 
desde entonces consideró como un arte completo 
y levantado, que marca la supremacía é inteligen-
cia del hombre, enfrente de la bravura instintiva 
de las fieras. 
Por aquella época desempeñó el cargo de corres-
ponsal de los Anales Tauromachicos, periódico tauri-
no que se publicó en Lisboa en 1870, é impulsado 
por su gran afición al toreo, escribió la notable co-
media de costumbres Os Campinos, que le valió 
grandes ovaciones, y en la que muchas escenas se 
refieren á corridas de toros. El extraordinario éxi-
to que alcanzó la mencionada obra, fué debido al 
amor con que Salvador Marqués estudió aquellos 
tipos tan característicos como pintorescos, que son 
en nuestro medio como una reminiscencia de la 
raza árabe. 
Por este tiempo. Marqués volvió á Lisboa, en 
donde fijó su residencia, y fundó el periódico tauri-
no O Toureiro, ilustrado con retratos, que fué uno 
de los periódicos de más importancia en materias 
taurinas, y que debió su desaparición, años des-
pués, á las muchas ocupaciones del Sr. Marqués, 
dedicado en aquel entonces á la vida teatral. 
A petición del ilustre cronista Teixeira de Vas-
con cellos para escribir las revistas del O Jornal da 
Norte, lo hizo así, publicando reseñas taurinas, co-
laborando más tarde en los periódicos Correio de 
Manha, de Lisboa, y en las revistas taurinas, Ban-
darilha, Cuchares, Trincheira y otras, entrando últi-
mamente como redactor en Sol e Sombra. 
Ha publicado muchos y buenos artículos en va-
rias publicaciones no taurinas, y ha formado par-
te de varios jurados en la Plaza de toros del Cam-
po de Santa Ana, trabajando mucho en pro de la 
afición. Es, en resumen, un verdadero é inteligen-
te aficionado, que une á su modestia gran valer y 
extraordinario entusiasmo. Lást ima es que sea un 
tanto indolente. Por últ imo, el Sr. Marqués es tani' 
bién autor de una obra sacra, titulada Santa Quité-
ria, en que acreditó una vez más ser notable escri 
tor dramático, y superior hombre de letras. 
Marques de Carvalho, Antonio.— Pudier£ 
ser mejor rejoneador á caballo, y entonces puede 
que hubiera trabajado más porque le llamarían er 
más plazas. Así lo dicen en Portugal los aficiona 
dos al toreo. N i en el Brasil tuvo aceptación. Estí 
ya poco menos que retirado por falta de salud. 
Marqueti, José.—Fué un muchacho que de moz< 
de caballos pasó á picador, y su modestia y buei 
comportamiento hicieron que le protegiesen ma 
tadores y empresarios, á quienes en todas ocasio 
nes dejó bien, cumpliendo como bueno. Era de lo¡ 
más antiguos que tomaron parte en las funcione 
reales de 1878, como que Curro Calderon le pre 
sentó para alternar en tanda en la plaza de Madrii 
en Octubre de 1859. Falleció en la corte el domin 
go 5 de Enero de 1879, á los cuarenta y ocho año¡ 
de edad. 
Marrajo.—Algunos llaman así á los toros de sen 
tido; pero no conoce ese término la tauromaquia 
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aunque se use alguna vez convencionalmente. La 
Academia dice que se aplica al toro que no arre-
mete sino á golpe seguro. 
•, Marrar.—Es cuando el torero, contra su voluntad, 
no ejecuta la suerte que ha intentado, como si el 
picador no coge al toro con la puya, el banderille-
ro no clava los palos, y el espada no pincha con el 
estoque; porque creyendo que lo ejecutan, meten 
los brazos, hacen fuerza, y dan en el airé. Es feo y 
criticable en todo lidiador, pues significa que no 
ve llegar fresco los toros. 
Marreca, Alfredo.—A los doce años de edad 
empezó A ser mozo de forcado en Portugal, con-
quistándose grandes aplausos por su valor é inte-
ligencia. Desde 1870 en que eso aconteció, conti-
nuó por mucho tiempo trabajando con gran 
aceptación, y después se presentó á rejonear á 
caballo, con tan buen éxito que hoy se le conside-
ra allí como uno de los mejores sucesores en equi-
tación del célebre Mourisca, tanto en las plazas 
como, en el campo, por su bravura y destreza. 
Siempre .trabajó sin retribución. Joven aún, pues 
no tiene cuarenta años, de v i r i l energía, y carác-
ter amable, se ha captado las simpatías de cuantos 
le haiv•visto. Está formando ganadería; y sus pai-
sanos se hallan impacientes por ver ia primera 
corrida de sus toros, creyendo firmemente que 
han de dar ruido, por el esmero y cuidado que con 
ella emplea. 
Marrero, J o s é (ChecJié de la Habana.)—El campo 
de operaciones de. este novillero, no es el de la Pe-
nínsula sino el de Ultramar. Hasta ahora en Mé-
xico es doude ha sido más celebrado. Dicen que 
es natural de la Habana. 
Marro.—Hemos dudado mucho antes de dar cabi-
da en nuestro Diccionario á dicha voz; pero la defi-
nición que de ella da la Academia de la Lengua, 
ha hecho que no titubeemos en verificarlo, por 
más que en el toreo tal vez no se haj'a usado nun-
ca. Explícala, dicha docta corporación diciendo: 
«el regate ó ladeo del cuerpo que se hace para no 
ser cogido y burlar al que peisigue» y si atende-
mos bien á cada una de las palabras que contiene 
comprenderemos que es y puede ser lance entera-
mente distinto, no ya del cambio sino también 
del quiebro, pues aunque en este es forzoso ladear 
el cuerpo para hacerle, requiere que el lidiador le 
busque, le provoque, al paso que en el marro no 
es preciso más para ejecutarle que huir el cuerpo 
burlando al que persigue y esto lo verifica muchas 
veces el torero que, casi encunado y cogido, arrója-
se al suelo ladeando el cuerpo: y hace que el toro, 
perdiéndole do vista, marre el golpe y pase sin 
verle: ó que en otras ocasiones, en vez de tirarse 
al suelo, salga por un lado del toro como en el re-
corte, pero invirtiendo los términos de este, es de-
cir, dando la espalda en vez del frente á la cabeza 
de la res. (Véase RBOATK.) 
Marronazo.—El acto de dar el picador un puya-
zo en el aire ó en el suelo, marrando, y por consi-
guiente no dando en el toro, bien porque éste se 
haya escupido de la suerte, ó porque haya desar-
mado al diestro, ó porque éste no vea claro en 
aquel momento, lo cual es censurable. 
Martí, Honorato.—Fué un banderillero que em-
pezaba bien y que tuvo la desgracia de sufrir una 
cogida en una novillada que se celebró en Valen-
cia el día 23 de Mayo de 1883, al saltar la barre-
ra, perseguido por un toro del Marqués del Saltillo, 
que le arrojó contra la talanquera. Creyóse en un 
principio que no era grave la herida que le causó 
en la cabeza, á más de la fractura de un dedo y 
otras contusiones, pero á los pocos días (el 4 de 
Junio) falleció en el Hospital. 
Martín de Aravaca, Francisco.—En 17 de 
Octubre de 1774 salió á quebrar rejones en la pla-
za de Madrid, que estaba á cargo de la Real Junta 
de Hospitales. 
No hemos leído nada acerca de su mérito. 
Martín, Andrés.—Picador-de vara larga, que 
trabajaba â fines del último siglo, alternando con 
Francisco Gómez, Ignacio Núñez y otros acredita-
dos en las cuadrillas de los Romeros. 
M a r t í n , J u a n (El Pelón).—Antiguo picador de 
toros, que en 9 de Mayo de 1734 toreó en Ontígo-
la (Aranjuez) á presencia del Rey Felipe V que le 
señaló una pensión de 200 ducados anuales pol-
los días de su vida. Cerca de un .siglo después 
apareció 
Martín; Jnan ( E l Pelón).—Fué un picador buen 
mozo y de gran plaza que trabajó hasta 1835, poco 
más ó menos, con las cuadrillas de Juan León y 
otras. Contemporáneo de Juan Pinto, los Hormi-
gos y Clavellino (Marchena), alternó con ellos en 
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muchas ocasiones con aplauso del público, que 
veía en él un hombre descoso siempre de compla-
cer, y que sabía. Toreó en Sevilla por primera vez 
el 27 de Diciembre de 1824 y estuvo mucho tiem-
po avecindado cu Madrid. 
Martín, J u a n (hi,jo (E l Pelón).—Natural de Je-
rez de la Frontera, aunque avecindado en Madrid. 
Fué un picador de buena escuela, pero de pocas 
facultades. Murió en la plaza de Huesca el día 
10 de Agosto de 1862, á consecuencia de una cor-
nada que le dió el toro quinto de la corrida, lla-
mado Caimán, del cual hacemos mención en el 
lugar correspondiente. 
Martín, Manuel.—Hijo del célebre Juan Martín 
(El Pelón) y hermano del que de este nombre mu-
rió desgraciadamente en la plaza de Huesca. Ha 
sido un picador de mejor apariencia que faculta-
des. Le creíamos retirado del toreo hace tiempo, 
pero le hemos visto tomar parte en las conidas 
reales de toros de 1878, aunque luego no ha vuelto 
á trabajar. Buena figura, buenos deseos y presu-
miendo, con razón, de buen mozo. 
Martín Jaén, Juan.—En 5 de Enero de 1840 
toreó en la plaza de Sevilla este picador, del cual 
no tenemos más noticias. 
Martín Serrano, Jerónimo (Pajarito).—Pica-
dor de poco nombre en los primeros años del pre-
sente siglo. Hemos oído que uno de ese mote, for-
mó parte en el escuadrón de picadores que tanto 
se distinguió en la batalla de Bailén, pero no po-
demos precisar si era este individuo. 
Martín, Jerónimo.—Banderillero de poco méri-
to que trabajó en provincias hace más de treinta 
años. Dicen que á consecuencia de una cogida 
grave que sufrió en la plaza de Vitoria, el día de 
San Pedro de 1861, se retiró definitivamente del 
toreo. 
Martín, Alonso.—Banderillero que en 1822 de-
pendía del matador de toros Francisco del Pozo. 
Sólo se sabe que fué natural de Ronda. 
Martín, Francisco ( E l Calero).—Torero sevilla-
no que á mediados del presente siglo formó parte 
de una cuadrilla á cuyo frente figuraba Antonio 
Carmona ( E l Gonlilo) cuando éste no llegaba á la 
edad de once años. Se conoce que cuando el hom-
bre tuvo edad para reflexionar, se dedicó á otro 
oficio de menos quiebras. 
Martín, J u a n (La Santera).—Este espada, nacido 
en Sevilla el 10 de Octubre de 1810, no empren-
dió, como otros, la profesión de torero por el lucro 
que pudiera resultarle de ella, puesto que, hijo de 
D. Manuel y D.* Gertrudis Palusa, acomodados 
labradores, tenía caudal suficiente para darse 
buena vida y alternar en lujo y ostentación con 
los más pudientes del barrio de San Bernardo, 
donde vivía. La decidida afición que allí hay á l i -
diar reses bravas se propagó, como no podía me-
nos, á Martín, que el año de 1830 se presentó 
como alumno en la escuela, de tauromaquia de 
Sevilla, y compañero de Montes con amistad ín-
tima, por razón de simpatías entre jóvenes de 
mejor educación que otros dé los asistentes, re-
cibió lecciones de Pedro Romero, y luego toreó en 
algunas plazas sin estipendio de ninguna clase, ó 
repartiendo entre la cuadrilla el que â él perte-
necía. A pocos años vino á menos la fortuna de 
su casa, y se incorporó sucesivamente á .varias 
cuadrillas, hasta que en 27 de Septiembre de 1840 
le dió Juan León la alternativa en Sevilla. Cuando 
trabajó en Madrid, allá por el año de 1844, gustó 
bastante por su toreo fino y reposado, su bonita 
figura y distinguidos modales; era muy seguro 
con la muleta y en las suertes de capa, y no tanto 
en las estocadas. Se retiró definitivamente del 
toreo en 1866; tenía un hijo que fué banderillero, 
y una hija casada con Francisco Arjona Reyes. 
Falleció en 1884. 
Martín, José .—Hijo del expresado matador co-
nocido por l a Santera. Era un banderillero mo-
desto y pundonoroso, que trabajaba con buena 
voluntad y bastante inteligencia. Quiso ser espada, 
y en 7 de Julio de 1878 tomó en Sevilla la alterna-
tiva. ¿Y qué consiguió con ello"? Trabajar cada día 
menos, hacer que su nombre se olvide y dar razón 
á los que le dijimos entonces que mirase bien lo 
que hacía. 
Martín, Manuel.—Parece que de este nombre 
ha habido un banderillero en las cuadrillas que 
organizaba para determinadas plazas el célebre 
Cúchares. No le recordamos. 
Martín, Francisco ( E l Corneta).—Alto, desgar-
bado, valiente, sin arte, nunca pasó de un media 
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cuchara, aceptable en plazas de segundo orden, 
ftataba toros, porque milagrosamente éstos no lo 
mataron á él. Su época ha sido á mediados del 
presente siglo, su duración, fué corta y es posible 
que después de retirarse del toreo, há más de 
treinta años, haya fallecido ignorado. 
M a r t í n , M a n u e l (Castañitas). — Este picador, 
yerno de Zapata, fué uno de los que más acepta-
ción tuvieron en Madrid por los años de 1844 en 
adelante, figurando en la cuadrilla de Francisco 
Arjona {Cúchares). Trigo y Castañitas trabajaban 
solos una corrida de toros, sin cansarse de sus po-
derosos esfuerzos y economizando muchos ca-
ballos. Creemos q\ie Mart ín era hijo de Madrid, 
ó al menos aquí estuvo avecindado muchos años 
en el barrio de la calle de Toledo. 
Martín, JTosfé.— Sin más nociones de su arte que 
el valor, se lanzó â matar toros en plazas de se-
gundo y tercer orden, h a r á cerca de cuarenta 
años. Era natural de Navalcarnero, provincia de 
Madrid, y en Sevilla se presentó el 7 de Noviem-
bre de 1852, tomado el apodo de E l Madrileno. Su 
vida torera fué muy corta. 
Martín, Cirilo.—Picador de buenas condiciones, 
recibido con aceptación en todas las plazas. Va de-
recho y castiga bien cuando quiere; ha figurado en 
las principales cuadrillas de matadores de nota y 
es hermano del espada Valentín. No necesita 
elogios anticipados, qué él los adquiere universa-
les en cuanto se le ve trabajar, y es verdadera-
mente raro que un hombre que tanto vale esté 
desatendido hasta cierto punto, cuando aun pue-
de dar lecciones de toreo, puesto que no es tan 
viejo. 
Martín, Ventara ( E l Scdamcmqidno).—Trabajó 
como picador con su paisano el espada J u l i á n Ca-
sas, sin haber llegado á ser una notabilidad. Por 
esto, sin duda, su vida torera fué muy corta. 
Martín, D . Juan.—Así con su don y todo apare-
ce como matador de novillos, en un cartel anun-
ciador de corrida celebrada en la plaza de Barcelo-
na en el año de 1851. No debe confundírsele con 
Juan Mart ín (La Santera) porque éste era ya es-
pada de alternativa y como tal trabajó en aquella 
plaza en 24 de Octubre del mismo año. ¿Quién 
sería el tal D. Juan? 
i f » r t í m > Va len t ín .—Bander i l l e ro que empezó en 
las coadrillas de segundo orden, y luego, en 1877, á 
figurar en una de las primeras con gran aceptación 
3- haciendo concebir esperanzas. Es compuesto, 
buena figura y simpático; hijo do Juan y de Fa-
cunda Lorenzo, vecinos de Torrelaguna, donde 
nació Valentín el 14 de Febrero' de 1854. Antes 
de cumplir catorce años, y habiéndo venido á Ma-
drid á aprender el oficio de carpintero, fuécolocado 
en los talleres del ferro-carril del Mediodía: pero en 
vez de ser todo lo aplicado que debiera, se aficionó 
mucho más al toreo, y raro era el día de novillada 
en que no volvía á casa con algunas,señales de 
grandes revolcones, diciendo á su buena hermana 
> 
mayor, en cuya casa vivía, que los compañeros del 
taller le maltrataban. Así se fué perfeccionando, 
viendo á unos malos y á otros buenos toreros tra-
bajar en pueblos y aldeas de malas condiciones, y 
formando él parte de ya mejores cuadrillas para 
capitales de provincia y poblaciones da primer 
orden, hasta que, como hemos dicho, ingresó en 
una que tuvo los mejores banderilleros de Madrid. 
Casó en 16 de Octubre de 1876 con Doña Lorenza 
Martínez, y siempre se ha distinguido Valentín 
por su excelente comportamiento con su familia 
y amigos. Tornó la alternativa de matador en 
la plaza de Madrid en 14 de Octubre de 1883 de 
manos de Arjona Reyes (Gurrito) y si bien en él 
no se ha visto un espada de altos vuelos, es muy 
aceptable como segundo y no hay razón para pos-
tergarle. 
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ÍJÍI plaza de Madrid que admito toreros de otras 
partes â prueba, no debía desdeñar á los hijos de 
su provincia yi i expori mentad os como buenos, y 
superiores ;i )» mayor parte, do aquellos; pero ya 
se ve, Valentín se ha hecho apático, no es de los 
que se mueven solicitando, y desde la brillante 
campaña que hizo en la plaza de toros do París, 
durante la úl t ima exposición, pocas son las corri-
das en que ha tomado parte. 
M a r t í n , A n t o n i ® (Bronce),— Empieza á picar 
toros y no empieza mal, si se tiene en cuenta que 
monta caballos que no tienen de tales más que el 
nombre. Está pagando el noviciado; si le vence y 
no se encoge, puede ser un picador bueno. Falta 
hace, que hay pocos. 
Martín, José (Taravilla) —Pocos apodos podrían 
venir mejor á este muchacho que el que se puso 
ó le pusieron. Corre, y corre con el capote, corre y 
corre con los palos y no se para nunca. El caso es, 
que no es torpe, n i cobarde, pero... hasta quiere 
matar toros. Párate, que tú vales, tienes conoci-
miento de lo que son las reses y la lidia que re-
quieren, pero no tienes calma y las condiciones 
de tu carácter se amoldan más á ser banderillero 
que matador. 
M a r t í n , M a n n e l (Madroñal).—Sólo en Andalucía, 
y especialmente en Sevilla, es donde suena el 
nombre de este banderillero, que ejerce más de 
matador de toros en novilladas. No debe ser gran 
notabilidad, puesto que de allí no pasa. 
Martín l'ino, José.—Picador de toros de regula-
res condiciones á lo que parece hasta ahora, que es 
nuevo y le falta acreditarse. Más decisión quisié-
ramos en él para i r á la suerte, porque si ahora 
no se atreve ¿á cuándo aguarda? 
Mart ín , Manuel (Peluso).—Banderillero en cua-
drillas de poco nombre. Es muy moderno, trabaja 
poco, y si no tiene quien le ayude no medrará 
mucho. 
M a r t í n e z , A n t ó n . — U n o de los diestros que con 
Bsteller y el Pamplonés inauguraron la Plaza de 
Toros de Madrid que Femando V I regaló al Hos-
pital general en 1754. Ya en 1747 trabajó también 
en la Plaza de Valencia con grande aceptación. 
Mar t í i i e sE , O. Taii».—En carteles de Barcelona 
correspondientes al año de 1851, figura con el (ion 
referido como matador do novillos, ofreciendo los 
anuncios la particular circunstancia de que, mien-
tras á los espadas y picadores se les tuvo la aten-
ción de concederles dicho título distinguido, no se 
hizo lo mismo con los banderilleros. ¿Y quién era 
ese D. Luis? 
í l a r t í n e z , 1>. F ranc isco .—Con el tratamiento 
mencionado le anunciaron los carteles de Barce-
lona para picar en aquella plaza novillos en las co-
rridas celebradas en 1851. Según noticias, en una 
de éstas fué herido gravemente, y no sabemos si 
por consecuencia de su desgracia se retiraría del 
toreo, porque desde entonces su nombre no se ha 
citado entre la gente activa del arte. 
Martíno»! Ortluña, A.—Al ocuparse el escritor 
cordobés señor Pérez de Guzmán de este compa-
triota suyo, citándole como peón en corridas cele-
bradas en Córdoba en 1749, no expresa el nombre 
de aquél más que por medio de la inicial indi-
cada. 
M a r t í m e s B , Sficolás.—Banderillero en la cuadrilla 
de Costillares á fines del último siglo, cuando ya 
no pertenecían á ella Delgado, Valdivieso y otros. 
Fué luego matador de toros que adquirió muy 
poca reputación. 
M a r t í l l e s e , Mariano. — Banderillero aventajado 
de la cuadrilla del Curro Guillen, que era especia-
lidad en los quites á los picadores. 
Martínez;, .Tuan ( M Baton).—Fué un banderille-
ro notable por su agilidad é intrepidez. Perteneció, 
como Jordán y Capa, á la excelente cuadrilla de 
Montes, y sabido es que este célebre matador al 
que no cumplía le despedía. Nació en la Isla de 
San Fernando el año 1805, trabajó con la cuadri-
lla de Juan Hidalgo, luego con la del Sombrerero, 
y finalmente con la de Montes. Murió en Cádiz 
el 22 de Abri l de 1876, de muerte natural, en su 
avanzada edad. Había estoqueado algún toro en 
varias plazas de España, y en la de Sevilla probó 
fortuna en 24 de Julio de 1845, sin conseguir ser 
aplaudido. No es lo mismo matar que poner ban-
derillas. 
M a r t í n e z Asensio, Juan.—Aunque hay coin-
cidencia en el nombre y primer apellido, y ade-
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más fuose natural de la Isla de Han femando 
(Cádiz'; coiuo lo fué el famoso banderillero apoda-
do El 'Rutón, creemos que eran distintos sujetos. 
Martinez Asensio í igumba de media espada en 
carteles del año de 1822 y tenía fama de ser un 
nutabilísimo banderillero. Si es el misino á quien 
se llamó E l Ratón, ¿porqué saomi t ía en los carteles 
este apodo? Además, de que á los diecisiete años 
que por entonces tenía Asensio, no es de creer que 
ya fuese una notabilidad. Apuntamos la duda y 
nuestra opinión sobre ella, por si hay alguien más 
afortunado que las aclare. 
H a r t i n e i K <1c> I ; » Hera, I ) . Leandro.—En las 
fiestas reales celebradas en Madrid para solemni-
zar la jura de la princesa de Asturias Doña Isabel, 
en el año de 1833, á 22 de Junio, quiso poner re-
joncillos como caballero en plaza suplente, y tuvo 
la desgracia de ser derribado del caballo y herido 
en un muslo, de bastante gravedad. Creemos fué 
apadrinado por la grandeza de España, fundándo-
nos en que no lo fué por el Ayuntamiento. 
Maríinez Rueda, J>. Slantiel.—Autor de un 
folleto publicado en 1831 y que tituló Elogio de las 
corridas tie toros, en el cual se ocupó con razones 
convincentes, en ponderar sus ventajas y combatir 
las desventajas que al espectáculo nacional atri-
buyen sus adversarios. 
Miirtítu'z, . l u á n de IMos* (limonesj.—Picador de 
la cuadrilla del desgraciado Pepete, y como él, na-
tural de la ciudad de Córdoba. Era aplicadito, pero 
le sucedia lo que á muchos, que saben subir al ca-
ballo y no saben caer, siendo tan importante lo 
uno como lo otro. Murió en el año de 1864, á con-
secuencia de una tremenda caída que sufrió en la 
Plaza de toros del Puerto de Santa María. 
Martíne»!, Andrés (Qmco;.—Este matador, natu-
ral de Cádiz, trabajó en algunas plazas andaluzas 
á mediados del presente siglo. Los que lo vieron 
no le concedieron conocimientos suficientes para 
el toreo, sobre todo estoqueando reses. 
Martinez, Ignaeio (Propinas).—Uno de tantos 
banderilleros de ios del montón que Cúchares reco-
gía en cualquier parte, cuando formaba cuadrillas 
extraordinarias para torear en plazas en que, según 
ios ajustes, ten ía precisión de aumentar el perso-
nal de la su va. 
fartínez, F r a n c i s c o (Maimón).—Fué compañe-
ro del célebre Lagartijo poniendo banderillas cuan-
do eran los dos unos chiquillos. ¡Como que no te-
nían doce años de edad! Luego el uno subió muy 
alto, y el otro no pasó del umbral dela cátedra 
del toreo. 
Martíaie/, Manuel (Agujetas).— Hombre de gran 
valor, mucho coraje y buena voluntad; aprendió 
lo suficiente para tenerse á caballo, unirse á él, y 
picar donde y como se debe. Va derecho á la suer-
te, y tomó en Madrid la alternativa de picador el 
d ía 21 de Octubre de 1877. Desde entonces ha fi-
gurado siempre en cuadrillas de primer orden, ad-
quiriéndose grandes simpatías y buena fama. No 
es fino, ni corpulento, y á tener más estatura, abar-
caría mejor al caballo que maneja con acierto casi 
siempre. 
¿En qué consistirá que de cuantos toreros de á 
pie y de á caballo formaron parte, como Manuel, 
de la cuadrilla de Frascuelo, n i uno tan sólo ha 
habido que no sea ó haya sido valiente en alto 
grado? 
Martínez (¿alindo, José. — Nació en Madrid, 
parroquia de San Andres, el 20 de Noviembre 
de 1856, siendo hijo de Manuel y de Florentina, 
quienes le hicieron estudiar hasta segundo año de 
filosofía; pero él mostró más afición al toreo que 
á los libros, y desde el año de 1875, en que ensa-
yó sus facultades en la plaza de toretes de los 
Campos Elíseos de Madrid, ha matado con varia 
fortuna en novilladas de diferentes poblaciones, y 
de sobresaliente y media espada en la corte. Ha 
podido ser más de lo que es, si hubiese sido más 
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tiempo banderillerq en buenas cuadrillas, y se liu-
biese sujetado á seguir el toreo por sus pasos con-
tados. Eso afán de subir las escaleras corriendo, 
hace que muclias veces se pierda un pie y haya 
tropezones. Es buen mozo, con facultades, y muy 
amante de su familia; no lia tomado la alternati-
va de matador de toros, pero cumple bien en su 
clase, con seriedad y valor. 
M a r t i l l e a ; , .Yla i iue l .—El célebre Coriano se estre-
nó en Sevilla el mismo día que este picador, que 
fué el 13 de Abr i l de 1846. Aquél llegó á tomar 
un nombre envidiable; éste uo pudo conseguirlo, 
y marchó por otro lado con poca fortuna. 
M a i ' t í n t ' z , F e r n a n d o . — Picador de toros que 
tomó la alternativa en Madrid, en 12 de Octubre 
de 1882, mostrándose muy alegre y atrevido. Des-
de entonces las alegrías y los atrevimientos han 
ido enfriándose y tememos no vuelvan á entrar 
en calor. 
l l a r t í n e » , Enseb io .— Era un banderillero que 
pudo llegar á espada porque tenía facultades, afi-
ción y valor no le faltaba. Ha figurado en las 
principales cuadrillas de los maestros, y es cono-
cido en Madrid por E l Litógrafo, por haber ejer-
, cido esa profesión con aprovechamiento. Se ha 
parado en un punto del toreo, del que no debe 
salir, y sí olvidar el estoque y la muleta. No se le 
ve hace lo menos cinco años. 
M a r t í n e z K e d o i í d » , W. Mamiel .—Direc tor ar-
tístico del Toreo Cómico, que con sus intencionados 
dibujos llama la atención de los aficionados y de 
los que no lo quieren ser. por su desgracia. Sus 
magníficos retratos, en gran tamaño, de Lagartijo 
Frascuelo, el Gallo y Ponciano, son verdaderas 
obras de arte de hermoso dibujo y perfecto pare-
cido, y además de esas, otras muchas que ha tra-
zado su atinado lápiz. Nació en Madrid el 1.° de 
Enero de 1866, y á los 14 años quedó huérfano 
de padre y madre, teniendo que vivir y mantener 
á sus expensas á otro hermano menor. Inú t i l es 
decir cuánto trabajaría en tan corta edad para 
conseguir «salir del día»; pero su aplicación y vo-
luntad vencieron todos los obstáculos; y ya labo-
rando en el acreditado periódico La Guirnalda, 
que dirigió su maestro D. Joaquín Magistris, ya 
en la Escuela de Artes y Oficios, cuyo profesor 
Múgica tanto le distinguió otorgándole diplomas 
y premios en metálico, ya dibujando en muchos 
y distintos periódicos, ha alcanzado, con su nom-
bre de buen dibujante, un honradísimo modo do 
vivir. ¡Lástima grands que habiendo empezado 
el estudio de la pintura, tuviera que abandonarle 
por dedicarse á trabajos artísticos, que si bien más 
modestos, eran para él de resultados metálicos 
más inmediatos! Son innumerables los trabajos 
que ha hecho en todos géneros, y aunque notable 
en la caricatura, lo es mucho más en asuntos se-
rios, y sobre todo, en los de asuntos taurinos. A l -
guna vez, muy pocas, porque le falta tiempo para 
atender á sus principales obligaciones, ha hecho 
pequeños trabajos en pintura y escultura que han 
merecido el elogio de personas entendidas. Es de-
masiado modesto. 
M a r t í n e a e , M a n u e l (Manene).— Notable banderi-
llero cordobés, en cuya capital nació el año de 
1862. Era uno de esos muchachos aprovechados 
en su arte, que pareaba bien, sin hacer grandes 
desplantes ni alardes de maestría. E l día 25 de 
Diciembre de 1888 lidió en una corrida de toros 
celebrada en Córdoba por los toreros del país, y 
en uno de esos juguetees que constituyen la esen-
cia del estilo de sus paisanos, fué enganchado por 
el muslo y región glútea derechos, de tal manera, 
que la muerte le sobrevino el Viernes 28 á las 
doce de la noche. 
Con razón sintieron esta desgracia cuantos le 
conocían, porque Manene, cuya hombría de bien 
y formalidad eran notorias, fué un buen bande-
rillero, muy prudente, muy entendido y de gran 
aceptación. 
M a r t í n e z , K a f r t e l (Manene chico).—Hermano del 
anterior, cordobés de nacimiento, aplicadito y de 
buenas hechuras, está haciéndose un banderillero 
aceptable. Que aprenda en su hermano á no in-
tentar juguetees y monadas fuera de arte, atén-
gase á las reglas de éste y nos agradecerá el con-
sejo. ¡Ah! Y que no intente tomar en sus manos 
los trastos de matar, que ahí puede estrellarse. 
M a r t í n e z , J o s é ( E l Tremendo).—Matador de no-
villos que, siendo mozo, marchó al frente de una 
cuadrilla de niños sevillanos, que se adiestraban 
en el toreo. Después se dedicó á estoquear, vién-
dose en él más valor que arte. Nació en Linares 
en 1870. 
M a r t í n e z , d i i n é s (Confitero). — Pocos conoci-
mientos, mucha valentía y no escasa desgracia, 
tiene este novel matador de toros en novilladas. 
Sentiríamos equivocarnos, pero n i este n i el ante-
rior llegarán á llamar la atención por su mérito. 
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Cumpli rán con valor en los puntos qne toreen, 
porque son muy pundonorosos y... nada TOÍIH. 
M a r t í n e z , A n t o n i o ( E l Sastre).—Cualquiera en 
su lugar hubiera continuado su pr imit ivo oíicio, 
pero á él le lia parecido mejor sor banderillero. 
E l tiempo dirá si es mejor lo malo conocido que 
lo bueno por conocer: por do pronto, el nuevo 
oficio tiene más quiebras. 
Martí near., Jul io (Templaito).—Mata toros en no-
villadas, no sabemos cómo; y quisiéramos saberlo 
para ver si rectificábamos la pobre opinión que, 
basada ún i camen te en referencias, tenemos for-
mada acerca de su mér i to . 
Martínez, Tomás.—Uno de esos toreros de i n -
vierno que recorrea los pueblos poniendo bande-
rillas, si pueden, y si no corriendo y reventándose. 
Lo peor se rá que no pase de ahí . 
M a r t í n e z , R a f a e l (Cerrajüla). —Pone banderillas 
con demasiado atrevimiento; corre sin cesar y sin 
reflexión; ¿podrá pararse? ó ¿le ha rán parar los 
toros? Cuando ha intentado matar lo ha hecho 
bastante mal. Es cordobés, desahogadito y apli-
cado.! 
M a r t í n e z , J o H é (Pilo).—Nació en Madrid el 15 de 
Agosto de 18G.I. Desde m u y joven se dedicó á to-
rear y es ya un banderillero de buen nombre, ac-
tivo, tal vez en demasía, y de excelentes condicio-
nes morales, que no están en relación con las físi-
cas puesto que es delgado, enjuto y corto de esta-
tura. Es bravo 6 inteligente, ganará cada día más 
en el aprecio del público por su bondad, atrevi-
miento y modestia, y quedará siempre querido, 
aunque no rebase la l ínea á qne ha llegado, que 
no la rebasará. 
M a r t í n e z , C á n d i d o ( E l MmcheguitoJ.—Uno de 
los mejorcitos matadores de toros en novilladas 
que pisan hoy el redondel. Es formal, poco salta-
rín y muy pundonoroso; es oportuno en los quites 
sin acelerarse en hacer desplantes, no maneja la 
muleta con tanta limpieza como fuera de desear 
y hiere bien y por derecho. De modo que, sin ser 
una notabilidad, cumple perfectamente y es muy 
aceptable su trabajo. Nació en Albacete el día 
1,° de Febrero de 1808 y es hijo de Baltasar y de 
Juana Pingarrón: hizo su aprendizaje en el mata-
dero de dicha ciudad desde-la edad de trece años, 
y , aunque ha sufrido varias cogidas, alguna de 
consideración, no han mermado su valor n i su 
afición. Ha matado alternando con espadas de 
SE¡n& 
primera y luego con otros de segunda, comproban-
do con^ esa conducta que no tiene presunción al-
guna, n i alega derechos no adquiridos en forma, 
n i quiere ser juzgado más que por su mérito. Esa 
conducta le enaltece. 
M a r t í n e z , F r a n c i s c o . (Estanquero).—Cuando los 
niños sevillanos, de cuya cuadrilla forma parte 
como jefe, no pueden matar los novillos que les 
presentan, él se encarga de verificarlo, y lo ejecuta, 
si no con arte, con decisión y arrojo. ¿Haría otro 
tanto con toros de cinco años? 
Martínez, Braulio (Morenito).—Novillero anda-
luz que torea en plazas de segundo orden al frente 
de cuadrillas de tercera categoría. Así no se llega 
á ninguna parte. 
Martins, Manuel .—Este famoso pegador portu-
gués nació en Thomar el año de 1845, y es hijo de 
Antonio y de Rosa María. Es más conocido por el 
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nombre de Manuel de Botequin, á consecuencia 
de haber servido de mozo en el botiquín de las 
enfermerías de las plazas portuguesas. Dice de él 
un escritor de aquel reino, que era un forcado va-
liente, que se colocaba bien enfrente del toro, le 
esperaba con valor, y se echaba perfectamente 
cuando él animal humillaba. Falleció hace pocos 
años. 
M a r t i n * , Imis .—Hace tiempo dejó de torear este 
buen aficionado rejoneador portugués, que debía 
ser muy aceptable cuando tanto toreó en diferen-
tes plazas, según noticias que á nosotros- han lle-
, gado, en los buenos tiempos del célebre marqués 
.. de Castelho Melhor. Es de familia noble y tomó 
parte en las fiestas unas veces como Neto y otras 
como caballero. 
Martins Itiveiro da Silva, José (José Aceite-
ro).—Ha sido en Portugal excelente mozo de for-
cado, buen rejoneador á caballo, y ú l t imamente 
se ha dedicado á banderillero. Dadas su inteligen-
cia y valentía, acreditadas desde que empezó su 
oficio en 1875, no debe dudarse de que llegará â 
donde otros han llegado, pero en lo que más se 
distingue es con la capa, preparando bien los toros 
para las pegas. 
TOLartos J i i u é n e z , 1>. .Tuan.—Notable escritor, 
orador distinguido, abogado y hombre político de 
cierta significación, fué el primer redactor que 
tuvo el acreditado periódico taurino de Madrid 
- titulado La Lidia y en el cual hizo gala de su fe-
. • cunda y ardiente imaginación hasta el punto de 
• creérsele entendido en tauromaquia, cuando real-
mente no lo era. Murió, en 2 dé Agosto de 1891. 
Mascarenhas, D . J o s é M a r í a (FronteiraJ).— 
Valiente caballero lusitano que há tiempo dejó de 
torear. Dejó buena fama, y el motivo de darle 
aquel sobrenombre es por ser sobrino del Marqués 
de Fronteira y por su nobleza. Siempre toreó 
como caballero en funciones de beneficencia, pero 
gratis, según costumbre de todos los nobles é h i -
dalgos de Portugal. 
Masenga, Santiago.--Alternó como picador por 
primera, vez en Madrid en 1867. No le recordamos 
bien, y después de esa fecha se obscureció com-
. pletamente. 
Matea.—No sólo ha dé hacerse mención dé los to-
ros célebres en los fastos del toreo, sino quo me-
reciéndolo alguna vaca, debe citarse siquierrt sea 
por excepción. En la ganadería navarra de la se-
ñora viuda de Gota, vecina de Tudela, hay una 
hembra brava y de sentido que la corren en ca-
peas y goza de triste popularidad en toda la co-
marca por sus hazañas, pues nunca deja de alcan-
zar y voltear, cuando menos á uno ó más incautos 
de los que salen al ruedo, habiendo" llegado BÜE 
mención á ser explotada por empresarios, y hasta 
por a lgún artista cómico que llevó su nombre á ¡la 
escena para indicar el terror y el espanto. ' f 
Son las vacas bravas, en su inmensa mayoría, 
imposibles de lidiar por su mucho sentido y otras 
malas condiciones. ' , -
Matadero.—Los locales destinados en las princi-
pales poblaciones á la muerte de ganado" Vacuno-
para el consumo público son, generalmente, los en 
que ensayan sus facultades todos los principiantes 
en tauromaquia, y esto se comprende desde lue^o 
al considerar que en ninguna parte como allí, 
puede el aspirante á torero disponèr de ganado, 
aunque sea manso y sin condiciones, y de lódal 
cerrado. Sevilla, Madrid, Córdoba y otros pueblo.; 
: importantes han visto salir hombres notables en 
el arte, de sus respectivos mataderos y el del pri-
mer punto, como va dicho en el lugar correspon-
te, fué la cuna de la célebre escuela de tauroma-
quia fundada en 1830. ' 
Mateo C a s t a ñ o , Juan.—Excelente picador que 
lució mucho en el primer tercio del presente siglo, 
cuando tan buenos diestros de á caballo ocupaban 
el redondel de Madrid. Era valiente y tenía un 
brazo de hierro. 
M a t e ó , A n t o n i o (Patón).—Sabría matar toros si 
fuera torero; mas para ello necesitaría aprender y 
aplicarse, estudiando, de lo poco que hay, lo me-
nos malo. Esa opinión formamos de él hace ya 
diez y ocho años, y desde entonces, ¿á dónde ha 
ido á parar? Pues, á México, en cuyas plazas viene 
figurando como banderillero. , ,. 
Mayo Cruz, Pedro ( E l MonüjanoJ.—Nació en el 
Montijo el año de I860 y murió en Alicante el 24 
de Diciembre de 1894 víctima de una tuberculo-
sis pulmonar. Se crió en Badajoz y dejó el oficio 
de zapatero por la afición al arte de Montes que se 
inició en él, desde muy pequeño: trabajó banderi-
lleando en cuadrillas de segunda nota. 
M a y o r a l . - ^ E s el encargado del cuidado de una 
' gàúadería', que en répregéütaoian del dueño de-fe 
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misma íieiKJ á sus órdenes á los vaqueros, pasto-
res y d e m á s mozos do campo. Con la vigilancia 
del amo y la inteligencia de un buen mayoral, 
gana mucho una vacada, sobre todo si no se esca-
tima el gasto. (Véase CONOCEDOR.) 
Mazada, Antonio.—No sabemos por qué este ca-
ballero rejoneador no consiguió gran renombre en 
en país, porque desde 1862 en que se presentó al 
público, demostró excelentes condiciones y nun-
ca dejó de ser un valiente. Murió en 1867, á con-
secuencia de una cornada que le dio un toro l i -
diándole en la plaza de Nazareth (Portugal). 
Mazas y Orbegozo, I>. Joaquín.—Falleció en 
Bilbao el 23 de Marzo de 1890 victima de penosa 
enfermedad, y era conocido como revistero de to-
ros del acreditado periódico E l Globo con el pseu-
dónimo de E l Alguacil. La pluma de Mazas era 
correctísima; su gracia culta y espontánea, la for-
ma variada y amena, y la crítica mesurada. Es-
taba desempeñando ú l t i m a m e n t e el cargo de cro-
nista y archivero del señorío de Vizcaya. Era un 
muchacho joven y muy buen compañero . 
Mazzantini y Kgnía, Im ia .—Es más difícil de 
lo que á primera vista parece, escribir la biografía 
taurina de un hombre que tiene tanto de lidiador 
como de persona distinguida. Parece que no se 
hermanan bien la profesión del torero con las exi-
gencias de la sociedad, qué .'á pesar de los tiempos 
democráticos que corremos, ve todavía en aqué-
llos al vagabundo, al ma tón y al hombre que des-
precia su vida por un mísero salario. Mazzantini, 
criado en buenos pañales , ha armonizado ambos 
extremos, abriendo jyjcho' campo á todas las con-
diciones sociales y resucitando la época en que, le-
jos de tener á mengua los caballeros presentarse 
en los circos taurinos, hacían en ellos gala y osten-
tación de su valor é inteligencia. 
Sin remontarnos á siglos pasados, en el presen-
te pisó el redondel, dejando su carrera militar y no 
acordándose para nada de los pergaminos de su 
noble estirpe, el matador de toros D . .Rafael Pérez 
de Guzman, Mazzantini, que nació en Elgoibar el 
día 10 de Octubre de 1856, del matrimonio de don 
José y de doña Bonifácia, tampoco tuvo en cuenta 
su origen, como diremos más adelante. 
Cuando apenas le sombreaba el bozo, servía ya 
el cargo de. secretario particular del caballero Mar-
chino, Jefe de las Caballerizas reales en tiempo del 
rey D . Amadeo; de allí salió à desempeñar el em-
pleo de factor telegrafista en las Compañías de fe-
íi'ocai'rües del Mediodía y de Ciudad Real & Bada-
joz, pasando más tarde, en clase de Jefe, á la esta-
ción de Santa Olalla, en la línea de Cáceres. 
No era en este cargo tan buen empleado como 
debiera: abandonábale por i r á torear en todas las 
capeas de los pueblos inmediatos; veníase á Ma-
drid con igual fin á las becerradas de los Campos 
Elíseos, y rara vez perdía una corrida de toros de 
nuestra gran plaza, fingiéndose para el servicio de 
su empleo unas veces enfermo y otras dejando en 
su lugar á gente subalterna. De tal modo cansó á 
la Compañía del ferrocarril su comportamiento, 
que llamado por el Jefe superior de dicha línea 
D. José Echegaray, y reconvenido fuertemente, 
contestó que sus inclinaciones le llevaban á torear 
mejor que al desempeño de su modesto empleo, 
que nunca le había de proporcionar el bienestar 
que él ansiaba. 
Dejó su destino, y encontróse, como suele decir-
se, sin oficio n i beneficio. Hubiera querido ser ac-
tor cantante, pero no teniendo aptitud para ello 
decidióse resueltamente á continuar y emprender 
con más vigor la profesión de lidiador de toros. 
No quería empezar por echar un capote n i clavar 
un par de banderillas, que eso tiene el mismo pe-
ligro que el de matar toros, tardase en aclelantary 
la utilidad es corta; asi, que ensayó sus fuerzas á 
presencia de varios inteligentes aficionados en la 
ciudad de Talavera de la Reina, donde mató dos 
toros de cinco años á satisfacción del público, y 
luego en Madrid en alguna becerrada de las que 
anualmente celebraba la Sociedad de socorros de 
los empleados de ferrocarriles. 
Cuando por primera vez se presentó en Madrid 
en una corrida de novillos verificada el día 5 de 
Diciembre de 1880, demostró excepcionales condi-
ciones para el cargo de matador, marchándose, 
después de trabajar en Francia, á la ciudad de 
Montevideo, en América, en 1882. 
Vuelto á España obtuvo la alternativa de mata-
dor de toros de cartel, que le dió el célebre Salva-
dor Sánchez (Frascuelo) en Sevilla el 13 de Abri l 
de 1884; y de tal modo se portó entonces, que ob-
tuvo muchas corridas en diferentes plazas, alter-
nando con el desgraciado Bocmegra, con el Gordi-
lo, Curro, Hermosilla, Cara anclia, Lagartija y otros. 
Madrid quer ía ver si ese entusiasmo que había 
despertado en toda Andalucía el joven Luis era 
legítimo, y consiguió que el 29 de Mayo de dicho 
año 84 le confirmase en su alternativa el espada 
cordobés Rafael Molina (Lagartijo), admirando 
todo el pueblo de la corte su arrogante figura, su 
valor y el asombroso éxito en sus estocadas. 
Inút i l es decir, que á partir de aquella fecha llo-
vieron las contratas y disputabánsele los empresa-
rios de todo el reino, por la certeza que tenían de 
obtener p ingües ganancias al solo anuncio de su 
aombre en los carteles. 
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Ganó mucho dinero; con el volvió á América y 
trajo mucho más, y como la idea de mejorar en 
posición es innata en todos los hombres, y mucho 
más en los del temple de Mazzantini, compró una 
vacada de toros bravos á D. Antonio Fernández 
Heredia (que la había adquirido de D. Donato Pa-
lomino, dueño del toro que mató á Nicolás Fuer-
tes, JEl Pollo), y además tomó parte en la Empre-
sa de la plaza de Madrid, invirtiendo en ello grue-
sas sumas. — 
Este fué un 
error que le cos-
tó caro. Es abso-
lutamente i m -
posible que el 
público en ge-
neral prescinda 
del derecho que 
tiene, ó cree te-
ner, á exigir de 
las Empresas 
los mejores to-
ros y los mejo-
res toreros; así 
es que, aun sa-
tisfecho este úl-
timo punto con 
la presentación 
de espadas tan 
acreditados co-
mo Lagar t i jo , 
Frascuelo y el 
mismo Mazzan-
t i n i era de rigor 
que las demos-
traciones de* 
desagrado a l 
ver un toro co-
barde ó manso 
fuesen á parar 
á los oídos del 
torero-empresa-
r i o , y por lo 
mismo, su pres-
tigio se amen-
guaba y sus in -
tereses se resentían. Hay en el pueblo ün no sé 
qué, una predisposición á apasionarse en pro ó en 
contra de una persona por hechos ajenos á la pro-
fesión que ejerza, de la cual casi siempre hace un 
uso violento. En las plazas de toros hemos visto 
ensalzar al Sombrerero los realistas y denigrar á 
Juan León por liberal, y á los amigos de éste ahu-
yentar á aquél del redondel en cuanto triunfaron 
sus ideales, y todo sin tener en cuenta para nada 
el mérito de las suertes que cada uno ejecutaba. 
Limitada nuestra misión à narrar los hechos 
I 
i 
taurinos y aptitudes que para el arte hayan de-
mostrado los lidiadores, para nada tenemos en 
cuenta su vida particular, n i sus costumbres, v i -
cios ó virtudes, en cuanto no afecten á su práctica 
en el redondel; pero, volvemos á decirlo, esta con-
ducta no es posible sea observada por la gran 
masa del pueblo, al que le impresionan, tanto 
aquellas condiciones como las que ve en el modo 





zaba á matar to-
ros por afición y 
por mejorar de 
f o r t u n a , y le 
aplaudieron y en-
salzaron, dándole 
án imo y estimu-
lándole á conti-
nua r el camino 
emprendido; vie-
ron luego que ha-
bía salido del n i -
vel ordinario, que 
su fortuna crecía, 
que no se ence-
rraba en el círcu-
lo estrecho del 
redondel para ga-
nar dinero, sino 
que lo adquirido 
lo invertía en es-
peculaciones y 
negocios ajenos 
al arte, y observa-
ron , finalmente, 
que su trato era 
cortés y fino y su 
l u j o c o m p e t í a 
con el de cual-
quier potentado; 
que sus relacio-
nes las buscaba 
entre gente enco-
petada y cantantes de primo cartello, y entonces, 
aquellos que en un principio celebraban su ele-
gancia, sus finas maneras y hasta sus conocimien-
tos en los idiomas francés é italiano, criticaron en 
todos sus detalles aquellas manifestaciones y atri-
buyéronlas á vanidad y soberbia. No conocemos 
tan á fondo al diestro de que nos ocupamos, que 
podamos decir si en el fuero interno de su concien* 
cia se ha alojado alguna vez el orgullo, pero aun-
que asi sea, ¿á qué mortal no le desvanece el humon 
del incienso constantemente quemado ante stt 
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persona? ¿Quién es el que no se muestra satisfe -
cho al versé encumbrado por su propio esfuerzo? 
Mazzantini, goza en hacerse popular, pero en-
tiéndase bien, no busca sus amistades entre el po-
pulacho, y aunque él dijese lo contrario, podría-
mos rebatir su aserto poniéndole de manifiesto su 
conducta. En ello liará bien ó mal ¿qué nos im-
porta? Trabajo bien dentro del redondel, que su 
comportamiento fuera de allí anadie debe preo-
cupar sino á su familia. El hombre es para nos-
otros como otro cualquiera, al torero es â quien 
buscamos para apreciar su trabajo en lo que valga. 
Cuándo él ha logrado hacerse aplaudir en los ú l -
timos anos, más que en los primeros á pesar del 
paréntesis que en su vida torera empezó á iniciar-
se durante su desgraciada empresa, es prueba de 
que no es una vulgaridad en el toreo, puesto que 
ha sostenido su puesto, alternando con otros hom-
bres de gran prestigio y reputación. Reconócen-
le todos valor y no olvidan aquella celebre hazaña 
que realizó con un toro de i ) . Anastasio Martín 
•en la plaza de Madrid el día .12 de Octubre de 
1890, cuando al saltar tras él la barrera, quedó en-
cunado contra las tablas del tendido y forcejeando 
r 
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con sus fuerzas hercúleas agarrado á las astas, 
desvió al toro con gran serenidad golpeándole en 
los ojos y salió del embroque libre cual otro Pan-
clwn á quien un hecho parecido le valió una pen-
sión del rey Fernando V I L Su ligercm es admira-
ble dada su excepcional corpulencia y no es de los 
que tienen menos conocimiento de su profesión, ni 
del ganado que lidia. 
Pero ha llegado el momento de juzgarle con 
arreglo al arte que es el punto á que más atención 
debe prestarse. 
No maneja el capote con soltura, ni gracia, sir-
viéndole únicamente de poderoso auxiliar para 
hacer quites oportunos y arriesgados, con tan va-
liente arrojo como los bacía el inolvidable Fras-
cuelo, que nadie ha repetido desde que aquél se 
retiró de la arena; clava de frente las banderillas 
y al cuarteo perfectamente midiendo bien los 
tiempos, pero débelo á sus fuerzas de piernas y 
elevada estatura en muchos casos; maneja la mu-
leta sin considerarla en toda su importancia, aun-
que siempre la utiliza con gran golpe de vista, en 
oportuna defensa; pára menos de lo que hay dere-
cho á esperar de él, por más que úl t imamente ha 
dado pases á pió quieto, de mérito indisputable, y 
en cuanto á matar, lo hace comunmente arrancan-
do ó á volapié, pero, ¡de qué manera! Colócase en 
linea recta con el testuz del toro, ármase con ele-
gancia y lia con soltura, formando una figura que 
nos recuerda la de Pedro Romero pintada por 
Juan de la Cruz Cano, arráncase rápidamente y 
consuma el volapié de tan magistral manera que 
no pudo soñarlo su inventor. 
Esto en la mayor parte de los casos. 
Pero nada más. No hay que pedirle que reciba, 
toros, que esa admirable suerte la han olvidado to-
dos los modernos toreros. 
Hemos dicho lo malo y lo bueno que tiene este 
diestro, que es el mejor director de plaza que hay 
actualmente. Por el relato imparcial que hemos 
hecho, se entenderá que le consideramos como 
uno de los más sobresalientes que pisan la arena, 
y que no tenemos á él n i á nadie como toreros 
completos si no reciben toros. 
¡Qué condiciones tan asombrosas se perderán 
para el arte si Mazzantini llega á retirarse del to-
reo sin ejecutar la suprema suerte! 
No tiene disculpa si piensa que grandes hom-
bres, como Gúcliares, Lagartijo y otros modernos, 
no han recibido ni reciben toros, porque los que 
rendimos culto al arte en toda su pureza, diríamos 
á Mazzantini cuando consumara esa suerte: todos 
los defectos que con ruda franqueza hemos indi-
cado, quedan borrados de nuestra mente; eres me-
jor matador de toros que aquellos maestros, y pue-
des dar lecciones de tauromaquia como el mismo 
Francisco Montes, 
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Pero ese día no llegará, á pesar del excesivo 
pundonor de Mazzantini, ¡ái los demás ganan tan-
tas palmas como yo, pin hacer eso, dirá, ¿á qué 
me he de exponer a un percance? ¿Por que he de 
arriesgar m i reputación haciendo ensayos en suer-
te casi olvidada quo á nadie so exige? Los quo 
ahoran reparan en mí lo que no advierten en 
otros, ¿qué dirán si al esperar á un toro me fuese 
á un lado, ó cruzase al animal por darle demasia-
da salida, como le ocurría ; i Montes?... 
No es este libro un curso de tauromaquia.; si lo 
fuera, mucho podríamos contestar al primer ma-
tador de toros do la plaza de Madrid, y á los que 
antes y después de él formen y piensen del mismo 
modo. 
Max/.antini, T o m á s . — B u e n banderillero, buen 
peon do lidia y excelente compañero en el ruedo. 
Hay veces en que se confía demasiado, y abusa 
de su fuerza de piernas, y otras en que, sin necesi-
dad, recorta á las reses por solo seguir osa costum-
bre moderna que tanto perjudica al ganado. Es 
hermano de Luis, con quien hizo en las repúblicas 
americanas muy buenas campañas. Intentó en 
alguna ocasión ser espada y ha matado algunos 
mim 
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toros con varia fortuna, pero habiéndole roto una 
pierna un caballo que le arrojó de la silla, estan-
do en México, quedó resentido de ella, por lo cual, 
y más que nada atendiendo á los consejos de su 
hermano, ha renunciado á estoquear—en cuya 
suerte hubiera sido de los del montón anónimo— 
y ha resuelto ser un banderillero de primera, como 
lo es realmente. 
ü í a z o ó 3Caso, JUMMI.—¿Hizo bien este picador al 
dejar pronto el oficio? Si había de continuar ter-
ciándose siempre en todas las suertes y con to-
dos los toros, la respuesta es afirmativa. Murió 
en Madrid en 1SGÍ), y había empezado ocho ó diez 
años antes. 
ülazorea.—Llama así la gente del campo á l a es-
pecie de rodete ó círculo que se forma en la parte 
inferior del cuerno del toro cuando se le cae, á la 
edad de tres años, la delgada lámina que tapa sus 
astas. 
Mea i io .—El toro que tiene blanca la piel que cu-
bre todo el baiano. No hay que confundirle con el 
bragado, pues son cosas enteramente distintas. 
M e d a r d o , B . Mariano.—Arquitecto, vecino de 
Madrid, bajo cuyos planos y dirección se ha cons-
truido en poquísimo tiempo la bonita plaza de Ca-
latayud, estrenada en 8 de Septiembre de 1877. 
Es discípulo de la Escuela Superior de Arquitec-
tura; tiene su título desde 1869 y goza de excelen-
te reputación. 
M e d e l , I ) . Ramón.—Escribió en 1851 una cir-
cunstanciada reseña de las corridas de toros cele-
bradas en Madrid el año 1850 con multitud de 
datos y observaciones, que le acreditaron de buen 
aficionado. 
Fué actor y autor dramático, arqueólogo, pintor 
heráldico, escritor didáctico en asuntos teatrales y 
verdadero artista; falleció en Madrid el día 9 de 
Abr i l de 1877. 
M e d e l , Juan . (Lobo.)—Matador de toros en novi-
lladas, valiente y de regulares condiciones. En 
Huelva, de donde ,es natural, le quieren y ensal-
zan, esperando mucho de él. ; 
Ya veremos si se equivocan sus paisanos. 
M e d i a espada.—El torero que no habiendo aún 
tomado la alternativa está encargado de dar muer-
te al último ó á los dos últimos toros de la corri-
da, y así debe anunciarse en el cartel. Suele ser 
Un banderillero aventajado que aspira á ser ma-
tador, alternando con los espadas, en su día.. Es 
voz que ha ido desterrándose poco á poco, usán-
dose ahora en los carteles la de sobresaliente, que 
impone iguales obligaciones. . .. , 
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M e d i a l u n a . — T o r o de la ganadería de D. Anasta-
sio Martín, vecino de Coria del Rio, divisa en-
carnada y verde, que en el Puerto de Santa María, 
en la tarde del 24 de Junio de 1852, después de 
matar siete caballos, dió una gran corna da al muy 
notable picador de toros Carlos Puerto, ocasionan • 
dole la muerte.—Se llama también medialuna al 
instrumento cortante que tiene esta forma y va 
colocado en el extremo de un palo largo como la 
vara de detener, sirviendo para cortar los corvejo-
nes á los toros que no han podido ser muertos 
por los espadas. Este instrumento ya no se nsa en 
las plazas más que para presentarle al público en 
los casos en que el espada no ha podido dar muer-
te al toro; y la señal que se hace para exhibir la 
medialuna sirve al misino tiempo para ordenar 
que los cabestros salgan de los corrales y retiren 
á ellos al animal lidiado. Hasta la exhibición de 
la medialuna en el indicado caso, se ha desterra-
do ya de nuestros circos. No queda m á s que para 
desjarretar en los mataderos. 
M e d i a vue l t a .—Para poner banderillas áunedia 
vuelta ha de ir el diestro por detrás del toro, lla-
marle del lado por el que se quiera que se vuelva, 
las reses tengan pocos piés para esta suerte, y eso 
que es la más sencilla y segura, y que á los toros 
tuertos se les llame siempre del lado por el cual 
ven. Sucede muchas veces que los toros huidos no 
atienden n i se paran, á pesar de llamarlos, y que 
siguen su viaje; entonces el diestro inteligente de-
be seguir tras él, pero al lado por el que intente 
parear, guardando una distancia como de dos va-
ras ó más, llamarle con una voz, y cuando se vuel-
va, aprovechar el momento, cuadrarse con él, y 
clavar los palos; lo cual es bastante lucido.—La 
estocada á media vuelta se ejecuta del mismo mo-
do; pero á ella debe sólo acudir el matador cuan-
do no encuentro otro medio, porque es muy 
reprobada la traidora manera de darla. 
Medíeis, I ) . Pedro.—-Hermano del duque de Flo-
rencia. Muy aficionado á correr y lidiar toros, usó 
de los primeros la garrocha ó vara de detener, y 
sostuvo competencias con varios caballeros espa-
ñoles en plazas ó cosos cerrados. 
Medina, Antonio (Palmeres).—-Picador de novi-
llos, con poco entusiasmo y absoluta carencia de 
conocimientos. Si piensa dedicarse al oficio, hay 
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y cuando lo verifique, cuadrarse con él en aquel 
momento y meterle los brazos. A los toros sencillos 
ó claros se les debe hacer esta suerte en corto, y 
generalmente á todos, procurando llamarlos por 
los terrenos naturales, es decir, la res al de fuera, 
y el diestro al de las tablas. Conviene que todas 
que tener más voluntad, principalmente 
aprender lo que se ignora. 
para 
Medina-Sidonia, l í a q u e de—Consumado j i -
nete que en el año de 1673, con motivo de las bo-
dag del rey D. Carlos I I , mató dos toros de dos re-
jonazos. Se atribuye al mismo el dicho de que las 
verdaderas cinchas de un caballo deben ser las 
piernas del jinete. 
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los verdaderos apellidos. Creemos que vive aún, s 
bien retirado del toreo, donde tan justos lauro 
adquirió. 
M e d i n a , Rafael.—Fué banderillero en la cuadri-
lla de Juan Hidalgo, y vecino de la isla de San 
Fernando, á final del primer tercio del presente 
siglo. 
M e d i n a y H a n e g a s , J o s é M a r í a (conocido por 
Canales).—Picador de cartel á quien no faltaba 
voluntad, poder, n i intención; agradaba al públi-
co, alguna vez mucho menos de lo que debiera, 
porque aunque sabía su obligación, no era bullidor 
n i hacía lo que otros para conquietar palmas, lo 
cual es de ensalzar; pero al mismo tiempo se em-
peñaba en ocasiones en no querer lo que el públi-
co exigía, y esto, cuando no está justificado, es 
digno de censura. Se puede decir que se ha criado 
entre reses bravas, porque él ha sido cabestrero, 
después gran aficionado á picar, y buen jinete. La 
primera vez que toreó fué en Jaén, donde le die-
ron doscientos reales por picar en vina becerrada 
i f l i i s 
en el año de 1866; dos años más tarde le vimos en 
Madrid, como de reserva, con las cuadrillas de Gi-
chares y el Tato, y en 2 de Junio de 1869 Currito 
autorizó su alternativa en Algeciras. Esta fué con-
firmada en la plaza de'Madrid en 1874, habiendo 
trabajado antes y después con cuadrillas de pr i -
mer orden, como lo son las del Gordito, Bocanegra 
y Cara-ancha. Nació en el Puerto de Santa María 
el 18 de Febrero de 1842, siendo hijo de Manuel 
Medina y de Lutgarda Banegas; por consiguiente, 
no se explica por qué en los carteles se le titula 
Gómez sin serlo, y sin tener él interés en ocultar 
Medios.-—Se llaman así los terrenos más próximo, 
é inmediatos al centro del redondel, donde poca 
veces se ejecutan las suertes. Cuando el toro se co 
loca en este sitio, y tomando querencia á él n< 
acude á los cites, se dice que está «emplazado» 
Los saltos de la garrocha y al trascuerno debei 
darse en los medios ó muy cerca de ellos, porqw 
el viaje que el toro lleve pueda continuarle con so-
bra de terreno. 
M e d o r i o , Francisco.—Picador de toros ameri 
cano, que alterna en las plazas de México, Puebh 
y otras, con toreros bien acreditados. Seguramentt 
será un gran jinete, do lo demás nada podemos 
decir. 
M e d r n n o , M a r i a n o . — F u é un antiguo chulo de 
la plaza de Madrid, que alargaba banderillas er 
las corridas de toros á los banderilleros, y dirigú 
las mojigangas en las novilladas. Reemplazó er 
esto al conocido Antoñeja, y á él le ha reemplazado 
su hijo Pepe ( E l Chato), que quiso ser torero y nc 
se da para ello buena maña. Mariano murió er 
Madrid el 6 de Julio de 1891. 
Era muy apreciado por los empresarios á quie 
nes sirvió, y también los aficionados le mostraror 
más de una vez sus simpatías desde los tendidos 
y barreras. Los jóvenes principiiañtes, que así t i t u 
Ian á los que con novillos ensayan sus condiciones 
toreras, le obedecían y tomaban de él leccionei 
cuya explicación era de oir por lo pintoresca. 
Medrano, Eligió.—Natural de Sanlúcar de Ba 
rrameda, pequeño de cuerpo y de estatura; pareabí 
y mataba reses en 1864 y después, sin que lograsi 
llamar la atención por bueno. Creemos que fué i 
América en busca de contratas que aquí le fal-
taban. En aquella época se ganaba allí más d iñen 
que hoy, porque ya son tantos los que allí acuden.. 
Mejía, Manuel (Bienvenida].—Es un banderiller< 
de regulares condiciones, muy aceptado en Anda 
lucía, y trabajador. Aunque en él nada hemos ad 
vertido de mérito sobresaliente, tampoco, en honoi 
de la verdad, le hemos visto deslucirse. Desde que 
ha entrado á formar parte de la cuadrilla de Anto-
nio Carmona ha adelantado muchísimo, y los pa-
res que clava, al mismo tiempo que finos y opor 
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i- tunos. son do castigo.Esto sucedía haoe diecinueve 
- finos- después, corno todo pasa en e&te mundo y en 
• 
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toda profesión, el que no mira adelante, atrás se 
queda; Mejia se quedó. 
Mejorar el terreno es cuando el lidiador, por cual-
quier circunstancia ó acto anterior, se encuentra 
. -colocado en el terreno do dentro, ó al menos 
. demasiado encerrado ó cerca de las tablas, y con 
el fin de evitar una cogida ó de ejecutar bien una 
suerte, sale del sitio en que se halla, ya usando 
del capote ó muleta, cambiándoles, ya á favor de 
•- algún quiebro, hasta que se coloca en el sitio opor-
tuno. 
JKelcón, I ) . Juan Francisco.—Escribió en 
1738 unas muy notables reglas para torear á caba-
llo, comprendiéndolas en una carta que tituló 
Satisfactoria del público y,defensa de la inocencia yen 
que pone de ropa de pascua á muchos caballeros 
conocidos en aquella época, que no sabían ni se 
atrevían á torear, fingiendo valentías de que no 
estaban adornados. 
-Meleno.—Llaman así al toro que en su testuz, y 
• cayendo sobre su frente, tiene una melena ó gran 
mechón de que carecen los demás. Parece excusa-
do decir que esto sucede lo mismo con toros de 
una pinta que de otra, aunque suele ser más co-
mún en los de pinta oscura, como negros, cárde-
nos ó retintos. . ; :...„. 
Melchor.—Según hemos leído en diferentes partes, 
en tiempo del famoso Lorencillo hubo un torero de 
dicho nombre ó apellido, que parece era muy in-
trépido. Nada hemos podido comprobar; pero nos 
inclinamos á creer que era Melchor Conde, distin-
guidísimo en aquella época como banderillero, y 
aun como matador. 
M e l g a r e j o , 1>. T o m á s de—Rejoneó toros con 
el conde de Cabra y los Almirantes de Castilla y 
Aragón, en el año de 1663 á presencia del rey 
1). Felipe I V , en la Plaza Mayor de Madrid. 
M e l g a r e j o , ]> . Juan.—Caballero en plaza, natu-
ral de Málaga, que rejoneó toros en las fiestas rea-
les que en la Plaza de las Cuatro Calles de dicha 
ciudad se celebraron en 6 de Agosto de 1683. 
M é l i d a , 1). Mnriftue.—Notable pintor de historia, 
natural de Madrid y discípulo de D. José Méndez;. 
No hemos de relacionar las muchas obras que. le 
han dado envidiable renombre, pero si recordare-
mos que es el afortunado autor del cuadro «Pica-
dor herido llevado á la enfermería», que presentó 
en la exposición de 1871, del famoso «Se aguó 
la fiesta», que en 1876 obtuvo medalla de segunda 
clase y fué adquirido por el gobierno para el Mu-
seo nacional, y «La lección de toreo», siendo ade-
más autor de la preciosa colección de láminas y 
dibujos que ilustraron los Episodios nacionales del 
señor Pérez Galdós. 
Mélida, I>. Arturo.—Hermano de D. Enrique, 
notable pintor, dibujante y excelente arquitecto. 
Es un especialísimo decorador de obras de impor-
tancia y restaurador de monumentos de la anti-
güedad, con tal acierto, que parece trasladado á 
ella, sin distinción de épocas ni lugares. Le incluí-
mos en nuestro libro por ser autor de preciosos 
dibujos taurinos y de la artística orla de unos car-
teles que hizo para la corrida de Beneficencia de 
Madrid en 1893. 
Méliz, Blas (Blayéó Minuto].—Uno de los mejores 
banderilleros que se han conocido como inteligen-
te y bravo, y á quien distinguía mucho su jefe de 
cuadrilla Gúchares. A consecuencia de haberle caído 
sobre el talón de un pié, en una corrida de toros 
celebrada en Segovia, un estoque que le cortó un 
tendón, se temió no pudiese ya torear más; pero 
curado, volvió al redondel, aunque cojo, sin des-
merecer nada de su buepa fama anterior.. .A opa-
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secuencia de una congestión pulmonar, falleció en 
Madrid á la edad de treinta, y siete años, diez me-
ses y diez días, el Sábado 1.° de Marzo de 1856, á 
las ocho v cuarto de la noche. 
M e l l a í l o , A g u s t í n — F i g u r ó como banderillero 
de Bartolomé Jiménez y como nuevo en la plaza 
de Madrid en las corridas reales de 1803. 
M e l l o , A n t o n i o . — En 1815 trabajaba regular-
mente este banderillero portugués, que continuó 
hasta 1843 en que falleció. Muchos ha habido 
peores, 
M é n d e z , V i c e n t e (El PescaderoJ.—Buena figura, 
aunque demasiado grueso, y regular banderillero. 
Quiso matar, y en las veces que lo ha intentado, 
no pasó de mediano, así que, conociéndose, prefi-
rió continuar siendo banderillero muy aceptable 
á matador adocenado. Creemos que es natural de 
Madrid. Marchó á Lisboa con Carmona ( E l Gordi 
to) y allí se quedó trabajando con aceptación, estan-
do hoy casi retirado del ejercicio activo. Tiene allí 
una escuela de tauromaquia en donde los alumnos 
hacen su aprendizaje con toros de madera, que 
para ese ü n tienen movimiento. 
Méndez, F e d e r i c o (E l Guantero),—Quiexe ser 
picador, y se ensaya en novilladas de pueblos ó 
capitales de segundo orden. No le hemos visto tra-
bajar ni nos lian informado como trabaja, si es 
que sigue picando, que hace más de diez años que 
nadie habla ds él. Hace más de quince vimos en 
un cartel de Sevilla el nombre de un Federico Me-
nendez (E l GuanteroJ, como matador, pero tam-
poco se ha vuelto á saber nada de éste. 
M e n d i v i l , Domingo.—Este veterano matador de 
toros, natural y vecino de Burgos, de familia dis-
tinguida, era muy aceptable para plazas de segun-
do orden. En el año de 1856 se publicó el siguien-
te juicio de él en Madrid: «Regularmente apuesto 
y valiente. Plántase ante la fiera con grandes de-
seos y decidida voluntad. Más que por falta de se. 
renidad, por un vicio que sentimos no corrija, no 
tiene el suficiente aplomo, y corre y bulle sobra-
damente y más de lo que fuera menester. Es tore-
ro recomendable en ciertos casos». Desde aquella 
época no volvió á torear. En las últimas funciones 
reales ha figurado perdiendo categoría ó antigüe-
dad, y á consecuencia de una enfermedad crónica 
falleció en Burgos el día 9 de Agost o de 1881 á la 
edad de sesenta y tres años. 
Meneses, I ) . JTnan de.—Hace ya muchos años 
que no trabaja este valiente portugués que empe-
zó á torear como aficionado en el año de 1858 y se 
hizo en poco tiempo un gran lidiador â caballo, 
hasta el punto de que más de una vez trabajó sobre 
un jaco en pelo y sin más freno que una cuerda. 
De arrogante figura, fino en su trato y cumplido 
caballero. 
Mendoza y Toledo, B. Fedro.—Fué uno de los 
Caballeros en plaza que más se distinguieron en 
la ciudad del Perú, en las fiestas celebradas en el 
año 1632 cuando nació el Príncipe D. Baltasar 
Carlos de Austria. 
Mendoza, Antonio.—Banderillero sevillano que 
trabajaba en la cuadrilla del desgraciado Francis-
co García (Perucho) y de cuyo mérito no hacen 
mención los apuntes consultados. 
Mendoza, D . José María (Loulé).—En 1855 lla-
mó la atención en Portugal, por su valentía rejo-
neando, por su figura arrogante y su inteligencia 
taurina. Murió ha ya bastantes años. , .V 
64 
Ü M K J V — 494 — 
Mendoza, José Maria.—Fué un gran conocedor 
de la l id ia taurina desde que en 1827 se dedicó en 
Portugal al toreo en clase de banderillero, adelan-
tando cada vez más. A imitación de nuestro Lavi 
y complaciendo al público ignorante, usaba de 
ciertos desplantes y payasadas cuando los toros 
• no se prestaban á las suertes y conseguía grandes 
aplausos. Gramática parda cuyas reglas no se en-
señan, pero qué muchos ejercitan en diversos 
tonos. Murió en 1866. 
M E M * 
Mendoza, Manuel.—Mata toros en México y 
otras plazas de América, pero se ejercita más en 
clavar banderillas, y en ambas cosas dicen que es 
flojito. 
Mengine, José (Gavira chico).—Muy bullicioso, 
muy atolondrado pero muy valiente. Eso no bas-
ta: lo primero es saber el terreno que se pisa, lo 
que se trae , entre manos y con qué clase de bichos 
se ha d é entender. 
Mengs, D. Antonio Rafael.—Nació en Ansig, 
ciudad de Bohemia, en el año de 1728, siendo 
hijo de Ismael, pintor en esmalte. Pusiéronle por 
nombre Antonio y Rafael, en conmemoración 
de los dos grandes pintores Antonio Corregió y 
Rafael Saneio de Urbino. Discípulo de su padre 
en los primeros años, pasó luego en compañía de 
éste á Roma, donde estudió en los mejores mode-
los de la antigüedad. Cuando empezó á inventar 
y componer, fué su primera obra un cuadro al 
óleo de la Sacra Familia, habiéndole servido, para 
modelo de la Virgen, Margarita Guazzi, la don-
cella m á s hermosa y honesta de Roma, de la que 
se prendó en tales té rminos , que se casó con ella 
el año de 1749, contando solo ventiuno de edad. 
E l rey Carlos I I I , á qu ién conoció en Italia, cuan-
do lo era de Nápoles, le nombró después en Espa-
ña su pintor de Cámara con el sueldo anual de 
dos m i l doblones, casa y coche, y la Academia de 
San Fernando le eligió director honorario por el 
año 1763 ó 64. No probándole el clima de Madrid, 
enfermó, y poseído de una grande melancolía, 
pidió al rey permiso para residir en Roma, lo que 
le concedió, señalándole una pensión de tres mi l 
ducados para él y tres m i l para sus hijas. En Roma 
perdió á su esposa, y este golpe, la crudeza de 
aquel invierno y su quebrantada salud, le condu-
jeron al sepulcro á fines de Junio de 1779, siendo 
enterrado en la parroquia de San Miguel, en dicha 
ciudad. Mengs £iie el pintor de más reputación en 
Europa que hubo en su época; pintó al óleo y al 
fresco, hizo muchos dibujos, estudios previos de 
sus obras, que hoy son muy apreciados. En los 
retratos fué una especialidad por lo parecidos y 
correctos, habiendo hecho, entre otros muchos, 
el suyo propio para su ín t imo amigo D. Bernardo 
Iriarte, el de la marquesa de Llano, el de Campo-
manes y los de la duquesa de Arcos, de la de Medi-
naceli, varios de la familia real que existen en el 
Museo del Prado, y uno magnífico del célebre ma-
tador de toros Joaquín Rodríguez (Costillares), de 
medio cuerpo, tamaño natural, que es el mejor 
que se conoce; pero que no sabemos donde se 
halla. En el palacio de Madrid, en San Isidro el 
Real y en el palacio de Aranjuez, en el Escorial, 
en la Granja y en la Colegiata de Castrojeriz, se 
admiran obras suyas de gran mérito por su com-
posición y dibujo, sin contar las que existen en 
Roma en el Vaticano, en los PP. Celestinos, en la 
galería del cardenal Albani, y otras que sería largo 
enumerar 
Mezo, Tomás.—Mata toros en novilladas sin arte, 
pero con valor, considerándolo como ensayo para 
aprender el oficio. Mejor hubiera sido que empeza-
se el aprendizaje por el principio, y no de matador 
á las primeras de cambio. Mala dirección lleva 
para ascender. 
Mercado, Carlos.—En una función celebrada en 
Sevilla el día de San Pedro, del año 1860, picó to-
ros, pero después no le hemos visto figurar en car-
teles, ni nos han dado razón de él. 
Mercadilla, Antonio.—Ha matado toros en las 
plazas mexicanas. ¿Cómo? No lo sabemos. ¿Cuán-
do"? Hace pocos años. ¿Era muy diestro? Nos en-
cogemos de hombros. 
Mercier, D. Angel.—Periodista gaditano y buen 
aficionado, que en el Diario Mercantil, de Mála. 
ga, hacía revistas de corridas de toros con mar-
cada modestia. |Ciiánta les falta á otros! 
Merino, Rodrigo.—-Picador que tomó la alter-
nativa en Madrid en 1802; únicas noticias que te-
nemos de él. 
Merimée, Próspero.—Notable escritor francés 
cuya época más brillante fué la del primer tercio 
del presente siglo y que mur ió en Cannes, poco 
después de la caída del imperio de Napoleón I I I . 
A pesar de su nacionalidad escribió de algunas 
costumbres de España con bastante conocimiento 
é imparcialmente y en unas preciosas cartas fecha-
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das en Madrid á 25 de Octubre de 1830 y Junio 
de 1842 estampa los siguientes párrafos, dignos 
por su sinceridad y gallardía, de que los incluya -
mos en nuestra obra. Habla de la defensa de las 
corridas de toros en España y de las razones que 
hay para justificarlas y añade por su cuenta: «El 
argumento que no se atreve nadie á hacer valer, y 
que sin embargo, no tendr ía vuelta de hoja, es 
que, cruel ó no, este espectáculo es tan interesante, 
tan atractivo y produce emociones tan poderosas 
que no se puede renunciar â él, cuando se ha re-
sistido el efecto de la primera corrida á que se 
asiste. Los extranjeros que no entran en el circo 
por primera vez, si no con cierto horror y única-
mente al objeto de cumplir concienzudamente 
,con sus deberes de viajero, los extranjeros, digo, 
se apasionan pronto por las corridas de toros, tanto 
como los mismos españoles.» Refiere después su 
asistencia primera á una corrida y dice ingenua-
mente: «Ninguna tragedia en el mundo me habia 
interesado hasta tal punto. Durante mi permanen-
cia en España no he faltado á una sola corrida, y, 
lo confieso con rubor, prefiero los combates á 
muerte á los que se reducen á lidiar toros embola-
dos.» Y m á s adelante añade: «El salario bastante 
crecido de esa gente, no es el único móvil que les 
haga abrazar ese peligroso oficio. La gloria, los 
aplausos, les hace desafiar la muerte. ¡ E s t á n dul-
ce triunfar ante cinco ó seis m i l personas!» 
Añadiríamos otros muchos detalles si la exten-
sión de nuestro libro no lo impidiera: nos conten-
tamos con los copiados para justificar la mención 
que de tan afamado escritor hacemos, siquiera 
porque su recto juicio, su talento y su sinceridad 
le apartaron de la senda que siguen los extranje-
ros que, s in conocernos, critican nuestras cos-
tumbres. 
Merino^ Dionisio ( E l Ciudadano).—Banderille-
ro de 'buenas proporciones y presencia, que ponía 
sus pares regularmente y tapaba su boquete. Hace 
más de dieciocho años marchó á América, con 
buen ajuste; sabemos que allí ha toreado bastante, 
é ignoramos si piensa ó no volver â su patria, ó si 
ha fallecido. 
SJIeriiio, Enrique ( M Sordo).—Es andaluz y por 
' lo mismo en Andalucía tiene hasta ahora su prin-
cipal campo de operaciones; en ese país se hará 
un torerito, si se aplica, que empezó banderillean-
do bien y adelanta poco. En México es muy esti-
mado. 
Mesía de la Cerda, D. Pedro.—Escribió en el 
año de 1653 una relación de las fiestas eclesiásti-
cas y seculares, que la muy noble y siempre leal 
ciudad de Córdoba hizo á su ángel custodio San 
Rafael en el de 1651; y dice en ella que la de toros 
se verificó el sábado 3 de Junio, lidiándose die-
ciocho; tres de ellos por la mañana y siendo caba-
lleros toreadores D. Juan de Cárdenas y Angulo, 
D. Diego de G u z m á n y Cárdenas, que recibió una 
herida de consideración, y D. Felipe de Saavedra, 
D. Antonio de las Infantas, D. Alonso Cárcamo y 
Haro, D, Alonso de Hoces y D. Gonzalo de Córdo-
ba y Aguilar que se portaron con singular bizarría 
con el rejón y la espada. 
Mesquita, Manuel José.—Si hubiese tenido 
tanto valor como inteligencia, pocos hubieran 
aventajado á este rejoneador portugués. En 1852 se 
presentó á trabajar á caballo, y todos reconocieron 
en él, desde entonces, mucha inteligencia en el 
arte de torear y en el de la equitación, en que fué 
sobresaliente. Murió en 1880. 
IHesquita, Juan Paulo de.—Viendo que como 
caballero rejoneador no adelantaba gran cosa, á 
los pocos años de su presentación en las plazas de 
Portugal (1867) dejó el arte, y hoy se dedica á ser 
maestro de conductores de coches. Digna de aplau: 
so es su determinación. 
Meterse con los toros.—En los picadores se en-
tiende cuando castigan en corto, colocándose bien 
para la suerte; en los banderilleros, también es 
cuando entran en el terreno del toro y le clavan 
los palos, al tiempo de humillar, con más p rox i -
midad que otros al cuerpo de la res; en los mata-
dores, al meterse bien en el centro de la suerte, 
ciñéndose mucho lo mismo con la muleta que al 
dar la estocada. También se dice del lidiador que 
capea en corto y muy ceñido. 
Meza, José María.—Picador de toros que viene 
figurando en carteles de las plazas de México. N i 
de su mérito n i de su naturaleza podemos dar no-
ticia exacta, aunque nos inclinamos á creer que es 
americano. 
Miguel, Juan.—Matador de toros á mediados del 
pasad© siglo, en que alternaba con todos los de su 
época, en lugar de preferencia la mayor parte de 
las veces. En 22 de Abr i l de 1763, trabajó en Se-
villa por delante de Manuel Palomo y de Costi-
• llares. '• ' • 
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J l í g n e a , S e b a s t i á n . — H a sido uno de los picado-
r íes de toros más notables que hubo en el primer 
tercio del presente siglo. Hombre de campo, cor-
pulento, bravo y duro, gran jinete y muy conoce-
dor del ganado, mereció por estas circunstancias 
que el rey Fernando V I I le confiase el cargo de 
mayoral en jefe de la parte de ganadería de que 
quedó dueño cuando m u r i ó D . Vicente Vázquez, 
de Sevilla, en Febrero de 1830. Habla tomado en 
Madrid la alternativa, que le dieron Luis Corcha-
do y Antonio Herrera en la tarde del 10 de Abr i l 
de 1815, y continuando siempre su trabajo con 
aceptación, después de servir de mayoral en la ga-
nader ía de Veragua, vino á serlo por espacio de 
cuatro años á las órdenes de la Junta de Hospita-
les de Madrid, cuando ésta despidió á Alfonso H i -
josa. E n el año de 1843, si no recordamos mal, 
había encerrada en el corral chico de la plaza vieja 
una corrida de toros de Gaviria, y al hacerse por 
la m a ñ a n a el apartado, pasaron todos menos uno 
al corral grande. Miguez excitó con una castigade-
ra á pasar al otro corral á tan receloso bicho, y 
éste, revolviéndose ráp idamente , alcanzó al des-
venturado mayoral, le derribó, recogió y tiró por 
alto, pasándose entonces donde estaban los bueyes, 
sin duda asustado por los gritos de los que presen-
ciamos la catástrofe. Tenía el infeliz Sebastián una 
horrible cornada en la nalga derecha, además del 
gran golpe que recibió al ser volteado; y aunque 
descerrajándose el botiquín le curó un cirujano 
que estaba presente, el desgraciado murió á las 
cuarenta y ocho horas en su casa, jun to á las car-
nicerías de la plaza, con gran sentimiento de los 
verdaderos aficionados. 
M i g u e z , F r a n c i s c o . — H i j o ó sobrino del célebre 
Sebast ián. Fué valiente hasta la temeridad, y se 
puede decir con un antiguo aficionado «que en su 
pequeño cuerpo todo lo que había era veneno». 
Toreó por los años 1850 en adelante, y tenemos en-
tendido que murió en 1856 en las jornadas de Ju-
lio. Parece que otro hijo de Sebastián se halla es-
tablecido en Barcelona, siendo veterinario. 
milagroso.—Toro de la ganadería de D. Manuel 
García Fuente López (antes Aleas), vecino de Col-
menar Viejo, divisa encarnada y. amarilla, retinto, 
listón, bragado y bien armado. En la corrida real 
del 26 de Enero de 1878 acometió á los alabarde-
ros, que á pesar de haber roto en él varias alabar-
das, no pudieron hacerle retroceder, antes bien, 
insistiendo en su arremetida una y otra vez, logró 
arrinconarlos, rompiendo las ropas de algunos, 
pero sin conseguir enganchar á nadie. Si el mata-
dor Felipe García no colea al bicho, no sabemos 
por qu ién hubiera quedado la lucha. 
ü i i l e t o . — T o r o de la ganadería de D. Anastasio 
Martín, vecino de Se villa, negro, astifino y bien ar-
mado, que fué lidiado en la plaza de dicha ciudad 
el día 7 de Junio de 1858. Asistía á la función la 
emperatriz Eugenia, y hallábase en un palco el 
torero Antonio Carmona, ( E l Gnrdito), vestido de 
levita. E l público pidió que pareara, y tal fué el 
empeño, que salió al redondel, colocando al toro 
un par de banderillas al quiebro, tan ceñido que 
perdió en él uno de los faldones de la levita. La 
emperatriz, á quien había brindado la suerte, le 
regaló un bolsillo que contenía ocho onzas de oro. 
E l toro fué bravo, de poder y se creció al casti-
go tomando ventiseis varas de los picadores Fran-
cisco y Antonio Calderón, y Lerma ( E l Coriam), 
dándoles grandes porrazos y matando ocho caba-
llos. Le dió muerte Manuel Domínguez, de una 
sola estocada recibiendo, hundiendo el estoque 
hasta los gavilanes. La cabeza de tan hermoso 
animal fué disecada, y se la regaló E l Gordüo al 
notable aficionado D. Juan Bol, 'que la conserva, 
con otras y con m i l objetos taurinos en su esco-
gido museo taurómaco. 
üfillán, B . Pascual.—Escritor notable por su 
erudición y vigoroso estilo; es intencionado como 
pocos y da los golpes secos y seguros á aquellos 
contra quienes los dirige. Vehemente en sus apa-
sionamientos, los defiende con tesón y habilidad 
ya sean políticos, religiosos, taurinos ó de cual-
quier otro género, en la prensa, en el libro y en sus 
particulares conversaciones, pareciendo en todo 
más bien un convencido que un creyente. Aparte 
de sus trabajos en la prensa periódica, y en sus 
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preciosas novelas Corazón y Brazo, Menudencias, 
Fuerza mayor y González Perez y Compañía ha 
publicado libros de tauromaquia que por sí so-
los forman la reputación do un hombre estudio-
so, que profundiza con talento la materia en la 
cual se ocupa. Los toros en Madrid, L a escuela 
de tauromaquia de Sevilla, Los Novillos y Tipos 
que fueron han demostrado bien, que sabe mucho 
de la historia del arte de torear, como antes había 
acreditado en la prensa con el seudónimo Vare-
tazos conocer perfectamente los secretos y maule-
rías de los toreros. Ha sido acérrimo defensor y 
entusiasta partidario de Rafael Molina (Lagart i jo) , 
y sin embargo tiene en la primera de dichas obras 
párrafos tan notables como estos: 
«Por eso el matador que sólo, sin la ayuda de 
sus peones, va á habérselas con el bruto y entabla 
la lucha frente á frente, oponiendo á la pujanza 
el arte, á la furia la habilidad, á la acometida la 
destreza, será siempre aplaudido, á poca suerte 
que tenga al herir, porque ahí está lo grandioso, 
lo noble, lo varonil de la fiesta. Matar un toro lle-
vando al lado una turba de banderilleros que lo 
recortan, lo vuelven, lo distraen, lo cansan, es in-
digno de un matador serio: constituye una espe-
cie de asesinato, no revela la varonil entereza, el 
arrojado esfuerzo, el noble arranque peculiar de 
nuestras lides.» 
¡Qué hermosas frases, y qué preceptos tan puros! 
¡qué pocos matadores los han observado! De es-
tos últimos tiempos no ha habido mas que uno— 
que por cierto no ha sido Lagartijo—y esa sinceri-
dad poco común, pone á las claras que Millán tie-
ne en todo y para todo, la justicia por norma, 
la verdad por enseña. 
Sus revistas en los periódicos E l Manifiesto 
(de que fué redactor fundador con Picatoste y Gi-
nar de la Rosa), E l Porvenir, que susti tuyó á 
aquél, y por último E l P a í s , que reemplazó á los 
dos, valen tanto como sus artículos políticos ó l i -
terarios, y como crítico musical ha rayado á gran 
altura, sobre todo en un estudio de E l Falstaff, que 
firmó con el seudónimo de Allegro y que fué muy 
celebrado. 
Nació en Sigüenza hará poco más de cuarenta 
años, pero como esto fué debido, á pura casuali-
dad, y antes de transcurrir un mes le trasladaron 
á Calatayud, de donde es toda su familia paterna, 
de este punto era el ama que le crió y allí pasó 
sus primeros años, por aragonés se tiene, aragonés 
se cree y por paisano le reconoce la gente de aquél 
país. Muerto su padre, trizóle estudiar su buena 
madre hasta el bachillerato, algo de música y tam • 
bien dibujo; emprendió luego la carrera de cien-
cias, pero en la precisión de obtener prontos resul-
tados metálicos, se dedicó á l a militar ingresando 
con el número uno en la Academia de Adminis-
tración del Ejército, saliendo â oficial en 1869, 
y obteniendo colocación en las oficinas del ramo, 
bien á disgusto suyo, porque se convenció de que 
en ellas reina más la rutina que los conocimientos 
adquiridos en los centros de enseñanza. Fué lue-
go destinado al Ejército de operaciones del Norte, 
regresó de allí por el fallecimiento de su madre, 
contrajo más tarde, en 1875, matrimonio, y se re-
tiró del ejército, porque siendo él y toda la fami-
lia de su mujer liberales avanzados, no quiso 
reconocer el estado de cosas que trajo la subleva-
ción de Sagunto. Estas ideas le han llevado varias 
veces á la emigración, pero Millan está cada día 
más firme en sus creencias, como buen aragonés. 
En su trato se revela al perfecto caballero y al 
hombre de distinguidos modales y fina educación. 
M i l l á n , J o s é (Currinche).—Marchó á torear á las 
regiones americanas, y hace más de siete años que 
nadie sabe de él. Era natural de Cádiz. 
M i n i s t r o . — V é a s e ALGUACIL. 
M i n g u e z , 1>. Feder ico.—Natural de Madrid é 
hijo de los Sres. D. Francisco Javier-, antiguo afi-
cionado, y Doña Dorotea Cubero. Está viendo to-
ros desde la edad infantil, y escribiendo hace mu-
chos años revistas y apreciaciones exactas é impar-
ciales con el pseudónimo de E l tio Capa colaboran-
do al efecto en todos los periódicos taurinos de la 
corte, en la Correspondencia de España y en E l Glo-
bo. Su bondadosa inclinación le llevó á p u b l i c a r 
un b u e n artículo abogando por l a creacción de 
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un montepío de toreros, que á pesar de haber apa-
drinado con calor toda la prensa, se estrelló contra 
la incuria y abandono de aquellos á quienes más 
interesaba. Partidario de la buena escuela, del arte 
verdad, ha sido apoderado de algunos lidiadores 
de primera fila. Tanto vale en el concepto de afi-
cionado taurómaco, como en el de autor dramáti-
co, pues ha tenido la fortuna de que cuantas pie-
zas cómicas ha dado á la escena han sido aplau-
didas, obteniendo siempre buen éxito, franco y l i -
' sonjero. " 
Escribe con soltura, sin amaneramientos y sin 
abusar de las figuras retóricas. Llama las cosas por 
su verdadero nombre, convence sin disputar y 
sabe dar interés á sus relatos. Cuando habla de 
toros lo verifica exento de toda pasión, sin debili-
dades para ensalzar, n i dureza para ejercer la crí. 
tica, que deja casi siempre reducida á las meno-
res dimensiones, y tal vez sea esta una de las cau-
sas principales á que obedezcan las grandes sim-
patías que ha adquirido entre todas las clases de 
la sociedad y muy especialmente entre los lidia-
dores, por más que él no les oculta que es partida-
rio de la antigua y buena escuela, con preferencia 
al moderno estilo de los adornos y pantomimas. 
Como buen madrileño sacrifica con frecuencia sus 
intereses á los ajenos, es. tal vez demasiado espan-
sivo, y sus amigos lo son de verdad y constantes, 
porque él es consecuente y no olvida á unos por 
tomar otros, como se ve hoy, por desgracia, en que 
todo lo moderno es lo que priva. 
Es caballero cumplido, muy amable, franco, de-
cidor, joven y... buen mozo, aunque ya no cum-
plirá los cuarenta años. 
Miranda, D . Juan de-—Rejoneó toros en 1865 
en la plaza del Retiro en presencia de la corte del 
rey D. Felipe I V . 
Miranda, Juan.—En 1811 toreó en Madrid por 
primera vez, como banderillero. Ignoramos si fué 
padre de 
Miranda, Juan.—-Hermano de Roque. Banderi-
llero y matador de toros que no llegó á hacer gran-
des progresos. Fué su época posterior á la del últi-
mo, y creemos dejó de torear mucho antes que 
éste. 
Miranda, Roque (Rigores].—Hé aquí un hombre 
que en todas las acciones de su vida no tuvo más 
norte n i le guió otro interés que el de hacerse sim-
pático al público y obtener sus favores, esforzán-
dose en el cumplimiento de su obligación. Dentro 
y fuera de las plazas, como hombre y como torero, 
Roque Miranda era de aquellos seres que pueden 
llamarse afortunados porque â todos los que les 
tratan inspiran simpatías. Hombres que tienen un 
• no se qué que á ellos nos atrae, como lleva el imán 
tras de sí al hierro endurecido y al rayo de la tem-
pestad. Y cuidado que Miranda, n i era gracioso en 
su conversación, ni arrogante en su figura, n i como 
torero un genio. Era, ni más ni menos, un hombre 
como otro cualquiera, Pero afable, de rostro ani-
mado, complaciente hasta el extremo y de ese 
trato especial, fino, que sin estudio tienen los ma-
drileños. Sic que dicen los franceses, sal los anda-
luces, y aquel los nacidos en la corte. Miranda, 
pues, tenía un aquel tan marcado, que llamaba la 
atención. 
Nació en Madrid el año de 1799. Fué hijo de 
Antonio y de Isabel Conde, y hermano de Juan y 
de Fermín; el primero de estos, banderillero de 
eáCasa reputación, y el segundo, menos aficiona-
do al arte de Pepe Illo que sus hermanos. E l céle-
bre maestro Jerónimo José Cándido tuvo en su 
cuadrilla á Roque Miranda en clase de banderille-
ro antes de que cumpliese diez y seis años; y tales 
fueron los adelantos que en él observó y tales las 
exigencias de los aficionados, que, cediendo á las 
instancias de estos, le llevó poco después á dife-
rentes plazas como sobresaliente de espada. 
En 28 de Agosto de 1817 mató en Madrid un 
becerro en una función ecuestre dispuesta para 
celebrar el feliz parto de la reina Doña Isabel de 
Braganza. Y en 1820 trabajó también en Madrid 
de media espada. 
Pero habiendo sido elegido sargento de la mili-
cia nacional de caballería de Madrid, se retiró del 
toreo por un exceso de respeto á la institución á 
que voluntariamente se había afiliado. No le pare-
cía decoroso que un hombre que había de alternar 
y aun mandar en la milicia á compañeros de me-
jor posición social y elevada jerarquía que la suya, 
se expusiese algún d í aá sufrir talvez los insultos 
del pueblo bajo. Y esto no lo hacía por dar realce, 
ni mucho menos, á su personalidad, sino al cuer-
po popular que le eligió sargento. Grado en la mi-
licia nacional el más inmediato, el que tiene más 
contacto con los individuos de todas clases que 
forman las compañías, y que por lo mismo, es tan 
de confianza de los jefes como de los individuos. 
Sin embargo de su decidido empeño, hubo una 
ocasión en que, contra su voluntad, toreó en Se-
villa. Y precisamente vestido de uniforme de m i -
liciano, para que de ente modo quedase más des-
airado en su propósito. 
En el año de 1822, época en la cual saben nues-
tros lectores que desde Madrid marcharon á Cádiz 
muchos milicianos nacionales á defender las ins-
tituciones liberales de la injusta agresión que in-
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tentaban y realizaron los* cien mil hijos de San j 
Luis, encontrábase Miranda en Sevilla presencian- j 
do una corrida de toros. En cuanto el público se j 
enteró de su estancia en el circo, pidió unáni-
memente que bajase ú la arena â lidiar un toro, 
por sólo el gusto de verle. Resistióse Miranda 
cuanto pudo, quiso abandonar su sitio de especta-
dor, y se lo impidieron con ruegos; y cuando ma-
nifestó á un dependiente de la autoridad presiden-
cial que él no bajaba al redondel por no poner en 
evidencia su honroso uniforme, fué tal la insisten-
cia del público, que accedió por fin, suplicado por 
el presidente, para evitar un conilicto. Pisó la are-
na, tomó en la mano banderillas, clavó dos pares 
triste circunstancia vino á aumentar su renombre. 
Su hermano Fermín murió peleando heroica-
mente en el arco de la calle de la Amargura la no-
che del 7 de Julio de 1822, contra los guardias in-
surreccionados. Era granadero del segundo bata-
llón de la Milicia Nacional,al que tocó cubrir aquel 
puesto, y sabido es cómo le defendieron los mil i -
cianos. El valiente Fermín era, como Hoque, natu-
ral de Madrid, soltero, maestro de música y de 
treinta y tres años de edad; y por su muerte, el 
Ayuntamiento de esta heróica villa señaló â su mú-
dre una pensión, trasmisible á l:i hermana de aquél, 
joven de veintiocho años, á la que, en otvo caso, 
se le darían veinte mil reales como ayuda de dote. 
4 
ROQUE MIRANDA E N S E V I L L A . — MACÍAS 
en menos tiempo del que se tarda en decirlo, y con 
la muleta en la izquierda, dió dos pases naturales, 
quedándose el toro en suerte, y arrancando á él, le 
mató de un acertadísimo volapié. Caer el toro al 
suelo y no encontrarse ya en él Roque Miranda, 
fué todo uno. Los aplausos y demostraciones de 
entusiasmo eran ruidosos; y en vez de recibirlos 
en el redondel, los recibió desde su asiento, para 
tener el menos tiempo posible su uniforme en el 
sitio en que no creía debía estar. Desde entonces 
no volvió á torear en mucho tiempo. 
En los primeros meses del año de 1823, en que 
los franceses quitaron la Constitución y resta-
blecieron el poder absoluto en España, Miranda se 
ocultó, por evitar persecuciones de los blancos. Se 
había marcado mucho como liberal; y por si esto 
era poco, respecto de su mera personalidad, una 
De modo que Roque era muy tildado como l i -
beral, segán hemos dicho; pero al poco tiempo 
pudo presentarse sin temor en los sitios públicos. 
Los blancos que apaleaban á los negros, ó no se atre-
vieron con Roque Miranda, ó las simpatías que te-
nía como torero valieron- más que el deseo de ejer-
citar con él, como con otros de su color político, 
aquellas bárbaras venganzas que han dejado nom-
bre amargo en la historia de nuestras discordias 
civiles. 
Recorrió algunos pueblos de segundo orden to-
reando, y aunque muchos aficionados de Madrid 
le dijeron se presentase al rey pidiéndole levanta-
se la prohibición que sobre él pesaba para no 
torear en la corte, nunca accedió á ello. Se confor-
mó con que sus amigos ó su familia lo solicitasen» 
pero él siempre se negó á ver en Palacio á Fernán-' 
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do V i l . Por fin pudieron conseguir de e»te rey nna 
cédula,: fecha 7 de Octubre de 1828, por la que se 
encargaba á las autoridades y Junta de Hospitales, 
permitiesen trabajar en la plaza de esta corte á 
Boque Miranda; y el día 13 se presentó, en com-
pañía de los Sombrereros, Antonio y Luis, y de Ma-
nuel Parra, que le cedieron sus toros con gran con-
tentamiento del pueblo madrileño. 
Cuando en 1833 se presentó en Madrid Fran-
cisco Montes, corrió la voz entre la gente del pue-
blo bajo de que era realista; y como ya en dicha 
fecha los partidarios del absolutismo no podían 
levantar el grito contra los negros con la misma 
osadía que años anteriores, porque empezaba á, 
marcarse en el horizonte político una línea exten-
sa de tinte liberal, se temió por algunos que Mon-
tes fuese mal acogido, sin razón. Podía esto haber 
sucedido, porque en Madrid siempre hubo más li-
berales que realistas, y porque la revancha de pa-
sados-desmanes lo autorizaban; pero los buenos y 
honrados, como dijo Miranda, no debían tolerar 
que, aun siendo ciertas las hablillas, se juzgase à 
un hombre como político y no como torero; y 
arrojando su influencia en el peso de la balanza 
política, se ofreció llevar á su lado á Montes, se-
guro de protegerle con su prestigio, sin que nadie 
se le atreviera. Y lo consiguió. Conducta noble 
que no hubiera observado si la envidia, como á 
otros, le dominara. Por fortuna para el arte, Mon-
tes gustó muchísimo, y las primeras impresiones 
de agrado en su favor se convirtieron en simpa-
tías al sab^r que nunca había vestido el traje de 
realista: sin embargo, agradecido Montes, siempre 
contó en el número de sus verdaderos amigos á 
Roque Miranda, y con él volvió á presentarse en 
el coso madrileño en el año de 1838, pero ya no 
venía como antes Miranda de primer espada, sino 
de segundo. Además de haber .engruesado mucho, 
y por consiguiente perdido facultades, si algún 
aficionado le reconvino por haber cedido á Mon-
tes su antigüedad en alternativa, contestó con sin-
ceridad: vale más que cuantos toreros he conoci-
do; y á él y á otro que valga más que yo, es mi 
deber cederles el puesto. Modestia exagerada, des-
poseída de orgullo, que le hizo, en 1842, ceder tam-
bién su antigüedad al notable Juan Yust. Antes 
de esta última fecha, en 1840, el Ayuntamiento de 
Madrid nombró á Miranda administrador de la 
Casa-matadero; destino que abandonó por volver 
al arte, á que siempre tuvo afición. Por cierto 
que en sus amigos políticos, y más que en nadie 
en sü apreciable familia, causó grave disgusto su 
determinación. Al criticarle y hacerle cargos de 
por qué abandonaba una posición cómoda y de-
cente por las eventualidades de la lidia, precisa-
mente en la época de su vida en que más torpe se 
encontraba en sus movimientos, contestaba con su 
afición al toreo, y se condolía de haber tenido en 
su vida torera tantos paréntesis en que no trabajó 
y que retrasaron sus adelantos en el arte, listo úl-
timo era verdad. A Miranda le faltaron práctica y 
maestros. Como hemos dicho, en 1842 se ajustó 
en la plaza de Madrid. E n la tarde del 6 de Junio 
del mismo, estando colocado para arrancar á un 
toro de Veragua, le insultaron con una bocina 
desde un palco, que ocupaba con otros cierto co-
ronel entonces, y luego general célebre en la His-
toria, y Miranda, que, si no grandes conocimien-
tos, tenia valor y mucha vergüenza, se tiró tan 
cerrado y sin salida, que sufrió una cornada en un 
muslo que le imposibilitó volver á trabajar. A los 
ocho meses, ó sea el 14 de Febrero de 1843, falle-
ció en Madrid, si no precisamente de la herida, á 
consecuencias de ella y de un mal crónico. Fué 
muy simpático y agradable para con todos, ligero 
y alegre en sus primeros tiempos, y algo grueso 
ya en el último tercio de su vida. 
Aunque no tenemos de ello completa seguridad, 
creemos nació habitando sus padres un cuarto en-
tresuelo de la casa llamada del Pastor, sita en la 
calle de Segovia. Hay la evidencia, al menos, de 
que allí vivió muchos de sus primeros años. Era 
grande su influencia entre los liberales artesanos 
é industriales de aquellos barrios, hasta el punto 
de buscársele con recomendaciones importantísi-
mas para casos especiales. 
Nunca abusó de esta preponderancia. Si bien co-
mo torero no fué una notabilidad, lo fué, sin em-
bargo, en los volapiés, que pocos de su época daban 
tan hondos y por derecho; y á haber sido constan-
temente torero, sin las interrupciones que en el 
ejercicio tuvo, es indudable que habría adelantado 
más. 
Antes de terminar, defenderemos á Miranda de 
la censura que le dirige un apreciable escritor por 
haber picado dos novillos que su hermano Juan 
debía matar en 25 de Diciembre do 1830. Estamos 
conformes en que no es propio de un matador de 
nota hacer en público cierto papel que siempre 
cede en descrédito suyo; pero no se nos podrá 
negar que otros muchos han ejecutado suertes á 
caballo siendo matadores, y otros picadores han 
estoqueado toros á pie. Y eso que algunos han sido 
diestros de alto renombre y de primer rango, y n < 
militaba en su favor la circunstancia de dar á co-
nocer á un hermano que quería aprender el arte: 
hay ciertas cosas en la vida de los hombres públi-
cos á que no debe darse toda la importancia que 
¿primera vista aparece. Actores trágicos de los que 
más han honrado la escena española han desem-
peñado, en ocasiones deferminadas, papeles secun-
darios en saínetes y tonadillas, y no por eso han 
desmerecido su fama ni su reputación. No hay que 
ir en estas pequeñeces á la exageración, que aique 
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vive del favor del público no puede juzgársele en 
sus actos, como á un diplomático que puede poner 
en ridículo á la nación que represente, ó á un sa-
cerdote en el ejercicio de sus funciones. Suum 
cuique. 
M i r a n d a . — T o r o de la ganadería del duque de Ve-
ragua, vecino de Madrid, que fue el últ imo que se 
lidió en la plaza vieja, situada á la izquierda de 
la puerta de Alcalá, y que se ha derribado en el 
año de 1874. Era el animal berrendo en negro, 
tuerto, botinero, bien armado y de regular condi 
ción. Le picaron Joaquín Chico y Carlos Belver, le 
dillo y en otras partes rellano. Fué destruida por 
su dueño D. Antonio María Alvarez en 1864. 
Mocho.—No es toro de lidia el que por faltarle las 
astas, sea cual fuere la causa, se le llama y es 
mocho. 
Mogón de Ello, Carlos.—Sigue como empezó en 
1887 rejoneando toros en Portugal, sin visibles 
adelantos, y ya erá tiempo de progresar, que si ahí 
se queda no es bastante. 
íMIRANDA», ULTIMO TORO LIDIADO E N LA PLAZA V I E J A D E MADRID, — JUUÁ 
pusieron banderillas Diego Fernández y Mariano 
Tornero, y le mató malamente José Giraldez (Ja-
queta). 
Miranda, Antonio (Pipo).—No es aún conocido 
en muchas plazas este banderillero, de quien poco 
puede decirse. Allá en Sevilla se presentó como 
• tantos otros, hace lo menos siete años, demostró 
valor y serenidad y después, su nombre no sonó 
por parte alguna, sin duda porque fué á las pro-
vincias de Ultramar á las órdenes de Diego Prieto. 
Ha vuelto á torear en España en 1894 y no se ad-
vierten en él grandes adelantos. 
Mitjana, I>. Rafael.—Notable arquitecto que 
hizo los planos y dirigió la construcción de la pla-
za de toros que en 1840 se edificó en Málaga en 
lo que fué huerta del convento de San Francisco. 
Se consideraba como la mejor de España, hasta 
que se edificó la de Valencia. Tuvo en un princi-
pio tendidos de madera, y en 1851 ge pusieron de 
piedra-cantillo; cabían más de diez m i l personas, 
y tenía, como la actual, un paseo alrededor de la 
parte alta de los tendidos, que allí se llama terra-
Mogón.—lil toro que tiene rota, y por lo tanto 
roma, cualquiera de las dos puntas de las astas,' ó 
las dos á la vez. No es toro de plaza, sino para co-
rrida de novillos, ó á lo más como sobrante ó de 
gracia. Dice la Academia que se llama así á la res 
á quien le falta un asta ó que la tiene gacha ó 
caída. 
No estamos conformes con semejante defini-
ción, y á la nuestra nos atenemos. 
Mohíno.—Llámase negro mollino al toro cuya pin-
ta es como la de azabache, incluso el hocico. 
Slojar .—Los revisteros usan esta voz en sentido fi-
gurado, al significar que un picador ha pinchado 
con la puya al toro, es decir, ha puesto vara. Es 
palabra que sólo convencionalmente puede admi-
tirse. :v 
Mojiganga.—Es una pantomima ridicula que sue-
le verificarse en las corridas do novillos por los afi-
cionados que toman parte en ellas, y que conclu-
yen por lo común, con la salida de un novillo q u e 
05 
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pone en. dispersión á la cuadrilla. La más antigua 
que se conoce es nada menos que del siglo X I , en 
cuyos tiempos, y en varias plazas de diferentes 
pueblos, se acostumbraba soltar un cerdo dentro 
del coso, en que de antemano se hallaban dos 
hombres con los ojos vendados y armados de pa-
los, dando vueltas y caminando á ciegas en busca 
del cerdo; cuando topaba con él cualquiera de ellos 
y llegaba á pegarle, se le adjudicaba en premio. 
Ahora se hace una cosa parecida con una becerra, 
que además de llevar su cencerrillo al cuello, le 
ponen una bolsa en el testuz con cierta cantidad 
en metálico, que sirve de premio al mozo que con 
los ojos vendados se agarra al animal y le sujeta, 
causando risa los golpes que llevan antes de con-
seguirlo, y los encontrones que tienen unos con 
otros. Pero como se ve, esto no constituye realmen-
te fiesta de toros, y sólo en aquellas mojigangas en 
que los lidiadores pican en burros, ponen bande-
rillas en cestos y dan muerte á las reses, ya sea 
con estoque ó con la chispa f altninante, hay algu-
na semejanza con aquellas funciones. De todos 
modos, en las corridas de toros formales con,lidia-
dores de alternativa, nunca se celebran moji-
gangas. 
Molina, Ajitonio.—Gran picador de toros con 
vara larga, en fines del siglo anterior, pertenecien-
. te: â las cuadrillas de Costillares y Pe-pe Illo. 
Molina, Diego CChamorró).—Natural de La Alga, 
ba, provincia de Sevilla. Fué picador en la cuadri-
lia de Pepe Il lo en fines del siglo pasado. Bravo y 
buen jinete, era siempre muy aplaudido, y no lo 
fué menos 
Molina, Juan (Chamorro).—Su hermano, que con 
garrocha delgada detenía materialmente el ímpe-
tu de los toros, echándoselos por delante. En 1790 
estuvieron contratados en Madrid. 
Molina, l*al)Io.—En 1822 y en la cuadrilla del 
matador de toros Juan Hidalgo, figuraba con el 
alias del Habanero éste picador gaditano, que con-
siguió buena fama. 
Molina, Mannel.—Ha sido un torero cordobés 
de poco nombre y menos pretensiones. Se le ha 
conocido en pocas plazas. La gente de su tierra, 
siguiendo en su afición á poner motes, distinguió 
á Molina desde muy jóyen con el apodo de Niño 
' de Dios. Su gloria es la de haber sido padre del 
famoso 
M o l i n a , R a f a e l (Lagartijo).—Aunque la pasión ó 
la envidia nieguen suficiencia á determinadas per-
sonalidades para ocupar el puesto á que han lle-
gado, hay que convenir forzosamente en que sólo 
el que vale puede sobresalir entre los demás para 
conseguir aquél. Podrá muchas veces subir más de 
lo regular en un arte, en una ciencia, en la milicia, 
en política, el que no valga tanto como otro; pero 
alguna circunstancia faltará á éste que poseerá 
aquél en alto grado. Tendrá uno modestia exage-
rada y el otro audacia y atrevimiento; tal vez ador-
nen al primero mayores virtudes que al segundo; 
pero éste habrá tenido la fortuna de ponerlas de 
relieve, mientras que las del otro serán completa-
mente ignoradas. De todos modos es indudable 
que sin verdadero mérito no es posible colocarse á 
gran altura. Si alguna vez el ignorante, por atre-
vido, ha escalado dicha posición, ¡qué pronto ha 
descendido de ella! ¡Y de qué manera! Nadie ha 
vuelto â acordarse de él más que para burlarse de 
su ridicula pretensión. Pero al que, llegando á la 
altura, se le ve firme en aquel terreno, que en él 
se sostiene, que asciende más y solo le faltan pocos 
pasos para llegar á la cúspide, sin perder su mo-
vimiento de avance, á ese, siendo justos, no hay 
más remedio que concederle que vale. 
Esto le sucede á Rafael Molina en el toreo. 
Se ha colocado en uno de los primeíos puestos, 
y en él se ha mantenido con planta segura; si no 
ha llegado á la cúspide es porque á esta llegan 
poquísimos en un arte tan difícil y arriesgado. Con 
su trabajo, con su inteligencia, con su buena 
voluntad, ha pisado á uno de los más altos esca-
lones. Es verdad que en él se ha parado; pero 
esto puede atribuirse á diferentes causas. Puede 
ser una la de no haber ereido él en aquella cús-
pide torero alguno á quien envidiar ó disputar el 
puesto; puede también que viendo â su mismo 
nivel á algunos, aunque pocos compañeros, haya 
pensado lucir mejor entre ellos, aun sin sobresalir, 
que entre otros de menos importancia; y es tam-
bién muy posible que conozca que, de no haber 
subido antes los pocos escalónos que le faltan para 
ascender al pináculo, ya le sería muy difícil y 
trabajoso conseguirlo. Un hombre que lleva to-
reando cuarenta años, ha de estar forzosamente 
más cansado que el que lleve diez. Sabrá más aquél 
porque la experiencia ha de haberle enseñado 
mucho, pero practicará menos que el joven. 
Más adelante apreciaremos su mérito; como 
imparcialmente nos parece. Para unos pecaremos 
de más y para otros de menos. Quite cada uno lo 
que le disguste y añada lo que mejor le parezca 
para su uso especial, que para el del público habrá 
que pasar sin remedio por nuestra apreciación. 
Empecemos, pues, la biografía de este afamado 
diestro. 
Rafael Molina, á quien, desde muy pequeño 
dieron sus paisanos el apodo de Lagartijo, nació 
el día 27 de Noviembre de 1841. Córdoba, la de 
los recuerdos árabes, le vió nacer, crecer y desa-
rrollarse, como que allí vivían sus padres Manuel 
Molina,, conocido por el mote de E l Niño de Dios, 
y María Sánchez, hermana de un torilero á quien 
llamaban Poleo, los cuales contrajeron matrimo-
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tes de cumplir nueve años de edad, ya trabajó 
como banderillero de cartel en una novillada que 
en Córdoba se verificó en el mes de Septiembre 
de 1852, dispuesta por el Ayuntamiento de aque-
lla ciudad con motivo de la feria y para un objeto 
beneficioso al pueblo. Volvió á trabajar en la mis-
ma plaza el segundo día de Pascua de Navidad de 
dicho año, y desde entonces, con la cuadrilla á 
3» 
nio en 1840. Dedicado dicho Manuel al oficio de 
banderillero por los pueblos y ciudades donde en-
contraba ajustes, no podía estar en su casa tan 
frecuentemente como hubiera querido, y esta fué 
la razón de desatender la educación de su hijo 
Rafael, que antes de ser mozo sabía más de toros 
que de letras. En cuantas ocasiones pudo, tomó 
parte en lidias de novillos, vacas y becerros, en el 
campo, en el matadero y en las plazas; y esto sien-
do niño aán, m u y niño: t a n t o es así, q u e a n -
cuyo frente como espada figuraba Antonio Luque, 
recorrió muchas plazas de la Mancha y Andalu-
cía, recogiendo gran cosecha de aplausos y poco 
caudal metálico, pero mucho de práctica y cono-
cimientos de tauromaquia. 
Bra Rafael entonces pequeño de estatura, casi 
el más pequeño que todos los de igual edad, muy 
compuestito, muy ligero y atrevido, y por lo tan-
to muy simpático, A su ligereza, á su viveza rato-
ni l , debe el llamarse Lagartijo. Se movía tanto, 
.¡ esquivaba con/tal celeridad los derrotes y rehuía 
• : tañ fácilmente" el encunarse cuando iba alcanzado, 
qué solo á un bicho como la lagartija podía com-
- parársele; eh determinadas ocasiones. 
..• E l .8 de Septiembre de 1859 fué el primer día 
en que toraó parte como banderillero en corrida 
«J: fofiCQAl.de toros celebrada en Córdoba, y desde esta 
h ' .fecha empieza - realmente â considerársele como 
torero; pero no hay que perder de vista que llevaba 
ya más de ocho años de ensayos. Más tarde tuvo 
Rafael la suerte de formar parte de la cuadrilla de 
José Carmona, luego de la de Manuel Carmona, y 
finalmente de la de Antonio Carmona ( E l Gordi-
to), que, como dice un entendido escritor, habían 
llamado la atención en todas partes con el estré -
pito de su fama. Trabajó macho con ellos, tanto 
en E s p a ñ a como en Portugal, y puede decirse que 
desde esta época (1862) perfeccionó su trabajo, le 
dió carácter. Su anterior modo de torear, ligero y 
atolondrado, fué corregido por el de IOÍS Carmo-
nas, particularmente el de Antonio, movido, in-
quieto, pero seguro y vistoso: la oportunidad en 
los quites â los picadores, el cambio ó,quiebro po-
niendo banderillas, y el parear en corto y andan-
do, le dieron crédito y reputación. En menos de 
dos años se hizo torero de primera nota, en térmi-
nos de que apenas repuesto de una grave herida 
que en Agosto de dicho año le causó un toro en la 
plaza de Cáceres al ponerle banderillas, se le con-
trató para matar cuatro toros en la plaza de Buja-
lance, pueblo do importancia en la provincia de 
Córdoba. Esta fué la primera vez que tomó en sus 
manos el estoque, según nuestras noticias. Siguió 
en la cuadrilla del Gordiío; trabajó en Madrid 
cuando éste estuvo contratado en 1863, y sus ade-
lantos fueron marcándose ostensiblemente, hasta 
el punto de que en el siguiente de 1864 fué parte 
integrante de dicha cuadrilla para todo el año, 
puesto que en el anterior sólo ocupó plaza de agre-
gado por estar completa. Fué , pues, banderillero 
de n ú m e r o , si así es más fácil entendernos. 
Trabajó mucho, aprendió más de los nota-
bles Muñiz y Cuco, de quienes no pudo ser rival, á 
pesar de lo que dice el señor Pérez de Guzmán, 
porque para llegar al primero le faltaba entonces 
mucho á Lagartijo, y para acercarse al segundo 
hubiera tenido que saber más cuquerías, y en la 
brega se le vió oportuno y eficaz. Mató con varia 
• fortuna algunos toros que le fueron cedidos, y 
< ' Quando acababa de estoquear á uno de Miura en 
la plaza de Madrid el 3 de Julio del ú l t imo año ci-
tado, muy á satisfacción del público, ocurrió una 
' desgracia-, que pudo tener fatales consecuencias. 
V Estaba-el muchacho contento y fuera de sí, reci-
-•'•' ' biénd'o los plácemes, vítores y aplausos de la mul-
- ' Utüd, porque había acertado á matar á aquel toro 
, de una sôbef bia estocada; cuando se abrió la puer-
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ta del to r i l , que dió salida á u n toro de Concha 
Sierra. Part ió éste, sin hacer caso de caballos n i 
de capas, en recta dirección á Lagartijo, y éste, á 
quien el triunfo anteriormente obtenido le tenía 
envalentonado, adelantóse á los medios, sin re-
flexionar que no tenía ya tiempo para hacer el re-
corte que intentó, y fué enganchado por un muslo, 
herido y volteado. 
Ni este lance, ni el que vamos á referir en segui-
da, los hubiéramos detallado, sino condujeran á 
manifestar el modo con que la Providencia condu-
jo á Lagartijo á ser tan pronto espada afamado; y 
porque nos parece cansado y monótono i r relatan-
do uno por uno todos los lances y sucesos en que 
cada torero tomó parte, dando sabor de efemérides 
á lo que son biografías y juicio crítico del mérito 
del lidiador. Remitimos â nuestros constantes lec-
tores á lo que diremos en la biografía de Antonio 
Sánchez ( E l Tato) cuando su célebre competencia 
en Cádiz con el Gordito; de consiguiente, no hemos 
de reproducirlo aquí, más que por evitar repeticio-
nes, por apartar recuerdos que disgustan. Retirado 
en el primer toro de la arena el simpático Sánchez, 
quedó solo para matar los doce bichos anunciados 
Antonio Carmona ( E l Gordito), y para aliviarse de 
trabajo además de complacer á los gaditanos, que 
con empeño lo pedían, cedió algunos toros á La-
gartijo, que estuvo fresco, bravo y acertado. Lo 
mismo sucedió en Bilbao, Valencia y otros puntos 
donde aquel año toreó. 
Lagartijo empezaba á cimentar su reputación 
como espada; como banderillero, la tenía sólida y 
bien sentada. Por fin en Ubeda mató alternando 
con el Gordito en fines de Septiembre de 1865, y 
en el mes siguiente tomó la alternativa en Madrid. 
Su fama fué en aumento como no podía menos; 
pero no faltaron toreros entonces más afamados 
que considerasen á Rafael como lidiador mucho 
más inferior á ellos, y esto sin duda motivó desa-
venencias sensibles entre él, Bocanegra, Cuchares y 
algún otro ¿Tenían estos fundamento para que-
jarse de Rafael? No lo sabemos: ignoramos las 
causas que produjeron aquellas excisiones, y no 
podemos juzgar. E l carácter de Rafael, según lo 
que en él se observa á primera vista, es indolente, 
reservado y poco comunicativo; pero en la lidia se 
le advierte siempre el deseo de sobresalir. Efecto 
de su apatía, más general de lo que en muchos 
casos conviene, deja hacer cuando no hay quien le 
dispute sus laureles, y á veces sobre ellos duerme: 
y por el contrario, si teme que otro le lleve ó quite 
los aplausos, hace todo género de esfuerzos para 
conservarlos y aun para arráncarselos á quien los 
tiene. 
Aquellos acreditados espadas, célebres ya por su 
mérito y antigüedad, ¿confundirían la emulación 
de Rafael con la eíividia de otros? 
Nuestro juicio crítico ha de reducirse á muclio 
menos de lo que quisiéramos, y aun así y todo, es-
tamos seguros de que alguien encontrará algo quo 
sobre; porque no le guste. ¡Es tan difícil hacerse 
querer al que dice la verdad! Rafael Molina, fué 
en sus principios un torero confiado; vi ó llegar 
los toros como pocos, y los consintió como nadie. 
No se olvidarán en mucho tiempo sus famosas 
largas, modelo de clásica escuela. 
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ello tuvieren, vamos á insertar la leyenda gfabtidq, 
en la hoja del estoque que por última vez empuñó 
el desgraciado Tato, y que regaló á Rafael Molina 
por haber estado á su lado en lance tan supremo, 
y rematado la res con la misma arma. 
No sabemos quien redactó las pretenciosas fra-
ses que contiene poro si que su tenor es el 
siguiente: 
«Si como dicen los filósofos, la gratitud es el 
i f f ; 
«Í3*.* \ 
UNA .LARGA» POR «LAGARTIJO». — MACÍAS 
Su muleta no era todo lo buena que debiera 'y 
la fué mejorando cada vez nicás, hasta el punto de 
que diò panes de defensa y de castigo á la perfec-
ción, si bien abusando de esos llamadosjmses cam-
biados y ayudados, ridículo remedo de los de pecho, 
que algunos necios aplauden. A veces se encorbó aJ 
pasar;algunas, para disimular su arranque de largo, 
dió un paso atrás como para tomar carrera, y esto 
es feo. Y por último ni aprendió, ni siquiera intentó 
nunca aprender á recibir toros; suerte principal del 
toreo, que, por no ejecutarla él y algunos otros 
matadores, es posible se olvide antes de mucho. 
El torero que hoy la ejecute bien, será el primero 
de todos; que no es torero perfecto el que la ignore. 
La opinión general le coloca hoy entre los prime-
ros y más reputados matadores, y en esto no hace 
. el mundo más que justicia, porque Rafael valía 
mucho, conocía las reses y se arrojaba al volapié 
como pocos, en sus épocas de auge. Cuando decía 
«quiero», se le podía ver; pero ¡si quisiera siempre! 
Para concluir, y con el objeto de que aquellas 
personas que creyeron hallar antagonismos entre 
el Tato y lagartijo desvanezcan la idea que sobre 
tributo de las almas nobles, acepta, querido La-
gartijo, este presente; consérvale como sagrado 
depósito en gracia á que simboliza el recuerdo de 
mis glorias, y es á la vez el testigo mudo de 
mi desgracia: con él maté el último toro llamado 
Peregrino, de D. Vicente Martínez,,cuarto ele la co-
rrida verificada el 7 de Junio de 1869, en cuyo acto 
recibí la herida que me ha producido la amputa-
ción de la pierna derecha. Ante los designios de 
la Providencia nada puede la voluntad de los 
hombres: solo le resta el conformarse á t u afectí-
simo amigo—Antonio Sánchez (Tato).» • 
Los años pasan y hacen mella en la fatigosa 
vida de los toreros más que en parte alguna, que 
no es oficio para viejos; así que excitado Lagartijo, 
por los que bien le querían, para, que; se retirase 
del toreo, antes de sufrir desengaños tristes que 
le deshiciesen sus laureles,-como alguna vez le 
sucedió en provincias y aun en Madrid, resolvió 
apartarse de la arena y fijó para ,ello la fecha del 
año 1893, 'despidiéndose sucesivamente ,-de., las 
plazas de Zaragoza, Bilbao, Barcelona,- Valencia 
y Madrid en los días 7, 11, 21 y 28 de Mayo, y 1.° 
de Junio á cuyo fin tomó por su cuenta en. arrenda-
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miento dichos circos. L a suerte le favoreció en 
Barcelona y Valencia, no así en Zaragoza, Bilbao y 
Madrid en donde el desastre fué espantoso. Esos 
amigos oficiosos, que hacen más daño que el peor 
enemigo, venian acostumbrándole á la lidia de to-
retes, y no de toros, para que se confiara, y le pre-
pararon, especialmente en la corte, unos chivos 
mansos, con los que nada hizo, ni intentó hacer el 
famoso Lagartijo, á quien en son de elogio, había 
bautizado el chispeante Sobaquillo con el pomposo 
título de Gran Gcüifa de Córdoba. Pena grande y 
disgusto profundo, causó á todo el que ha conoci-
do y apreciado el indisputable mérito del buen 
torero, la saña unánime de aquel inmenso pueblo 
que, dentro y fuera de la plaza, insultaba, apostro-
faba é injuriaba, pasando á mayores demostracio-
nes, al hombre á quien durante tantos años había 
ensalzado hasta las nubes: tristeza é indignación, 
verle escondido dentro de un carruaje, escoltado 
por la Guardia Civil á caballo con sable en mano, 
para librarle de las iras del populacho ruin y vil, 
que bien pudo tener en cuenta los gratos placeres 
que por espacio de tantos años le había proporcio-
nado. No hay disculpa, y nosotros queremos dejar-
lo consignado para que conste en la historia, la 
que alegaban de la exorbitancia de precios que 
produjeron al torero diez mil duros de ganancia 
líquida, aparte de otro tanto á la empresa: la asis-
tencia á la despedida era voluntaria y voluntaria-
mente satisfizo cada cual el precio exigido; de 
consiguiente en esto no había engaño. ¿Creyó en-
contrarle en la apatía, en la indiferencia, hasta en 
el olvido de lo mucho que á Madrid debía Rafael 
Molina? Cúlpese á sí mismo ese pueblo, que nunca 
admite términos medios, para ensalzar ó deprimir 
á sus ídolos. Lagartijo lo fué del pueblo de Madrid 
y concluyó como concluyen siempre los ídolos po-
pulares. No hemos conocido matador de toros que 
haya sido aplaudido tan constantemente, pero al 
mismo tiempo ninguno hubo de mérito más discu-
tido, y esto no dejó de quitarle importancia 
dentro de los severos principios de la tauioma-
quia. Cuando vivían Romero 3'' Costillares y cuando 
sostenían su famosa competencia Cáchares y Re-
dondo, los partidarios de unos y otros, alegaban 
razones en pró de su respectiva apreciación, ó en 
contra de la de sus émulos, y los eclécticos, ó aque-
llos á quienes importaban poco las personalidades 
y mucho el arte, juzgaban imparcialmente y sin 
apasionamiento: pero en los modernos tiempos 
tratándose de este torero y de algún otro, sus par-
tidarios se cerraban á la banda y no admitían ra-
zonamiento alguno. Quisieron hacerle indiscutible 
y hasta inviolable y sagrado, y el resultado de esa 
conducta ha sido el que no podía menos de ser. 
Tratar de Lagartijo diciendo cualquiera que le 
faltaba voluntad, era duramente censurado, preci-
sámente por los mismos que confesaban que él 
trabajaba cuando quería: declaración que implica-
ba asentimiento á aquella aseveración. Criticarle 
el cuarteo al entrar á herir y su famoso paso atrás, 
era pecado grave, que no se quería oir y se dis-
culpaba con su garbosa persona: conceder que su 
hermano Juan, el gran destroncador de las reses, 
sé las entregaba rendidas y sin facultades para 
que impunemente entrase á matarlas, no era lícito 
á nadie que de buen lagartijista se preciase; y el 
que negase la cualidad de elegante al diestro, por 
que se encorvaba y agachaba, era alto de hombros 
y de cabeza siempre baja, quedaba desde luego 
excomulgado para hablar de toros con sus adora-
dores. En cambio sus contrarios exageraron tanto, 
tanto los defectos de Rafael, que en algunos pun-
tos llegaron hasta la injusticia. Ni lo uno, n i lo 
otro: que la razón fría en la cual procuramos ins-
pirarnos dirá siempre en los anales de la tauro-
maquia que 
Lagartigo en sus treinta años de toreo ha reco-
rrido las siguientes etapas: en sus diez primeros, 
guapo, valiente y con entusiasmos: en los diez 
segundos, parado, entendido y algo tibio con cier-
ta clase de toros: y en los diez últimos, reservado, 
frío y apelando á tranquillos para obtener aplau-
sos. Fué, en resumen, un torero de primer orden, 
sin duda alguna, y un matador muy aceptable 
más por el buen manejo de su muleta, que del es-
toque, porque al clavar éste no lo hacía en rectitud. 
Veía mucho y apreciaba bien. 
Molina, Manuel.—«Hermano del espada Rafael 
conocido por Lagartijo. .Es un banderillero hasta 
ahora mediano y nada más. Quiere ser matador, 
y si supiera tanto como facultades tiene para po-
derlo ser, habr ía de distinguirse mucho». 
Esto decíamos en nuestra edición anterior; aho-
ra sólo añadiremos que el día 11 de Julio de 1880 
tomó la alternativa de matador de toros de manos 
de su hermano Rafael confirmando de este modo 
la que le había dado antes en Murcia el 5 de Sep-
tiembre de 1879. No es de lo más distinguido en 
su arte y creemos se haya retirado del toreo aun-
que no lo sabemos á punto fijo. 
Molina Sánchea:, Juan.—Natural de Córdoba, 
hermano de Rafael (Lagartijo). Joven y con facul-
tades, adelantó mucho para ser un buen torero. 
Pone sus banderillas regularmente, y nada más; 
no atrasa, pero ya no progresará más con los palos. 
No sabemos si por ser zurdo, ó por otra causa, se 
ha limitado á desempeñar el papel de banderille-
ro, en lo cual ha hecho bien, porque para matador 
no sirve. Se necesita parar y él no para. E n cam-
bio hay que verle como peón de brega, en la que 
siempre sabe lo que hace, y lo hace bien para el 
provecho particular de aquél á quien ayuda. A 
fuerza de capotazos en seco, y de vueltas conti-
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Molina, Agustín.—Poco hemos de decir de esto 
picador, porque pocas veces le hemos visto. Las 
referencias que de él nos han hecho le favorecen 
bastante, y no desdicen del buen juicio que de él 
habíamos formado. Tenemos entendido que sus 
verdaderos nombre y apellidos son los de José 
Arana Molina, y así le hubiéramos incluido en la 
letra correspondiente si no fuese porque hace 
muy poco tiempo que ha dado á conocer esa cir-
cunstancia, y porque en la torería Agustín Molina 
nuas, recortes con el capote á dos manos, y en-
marañadas idas y venidas, marea, rinde y destron-
ca al toro de más poder que en el Jarama se críe. 
Para los matadores que no so atreven á esperar los 
toros, si no irse á elllos, es provechosa tal conduc-
ta, pero el arte con esto pierde mucho. 
Nació en Córdoba el 2 de Enero de 1852; ya de 
joven estuvo tres años al lado de Bocanegra, y 
desde 1872 hasta que su hermano se retiró, siem-
pre al lado de éste ayudándole eficazmente. Des-
pués ha ingresado en la cuadrilla de Mazzantini, 
y más tarde en la de Gumita. 
Molina, Francisco.—Hermano de los anteriores. 
Se viste de moños porque ellos se visten, y como 
' no sirve para torero, se ha quedado en puntillero, 
y eso... medianito, por lo cual se retiró con sus 
ganancias. 
Molina, Felipe (Telillas).~\V&yn. ú se pica el 
hombre cuando otro compañero quiere ponérsele 
por delante! Eso demuestra pundonor y es digno 
de aplauso, pero este picador debe procurárselos 
por su buen trabajo y voluntad. Por de pronto le 
recomendamos se coloque y vaya á la suerte por 
derecho, como ha empezado á hacer con buen éxi-
to: que continúe uniéndose al caballo y no caiga 
en el vicio que otros tienen de desmontarse antes 
de tiempo, y piense que presentándose modesto y 
sufrido ante el público se adquieren muchas sim-
patías que son la base de la buena fama. 
hmum 
se ha llamido y seguirá llamándosele, atendiendo 
á carteles y periódicos, y á una costumbre conti-
nuada que ya es difícil destruir. 
Moliné y Roca, D. Miguel.—Escritor distingui-
do, y aficionado como pocos al arte de torear y 
cuanto con él se relaciona. F u é fundador del exce-
lente periódico taurino La Pica, de Barcelona, don-
de reside desde sus primeros años, y en cuyo Ins-
tituto practicó sus estudios, dedicándose más tar-
de al comercio, y estableciendo allí uno magnífico, 
sin olvidar por eso sus aficiones literarias. Incansa-
ble en el estudio, y siendo redactor de varios pe-
riódicos, ha colaborado antes y después en casi to-
dos los que de toros hay y ha habido, señalándose 
sus revistas como muy originales y desapasiona-
das, y demostrando siempre en todos sus escritos, 
conocimiento acabado de la materia que trata. Su 
Paremiografía taurina, precioso libro que publicó 
ha pocos años, acredítale de muy inteligente y de 
gran aficionado, no menos que diferentes artículos 
que con sobrada erudición y galana frase, inserta-
ron La Nación, el Diario mercantil y el Diario del 
comercio, de Barcelona, del que es ilustrado redac-
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tor. Nació en Guissona, provincia de Lérida, el 15 
de Mayo de 1857. 
M o l i n e r o . — T o r o de la ganadería de Ripamilán, 
lidiado en Barcelona el 14 de Abr i l de 1895, saltó 
al tendido debajo de la Presidencia, y sin cansar 
milagrosamente más desgracias que algunas con-
tusiones, fué mancornado por el novillero Vicente 
Ferrer y otros espectadores, sujetándole por la cola 
el espada Fuentes. En tal situación, un cabo de la 
guardia c iv i l le disparó un tiro de fusil, que atra-
vesando la cabeza de la res alcanzó al encargado 
de la puerta de arrastre, fracturándole dos costi-
llas, é interesándole el pulmón. No mur ió dicho 
empleado, pero tardó mucho en sanar. 
IHona.—La armadura de hierro que usan los pica-
dores en las piernas bajo el calzón de ante para 
librarse de las cornadas. Trae su origen de la «Es-
pinillera» ó Gregoriana, que inventó e l caballero 
D. Gregorio Gallo; pero ésta era sólo hasta la ro-
dilla, y la mom cubre toda la pierna. 
Monave, Antonio ( E l Mañero).—Cumplía bien y 
con deseos de agradar. Si no hubiese tenido tantos 
no desdecía de los aventajados notablemente, y 
siempre ha sido dócil á las insinuaciones de los 
maestros. 
Se ha retirado hace algunos años del servicio ac-
tivo, muy estimado de sus compañeros por su 
gran formalidad y excelentes condiciones de ca-
rácter. 
M o n d c j a r . — H u b o un marqués de este título, an-
terior al reinado de Felipe V, que tenía fama de 
buen jinete y mejor rejoneador de toros. 
intervalos sin trabajo constante, se hubiera hecho 
un buen banderillero. H a tenido su época en que 
Mondé jar, J n a n Antonio (Jucmeca).—Exce-
lente jinete y buen picador, de los que saben con-
quistarse las palmas cuando quieren. Tipo de to-
rero como los de otros tiempos, sus conocimientos 
y sus facultades le colocaban en situación de ha-
ber figurado fijamente al lado de espadas de pri-
mer orden; pero las genialidades de su carácter 
le enajenaron esta conveniencia. Sometido á un 
procedimiento de justicia, á consecuencia de una 
muerte violenta causada á u n sujeto que estaba 
al lado de Juaneca, fué encarcelado y en la p r i -
sión falleció en 1890, dejando dicho que no podía 
soportar se le considerase como un asesino cuan-
do nada hab ía tenido que ver en aquel suceso. 
Fué su época desde 1860 en adelante. 
Monge, Antonio.—Picador de regular nombre 
que trabajó en Madrid, después de la muerte de 
Pepe Illo, en la cuadrilla de José Romero. Dicen 
que era natural de Cádiz. 
Monge, José.—Espada conocido en los. úl t imos 
años del primer tercio del presente siglo, especial-
mente tn Andalucía, donde tenía bastante acep-
tación como segundo. En la corrida que se cele-
bró en Sevilla en 5 de Abr i l de 1831 fué muy 
aplaudido y festejado, poro luego... Hay que ad-
vertir que fué uno de los primeros discípulos de 
la escuela de tauromaquia de Sevilla. 
Monge, Juan.—Espada gaditano de escasos re-
cursos que trabajó con aceptación en el primer 
tercio del presente siglo, y que todavía en 13 de 
Junio de 1841 mató en una corrida de toros verifi-
cada en Sevilla. 
Monge, Antonio (E l Negrito) .—Discípulo de la 
escuela de tauromaquia de Sevilla, fué un mata-
dor de segunda línea, la cual no pudo rebasar sin 
embargo de sus buenos deseos, Como .banderilla-
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ro en MI época era de los más notables, llegando 
á hacerse célebre por sus cuarteos tan ceñidos y 
parados. Tal vez; por ser buen banderillero no fué 
buen espada. 
JJJonge, Tomás ( E l Pata).—Aunque malagueño, 
está emparentado con los Ortegas, Díaz, Jiménez 
y Monges, de Cádiz, y ha sido torero matador de 
novillos tan mediano como su estatura, demasiado 
pequeña. Ya es pelicano y le tienen olvidado. 
Monleón, I>. Sebastián.—La construcción de 
la plaza de toros de Valencia se debe á los planos 
y acertadísima dirección de este arquitecto, que 
siendo vocal de la Junta de Beneficencia tomó á 
su cargo tan colosal obra, primera de la época en 
aquella capital, sin cobrar honorarios n i emolu-
mentos de ninguna clase, que generoeamente ce-
dió al Hospital, que es á quien aquella pertenece. 
Aunque durante su construcción se dieron algu-
nas corridas de toros, la primera en 1851, dirigida 
por el Chidanero, que dejó una ganancia líquida 
de cerca de cinco m i l duros, la plaza no estuvo 
completamente concluida y pintada hasta fines 
de 1860. 
Este notable arquitecto falleció en Valencia en 
el mes de Agosto de 1878. * 
Monos sabios.—De muy antiguo vienen cono-
ciéndose en el redondel unos mozos de caballos ó 
de cuadra, que están dedicados á la asistencia de 
los picadores, ayudándoles á montar ó levantarse 
cuando caen, y á poner y 
quitar los atalajes á los ja-
cos. Hasta hace unos cua-
renta y tantos años, presen-
tábanse en el ruedo mal ves-
tidos y desaliñados, y hasta 
sucios; pero el entendido 
empresario que fué de la 
plaza de Madrid, D. Justo 
Hernández, los uniformó del 
mismo modo que hoy lo es-
tán, con corta diferencia, y 
desde estonces adquirieron 
ese nombre con que hoy se 
les distingue, el cual se debe 
á la siguiente coincidencia: 
Por el año 1847 vino á 
Madrid un extranjero con 
una cuadrilla de monos que 
exhibió en un teatrito lla-
mado de Cervantes, sito en 
la calle-de Alcalá, esquina á 
la calle del Barquillo, en la misma casa en que hoy 
está el teatro de Apolo; y aquel industrial tenía de 
tal modo amaestrada su troupe en hacer diferentes 
habilidades, que el público aceptó de buen grado 
el nombre de monos sabios que su amo les dió. 
Aparte de la señorita Batavia y el mono Cocinero, 
los demás vestían trajes encarnados, y como el 
uniforme que se hizo llevar á los mozos de caba-
llos en la Plaza de toros era de igual color, y como 
los muchachos, á excepción de Salerito y Gobernaor 
eran feos en su mayoría, la gente de buen humor 
que ocupaba el tendido número 5, les llamó desde 
entonces monos sabios, y con ese apodo se queda-
ron y continuarán. Entre los Fabeiracs, los Mon-
temar y los Alzamoras, sonó primeramente ese 
mote, que en un sólo día quedó impuesto para 
mucho tiempo. 
Los monos sabios—así los llamaremos para en-
tendernos bien—han prestado siempre en el ruedo, 
y fuera de él, útilísimos servicios. Plan preparado 
convenientemente los jacos para la lidia desde la 
prueba, ya corriéndolos ó arrendándolos á volun-
tad de los picadores, hasta su presentación en la 
plaza. En los momentos de la l idia no se han con-
tentado ni satisfecho con evitar que los toros p u -
dieran herir fuera de suerte á los jacos, para lo 
cual son habilísimos, apartándoles del peligro, 
sino que á riesgo de su vida muchas veces, han 
sido los verdaderos salvadores de los jinetes, ayu-
dándoles poderosamente antes, y al mismo tiem-
po que los capotes de los espadas. Su trabajo es 
rudo, constante, y exige que además de la valen-
tía, demuestren ser infatigables, y tener conoci-
mientos de las condiciones de los toros, de sus di-
ferentes estados durante la lidia, de las facultades 
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y resabios de los jacos, y de las distintas situacio-
nes que en el redondel ocupan, para colocar opor-
tunamente â los picadores fuera del alcance de un 
toro que vaya suelto en sentido contrario al de la 
suerte, y para no cometer una torpeza acudiendo 
tarde á levantar al caballo que, herido ó no, puede 
continuar siendo útil en la faena. 
Fuera de la plaza, su misión queda reducida á 
i r á buscar con el caballo á los picadores en sus 
respectivos domicilios, volver con ellos á la plaza 
el día do la corrida, y si acaso, á, cansar por medio 
de fatigoso ejercicio algún caballo antes de empe-
zar la función. De la clase han salido algunos to-
reros buenos y yalientes, que van citados en lugar 
oportuno. 
— 510 — I V I O I V 
dad, y en ella ha dado tan excelentes corridas en 
cnanto á ganado y personal, como no se habían 
visto hacía ya mucho tiempo. 
Es redactor del excelente periódico La Región 
extremeña; de carácter franco, amable, y tan cum-
plido caballero, que no hay quien con él hable 
una vez, que no quede encantado de su exquisito 
trato. Así se explican las s impatías que tiene en 
España y Portugal. 
M o i i M o l í n , J o s é (Pasero).—Novillero que corre, 
pone banderillas, y alguna vez clava estoques, sin 
saber correr, ponerlas, n i clavarlos. E l aprenderá 
si no sufre algún percance, que voluntad le sobra, 
y valor también . 
M o n t a l l m u , l>. ü u i s . — R e s i d e hace m á s de veinte 
años en Badajoz, donde de treinta leguas á la re-
donda, no hay nadie que no le conozca y aprecie 
en lo mucho que vale como aficionado teórico-
práctico. Ha sido, y es, el alma de todas las novi-
m 
Hadas y becerradas que en aquella capital se cele-
bran, y ha matado reses con valor é inteligencia, 
asistiendo también á tientas y herraderos, donde 
brega con gran conocimiento. 
Llevado de su afición, y sólo por satisfacerla, ha 
tomado en arrendamiento la plaza de aquella ciu-
J l o n t á ñ e z , JTnan.—En 25 de Mayo de 1837 se 
presentó en Sevilla á picar toros. ¿Cómo quedó? 
No nos lo han dicho, n i hemos averiguado qué fué 
de él después. 
Jfuntañ», Antonio (El Fraile).—Allá por los 
años de 1831 al 32 en adelante, trabajaba este 
banderillero andaluz con bastante aceptación. Fué 
notable discípulo de Jerónimo José Cándido en la 
escuela de tauromaquia de Sevilla, y habíale dado 
á conocer en esa ciudad, matando algún toro, en 21 
de Abri l de 1829, Luis Rodríguez ( E l Sombrerero). 
Después, como matador no fué conocido n i por 
sus hechos n i por su nombre. 
M o n t e , Eugenio .—Moderno picador de toros, que 
aun no tiene" alternativa. Quiere, pero sabe poco 
de toreo; le conviene aplicarse y trabajar mucho, 
puesto que hay en él buena voluntad, no sea que 
se quede donde otros. 
M o n t e i r o , M o d r i g o M a r í a . — M o n t a á caballo, 
rejonea toros, pero tienen su trabajo en muy poco 
los portugueses, sus paisanos. Sin embargo, ha 
trabajado con aceptación en las plazas de San 
Juan de Isla Tercera, en la de San Miguel y en la 
de Ponta Delgada. Es hermano de José María Ca-
simiro Monteiro. 
M o n t e i r o , A n g n s t o Maria .—Banderi l lero por-
tugués que empezó en 1878 y ha estado más de 
diez años sin llegar á ser m á s que una medianía. 
Falleció tísico en su casa de Lisboa el 3 de Sep-
tiembre de 1895, dejando fama de hombre formal 
y modesto. / 
M o n t e i r o , J o s é M a r í a C a s i m i r o . — B u e n tore-
ro lusitano, de excelentes conocimiento y práct i -
ca, muy querido de los aficionados de Lisboa. Hace 
tiempo que se retiró del toreo. Nació en 8 de Abr i l 
de 1853; debutó como cavalheiro en 1868 en una 
corrida de aficionados celebrada en la plaza de 
Campo de Santa Ana, é hizo después su estreno 
como torero en la misma plaza en el año de 1872. 
Es hermano de 
Monteiro, Antonio.—Caballero farpeador por-
tugués. Montaba bien; pero en lo general tomaba 
mal las suertes de frente, siendo inmejorable en las 
de costado. Nació en 13 de Junio de 1850; se es-
trenó en la plaza de Aldeagallega en 1870; y toreó 
mucho en la de Campo de Santa Ana y otras. Era 
valiente y falleció hace bastantes años. E¡s herma-
no de 
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la venida á España del luego rey D. Amadeo. 
Cuando éste abandonó nuestra nación siguió Mon-
temar la ruta marcada por Ruiz Zorrilla y perma-
neció retirado en su casa hasta que falleció hace 
próximamente unos cinco años. 
Paco Montemar, que así le l lamábamos los de 
su edad, era hermano de Carlos, médico que en la 
Habana asistió á la exhumación de los restos del 
célebre Cuchares. 
M o n t e i r o G r i l l o , José.—Por efecto de su gran 
afición fué mozo de forcado en Portugal, donde 
murió. 
Montero, M a n u e l (E l Habanero).—Aunque el 
alias le da como nacido en la capital de la Isla de 
Cuba, era natural de Sevilla y fué matador de toros 
que, según el cartel de 1830, alternaba con los es-
padas García ( E l Platero) y Francisco Ezpeleta, 
ocupando el tercer lugar. Acerca de su mérito 
nada sabemos. 
Montero, M a n u e l (El legítimo Habanero).—Un 
cartel del año de 1827 anunció á este matador 
como una notabilidad estoqueando con la mano 
izquierda (suerte no conocida en el arte de torear), 
como dice textualmente. Era de Rota en la provin-
cia de Cádiz y mataba detrás de Manuel Lucas 
Blanco. No sabemos si era el mismo diestro que 
antes va dicho como nos inclinamos á creer, sin 
más datos que los de ser de iguales hombre, ape-
llido y mote, que estoqueaba en 1830 y pasaba por 
sevillano. 
Montero, J o n q n í n . — Sevillano y picador en 
1851. Ignoramos si fué ó uo pariente del anterior, 
n i si era malo ó bueno. 
Montemar, I> . Francisco de P a u l a , (marqués 
de Montemar).—Antiguo aficionado al arte tauri-
no, escritor público, hizo en el año de 1862 en el 
periódico Las Novedades, de que era director, una 
notabilísima defensa de nuestras corridas de toros 
en contra de sus detractores. Cuando jóven, fué 
aficionado al toreo y mató bastante bien algún be-
cerro. 
Dedicóse de lleno á la política, conspiró para 
derrocar la situación anterior á Septiembre de 
1868, triunfó su partido, y fué nombrado Embaja-
dor de España en Italia, donde trabajó extraordi-
nariamente cerca de aquella corte para conseguir 
M o n t e s , P e d r o (CompadreJ—Bimdevillero de poco 
nombre que toreó en Madrid, de donde era natu-
ral, en el año de 1842. Más tarde perteneció á la 
cuadrilla de Gonzalo Mora. 
M o n t e s , F r a n c i s c o (Paquiro.)—Al hablar de este 
hombre extraordinario, de este coloso del arte, de 
este privilegiado entendimiento taurómaco, senti-
mos cierto temor de no saber explicarnos con cla-
ridad al describirle; porque Montes era muy gran-
de en su arte, un genio; y tan gigante diestro 
merece que otras plumas mejores que la nuestra 
se ocupen de él, como ya se han ocupado notables 
escritores, distinguidos artistas y eminentes pro-
fesores de bellas artes. Haremos, sin embargo, 
cuanto podamos para dar una idea de lo que fué, 
ciñéndonos al plan que nos hemos propuesto en 
nuestra obra, y á lo que la índole de la misma 
exige. 
Nació Montes en Chiclana el 13 de Enero de 
1805 (1), y su padre, empleado y administrador de 
los bienes de un título, procuró dar á aquél una 
buena educación, que á lo mejor fué suspendida 
por la cesantía de su cargo y consiguiente falta 
de recursos. Entonces tuvo precisión de dedicarle 
al oficio de albañil, que siguió Montes constante-
mente hasta el fallecimiento de su buen padre, á 
pesar de que hacía tiempo se había encariñado 
con la idea de ser torero. 
Aprovechando ocasiones, se ejercitaba en lances 
á pié y á caballo con reses bravas en el mata-
dero y en el campo; trabajó como peón y banderi-
llero con E l Platero, E l Monge y Ezpeleta y espe-
cialmente con el matador Juan Hidalgo y en 1830 
figuró como sobresaliente de espada. Hay tam-
bién quien asegura, y en San Sebastián de Gui-
púzcoa es voz muy autorizada, que Montes mató 
allí con Juan León una corrida de toros en el año 
de 1828 á presencia de Fernando V I I con motivo 
de la colocación de la primera piedra en la casa 
Consistorial. Sin negarlo en absoluto lo ponemos 
en duda, porque si ya era espada ¿á qué dos años 
(1) Velázquez y Sicilia dicen equivodadaniente 1804; 
Bedoya no cita fecha. 
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después sé matriculaba en la escuela para ganar 
seis reales dikrios? 
: Jerónimo José Cándido, le alcanzó una plaza de 
alumno, pensionada con seis reales diarios, en la 
Escuela de tauromaquia de Sevilla. Le tomó bajo 
su protección y le recomendó mucho en 1830 al 
gran, maestro director Pedro Romero, quien al 
hablar tres años después delas circunstancias de 
su discípulo, ya conocido en público, decía: «Como 
diestro primero puse en él todo mi conato por 
mi obligación, y por advertir en él carecía de 
miedo y estaba adornado de mucho vigor en 
las piernas y brazos; lo que me hizo concebir 
sería singular en su ejercicio à pocas lecciones que 
le diese, y tal como se ha verificado.» E l pronósti-
co del gran maestro se había cumplido. A fines de 
1831 toreó de espada ya Francisco Montes, y tal 
cundió su fama en poco tiempo, .que después de 
tyabajar en Aranjuez en 1832, al año siguiente, 
1833, fué ajustado para alternar en Madrid, pr i 
mera plaza en España, con los hermanos Ruiz. 
Es imposible describir el entusiasmo que pro-
ducía en todos los pábl icos ver trabajar como nun 
• e á s e había^ visto, tan cerca de los toros y con tanta 
«seguridad y confianza: Ejecutar con igual limpie-
za las severas, aplomadas y tranquilas suertes del 
-toréo rondéño, y las ligeras, ágiles y rápidas del 
arte sevillano: Ver á un hombre que no movía los 
;piés' pára-làg. verónicas, que paraba para recibir to-
ros, y que lo mismo saltaba al trascuemo que con la 
garrocha: Que se encunaba de intento, y al dar el 
animal el hachazo, salía aquél ileso, despacio, tran-
quilo y sosegado, sin m á s que un imperceptible 
cuarteo ó recorte, según el caso: Que m á s de una 
vez, corriendo un toro por derecho, en lo más 
impetuoso de la carrera paraba en corto, clavaba 
los piés, sin temor al toro, el cual, ó se plantaba 
asombrado, ó si seguía, era por un lado del atrevi-
do diestro, cyje á su voluntad le guiaba con el ca-
pote. Y todo esto practicado sin aceleramiento, á 
la perfección, con seguro conocimiento de lo que 
hacía, claro es que había de levantarle cien codos 
sobre todos y cada uno de los demás toreros. 
JNoes extraño, pues, queen 1833figurase nuestro 
hombre en Madrid como primer espada, por enci-
ma de matadores más antiguos que él, ni que con 
diferencias de más ó menos, en este particular, 
así siguiese, hasta que por fin en 1838 puso por 
condición en todas sus escrituras que se le había 
de reconocer preferencia sobre todos los demás 
diestros, fuese cualquiera su ant igüedad á excep-
ción.de Juan León, único á quien respetó en los 
circos de Aranjuez, Valencia y Sevilla; pero ni 
Juan León, n i Yust, n i nadie, dígase lo que se 
quiera, intentaron nunca sostener competencia de 
ninguna clase con Montes. Suponer, indicar sola-
mente, (,116 León y Arjona han tenido mejor tras-
teo que Montes, cuando la muleta de éste fué siem-
pre limpia, manejada con sujeción al arte y nunca 
sucia, de mareo ni de trampita, es confesar una de 
dos cosas: O mucha pasión, ó más bien no haber 
visto torear de capa n i de muleta á Montes: Sólo 
en las estocadas •recibiendo le adelantó José Redon-
do ( E l Ckiclanero); nadie más: Y no porque Mon-
tes se moviese n i se colocase lejos, sino porque, 
en nuestro concepto, sesgaba demasiado la salida 
con la muleta, y las estocadas resultaban atrave -
sadas muchas veces. 
Si notable y sobresaliente fué este hombre i n -
comparable en la ejecución de toda clase de suer-
tes, no lo fué menos eii la dirección de la plaza y 
orden de las cuadrillas, en que rayó á una altura 
sin igual. Ningún lidiador de á pié ni de á caballo 
se excedió n i faltó á su deber, sin la reprensión 
más severa: nunca un peón recortó un toro, hizo 
un quite, n i dejó de correr por derecho, sin permi-
so suyo ú orden determinada. ToduS estaban en 
su puesto y cumplían su cometido; y de ahí la l i -
dia ordenada y metódica, digámoslo así, que tanto 
realce da á la función. Es verdad que para poder 
hacer todo esto, necesita el jefe de las cuadrillas 
imponerse á las mismas, tener ascendiente sobre 
ellas y ser justo; y nadie puede, en nuestra opi-
nión, conseguirlo si no vale más que cuantos obe-
dezcan las órdenes, y sabe lo que manda, á quién 
y cómo. 
Montes era afable con su gente, y la defendía á 
capa y espada en todo trance, pero al mismo tiem-
po era inflexible; y un suceso de poca importancia 
que vamos á referir á nuestros lectores demuestra 
que la justicia era su norte, y que él no daba lugar 
á quejas razonables. En Madrid, y en una ocasión 
que todos recordamos, salió á poner banderillas su 
discípulo predilecto José Redondo ( E l Ghiclanero), 
con aquél garbo y gracia que todos los que le vie-
ron no pueden olvidar; y fuese porque el toro se 
tapó quedándose en la suerte, fuese porque aquél 
se retrasó en la salida, ello es que José Redondo se 
pasó sin meter los brazos, y cuando volvió de mal 
humor á recoger el capote, en ocasión de que Mon-
tes tomaba los trastos de matar, éste le dirigió la 
voz, diciéndole: Está usted buen banderillero; qué-
dese usted por hoy en el estribo, y aprenda cómo 
clavan los nalos, los demás . Y siguió su camino, 
sin permitir en toda la tarde que aquél saliera de 
las tablas. 
Fuera del circo, lo mismo que en él, sus subor-
dinados no se igualaban con el maestro señor 
Montes, que así le llamaban. Y no una, sino mu-
chas veces le vimos en cierta relojería de un inte-
ligente aficionado, á que concurría muy frecuente-
mente, lo mismo que por la noche al café viejo de 
la Iberia, dejando á la puerta, ó colocados en otra 
mesa, á sus muchachos: porque no le parecía bien 
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que éstos entrasen en conversación con personas 
que á él le honraban dirigiéndole la palabra. Sola-
mente hacía excepción de José Calderón (Capita), 
á quien distinguía mucho y veneraba por sus ca-
nas y por BU inteligencia. 
Pero hay que advertir que, á pesar de su altivez, 
Montes oía, atendía y hacía caso de los consejos é 
insinuaciones que se le hacían relativos á la lidia, 
sin desdeñarse de dar explicaciones de cualquier 
incidente ocurrido ó de cualquier suerte por él eje-
cutada. Más de una vez dijo «que su toreo lo había 
perfeccionado en Madrid, gracias á los consejos de 
los verdaderos aficionados, y en particular de don 
Alejandro Latorre, el cual le había hecho com-
prender cuidadosa-
mente el modo de 
no atravesar los to-
ros, como lo venía 
haciendo.» Es más: 
cuando ya mataba, 
a l t e r n a n d o , José 
Redondo, dijo Mon-
tes, sin ocultarse de 
nadie y pensando 
en la ejecución de 
la suerte de recibir, 
suprema del toreo: 
«Yo no sé qué tiene 
ese chiquillo para 
traerse los toros tan 
por derecho siem-
pre »; demostrando 
con esto que en él' 
no cabía la ruin pa-
sión dd la envidia. ^Ifife; 
Desde 1845 sus " 
facultades fueron á 
menos; procuró to-
rear poco, se lució 
en las funciones 
reales de 1846, tan-
to ó más que en las 
de 1833, y no le volvimos á ver en Madrid, hasta 
que el inteligente empresario Sr. I ) . Justo Hernán-
den consiguió contratarlo para el año 1850. Su lle-
gada á la corte fué un acontecimiento notable, es-
pecialmente entre los admiradores de aquel hom-
bre. Hubo convites espléndidos, músicas y otras 
demostraciones de simpatías, que el lidiador sin 
igual agradeció conmovido. 
Su toreo ñno y elegante no había perdido nada; 
pero sus facultades, su ligereza especialmente, es-
taba entorpecida, y aquellas muy mermadas, en 
términos de que en la primera corrida cayó delan-
te de la cabeza del toro, y levantando mucho las 
piernas y moviéndolas para que el toro hiciera por 
ellas, libró el cuerpo de u im segura cogida. 
En la desgraciada tarde del Domingo 21 de Ju-
nio de 1850, que fué la úl t ima en que lidió, un toro 
llamado Hmnbón, de la ganadería de Torre y Kau-
r i , casta jijona, que había sufrido banderillas de 
fuego y estaba muy descompuesto, le causó una 
herida encima del tobillo, y otra mucho mayor 
en la pantorrilla izquierda, de una pulgada de pro-
fundidad y de una extensión enorme, al darle un 
pase natural, después ele otro que le había dado del 
mismo modo y un segundo cambiado, dando al 
toro, que se le coló, salida por la derecha. 
Redondo tuvo que matar el toro, verificándolo 
por cierto de una, magnífica estocada arrancando; y 
Montes, después de la primera cura, fué conducido 
á su casa-habitación, 
acompañado de todos 
sus amigos y admira-
dores y de un inmen-
so gentío. Durante su 
enfermedad, el pue-
blo de Madrid le de-
mostró sus simpatías, 
acudiendo diariamen-
te con verdadero inte-
rés á enterarse de su 
estado, hasta que, ya 
restablecido, marchó 
á Chiclána en prime-
ros de Septiembre. A 
poco tiempo, unas ca-
lenturas intensas y 
constantes concluye -
ron con la existencia 
del torero sin rival, 
que falleció en el pue-
blo que le vió nacer, 
el viernes 4 de Abr i l 
de 1851, á los cuaren-
ta y seis años, dos me-
ses y veintidós días 
de edad. 
A u n q u e pocos 
aficionados habrá que no tengan en su poder un 
retrato de Montes, creemos conveniente decir que 
era de una estatura regular, más bien alto que 
bajo, delgado, de fisonomía agradable, pero repre-
sentando siempre mucha más edad de la que real-
mente tenía. 
Cuando vino á Madrid en 1850 aparentaba vein-
te años más de edad que al marcharse en 1846, y 
algunos atribuyen su anticipada pérdida de vida á 
excesos cometidos para olvidar el amargo recuerdo 
de secretos disgustos que le atormentaban. 
Bajo sus inspiraciones y con su nombre se pu-
blicó un Arte de torear á pié y á caballo, el más com-
pleto, minucioso y bien entendido de cuantos has-
ta entonces se habían publicado. 
ÜMtOJNT — 514 
Aquí hubié ramos concluido de hablar del insig-
ne maestro, si la importancia, del mismo en el to-
reo no exigiese refutar, aunque sea ligerísknamen-
te, apreciaciones equivocadas de otros escritores. 
Aun á riesgo de cansar la paciencia de quienes nos 
favorecen, vamos á permitirnos verificarlo. 
Se ha reconocido en Montes, por escritores ante-
riores á nosotros, al primer director de lidia: Se ha 
considerado que para librar en sus caídas á los pi-
cadores era eficaz y entendido corno nadie; pero se 
ha dicho que capeando, solo se dist inguía hacién-
dolo al natural. Esto no es verdad. Montes capean-
do al natural, que nosotros para precisarlo más 
diremos á la verónica, era efectivamente notabilísi-
mo; pero no lo era menos en los galleos, en que 
pocos le han igualado, en las navarras y en las de 
espaldas ó frente por detrás , que hacía con perfecta 
exactitud; sin que por esto queramos decir que 
nadie, antes ó después de él, haya capeado tan 
bien algunas veces. 
Cuchares, por ejemplo, y citamos su nombre 
porque no vive, daba unas navarras inmejorables, 
el Tato unos galleos lucidísimos; pero en las demás 
suertes de capa estuvieron siempre muy por bajo 
de aquel maestro. 
Uno solo, que no hay nadie que, conociéndole, 
deje de apoyar nuestra opinión, Cayetano Sanz, en 
fin, pudo sostener sin quedar desairado la com-
paración con Montes en las suertes ó lances de 
capa de todas clases. 
Fuera de éste, de sesenta años á esta parte nadie 
aventajó á Montes n i con la capa ni con la muleta 
en la mano. 
También se censura â Montes, y en esto tal vez 
nos encontremos más conformes, el que, conocien-
do como conocía muy bien el sentido, querencias y 
condiciones de los toros, se empeñase en muchas 
ocasiones en obligarles á i r donde el quería . En 
sujetarles, digámoslo así, con los vuelos de la mu-
leta, y hacerles morir en sitio determinado, por 
m á s que éste fuese peligroso para el diestro. 
Efectivamente, ésta era una de las soberbias de 
su carácter especialísimo, que no le consentía 
nunca esquivar el peligro, l i r a en esto tan sin-
gular, que m á s de una vez anunciaba á los demás 
compañeros los detalles de las suertes que iba á 
ejecutar, de igual modo que el jugador de billar 
canta la tirada antes de hacerla. Entre otros casos 
que podríamos citar, es importante el siguiente: 
Trasteaba un toro tuerto de la ganadería de Doña 
María de la Paz Silva, condesa de Salvatierra, muy 
cerca del tendido número 3 dela plaza vieja de 
Madrid, que á, su lado ten ía la puerta de caballos, 
y á la cual hab ía tomado el toro marcadís ima que-
rencia. H a b í a visto Montes en la primera andana-
da de palcos, que casi estaba encima de aquel sitio 
aunque un poco más á la derecha, á muchos de los 
buenos aficionados que le distinguían; y sea por 
esto, ó por la tenacidad de su carácter, se empeñó 
en matar allí al toro y no en otro lugar de la plaza, 
á pesar, y tal vez por esto mismo, de que desde el 
tendido le advirtieron se le llevase á otro lado. 
Preparó el toro á la muerte, y antes de perfilarse, 
dijo á Capita en voz que todos oyeron: Calderon, 
hay que dejarse coger para consentirle; váyase 
usted á la cola, que por allí saldré. Y efectivamen-
te, se cerró mucho, bajó mucho la muleta para 
que el animal humillara más , se arrojó por dere-
cho y en corto, y... salió como había pronosticado, 
enganchado por la entrepierna y volteado al lomo 
del toro, que no pudo revolverse por la tremenda 
estocada que había recibido y porque se inclinó á 
la querencia de la puerta. A l levantarse sin lesión 
alguna, la ovación fué unán ime; pero los que co-
nocieron tan temeraria obcecación, reprobaban 
particularmente tan expuesto alarde de inteligen-
cia y serenidad en el peligro. 
Montes, como estoqueador de toros, era m á s de-
sigual: Importábale poco, y en este punto opina-
mos como él, que la estocada fuese más ó menos 
alta, recta ó delantera, si la había dado con suje-
ción á las estrictas regias del arte, clavándose en 
su terreno, inmóvi l y esperando al cite ó arrancan-
do por derecho, en corto y sin precipitación. No 
era de los que buscaban los aplausos por el resul-
tado de la suerte, sino por el modo de ejecutarla. 
Otra de las cosas que se han dicho de Montes, 
como para rebajar su impor tan t í s ima figura en el 
toreo, es la de que, siendo m á s bien torero de ge-
nio que de arte, en cuanto le faltaron facultades, 
solo se vió en él al hombre de experiencia y cono-
cimientos, valor y buenos deseos. ¿Qué contestar 
á esto? Concedemos que era un genio en su arte, 
cuyos secretos conoció como nadie, y cuya aplica-
ción rápida, instantánea, poma en práctica con 
asombroso resultado y sin precipitación n i acele-
ramiento; pero decir después de esto, después de 
concederle experiencia, conocimientos y valor, 
que tenía menos arte que otros, es tanto como po-
nerse en contradicción evidente y parcialidad apa-
sionada. El hombre joven, robusto y en plenas fa-
cultades, tiene que practicar todo necesariamente 
mejor que siendo de más edad y endeble; pero no 
por eso se dirá que le falte; arte; antes al contrario, 
lo natural es que, siendo viejo, tenga más arte y 
que le falte poder. 
Nos hemos extendido más de lo que podemos, 
dadas las condiciones de este libro, en rebatir, 
aunque muy ligeramente, las erróneas apreciacio-
nes que acerca de este gran lidiador se han escrito, 
porque habiendo conocido su méri to especial, sus 
generales simpatías en todas las clases sociales que 
antes y después y siempre le lian concedido el 
puesto de primer torero del siglo presente, nos duele 
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que ande por ahí escrito un juicio equivocado en 
una obra que en su tiempo tuvo cierta importan-
cia, por más que ésta nadie de los que vieron á 
Montes se la ha dado en lo relativo al méri to de 
este maestro. 
En todos los puestos sociales, las reputaciones 
usurpadas duran poco, primeramente sorprenden 
y deslumhran; pasa tiempo, y hacen dudar; y por 
último mueren, cuando se conoce que son mal ad. 
quiridas. 
La de Montes se corisolidó firme y legítimamen-
te, porque como Montes nacen pocos toreros. 
Los seres privilegiados vienen al mundo en muy 
escaso número y de tarde en tarde. 
Por no empequeñecer la vida taurómaca de tan 
alta capacidad no hemos querido referir más que 
en conjunto sus rasgos característicos, sin descen-
der á hechos notables llevados por él á cabo en 
todas las plazas de España. De hombres grandes 
no deben contarse pequeneces. Sus padres, don 
Juan Félix de Montes y Doña María de la Paz 
Reina, aquél nacido en Puerto Real, y ésta en Chi-
clana, casados en 1791, pusiéronle por nombres 
Francisco de Paula José Joaquín Juan, siendo su 
madrina Doña Andrea Pérez. 
Montes, Antonio.—Mata novillos, allá por Anda-
lucía, desde no hace mucho tiempo. Es nuevo, y 
aún no ha adquirido reputación, para que poda-
mos juzgarle. 
Montes, Eugenio.—Picador en novilladas, de re-
gulares condiciones y que parece frío y de pocos 
ánimos. Si ha de ser torero, debe tomar el oficio 
con más calor. 
Montes de Oca, José ( E l Niño).—Puede que con 
el tiempo adelante en el toreo. Hasta ahora, po-
niendo banderillas, es poca cosa. 
Moña.—El lazo de cinta de seda ó tela que los tore-
ros llevan atado á la coleta de pelo que se dejan 
crecer en la parte posterior de la cabeza, cerca de 
la coronilla, el cual forma el complemento del tra-
je, y sin el que hace malísimo efecto la vista en 
totalidad del mismo. E l remate de seda, gasa, cin-
ta, flores, etc., que en la parte posterior de las di-
visas va colocado sobre el hierro que se clava en 
el cerviguillo del toro, sólo se usa en las de 
lujo que acostumbran regalar señoras aristócratas 
para las corridas de beneficencia, y debían supri-
mirse, porque además de ser difícil colocarlas, por 
su peso y volumen, una vez puestas, perjudican á 
las reses, las hace recelosas y huidas. Por lo demás, 
son vistosísimas y costosas. El origen de la coleta 
no es muy antiguo; data de los primeros años del 
présente siglo. Como en el anterior todos los hom-
bres usaban el pelo largo, que sujetaban con la co-
fia, no tenían necesidad de coleta, pero al caer las 
cabelleras sustituyeron la cofia, y aun el lazo que 
después llevaron, con la moña, que les dio pretex-
to para dejarse una mata de pelo en la coronilla, á 
la cual la atan. 
Moñudo.—Toro de la ganadería de D. Pedro Vare-
la, vecino de Madrid, divisa morada y amarilla, l i -
diado en esta corte el 23 de Junio de 1872. Era re-
tinto, largo de astas, de muchos piés, pero blando; 
se lidiaba en división de plaza, á la derecha del to-
r i l ; saltó la valla, se unió a l toro que se corría en 
la izquierda, y al fin quedó én este sitio, por lo 
cual hubo precisión de cambiarse las cuadrillas. 
A l matarle Angel Pastor, y côn dos estocadas ya, 
saltó la barrera por frente al tendido núm. 11, 
rompió los tablones de la contrabarrera, y por de-
bajo de las maromas se subió hasta el últ imo esca-
lón, y salvando la barandilla de hierro pasó al ten-
dido núm. 12, donde murió á bayonetazos, que 
desde la grada le dieron los voluntarios del bata-
llón de la Latina. Domingo Vázquez le dió allí la 
puntilla, y el toro bajó rodando, ya muerto, todos 
los escalones. No causó desgracias. Desde el año 
de 1803, si no nos equivocamos, no había ocurrido 
que saltase al tendido, penetrando en él, mngún 
toro mas que el Moñudo. 
Mora, José.—Trabajó allá por loábanos cincuenta 
y tantos en clase de banderillero con la cuadrilla 
de Antonio Sánchez (E l Tato). Algunos le llama-
ban Morilla. Valía poco. 
Mora y I>onaire, Gonzalo.—Hé aquí un tipo 
que marca perfectamente una época del torero de 
este siglo. Hombre que nunca era viejo, que en 
todas partes se le veía atento con los antiguos, 
complaciente con los jóvenes, requebrador de ni-
ñas y galanteador de mozas de rumbo. Torero 
muy echao pa lante en todas ocasiones, bien vesti-
do, con gracia y derechito. Serio en la ópera, r i -
sueño en la comedia, jacarandoso en el baile, y ad-
mirador de las ecuyers y demás troupe de los circos. 
Que nunca corría, que siempre miraba y rara vez 
huía el cuerpo. Especialidad en el arte y fuera de 
él, que á su genialidad y carácter debió mucha 
parte de su .popular nombre. 
Digno discípulo de su original maestro en cuan-
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tos lances de cualquier género le han ocurrido du-
rante su vida, ha procurado siempre imitarle, co-
rrigiendo y aumentando aquella primera edición. 
Porque Gonzalo Mora, que de él hablamos, se pa-
recia en süs hechuras á Juan Pastor como dos gotas 
de agua. Los que conocimos á éste, no podíamos 
ver á Gonzalo sin acordarnos de Pastor. Gonzalo 
era la representación viva del otro, su espejo mo-
ral y aun material, su homónimo, si así puede de-
cirse. ,No tan alto como aquél fué, pero tan dere-
cho; vestido de igual modo, elegante en su clase, 
, y semejante, idéntico, en sus ademanes, gustos y 
costumbres: Pastor con la sal y el garbo de la tier-
ra de María Santísima, y Gonzalo con el gracejo y 
travesura de los hijos de Madrid, que tantos pun-
tos de contacto tienen con los andaluces en esto 
de burlas, chanzonetas y 
aventuras peligrosas. 
Aunque Pastor no fué 
su primer maestro, sino 
Pedro Sánchez, cómo lue-
go diremos, se lè pegó mas 
á Gonzalo la gracia de 
aquél , que la del ú l t imo. 
Hay simpatías que se en-
gendran insensiblemen-
te, y á veces contra la vo-
luntad de los que las ad-
quieren. 
Nació en Madrid Gon-
zalo Mora el día 10 de 
Enero del año 1827, se-
gún afirmación, no com-
probada, del Sr. Santa 
Coloma. 
Su padre Francisco, na-
tural del Puerto de Santa 
María, y su madre Ma-
nuela Donaire, madrile-
ña, tenían un obrador de sastrería acreditado, 
donde se vestían diferentes toreros. 
Diejon á su hijo la educación primaria, quisié-
, ronle después aplicar â su oficio, y si bien consi -
guieron que en aquélla demostrase buenas condi-
ciones de aplicación é inteligencia, en el último 
pocos fueron los progresos que hizo. Empezó el 
chiquillo á jugar al toro con algunos que, lo mis-
mo que él, fueron luego toreros de nombre; con-
tinuó corriendo novillos donde se le proporcionaba 
y más de cuatro becerros le causaron revolcones. 
Vistió desde pequeño como los toreros; lucía 
buena ropa y buena facha; tenía mucha afición y 
grandes disposiciones. ¿Qué le faltaba para ser 
torero? 
Pedro Sánchez (No te veas) le dió lo que necesi-
taba, tomándole bajo su protección y concedién-
dole puesto en su cuadrilla. En ella pareó con 
gracia, corrió toros por derecho y mató con buena 
fortuna algunas reses. A la media docena de años 
era matador en plazas de segundo orden, y el 20 
de Mayo de 1852 alternó en la plaza de Ronda 
con Francisco Ezpeleta y Manuel Díaz (Lavi), Im-
porta mucho tener presente esta circunstancia y 
la de que con el Camará alternó en otras plazas, 
para los fines que más adelante veremos. 
Juan Pastor, en el año de 1853, fué contratado 
para trabajar en la Habana, y se llevó de segundo 
á Mora, que causó el mayor entusiasmo en los 
habitantes de aquél país, hasta el extremo de que 
toreó allí en aquél año próximamente unas cua-
renta corridas de toros. Volvió al año siguiente á 
Madrid con la aureola del aplauso y la categoría 
de matador, y después de tomar parte en la co-
rrida que en 21 de Agosto 
de 1854 se verificó á favor 
de los heridos de las jor-
nadas de Julio, trabajó con 
su cuadrilla en diferentes 
plazas del reino con especial 
aceptación. Muchos aficio-
nados madrileños deseaban 
verle trabajar en la plaza de 
la corte, alternando, y la 
empresa que en 1856 la te-
nía á su cargo ajustó á Mora 
para que, en unión de Pe-
pete y el Tato, tomase parte 
en la segunda corrida de la 
temporada, que se celebró el 
lunes 31 de Marzo de dicho 
año. Por qué causa no figu-
ró en los carteles más que 
como estoqueador sin alter, 
nativa, matando los dos úl-
timos toros es cosa que no 
hemos podido saber. Ello es 
que Gonzalo se quejó como debía, que se le ofreció 
subsanar la falta por medio de un cartel de aviso 
supletorio, y que llegó la hora de la corrida sin 
que se fijase anuncio alguno. A despecho de no sa-
bemos quién alternó, sin embargo, Mora con aque-
llos espadas en dicha corrida, de acuerdo con los 
mismos y beneplácito del Presidente, que lo era el 
gobernador de la provincia. 
Gonzalo Mora, por lo tanto, tomó la alternativa 
en la plaza de Madrid con la formalidad de cos-
tumbre, ó sea la cesión de muleta por el Tato, en 
dicho día 31 de Marzo de 1856. Si después ha con-
sentido que otro se le ponga por delante, ha hecho 
mal, y nosotros hubiéramos defendido sus dere-
chos tal vez mejor que él mismo cuando se pusie-
ron en duda; pero los toreros, en esto como en 
otras cosas, creen saber mucho, y gracias que ten-
gan aprendido lo que en el redondel les importa. 
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En la culta Francia, como se llama á sí misma, 
determinaron en 1869 celebrar corridas de toros, y 
allá marchó con su cuadrilla, y con buen ajuste, 
nuestro hombre, que trabajó con feliz éxito doce 
corridas en el Havre, donde fué extraordinaria-
mente agasajado y aplaudido. No fueron menores 
los aplausos que recibió al año siguiente en Lima 
en cada una de las veinte corridas en que mató to-
ros, alternando con Julián Casas. Y no podía ser 
otra cosa, si se atiende á los grandes deseos que 
siempre ha demostrado por agradar al público de 
todas las plazas donde ha toreado como primer es-
pada con la antigüedad antedicha. 
Llegó el mes de Enero de 1879, y con él la cele-
bración de las fiestas reales de toros que en Madrid 
habían de celebrarse por las bodas del rey 1). Al -
fonso con doña Mercedes de Orleans. Invitóse por 
el Ayuntamiento, que las dispuso, á todos ó la ma-
yor parte de los lidiadores conocidos, y entre ellos 
se llamó á Gonzalo Mora, que aceptó en el puesto 
que le correspondía. Angel López (Regatero) alegó 
preferencia en la antigüedad, y con este motivo se 
nombró un jurado que decidiese sobro el particu-
lar, compuesto de dos primeros matadores y un 
inteligentísimo aficionado. Exigieron éstos cartel 
en que cada uno de los contendientes constase 
como matador de alternativa, y como Gonzalo no 
pudo presentar mas que ol do 21 de Agosto 
de 1854, y otro de Utiel en que aparecía de segun-
do Regatero, decidieron en favor de éste la prefe-
rencia. Con los datos que tuvieron ;í la vista obra-
ron con justicia; pero si Gonzalo hubiese acredita-
do que en 20 de Mayo de 1852 había alternado con 
matadores de nota en plaza de maestranza, y que 
del Tato había recibido en Madrid la alternativa 
en 1856, para lo cual le hubiera bastado presentar 
todos los periódicos de aquella fecha, seguro es que 
á él se le hubiera reconocido como más antiguo 
matador, toda vez que el Regatero no la tomó hasta 
el día 11 de Julio de 1858. Por consecuencia de 
este error, Gonzalo Mora figuró en dichas funcio-
nes reales en quinto lugar, debiendo haberlo sido 
en el cuarto. 
Gonzalo Mora continuó toreando en diferentes 
plazas, y aprovechando las facultades que todavía 
le quedaban para la lidia. Se defendía como un 
león. Su toreo ha sido en sus mejores tiempos se-
rio y parado. Falto de recursos para toros de sen-
tido, se lucía con los de mejores condiciones. Se 
presentó siempre ante la fiera con serenidad y 
buen continente; pasando bien al principio, mal 
después; liaba y se colocaba bien, arrancaba por 
derecho y daba buenas estocadas unas veces; se 
movía mucho, cuarteaba más y pinchaba peor en 
otras ocasiones. 
] >esigual en la lidia, no le ha apadrinado Ma-
drid como á otros, y eso que los ha habido de mu-
cho menos valer. De excelentes condiciones de ca-
rácter, como al principio hemos dicho, para tratar 
con toda clase do personas, era un buen pié para 
cualquier francachela. Para socorrer á los necesita-
dos siempre se ha ofrecido el primero; y aunque 
las heridas que ha sufrido han sido pocas, relativa-
mente á las que tuvieron otros, ninguna le causó 
grave daño que pusiese en peligro su existencia. 
Retirado definitivamente del toreo, por razón de 
edad, que nosotros creemos era mayor de la que 
va apuntada, pero que no podemos justificarlo por-
que en las parroquias de Madrid no hemos encon-
trado su partida de bautismo en los años de 1820 
á 1830, se fué â pasar el resto de su vida al pueblo 
de Colmenar del Arroyo, donde falleció en Julio 
de 1892. 
M o r a d i l l o , B . Fernando.—Renombrado arqui-
tecto que en unión del célebre D. Ventura Rodrí-
guez dirigió la construcción de la plaza de toros 
de Madrid que empezó á derribarse el 17 de Agos-
to de 1874, al día siguiente de darse en ella una 
corrida extraordinaria. Concluyó su edificación 
en 1754, aunque algunos han dicho que en 1752. 
Fué estrenada en 30 de Mayo por la mañana por 
la cuadrilla del acreditado Juan Esteller,.y por ía 
tarde por el célebre Manuel Bellón (E l Africano), 
según afirman algunos, y según otros, en 3 de Julio 
de 1754. 
l lórales, Manuel.—Cuando Manuel Domínguez 
llevó una cuadrilla en' 1836 á Montevideo, formó 
parte de la misma un banderillero de este nom-
bre como perteneciente al segundo espada Manuel 
Macia. A las órdenes de Domínguez, que fué 
nombrado jefe de una partida de campo para 
hacer presa á los indios bravos de caballos y gana-
do necesarios al abastecimiento del ejército, mi l i -
tó Morales, que murió en la notable expedición 
que aquél llevó á efecto en Chapaieofú. 
Morales, Manuel (Corchado).—No tenía este p i -
cador las cualidades que recuerda su apodo. Tra-
bajó con Juan Lucas Blanco. No hay que confun-
dirle con 
Morales', Mannel.—Hubo un picador de este 
nombre, desde 1860 ó 1861, que según decía, na-
die sabía más que él n i valía tanto, ni... pero es lo 
cierto que donde le veían una vez, no volvían á 
llamarle. 
Morales, Antonio.—Tampoco este mozo pasó de 
ser una medianía picando toros. Desde 1861 no 
hemos vuelto á saber qué ha sido de su persona. 
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Morales, Gabriel.—Espada novillero, natural de 
Utrera, eu el primer tercio de este siglo, lía 1824 
he ofreció á lidiar él solo el último toro de una 
corrida. 
Morales, Engenio (Jetafc).—Novillero que tenía 
más seguridad para matar reses emboladas, subi-
do en zancos, que para correrlas á pié. Trabajó en 
muchas plazas desde el año 1866, ó tal vez antes, 
hasta ocho años después en que se le perdió de 
vista: sabía poco de torear y era natural dei pue-
blo que tiene el nombre de su mote. 
M o r a l e s , I>. Enrique.—Caballero en plaza en 
las fiestas reales de 25 de Enero de 1S7S apadri-
nado por la grandeza. Es empleado de Hacienda 
pública, buena figura y simpático. Vistió un pre-
cioso traje á la chamberga, azul y grana coa lises 
de oro. Hijo de un distinguido jefe de adminis-
tración, nació en Madrid en 1853, y tam-
poco obtuvo favor n i distinción alguna de 
quienes debieron dársela. 
Morales, Manuel (Mazmnñnilo).—Peque-
ño de estatura, lo ha echado todo en coraje. 
Cree el chico que los Loros de cinco años son 
lo mismo que los becerros que toreaba en 
las cuadrillas de niños á que perteneció, y 
se atreve y adelanta, metiéndose con valor 
en terreno peligroso. Cálmate y pára, que 
puedes hacer falta. 
M o r a l l á n , l i l a s ( N a r a n j ü o ) . — A un hombre 
como este, que mata toros en novilladas 
cuando se le proporciona, hay que llamarle 
matador. Más nos gustaría llamarle antes 
torero. 
M o r e i r a , "Víctor.'—Hace tiempo que no 
torea, desde mucho antes tic ser nombrad» 
ayudante did Key de l'orhigal, cuyo cargo 
desempeña. >Su afición le llevó á recoger 
aplaü&os, rejoneando toros con destreza, 
pero no por retribución. 
del Tuerto de Garnecería, calle en la cual tenía una 
tahona. Este torero, que logró cierta fama y popu-
laridad en su país, contaba con medios de subsis-
tencia, y de no pocas corridas; fué empresario de 
la Plaza de toros, que por los años de 1817 á 1830 
hubo en el sitio de la Pescadería de dicha ciudad 
de Málaga. 
Moreno, Antonio.—Consta en carteles que era 
banderillero de la cuadrilla del Tato, pero no cons-
ta á sus contemporáneos si ponía banderillas. 
Moreno, Antonio (Lagartijillo).-~Tomó la alter-
nativa de matador de toros en una fecha inolvida-
ble, y que será siempre de constante recuerdo para 
los verdaderos aüeionados ai arte de torear. E l 13 
de Mayo de 1890 se retiró del toreo el coloso del 
arte Salvador Sánchez (Frascuelo), y en el mismo 
día, en la Plaza de Madrid recibió la investidura 
-< 
Moreno, Francisco.—ha única noticia que o. 
este picador tenemos, es la de (pie trabajó en S. 
vi l la el 31 de Diciembre de 1829. 
Moreno, Juan.—Picador de toros malagueño y 
tuertu per más señas, de lo que le venia el apodo 
de doctor en taaromaquía, do manos de Salvador, 
este joven espada, que nació en (.1 ranada el día 23 
de Diciembre de 1866, siendo hijo de José y de 
Francisca Fernández, quienes le dedicaron á un 
oficio, al que no atendía porque te ocupaban mas 
la atención las novilladas y corridas de becerros á 
que desde bien pequeño asistió, burlando la vigi-
lancia de sus padres. Creció el muchacho, y ya de 
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su provincia marchó á la de Málaga, haciéndose 
novillero, y queriéndose presentar en Madrid en 
fines de 1888, que es la primera vez que figuró su 
nombre en los carteles do la corto. E l 30 de 
Diciembre lidió con Pepate cuatro toros, agradan-
do bastante á la concurrencia, y desde entonces 
trabajando en muchas provincias con buen éxito. 
Quería Frascuelo ver si de este muchacho que tan 
buenas condiciones presentaba para torear, podía 
hacer un buen matador de toros, y con dicho fin 
se le llevó á Santander, donde trabajaron el 25 y 27 
de Julio, y después el 5 de Agosto inauguraron 
ambos la plaza de Oviedo. Lagartijülo no tiene 
gran estatura, pero es fuerte y robusto; torea con 
desembarazo, sin floreos y con valor; pero le ha fal-
tado el maestro cuando más le necesitaba, sin em-
bargo de lo que, de seguir adelantando tanto 
como ahora demuestra llegará indudablemente al 
puesto á que aspira. 
Moreno, llannel.—Picador de toros de condicio-
nes regulares que no quiere quedar mal, pero que 
pocas veces consigue quedar bien. Es suelto á ca-
ballo; tal vez demasiado, puesto que no se une á él 
cuanto debiera, y después de diez ó más años que 
está trabajando, debía estar más arriba, que buena 
aptitud tiene para ello. ¿Por qué cuando quiere 
arranca palmas? 
Moreno, Anselmo.—Tampoco noses conocido el 
banderillero de este nombre, ni de él nos han 
dado razón más que algunos carteles. 
Moreno, Antonio (Machaca).—Dicen que mat i 
toros allá en Andalucía. Mucho ha de machacar, si 
su nombre ha de ser más oído que hasta ahora. 
Moreno, J u a n (Juamrito).— Picador de esperan-
zas, según dicen los que le han visto trabajaren 
varias plazas. En la de Madrid, cuando lo ha he-
cho, se ha lucido bien poco, y si bien no ha llama-
do la atención por malo, ha estado muy distante 
de lo bueno. No sabemos si es este el picador do 
igual nombre que trabajó en Sevilla el 11 de Agos-
to .de 1878. 
Moreno, Angel.—Otro banderillero principiante 
en novilladas, de quien no hay más noticias n i ante-
cedentes, que las de ser nacido en Madrid en 1870, 
haber sido al bañil, á cuyo oficio le dedicaron sus 
padres Nicomedes y Francisca de Pablo, y empren-
der la afición al toreo prácticamente en 1889. Es 
valiente, 
M o r e n o , C i p r i a n o (El Moreno).—Monta á caba-
llo y pone varas á los toros de las novilladas, de-
mostrando más valor que inteligencia. Eso es todo 
lo que ha hecho en el poco tiempo que lleva tra-
bajando. 
M o r e n o , M a f a e l (Beao.)—Picador de buenas con-
diciones, poco alegre, y de mediana voluntad. 
Cuando quiere entra por derecho y castiga sabien-
do lo que hace, en términos de que hay ocasiones 
en que valiera más no lo supiera. Puede con su 
trabajo ahormar la cabeza á un toro, pero m u -
chas veces los ha estropeado con intención. 
Todo eso prueba que sabe y vale; pero también 
indica que hay veces en que valdría más que su-
piera y valiera menos. 
M o r e n o , J n a n ( E l Americano.)—Espada mexica-
no, que tiene más de valiente que de entendido, 
y eso que no es torpe, según afirman los que allí 
le han visto trabajar. Hoy vive ya retirado del 
toreo. 
Moreno, Manuel (El Suplente.)—Banderillero de 
poco nombre. Es nuevo y promete poco: Bin em-
bargo ¿quien sabe? 
Moreno Kodríguez, D . Manuel.—No porque 
haya ilustrado nuestra obra con preciosos di-
bujos y notables retratos, hemos de renunciar 
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á incluir en ella â tan distinguido artista. Como, 
por la razón expresada, pudiera creerse exagerado 
cuanto de él dijéramos, nos vamos á limitar á la 
copia exacta de lo que no ha mucho ha dicho de,, 
él un apreciable escritor. 
«Este dibujante ea un artista tan notable como 
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modesto. Sin otro apoyo que su perseverante tra-
bajo, viviendo en el rincón de su luminoso estudio 
con la labor cotidiana, viene, desde hace años, 
abriéndose camino, ya con su pincel, ya con su 
lápiz, donde quiera que una cosa ú otra se estima 
y se paga. Nacido en Madrid, siente con delirio 
el pueblo de los barrios bajos: criado en Galicia, 
. hay en su paleta visiones de paisajes de notas 
melancólicas: educado en Andalucía, son familia-
res para su mano los trazos que marcan las garbo-
gas siluetas de los tipos femeninos de aquella 
hermosa tierra. Conoce y practica todos los proce-
dimientos pictóricos. Pinta á la aguada, al negro 
y blanco, al óleo y dibuja á línea y á mancha. 
Crea para las piedras litográficas verdaderas obras 
maestras.» 
Mucho más dice el ilustrado escritor, y mucho 
más pudiera decirse de este gran aficionado á to-
ros, que con su lápiz ha difundido por todas par-
tes el amor á la fiesta nacional, y con su mérito 
ha traído á nuestra obra evidentes muestras de su 
privilegiado talento. Añadiremos únicamente, por 
que su colaboración nos impide hacer elogios, que 
Moreno Rodríguez es un caballero fino, amable y 
simpático. 
Moreno, Eloy (Morenüo.)—En Septiembre de 
1887 murió en Alburquerque, de la provincia de 
Badajoz, este chico andaluz que en dicha ciudad 
se crío y vivió desde muy pequeño. 
Parece que al refugiarse en un burladero perse-
guido por un toro de D. Filiberto Mira, esperó el 
animal en la parte de fuera, y cuando Eloy fué á 
echarse al ruedo, creyendo que aquél había pasa-
do ó no le veía, le cogió y le hirió en la ingle, de 
cuyas resultas falleció en seguida. 
Morillas, J o s é {Morillita.)~Míita toros en no vi. 
liadas, allá por Andalucía, sin que acerca de sus 
merecimientos haya pregonado la fama cosa al-
guna. 
Morillo, José ( M Chico.)—Matador en novilladas 
allá por los años de 1870 y siguientes, sin que se 
viesen trazas en este sevillano de lograrlo con 
aceptación. Era muy basto y nada inteligente, asi 
que dejó el oficio. 
Morillo, Manuel.-—Banderillero sevillano, de po-
co nombre aún, y que va despacio á conquistarle 
Está bien que no corra ni se precipite, pero á paso 
de tortuga nunca se llega á la meta. 
Morón, Ónillermo.-—Este picador, cuyo campo 
de operaciones está en México y otros puntos de 
aquellas repúblicas, no es valiente, es más que eso, 
pero no sabemos darlo nombre. Figúrense los lec-
tores que en cierta ocasión al ver entrar al toro, 
arrojó al suelo la vara y desde el caballo se tiró él 
sobre el testuz y á modo de pegador portugués se 
agarró á las astas y sujetó al animal. 
Morón, José.—Picador de toros hace m á s de quin-
ce años, que no sabemos si habrá quedado como 
el gallo de su apellido, porque nadie da razón de su 
persona. 
Morrillo.—Es el cerviguillo ó parte superior del 
cuello del toro, sitio donde se debe picar, pero en 
lo alto. Esta parte carnosa dicen que es muy dura 
y resistente. 
Morriones.—Toro de la ganadería de D. José L i -
nares, vecino de Cabra, en cuya plaza fué lidiado 
el día 24 de Junio de 1878 matando siete caballos, 
inutilizando á dos picadores y estando en grave 
peligro el espada Manuel Fuentes (Bocanegra). El 
público pidió se le librara la vida y así se hizo, 
destinándole á semental; más tarde á petición de 
muchos aficionados le lidiaron nuevamente en 
20 de Agosto de 1882 y entonces dió muerte á seis 
caballos, siendo noble en todas las suertes, á pesar 
de contar ya once años, estoqueándole Machio 
bastante bien. 
Moracho.—Así llaman en Madrid al novillejo co-
rretón, sin condiciones de lidia, que suelen desti-
narse en las mojigangas y novilladas á ser corrido 
embolado por los jóvenes aficionados que en tropel 
bajan al ruedo, tal vez á llevar alguna costalada 
que les cueste la vida. 
M o t a , Juan.—Banderillero del toreo verdad, ha 
cumplido bien mientras ha trabajado, y en Madrid, 
de donde es vecino, tiene muchas simpatías. Se 
retiró porque dedicado al comercio, su familia le 
hizo comprender las ventajas de una vida tranqui-
la. Nació en esta corte, barrio de Lavapiés, el día 
9 de Agosto de 1830 siendo hijo de D. Juan Quin-
tín y de Doña Lorenza Bosque, honrados menes-
trales. Aprendió de Matías Muñiz desde 1850, figu-
, ró en varias cuadrillas de primer orden y es el que 
más eficazmente contribuyó para que consiguiese 
en Madrid la alternativa el famoso Salvador Sán-
chez (Frascuelo), de quien fué.siempre idólatra ad-
mirador. A l abandonar éste la arena, Mota, que 
hacía bastantes años se había retirado, quiso acom-
pañarle en aquél célebre día 13 de Mayo de 1890, 
I 
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y el buen sexagenario salió al circo vestido de to-
rero con la misma gallardía que en sus mejores 
tiempos, teniendo la satisfacción de despedir sano 
y salvo, al que dijo con cierto énfasis: «yo te abri 
las puertas del templo de la fama». 
Mota, José María.—Picador de toros en las pla-
zas americanas, donde dicen que se porta bien y 
ecwi inteligencia. 
Motta, Rafael.—Hace ya tiempo que no trabaja 
este valiente portugués, que ha sido un mozo de 
forcado de los más notables aficionados. 
Mourisca Junior, Manuel.—Farpeador á caba-
llo de reconocida inteligencia, excelente jinete y 
sereno en el peligro. Su trabajo es muy apreciado 
por los aficionados portugueses, que conceden á su 
paisano un distinguido puesto en la equitación y 
en la tauromaquia. Es hijo de Manuel de Bastos 
Ferreira, que. por ser natural de Mouriscos adqui-
rió el apellido de Mourisca, por el que fué siempre 
conocido. Nació en Freixiendas, concejo de Ourein 
(Portugal), el 14 de Septiembre de 1844; es discí-
pulo de equitación del afamado Juan dos Santos 
Sedven, y se presentó por primera vez al público 
en Lisboa en 1864. Luego fué en algún tiempo en-
cargado de la torada del primer ganadero portu-
gués da Cunha, y después, en una corrida de com-
petencia celebrada en 1875, recibió el primer pre-
mio adjudicado por un jurado de inteligentes al 
mejor caballero tauromáquico. Hace mucho tiem-
po se le murió un caballo de treinta y un años de 
edad, tan amaestrado y de tal instinto, que solo, 
sin guiarle, sabía entrar y salir de la suerte con 
gran oportunidad. Se halla hoy casi retirado, pero 
los portugueses, entre los que tiene tantos admira-
dores, no olvidarán nunca fácilmente la destreza y 
brillantes cualidades de tan notable lidiador. 
Moyano, José ( E l Rubio).—Otro banderillero se-
villano, que parece atrevido y valiente. Todavía 
es pronto para juzgarle, porque aunque el público 
madrileño lo ha llenado de humo la cabeza, por su 
descaro y su inmejorable modo de clavar los palos, 
bueno es reservarse hasta ver si mide mejor los 
terrenos al entrar y si no retrasa tanto las salidas 
como ahora. Ha ensayado, de buenas á primeras, 
el matar cuatro toros de puntas en una novillada 
de 1893, y la prueba le habrá convencido de que 
le engañaron todos los que á ello lej indujeron. Si 
va adelantando podrá llegar h ser gran banderille • 
ro dentro de dos años, y tal vez espada regular 
dentro de cuatro; antes no. Nació en Sevilla el 25 
de Diciembre de 1867, parroquia de San Vicente, 
y es hijo de Antonio ó Isabel, que le dedicaron á 
ebanista, cuyo oficio dejó por el de torero antes de 
los veinte años de edad. 
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Moxo.—Se dice buen mozo á un toro grande de 
buen trapío. Mozos de cuadra ó de caballo son los 
que cuidan de éstos y auxilian á los picadores á 
montar, colocar estribos y alargar las garrochas en 
plaza. Van uniformemente vestidos en Madrid y 
en algunos otros puntos, y por cierto de. muy mal 
gusto de algunos años acá, en términos de que la 
gente de buen humor los llama monos sabios de 
apodo. Nosotros los hemos conocido vestidos con 
calañeses y traje nacional y no afrancesado como 
el que .hoy usan, y que tau mal pega para las fies-
tas de toros. 
Mozos d o C ú r r o é Abegao.—Son en Portugal 
los que en España llamamos vaqueros y mayora-
les. Todos los ganaderos envían ocho para cada 
corrida y en las que celebran los hidalgos ocho 
más, pero tienen obligación de hacer pegas en los 
toros, que no pueden ser pegados por los destinados 
á, ese fin. He aquí la lista de los más conocidos: 
Eduardo Oren (Pero Palha), mayoral.—Manuel 
Caetano Tinoco.—Alfredo Ruy da Silva.—Juan 
Fletcher Junior.—Juan Carlos Correia Pinto MÍo-
raes Sarmento:—Reinaldo Ferreira Pinto, mayo-
\ ral.—D. Manuel d* Almeida de Vasconcellos (Ga-
• \ pa).—Enrique de Souza.—Alejandro Vasconcellos 
' Sá, —Conde de Caparica.—Casiano Amorin.—Don 
Fernando Luis de Souza Coutinho (Redondo), ma-
yoral.—José Martín d ' Oliveira.—Fernando Bas-
tos.—Braulio da Cunha Belem.—Cesar da Cunha 
Belem, y otros varios 
Muoco.—Pilarote dé madera que sirve para embo-
lar novillos y toros. Está colocado en los toriles 
entre dos burladeros á propósito que oculta un 
torno, cuya maroma entra por un agujero que el 
miteco tiene en el centro, y que, enlazada á las 
astas del toro, sirve para traerle y sujetarle, mien-
tras los carpinteros y operarios le sierran las astas 
3' colocan bolas. No comprende esta voz el Diodo 
nano de la Academia. (Véase la página 265). 
M u l a s , P e d r o ( E l Salamanquino).—En el año de 
1840, y en la temporada de invierno, mató toros 
en Madrid dicho torero, que no volvió á ser con-
tratado. Sin embargo, la gente de su país tenía eñ 
él grandes esperanzas porque había trabajado con 
buen éxito, entre otros con el célebre Montes en 
Valiadolid, Zamora, Toro y Salamanca, y supusie-
ron que en Madrid se le preparó de intento mal-
ganado para que no se luciera. En su provincia 
llamáronle ffl Fraile, de sobrenombre, porque 
siendo de corta edad le vistió con hábi tos su ma-
dre, siguiendo una costumbre entonces muy ad-
mitida. 
Mulato.—Se llamanegro mulato al toro que, siendo 
negro, tiene este color mate feo, sin brillo ni l im-
pieza, que tira á parduzco. 
Muleta.—Es el engaño que usa el diestro para la 
suerte de matar. Consiste en un capote sin escla-
vina un poco más corto que los de correr los toros, 
y que doblado por la mitad, ó sea punta con pun-
ta, se coloca en un palo de unos cincuenta centí-
metros de largo, del grueso de los de banderillas, 
que tiene al remate exterior una pequeña verola 
con un hierro, en el que encaja, por medio de un 
ojete abierto en la tela, la parte correspondiente al 
sitio donde debiera estar el cuello del capotillo; y 
como el diestro recoge las puntas para cogerlas con 
el extremo del palo al mismo tiempo que éste, 
queda formando el todo un cuadro, lamido única, 
mente uno de sus ángulos (el inferior más cercano 
al diestro) por la forma redondeada que antes he. 
mos dicho; de modo que la parte exterior inferior 
es más larga y toma todo el vuelo que el matador 
sepa darle al extenderla. No hay defensa mejor 
para el torero, que la muleta bien manejada. Ha-
blando del modo de torear, ü n aficionado del siglo 
pasado decía: «El timón de esta nave es la mule-
ta en que Pedro Romero es inimitable, ya lleván-
dola horizontalmente al compás del ímpetu del 
toro, ya llevándola rastrera como barriéndole el 
piso donde ha de caer ó que ha de besar, mal de 
su grado; aquella muleta que siempre huye y nun-
ca se aleja de los ojos de la fiera, que á veces la 
obedece como un caballo al freno». La definición 
que da la Academia á esta voz, no es tan clara ni 
completa como la ya expresada. 
M u ñ e r a , G e r m á n (E l Sastre),—Banderillero na 
tural de Alicante, que llevado de su gran afición, 
empezó á torear por los años de 1883 á 1884, tra-
bajando principalmente en Barcelona, donde se le 
quiere por su modestia y voluntad. Trabajó tres 
años más tarde en Filipinas, y rara es la plaza de 
Cataluña que no le haya aplaudido. 
M u n i l l a , E n s e b i o ( E l Espartmto).— ¡Válgame 
Dios, y qué afán de remedar en todo al que en algo 
se distingue! Ni en figura, n i en arte, ni en nada, 
se parece este chico al EsjMrtero, que era un ma-
tador de toros. E l también los mata en novilladas 
desde hace poco tiempo, pero volvemos á decirlo: 
ese mote es de mal sino, que García que le usó 
primeramente, y otro después, han muerto en las 
astas del toro, sabiendo de tauromaquia mucho 
más que este muchacho, á quien deseamos mejor 
ventura. 
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M u n i l l a , V i c e n t e . — A poner banderillas se dedi-
ca en toros de novilladas, pero no será banderille-
ro si no piensa más en lo que hace, y se detiene 
en sus precipitados arranques. 
l lnñiz y Cano, Matías.—Notable banderillero, 
muy aprovechado é inteligente, discípulo del céle-
bre Capa, y tan fino y apuesto como el primero de 
los toreros que han pisado el redondel. Trabajó 
. con el Chidanero, después con Gúchares, y luego 
con el Tato. Bra natural de Ciudad Real, donde 
nació el 24 de Febrero de 1822, y murió á conse-
cuencia de una hidropesía el lunes 22 de Abr i l de 
1872 á las cinco y media de la tarde, viviendo en 
la calle del Olmo, número 18. Sus restos descansan 
en el nicho de primera clase, número 303 del 
patio de San Benito, sacramental de San Martín y 
San Ildefonso. 
¡Cómo se echa de menos á toreros tan inteligen-
tes como lo fué éste! 
Muñoz, Antonio (Valentín). —Banderillero de 
poco nombre, natural de Cádiz que acompañó en 
sus excursiones á Paco de Oro por Europa y Amé-
rica. 
Muñoz, Antonio ( E l Troni).—Gaditano que pi-
caba novillos en el año 1865 y fué uno de tantos 
que amargan con su falta de arte. 
Muñoz, Manuel (Manolo de Granada).—Banderi-
llero en novilladas, bien apañadito y compuesto y 
nada más. Mientras unos informes nos aseguran 
que hace doce años se retiró del toreo, otros dicen 
que marchó á América y no se ha vuelto á saber 
de él. 
?IHÍÍOZ, Manuel (Manolete).—Picador de toros 
desde 30 de Mayo de 1858 en que apareció en Se-
villa, sin haber dejado tras sí recuerdo alguno fa-
vorable al arte. Era sordo en extremo, y ya viejo, 
andaba guiando un carro por las calles de aquella 
ciudad no hace muchos años. 
Muñoz, Juan.—Por los años de 1796 y después 
con los matadores Conde y Perucho, trabajó en va-
rias provincias éste picador de toros, natural de 
las Cabezas de San Juan, provincia de Cádiz. 
Muñoz, Miguel.—Tomó la alternativa de picador 
de toros en Sevilla el 17 de Diciembre de 1820, sin 
hacerse notar por su trabajo. 
Muñoz, Tomás.—Con Pablo de la Cruz alternó en 
Sevilla como picador el 16 de Octubre de 1826. No 
ha dejado fama en el toreo. En Madrid no gustó 
el 4 de Junio de 1832. 
Muñoz, José (Pucheta.)— Valía poco como mata-
dor, pero era valiente y bravo aunque desgarbado. 
Trabajó alternando con Cuchares en Madrid. Sin 
duda para conseguir su ajuste en 1855 le valió la 
preponderancia que sobre las masas populares 
adquirió en los sucesos de Julio de 1854. Fué em-
pleado por el Gobierno, y en 1856, el 16 de Julio, 
asesinado en las afueras de la Puerta de Toledo, 
cuando se retiraba de Madrid después de desespe-
rada lucha en las calles. 
Muñoz, Francisco (Pucheta menor).—Hermano 
del desgraciado espada que, por meterse en políti-
ca, murió asesinado en las afueras de la Puerta de 
Toledo el año 1856. Francisco ha sido un banderi-
llero basto, pero valiente y deseoso de cumplir. Se 
retiró después del año do 1868 para servir destinos 
públicos de nombramiento de la casa real, y ha 
fallecido en Madrid el año de 1892. 
Muñoz y Domínguez, José.—Nació en Sevilla 
el 2 de Febrero de 1812, siendo sus padres María 
Domínguez y Tomás Muñoz, conocedor acredita-
do en Andalucía, que sirvió un tiempo en la nota-
ble ganadería de I ) . Justo Hernández. Su abuelo 
paterno, que tuvo á su cargo la labranza, yeguada 
y ganadería vacuna del marqués de Esquivel, ocu-
pó á José en las faenas de campo, hasta que éste, 
en 1841, se hizo picador de toros, estrenándose 
con gran aceptación en la plaza de Jerez, como 
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parte de la cuadrilla del célebre Francisco Mon-
tes. En sus buenos tiempos lucía este picador en 
la plaza tanto como el que más, por su buen aire, 
su excelente escuela y notable inteligencia. Era 
tan fino en su arte como el famoso Trigo, de quien 
fué compañero; pero no era tan duro como éste, 
aunque mucho mejor que otros que pasan ahora 
por buenos. Todavía á pesar de los años ha figu-
rado en las funciones reales de 1878. Ha fallecido 
en Madrid hace muy pocos años, fué buen mozo 
y su retrato, como tipo, figura en el famoso cua-
dro de Castellano Las Caballerizas. 
M u ñ o z , I > . Daniel .—Notable escritor uruguayo) 
que con el seudónimo Sansón Carrasco defendió en 
la prensa de Montevideo, con incontrovertible ló-
gica y admirable argumentación, las corridas de 
toros, cuando en 1888 pidieron los diputados de 
aquél país la prohibición de las mismas. 
a iuño fc , C á n d i d o (Pulguita).—En nada se parece 
á Santos López que tiene ese apodo hace algunos 
años. Pone banderillas y se da buena maña, pero 
hay mucha distancia de uno á otro: sin embargo, 
como es más joven, es más atrevido y por su gran 
voluntad va adelantando, distinguiéndose como 
peón de brega especialmente. 
M u ñ o z ; C a n t o r a l , I gnac io .—No se explica na-
die la razón de que este antiguo y valiente bande-
rillero andaluz, no haya adquirido elrenombre que 
merece en el arte del toreo. Otros le tienen con 
menos motivo, pero es seguro que ya no le ha de 
conquistar. 
Muñoz;, Rafael (Mochüón).—Banderillero mexi-
cano, que recorre, luciendo su habilidad con los 
palos y el capote, todas las plazas de América en 
que se le proporciona trabajo. 
Muñoz, Joa t^n in . (Bellota).—-Matador de toros en 
novilladas, atrevido, con cierta desenvoltura qu^ 
le hace aparecer como inteligente. Si lo fuera, ya 
estaría más adelantado, al cabo de dos años que 
hace que se dedicó al oficio, toda vez que valor le 
sobra y voluntad también. En Madrid se presentó 
por primera vez en Julio de 1887. Dicen que es 
natural de Málaga. 
Murc i é l ago .—Cuando poseía D. Joaquín de Val 
la ganadería que hoy pertenece á Doña Ramona 
Saez, viuda de Gota, compró el espada Lagartijo, 
una corrida de esa vacada para lidiarla en Córdo-
ba y colocó en quinto lugar al toro llamado Mur-
ciélago, colorado encendido y bien armado, que 
tomó veinticuatro varas y al ser banderilleado, el 
público pidió se le perdonase la vida á lo que ac-
cedió la presidencia. El valiente bicho, después de 
curado, fue adquirido por D. Antonio Miura, que 
le pidió á Lagártijo y éste al ganadero. Parece que 
después fué destinado al cruce con sesenta vacas 
miureñas, muriendo luego de accidente casual. La 
mayor parte de los toros de Miura que salen de 
dicha pinta proceden de dicho cruzamiento. 
Murillo, Vicente.—Banderillero de escaso nom-
bre. Es verdad que siendo tan moderno poco puede 
haber adquirido hasta ahora. 
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Hi., IXanuel fJEJi Catalán).—Por solos este nombre 
y apodo figuraba en 1824 un banderillero que en 
carteles se decia ser de Sevilla, y cuyos méritos son 
desconocidos. 
N . , J o s é ( E l Fraile).— Sin más que este nombre y 
alias aparece también en carteles de dicho año 
de 1824 este banderillero sevillano, á quien daba 
ocupación el bravo espada Hidalgo. No es fácil, 
dado el tiempo que ha pasado, adquirir noticias 
de esos toreros, cuyos apellidos se ignoran, pero 
da lugar á creer que su mérito no seria muy rele-
vante esa misma circunstancia de falta de fama ó 
renombre. 
N . , F r a n c i s c o ( E l Panadero).—Matador de toros, 
natural de Granada, que alternaba en 1826 con 
Manuel Lucas Blanco, según cartel en que no 
consta su apellido, pues aparece anunciado para 
una corrida que se efectuó en Málaga el día de 
San Juan con sólo el título de Curro el Pana-
dero. 
Nadav.—Llaman así los aficionados al acto de aga-
rrarse un picador á las tablas ó barrera, abando-
nando el caballo que monta, ya por haber dado 
un marronazo y habérsele colado el toro, ya por 
no poder resistir el encontrón de la acometida del 
jnismo, Es un acto perjudicial para el picador y 
digno de censura; pero hay ocasiones en que no 
puede evitarse, por ejemplo, cuando estando cerca 
de las tablas, y cogiendo el toro de lleno al caba-
llo, arroja con ímpetu al.jinete contra aquellas y 
las toma por refugio. 
iff a r a n j ero .—En 5 de Junio de 1859 un toro así 
llamado, de la ganadería de D. Manuel García 
Puente López (Aleas), de Colmenar Viejo, al ser 
encerrado en uno de los toriles de la Plaza vieja 
de Madrid, entró con tal violencia, que, dando con-
tra la tapia, quedó en el acto desnucado; caso raro 
nunca' ocurrido en esta Corte. 
J í a r a n j i t o . — F u é un banderillero cuyo nombre no 
hemos podido averiguar. Pareaba con aceptación 
por el año de 1748, y era natural de Castilleja de 
Guzmán, en la provincia de Sevilla. 
Cuando aún suena su nombre, debió distinguir-
se mucho. 
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cho cuando llegue á jurisdicción, es decir, tuerce 
el torero su cuerpo de perfil, alargando los brazos 
y teniendo los pies en la mayor quietud para lla-
mar al toro y hacerle la suerte á un lado, y cuando 
ya vaya fuera y bien humillado, le arranca con 
prontitud la capa por bajo del hocico con direc-
ción opuesta á la que llevaba, y da entonces una 
vuelta en redondo con los pies juntos por el terre-
no de adentro, quedando de nuevo frente al toro 
preparado para otra suerte. Con toda clase de to-
ros con que se ejecute esta debe tenerse presente: 
que las reses han de conservar todas sus pier-
nas; que la vuelta que da el torero ha de ser 
muy rápida; que á los toros revoltosos se les ha de 
dar salida larga, lo cual se consigue cargando más 
la suerte y perfilándose más antes de sacar la 
capa; y que el torero que no tenga fuerza en las 
•rodillas intente pocas veces ejecutarla. 
ííarciso, Andrés.—No ha sido gran notabilidad 
en sti arte este banderillero, de quien alguna vez 
echó mano Cuchares para aumentar su cuadrilla, 
así que nadie sabe si era andaluz ó castellano, y 
muchos n i siquiera le recuerdan. 
S í a s s i e t , Mi*.—Toreador francés que, allá en su 
país, goza fama de bravo y entendido en,la lidia, á 
la francesa, de toros bravos. Tiene tal fuerza de 
piernas y tal agilidad, que espera las reses, y, á 
pié firme, engendra y ejecuta el salto de cabeza á 
cola con la mayor limpieza. 
Así lo dicen, y hay que creerlo, que cosas más 
raras hemos visto en los circos á los acróbatas, y 
no es nuevo ese salto en los anales taurinos. 
datera, D. Cayetano.—Con motivo de las fiestas 
reales que en Málaga se celebraron en 16 de Sep-
tiembre de 1686 trabajó como caballero en plaza 
eête ilustre hijo de dicha ciudad. 
Navarra.—Suerte de capear, tan airosa ó más que 
la verónica. Puede ejecutarse con toros que se 
ciñan, revoltosos, y sobre todo con los abantos y 
boyantes; pero no debe hacerse con los de sentido, 
burriciegos de segunda y tercera, tuertos del dere-
cho, ni con los que ganan terreno. E l diestro se 
coloca frente al toro con la capa extendida lo mis-
mo que para la verónica y lo más cerca posible; al 
acudir el toro, le tiende la suerte, se la caiga mu-
ISTavarrete, Antonio.—Cumplió como picador 
en l a cuadrilla del desgraciado matador Antonio 
Sánchez ( E l Tato). Tomó la alternativa en Sevilla 
el 15 de Agosto de 1847, siendo ya conocido en 
otras plazas de Andalucía. 
Uavarrete, Angel.—Natural de Madrid y bande-
rillero regülarcito, que trabajó algunas veces en la 
cuadrilla del Tato. Falleció en el Hospital de la 
Princesa el 27 de Diciembre de 1860, á consecuen-
cia de unas calenturas tifoideas. 
Era un muchacho modesto y simpático. 
Navarro, Alvaro.—Torero que mataba en novi. 
liadas y de mala manera, allá por el año de 1870-
Era jerezano, y no sabemos si vive ó no. En Ma-
drid no llegó á presentarse. 
Jíavarro, Miguel (E l Cartagenero).—Si hubiera 
sabido tanto como valiente fué para matar toros 
en novilladas, hubiese ascendido más, al cabo de 
los años que llevaba en ejercicio. Ya se ve, estos 
hombres se van ante los toros sin más nociones 
de tauromaquia que las de su imaginación obs-
truida, y demasiado hacen si van librando el pe-
llejo. Falleció hace pocos años, según nos ase-
guran. 
Xavarro, Juan de la Cruz.—Suena el nombre 
de este muchacho como matador de toros en novi-
lladas. Creemos que hasta ahora no es conocido 
más que en Andalucía, y no tanto como él qui-
siera. 
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Xarsirro, Valentín.—L i mismo quo al anterior 
puede calificarse á éste, en todo y por todo; sólo 
que quiere añadirse nada menos que el apodo de 
Bombita, que sólo corresponde hoy á Emilio To-
rres y perteneció hace más de veinte años á Juan 
Sánchez. 
Es decir, que ni Valentín n i Juan han despun-
tado hasta ahora, 
Navarro, V i c e n t e (E l Tito).— Espada muy co-
nocido en las regiones mexicanas, donde ha traba-
jado con éxito muy vario. Allí, como aquí, cual-
quiera se hace matador de toros, sin haber antes 
echado un capote n i tomado en sus manos las 
banderillas. ¡Qué tiempos! 
Navarro, Joaquín (Quinito).—Ha logrado que 
en él se fije la atención, y esto ya es algo. Su nom-
bre figura en bastantes carteles de plazas andalu-




sale. ¿Por qué será? Pocas veces le hemos visto tra-
bajar, y en ellas ha estado valiente y con regula-
res conocimientos, nada más que regulares, sin 
demostrar gran inteligencia en el uso del estoque. 
Navas, Abelardo.—En las plazas de toros de la 
isla de Cuba, fué banderillero que cumplía bastan-
te bien, hace pocos años. No sabemos si es, ó era 
hermano ó pariente de 
N a v a s , J o s é . — T a m b i é n banderillero en Ultramar 
y en el auo de 1886, á las órdenes del espada apo-
dado el Niño, que suponemos sea Eernando Gu-
tiérrez. Es natural de Cádiz, y sus paisanos llamá-
banle Fmsmelín, 
Navas, Ruperto (Navitas).—Novel banderillero 
que trae alientos, pero le falta arte. Puede adqui-
rirle estudiando y atendiendo lo que hacen los 
buenos, y en esto ha de cuidar de escoger bien, 
que hay muchos que pasan por tales y son muy 
malos. 
Negro.— El toro cuya pinta ó pelo es totalmente de 
dicho color, si bien se dice negro lombardo al que 
tiene la piel de un negro pardo, cuyo tinte se in-
clina por el lomo á colorado obscuro; negro zaino, 
mohíno ó mulato al negro puro, aunque el úl t imo 
es más pardusco; y negro azabache al que, siendo 
negro, tiene el pelo lustroso y brillante; cosa que 
generalmente no da la pinta, sino el trapío, por 
efecto de los buenos pastos y esmerada crianza. 
Negrón, José.—Banderillero sevillano de la cua-
drilla de Antonio Carmona ( E l Gordito), que tra-
bajaba á conciencia, y algunas veces estoqueaba 
en calidad de sobresaliente. Murió en Tomares 
(San Juan de Aznalfarache, Sevilla), á consecuen-
cia de enfermedad del pecho, el día S de Julio 
de 1873. Llamábanle algunos de su país por el 
mote de Negri. • > r •; 
Negrón, Pablo.—Fraile mercenario, andaluz, re-
sidente en un convento de la ciudad de Lima, en 
el Perú, á principios de este siglo. Era muy enten-
dido en tauromaquia y su opinión respetada por 
los toreros de aquel país. En el mes de Agosto 
de 1816 se celebraron en Lima grandes fiestas para 
solemnizar la recepción del nuevo virey del Perú, 
marqués de Viluma, y entre ellas se dispusieron 
tres tardes de toros en la plaza Mayor, porque en 
el circo ordinario no se verificaban, como tampoco 
en España, las funciones reales. Ocurrió que en la 
primera tarde, un toro del país, llamado Relámpa-
go, cogió al espada Pizi, negro de color, hiriéndole 
gravemente, en cuyo momento, el Padre Negrón, 
que ya lo había gritado antes «fuera de ahí», salió 
del andamio á la plaza, se quitó la capa del hábito 
blanco de lana, y con ella clió al toro tantos lances 
á la verónica, navarra y de todos modos, que le 
dejó rendido, dando tiempo para retirar de la are-
na al infortunado torero. Por este hecho fué cas-
tigado, suspenso de misa y demás funciones sa-
cerdotales, y se le prohibió salir del convento sin 
licencia del prior, hasta que, pasado algún tiempo, 
y por estar enfermo, se le envió al pueblecito inme-
diato de la Magdalena, y llevado de su afición tau-
rina, estaba constantemente visitando las vacadas 
ó haciendas inmediatas, lanceando de capa cuan-
tas reses se le presentaban. Una de ellas le apretó 
contra una tapia, rompiéndole un brazo, con lo 
cual quedó imposibilitado para el toreo. 
El P. Negrón quiso probar indudablemente que 
el hábito no hace al monje. 
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en la mano una farpa, que no debe emplear sí no 
se ve perseguido por el toro. Cuando hay neto en 
la plaza que transmita las órdenes del inteligente 
no hay clarín. 
X f t o M o l i n a , J n a n (FÁ Bravo).—El 20 de Sep-
tiembre de 1874 alternó este picador en la plaza 
de Sevilla, sin causar su aparición gran entusias-
mo. Se ignora su paradero, y el motivo de haber 
tomado un apodo tan significativo y que á tanto 
obliga, para después... 
l i l i » * 
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Xergan, Juan Cosme de.—Autor de un curio-
so y bien escrito libro, publicado en 1813, en que 
se defienden atinadamente las fiestas de toros, y 
se titula Las corridas de toros vindicadas por un 
chispero en conversaciones familiares, en las cuales 
también se trata del buen uso de las diversiones públi-
cas. Cita á este autor con elogio el erudito Sr. Car-
mena en su curiosísimo libro Bibliografía de la 
tauromaquia. 
J íe to .—Así llaman en Portugal á los alguaciles que 
están á las órdenes de la Presidencia; pero hay 
allí la circunstancia de que prestan su servicio á 
caballo dentro del redondel. Hace muchos años 
que se quitó esa antigua costumbre, aunque toda-
vía se recuerdan los nombres de Silvino dos San-
tos Teisceira, Edmundo Cordero da Silva, Julio 
Botelho y Luis Nouville; sin embargo, en los cer-
cados de hidalgos continúan los netos sus funcio-
nes, desempeñadas por un buen jinete, que lleva 
Sí evado.—Se llama así al toro que, sea cualquiera 
el color del fondo de su piel, tiene en ella, más ó 
menos abundantes, muchas manchas blancas pe-
queñas, lo más de una pulgada de extensión. No 
debe equivocarse con el sardo, y mucho menos 
con el berrendo, n i el girón. 
Neves, José «los.—Fué en Portugal un buen 
mozo de forcado, pero ya no trabaja. No nos han 
dicho si lo fué por afición ó como torero retribuí-
. do, n i cuál fué su época, que suponemos fué rela-
tivamente, remota, pero del presente siglo. 
\ e l i es O l i e r o n , I ) . O n a i r p i c — - ¡Jesús qué nom-
bre y qué apellidos! ¿A dónde habrá icio á adqui-
rirlos este torero mexicano, rejoneador, banderille-
ro á caballo y matador á estilo de España? Eló-
gianle mucho los periódicos de su país, pero algo 
tendrá en su contra cuando no es de los que más 
trabajan. 
Be necesita hacer un estudio detenido para íor-
mar lo que consideramos un anagrama do otros 
nombres y apellidos, pero ya que le hubiera 1 le-
cho, formárale siquiera pronunciable. 
N i c o l a u , A n t o n i o . — E n novilladas parece mató 
toros hace más de cuarenta años. No ha llegado á 
nuestra noticia una palabra acerca do su mérito 
ni de su paradero. Sólo sabemos que en la ciudad 
de Orihuela, trabajó el año de 1850 ó en el 51, pero 
nada más. 
N i e t o , M a n u e l (Gorete).—Nació en Guillena, Se-
villa, el día 5 de Mayo de 1869, y antes de cum-
plir los dieciseis años ya corría como aventajado' 
aficionado en las capeas y novilladas de los pue-
blos de dicha provincia, porque las faenas del cam-
po á que sus padres le dedicaron le fueron muy 
poco gratas. Desde poco después ha figurado este 
torero en clase de matador de toros de puntas en 
muchas novilladas formales celebradas en plazas 
de importancia, como Madrid, Sevilla, San Fernan-
do, con bastante buen éxito; y en 1891 pasó á Mé-
xico, donde en cuatro meses trabajó veinticinco 
corridas, regresando á su país en 1892. Es valien-
te, ha sufrido cogidas de consideración, y cada vez 
se le ha visto más bravo, intentando en varias oca-
siones la ejecución de la hermosa suerte de recibir, 
para la cual tiene excepcionales condiciones, pues-
to que es joven, buena figura, serio y pausado en 
sus movimientos. Si trabajase más frecuentemente 
podría formarse de él juicio exacto acerca de sus 
conocimientos de las reses y de su inteligencia en 
el arte á que se ha dedicado, porque á veces parece 
muy entendido y otras irresohrto, como dudando 
qué hacer, y eso es peligroso á la cabeza de los 
toros. 
AroI>le.—(Véase BOYANTE). 
X o b l e , .liaais (Chiclayiero).—Es uno de los toreros . 
que mus nombre tienen allende los Pirineos, l i -
diando reses del país en las plazas del Mediodía 
de Francia. Si es natural de aquella nación ó es-
pañol, si vale algo ó no, y cuáles son sus condicio-
nes, lo ignoramos absolutamente, porque no nos 
fiamos de lo que escriben los revisteros franceses, 
aunque á algunos parece que no les son extrañas 
las reglas del toreo. 
Wogales, M a n u e l (Ostiónj).—Matador de novillos, 
procedente de Sevilla, que en la plaza de Madrid, 
el'l.o de Enero de 1887, dió el salto de Martincho 
atados los pies con un pañuelo, y que además 
mató un toro, demostrando en ambas suertes gran 
valor. No hemos vuelto á saber de él. ¿Habrá ido 
á perfeccionarse en América? 
N o g u e r a s , A n t o n i o — E n 15 de Agosto de 1862 
trabajó en Sevilla picando en una corrida de toros 
con otros picadores, que como él no adquirieron 
gran renombre. 
N o g u e r a s , M a n u e l (Negrete). — Tampoco este 
picador ha despuntado en su oficio. No sabemos 
si será hijo ó pariente del anterior. Trabajó hacia 
el año de 1867. 
No lasco , F e d r o (E l Moreno).—Ninguno de los 
muchos aficionados antiguos á quienes hemos 
preguntado por este torero nos ha dado razón de 
él. Ha figurado, sin embargo, en fines del primer 
tercio del presente siglo en plazas de tercer orden 
como matador. 
N o m b e l a , D . Julio.—Aventajado literato y es-
critor público, autor de la popular novela titulada 
Pepe Illo, memorias de la España de pan y toros, en 
que demuestra su entusiasmo por tocio lo que 
nuestra nación tiene de bueno v grande. 
N o r i e g a , . J o s é ( M Castizo).—Novillero sevillano, 
que alguna vez estoqueaba becerros adelantados 
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con más valor que inteligência. TUYO la desgracia 
de sufrir en Murcia una horrorosa cogida por un 
mal novillo el día 20 de Mayo de 1894, que le 
causó la muerte á las pocas horas. El día 23 fué 
conducido su cadáver desde la iglesia de Santa 
María al Cementerio, con gran solemnidad, acom-
pañándole numerosa comitiva compuesta de indi-
viduos de todas las clases sociales. Los funerales 
se verificaron en la iglesia de San Juan de Dios. 
No hay noticia de que en Murcia haya ocurrido 
nunca caso igual, ni de que por falta de servicio 
facultativo transcurrieran cuatro horas sin que se 
le hiciese cura alguna hasta que fué trasladado al 
hospital. 
Noriega, D. Eduardo.—Autor dramático mexi-
cano y escritor taurino, intransigente con todo lo 
que no sea defender la escuela del toreo español, 
tal y como la escribieron los grandes maestros. 
Ha tratado sin compasión á empresarios, toreros 
y ganaderos en el periódico de su país La Voz de 
España, firmando con el seudónimo de Tres Picos, 
fundando luego un periódico que tituló La Muleta, 
y más tarde, en 1894, E l Toreo Bustrado, que tie-
ne mucha aceptación. 
Xoronha, A . Juan de (Pamty)—&% retiró del 
toreo hace bastante tiempo este distinguido mozo 
de forcado portugués. Tenemos formada la opi-
nión de que nunca trabajó por dinero, sino como 
amador. 
Jíovelli, D. Nicolás Rodrigo.—Publicó 'en Ma-
drid en el año 1726 una Cartilla de torear, y en 
ella asegura que los primeros lidiadores de á pie 
fueron D. Jerónimo de Olaso, D. Luis de Peña 
Terrones y D. Bernardino Canal. Poco después de 
esa época es cuando empezó á trabajar como l i -
diador de profesión el célebre Francisco Romero. 
E l Sr. Carmena y Mi lán ha impreso á sus ex-
pensas, en 1894, la referida Cartilla con gran lujo, 
pero respetando escrupulosamente la ortografía 
del original, por no despojar al libro del carácter 
de la época: y de esa originalísima reimpresión, 
hecha con esmero por la casa tipográfica de los 
hijos de Ducazcal, en 58 páginas útiles, sólo ha 
hecho una tirada de 25 ejemplares, que como es 
consiguiente, son ya tan raros ó poco menos que 
el original. 
Novillada.—Se llaman así las corridas de novillos 
que se verifican en los pueblos en las principales 
fiestas que en ellos se celebran. A l efecto cierran 
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la plaza con empalizadas, carros y carretas, y suel-
tan una á una, durante la mayor parte del día, las 
reses que en un lugar conveniente tienen encerra-
das, con las cuales los mozos juegan sin arma al-
guna, capeándolas y lidiándolas. Cuando el presi-
dente lo determina, retiran el novillo y sueltan 
otro, sucediendo frecuentemente que uno mismo 
es corrido varias veces, lo cual ocasiona desgracias 
irreparables. Sin duda alguna de este modo era 
como en un principio los moros, y luego los espa-
ñoles, corrían los toros, y por eso también se dic-
taron tantas disposiciones encaminadas á prohi-
birlas, an vez de reglamentarlas, como debieron 
hacer. Un autor notable escribía sobre este parti-
cular en el ú l t imo tercio del siglo X V I lo siguien-
te: «El correr y montear toros en coso es costum-
bre en España de tiempos antiquísimos, y hay 
antiguas instituciones anuales por votos de ciuda-
des, de fiestas ofrecidas por victorias habidas con-
tra los infieles en días señalados. Es la más apaci-
ble fiesta que en España se usa; tanto, que sin ella 
ninguna se tiene por regocijo, y con mucha razón, 
por la variedad de acontecimientos que en ella 
hay. Traen los toros del campo, juntamente con 
las vacas, á la ciudad con gente de á caballo con 
garrochones, que son lanzas con púas de fierro en 
el fin de ellas, y enciérranlos en un sitio apartado 
en la plaza donde se han de correr, y dejando den-
tro de él los toros, vuelven lag vacas al campo, y 
del sitio donde están encerrados sacan uno á uno 
á la plaza, que está cerrada de palenques, donde 
los corre gente de á pie y á caballo; á veces acome-
tiéndoles la gente de á caballo con las garrochas y 
andando en torno de ellos en caracol, lo hacen 
acudir á una y otra parte; otras veces echándoles 
la gente da á pie garrochas pequeñas, y al tiempo 
que arremete, echándoles capas á los ojos, los de-
tienen. Y úl t imamente sueltan alanos que, ha-
ciendo presa en ellos, los cansan y rinden. En el 
Andalucía, en la ciudad de Baeza, se acostumbra 
por los mancebos de una villa á ella sujeta, llama-
da Vilchez, esperar en la plaza al toro un escua-
drón de piqueros, y al tiempo que el toro embiste 
en ellos, lo levantan por el aire sobre las picas y 
le tienden en la plaza muerto, que es suerte de 
mucha destreza, á cuya forma de regocijo llaman 
la «Suiza».—Nada de esto nos extraña, porque 
nosotros hemos visto en más de un pueblo matar 
algún novillo á pinchazos, bayonetazos, y aun á 
tiros; pero esto no es lo más general. 
De tiempo inmemorial vienen celebrándose en 
España, y particularmente en los pueblos de Cas-
tilla, Aragón, Valencia, Andalucía y Navarra, las 
corridas de novillos, no sólo por los lidiadores de 
profesión, sino por la gente del pueblo, que sin-
tiendo dentro de sí u n entusiasmo y una afición 
que ha ido transmitiéndose de generación en ge-
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neración, toman parte sin orden ni concierto en 
tales funciones, sin que el escarmiento por terri-
bles cogidas haya menguado en lo más mínimo 
su ardor por la pelea. Las célebres lâminas de 
Goya han puesto de manifiesto el confuso tropel 
con que en tiempos de los moros y después se ve-
rificaban, y el renombrado caballero Gonzalo Ar-
gote de Molina, lo mismo que otros muchos que 
de toros escribieron en los siglos pasados, dan 
idea de lo que fué en sus tiempos tan apetecida 
fiesta, con la cual solemnizaban acontecimientos 
faustos, ferias y funciones religiosas. Antes de que 
el toreo se regularizase, tomando parte en él l i -
diadores asalariados, y luego cuando éstos no 
podían ser contratados por cualquier causa, se 
practicó dicho ejercicio en formas muy singu-
lares. En unos pueblos, como ha dicho bien el 
autor citado, los mozos, con picas y con banas-
tas, sin otro apoyo ni refugio, levantaban en 
alto las reses, defendiéndose de sus acometi-
das como mejor podían; en otros, engañándolas 
con dominguillos—que así se llama á los mo-
nigotes que hacían con odres infladas—esqui-
vaban los hombres el peligro; en otros conse-
guían esto huyendo de los novillos y arroján-
dose á hoyos abiertos de antemano en la tierra; 
en otros agarrándose á cuerdas colocadas en 
unas vigas, con las cuales formaban una espe-
cie de balanza que se elevaba naturalmente por 
un extremo cuando por el otro la hacían inclinar 
las fuerzas de otros hombres más apartados del 
peligro; y eran, en fin, tantos los medios que in-
ventaban para tal diversión, que sería difícil enu-
merarlos. Formaron luego empalizadas, bajo las 
cuales se guarecían cuando el riesgo lo aconsejaba, 
y también bajo los carros llenos de gentes, con 
que tapaban, y aun tapan, las entradas de la pla-
za, dando ocasión á que muchas veces los revolca-
sen, con peligro de todos los que el vehículo ocu-
paban, y hasta utilizaban escaleras de mano, su-
jetas á las paredes, para salvarse en ellas. Por si es 
poco semejante cúmulo de barbaridades, todavía 
inventaron correr por todas las calles del pueblo 
un novillo enmaromado, ó sea atado por las astas 
con una cuerda larga, cuyo extremo recogían var 
rios hombres, y que aflojaban ó refrenaban, según 
el perseguido les era, ó es, más ó menos simpáti-
co (véase GALLUMBO), y esto mismo que corrido al 
amanecer llaman el toro del aguardiente, adiccio-
nado con dos hachas de viento que atan fuertemen-
te á las astas del animal, hasta que se rinden por 
el cansancio. Hoy ya los pueblos de alguna im-
portancia que no tienen plaza de toros la constru-
yen con tablados y andamios, que á veces no 
ofrecen á los que los ocupan la seguridad necesa-
ria; pero siempre las reses son lidiadas por el gen-
tío inexperto, en montón desordenado; y para evi-
tar desgracias, para estorbar un espectáculo tan 
poco culto, se han dictado diferentes bandos y 
disposiciones, observados deficientemente, hasta 
el punto de que está prevenido por Reales órde-
nes, y la últ ima es de 31 de Octubre de 1882, que 
no se den licencias á los alcaldes por los goberna-
dores de provincias para verificar corridas de no-
villos sin que cumplan previamente varios requi-
sitos y tengan satisfechas todas sus atenciones. 
Suponemos que ese fué el principio de las corri-
das de toros, que luego poco á poco se formaliza-
ron: y aun después de formalizadas y organizadas, 
se han celebrado novilladas en la plaza de Madrid 
1793.—NOVILLADA (corrida) 
y en las demás del reino desde e l ' último tercio 
del siglo anterior, ejecutando en ellas diferentes 
mojigangas y pantomimas, que divierten al pú-
blico; y no son otra cosa que novilladas las que se 
dan en Portugal, puesto que los toros van embola-
dos y con ellos no se ejecuta la principal suerte 
del toreo. 
H a supuesto un discretísimo autor moderno 
que la celebración de corridas de novillos en la 
corte, incluyendo en ellas la lidia de dos toros de 
muerte, se realizó como ensayo el 8 de Febrero 
de 1801, y en esto ha padecido error, porque ya 
en el siglo pasado, y entre otros días, el 10 de No-
viembre de 1777, se celebró en Madrid la 16.a y 
úl t ima fiesta de toros, soltándose en ella dieciocho, 
de ellos seis por la mañana y diez por la tarde. 
Los cuatro primeros de la mañana y ocho prime-
ros de la tarde fueron lidiados por las cuadrillas 
de Costillares y Pepe Illo, y los últimos salieron 
embolados para los aficionados; á otros dos los pu-
sieron Dominguillos, y les hicieron luchar con dos 
perros de presa; otro fué picado á pie, á otro le re-
joneó un «caballero particular» y á otro le sujetó, 
ensilló y montó el indio Ceballos, y le mató luego 
de capearle y ponerle banderillas Francisco He-
rrera (Curro). 
Es decir, que si á esta ñesta no quiere dársela 
el nombre de novillada con toros de muerte, ha-
brá que aplicarla el de corrida de toros con novi-
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líos y mojigangas; y de todos modos,pone de ma-
nifiesto que las corridas mixtas de toros y novillos 
•son muy antiguas en España. Tanto es así que en 
el libro correspondiente de actas del Ayuntamien-
to de Bilbao consta que á principios del siglo X V I I I 
se corrían en una misma función toros y novillos 
para celebrar la fiesta del Corpus y dentro de su 
octavario, por cierto que empezaron con seis toros 
y catorce novillos de Castilla; y no es dudoso creer 
que esto se verificaba en todas partes, añadiendo 
siempre á las corridas de novillos la ejecuáón á es-
toque de algunos toros de muerte por lidiadores 
que mataban tanto â pie como á caballo y de otras 
diversas manieras. 
No eran muy escrupulosos nuestros antepasa-
dos para anunciar como nuevo lo que ya se había 
olvidado, n i tampoco en propagar con frases en-
comiásticas la afición á la fiesta nacional, pues 
É
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1790.—NOVILLADA (al corral) 
por mucho entusiasmo que tuvieran, el homlo era 
tan grande, que excedía con creces á los que aho-
ra usamos, y eso que son de buen tamaño. 
En lo que sí está en lo firme dicho' escritor es 
en que José Napoleón, queriendo hacerse simpá-
tico ál pueblo de Madrid, respetando y favorecien-
do todo lo concerniente á nuestra fiesta nacional, 
llegó en 1811 á organizar corridas de novillos cos-
teadas por él, y en las que la entrada fué gratis. 
Ya lo bemos dicho en la introducción de este l i -
bro; hubo días en que, por no querer asistir gente 
al espectáculo que le regalaba un rey intruso, eran 
conducidos á él por la fuerza armada los transeun-
tes por aquellas inmediaciones, y eso que hubo 
alguna, como la celebrada en 22 de Diciembre 
de 1811, en que se lidiaron cuatro toros de muer-
te y seis becerros, se verificó una pantomima y se 
sortearorí en treinta lotes varios premios de agui-
naldo, de los cuales los ocho primeros consistieron 
en medias fanegas de cascajo de toda clase. 
Desde aquella época, raro es el año en que, es-
pecialmente en la temporada de invierno, han de-
jado de celebrarse corridas de novillos con toros 
de muerte, y en ellas hicieron su aprendizaje bue-
nos toreros, que como Cayetano y Frascuelo fue-
ron después gloria del arte. Los aficionados á éste 
vienen clamando hace tiempo contra la precisión 
en que se ven las empresas de soltar al final de 
una conida de toros, de menor importancia que 
las en que ya trabajan lidiadores afamados, unos 
cuantos moruchos embolados, que no producen 
otro resultado que el de lastimar á cuatro perdi-
dos holgazanes, dando ejemplo de soez y bárbara 
diversión; pero se estrellan sus deseos contra las 
leyes fiscales que exigen como contribución por 
industria—aparte de la territorial é impuesto de 
timbre—1.555 pesetas por una corrida de toros, 
y 1.244 pesetas por la de toros y novillos, ó sea 
mixta. Acuden, pues, á defender sus intereses los 
empresarios, y tanto á ellos como al Estado les 
importa poco que media docena de hombres se 
inutilicen para siempre. 
N o v i l l e r o . — A los toreros principantes, á los 
aficionados de invierno y á otros atrasados de 
dichas clases, se les da este nombre. En pro-
vincias se llama así la parte de dehesa que sirve 
para pastar los novillos, ó paridera de las va-
cas, que es siempre la más abundante de hier-
ba, y en Extremadura llaman de este modo 
unas isletas que hace el río Guadiana, muy 
apropósito para esto. 
j V ú ñ e z , Ignacio.—Picador de vara larga en el 
último tercio del pasado siglo. Dicen que era 
bravo y duro, y por eso le distinguía mucho Juan 
Romero. 
ííúñeai, Juan.—Sevillano y matador de toros. No 
hay que confundirle con el apodado Sentimientos, 
pues éste fué anterior; tal vez podrían ser parien-
tes. En 1824 ocupaba un lugar secundario en cua-
drillas de tercer orden. 
JffúÃeí, J u a n (Sentimientos)Después de lamuerte 
del afamado Pepe Illo, decayó visiblemente la afi-
ción á las corridas de toros, á cuyo espectáculo no 
podía darse, por los toreros que quedaban para tra-
bajar, la animación y alegría que le dieran antes las 
porfiadas emulaciones del gran Romero con el va-
leroso Illo. Sin embargó, entre los que quedaron, 
debe hacerse especial mención de Sentimientos, que 
por su afán de complacer, por su gracioso trato y 
simpático porte, era muy buscado por las Maes-
tranzas y Juntas de Hospitales. En Madrid se dis-
tinguió mucho en los años de 1808 y siguientes, 
trabajando con Agustín Aroca y otros espadas. 
Cuéntase de Núñez una escena que, según la 
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tradición que hasta nosotros lia llegado, ocurrió 
entre él y el famoso Curro Guillén en la plaza de 
Madrid el 22 de Junio de 1818. Presidía la corrida 
el rey D. Femando V I I , y habiendo tenido la des-
gracia Juan Kúñez de matar de mala manera el 
tercer toro de la tarde, perteneciente á la ganade-
ría de Perdiguero, vecino de Alcobendas, porque 
el bicho se huyó á las primeras varas y hubo ne-
cesidad de ponerle banderillas de fuego, el público 
le silbó y apostrofó como es costumbre en casos 
semejantes. El cuarto toro fué muerto por Jeróni-
mo José Cándido, y al quinto le echaron perros 
por cobarde. A l sonar el clarín y los timbales para 
dar muerte al sexto toro, que era Vazqueño, noble, 
bravo y de poder, tomó Xúñez los trastos á dicho 
fin, y en aquel momento estalló una tempestad de 
gritos pidiendo fuese Herrera el cpie lo estoquea-
se. Protestaron de tal herejía taurómaca los inteli-
gentes, que, como siempre, son pocos en número, 
diciendo que había pasado turno al espada ante-
rior, y la grita, los silbidos, los aplausos y hasta 
los insultos no cesaban; el espada no sabía qué 
hacer; Cándido y Herrera le incitaban á cumplir 
su cometido y las cuadrillas miraban al palco real, 
consultando el modo de salir de aquel trance. 
E l rey ordenó con un ademán que Núñez espe-
rase y mandó subir al Curro, que inmediatamente 
fué prevenido de que matase aquel toro. 
Señor, que á mí no me toca—replicó— que mi 
turno ha pasao ya con el quinto toro, puesto que 
ha sallo arrastrao; que si se cambia un día el tur-
no, va á ser fatal este antecedente pá en ade-
lante... 
—No repliques á S. M.—dijo el coronel de 
Guardias. 
—Pero... señor, que es una ofensa á m i compa-
ñero; que esto es injusto; que... 
—Silencio, obedezca y pronto. 
Bajó la cabeza Curro Guillén, deshaciendo con 
las manos el sombrero de medio queso, y rojo el 
rostro como la grana salió apresuradamente, llegó 
al callejón de la barrera por la puerta de Alguaci-
les, miró á Núñez y cambió de color al ver á éste 
lívido de coraje y mordiéndose los labios; tuvo en-
tonces un momento de vacilación ó duda, antes 
de montar la barrera para saltar á la plaza, y de 
pronto, fuese que se enredase con el capote, ó por 
algún desvanecimiento, cayó al suelo de cabeza 
desde lo alto do la valla, hiriéndose la frente, de 
la que empezó á brotar sangre. Conducido á la en-
fermería, el rey mandó que Sentimientos fuese al 
toro, al que mató de una gran estocada recibien-
do. E l mismo público, que antes no quería verle, 
le colmó de aplausos, continuando alegremente la 
corrida, en que estoquearon los dos últimos toros 
el sobresaliente José Antonio Badén y el medio 
espada Juan León. 
¿Fué casual ó intencionada la caída de Herrera? 
En la noche de aquel mismo día Núñez visitó al 
Curro Guillén, departieron con más demostracio-
nes de cariño y compañerismo que de ordinario, y 
al despedirle Curro con la frase «Adiós, Sentimien-
tos», contestó éste estrechándole la mano con efu-
sión: «Nadie te gana en buenos sentimientos». 
Estos rasgos de abnegación se ven con más fre-
cuencia entre los toreros que en otras clases de la 
sociedad. 
Era también Juan Núñez un gran patriota eii 
aquellos tiempos, y no se recataba de hacer públi-
ca manifestación de sus ideas ante toda clase de 
personas y en cualquier momento. Años antes del 
suceso que llevamos referido, ocurrió con él, en la 
plaza de Madrid, una escena que demuestra de 
qué manera pensaba el hombre y de qué modo 
sabía adquirir simpatías. Era el lunes 2tí de Sep-
tiembre do 1808, época en que tan encarnizados 
estaban los ánimos de los españoles contra los 
franceses: celebrábase una corrida entera de cator-
ce toros manchegos, seis por la mañana y ocho 
por la tarde, que habían de estoquear Agustín 
Aroca y Juan Núñez; y cuando á éste le tocó ma-
tar al segundo toro, brindó al presidente D. Pedro 
de Loma y Mora, diciendo: «Por V . S., por la gen-
te de Madrid, y porque no quede vivo n i un fran-
cés»; fuese en busca del toro, que era retinto, feo 
y veleto, de la ganadería albareña de Ciudad-Real, 
ostentando el famoso distintivo de la campanilla. 
Tan solo dos pases precedieron á una magnífica 
estocada recibiendo, un poco tendida. Aplaudió el 
público, pero el toro tardaba en doblar las manos, 
• y Sentimientos, que tenía un genio muy vivo, fuese 
á él y le dió un mete y saca bajo, que en seguida 
surtió su efecto. Empezaban á iniciarse los silbi-
dos, y entonces el matador, con cierto ademán so-
lemne y con retumbante voz, dijo: «así tienen 
que morir todos los gabachos», y las palmas y los 
gritos patrióticos ahogaron las manifestaciones de 
desagrado. 
Antes que en el teatro se apelase á ese medio 
para evitar un desastre, le inventó y puso en prác-
tica Sentimientos en la plaza de toros. 
K ú ñ a x , 1>. Pedro.—Conocido tipógrafo madrile-
ño, ardiente defensor de las corridas de toros en la 
prensa y distinguido aficionado. Pocos como él 
tratan ciertas cuestiones que al toreo afectan, y 
pocos también los que hagan de ello menos alar-
de. Es propietario del periódico E l Toreo, que se 
publica en Madrid hace más de veinticinco años; 
en él ha defendido, con grandes conocimientos, 
los buenos principios del arte de torear, sin mix-
tificaciones que le adulteran, imprimiendo á su 
«ti 
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v excelente publicación un carácter serio é impar-
cial digno de ser imitado. A eso y á su acreditada 
afición debe el gran éxito de su periódico, que á 
fuerza de desvelos y de una voluntad inquebranta-
ble ha conseguido ocupe en la prensa taurina un 
'••lugar preeminente. 
Hombre serio, formal y bien acomodado, obra 
siempre con entera independencia y honradez. 
J ín f t cz T é l l e z , D . A r t u r o . — U n o de los mejores 
.•..•.escritores portugueses • que de asuntos taurinos se 
ha ocupado en aquel país. Reúne á, su vasto cono-
cimiento del arte un modo de decir tan claro y 
sencillo, como ya no se ve, por desgracia para las 
letras. 
üüuñes!, A l f r e d o (E l Tato).—Novillero andaluz de 
poco nombre hasta ahora. Dicen que es valiente y 
no mala figura; pero ni eso n i el tomar ciertos apo-
dos dan suficiencia. Hay que ejercitar el arte, para 
aprender, y dejarse de motes, con los que, lejos de 
ganar, se pierde. Nunca segundas partes fueron 
buenas. 
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Obedecer. — Se Huma así 
cuando el toro acude pron-
tamente al engaño, y empapado en él, sigue 
la dirección que se le marca. Es muy pro-
pio de los claros y sencillos, y aun do los revoltosos y co-
diciosos. '"" 
La obediencia para acatar las disposiciones que en el redondel dicte el director de la lidia, que es el 
primer espada, alcanza no solamente á los peones y picadores de su cuadrilla, sino también á todos los 
demás que en el ruedo se hallen. De otro modo todo es confusión y desorden, que, además de ser muchas 
veces causa de imperdonables desgracias, puede convertir la Plaza en un herradero digno de las má í 
graves censuras, 
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O b s e r v a r e l v ia je .—Es muy común en los toros 
de sentido, y aun en los recelosos, que por dema-
siado blandos al hierro se colocan en defensa, acu-
dir al engaño arrancando con ímpetu, y álos dos 
pasos pararse de pronto y quedarse mirando el 
viaje ó carrera del torero. Lo mismo se dice si el 
toro, observando el viaje que trae hacia él un ban-
derillero, por ejemplo, se espera sin arrancar has-
ta que cree posible coger el bulto. No es lo mismo 
que derramar la vista, porque esto no es fijarse 
precisamente en un objeto parado, sino en el que 
se mueve. 
Ocaña, Mamiel.—Formando parte de la cuadri-
lla de José Romero trabajó este banderillero por 
primera vez en Madrid en las funciones reales 
de 1803. Nada consta acerca de su mérito y cir-
cunstancias. 
Ocaña s, tsalielio ( E l Cartagenero).—Y mata to-
ros en novilladas, y solas arregla como puede, y 
si no sabe, algo hay que fiar en la Providencia. No 
sabemos por qué nos parece que este mozo no ha 
V- de llegar á capitán, n i aun á sargento. 
© c e t a . - ^ E s t e ; apellido figura entre los de los caba-
lleros más distinguidos que en el siglo X V I I rejo-
neaban toros en coso cerrado. No nos ha sido po-
sible saber su nombre y demás circunstancias, â 
pesar de. haberlo intentado. Debió ser persona 
:, principal cuando con ellas alternaba. 
O d u a g a í í © l a r d e , M.—En 1854, el editor Eentu 
de Paris dió á conocer mr libro de dicho autor, en 
el que se tratan con sumo acierto todas las mate-
rias que se consignan en la portada, y que no son 
pocas para tratadas en un volumen ele 148 pági-
nas; pero hace el autor considci'aciones muy fa-
vorables á la tauromaquia como espectáculo, y por 
ello bien merece que aun siendo el libro extran-
jero figuro su autor en nuestro Diccionario. 
Oficial.—Toro de la ganadería de Arribas, lidiado 
en Cádiz el 5 de Octubre de 1884, en tercer lugar; 
volteó al banderillero Avalos al dar el quiebro en 
rodillas; saltó la barrera, y en el callejón causó tres 
heridas al picador Chato, graves contusiones á un 
guardia civil, fracturó una pierna y tres costillas 
á un guardia municipal y rompió un brazo á un 
; sereno. A pesar de tales desavíos, por los cuales 
le incluimos en este libro, no fué un gran toro por 
lo bravo. 
O'hara, D. Juan.—Natural de la nebulosa Al-
bion, y según se ha dicho, de familia bastante aco-
modada. Servía de oficial en uno de los regimien-
tos que guarnecen á Gibraltar; vió algunas corri-
das de toros en Algeciras, San Roque y otros pun-
tos de Andalucía, se aficionó al arte, y dejando el 
servicio militar, empezó á torear en becerradas 
como espada. A pesar del entusiasmo que en An-
dalucía causó, nunca vimos en él disposición para 
ser torero; así que desde fines de 1876 no se ha 
vuelto á hablar de él, y su carrera tarómaca ha du-
rado escasamente unos dos años. Fáltale á Ingla-
terra lo que á España sobra. 
' d ja lao .—El toro que tiene la piel de alrededor de 
los ojos, en una circunferencia de uno á dos cen-
tímetros, de distinto color á la de la cabeza. No se 
le confunda con el «ojo de perdiz» que tiene ese 
cerco encarnado fuerte. 
Ojeda, Bernardo.—Aunque pequeño de cuerpo, 
pone buenos pares; y si no se atreviese tan á me-
nudo, intentando hacer cosas reservadas sólo á los 
maestros, sería mejor para él. Sin embargo, parán-
dose y aplicándose, observó mucho, y casi siem-
pre está á tiempo con el capote y corriendo por 
derecho. Nació en Jerez de la Frontera el 21 de 
Abril de 1844; pero sus padres, Manuel Ojeda y 
Joseja G-odoy, se trasladaron á Madrid á fines 
de 1845, y desde entonces siempre ha sido su ve-
cindad la corte. Aprendió Bernardo el oficio de 
bordador en oro y plata, y le dejó por el de tore-
ro, que empezó á ensayar á los doce años de edad 
en novilladas, en pueblos, en plazas de segundo y 
tercer orden y en cuantas partes pudo alcanzar 
para ejercitarse en la lidia. Es banderillero fino y 
esmerado. 
Ojeda, Francisco.—No es pariente de Bernardo. 
Mata toros en novilladas hace algún tiempo y 
dicen que cumple á gusto de la gente de pueblos 
de segundo orden. Todos no han de ser bachilleres 
en el arte. 
Ojo de perdiz.—El del toro que, á semejanza de 
aquella ave, tiene el cerco de los ojos encarnado 
encendido. En los toros llamados gijones y en los 
averdugados es muy común ese detalle. 
O lazo , D . J e r ó n i m o de.—Caballero principal 
que en el primer tercio del siglo anterior era nota-
ble por su destreza lidiando toros á caballo, según 
dice Novelli, 
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Ollhcgozo I>. Jj \ i i s F.—Revistero de Valladolid, 
que con oi seudónimo de «Mundo Alegre» escribe 
con gracia ò inteligencia las descripciones de las 
corridas ele toros. Es parco en elogios y en censu-
ras, pero cuando se desborda en uno ó en otro 
sentido, que alguna vez lo hace, se conoce que ya 
no puede aguantar más, y el entusiasmo ó la in-
dignación le guían en aquel momento, sin reba-
sar nunca los límites de la cortesía y buena edu-
cación. 
Es imparcial y exacto en sus apreciaciones, ¿qué 
más puede pedirse? 
Olira, Antonio Fernández. — Aficionado do 
Madrid quo alguna vez trabajó en cuadrilla como 
banderillero. En la corrida verificada en la tarde 
del 29 de A b r i l de 1855 se concedió un toro de 
gracia, que salió en séptimo lugar, de la ganadería 
de D. Manuel Bañuelos, vecino de Colmenar Vio-
jo, llamado Pantalones, y Fernández Oliva, con 
Victoriano Alcón (E l Gabo), pidieron permiso para 
ponerle banderillas. Obtenido que fué, puso el úl-
timo un par, saliendo aquel en seguida derecho á 
la cabeza del animal, que le tomó al primer de-
rrote en ella, causándole una herida en la ingle 
derecha y parte superior dél muslo del mismo 
lado, que penetró en el vientre. Retirado del re-
dondel y administrada la Extremaunción al heri-
do, falleció do sus resultas al día siguiente á las 
siete de la tarde. Parece que el estado de embria-
guez en que se hallaba fué la causa principal de la 
cogida. 
Oliveira, David Narciso d'.—No pasa do me-
diano el trabajo de este mozo de forcado portu-
gués, á pesar de sus conocimientos no escasos, de 
su valor y de su robustez. 
Oliveira, Pedro d'.—Es muy valiente mozo de 
forcado y se le considera en Portugal como uno 
los buenos pegadores, aunque no ha conseguido 
un gran renombre. 
Oliveira, Fernando Augusto d'—Hijo de 
Firmino Antonio y de doña Custodia del Sacra-
mento de Oliveira. Nació en Benavente en 12 de 
Marzo de 1859, y sus padres le dieron una educa-
ción esmerada; le dedicaron desde muy joven á 
las faenas de la agricultura, montando una mag-
nífica labranza, y por efecto de su afición tomó 
parte como caballero rejoneador en muchas corri-
das, cuyos productos eran destinados en favor de 
algún acto caritativo. 
Do tal manera creció su afición al toreo, que 
abandonando la labranza so dedicó de llono al 
arte do torear en el año de 1887, y hoy se le con-
sidera wmo uno de los más distinguidos rejonea, 
dores, pues reúne todas las condiciones que para 
ello se requieren. Buen jinete y muy entendido 
en. tauromaquia, acompáñale gran valor y su atre-
vimiento produce siempre loco entusiasmo. 
En Portugal considéraselo ya como uno de los 
más afamados de aquel país, en cuyas plazas ha 
toreado con frecuencia y también on Çácerçs çn 
el año de, 1889. En Río-Janeiro, en 1891, fué tal 
el entusiasmo que despertó en diez corridas, que 
el pueblo entero le hizo una ovación de que no 
hay ejemplo, regalándole alhajas de gran valor. 
Conociendo como pocos el arte, quiso hacer en 
él innovaciones, lo que ha conseguido con una 
suerte nueva. Esta es la de Grupa (garupa) á Gaio-
la, que consiste en colocarse el caballero muy cer-
ca de la puerta del toril, teniendo el caballo la 
cola en la dirección de dicha puerta y la cabeza á 
los medios; y aguardando la salida de la res, 
aguanta su acometida, colocando el rejoncillo ó 
farpa y saliendo rápidamente. Es el único que 
hasta hoy la ha efectuado, y en ella ha probado 
prácticamente de qué manera ha sabido vencer la 
gran dificultad que ofrece por su riesgo, gracias á 
su valentía, destreza y conocimiento. 
Compañero leal y siempre' pronto á trabajar de 
I 
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balde, cuando sé trata de fines benéficos, es uno 
âe los mejores artistas que hay en Portugal. 
'Oliver, Francisco.—Picador, que quería cum-
plir, y aunque sus facultades no eran muy aven-
tajadas, procuraba no quedar desairado. E l infeliz 
murió en Julio de 1876, viniendo á Madrid desde 
Zaragoza, por haberse salido de uno , de los coches 
del ferrocarril, y al colocarse en el estribo, chocó 
su cuerpo con las bandas del puente sobre' el Ja-
lón; adonde fué arrojado casi cadáver, falleciendo 
á las pocas horas. 
Oliver, Manuel.—Aunque mal, mataba toros en 
novilladas hace pocos años. Si el hombre se ha 
conocido y reflexionado acerca del porvenir que le 
esperaba, en el caso de no aprender más de lo que 
sabía, y por eso se ha retirado, ha hecho bien. La 
prudencia en ciertos casos es muy digna de ala-
banza. 
Olivez, Manuel.—Torero, á quien llaman algu-
nos E l Lagartijo catalán, ha matado toros en novi-
lladas allá en su país, y debe haberlo hecho tan á 
gusto de sus paisanos, que por allí se ha quedado, 
y en el resto de España no se le conoce. Allí mis-
mo le van olvidando seguramente, puesto que ni 
en periódicos ni entre aficionados resuena su 
nombre. 
Olivo (tomar el).—La acción de asirse el dies-
tro á la barrera para saltarla. Sólo debe tomarse 
encaso de absoluta necesidad y grave peligro, y 
es muy feo y deslucido en un espada si lo veri-
fica en la,suerte de matar y con la muleta en la 
mano, porque al tener tal precisión demuestra que 
estaba colocado en mal terreno para dar salida 
al toro, y eso debe mirarlo mucho un buen espa-
da, ó que el valor sufrió en aquel momento un 
eclipse censurable. Ya comprenderán los lectores 
que la palabra olivo se usa en sentido figurado, 
que ha adoptado desde hace muchos años el tec-
nicismo vulgar. 
Olmedo, D. Carlos li.—Ha escrito en multitud 
de diarios de Sevilla, usando con más constancia 
los pseudónimos de Juan Llorando y Farolillo, en 
sus revistas taurinas. 
Sus muchos escritos le han líècho popular, sien-
do revistero del diario E l Cronista y corresponsal 
de algunos otros de provincias. 
Escribe con facilidad y no escaso ingenio: sabe 
lo que dice, critica, pero no ofende, y entiende de 
asuntos tuarinos tanto como el primero. 
Olmedo, I ) . José.—Uno do los caballeros en pla-
za que tomaron parto en las funciones reales de 
toros celebradas on 1846 con motivo del casa-
miento de la reina doña Isabel I I . Fué apadrina-
do, en concepto de supernumerario, por el Ayun-
tamiento de Madrid. 
Olmedo, Valentín.—Se clió á conocer en Sevilla 
como matador de toros en novilladas el día 23 de 
Agosto de 1896. Es valiente, ignora mucho, pero 
sabe algo; se atreve, y si tuviese más facultades 
físicas haría más. Tal vez vaya corrigiendo defec-
tos inherentes á todo el que empieza. Es natural 
de Alcalá del Río, provincia de Sevilla, y de con. 
siguiente paisano del afamado Reverte. 
OI vera, Erasmo.—Picador que nació en el Puer-
to de Santa María y que no ha sido de los que han 
metido más tronío con su nombre, y mucho me-
nos con su trabajo. En su casa murió de resultas 
de su herida el célebre Carlos Puerto, perfecta-
mente asistido y tratado como un hermano. Bien 
merece este rasgo de compañerismo y amistad que 
la historia 1c consigne. 
Ordenanzas.—De orden del rey D. Carlos I I I , el 
Consejo de Castilla formó por los años 1770 á 1780 
unas Ordenanzas, que equivalen al actual Regla-
mento, para las corridas de toros. Mandábase en 
ellas que presidieran la plaza los corregidores, á 
cuyas órdenes estaba la fuerza armada y depen-
dientes de su autoridad que concurrían á la fiesta; 
que antes de empezar ésta se despejase el redon-
del por dichos dependientes, que eran dos algua-
ciles á caballo seguidos de cierto número de solda-
dos de caballería; que además de los módicos, ci-
rujanos y botiquines que éstos necesitasen para las 
curaciones, so exigiese la asistencia precisa de dos 
arquitectos, y que á la disposición de los últimos 
hubiese el número conveniente de carpinteros para 
lo que fuere necesario. Disponían también, y así se 
ha venido haciendo hasta el año de 1834, que con-
cluido el despejo, leyese el pregonero, que salía al 
redondel acompañado de los alguaciles, un bando 
imponiendo penas á los que arro jasen A la plaza 
cosa alguna que pudiera imposibilitar la lidia ó 
hacer peligrar la vida de los toreros; y finalmente, 
lo mismo que el pregonero, asistían el verdugo 
para castigar en el acto, con la pena que se lo im-
pusiese por el Presidente, al que quebrantase los 
preceptos del bando, y un sacerdote de la parro-
quia, con los Oleos, para dar la Extremaunción al 
que por desgracia fuese herido gravemente. La 
mayor parte de las anteriores prescripciones han 
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caducado y no están en itrio, observándose única-
mente el Reglamento de que darnos noticia en el 
lugar correspondiente. 
O r d ó ñ e z , R a f a e l (Frimito).—En nada se parece 
al que hace años lleva ese mote. Pone banderillas 
y corre toros en novilladas, unas voices bien y otras 
mal. Veremos lo que da de si, en el caso de que 
no se malogre, ó no se oculto á los ojos de la afi-
ción, que no sabe de él hace ya tiempo. 
Orejero.—El par de banderillas que está colocado 
muy cerca de las orejas de la res, Merece censura 
el diestro que las coloque así, porque además de 
demostrar que no ha hecho bien la suerte ni ha 
visto bien, será causa de que el toro vaya á la. 
muerte descompuesto, y tal vez tapándose. 
Orejón, Jerónimo (El Argandeño ' ; ¡Se ha dedi-
cado á matar toros como novillero, antes de poner 
banderillas á las órdenes de espadas acreditados, 
/ .sV'.! 
y es que el hombre cree tener mejor m a ñ a para 
estoquear. También tiene el mote de Jeromo. Si 
este chico ingresa como banderillero en una cua-
drilla de buen nombre, puede ser algo porque es 
valiente y aplicado; pero si quiere empezar por 
donde se acaba, quedará en nada y será lástima. 
Nació en Arganda del Rey, á cuatro leguas de 
Madrid, en'1862 y después de ensayarse en dife-
rentes ¡niobios, nctuó por primera vez como ban-
derillero en corrida formal en Nimes (Francia) 
en 1885, siendo su presentación en Madrid 
en 1892. 
No basta que le sobre voluntad. 
O r e l l a n a , Juan.—Uno de los picadores de más 
fama en tiempo de Corchado y Miguez que tuvo 
en su cuadrilla el célebre Curro Guillén á princi-
pios de este siglo. Creemos que es el mismo que 
trabajó en Sevilla el 6 de Octubre de 1818 aunque 
el cartel de aquella función le anunciaba con el 
nombre de José. 
Origen de las corridas de toros.—Después de 
lo que hemos dicho en la primera parte de este 
libro, y especialmente en el capítulo I I acerca del 
sitio ó lugar en que se lidiaron toros antes que en 
cualquier otro punto, poco ó nada podemos añadir 
que allí no esté ya referido. Queriendo recabar para 
nuestrá España el derecho de prioridad que cree-
mos la corresponde, plenamente convencidos de 
que en esta nación es donde primero se concibió 
la idea de lidiar toros por efecto de la enseñanza 
que los naturales de este país recibieron al intentar 
cazarlos, sostenemos que aunque durante la domi-
nación romana hubiese en la Gran Ciudad luchas 
con tales fieras, tanto á pié como á caballo y sobre 
elefantes, en aquellos famosos circos, los toros que 
allí se lidiaban de tal modo, eran procedentes del 
suelo español, de él fueron allí transportados á 
dicho fin, y nunca pudieron los dueños de Roma 
aclimatar en aquella tierra tan fieros animales, y 
mucho menos lidiarlos, sortearlos y esquivar su 
feroz acometida; por más que desde tan remotos 
tiempos, fuese un espectáculo lleno de emociones, 
mayor que el de la lucha de gladiadores pagados, 
ó condenados á muerte. 
Cada nación ha tenido y tiene sus juegos pecu-
liares ó distracciones favoritas desde que el mundo 
es mundo; las dejamos indicadas en el lugar antes 
citado, y remontándonos á una antigüedad lejana 
diremos que las gentes septentrionales sostienen 
como afición predilecta las cacerías de los osos; los 
africanos las de leones; y otros pueblos, las de 
aquellas fieras que más abundan y dañan su terri-
torio. Como dice muy bien un sabio historiador, 
la que más semejanza tuvo con las corridas de Espa-
ña, era la agilidad con que los thesalianos, dies-
tros en el manejo de los caballos, perseguían los 
toros en el circo, los herían, lazaban y vencían. 
Es decir, y quede esto sentado, que según dicho 
sabio, que no es otro que el P, Pedro José Bravo, 
I 
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imitaban los thesalianos á los españoles en perse-
seguir, lazar y vencer toros; luego los últ imos eje-
cutaban antes que aquellos esos ejercicios, puesto 
que el que imita tiene ante sí ejemplo vivo á que 
asemejarse. 
Se comprende fácilmente y sin esfuerzo alguno 
también, que abundando en España, más que en 
ninguna otra parte, toros feroces, para librarse de 
ellos los españoles los cazasen, corriesen y vencie-
sen, como llevamos dicho, convirtiendo en diver-
sión lo que antes fué necesidad. Repetir lo que 
sobre este punto dijimos al principio, sería usar 
de los mismos argumentos de que nos servimos 
entonces para afirmar que las corridas de toros 
nacieron en España, en ella crecieron, y en ella 
continúan y continuarán, Dios sabe si hasta la 
consumación de los siglos: y en tal estado hubié-
ramos dejado el asunto, dándonos por contentos 
y á nuestros lectores por convencidos de que te-
níamos sobrado fundamento para nuestras a^rma-
ciones, si después de escrito aquello, no hubiese 
venido á nuestro conocimiento que un autor fran-
cés moderno, Mr. Yrignault, en un articulo publi-
cado en Le Mmde moderne, ha querido recabar para 
la Italia la primacía de celebración de las fiestas 
de toros, insistiendo de ese modo en la opinión 
común, entre varias gentes, de que tales funciones 
trajéronlas á España los romanos cuando su do-
minación. 
Para rebatir esas intencionadas afirmaciones; 
y para que se vea hasta qué punto no nos juzgaba 
bien algún amigo, que ha dicho comentando el 
escrito francés de Vrignault, de que para sostener 
nuestra opinión no nos fundábamos más «que en 
conjeturas desprovistas de valor histórico, vamos 
á trasladar aquí algunos párrafos del artículo que 
nos contradice. 
«El arte de la lidia, nació en las llanuras de 
Thesalia, donde la high life de la antigua Grecia 
se entregaba á la caza del toro: vino después á 
Roma, donde figuró entre los espectáculos dados 
por los Césares y desde allí llegó á España por las 
colonias romanas y por las ciudades fundadas, etc.» 
Esta terminante aseveración en nada la funda 
Mr. Vrignault, ni en su apoyo aduce document0 
alguno. Nosotros, aparte de que insistimos en que 
la cacería de reses bravas, sea del modo que quiera, 
no es arte, ya hemos traído el autorizado testimonio 
del P. Pedro José Bravo, ministro que fué del 
supremo Consejo de Indias, que en una obra que 
diô á luz D. Lorenzo de Aparicio y León en 1761, 
asegura que los thesalianos fueron los que imitaron 
á los españoles. ¿Quién funda más su razón? ¿Es 
basada la nuestra en conjeturas? 
Sigamos á Mr. Vrignault en sus invenciones. 
«En la época romana, la tauromaquia compren-
día dos especies de juegos; 1." la tauromachía pro-
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piamente dicha, ó venatío que es el origen directo 
de la lidia española; el toro muere á manos del 
torero (taurarins) ayudado por los sucurresos encar-
gados de distraer la atención del animal, como lo 
hacen hoy Los chulos. 2.° la diversión llamada en 
Grecia, taurocathapsia, sencillo ejercicio de destreza 
que consistía en agarrar los cuernos del toro para 
derribarlo, y del cual ha nacido lo que llamamos 
hoy corridas landesas.» 
Prescindiendo de que en la tauromachía ó venatío, 
no moría nunca el toro á manos del torero, si no 
que como Mr. Vrignault expresa, venatío era un es-
pectáculo, en que para diversión del pueblo pelea-
ban los siervos gladiadores, entre sí y con las fie-
ras; prescindiendo de que nunca el torero español 
entra á matar los toros cuando los chulos distraen 
la atención de éste, porque siempre ha sido requi-
sito indispensable que ambos contendientes se 
vean cara á cara y frente á frente, sin que persona 
alguna se les interponga, y prescindiendo también 
de que en las corridas landesas (muy modernas 
por cierto) no hay tal taurocathapsia, n i es tan 
sencillo mancornar un toro, en lo demás... el buen 
francés dice tanta verdad como en todo lo que 
apunta. Los sucurresos de que habla, no pueden 
menos de ser parto de ru fantasía, ó cuando más 
unos esclavos que se presentarían por fuerza en 
la arena, á morir como gladiadores que ofrecían 
su vida en holocausto de la voluntad de sus seño-
res. N i eso era lidia, ni pasaba de ser una de las 
bárbaras luchas que en aquellos tiempos (siempre 
posteriores á las fiestas españolas antedichas), se 
celebraban en Roma. 
Y todavía añade que en esta ciudad, «además 
de que en las corridas que daba había muchos 
detalles de las actuales hasta la existencia aparte, 
de los taararü, que formaban familias, como más 
tarde ios Romeros, los Rodríguez y los Frascuelos 
y hasta la popularidad del taurarius, diestro y 
valiente, á quien se consagraban poemas.» Paréce-
nos que el tal Vrignault, n i ha visto toros nunca, 
n i sabe lo que son toreros. ¿De cuándo acá ha exis-
tido en España el apartamiento de los toreros del 
resto de los demás ciudadanos, n i aún en los tiem-
pos del más feroz despotismo? ¿Cuándo se ha visto 
que á modo de judíos ó gitanos, formen casta ex-
clusivamente de toreros, ó sucurresos? Atrás los 
nobles García de Paredes, Mendozas, Trejos, Me-
dina Sidónia, y tantos otros que como el Empe-
rador Carlos V, lidiaron toros en coso cerrado; 
atrás los Pérez de Guzman, Calderón y muchos 
más que en este siglo han pisado el redondel, co-
< brando precio por su valiente trabajo; y adiós las 
Pinzón, Alvarez y Padilla, hermosas y distingui-
das damas que contrajeron matrimonio con re-
nombrados matadores de toros, dejando en su casa 
comodidades, por unirse á ellos; atrás todos, que 
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ahora mismo, al final del siglo XJX, hay quien 
dice, que como en el tiempo del Imperio Romano, 
la clase de toreros forma rancho aparte del resto 
de las demás clases sociales.... 
Dejemos á Mr. Vrignault, que, corno todos los 
franceses, desbarra al hablar de las cosas de Espa-
ña; y volvamos al asunto principal. 
No vino de Grecia la lidia de toros. Allí como 
va dicho, fué imitada la cacería de ellos, que ya 
realizaban los españoles, haciendo ejercicios á ca-
ballo y persiguendo á los animales. 
Veamos si fueron los romanos los que la tra-
jeron. 
El Padre Mariana y el Padre Concino, atribu-
yendo su origen á la superstición y anatematizán-
dolas,refieren queentrelos crueles espectáculos que 
usaron los romanos en las exequias de los difuntos, 
juegos gladiatorios y venaciones en que luchaban 
las fieras con los hombres, tuvieron lugar los jue-
gos taurios en el circo Flamínio y todos dimanaron 
del impío culto á los falsos dioses; y que habien-
do prohibido los gladiatorios el gran Constantino 
y suprimiéndolos enteramente los emperadores 
Arcádio y Honorio, cesaron también los taurios: y 
t u España ó no cesó la costumbre, ó se repitió 
después de algún intervalo. Obsérvese que no se 
cita la época, siquiera fuese aproximada, en que 
allí se implantaron tales espectáculos. Hablando 
de estos refieren que en ellos se ostentaba la agi 
lidad y la destreza aunque con peligro, y explica 
el Padre Bravo que los toros se lidiaban haciéndo-
los pelear con elefantes, con leones, osos y perros, 
con estafermos ó bultos de hombres fingidos, de 
que formaron Marcial y otros poetas agudos epi-
gramas. Otras veces se reducía el juego á irritar-
los y herirlos á toda seguridad con la flecha estan-
do el toreador en el tablado. Nerón dió toros á 
honor de Tyridates, quien sentado en superior lu-
gar mató dos toros de un tiro, según refiere Sue-
tonio (?). 
La más exacta de la implantación de las dichas 
fiestas en fioma, ó al menos la que corre más au-
torizada es la indicada por Plinio, el cual asegu.ia 
que el primero que dió este espectáculo en Roma, 
siendo Dictador, fué Julio César, á lo que alude la 
medalla en que se ve su cabeza coronada de lau-
rel y á su vista un ramo del mismo árbol y un 
Caduceo que significa su arbitrio en paz y en gue-
rra, y al reverso la figura de un feroz toro en me-
moria del espectáculo con que había divertido al 
pueblo romano. 
Pues bien: Julio César nació cien años antes de 
Jesucristo y antes, mucho antes, ya se lidiaban 
toros en España, citando el Sr. Carmena y Millán 
en apoyo de esta, afirmación, el hecho de haber 
sido hallada en los cimientos de la antigua mura-
lla de Clunia, para una obra de la Iglesia de Pe-
ñalba, una lápida fragmento de una piedra circu-
lar, cuya parte inferior no se encontró, en que 
hay de relieve un toro en el acto de acometer y 
enfrente de él un hombre que al parecer viste ej 
sago ó sayo español. En la mano izquierda tiene 
un escudo celtibérico redondo, y descubre la pun-
ta de un estoque ó espada que tiene en la dere-
cha, de modo que el monumento viene á consti-
tuir una demostración de que ya en aquellos 
remotos tiempos, algunos siglos antes de la Era 
Cristiana, se practicaba la lidia de toros, puesto 
que la fiera se r epresenta libre y en el acto de 
acometer á un hombre vestido y armado que la 
espera de frente. 
De este dato, y de los anteriormente expuestos, 
se desprende con toda claridad, que no nos ade-
lantaron los romanos en las lidias de toros, sino 
que ellos las llevaron de España á Italia. Es lo 
más seguro, que después de estar Julio César en 
España, donde según afirman muchos autores er i -
gió cerca del Escorial entre los límites de las ac-
tuales provincias de Toledo y Avila, el magnífico 
monumento conocido con el nombre de los «Toros 
de Guisando» para celebrar su victoria sobre Pom-
peyo, al hacerse Dictador ó más tarde Emperador, 
mandase llevar á Roma, toros bravos de España, y 
aun si se quiere hombres también para ofrecer á 
su pueblo un espectáculo asombroso y nunca vis-
to. A ello le ayudaría la idea, tal vez en España 
concebida, de que admirasen la bravura y fiereza 
indómita de los toros de este país, que nunca han 
tenido iguales en parte alguna del mundo, porque 
en ninguna hay pastos de tanta fortaleza y especial 
alimento. 
No insistiremos más en este punto. Queda pro-
bado á nuestro parecer 
Que, según el P. Bravo en la obra que dejamos 
citada, los thesalianos imitaban á los españoles en 
correr, lazar y vencer toros; luego nosotros practi-
cábamos ese ejercicio antes que aquellos. 
Que Plinio asegura que el primero que dió este 
espectáculo en Roma, fué el dictador Julio César, 
comprobando su aserto con una medalla que lo 
atestigua, y mucho antes de aquella época se l i -
diaban toros en ICspaña, de lo cual da testimonio 
la parte de lápida hallada en los cimientos de la 
antigua muralla de Clunia. 
Que por los mismos comprobantes se viene en 
conocimiento de que la antigüedad de la lidia de 
toros en España es muy anterior á la venida de 
los romanos, y aun á la de los cartagineses, remon-
tándose á la época de los celtíberos, bravos y beli-
cosos pobladores de esta nación, que se establecie-
ron á las orillas ó inmediaciones del Ebro, enton 
ees llamado Ibero. 
Que aun suponiendo por un instante y nada 
más — sin que esta hipótesis pueda durar más 
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•tiempo del quo so tarda en indicarla,—-quo a las 
luchas venatorias on los circos romanos se les qui-
siere dar carácter de fiesta regularizada que se 
aproximase á lidia, la Historia lo desúdente, ya 
por medio de la pintura en famosos cuadros que 
representan el confuso tropel de los toros, los hom-
bres y otros animales; ya por medio de la poesía, 
en que Marcial, Séneca el filósofo y otros, ridieu-
larizavon una fiesta en que, cuando no había más 
que el toro en la arena, allí estaban sin temor 
hasta las mujeres y los niños, y ya también por 
el testimonio de respetables investigadores de la 
verdad, de quienes hemos hecho inención. 
Queda, pues, destruida la aseveración hecha por 
algunos de que la lidia de toros fuese importada 
en España por los romanos; antes bien, ha}' moti-
vos para creer que allí fué llevada poi nosotros. 
Sentado esto como verdad averiguada, poco de-
biéramos decir contra los que atribuyen á los ára-
bes la invención de la lidia do toros, puesto que, 
siendo la irrupción de éstos en nuestro territorio 
de época muy posterior á la de aquéllos, y justifi-
cado que desde los primeros tiempos los celtíberos 
ya lidiaban toros, queda contestada toda opinión 
en contrario. Sin embargo, diremos sobre ello cua-
tro palabras, ya que hay quien quiere que sean ta-
les fiestas reliquias de la dominación africana y 
que de los moros han conservado los españoles. 
Consideran natural que los moros que en Espa-
ña hallaron toros ferocísimos—que el P. Mariana 
atribuyó á la calidad de sus pastos,—se dedicasen 
á lidiarlos, porque «ni los juegos, con. que sus im-
pugnadores quieren sustituir la lidia por más á 
propósito para tener un militar preludio y acos-
tumbrar el cuerpo á los combates entre los regoci-
jos, como son: las cañas, la sortija, el tiro de fusil 
y la cartera, á que se excitan los jóvenes, con pre-
mios, á estas útiles contiendas menos peligrosas, 
tienen mejores principios que aquélla». Esto dice 
el notable escritor Bravo y Laguna, y añade «que 
no debe confundirse nuestra hermosa fiesta con los 
espectáculos sangrientos de gladiadores, y de aque-
llos que, condenados á muerte, se exponían á la 
lid con las bestias, y á que fuesen las fieras sus 
verdugos, esperando salvar la vicia en el clamor 
del pueblo»; pero ningún dato aportan para soste-
ner su tesis. 
Todo lo más que puede concederse á los africa-
nos es, que, siendo valientes, buenos jinetes y 
muy amigos de ejercicios peligrosos, adoptasen 
con gusto y hasta con entusiasmo las faenas de 
perseguir á semejantes fieras, herirlas, lazarlas y 
darlas muerte, como ya lo hacían los españoles. 
Más aún; que prevalidos de su poder como con-
quistadores, y utilizando sus innegables conoci-
mientos en agricultura y otros ramos importantes, 
procurasen y consiguiesen formar castas de toros 
bravos, cuidando esmeradamente de su crianza. 
Pero nada más; que ya los españoles tenían apren-
dido con infinita antelación el modo de sortear ta-
les reses, como dejamos anteriormente probado. 
No hay más autoridad que la de Juan León ( E l 
Nubiense), el cual, en su libro DescripHo Africos, 
habla de que los árabes lidiaban toros en aquella 
región en los términos siguientes: «Aprovechan-
do, dice, su nativa y nunca domada fiereza, los 
naturales se divierten provocando sus iras y bur-
lándolas de varias maneras; ya sujeto con recia 
maroma, le atan á postes ó aldabas, sonsacándole 
en tropel para evitarle cuando acomete; ya suelto 
en cosos, lo incitan, y de él perseguidos, se guare-
cen en defensas y huecos al propósito, â lo que 
llaman corrida; bien le hostigan y rinden á lanza-
das diestros jinetes sobre caballos avezados á esta 
especie de dificultoso juego, y aun los pasto-
res de este ganado suelen derribar á los más pu -
jantes, trabándose con ellos hasta que vienen á 
tierra perdido el equilibrio por movimientos que 
requieren tanta serenidad como valentía; que 
en osto se ve, como en tantas otras cosas, lo que 
vale la razón del hombre sobre los instintos mejo-
res y mayores de los animales». 
Y el relatar esas valientes acciones de los africa-
nos, no es ciertamente concederlas preferencia de 
antigüedad sobre las iguales en todo, que vieron 
en España; ai contrario vienen á probar bien de 
qué manera había ya en nuestra nación tales di-
vertimientos; cómo ellos los aprendieron de nos-
otros practicándolos en su tierra con toros de allí, 
que á pesar de la bravura que les anota dicho 
autor, no han sido, ni son, tan feroces ni de tan 
gran corpulencia que los de la Península Ibérica; 
y como se justifica que esa lidia casi ordenada, y 
hasta cierto punto metódica que menciona, no se 
conocía en Roma, n i en otro lugar del globo, más 
que en España, donde la aprendieron los moros y 
la ejercitaron con singular fama, mezclándose con 
los cristianos en cacerías, justas y fiestas taurinas. 
De todo ello ha dado vidente ejemplo el inmortal 
Goya, en su magnífica colección de láminas, t i tu-
lada La Tauromaquia, y en que, paso â paso, 
fué marcando los adelantos en tal diversión, colo-
cando primero á caballeros españoles, y más tarde 
á los moros; y esto mismo corroboran historiado, 
res que describen alguna de las suertes relatadas 
por el Nubiense, como «practicadas en el Andalu-
cía desde tiempo inmemorial», citando entre otros 
pueblos el de la ciudad de Baza, cuyos habitantes 
formando apretado haz, y con picas en las manos, 
esperaban á cuerpo descubierto á los toros, y con 
aquéllas los levantaban por alto. 
Poro los habitantes de España en aquellos tiem-
pos, tanto romanos, como moros, como cristianos, 
¿no eran todos españoles? Pues si esto es innegg-
I 
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ble, y no hay más remedio que reconocerlo ncí, 
ninguna razón puede alegarse para quitar á este 
privilegiado suelo el galardón de haber sido el 
primero que ha corrido toros, ejecutando con ellos 
diferentes faenas en campo abierto, y el primero 
también que convirtió Ja bárbara lucha romana en 
hermosa lidia, que alegra los sentidos, enardece la 
sangre por medio del entusiasmo, y proporciona 
al alma la más plácida emoción, al ver salir trina -
fante de las acometidas de una fiera al impávido 
torero. 
De modo que, en España, los celtíberos fueron 
los que se atrevieron antes que nadie á cazar toros, 
y esperarlos ó perseguirlos á dicho fin; en España, 
sin luchar con tales reses se inventaron suertes 
para vencerlos, haciendo de las mismas motivo de 
especial divertimiento; en España, juntos los mo-
ros con los cristianos, durante la dominación sa-
rracena, pero siendo todos españoles, convirtieron 
ya en espectáculo público los juegos con que bur-
laban y castigaban la bravura de las reses brava?; 
y en España después se regularizó de tal'modo la 
lidia de tales animales, que según dijo el rey Don 
Felipe I I I , en una Real cédula que firmó en Ma 
drid á 10 de Mayo de 1610, «el prohibirla y no ve-
rificarla, causa desaliento al pueblo, á quien con-
viene tener á gusto». De entonces acá, inú t i l es 
decir cuánto se ha adelantado en esa lidia, que no 
contentos con haberla fundado los españoles, la 
llevaron á las Américas, la propagaron en Portu-
gal, y la han extendido á gran número de impor-
tantes poblaciones de la Francia, venciendo ridi-
culas preocupaciones, no sin gran trabajo y necias 
contrariedades. 
Aquí podríamos dar punto, estimando suficiente-
mente probado que ninguna nación antigua n i 
moderna puede disputar á la nuestra la antigüe-
dad en el arte de torear; sin embargo, no estará de 
más robustecer esta opinión, haciendo referencia, 
siquiera sea someramente, de las de otros autores 
que en tal creencia nos acompañan. 
El célebre escritor D. Santos López Pelegrín 
(Abenamar) en su Filosofía de los toros, que con 
tanto gracejo escribió hace más de medio siglo, 
después de considerar que con las corridas ha su-
cedido lo que con los grandes acontecimientos 
del mundo, que cuanto más dignos de admiración 
m á s desconocido es su origen, atribuye éste, aun-
que muy de pasada, y en tono hasta cierto punto 
humorístico, al Africa: pero no al Africa que con-
quistó á España, cuando la vendió el obispo don 
Opas, si no á la de más remotos tiempos, á la que 
él quiere suponer que componían juntas una sola 
región, en tiempos de Tubal. En nada funda se-
mejante apreciación, sino en que allí, dice, á la 
naturaleza plugo dotarla de animales feroces, y 
por consiguiente tenían necesidad de cazarlos: 
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pero añade, «lo cierto es que en las costas del me-
diodía de España se ha conservado esta tradición 
taurómaca, y de ella nació con el tiempo la tau-
romaquia.» 
Conste, pues, que Abenamar opina que en Es-
paña nació la tauromaquia; es decir, el arte de to-
rear, la lidia verdaderamente sujeta á reglas y pre-
ceptos, no la lucha desordenada, feroz y bá rba ra . 
Conste también, que admite la opinión de un.cé-
lebre escritor, de quien copia las siguientes pala-
bras: «es áigno de atención que en Roma no se 
hubiese perpetuado esta diversión, siendo propia 
de aquella República, y sí en España, que fué so-
lamente una de sus provincias.» Aquí el célebre 
escritor contradiciendo y aun negando que de los 
toros se sirviesen los romanos para lidiarlos, mues-
tra su extrañeza sobre la adopción de tal fiesta 
por ellos; porque, si asi fuera, la hubieran perpe-
tuado, como lo ha hecho España; y el licenciado 
Francisco de Cepeda dice que «se hallan memo-
rias antiguas que se corrieron en fiestas públicas 
toros, espectáculo solo de España.» 
¿A qué fatigar la imaginación de nuestros lec-
tores presentando, como podríamos hacerlo, el 
testimonio de otros muchos escritores que opinan 
de igual manera? Probado queda que la lidia de 
toros es originaria de España, y eso basta á nuestro 
fin. Táchenla de bárbara los que no usan esa pala-
bra para calificar las luchas de gladiadores, el pu -
jilato y otras más bestiales; que nosotros repetire-
mos con más razón, felicitándonos por ello, que 
para esa lidia tan anatematizada nadie m á s que 
el español ha aprendido á conocer y distinguir 
claramente las inclinaciones de los toros, y sobre 
ellas ha cimentado las bases de un arte tan exacto 
como invariable en sus principios 
O r o z c o y S a n z , D . P a s c n a l Es un escritor 
de tanta gracia, que en Alicante, donde nació en 
31 de Mayo de 1872, llegaron á llamarle el Taboada 
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alicanlim, aludiendo al celebrado literato D. Luis 
Taboada, cuyos humorísticos artículos son en Ma-
drid tan elogiados. Fundó con otros compañeros 
el Alicante cómico y luego Manzanilla y cuernos, que 
fué de su exclusiva propiedad: llevó por mucho 
tiempo la primera sección de la Revista de espec-
táculos, de aquella localidad, en que hizo una cam-
paña brillante con escritos que no hubieran des-
deñado firmas de primer orden en la república l i -
teraria: y escribió con buen éxito para el teatro. 
Pero no son sus méritos en las letras lo que le 
hace figurar en nuestro libro; son los que le co-
rresponden de derecho por su afición al arte del 
toreo, demostrada en las bonitas revistas de corri-
das de toros que con el seudónimo de Rehiletes es-
cribe en la Correspondencia de Alicante, y en L s 
polémicas que acerca de las materias taurinas 
sostiene con habilidad y excelente lógica. En algo 
se ha de conocer que sabe argüir como buen abo-
gado, cuya carrera está próximo á terminar. 
Ortega, Juan.—Era picador de toros en el último 
tercio del pasado siglo y estuvo contratado en la 
plazadeMadrid en el año del777.—Le suponemos 
pariente próximo de 
Ortega, Pedro.—En 1782 trabajaba este picador 
con bastante aceptación en las plazas principales 
de España.—Tal vez fuera hermano de Laureano. 
Su crédito era grande y tanta su fama que ya en 
1796 trabajaba con los espadas Juan Conde y José 
Romero, empleándole por mañana y tarde lo cual 
demuestra que era hombre duro para el trabajo. 
Era natural de Medina Sidónia. 
Ortega, Lianreano.—Gran picador de toros en el 
primer tercio del presente siglo y fines del ante-
rior, de gran brazo y habilidad, y con especialísi-
simos conocimientos de la índole é inclinaciones 
de las reses. Es de los que han dejado un gran 
nombre; y en Sevilla, el 20 de Abril de 1793, picó 
una corrida de toros con Juan López en que sin 
perder ninguno un caballo y con solas seis caídas 
clavaron cincuenta y siete puyazos. Dos caballos á 
cada uno, además de los que heridos se llevaron, 
fué el regalo que, con un traje nuevo y venticinco 
doblones, les hizo la Real Maestranza.—Dicen que 
este picador fué uno de los que se negaron á traba-
jar en una corrida del 30 de Abri l de 1798, porque 
no se les dieron caballos a su gusto para picar; el 
pueblo se amotinó porque no salieron los picado-
res anunciados ni otros, sin que se hubiese dicho 
de esto nada, hasta después de hallarse ocupadas 
las localidades de la plaza; las turbas deshicieron 
cuanto pudieron y mataron los toros en los chi 
queros, y arrojaron al río el coche del empresario 
Soler, vecino de Utrera. Hubo muertos y heridos 
y la fuerza pública logró calmar los ánimos bas-
tante tarde. Si todos los picadores cuidasen de 
escoger elemento tan principal como el caballo, 
mejor andaría el arte. 
Ortega, Antonio.—Hará poco más de cuarenta 
años que mataba toros por los pueblos y plazas de 
segundo orden, sin pretensiones, pero con valor. 
No dejó nombre de entendido. 
O r t e g a , Enr ique.—Aunque este banderillero po 
era tan bueno como sus hermanos lÁllo y Cuco, 
cantaba playeras y soledades con tan buena voz y 
tan exquisito gusto, que hubo matador que le lle-
vaba en su cuadrilla, más que por otra cosa, por 
oirle. 
Ortega, Manuel (Lillo).—Gran banderillero y 
excelente peón de lidia; natural de Cádiz, donde 
nació en 1827. A los quince años fué contratado 
para la Habana y á los pocos meses vino á Madrid 
con Manuel Díaz (LaviJ. En el año 1845, figuró en 
la cuadrilla del célebre Montes, y al año siguiente 
en la del inolvidable Chidanero, tomando parte en 
las funciones reales, donde vistió como toda la 
cuadrilla de Redondo, traje turquí con oro. Cuan-
do en 1853 murió este dicho matador, que tanto 
quería á Lillo, ingresó éste en la cuadrilla de Cú-
chares, y ya en 1858 pasó á la del Tato, en la que 
sirvió con gran lucimiento hasta 1862, en que tuvo 
que retirarse, á consecuencia de la fractura del tobi-
llo derecho, que le causó en Sevilla un toro de 
Miura. Dedicóse después al comercio de carnes en 
su ciudad natal, estableciendo en la plaza de San 
Juan de Dios un puesto que pronto acreditó por 
su buen trato y cortesía, y falleció en la misma, 
el día 26 de Julio de 1887 y enterrado el 27 del 
mismo. Era muy fino pareando y sabía más, aun-
que el vulgo no lo conociera, que su hermano 
Ortega, Francisco (Cuco).—Gran banderillero, 
con gran poder en las piernas y gran inteligencia. 
Sólo su estatura no era grande. Disputó en sus 
tiempos de bonanza los aplausos al Regatero y á 
Muñiz, y aunque no sabía n i hacía lo que éstos, 
tenía más teatro. Según se dijo por Madrid, este 
banderillero fué con su conducta el que promovió 
los escándalos suscitados por la competencia aca-
lorada entre el Tato y el Gordito; pero de esto, 
nada sabemos. Desde que el Tato se retiró del to-
I 
O R I * — 546 
reo.por su desgracia, pensó en lo mismo el Cuco; y 
si bien ha trabajado algo después, ha sido poco y 
procurando conservarse, por lo cual se retiró defi-
nitivamente, dedicándose al comercio de carnes 
en la ciudad de Cádiz. 
Ortega, Gabriel (Barrambin). — Banderillerito 
audaz y atrevido flue allá por los años 1859 ó 60, 
disputaba los aplausos á cuantos con él toreaban. 
Hasta se atrevía con sus hermanos ó parientes 
Lillo y Cuco, sin saber la mitad que cualquiera de 
éstos, teniendo muchas menos facultades y peque-
ñísima estatura. Vió ai Gordito poner banderillas 
al quiebro, y quiso hacer lo mism'o; lo intento, y... 
• voló pof los aires á la primera, con menos lesión 
de la que se creyó. A los pocos años enfermó, y 
murió en Andalucía. 
O r t e g a y K a m í r e z , Francisco.—Banderillero 
de regulares condiciones perteneciente â la familia 
del Lillo y del Cuco, que fueron muy notables en 
su época, y hermano del matador Antonio (El Ma-
rinero); falleció en Cádiz, calle de Santo Domingo, 
núm. 15, el día 20 de Octubre de 1884, siendo en-
terrado al siguiente en el Cementerio católico de 
dicha ciudad. 
Ortega, ¡Sebastián ( E l Cuco). — Hace dieciseis 
años era picador en novilladas allá por Andalucía, 
sin que, al cabo de tanto tiempo, haya adquirido 
una opinión regular, lo cual desmiente el buen 
nombre que los Ortegas, y sobre todo el Cuco, de 
Cádiz, adquirieron con justicia. 
Ortega Franqueio, I>. Joaquín.—Gran afi-
cionado á la tauromaquia, y muy entendido en 
todo cuanto á la misma se refiere. Es autor de un 
bonito cuadro de hierros y divisas, litografiado en 
Málaga, de donde es vecino, en 1879, que resulta 
como todos cuantos se han publicado, con algún 
error debido quizá á noticias equivocadas, y ha 
escrito revisías y buenos artículos en el Boletín de 
loterías y de toros, continuación de el Enano, y en E l 
Toreo de Madrid. Es buen voto el suyo en mate-
rias taurinas, porque conoce lo que dice. 
Ortega, Vicente.—Torero que se ha dedicado á 
ser jefe-director de una cuadrilla de jóvenes me-
nores de quince años, que han recorrido la mayor 
parte de las provincias de España, trabajando, 
tanto á pie como á caballo, con bastante acepta-
ción. Ya no .es joven, porque en 1850 le vimos tra-
bajar matando toros en Alicante, y era ya mozo 
hecho. 
Ortega, Antonio ( E l Marinero),—Natural de Cá-
diz, y sobrino del célebre Cuco. lis de poca estatu-
' ra, pero muy ligero, á pesar de tener lesionada una 
pierna, no sabemos si por efecto de alguna cogida. 
Es valiente y se atreve á matar toros con bastante 
m 
frescura, lo cual le ha valido mucha aceptación en 
Andalucía, pero le falta algo para ser torero com-
pleto y bastante para estoquear reses. E l tiempo 
puede escarmentarle ó sacarle adelante, que es lo 
que deseamos, siquiera sea por el aprecio que 
siempre nos mereció su padre, Manuel Ortega (L i -
llo), que fué un torero de grandes conocimientos' 
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Es matador de alternativa desde el 4 da Junio 
de 1885, sin que se haya significado corno gran 
matador ni mucho menos. Es decir; que nuestros 
deseos no se ven cumplidos. Nació el día 11 de 
Octubre de 1857. 
Ortega, Josefa.—Matadora de toretes, émula de 
la Martina, valiente y animosa, que trabajó en la 
plaza de Madrid, antes de 1840, con aceptación. 
Hay alguna composición poética que dice mataba 
esperando y concluyendo al bicho de una sola esto-
cada. No recordamos haberla visto, y no por ello 
nos da pena. 
Ortega, Pedro.—Ni monta muy bien, n i pica 
muy mal. Procure observar y estudiar la buena 
escuela de los pocos picadores de toros que hay 
en estos tiempos; y ande más de prisa de lo que 
ha andado hasta ahora, que lleva más de quince 
años en el oficio y no ha demostrado grandes 
adelantos. 
Ortias, Antonio. — Picador de la cuadrilla de 
Pedro Romero y á quien dió la alternativa en 
Madrid en 1794 el afamado Chamorro. No llegó á 
obtener la fama de 
OrtiíK, Francisco. — Picador acreditado como 
buen jinete que á fines del siglo anterior trabajó 
en la cuadrilla de Jerónimo José Cándido. Luego 
trabajó también con el Curro Guillen, y en 1808 
fué uno de los picadores de tanda de la que man-
daba Sentimientos. 
Ortiz. Mannel.—Hubo un picador de este nom 
bre, después del año de 1830, de quien han que-
dado pocas noticias. 
Ortiz, Cristóbal. — Recuerdan todavía varios 
aficionados la destreza y poder de este notable 
picador de toros, á quien nunca faltaron aplausos 
merecidos. Natural de Medina Sidónia, fué émulo 
de Corchado; estuvo en su apogeo largo número 
"de años desde principios del presente siglo, y tra-
bajó hasta el de 1832, en que falleció el 27 de 
Agosto en la plaza de Almagro, á consecuencia do 
una gran caída, cuyo golpe recibió en la cabeza. 
Un mal toro de la ganadería de Bringas (Villarru-
bia), pequeño, de trapío despreciable y cobarde, 
ocasionó esta desgracia, privando al torco do un 
gran picador de toros. ¡Quién lo había do decir al 
que estaba acostumbrado á dominar y vencer re-
ses de seis y ocho años! 
OrtisK, José (El Chamusquino >.—Perteneció este 
picador á la cuadrilla de Antonio Sánchez ( E l 
Tato), y no sabemos nada acerca de su mérito. Di-
cen que se le recomendaron como bueno sus 
paisanos, y que á él no le disgustó en una corrida 
que tuvo en Sevilla el 11 de Julio de 1858. 
Ortix, Carmen.—Picadora de vara larga, que fué 
muy celebrada por su valor en las novilladas, antes 
del año 1840, y en la plaza de Madrid. [Qué lásti-
ma de vara de fresno! 
Orts y liamos, J>. Tomás.—Escritor alicantino, 
de frase viva y enérgica, especialmente en lo rela-
tivo á corridas de toros, al hablar de las cuales 
muéstrase, más de una vez, harto apasionado por 
Lagartijo. Es de porte distinguido, y ha publicado 
algunos folletos relativos á nuestra fiesta nacional, 
de la que es decidido partidario. 
Osed, Ricardo.—Torero catalán, que con más va-
lor que arte, mataba toros en novilladas. El día 12 
de Agosto de 1868, fué cogido toreando en la plaza 
del Ronquillo, y á los tres días falleció en Sevilla, 
adonde fué trasladado. 
Osed , A g u s t í n . — E r a un banderillero regular, sin 
pretcnHones, que cumplía bastante bien, hace 
veinte años. Se obscureció muy pronto, no sabe-
mos si porque abandonara el oficio ó por otra 
causa. 
Osorio de la Torre, 1>. Ramón.—Caballero en 
pla?,a en las funciones reales celebradas en Madrid 
en 1846, con motivo de las bodas de Doña Isabel 
y Doña Luisa Fernanda. Fué nombrado por la 
Casa Real, y apadrinado por la Grandeza, en con-
cepto de supernumerario. 
Osuna, Francisco.—Un picador de este nombre 
trabajó en Sevilla en 12 de Febrero de 1804. Nada 
sabemos de su mérito; tal vez fuese 
O s u n a , F r a n c i s c o . — Acreditado picador de toros 
á principios del presente siglo. Trabajó con Aro-
ca el espada y con Amisas el picador. 
Osuna, Antonio.—No fué este un picador de 
primera nota; pero entre los de su categoría ó cía. 
se figuraba como pundonoroso y trabajador. Era 
buen mozo, pero frío, y su mejor época fué por 
los años de 1854 al 64. Ha tomado parte en las 
funciones reales de 1878, pero mucho antes había 
dejado de trabajar por haberse dedicado al co-
mercio. 
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conquista del Brasil, á los sesenta años de edad 
poco más ó menos. 
O t e r a , D . Antonio.—Caballero rejoneador que 
sobresalió en las fiestas de toros celebradas en el 
Buen Retiro de Madrid en 1700 al verificar su en-
trada en la Corte el rey D. Felipe V. 
O t t o l i n i V e i g a , J o a q u í n . — Q u i s o lidiar to-
ros este caballero portugués en 1880 y e n vista 
de que no basta la afición para distinguirse, ha ido 
poco á poco retirándose. 
O v i e d o , D .Tu a i i de.—Caballero del hábito de 
Montesa, nacido en Sevilla en 1565, persona muy 
instruida, y Jurado de dicha ciudad.— De su or-
den se construyó el matadero de la misma con una 
bóveda de trescientos pies de largo. Fué muy va-
liente, y muy diestro con lanza á caballo fíente á 
los toros y á los moros. Murió de un balazo en la 
Ov iedo , I > . Carlos.—Gran aficionado á la tauro-
maquia, dignísimo por todos conceptos de figurar 
en este libro: inteligente empresario que fué por 
muchos años de la Plaza de Toros de Sevilla y en-
tendido eminente que siempre se ha de citar 
como modelo. Oviedo, á una facilidad de palabra 
agradabilísima unía una ilustración tal en cosas 
del arte, que su voto no sólo era respetado de toda 
la afición sevillana si que también de los más ce-
lebrados diestros. Había visto mucho, tenía una 
memoria de privilegio y sus explicaciones teóri-
car. en los más arduos problemas de toreo se escu-
chaban como soluciones irreprochables porque al 
hablar con conocimiento de causa defendía siem-
pre y con excelente doctrina cuanto hacía rela-
ción á nuestra fiesta nacional. Su valía fué tanta 
que se le consultaba para todo y en diversas oca-
siones fué principal Jurado para dar premios á 
ganaderos en extraordinarias corridas. La muerte 
repentina del Sr. Oviedo fué muy sentida de 
cuantos le trataban con intimidad ó le conocían. 
r ! 
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P a c h e c o , D . .Tuaii .—En Febrero de 1638 quebró 
rejones con singular maestría este caballero, here-
dero entonces del marqués de Cerralbo, en una 
fiesta' de' toros que se celebró en el Buen Retiro. 
Hubo de particular, que se presentó vestido de 
luto, en caballo negro, con 24 negros por lacayos, 
también vestidos de luto, y todo ello ¡porque le 
había desdeñado en sus amores la hija del mar-
qués de Cadereital 
P a c h e c o , J o s é (Veneno).—Picador bastante acep-
table cuando quiere; naició en 1844; fué encerrado!-
en el matadero del Puerto de Santa María, y de 





tanto andar en el ganado se aficionó á picar toros, 
haciéndolo por vez primera en Jerez en 1875, si 
bien antes había picado en novillos; el mismo año 
tomó en Madrid la alternativa, y ha figurado en 
buenas cuadrillas. 
Padilla, Bartolomé.—Natural de Jerez, valiente 
y de poder. Fué uno de los picadores mejores que 
tuvo l'epe Rio en su cuadrilla, y parece que se es-
trenó en Sevilla el día 9 de Diciembre 
de 1782. ' 
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los palos aprieta y cuadra con perfección. Entre 
otros tropiezos de menor cuantía, ha tenido tres, 
capaces por sí solos de desengañar no á una joven, 
sino á un torero maduro, y Angela cada día se 
hace más brava y cuanto más la pegan más se 
envalentona y se aprieta con los toretes. Ha tenido 
cogidas en Castellón, en Logroño y en Jerez de 
bastante importancia, que ha sufrido con bravura; 
en Logroño, al banderillear, recibió un puntazo en 
la parte interna del muslo derecho, de tres centí-
Padilla, Diego.— Novillero sevillano 
de quien no hay noticias favorables n i 
adversas, sin duda por ser moderno. No 
sabemos si es pariente de Angel García 
Padilla; creemos que no» 
Padrino.—Llámase así en las corridas 
de toros^ al caballero de alto rango que 
presenta, protege y apadrina al que ha 
de tomar parte en la lidia de función 
real, ,ó en justas, torneos, juegos de ca-
ñas, etc. Siempre han sido los padrinos 
personas muy principales, y á su costa 
se han hecho los gastos de trajes, caba-
llos y demás, continuando con la pro-
tección constante en favor de sus apa-
drinados durante toda su vida. 
Pagés, Angela (Angelita).—For excep-
ción y gracias á su mérito especial en el 
toreo, relevamos á esta muchacha de 
las censuras que merecen todas las que 
de su sexo se dedican á una profesión 
tan contraria á su naturaleza» 
Con licencia de sus padres* que hace más de 
veinte años tienen una cervecería en la alegre ba-
rriada de la Ba.rceloneta (Barcelona) ingresó desde 
el principio de la formación de la célebre cuadrilla 
de «Señoritas teteras» en clase de banderillera, so-
bresaliendo á muy poco tiempo entre las que com-
ponían el grupo de aprendizas. 
Angela.sino tan elegante como Lolita, es todavía 
más fuerte y dura en la brega, poseyendo un valor 
rayano en lo increíble, habiendo merecido repetí, 
das veces, por su incansable labor en las corridas, 
que la dijeran era un Juan Molina. Pasó á ocupar 
el puesto de segunda matadora en 1895 y desde 
entonces ha ido cada día adelantando á pasos agi-
gantados, siendo hoy muy diestra en el manejo de 
la muleta y capote, parando mucho y toreando 
siempre de brazos; con el estoque se atraca y con 
metros de profundidad por dos de extensión, y en 
Jerez se infirió con la cruz del estoque una herida 
en el párpado inferior de un ojo, de la que tardó 
en curarse catorce días; este año está todavía más 
brava y diestra que nunca y hoy, además de ser 
un excelente peón de brega, torea á conciencia de 
capa y muleta, y por la valentía con que se deja 
caer agarra estocadas enteras, que le han valido 
ovaciones. A pesar de su temperamento violento, 
de su innata vivacidad y su manifiesta valía es 
modesta y no la han engreído los aplausos y las 
críticas concienzudas y merecidas de reputados 
aficionados. 
Paira, José de.—Regular mozo de forcado portu-
gués, ya retirado del arte, en que no fué notabili-
dad n i tampoco despreciable. 
Pa ja r i t o .—Toro de la ganadería de D. José Arias 
Saavedra, de Utrera, de ocho años de edad, mu-
chos pies y grande corpulencia, lidiado en la plaza 
de Málaga el 16 de Agosto de 1840. Mató seis ca-
ballos sin que los picadores le hicieran sangre; 
pues era tal el poder con que acometía, que al ca-
llejón de la barrera caían jacos y jinetes de un 
solo golpe. E l célebre Redondo (E l Chiclanero), con 
gran exposición y como Dios quiso, le colocó úni 
camente una banderilla, y tocando á la muerte, se 
la dio Montes de un golletazo á la media vuelta 
sin preceder pase alguno de muleta. E l público 
rompió los tablones de los tendidos y arrojó sillas 
y cacharros al redondel, porque quería más lidia á 
caballo y que no hubiese ido el animal entero á l a 
muerte. Montes calificó á este toro de excepcional, 
y añadió, que si por casualidad no hubiera acerta-
do á dar la estocada, habría necesitado variar de 
traje para volver á arrimarse; tal era el sentido de 
la fiera. Así lo asegura un escrito que conservamos 
en nuestro poder. 
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nos que siembra y esparce con profusión en sus 
envidiables artículos, en los cuales hay que admi-
rar su constante novedad y frescura, á pesar de 
llevar tantos años escribiendo en ese tono difícil, 
sin agotarse su gracejo singular; y sin embargo, á 
este hombre ni se le aprecia en lo que vale, n i en él 
se advierte desfallecimiento ni disgusto, porque 
Palacio es un corazón de oro, para quien este mun-
do no es más que una jaula de locos, donde hay 
que pasarlo lo mejor que se pueda sin dar á nada 
importancia. En todos sus escritos taurinos usa el 
pseudónimo de Sentimientos. 
Pajazo.—Cuando los animales suelen darse en los 
ojos con las cañas ó maleza de las rastrojeras, se 
dice que tiene «pajazo», y si les estorba la herida 
ó golpe para ver bien, se les llama «reparados» de 
un ojo, ó de los dos, si en ambos tienen el golpe 
referido. 
Pala.—Se da este nombre á la parte anterior exter-
na del cuerno del toro. E l golpe que da con esta 
parte del asta produce la contusión que se llama 
varetazo. 
Palacio, D. Eduardo.—Es el más inteligente en 
tauromaquia de cuantos escriben revistas de toros 
en estilo humorístico en los periódicos políticos. 
Da á sus escritos una gracia y un sabor tan espe-
ciales que no han podido imitar, y eso que lo han 
in tentado, otros escritores de buena reputación. Na-
die como él, con frases ingeniosas, hace asomar la 
risa á los labios, y nadie como él, tan original, tan 
espontáneo, en medio de una indiscutible genia-
lidad especial, que le permite decir cuanto quiere, 
sin herir jamás á persona determinada. Podrá mos-
trar preferencia por el diestro que más le agrade, 
podrá llegar por él hasta el apasionamiento, pero 
no rebajará el mérito de otros, si realmente le tie-
nen; y cuando necesita ejercitar la crítica con fun-
damento, son sus palabras tan sencillas, tan natu-
rales y tan adecuadas, que, lejos de molestar, con-
vierten en buen humor el án imo de aquel á quien 
se dirigen, privilegio que no alcanzan todos aun-
que lo deseen. Es imposible retener en la memoria 
los ocurrentes dichos, loa incomparables retruéca-
Palacios, Antonio.—Fué uno de los mejores 
banderilleros y parcheros que se conocían á me-
diados del siglo X V I I I , época de Esteller, Apiña-
ni, Palomo y otros. 
Palacios, D. Julian.—Este honradísimo indus-
trial , llevado de su gran afición á nuestras corri-
das de toros, concibió la idea de publicar en 
Madrid un periódico taurino que en nada se pa-
reciera á cuantos hasta entonces habían visto la 
luz. Sin reparar en gastos, acometió la empresa, 
montando talleres á propósito, lo mismo tipográ-
ficos que de cromolitografía, con gran extensión 
y con las más aventajadas mejoras que conoce ese 
arte, y en 1882, el 2 de Abril, circuló, con profu-
sión en Madrid y provincias el primer número de 
La Lidia, que ese es el título que dió á su periódi- • 
co, siendo materialmente arrebatado de las manos 
de los vendedores. Causó entonces una verdadera 
revolución entre las publicaciones de igual indole, 
llegando á adquirir tal crédito, que fué hasta cier-
to punto fabuloso el excesivo número de ejempla-
res que vendió y el gran contingente de Buseriptó* 
I 
res que reunió en breve tiempo. Mejorado de día 
en día tan excelente semanario, aun vive à pesar 
de los años transcurridos, porque Palacios tiene 
verdadero cariño á esa publicación que le ha dado 
á un tiempo honra y provecho. 
Palacios figura en primera línea entre los litó-
grafos de España: los trabajos que de su casa sa-
l'-n son todos notables, y de tan rara perfección, 
que los carteles de lujo para anunciar corridas en 
París y otros muchos puntos de la Península, cau-
saron y causan la admiración de los entendidos, 
conviniendo todos en que en cromolitografía no 
puede irse más adelante. 
Es afable en su trato, muy trabajador y joven 
de grandes prendas, al que estiman en mucho 
•cuantos con él han formado relaciones. Creemos 
que nació en Alicante hace unos cuarenta años, 
poco más ó menos. 
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años no pasan en balde. Era natural de Sevilla, 
dependiente aventajado de la Real Maestranza de 
la misma; manejaba bien la capa, y según usanza 
de entonces, para demostrar valor, sólo usaba en 
la mano izquierda, en vez de muleta, el sombrero 
de anchas alas, semejante al castoreño que ahora 
usan los picadores. Le protegieron y alentaron 
mucho los señores maestrantes, y recorrió con su 
hermano Pedro la mayor parte de las plazas que 
entonces había, con grande aplauso y aprovecha-
miento. F u é posterior á Francisco Romero y ante-
rior á Manuel Bellón ( M Africano), y en su com-
pañía trabajaron casi siempre su hermano Pedro 
y Esteller ( E l Valenciano). . „ '5 • 
Palencia, D. Juan de.—Notable rejoneador de 
toros en Madrid y en las fiestas de Mayo de 1639. 
Hablan de él las crónicas coa grande encomio. 
Paletazo.—El golpe de lado que da el toro con 
cualquiera de sus astas, sin pinchar pero contusio-
nando más ó menos fuertemente. 
Palomar Caro, José.—Pero este hombre ¿es to-
rero ó es suicida? Tiene mucho de uno y otro, 
pues su inexplicable serenidad y tranquila impa-
videz denotan lo último, y cosas que hace como 
nadie, inclinan á creer lo primero. Fáltale muchí-
simo que aprender, y si no tiene una desgracia, 
puede llegar á ser un buen matador de toros, para 
lo cual demuestra aptitud especiallsima; pero só-
branle precipitaciones é irreflexión, y es de temer 
que se quede donde está, si no piensa más en lo 
que es torear con arte é inteligencia. 
Palomo, Félix.—En Córdoba, plaza de la Mag-
dalena, y en el año de 1749, mató toros como es-
pada primero dicho lidiador, vecino de Utrera, 
que no sabemos si sería pariente de los famosos 
Juan y Pedro, de Sevilla. ' «4 o) 
Palomo, Juan.—El nombre de este matador de 
toros, á mediados del siglo anterior, no se olvidará 
fácilmente entre los aficionados alarte taurino. 
Puede decirse que fué uno de los toreros que fun-
daron prácticamente la tauromaquia tal y como se 
.conoce, aunque hoy en algo se haya adelantado 
por efecto de la experiencia, que ciento cincuenta 
Palomo, Pedro.—Hermano del célebre Juan, 
natural como él de Sevilla, y como él también 
matador de toros á mediados del pasado siglo. Era 
no menos valiente que aquél, aunque parece era 
menos diestro; mataba con sombrero en mano, 
esperaba los toros, y era celoso de sú pundonor. No 
sabemos si, como Juan, sería dependiente de la 
Maestranza de Sevilla; pero es indudable que igual 
protección se prestó á uno que al otro mientras fué 
la época de su apogeo, que, según se deduce de los 
escritos que tenemos á la vista, pudo durar de diez 
á veinte años, ó poco menos, sin que sea posible 
precisar detalles de su vida, por la escasez de no-
ticias que existen acerca de unos hombres cuya 
profesión era naciente, como arte, cuando ellos la 
ejercitaban. ( i ' U ) 
Palomo, Manuel.—Fué un picador de toros que 
á mediados del siglo precedente quebraba rejones 
y garrochones con bastante aceptación, especial-
mente en Andalucía. Era natural de Alcalá de 
Guadaira. Coi <0 
No sabemos si sería equivocación la de haberse 
anunciado con ese nombre un matador de toros 
que en Sevilla alternó con Juan Miguel y con Cos-
tillares, el día 22 de Abr i l de 1763, pero nos inc l i -
namos á creer que este matador, llamado Manuel, 
existió realmente, porque además de dicho dato 
lo comprueba con evidencia un cartel de Valencia 
de 6 de Octubre de 1766, en que aparece como 
primer espada. 
Palos ó palillos, palitos y palitroques, son palabras 
que se usan indistintamente en vez de la de «ban-
derillas», y realmente á los que no se relacionen 
con toreros ó aficionados, les será dificultoso en-
tender el verdadero significado de tales palabras, 
puramente convencionales en el tecnicismo tauró-
maco. 
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Panto, Isidoro (Salamanquinito).—Le conocen 
como torero donde le han visto trabajar. Ignora-
mos su mérito, y hasta los puntos en que puede 
haberse lucido, porque son éstos tan cortos en nú-
mero, que como no se dé más á conocer, antes de 
mucho será olvidado. 
Pampilho.—Es ni más n i menos que la «castiga-
dera» usada en España, la vara larga que en Por-
tugal usan los campinos para castigar á los' toros 
en el campo ó en el redondel, cuando no quieren 
volver á entrar en los corrales ó toriles. Lleva en 
la punta un pequeño hierro punzante. 
Pandereto.—Último toro que mató en Madrid el 
espada Lagartijo en la tarde del 1.° de Junio de 
1893 día de su despedida del toreo. Era como los 
demás lidiados en tan aciago día, perteneniente á 
divisa azul. Mató en Madrid al aficionado Anto-
nio Fernández Oliva en la tarde del 29 de Abr i l 
de 1855 al ponerle banderillas. Era el animal, 
que fué concedido como de gracia, retinto claro, 
cornilargo, bizco de la izquierda, voluntario, pero 
algo blando. Le mató Gonzalo Mora, vestido de 
paisano, de una baja arrancando. 
Papagaio.—Del mismo modo que al chulo que en 
las plazas de toros de Portugal abre los toriles para 
soltar los toros se le llama Carecas, al que abre las 
puertas para que entren los rejoneadores en el re-
dondel, Uamanle allí como indicamos. 
Parado.—El segundo de los tres estados que tiene 
el toro en la plaza, que es precisamente el mejor 
para hacer con él toda clase de suertes, puesto que 
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Ja ganadería del Duque de Veragua, negro braga-
do, de poca edad, sin poder, voluntario en el pri-
mer tercio y quedado en el último. Tomó seis va-
ras, Torerito y Lagartijo le pusieron cuatro pares 
de banderillas, y fué muerto de dos pinchazos y 
una media estocada. 
Pando, Manuel (Pindó).— Nuevo banderillero 
que muestra grandes deseos de aprender. Despa-
cito se va lejos, pero entiéndanos; despacio sí, 
pero no parándose. 
Pantalones.—Toro de la ganadería de D. Manuel 
Bañuelos y Rodríguez, vecino de Colmenar Viejo, 
ya no está levantado como en el primero, sino que 
se fija bien en los objetos, y además, sin faltarle 
piernas, no tiene tanta ligereza ya, porque las p r i -
meras varas, los capotazos ó los recortes que haya 
sufrido se las hayan quitado en parte, aunque no 
aplomado. Debido muchas veces á dichos castigos, 
suelen los toros en este estado mostrar inclinación 
á determinadas querencias, de las que cuesta tra-
bajo apartarlos. 
Paramio, Arturo.—Matadorcito de toros en no-
villadas por la tierra de María Santísima. No le 
hemos visto, n i sabemos por lo tanto, si vale ó nò, 
porque las referencias... Sin embargo, las de Amé-
I 
rica donde también ha trabajado, contradecían las 
de España, pero poco á poco el chico ha ido toman-
do tierra y tiene contratas en aquel país. Dijese en 
muchos periódicos, que en una corrida celebrada 
en la plaza de Santiago de Cuba el 10 de Marzo 
de 1895, al dar muerte á un toro de la ganadería de 
Castellanos llamado Cocodrilo, con el cual estuvo 
muy valiente, y en el momento de dar la estocada 
que fué soberbia, quedó enganchado, recibiendo 
una herida profunda en el lado izquierdo del 
pecho, con destrozo del corazón, que le ocasionó la 
muerte; pero esa noticia fué desmentida en abso-
luto, por medio de un comunicado suscrito por el 
padre de Paramio insertando una carta del mismo, 
en que hizo constar la falsedad de aquella. 
Parar.—Es esperar con sangre fría la acometida 
del toro en todas las suertes que con él se intenten; 
así que el torero que pare bien, tiene mucho ade-
lantado para ser un buen diestro. Nada hay más 
seguro n i de mejor efecto que un lidiador con el 
capote ó la muleta pasando al toro y sin mover los 
piés m á s que lo absolutamente indispensable para 
girar casi con los talones; nada más bonito que el 
momento en que el banderillero pá ra cuadrando 
para meter los brazos, y nada tan magnífico como 
el acto de citar el espada al toro, arrancar éste, 
parar aquél los piés, y matarle recibiendo. Por 
desgracia, no hay muchos toreros que imiten en el 
particular al gran Romero. 
I'arche.—Los parches que se colocan á los toros en 
la suerte denominada parchear suelen ser de bada-
na, paño, pergamino y de cualquier tela, untado 
su revés con pez, brea, trementina, goma, etc. Se 
hacen, para mejor efecto, de colores, con cintas, 
lazos y caprichosos adornos, que no pesen y que 
no sean de más tamaño que el de la palma de la 
mano. Cuando se colocan en línea recta ó hacien-
do dibujo seis ú ocho parches sobre la piel del 
toro, agrada, como no puede menos, al espectador 
que comprende lo difícil que es colocar precisa-
mente la mano en sitio determinado. 
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á la cabeza cuadrará el lidiador, pegará el parche 
en el testuz del toro, metiendo el brazo por entre 
los dos cuernos. Claro es, que para ejecutar esto 
con facilidad, el parche ha de llevarse en la mano 
derecha si la salida se indica por la derecha del 
toro, y en la izquierda si por el lado contrario, pero 
procurando siempre salir por pies, porque como el 
parche no castiga en nada al animal, queda éste 
con las mismas facultades, menos en los parches 
que se le ponen recortándole. Mucho más difícil es 
poner parches pareando, puesto que lo admitido y 
observado siempre es que un parche quede coloca-
do en el testuz, como va dicho, y otro en el hocico 
formando juego. Para verificarlo, el lidiador, supo-
niendo que vaya por la derecha, pegará al cuadrar 
el parche de la nariz ú hocico con la mano dere-
cha, y el de la frente con la izquierda, que pasará 
por encima del cuerno derecho rápidamente. E l 
menor retraso en la ejecución puede ser causa ine-
vitable de cogida, porque la postura del torero es 
muy violenta, y tiene, digámoslo así, entregado el 
cuerpo al derrote que el animal dé. Por eso el pa-
rear parcheando hay pocos que lo hagan de la ma-
nera referida, y es lo más común, cuando parean, 
colocar los parches en el cerviguillo, en la cruz y 
en los costados y aun lomos de las reses, forman-
do simetría y procurando sean iguales las distan-
cias de unos á otros. Esta suerte, poco usada no 
sabemos por qué, es de tanto mérito como la de 
los rehiletes, y pareando, mucho más. Puede ha-
cerse con toda clase de toros, observando, como 
hemos dicho, todas las reglas que van dadas para 
los banderilleros; pero sólo los que tengan buenas 
facultades deben hacerla, porque la exposición es 
grande. 
Parchear.—Lo mismo que para poner banderillas 
se puede parchear al cuarteo, al quiebro, á media 
vuelta, al sesgo y al recorte como al relance, apro-
vechando, etc. La suerte consiste en llevar el ban-
derillero en la mano, en vez de rehiletes, un par-
che, que suele ser de lienzo, badana ó papel, unta-
do por un lado con trementina ü otra materia pa-
recida, llamar al toro ó salirle al encuentro, y ob-
servando precisamente las reglas que explicamos 
en el sitio oportuno para aquella suerte, al llegar 
Pardal, Bernardo.—Picador de toros, de buena 
voluntad, de excelentes condiciones de carácter y 
sufrido como el que más. Entrega más caballos 
de los que debiera, por atravesarse en la suerte 
algunas veces y no atender á la mano izquierda 
cuando usa de la derecha, defecto muy común en 
los picadores actuales, que debe corregir. 
Pardo y Sánchez Salvador, 1). Manuel.— 
Distinguido ingeniero, jefe de segunda clase de 
Caminos, Canales y Puertos. En 1859 ingresó en 
en el Cuerpo, y desde entonces ha demostrado 
ser uno de los más aventajados individuos que le 
componen, y respecto del cual no tenemos, como 
en otras muchas ciencias y artes, nada que envi-
diar al extranjero. Nació en Madrid el 8 de Abril 
de 1838, y es autor, con D. Mariano Carderera, de 
los magníficos planos y proyecto de construcción 
de la elegante plaza de toros del Puerto de Santa 
_ JL" * -¿̂ W». 
María, y sobre los cuales damos algvinos porme-
nores en las voces CARDICRF.RA y PLAZA, que van 
en el lugar correspondiente. 
Pardo Figueroa, D. Mariano (Dr. Thdmssem). 
—Alto, enjuto, de fisonomía dulce é inteligente, 
de distinguido porte y elegantes maneras, sin afec-
tación ni amaneramiento: su mirada atrae, su 
conversación seduce. 
Pasa k vida allá en su Huerta de Cigarra de 
Medina-Sidonia, revolviendo papeles, descubrien-
do secretos útiles para las letras y formulando re-
cetas de cocina; que el Doctor, recordando á Ho-
mero, aliqucmdo dormitai, y el tiempo que quita á 
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co hábito de la orden militar de Santiago que He 
va con dignidad. Pudo obtener una gran cruz y 
no faltó quien considerara extravagancia su opo-
sición á admitirla; mas no tuvieron en cuenta los 
que así pensaron que perpetúan más aquellos 
honores su distinguida personalidad que una ban-
da de las que tanto se prodigan. 
Esas son las líneas más salientes del retrato del 
famoso Dr. Thebussem, anagrama por él inventa-
do y que quiere decir «Embuste». No atribuire-
mos esta palabra á su dicho de que no le gustan 
las corridas de toros, aunque no las combate, pero 
sí diremos que ha dado á luz ignoradas noticias 
concernientes al arte de Romero y una magnifica 
biografía del picador Pedro Puyana que es la me-
jor escrita de cuantas se han publicado. 
Sentimos que la índole de este libro no nos 
permita ser más extensos. 
Pardo, Vicente.— En el año de 1815 trabajó 
como banderillero en la plaza de Madrid al lado 
de Arjona (Costuras), padre de Cúckares. Poco te-
nían que echarse en cara en cuanto á mérito, am-
bos peones. 
sus estudios aplícale al del arte culinario en que 
es tanta celebridad como en aquéllos. Con menos 
malicia que un niño, pero voluntarioso como és-
tos lo son, obra con independencia en todos los 
actos de su vida: es un inmenso arsenal de erudi-
ción y—cosa rara en estos tiempos—escribe en 
castellano puro y castizo, con tan admirable na-
turalidad que da envidia á todos y causa la deses-
peración de quienes intentan imitarle. 
Por legítimos servicios al Estado, facilitando al 
Gobierno datos, noticias y documentos ignorados 
por sus funcionarios, fué nombrado «Cartero ho-
norario de España» y el modesto uniforme de la 
clase osténtale con orgullo al lado del aristocráti-
Pardo, Francisco ( E l Trallero).—Poco saben de 
las cualidades de este banderillero sus contempo-
ráneos. Nosotros hacemos mención de él por ha-
berle visto en carteles relativamente modernos; 
pues aunque hemos presenciado su trabajo en al-
guna novillada, esto no es bastante para formar 
juicio exacto. Ya no hará milagros; pero en Amé-
rica, donde fué hace más de seis años, ha llegado 
á formarse una reputación de inteligente entre 
los aficionados. 
Pardo*, Manuel ( E l Pincho).—Hasta, hace poco 
tiempo no habíamos oido hablar de este banderi-
llero, conocido más en Andalucía que en otros 
puntos. Por no perjudicarle, omitimos la califica-
ción que de él nos han hecho. 
Parear.—Es poner banderillas dobles, ó sea á pa-
res, y no una á una, como antiguamente se po-
nían. La suerte en sí es muy lucida, sobre todo si 
se hace perfectamente, lo cual no todos los toreros 
consiguen; y hay diferentes modos de ejecutarla. 
En primer lugar, y antes de explicarlos, diremos 
que las banderillas deben quedar clavadas muy 
cerca la una de la otra ó unidas en lo alto del mo 
rrillo del toro, n i muy cerca de la cabeza, ni más 
atras de la cruz; que para conseguir clavarlas jun-
tas, debe el lidiador llevar también las manos 
juntas en aquel momento y levantar los codos, y 
I 
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que es indispensable saber parear lo mismo por 
derecha que pof izquierda, porque la salida de la 
suerte debe hacerse por el lado â que el toro se 
muestre más franco, y hay reses que en cuanto se 
les pone el primer par se acuestan de aquel lado, 
dificultan ya la entrada para la colocación de otro, 
si se va por el mismo, lo cual también es un mal 
luego para el matador, y porque precisamente para 
evitar esto debe igualarse poniendo los pares por 
el lado quo más' convenga.—Conocido esto, ex-
plicaremos los diferentes modos que hay actual-
mente de parear, que son muchos más de los que 
conoció Pepe I l lo, y más también de los que cono-
ció Montes. La suerte á media vuelta, que es la más 
fácil, (1) aunque no deja de tener inconvenientes, 
puede hacerse de dos maneras: una, colocándose 
el torero detrás de la res á corta distancia, llamán-
dola por un lado con una voz, ó sonando los palos 
dando uno con otro, y cuando vuelva la cabeza, 
antes de que concluya de volver el cuerpo, clavarle 
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contrario al que se le llame, porque, especialmente 
en el primero, la cogida es segura.—La suerte de 
poner banderillas al cuarteo es la mas frecuente, y 
como el nombre indica, la ejecuta el torero cuar-
teando, es decir, saliendo en busca de la fiera des-
de una distancia proporcionada (y que ha de cal-
cular según las piernas de aquella) después que le 
vea; entonces parte el animal en busca del bulto 
que â él se dirige, y como este viene formando un 
medio círculo, cuando se encuentran en el centro 
de la suerte, el toro humilla, el torero se cuadra, 
mete los brazos, y sale libre por su terreno cuando 
aquél da el hachazo (1). Algunas veces suelen cla-
varse los palos antes de cuadrar, metiéndose mu-
cho el torero en el embroque, y cuando el animal 
va) á dar el hachazo, sale aquél cuadrando al lado 
natural suyo. Este úl t imo modo de parear cuar-
teando es difícil y de mucho mérito; así que es 
más común el que primeramente hemos descrito, 
siendo muy conveniente que en el úl t imo el lidia-
i l l ir í ; a -ii u* », i» 
WsT 
BANDERILLAS Á P I E FIRME. — MACÍAS 
los rehiletes y salir por piés; y otra, saliendo de 
largo, también por detrás del toro, que podrá es-
tar parado ó levantado, llamarle al llegar cerca, 
echándose un poco el torero al lado por donde 
quiera hacer la suerte para que el toro le vea, y 
cuando éste se vuelve del todo, se encuentra ya 
con los palos clavados en la misma forma que he-
mos dicho antes. En uno y otro caso debe atender-
se mucho á que el animal no se vuelva por el lado 
(1) Página 490. 
dor procure que los palos sean de castigo, es decir, 
que aprietfe con ellos, porque el daño detendrá 
algo la carrera del animal, siquiera en el momento 
supremo, y le permitirá más fácilmente la salida 
de lacuna,—El parear ó poner banderillas á topa, 
carnero, como quiere Montes se llamen, ó de pecho 
ó á pié firme, como otros dicen, es el más difícil de 
ejecutar de los conocidos antes y ahora. Consiste 
en situarse el torero á buena distancia del toro; 
(1) Página 29. 
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cuando éste le mire, llamarlo alegrándole para que 
parta, esperarlo con los piós parados, y al humi-
llar el animal para dar el hachazo en la misma 
jurisdicción del lidiador, saliese del embroque, no 
sólo por medio de mi quiebro de cuerpo, como 
dice Montes, sino por un compás quebrando, ha-
cia atrás (Baragaña, 1750), con inclinación á un 
lado, y que nosotros explicamos por un paso con 
el pié derecho ó izquierdo al lado que más seguro 
crea el banderillero, el cual, moviéndose muy poco 
ó nada, debe quedar en su mismo sitio, viendo 
marchar al toro, lo cual es de un efecto sorpren-
dente y de seguro y merecido aplauso,—También 
trás, sino frente á la cabeza del bicho, l lamándo-
le, y arrancando pronto, formando muy poco cír-
culo, le clava los palos al llegar á la cabeza y 
sigue su viaje; sucediendo muchas veces que la 
res, aculada á los tableros, no quiere terciarse, y 
sin embargo, algunos banderilleros ponen, los re-
hiletes al sesgo como hemos dicho, con notable 
maestría.—Las banderillas al recorte son también 
difíciles de poner pareando, y expuesto el modo 
de ejecutar la suerte, que es de mucho efecto, en 
términos de que se ha dicho ser el non plus ultra 
de poner banderillas; aunque nosotros distamos 
mucho de esta opinión, dando la'preferencia á las 
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el parear al sesgo es de mérito y muy expuesto. 
Dice Montes que suelen llamarlo á la carrera ó tras-
cuerno, y que él prefiere se llame á volapié; y aun-
que no nos parece mal este último nombre, nos 
gusta más el de al sesgo, por parecemos más ade-
cuado, toda vez que no necesita estar el toro la-
deado dando su izquierda á las tablas como en el 
volapié de muerte, y que realmente el banderille-
ro sale sesgando para este modo de parear. Se 
ejecuta la suerte hoy en la mayor parte de los ca-
sos con más perfección que en tiempo de Montes, 
y no decimos de Pepe Illo porque entonces no se 
hacía. Antes se colocaba el torero detrás y cerca 
del toro, y sin que éste le viera, se iba aquél á 
la cabeza, llegaba, clavaba los palos y salía por 
pies; hoy se procura que el animal quede algo 
terciado con las tablas, no se coloca el torero de-
anteriores y á las de topa-carnero, no desconoce-
mos su mérito. E l torero, para ejecutarla, sale á 
encontrarse con el toro como para hacerle un re-
corte, y como al llegar al centro de esta suerte el 
animar humilla, recorta aquél, haciendo el quie-
bro de cuerpo necesario, y retrasa su salida, que-
dándose casi pegado al costado del toro y de es-
paldas al testuz de éste, y cuando da la cabezada 
se clava el mismo animal los palos, puesto que el 
banderillero tendrá la mano del lado del toro 
vuelta atrás con el codo alto, y la otra, pasando 
por delante de su pecho, á igualar con ambas la 
punta de las banderillas, que como es natural, 
dada dicha situación, quedan clavadas de atrás 
adelante, saliendo después el lidiador como sale 
del recorte; de modo que los muy diestros en eje-
cutar éste pueden hacer esta suerte de parear 
72 
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perfectamente y sin exposición.—El torero Anto-
nio Carmona ( E l Gordito) ha inventado en nues-
tros días otros mpdos.de poner banderillas de 
bastante mérito, y sobre todo de un grande efecto. 
Consiste uno de ellos, aunque todos tienen la mis-
ma base, en colocarse frente al toro, completa-
mente en su rectitud, y teniendo unidos los piés 
talón con talón. En esta disposición llama al toro, 
parte éste, el diestro sin mover los piés tuerce su 
cuerpo y brazos á un lado, marcando allí à la res 
el sitio del bulto, el animal humilla, y el torero, 
que no ha hecho más que recobrar su natural y 
primitiva postura, clava los palos, libre del hacha-
zo, puesto que el toro le da en vago donde creía 
encontrar objeto. Como se comprende de esta 
explicación, ha de tenerse mucho cuidado en 
ver llegar bien al bicho, en no hacer la inclinación 
ó quiebro del cuerpo antes de tiempo, sino cuando 
va á humillar, y sobre todo en no mover los piés ni 
poco n i nada hasta después de consumada la suer-
te. Esta se llama cd quiebro, y su autor la ej ecutaba 
con tal seguridad, que le hemos visto hacerla con 
los pies dentro de un sombrero, de un aro pequeño, 
de un pañuelo, y hasta colocado entre dichos pies 
al banderillero Juan Yust, echado en el suelo con 
la cabeza dando cara al toro y perfilado totalmen-
te. También inventó otra suerte el dicho Carmona 
al mismo tiempo que la,referida, que aunque muy 
parecida y llamada como la anterior al quiebro, no 
es precisamente igual, y luego diremos sus diferen-
rencias. Esta se intenta ó empieza á hacerse senta-
do el torero en una silla frente al toro, com-
pletamente perfilado con él, en cuya postura le lla-
ma (1), y cuando arrancando llega á jurisdicción, 
le marca la salida, echando los brazos y parte su-
perior del cuerpo á un 
lado, y al humillar, el 
banderillero se levan-
ta, da frente al costa-
do ante el cual cuadra 
y se para, y libre ya 
del hachazo, clava los 
palos, llevándose ge-
neralmente el toro la 
silla en las astas. Tan-
to una suerte como 
otra son lucidísimas y 
de tanto efecto como 
la de topa-carnero, aun-
que de menos mérito. 
Ya hemos dicho que 
ambas las llaman al 
quiebro, y si bien es 
verdad que en las dos 
hace el diestro incli-
mm 
nación, ó llámese quiebro, de igual modo, lo cierto 
es que en el primer caso la res, al llegar al centro 
de la suerte, cambia de dirección merced á aquél, 
puesto que el torero no se mueve, teniendo, digá-
moslo asi, clavados los talones; y en el segundo, 
sigue el toro su dirección, toda vez que se lleva ó 
rompe la silla, y el torero se mueve un paso, da un 
cuarto de conversión á un lado, y antes de clavar 
los palos cuadra; cosa que no podía tener hecha es-
tando sentado. Además, en el primero de los mo-
dos antedichos la colocación de los brazos es más 
violenta y muy parecida á la que se tiene en las 
banderillas al recorte, y en el segundo la postura es 
natural. Por último, suelen ponerse también bande-
rillas que dicen al relance, y no es mas que aprove-
char la salida de un toro después de que le han 
puesto otro par, ó cuando viene empapado en un 
capote, llegar á su terreno, cuadrar y meter los 
brazos, ó lo que es lo mismo, cuarteando. Réstanos 
decir que la suerte á media vuelta puede hacerse con 
toda clase de toros; la de frente, ó sea á topa-car-
nero, sólo con los nobles y boyantes que tengan 
muchos pies, ó con los que, conservando éstos, va-
yan derechos á la querencia que hayan demostra-
do tener; que la de parear al sesgo sólo se haga con 
reses aplomadas, en su querencia y sin piernas; la 
de recorte, con los boyantes, viniendo levantados, 
pues aunque es verdad que estando bien situados 
y alegrándolos se vienen, es mejor hacer siempre 
las suertes antes de que la recelen. Excusado es 
decir que las llamadas al quiebro sólo deben hacer-
se con toros claros, sencillos y sin defecto en la 
vista. Concluiremos encargando á los banderille-
ros que los maestros y la práctica recomiendan 
mucho que no se atrasen en su carrera, n i salgan 
wms<¿: 
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tarde para que el toro no llegue antes al centro de 
la suerte; que es mejor adelantarse, ya que no se 
haya medido bien el tiempo, y que procuren tener 
calma para ejecutar las suertes, si las han de ha-
cer bien. 
También se ponen banderillas á caballo, suerte 
generalizada más en América que en España, y es 
la más difícil de todas las que puede ejecutar un 
jinete. Practícase del mismo modo que la de cla-
var farpas á la portuguesa, haciendo girar al toro 
alrededor del caballo, y llevando el diestro una 
banderilla en cada mano y además en la izquierda 
las bridas sujetas con los tres últimos dedos, para 
que al llegar á jurisdicción en el cuarteo ó media 
vuelta puedan soltarse, dejando al caballo comple-
tamente libre, que en aquel momento obedece 
sólo al ímpetu del cuerpo y piernas del jinete. 
Juntos los brazos de éste, é inclinado al lado por 
el cual va el toro, á cuyo fin, casi siempre necesita 
desestribar un pie, clava los palos del tamaño or-
dinario, procurando ponerlos en lo alto de los ru-
bios, sin que sea defecto que resulten más altos ó 
bajos, puesto que las distancias, por bien que se 
midan, las dan la fiera y el caballo apretando más 
ó menos su carrera respectiva. 
Es suerte mucho más difícil y expuesta que la 
de rejonear y farpear, y sólo debe ejecutarse con 
toros nobles y bravos, que no se queden ni sean de 
sentido. Bueno será también que no sean muy l i -
geros. 
Parente, Francisco ( E l Artillero).—Nació en 
Villariño-Fiío, de la provincia de Orense, el día 25 
de Mayo de 1848. Sus pades Bernardo y Francis-
ca, en los primeros años de su juventud, le dedi-
caron al contrabando. Fué luego soldado de arti-
llería, de donde le viene el mote. En 1873 picó en 
Sevilla, por primera vez, en la cuadrilla de Ma-
nuel Fuentes (Bomnegra), y desde entonces ha 
figurado en las más principales, sin que hasta 
ahora haya conseguido más que hacerse notar por 
su valor, pues le falta pericia. 
Parodis, Manuel.—Banderillero en novilladas 
que, según carteles de 1881, trabajaba á las órde-
nes del matador José Zaldivar, que era, como él, 
de Puerto Real. No llegó su mérito á ser propaga-
do ni mucho menos. 
Parolo, Tícente.—Dicen algunos viejos aficiona-
dos que este banderillero, de la época del Curro 
Guillén, era de lo más notable en su arte, y que se 
distinguía por su bravura. 
Parra, T¿iiis.—Torero de á caballo allá en el últ i-
mo tercio del siglo anterior. Era diestro en que-
brar rejones y banderillas largas. Una vez, en Cór-
doba, en 1770, cobró por quebrar lancillas y poner 
banderillas largas á caballo, en cuatro corridas, 
trescientos reales vellón, manutención y vestido. 
Parra, Antonio.—Perteneció como picador á la 
cuadrilla del gran Pedro Romero en fines del si-
glo X V I I I . Esto solo hace su elogio; y denota cuál 
sería su mérito, cuando ganaba, antes de trabajar 
con Romero, mi l doscientos reales cada tarde, pre-
cio de los más altos entonces. En 16 de Octubre de 
1784, trabajó por primera vez en Sevilla con gene-
ral aceptación. 
Parra, Antonio.—En 25 de Julio de 1837 se 
presentó á matar toros en la plaza de Sevilla, se-
gún noticias únicas que hasta nosotros han llega-
do. Posible es que éste y los anteriores fuesen 
parientes. 
Parra, Celestino.—No tenemos más noticias de 
este lidiador, que la de haber visto su nombre 
como espada para matar toros, en una plaza cons-
truida en Tortosa en 1833, y que parece ya no 
existe. Otro tanto nos sucede con 
Parra, Pedro.—Torero desconocido que en dicha 
plaza, y en la misma época, fué compañero del 
precedente, según aparece en cartel anunciador de 
la corrida. 
Parra, José.—Discípulo de Antonio Ruiz ( E l 
Sombrerero). No adelantó gran cosa como matador; 
pero dicen que sabía andar cerca de los toros, que 
su capote era oportuno, y que nunca estaba mal 
colocado. Fué vecino de Sevilla, sin que sepamos 
si fué pariente de 
Parra, M a n u e l . — F u é un matador de grandes es-
peranzas, nacido en Sevilla en 1797, y murió en el 
año de 1829. Aprendió el oficio de tejedor, y 
en 1816 entró en la cuadrilla de José Antonio Ba-
den; luego pasó á la de Curro Guillén, y en 1820 
era ya segundo espada con González fEl Panchón), 
que le dió la alternativa. Trabajó con aceptación 
en casi todas las plazas de España, hasta que en 26 
de Octubre de 1829, al pasar de muleta al últ imo 
toro que le tocaba matar, por cierto en división de 
plaza, fué cogido por el muslo izquierdo y voltea-
do, causándole una grave herida, de que murió 
I 
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antes de un mes. Parra tenía una bonita figura, y 
dice el Sr. Velázquez, con referencia á Juan León, 
«que era un torero igual, duro, aplomado, fresco, 
ágil, fuerte, de recursos, de inventiva, siempre en 
donde debía estar,, nunca distraído en la serie de 
las faenas, y tan pronto en concebir como listo en 
ejecutar lo conveniente». Nosotros, que conocimos 
el mérito de Parra por las referencias que nos hi-
cieron inteligentes aficionados de aquella época, 
creemos que León trató con demasiado apasiona-
miento á su compañero, pues sin negarle la mayor 
parte de las cualidades antedichas, no llegaron tan 
á la perfección como se supone, y dicen que no 
siempre tenía la calma necesaria para la consuma-
ción de las suertes. No puede por eso negarse que 
en su época fué un torero muy aceptable. 
Parra, liuis.—Si este joven, de grandes faculta 
des físicas, hubiera querido salir de ese montón 
de banderilleros que se pasan los años sin adqui-
rir nombre ni ventajas de ninguna clase, le habría 
sido preciso cambiar de rumbo y atreverse más ó, 
en otro caso, dejar la profesión que abrazó á dis-
gusto de sus padres y de toda una familia tan 
distinguida como es la suya. Falleció en Madrid, 
de donde era vecino, á fines de Septiembre de 1894 
á la edad de treinta y dos años. 
Párraga, Pedro.—Si no estamos equivocados, 
este matador de toros era natural de Madrid, ó al 
menos su vecindad y residencia desde muy joven 
fué siempre la de la corte. Era un hombre, cuando 
empezó á matar, hace más de cincuenta años, ni 
alto n i bajo, n i gordo n i flaco, n i bueno ni malo. 
Juzgándole desapasionadamente, como venimos 
haciéndolo con todos, no adquirió por su saber ni 
por su valor grandes laureles. Procuraba cumplir 
bien y hacia esfuerzos para ello; pero n i de bande-
rillero se le vieron cosas de primer orden, n i de 
espada pasó de regular. En lo que más se dis-
tinguió fué en correr los toros por derecho siem-
pre, buena costumbre que se va perdiendo, y en 
los pases de muleta, que, especialmente los p r i -
meros que daba á cada toro, eran limpios y de 
buena escuela. Como todos los toreros, tuvo su 
época, si bien como hemos indicado, no ocupó 
nunca un primer puesto, y eso que en muchas 
plazas de capitales de provincia era querido y 
apreciado. Su trato afable, jovial y rumboso con-
tr ibuía á, ello no poco, tanto como la buèna d i -
rección de las plazas, cuando la tenía á su cargo, 
en lo cual demostró buenas dotes. En la ciudad 
de Toro, á fines de 1859, trabajó en unas corridas, 
y un bicho de muchos piés y casi entero, à quien 
debía dar muerte, le enganchó por la entrepierna 
sin causarle herida, y le volteó y zamarreó horro-
rosamente, ocasionándole graves contusiones. De 
resultas, y al ponerse en camino, conducido á Ma-
drid para más comodidad en una galera, falleció 
dentro de ella, antes de que en la corte sus ami. 
gos y familia le hubiesen podido atender como 
quisieran. Tenía un apodo que nadie se recataba 
de pronunciar y aun se escribía en los carteles, 
pero que nosotros omitimos por obsceno. 
Parrondo, Tomás (Manchao). — Banderillero 
atrevido y matador de toros sin alternativa por 
incuria suya. Nació en Madrid en 21 de Septiem-
bre de 1857. Sus padres, bien acomodados, le h i -
cieron estudiar segunda enseñanza y luego le 
r 
dedicaron al oficio de pintor y dorador. Su apren-
dizaje como torero le hizo en la plaza de los Cam-
pos Elíseos de Madrid y en otras de los pueblos 
de la provincia, hasta el año de 1878 que se pre-
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sentó en la principal, formando parte de las cua-
drillas de Felipe García, Antonio Pérez y Gabriel 
López. Es muy simpático y modesto, y muchos 
aficionados que fundaban en él sus esperanzas, las 
van perdiendo porque parece que al muchacho le 
iba bien en América y no se acordaba de la tierra 
que le vió nacer. Al marchar allí hace años estaba 
colocado por los aficionados inteligentes al frente 
de los matadores sin alternativa, que pudo tomar 
mucho antes, seguir trabajando en España, con-
quistarse un puesto en el toreo, ya que valía mu-
cho sabiendo y ejecutando. Se abandonó, no oyó 
consejos, volvió sin entusiasmos y retraído y tal 
vez no podrá ya alcanzar el sitio que de derecho 
le correspondía. No puede perdonársele el daño 
que ha hecho al arte con su inercia y ajjatía. 
Partir.—El acto de arrancar el toro directamente 
al objeto que le ha llamado la atención. A l veri-
ficarlo, suele reconcentrar la vista en el bulto y 
echar atrás las orejas. 
Pasarse.—Cuando el banderillero sale con los pa-
los derecho al toro y éste le corta el terreno, se tapa 
quedándose ó humilla retrocediendo, aquél se pasa 
por delante de la res sin meter los brazos. Cuando 
el espada arranca y el animal se tapa ó cubre, ó 
corta el terreno, siendo expuesto pincharle, se 
pasa también, llevando entonces la muleta en di-
rección al lado derecho, para empapar en ella al 
toro, librando el cuerpo. Si el pasarse uno ú otro 
lidiador es en corto y con verdadera precisión, sue-
le aplaudirse; pero si no hay gran necesidad es 
censurable, y demuestra, ó que van mal medidos 
los terrenos, que hay retraso en la salida ó que no 
tiene el torero la frescura indispensable. Esto es 
hacer salidas falsas. 
Pasaturo.—La estocada que se da al toro al pasar 
y no recibiéndolo ni al volapié. Esta definición da 
la Academia, y aunque no siempre sea para nos -
otros, en materia de voces tauromáquicas, autori-
dad indiscutible, con perdón sea dicho, la acepta-
mos tanto más cuanto que en autores antiguos la 
vemos empleada en igual sentido. Pero debemos 
dar alguna explicación á fin de evitar falsas inter-
pretaciones. Dada la tecnología modernamente 
admitida, pueden matarse las reses sin recibirlas 
ni á volapié, y sin que tampoco lo sean á pasatoro, 
por ejemplo, arrancando á un tiempo ó encontrán-
dose . No nos gustan estas voces porque, á nuestro 
modo de entender, n i explican suficientemente 
la ejecución de la suerte, ó sea el modo de practi-
carla, n i creemos sean aquéllas otra cosa que la 
derivación de las primitivas; las ha admitido el 
uso, sin embargo, y hay que doblegarse á aceptarlas. 
Mas la de que nos ocupamos es de las que sola-
mente pueden aplicarse al hecho que constituye 
en pocas y muy especiales circunstancias el recur-
so de un matador. La estocada á pasatoro es, por 
lo tanto, la que se da á la res cuando viene empa-
pada en un capote, cuando va persiguiendo á otro 
torero ó cuando huida completamente sigue una 
ruta en la cual el matador sale al paso y de impro-
viso se interpone, Mere y evita el derrote ó aco-
metida. 
Hoy se califica más brevemente este modo de 
matar «al revuelo,» que quiere decir pronta y lige-
ramente, como de paso, y algo más daña esta voz 
que aquella al diestro que sea pundonoroso. 
Pascual, Mannel (Guantero).—Matador de toros 
en novilladas, banderillero en otras ocasiones. 
Creemos que es madrileño, aunque es muy aven-
turado asegurarlo, puesto que se trata de un mu-
chacho casi desconocido. 
Pascual, José (el Valenciano, antes Sapín).—Torea 
donde puede, haciendo lo que sabe y sufriendo lo 
que dan los toros á los hombres valientes que sa-
ben poco. Es muy moderno en el oficio y natural 
de Valencia, donde nació en 25 de Diciembre 
de 1870. Dicen que se aplica y que en novilladas 
mata toros regularmente. Cuando le veamos le 
juzgaremos, que no hay que fiarse de impresiones 
de sus paisanos. 
Paseo.—Es la presentación de las cuadrillas en el 
redondel; acto lucidísimo que se verifica al compás 
de la música, y entre los aplausos y vítores de los 
concurrentes. Los alguaciles, que se han dirigido 
de antemano en busca de los toreros, salen al fren-
te de todos; forman después en primera fila los es-
padas, colocado el más antiguo, como jefe, á la de-
recha; al lado opuesto, ó sea á la izquierda, el se-
gundo, y en medio el más moderno: detrás de és-
tos, sólo, el media espada ó sobresaliente, si le hay; 
luego los banderilleros por orden de antigüedad de 
las cuadrillas, concluyendo con el puntillero y chu-
los, todos con montera puesta y capotes de lujo 
terciados. Inmediatamente después siguen á caba-
llo los picadores de tanda y los de reserva, también 
por antigüedad, formando detrás los mozos de ser-
vicio de los mismos, todos uniformados; y por úl-
timo, los tiros de mulas (para el arrastre de las re-
ses muertas), ricamente engalanadas y guiadas por 
bien vestidos ramaleros y mayorales. A l llegar to-
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misma, montera y sombrero en mano, y marchan 
á ocupar sus respectivos puestos, cambiando los 
toreros de á pie sus capotes de lujo por capas de 
faena, y tomando los de á caballo las garrochas, 
que cada uno tiene escogida de antemano. En la 
voz ó articulo FUNCIONES REALES dejamos dicho 
cómo se verifica el paseo en aquellas, distinto de 
las ordinarias. Viene de antiguo este acto de cor-
tesía para con el público y su representante oficial, 
que es el presidente, y con corta diferencia, siem-
pre se ha verificado así. En las fiestas que la villa 
de Madrid celebró en los días 13,14 y 15 de Julio 
de 1784, por el natalicio de los infantes D. Carlos 
y D. Felipe, hecho el despejo por la caballería, sa-
lieron á pasear la plaza las cuadrillas de toreros de 
á pie en dos filas; después los picadores á caballo, 
y luego los mozos de la caballería, que llevaban de 
la brida á los caballos de la regalada, primorosa-
mente enjaezados, detrás de los cuales seguía mon-
tado á caballo, vestido á lo turco ridiculamente, el 
mozo maj^or de la caballeriza, que con sus corre-
rías, gracejo y gestos, causó al pueblo mucha com-
placencia. Después de esta comparsa, seguían las 
muías que sacan á los toros de la plaza, adornadas 
con primorosos penachos y gallardetes, las que 
conducían tres mozos vistosamente vestidos al uso 
de los caleseros. En esta disposición, se presenta-
ron delante del balcón del señor Corregidor, á 
quien cumplimentaron, y después dieron una 
vuelta al rededor de la plaza, saludando al pueblo, 
hasta que llegaron á la puerta por donde habían 
entrado, retirándose los sobrantes para que empe-
zase la fiesta. 
Actualmente es el siguiente el orden de la co-
rrida: 
A l colocarse en su asiento la autoridad que pre-
side, y que es de ordinario el Gobernador de la pro-
vincia, ó un teniente alcalde, por delegación suya; 
á la hora prefijada en los carteles, y con rigurosa 
exactitud, flamea un pañuelo blanco (con el cual 
hace todas las señales de cambio de suerte poste-
riores, á excepción de la de banderillas de fuego, 
que la indica con pañuelo encarnado), y los tim-
bales y clarines entonces, anuncian la aparición en 
el ruedo de los alguaciles á caballo y con trajes á 
la antigua usanza, para despejar el redondel de 
gente, á quien antes se ha permitido permanecer 
allí, Dan pausadamente la vuelta á la plaza, la mi-
tad de ellos por cada lado, y reuniéndose al frente 
del palco de la Presidencia, vienen juntos ante 
ésta, saludándola sombrero en mano, y marchan 
en busca de las cuadrillas, que salen formadas 
como al principio va explicado. Después de este 
magnífico cortejo, y una vez retirados de la arena 
los tiros de mulas y los picadores que han de 
reemplazar á los dos que ocupan sus puestos ga-
rrocha en mano, cambiados los capotes de lujo de 
los peones por las capas de faena, el espectáculo 
no pierde en nada su importancia. Lejos de eso, 
entonces empieza á latir el pecho del espectador. 
Redoblan los timbales y suenan los clarines, sale 
del chiquero ó tori l el primer toro, y luego que ha 
entrado á las varas diferentes veces hasta conseguir 
rendirle, si no en poder en ligereza, pasa á la suer-
te de banderillas, en que le clavan lo menos tres 
pares, y el acto de trastearle con la muleta y de 
matarle, que es uno de los más hermosos bien eje-
cutado, proporciona al cachetero la ocasión de des-
penar al bicho con la puntilla, y á los tiros de mu-
las la de arrastrar y sacar primeramente fuera del 
redondel los caballos muertos, si los hay, y en úl -
t imo lugar al toro; y de igual manera, y por el 
mismo orden, son lidiados los seis toros de que se 
componen ahora las corridas. Decimos ahora, por-
que hasta mediados del presente siglo llamáronse 
medias corridas de toros, á las que, compuestas de 
seis ó de ocho, se verificaban sólo por las tardes. 
Antes, ó sea en el siglo pasado y bien entrado 
el presente, las corridas eran por mañana y tarde, 
lidiándose en la primera seis ú ocho y en la segun-
da ocho ó diez, siguiéndose, sin embargo, en cuan-
to á la lidia el mismo orden de picar, banderillear 
y matar, sólo que en la segunda de dichas suertes 
se ponían mayor número de pares. Hoy no se ad-
miten mojigangas n i novillos embolados en las 
medias corridas formales, como tampoco en funcio-
nes reales, á diferencia de lo que sucedía en el s i-
glo anterior, en que se acostumbraba designar â 
dicho fin dos novillos con que divertir á la gente 
baja; la lidia actual tiene tal sello de solemnidad, 
que el público inteligente censura, con fuerza, los 
actos de desorden ó de embarullamiento que pue-
den atribuirse á los toreros. 
Aunque en las voces media luna y perros decimos 
lo bastante para indicar que hace mucho tiempo 
están suprimidas suertes tan repugnantes, no que-
remos dejar de hacer mención de ello, para que se 
comprenda que cada día ha ido procurándose evi -
tar hasta lo posible la repugnancia que hacia ellas 
mostraron los que las anatematizaban, puesto que 
la colocación de las banderillas de fuego á los to-
ros que no entran á varas, además de tener el ob-
jeto de castigar y aplomar á las reses, no produce 
repulsión alguna. 
Es imponente, emocional, la l idia de toros, y ese 
carácter, que la hace tan soberbiamente hermosa, 
es el aliciente que más habla en su favor. 
Pase*.—Hay diferentes clases de pases de muleta: 
unos propiamente así llamados, que describen las 
Tauromaquias y conocen los inteligentes, y otros 
que han dado algunos en llamar pases, y en rea-
lidad no son más que conatos de imitación de pases. 
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Procuraremos hablar de todos. E l pase natural ó 
regular es el que con la mano izquierda, y coloca-




PASE A L NATURAL. — MACIAS 
tro sin mover los pies, apartando de sí ía muleta, 
que extendida en el aire, toma la forma de un aba-
nico con inclinación atrás» 
de modo que la res, ó mar-
ca en su carrera un medio 
círculo por ir empapada en 
el engaño, y queda en dis-
posición de admitir otro ú 
otros pases, que el diestro 
debe darle en seguida, ó si-
gue su carrera, por ser hui-
da ó por haberle dado la 
salida larga. Los pases que 
siendo regulares, son, como 
hemos dicho, á una mano 
y continuados, se llaman en 
redondo; pero entiéndase 
que no puede decirse «en 
redondo» á un solo pase, 
porque éste sólo describe, 
cuando más medio círculo, 
y ha de formarle entero con 
dos ó más pases. Pueden ser 
t ambién regulares Ó natu-
rales los que se den con la 
mano derecha en la misma 
forma que los antedichos, y 
aun en redondo, pero no 
tienen el mérito ni el lucimiento que los dados 
con la izquierda. Unos y otros, sin embargo, son 
íílos que más cortan las patas á los toros, ó sea los 
que les hacen perder 
más fuerza en ellas, 
porque el destron-
que le sufren más en 
las mismas y en la 
médula espinal, que 
en la cabeza, á dife-
rencia de lo que oca-
sionan los pases por 
alto. Estos son aque-
llos que, en lugar de 
marcar la salida al 
toro en semicírculo, 
por bajo del hocico 
como los naturales, 
da el diestro por en-
cima de la cabeza de 
la res, pero tendien-
do la muleta sobre 
las astas hac ia el 
lomo, no alzándola 
perpendicular ó rec-
ta, porque éstos, aun-
que n ingún arte de 
torear lo dice, han 
dado en llamarse pa-
ses de telón. Hay otros que ahora se llaman cambia-
dos, que tienen poco méri to , porque se dan Juera de 
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cacho, ó sea sin que el toro vea al diestro. Colócase 
éste atravesado con aquél, es decir, dando la sali-
da por la derecha del lidiador, extendida la mule-
ta, y como el animal tiene ante sí un objeto tan 
grande y que le tapa el frente, arranca, y al hu-
millar levanta el diestro el trapo por encima de la 
cabeza, pasa el toro por debajo, y el matador ocu-
pa el terreno de aquél; lo cual podrá ser de efecto, 
pero está muy lejos de tener el mérito de los difi-
cilísimos pases de pecho. Consisten éstos en que, 
viniéndose el toro hacia el torero, y estando éste, 
no de frente á él, sino perfilado, se le echa encima, 
y entonces, adelantando hacia el terreno de fuera 
el brazo de la muleta en la rectitud del toro, que-
las suertes, y otra es la ejecución de ellas, y que 
para aquello es preciso andar, ya á un lado, ya á 
otro, hasta situarse bien. E l pasar los toros de mu-
leta no es tan fácil como parece, y tiene un objeto 
de suma importancia. Por lo común, van los toros 
á la muerte, si no de sentido, recelosos y descom-
puestos, y de consiguiente, se tapan, se aculan á 
las tablas, y los nobles ó boyantes se ciñen más si 
conservan piernas. Para evitar estos males, para 
componerles la cabeza, para hacerles humillar y 
tomar bien el engaño y para quebrarles las patas, 
es la muleta. Si un toro se tapa, difícilmente se 
conseguirá que humille bien si no se le pasa por 
bajo y en redondo; si se cierne en el engaño, es 
P A S E D E PECHO. — 1804 
da sin mover los pies, y cuando . aquél llega á j u -
risdicción, toma el engallo y se le da salida con él 
á la derecha del torero, empapándole bien y de 
modo que el hachazo le dé fuera ya del centro de 
la suerte. Si por venir demasiado ceñido el toro 
fuese preciso dar algún paso de espaldas, podrá 
hacerse; pero es mucho más lucido estar á pié 
quieto. Hoy se llaman medios pases á aquellos en 
que el diestro intenta ó se presenta á dar en forma 
de regulares ó cambiados, y antes de consumarlos 
se sale de la suerte con los piés; lo cual da idea de 
miedo ó de poca destreza. U n autor moderno dice 
que cuando da dos ó tres pasos el lidiador para co-
locarse en terreno, se llama esto «se anduvo al 
pase», y que cuando el toro, por demasiada codi-
cia, ó por no haberle dado suficiente salida, obliga 
al matador á dar el pase de pecho, se dice «andar-
se al pase»; pero sin negar esto en absoluto, cree-
mos que una cosa es la colocación del torero para 
imposible que olvide este resabio si no s'e le em-
papa bien y en corto en el trapo; si tiene constan-
temente el hocico en la arena, forzoso será pasar-
le por alto; si se acula á las tablas, no habrá más 
remedio que consentirle en el engaño Ó terciarle, 
dándoselas para el volapié; y si conserva muchos 
piés, tendrá precisión de cortárselos, de quebran-
tarle con pases en redondo y altos. En todos los 
casos, pues, el diestro debe estudiar bien las con-
diciones del toro, y ajustándose á las reglas, con-
seguirá dominarle y obtener aplausos. Quieren al-
gunos que se llamen, y asi los llaman, pases de 
molinete á unos de completa semejanza con la suer-
te de capear á la navarra, de manera que debe prac-
ticarse empapando bien al toro en la muleta y ál 
traerle con ella como con el pase r.egular ó natural, 
sacársela rápidamente por bajo del hocicó y .dando 
la vuelta el diestío, girando sobre los talones, que-
darse otra vez diapuesto á dar ótró ^pusé;"iíôfeêóiòa 
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por último mencionar irnos nuevos pases,—traba-
jo nos cuesta darlos nombre—que se dan lamiendo 
el suelo materialmente con el trapo. Colocado el 
toro como para la suerte del pase natural, se le 
empapa en los vuelos de la muleta, bajándolos 
cada.vez más durante el viaje, y yendo el bicho 
humillado, se le guía con el trapo á la derecha 
del diestro, de modo que forma el zig-zás que por 
alto marca el «cambio en la cabeza.» Este, inven-
tado por ( k m Cúchares, ó al menos practicado 
hace poco, en 1894, se ha ejecutado un muleteo 
llamando al toro con el trapo en linea recta, y sa 
elidiéndole como látigo. No os pase, porque no 
pasa el toro, n i siquiera su cabeza, es un avance 
de él, que se consigue en cambio del retroceso del 
espada, siempre inquieto como es consiguiente, y 
sin pararse n i acercarse. En fuerza de subir y 
bajar tantas y tan continuadas veces la cabeza, el 
animal desvanecido queda en disposición de que, 
antes de que se repare, pueda herírsele á mansal-
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por él, con más precisión que por otros, como 
dijimos en su lugar, es difícil y de mérito, al revés 
de lo que sucede con el de barredera que no es 
más que un jugueteo, en que, de no llevar el ma-
tador una muleta grande, tiene forzosamente que 
«encorvarse» para llegar á barrer; en que, sin que-
rer también, se ve obligado á «perder terreno» 
marchando paso atrás y en que no se consigue 
lo que se obtiene con el pase natural bajo, lamien-
do la arena, pero sin tocarla, que es conocer su 
nobleza, su codicia y de qué lado se acuesta más, 
sino atontarle sin que vea al diestro y sin mérito 
alguno por parte de éste. Por úl t imo los pases de 
pitón á pitón, no merecen el nombre de tales, pues 
que á nada conducen, n i al matador favorecen: 
son un abaniqueo de derecha á izquierda y de iz-
quierda á derecha en que el torero es el toreado, 
y únicamente admisibles como preparación para 
el descabello. Pero aun hay más abuso en esto: 
va rápidamente y sintiendo antes el golpe que el 
amago. Todas esas derivaciones de los verdaderos 
pases, desnaturalizan el toreo legítimo y pura-
mente artístico. 
F a s o de b a n d e r i l l a s . — L a descripción de esta 
suerte de matar es casi lo mismo que la de arran-
cando. Rara vez la ejecuta un buen espada, sin que 
por eso dejemos de conocer que muchos de ellos y 
de buen nombre la hayan aceptado como recurso. 
Ejecútase con todos los toros que son tardos á 
partir, pero que, conservando piernas, no debe 
dárseles volapié, y es su mérito menor que el de 
éste y poco menos también que el de la suerte 
arrancando, que en su lugar explicamos. A paso 
de banderilla se prepara lo mismo el matador que 
para la otra, y arranca lo mismo, solo que al lle-
gar al centro de la suerte hace un compás de cuar-
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teo como si fuera ã poner banderillas, y cuando 
el toro hinuilla, antes de salir del centro el torero, 
clava el estoque, indicando al mismo tiempo la 
salida al toro con la muleta. Lo mismo en esta 
clase de estocadas que en todas debe procurarse 
que sean hondas, porque sucede frecuentemente, 
y en estas más que en todas, que por no dejarse 
caer bien encima el matador, por salirse antes de 
tiempo y por cuartear demasiado, no clavan más 
que una cuarta de espada, tienen que repetir la 
suerte, y solo consiguen á fuerza de tantos p in -
chazos aburrir y cansar á los animales y al públi 
co, y hacer resabiar â aquellos, que se tapan y 
procuran defenderse. Puede hacerse con toda cla-
se de toros, observando las reglas que para cada 
una llevamos explicadas en la suerte de parear. 
P a s t o r , J a v i e r . — F u é un buen banderillero de la 
cuadrilla de Juan León, que lució poco tiempo. 
Parécenos que era de la familia de Juan Pastor. 
P a s t o r , J u a n (E l Barbero).—Matador de toros 
hasta allí, como él decía. Buen mozo, de elevada 
estatura, pálido y fachendoso. Nadie montó mejo-
res caballos n i vistió mejores trajes para exhibir 
su persona en los paseos, calles y plazas. Era el 
tipo del torero de rumbo. 
Alegre y campechano como ei que más, amigo 
de bromas y jaleos, tenía en este concepto mucho 
más nombre que como estoqueador do reses bra • 
vas; y aunque realmente esto era merecido, no era 
Pastor, sin embargo, un torero que no tuviera sus 
partidarios en el redondel. Procuraba pasar los 
toros como había visto á su maestro y cuñado Juan 
León, y dar las estocadas hondas; pero era frío y 
soso en la plaza, él, que en todas partes era un to-
rrente de gracia y acalorado camorrista. 
Nació al concluir la guerra de la Independencia, 
en la importante población de Alcalá de Gnadaira, 
provincia de Sevilla, centro de la tierra de la Mare 
de Dios, según él decía con singular gracejo. Lla-
máronle el Barbero porque su padre se dedicaba á 
este oficio para atender á la subsistencia de su fa-
milia; pero Juan Pastor, n i fué barbero, ni se de-
dicó á más oficio que á correr caravanas con tore-
ros y gente jaleadora; por lo tanto, era natural que, 
andando siempre con toreros, se despertase en él 
la afición â serlo, mayormente cuando el hombre 
necesitaba dinero, y no poco, para sus gastos, pues 
ya hemos dicho era rumboso. Así es que, luego 
que se abrió al público en 1830 la Escuela de tau-
romaquia de Sevilla, ingresó en ella como discípu-
lo Juan Pastor, aprendiendo poco, por su indolen-
cia para todo lo que no fuera divertirse, pero ad-
virtiéndose en él ese peculiar modo de presentarse 
delante de las reses, tenido sólo por los que enton-
ces oían las explicaciones de los grandes maestros. 
Casó con una hermana de Juan León, como an-
tes hemos indicado, y este notable lidiador le dió 
á conocer en muchas de las principales plazas de 
España, enseñándole prácticamente más de lo que 
quería aprender. Vino á Madrid por los años 1839 
á 40, y volvió, si no estamos equivocados, en 1843; 
y el juicio que de él formaron los aficionados de 
la corte, fué el que resulta de las cualidades perso-
nales que dejamos bosquejadas. 
Indudablemente á Pastor le perjudicó algo la 
ocasión en que pisó el redondel de la villa del oso 
y el madroño; estaban los madrileños acostumbra-
dos á las proezas de Montes, León y Oúchares, y 
con ellos no podía sostener, no ya competencia, 
sino tampoco comparación. 
Recorrió después algunas plazas de segundo or-
den, y en 1852 marchó á la Habana en busca de 
amarillas para ahogar las penas, ó inauguró con 
buen éxito, y agradando, la nueva plaza construi-
da en la perla de las posesiones españolas ultra-
marinas. A l año siguiente trabajó poco, y á media-
dos de 1854 falleció en Andalucía, creemos que en 
Sevilla, víctima de la terrible enfermedad de la 
tisis. 
Aquí concluiríamos su biografía, si no creyéra-
mos muy conveniente decir algo respecto de las 
excéntricas extravagancias que caracterizaban su 
persona. Lo estimamos hasta necesario; porque 
Pastor, más que celebridad torera, era uno de esos 
tipos que marcan eternamente un modelo en que 
pueden vaciarse ios de la época á que pertene-
cieron. Siempre estaba Juan Pastor de buen hu-
mor. Su dinero también se hallaba pronto para 
todo. Sostenía el vicio con descaro, y ejercía la 
caridad con esplendidez, pero de una manera ori-
ginal, rara, extravagante, y muy frecuentemente 
saltando los límites de la conveniencia. Con una 
moza juncal á la grupa de su envidiado alazán, se 
presentaba descocadamente en los principales si-
tios de la entonces levitica ciudad de Sevilla un 
día de Semana Santa, bebiendo cartas y escandali-
zando, y cogiendo desprevenido en cualquier oca-
sión á más de un mendigo, le disparaba cerca del 
oído un pistoletazo, diciendo: «No hay que azus« 
tarze, aquí eztá la bala»; y alargaba al pobre una 
onza de oro. Eso de entrar á caballo en las tiendas 
rompiendo cuanto á su paso encontraba, era uno 
de los mayores placeres que podían proporcionár. 
sele; y sin ser terne ni baratero, no rehuía los casos 
de honra. Criticaba duramente á sus compañeros 
que la echaban de finos. No comprendía que un 
torero prefiriese el cafó á la taberna, eí chocolate 
al aguardiente, y la canoa y Uvosa á la fajay al ca-
lañés. Parecíale esto afeminación, y lo censuraba 
con desembarazo y atrevimiento; causando risa por 
I 
— 568 — 
.. la gracia que tenían sus picarescos chistes y zum-
• bonas burlas, porque siendo hombre de un inge-
nio agudo y de imaginación ardiente, tenía siem-
pre á mano recursos para salir de apuros en tran-
ees difíciles y peligrosos. 
, Muchas anécdotas se cuentan de él que revelan 
especial inventiva, rara en una persona de poco 
cultivado entendimiento; peyó nosotros solo refi-
' r imaos un par de ellas, tomada la primera de la 
. bien escrita obra del señor Velázquez, y la segunda 
inédita, que hace mucho tiempo olmos contar 
, i á un viejo picador ya retirado, y que hoy es muy-
. conocida, cambiando lugar y personas. 
_ . En una plaza de Extremadura, y siendo Pastor 
,. segundo de Juan León, se presentó un toro enor 
„, me y de malas condiciones para la lidia, hasta el 
punto de que aquél llamó la atención al maestro 
, .acerca de las dificultades que le había de ofrecer 
, , el trasteo de un animal tan pegajoso y de sentido; 
r y como el espada León le contestase que aquél 
toro tenía que cedérsele, porque siendo el Barbero 
nuevo en aquella plaza había que seguir la cos-
. tambre de siempre, dijo que él no le mataba; y 
entonces replicó Juan León, con su insistente 
; energía, que no t en ía más remedio que matar ó 
morir. Apurado era el trance; pero el singular 
Pastor-supo galir de él apostando con León á que 
no lo sucedía n i lo uno ni lo otro. Cuando al sonar 
i (. §1 clarín tomó por cesión los trastos de matar, se 
i; fué mantera en mano al Alcalde-presidente, y al 
brindar le dirigió tal sarta de improperios, insul-
tos y desvergüenzas, que el público á, voz en grito 
. y amotinado pidió condujeran á la cárcel al atre-
vido torero que así faltaba en tal sitio á la autori-
dad en ejercicio. Así sucedió, con gran contenta-
tÊ mienta de Pastor, que ganó la apuesta, sin más 
perjuicio que, el de dormir una noche â la sombra. 
E l otro suceso no es menos original n i menos 
gracioso. Una docena de años antes de morir Juan 
Pastor fué ajustado con su cuadrilla para trabajar 
dos corridas en una importante capital de provin-
cia, cuyo nombre no hace al caso; y como en aque-
lla época no hab ía medio más rápido de transpor-
. te que el de las diligencias-correos, Pastor tomó 
un asiento preferente y marchó con un día de an-
„ telaçión á los muchachos. Llegó sin novedad, hos-
pedóse en la mejor fonda de la población, y se 
. encontró en ella á varios jóvenes, que parece ha-
, bían sido convocados por otro para celebrar la po-
sesión de una pingüe herencia que acababa de 
obtener. Ninguno entabló con Pastor conversa-
ción, sin duda porque aun duraban entre ciertos 
. hombres las reminiscencias de aquellos tiempos 
, en que, se consideraba á los toreros como gente 
_ baja y ordinaria. Juan Pastor, de carácter alegre 
, y bromist^, se hallaba contrariado. Dió una vuel-
.. ta .por la casa'y. vió en el comedor una mesa lujo-
samente puesta, á la cual fueron llamados poco 
después aquellos jóvenes. Suponiendo Pastor que 
se llamaba á comer en mesa redonda, tomó el 
principal asiento, y sin atenciones de ninguna 
clase se colocó de cabecera, con gran estrañeza de 
los demás concurrentes, que, mirándose unos á 
otros, hablaban en voz baja, criticando la conduc-
ta del torero. Ningún efecto hicieron en éste los 
cuchicheos. En su vida pública había oído mu-
chos más, y j a no le hacían impresión. Empezó á 
servirse la comida, y nuestro hombre á tomar 
siempre el primero lo mejor de cada plato. En los 
semblantes de toda aquella gente joven se acen-
tuaban cada vez más las señales del disgusto y de 
la ira que iban propagándose con rapidez entre 
todos. Procuraban hacer completa abstracción de 
Pastor: pero llegó el momento de presentar en la 
mesa las aves, que, según costumbre de entonces, 
eran trinchadas en la misma. Cerca de la cabecera 
que ocupaba Pastor fué colocado un pavo asado, 
y aquél, con desembarazo, tomó el cuchillo y el 
trinchante y se preparó, incorporándose de su 
asiento, á hacer trozos el ave. No habló más pala-
bra, n i dijo otra cosa que «¡Buena pechuga!» To-
dos se miraron, y comprendiendo que se la iba á 
apropiar, estalló la bomba.—¡Alto ahí!—dijo en-
tonces el anfitrión.—Hemos tolerado que usted se 
sirva antes que nadie lo mejor de los platos; he 
dejado, siendo yo el que paga esta comida,—por-
que no estamos, como usted sin duda ha creído, 
en mesa redonda,—que ocupara usted el asiento 
preferente; pero ya no quiero consentir por más 
tiempo que abuse usted de nuestra condescenden-
cia. No partirá usted el pavo.—¡Vaya si le parti-
ré!—dijo Pastor sujetando el ave y con aire indi-
ferente. Aquello fué entonces una verdadera tem-
pestad. Voces, improperios y amenazas surgieron 
de todos los lados de la mesa, llegando á decir á 
una voz toda la gente, cuchillo en mano:—Lo que 
haga usted con el pavo hemos de hacer con usted. 
Entonces Pastor, con notable calma y afectada se-
renidad, dijo con voz estentórea que acalló la de 
los demás:—¿Con que harán ustedes conmigo lo 
mismo que yo haga con el pavo?—Sí, señor—re-
plicaron todos.—Y entonces, mostrando resigna-
ción, soltó el cuchillo, metió el dedo índice dere 
cho por el único agujero que tenía el ave, le sacó, 
se le llevó á la boca, le chupó, y sentándose y cru-
zándose de brazos, dijo con guasa:—Cuando uste-
des gusten. 
Hace cerca de cincuenta años que esto pasó,— 
nos decía hace cuarenta años el viejo picador,—y 
todavía se oyen en Madrid las carcajadas de aque-
llos señoritos. 
Como dichos sucesos podríamos contar muchos, 
porque la vida entera de Juan Pastor ( E l Barbero) 
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esta llena de graciosas anécdotas, de picantes 
chascarrillos y epigiamáticos episodios. Vino al 
mundo á gozar de cuanto el mismo ofrece. Por eso 
su vida fué corta; poro disfrutó en él como pocos. 
¿Hizo bien?... 
Pastor, Antonio (Sabino).—Picador de poco nom-
bre, que trabajaba algunas corridas por el año de 
1846. Debió dejar el oficio; mejor dicho, no debió 
abrazarle, porque, según nuestras noticias, valía 
poco. No recordamos haberle visto en Madrid. / 
Pastor, Angel.—Si fuéramos fatalistas y como 
los árabes pensáramos, diríamos, al narrar la bio-
• grafía de este diestro, que desde antes de nacer 
estaba escrito por el dedo de la Providencia que 
había de ser torero. 
- La mayor parte de los que abrazan esta profe-
siem lo hacen á despecho y contra la voluntad ex-
presa de sus padres; como que no hay padre que 
quiera exponer al más ligero daño á un hijo que 
tantos afanes le ha costado criar: pero si esto su-
cede con todos, ha sucedido más especialmente 
con Angel Pastor. 
Nació en Ocaña, provincia de Toledo, el día 15 
de Junio de 1850, y es hijo de D. Juan Pastor y 
de doña Feliciana Gómez, que en dicha población 
•atendían decentemente á su subsistencia con el 
- producto de una fonda que tenían á su cargo. Es 
muy posible que si allí hubieran vivido siempre, 
lejos de los sitios en que á menudo se celebran 
- funciones de toros, su hijo Angel, de que nos ocu-
pamos, no hubiera pensado más tarde en ser to-
rero, porque no viendo á éstos, no siendo fácil que 
á sus manos llegaran libros de toros, atendida la 
escasez que hay de ellos, sus inclinaciones se hu-
bieran dirigido á otro fin, y el hoy torero sería 
•militar ó eclesiástico. Pero desde que el ferrocarril 
de Aranjuez encaminó á los viajeros al Mediodía 
de España por punto diferente al que hasta en-
tonces había sido camino real, Ocaña perdió mu-
cho, y los padres de Pastor, comprendiéndolo, 
dejaron su vecindad y se trasladaron en 1853 al 
referido Real Sitio de Aranjuez, estableciendo una 
nueva fonda, que en poco tiempo adquirió buen 
crédito. En ella, sea por el afable trato de sus 
dueños, ó por lo esmerado del servicio, se han 
dado cita, cuando en aquel sitio ha habido toros, 
los principales aficionados de Madrid, y allí han 
parado muchas veces toreros de renombre: allí, 
siendo de muy corta edad Pastor, se ha entusias-
mado con el relato de las proezas que en aquella 
plaza habían hecho Montes, León, el Chidanero y 
otros; allí ha visto trabajar á Sanz y Domínguez, 
y allí, más de una vez, le han tomado sobre sus 
rodillas afamados diestros y le han preguntado 
si quería ser torero, cuando él admiraba sus lujo-
sos trajes y espléndido porte. " 
No es extraño, pues, que tomara raíces en su 
cerebro la idea de ser torero, cuando desde el prin-
cipio de su vida, desde antes que su razón se for-
mara, no veia más que ensalzar de mi l manerás 
un arte que consideraba como el más brillante y 
de mayor lucimiento que los demás. 
Por eso decimos que hay en los primeros años 
de su vida circunstancias suficientes á despertar 
la afición al toreo, aun en el ánimo más apocado; 
que ellas por sí solas habían de arrastrar al joven 
Pastor á pensar única y exclusivamente en el arte 
de Pepe Itto, si su imaginación viva y ardiente no 
hubiera bastado para inclinarle á seguir un cami-
no en que él no veía más que gloria y aplausos, 
fama y celebridad. A un joven de sus condiciones, 
todo corazón, entusiasta por lo grande, apasionado 
por todo aquello que sale de la esfera de lo común, 
no era posible sujetarle en pequeño círculo, cuan-
do su vista habíase acostumbrado á admirar los 
alardes de valor y de inteligencia que otros hom-
bres ostentaban; que el pájaro nacido en jaula y 
que no ha visto remontarse al águila por el espa -
cio, vive tranquilo en su prisión, pero no sufre 
hierros con paciencia el que ve á los demás gozar 
de omnímoda libertad. 
Querían los honrados padres de Pastor hacerle 
seguir una carrera científica que en su día lé pro-
porcionase un bienestar tranquilo, ya que la des-
ahogada posición que ellos ocupaban les permitía 
atender á los gastos necesarios; pero el hijo no era 
de igual opinión. Suponía él, y argumentaba con 
más formalidad de la que pudiera creerse en tan 
cortos años, que un médico, un abogado, un militar, 
para hacerse notables, para sobresalir entre el in-
finito número de los de su clase, necesitan ser unos 
talentos privilegiados, ó marcarse mucho por su 
audacia ó por otros medios no siempre lícitos, si 
han de ser algo en el mundo; que la inmensa ma-
yoría de los que se dedican al estudio permanece 
obscurecida é ignorada, contentándose con un me-
diano vivir; y finalmente, que á pesar de los peli-
gros que hay en la práctica del toreo, él, que se 
creía con vocación para seguirle. Veía que en el re-
dondel se encueñtran aplausos que dan dinero su-
ficiente para pasar büéna vejez y asegurar un por-
venir á sus hijos, y más que nada hacer imperece-
dero un nombre llevado con honra y fama. Inúti-
les fueron cuantas observaciones cariñosas le hizo 
su buena madre, cuantas amonestaciones enérgi-
cas y duros castigos le impuso su padre. Pastor, 
que tan buenas disposiciones demostró para el es-
tudio de la primera enseñanza, no quiso emprender 
el de la segunda, y fué preciso dedicarle á un arte 
que le proporcicwiase sustento para en adelante» 
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porque al de torero de ningún modo consentían 
aquéllos se aplicase; adoptó el de la imprenta mies-
tro imberbe mozo, y se colocó en clase de cajista 
en la que tantos años ha tenido en Madrid, plaza 
del Carmen, D. Pedro Montero. En ella se impri-
mían los carteles y programas de las funciones de 
toros, y por lo mismo allí se hablaba de esta fiesta 
más que en las demás casas, y á ella acudían con 
frecuencia los toreros, empresarios y administra-
dores. Nuevo incentivo para avivar más la afición 
de Pastor; y como si esto fuera poco, la plaza de 
. toretes de los Campos Elíseos sirvió de escuela por 
aquellos años á muchos jóvenes que sin dirección 
superior, y por su propio instinto, jugaban bece-
rro&y procuraban adiestrarse en la lidia. Mientras 
otros adelantaban en 
las suertes de vara, y 
aun en la de banderi-
llas, en Pastor se adver-
t ía marcadísima predi-
lección por la de matar 
y capear; y tanto ade-
lantó, que ya se atrevió 
á torear en los pueblos 
y en las novilladas de 
Madrid, hasta que, ha-
biendo sufrido una co-
gida, determinaron sus 
padres volverle á Aran-
juez á su lado, y reti-
rarle de la corte. L a lu-
cha entre el cariño y 
obediencia á sus pa-
dres, y su afición al to-
reo, era cada vez ma-
yor, en términos de que 
si hallándose aquéllos 
presentes p r o c u r a b a 
por no disgustarles no 
hablar siquiera del arte 
t a u r i n o , aprovechaba 
los momentos de descuido para escaparse á los 
pueblos inmediatos y tomar parte en las novilla-
das. Viendo que todos los castigos eran inútiles, y 
que hasta el encerrar en la cárcel de Aranjuez á 
Pastor producía en éste un efecto contrario al 
que se proponían, decidieron sus padres dejarle 
seguir aquella persistente inclinación, y ya en el 
año 1869 tomó parte en las novilladas de esta cor-
te, trabajando como banderillero en los toros de 
puntas, porque bueno es advertir que nunca ha 
lidiado reses emboladas. 
Así continuó durante aquel año y el siguiente, 
hasta que en 1871 ingresó como banderillero en la 
cuadrilla del maestro Cayetano Sanz, quien cono-
ciendo la buena disposición del muchacho, le hizo 
figurar en carteles de temporada en Madrid como 
sobresaliente de espada. Prácticamente en la are-
na, y teóricamente fuera de ella, recibió Pastor de 
Sanz muchas lecciones, que él procuró siempre 
retener y aprender, en términos de que bien puede 
asegurarse que no ha habido discípulo alguno de 
dicho profesor que más le haya imitado n i segui-
do mejor, punto por punto, sus finas actitudes y 
clásica escuela. 
Agradecido el joven á su maestro por la gran 
predilección y sincero afecto que le demostraba, 
le acompañó siempre desde entonces á torear en 
cuantas plazas lo verificó aquél, quedando, sin em-
bargo, contratado en Madrid con la categoría ante-
dicha durante los años de 1872 á 1874, en que se 
le vió adelantar más como torero de inteligencia 
que como banderillero de 
primera. Así se ha visto 
que en las salidas que él 
da á las reses con la capa 
ó con la muleta tiene 
completa confianza, se le 
ve seguro, tranquilo y pa-
rado como nadie; pero en 
las salidas que él ha de 
tomar, aquéllas en que, 
cerno en la suerte de ban-
derillas, el lidiador sale 
por piés, ya no se le ha 
encontrado la misma se -
guridad y fijeza. Esa fué 
la causa de una gran co-
gida que tuvo en Madrid 
el día 4 de Julio de 1875, 
perteneciendo ya á la cua-
drilla de Salvador Sán-
chez (Frascuelo); salió tar-
de del embroque, y del 
encontronazo cayó al sue-
lo: es verdad que aquel 
animal que le derribó no 
era toro, era una montaña. 
Continuó pareando con desigualdad, pues unas 
veces ponía los palos malamente, y otras de un 
modo admirable, hasta que llegó el 22 de Octubre 
de 1876, en que tomó en esta corte la alternativa 
de matador de toros después de algunas promesas 
mal cumplidas por gente ajena al arte de torear. 
Desde entonces ha matado toros en las principales 
plazas de España, consiguiendo ser aplaudido con 
entusiasmo al lado de los principales diestros. Má-
laga, Barcelona, y Madrid especialmente, han ad-
mirado sus adelantos y presenciado en él al tipo 
del torero de buena escuela. 
Hasta qué punto confían y han confiado en sus 
conocimientos muchos aficionados, lo demuestra 
el hecho siguiente: Dispusiéronse por el Municipio 
de Madrid en el mes de Enero de 1878 funciones 
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reales de toros con motivo del enlace del rey don 
Alfonso X I I con Doña Mercedes de Orleans y Bor-
bón, y á los caballeros en plaza que, según, es de 
rigor en estas fiestas, había apadrinado la Corpo-
ración, se Ies indicó eligiesen libremente y á su 
gusto los diestros que habían de servirles de pa-
drinos de campo al estribo. Hubo uno de dichos 
caballeros, distinguido aficionado, que indicó des-
de luego para este puesto de honor y responsabi-
lidad á Angel Pastor; tal era la confianza quo en 
su muleta y conocimientos tenía el caballero; pero 
al oir dicho nombre algunos señores concejales, 
con la mejor intención y deseando el mayor éxito 
al caballero de que hablamos, le hicieron observa-
ciones acerca del novel matador, que ocupaba en -
tre diez y siete el penúlt imo lugar de los que en 
la lidia tomaban parte, no precisamente rebajan-
do su mérito, sino fundándose en que era muy 
moderno y muy joven, y por esto no podía haber 
visto siquiera la suerte de rejonear. E l caballero 
insistió en su elección, y el resultado vino á afir-
marle en la creencia que tenía, y con él otros afi-
cionados, de que Pastor había comprendido per-
fectamente suerte tan lucida, con sóla su inteli-
gencia y la explicación del maestro Sanz, que 
también asistió de cabecera al mismo caballero, 
el cual, dicho sea de paso, fué el que más rejones 
clavó y el único que no perdió en el redondel su 
caballo. 
Pastor es de figura simpática y agraciada, mo-
desto y aplicado, y contrajo matrimonio en el año 
de 1877 con la elegante y simpática Doña Ana 
Navarro, hermana de un conocido aficionado de 
Madrid y á la cual lloran cuantos tuvieron la suer-
te de apreciar sus virtudes. Quedáronle dos hijas 
preciosas, de educación esmeradísima, que han 
adquirido en uno de los más renombrados cole-
gios, y que tienen la creencia de que su padre no 
se dedica ya al toreo por evitarlas una triste or-
fandad. Procurando, pues, ocultarles la verdad, 
trabaja con buen éxito, admirando todos su ele-
gancia en todas las suertes que practica; y una de 
las más famosas etapas de su vida torera es la ex-
traordinaria aceptación que en la gran plaza de 
toros de la Rue Pergolesse, de París, cuando la 
Exposición universal de 1889 obtuvo de aquel 
pueblo cosmopolita. Causó delirio verdaderamen -
te, y aunque el circo aquel le pisaron todos ó casi 
todos los toreros españoles de más fama, ninguno 
logró entusiasmar como Pastor á la gente extran-
jera para nosotros. E l defecto principal que en 
España se le reconoce y que le perjudica, el de 
ser frío en la ejecución, tomóse allí por serenidad 
y calma é hizo realzar su mérito. 
Pastor es instruido, sabe francés y música con 
bastante perfección, y su inteligencia y buen sen-
tido le hacen apartarse de esos floreos de poco mé-
rito que hoy so aplauden desconsideradamente. 
Atiénese á las reglas del arte que le enseñó su 
maestro Sanz, porque está convencido de que vale 
más el aplauso de un inteligente que el que le 
pueden dar cíen ignorantes. Cumplido caballero, 
es de humanitarios sentimientos que, con eviden-
te peligro de su vida, socorrió y cuidó personal-
mente al gran número de heridos que ocasionó la 
catástrofe de Quintanilleja (Burgos) por el choque 
de dos trenes del ferrocarril del Norte en la noche 
del 23 de Septiembre de 1891; y tan extraordina-
rios fueron sus servicios que fueron premiados 
con la cruz de Beneficencia de segunda clase por 
el Gobierno español. 
Pastor, Clemente (Morenito).—Un muchacho 
que quiere ser torero empezando por matar toros 
en novilladas. La gente moderna así lo entiende. 
¿Qué sabían los antiguos? Plantar el tejado es lo 
que conviene, que luego se pondrán los cimientos; 
pero es lo malo que como no hay donde asegurar 
aquél, suele venirse todo al suelo. 
Paulino, Pae.—Puede calificarse de notabilidad 
extravagante este negro á quien equivocadamente 
llamamos Pos en la página 288, y que trabaja por 
el sistema que dió en llamar de los «indios bravos» 
el célebre empresario Alegría cuando en 1854 ó 55, 
los presentó en Madrid con los pegadores portugue-
ses. Capea y pasa de muleta con soltura, pone ban-
derillas con la boca y tiene á sus órdenes una cua-
drilla de negros como él, que en Portugal y en 
varias provincias, es aplaudida frenéticamente por 
el vulgo. En París trabajó en 1890. El arte en él, 
brilla por su ausencia. 
P a m a n , B . Antonio.—Caballero en plaza, apa-
drinado por el Conde de Altamira en las corridas 
reales celebradas en Madrid el año de 1803 para 
solemnizar el matrimonio del príncipe Fernando 
con la princesa María Antonia. 
Pavito.—-Toro de lá ganadería del Duque de Ve -
ragua, berrendo en colorado, botinero, gacho y 
algo sentido al hierro. Cogió en la tarde del 12 de 
Junio de 1852 en la plaza de Madrid, y siendo el 
toro cuarto de la corrida, al espada ManuelJ iménez 
( E l Gano), que le había trasteado con inteligencia.. 
E l diestro sufrió una herida grave en el muslo 
derecho, que le ocasionó la muerte á los pocos 
días. Si el Cano no se agarra fuertemente á las ma-
nos del toro, y el GMclamro, que luego le mató, na 
le colea, tal vez aquél hubiese sido recogido de 
I 
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nuevo.y destrozado en, el acto; tal era la codicia 
de l animal. 
Pavo, Vicente.—Picador de toros, regular y nada 
, más, que trabajaba antes de 1850 en diferentes 
• cuadrillas, sin pertenecer gran tiempo á una deter-
• minada. Era extremeño, y murió en Badajoz, 
en 1^95. 
Pay.—Noble español, gran jinete y atrevido rejo-
. neador de toros en tiempos de Felipe I V . No he-
. mos podido averiguar su nombre ó título: así le 
llaman en todos los escritos .que hemos visto y así 
forzosamente hemos de mencionarle. 
Pax, I ) . Rodrigo.—Caballero notable por sudes-
treza á caballo lidiando toros. Adquirió gran fama 
' en Salamanca, de donde era vecino, y en otros 
"puntos de Castilla, antes del siglo X V I I I . Esposi-
' ble que éste sea la misma persona que el Pay, de 
que hemoshecho mérito, consistiendo la confusión 
en la mala forma de la úl t ima letra del apellido, 
pero en la duda no creemos prudente omitir á 
uno ú otro. - . * 
Payan, Manuel.—No recordamos haber visto tra-
bajar á este picador, que parece formó parte de la 
1 cuadrilla andaluza del espada Manuel Trigo. Su-
ponemos fuese un picador de este apellido, á quien 
mató un toro de la ganadería de Cuchares, proce-
dente' de la del marqués de la Conquista, en la 
plaza del Puerto de Santa María el 24 de Junio dé 
1859. Habíase estrenado en la plaza de Sevilla 
el 15 de Agosto de 1847. 
Pealeo.—Es lo mismo que el manganeo, solo que 
en vez de dirigirse la cuerda llamada mangana, 
cuando es arrojada, á las manos del toro, se dirige 
á los pies, y por eso no lleva este nombre. Ya he-
mos dicho en la voz LAZAR, el modo de practicar 
la suerte. 
Pedraza, Domingo.—-Por el año 18203 poco más 
ó menos; apareció en carteles el nombre de este 
picador, de quien no se nos han dado referencias, 
más que alguna en que vagamente se dice que no 
pasó de la categoría de novillero. 
Pedro I I de Portugal.—Hijo tercero de don 
Juan VX Nació en 1648 y murió en Alcántara en 
9 de Diciembre de 1706. Fundó en las márgenes 
del P ío de la Plata., la Colonia del Sacramento; fa-
voreció la agricultura y la mejora de la raza bovi-
na.—Dotado de una fuerza extraordinaria y de 
gran valentía, pegaba toros y los derribaba cuerpo 
á cuerpo. 
Pedro, Anreliano de (Fatigas).—Vamos, hom-
bre, que meterse á matar toros, aunque sea en no-
. villadas, y á poner banderillas, antes de estudiar 
bien el arte, es poner á la vista un gran cartel de 
valentía, pero nada más. Muchas fatigas ha de pa-
sar antes de que se le considere diestro, si es que 
llega á serlo. 
Pedrón, Eduardo ( E l Valenciano).—No monta 
mal, no es cobarde y tiene alientos. Fáltale inteli-
gencia, que tal vez le dé la práctica, pero no lleva 
trazas de prosperar mucho. 
Pedroso, J o s é Joaquín.—Caballero rejoneador 
portugués, que pertenece al gran montón de los 
olvidados. 
Pedrosa, D. Francisco de.—Natural de Málaga. 
Rejoneador en las fiestas Reales allí celebradas ei 
6 de Agosto de 1683 y del cual no han quedado 
más noticias. 
Pegadores.—Hombres de fuerza que sujetan á un 
toro embolado asiéndose á.él con solas sus manos 
y sin instrumento n i engaño alguno. La primera 
vez que se les vió hacer esta suerte en España, fué 
en el año 1830, ó poco después, en Sevilla, siendo 
intendente el conocido señor Arjona; por cierto 
que ni gustaron ni ejecutaron su destreza sin gra-
ves contusiones. Pasaron unos veinte años, y al 
cabo de ellos se presentaron en la plaza de Madrid 
(Julio de 1851), á las órdenes de un empresario lla-
mado Alegría, quedando lesionados cuatro ó cinco 
hombres de aquellos, á quienes no llamamos tore-
ros porque no observan regla alguna de las que 
para torear se han escrito. Recorrieron diferentes 
plazas del reino, y diez ó más años después volvie-
ron á Madrid con dicho empresario, dando funcio-
nes de noche, en los Campos Elíseos (1), sin que 
(1) En la plaza de toros referida se formó en el centro, 
descansando en una columna, un gran aparato circular, 
que, lo mismo que los infinitos mecheros que alrededor 
de la contrabarrera se colocaron, estaba iluminado con 
gas. Más tarde se celebraron también en Barcelona fun-
ciones de toros nocturnas, y mucho antes en la plaza del 
Campo de Santa Ana de Lisboa. Se ha intentado, tanto 
en este punto como en Madrid, alumbrar el circo con 
luces eléctricas; pero estas funciones no tienen el atractivo 
y alegría que las que el sol alumbra. 
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desde entonces Be les haya vuelto á ver en 
la Corte. La suerte requiere valor, y consiste 
en desafiar á corta distancia, de frente ó de 
espaldas, uno de los hombres al toro, y cuando 
ésto da la cabezada, sufrirla aquél sin llevar 
golpe, encunarse bien abrazándose á las astas, 
y pegando el . cuerpo al testuz resistir los de-
rrotes, hasta que inmediatamente acuden otros 
seis ú ocho compañeros, que, agarrándose á las 
manos, patas y orejas de la res, hacen que ésta, 
rendida ya, cese de cabecear y aun de andar, en 
cuyo acto la sueltan y se retiran. Casi siempre dos 
• Explicaremos detalladamente este importante 
juego de torear en el país vecino, ya que en la voz 
FARPSAR, hemos descrito la principal y más a r t í s -
tica suerte de aquel toreo. 
He aquí, el modo que tienen los portugueses de 
ejecutar las pegas, que practican de distintas m á -
neras, pero siempre cuando el toro está en su ter-
cer estado, y por consiguiente no avanza contra jel 
forcado de repente. Las hacen, como va dicho, de 
cara, ó sea frente á frente, de costado ó de espalda. 
En la primera colócase el pegador á conveniente 
distancia, citando al toro batiendo palmas y/ale-
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ó más de los pegadores, si no toman bien la 
suerte, al quererse agarrar á las astas son ano-
jados antes ó después de asirse, por la fuerza del 
testarazo del toro. Si esperan á éste de frente, 
llámanlo «pegar de frente», y del otro modo lo 
llaman de «espaldas». No visten como los toreros, 
n i aun se parecen á estos en nada. Es juego que 
se usa mucho en Portugal, de donde procedían los 
«homes de forcado» que nosotros vimos. Laejecu-
-ción de esta suerte, si así puede llamarse, requiere 
. mucho valor, mucha fuerza y grande habilidad, 
porque esta es muy precisa para evitar el primer 
golpe midiendo el tiempo de manera que al dar " l 
toro la cabezada se encuentre desde el momento de 
humillar, con el cuerpo del hombre en la cuna, y 
claro es que haciéndolo así, podrá elevar al pega-
dor, pero éste no sufre golpe si se une bien. En 
aprovechar este momento está, el mérito. 
grándole con los brazos, y en el momento en que el 
bicho acomete, retrocede aquél unos pasos atrás, y 
al verle en jurisdicción, déjase caer y abrázase al 
cuello del animal embarbándole, y si no puede, 
á las astas, por el nacimiento de las mismas, á lo 
cual llaman encornar, y en aquel instante, si no 
ha podido dar con la fiera en tierra, acuden otros 
mozos de forcado que le ayudan agarrándose á,líis 
orejas, al cuello, á la cola, y á todas las partes .d«l 
cuerpo del toro, hasta que le dejan rendido. Los 
inteligentes de aquel país, dicen que encornar es 
mucho más artístico que embarbellar. También 
ejecutan la suerte de cara, con los toros muy corri-
dos anteriormente, del siguiente modo: hacen co-
rrer ó , arrimar al toro á las tablas, y allí el pegadqr 
colocándose detrás le toca en un anca y .al volver-
se con presteza, aprovecha la ocasión, se encuna da 
pronto y sujétale^ como antes,-va referido. _ . . ^ 
I 
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De costado solo se pegan ó se debe pegar á los 
toros nobles, porque es muy peligroso. Colocado el 
pegador frente al animal, pero dándole el costado 
de la espalda, déjale entrar por su terreno, y lue-
go va ejecutando un cuarteo á manera de recorte, 
sin dejar de enseñarle el costado posterior, y cuan-
do el animal creyendo coger humilla, échase el 
diestro de espaldas en la cuna agarrándose al na-
cimiento de las astas, con los brazos, y dejando 
que el bicho cabecee hasta que se rinda, y caso 
necesario le auxilien sus compañeros. 
Y por fin, la. pega de espalda se efectúa de igual 
modo que la de frente, aprovechando siempre la 
humillación para echarse el hombre en el testuz, 
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ra de un hombre y con dicha horquilla de metal á 
la punta, como han podido ver nuestros lectores 
en más de un retrato de los ya publicados. A esto 
llamaban hacer la casa da guarda (casa de la guar« 
dia) pero cayó en desliso y ahora solo se estila en 
corridas de hidalgos, y no siempre. 
(Jon esta voz y la de farpeador queda descrito 
el arte de torear á la portuguesa 
Pegajoso.—O toro que se dñe, es aquél que, aunque 
toma cumplidamente el engaño, se acerca mucho 
al cuerpo del diestro y casi le pisa su terreno. Es 
muy eomiin en esta clase de toí'op la inclinación á 
I f 
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sin sufrir el topetazo. Muchas veces pegan al toro, 
de cernelha, practicándolo dos hombres, uno que se 
agarra á la cola y otro á la cerviz por detr(as de los 
cuernos; éste, que va colgado del morrillo con una 
ó con las dos manos, dicen allí que va cernelhando 
y que el otro va rabejemdo; al primero compete, 
cuando el toro se para por manso ó cansado, darle 
puñetazos en la cerviz para hacerle andar ó re-
brincar. 
Antiguamente era costumbre en los forcados ó 
pegadores, quedarse toda la corrida en el redondel 
acostados á las tablas y cuando algún toro embes-
tía contra ellos, se defendían de él con una espe-
cie de horquilla que llevan a l hacer el paseo (cor-
esías) y que consiste en un fuerte palo de la altu-
emBestir y á recargar de nuevo; por lo cual el dies-
tro debe tener cuidado de verle llegar y de estar 
preparado. 
Peinado, Antonio.—Este picador trabajó mucho 
en los primeros años del presente siglo con la cua-
drilla de Jerónimo José Cándido y aun con otras. 
Debemos suponer, según su fama, que sabía su 
obligación. Se presentó en Sevilla por primera vez 
el 12 de Febrero de 1804. 
Peixinho, Rafael.—Banderillero portugués, que 
tiene gran afición. Esto hace que allí ee le consi-
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dere como un buen lidiador y que so cuente con 
él para gran número de funciones. Es primo del 
Junior, de mucha voluntad, pero sus facultades 
físicas (es muy grueso) no le permiten hacer siem-
pre lo que desea. 
P e i x i n h o , J o s é Joaqu ín .—Es taba reputado en 
Portugal como un buen maestro en el arte de to-
rear. Gran conocedor de las condiciones del gana-
do bravo, sabía perfectamente la lidia que á cada 
toro debía darse, y que había aprendido ejercitán-
dose en ella desde la edad de trece años. Especia-
lísimo en la suerte de banderillas, que practicaba 
con maestría y elegancia, toreó en todas las plazas 
de Portugal, en Badajoz y en Sevilla con gran 
aplauso. Nació en Lisboa el 7 de Noviembre de 
1832 y falleció el 31 de Marzo de 1879 víctima de 
una afección cardíaca, complicada con otra al hí-
gado. Ha sido el más notable de los toreros portu-
gueses de estos tiempos, cumplido caballero y 
honrado ciudadano. 
Llamábase antes Ferreira de apellido, y así de-
biera ser puesto, que era hijo de Jo=é Félix Fe-
rreira y de Josefa Joaquina Ferreira; pero no sa-
bemos por qué hizo el antedicho cambio, que por 
otra parte es muy común en la nación vecina, so-
bre todo cuando se muda de estaco, en que ya pre-
domina el apellido de la mujer sobre el del ma-
rido. 
La fecha en que empezó á trabajar es la de 1849, 
como amador, y en 1850 fué contratado para la 
plaza de Alhandra, ganando ¡tres mi l reis en cada 
corrida! Menos de 15 pesetas. 
Peixinho Junior, José Joaquín.—Por mu-
chos años ha sido en Portugal uno de los toreros 
más afamados por su buen arte para sortear toros 
y banderillearlos. Hijo del anterior, aprendió mu-
cho con sus lecciones, pareando y trasteando bas-
mm 
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tante bien. Había nacido en 29 de Octubre de 
1853 y murió en 10 de Noviembre de 1893 dejan-
do muy buenos recuerdos entre los aficionados. 
Peixoto Braga, Victoriano.—Formó parte de 
la redacción del acreditado diario portugués Â7ia-
les Tauromáquicos, que publicó el primer, número 
en 27 de Marzo de 1870, teniendo también á su 
cargo las revistas taurinas de Las Novedades y des-
pués las de JEl Diario de Comercio y E l Economista 
donde firmó con el nombre de Pablo. 
Cuando en 1880 se presentó en el Ayuntamien-
to de Lisboa una proposición para que se prohi-
biese la entrada de ganado vivo en la ciudad, pu-
blicó una célebre carta con el título de A los toros, 
á los toros; brindo á favor de las toradas, carta de la 
cual se encuentran ejemplares con dificultad, y en 
ella defendió con sólidas razones y gran calor las 
corridas de toros. 
Después ercribió en E l Torero publicando .muy 
buenas biografías y artículos literarios, y por últi-
mo fué uno de los que ante la Casa Pía promovió 
I 
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; la construcción de la nueva plaza formando el re-
• glaniento de las corridas, así que sin temor de eqüi-
vocarse puede decirse que es uno de los más ar-
dientes partidarios de nuestra fiesta nacional. 
Pelea.—Del mismo modo que algunos llaman á. la 
lidia de toros faena, otros la llaman pelea. Paréce-
nosque esta palabra, que usan comunmente mu-
chos aficionados, no es, como la de faena, la más 
adecuada para marcar la lidia. Esta se debe en-
tende rán general, para toda clase de suertes; fama, 
sólo para el trabajo que el matador emplea para 
[.preparar el toro, y pelea para el del picador que 
• intenta castigar la pujanza de aquél. 
Pelechai*.—Se dice cuando el toro cambia el pelo 
. basto de invierno por el fino de verano,"lo cual su-
cede en primavera al tomar las primeras yerbas 
i del año. 
P e l i l l a , D . S e c u n d m o . — F u é el ingeniero que 
trazó y empezó la obra de la magnífica plaza de 
toros de Cáceres en el año de 1844. Como solidez, 
no tiene igual, y no carece de buen gusto. Los 
tendidos, gradas y palcos son todos de piedra be-
rroqueña, así como las anchas escaleras y las gran-
des columnas que sostienen las gradas y palcos, y 
son todas de una pieza. Caben en ella más de ocho 
mil personas, 
Pelo.—Nose califica el de los toros por el color, 
sino-por la clase del pelo, que puede ser fino, lus-
troso, basto, etc. (Véase PINTA.) • 
Pellicer de Tovar, D. José.—Dice este cronis-
ta de los Reinos de Castilla y León en un libro 
que publicó en Madrid en 1631, que para solem-
nizar los años del Príncipe de Asturias D. Baltasar 
Carlos de Austria, se dispuso por el Conde-Duque 
de Olivares un espectáculo propio de la Roma an-
tigua: es decir, una lucha de fieras en la explanada 
del Parque, por debajo del Real alcázar, hoy jar--
dines del Campo del Moro. La noticia de que iban 
á luchar el toro del Jarama con el león y el tigre 
del Desierto, el camello de Arabia con el oso de 
Asturias, el ágil caballo, el gato montés y las astu-
tas zorras con monos y lebreles, atrajo á Madrid 
gran número de forasteros. Asistieron al espec-
táculo, á más de la Real familia, muchos prelados, 
todos los Consejos, Reinos, Embajadores, grandes 
títulos y Caballeros, quedando sorprendidos so-
bremanera los espectadores, al ver que el león en-
cogió su fiereza, y recató su horror el tigre, y el 
lebrel fué vencido y de todos los animales vino á 
triunfar el toro. 
Añade que miraba satisfecho Felipe .IV la va-
lentía del bruto de Jarama y deseoso de que no 
quedara sin premio quiso darle el mayor, en que 
muriera á sus manos, «porque, dice, supuesto 
que entró en el anfiteatro á morir, perdonarle 
la vida fuera castigo, dejándole á riesgo de que 
la perdiera en coso plebeyo y á manos viles.» 
Pidió S. M . el arcabuz, y sin alterar la majestad 
del semblante, terció la capa con brío, requirió el 
sombrero con despejo, é hizo la puntería con tan-
ta seguridad, que dió la bala en el remolino de la 
frente del toro, é instantáneamente le dejó muerto, 
cayendo de rodillas ante el Monarca. 
Todos los ingenios de la Corte y fuera de ella 
celebraron con versos de todas clases la hazaña'de 
aquel Rey, que produjo gran entusiasmo, admirá-
ción y hasta locura (verdadera ó fingida) entre to-
dos los circunstantes: ¿qué debiera haberles pro-
ducido ver aquél soberbio toro, herido, burlado y 
muerto por un hombre sólp, cuerpo á cuerpo y 
frente á frente, como ahora lo estamos viendo? 
En este paso de lucha antigua con toda clase de 
armas y en tropel de los hombres contra el toro, 
á la lidia ordenada que noy se realiza, se conoce 
el progreso de la tauromaquia: y en el combate 
del Jarameño con las demás fieras, se demuestra 
lo que tantas veces hemos afirmado: no hay quien 
venza al toro más que la inteligencia del hombre. 
Péndolas.—(Véase RUBIOS.) 
Peña , D. Mariano Domingo de la.—Excelen-
te aficionado y entendido escritor taurino. Nació 
en 7 de Diciembre de 1823, fué socio activo de la 
sin igual sociedad taurómaca-de Madrid E l Jardi-
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HÍZZO, picaiido becerros crecidos (por cierto, vestido 
con ropa del célebre Sebastián Miguez) y desem-
peñando cargos en el ruedo. Cuando se disolvió la 
dicha sociedad, marchó Peña á Andalucía, y allí 
conoció á muchos ganaderos y lidiadores que en 
las tientas y acosos á que le invitaron tuvieron oca-
sión de ver su valor, su inteligencia á caballo y 
conocimiento de las reses. E l periódico La Prensa 
Taurómaca, que publicó en Madrid en 1876, trató 
las cuestiones del toreo con tan perfecto conoci-
miento de las suertes clásicas y de buena escuela, 
que muchos sentimos todavía la desaparición de 
tan excelentes apreciaciones y juicios. Casó con 
Doña Josefa Trigo, hija del célebre picador José, 
y hermana del también muy distinguido, Juan. 
Fué apoderado del renombrado Joaquín Coyto 
(Charpa), y del matador Manuel Carmona. 
Peña, D. I¿nis de la.—Del hábito de Calatrava 
y caballerizo mayor del duque de Medina-Sidonia, 
que, según aseguraNovelli.era uno de los más dies-
tros lidiadores á caballo que se conocía en la pri-
mera época del reinado de Felipe V. 
Peña y Ooñi, D. Antonio.—El primer 
crítico musical de España, cuya concienzu-
da apreciación y galana frase envidiaron los 
más notables de Europa. En pocos años se 
elevó á gran altura, y Barbieri y Arrieta en 
España, lo mismo que Gounod y otros en el 
extranjero, han reconocido en él notable 
mérito, pasatiempo tal vez en un prin-
cipio, por afición después, por hacer mani-
festación de su singular ingenio y especialí-
sima gracia, escribió revistas de toros, pero 
¡qué revistas! Se llamó en ellas M tío Jüena, 
La tía Toríbia, La tía Pascuala y no sabemos 
qué más; y su lectura por las gentes del pue : 
blo produjo á las Empresas de toros más en- j 
tradas que un abono de los mayores. Sus fa-
mosos artículos La plaza nueva y la plaza 
vieja, Recibir y aguantar, y otros muchos, me-
recieron tan entusiasta aceptación, que to-
dos los añeionados de provincias, de Madrid 
y de Portugal, le felicitaron por escrito y de 
palabra por tan notables trabajos. Quien lea 
sus artículos antes de ver la firma, ó no co-
nociéndole, ha de creer forzosamente que 
los ha redactado un hijo de la tierra de 
María Santísima, de esa gran porción de 
privilegiado suelo, en que todo es más gran-
de que en el resto del mundo. Pureza de 
dicción, aglomeración de ricas imágenes, su-
perabundancia de frases galanas, estilo levanta-
do, hiperbólicas figuras, todo esto se ve en sus no-
tables escritos; y cuando habla en ellos de tauro-
maquia, como el asunto se presta, lo hacía con una 
sal y con una gracia que causan envidia. Joven 
aún, muy joven, como que nació en 2 de Noviem-
bre de 1846, en San Sebastián, provincia de Gui-
púzcoa, mereció por su talento ser nombrado pro-
fesor de historia de la música en el Conservatorio 
de Madrid en el mes de Julio de 1879, aunque, de 
este empleo no llegó á tomar posesión. Su afición 
á la fiesta nacional, y el empeño de muchos aficio-
nados, le llevaron de nuevo á ocuparse en asuntos 
de toros, que olvidó en una época de media doce-
na de años, y además de escribir famosos artículos 
en el periódico L a Lidia, de que fué director, p u -
blicó el hermoso libro Lagartijo y Frascuelo y su 
tiempo, que alborotó realmente en Madrid y en to-
das las provincias de España. Por sus méritos 
como autor de obras de historia de la músjea, tales 
como La ópera española y la música dramática en Es-
paña en el siglo X I X , fué elegido Académico de la 
Real de Bellas Artes de San Fernando, ingresando 
en tan alta corporación el día 10 de Abril de 1892. 
Cuatro años antes había dejado de escribir de toros, 
con promesa de no volver á hablar de ellos; pues 
á pesar de esa promesa, los aficionados en asuntos 
taurinos volvieron á saborear su enérgica palabra 
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y su hermosa facilidad. La fiesta nacional arrastFa 
tras de sí al que una vez la demostró cariño, y. nau* 
cho más á los poseedores, como él, de un carácter 
vehemente y apasionado. No faltó quien dijo, al 
examinar sus escritos de los últimos años, que el 
desenfado que en ellos se nota era hijo de su ar-
diente imaginación, que le hacía juzgar por las 
impresiones del momento, y que á medida que los 
años fueron en él haciendo mella, inclinábase, tal 
vez por efecto de su bilioso temperamento ó exci-
tación nerviosa producida por constantes padeci-
mientos, á agredir, á acometer, y á extremar el 
ataque. Nosotros sólo diremos, que ese hombre 
dignísimo era dentro de su casa un feliz patriarca, 
que al lado de su amante esposa y de sus preciosas 
y angelicales niñas, hacia las delicias de sus ami-
gos, ya interpretando en el piano las mejores obras 
de los más clásicos autores, ya dialogando con chis-
peante gracia. Si su educación francesa le hizo apa-
recer algo absorbente, ese defecto quedaba muy 
octilto entre los pliegues de su hermoso corazón. 
Falleció en Madrid el viernes 13 de Noviembre 
de 1896, víctima de terrible pulmonía, y el domin-
go 15, después de embalsamado, fué conducido 
con gran ostentación á la estación del ferrocarril 
del Nortej para transportarle al panteón de fami-
lia en el pueblo q'ie le vió nacer. Distinguida con-
currencia le acompañó, sintiendo todos cuantos le 
conocieron tan sensible pérdida. 
Peña, J o s é (Peñita).—También este chico quiere 
ser banderillero; y lo será, si aprende y no se 
tuerce, la suerte. JSIo es mala facha, pero no sabe 
nada, al menos en Madrid no lo ha demostrado. 
Con el tiempo viene la madurez y con la práctica 
los adelantos cuando hay buena voluntad. 
Peña, JSafael (Llavero). — 
Diestro sevillano, que allá en 
América, dicen que ha adqui-
rido buen nombre en estos 
últimos años. Bueno será que 
lo confirme en la Península. 
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P e r a l t a , I ) . E v a r i s t o . — L a afición á nuestras 
fiestas de toros, llevó á este valiente militar al ex-
tremo de formar cuadrilla do toreros y lidiar en 
novilladas, acompañado entre otros, del renombra-
do Antonio Pérez (Ostión) , allá por las Provincias 
Vascongadas. Cediendo á los consejos de Jefes 
caracterizados, entre ellos el Sr. D. Ricardo García, 
dejó la muleta y el estoque y volvió al Ejército, 
donde le esperaba un desastroso, aunque honroso 
fin. Siendo teniente del Regimiento de Albuera, 
sublevado en Madrid el 19 de Septiembre de 1886, 
y estando de guardia en el cuartel, murió gloriosa-
mente, defendiendo la subordinación militar. E l 
Gobierno asistió á su entierro y las Cortes, por 
una ley, concedieron á su viuda é hijas la pensión 
de capitán. Fué natural de Sevilla, segtín nos han 
informado. 
P e r a l t a , F r a n c i s c o . — E n América es muy cono-
cido este banderillero, especialmente en México y 
plazas inmediatas. Le tienen por inteligente con 
el capote y regular pareando. 
P e r d e r terreno.—Es cuando el torero, sea por no 
salirse á tiempo de una suerte ó por no consu-
marla bien, queda casi en el sitio que debía ocu-
par el toro, ó al menos en el terreno de dentro, 
del cual debe salir cuanto antes del mejor modo 
posible. 
P e r d i g ó n . — T o r o de la ganadería de D. Eduardo 
Miura, vecino de Sevilla. Fué dicho toro lidiado 
en Madrid en primer lugar, en la corrida del 27 
de Mayo de 1894 y causó la muerte al primer es-
w m 
P c ñ a l v e r , M a n u e l (Badi-
lio). — Quiere ser torero y 
quiere matar toros, y á veces 
los mata; pero... no le llama 
Dios por ese camino. 
Peones.—La gente de á pié 
que auxiliaba ántiguamente 
con capas y aun con dardos 
y rejones cortos á los caballe-
ros que se ejercitaban en la 
lucha con toros. Todavía por 
algunos se llama así á los 
toreros de á pié. 
•mm m m 
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pada Manuel García ( E l Espartero) en la segunda 
de las veces, en que al matarle, le cogió. Disecada 
luego la cabeza del animal, que era colorado, ojo 
de perdiz, listón, delantero y astifino, 
pesó dicha cabeza 72 kilogramos, siendo 
su testuz de 58 centímetros, de trompa 
19, largo del asta, 53, de cuna, 55, de pi-
tón á pitón, 27, ancho de la frente sobre 
las órbitas, 28, grueso del asta por su par-
te mayor, 24, del cuello por la parte supe-
rior, 64, y por la inferior, 76, y tenía los 
ojos extremadamente pequeños, dadas 
esas proporciones. La posee el conocido 
aficionado de Madrid D. Pedro Niembro. 
F e r e a y H o j a s , I». I » a n i c l . — H e r m a n o del an-
terior, sordomudo de nacimiento y excelente di-
bujante. Nadie como él, ha sabido pintar con tanta 
P e i - e » , I». Alfredo.—Distinguido pintor 
madrileño, discípulo de la Academia de 
San Fernando y de la Imperial de París. 
Aparte de los muchos y buenos cuadros 
y dibujos de historia que ha admirado el 
público en varias exposiciones, ha dibu-
jado con gran verdad algunas colecciones 
de láminas de suertes de tauromaquia y 
suyos fueron los retratos de toreros que 
ilustraron la primera edición de esta 
obra. Murió en Madrid en 1895. 
Fué, en sus últ imos tiempos, ardiente 
partidario de Rafael Guerra. 
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verdad las suertes de toros, en las infinitas 
colocaciones en que pueden ser manifesta-
das. Ha hecho tan gran número de dibujos 
para ilustraciones de obras de lujo, que n i él 
mismo podría ya contarlos; y todos tan per-
fectos y tan variados que no se ha dado el 
caso de repetirse una vez. Durante muchos 
años ha sido el que ha dado vida al periódico 
L a Lidia con sus preciosos cuadros taurinos 
en acción, y su nombre es tan popular, que 
raro será el aficionado alarte de Montes que 
no admire en este distinguido profesor de la 
Escuela de Sordomudos al entendido y ori-
ginal dibujante, primero de su género en 
el mundo. 
P e r e a , J u a n (Brazo de hierro).—En 1883 se 
presentó á picar toros en la Habana, con 
muchas pretensiones, este hijo de la ciudad 
de Cádiz. No disgustó á la concurrencia, sin 
que esto sea decir que supiera su obligación. 
Había empezado en Sevilla el 6 de Agosto 
de 1876, usando el apodo de E l Cubano, 
I 
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Peregrino.—Nombre del toro que inutilizó á An-
tonio Sánchez ( E l Tato) en la tarde del 7 de Junio 
de 1869, cuando en la plaza de Madrid se celebra-
ba oficialmente la promulgación de la Constitución 
democrática. Era el toro cuarto de la corrida, de 
la ganadería de D. Vicente Martínez, vecino de 
Colmenar Viejo, con divisa morada, castaño, de 
piés y bien armado; se presentó abanto, tomó seis 
varas, tres pares de banderillas, y E l Tato, después 
de seis pases naturales, cuatro con la derecha y 
» uno por alto, dió una corta á volapié en dirección 
de atravesar, una en hueso lo mismo, y un gran 
volapié, en cuyo acto fué enganchado y volteado 
por Peregrino, que no hizo más caso del espada. 
Pereira da Silva, Joaquín Cándido.—Este 
distinguido aficionado de los más entusiastas por 
las diversiones .taurinas que ha habido en Portu-
gal, nació en Lisboa en 1850 y falleció en 1888. 
F u é el fundador y director del periódico Annaes 
Tauromachicos y fué también desde su fundación 
uno de los redactores del excelente semanario 
O Toureiro. En este periódico escribió muchos ar-
tículos y un curioso Tratado de tauromaquia portu-
guesa, que es un trabajo de mucho valor, y en don-
de se conoce el gran mérito de su inteligente autor, 
que muestra en ello gran competencia en el asun-
to. Sus crónicas taurómacas eran notables por lo 
que tenían de verdaderas, y además por su gran 
imparcialidad y justicia. 
Fué un gran aficionado al toreo y en sus artícu-
los era riguroso para todo el torero que no se 
: ceñía á las reglas del verdadero arte. Con su muer-
. te perdió la afición portuguesa uno de sus mayo-
r res adictos, que concurrió mucho á ilustrar la crí-
I tica taurina portuguesa. 
Pereira Sí Anca:, Federico Augusto.— Natu-
, rãl de Pernes (Portugal) y excelente farpeador, ca-
;= pinha y banderillero. Fué discípulo del afamado 
:yVimioso y desde los catorce años de edad se dedicó 
. á la lidia, dejando de torear en 1865, á consecuen-
cia de una gran cogida que puso en peligro su 
. existencia. Mientras su enfermedad recibió inequí-
: vooas muestras de aprecio de todas las clases de la 
sociedad, altas y bajas, incluso, del rey y otros 
magnates. 
Aficionado como este fué, hay pocos. Falleció en 
- Cintra de una angina en Julió de 1894. 
Pereira Continbo, D . Antonio Entusiasta 
. lusitano por las corridas de toros, fué mozo de 
' forcado valiente y banderillero .distinguido. Aún 
vive tan.excelente amador. ,• . - ^ 
Pereira Continho, D. Jerónimo (Sóidos).— 
Gran mozo de forcado desde 1868, es muy valien-
te, sabe lo que hace y su especialidad es colear 
las reses con singular destreza. Nació en Alcoche-
te, Portugal, en 17 de Diciembre de 1856, siendo 
hijo de la Sra. D.a María José da Graça Tellez de 
Mello de Almeida Malheiro y de D. Antonio Luis 
Pereira Continho; hace pocos años que este buen 
mozo de forcado, amador distinguido se retiró del 
toreo. 
Pereira Continho, I>. Miguel (Sóidos).—Fué 
un buen mozo de forcado en las plazas portugue-
sas, donde trabajó como amador, lo mismo que 
los siguientes. 
Pereira Continho, I>. Juan (Sóidos).—Aun 
fué más notable que el anterior este mozo de for-
cado, que empezó á trabajar en 1877. 
Pereira Continho, I>. Pedro (Sóidos).—Poco 
menos que los anteriores fué de entendido este 
pegador portugués, que cuanto á valentía, no iba 
á la zaga. 
Pereira, Manuel.—No hemos visto á este caba-
llero rejoneador. Sus paisanos, los portugueses, le 
tienen en muy poco generalmente. 
Pereira Machado, "Vizconde de.—^Lo que no 
hace la práctica continuada, lo consigue el pundo-
nor, y por eso este caballero rejoneador portugués, 
torea bastante bien desde 1888, en concepto de 
aficionado. 
P e r e r a , A g u s t í n . — E r a un espada de segundo 
orden, con facultades, que estuvo al lado de Ma-
nuel Domínguez algún tiempo. No adelantó gran 
cosa; y el día 5 de Junio de 1870 tuvo la desgracia 
de que un toro llamado Girón, de la ganadería de 
D. Fernando Gutiérrez, vecino de Benavente, le 
causase en la plaza de toros de esta ciudad una 
grave herida en el pecho, de que falleció á los 
cinco días. Se estrenó en Sevilla el 30 de Mayo 
de 1861. 
Perestello de Vasconcello*, Antonio.—De 
distinguida familia, figura arrogante, joven y va-
liente, es tenido en Portugal por un banderillero 
de primera nota. Clava los palos perfectamente y 
maneja el capote y la muleta con tan rara habili-
dad, y sin hacer monadas n i desplantes, que si-
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guicndo así, hay esperanza de que sea un buen ma-
tador de toros, á no ser que, por seguir una carrera, 
científica, ya empezada, abandone c-,1 arte, en que 
tantos triunfos consigue. Dice que tiene propósito 
de no torear más, pero sus amigos, amadores 
como él, quieren verle aún, que es joven y puede. 
Nació en Lisboa en 10 de Noviembre de 1872 y 
es hijo de D. Francisco y I).a Leopoldina. 
Pérez, Ksteban ( E l Cerrajero).—Según carteles 
del siglo pasado, y en particular el de la 16.a co-
rrida de aoono que se verificó en 10 de Noviembre 
de 1777, fué natural del Puerto de Santa María, y 
picaba á pie, á un toro de puntas, con vara de de-
tener, «al modo que lo ejecutaba el difunto Cán-
dido» y después banderilleaba sólo, «capeándole 
à la navarra como lo acostumbraba Pedro Romero» 
y también le estoqueaba «según lo hizo con satis-
facción de los concurrentes, en la fiesta anterior». 
• Es posible que todo ese trabajo fuese retribuido, 
á lo más, con diez ducados: y también es posible, 
. que el pobre hombre concluyese sus días ignora-
do, porque de él hay pocos documentos que ha-
blen. 
Pérez de Gnzmán, I ) . Rafael.—La noble raza 
de los Guzmanes, la de los valientes caballeros por 
cuyas venas corre la sangre de aquél su antepasa-
do que mereció el sobrenombre de el Bueno, por 
la heroica y sobrenatural acción que espantó al 
mundo, no podía menos de tener en nuestro libro 
un privilegiado sitio. 
Hubo una época gloriosa para el toreo, en que los 
grandes magnates y esforzados caballeros, entre los 
que se cuenta más de un Guzmán, tomaban parte 
activa en las lidias de toros alanceándolos y rejo-
neándolos. Entonces los mismos señores acudían, 
por obligación que se impusieron en sus leyes de la 
lidia, á matar toros bravos á pie con espada, y algu-
no hubo que con un golpe de mandoble, cortó el 
cuello á un toro cercen á cercen, como lo hizo en 
Nápoles el formidable guerrero español Diego Gar-
cía de Paredes. 
Más tarde, pero todavía en focha relativamente 
remota, se adiestraban en ejercicios de la jineta, 
y con especialidad en burlar la fiereza do los toros, 
castigándolos con rejones y garrochas, los nobles 
é hidalgos do las villas y ciudades á quienes su 
desahogada posición permitía sufragar los gastos 
que tal divertimiento les ocasionaba, y su afición 
impelía á domar y vencer fieras con su inteligen-
cia y brazo. Los Guzmanes sonaron mucho por 
esta época (siglos X V I y X V I I ) como diestros y 
esforzados campeones. 
Entre los más nobles hidalgos que en plaza ce-
rrada se presentaron á lucir ante las damas su rara 
habilidad, hubo uno cuya portentosa mano iz-
quierda salvaba siempre á los caballos del peligro, 
al paso que con la derecha acertaba de tal modo á 
clavar en el morrillo de la enastada fiera el agudo 
hierro, que pocas veces, casi ninguna, erraba el 
golpe. Su fama, como no podía menos de suceder, 
se extendió por todas partes, y en España llegó á 
conocerse á este arrojado caballero con un sobre-
nombre que hizo olvidar el que de sus padres re-
cibiera. Le llamaron E L TOREADOR. Disputáronse 
las damas de alto timbre los favores de tan gentil 
y bravo caballero, y andando el tiempo, contrajo 
matrimonio con una elevadísima señora de la más 
preciada nobleza de España, que llevaba por línea 
recta el envidiable apellido de Pérez de Guzmán. 
Más tarde, en el últ imo tercio del siglo anterior, 
llamó la atención entre los aficionados, por BUS es-
peciales conocimientos en tauromaquia y su exce-
sivo ejercicio á caballo en el campo en faena con 
las reses, ü. Enrique Pérez de Guzmán, que tras 
mitió á sus hijos D. Rafael y D. Domingo sus do-
tes especiales para cultivar la afición al ejercicio 
que hizo sus delicias. 
D. Rafael Pérez de Guzmán traía, pues, de abo-
lengo valor probado y afición decidida. Nació en 
Córdoba el día 1." de Abri l de 1802. Desde que su 
edad y sus fuerzas lo permitieron, fué su ocupa-
ción favorita acosar y derribar reses en campo 
abierto, y alguna vez capearlas y sortearlas á pié, 
ya con su hermano, ya con amigos y paisanos que 
admiraban su serenidad é inteligencia. Sirvió don 
Rafael en el ejército español en clase de oficial del 
regimiento de caballería del Príncipe, y por el año 
I 
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de 1830 hallábase de guarnición en Sevilla, la 
gran ciudad del toreo, de los amores y de las di-
versiones. Hombre joven, de educación exquisita, 
buen mozo, y por su cuna y posición perfectamen-
te relacionado, bien pronto se dió á conocer en los 
principales circuios de la ciudad, entre cuyos con-
currentes alcanzó muchas y merecidas simpatías. 
Precisamente en aquella época era cuando elarte 
taurómaco empezaba á tomar nuevo desarrollo, 
gracias á la fundación de la Escuela que en la mis-
ma ciudad debían dirigir Romero y Cándido, y un 
alma ardiente y apa-
sionada como la suya 
por el toreo, había de 
excitarse más oyendo 
explicar á a q u e l l o s 
maestros las principa-
les suertes del difícil 
arte que con tanta glo-
ria ejercieron en su 
tiempo. Hubo además 
otros hechos que la ca-
sualidad, el espíritu de 
la época ó singulares 
coincidencias hicieron 
á Güzmán impregnar-
se, digámoslo así, en 
las corrientes taurinas 
del amor al arte, del 
entusiasmo por el mis-
mo. Su sobrino, el se-
ñor D. José Pérez de 
Guzman, lo explica 
con suma claridad y 
precisión al hablar de 
D.Fernando Espinosa, 
conocido en Sevil la 
por Conde del Aguila. 
«Este rumboso caba-
llero—dice—cuyas pin-
gües rentas bastaban 
apenas para satisfacer 
sus caprichos y los 
enormes gastos que la '" 
tauromaquia le aca-
rreaba, reunía, bajo el imperio de su voluntad y 
de su genio festivo y su carácter propiamente an-
daluz, todos los elementos de la afición taurina. 
Su casa era el centro de las conversaciones; sus 
amenas propiedades, testigos fieles de los hechos 
y diversiones de sus amigos; sus bravos toros, el 
elemento que servía de ensayo á los noveles dies-
tros; su oro, el que protegía á la gente del arte; y 
su influencia, en fin, la que inclinaba la balanza 
del público hacia este ó el otro torero que ante él 
se presentaba.» 
Esto afirma el escritor cordobés, y en ello nada 
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exagera. No es preciso esforzarse mucho para ha-
cer comprender que D. Rafael Pérez de Guzman, 
dadas sus condiciones y prendas de carácter ex-
presadas, había de ser amigo íntimo del Conde 
del Aguila, con él había de acosar reses, y con él 
había de lidiarlas de todos modos en cuantas oca-
siones se le presentaban, que no oran pocas. 
Vino, pues, la afición á la lidia á constituir en 
D. Rafael un vicio, que por lo mismo que de él no 
pensaba apartarse, se le arraigaba fuertemente. 
Viéronle torear los Ruiz, León, Pastor, Pichoco, 
Lemos y otros lidiado-
res de nombre acredita-
do, y todos unánimes 
aplaudieron y celebra-
ron sus especiales dotes 
para ejercer el arte,, v i -
niendo á suceder lo de 
siempre: las bromas y 
los pasatiempos iban á 
ser formales realidades. 
Don Rafael Pérez de 
Guzmán se retiró del 
ejército; y una vez pai-
sano, con el cual nada 
tenía que ver la severa 
ordenanza militar, tro-
có el sable por la espa-
da, buscando en la nue-
va profesión de torero 
lauros y renombre que 
no había obtenido como 
militar. Tal vez si hu-
biese continuado en el 
servicio del ejército po-
cos años más, hubiera 
ganado altos puestos 
con sus proezas, ya que 
era valiente, en la pri-
mera guerra civil del 
presente siglo; pero ha-
bría sido matando hom-
bres, no fieras. 
Decidido ya á ejercer 
su nueva.profesión, Pé-
rez de Guzmán no podía empezar por donde otros. 
Su aprendizaje le tenía hecho, y ios maestros ha-
bían aprobado sus estudios taurómacos; pero como 
todavía en aquella época no era posible despren-
derse de ciertas preocupaciones sociales, la presen-
tación en la arena tenía que hacerla revistiendo 
cierto carácter de solemnidad aristocrática, de que 
más adelante prescindió. E n primer lugar, escogió 
para su estreno uno de los días en que la Asocia-
ción del Buen Pastor había obtenido del rey 
licencia para dar una corrida á beneficio de los 
pobres presos de las cárceles de Sevilla, y en la 
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que por consiguiente iba á trabajar de balde. Qui-
sieron además honrarle, acompañándole en la 
lidia, los Srcs. D. José María Duran, del Puerto 
de Santa María; D. Pablo de la Cruz, de Sanlúcar • 
de Barraracda; D. Miguel Martínez, del Puerto de 
Santa María; D. Antonio Lemos, de Alcalá de 
Guadaira, y D. José de Osuna, de Toeina, que 
fueron los picadores para toda la corrida. Y por 
fin, los notables matadores Antonio y Luis Ruiz 
(Los Sombrereros), quisieron ayudarle, para en un 
caso desgraciado seguir la función ellos. 
Fijáronse los carteles en Sevilla, anunciando la 
función para el lunes 23 de Agosto de 1830, bajo 
la presidencia del famoso Asistente de Sevilla don 
José Manuel de Arjona, y con ocho toros, cuatro 
de D. Pedro de Vera y Delgado, y cuatro de don 
José María Duran, distinguido ganadero que, como 
hemos dicho, iba á desempeñarlas funciones de 
primer picador. No había para matar ocho toros 
más que un solo espada: D. Rafael Pérez de Guz-
man. L¡) que por él pasaría al presentarse en el 
redondel, acompañado de tan brillante cortejo, 
frenéticamente aplaudido por todo el pueblo sevi-
llano, y midiendo en su imaginación la trascen-
dencia del compromiso y obligación que se había 
impuesto, figúreselo el lector reflexionando un 
poco sobre trance tan apurado. 
Porque no era precisamente el temor de ser he-
rido el que afectaba al novel espada, que esto le 
importaba poco, puesto que en sus venas había 
sangre de valientes, sino la eventualidad de po-
derse deslucir en la lidia, matando sus ilusiones 
para lo futuro. Si esto sucede á todos los que se 
presentan á ser juzgados por el público en cual-
quier arte, con mayor razón le ha de suceder al 
torero, que, además, ha de tener gran presencia de 
ánimo para no dejarse impresionar de tal modo 
que ponga en mayor peligro: su existencia. Y si el 
torció es de las circunstancias y antecedentes de 
Pérez de Guzmán, y para salir del compromiso ha 
de matar solo, sin alternar con nadie, ocho toros, 
la dificultad de vencerse sube de punto hasta ra-
yar en lo inverosímil. 
Don Rafael Pérez de Guzmán, sin embargo, que-
dó como quien era. Mató los ocho toros, cinco re-
tibiéndolos, tres á volapié. Once estocadas; ninguna 
baja. 
No pudo ser mejor el éxito de su ensayo. Sentó 
plaza de matador de nombre desdo el primer mo-
mento, subiendo de un salto á la cúspide del arte 
sin pisar los escalones que á ella conducen. Desde 
entonces alternó ya con los espadas de su tiempo, 
y al año siguiente, 1831, en una corrida que se ce-
lebró en Madrid el día de San Antonio, mató dos 
toros, recibiendo tres veces al primero, y de una 
sola estocada de dicho modo al segundo, ó sea al 
cuarto de la corrida. 
En la mayor parte de las plazas de España tra-
bajó con aceptación; y de tal manera entusiasmó 
en una corrida celebrada en Aranjuez, que la reina 
Cristina le regaló un magnífico traje azul bordado 
de oro, y muchos aficionados le obsequiaron deli-
cadamente. 
Pero ¡ayl que la vida del hombre está á merced 
de cualquier bandido, cuando un país se encuen-
tra aniquilado por una guerra civil. E l bravo, el 
pundonoroso, el caballero Guzmán, cuya vida res-
petaron más do trescientos toros, murió en los lla-
nos de la Mancha, inmediatos al pueblo de la 
Guardia, partido de Li l lo en la provincia de Tole-
do, â manos de una partida de foragidos carlistas, 
el día 22 de Abril de 1838. Venía desde Sevilla á 
Madrid ajustado para trabajar con Montes y Mi-
randa el siguiente día 23, en que habían de lidiar-
se toros de Veragua. D. Rafael Pérez de Guzmán 
no era de gran estatura, pero alcanzaba bien â do-
minar los toros. Parado y extremadamente fino en 
sus actitudes, no tenía la activa movilidad de otros, 
lo cual en nuestro concepto le favorecía para eje-
cutar las suertes que le eran más familiares, como 
en el capeo las verónicas, en los pases los naturales, 
y en las estocadas las de recibir. Era porfiado y 
hasta temerario en la lidia, pareciéndose en esto 
mucho á Juan León, que enorgullecido cuando 
Guzmán recibía aplausos, decía que eran suyos 
porque él le había dado lecciones. Como particular, 
fué siempre amigo fiel, generoso y hasta esplén-
dido con los necesitados, afable y fino con todos, 
obsequioso hasta el exceso con el sexo femenino, 
y de carácter vivo y enérgica resolución. Cuanto 
tenía de formal en sus tratos y de serio en el re-
dondel, era de alegre, jaranero y bromisfca en fran-
cachelas y convites, permitiéndole su esmerada 
educación alternar decjntcinente con gentes de 
elevada alcurnia, lo raünno que con las de más ín-
fima clase, sin lastimar en nada la suspicacia ds 
ninguno. Treinta y seis años tenía cuando le ase-
sinaron, y ocho llevaba ejerciendo la profesión de 
torero. Ninguna herida importante le causaron 
las fieras. En cambio los hombres... 
P é r e * A l o n s o , l i a u r e a n o . —Tomó la alternati-
va de picador en nna de las corridas celebradas en 
Madrid el año de 1814. No llegó á conquistarse un 
nombre de primera clase, pero cumplió sin desdo-
ro. Fué natural de Medina Sidónia. 
P é r e z , Andrés .—Poco más ó menos, hacia el año 
de 1820 se conoció en Sevilla y en Madrid á este 
picador, que trabajó en unión del afamado Juan 
Pinto, Fué natural de Jerez de la Frontera, 
I 
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P é r e z , A n d r c s » ~ - H a b a n e r o que mataba toros en 
• aquel país hará diez años escasamente, no sabemos 
. si bien ó mal. Alternó allí con algún espada de la 
Península, pero de aquella parte del mundo no ha 
salido" su nombradía. 
P é r e z X iaborda , Jnan.—Picador que lleva de 
práctica más de catorce años, y no ha logrado ha. 
cerse con un nombre de resonancia en el arte. 
P é r e z t i r r i a , D.ttaecnd.—Modestísimo escritor, 
de mayor talento de lo que él cree, que ha publi-
cado graciosas poesías contra los chulos y flamen-
cos que desvirtúan el arte de torear. Sus famosas 
Maleterías en que ridiculiza á los que, sin ser tore-
ros pretenden serlo, se leerán siempre con gusto 
por todos los amantes de lo que es bueno. 
P é r e z , M a n u e l (El Sastre).—El día 17 de Septiem-
bre de 1.880, tomó en Madrid la alternativa de pi-
cador de toros este muchacho, que nació en Torre-
jon de Velasco, provincia de Madrid, el día 17 de 
TU 
584 — r»K:R 
te aventajado, pero sus aficiones le llevaron al arte 
de torear, por el cual abandonó aquél. 
Empezó en novilladas en la. plaza de los Campos 
Elísebs el año 1876, y en el mismo año ingresó en 
la cuadrilla de niños que dirigía Vicente Ortega, 
y á los dos años toreó en Montevideo en compañía 
de Garrión y Mateito. Cuando regresó á España, 
trabajó sn las cuadrillas de Lagartijo, Cara-ancha 
y Angel Pastor, con gran voluntad, y luego en la 
Habana con Lagartija y Mazzantini, que le llevó á 
México en el año de 1888, en cuyo año, toreando 
con Frascuelo, tuvo una cogida en Madrid que le 
lastimó gravemente la muñeca del brazo izquier-
do, además del pie derecho. 
Ha íido ta l su afición y tal su deseo de ser útil 
á los desvalidos, que ha trabajado gratis en mu-
chas corridas benéficas, llevándole su afición hasta 
el punto de torear á pie y ejecutar la suerte de 
matar, en una novillada que se dió en Murcia 
cuando las célebres inundaciones, y en Madrid en 
la que se celebró á beneficio de un hijo del antiguo 
picador Mariano Cortés ( M Naranjero), 
Ha rejoneado también con tanta habilidad como 
picando toros, y en esta suerte se le ha visto siem-
pre entrar por derecho, y castigar bien. 
La prensa se ocupó mucho del rasgo de valor y 
serenidad que demostró para sujetar los caballos 
de un coche que venían desbocados por la Puerta 
del Sol á la calle de Carretas, salvando á las per-
sonas que ocupaban el carruaje, y sufriendo una 
gran contusión. 
P é r e z A d s u a r , D . José .—Buen aficionado, y es 
critor taurino, que ha colaborado y sido correspon-
sal de muchos periódicos que se han publicado en 
España y América. No se apasiona por diestros de- -
gh. .«sea*! 
Junio de .1808. Sus padres, Juan y Eladia Lope?, 
le dedicaron al oficio de sastre, en que fué bastan-
terminados, aplaude lo bueno y censura lo malo, 
sin exagerar, dominando en sus escritos la nota 
festiva que ha cultivado con buen éxito. Nació en 
Madrid el 14 de Noviembre de 1864, siendo hijo 
de 1). Manuel y de doña María; empezó sus estu-
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dios al lado de su hermano mayor, para ser inge-
niero, pero la muerte de éste y la de su padre, tras-
tornaron sus planos, y tuvo precisión de aplicarse 
al oficio de grabador litógrafo, en que hizo nota-
bles adelantos, obteniendo luego un destino poco 
importante, que le permite dedicarse de lleno â 
sus aficiones periodísticas. Hoy es redactor del 
Toreo Cómico y del Programa oficial; de afable trato, 
y demasiado humilde paraoir apreciaciones aje-
nas, que contradice con modestia y fina delica-
deza. 
Pérez, Manuel.—Picador que formó parte de la 
cuadrilla de Manuel Domínguez y fué hijo do Ra-
fael y de María Pérez. Nació en Sevilla el 17 de 
Septiembre de 1828 siendo bautizado en la parro-
quia de San Julián. A l concluir la instrucción pri-
maria, entró en clase de aprendiz en la fábrica de 
sombreros de que fué dueño D. Juan Miara, y esto 
le proporcionó estrecha amistad con D. Antonio 
Miura, que siendo joven compró tres becerros que 
Pérez, sin más estudios que su inteligencia y afi-
ción, educó para cabestros. Abandonando el oficio 
de sombrerero, púsose Pérez al frente de un corti-
jo que su padre tomó en arrendamiento, y llevado 
de su afición, sin olvidar las labores del campo, sa-
lió á picar en varias novilladas con José Lami ( M 
Francés), hasta que en 1848 le dió la alternativa 
de picador en la plaza de Almería, Francisco Hor-
migo, con la cuadrilla de Manuel Trigo, pasando 
después á las de Juan Lucas Blanco, Jose Carmo-
na, José Rodríguez fP&pete) , Antonio Sánchez (MI 
Tato) y Curro Cuchares; luego ya, en 1856 se pre-
sentó en Madrid con Domínguez según dejamos 
indicado, y se retiró del toreo cuando éste lo veri-
có haciéndose dueño de una de las mejores ganade-
rías de Sevilla. H a sido un picador serio, de buena 
presencia, notable caballista y muy conocedor del 
arte. 
Pérez , José (Julio).—Matador de toros en novilla-
das de provincias; es uno de los infinitos que al 
arte se dedican, pensando llegar de reclutas á ge-
nerales. 
Pérez , Kicolás ( E l Maleño).—Banderillero atrevi-
do, de regulares condiciones, que puede hacer algo 
si se aplica más de lo que hasta ahora; pues que 
se ha limitado á demostrar buena voluntad. Nació 
en Madrid el 6 de Octubre de 1866, y ha hecho su 
aprendizaje en Salamanca. 
Pérez, Joaquín (Pechuga).—Pero hombre ¿no es 
preciso para ser matador de toros más que valen-
tía y ligereza? ¿Y el valor sereno? ¿Y la calma? 
¿Y el conocimiento de lo que se trae entre manos? 
Figura en carteles de novilladas pava los toros 
de muerte, y por lo que hemos visto en Madrid, 
necesita mucho tiempo y más sangre fría para no 
sufrir un desengaño. 
No sabemos si éste mismo ha usado el apodo del 
Torerito, ó si hay otro matador en novilladas de 
iguales nombre y apellido que aún no conocemos, 
pero del que se nos han dado noticias parecidas al 
juicio que dejamos expuesto. Con este último apo-
do y de aquel nombre y apellido hay un banderi-
llero bastante aceptable. 
Pérez, Juan.—Un picador como otros tantos, de 
moderna entrada en el arte, y por consiguiente de 
escasos méritos hasta ahora. Podía darse por con-
tento con llegar á lo que fué 
Pérez, Juan.—Picador de general aceptación en 
1830 y siguientes, que tuvo fama de bravo y atre-
vido. 
Pérez, Alonso.—Tampoco éste picador de la épo-
ca primera de Montes, dejó mal nombre en el toreo. 
Pérez y S á n c h e z , I>. Primitivo.—Había, no 
hace mucho tiempo, en la ciudad de Alicante una 
sociedad de aficionados al arte de Montes, que no 
se contentaba con un amor platónico, sino que 
organizaba y daba corridas de toros de tal impor-
tancia, con tal lujo y con tal precisión de detalles 
taurinos, que sobre ser costosos, colocaban á aque-
lla ciudad al nivel de la mejor de España en sus 
funciones anuales. Para que esto suceda es preci-
so que todos los socios sean amantes del toreo, 
puesto que su pensamiento no es ganar dinero, 
que es dar á su pueblo lo mejor del arte, cueste lo 
que cueste, y que el Presidente, el que imprima 
carácter á la sociedad, sea enérgico, activo, enten-
dido y al mismo tiempo conciliador. E l Sr. Pérez 
por reunir esas dotes presidió al «Especta-Club» 
que así se llamaba la sociedad, por las simpatías 
con que allí cuenta, su desprendimiento y buena 
posición social. Es natural de Monóvar, y de cua-
renta y cuatro años de edad. 
Pérez, Alonso ( E l Míninmm).—En la época de 
los buenos picadores, es decir, en el primer tercio 
de este siglo, era Pérez uno de los más acredita-
dos por su excelente escuela. 
Pérez, Miguel.— Picador de vara larga, contem-




bilidades del último tercio del pasado siglo. En 
una corrida celebrada en Madrid, en 1793, cayó 
al descubierto, le salvó Pedio Romero de la pri-
mera embestida de la fiera, se revolvió ésta, JT 
rápidamente cogió Pérez un capote, dió tres veró-
nicas y dos navarras, que no solo pararon al toro, 
sino que le hicieron hocicar. 
P é r e z , P e d r o . — ¡ Q u é lástima de muchacho! dicen 
los que le conocieron. Era posterior á Muñiz, con-
temporáneo del Regatero, fino como aquél, firme 
como éste, y de mejores facultades que ambos. 
Murió cuando empezaba á llamar la atención, á 
la edad de veintisiete años y de muerte natural, 
siendo soltero y viviendo en la calle del Mesón de 
Paredes, número 40, cuarto segundo. En Chin-
chón, cabeza de partido de la provincia de Ma-
drid, nació en el año de 1824, y fué sepultado 
el 9 de Agosto de 1851 en la del número 26, galería 
primera izquierda del cementerio de San Ginés y 
San Luis de esta corte. 
P é r e z , J o s 2,—Rejonea toros á caballo, no sabe-
, mos cómo, aunque dicen que es muy valiente. Es 
tan poco conocido, que os muy difícil adquirir no-
ticias de él. 
PéresE, José.—Parece que hay un banderillero de 
este nombre que no parece en ninguna plaza de 
importancia. ¿Será el que han dado en apellidar 
Califa? En este caso es un muchacho que cubre su 
puesto regularmente, clava banderillas con detótho. 
go y procura no estorbar con el capote. A pesar de 
todo y atendiendo al mucho tiempo que lleva to-
reando, no pasará del l ímite à que ha llegado, No 
hay que confundir á éste Califa con otro que lleva 
igual mote. 
P é r e a ; , E n r i q u e (Perdigón).—Empieza ahora, co-
rre como su mote indica, quiere, y clava banderi-
llas. Trae los resabios de todos los chicos que em -
piezan en cuadrillas de niños, que son los de no 
estarse quietos, torear casi siempre fuera de cacho 
y hacer muchos desplantes y atrevimientos. Puede 
ser algo con el tiempo. 
P é r e z , C r i s t i n o . — S i no recordamos mal, éste fué 
un banderillero de grandes esperanzas, que murió 
en Madrid de una enfermedad que se apoderó de 
él siendo muy joven. Empezaba á aprender cuan-
do Matías Muñiz, poco más ó menos. 
Pérez de Guzmán, D. José.—Escritor cordo-
bés, muy acreditado como inteligente aficionado-
y autor de varios artículos de excelente criterio 
taurómaco. De la noble familia del malogrado es-
pada D. Rafael Pérez de Guzmán, poseía algunos 
raros documentos taurinos; era apasionadísimo 
partidario de Lagartijo y de cuantos toreros cordo-
beses ha habido, y creemos ha fallecido hace po-
cos años. 
Pérez Olmo, D. Francisco.—Demuestra afi 
ción al toreo éste distinguido pintor valenciano, 
que con sus cuadros de género llama la atención 
de les inteligentes. Es precioso el que tituló «Un 
rato de vida es vida y después á torear». Ha sido 
premiado en algunas Exposiciones, y honra á la 
escuela de Celias Artes de Valencia, de la que es 
discípulo. 
Pérez, A-ntonio (Ostión).—Banderillero de facul-
tades, bravo y duro. Antes de saber todo lo que 
se necesita para ser un buen torero, quiso matar 
toros, pero se conoció á tiempo y renunció á ese 
puesto por no querer figurar en mal lugar. Nació 
en Laguardia, provincia de Alava, el 27 de Di-
ciembre de 1847, siendo sus padres Ensebio Péi-pz 
r 
y Mercedes Peciña, labradores, que después de 
dar á su hijo la primera enseñanza, le dedicaron, 
á la odad de catorce años, al oficio de albañil. En 
1862, cuando falleció sn madre, Antonio, con su 
padre, se estableció en Bilbao, donde sin abando-
nar su arte tomó afición al de torear, en términos 
de que en 1866 salió á rejonear un novillo embo-
lado, que le cogió, volteó y contusionó fuertemen-
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te; y después, como banderillero, tomó parto en 
casi todas las plazas de las provincias Vasconga-
das, donde pronto se formó partido. Mató nn toro 
por primera vez en Ordnña, á petición dePpúhl i -
co, y fué cogido de nuevo por un costado, suce-
diéndole lo mismo otra vez en Bcrmco y otra en 
Orozco; pruebas patentes de que no sabía lo bas-
tante para intentarlo. Ya en 1.871 trabajó como 
banderillero en Bilbao cuando en aquellas funcio-
nes lidiaron Lagartijo, Carrito y Frascuelo; y en el 
mismo año mató en Santander, luego en Vitoria 
y otros puntos. En 1873 hace un paréntesis la 
vida torera de Pérez. La guerra civil estaba feroz-
mente apoderada do las provincias Vascas, y 
nuestro hombre, á quien las ideas liberales entu-
siasmaban muchísimo, ingresó en un cuerpo de 
movilizados para perseguir á los carlistas, y á él 
perteneció hasta que concluyó la guerra. En 2 de 
Mayo de 1876, para celebrar en Bilbao el aniver-
sario del sitio que le pusieron los rebeldes, trabajó 
allí como sobresaliente de espada, y así ha conti-
nuado en varias plazas de España, y especialmen-
te en la de Madrid, dos años consecutivos, agra-
dando á todos sus buenos deseos. Como al prin-
cipio va dicho, abandonó el estoque y tomó las 
banderillas, teniendo la suerte de ingresar en la 
cuadrilla de Salvador Sánchez (Frascuelo), en la 
que ya se dió â conocer como banderillero de 
punta, de excepcionales condiciones,bravo y duro. 
A l retirarse dicho espada, pasó Pérez á la cuadrilla 
de Lagartijo y en ella ha continuado hasta que 
• este lidiador abandonó la arena. Enfermó luego, y 
k consecuencia de un ataque de disnea, falleció en 
Madrid el 14 de Enero de 1894, siendo su muerte 
muy sentida por todoslos verdaderos amantes del 
toreo verdad. 
Péreai, Manuel ( E l Relojero).—Era un matador 
de toros de bastante aceptación en plazas do se-
gundo orden, que en la de Zaragoza en 1862, á fi-
nes de Octubre, el mismo día que G i l ( E l Hueva-
tero) fué cogido de muerte, tuvo que retirarse 
herido. Desempeñó después un modesto empleo 
público y creemos ha fallecido en 1884. 
P é r e z , J o s é (Potrilla).—Buen puntillero «pie con 
los mejores espadas ha trabajado duraiSte algunos 
años. Ha puesto MIS pares de rehiletes cuando ha 
llegado la ocasión, y á metido su capa á tiempo, 
sin lucirse ni desmerecer. Parecí que ya se ha reti-
rado del arte. 
E'wresE, S e v e r i n o (Tito}.—Banderillero de regu- ! 
guiares aptitudes, á quien aplauden mucho en. las j 
plazas de Francia, donde trabaja con cuadrillas ¡ 
españolas. i 
Péreas Rubio, D. Antonio.—Aunque no fuese 
mAs que por haber pintado juntos á Goya y Pepe 
Illo en un precioso cuadro de costumbres, merece-
ría figurar en nuestro Diccionario. Ha obtenido 
premios diferentes veces; es discípulo de los Ribe-
ras, y natural de Navalcarnero, á cinco leguas de 
Madrid. 
PéreK, Ksifael (Templao).—Es un banderillero 
bastante conocido en las plazas del Mediodía de 
Francia donde se torea al estilo español. 
Pérez, Manuel (Zalea).—Fué nn banderillero de 
Trigo y de Domínguez. Quiso sor matador, y cuan-
do le hemos visto alguna vez, nos ha asustado. Es 
de creer que si no ha muerto, para el toreo ya no 
exista. 
P é r e z , . lose (Bigornia^—¡Pobre muchacho tan 
formalito, callado y valiente! Con el espada novi-
llero Carvajal (El pollo de Málaga), se dió á conocer 
como picador, en varias plazas, y en la antedicha 
le ajustó la empresa como sobresaliente para todas 
las corridas, pudiendo, por lo tanto, al lado de los 
primeros picadores de fama, aprender lo que no 
supiese. 
No tenía pretensiones, á todo se acomodaba y 
este modo de ser le granjeó muchas simpatías. Si 
su desgracia no hubiese sido tan cercana á la épu-
ca en que principió, tal vez habría llegado á ser un 
gran picador de toros, porque valiente era, iba á 
todos los terrenos y se colocaba bien. En la maña-
na del día 4 de Agosto de 1878, y en ocasión de 
que los pegadores portugueses que habían de tra-
bajar por la tarde hacían la faena de enfundar las 
astas de toros, quedó inadvertidan. ente abierto un 
portillo del paso que daba entrada á la jaula im-
provisada á dicho fin; Bigornia había bajado al co-
rralillo y estaba vuelto.de espaldas á la puerta 
cuando salió á todo correr un cabestro llamado 
Boticario que, bravo como era y molestado por los 
pinchazos que en los jaulones le dieron, embistió 
á aquel infeliz arrojándole al suelo, cerca de la 
puerta de salida al corral mayor, donde cayó sin 
hacer más ademán que el de cubrirse la cara coa 
ambas manos. E l Pollo salió de un burladero lla-
mando á la res, que le acudió, y en cuanto se refu-
gió en el sitio de que había salido, volvió sobre su 
víctima, á la que sin parar de darla derrotes, la co-
gió un puntazo detrás de una oreja, volteándola á 
su en bur, hasta que se fué al corral. Acudieron en-
tonces al muchacho y por la escalerilla de un bur 
tadero lo subieron, conduciéndole en seguida al 
hospital, donde falleció antes de las cuarenta y 
ocho hoias, sin tener más que aquel puntazo y otro 
I 
en un muslo, pero estaba magullado y reventado 
por los golpes sufridos. 
Mucho sintieron los aficionados malagueños la 
muerte de este desgraciado. 
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Pérez, Severino (Titet).—El día 12 de Julio 
de 1896, toreaba este casi desconocido lidiador en 
la ciudad de Perpignan (Francia), ejerciendo con 
otro'las funciones de jefe de cuadrilla. 
Tuvo la mala suerte de ser cogido, empitonán-
dole el toro por el vientre, y lanzándole luego á 
gran altura, cayendo y quedando como muerto. 
Después de reconocido en la enfermería, donde se 
le apreció una gran herida en el vientre con perfo-
ración del intestino, fué conducido al hospital, 
donde falleció á las dos de la madrugada del si-
guiente día. E l entierro de este infortunado torero 
dió lugar á una imponente manifestación de due-
lo, y á que se pronunciasen vehementes discursos 
ante su tumba, abogando porias corridas de toros 
de muerte á la española, toda vez que por no lle-
varse á efecto en la vecina república, los toros que 
se lidian son corridos cuatro ó seis ó más veces, lo 
cual les hace imposibles de ser lidiados sin grave 
exposición, ocasionando casi siempre cogidas, ya 
que no desastres de la importancia del que nos 
ocupa. 
Pérese , F r a n c i s c o (Crispin).—Allá en su tierra, 
que es Sevilla, puede que le conozcan y tengan no-
ticia de si mata ó no toros de desecho. ¡Es tan mo-
derno! Y ¡tiene hasta ahora tan poco nombre! 
Pérez, José (El Gutial).—Una vez le hemos visto 
matar un toro en novillada; no queremos verle más, 
La pluma en el papel sellado le dará más utilidad 
y menos sustos que el estoque y la muleta. 
P é r e z , F r a n c i s c o ( E l Naverito).— Mata y torea 
novillos con decisión y sin arte. Si no sale de ese 
estado, como todo parece indicarlo, se obscurecerá 
pronto. No está la suerte para quien la busca; sobre 
todo si á ella no se va por buen camino. 
Pérez, Eustaquio (Luwitas).—Puntillero princi-
piante de buen tino y de buen puño. Debe apren-
der cómo ha de darse el cachete cuando las reses 
se tapan por efecto del derrame interior producido 
por los golletazos. 
Pérez, TictorianoYCoBcMZo).—Dicen que en al-
gunas novilladas, y en pueblos andaluces de poca 
importancia, ha matado toros con regular fortuna. 
Hasta verle no hay que juzgarle. 
Pérez y "Vinet, D. Silvestre.—Revistero acre-
ditado, y escritor distinguido; fué un aficionado 
notable, cuyos artículos taurinos leian con avidez 
antes de 1857 todos los vecinos de San Roque, 
Aigeciras, donde residió, y los. de la mayor parte 
de España. Había nacido en Gaucín, provincia de 
Málaga, el año de 1820, y fué hijo del escribano 
D. Diego Antonio Pérez de Palacio y de doña Jose-
fa Vinet y García; estudió teología y filosofía en el 
Colegio del Sacro Monte, de Granada, dedicándo-
se después á la música. Colaboró en diferentes pe-
riódicos con artículos científicos, y murió en Lepe, 
pueblo de la provincia de Huelva, siendo secreta-
rio de aquel Juzgado municipal, en 27 de Julio 
de 1880. 
P é r e z , J o s é (Califa). —Detente, novel banderille-
ro, que por el camino que vas no llegarás en mu-
cho tiempo á ser algo. Reposa un poco y aprende, 
que bien puedes, porque ni valor te falta n i años 
te sobran. Por haber oido en parte nuestros conse-
jos se ha hecho un regular torero que, si no de las 
condiciones que quisiéramos, al menos de las sufi-
cientes para matar toros sin que le cojan. Entre 
los del grupo en que le colocamos hay muchos 
que saben más, pero que matan menos. 
Perfilarse. — Colocarse de perfil el torero para eje-
cutar alguna suerte que así lo requiera, como la 
de recibir ó aguantar. Perfilarse no es precisamen-
te tener de lado todo el cuerpo, sino formar línea 
recta con la cabeza del toro, de manera que el 
costado esté en rectitud del asta del animal. (Véa-
se ENHILARSE). 
Perillán y Buxo, D. Eloy.—Nos dió á conocer 
hace quince años en el semanario taurino Los 
Mengues, que se publicaba en Madrid, unas precio-
sas descripciones de las corridas de toros que se 
celebraban en las plazas del Perú. Fué un buen 
escritor que dió al teatro algunas buenas produc-
ciones, y colaboró en varios periódicos, fundando 
alguno cuyo título no recordamos. 
Perinolo.—Toro de Veragua, negro, grande y 
de abundante cuerna, lidiado, en Bilbao en primer 
lugar,, en la corrida del 24 de Agosto de 1896. Hi -
rió á los diestros Mazzantini y E l Chato, ocasionan-
do al primero una herida contusa de más de ocho 
centímetros de profundidad por dos y medio de 
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extensión en la parte superior y externa del muslo 
izquierdo y al segundo un puntazo en la región 
glútea izquierda. La lesión do Mazzantini le im-
pidió torear cerca de mes y medio, y fué debida 
á que hallándose el diestro cerca de las tablas, á 
la izquierda del toril, fué sorprendido y al verse 
al bicho encima, saltó con presteza al callejón, y 
cuando ya trasponía la valla y tenía todo el cuer-
po casi dentro, fué alcanzado por el derrote del 
toro con el pitón izquierdo. La de Rafael Alonso 
( M Chato) al caer de una vara al descubierto. 
Fué un buen toro, voluntario y de gran poder 
y le mató Guerrita de dos pinchazos, una estoca-
da corta y otra buena. 
Perros.—Antiguamente, y cuando los toros no en-
traban á varas manifestándose completamente 
huidos, se les echaban perros de presa preparados 
por medio de estoque en las costillas, sustituyén-
dolo con la puntilla, y en caso de no poder ser así, 
con la espada, pero de frente, por un puntillero 
que supiese dar golletazos limpios. 
Perruno.—Toro castaño chorreado en berdugo (no 
con v, sino con b, que es como quieren algunos 
inteligentes que se escriba, por ser derivativo de 
berdugón que es lista obscura, como si fuese pro-
ducida por golpe en el cuerpo,) celoso y carnicero 
lidiado en Málaga el 15 de Junio de 1851 recibió 
veinticinco varas, mató siete caballos y perteneció 
á la famosa ganador! a de Lesaca. 
Peyes , ¡Salomé—Picador de toros, en las pkzas 
americanas. Es moderno, no tiene gran renombre, 
pero dicen que es un gran jinete. 
É 
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de antemano. Casi siempre se soltaban de tres en 
tres, renovándose los inutilizados, hasta que con-
seguían sujetar la res, haciendo presa en las orejas 
y otras partes del cuerpo del animal, y entonces el 
puntillero, con un estoque y colocado detrás del 
toro, hería á este traidoramente en las costillas, 
rematándole con la puntilla. Era suerte repugnan-
nante; pero hay que confesar que á cierta clase de 
toros huidos no hay medio de acercarse, ni ocasión 
de pararlos un momento. Es más: puede un toro 
romperse una pata en el redondel, y como, según 
la ; buenas prácticas taurinas, bicho que pisa el 
ruedo no debe salir de él más que arrastrado, y al 
que decimos es imposible acercarse para darle la 
puntilla, no hay más medio que sujetarle previa-
mente con perros, lo mismo que al que, por ejem-
plo, se rompa un asta y no acometa ni embista; 
que si hace esto, debe morir con estoque. Nosotros 
suprimiríamos el que se matase al toro, ya sujeto, 
Pezuña .—Pro longac ión córnea que guarnece en el 
toro las extremidades de sus piés. Son dos en cada 
uno de estos, porque sus falanges así están dividi-
das, y presentan una base, un cuerpo y una punta, 
perteneciendo la primera que es convexa, al talón, 
el segundo que contornea de atrás adelante hasta 
la punta, y ésta que es más ó menos obtusa. La 
pezuña que corresponde á los cascos de otros ani-
males, ha de ser, en un toro de buen trapío, pe-
queña en su asiento y de forma casi piramidal ó 
cónica, partida en la parte superior. Una vez rota 
la pezuña, el toro queda inútil para la lidia. 
P i a l . — E n Buenos Aires y en otros puntos de Amé-
rica, y en muy pocos de España, se llama así al 
hierro que, enrojecido al fuego, sirve para marcar 
los becerros y demás ganado vacuno, en la opera-
ción que llamamos herradero. 
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Piamontc .—Toro de Ja ganadería de D, Faustino 
Udaeta, de Madrid, divisa blanca y morada, be-
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cuerna, y de gran romana, que en la plaza de Ma 
di i d y en la tarde del 29 de Julio de 1894, cogió 
al banderillero Cándido Carmona, causándole tan 
grave herida, que de ella falleció el 
26 de Agosto siguiente. Lidiado 'en 
segundo lugar, fué muerto por el 
espada Manuel Nieto, de una me-
dia estocada alta y un descabello á 
pulso. 
J*ica.—Véase G a r r o c h a . 
P i c a d o r El torero de á caballo 
cuya obligación es picar â los toros 
con vara de detener. Debe ser fuer-
te, robusto, ligero en los movimien-
tos que cié al caballo, y un jinete 
experimentado, y si es posible con-
sumado. Valiente como todo torero 
y duro como el que más, apren-
diendo siempre y enterándose de 
que su papel en el ruedo es de los 
más importantes . Generalmente 
lian sobresalido siempre los pica-
dores, gente de campo, y los enten-
didos en todas las demás suertes 
de torear. 
Acerca de estos picadores, y por 
no encontrar sitio más á propósito 
en esta obra, creemos oportuno 
hacer aquí mención del siguiente 
•episodio: 
Oímos, cuando niños, decir á 
nuestros padres que los Jiménez, 
Rueda, Puyaría, Corchado, López y 
no sabemos quienes más, compu-
sieron, á principios de la guerra de 
la Independencia, un escuadrón de 
picadores quo con garrocha en 
mano, navaja al cinto y trabuco ó 
pistola en los arneses del caballo, 
eran el terror de las tropas france-
sas, que tan pronto se los encon-
traban diseminados ó por parejas 
sirviendo ele espías ó confidentes, 
como unidos en pelotón para caer 
de golpe sobre las avanzadas ó re-
taguardia del ejército enemigo, 
siempre molestándole y haciéndole 
bajas importantes. Acerca del ser-
vicio que á los españoles hacían 
estos bravos guerrilleros, ya hemos 
hecho alguna indicación en la voz 
C o r c h a d o , con datos auténticos; 
y siendo jóvenes oírnos de labios 
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de un teniente de la Visita de Puertas de Madrid, 
llamado D . justo Prieto, que él había formado 
parte de aquel escuadrón y asistido á la gloriosa 
acción ó batalla que en .1808 ganó el ejército es-
pañol on Bailón al general .francés Dupont, que 
quedó prisionero con más de 22.000 hombres, 
después do sufrir la pérdida de 2.000 muertos 
y muchísimos hondos. La parte que en tan glo-
riosa jornada tomó el escuadrón de picadores la 
ha descrito en sus Memorias íntimas el general 
Fernández de Córdoba en los siguientes términos: 
«... Otra noche nos contó el noble general Zarco, 
cómo los picadores y vaqueros andaluces, formados 
en escuadrón valeroso, vestidos con el pintoresco 
trajo de nuestros hombres de campo, y armados 
con las formidables garrochas, cargaron á los co-
raceros enemigos, y sacándoles de sus sillas con 
forzudo brazo, los levantaban en el aire para ha-
cerlos caer y besar la tierra que con sus plantas 
profanaban. Este era un hecho que no tiene igual 
hemos dicho ya ol modo y sitio en que deben eo-
locarse los picadores, y por lo tanto, sólo tratare-
mos do la ejecución de la suerte y sus incidencias. 
En primer lugar, ha. de procurar el picador cono-
cer el estado en que se encuentre el toro, saber qué 
condiciones tiene el caballo que monta y colocar-
so bien. Si el toro viene levantado y es boyante, se 
armará el picador con la garrocha tan luego como 
observe que el toro se dirige á él, pondrá la 
puya en el propio cerviguillo, sacando el caballo 
en el mismo acto por la izquierda, y apretará con 
ol brazo lo más que pueda, de modo que viendo 
el toro franca su salida á la izquierda del picador, 
la tome prontamente al sentirse castigado. Si 
aunque venga en dicho estado, en lugar do ser 
boyante es pegajoso, no debo dejar que llegue 
tanto al caballo, sino sesgar más á éste para que 
vea mejor aquél su salida y cargar más fuerte-
mente la suerte, pero teniendo entendido que en 
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n i parecido en la historia de las más valerosas 
caballerías.» 
Este episodio de tan gran hazaña le ha perpe-
tuado con notabilísimo acierto, en un magnífico 
lienzo, el reputado pintor I). Angel García Tejero. 
¡Lástima grande quo la circunstancia de no com-
poner los picadores fuerza organizada militarmen-
te, impida conocer al detalle los nombres de aquel 
puñado de valientes! 
P i c a r . — L a suerte de picar toros es de gran mérito, 
muy principal y de grande influencia en las reses 
para el resto de la lidia. Su descripción y el modo 
de ejecutarla exigen un poco de detenimiento y 
extensión; pero procuraremos ser lo más concisos 
posible. En el lugar correspondiente ( C o l o c a c i ó n ) 
que la derecha; es decir, que le servirá do menos 
el apretar con la garrocha que el sacar sesgado 
rápidamente el caballo antes que el toro pueda 
engancharle, al monos do cinchas adelante. Por 
el contrario, si el toro es abanto, puede casi tener 
la seguridad de que la suerte ha de ser muy luci-
da con solo esperarle, viéndole llegar, dejar que 
se acerque y herirle sin moverse, ó al menos muy 
poco, y esto hacia atrás. No sucede lo mismo con 
los toros que recargan, aunque sea su estado el re-
ferido, porque ha de hacérseles la suerte como á 
los pegajosos, y si insisten sobre el bulto, debo en-
derezarse el caballo, meterle espuelas, ochar la ga-
rrocha atrás como los vaqueros hacen on el cam-
po, y salirse, á no ser quo no den tiorupó para es-
capar, en cuyo caso ol picador debe también re-
cargar la suerte con la pica, unirse bien al caballo 
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y herir, ó Bea picar lo más perpendicularmente 
que pueda, echando el cuerpo sobre la vara. Si el 
toro çstà, parado, debe considerársele más codicio-
so por coger, y de consiguiente es d.e más cuida-
do. Entonces ha de picársele en su rectitud, de 
manera que hallándose el animal dando vista á 
las tablas, el picador ha de interponerse entre él 
y aquéllas, si de estas á las ancas del caballo hay 
un espacio lo menos de seis á, ocho metros, cui-
dando de que los cuerpos de los dos cuadrúpedos 
formen una/ misma línea. Entonces, puesto en 
suerte, llamará á la res, y cuando entre en su te-
rreno, hará la suerte del mismo modo que hemos 
descrito antes, si el animal conserva piernas, y si 
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más de un minuto, armado y en suerte, sacará el 
caballo paso atrás y mudará de sitio. Si acomete, 
ha de cargar mucho la suerte el picador, pero cui-
dándose más del uso de la mano izquierda y do 
meter espuelas al caballo, pues que con toros 
aplomados, que corren menos y se paran más, 
puede salirse sin gran peligro, aun por delante de 
la cabeza de la res, sesgándose lo conveniente y si 
tiene buen caballo, que de otro modo sería peli-
groso. Algunas veces hemos visto al célebre Poqui-
to pan consentir á los toros de esta clase, y al hu-
millar para el derrote, retirar el caballo un paso 
atrás, herir al animal con la puya, y salir éste des-
troncado, porque destronque y grande sufría el 
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no las tiene, como se hace con los toros pegajo-
sos. Es el estado en que un buen picador demues-
tra lo que vale, porque no puede hacerlo ni con 
un toro en set primer estado de levantado, n i en 
el ú l t imo de aplomado, toda vez que antes hace 
poco por el bulto, y luego se queda haciendo 
demasiado. Por lo mismo, el picador debe pro-
curarse un caballo dócil y de resistencia. Si el 
toro está en el tercer estado, ó sea el de aploma-
do, el picador saldrá á buscarle á su frente, no 
tan rectamente como al parado, puesto que no 
conservará piernas, bastando que el asta derecha 
fnire en línea recta al estribo derecho del pica-
dor. Como es posible que no arranque al llamar-
le á una distancia común, el picador se acer-
cará despacio uno ó dos pasos para alegrarle; y 
si á pesar de esto no arranca, permaneciendo áeí 
animal dando en vago su cabezada, encontrándose 
el bulto más lejos do lo que creía, y castigado 
además muy delantero. No siempre puede ni debe 
hacerse esto; pero cuide el que lo intente de estu-
diarlo bien, que es muy fácil un marronazo, si bien 
la salida de la res está más de manifiesto para éste. 
Cuando un toro sale poco ó nada al terreno de 
afuera, debo picársele con el caballo atravesado y 
con la vara más larga que de ordinario, si no hay 
medio de hacerle abandonar las tablas; pero en 
cuanto se vea que sin abandonar dicha querencia 
recarga ó se hace pegajoso, el picador no debe pi-
car, puesto que no puede colocarse en suerte, y la 
autoridad ó quien dirija la plaza ha de mandar se 
pongan banderillas. Hay un modo de picar que se 
llama á caballo levantado, difícil, airoso, pero muy 
expuesto, y qus" hã de hacerse con los toros de po-
I 
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der, duros y que recarguen: no se parece en nada 
á los demás modos, puesto que se practica del si-
guiente: se tercia un poco el caballo á la izquierda, 
se deja llegar al toro al centro de la suerte, se le 
pone la vara sin empujarle para despedirle, antes 
bien dejándole llegar hacia el brazuelo del caballo, 
en cuyo momento se alza á éste de manos, se le 
echa á h. derecha, buscando los cuartos traseros 
del toro y saliendo con pies protegido por las ca-
pas. Como se ve por la explicación, ni todos los 
picadores, ni con todos los caballos puede ejecu-
tarse; aquéllos necesitan mucha inteligencia para 
aprovechar la oportunidad, y los últimos deben 
ser fuertes y de poder en los cuartos trasero^. 
Montes describe también otro modo de picar, que 
llama suerte del señor Zaonero, y que dice lla-
maría con propiedad verónica de picar, puesto 
que, como en la de á pie, se guarda la distancia 
que marquen las piernas del toro, se le cita en su 
rectitud, se 1c deja venir por su terreno, y así que 
llega á jurisdicción y humilla, se le hace la suerte 
y toma cada cual su respectivo terreno. Efectiva-
mente, así descrita, tiene gran semejanza con la 
verónica; ello, es que el picador ha de situarse en 
el terreno de afuera, teniendo al toro en el de aden-
tro y formando una misma línea; llámale aquél, y 
cuando acude y humilla le pono la vara, y toman-
do el picador el terreno de dentro, deja libre al 
toro el de afuera. Rara vez se ejecuta esta suerte, 
por la que parece mostró Montes cierta afición, 
ignorando nosotros por qué la llama del señor 
Zaonero, persona que sentimos ignorar quién sea. 
A la verdad, la creemos muy posible de ejecutar, 
y es un gran recurso en toros que cambian los te-
rrenos, y en aquellos que se despegan con trabajo 
de las tablas; pero como el picador, en caso de ser 
derribado (y hoy por desgracia lo son siempre), 
queda al descubierto y le será difícil ganar pronto 
las barreras, su exposición será, doble que en los de-
m á s casos; y además, necesitaría el picador estu-
diar bien la suerte, ser muy acreditado ya para 
imponerse, digámoslo así, al público, no acostum-
brado á verla ejecutar, y que podría en otro caso 
suponer ignorancia, no siéndolo realmente. No nos 
cansaremos de encargar mucho á los picadores 
que, sea cualquiera la suerte que ejecuten, procu-
ren clavar la puya siempre en el cerviguillo del 
toro, ó llámese morrillo, lo más alto posible, y 
•conseguirán en la mayoría de los casos echar los 
! toros por delante: que no piquen atrás, ó sea en la 
cruz, como algunos ignorantes; quieren, porque n i 
allí sujetan la cabeza de la.res, n i pueden evitar 
que el derrote, por. lo mismo que se han ido muy 
. atr^s, se» en el cuerpo del caballo, y do aquí tantas 
. caídas como ocurren: que no :se vayan á los bajos, 
. P; sça á . los brazuelos, porque estropean los toros, 
los hacen .huidos y dañan el resto (Ja ..la lidia; que 
con los toros que desarman, tengan cuidado de to-
marlos más en corto y enseñando poco palo; y 
finalmente, que se cuiden de la mano izquierda 
tanto ó más que de la** derecha. Deben resistirse 
siempre á tomar caballos inútiles, y no dedicarse á 
picar el que no sea buen jinete y tenga fuerza de 
brazo y afición y voluntad para aprender; que si 
difícil es torear á pié, lo es más tal vez á caballo. 
So nos olvidaba: Pepe Illo describe en su Tauro-
maquia la suerte de picar á pie, y da reglas para 
ejecutarla, diciendo: que el picador ha de coger la 
vara con ambas manos, dirigiendo la púa al cerve-
guillo del toro; pero por si equivoca el golpe (como 
es factible), debo llevar una capa sobre el brazo 
izquierdo con la que pueda defenderse en caso ne-
cesario; y aconseja, además, que no se haga más 
que con toros claros ó ya cansados de las lidias. 
Nosotros, que no hemos visto nunca esta suerte, 
aconsejamos que no se ejecute n i aun con los toros 
referidos. Dicen que Juanijon picaba á pie, pero 
montado en otro hombre, ó sea lo que llamamos 
acuestas, y esto ya lo comprendemos mejor, si el 
que le sostenía era un buen diestro con capa ó mu-
leta en mano, que inclinaba al toro á la salida que 
quería. De otro modo no. 
P i c ó n , D . J o s é . — E l autor de la preciosa zarzuela 
Pan y Toros bien merece se haga en esta obra 
mención, siquiera sea ligera, dfel talento con que 
supo aprovecharse, para la narración de las princi-
pales escenas de su libro, del célebre ajuste para 
lidiar toros castellanos que hizo el gran Romero, 
en contra del maestro Pepe Illo, por más que los 
. convencionalismos de escena obliguen á los, auto-
res á no ser completamente exactos en ciertos de-
talles, los personajes que con el carácter de histó-
ricos en ella se presentan. 
Piernas .—Se dice casi siempre de las de los toros. 
Para significar que resiste mucho, áe usa la frase 
de que un toro tiene muchas piernas; y al con-
trario, falto de ellas al que no puede resistir tanto 
tiempo la carrera. También se dice que las conser-
va, ó las ha perdido, cuando pasado el primer es-
tado de loá que en la plaza tiene el toro, y aun el 
segundo, se le ve ágil en aquel caso y más torpe y 
pesado en el último.—Revolverse sobre las pier-
nas es cuando, al ejecutarse con el toro alguna 
suerte, se afirma en las patas traseras, y girando 
con prontitud sobre ellas, queda en el acto en dis-
posición de volver à dar la acometida.—Quitarlas 
piernas á las reses, cuando á fuerza de recortes, 
capeándolos en corto terreno y ceñido, ó pasándolos 
de muleta en redondo y en corto, se les hace que-
brantarse sus fuerzas y perder agilidad. Sólo gles-
I 
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pada á quien corresponda matar el toro, es el que 
puede torearle de capa, ó al menos ningún otro debe 
hacerlo sin su consentimiento, puesto que él es el 
que ha de formar su juicio acerca de las condicio-
nes de la res, y ' de la muerte que en su concepto 
ha de darle. También se les quitan piernas y mu-
chas, cuando con el capote á dos- manos le recor 
tan varias veces, porque esos destronques repeti-
dos rinden à las fieras más potentes. Por algo han 
estado siempre prohibidos. 
Pies.—Se llama toro de muchos pies al que corre 
velozmente.—Se dice que un torero pá ra los pies, 
• cuando se coloca en suerte y no los mueve hasta 
que la ejecuta.—Y salir por pies, al buscar en la 
huida la salvación de una cogida, inevitable en 
otro caso. . 
F i c h a r a e h e , Mariano.—Pocos antiguos aficio-
nados habrá que no ha^an oido en el primer ter-
cio de este siglo elogiar hasta un grado superior á 
este banderillero, que fué en su tiempo una nota-
bilidad. 
Piqueros.—Llaman algunos así á, los picadores, y 
en nuestro concepto malamente, porque piqueros 
se llamaban en lo antiguo á los que á pie y con 
garrochas cortas pinchaban en tropel á los toros. 
P i n a r , E m i l i o {Cucharero;.—Valiente... y nada 
más. Sin saber poner banderillas, sin manejar la 
capa con aplomo, quiere y se atreve á matar toros. 
Despacio, y muy despacio, se anda el camino, si 
quieren evitarse los tropezones, que el chico que 
afición tiene, como él, y observa y atiende, puede 
llegar á ser algo si no se precipita. 
P i n a z o y G a l a c h o , D . Ramón.—Catedrá t i co 
,numerario y auxiliar hoy del Instituto provincial 
de Málaga; es un aficionado inteligente, de buena 
cepa. Hace muchos años no escribe nada de toros, 
pero en sus mocedades fué revistero de los que ven 
y detallan, y en el Juanero y E l Correo de Andalucía, 
hizo patente su buen juicio como crítico, adicto á 
la verdad del arte. 
P i n e d a , I > . José.—Caballero natural de Utrera, 
muy diestro en la equitación, que á fines del pasa-
do siglo, y aun antes, rejoneaba toros con singular 
habilidad, favoreciendo alguna vez con su presen-
tación en el ruedo de la corte, los intereses del 
Hospital General de Madrid. 
P i n e d a , .Toaquín.—Novillero sevillano, que allá 
por el año 1847, y posteriormente, pinchaba como 
podía y Sabía, que era bien poco. 
P i n e d a , O. Manuel .—Empezó escribiendo hace 
algunos años en varias publicaciones sevillanas. 
Fué más tarde, durante algún tiempo, correspon-
sal en Sevilla de M Toreo, de Madrid, y última-
mente uno de los fundadores de La Muleta, á la 
que ha pertenecido hasta que dejó de escribir, 
por no estimar compatible su calidad de apodera-
do del matador de toros L i t r i , con la de escritor 
-taurino. 
Aunque joven, es seguramente uno de los más 
entendidos aficionados sevillanos, pues siempre ha 
puesto singular emjseño en conocer con perfección 
bástalos más pequeños detalles de todo lo que con 
el arte del toreo se relaciona. Ha usado el pseudó-
nimo de Magrito en sus escritos, que son razona-
dos y de bellisima dicción, y en su trato fino y 
distinguido se aprecia siempre al caballero de edu-
cación esmerada. 
P i n h e i r o , J o s é . — V i v e aún , pero no trabaja en 
las lides, este valiente mozo de forcado portugués. 
P i n o , D . F r a n c i s c o . — N o sabemos si llamar to-
rero á este hombre singular, que entre las gentes 
de buen humor tuvo en Cádiz, antes de mediar el 
presente siglo, cierta celebridad, por sus extrava-
gancias taurinas. Fué el «hazme reir» de sus 
contemporáneos y los que aun viven le recuerdan 
en son de burla. Siempre alrededor de los tore-
ros y alternando con ellos, se figuró que él tam-
bién podría serlo, y empuñó los trastos de matar 
en varias corridas qué le dieron los toros en Cá-
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diz, los Puertos, Algeciras, Cüicuuia y otros pun-
tos, en todos los que fué volteado, escarnecido y 
ovacionado con tronchos y otros objetos ridículos 
y contundentes. O esa tonto el infeliz Pino, ó en 
tauromaquia al menos fué un imbécil, de quién 
se mofaban hasta en los carteles en que se anun-
ciaba su presentación; pero él, dotado del valor y 
atrevimiento que da siempre la ignorancia, y ani-
mado por la fortuna de no haber sido nunca he-
rido iba contento à recibir costaladas y pisotones, 
á oir las ohanzonetas de los maliciosos y burlones 
que le jaleaban, y á sufrir los poco delicados apos-
trofes que le dirigía la gente seria y formal. 
Duró su necio calvario unos seis años y se vol-
vió á su casa, á vender sanguijuelas, en 1852 em-
pezando á torear de ese modo en 1847, aunque 
desde 1813 en que fué mozo de estoques del fa-
moso Curro Guillen, estubo «haciendo coraje» 
hasta que cumplió cuarenta y nueve años de 
edad, puesto que nació en Cádiz en 1798. 
E l deseo de incluir en este libro cnanto tiene y 
ha tenido relación con la fiesta nacional, nos ha 
hecho colocar aquí á un ente tan extravagante 
como inverosímil. 
cuyo mérito no tenemos noticia, el 30 de Mayo 
de 1823. 
Pinta.—Es el color de la piel del toro, á la que se 
dan diferentes nombres, según las diversas com-
binaciones de aquélla; de lo cual nos ocupamos 
en su lugar respectivo, al describir cada uno de 
dichos colores. 
Pinto.—Así llamaban en lo antiguo al tom pintado, 
como berrendo, sardo y girón. Hoy se precisan 
más las señas. 
P i n t o y Pacheco , !>. Francisco.—Este autor 
portugués, en 1658 escribió un tratado de caballe-
ría de la Jineta, que dedicó al Príncipe de Portu-
gal, ü . Pedro, y en el cual explicó la manera de 
torear con la garrocha, á ancas vueltas y al estri-
bo, y los casos en que el caballero está obligado á 
acometer al toro á cuchilladas. 
P i n t o , J u a n —En los últimos años del primer 
tercio del presente siglo era este picador, natural 
de Utrera, uno de los más notables. Si como buen 
jinete era conocido y apreciado, como brazo dere-
cho no tenía rival; y cuidado que era en la época 
de los buenos picadores Corchado, Castaño y 
Cristobal Ortiz. Empezó á llamar la atención en 
las corridas de feria de Sevilla de 1819. 
P i n t o , José.—Con el desgraciado Diego Luna al-
ternó por primera vez en Sevilla este picador, de 
P i n t o , Manue l .—A mediados de siglo trabajaba 
como picador en varias plazas, y no alcanzó cele-
bridad. No sabemos si fué ó no pariente del ante-
rior. % 
P i n t o , Antonio .—Hijo del famoso Juan. Era un 
notable picador, por lo bravo y por sus fuerzas 
hercúleas. Después de Francisco Sevilla, ninguno 
ha demostrado tener un brázo de hierro como el 
suyo. Esto ha sido causa de quo algunas reses se 
hayan huido, especialmente cuando se ha ido á 
los bajos. No era tan voluntario n i alegre como 
otros; pero así y todo, los inteligentes le querían 
más en el redondel que á muchos picadores aplau-
didos por el vulgo, á quienes cuesta un caballo 
cada vara. Con el desgraciado Chola trabajó á com-
petencia una corrida en Sevilla, en 21 de Junio de 
1850, quedando la contienda en su favor. 
P i n t o B a s t o , C a r i o » Perre ira .—Tiene buena 
historia como mozo de forcado portugués, desde el 
año 1865, pero creemos no ha trabajado nunca por 
dinero, sino corno aficionado práctico. 
P i n t o Bas to , Marcos.—Es un regular rejonea-
dor á caballo, y nada más hasta ahora. En cuatro 
años de ejercicio ha podido estar más adelantado. 
Empezó como añeionado, y continuó trabajando 
por estipendio, y concluirá, sino ha concluido ya, 
por retirarse del toreo. 
P i n t o Migues , J o s é María.—Mozo de forcado 
portugués, regular y nada más. Es decir, uno de 
tantos. 
P i n t o de Campos , Pedro .—Fué un gran aficio-
nado, inteligente de primer orden, y de autorizada 
opinión entre los que más han honrado la crítica 
taurina de Portugal. Conocía el arte como pocos, 
sabía ver, que es lo que constituye ese quid espe-
cial, que distingue al verdadero crítico. Son mode-
lo ele buen criterio y excelente análisis, sus revis-
tas de toros en la Crónica dos Theatros, O toureiro, 
Cuchares y Bandarilha, y las biografías y artículos 
que publicó en los mismos periódicos, y su folleto 
en defensa de las «Pegas dos touros», cuando se 
pensó en suprimirlas, hizo sensación en el públi-
co, y confirmó los vastos conocimientos del autor; 
pero donde se conocía más su inteligencia y cono-
cimiento del arte taurino, era en sus eonversacio-
I 
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nes particulares, en que su opinión era recibida 
con respeto, reconociendo todos su gran autoridad 
en el asunto. 
mama 
Fué Pinto de Campos un actor de los más nota-
bles de Portugal, formando parte de las primeras 
compañías dramáticas, y por su mérito fué clasifi-
cado por el gobierno portugués como actor de pri-
mera'clase. Nació en 25 de Diciembre de 1834, y 
falleció en 18 de Enero de 1889. 
P i n t o «le Campos , J o s é . — H i j o del anterior, afi-
cionado inteligente, que nació en 3 de Septiembre 
de 1867. Con los pseudónimos Pimpleo y Vara lar-
ga, ha escrito en la Reforma, Correi'o da Tarde, 
Tempo, Correio Nacional, Gaceta, y es ahora redac-
tor de O Comercio, después de haber formado parte 
de la brillante redacción de Solé sombra. Es muy 
acertado en sus juicios, y correcto en la dicción. 
P i n t o Coe lho , D u a r t e Kgas.—Joven estudian-
te de medicina, portugués, á quien sus compa-
triotas comparan cuando pone banderillas, con el 
íenombrado Guerrita, á quien dicen se parece en 
sus actitudes y atrevimientos, extraordinariamen. 
te. Dejará de torear en cuanto concluya su carre-
ín, que será muy pronto, y su falta ha de ser muy 
fentida. Es hijo del famoso abogado Carlos Pinto 
Coelho. 
Pinto , José.—Mozo de forcado á quien consideran 
en Portugal de condiciones bastantes regulares y 
aceptables. 
P i ñ e r o , Juan.—Torero de á caballo que á últimos 
del precedente siglo clavaba banderillas y ponía 
rejoncillos, en ñinciones de novilladas. 
P i ñ e r o G a v i r a , F r a n c i s c o .—Otro muchacho 
de los que ni temen ni deben. 
Se ha presentado en las novilladas de Madrid el 
año 1891 con osadía y voluntad, nádamenos que á 
matar toros de puntas, y si en el desempeño de su 
cometido ha dejado algunas veces mucho que de-
sear, otras en cambio se ha portado como un va-
liente. Fáltale mucho que aprender; fáltale calma; 
fáltale reflexión, y sobre todo adquirir la convic-
ción de que para ser matador de toros no basta 
creérselo, sino Serlo realmente. Dadas las inclina-
ciones que tiene ahora el público en favor del 
movimiento constante, Gavira llega hasta donde 
llegue otro, toreando de capa y de muleta, y eso 
le ha dado reputación que habría aumentado no-
tablemente, á ser con el estoque tan diestro como 
con el trapo. Es activo en los quites, ve mucho y 
bien, pero ha llegado á un punto que no traspasa-
rá, y si en él se conserva puede darse por muy 
contento, que no ha de faltarle trabajo en muchos 
años. Ha alternado en muchas plazas con espadas 
de primera categoría. 
Piombino , J a j «no. 
un valiente mozo 
Portugal. 
-Está retirado del toreo. Fué 
e forcado muy querido en 
P i t ó n . — E l extremo superior del asta ó cuerno del 
toro, ó sea la punta de aquélla en una longitud 
de dos á ocho centímetros, 
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P i z a r r o , D . rernaiido.—Conquistador del Perú. 
Fué, según consta en el libro que con el título de 
Ejercicios de la jineta escribió D. Gregorio de Tapia, 
uno de los más primorosos en alancear toros y en 
darles muerte con rejoncillo. 
P i z a r r o S a i z , Brau l io .—No es más que un afi-
cionado al toreo, nada más: ¡pero qué aficionado! 
N i come, ni bebe, ni anda, ni duerme de otro mo-
do que pensando en cosas de toros Por el sólo 
hecho de tener afición al arte de Montes, no le 
comprenderíamos en este libro, porque entonces 
más de media España iría en él comprendida. Es 
que además de practicar el arte sin retribución 
alguna, ha escrito de toros, y alberga en su casa á 
los principales toreros y difunde y extiende la 
idea del arte de Montes, como nadie lo ha hecho 
en Badajoz que es donde reside, aunque nació en 
Alburquerque en Octubre de 1854. 
Es descendiente en línea recta del famoso con -
quistador del Perú Francisco Pizarro. 
Playeros .—En algunos puntos de Andalucía lla-
man así á los toros corniabiertos y mal armados. 
P i z i , Lorenzo.—Matador de toros peruano. Dice 
el ilustrado , escritor D. Ricardo Palma, que era 
un negro retinto, enjuto, de largas zancas y me-
dianamente, diestro en el oficio de torear. En la 
corrida que en Lima se dió en Agosto de 1816, en 
honor del Virey D. Joaquín de la Pezuela, le co-
gió un toro llamado Relámpago, de la hacienda de 
Bates, y le inutilizó para la lidia. 
P l a t a , M a t í a s . — E s un banderillero sevillano 
más conocido en América, donde le distinguen 
mucho, que en España... Tal vez sea esa la razón 
de permanecer allí más que en su tierra. 
Playero.—Toro notable por su bravura y nobleza, 
lidiado en Barcelona el 2 de Julio de 1893: casta-
ño, caribello, bien puesto, de cinco años, ojalao, 
bragado, rebarbo y fino, del cual dijo un entendido 
periodista de aquella ciudad, que en ei tercio de 
varas resultó la lidia animadísima y en ocasiones 
imponente, y en los demás inmejorable. Perteneció 
á la ganadería de D. Luis Mazzantini, vecino de 
Madrid; era de origen Jijón con mezcla Vazqueña, 
puesto que el anterior dueño Sr. Heredia y luego 
el Sr. Mazzantini, trajeron reses andaluzas de 
Benjumea que han dado un gran resultado, al 
cual ha contribuido mucho el inteligente mayo-
ral Dionisio de Lora, y el cambio de pastos, que 
ahora ios tienen en la Higuera, pueblo de Borós, 
provincia de Toledo. 
Plazas .—Las plazas, circos, cosos, ó palenques, que 
de todos los dichos modos se les ha llamado indis-
tintamente, donde se han dado y dan fiestas de 
toros, lejos de ir decreciendo en número, han teni-
do en España notable aumento, con especialidad 
desde que más se habla en su contra, que es desde 
que fué suprimida la escuela de tauromaquia de 
Sevilla. Significa esto, á nuestro entender, que la 
afición no disminuye; que por efecto de la i rás 
fácil comunicación de unos pueblos con otros, 
gentes que no habían visto corridas de toros se han 
entusiasmado al presenciarlas, hasta el extremo 
de contribuir con sus recursos á la edificación de 
plazas en puntos apartados donde no habían exis-
tido nunca, ni en muchas leguas á la redonda; y 
que convencidos de lo beneficiosa que es á cual • 
quier pueblo la frecuente y numerosa concurren-
cia de foiasteros, fomentan la construcción de 
aquellos edificios, porque la experiencia les ha en-
señado los muchos bienes que puede reportar al 
comercio, á la beneficencia y al sostén de las car-
gas públicas. El sentido práctico va destruyendo 
las preciosas teorías de Jovellanos, que habiendo 
escrito con indisputable talento su amarga crítica 
contra las fiestas de toros, tendría hoy el senti-
miento, si viviera, de ver que en su pacíáco país, 
en Asturias, en la capital misma, se ha construido 
últ imamente una plaza capaz para doce mi l per-
sonas, que al estrenarse en 1875, se llenó tres días 
consecutivos, y quedó sin entrar en ella por falta 
de billete más gente del país y forastera que la que 
pudo presenciar las corridas. A l fin el gran Cer-
vantes, con su Quijote, concluyó con los libros de 
caballería y desfacedores de entuertos; pero aquél 
ilustre asturiano solo ha conseguido aguijonear 
más los deseos de todas las clases de la sociedad 
española y extranjera, para gozar en un espectácu-
lo grandioso y mucho menos inmoral, menos s in-
griento de lo que él pinta, y que los torneos que 
con tanto entusiasmo describe. Volviendo al asun -
to, diremos que en la actualidad no tenemos no-
ticia de que haya provincia alguna en España en 
que no exista plaza, y en muchas, no una, sino 
varias; que en Nimes, Mont-de-Marsan, Saint-Es-
prit, Perpiñan y otros muchos puntos de Francia, 
especialmente del Mediodía, incluso Bayona, se ce-
lebran, trabajando españoléis en ellas, frecuentes 
corridas de toros en plazas construidas al intento; 
que en Lisboa, Oporto, Cintra, Cascaes y otros 
pueblos de Portugal hay plazas bellamente edifi • 
cadas, donde también se verifican constante y pe-
riódicamente muchas funciones, tomando parto 
en ellas algunos caballeros y notables del pais; 
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que otro tanto sucede allende los mares, en Cuba, 
en Filipinas, en México, en Lima, en Buenos 
Aires y otras poblaciones; y que ha llegado el caso 
de que en la construcción se gasten, como en Va-
lencia, Madrid, Málaga, Murcia y Bilbao algunos 
millones de reales, poniendo á prueba el talento 
de notables arquitectos, cuya fama no puede ya 
obscurecerse en mucho tiempo. No es esto decir 
que ya en el siglo anterior no se hiciesen gastos 
notables para constrair plazas dignas de tan gran-
des fiestas; y una prueba de ello es la que acaba 
de derribarse en Madrid, que Fernando V I man-
dó edificar en 1749, expresando en la cédula, que 
original se conserva en el archivo de la Diputación 
Provincial de Madrid, que entre las providencias 
que tuvo á bien acordar dicho rey, dirigidas al 
mayor beneficio de los hospitales generales de 
Madrid, fué una la de mandar que en el campo 
inmediato á l a Puerta de Alcalá se erigiese la fá-
brica de una plaza, en la que, sin contingencias 
do riesgo, se tuviesen las fiestas de toros para re-
creo del público, cuyo producto libre sirviese para 
aumento y dotación de los mismos hospitales; 
y por decreto de 8 de Octubre de 1754 concedió 
Ja pertenencia y propiedad de dicha plaza á los re-
feridos, para que anualmente pudiesen tener en 
ella diez fiestas de toros, ó alguna más si la nece-
sidad lo pidiese, dando facultad á la Congregación 
para que usase de dicha plaza por arrendamiento 
ó administración, como lo considerase de mayor 
utilidad; y ordenó se expidiese la carta de privile-
gio y confirmación, que firmó en San Lorenzo á 
5 de Noviembre de 1754. Consta también que en 
virtud de acuerdo de la Real Junta de Gobierno de 
los rteales Hospitales, comunicado á la Contadu-
ría por su Secretario en 9 de Septiembre de 1765, 
toda la documentación debe estar á el unida y 
por eso acompaña á este privilegio la real orden, 
expedida después en Aranjuez á 3 de Mayo 
de 1756, sobre la exención general de derechos de 
la carne de toros que se matasen en la expresada 
plaza, la cual se concluyó bajo la direción de 
los arquitectos D. Ventura Rodríguez y D. Fer-
nando Moradillo, y se estrenó en 80 de Mayo 
de 1754, siendo su coste el de ochenta y cinco 
mi l y pico de escudos de oro ^dos millones de 
reales próximamente), y eso que hasta época pos-
terior no se construyeron las caballerizas y carne-
cería, y luego, hasta 1833, no se copcluyeron los 
tendidos de piedra, antes de madera, que induda-
blemente acrecentaron el valor del edificio. Su 
pared era de cal y canto, formaba una circunfe-
rencia de mi l cien piés, y aunque, como va dicho, 
parece se estrenó en 30 de Mayo de 1754, existe 
sin embargo una real orden, fecha 23 de Junio 
de 1749, autorizando la celebración de la primera 
función de toros en dicha plaza para el jueves 3 
de Julio siguiente. Antes, en 1743, se hizo una de 
madera en el mismo sitio, y por cierto que aun-
que reclamaron varios dueños del terreno el abo 
no de su importe, se decretó negativamente. La 
antes mencionada estaba situada A 182,40 metros 
del centro de la Puerta de Alcalá, á s u izquierda, 
dentro del ángulo que forman la calle de Serrano 
y el camino de la Venta; daba cabida á más de 
12.000 personas (si bien luego que en ella se 
pusiéronlos tendidos de piedra, en 1883, el núme-
ro ds espectadores quedó reducido á unos 9.700). 
Constaba de ciento diez palcos, además del palco 
real, grada cubierta con tres órdenes de asientos y 
delanteras, y quince tendidos, capaces cada uno 
de 4C0 personas aproximadamente; tenía enferme-
ría, habitaciones para conserges y carpinteros, co-
rrales, taller, y más tarde, en edificio separado, á la 
derecha de aquella cuadras, para caballos, carnece-
ría y otras habitaciones. F u é restaurada en varias 
ocasiones; y los antiguos aficionados que la vieron 
empezada á derribar en 17 de Agosto de 1874, 
recordarán siempre que en su arena han \isto no-
tables hazañas de grandes hombres en el arte 
taurino, y que la alegre vista que el edificio ofre-
cía, su descotada falda interior, que tan magnífico 
y espacioso cielo descubría, y la buena distribu-
ción de localidades, eran debidas al aciérto del 
referido arquitecto D. Ventura Rodríguez, á quien 
acompañó en todo, según va dicho, el no menos 
distinguido D. Fernando Moradillo. Por lo mismo 
que ya no existe, pero por los recuerdos que de 
ella conservamos, nos hemos extendido más de 
lo regular en la descripción de la plaza vieja. Sa-
bemos que los aficionados, de Madrid especial-
mente, han de leer con gusto nuestros apuntes, y 
aunque fácil nos hubiera sido dar igual descrip -
ción de muchas plazas modernas, no debemos 
hacerlo más que de las que por su importancia lo 
merezcan. Sí diremos que antes de la referida 
hubo otras en Madrid junto al palacio de Medi-
naceli, prado de San Jerónimo; en el barrio de 
Antón Martín, junto á la que hoy se llama calle 
del Tinte; soto de Luzón, cerca de la Almudena, 
y camino de Alcalá, poco más acá de la nueva-
mente edificada, aunque no fuesen tan perfecta, 
mente construidas ni á tal coste, porque ni las 
circunstancias de entonces lo exigían, n i la pobla-
ción había crecido tanto. Por esas razones, para las 
fiestas reales, á que no sólo acudía un gentío in . 
menso, sino magnates, alcos funcionarios y emba-
jadores de naciones extranjeras, se habilitaba en 
Madrid la Plaza Mayor, como más capaz y más 
adecuada. 
En Valencia, que es uno de los pueblos de Es-
paña en que, á pesar de no servir sus pastos para 
la crianza de toros, ha habido siempre una marca-
dísima afición á las corridas, se conocían ya pía-
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zas cerradas construidas de intento, hace ya cerca 
de cuatrocientos años. La plaza del Mercado pri-
mcramente, entre las Tancas de la Mersé y de la 
Lloncha; la de Santo Domingo ó Predicadores, 
entre la puerta del Real y la Glorieta; la del llano 
de la Zaidía, entre ki acequia do llascaña y el río 
Turia; la situada enfrente del Palacio Real, entre 
la parte de San Pío V y la parte del Mar; y final-
mente, la que hubo entre las puertas de San José 
y de Serranos, ó desde ésta á la de la Trinidad, 
encajonada entre el valladar que circuía la mura-
lla 3̂  el pretil del Río, todas ellas, y algunas otras 
posteriores, precedieron sucesivamente á la magní-
fica que hoy existe y que antes de concluirse inau-
guró en Agosto de 1851 el inolvidable José Redon-
do (E l Chidanero). 
En otros muchos puntos principales de Es-
paña ha habido desde muy antiguo plazas de 
toros construidas de intento, ya de madera en 
su mayor parte, ya de fábrica; y como es de su-
poner, las primeras desaparecían de tiempo en 
tiempo, siendo sustituidas por otras, que algunas 
veces duraban menos que las anteriores, ya por 
incendios, como en el siglo pasado sucedió en 
Zaragoza (1) y en otros puntos, y como ahora ha 
ocurrido en el Puerto de Santa María el 10 de Ju-
lio de 1877, ya también porque en muchas partes 
(una de ellas Valencia, en que cuando la guerra 
de la Independencia se derribó la plaza de toros 
para que los franceses no se posesionaran de ella 
y desde allí causaran daño á la población) las exi-
gencias del arte militar no han consentido puntos 
estratégicos dentro de los glásis de las plazas 
fuertes, ó el crecimiento de las poblaciones ha he-
cho imposible la conducción por sus calles del 
ganado destinado á la lidia. Málaga, Sevilla, Bar-
celona, Santiago, Logroño y otras muchas pobla-
ciones, han tenido y tienen hoy magníficas plazas 
de toros, de las cuales haríamos de muy buena 
gana mayor expresión, si no nos pareciera impro-
pió del objeto y condiciones de este libro. Las 
primeras de España, que como saben nuestros 
lectores, son las de Madrid, Valencia, Málaga, 
Murcia, Bilbao y Salamanca reúnen las circuns-
tancias de distribución de dependencias, belleza 
y magnificencia que ningunas otras tienen; y tan-
to para saber detalles de éstas, como para otras 
noticias, remitimos á nuestros lectores á las pala-
bras A l v a r e z , R o d r í g u e z , M o r a d i l l o , M o n l e ó n , 
F e n e c h , M e d a r d e , M i t j a n a , R u c o b a y otros que 
son los arquitectos que las han dirigido. Como 
regla general, las plazas deben tener un redondel 
para la lidia de cincuenta á sesenta metros de 
diámetro, y no más, completamente limpio, igua-
(1) Fué construida la que hoy existe en 1764 y se es-
trenó en 8 de Septiembre. 
lado y enarenado, pero apisonado con rodillo; 
una barrera fuerte y bien construida, y las entra-
das y asientos lo más cómodo posible para evitar 
desgracias, pero á los cuales no dé paso ni el re-
dondel de la plaza ni el callejón de la barrera. Lo 
demás ya es cuestión artística, en que el talento 
del arquitecto se desarrolla más ó menos, según 
su alcance ó medios de que puede disponer. Para 
concluir, y después de apuntar como cosa notable 
que en 26 de Octubre de 1805 un horroroso hura.. 
cán destruyó completamente la gran plaza de 
toros de Sevilla, que la de Granada, como años 
antes la de Jorez, ha sido presa de las llamas en 
10 de Septiembre de 1876, y que, como va dicho, 
otro tanto ha sucedido á la del Puerto de Santa 
María, daremos algunos pormenores acerca de las 
plazas más notables. Empezaremos, para no alte-
rar el que nos hemos impuesto, por orden alfabé-
tico de pueblos. 
Adra. —Tiene una mala plaza de madera capaz 
para 4.000 personas. 
Aguilas.—Tampoco tiene importancia alguna la 
plaza de toros de esta villa, da cabida á 3.0ÜÜ per-
sonas y es de madera. 
Albacete.—Fué construida en 1829. Se celebran 
dos ó tres funciones en ios días 8 y siguientes de 
Septiembre de todos los anos, con grandísima 
concurrencia y con las mejores cuadrillas de tore-
ros conocidas. Tiene el ruedo de 60 pies de 
radio, los tendidos muy altos, es decir, de muchos 
escalones, gradas y palcos, y su construcción espe-
cial permite que por la parte exterior haya habi-
taciones ó cuartos independientes que están casi 
siempre alquilados. Tiene 7.500 localidades. 
Alba de Tomes.—La de esta villa es propiedad 
de la J unta de Hospitales, de forma circular, y de 
piedra, pizarra, cal y madera. Tiene un sólo piso, 
con 1.60J localidades en el tendido, dos gradas y 
dieciocho palcos. 
Alcalá de Henares.—Ta construyó D. Alejo del 
Campo, y se estrenó en 3 de Julio de 1879, por 
las cuadrillas de los Frascuelos. Es de piedra, ladri-
llo, madera y hierro; el primer piso dedicado á ten-
dido, y el segundo á gradas y palcos, pudieudo 
acomodarse entre todos 5.500 espectadores. 
Alcalá de Ouadaira,—Es de manipostería, ladri-
llo y madera, de un sólo piso, con 4.500 locali-
dades. 
Alcañiz. —De propiedad particular; consta de dos 
pisos'con 1.100 localidades, y su forma es ua óva-
lo irregular. 
Akoy.—Es propia de D . Luis Payá, tiene tres 
pisos llamados grada, rellano y palcos, con 5.100 
localidades, y está construida con tapiales, mam-
postería y sillería negra y blanca. 
Alicante.—Data su construcción del año de 1847., 
Es bastante sólida, y en ella forma importante base 
I 
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la piedra del pais, que no se ha escaseado cierta-
mente. Da cabida muy cómodamente á más de 
14.000 persona?, y las corridas que se celebran una 
ó dos veces al año, son lucidísimas Es de propiedad 
particular, y fué reformada notablemente en 1888 
Consta de tres pisos: el tendido con 10.695 asien-
tos, las gradas con 3.256, y los palcos y andanadas 
con 1.284. 
tf 
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Algaba— Es de piedra, ladrillo y madera,propia 
• de D. Jerónimo Clavijo, y está casi derribada. 
Algeüras.—Propia de una Sociedad, que empleó 
, en.su construcción madera, piedra y ladrillo; no 
está, terminada, y eso que hace treinta años empe. 
. zó su construcción. Es de dos pisos, con 5.500 lo-
, calidades. 
Almagro.—Tiene, una Plaza de toros bastante 
buena, que se concluyó en el año de 1845, En ella 
han ocurrido bastantes desgracias á los lidiadores, 
porque se escoge siempre ganado sobresaliente. En 
las corridas que allí se dan al año, generalmente 
en tiempo .de feria, ó sea á fines de Agosto, hay 
.cierta competencia con las de Ciudad Real, según 
dicen algunos del pueblo. 
Almería.—De propiedad particular, de piedra, 
ladrillo y hierro; da cabida en el primer piso, que 
son tendidos y gradas, á 7.800 personas, y en el 
segundo, que son palcos y andanadas, á 2.000. 
Concluyó su construcción en 1888, á fines de Agos-
• to, y .la. estrenaron Lagartijo y Mazzantini. 
Almendralejo.—Se construyó realmente en 1881, 
aunque ya existía sin las reformas,que le han dado 
, importancia. Pertenece á una Sociedad por accio-
nes, y en el tendido, cinco gradas y ochenta y cin-
co palcos, pueden acomodarse más de 5.500 perso-
nas. Es de manipostería, ladrillo y madera, mide 
44 metros de diámetro, y en su primera construc-
ción fué estrenada en 29 de Septiembre de 1843, 
por Juan León. 
Andújar.—Es de niampostería, hierro y madera, 
de propiedad particular, y tiene dos pisos con 3.600 
localidades. La estrenaron Currito Avilés y Tenrei-
ro, el 9 de Septiembre de 1881. 
Antequera. — Es propiedad de varios vecinos, 
construida en 1848; caben en ella 8.268 cspccta-
. dores. 
Aracena.—Es de cal y can-
to y ladrillo, capaz de 2.000 
localidades, no tiene caballe-
riza, y sí cinco chiqueros muy 
medianos. 
Aranjuez.— [Lástima es que 
una plaza tan bonita y capaz, 
donde han trabajado Ruiz, 
Montes, León, Cuchares, E l 
CMclanero, Domínguez, Sanz 
y otros no menos notables, se 
halle hoy poco menos, que 
descuidada! El Real Patrimo-
nio la hizo construir en 1796, 
se estrenó en 14 de Mayo de 
1797, y se reedificó en 1829. 
Cedida actualmente al Ayun-
tamiento, sufrió importantes 
reformas en 1881, que realiza-
ron los empresarios Besteiro y 
Vázquez.—Es de piedra, ladrillo, cal y madera y 
caben en ella 10.081 personas. 
Argés.—De propiedad particular se halla sin 
concluir y solo sirve para novilladas. Caben en ella 
3.000 personas. 
Avila.—Fué construida con sillería, hierro y ma-
dera; consta de un solo piso que da cabida á 4.075 
espectadores. De propiedad particular. 
Badajoz.—Su plaza de toros situada en el baluar 
te de la población, fué construida con mamposte-
ría, ladrillo, hierro y madera. Consta de dos pisos 
con 6.000 localidades y fué estrenada el día 14 de 
Agosto de 1859 por los diestros José Carmona y 
José Ponce. Pertenece á una sociedad particular 
que en 1890 la refor jó , aumentándola considera-
blemente hasta el punto de que hoy caben en ella 
8.500 personas. 
Baeza.—Fué construida en 1828 con mamposte-
ría, piedra y madera, y en sus dos pisos caben 
cómodaménte 4.280 personas. Pertenece á D. Mi-
guel Mota y í l e rmano. 
Otra plaza ha construido en 1891 O. Antonio 
Acuña,'con piedra de sillería, manipostería y hie-
rro, con arreglo á los adelantos de la época y con 
mayor número de localidades. 
Barcelona.—La gran plaza de esta importantísi-
ma capital, si bien no corresponde, como edificio 
notable, á lo que exige la segunda capital de Espa-
— fíOl 
ña, es on cambio una do las más alegres y capaces 
que existen on nuestra nación. Pertenece á la Jun-
ta de la Real Casa de Caridad, que obtuvo con fe-
cho 4 de .Marzo de 1827 el oportuno permiso para 
dar corridas do toros, pero hasta el día 22 de ¡Mayo 
de 1834 no piulo conseguir, á pesar de haberlo 
anunciado varias veces en los periódicos oficiales, 
obtener proposiciones ventajosas parala construc-
ción de una plaza en que verificarlas. Los asentis-
tas D. Juan Yilarcgut, 1) Mariano ('oil, D. José 
Ignacio Sagrista y D. Manuel Deocon, firmaron en 
dicho día su escritura de obligación ante el nota-
rio .1). Manuel Planas, y en el mismo momento 
principiaron las obras con verdadero empeño, bajo 
la dirección del arquitecto Fontseré. Está situada 
entre la estación del ferro carril de Francia, el ba-
rrio de la Barceloneta y el arrecife del fuerte de 
D. Carlos, siendo su planta un polígono de cua-
renta lados, y su altura,'incluyendo tendidos, gra-
das y palcos, la de 45 piés. A l redondel se le dieron 
180 piés y 6 pulgadas de diámetro, al callejón de la 
barrera 9 piés y 5 pulgadas, y para la entrada á los 
tendidos se abrieron ocho puertas, cuatro para los 
palcos, gradas y andanadas, otra para el arrastra-
dero, otra para las cuadras, tres para los corrales, 
y las demás, hasta el número de veinticuatro para 
almacenos. l idiáronse en 1834 y en el siguien-
te 1835, toros navarros en casi todas las corridas; 
pero como en la que se celebró el 25 de Julio de 
este dicho año se promovió el motín que fué pre-
texto para las sangrientas escenas de demolición 
de conventos y asesinatos de los frailes, las corridas 
se prohibieron de orden de la autoridad, sin tener 
presente que con ellas y sin ellas el hecho hubiera 
tenido lugar, como le tuvo en Madrid, Zaragoza y 
en otros puntos. Pasaron quince años primero que 
los barceloneses volvieran á ver corridas de toros 
en su ciudad; pues si bien las puertas se abrieron 
durante este tiempo para funciones de gimnasia, 
y aun para novillos una sola vez en 1841, hasta el 
día de San Pedro de 1850 no se corrieron allí toros. 
A esta corrida asistió un gentío inmenso; bien es 
verdad que, por un lado era, para muchos desco-
nocido el espectáculo, y para otros el solo nombre 
del célebre José Redondo ( E l Gkiclanero), que l l e -
vaba de segundo al Salamanquino, había de atraer-
les, á pesar del aumento de precios de las locali-
dades. En vista de tan buen resultado, diéronse 
aquel año diez corridas, trabajando en la mayor 
parte Cuchares, que hizo,allí demostración de sus 
grandes conocimientos; y como la afición en la ciu-
dad condal es mayor de lo que generalmente se 
cree en el resto de España, la plaza fué reformada 
en Mayo de 1857, sustituyendo los tendidos de 
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madera con otros de manipostería, y en 1882 se 
hicieron también notables mejoras, entre otras la 
construcción de escaleras interiores para la mejor 
comunicación, la de dividir la plaza en ocho ten-
didos, ocho gradas y cinco andanadas, y rotular y 
pintar todo el edificio. Todavía fué m á s allá la afi-
ción de aquel pueblo. En Agosto de 1871 se hizo 
en la plaza una mejora important ís ima; el corral 
antiguo fué sustituido por otro espacioso 3' seguro, 
que puede contener cómoda y separadamente el 
ganado suficiente para dos corridas de toros; se 
bajó el nivel del circo, y como por la mucha ex-
tensión del redondel se cansaban el ganado y los 
lidiadores, se redujo su diámetro á 170 piés y 
3 pulgadas, aprovechándose los que se le quita-
ban para añadir à los tendidos tres filas de asien-
tos. Finalmente, en 187-5 se han construido en 
los palcos unas graderías, y se ha puesto en co-
municaciÓQ el tendido con la grada por aberturas 
practicadas en la barandilla del primer piso, pu-
diendo fijarse en 16.000 personas la csbida gene-
ral de la plaza después de dichas reformas. Hay 
en Barcelona, como hemos dicho, mucha afición 
y no pocos inteligentes, las corridas que se dan 
son de primera nota en ganado y en lidiadores, y 
en esto, como en otras muchas cosas, aquella ciu-
dad no se queda atrás de las demás de España. 
Todavía se han hecho más reformas en dicha 
plaza, mejorando algunas de sus condiciones; en 
el año de 1887 y 1888 en que las tablas de facha-
da fueron sustituidas por paredes de manipostería 
y los piés derechos y balaustradas de madera por 
columnas y barandillas de hierro. Son sus actuales 
propietarios ¡os Hijos de J. M. Boíill, D. Francisco 
Sagrista, D. Luis Martí y 
herederos de D. Antonio 
Miret y Nin , y la adminis-
tra con inteligencia y celo 
el conocido aficionado don 
Mariano Armengol y Ro-
ca, de quien hablamos en 
el lugar correspondiente. 
Baza. — Construida y 
estrenada en 1894. 
B é j a r , — P l a z a propia 
del Ayuntamiento, con 
dos pisos y 3.550 localida-
des. Es de piedra, ladrillo 
y madera. 
Bermeo.—Construida y 
estrenada en 1894. 
Benifalló. — Propia de 
1). Vicente (Jarcia Her-
nández. Consta de 2.800 
asientos, es ele piedra y 
ladrillo y se estrenó el 
18 de Agosto de 1884. 
-Sr̂  JCy 
Bilbao.—Plaza regular y nada más. En ella tuvo 
el célebre Ghidcmero la gran cogida y cornada en 
el cuello, que amenazó seriamente su existencia. 
En las dos corridas que al año suelen celebrarse, 
es costumbre que antes de empezar la lidia se 
presente en plaza, bailando y tocando el pito, uno 
de los tamborileros del país. 
Nuevamente se ha construido otra en el t é rmi -
no de la Anteiglesia de Abando, por la sociedad 
anónima llamada «Vista Alegre», que se disolverá 
luego que sean amortizadas las mi l acciones que 
fueron emitidas, pasando entonces la plaza á ser 
propiedad de la Casa de Misericordia y Hospital 
Civil de Bilbao. Empezaron las obras, que son de 
piedra, ladrillo, hierro y madera, el 14 de Septiem-
bre de 1881 y se inauguró el 13 de Agosto de 1882, 
con toros de Concha Sierra y por los espadas Bo-
canegra, Chicorro y (kdlo. E l tendido tiene 6.772 
asientos; la grada 2.610 y los palcos 1.781, y las 
corridas que se celebran en Agosto y á veces en 
1° de Mayo suelen ser de las mejores por la clase 
de ganado y cuadrillas contratadas. La antigua 
plaza no tenía masque 7.000 localidades poco más 
ó menos. 
Bocairenie.—Es de piedra y madera, ovalada y 
caben 4.000 espectadores La construyó una socie-
dad particular para dar novilladas. 
BimjoH. —Constituida en esta ciudad, entre sus 
vecinos y moradores, una sociedad, que se tituló 
«Burgalesa, de la Plaza de Toros» y nombrada en-
tre éstos una Junta Directiva, se dió el encargo de 
levantar los planos al arquitecto de la Corte don 
Severiano Sainz de la Lastra. 
Con algunas variaciones, entre otras la de no 
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haberse construido más que una sola galeria alta, 
se edificó emitiendo acciones de mil reales para 
sufragar su coste, que ascendió á setenta m i l du-
ros próximamente. No 
bastando estas acciones ^ " 
ni otras que también 
fueron acordadas por la 
circunstancia de que la 
cimentación causó mu-
chos gastos, por lo pan-
tanoso del terreno, tuvo 
necesidad la sociedad 
constructora, de acuer-
do con la Junta general 
de accionistas, de pro-
porcionarse los fondos 
de que carecía, y tomó 
á préstamo, al 6 por 1O0 
de i n t e r é s anual del 
Monte de Piedad, Banco 
Agrícola de Burgos, que 
tiene constituido y ad-
ministra esta Sociedad 
de Socorros mutuos de 
Artesanos, hasta la can-
tidad de ciento veinte 
m i l reales en 10 de Ma-
yo de 1862 y doscientos 
mi l en 25 de Agosto siguiente. 
Terminóse la obra, y se inauguró la Plaza con 
dos brillantes corridas de toros el 15 de Septiem-
bre del propio año. 
Vencidos los plazos de los dos préstamos indi-
cados sin que la sociedad «Burgalesa» contructora 
de la misma satisfaciera los capitales n i intereses 
de aquellos préstamos, se entabló contra ella la 
correspondiente demanda ejecutiva, por vir tud de 
la cual se embargó dicha plaza y adjudicó al cita-
do Monte Pío, otorgándose á su favor la competen-
te escritura de venta judicial en 26 de Junio 
de 1872, cuyo Establecimiento la posee al amparo 
de este título, de pertenencia por las dos terceras 
partes de la retasa, en precio de trescientos diez 
m i l seiscientos reales y la carga de quinientos que 
contra sí tiene la finca referida de censo enfitéuti-
co, á favor del Excmo. Sr. Conde de Berberana, 
que también tiene derecho á ocupar un palco en 
los inmediatos al de la presidencia, libre de pago 
en todas las funciones que en ella tengan lugar. 
Consta la plaza referida de 32 palcos, 1.472 asien-
tos de grada, 308 balconcillos, 343 asientos de ta-
lanquera y 4.846 de tendido. 
Cáceres.—Esta plaza es casi toda de piedra, in-
clusa una muralla que la rodea, sus tendidos, 
gradas y palcos, las columnas que los sostienen y 
hasta las escaleras. Se empezó á construir en fines 
de 1844 por una sociedad de accionistas, y con-
cluyó â mediados de 1846. Caben en ella 8.000 
personas, y merecía mejores corridas que las que 
ordinariamente se han celebrado hasta ahora. 
PLAZA DK TOEOS DE CÁCERES 
Cádiz.—La plaza de esta ciudad fué construida 
en 28 días con motivo de una visita de la Reina 
Isabel I I en 27 de Septiembre de 1862: es de ma-
dera, caben en ella 11.546 personas, la estrenaron 
Casas, Domínguez y Ponce y en ella se celebran 
buenas corridas en varias épocas del año. 
Calahorra.—Es propiedad de D. Rafael Díaz. 
Vaé construida con piedra y madera; tiene dos pi-
sos con 4.000 localidades. 
Calatayud.—Su plaza de toros es una de las más 
bonitas de España; empezó su construcción en 21 
de Abr i l de 1877, y se estrenó en 9 de Septiembre 
del mismo año; es de estilo mudejar, de mampos-
tería, ladrillo y madera. En los tres pisos de que 
consta, caben 10.000 personas, y su redondel 
tiene 25 metros de radio. Los planos y dirección 
de las obras, estuvieron á cargo de D. Mariano 
Medardo, del cual hablamos en el lugar correspon-
diente. Está situada en la carretera de Zaragoza, 
muy próxima à los paseos del Muro. 
Campo de Críptana.—Fué estrenada en 1888, es 
de poca importancia. Caben en ella 2.500 personas. 
Caravaca.—Pertenece â una Sociedad particular 
que la hizo construir en 1880; no tiene más que un 
piso, con poco más de 4.000 localidades. 
Cartagena.—Es capaz para 8.000 espectadores, 
y fué construida con piedra, cal y madera. Perte-
nece á varios particulares, y en ella se celebran to-
dos los años buenas corridas de toros. 
I 
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Castellón ãe la Plana.—Esta plaza es muy pare-
cida en su coostrucción, de piedra, ladrillo, hierro 
y madera, á la de Valencia, La Sociedad á quien 
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pertenece, empezó á edificarla en 1885, y la estre-
nó en 3 de-Julio de 1887. Caben en los tendi-
dos 11.500 personas, y en las gradas y palcos que 
componen el segundo piso, 1.600. 
Gastroverãe.—Construída y estrenada en 1894. 
Gazalla de la Sierra.—Es de mamposteiía, ladri-
llo y madera; pertenece al Ayuntamiento, consta 
de un sólo piso con 4 800 localidades, y se estrenó 
en 20 de Junio de 1878. 
. Ciudad Real.—Se construyó en 1844, casi al 
mismo tiempo que la de Almagro, y se celebran 
en ellas un par de corridas al año, con buen gana-
do generalmente.'Pertenece á una Sociedad, y ca-
ben en el primer piso 5.000 espectadores, y 
unos 1.500 en el segundo. 
Ciudad Rodrigo.—Es de madera, de propiedad 
particular, y con dos pisos para 6.000 espectadores 
Constantina.—Be propiedad particular; fué cons-
truida con pizarra, tierra y madera, y con dos p i -
sos para 3.204 espectadores. 
Consuegra.—Pertenece á los vecinos de la pobla-
ción; tiene dos pisos para 4.100 localidades, y está 
construida con piedra y madera, destinándose á 
novilladas. 
Colmenar Viejo.— En 1890 empezó á construirse 
por acciones esta plaza, que fué estrenada en 1891. 
Es de poca importancia. 
Córdoba.—La cuna de tantos y tan buenos tore-
ros, no podía estar sin una plaza de toros digna 
del nombre que en la afición lleva dicha ciudad. 
Tenía una plaza, que era la mayor, llamada la Co-
rredera, construida en 1683, que se utilizó muchas 
veces para corridas de to-
ros; luego, en 1740, se cele-
braron en la plaza de la 
Magdalena; en 1759, en el 
Campo de la Merced, casa 
del Matadero, y en 1760, 
en dicha plaza mayor, ó 
sea de la Corredera, así 
como en 1792, cuando tra-
bajaron á presencia de los 
reyes los célebres Romero 
y J'epe Illo. La ú l t ima vez 
que en corridas de nombre 
se utilizó por entonces la 
plaza de la Corredera, fué 
en el año de 1812, cuando 
se publicó la Constitución, 
porque después, en 1815, 
se construyó otra en el 
Campo de la Merced, inau-
gurada en 9 de Septiem-
bre, que tenía doscientas 
cuarenta varas de anda-
mies, y otras tantas ven-
tanas altas y bajas, siendo 
su forma ochavada, ó sea con ocho rincones ó cha-
flanes. Esta se deshizo en 1820, y en 1827 se cons-
truyó otra, que derribaron en 1834. Para evitar 
que estas plazas, que bien pudiéramos llamar pro-
visionales, desapareciesen tan á menudo, se re-
unieron varios aficionados, y constituidos en socie-
dad, concibieron y llevaron á efecto el proyecto de 
edificar un circo nuevo, sólido y duradero, en 1846, 
en que caben 10.523 personas, en la forma siguien-
te: 4 471 en el primer piso; 3.459 en el segundo, 
y 2.597 en el tercero. 
Corella.—De propiedad particular y con 4.000 
localidades, es de mampostería, ladrillo y madera. 
Cortegana.—Propia de una compañía, es de 
mampostería y madera con capacidad para 2.000 
espectadores y está llamada á desaparecer en 
breve por estar enclavada en terreno de expropia-
ciones. 
Coruña.—Tiene una plaza elegante y sólida, de 
manipostería, madera, hierro y zinc. Fué estrena-
da en 2 de Julio de 1885; el ruedo tiene un diá-
metro de 52 y $ metros y caben en los tendidos 
5.496 personas; en las gradas 2.499; en la andana-
da 720 y en los palcos 1.312, constando además 
de buenas y completas dependencias. 
Cuenca.—Es de piedra, ladrillo y madera; cons-
ta de dos pisos con 5.000 localidades y se estrenó 
en 3 de Junio de 1848. 
Daimiel.—Es propiedad de D. Juan Vicente 
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Tual, está construida con manipostería y madera, 
y consta de un solo piso en que pueden colocarse 
4.500 personas. 
Denia.—Empezó á construirse en 1889, con ca-
pacidad para 8.000 personas y se ha estrenado 
muy recientemente. 
Don Benito.—Tuvo una plaza que era de made-
ra, de construcción movible, con tornillos para 
poderla desarmar, capaz para 6.000 personas y 
con tres pisos, pero fué destruida por un incendio 
el día 30 de Agosto do 1889. 
Eája.—Perteneciente á una sociedad industrial; 
es de ladrillo, hormigón y madera, caben en ella 
10.000 personas. Fué restaurada en 1889. 
- Escorial de Abajo.—Ms de propiedad particular, 
dedicada á novilladas; consta de un piso con 3.000 
localidades y hace años se viene pensando en con-
cluirla con palcos ó gradas, Son los asientos de 
piedra del país. 
Figueras,—De manipostería y madera; fué estre-
nada en 4 de Julio de 1886, con 1.500 localidades 
y sólo para novi liadas. Después se ha construido 
otra de mejores condiciones y capaz para 7.000 es-
pectadores, que se inauguró el 3 de Mayo de 1894. 
Fuente del Maestre.—Es propiedad del Ayunta-
miento, que la tiene bastante deteriorada; caben 
en ella 2.000 personas y no tiene barreras sino 
burladeros. 
Fuente-Heridos.—La construyó con cal y canto 
. D. José Tinoco de Castilla para 2.000 espectado-
res. 
Gandía.—Es de dos pisos para 5.000 espectado-
res en cada uno, y fué estrenada el 16 de Octubre 
de 1881. 
Gaiícín.—Consta de dos pisos con 6.000 locali 
dades; es de fábrica y madera y se estrenó en 11 
de Octubre de 1881. 
Gijón,.—Construida por acciones, es una copia 
de la de Madrid tanto en el orden de arquitectura 
como en la distribución de localidades. Es de 
piedra, ladril lé y hierro; el ruedo mide 50 metros 
de diámetro y está pintada la barrera con los co-
lores de la bandera mercante de Gijón que se 
compone de cuatro fajas amarillas y dos encarna-
das y caben en todo el edificio unas 12.000 perso-
nas: costó cuarenta m i l duros y fué estrenada el 
día 13 de Agosto de 1888. Débense los planos de 
tan bonito edificio al arquitecto D . Ignacio Ve-
lasco. 
Granada.—Esta bella ciudad no ha querido pri-
varse por mucho tiempo de ver en su recinto 
corridas de toros. Como hemos dicho, en Septiem-
bre de 1876 desapareció la plaza que tenía esta 
población, y desde entonces no se dejó de trabajar 
hasta conseguir la construcción de un anfiteatro 
digno de la capital del que fué reino árabe. Encar-
gado del levantamiento de planos el inteligente 
arquitecto Sr. Losada, meditó un proyecto, que 
desde luego llamó la atención por su elegante as-
pecto y bien distribuida localidad en todas las 
dependencias. E l orden de su arquitectura es del 
Renacimiento. Tiene ©cho tendidos y otras tantas 
gradas, y sobre éstas los palcos, de los cuales tres 
son de doble capacidad, destinados uno á la au • 
toridad, otro á la maestranza y otro á la empre-
sa constructora. Además de los sesenta y cinco 
palcos restantes, hay por asientos lo que llamamos 
andanadas. E l redondel naide 52 metros y se es-
trenó en 3 de Abr i l de 1880. Es de mampostería, 
ladrillo y madera, y propiedad de D. Pedro Alva-
rez Moya. 
Guadalajara.—En 28 de Noviembre de 1859 la 
sociedad formada en dicha ciudad para construir 
una plaza de toros, compró á D.a Carmen Ruiz, 
viuda de D. José Lope Molina, una tierra en las 
afueras de aquélla, donde llaman las Cruces, fren-
te á los dos caminos, de caber diez y ocho fanegas 
de éstas vendió á los seis meses unas trece fanegas; 
y en el terreno restante se edificó una bonita pla-
za, con tendidos y gradas de fábrica, capaz para 
unas 4.000 personas, donde al año se celebran a l -
gunas, aunque pocas, corridas de toros. Hoy es 
propiedad de D. Narciso González. 
Saro.—Construída con mampostería, ladrillo y 
hierro, caben en ella 9.600 espectadores; de ellos 
7.400 en los tendidos. Es sólida y alegre se estrenó 
en 2 de Junio de 1876. 
Hellín.—De propiedad particular, consta de dos 
pisos y caben en ella 6.000 personas: es de sillería, 
hierro y madera. 
Huesca.—Es de piedra, ladrillo y madera, con 
tres pisos para 7.960 localidades y es de propiedad 
particular. 
Jaén.— Propia de D. Tomás Pérez y Pérez, cons-
truida con piedra y hierro, tiene dos pisos para 
6.500 localidades. 
Játiva (San Felipe de}.—Caben en ella 8.000 es • 
pectadores; tiene tendidos, gradas, palcos y anda-
nadas, y es de piedra, madera y hierro y se estre-
nó el 15 de Agosto de 1887. 
Jerez dé los Caballeros.—De piedra de morteruelo 
y ladrillo, propia de D. Joaquín Romani; consta 
de dos pisos con 5.800 localidades. 
Jerez de la Frontera.—Constaba de dos pisos y 
una gran azotea con 11.676 localidades. Era pro-
pia de D. Manuel Bertamati, la estrenó Montes el 
7 de Junio de 1840 y tenía buenas dependencias. 
Un violento incendio la consumió en 16 de Agosto 
de 1891 y ha sido reedificada en 1894. 
Jijona.—De propiedad particular, está construi-
da con mampostería y madera, tiene un solo piso 
con 2.000 localidades y no está completamente 
concluida. 




posteriay consta de dos pisos con 3.900 asientos. 
Lérida.—En su plaza, que es de madera, y en 
cuyos dos pisos no pueden acomodarse más de 
6C0 personas, se dan muy pocas corridas de toros 
Linares—'De piedra, hierro y madera, es pro-
piedad de D. Luis Villanueva; caben en ella 10.500 
personas repartidas en los tres pisos de que consta. 
l a Línea.—Fué estrenada en 1883, gastando en 
la construcción, su dueño D. José Cayetano Rami-
rez, setenta y cinco mi l duros. Es de piedra, ladri-
llo, hierro y madera; tiene dos pisos para 6.000 
localidades con buenas dependencias. 
Logroño.— Esta importante capital de provincia 
no ha tenido plaza de toros de carácter permanen 
te hasta después del año de 1862. Antes de esta 
época, y desde fecha remota, construíanse allí 
plazas de madera, donde anualmente se celebra-
ban corridas de toros con gran concurrencia de 
vecinos de aquel pueblo y de todos los comarca-
nos, que dejaban pingües ganancias á las Empre-
sas. Pero llegó el año de 1860, y con motivo de 
no tener la plaza edificada toda la 
amplitud necesaria para dar en- p-,— ~— 
trada y salida á las gentes que 
ocuparon gradas y palcos, puesto 
que solo tenía dos escaleras, se 
hundió una de éstas, y fué gran-
de el número de lesionados que 
resultaron. Entonces se pensó en 
construir una de fábrica y de 
gran solidez; se emitieron accio-
nes, que se buscaron con empe-
ño, y se dió principio á las obras, 
calculando que los productos que 
rindiera tan soberbio edificio ha-
bían de dar un rédito elevado con 
relación al capital empleado. Se 
hizo toda de piedra, con amplios 
asientos y extensas localidades, 
hasta el punto de poder contener 
muy cómodamente más de 11.000 
espectadores; y sin 'embargo, la 
utilidad de los accionistas fué desde entonces 
escasa, no correspondiendo á sus esperanzas ni 
al desembolso de cerca de noventa m i l duros que 
costó el circo. Y es que antes de aquel año no es-
taban construidas las vías férreas, por las que tan 
fácilmente se trasladan á Bilbao, Vitoria, San Se-
bastián, Pamplona y otros puntos los que antes 
concurrían solo á aquella plaza, y ahora visitan 
aquellos pueblos por menos dinero tai vez del que 
antes gestaban para ir á Logroño. Se dan al año en 
esta plaza dos corridas de toros de primer orden 
por las mejores cuadrillas, á fines de Septiembre. 
Loja—-Propia de D. Rafael Molina; caben en 
ella unas 3.000 personas, es de ladrillo y fué estre-
nada en 24 de Febrero de 1878. 
Lorca.—Plaza de poca importancia; caben en 
ella unas 8.000 personas. 
Madrid.—La soberbia plaza que hoy tenemos 
en la capital de España fué cambiada ó permuta-
da por los terrenes que ocupó la vieja, inmediata 
á la puerta de Alcalá, cediéndolos la Diputación 
al rematante en subasta ü . José de Salamanca, 
que á su vez traspasó el negocio á D. Manuel Sal-
vador López, el cual la ha edificado en el sitio 
designado en el remate, afueras de dicha Puerta 
de Alcalá, á la derecha del antiguo camino de 
Aragón, que hoy es continuación de la calle de 
Alcalá, á, unos tres kilómetros del centro de Ma-
drid. Se estrenó en 4 de Septiembre de 1874 y 
caben en ella cerca de 14.000 personas. 
Es el edificio, interior y exteriormente, de ar-
quitectura árabe en toda su pureza, con sus pre-
ciosos adornos y elegantes festones, concediendo 
los inteligentes tanto mérito á las bóvedas sobre 
que están los tendidos, como al resto de la cons-
trucción. Esta es toda de ladrillo, piedra y hierro; 
P L A Z A D E T O R O S D E M A D R I D 
y aunque no es posible dar en este libro una 
descripción detallada de tan soberbio edificio, 
cliremos que constan los diez tendidos de diez y 
siete filas de asientos, comprendiendo en ellas las 
barreras y contrabarreras. Las gradas cubiertas, 
que son otras diez, tienen cinco filas, además de 
las delanteras, y encima están situados ciento diez 
y ocho palcos, además del palco real. La enferme-
ría, caballerizas, desolladeros, guadarnés, capilla, 
corrales, chiqueros y demás dependencias, son 
todas cómodas, espaciosas y bien entendidas; y 
puede decirse con seguridad que los señores A l -
varez y 'Ayuso han hecho una obra perfecta en 
cuánto cabe en la inteligencia humana. La plan-
ta de la plaza ocupa un polígono de sesenta la-
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dos de 52,50 metros de radio, con un pabellón que 
le sirve de entrada principal, mirando á Madrid, 
que forma un cuerpo separado, así como el 
destinado á las dependencias j a mencionadas. En 
dicho pabellón admírase un portalón soberbio, de 
arquitectura estilo mudejar, como toda la plaza, 
cuya altura es de 11,50 metros, que termina en un 
airoso arco festoneado, de grande efecto, ostentan-
do también un magnífico techo artesonado, labra-
do de bellísimas labores árabes. La altura de la fa-
chada exterior es de 15,62 metros, contando dos 
hiladas de piedra sillería de 0,67 cada una, las 
cuales les sirven de zócalo, y divídese en tres cuer-
pos, que guardan entre sí la más perfecta y cabal 
armonía. E l primero, ó sea la planta bajado forman 
dos galerías de circulación, á las que dan, para 
mayor comodidad del público y el mejor servicio 
de la plaza, doce puertas de 5,50 metros de alto 
por 3 de ancho. Dichas galerías, sobre las que hay 
otras dos que conducen respectivamente â palcos 
y gradas, tienen 4,50 metros de ancho la primera 
y 3,40 la segunda, siendo la altura de ambas de 7 
metròs y recibiendo la luz por sesenta arcos de 
5^50 metros cada uno por 2,50. Las gradas y palcos 
están divididos por doscientas cuarenta magnífi 
cas columnas de hierro, y toda la plaza está cubier-
ta de teja árabe, combinada â cordones blancos y 
negros, produciendo muy buen .efecto. El diáme 
tro del redondel es de 60 metros, y el callejón de 
la barrera 2,10 de ancho, y en todo el circo caben 
muy cómodamente 12.534 personas, habiéndose 
aumentado las localidades luego en más de 800, y 
aunque provisionalmente y solo paralas funciones 
reales de 1878, hasta el número de 16.000. Llaman 
extraordinariamente la atención de los entendidos 
las cimentaciones de la obra, á las cuales conceden 
el mayor méri to de ésta; sobre pilas y arcos de la-
drillo, que ascienden á doscientos sesenta, de 2,3 
y 3 j metros, y algunos hasta de 9 metros, están 
construidas las dependencias; y sobre magníficas 
bóvedas, colocadas sobre los muros radiales, están 
construídosdos tendidos con la solidez que les dan 
aquéllas, que son elipsoidales cónicas, admirable-
mente hechas y de distintas alturas, puesto que la 
diferencia de nivel en la cimentación es aproxi-
madamente de unos 10 metros. E l aparejador don 
José Morón, si no la tenía ya, se creó una envidia-
ble reputación al secundar tan hábilmente los pla-
nos de los fSres. Alvarez y Ayuso. El Sr. Alvarez 
Capra es Académico de número de la de Nobles 
Artes de San Fernaddo, Jefe superior honorario 
de Administración y diputado á Cortes en varias 
legislaturas. E l Sr. Ayuso falleció en Madrid hace 
ya seis años. 
Antes, en fines de 1849, la brillante sociedad 
taurómaca, titulada «El Jardinillo», hizo construir 
en el sitio que lioy ocupa, poco más ó menos cer-
ca, el palacio del conde de Finat, una bonita plaza 
de madera, con sólo gradas cubiertas, que daban 
cierto carácter aristocrático á la reunión. Esta pla-
za duró tres años escasos. 
En 1851, junto al parador de San José, calle de 
Alcalá, antes de llegar á la estatua de Espartero, y 
á su izquierda, erigió otra bonita plaza la Sociedad 
«Lid taurómaca», con tendidos y gradas, mucho 
más capaz que la anterior. También desapareció á 
los pocos años. 
Poco más allá de ese terreno, se edificaron 
en 1.861 los edificios de los «Los Campos Elíseos», 
y entre ellos una plaza de capacidad para 3.000 per-
sonas, y en la cual vimos torear de noche, con luz 
de gas, toros de Veragua, por la cuadrilla de Caye-
tano Sanz. A los pocos años desaparecieron los 
«Campos Elíseos», con todos sus edificios. 
Luego, en el mismo sitio que ocupaba la ante-
rior, construyeron otra igual, que á los diez años 
fué extinguida por un incendio (Julio 1881), y otra 
edificada en el barrio de Tetuán, ha desaparecido 
por abandono. De modo que hoy, á más de la 
principal, sólo hay otra, como para 4.200 alm'as, 
enfrente del puente de Vallecas, término de este 
pueblo, que explota una empresa particular. Es de 
ladrillo, madera y hierro; el redondel tiene 37 me-
tros de diámetro, y fué estrenada en 29 de Septiem-
bre de 1884 No se lidian en ella más que becerros, 
y puede decirse que es la escuela de aprendizaje. 
Madridejos.—Su plaza es de tierra, y se constru-
yó en treinta y siete días, horadando un circuito, 
y haciendo en él con azada un graderío, sobre el 
cual pusieron baldosas. Capaz para 3.000 personas, 
y de propiedad particular; es posible que ya no 
exista. 
Málaga.—Como toda ciudad importante de Es-
paña, esta hermosa población de Andalucía ha te-
nido en su recinto diferentes plazas de toros, de las 
cuales, gracias al inteligente aficionado Sr. Rami, 
rez Bernal, podemos dar los siguientes detalles: 
Después de un prolijo examen de documentos 
antiguos, no hay más antecedentes sino que en 1646 
ya se verificaban por el mes de Septiembre corridas 
de toros en la Plaza de las Cuatro Galles, hoy de la 
Constitución. En ellas se hicieron fiestas Keales, 
cuando sucesos de la mayor importancia por la 
monarquía las demandaban; en ella rompieron 
lanzas y cañas nuestros aristócratas; en ella rejo-
nearon á la española ínclitos varones, tan esforza-
dos como linajudos,y en ella, por úl t imo, yen 1839, 
se lidiaron novilladas con pretextos tan populares 
como el famoso abrazo que en Vergara diéronse 
Espartero y Maroto, como en celebración de días 
y cumpleaños de nuestros monarcas. 
Pero esto que no revestía más que el carácter 
político, era insostenible por cuanto que la ocupa-
ción para tales fiestas de la plaza pública, produ-
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cía el natura! trastorno, y así que tenia qneser 
cosa transitoria el armado y desarme de grnderías, 
toriles» etc. etc. >'o consta la fecha, pero puede pro 
sumirse que seria allá por el año de 17S0, cuando 
se erigid en terreno junto al Convento del Carmen, 
una plaza de toros de madera, tosca y aprovecha-
ble sólo para dar corridas, con capacidad para 
cuatro ó cinco mil almas. 
Ignórase la fecha en que se destruyó este edificio, 
mas una copla popular ha llegado á nosotros, que 
decía; 
La piaz.» de toros de! Carmen 
se está cayendo, 
ei Cándido y Pepe Jilo 
la están teniendo. 
Lo cual demuestra que en esta plaza trabajaron 
las notabilidades dé l a época, inclus ives los Rome 
ros, que por ser hijos de la provincia y hallarse 
bien quistos y protegidos de los malagueños ; cons-
ta en carteles de entonces sua nombres. 
En sustitución de la plasa citada infiérese que 
se edificara la de la Pescadería, esto es, la inme-
diata á la orilla del mar por poniente y próxima á 
los almacenes de Heredia y otros. Su dueño, el 
maestro carpintero Villatoso, no fué muy feliz en 
su empresa, puesto que sobre el edificio cayeron 
hipoteca y pignoraciones hasta declararse la junta 
de acreedores y la adminis t ración consiguiente. 
Desde 1817 a 1830 pudo subsistir este edificio de 
madera donde tan buenas corridas se dieron con 
excelentes ganaderías y diestros de la mejor re-
(putación, siendo su muerte debida, segim la voz 
pública, á la famosa influencia de la casa de Here-
dia que temía un incendio y que se propagase á 
sus soberbios almacenes de vinos. 
Pero había que hacer algo ya que el público 
malagueño tenía entusiasmo por tales fiestas, y 
entonces se construyó una pequeña plaza de ma-
dera que ocupó precisamente el terreno en donde 
hoy esta la Cárcel Pública. En ella se dieron novi 
Hadas sin mayor importancia porque n i la cabida 
ni el local pormilian lujosos festejos y más bien 
los toros embolados, capeas y otros de muerte se 
sucedieran por pucos años ocurriendo sólo la des-
gracia doi torero Checa que sucumbió de un bo-
lleo de una res. 
Para llenar el vacío que con el derribo de tal 
plaza se produjo, hízose otra, t a m b i é n pequeña, 
en local de la Puerta Nueva, hoy calle de la Com-
pañía, y allí fué donde Santana, Alvarado y de-
más toreros tuakgueñüs, trabajaron como noville-
ros, manteniendo ea cierto modo la afición á 
estos espectáculos. 
Pero ni esto era suficiente al creciente vecinda-
rio de Málaga, n i podía ea manera alguna servir 
al interés comercial de una población que ya era 
de las de primer orden por su industria y su 
comercio, como por su situación y gran puerto. 
Necesitábase un genio emprendedor, un hom-
bre que no discutiese la cuantía de la obra y ese 
hombre fué D. Antonio María Alvarez, que en 1839 
encomendó los planos de una gran plaza de to-
ros al célebre arquitecto D. Rafael Mitjana. En la 
huerta y huerto del extinguido convento de San 
Francisco que por miserable suma había adquiri-
do el Sr. Alvarez en aquellos días en que la facción 
de Gómez se decía casi á las puertas de Málaga, se 
hizo una soberbia plaza de toros, bien cimentada, 
grande y capaz como la requería aquella hermosa 
capital que so estrenó con tres memorables corri-
das en los días 14, 15, y 16 de Agosto de 1840, con 
ganado de Albareda, Gutiérrez y Saavedra y espa-
das Montes y Parra. A partir de esta fecha la plaza 
iba deteriorándose cada año, por el espíritu levan-
tisco que la malhadada política habíacreado, pues-
to que á la menor circunstancia pagase el gasto, 
como suele decirse, y el pueblo desde la tercera 
corrida de estreno, hizo destrozos y en diversas 
tardes de corrida también. E n evitación de estos, 
en 1851 hizo de cantería el tendido, achicando el 
redondel que resultaba extensísimo y viniendo 
por dicha nueva obra á resultar el terradillo al re-
dedor de aquel, que tan buena vista dió á la plaza 
con tal desahogo para salir y entrar más facilmen-
te. Desapareció pues toda la madera quedando 
nueve escalones ó gradas sobre bóveda firmísima 
é infinidad de puertas arqueadas para la entrada 
por el terradillo citado donde se podía pasear y 
ver de pié el espectáculo, siendo esto motivo de 
que en casos extremos se vendiesen mayor núme-
ro de entradas. 
Contrariedades m i l y disgustos no faltaron al 
dueño Sr. Alvarez que empezó explotando las co-
rridas hasta que aburrido comenzó á cederla por 
funciones sacando pingüe renta. 
En 1864 no había empresa y deseoso el Sr. Alva-
rez de que cuando menos se hiciese la corrida 
del Corpus, púsose de acuerdo con el malogrado 
Cuchares para á medias hacer el espectáculo. 
Lo que sucedió entonces es para ser relatado: 
; Don Joaqu ín Alonso era el gobernador y el par-
¡ tido moderado estaba con las riendas del poder, te-
' míase algo en sentido revolucionario, dada la fama 
bullanguera de Málaga, y el no tener el ganado de 
D. Vicente Romero la edad reglamentaria, según 
los peritos que se nombraron, dió margen á la sus 
pensión de la corrida puesto que Cuchares se negaba 
á que en los carteles se dijera que iba á matar novi-
llos. (1) Consecuencia de esto fué que el Sr. Alvarez 
anunció la venta de la plaza en dos millones, no 
(1) ¡Ni más ni menos que las eminencias toreras de 
ahora! 
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hubo oferta y picado su amor propio, por si sería 
ó no capaz de derribar el circo cumplió su palabra 
privando á Málaga de un anfiteatro tan hermoso 
E l día 16 de Junio con general disgusto vióse que 
empezaba la demolición de la plaza, y á los pocos 
meses una calle que lleva el nombre de Alvarez, 
transformaba por completo el sitio donde estuvo 
emplazado el circo en que tan buenas corridas y 
tan magistrales estoqueadores se habían visto y 
colmado de vítores. 
Véase ahora la cabida oficial de aquella hermosa 
plaza: 11 palcos dobles, 86 sencillos, 112 sillas a l -
tas, 485 gradillas del segundo cuerpo, 138 vallas 
de sombra, 5.000 entradas generales de sombra y 
5.000 de sol. No obstante este detalle, en aquella 
plaza tenían cabida 12.000 espectadores y aprove-
chando el terradillo todo, hubo vez que se coloca-
ron 14.000 per-
sonas como ocu-
rrió en una fun-
ción regia. 
E l año 1853 
D. José García 
Muela, constru -
yó en terreno in-
mediato â la ca-
lle del Cristo de 
la Epidemia, un 
circo-teatro es-
pacioso, al que 
denominó Circo 
de la Victoria. En 







dolo el día 5 de 
Mayo del año citado, la compañía ecuestre de 
Mr. Touvnier. A l desaparecer la plaza de toros del 
Sr. Alvarez, tomó aprecio este local y la sociedad 
taurina de aficionados que en 18G4 se formó, fué 
el proemio, digámoslo así, de los festejos que suce 
sivamente prodigaron varias empresas. Comoquie-
ra que la cabida resultaba pequeña, se hizo en 
1865 desaparecer todo el decorado del escenario y 
en este se formó un gradino de vcutiuna filas con 
lo cual se an mentó en 700 personas la cabida, co-
locándose tres hileras de sillas en la parte de em-
bocadura de dicho escenario y bajo él seis chique-
ros ó jaulas para el ganado, en condiciones de ma-
yor seguridad puesto que ya no fueron novillos 
sino toros los que se encerraron. En el redondel j 
se colocaron seis burladeros y así sirvió esta plaza | 
hasta que en 1877 se hizo inservible ya que la j 
nueva de la Malagueta se inauguró en 1876 y ofre-
cía para toda clase de espectáculos comodidades y 
capacidad de que carecía el circo, no muy sólido. 
He aquí un detalle de la cabida: 2 palcos do-
bles, 28 sencillos, 75 sillas altas, 192 vallas, 60 
asientos de sillas de escenario y 2.500 de entrada 
general. Hoy, del Circo de la Victoria, solo existen 
las paredes. 
La plaza nueva de toros que bajo la dirección 
del arquitecto municipal don Joaquín Rucoba 
se edificó en terrenos de la Malaguita y paseo de 
Reding, es lo suficientemente sólida y bella para 
que sea objeto de admiración de propios y extra-
ños. En la tarde del 15 de Junio de 1874 y hora 
de las cinco y media se comenzaron los trabajos 
abriendo la caja de cimentación, debiéndose esta 
obra al empeño de D. Libório García, primer Te-
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niente de Alcalde, y al Alcalde-presidente don 
Pedro Alonso, así como á otros concejales que 
acogieron la idea con satisfacción y á la excelentí-
sima Diputación Provincial que no tuvo inconve-
niente en dar su beneplácito al proyecto, suscri-
biendo la mitad del importe de las obras que por 
administración debían hacerse. E l advenimiento 
de la monarquía de D. Alfonso X I I y con él el 
cambio de Diputación y Ayuntamiento hizo que 
las obras se paralizaran inmediatamente por no 
querer el nuevo Alcalde, D. Francisco de Paula 
Sola, que se siguiesen por administración. Se 
inventariaron los materiales de todas clases que 
existían sobre el terreno, se hizo aprecio de lo 
hecho y agitados, diferentes medios de subastar 
la terminación de la plaza y desechadas cuantas 
proposiciones se hab ían hecho fuera de estos actos 
— 610 
75 y reu-oficiaíes, llegó el día 7 de Octubre de 18 
niose la Comisión de Plaza de Toros para discutir 
tres proposiciones que se le habían presentado, 
acordándose admitir la de los Sres. Eriales Her-
manos y al día siguiente reanudáronse los traba-
jos con las garantias de depósito y precio alzado 
de trescientas mi l quinientas veintisiete pesetas 
ochenta y cuatro céntimos. 
La plaza ha tenido de coste novecientas diecisie-
te mi l cuatrocientas treinta y dos pesetas ochenta 
y cuatro céntimos y al formalizar la cuenta en 29 de 
Junio de 1877 aparecen incluidos en dicha suma 
varios accesorios por valor de cuatro m i l ciento 
noventa y dos pesetas setenta y cinco céntimos. 
Este acto era indispensable puesto que el Ayun-
tamiento hizo pago k la Diputación con el edifi-
cio de lo que le debía á ésta, quedando por 
consecuencia la segunda propietaria única de la 
Plaza de Toros. 
La plaza se inauguró con cuatro corridas en los 
días 11, 12, 15 y 18 de Junio de 1876, lidiándose 
en la primera tarde ocho toros de Muruve por las 
cuadrillas de Dominguez, Gordito y Lagartijo; 
ocho en la segunda de D. Anastasio Martín, por 
Gordito, Bocanegra y Lagartijo; seis en la tercera 
de D. Joaquín Pérez de la Concha, por Domínguez, 
Gordito y Bocanegra, y siete en la última (seis de 
D. Rafael Laffitte y Castro y un cunero), por 
Gordito y Bocanegra, matando el cunero Vicente 
• Méndez ( E l Pescadero). En esta corrida ocurrió el 
lance extraordinario siguiente: se estaba banderi-
lleando el primer toro, Serrano, cuando el maestro 
de toriles dió salida preparatoria al segundo toro 
al saltadero; de repente embistió á la puerta cen-
tral de los chiqueros y sacada esta de sus goznes, 
salió por el callejón de la barrera Montañés y 
cogió de improviso al mozo de plaza José Balles-
teros que delante de la ochava cuatro estaba n ü -
rando.como banderilleaban á Serrano. E l toro, que 
iba con la cabeza baja y huido, no se fijó en nada 
sino que tropezó con Ballesteros y siguió su viaje 
por dentro de barrera. E l mozo resultó con dos 
heridas en el muslo derecho, calificadas de graví-
simas por haber llegado al hueso una de ellas. Sin 
embargo sanó. 
He aquí la cabida oficial de la plaza, según el 
plano publicado en 1876: Sombra. Palco de la 
Presidencia, 16; palcos de la Excma. Diputación 
Provincial y Excmo. Ayuntamiento, 66; palcos 30, 
á 12 asientos, 360 (hoy son 10 palcos dobles y 40 
sencillos, ó medios palcos, que hacen la misma ca-
bida citada antes); vallas, 189; sillones del terradi-
lio, 217; sillas del primer piso, 272; gradas del p r i -
mer piso, -1.134; sillas del segundo piso, 75; gradas 
del segundo piso, 505; tendido preferente bajo la 
Presidencia, 28 en cuatro filas; asientos de sobre-
puerta, 12; entrada general por ochavas- ochava 
primera, 567;ídem segunda, 566; p'dem tercera, 677; 
ídem cuarta, 547.—Sol. 15 palcos, á 12 resien-
tes, 180; vallas, 207; sillones del terradillo, 270; 
sillas del primer piso, 268; gradas del primer 
piso, 1.134; sillas del segundo piso, 165; giadas del 
segundo piso, 671; tendido encima del toril, 54 
meseta del tori l , 15; asientos de sobrepuertas, 28 
entrada general por ochavas: quinta ochava, 552 
sexta id., 687; séptima id., 760, octava id., 76.1. 
Por haberse puesto barandilla divisoria alta y 
baja entre sol y sombra, se ha variado este cuadro 
de localidades, resultando más localidad á la som-
bra que al sol, y hace ya dieciocho años que en el 
sol no se venden las preferencias, y todo se reduce 
á entrada general, habiéndose con esto perjudica-
do las empresas, puesto que se privan de un buen 
ingreso, y á la vez han hecho que el público se 
acostumbre á esta inoportuna medida, que sólo 
una mal entendida economía dictó, y hoy subsis-
te contra toda razón; 
La plaza, en las condiciones que se encuentra, 
ha habido ocasión en que ha sido ocupada por 14 
y 15.000 espectadores, pues el paseo ó terradillo 
que circunda á los tendidos, ofrece espacio para 
que de pie estén 3.000 personas. 
De algunos años al présente, empresas codicio-
sas y sin ningún escrúpulo, vienen dando en esta 
plaza más corridas de novillos que de toros, y éstos, 
cuando los dan, son de desecho, aunque en carte-
les figuren nombres de afamados ganaderos. 
E l edificio se encuentra hoy muy desatendido 
por su propietario, la Excma. Diputación Provin-
cial, pues es tal el destrozo causado en él, que ape-
na el ánimo verlo y que no se gasten algunos mi-
les de reales en repararlo como se merece. 
Estos desperfectos, unos causados por el públi-
co soez, y otros por la acción del tiempo, no afec-
tan á la solidez de tan hermosa plaza, cuyos muros 
y herrajes son muy suficientes á desafiar á los 
siglos. 
Matará.—Construida y estrenada en 1894. 
Medina de JRioseco.—Es propiedad de la Benefi-
cencia y Asilo de ancianos. De manipostería, pie-
dra y madera. Caben en sus dos pisos 5.530 per-
sonas. 
Molina de Aragón. — Construida y estrenada 
en 1894. 
Mondragón.—Pertenece á una Sociedad. Tiene 
de cabida en sus dos pisos 2.260 localidades, y está 
construida con cantería, mampostería y madera. 
Monóvar.—Tiene dos circos taurinos, uno propio 
de D . Valeriano Juan, y otro de una Sociedad. 
Constan ambos edificios de dos pisos, son de mam-
postería y madera, y en el primero caben 5.654 es-
pectadores, y 3.154 en el segundo. 
Montoro. — Pertenece á una sociedad. Es de 
mampostería y madera y su perímetro está vacia-
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do en el terreno. Ocupan sus dos pisos 6.500 loca-
lidades y apesar de estar construida hace pocos 
años se halla en muy mal estado. 
Mora.—Do piedra, ladrillo y madera, caben en el 
único piso que contiene unas 3.O0O personas. 
Mula.—Construída é inaugurada en 1894. 
Murcia.—Tiene desplazas; en la vieja, construi-
da de piedra, ladrillo y madera, caben en sus tres 
pisos 7.700 personas. En la nueva, de que es pro-
pietaria la Sociedad Cooperativa de Empleados, 
entraron para su construcción: sillería, piedra de 
Lorca, manipostería, ladrillo, hierro, madera y 
zinc. Consta de tres pisos, el de tendidos para 
11.000 localidades, el de gradas que es el segundo 
para 3.000 y el tercero, con igual número, para pal-
cos y andanadas. El redondel tiene un metro me-
nos de diámetro que el de la plaza do Madrid y su 
parte exterior es muy parecida al de esta. Contiene 
excelentes dependencias y los planos y dirección 
de la obra son debidos al arquitecto D. Justo M i -
llan, verificándose la inauguración el día 6 de Sep-
tiembre de 1887, sin estar aún terminadas las 
obras. 
Navahnorales.—Propia de 1). Ju l ián Martín y ca-
paz para 2.500 espectadores, está construida de 
piedra, tierra y ladrillo y destinada á novilladas. 
Novelda.—Propia de la sociedad taurina, tiene 
dos pisos en que pueden colocarse 5 300 especta-
dores; es de manipostería y madera y se estrenó 
el 19 de Junio de 1889. 
Olivenm.— Pertenece á una sociedad, es de mani-
postería y madera y consta de dos pisos con 5.540 
localidades. 
Olot.—Construida por acciones hace algunos 
años, tiene 1.500 localidades, un solo piso y es de 
mampostería y madera. Se halla en muy mal es-
tado. 
Oviedo.—Tuvo una r _ 
plaza de madera para 
11.000 espectadores 
que fué estrenada en 
28 de Septiembre del 
año 1875 y desapare-
ció á poco tiempo. En 
1888 acordaron varios 
vecinos de la pobla-
ción construir otra por 
acciones con un presu-
puesto de treinta mi l 
duros y comenzadas 
las obras inmediata-
mente fué inaugurada 
el 5 de Agosto de 1889. 
Caben en ella 11.000 
espectadores; tiene tres 
pisos y es de piedra, 
mampostería, hierro y 
madera, y contiene muy buenas dependencias. 
Falencia.—De construcción antigua, es propie-
dad de varios accionistas. Consta de tres pisos y 
caben en los tendidos 5.317 personas, 2.493 en gra-
das y andanadas y 160 en los doce palcos que 
contiene. Es de piedra, ladrillo y madera. 
Palma de Mallorca.—Está enclavada en el ba-
luarte de Jesús y es de propiedad particular; fué 
construida con piedra del país llamada piedra fría, 
hierro y madera y en los tendidos, gradas y ochen-
ta palcos caben 9.500 personas. Tiene nueve puer-
tas y por la parte exterior forma un polígono de 
cuarenta y un lados. La dirigió el arquitecto don 
Antonio Sureda y Villalonga y se estrenó el día 
24 de Junio de 1865. 
Pamplona.—Es propiedad del Ayuntamiento y 
en su construcción entraron piedra, ladrillo, hierro 
y madera. No tiene más que dos pisos con 9.134 
asientos y siempre los productos de las famosas 
corridas que allí se celebran en Julio de cada año 
se destinan á la Casa de Misericordia. 
Pastrana.—La plaza de este pueblo de la provin-
cia de Guadalajara es de mampostería y madera 
con un solo piso para 3.500 localidades y de la 
propiedad del Ayuntamiento. Se estrenó en 5 de 
Junio de 1885. 
Plasencia.—Pertenece á una sociedad y fué edi-
ficada sobre macizo con cal, canto y madera. Tie-
ne dos pisos para 7.000 localidades y se estrenó» 
aunque sin terminar las obras, el 18 de Junio 
de 1882. 
Puerto de Santa María.—La plaza que en nues-
tro concepto ha tenido peor sino para los toreros 
en todos tiempos fué la de esta ciudad, que desa-
pareció en Julio de 1877. Allí murió José Cándido, 
y perecieron los picadores Puerto y Payán; y entre 
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otras desgracias, acaeció en ella la del bravo 
Manuel Domínguez, que sufrió k gran cogida que 
le privó del ojo derecho; pues aunque es verdad 
que no fué precisamente en el mismo lugar donde 
acaecieron todas esas desgracias, en las plazas de 
toros que tuvo el Puerto ocurrieron. Esa que de-
sapareció, fué estrenada el día 4 de Junio de 1843 
y la destruyó un incêndio. La nueva, que se inau-
guró el 5 de Junio de 1880, es magnífica, pertene-
ce á lina sociedad anónima; tiene tres pisos, los 
tendidos son de piedra; las delanteras, columnas 
y travesanos de hierro, en el primer-piso se halla 
el palco presidencial, sobre éste ,tel de los Reyes y 
á los lados los del público. Caben en la plaza 
12.186 personas, pndiendo acomodarse sin violen-
cia hasta 15.000. De mampostería, ladrillo, madera 
lidad, y que la parte destinada á encierro, corrales 
y chiqueros mirase á Levante, que sobre tener 
más ventajas para el efecto, ofrece menos riesgos 
que los que la vieja plaza ocasionaba; y marcaron 
para la planta del edificio la forma de cinco coro-
nas poligonales, regulares y concéntricas de sesen-
ta lados, que, como va indicado, afecta en el inte-
rior una circunferencia de 60 metios de diámetro 
y en el exterior 99,30, con más un cuerpo saliente 
de 14,30 de longitud y 5 de resalto que constituye 
' e l pabellón central, y otro que mide al frente 25 
metros y avanza 7 sobre la línea del polígono ex-
terno que se destina á corrales. La fachada exte-
rior se compone de lienzos de 5,20 metros de lon^ 
gitud, correspondiente cada uno á un lado del 
úl t imo polígono: fajas horizontales acusan en 
estos lienzos los tres 
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y hierro, es la más alegre de Andalucía á lo cual 
contribuye, no poco, el color blanco de su fondo y 
el encarnado de sus dibujos y adornos. Tiene el 
redondel 30 metros de radio, la barrera 1,60 de 
altura por la arena y 1,20 por el callejón, que es 
de cerca de 2 metros de ancho(y el tendido diez 
y seis filas de asientos; y en la distribución de co 
rralesy demás dependencias se ha atendido con 
cuidado á una buena y acertada dirección. 
Empezaron los arquitectos constructores, don 
Mariano Calderera y D. Manuel Pardo, por fijar-
la cota del centro del redondel á 6,66 metros sobre 
la baja mar de equinoccio, con objeto de dismi-
nuir las excavaciones y no hacer muy grande la 
'altura aparente del edificio; dieron al redondel 60 
metros de diámetro; fijaron el frente principal del 
edificio, no por donde antes le tenía, sino por la 
. desembocadura de la calle de Uriarte, consiguien-
do con esto máa natural colocación, mayor visua-
pisos en que la plaza 
se divide. En los en-
trepaños del bajo figu-
ran arcadas de 2,80 
metros de anchura, y 
en los pisos primero 
y segundo tres venta-
nas agrupadas de 0,80 
en cada uno de ellos, 
limitando todos los 
huecos por arcos de 
medio punto que se 
apoyan en estribos ó 
machones. No se ajus-
taron los Sres. Carde-
rera y Pardo, ni subor-
dinaron su plan á nin-
gún género arquitec-
tónico marcado, por-
que la estrechez del 
presupuesto á que de-
bían atenerse no les hubiera consentido desarro-
llar convenientemente las exigencias de un estilo 
preconcebido, y por lo mismo se atuvieron á la 
base de una decoración artística que pone de re-
lieve un buen sistema de construcción arquitec-
tónica. 
Quintanar dela Orden.—La plaza de esta villa 
está vaciada en el terreno, y construida con piedra 
y madera. Tiene un sólo piso, con 4.500 localida-
des, y fué estrenada el 26 de Septiembre de 1879. 
Es propiedad de D. Pascual Dávila. 
Requena.—Consta de 2.446 localidades; pertene-
ce el terreno sobre que está constrnída, á. D . José 
Hernández, y la madera á otros interesados. Está 
situada en el interior de la población. 
Bonda.—Está construida en la calle de San 
Carlos, y en el último tercio del siglo pasado, por 
la Maestranza de caballería de dicha ciudad, cuna 
de célebres toreros, y á que dió nombre con su 
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escuela de toreo inmejorable, el gran Pedro Rome-
ro. Es de cantería y madera, y consta de dos pisos 
con cabida oficial para 5.000 personas, que puede 
elevarse en casos determinados, hasta 7.000. Se 
halla en mediano estado de conservación. 
Bio Tinto.—Se estrenó en 12 de Agosto de 1882. 
Caben en ella 10.000 espectadores, y consta de dos 
pisos. 
Sabadell.—Es de madera, y propiedad de una 
Sociedad anónima. Consta de un piso con 8.500 
localidades; se estrenó en 2 de Agosto de 1885, y 
está llamada á desaparecer, por estar incluída eh 
terrenos cuya expropiación está acordada por el 
Ayuntamiento. 
Salamanca.—La nueva y magnífica plaza que 
han inaugurado en 11 de Septiembre de 1893, los 
diestros Mazzantini y Torerito, es de lo más hermo-
so que se ha construido en edificios de esta clase. 
Está situada á 500 metros de la población, entre 
dos carreteras que se bifurcan en el antiguo paseo 
de la Glorieta; es circular, si bien la fachada afec-
ta la forma de un polígono regular de sesenta la-
dos, aunque sólo presenta cuarenta y cinco, porque 
los restantes están ocupados por siete pabellones 
para puertas de entradas, y ocho escaleras para 
pisos superiores. El. redondel es de 54 metros de 
diámetro hasta la barrera; la contrabarrera tiene 
un diámetro de 58, y el muro exterior del tendido 
de, 76, correspondiendo el de 88 al círculo del muro 
de fachada, fuera del cual tiene el servicio de en-
cierro, apartado, caballeriza, patios y corral. A l 
ruedo se entra por tres puertas: la principal y dos 
laterales. E l tendido, de 9,20 metros de anchura, 
tiene catorce filas de asientos; las gradas cuatro 
filas y una delantera, con piso de separación; 
ciento veinte columnas de hierro sobre el muro 
exterior, y ochenta y dos sobre la fachada, sostie -
nen el segundo piso, formado como el primero con 
trescientas sesenta viguetas de acero roblonadas, y 
bovedillas de ladrillos y yeso cubiertas por una 
capa de cemento, hallándose en este segundo 
cuerpo veintisiete palcos, y el resto destinado á 
gradas como la del piso inferior. Los intercolum-
nios del exterior, llevan balaustradas en el primer 
piso de ladrillo y en el segundo de hierro, resultan-
do una disposición eh extremo original, única en 
circos taurinos, que permite á los concurrentes ob-
servar las avenidas de la plaza, y gran parte de la 
ciudad. E l último piso, con otras tantas columnas, 
recibe la cubierta del edificio, formada de madera 
y teja, llevando cada intercolumnio al interior y al 
exterior un arco de medio punto, también de 
hierro, rematado con elegantes cornisas. La cabida 
de la plaza es de 5.839 personas en los tendi-
dos; 2.722 en las gradas, y 2.297 en los palcos y 
andanadas, que forman un. total de 10.858. 
Ha sido construida por una Sociedad anónima, 
compuesta de comerciantes, industriales y propie-
tarios, por acciones de quinientas pesetas, y el 
proyecto de construcción le autorizó el ingeniero y 
arquitecto D. Mariano Carderera, de acuerdo con 
el ingeniero D. G-nmersindo Canals, que en su 
estudio ha tenido principalísima parte. 
Había otra plaza propia de D. Ramón Solís, 
construida con sillería y madera, con dos pisos 
y 7.160 localidades, que fué estrenada el 16 de 
Abri l de 1865. 
San Fernando.—Propia de D. Anacleto Sánchez 
Lamadrid. Empezó á edificarla en 1863 y aun está 
sin terminar. Es de piedra y madera y caben en 
ella 5.000 espectadores. 
San Boque.—Esta bonita y elegante plaza, cuya 
construcción no obedece ciertamente á ningún or-
den arquitectónico fijo, fué edificada por una so-
ciedad de estos vecinos y algunos de Gibraltar que 
se formó al efecto en el año 1850. 
En su construcción se emplearon cerca de tres 
años y medio, por efecto de algunas disidencias 
habidas entre la Junta directiva de la Sociedad'y 
el maestro que la dirigía, dando por resultado 
aquellas la salida del dicho maestro y la paraliza-
ción de la obra por más de 'un ano. 
Reanudada ésta bajo la acertada dirección de 
otro maestro de obras, D . Juan Leal, siguió ya su 
natural curso sin interrupción hasta 1853, en cuya 
"época se inauguró como diremos después. 
Formada la sociedad para la creación del circo 
taurino, se acordó que la obra se hiciera por ac-
ciones de á mi l reales cada una, y posteriormente 
se amplió por necesidad á cuatrocientos cincuenta 
reales más. El número de acciones fué el de cien-
to noventa y dos. 
E l perímetro que ocupa es de 2,820 metros su-
perficiales, de los cuales la arena ó redondel se 
compone de 1.840. 
Dícese que al hacerse la medición y señala-
miento del terreno hubo una equivocación, y des-
pués de hechos los oimientos se notó que quedaba 
pequeño el redondel destinado á la lidia; falta que 
ya no pudo subsanarse. 
Consta de dieciseis ochavas y tiene dos cuerpos. 
E l bajo está compuesto de gradas macizas de pie • 
dras y tierra todas ellas y cubiertas de losas de 
piedra, lo cual le hace de una solidez eterna. El 
superior se compone también de gradas de ma-
dera en el centro, con columnas de piedra blanca, 
balcones de hierro, y siendo todas sus paredes de 
cal y canto y cubierta de tejas. 
Tiene palco para la Autoridad local, otro para 
los Generales de Algeciras y Gibraltar, á quienes 
se invita para las corridas de la feria. 
Su localidad se compone de vallas, tertulia, si-
llones y delanteras de balcón como preferencia; gra-
das ó tendidos de piedra en . el piso bajo, ó ídera de' 
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madera en el superior, y su cabida en toda ella es 
de 6.300 almas. 
Anejo â la dicha plaza, y en sus corrales, se 
construyó en el año de 1867 el matadero público 
que arrendó la sociedad al Ayuntamiento, pres-
tando con esto un servicio grande al público, que 
vió desaparecer del centro de la población el anti-
guo matadero.. 
E l coste total de las obras hasta agotarse el i m -
porte de la emisión de las acciones, fué de doscien-
tos setenta y ocho m i l cuatrocientos reales, más 
cuarenta m i l reales que hubo necesidad de pedir 
con la garantía del presidente y vicepresidente de 
la sociedad, y por úl t imo, treinta m i l reales que se 
invirtieron para hacer el matadero; de modo que 
, con otros gastos y reparos de más ó ménos impor-
tancia, representa un valor aproximado de die-
ciocho m i l duros. 
Sanlúcar de Bammeáa.—Propíedad de D. Fran-
cisco Picazo. Fué estrenada en 11 de Mayo de 1884. 
Es de un solo piso, con 3.000 localidades y de 
madera únicamente. 
San Juan de Alicante.—De'mampostería J made-
da; consta de dos pisos con 3.000 localidades y fué 
estrenada en 29 de Mayo de 1887. 
• San Martin ãe Taldeiglesias — Pertenece á una so-
ciedad de vecinos de la población y fué construida 
con piedra, cal y madera para 5.000 personas coloca-
das en dos pisos. ' - ' 
San ¿Sebastián. 
—La actual pla-
za de toros de 
San Sebastián; 
una de las mats 
alegres de Espa-
ña, solo cuenta 
veinte años de-
existencia. E l 
acaudalado ban-
que ro -comer -
ciante D. José 
Arana, adquirió 
de la compañía 
del f e r roca r r i l 
del Norte, des-
pués de terminada la últ ima guerra civi l , unos te-
rrenos cuya superficie excede de diez m i l quinien-
tos metros cuadrados, y encargó al reputado arqui-
tecto municipal de dicha ciudad D. José Goicoa la 
construcción de la plaza de toros, que se realizó 
con gran rapidez, empleando no solo á maestros 
y operarios de la localidad, sino de toda la provin-
cia, por cuyo medio quedó terminada en el breve 
plazo de ventisiete días. En la tarde, del 16 de Ju-
l io de 1876 se verificó la corrida inaugural con to-
ros de las acreditadas ganaderías de Barbero y del 
Saltillo, estoqueados por el incomparable Salvador 
Sánchez (Frascuelo) y Vicente García Villaverde. 
E l edificio está emplazado entre el paseo de 
Atocha y la estación del ferrocarril, lindando con 
ésta hasta el punto de que al llegar á ella el gana 
do, se hacen descender los cajones por medio de 
gruas, desde las plataformas á la misma puerta de 
los corrales. A l lado de la plaza se está construyen-
do actualmente una fábrica de tabacos modelo, 
que dicen será la primera de España. 
Constituye la plaza con los corrales, desolladero 
y demás dependencias, un edificio completamen-
te aislado.'Tiene gran holgura para el acceso y sa-
lida del público, en puertas, escaleras y galerías 
exteriores, y sus localidades son cómodas, hacién-
dose notar el trazado de los tendidoSj al que por 
primera vez se aplicó la teoría de la curva llamada 
audito.visual, que ha respondido exactamente en 
la práctica, ofreciendo un punto de vista perfecto 
desde todos los asientos, sin que el espectador tenga 
que moverse n i violentarse para ver n ingún lance, 
cualquiera que sea el sitio en que se verifique. Tie-
ne, como todas las grandes plazas de España, gra-
das y palcos, y un últ imo piso, llamado de sobre 
palco y paseo, que sirve también de desahogo para 
el público, pues se halla ventilado con ventanas 
exteriores, desde las que se abarca en espléndido' 
y brillante panorama la ciudad, el campo y el mar. 
Comprende 10.000 localidades; en su primitiva 
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construcción fué toda de madera, pero luego el 
tendido se sustituyó por otro de piedra, las colum -
nas interiores se,hicieron de hierro y los muros 
exteriores de piedra y manipostería. Las grandes 
corridas de toros se verifican todos los días festi-
vos del mes de Agosto y también suele celebrarse 
alguna corrida durante la última quincena del 
mes de Julio ó en la primera de Septiembre; en el 
resto del año se dan fiestas de novillo?, aunque 
con poca frecuencia por la escasez de población y 
falta de forasteros. 
Aparte de los espectáculos taurinos, se han 
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verificado en aquella plaza, grandes fiestas de 
carácter musical, entre las que merece mención 
muy señalada, el gran concurso internacional de 
orfeones, bandas de música y charangas, celebra-
do en 1880, el primero en España, imitado des-
pués en otras localidades y que llevó á la población 
el mayor contingente de forasteros que ha alcanza-
do. También se verificó en 30 de Agosto de dicho 
año una corrida nocturna con toros de Veragua, 
estoqueados por Cara-ancha y Mazzantini. 
Allí se celebró aquel famoso concurso interna-
cional de sociedades corales, músicas de armonía y 
charangas, del año de 1890 y, por último, el 20 de 
Agosto de 1891 se realizó un gran acontecimiento 
musical, que de tal modo puede calificarse el con-
cierto monstruo en que tomó parte la Sociedad de 
Conciertos de Madrid, aumentada con profesores 
del Teatro Real, coros de hombres, mujeres y ni-
ños, y un juego de campanas; dirigidos todos por 
el célebre maestro Mancinelli. 
La plaza de San Sebastián, por su proximidad 
á Francia, tiene en los días de funciones un ca-
rácter especialísimo, y reviste generalmente ex-
cepcional interés, no solo porque el propietario 
Sr. Arana (de quien hablaremos en el lugar co-
rrespondiente) presenta siempre, en ella, los toros 
do las mejores ganaderías y los espadas de mayor 
renombre, sino por el público que concurre, com-
puesto de habitantes de aquel país, en sus tres 
provincias hermanas y Navarra, con sus pinto 
rescos trajes, de la numerosa colonia madrileña 
que veranea en aquella hermosa ciudad, y de 
gran número de franceses que acuden con entu-
siasmo desde Bayona, Biarritz, Burdeos y París A 
disfrutar de nuestro incomparable espectáculo. 
Con las flores y mantillas blancas con que apare-
cen, en gradas y palcos, engalanadas las hermosas 
mujeres de España, forman contraste los trajes y 
sombreros de las elegantes francesas instaladas 
y confandidas con el sexo fuerte en las barreras y 
en los tendidos, y, es muy frecuente la asistencia 
de príncipes y magnates y hasta monarcas ex-
tranjeros, facilitando tan grande invasión el nu-
trido y bien combinado servicio de trenes que de 
hora en hora, van llegando á San Sebastián, hasta 
el mismo instante de comenzar la corrida y en 
los que pueden regresar los viajeros en seguida 
que se concluya. 
¡Cuánto ha ganado la ciudad con la edificación 
y explotación de su hermosa plaza de toros! 
Antes de esta, hubo en San Sebastián las si-
guientes: 
Una de madera en San Martín, próximamen-
te donde está hoy el Hotel de Londres, capaz 
para 6.000 personas, de forma elíptica que permi-
tía utilizarla para frontón, quitando un lado de los 
tendidos. Otra que, en 1870, fué construida 
para 9.000 localidades, donde hoy está la actual, 
ardió en 1878, achacándose su incendio á los car-
listas; y luego fué edificada la primeramente des-
cripta. 
Santa María de Nieva. — Propiedad de D. Pío 
Martín Gallego, que la hizo construir con piza-
rra y madera, y con capacidad, en sus dos pisos, 
para 4.000 espectadores. 
Santander,—Tiene una plaza de toros vieja es-
trenada el 4 de Agosto de 1859 y que ya no tiene 
importancia alguna desde que fué edificada otra 
nueva. Era capaz para 6.700, espectadores. La 
moderna tiene un diámetro de 51 metros y consta 
de talanquera 1.a y 2.a (barreras), tendidos, gradas 
y palcos. Está fabricada con gran solidez y ele-
gíincia y con todos los adelantos de la época, 
en cuanto á detalles; tiene capacidad para más 
de 11.000 espectadores y dirigió la obra D. Anto-
nio Fernández G-allostra, inaugurándose el 25 de 
•Julio de 1890. 
Sax.—-Tiene una pequeña plaza de mam poste-
ría y madera, para 1.000 localidades. Su redondel 
mide 21,60 metros 
Segovia.—l'iQtie una plaza sin terminar y en 
mal estado, de un solo piso, y con algunos llama-
dos palcos de madera. Deben caber en ella 7.000 
personas. 
Sevilla.—Fué construída á expensas de la Real 
Maestranza de Caballería en el año de 1760. E l 
redondel, á pesar de haber sufrido variación, es 
demasiado extenso. La construcción está incom-
pleta; es decir, que siendo toda la parte baja, ó 
sea el primer cuerpo del edificio, de ladrillo y 
piedra, aólo tiene construido de fábrica cerca de 
una mitad de su segundo piso, y de madera, se-
mejando á igual construcción, otra parte, que no 
completa el total cerramiento de dicho piso, el 
cual, de estar concluido, haría un buen efecto. 
El tendido tiene nueve filas, y otras nueve la 
grada cubierta, separando ambas localidades una 
barandilla de hierro, á cuyos asientos llaman bal-
cones. E n el sitio á que corresponde la puerta 
principal de entrada está el palco real, cuyo fren-
te es de tres arcos con balaustrada de mármol, y 
enfrente, sobre la, puerta del toril, hay otro palco 
oficial para el Municipio y otras autoridades. E l 
olivo, ó sea la parte exterior de la barrera, se hizo 
avanzar al centro del redondel hace bastantes 
años, para quitarle extensión, por lo cual el calle-
jón quedaba demasiado ancho, y se ideó estable-
blecer en él unos burladeros ó cajones, que son 
los que ocupa la gente más aficionada con prefe-
rencia. E l aspecto exterior de la plaza no tiene 
nada de notable, si se exceptúa la entrada princi-
pal, que se compone de dos grandea columnas 
dóricas, sobre cuyo cornisamento se halla un es-
pacioso balcón, Ultimamente se han hecho ett 
•esta; plázkYarias'mejoras de comodidad y ornato; 
cabéri en'ella con bastante comodidad unas 12.000 
personas; y en cuánto á lidia, es la segunda de 
España. 
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Toledo.-*-De piedra,, mamposteria y ladrillo. Si-
tuada en la parte baja de la población cerca de la 
fábrica de armas. Caben unas 9.000 personas. 
; Tudela.—Propiedad de D. Lino Franca, situada 
cerca de la estación del ferrocarril. Tiene forma 
de un polígono de cuarenta y ocho lados; es de 
. piedra, ladrillo y madera, consta de tres pisos 
con 7.294 localidades que son: 3.416 en el prime-
ro, 2.232 en el segundo y 1.646 en el úl t imo. Ha 
sido restaurada últ imamente. 
. Ubeda.—Propiedad de varios accionistas. Tiene 
dos. pisos y cabida pará más de 5.000 espectadores. 
Es de piedra y madera. 
TJtkl.—-Pertenece á una sociedad llamada «La 
Utielana» que la renovó y mejoró notablemente 
en los años 1886 y 87, entrando en su composición 
piedra y madera. Tiene dos pisos con 10.238 loca-
lidades. 
Valdepeñas.—Propiade D. Juan Sánchez, D. José 
Mompó y D. José Joaquín Santamaría. Consta de 
dos: pisos en que caben 6.000 espectadores; es 
ochavada, de cemento, cal, piedra y hierro. Los 
corrales son pequeños en demasía. 
- Yalanda.— Ya hemos dicho en este artículo y en 
la palabra M o n l e ó n , lo que es y han sido la plaza 
que hoy tiene esta ciudad y las que tuvo anterior-
ménte. Como datos curiosos, añadiremos que anti-
g-uamente tenían asiento por derecho propio, y por-
ei orden que expresamos, la,Real Audiencia, el Ca-
pitán General, la Inquis ic ióü^a Orden de Montesa, 
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la Junta de muros y valladares, la Bailia, el maes-
tre Racional, el Gobernador, la Ciudad ó Ayunta-
miento y la Diputación; que por Real cédula del 
Rey D. Felipe V , fecha en San Ildefonso á 29 de 
Septiembre de 1739, con 
firmada por Carlos I I I 
en 22 de Agosto de 1762, 
tiene el Hospital de Va-
lencia privilegio perpe-
tuo para todas las corri-
das de toros «que se eje-
cuten dentro de la ciu-
dad, en las plazas de los 
arrabales, y en los luga-
res de la particular con-
tribución que compren-
de media legua»; y por 
último, que habiéndose 
sostenido cuestiones en-
tre la Junta del Hospital 
y el Ayuntamiento por-
que éste no quería se ce-
lebrasen las corridas en 
la plaza del Mercado,, 
aquélla en defensa expu-
so: que siendo para los 
pobres enfermos los pro-
ductos, debían hacerse las funciones allí, porque 
eran mucho mayores; que las casas del Merca-
do eran fuertes y sostenidas por robustas co-
lumnas de piedra, á imitación de la Plaza Ma-
yor de Madrid, y sus propietarios, codiciosos del 
lucro, haoían fabricado una infinidad de balco-
nes, dividiendo los pisos para dar mayor local á 
las fachadas y que; si los rincones de los tablados 
del Mercado podían dar ocasión de escándalos ó 
atropellos, más los habían de proporcionar en la 
plaza de Santo Domingo, donde no había luz pol-
la noche, n i registros, etc. Esto debió influir mu-
cho para que en Real cédula de 13 de Julio 
de 1742 se mandasen hacer las corridas en la plaza 
del Mercado. 
Diremos, pues, acerca de la nueva y hermosa 
plaza valenciana, que tiene el ruedo 52 metros 
de diâmetro; el número de escalones que forman 
el asiento de tendido, contando barreras y tablon-
cillos, es el de veinticinco: las gradas cubiertas 
tienen cinco escalones además de la delantera, y 
encima se hallan colocados los palcos. 
La decoración exterior de la plaza es de orden 
dórico sencillo, á imitación del teatro Flavio-Mar-
celo; su coñstrucción, sin contar el valor del suelo 
n i el de algunas dependencias, costó dos millones 
ochocientos veintiséis m i l novecientos ochenta y 
cinco reales, cuarenta y siete céntimos, y caben 
cómodamente en sus asientos, sin tener en cuenta 
el tori l y palcos de autoridades, 16.851 personas-
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Está situada en las afueras de Valencia, como á 
unos 30 metros de su muralla, en la parte Sur 
de la misma, entre las puertas de Ruzafa y San 
Vicente, tangente â la vía férrea del Grao de Va-
lencia á Almansa. E l to-
ril tiene diez chiqueros, 
cuatro por cada lado, y 
dos un poco mayores de-
tras de ellos; contiguos 
hay dos grandes corrales 
con burladeros, é inme-
diatas las cuadras de ca-
ballos. Toda la obra de 
carpintería, y el mecanis-
mo de las puertas de jau-
lones y demás, fué dirigi-
do por D. Salvador San-
chis; pero á quien se debe 
el mérito de la obra en to-
talidad es al Sr. Monleón, 
cuyo nombre debiera es-
tar esculpido en una lápi-
da dentro del edificio; lo 
mismo que el del señor 
D. Juan Bautista Rome-
ro, que sin interés alguno 
adelantó gruesas sumas para la construcción del 
mejor edificio moderno que tiene Valencia. 
Valencia de Alcántara.—Propiedad de D. José 
Nafría y Magdalena. Situada en la calle de la Ala-
meda, de forma circular, de manipostería, cal, can-
to, sillería, ladrillo, madera y hierro. Caben 4.000 
personas y no está completamente concluida. 
VaUadoUd.—La plaza vieja era capaz pára más 
de9.000 almas, con tendidos de asiento de piedra, 
galería alta y otra que llaman grada. De;regulares 
condiciones para el público, no tiene . barrera el 
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redondel sino burladeros y no puede construirse 
porque quedaría muy:reducido. 
La plaza nueva ha sido construida -en el vértice • 
de la carretera de Madrid y la de Salamanca-á un 
kilómetro de la población. La fábrica es de ladri-
llo excepto la cimentación y el zócalo bajo que 
son de piedra; forma un polígono de-cincuent 
lados y su estilo es algo pa-
. recido á la de Madrid. Es de 
hierro, piedra y' ladrillo y 
él diâmetro del redondel es 
de 50 metros,, caben 11.500 
espectadores y tiene depen-
dencias.amplias; el tendido 
es de piedra y el pavimento 
de hormigón hidráulico. Di-
rigió las obras el arquitecto 
provincial don Teodósio To-
rres y la estrenaron en Sep-
- tiembre de 1890 los matado-




Yigo.~ Estrenada en 1896. 
Villanueva del Campo.,— 
Inaugurada en 1894. 
Vitoria. — Las obras de 
esta plaza comenzaron en 13 
de Febrero de 1880 y termi-
naran en Agosto del mismo 
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año. Es de forma circular; entraron en su construc-
ción piedra hierro y madera. Consta de tres pisos, 
que son: el tendido con 6.500 localidades, las gra-
das con 2.400, y los palcos y andanadas con 2.000, 
que dan un total de 10.900. La inauguraron La-
gartijo y Angel Pastor, en 2 de Septiembre de 1880. 
JSamora.—Las obras de esta plaza fueron dirigi-
das por el arquitecto D. Martín Pastelle. De forma 
circular, con un saliente en que entra la puerta 
principal, es de ladrillo, piedra y hierro. E l tendi-
do tiene 7.000 asientos y el piso segundo, que son 
las gradas y diez y ocho palcos, 3,500, Sus depen-
dencias son espaciosas y se estrenó en 29 de J unió 
de 1889, por Angel Pastor y Rafael Guerra. 
Zaragoza.—En menos de tres meses construye-
ron en 1764 la plaza que hoy tiene la invicta 
ciudad; pero ha tenido desde entonces tantas re-
paraciones y composturas, que conserva ya muy 
poco de su primitivo origen. Caben cómodamen-
te 9.000 personas en los tendidos, gradas cubiertas 
y palcos, y las funciones que en ella se celebran 
cuando las fiestas del Pilar, ó sea en el mes du 
Octubre de cada año, son de primer orden por 
todos conceptos. 
Concluimos dando á continuación una lista de 
los pueblos que tienen plaza de toros en España, 
edificadas con el carácter de permanentes, seña-
lando en las que, nos ha sido posible las localida-
des que contienen, por más que tengamos noticias 
de que la mayor parte ó todas, se hallan poco 
menos que inservibles, por lo cual tienen que 
hacer en ellas reparaciones cuando se celebran 
corridas. 
Albacete | 





















V i l l ena (reformada en 
1881).. 
Arrabal de Sonsoles.... 














Capi ta l (estrenada en 
29 de Mayo de 1891).. 

























Zaragoza . . . 
Capi ta l . . . 
Tala vera.. 







En las posesiones do España en Ultramar hay 
también las siguientes plazas, alguna de las cuales 
lo mismo que las antes referidas, es posible hayan 
desaparecido ó construídose otras. 
ISLA DE CUBA 
Habana.—Regla: Construida en Febrero de 1884 
por D. Pedro Fernández (Valdemoro), hermano del 
matador de toros de ese nombre. Es de un sólo 
piso al descubierto, tiene cincuenta y dos palcos, 
y caben en ella 6.000 personas. 
Cienfuegos.—De mediana construcción, y más pe-
queña que la anterior. 
Matanzas.—La plaza de toros que había en esta 
ciudad, se desplomó en 19 de Febrero de 1812>, y 
no tenemos noticia de que después se haya cons-
truido allí otra. 
Belascoain.—Que es en la que debió trabajar el 
célebre Ochares, y luego fué derribada en Agosto 
de 1877. 
Trinidad. — Que también creemos esté derr i -
bada. 
Carlos I I I . —Que fué buena y muy capaz cuan-
do se construyó, y que está muy descuidada su con-
servación. 
Candelária.—-De muy pocas pretensiones y me-
nos belleza. 
Mantua.—Que creemos no existe ya. 
Constelación.—Que era muy mala é incómoda. 
Pinar del Río.—Bastante grande, y fuertemente 
construida, pero sin belleza alguna. Es de un sólo 
piso, y además tiene palcos para las autoridades. 
San Juan.—La suponemos destruida. 
. Martínez.—No tenemos de ella noticia alguna. 
San Cristóbal.—Pequeña y de mala construcción. 
Puerto Príncipe.—Allá por el año de 1850 había 
en esta ciudad una mala plaza de toros, construida 
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con tablas á la salida del puente do la Caridad, y 
á su izquierda donde se daban, algunas corridas, 
quo quince aíio.s más tarde se celebraron en otra 
plaza, también de malas condiciones, colocada al 
final de la callo de la Reina, cerca del cuartel de 
Lanceros, que se vino abajo estando llena de gen-
te presenciando una corrida. E l muy entendido 
arquitecto municipal de dicha ciudad, D. Dionisio 
Iglesia, edificó a su costa una buena plaza, capaz 
para más de 3.000 almas, hará unos veinticinco 
años, en terreno de su propiedad, situado en la 
calle de Santa Rosa, frente á la de Beneficencia, 
que deshizo al poco tiempo, cercando el solar, para 
custodiar en él ganado vacuno, y librarle de mero-
deadores. Los toros que allí ŝe corren son general-
mente de pocas libras, bien puestos y de pujanza, 
pero se sienten pronto al castigo, dando muy buen 
juego para las suertes de á pie; los toreros en su 
'mayoría americanos, y la gente del país muy en-
tendida en ganados, muy aficionada á lidiar, y de 
notable destreza. 
FILIPINAS 
E l aumento de población peninsular en las islas 
Filipinas ha fomentado la afición á las corridas 
de toros, que allí se denominan juegos de toros; 
pero estas corridas no pasan de ser parodias de 
las que se dan en la Península, pues ni el ganado 
tiene condiciones, ni fuerza, ni libras pava la lidia, 
ni hay toreros de profesión, sino simplemente 
aficionados, que por lo general son sargentos, ca-
bos y algunos empleados del comercio, peninsu-
lares que únicamente se exponen á un revolcón 
sin consecuencias, dado el escaso empuje de las 
reses. Antes de 1880, en las fiestas mayores de a l -
gunos pueblos se corrían vacas; pero después de 
aquella fecha se construyó en Manila la primera 
plaza de toros del archipiélago, que es de madera, 
y puede ser considerada como una buena plaza. 
Ilo-Uo— En esta importante población de aquel 
archipiélago construyeron, á raíz de las inunda-
ciones que hicieron desaparecer en 1891 la villa 
de Consuegra, de la provincia de Ciudad-Real, una 
buena plaza de toros, muy parecida en su aspecto 
interior â la de Alcalá de Henares. Fué inaugura-
da con una corrida á beneficio de los desgracia-
dos habitantes de aquel pueblo inundado. Ofrece 
esta plaza la particularidad de estar construida 
toda de caña-bambú, inclusas las barreras, y de 
ser, á pesar de esto, sumamente sólida. 
Algunas otras plazas de menos importancia 
hay en pueblos de aquellas islas. 
F R A N C I A 
Además de las muchas plazas que en las pobla-
ciones de dicha república existen constantemente 
ó son habilitadas para dar fiestas de toros, y que al 
principio hemos indicado, cuéntanse las de Gau-
terets, Marsella quo so hundió en Agosto de 1891, 
y luego se ha reedificado. 
La do Orán, la de Are/él, que fué estrenada en 
17 de Abr i l do 1881, (capaz para 6.000 personas), 
por una cuadrilla do toreros españoles bajo la di-
rección de Podro Fernández (Valdemoro); la que 
se inauguró en Burdeos on Julio de 1889 con el 
titulo 'de «Arenas franco-españolas» en el boule-
vard Canderan, entro el camino de la Halle y la 
avenida de Miremont y en el mismo emplazamien-
to de las antiguas «Arenas landesas.» 
En Pan's, cuando la famosas exposición universal 
de 1889, se construyeron dos plazas para dar corri-
das de toros â la española, pero con toros embola-
dos y sin matarlos, una en la plaza de la Federa-
ción y otra magníficaen la Rue Pergolesse cubierta 
con cristales y capaz para 22 000 espectadores, que 
se estrenó con gran lujo de detalles el 10 de Agosto 
de dicho año. Hoy ya no existen estas dos últimas. 
La de Bayona estrenada en 1893,' es capaz .para 
más de 9.000 espectadores. 
En la de Bordeaux caben pocos menos.f 
En Dax hay otra plaza, que tiene 8.000 locali-
dades. 
La plaza de Mont-de-Mar•san puede contener có-
modamente unos 10.000 espectadores.! 























Y Bezieres ha tenido también plaza permanente 
hasta el día 6 de Septiembre de 1896, en que un 
violento incendio la redujo á cenizas. E n ese día 
debía celebrarse una corrida para la que ya estaban 
vendidos los billetes á subidos precios y la víspera 
había llegado la cuadrilla de toreros. Los siete toros 
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avboai-f-enoerraclos en los chiqueros, murieron 
. zados. 
En casi todas esas plazas, menos en las que hubo 
en París, se han lidiado toros á la española, por 
toreros españoles, dándose á las reses la muerte á 
estoque. Prohibióse esta en el año de 1895, pero en 
vista del clamoreo suscitado por todos , estos pue-
blos y los demás comarcanos, hoy han vuelto á 
• tolerarse y se celebran las corridas cada vez con 
más entusiasmo. 
; • Bueno es advertir que hay machas poblaciones 
V I S T A I N T E I Í I O E - D E L A P L A Z A Í > E A E L É S 
que cierran con tablas las plazas y dan funciones 
á estilo y con toreadores de aquel país. 
Reseñaremos los circos de Arlés y Nimes, que 
bien lo merecen por su escepcional importancia. 
Arlés.—Como todos saben, Ista ciudad francesa, 
á la que Alejandro Dumas llamó la Meca de los 
arqueólogos, es la ciudad antigua por excelencia. 
Monumentos romanos forman su suelo; por do 
quier y alrededor de ellos se ve hoy la ciudad 
moderna, cerca de las ruinas ó restos del pretorio, 
del teatro, del foro, de sus termas, del palacio de 
sus emperadores y del famoso circo ó anfiteatro, 
que. es más grande, pero está más destruido que 
el de Nimes. En la época en que los sarracenoB 
asolaron el Mediodía de Francia, una gran parte 
de la población se refugió en las Arenas (circo 
romano), y tapiando sus arcos, hizo del monu-
mento una fortaleza inexpugnable en aquellos 
tiempos. . 
Nimes.—Aun no hace cuarenta años, al verifi-
carse los herraderos de toros y ganado manso, en 
r l gran anfiteatro de esta ciudad, estaban ocupa-
das todas las graderías practicables; solo se veían 
los puntos arruinados, de modo que los especta-
dores más próximos no se hallaban separados de 
la arena (el redondel) si no por el muro de seis 
pies de altura que hay en todo el rededor, y los 
más elevados se mantenían de pie sobre el atrio 
del anfiteatro, encaramándose algunos, como mo-
nos, al extremo de unos grandes mástiles clava-
dos en los agujeros del muro, que antiguamente 
sirvieron para sostener toldos y luego para colocar 
banderas y gallardetes. 
Hoy ha sufrido aquel soberbio 
/ monumento grandes reformas 
para acomodarle á la celebración 
de corridas de toros,, sin que haya 
perdido : nada de su carácter pri-
mitivo, en términos de que puede 
decirse que no se le ha tocado más 
que para habilitarle á dicho fin, 
facilitando comodidad á los con-
currentes. Existe ahora, antes de 
llegar al circo, por una de las ave-
nidas qúe á él conducen, la her-
mosa plàza de la Esplanada, que 
ofrece un bonito golpe de vista, 
ostentando en su centro un mag-
nífico monumento, obra maestra 
del insigne escultor, francés Pra-
dier; al frente, el Palacio de Justi-
cia; á la derecha, el campanario 
de la iglesia de San Pablo, y á la 
izquierda, el gran circo romano, 
hoy plaza de toros, que allí llaman 
«Las Arenas». -
No se sabe á punto fijo la época en 
que fué construido este precioso monumento de 
arte. Mientras unos le atribuyen á Tito y otros á 
Domiciano, no falta quien se le adjudique al em-, 
perador Antonio, que fué natural ú originario de 
Nimes, en cuyo territorio hizo edificar construc-
ciones importantes, suponiendo que el gran anfi-
teatro quedó concluido entre los años138 al 160 de 
la Era cristiana. Describe un vasto elipse, cuyo 
gran eje mide 133,40 metros en la parte extrior, y 
el menor 101,40: y en el interior tiene el redondel 
una longitud de 69,14 metros de diámetro á lo 
largo y 38,34 por el lado más corto, ostentando el 
monumental edificio una altura total de 21,83 me-
tros, al que se entra por unos pórticos, cuya luz ó 
apertura es de 3,80 metros, á excepción de los 
principales, que son de 4,45. 
Como antes va dicho, con motivo de las inno-
vaciones necesarias á la habilitación del circo y al 
descombramiento del centro del redondel, so lian 
encontrado en los muros subterráneos diferentes 
inscripciones, idénticas entre sí, y colocados á la 
misma altura en las paredes verticales, de tal modo 
hendido en ellas, tinos grandes huecos que hacen 
creer pudieron servir para el complemento do al-
guna naumaquia, ó para, grutas ó jaulas en que se 
conservasen animales feroces. Dos de esas inscrip-
ciones dicen en 
caracteres c í a - x ' --
ros: l í » Í ^ ^ H t e l í s l ^ S i i é Ü S 
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y actualmente puede contener de cliez y ocho, á 
veinte mil espectadores, ofreciendo tan soberbio 
golpe de vista, que puede considerarse único, cuan-






tiene dos pisos y 
.en cada uno de 
ellos existen se-
senta huecos' ó 
ventanas, sepa-
radas en lo bajo 
por pilastras y 
en lo alto por co-
lumnas de orden 
toscano. E l atrio 
que corona el to-
do tiene fuertes 
aparatos de s t i -
nados á soportar 
las cuerdas de 
toldos (velarium) que libran á los espectadores de 
los rayos del sol; y los cuatro principales pórticos 
de que antes hemos hablado, comunican directa-
mente con el redondel interior, sin duda para que 
sirviesen de. entrada á los gladiadores. 
Son treinta y cuatro los escalones de tendidos 




VISTA GENERAL BEL MONUMENTO sPRADIER» DELANTE DE «LAS ARENAS» DE NIMES 
completamente en los días de corridas de toros de 
muerte á la española. 
Sobre las pilastras del lado N . E. se ve una loba 
que amamanta dos niños que sostienen el escudo 
ó tabla que indica la fundación de Roma; á la de-
recha unos ciudadanos romanos, alternando con 
los habitantes del país; otra escena representa un 
hombre viejo fecundando una mu-
jer, y otra un combate de gladia-
dores. Encima de la puerta situa-
da al Norte hay un frontón, bajo 
el cual se ven dos toros esculpidos 
en alto relieve. 
Todos esos detalles son señales 
evidentes de la magnificencia que 
desplegaba la soberbia Roma en 
cuantos sitios pertenecían á su 
dominación. 
El anfiteatro romano llamado 
hoy «Las Arenas», de Nímes, es 
indudablemente el gran centro de 
la afición francesa; debe este títu-
lo á su origen neo-latino, que le ha 
dejado siempre en la sangre la 
afición á las ludias atléticas. 
Admirablemente situada en el 
centro de una extensa llanura, 
que mantiene una casta de toros y 
I N T E R I O R D E L C I R C O D E N I M E S 
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de yeguas salvajes, no tardó en entregarse á las 
luchas taurinas que tienen fama de tiempo inme-
morial en la antigua ciudad. E l viejo circo roma-
no prestaba un marco adecuado á sus luchas hí-
picas. Sólo la corrida de toros, tal como-se practi-
caba entre los franceses, no tenía parecido alguno 
con la lidia afamada desde los siglos anteriores en 
la Península Ibérica. Entre aquellos pueblos y al-
deas vecinas la función de toros no es más que un 
juego, una lucha de destreza, que consiste en r i -
; valizar en agilidad con el bruto.enfurecido. 
Unicamente se practicaba el recorte con ó sin 
farpas. E l toro aparecía en el redondel con una 
estrecha moña entre los cuernos, la cual se dispu-
taban los aficionados, y era evaluada en una can-
tidad dedinero, un regalo, ó à veces el beso de una 
Hnda muchacha. Los aficionados, sobre todo en 
los pueblos, se peleaban por obtener dicha •moña. 
G R A N C I R C O D E N I M E S 
No eran profesionales como los pseudo-toreros de 
hoy (Pauly, Robert, Lombros y otros.) Poco ápoco, 
sobre todo desde estos últimos veinte años, los 
novilleros trashumantes españoles han iniciado á 
varios muchachos en las diversas suertes del to-
reo. De resultas de esta invasión, aquéllos toreado-
res han querido adoptar esta nueva forma del to-
reo; y abandonando completamente la antigua l i -
dia, entregados á sus propias fuerzas y en la más 
completa ignorancia de la tauromaquia, han lle-
gado á crear un género que no pertenece â ningu-
na esen ela; género bastardo, sin ningiin mérito, 
tan fastidioso como ridículo. Ignórase, como no 
puede menos, lo que el porvenir reservará á los l i -
diadores franceses; pero puede asegurarse que no 
podrán jamás llegar á la altura de los lidiadores 
españoles, por la sencilla razón de que les falta el 
arte y que allí nadie podría enseñárselo. Además> 
el ganado de la Camarga no podría servir para es-
tas demostraciones, pues es una antigua costum-
bre en aquellas comarcas (costumbre que ha cau-
sado ya la muerte á muchos audaces) de no ser-
virse más que de toros ya lidiados, perjudiciales, 
por lo'tanto, para todas las manifestaciones del 
toreo en lo que tiene de artístico. Y esta costum-
bre, inmutable en aquellos ganaderos, proviene de 
que los toros más estimados para las antiguas ca-
peas eran justamente los que, habiéndose hecho 
de más sentido á fuerza de ser lidiados, según an-
tigua costumbre, podían -hacer más difícil que se 
acercasen á ellos los lidiadores. Además, antigua-
mente el linico toro que se presentaba en la lidia 
tenía los cuernos encorvados hacia adentro, que 
aquí llamamos corniapretados ó cubetos según 
los casos. 
Cualquier otro toro era declarado inútil por la 
sencilla razón de que no querían utilizar un a n i -
mal que, en una suerte, podía herir gravemente á 
Jos recortadores que se le acerca-
ban. Adviértase que estos toros 
habían sido lidiados algunas ve-
' ees seis ó siete temporadas segui-
das; es decir, que el antiguo toreo 
francés llamado Corrida Proven-
zal, no era más que un entrete-
nimiento que no tenía nada que 
ver con el toreo español. 
E l Tato lidió en la plaza de Ni -
mes seis toros camargos en los' 
días 10 y 14 de Mayo de 1863. 
W Después han desfilado por ella 
| | |£7 Mendivil, Paco de Oro, Valdemoro, 
r Angel Pastor y Currito, que de 
cuando en cuando han dado al-
gunas corridas con ganado espa-
ñol,; con ó sin la suerte de matar. 
Mazzantini, en 1882 y en 1883, 
en dicha plaza sus primeros laureles; 
corrida de .sensación de aquella época 
recogió, 
pero la 
tuvo lugar en 1887, en que Salvador Sánchez 
[Frascuelo) vino á lidiar seis Veraguas y fué he-
rido por el segundo toro de la corrida. De 1887 
a 1892 nose verificó allí ninguna corrida de muer-
te. :Sólo en Agosto de 1892 fué buando Cara an-
cha mató los dos últimos toros en una corrida 
en que Bento d' Araujo salió de caballero en pla-
za. Desde esta época, los aficionados á lo antiguo 
fueron cada vez menos numerosos, y la cuestión 
de corridas de muerte tuvo tantos partidarios, que 
puede decirse con razón que llegó á ser una cues-
¿tión política para aquellas comarcas meridionales; 
y las elecciones municipales en Mont de^Marsan y 
Nimes se hicieron en parte bajo la presión de 
cuestión tan importante. Si serán ó no en défini-
va implantadas <en Francia, es asunto que debe 
resolverse terminantemente este año en el Parla-
mento. 
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De las demás plazas existentes en Francia ya 
hemos hecho mención anteriormente. 
ITALIA 
Durante la dominación romana, y en diferentes 
épocas de la misma, fueron construidos en diver 
b o s puntos de los territorios sujetos á ella muchos 
circos ó anfiteatros (sobre un plano circular ó elíp-
tico, y alguna vez en línea recta sus graderías, ó 
escalones), que destinaban á los combates de los 
gladiadores ó bestias feroces, y también á repre-
sentaciones teatrales. Aparte de los que en España 
construyeron en 
Mérida, Toledo, r p i T = ~ - « « ~ - - t ^ -
Saguntoy Tarra-
gona, éste muy i 
notable por la ! 
circunstancia de 
estar sobre la 
pendiente de 
una colina y te-
ner parte de las 
graderías talla-
das en la misma 
roca y el resto 
de piedra labra-
da, c o n ó c e n s e 
a ú n los restos 
del anfiteatro de 
Trajan o, cons-
t r u i d o en el 
Campo de Marte 
de Roma; el Cas-
trense , elevado 
allí en los muros 
cerca de San 
Juan de Jerusa-
lem; el de Alba-
no, situado cerca de un convento de capuchi-
nos, en la pendiente de una colina; el de Otricoli, 
en la villa de Ombría, á las orillas del Tiber; el de 
Verona, el de Todi, el do l i ímini,cl de Bolonia; el de 
Garigliano, en Nápoles; el de Capua, el de Festu-
ro; el de Pola, en Dalmácia, y el últimamente des-
cubierto en las ruinas de Pompeya, que si bien no 
presenta las vastas proporciones que otros, está en 
cambio perfectamente conservado. 
E l primero que se conoció en Roma fué el de Julio 
César, que era de madera. Augusto hizo construir 
uno de piedra; pero el más notable de todos fué 
comenzado por Vespasiano é inaugurado por Tito 
Tenía 538 metros de circunferencia, 80 con gale-
rías, y podía contener dentó veinte mil especta-
dores. 
3e conocen sus ruinas bajo el nombre de Coliseo. 
Aquel pueblo tan v i r i l y floreciente no careció de 
ninguno de los espectáculos que contribuyen á 
dar carácter y realce á una nación fuerte, ilustrada 
y poderosa. 
PORTUGAL 
En este vecino reino, donde es tan manifiesta 
la afición á las corridas de toros, ha habido, y hay, 
diferentes plazas destinadas al efecto, por lo gene-
ral de menos coste, menos lujo y menos gusto que 
las de España, pero muy á propósito para la lidia, 
muy alegres, y de suficiente solidez. 
Entre las que ya no existen pueden contarse la 
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de Campo de Santa Ana; la de Aguardiente; l& âQ 
Campo de San Paulo; Sacaran; Villanova de Ourem; 
Juzqueira; Paço d' Arcos; Bellas; Boa Viagen; Santia-
go de Cacan; Alhandra; Sobral de Monte Agraço, y al-
guna otra. 
En cambio existen, la mayor parte en buen es-
tado y alguna de ellas nueva, las siguientes; 
La de Campo pequeño en Lisboa, que es magnífi-
ca y pertenece á una sociedad, fué inaugurada en 
18 de Agosto de 1892 y la describiremos detenida-
mente puesto que su importancia así lo requiere: 
La capital del vecino Reino lusitano, donde 
estuvo edificada la antigua plaza del campo de 
áanta Ana, en cuyo ruedo brillaron como grandes 
artistas Sed vem, Mesquita, Bettencourt, Pedro da 
Herra, Antonio Roberto, J. Cadete, J. J. Peixinho 
y otros y amadores distinguidos como el conde de 
Vimioso, marqués de Castelho Melhor, Casoza y 
muchos más , no podía permanecer mucho tiempo 
sin poseer otra plaza que, en sustitución de aquella, 
fuese el recinto donde se celebrasen esas grandes 
fiestas de toros, admiración del mundo, á que tanta 
afición demuestran los naturales de aquél país. 
Conociéndolo así el municipio de Lisboa, intere-
sado como el que más en la prosperidad de ciudad 
tan hermosa, regaló á la Casa Pía, para dicho ob-
jeto, 6.000 metros cuadrados de terreno en el 
sitio llamado Campo pequeño, 7 utilizando los 
magníficos planos ideados por el insigne arquitecto 
•D. Antonio José Díaz da Silva, ha sido edificada 
una bonita y grandiosa plaza, digna en todo y por 
todo de pueblo tan civilizado. 
El monumental edificio, en su parte exterior se 
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diámetro por 18 de altura y á más cuatro torreo-
nes en sus ejes longitudinal y transversal. 
El torreón que constituye la fachada principal 
del edificio, queda del lado poniente y va parale-
lamente á la proyectada avenida de las Picóas al 
Campo grande. En sus ejes principales, hay otros 
tres pequeños torreones destinados, en el piso bajo 
á diferentes servicios, chiqueros, despachos de b i -
lletes y en el superior salones de descanso para los 
espectadores de los palcos, buffets, etc. 
Una entrada particular da ingreso á una magní-
ca tribuna real y palcos para autoridades, estando 
dicha, tribuna precedida de un salón con 48 
metros cuadrados, en que hay tocador y otras lu-
josas dependencias, y comunicando con él, se as-
ciende á la cúpula más elevada que mide 80 metros 
de altura desde el suelo, y en la cual hay un m i -
rador, que ofrece un magnífico panorama de la 
ciudad y el Tajo. Además, por el mismo terreno 
de dicho torreón, y á la entrada de las escaleras 
que conducen á los pisos altos de la plaza, hay un 
local destinado, durante el espectáculo, á los ca-
rruajes de la familia real. 
Otro torreón, que mide como los dos restan-
tes 15 metros por cada uno de sus lados, está des-
tinado á encierro, ó corral, en cuya parte superior 
y á la altura de los palcos y gradas, hay balconci-
llos para que el público pueda ver los toros, antes 
de recogerlos en el toril para ser embolados. A l 
lado de ese corral está el cuarto dormitorio de los 
campinos, con ven-
„ — _Y tanas para vigilar 
] el ganado y la gran 




tes torreones están 
destinados á des-
pachos de billetes, 
retretes, restau-
rants, salones para 
el público, escrito-
rio de la empresa 
y las escaleras al 
segundo piso, y al 
vasto corredor ge-
neral que midien-
do 17 metros de 
largo, da acceso á 
los asientos de 
sombra y de sol, 
entradas para los 
artistas y sus caba-
llos, etc. 
E l plan general 
en lo exterior de 
tan hermoso edificio es de arquitectura á rabe , 
muy semejante al de la plaza de Madrid en que 
no existen aquellos cuatro torreones, cuya belleza 
es discutible. 
Hay en el interior, á más del palco real y los de 
los ayudantes, veinte dobles ó sea divisibles y cua-
renta y seis más pequeños: debajo del palco real 
está el de la autoridad y más abajo, paralelamente 
á los tendidos, otros tres palcos para el Inteligente, 
el ganadero, y uno mayor de doce asientos para los 
revisteros de la prensa, en el extremo de la entrada 
principal á las barreras. Los tendidos tienen ca-
torce filas con otras tantas entradas: la enfermería 
mide 60 metros cuadrados, y los cavalheiros tienen 
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cerca de sus camarines cobertizos para sus caba-
llos, y el público tiene también un espacioso recin-
to para guardar sus cabalgaduras durante la fiesta. 
En total: el edificio tiene entre puertas y venta-
nas exteriores cuatrocientas veinte, y caben en él 
cómodamente 11.100 personas. No está tan cerca 
de la población de Lisboa, como la de Madrid des-
de este punto, pero tiene fácil comunicación por la 
magnífica Avenida de la Libertad,}' porque hallán-
dose en el Campo pequeño apeadero del ferroca-
r r i l , puede transportar gran número de personas en 
breve tiempo. 
Después de esta plaza sígnela en importancia el 
Coliseo Portuense, de Oporto, que es de cantería; 
muy bonita, pertenece á un particular y tiene 
capacidad para 8.000 espectadores. 
La plaza de Vianna de Castello, construída de 
piedra y madera, sin arquitectura definida, pero 
bonita. Pertenece á una sociedad. 
En el mismo caso se encuentra la de Setúbal que 
fué inaugurada en 15 de Septiembre de 1889. 
La de Almada pertenece á un particular. Está 
hecha de madera. 
La de Aldeagallega es de piedra y madera y per-
tenece á una Sociedad. 
La de Caldas da Rainha es de madera, y de un 
particular. 
La de Evora, que es de piedra y madera, fué 
inaugurada en 26 de Julio de 1891 y es de la 
propiedad de varios socios. 
Torres Novas tiene también una plaza de made-
ra, perteneciente á una sociedad, que fué inaugu-
rada en 16 de Julio de 1889. 
La de Torres Vedras, pertenece á una sociedad 
y fué construida de madera. 
Un particular construyó de madera la de Aleo-
baga y la inauguró en 19 de Agosto de 1888. 
Pertenece á un particular, y también es de ma-
dera la plaza de Santa Eulalia. 
Salvaterra tiene una plaza de madera, que perte-
nece al Hospital de Portalegre, y que fué inaugu-
rada en 2 de Agosto de 1891. 
La de Moita es de madera, y un particular la 
reconstruyó é inauguró en Septiembre de 1888. 
Es de piedra y madera la de Leiria, y pertenece 
á una sociedad. 
La de Nazareth, de madera, es de un particular. 
Lo mismo sucede con la de Alcochete. 
En Alcacer do Sal hay otra de propiedad parti-
cular. 
La de Barreiro, que es de piedra y madera, es 
propia de una sociedad, que la inauguró en 15 de 
Agosto de 1891. 
La de Cintra, de madera, es de propiedad parti-
cular. 
La de Villa/ranea ãe X i r a fué reconstruída é 
inaugurada en 16 de Octubre de 1888. Es de ma-
dera, de propiedad particular, y caben en ella 
unas 6.000 personas. 
La de Guarda, que es de piedra y madera, per-
tenece á una sociedad, que la inauguró en 24 de 
Julio de 1894. 
También la de Covilhã es de madera y piedra, 
y la sociedad que la posee la hizo inaugurar 
en 28 de Julio de 1885. 
Es de un particular la de Chamusca, que, cons-
truida de madera, fué inaugurada en Octubre 
de 1888. 
También la de Thomar es de propiedad particu-
lar y do madera. 
La de Arronches, inaugurada en 1894, es de pie-
dra y madera, y pertenece á un particular. 
Es de madera la de Lamego, y particular tam-
bién. 
La de Aviz es propiedad del Hospital. Es de 
madera, y su inauguración data del 24 de Julio 
de 1895. 
Una sociedad tiene la de Azaruja, que es de ma-
dera. 
A l Hospital pertenece la de Santarém, que es de 
piedra y madera, y se inauguró en 20 de Mayo 
de 1854. 
Y también al Hospital de Cartaxo, la de madera 
que allí existe. 
La de Cascões tiene 7.500 localidades; pertenece 
â una sociedad; fué inaugurada en 27 de Septiem-
bre de 1894, y está construida con piedra y mar 
dera. 
Con iguales materiales está hecha la de Setúbal, 
inaugurada en 15 de Septiembre de 1889, y que 
pertenece á una sociedad. 
La de Coimbra pertenece á un particular, y es de 
madera. 
Hay una en Moimenta de Beira, que es de made-
ra, y también de un particular. 
L a de San Pedro de Sul es de madera, y pertene-
ce á una sociedad. 
La de Viceu (campo de Viriato), es de madera» 
pertenece á una sociedad, y fué estrenada en 26 de 
Mayo de 1889. 
í )e madera es la de Gouveia, perteneciente á 
otra sociedad. 
Y la de Espinho, que los socios que la poseen 
hicieron inaugurar en 20 de Septiembre de 1891. 
De un particular es la de Mealhada, toda ella de 
madera. 
Y la de Elvas tiene iguales condiciones. 
Otro tanto sucede á la de Extremos, lo mismo 
que á la de Barrancos. 
A l Hospital pertenece la de Beja, que es de ma-
dera. 
La de Montemor novo, de madera, á una sociedad. 
Y la de Figueira da Foz, de piedra y de madera, 
à otra sociedad. 
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I^a dc Villarreal, de madera, es también de una 
sociedad. 
Lado, Barquinha,, de madera, es propiedad del 
Hospital. 
La de Gollega, también de madera, pertenece á 
los herederos del inolvidable caballero y excelente 
aficionado, D. Carlos Reivas. 
En Abrantes bay otra plaza de piedra y madera, 
perteneciente â una sociedad. 
También la de Coruche, es de madera., y propie-
dad de un particular. 
La de Algés, de fábrica y madera, fué estrenada 
en 28 de Mayo de 1895, y tiene 7.800 localidades. 
La de Olhao fué. inaugurada en 26 de Julio 
de 1891. 
La de Portalegre, de D. Luis'do Rego, fué inau-
gurada en 14 de Septiembre de 1894. 
Y la de Vouzelh, de madera, se estrenó en el 
año de 1891. 
Y, finalmente, en la Isla Torcera, Angra do He-
roísmo, hay la Plaza de San Juan y la del Espíritu 
I f i t i i m a i w t m t M s a s f t i • • « • • ¡ 3 
P R A Ç A D E T O U R O S D O E S P I R I T O S A N T O 
Santo, ambas de 
halla al pié de 
más frecuentada por la gente aquel país. 
piedra y madera. Esta últ ima se 
elevados terrenos, v es tal vez la 
MEXipO 
Nadie ignora que este gran pueblo, lo mismo 
que otros de las ahora repúblicas americanas, 
pertenecían en el pasado siglo á la nación espa-
ñola, que allí llevó, con su conquista, sus usos 
y costumbres, religión y diversiones. Entre estas, 
la fiesta de toros, fué la más aceptada, lo que nada 
ofrece de particular puesto que de hijos de España 
se precian aquellos nobles habitantes de tierras tan 
lejanas, y sus inclinaciones son las mismas que las 
nuestras. En apoyo de esto podríamos manifestar, 
al menos respecto á México, que plaza tenían los 
aficionados de allí para saciar su afición, pero 
cuanto quisiéramos decir, sería poco en relación 
á los luminosos datos que arroja una memoria di-
rigida al Gobierno de la metrópoli, por el Virrey 
de México, que debía ser, atendida la fecha, el 
Excmo. Sr. D. Manuel Antonio de Flórez. Trátase 
en dicho documento, ya muy raro, de arbitrar 
recursos con que atender al reintegro de los gastos 
que podía ocasionar la creación de un gran ja rd ín 
botánico, y como siempre que se piensa en reunir 
fondos para cualquier fin, aquél Sr. Virrey, propu-
so la edificación de una nueva plaza de toros, como 
arbitrio principal entre otros, al objeto indicado. 
Son tantos los detalles que contiene ese, hasta 
ahora casi ignorado documento fechado en Méxi-
co a 17 de Agosto de 1788, que no podemos resis-
t i r á la tentación 
de darle á conocer, 
siquiera en lo refe-
rente á nues t ra 
fiesta n a c i o n a l , 
porque en él se de-
muestra la afición 
de aquellos natu-
rales, y viene á ser 
la historia de la 
principal plaza de 
toros e r ig ida en 
México. Dice así, 
apartando párra-
fos no conducen-
tes al objeto: 
«Primero: Erigir 
una plaza de toros 
en paraje propor-
cionado para la 
concur renc ia y 
desahogo que exi-
ge el crecido nú-
mero de coches, y 
toda cíase de gentes que asiste á estos espectáculos 
para evitar las tropelías, confusión y desórdenes 
que se han experimentado en las entradas y sali-
das, de la que provisionalmente se levanta en la 
plaza del Volador. Son muchas y muy poderosas 
las razones que protejen la idea de esta plaza firme; 
como son la de cortar la ocasión de robos, heridas, 
quimeras y otros excesos, que envuelve la confu-
sión de gentes de ambos sexos, precisados á rozar-
se por la estrechez del tránsito, que queda libre á 
los cuatro costados de la que hasta aquí se ha eri-
gido en dicha plaza del Volador. Los huecos de 
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las barreras y ann las mismas Inrnbm-as, son otros 
tantos escondrijos, que brindan á la plebe para 
todo ffónero do atentados, sin que puedan evitar-
los las más celosas providencias del Gobierno. 
>JB1 que se baga cargo de su construcción, y vea 
que toda su firmeza consiste on el débil ligamento 
de sogas y cueros que sostienen y abrazan todo el 
maderaje sin que se pueda contar un tan solo cla-
vo, advertirá que ha sido milagro vio haya rendido 
este edificio al peso de más de 10.000 personas 
que ha sostenido algunas veces. Si se considera un 
temblor en las horas de la l i d y la lastimosa tra-
gedia que podría causar un accidente tan común 
en esta capital, es preciso, ó desistir enteramente 
de esta diversión, ó pensar en asegurar al público 
por medio de un edificio menos contingente que 
la plaza provisional. 
»E1 peligro de incendiarse ésta con manifiesto 
riesgo de todos los edificios inmediatos, inclusos el 
palacio y secretaria, se deja advertir de las conti-
nuas llamaradas que hay debajo de ella; de los 
muchos braserotes que van á las lumbreras para 
calentar meriendas y hacer chocolates, y finalmen-
te del innumerable é incesante cigarro, y yes-
cas tiradas sin reflexión, de que su paradero es 
precisamente materia combustible para todas 
partes. 
»La suspensión del comercio que hay en dicha 
plaza de verdura y varios muebles, con el perjui-
cio de derribar los xacales y tinglados, que sirven 
de habitación y resguardo á los interesados y sus 
efectos pide la atención de una República bien 
ordenada.. 
sLltimamente, la comodidad con queelpriblico 
podrá disfrutar de una diversión á que tanto pro-
pende, sin que pueda ser tiranizado por el ta-
blagero, subarrendatario, que no trata más que 
de su adelantamiento, es digna de la' mayor 
consideración, y se comprende por el adjunto 
cálculo prudencial de costo y productos de la 
nueva plaza. 
C A P A C I D A D Y D I S T R I B U C I Ó N D E L A P L A Z A 
Aunque la numerosa población de esta capital 
y su decidida afición á los toros, parece que pedía 
una plaza capaz de 15 ó 16.000 personas, conven-
drá que no exceda de 8.000 asientos proporciona-
dos á la esfera y facultades de las tres clases de 
gentes que componen esta corte. De este modo lu-
cirán más los toros, y sujeto el público á no poder 
saciar de golpe su deseo, se le impide en parte que 
prefiera la diversión á sus principales atenciones, 
tal vez con olvido de las necesidades, y la plaza no 
experimentará decadencia en las proporcionadas 
vialidades que se promete. 
lista deberá constar de dos órdenes de 
palcos ('i lumbreras, grada cubierta y ten-
dido. (Jada orden llevará ochenta palcos 
del ancho de tres varas, donde según la 
disposición de la Plaza, podrán ver cómo-
damente quince personas; en tres gradas 
y on todos los palcos, cabrán 2.400 
En cuatro órdenes de asientos que ten-
drá la grada cubierta, cabrán 1.600 
En el tendido para la plebe, puede ha-
ber ocho órdenes de gradas suscepti-
bles, de 3.500 
Total. 7.500 
P R E C I O S Y P R O D U C T O 
Suponiendo que las corridas del año 
sean doce, los ochenta palcos de primer 
orden, á razón de diez pesos cada día, 
precio menos de la mitad del pagado en 
la Plaza provisional, rendirán cada corri-
da ochocientos pesos, y en el año 9.(500 
Los de segundo orden, con igual como-
didad que los primeros, á razón de ocho 
pesos cada día, seiscientos cuarenta, y en 
los doce . . . 7.680 
Las gradas cubiertas, á razón de dos 
reales por la mañana y cuatro por la tar-
de cada asiento, m i l doscientos, y en el 
año f 14.400 
Las tres m i l quinientas personas de 
tendido, á razón de un real por la, maña-
na y dos por la tarde, unos con otros, á 
saber, los de sol con los de sombra, darán 
en el día mi l trescientos doce pesos y 
cuatro reales, y en las doce 15.750 
E l genio festivo, naturalmente pacífico, 
y en extremo aficionado á ginetear y tra-
vesear con los toros, de la noble juventud 
mexicana, la hacen acreedora á la con-
fianza de enmascararse en determinado 
número, las tres tardes del carnaval, para 
que con conocimiento de los individuos, 
y billete del Señor Corregidor, á quien 
deberán presentarse para el correspon-
diente permiso, puedan salir á sortear, ya 
sea á pie, ya sea á caballo, diez ó doce 
novillos, con que puede divertirse el pú-
blico, y distraerse de otros divertimientos 
menos honestos, á que regularmente se 
entrega en tales días. Y aunque por esta 
diversión, que probablemente será la más 
bien admitida, no se exija más que la 
mitad del precio, impuesto en las corri-
das ordinarias, rendirá 5.928 
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En la parte exterior de la plaza, puede 
baber sesenta ó setenta accesorias, que 
según la capacidad que se les concederá, 
podrán alquilarse á cuatro pesos mensua-
les cada una, y llegarán á producir en 




C O S T O D E L A S D O C E F U N C I O N E S , T R E S N O V I L L A D A S , 
S U E L D O S D E A D M I N I S T R A C I Ó N Y T O R O S 
Aunque- puestos en la plaza los toros 
cuesten â dieciseis pesos cada uno, que es 
el precio más alto del ganado escogido, 
aun en los años de escasez, no pndiendo 
valer su carne y cuero menos de seis pe-
sos, haremos la cuenta de diez pesos, por 
la que dieciseis toros que pueden lidiarse 
cada día, seis por la mañana y diez pol-
la tarde, importan ciento sesenta pesos, 
y en las doce corridas. ; . . . . 
Por ocho "docenas de banderillas, cada 
día á dos pesos, dieciseis, y en los doce.. . 
Por una espada primera de habilidad 
cada año. 
Por otra segunda. \ . . . . . . . . . . . . . 
Por cuatro banderilleros, á trescientos 
pesos cada uno 
Por cuatro picadores de vara larga, es-
cogidos, á trescientos pesos. 
Por dos matadores de rejoncillo, uno á 
pie y otro á caballo, á trescientos pesos.. 
Para Invenciones y Habilidades extra-
ordinarias., j 
Para un Administrador de plaza, de 
' cuyo cargo será la recaudación de cauda-
les y demás, respectivo al mejor gobierno 
económico de ella 
Por treinta novillos en las tres tardes 
del carnaval, á cuatro pesos cada uno, 
que es lo regular, volviéndolos al asentis-
ta de carnes después de muertos 
Por doce docenas de banderillas en di-
chos tres días, 
Costo t o t a l . . . . . . 














Quedan líquidos. . . . . 48.102 
T I E M P O Y D I A S M Á S P R O P I O S P A R A L A S C O R R I D A S 
Para el mayor lucimiento de estas funciones y 
poderse verificar, sin el quebranto que hasta aquí 
han cxpenmentacto los artesanos y $émáâ plebe-
yos, que subsisten del trabajo de sus manos, so 
hace necesario combinar la estación del año y días 
de semana más proporcionados para la ascen-
sión de ambos fines. En consideración á los artesa-
nos deberán ser las corridas precisamente en los 
lunes, días que la costumbre ha hecho entre ellos 
más festivos que los mismos Domingos, y que re-
gularmente invierten en funciones menos inocen-
tes con tanto reparo del Gobierno, que so ha promo-
vido expediente para precisarlos á trabajar en estos 
días, y ya que aquella sabia intención no tuvo 
efecto, parece política arreglada destinarles este 
día perdido para un entretenimiento menos vicio-
so y á que tanto propenden. 
Siendo las lluvias uno de los mayores impedi-
mentos de esta diversión, y concluyendo estas por 
fines de Septiembre, ó cuando más tarde á media-
dos de Octubre, con constante calma hasta princi-
pios de Mayo, pueden celebrarse en este intervalo 
con la siguiente distribución: dps en el medio mes 
de Octubre, ó cuatro en sus cuatro lunes si las 
aguas lo permitieren por haber finalizado en Sep-
tiembre; seis en los tres meses de Noviembre, D i -
ciembre y Enero; y las dos ó cuatro que restan 
para el completo de las docè, en el mes siguiente 
á la pascua de Resurrección, quedando al arbitrio 
del G-obierno reservar alguna más de las pertene-
cientes á los primeros meses, si las estimare m á s 
ventajosas en esta segunda temporada, aunque el 
ganado no suele estar en la mejor disposición por 
el poco pasto que tiene en la precedente sequedad, 
con cuya consideración si la plaza no siente deca-
dencia, convendrá celebrar las doce en aquellos 
cuatro primeros meses, por hallarse entonces las 
reses con todo su vigor. 
E l poco costo con que toda clase de gente puede 
disfrutar de este espectáculo tan nacional, la,- re-
ducción de la plaza á la capacidad de solas 7.500 
personas, que es menos de la vigésima quinta par-
te de la población de esta capital, los intervalos 
que median de una á otra corrida, para que lejos 
de cansar la diversión, sea más apetecida, inspiran 
una evidente- confianza de que la plaza no puede 
tener decadencia en las utilidades que se prome-
ten y menos cuando las dotaciones , fijas con que 
se compensan las habilidades de los toreros, tan 
mal pagados hás ta aquí, pueden servir de estimu-
- lo para que vengan de España algunos de los 
muchos diestros en este arte,, y cuando ijo po-
drán solicitarse, aunque sea á mayor costo, con el 
fin de que el publico quede m á s complacido de lo 
que ha estado en tales actos por falta de habilidad 
en los lidiadores. -
Finalmente, aunque saliese errado el juicio so-
bre las utilidades en una.cuarta parte, de lo que 
se proponen, que es difícil atendida la mucha 
ociosidad del país, su mucha propensión á todo 
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género He clivermone?, su doniinanfc pasión por 
la de toros y íinalnicnto el oroeidisiino concurso 
qwc s(! ha observado en estas mismas íumúones 
l\eehas eon menos kieinúento, arte y orden tjue cl 
cine aquí se indica, nunca podrá bajar de cuarenta 
m i l pesos el produecto liquido de la plaza. 
C O S T O B E L A P L A Z A 
Supongamos que la íábrica de la plaza hecha á 
todo costo y magnilioencia con las sesenta acceso-
rias que van propuestas por la parte exterior, as-
cienda, á ciento cincuenta mil pesos, que verosímil 
mente no puede llegar, valiéndose de los muchos 
ahorros, que le son táeilcs al Gobierno para la ad-
quisición de madera y demás materiales necesa-
rios, echando mano de los quo abundan en las in-
mediaciones, por menos costosos, y más proporcio-
nado al pronto y fácil acarreo, ó procurando ha-
cer una contrata regular, con alguna de las muchas 
personas acreditadas por su equidad y desempeño. 
Pero la primera atención deberá ponerse en la 
economía del tiempo para el ahorro de los emplea-
dos en la fábrica que suele ser siempre costosa. 
Con ese fin no deberá empezarse la obra hasta que 
haya un acopio regular de materiales, y para los 
trabajos se escogerá la estación más ventajosa del 
a ñ o -
Habiendo resuelto S. M . que haya función de 
toros todos los años, hasta la completa satisfacción 
de lo gastado en el palacio de Chapultepec, deberán 
verificarse estas corridas en la plaza provisional 
que se erija para el fin, pero concluida la firme, 
podrán celebrarse en ella y recoger la real hacienda 
su producto hasta verificar el reintegro de aquel 
descubierto. 
La elección de sitio proporcionado, así para el 
menor extravío, como para la más fácil concu-
rrencia y demás objetos que van indicados en el 
primer artículo, ha merecido toda m i meditación, 
después de la cual concibo que el pedazo de ejido, 
que media a espaldas de la Acordada, entre el pa-
seo de Bucareli y calle de la Vitoria, es el más 
adecuado tanto por la amplitud que ofrece para el 
manejo de coches y gentes, como por hallarse en 
el mismo paseo, y casi á igual distancia de los dos 
extremos de la (dudad. 
Si la falta de ganado es la causa porque en al-
gunas partes de España, ha cortado el Gobierno 
esta clase de diversiones, nunca en este Reino se 
ha experimentado tanta escasez, por lo que no 
militando aquí aquella razón debemos creer, que 
no haya impedimento para que en esta corte ex-
perimenten las mismas diversiones concedidas á la 
de España.» 
Del documento cuyos párrafos principales que-
dan copiados, se desprenden mult i tud de conside-
raciones que dan á conocer cuál era el estado de 
la afición á las fiestas de toros hace más de cien 
años en México; que ya entonces, aunque mala y 
provisional, había una plaza en la del Volador, y 
que la proyectada puede muy bien ser la que aho-
ra existe y llaman de Bucarelli. 
Hay además algunas otras plazas en México de 































Puebla de los Angeles 
Querétaro 
San Juan de Guadalupe 
San Jtian del Río 
San Bartolo Naucalpan 






















































Hay además en los otros Estados de América, 
que á continuación indicamos, diferentes Plazas 
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Gosta Mea , . , 
Chile 
Guatemala,.. 
P a n a m á . . . . . 
República Ar-















L O C A L I D A D E S 
. . 5.000 
. . 4.500 
. . 4.000 
. . 3.500 
. . 3.000 
. . 5.000 
. . 3.400 
. . 7.000 
. . 4.000 
.. 4.000 
. . 6.000 
. . 6.000 
Córdoba 
Capital • • • • 
Montevideo (La Unión). 
P E R Ú 
4.000' 
6.O0O 
Son varias las que allí existen, en -Córdoba, 
Lima, el Callao y otros puntos; y de muy anti-
guo vienen allí las , referencias de plazas cons-
truidas al intento. E l archivo del Ilustre Cabido 
de la, ciudad de Lima conserva en el Libro V I de 
Cédulas y Provisiones, una en que, haciéndose 
cargo el Rey de. que habían sido suprimidas las 
fiestas, de.toros por un Virrey (que no cita sino 
como antecesor del á quien dirigió su nuevo man-
dato) que dejase celebrar á la dicha ciudad las 
fiestas votivas sin poner impedimento. Esta Real 
cédula, fechada en.Madrid á 10 de Mayo de 1610^ 
refrendada por .D.. Fernando. Ruiz de Contreras, 
refiere, que «las.fiestas votivas eran dadas con los 
regocijos y.fiestas de.toros, y las demás que se han 
acostumbrado,» lo cual justifica que lo menos 
hace trescientos años, se corrían allí toros, y, por 
consiguiente habría para ello la necesaria plaza. 
Respecto deja del Callao leñemos á la vista una 
memoria impresa en Lima en 1761, que por no 
abusar de la paciencia de los lectores no copia-
mos en una buena parte, aunque bien lo merecía. 
Entre ,otras cosas se dice en ella que cuando se 
daban toros para aplicar los productos á los Hos-
pitales de Santa Ana y Caridad; «á los carpinte-
ros se les vendía el sitio de contorno del circo en 
que fabricaban tablados de que ellos alquilaban 
los asientos,» y añade que esto «fué el fondo con-
que principió la iglesia parroquial de la nueva po-
blación de.Bellavista, inmediaia al puerto del Ca-
llao, y precisa á sostener el comercio y socorrer al 
presidio y fortaleza de San Fernando que res-
guarda la bahía,» y añade: «qué el atractivo de la 
diversión de los toros se juzgue preservativo de 
mayores males y que evita mayores inconve 
nientes. 
Más tarde y á beneficio del Hospital de San 
Lázaro, completamente arruinado á consecuencia 
de un terremoto, se dieron dos corridas de toros 
en los días de carnestolendas, que produjeron la 
primera más de cinco m i l pesos libres de gastos, 
y la segunda ocho m i l seiscientos sesenta, con los 
cuales fué aquél reedificado; pero no consta si la 
plaza era construida como va expresado, cediendo 
terreno á los carpinteros para edificar tablados ó 
si era ya de carácter permanente. 
La creación de tantas plazas de toros en Espa-
pa, América, Francia, Portugal y algún otro pun-
to, algunas de ellas tan suntuosas y soberbias 
que son verdaderos monumentos de arquitectura, 
acredita que si siempre los españoles gozaron 
como nadie en presenciar tan asombroso espec-
táculo, hoy más que nunca esa afición se ha ex-
tendido tanto que hasta los extranjeros que la de-
nigraron la consideran como el mejor de los que 
puedan distraer la atención y producir volunta-
riamente mayores rendimientos. 
P o e i r a D o m i n g o A n t o n i o . — H a y en el vecino 
reino de Portugal toreros de más nombre que 
éste, pero ninguno le aventaja en lo esforzado y 
trabajador, según refieren los que le han visto. Es 
verdad que no tiene el arte por oficio, pero siem-
pre hp estado pronto para auxiliar con su concurso 
en todas las corridas de beneficencia ó en auxilio 
de los pobres, actuando de banderillero con gene-
ral aplauso. La primera corrida en que tornó par-
te, á los veintiún años ele edad, se celebró en Sa-
mora Correia. „ 
P o m a r e s , M a i m el ( M Troni;.—También mata 
toros en las plaza de América este mozo que'reside 
en Lima. 
P o n c e de L e ó n , D . Pedro .—Hi jo del marqués 
de Zallara. F u é uno de los más notables caballe-
ros que en el siglo X V I alancearon toros en An-
dalucía, según refieren los libros de montería de 
aquella época. 
P o n c e de L e ó n , D . S e b a s t i á n . — N a t u r a l de la 
villa de Haro en la Rioja y contemporáneo de don 
Bernardo Alcalde, con el que sostuvo grandes 
competencias, saliendo en ellas el Alcalde con gran 
ventaja en el manejo del capote, y sobresaliendo 
el que nos ocupa con el estoque y banderillas. 
- m í 
jPonce, F r a n c i s c o . ™ L a primera vez que trabajó 
como picador en Madrid, í'nó en 1803, en la corri-
da real de toros cuando el casamiento del Principo 
de Asturias. 
P o tí ce, José .—Nació en Cádiz en 1831, fué bauti 
zado en la parroquia del Rosario, á que covreepon-
de el barrio llamado de los Usías, llamado así vul-
garmente porque en él suele vivir la gente acomo-
dada, y aprendió el oficio de carpintero de ribera, 
después de casarse con una hermana do los céle-
bres banderilleros Ortega (Lülo y Cuco), marchó á 
torear á las plazas de México, Veracruz, Habana, 
Matanzas, Trinidad y Cuba, donde lo hizo con 
buena fortuna y singular aceptación. No sucedió 
lo mismo en Lima. Los penumos, que tanto le 
aplaudieron en 1871 y siguientes, dispusieron una 
función de toros á beneficio de la compañía de 
boiiffceros de aquella capital; Ponce se ofreció â 
tomar parte con su cuadrilla gratuitamente, y por 
consecuencia de una grave herida que recibió al 





ó sea el dofcalafate con notable aprovechamiento. 
Siempre tuvo gran afición al toreo, ensayó susfacul-
tades, como todos, en novi! laclas; después fué bande-
rillero de gran poder, y mató novillos y toros como 
mejor le parecía, pero procurando aprender, hasta 
que Julián Casas ( f f l Salctmanquino) alternó en Ma-
drid con él por primera vez el día 3 de Agosto de 
1856, si bien ya había matado los dos últ imos 
toros en la corrida del 16 de Junio del mismo año. 
Desde entonces trabajó como espada en plazas 
muy principales, teniendo más aceptación en An-
dalucía por su valor reconocido y buena figura; 
de 1872. Muy sentida fué esta desgracia, y aquel 
pueblo lo demostró cumplidamente. La compañía 
de bomberos trasladó el cadáver con toda solem-
nidad á la iglesia de Santo Domingo, costeó todos 
los gastos de funerales y enterramiento, y al co-
locarle en el nicho, el señor D. Agustín de Ez-
peleta pronunció un sentido discurso en loor del 
finado. Este fué buen mozo, como hemos.dicho, 
de más valor que arte; toreaba ceñido y corto, 
esperaba á los toros mejor que irse á ellos, y te-
nía la serenidad que requiere la reposada escuela 
rondeña. 
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P o n t e s , Francisco.;—Torero portugués, valiente 
' y entendido. Sobresalió en los cuarteos, que eran 
rapidísimos y á tiempo. Con el capote era una espe-
• cialidad; y en una ocasión, en la plaza del Campo 
de Santa Ana de Lisboa, rindió con verónicas y na-
varras á un toro, á quien se acercó y cortólas cuer-
.' das de las bolas que tenía en las astas. Era de figu-
ra simpática, fino y arrogante. Hace algunos años 
marchó al Brasil, y mur ió en aquella república 
víctima de las fiebres del clima. 
P o r t e l a , F r a n c i s c o (Salazar).—Se hablaba en la 
época del Tato (1858) de un picador que llamaba 
la atención en Andalucía y era ese su nombre. Ni 
por él n i por el mote le recordamos. 
P o r t e r o , Juan.—De mediados del siglo pasado en 
adelante trabajó este picador varilarguero en mu-
chas plazas de España con bastante aceptación. 
P o r t u g a l y Cas tro , D . A n t o n i o de (Vimio-
so.) ™-JE-Iijo del renombrado rejoneador Conde de 
Vimioso, tan bueno como él toreando, pero mu-
cho mejor jinete. 
Pozo, F r a n c i s c o del.—Matador de novillos gra-
nadino, que por la baja Andalucía trabajaba en 
1818 y posteriormente, sin que su fama llegase á 
ninguna parte. 
P r e g ó n . — E n ló antiguo y hasta hace unos sesenta 
años, en Madrid, después de verificado el «despe-
jo» de la plaza en las corridas de toros, cruzaba el 
redondel, saliendo por la puerta de la enfermería 
que estaba situada como ahora al lado de los tori-
les,el pregonero de la villa, con capa aunque fuera 
verano, descubierto y entre dos alguaciles, todos 
á pié, y cuando llegaban ante el palco de la auto-
ridad, leíaarquel funcionario en voz alta el «Bando» 
por el cual se imponían penas á los que alterasen 
el orden, arrojasen objetos al ruedo, bajasen á él 
antes do ser enganchado el último toro etc. y al 
retirarse en la misma forma y á igual sitio, acom-
pañábale una orquesta de gritos y silbidos, mayor 
aún que la que había estado escuchando desde su 
aparición en el coso, que nunca era floja n i sorda. 
Por inúti l se desterró tal antigualla, que daba 
cierto carácter â la fiesta, (Véase B a n d o . ) 
Prender .—Dícese prender banderillas ó rehilete,0, 
lo mismo que clavarlas; pero en nuestro concepto 
quiere decir que las primeras quedan prendidas, ó 
sea sin caerse, y del otro modo pueden muy bien 
ser clavadas y caerse, ó desprenderse de la piel 
del animal. 
P r e n s a taur ina .—Después de los periódicos po-
líticos, los de tauromaquia son los que, en mayor 
número, han ocupado la atención de toda clase de 
lectores, prueba evidente de que ta, fiesta nacional 
está muy por encima de todas las demás en el co-
razón de los españoles, y que hoy no hay género 
alguno de spbyt, como ahora dicen los extranjeri-
zados, n i de espectáculo de otra clase que intere-
se tanto ni en tan alto grado. No hay que consi-
derai siempre á la prensa taurina como destinada 
solamente á informar del resultado de las corridas 
celebradas y de noticias relacionadas con las mis-
mas, que ha ejercido y e jerce misión más alta, 
pues como dijo, con su natural talento, el emi-
nente Estébanez Calderón, el escritor para presen, 
tar los rasgos de nuestra fisonomía y los toques 
de nuestro carácter del modo más español posi-
ble, todavía está obligado, con vínculos de más 
fuerza, á dar su relativa importancia á las cosas 
aquellas, como son las corridas de toros, que por 
su desuso en las demás partes del universo, su 
existencia única y peregrina entre nosotros, su 
remota antigüedad en nuestros anales y crónicas, 
y por su sello de originalidad, extrañeza, valor y 
gallardía, han llegado á ser y son efectivamente, 
un distintivo peculiar de la noble España y de sus 
bravos y generosos hijos. Por eso los artículos his-
tóricos, descriptivos, encomiásticos, técnicos y teó-
ricos han ocupado preminente lugar en los perió-
dicos taurinos, instruyendo y deleitando á nacio-
nales y extranjeros y suministrando saludables 
enseñanzas de que quizá carecen muchos de los 
que tergiversan con mala intención el modo de 
ser de las corridas de toros. 
Aunque pudiéramos añadir muchos más perió-
dicos al número que contó el muy erudito y ex-
celente aficionado D, Miguel Moliné en 1888, y 
que ascendía á la respetable suma de 118, que 
trataban exclusivamente de toros, dándose la ca-
sualidad verdaderamente rara de que correspon. 
dían á Madrid la mitad exacta de los editados, no 
creemos propio de este libro fijar en él los títulos 
de cada una de esas publicaciones. Desde el siglo 
pasado, en que el Sr. Salanova daba en el Diario 
oficial de avisos de Madrid las reseñas de las co-
rridas que en esta plaza se celebraban, y más tar-
de hacía lo mismo Mi Correo literario, no tenemos 
noticia de que se publicase, con el único carácter 
de taurino, n ingún otro periódico anterior á E l 
toro, que salió por primera vez en 1845 y sólo se 
ocupó en dar á conocer, por medio de biografías, 
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BIOGRAFIA i . ' PRECIO FIJO Í BEAL. S 
EL TORO, 
Colección de biografías y retratos de los mas. 
cé'íc6r«s ¡tdiadores. 
(a) el Chiclanero. 
S(t(Mi»'tl «i¡tn i«ÍM « m í o 3oiít« inir-l 
ijul Mt«il J«W» biUítiU)», Jebiá oicsf Ml* Ji'tfliOn 
ca ti ífriM- En [¡tope â( ioj rorotooi ja i* torrUo I 
Wio» ta íip*S>, isnio EK si cliisusa!» pji lo* W-
Míjlfte Js Toledo, Mírííi J oiro¡. Eti imii it »í-
cioo < ItrHT, lo? todoi los grooto sncow íe w-
ItnsitUnn con íoiriJ»! ¿t toros. Eo IÍEUDM fíises, 
(amo ra Ilitia J Forlagal, M bJD nudo ipi l» i i -
rénioHi, p«to DlífUa íllMDgWO Ittgi i h Mlo-
liriJíJ*lMi lidisJore» «psfloloi, 7 <o niegas pan 
ajoo ¡n Eífdfli tt Un ¡iJiidamejof; i c«i(i la w-
13 toitiociídiio,jjuoqua 
itguiro* saüiUn ti 
ti nba «JO ccrlfji qno ¿csJo úeropi» remílM fae-
ron In tarñitx el tob'a eolwVíoimíenlo ¿e lo« Dit-
¡rírtt ciballcras. j bí iqoi ii mo» precitl por qo< 
«1 i:!s UuroiniqtiiMt coeoii eo mi pigiMiton on 
IÍD D doo to it aoabita it ht an ipe -Jloi J citt-
I biT>«opc0»«, par « .i!or j (KlireriJo Ünujc. 
I AljoBoi rcjt*, ni ífflpuiilaB ti «iro i» reír. • 
noticias de la vida y hechos de los más notables 
lidiadores contemporáneos. Ya habían empezado 
antes los periódicos políticos á insertar revistas, 
N." I I . Julio 6 (le 1852. ASO 2.'! 
1 E L E ! ! , i 
PEROID1CO PICANTE, UURLON Y PENDENCIERO. 
sol so imiero pniNCifAL LAS r.Mhíst VUBA I» LOTHIH rninrii'A, 
* HKHIfClOP 01 H) COftniDAg ü tOKOS HE IS COUTE V i lU.VItt . PA TANIJIH llYUtllOS PC TEITIW* , KOOlS T COSIOM"». 
ÍOIllIM* tCtI.nS, tWl'HES T fOt.lI.ll. 
SALE LO» MARTES POU I.A TAUDK. 
en que lució sus envidiables dotes de buen escri 
tor D. Santos López Pelegrín (Abenamar) desde 
las columnas del Correo nacional; y prescindiendo 
de ellos y de algunos folletos que tanto acerca de 
las Funciones Reales como de otras de provin-
cias escribieron plumas notables, el que realmen-
te dió vida á la prensa taurina haciéndola entrar 
en el camino que todavía sigue, fué el distinguido 
literato D. Manuel López Azcutia, que fundó M 
Miaño en 1851, periódico que llegó á contar cerca 
de cuarenta años de vida, ejemplo de longevidad 
rarísimo, y que da idea de su bien sentada repu-
tación, y eso que en sus primeros años luchaba 





in Mitdio cutre omlw! plaoc-í 
contando adema*, v principal-
Jo, con la |robah[]iJ,i(t qut nos i Pil , 
w su mnu i ta ton, ¡MÍ , i< 
;f (irado ilc vwlenfii I cr'iuKi 
.UjcrilurtJioj [«.jninionipituocf lacinntii-
16,tía vec U IUIÍBAJÍ llt>W ttklwilt. lí 
juyaija'. I'íto csla debi'rá haber b mayer 
MciuuA, to mas gwrnJc tls'idnd y Li Ití-i-
lidhd di; qiic ntflciirnHi ni-:r>¡Jail ài- h¡i-
primen csitaícinn para scii, claro ti qut 
cerraja lj suimuiijii primera, no podrán (ji-
Irnr en tlLioircs su^rilorcs aui;«os buu 
veiiíicíJo pTimcr liíviicmto , qtie setit » 
18 ' oorridaflo abono del O de Sotiambr» de 1S68. 
EL MENGUE, 
REVISTA SEMA NAL TAURÓMACA. 
o pulilioix al d ia algiients do U eorr idá . 
ADVERTENCIA. 
• los Señores miscrilores do provincias quo 
no han salisfceho cl iiii^rlo dei scgumlo i r i -
mcslre, so servirán verificarlo á la hrovcdal 
posible, si no quieren sufrir relraso en el reci-
bo db la llevisia. 
Desfa nuuir» dliinii rcvi'ta. queridas Iprioros, anilamu 
tuxaindo una disculjia que aiemio h im-alificsblo IJIU de 
ilíncion que eun vo<[i[ros hemos conitliJo. Suípenilcr la 
SMÍMiion por filia de corridas do loros, y no deípedirnos nucjiroj eonsunios faiorcecdorei, as un ciltntn de 
í«» corteunb r¡ue solo podoi! pfrdaiur, ofreciendo el íri-
niiíl el mu profundo arropcnihoienio. Aeepiad, pues, csu 
*olemna oferla y permiiiilnos tnlrar de nuevo en c( Icalrodo 
I» lucha, i la que venimos preparados, osa armas lemnía-
•tucnelcalordetiudViínitnio. 
i 1* eonoccis niiesiras infenciorei. Ya habrtís podido 
Comprender que la principal de fiucitras üpiradoues consists 
enominar á ios lore ros por la tcnJa que nunra debieron 
•bindonar;"y aun fuando alauwia rcbeWei íe oiiSiiniin <;n 
Mírir lo* OÍJOJ i los coosejus del arle, fi vosotroj conli-
tuiií prnlirdonos vuestro vigoroso apoya, no dodcii qua 
loidrin necesidad de abandonar cu aclilud pasiva, à tia to 
«mirarlo, íTifrir lis Mnsecuwcias dc una repulía, como la 
ijaí hi poco babeis prosenciado. 
Ahora vaia í conocer una earU quo nos ha dirijiúo un 
ilición i dí. 
El fnliniasrao de tu autor lo ha llevado huta el Mlreoio 
dc IrtbdUrnni «IJIIJ.I que 110 dciicmot atiplar, purotin etn-
i'if̂ o, M (101 tiríiitii do ¡ngMW* íi no ¡mlílicirirnoi,*! d-
tJi'io docuaienta, aun cuando ta fondo era de niUliri eaclu-
HU intuía be ocia. £1 documento IIÍM «1' 
.fr. Diruter it E i UtuoM. 
ttni.ilico p»r» felicitarle por Uenírgifi» defensa nua viene xi. iido dc loi principios fundiratnWíj del veidajtirn srl-
\o pensaba violeniar laesíaa de Í imple aficionado, pero 
al oliiexnr la Urea por V. inau^urída, no lu*e valor para 
pumaneccr on el íiicnoio, y cedí al desen da formar parle 
¿t tía eruiiili, mniue BIÍ dibil voisoio c*Miibiiy» en pc-
ijícña escala i la realiiacino del peoiaffliento iniciado -
«urcvUws. Este, 1 
melijoj por loa ion 
dc los inlcreses do loi afiúõrudos, 
A 131 eíll(|o hallan llegado aquellM, qu« en clhoriionio 
í» todas las eonciflüciaa so dibujaba la neceiidid de un afi-
«mudoquese anetiera i cmnbatlrloi ow I» íumadecono-
CÚMMIK i reeliludquo i Y. adoiaio. Taiotlttumd&liilií 
retanociJo estas doí cualidades, j i ta tijoro» iniciativa 
dahwnosla revoluejoo reaüiada en el toreo. No pedia ocol-
brae i li penelraciou do V., Sr. Director, (pio cl llamado 
<U uraf-au, por lo qua tieno do HduclQt. ritiei» MUKI» 
tt ti inima-d* alpjDM aficionadoi, j por ao, Ix conn-
Í^Jo. V. ÍU *eli*itlid r.eónqcifflicowjí eoobaiirle. 
.isSeiierrar los abiuos 
m ttínoscibo del arlo y perjuicio 
W j.-rnpn (jan A Oc ion idos llimâ á 
roen el cnírlicitii-o, porque 
voluntad para Jcjii-nJír it < 
la< mallu de smredes, (¡ubi 
tlli de la wferlicio riel ta - „ - -
î icrudo todi li f il-ciljd q.it cnccrraKi rl qi 
tum» po IIIJ plíizu (|MC nn ^ enmpta, tu i 
ie pJjliii, verdad pfilia fMar tisc»(i'cida, 
íneVnr - • - - ' " ^ ' .f .̂ -mp?.™i"!,' 
ada uu» sul ifcbcrci, v jiropolh, 
1.1 cniini. lleva |a lu,,,!,,^ ill a 
s reale*. iJucfio ¡i di rila |io;ií 
ndída, ha encoafrado V. píu-wü 
onpidel (oreo, y al sacudiiwm 
cion que proilucen las asir 
«pulsiridc U plj:a de Ir 
mente nrofanahi Ii memo 
se había preseo-
n quemado basta 
EtpMliculg i i (al naturales. 
Lo- ipaiionaJoi dc hi /.it>g¡ 
lo üllimo carliiclril en dcfriî J oe una CÍIIIH que ilion» 
aplaítada bajo el (v"0 lit la (nihil, i rpp olmciim, V poco i 
poco fur'on conocierido fu jcrio y rrlĉ ando al oltido, el 
torco que tan Ircnrlieamcrilo linliran atla»»dn. 
K no podi* kuctilei olra cwa. \.vt (¡un ríe buena tt v> 
equivocaron, tiicuron el sacrificio de sus iluvoue;, y so re-
tijnsroD i no Iraur la cueiLiofi del toreo, sino cu aquello* 
rlrculoi donde lu cunitiúiiej del toreo so resolvían por el 
cmtiwdtl arlo. 
Perseguido por iu« (Omordiniienlos, el Icrero en quice 
la laragala mu u uracleriiaba, abandonado de amigos 
que « otro Liempn e<agcral)an las excelem ias del citado 
torco, porque le ípreciablfl por el ptisnia de la pision y la 
ignorincii, WyoJe la corta y se relucía en hs provinoiai 
dn AndiluCia, unic* rinfion donde podía dcsfiiurar roomen. 
liDCjmsniC, los hechos consumidoj i favor dc oil intriga) 
fragoedas en el seno dc amistades panicuiares. 
Por eso ao le tí arrastrarse ealas anleíalas de Ira em-
preñarlo! de Cídii, el Puerto y Barcelona, hasta conseguir 
lina combinación torera que le presura ociíioa do rsou-
perar «I tenono tan igiiomtciofain en le .perdido. All|, IÍÍI,0 
e) testimonio de aTicioiiados ii]de|ionil"reiiin̂ , ba toreado be-
cerro», (ai el oh¡«io de ilcsirrollar IOJÍ la iirirata da qne 
Miu iweiiun suKcpliblrs, y sio embargo de lia CJÍuerio» 
íupre.múj quo »e emplearon para resLablccer el imperio de 
U Biojî angi, uto te coti'igiiiíj que ios ¿¡IUDKU úc ciortos 
crupot aairiosaniMio erepaiailm fueran i eitrellano anlo 
Ta Iría iudifcniocii da laj qoc wbío apreciar el vcidad ĵt 
Reguera, que en el periódico político Las Nove-
dades hacía gala de sus profundos conocimiento 
en el arte de torear. Pasaron años sin que los po-
cos periódicos que quisieron hacerle competen-
cia alteraran la marcha iniciada de imparciali-
dad y justicia conque empezó, y de mesura y 
consideración conque supo continuar. Sin em-
bargo, en 1867 apareció en Madrid dando tajos 
y reveses á diestro y siniestro, con la capa ter-
ciada, el sombrero echado atrás y buscando qui-
mera, D. Mariano Garistiain Blanco con su pe-
riódico M Mengue, escrito con mucha valentía, 
gran conocimiento del arte y algo de pareiali-
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dad. A esta última circunstancia debe achacarse 
que su vida no pasara de dos años, que los perió-
dicos de batalla duran poco en el ánimo de los que 
prefieren tranquilas discusiones en la esfera de los 
•principios, al rudo combatir con palabras gruesas 
que concluyen por cansancio. 
Ya desde el 'año 1868 en adelante, han sido t¡m-
tos y tantos- los periódicos taurinos quo han salido 
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SUMAIIIO, 
<»¡WL¡Wü[ UE para discurrir bien sobrí un asun-
• ^ ^ Q r R to, es preciso estar de ¿ | bien entera. 
R V g T / l do /as í í o m o (je sus Antecedentes, de 
BgggjCT sus coaiccuenciai. deí- Un ¿ que se 
dirig* y de cuanto' le es concerniente, en grado 
vais 6 menos aproximado, ó con e¡ que put d a 
tener relación directa <S indirecta, parece que no 
habrá quien lo ponga en duda; pero lo que tam' 
poco piieJc dudarse es de que hay pirsona* que, 
sin c! conocimiento necesario, se hnian á ha-
blar y entender cualquier asunto ci>n pasmo-
sa Iranqnilídad y liasta con aires de suficiencia 
que á veces producen el efecto que se propo^ 
ncn. No dura dste tnucho tiempo, porque tarde 
ó temprano se descubre su ignorancia, y en-
tOOCM ya no vai^n distingos ni sofismas, ni la 
disculpa de ia confesión de haber padecido error, 
porque la opinión pública, sobre todo tn cus» 
to á tauromaquia'it reñí re, es implacable y no 
perdona. 
Ha)' aficionados que se creen inteligentes 
en la apreciación de las suerW del Jorco, sin 
haber visto una vci siquiera arte tic rito por 
FranciMo Montes. Cultivan la amistad de algu-
nos Jidiadorcs; oyen, si ajpso; U explicación, 
que íf iti moda hacen '<ístoí"del rcsultadu de la 
corrida en que han tomado parte — y en cuyo 
relato ilú ocupa e! primer Iuj,'ar ta modestia— 
y desde entonces Us aímpatî u&GÇ indin.m en 
favor de aquítlos, y cuanto \tifòn es bueno y 
digno da aplauso y recompensa. Asisten á 
tienta ó herradero; obsequia ios, conto es coiuí^ 
guíente, el d'JCflo del gjnndo. y MU cuidarse tie 
estudiar la Indole y coridiciotics de los becerros, 
enaltecen su br¿iviira y dureza, y pregonan en 
todos JoS tonos que, cuimdo sean corridos, han 
de tentarse la ropa los lidiadores; y con eso, y 
eon decir que ilevan seis ó doce anos viendo 
toros, llénense, por mas inteligentes que Gipita 
t> <ji¡e D, Alejandro. L a tone, y :tsi se lo creen 
imfcltüi, haita que ven una y cien veces que 
aquellos toreros y aquellos toros, ni son toreios 
.ni son toros, sino ¡idiadúrcs del montón y ¡j.v 
oado depacoiilU' 
Hay fianaderoí, que por ostentar riqueza, 
compran vacadas que fueron buenas; procuran 
Cruces con CusUs de nombre, y Con solo eso y 
poseer pastos abundantes, adquieren la certeza, 
forman la convicción profunda de que sus t'iroa. 
al ser lidiados, han de dar golpe, sobrcsaliendu 
por otros de las n m acrediudaü ganaderías. No 
han tenido en cuenta, porque ignoran los fun-
damentos pnra crear uní buena çasta de teses 
bravas, que no sirven, por ejemplo, para padres, 
toros d vacas viejas ó demasiado jóvenes, ni 
mal armadas, ni de mal trapío; que no todos 
los pistos sf.n a propósito para esa ciase de 
ganado, ni todos lo-* mayorales son túnoíedart: 
de ¿I, ni otras muchas circimitandas que, con 
las antcdiclns. componen reunidas la. base de 
una vacada de crídito y justa fama. 
Que lleven el Duque de Veragua ó lá viuda 
de Moruve sus piaras i. los hermosos y abun-
dantes pastos de Asturias ti Galicia, y antes 
de un afio diremos en qué queda tanta'grande-
za, tanto poder y tanta bravura. Aun concedien-
do que para el buen desarrollo de la ganadería 
cuenten lo* duciins con algunos favorables ele 
m en Los, ¿no saben, y si lo saben no salía á su 
vista que de dm toios de ancha, y aplastada 
pezuíla, gruesa y larga cokt, astas blaiicas y 
abiertas ó vuelus, tal ve?, no lleguen ü ITes los 
que cumplan bien en la lidia? l'ara 'tener toros 
bracos, hay que saber alyo mas que lo que sabe 
un aficionado a las corridas, por 'rcjjla general, 
que uunque lifiadas ambas cosas entre si, son 
distintas, puesto que ei ganado no ê  mas que 
uno solo de IÚJ elementos que las consti-
tuyen 
Hay tambiín toreros que. con mejor ó peor 
suerte, practican,las del torco con buenos di-
scos, y si les dá bien el iidipe. llega un día en 
que piem, banderillean ó matan un toro, e¡in 
v.ilor y lucimiento; pero, ¿quiere Csto decir q.ie 
por esc hecho .-Olámeme pueda • juzgárseles 
como pernos en las rvylas del ai te ? Lo neg-t-
mos en absoluto, si cae hecho no se repite tan 
ffccucnteniente que Inga concebir la idea con 
tra.ia, porque en e=te casú, ya hay lugar a 
creer que el diestro conoce ei terreno que piaa, 
las condiciones de las reses, su estado de apio 
mo y de sentido, y la breg-i ó faena mas ade-
cuada á c>as condiciones y las de su poder y el 
del toro. Son pocos los que hermanan Cl cono-
cimiento exacto de su profcMÜn — como exige 
Montes, —con cl indispensable de las reses, en 
cambio, son muchos los que conocen aquella o 
cl de cstaí aisladamente, y muci'-'-s mis los que 
áluz , muriendo unos demasiado pronto y vivien-
do otros prósperamente, que no aventuramos nada 
si hacemos ascender el número á.más de trescientos 
entre España, Portugal, América y Francia. No es 
oportuno, ya lo hemos dicho, citar los títulos de 
los que más y mejor aceptación han conseguido 
del favor del público, pero no pçiede hacerse caso 
omiso del periódico La Lidia, que vino al mundo 
taurómaco en 1882. Espléndida y elegante impre-
sión, magníficos dibujos al cromo (cosa desusada 
en el periodismo), excelentes firmas de notables 
escritores, rectitud y justicia á toda prueba, re-
unió su inteligente propietario Sr. Palacios para 
hacer una especialísima publicación, á la que lla-
mó el célebre Doctor Thebussem The Times de la 
tauromaquia. Llovieron suscripciones, repitiéron-
se á menudo las tiradas de dobles ejemplares que 
se agotaban al ponerse á la 
• venta, y casi puede decirse que 
al gran crédito que hoy tiene la 
casa Palacios, ha contribuido 
no poco el periódico La Lidia, 
que aún vive y vivirá. 
Ninguna persona de media-
no juicio se ha desdeñado de 
escribir acerca de la fiesta de 
toros, con más ó menos calor, 
lo que de sus estudios anterio-
res, ó de observaciones de ac 
tualidad, le ha sugerido su 
imaginación. Una lista más 
larga que la de los periódicos 
que del asunto tratan, pudié-
ramos dar comprendiendo en 
ella nombres ilustres, de esta-
distas de primera fila, escrito-
res eximios, que, apartándose 
de la rutina que contra la fiesta 
siguen personas de mediana 
ilustración (y no hay inconve-
niente en citar nombres con-
tra nombres), la han defendido 
ó ensalzado como merece. Los 
toros—dice el autor antes cita-
do—ya se les considere como 
espectáculos circenses, ya se 
les mire como recuerdos caba-
llerescos de ia Edad Media, ora 
se les califique con filosófica 
imparcialidad, ora se les alabe 
ó encomie como vanagloria na-
cional, como muestra del es-
fuerzo y bizarría española, me-
recen siempre del escritor público 
toda aquella atención que so-
bre sí llaman los hechos cons-
tantes y de forzosa repetición 
que nunca se desmienten y que sufren y saben 
resistir el transcurso de los siglos, y lo que es más 
admirable todavía, el trueque de las ideas y la re-
volución de los Estados... \ 
por rutina, por valor ó temeridad, torean sin 
saber las bases de las reglas que Ies son tan ne-
cesarias, y,-lo que es peor, sin dar á todo ello 
la importancia que en si tiene. Asi suceden las 
catástrofes, y así vemos que algunos jóvenes 
que podrían llegar ¡t la meta, si estudiaran, se 
quedan á la mitad del camino, y de allí retroce-
den en vez de ir adelante. 
V finalmente, hay hombres que estSn mal 
con su dinero y se meten á empresarios, sin lia-
liarse .adornados de los especiales requisitos 
que para ello neessiten. Suponen unos tuic bas-
ta tener caudal y afició»; otros que es sufi-
ciente ser ganadero, por ejemplo, y otros que 
por sei toreros, ya tienen de sobra apíitud al 
efecto; y todos ellos se equivocan lastinióss-
mentc. 
A l torero podrá concedírsele que sab: te-
rsar—si es que sabe—pero por eso mismo, y 
jwrque si atiende 'al oficio, ha de serle forioso 
ricsatender e! negocio, poniéndole, cuando me-
nos para las euesliones de detalle, en manos ex-
frailas, debemos descartarle en primer lufar, di-
ciiíndole lo del refrán: .zapalero, a tus zapatos»; 
y en cuanto d los ganaderos, por cl hecho de 
serlo, también Ahora, si ia ganaderia la entien-
de como granjenn; si es además hombre de ne-
gocios que sabt" tfiifAf y contratar, y el asunto 
no le es completamente desconocido, ya nada 
decimos, puesto que este es cl verdadero tipo 
del empresario, cl cual, para ganar, economiza 
gastando. í is decir, que gasta y contrata lo 
caro, para que cl producto sea mayor, pero aho-
rra este para eventualidades y siniestros-
lis indudable, y á ese fin va encaminado 
este nrlicuío, que pudiéramos extender mucho 
si las dimensiones de nuestro periídico lo per-
mitieran, que ni cl empresario, ni el torero, n¡ 
rl ganadero, ni ei aficionado, ni nadie, en fin, 
(¡ue de toros hable, puede ni debe hacerlo si no 
sjbc, muy «al dedil!o>vlo que trac entre ma-
noü. En lodos los asuntos en que ¡nlervieñe el 
liombre. hay conveniencia de que éste se halle 
enterado, como al principio va dicho, de cuan-
to ã los mismos haga relación, piro "en los que 
se refieren á corridas de teros, es tndispensabie, 
;i han de evitarse desastres irreparables. 
J . SÁNCHEZ DE NElkA. 
P r e s i d e n c i a . — L a de las corridas de toros corres-
ponde á los gobernadores, como autoridad civil 
superior de las provincias; pero generalmente son 
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presididas dichas fiestas por los alcaldes de los 
pueblos en que se verifican. Por desgracia, es de-
masiado frecuente que unos y otros ignoren de 
todo punto hasta lo más insignificante de los ac-
cidentes de la lidia y molo de dirigirla, y de aquí 
proviene que en muchas ocasiones el público, que 
es, al menos gritando, el único soberano en los cir-
cos taurinos, apostrofe duramente á los Presiden-
tes y ponga en ridículo su autoridad, despresti-
giándola. Para evitar este grave inconveniente se 
ha indicado, y aun ensayado alguna vez, que el 
que presida se asesore de uno ó más inteligentes, 
y en Madrid lian desempeñado dicha comisión, 
juntos, un ganadero, un antiguo torero y un afi-
cionado; pero, ya sea por el distinto modo de 
apreciar las condiciones de las reses y lidia que 
merecían, ya por lo encontrados que necesaria-
mente debían ser los pareceres de aquel jurado, es 
lo cierto que concluyó apenas nacido, sin que se 
vieran ni tocaran buenos resultados durante el 
.tiempo que funcionó. Sin pretender la imposición 
de nuestro parecer, que podrá ser equivocado, 
aunque no nos guía más que el deseo del acierto, 
creemos seria conveniente encargar, ó, mejor di-
cho, declarar que es atribución del primer espada, 
como jefe de cuanto en el redondel se halla, diri-
gir la lidia en todo y por todo, ordenar la ocasión 
de poner banderillas, fijar el número de las que 
deban colocarse, designar si han de ser ó no de 
fuego, y disponer cuándo puede darse muerte al 
toro. Su competencia para ello, indudable des-
de el momento en que la antigüedad le coloca en 
aquel puesto, la facilidad de consultar en el acto 
con sus compañeros, y más que nada la idea . 
que nosotros tenemos de que, dentio del redon-
del, en la arena, nadie debe mandar en el dies-
tro, porque en más de una ocasión la mala orden 
de una autoridad ha ocasionado graves cogi-
das, nos hacen afirmarnos más en nuestro pensa-
miento, que podría ser modificado únicamente si se 
creía necesario, por decoro de la autoridad, que á 
ésta le fuese pedido el permiso por el primer espa-
da para ejecutar las suertes los toreros. Presida 
la autoridad enhorabuena para hacer que allí se 
conserve el orden, que nadie falte al lidiador, y que 
éste cumpla con su obligación; pero déjese la di-
rección de cuanto se ejecute en el redondel al jefe 
de la cuadrilla, como tiene la del escenario el di-
rector de un teatro. En una palabra la parte 
facultativa, para el diestro inteligente; la guberna-
tiva, para la autoridad. Esta opinión que,han acep-
tado algunos aficionados, ha sido objeto de viva 
controversia. No quieren muchos que al espada se 
le haga cargo de la dirección de la lidia hasta-, el 
extremo de que sea él quien disponga la ejecución 
de las suertes, porque siendo posible que esto no 
lo hiciera en todas ocasiones á gusto y contento de 
la mayoría del público, y más aún de sus mismos 
compañeros, las muestras de desagrado que po-
drían promoverse causarían en él tan mal efecto, 
que serían tal vez causa de que el hombre se azo-
rase y comprometiera su vida ante la fiera. Los 
disgustos que particularmente le acarrearía esto 
con los demás lidiadores harían nacer entre ellos 
rencillas siempre peligrosas, y llegaría el caso do 
que un espada querido y apreciado del público 
perdiera su aura popular, no por su trabajo como 
torero, sino por sus disposiciones para la lidia; y 
por consiguiente, nadie que se vista de corto acep-
tará un papel que, sobre no serle más productivo 
ni en fama ni en provecho, puede ocasionarle se-
rios disgustos y desavenencias. Todo esto dicen y 
todo está bien dicho; pero hay en ello exageración. 
Son menos los inconvenientes que ofrece la reali-
zación de nuestra idea que los que constantemen-
te estamos presenciando en todas las plazas de 
España. Si sólo se tratara de las tremendas silbas 
que en muchos casos se dan á la Presidencia, deja-
ríamos las cosas como están, porque al fin y al cabo 
ni pasan más allá de los muros del circo, ni sur-
ten más efecto que el de aumentar la alegría y dar 
carácter especialísimo á la función. Las mismas 
personas que más gritan el consabido No lo entien-
de usted, que más exageran sus voces y ademanes, 
pasan á la media hora al lado del alcalde tan 
duramente apostrofado, y no sólo le miran con 
respeto, sino que le saludan con cariño. No es pol-
lo tanto el temor de las silbas á los Presidentes 
lo que únicamente nos hace suponer que nues-
tra opinión es muy aceptable, sino el deseo, de 
(pie la lidia vaya bien regularizada, bien dirigida, 
que se sepa lo que se hace en el redondel, y no se 
dé el caso de ir los toros enteros á la muerte, ó 
tan castigados y sin facultades que no sea posible 
hacer con ellos suerte alguna. En la forma que 
dejamos propuesta, creemos remediado esto, sin 
desprestigio pava el torero ni para nadie; porque 
el mismo público, aunque indirectamente, es el 
que con su aprobación ó disgusto indica cuán-
do- se han de ejecutar las suertes. Supongamos, 
como llevamos dicho, que el primer espada, jefe 
del redondel y de las cuadrillas, cree llegado el 
caso de que se pongan banderillas á un toro, y de 
acuerdo con el espada que ha de matar éste, indica 
á los banderilleros vayan á pedir permiso á la Auto 
ridad; y al marchar éstos, el pueblo soberano grita 
en contra, porque quiere se prolongue la suerte de 
varas; la Presidencia entonces suspende dar la 
señal, gana de seguro un aplauso, y la lidia sigue 
sin detrimento de la fama de los espadas, que 
no han hecho más que consultar su parecer, y con 
ventaja notoria para el principio de autoridad. Lo 
mismo sucedería para la suerte de matar, que em-
pezaría siempre de acuerdo entre el. matador y el 
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jefe dé la lidia; y sólo en el caso de ser preciso re-
tirar un torcí al corral, enseñando la media luna, 
podría la autoridad, porque esto no pertenece á la 
lidia, ordenarlo por sí, después de ver la opinión, 
que bien clara se manifiesta siempre de la mayoría 
de los concurrentes, y de haber dejado transcurrir 
un cuarto de hora desde que el espada se presenta 
ante la fiera. Hecho esto ásí, reglamentado con 
disposiciones claras y precisas, no habría, ó al me-
nos nosotros no le encontramos, motivo alguno de 
desavenencia entre los toreros, ni de disgusto para 
el jefe. Pero, ¿á qué esforzarnos? Ahora mismo los 
espadas, sin estar anunciado, sin ser de su obliga-
ción, sin pedir permiso á la autoridad, ¿no ejecu-
tan las suertes que mejor les place sin atender más 
que á su criterio? Capean cómo y cuando quieren 
á un toro, unas veces por lucirse y otras por «cor-
tarle las patas», le saltan cuando tiene piés y le 
colocan banderillas cuando buscan un aplauso, y 
todo esto sin permiso, sin venia de la autoridad, 
aceptando el diestro bajo su responsabilidad los 
Vítores y aplausos ó los silbidos atronadores. Asi 
debe de ser; pero que sea para todo, que se observe 
una misma pauta para unas suertes que para otras, 
que sobre ser mejor la lidia seguramente, más 
justo es que las palmas y los fueras sean para el 
torero que cobra que para el Presidente, que ignora 
hasta los más ligeros apuntes de tauromaquia, y 
que no debe llevar allí otra misión que 
la de cuidar del orden, hacer que los to-
reros, contratistas, etc., cumplan sus obli-
gaciones y proteger á los lidiadores de 
cualquier atentado que contra ellos pu-
diera intentarse. Lejos de perder el pri-
mer espada, ganaría mucho en el lugar 
en que nosotros queremos colocarle: en 
él demostraría sus conocimientos de las 
reses y de los accidentes de la lidia, y lle-
garía un tiempo en que, lejos de parecer 
la plaza un herradero, se haría todo orde-
nadamente, como recordamos haberlo 
visto hace cuarenta años. Podría suceder 
que en un caso remoto se silbase al p r i -
mer espada, como jefe del redondel, por 
haber propuesto la suerte de banderillas 
úo t ra ; pero es indudable que, valiendo 
él, se le aplaudiría como diestro á los 
dos minutos, n i más n i menos que como 
ahora se hace en una suerte mal empe-
zada y bien concluida. Los infinitos lan-
ces á que se prestan las corridas de toros, 
hacen indispensable que las silbas y lorf 
aplausos se sucedan sin descanso n i tre-
gua: precisamente este es uno de los ras-
gos más característicos de la fiesta, y 
quitársele seria matarla; pero si el jefe 
del redondel es buen torero, poco pue-
de importarle que sus disposiciones como d i -
rector, siendo acertadas, agraden más ó menos 
á los ignorantes ó á los toreros de tercer orden-
Ios inteligentes le harán justicia, y él con su 
méri to se sobrepondrá á todos. Lo mismo que 
nosotros opina sin duda alguna el ilustrado conse 
jero Sr. López Martínez, cuando dice: «Vaya á la 
plaza el representante de la ley á proteger, no á 
dirigir.» Y de tal manera creemos practicable 
nuestra idea, que esperamos verla adoptada en un 
día no muy lejano. 
P r e t e l , D o l o r e s (Lolita).—En el curso de esta 
obra va dicho repetidas veces que no debiera ad-
mitirse á torear en las'plazas públicas á esas muje-
res que no sirven más que de burla, queriendo 
lidiar toretes ó becerros; pero hay que hacer for-
zosamente una excepción en favor de esta discí-
pula de Verduguillo (Armengol), porque también 
ella es excepcional. 
Acaba de cumplir los diez y seis años: su des-
arrollo físico no es mucho, n i es bonita n i fea, pero 
tiene bastante gracia, en particular cuando habla. 
Es simpática y modesta, parece más reflexiva de 
lo que su edad y sexo permiten, y su trato hasta 
ahora no tiene otro carácter que el de una colegiala. 
Es hija de Francisco, reputado gimnasta y de Do-
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loros ü lmla ; nació en Barcelona, y ni formarse la 
cuadrilla do niñas toreras, pulió plaza en ella para 
ensayar, y fueron tantos sus adelantos, tal su apli 
ción, que el día del primer ensayo práctico, fué 
la destinada á matar un becerro, al que remató de 
varios pases superiores y media estocada en lo alto. 
Ha sido luego la que más ha entusiasmado, por-
que, además de tenor un aire muy elegante, sin 
abusar de los adornos, ha practicado todas las 
suertes del toreo de á pie: posee una afición sin lí-
mites, incomprensible en su sexo, ima gran vista 
torera y un valor sereno que para sí quisieran mu-
chos diestros de primera nota. Banderilleando, con 
el capote y con la muleta, hace con los becerros lo 
que un buen torero puede hacer con los toros, y 
con el estoque va de día en día mejorando, ha-
biendo intentado úl t imamente ejecutar la suerte 
de recibir con arte y tranquilidad. 
Es esta criatura sumamente aplicada á las labo-
res y estudios propios de su sexo, que aprende en 
un colegio acreditado, solfea bien y ha empezado 
á tocar el piano, y dice, con la sinceridad de una 
niña, que no necesita en el mundo para ser feliz 
más que los toros, la música y escribir bien. ¿No 
da lástima ver á uu ángel torear? 
P r e t e l , Antonio.—Los que han visto matar toros 
á este muchacho dicen que es muy guapo con 
ellos, que también pone banderillas con desahogo 
y que brega bien, hasta con entusiasmo. Parece 
que es natural de Murcia. Le juzgaremos cuando 
le veamos, que es el modo de acertar. 
Prieto .—En América, más que en España, llámase 
asi al toro cuya piel es negra, no brillante n i muy 
marcada, de modo que siendo mucho más oscura 
que la parda podría llamársela negruzca. (Véase 
ZAINO.) 
P r i e t o , Tomasa.—Picadora de novillos sin cono-
cimiento del arte y sin el pudor de su sexo. Salió 
á la plaza vieja de Madrid el día en que se dió la 
última corrida, que fué el 16 de Agosto de 1874 
P r i e t o , J l i g u e l (El Medram).—Hace más de 
treinta años sonaba el nombre de este matador de 
toros de segundo orden por los pueblos de las pro-
vincias de Alicante, Murcia, Valencia y limítrofes, 
pero no le conocimos. 
P r i e t o , D i e g o (Cuatro dedos.)—Banderillero apro-
vechado, buen peón de lidia y regular matador de 
toros. Ha pareado con arte y valor y ha corrido por 
derecho usando el capote sin estorbar; pero como • 
espada, sin que pueda decirse que es malo, ha 
quedado por bajo de su reputación torera, nada 
más que por precipitarse y querer hacer en un 
minuto lo que requiere cinco. Es hijo de Manuel 
y de Dolores Barrera, y nació en Coria del Rio, 
provincia de Sevilla, el año de 1858. Abandonó á 
los dieciséis años el oficio de tahonero á que le 
dedicaron sus padres, abrazó el de torero, reci-
biendo las primeras lecciones de Fernando Gó-
mez y luego de Antonio Carmona, de modo que 
á poco de presentarse en Madrid por primera vez 
en 1876 empezaron á notarse en él visibles ade-
lantos. Ya en 1887 se atrevió á matar en alguna 
corrida de Sevilla, como lo fué la del 11 de No-
viembre, y luego en 1881 en Madrid, los toros de 
las novilladas, sin perjuicio de continuar al lado 
de Fernando en las funciones de abono como 
sobresaliente de espada, y en 28 de Setiembre 
de 1882 alternó en Sevilla con Francisco Arjona, 
confirmándole en Madrid su alternativa el espada 
mencionado el día 6 de Mayo de 1883. 
Después formó cuadrilla y con ella marchó á 
América, lidiando en las plazas de México y otras 
con general aceptación, y allí reside hace años ga-
nando aplausos y dinero. 
P r i e t o , Enrique.—Necesita apretar este picador 
para ser algo, ya que tanta voluntad tiene. Con 
esta y con el pundonor, que le sobra, mucho pue-
de conseguir; pero hay que correr más, que en 
doce años largos de práctica debiera haberse he-
cho notar ventajosamente.. 
Primoroso.—Toro de la ganadería de Miara, ne-
gro meano, de libras, bien armado, bravo y codi-
cioso, lidiado en la plaza de Madrid el 12 de Oc-
tubre de 1879. Se hizo tardo al arrancar, incierto 
y de sentido; tomó cinco varas de Cangao y Badi-
la, le pusieron difícilmente banderillas Pablo y 
Regatero, y en el úl t imo tercio se amparó en las 
tablas, desafiando y no acometiendo hasta con-
siderar segura la cogida. Frascuelo, queriendo do-
minarle y marearle, empezó usando la muleta su-
cia, que tanto nombre dió á Cuchares, pero más 
corto que éste y perdiendo terreno, que aquél 
siempre ganaba; así es que le consintió, le hizo sa-
lir de las tablas (tendido número 8), y al intentar 
darle el quinto pase, Valentín Martín, su bande-
rillero, metió el capote por la derecha del espada, 
que había llamado al toro por la izquierda. Dudó 
Primoroso; pero en vez de salirse de la suerte si-
guiendo á Martín, acudió, revolviéndose de pron-
to al bulto que más cerca tenía, que era Frascuelo, 
y sin darle tiempo para nada, fué enfrontilado, 
suspendido y volteado varias veces, hasta caer por 
el costado izquierdo del cuello del toro. Levantóse 
con valor, tomó el estoque y muleta á despecho 
de sus compañeros, que mejor que él conocían su 
estado, dio un pase al toro, y resintiéndose dolo-
rosamente del brazo izquierdo, abandonó el re-
dondel, al lado de su hermano Francisco, que 
presenciaba la función entre barreras. Sufrió la 
fractum completa del cuello- quirúrgico del hú-
mero izquierdo y unas grandes contusiones que 
le magullaron el cuerpo enteramente, y fué tras 
ladado, después de la primera cura, en un coche 
á su casa. E l toro le mató Felipe García de un 
bajonazo. 
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Pepe-Illo, en quo con gran verdad y marcado sabor 
de la época á que se refiere, fijó el tipo del populai 
torero y de su amigo el Lego, que dicen redactó el 
Arte de torear de tan buen maestro. 
Provinc ia l .—Toro de la ganadería de Ripamilán, 
colorado claro, ojo de perdiz y bien puesto, lidia-
do en Tarragona el día 19 de Agosto de 1887; tomó 
veinte puyazos, mató ocho caballos, y lo mató el 
•Espartero de un pinchazo y de un gran volapié. 
P r u e b a . — E l ensayo ó experiencia que se hace do 
alguna cosa. Los picadores deben probar sus ca-
ballos antes de la corrida con bastante tiempo, 
para desechar los que no sirvan, á presencia del 
delegado de la autoridad y de algún profesor de 
veterinaria, que debe reseñar, tanto los jacos ad-
mitidos como los desechados, para que no haya 
luego sustitución perjudicial á los jinetes. Llá 
Eianse también pruebas á las medias corridas de 
toros que en muchos puntos se celebran por la 
•mañana, con menor número de reses que por la 
tarde. 
Posada.—Se dió á conocer en JMadrid rejoneando 
toros como caballero en plaza en las funciones 
reales que con menos lujo y aparato se han cele-
brado en la corte el día 2 de Diciembre de 1879, 
siendo apadrinado por la Diputación provincial, 
y portándose regularmente, aunque demostrando 
ser buen jinete. Volvió á Andalucía, su país, y 
cuando en 5 de Junio de 1880 se inauguró la plaza 
de toros del Puerto de Santa María tomó parte en 
la lidia como picador, á cuyo arte parece decidi-
do apasionado. 
Pozo, I . del.—Banderillero de poco nombre en 
los primeros años del presente siglo. 
P u e n t e y Braf tas , 1>. Ricardo-—Entre sus 
notables obras dramáticas, descuella, por lo que á 
nuestro gusto hace, la excelente zarzuela titutada 
P u e r t a , R o m u a l d o (E l Montañés).—Es preciso 
que este banderillero, si ha de ser algo, mida me-
jor los tiempos en la suerte, alce más los codos al 
clavar, y mire y estudie un poco las condiciones 
de las reses, ya que quiere aplicarse y no parece 
lerdo. Precisa también que lo haga pronto, que 
lleva .muchos años toreando y nada ha adelantado. 
P u e r t o , Carlos.—Buen mozo, simpático y valien-
te. Era este picador uno de los que más fama da-
ban à la cuadrilla del inolvidable José Redondo, á 
que perteneció. En el mismo año en que bajó á la 
tumba Redondo, tuvo Puerto la desgracia de su-
frir una cornada, que le ocasionó la muerte, el 
día 24 de Junio de 1852 en la plaza del Puerto de 
Santa María Llamábase el toro Medialuna, de la 
ganadería de D. Anastasio Martín. Puerto fué uno 
de los picadores que en 1836 marchó á Montevideo 
con el matador de toros Manuel Domínguez. 
Había nacido en Alicante el día 4 de Diciembre 
de 1813, siendo hijo de Domingo Puerto y de 
Francisca Santo, pero á los quince meses de su na-
cimiento avecindáronse sus padres en el Puerto 
de Santa María y le dieron instrucción primaria, 
dedicándole después al oficicio de carpintero de* 
carruajes en que llegó á ser un buen oficial. Des-
cuidó algo esta ocupación por atender á la de l i -
dias de toros, giras, novilladas y acosos con que 
la ciudad del Puerto obsequió allá por los años 1830 
al 32 al Infante D. Francisco y su familia, siendo 
Corregidor D. Manuel Muñoz de Vaca, y en 1833 
se presentó en el redondel como picador con el 
deseo de adquirir para su madre el bienestar que 
en aquél mismo año acababa de perder ésta con la 
muerte de su marido Domingo. Alternó con los 
renombrados Juan Pinto, Bernardo Botella y Juan 
Mateo Castaños, á quien vió morir, picando una 
tarde juntos, y partió en busca de una fortuna y 
acompañado de su hermano Francisco con direc-
ción á Montevideo donde adquirió algunos bienes. 
Volvió á España á fines de Abr i l de 1841 y traba-
jó en la nueva plaza de Jerez de la Frontera con 
el célebre Montes y el notable Juan Yust, que en 
una sola corrida admiraron los adelantos que en 
el arte había hecho Puerto; y en el mismo año 
marchó de nuevo con su madre á Montevideo, 
reconstituyendo su fortuna, que perdió otra vez 
quedando arruinado en 1849, por lo que regresó á 
España y fijó su domicilio en el Puerto de Santa 
María. José Redondo fué contratado en Madrid 
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para las corridas de 1800 y trajo do picador á su 
lado á Carlos Puerto que hizo uuu brillante cam-
paña, y que, como va dicho, sobrevivió pocos meses 
á tan renombrado espada. Con Julián Casas traba-
jaba el día de su cogida, y como viese al toro, que 
tenía siete años, receloso y parado, le citó en corto 
sin lograr le arrancase, pero un. dependiente del 
Gobernador, D. Martín Foronda, de orden de éste, 
castigó al caballo con un palo y en el momento en 
que estaba atravesado ante la fiera, acometió esta 
rápidamente, sacó á Carlos de la silla, se le llevó 
en la cabeza causándole una cornada en la ingle 
derecha do 18 pulgadas de longitud, atravesándole 
el cuerpo y saliendo la punta del asta por el costa-
do. La plaza quedó desierta y algo hubiera ocurrido 
dadas las simpatías de Carlos en aquella población 
si la tropa no hubiese estado sobre las armas. Mu-
rió bien asistido en la casa de su compañero Eras-
mo Olvera el día 29 de Junio, después de recibir 
el Viático el día 26, y la conducción do sus restos 
al cementerio fué suntuosa, acompañándolos el 
pueblo entero del Puerto y gran número de perso-
nas llegadas al efecto de Cádiz, Jérez, Sanlucar, 
etcétera.—A los cuatro meses, el 30 de Octubre si-
guiente, falleció su madre que tanto le quería. 
En la imprenta de la Revista Médica de Cádiz, 
hicieron «varios de los amigos del finado» á fines 
del mismo año 1852 un folletito en octavo, media-
namente impreso y con dos laminitas litografiadas 
de escaso aprecio, comprendiendo en él la biogra-
fía de Puerto y varias sentidas composiciones poé-
ticas de mérito relativo. 
P u e r t o , F r a n c i s c o . — También este picador, 
como su hermano Carlos, perteneció á la cuadri-
lla del Chiclanero, y tenía las mismas cualidades 
que aquél. Se unía perfectamente al caballo, y 
castigaba donde se debe, habiendo adquirido en 
Madrid tal partido en la primera temporada 
de 1852, que se calificó como el mejor de los dies-
tros á caballo de aquel año. Cuando murió su her-
mano se retiró del toreo y casó con la viuda del 
célebre Francisco Montes, avecindándose en Chi-
clana. 
P u e r t o , Antonio.—Picador hace más de diez 
años, sin que haya logrado que su nombre tenga 
significación en el toreo. Si es descendiente de los 
célebres Francisco y Carlos, bien dijo aquél que 
dijo: ^Nunca segundas partes fueron buenas.» 
Pueyo.—Este caballero, cuyo nombre no sabemos, 
fué uno de los que con más lucimiento rejonearon 
en Zaragoza, á presencia de D. Juan de Austria, á 
fines del siglo X V I l , según lo afirma en versos de 
aquella época el poeta Tafalla. 
P u j o l , A lber to (Cubanito).—Tal vez llegue á ser 
banderillero si continúa con la misma afición con 
que ha empezado. 
Pulan ¡ ir i no, I g n a c i o (Aristas) —Empieza á picar 
toros en novilladas, si no con arte, con grande vo-
luntad. Esta no es bastante para adquirir fama, 
aunque de mucho sirve, conque á pensar en que 
para conseguir honra y provecho hay que apren-
der lo que se ignora. 
Puntazo .—Llámase asi á la cornada poco profun-
da y de poca extensión que da el toro al diestro ó 
al caballo; como que la palabra denota que no ha 
entrado más que la punta del cuerno. 
P u n t i l l a ó cachete es el instrumento con que es 
rematado el toro luego que ha sido muerto con 
estoque. No debe dársele sino cuando se haya 
echado en tierra. Es de unos 30 centímetros de 
largo, 14 el mango, que es de madera, y 16 el 
hierro, inclusa la lengüeta, y se introduce á golpe 
entre las dos astas, en medio de la parte del cer-
viguillo, y detrás de aquéllas cortándole instantá-
neamente lo que se llama el cabello. 
P u n t i l l e r o . — E l diestro que da el cachete al toro 
luego que éste se echa. Los hay tan prácticos en 
el modo de dar el golpe, que hemos visto á más 
de uno arrojar la puntilla desde la cola del toro y 
acertar á éste en el cabello. Deben procurar, para 
ejecutar su suerte, que el toro no esté tapado, 
porque si no tiene descubierto el sitio en que de-
ben pinchar, se exponen á dar dos ó más golpes, 
lo cual es muy deslucido. Para facilitar al punti-
llero su cometido, permanece el espada ante el 
toro con la muleta caída llamándole la atención. 
P u n a s ó n . — E r a una lanza larga y grande que pare-
ce se usaba aun en el siglo pasado para dar muer-
te á los toros cuando se aplomaban y no embes-
tían, en vez de la media luna que después se in-
ventó. 
P u y a . — L a punta limada, pero no vaciada, que en 
forma cónica-triangular tienen en el extremo las 
varas ó garrochas de los picadores. Las que usan 
los vaqueros y derribadores son más delgadas y 
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• pequeña!?, ó sea dé menos largo y grueso; aunque 
siempre punzantes. • 
P a y a n a , P e d r o (él Mayor.)— Bien quisiéramos 
: trasladar íntegra á este lugar la preciosa biografía 
que de este afamado picador de itoros publicó hace 
pocos años el eminente Dr . Thébussem, pero nos lo 
impide su mucha extension, y por eso nos l imita-
mos á, extractarla, aunque pierda mucho en todo. 
En la primera edición dijimos de Pedro Puyana: 
«El nombre de este picador de toros, que tanto 
lució en el primer tercio del presente siglo, será 
imperecedero èn 
los fastos tauro 
máquicos, por-
que los que lo 
vieron aseguran 
, que había pocos 
diestros á caba 
lio tan unidos á 
él, de tan buen 
brazo, mejor ma-
no izquierda, y 
que tan por de-
recho saliese á 
la suerte.» Esto 




ción de testigos 
contemporáneos 
el Dr. Thébussem, 
que nos descu-
bre el secreto 
que c u b r í a la 
vida del célebre ' 
picador. ' 
Era é s t e , n i 
más n i menos 
que don Pedro 
María de las Nieves Joseph Hilario de los Dolores, 
hijo de D. Alonso Yuste de la Torre y de Doña 
Jerónima Antúnez, ricos hidalgos de fuertes ma-
yorazgos que establecieron sus antepasados on el si 
glo X V I en la ciudad de Arcos de la Frontera. Allí 
nació en 14 de Enero de 1776, y fué bautizado en 
.21 del mismo mes, siendo sqs padrinos los Marque-
ses de Torresoto; tuvo afición al capeo de reses y á 
picarlas con tal destreza, que á los veinte años do 
edad era conocido como un buen varilarguero. Esto 
y rencillas de familia, impidieron que Yuste de la 
Torre tuviese amores con la hija de un convecino, 
y viendo ella que iba á ser encerrada en un con-
vento, le suplicó por escrito la librase del sepulcro 
en vida, huyó de su casa y la depositó en casa, de 
-unos parientes, declarándose él autor del rapto, por 
cuyo delito fué condenado á servir cuatro años en 
el Fijo de Ceuta, gracias á las influencias de - la 
Condesa de Benavente, que. en otro caso hubiera 
ido á presidio ó á galeras. 
A poco tiempo de estar de servicio, en 1805, de-
• sertó, se pasó al campo moro, renegó, aprendió 
algo de árabe y logró relacionarse con el empera-
dor de Marruecos, que en 1807 le envió á España 
acompañando á los marroquíes que trajeron al rey 
unos caballos de regalo; y como entonces en Madrid 
asistieron los moros á una corrida de toros, pidió 
permiso para rejonear un toro, lo realizó gallarda-
mente, agarrochó 
á o t ro , y luego, 
a p e á n d o s e y to-
mando un trapo, 
hizo alarde de ha-
bilidad, lijereza y 
gracia en el capeo. 
Las felicitaciones 
fueron estruendo-
sas y unánimes, y 
!í;„ cuando el Príncipe 
de la Paz le dirigió 
las suyas, contestó 
que no era moro 
sino un cristiano 
desventurado, de 
quien podría dar 
• razón la Condesa 
¡S; de Benavente, que 
allí estaba, y aun 
;« fiar y abonar á su 
vasallo Pedro Yus-
te de la Torre. A 
las v e i n t i c u a t r o 
horas le envió la 
Condesa a m p l i o 
i n d u l t o , y una 
gruesa suma con 
expresiva carta en 
que le decía que adquiriese un par de trajes com-
pletos de picador cristiano, para lucirlos en la 
plaza de Madrid; pero él no apareció en el rue-
do hasta 1814, por supuesto, con el nombre de 
Pedro Puyana. E n el año 1817 ó en el de 1818, 
anunciaron, para que fuesen lidiados en la plaza 
de Ronda, ocho toros negros, que habían de ser pi-
cados en caballos blancos; y como al cuarto toro 
faltasen ya jacos, tomó, con su permiso, una jaca, 
blanca como la nievey que pertenecía al hijo del 
empresario y maestrante D. José Topete; picó con 
ella cuatro toros, y la sacó ilesa. 
Era Puyana, ó, mejor dicho, Yuste de la Torre, 
de figura distinguida, elegante y gallarda. De co-
lor blanco, buenos ojos y fino cutis, con un sello 
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de tristeza muy marcado; si hubiera nacido en la 
corle, Imhiera sido, dados sus antecedentes, mar-
qués ó conde de... Puyana, tal vez, ó de otro títu-
lo. Murió sin dejar sucesión en 1820, ó 1822 en 
Granada, desnucado por la caída de im caballo. 
Aquella doncella ele sus amores, causa de la aza-
rosa vida del desgraciado joven, se casó con un 
golilla partidario de Fernando V I I , sin más rela-
ciones con la tauromaquia que las derivadas de 
las leyes de Toro, Nieta de este matrimonio es una 
distinguida dama que hoy pertenece á la nobleza 
titulada de Madrid. 
P u y a n a , P e d r o (el Menor).—No hay que confun-
dirle con el anterior, á quien no ligaban con éste 
vínculos de n ingún género. Este fué natural de 
Jerez de la Frontera y picó de vara larga en Ma-
drid, por primera voz, el día 18 de Abril de 1803. 
Todavía en 1826 figuraba en primer lugar en la 
cuadrilla del desgraciado matador sevillano Ma-
nuel Lucas Blanco. 
Puyado .—El pinchazo que da el picador al toro 
con la garrocha. Debe ponerse ésta en lo alto del 
cerviguillo, cerca de los encuentros ó cruz de, la 
res, empujando para detener á ésta si es posible, y 
en todo caso procurando echarla por delante del 
caballo. El puyazo, sea cualquiera la ocasión en 
que se dé y la clase de toros que le reciban, será 
siempre malo si está bajo ó trasero. 
P u y o l y B o s q u e , D . José—Colaborador en di-
ferentes periódicos taurinos y redactor de M Chi-
quero, de Zaragoza. Es conocido en los círculos 
literarios con el nombre de .7. Peñaflor de Gallego, 
pseudónimo con que firma preciosas poesías y 
notables artículos, festivos en su mayor parte. 
No le estorba su excesiva modestia para ser co-
nocido ventajosamente entre los hombres de le-
tras, que pruebas suficientes tiene dadas de su ex-
cepcional ingenio en muchas publicaciones de 
primer orden, en la mayor parte de las provincias 
de España, y á ellas debe el figurar dignamente 
en la obra Museo epigramático ãe autores españoles 
contemporáneos. 
Es aragonés puro, á quien entusiasman las co-
rridas de toros, no por la personalidad de los to-
reros, sino por lo grandioso de la fiesta; así que 
desde el año 1888, en que empezó á darse á cono-
cer como escritor taurino, demostrando verdade-
ros conocimientos en el arte de Montes, por sus 
méritos en la arena, los ha juzgado, no por simpa-
tías n i por recomendaciones. Adviértese en cuan-
to escribe suma independencia, • vigor en la dic-
ción, sin acrimonia ni descaro, y rectitud en las 
apreciaciones. 
No tiene aún treinta años, ha pertenecido al 
ejército y es muy estimado por su formalidad y 
honradez. 
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Q u e d a r s e . — D í c e s e 
qne el toro se queda 
en la suerte, cuando, 
antes de que ésta se 
consume, se para en 
el centro de los terre-
nos y obliga al dies-
tro á yalir en falso. 
Debe el torero en este 
caso aprovechar bien 
y esperar á verle lle-
gar cuando le alegre. 
Puede t a m b i é n 
«quedarse» el espada 
cuando rec ib iendo , 
aguantando ó espe-
rando de cualquier 
modo al toro, le da 
estocada y se para 
dándole la cara: ó el 
banderillero que ob-
serva ser el toro blan-
do al hierro y que al 
ser pinchado huya en 
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distinta dirección. Solo los toreros valientes se 
quedan, frente á la cara de la fiera, y el que 
no tenga en sí mucha confianza que no lo haga. 
Nunca debe pararse el diestro si el toro se revuel-
ve con rapidez, á no ser que lá estocada sea inme-
jorable. 
Quemar.—Es aplicar al toro banderillas de fuego 
por no haber querido entrar á varas, ó no haber 
tomado más de tres. Lo menos que deben ponér-
sele son tres' pares completos de banderillas, se-
gún se vea su entereza y respeto. 
Qnerencia.—Se llama así al sitio de la plaza en 
"que el toro gusta estar en preferencia, y adonde 
va á parar después de cualquier suerte. Hay que 
reacias naturales y accidentales. Las primeras son 
las puertas de los chiqueros, y las otras son las 
que toman en cualquier sitio, al lado de un caba-
llo muerto, al de una puerta de caballos, á la de 
arrastradero, ó al de la barrera. Siempre es incon-
veniente y aun peligroso torear ó hacer suertes á 
un toro querenciado; por lo cual debe procurar-
»e,á fuerza de capotazos y aun con alguna ban-
derilla en los cuartos traseros, incomodarle cons-
tantemente para que abandone aquel paraje; pero 
si no pudiera conseguirse, hay regías fijas y segu-
ras para ejecutar suertes lucidísimas, siempre que 
el diestro tenga presente que la salida natural y 
cierta del toro en cualquier juego ó suerte que con 
él haga, es en derechura á su querencia, y que 
para esto debe dejársele libre su viuje, cambian-
do en algunos casos los ter-renos, y siendo muy 
necesario el auxilio de algún capote que en mo-
mento determinado llame la atención de la fiera 
adonde convenga. 
Querer.—Dicese del diestro que muestra grandes 
deseos por cumplir bien su cometido, sin rehuir 
nunca compromisos y arrostrando dificultades. 
También se aplica al toro bravo y voluntario que 
acude á la suerte en todos los terrenos. 
Quesada, F r a n c i s c o (Pulga).—Figuró en la cua-
drilla de Ántohio Luque, como banderillero, en 
el año de 1854* No sabemos nada acerca de su mé-
rito. -
Quevedo y V i l l egas , D . F r a n c i s c o de.—Este 
célebre escritor y eminente poeta describió con su 
natural gracia y brillante talento diferentes fun-
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cioncs de toros celebradas en su tiempo y'en que 
tomaron parte caballeros principales y hasta el 
mismo rey D. Felipe IV. Nació en Madrid en 1580 
y murió en 8 de Septiembre de 1645. 
¿Qué hemos de decir, que no sepa el mundo en-
tero, de uno de los más preclaros hijos de Ma-
drid, honra de España? 
Quiebro .—No debe confundirse el recorte con f 1 
quiebro. Este no es suerte como aquél, sino un 
accidente esencial en muchas de ellas. Consiste el 
qjuiebro de cuerpo en inclinar éste muy marcada-
mente al lado derecho ó al izquierdo, sin mover 
los pies, ó moviendo cuando más uno muy poco 
atrás, solo lo bastante para colocarlos en compás 
cuadrado, como dice Baragaña, para perfilarse, 
si ha de poner banderillas. Siempre debe hacer 
se de cerca, que' es preciso , indispensable, mar-
car el quiebro cuando el toro humilla ó engen-
dra la cabezada; como que no tiene más obje-
to que el de señalar una salida al animal, qua 
realmente no toma el torero. Si éste se adelanta ó 
retrasa, efecto de no ver llegar bien, es inevitable 
, • la cogida. El quiebro de muleta, impropiamente 
llamado así en nuestro concepto, es ia inclinación 
que se le da en la suerte de matar para vaciar al 
toro por el costado derecho del lidiador. 
Q u i l e z , LorensEO.—Nació en Lécera, provincia 
de Zaragoza, el día 5 de Septiembre de 1846. Fué 
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un nmchacho atrevido y aprovechado que, si bien 
no podía figurar cu primera linea, llenaba cum-
plidamente su puesto en las diferentes cuadrillas 
á que se agregaba, para torear en la mayor parte 
de las plazas de España y en muchas de Francia 
y América. 
Falleció en Zaragoza, á consecuencia de enfer-
medad crónica, el día 11 de Julio de 1888. 
Q u t l e z , C o n s t a i i t Í M O (E l Enguilero).—Muy co-
nocido en su casa. También nosotros le conocemos 
desde Marzo de 1S92, en que se anunció en Ma-
drid como matador de toros en novilladas. ¡Cui-
dado si van saliendo toreros en estos tiempos! 
tfcmiHít, E d g a r d —Notable escritor francés que, 
contra la costumbre de sus compatriotas, ha re-
conocido en su obra Mes vacances en Estagne, el 
irresistible atractivo que tienen nuestras fiestas 
de toros, y las ha defendido valientemente, hasta 
con entusiasmo, de los apasionados ataques de que 
son objeto. 
<¿ i i ¡ i i t a i in , F r a n e i s e o J a v i e r . — N o ha sido 
este picador muy conocido en las plazas princi-
pales, como no sea la de Sevilla, en que trabajó 
alguna vez, allá en 1843. 
Q u i n t a n a , I>. A n t o n i o . — Caballero en plaza, 
apadrinado por el Ayuntamiento de Madrid, para 
rejonear toros en las fiestas reales celebradas ante 
la corte, en los días 22 
y 23 de Junio de 1833, 
cuando la jura de la 
princesa doña Isabel, 
luego reina de España. 
Q u i n t a n a , 1 > . E m i -
l iano.—Antiguo inte-
ligente, que habla con 
corrección y sabe lo 
que dice y escribe. Co-
noció la época de Mon-
tes y Redondo y fué 
revistero corresponsal 
de periódicos taurinos. 
Hace muchos años que 
desempeña en Grana-
da el cargo de archive-
ro de la Diputación 
provincial. 
Q u i n t a s , J o s é Fél ix.—Banderi l lero portugués 
de poca significación, que parece no trabaja por-
que no hay quien le llame, ó tal vez por conve-
niencia propia. 
Q u i n t a s , R a i m u n d o . — Matador novillero que 
tiene buenos deseos, pero nada más. Necesita apo-
yo de quien le dé á conocer y le dé más trabajo 
del que hasta ahora ha tenido, porque la práctica 
.sirve de mucho. Probablemente se quedará donde 
está ó poco menos. 
Q u i r o g a KeyeS, José . - -Picador de toros de 
poco nombre. Empezó en Sevilla hace más de 
quince años. En Madrid no ha toreado, y todo 
hace creer que tiene abandonado el oficio ó éste 
le ha abandonado á él. 
Quite.—Cuando un torero es alcanzado ó embro-
cado por el toro, ó cuando, siendo picador, ha 
caído al suelo y puede verse en peligro, debe acu-
dir inmediatamente cualquier otro lidiador de á 
pie, con ó sin capote, pero mejor con él, y llamar 
la atención de la fiera rápida y tenazmente, hasta 
que, haciendo por el nuevo objeto que se le inter-
pone, pierda de vista al que estaba en peligro. A l 
acto este se llama quite, y debe hacerse siempre 
para sacar el toro de la suerte de varas, caiga ó 
no al suelo el picador, pero teniendo cuidado de 
no anticiparse a l puyazo. En todo caso, el que 
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haga el quite procurará dar salida al tore por el 
lado contrario al en que esté el peligro, sin re-
volverle en corto, para que no vuelva á encontrar-
se en la anterior posición, Hace poco tiempo que 
con verónicas muy movidas, se sacan los toros de 
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los caballos, olvidando la verdadera manera de 
hacerlo con largas y por derecho. De tal modo, el 
espada gana un aplauso de los ignorantes, pero 
aplauso al fin, y el toro pierde en facultades mu-




Rabicano .—En término!? vulgares llaman así al 
toro que tiene algunas cerdas blancas en la cola, 
como los cárdenos. (Véase REBARBO.) 
Babón .— -E l toro que carece de cola, y al cual lla-
man tambiéa «colín» ó «rabicorto», según las di-
mensiones más ó menos pronunciadas en dicha 
parte de la res. 
R a m í r e z , D . Diego . — Caballero principal de 
Madrid, jinete consumado, que varías veces en 
montería y otras en coso cerrado, mató toros, 
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alanceándolos con notable maestría, allá por los 
años de 1560 á 1570, en las inmediaciones de esta 
villa y corte. Su ascendiente D. Francisco Ramí-
rez muríií) peleando contra los moros en la serra-
nía de Ronda, en Marzo de 1501, y estuvo casado 
con doña Isabel de Oviedo, y en segundas nup-
cias con doña Beatriz Galindo, llamada la Latina, 
que fundó el hospital de este nombre en Madrid, 
calle de Toledo. 
R a m í r e z , Antonio .—A fines del siglo pasado 
era uno de los toreros más buscados para lidiar 
en plazas de primer orden, ó sea de Maestranzas. 
No debe ser el espada que con Juan Hidalgo mató 
en Sevilla el 12 de Mayo de 1828 y de quien no 
han quedado noticias. 
R a m í r e z , C r i s t ó b a l . — H a y carteles de Sevilla 
en que aparece el nombre de este picador para 
torear en aquella plaza en los días de feria del año 
de 1763. 
R a m í r e z , J u a n ( E l Balón).—Aunque á este 
banderillero le han dado , el mismo apodo que al 
antiguo Juan Martínez, no se parecen nada. M u -
cho ha de hacer Ramírez para llegar donde llegó 
aquel veterano, pero nos tememos que sea ya tar-
de para intentarlo, que ya no es n ingún mu -
chacho. 
R a m í r e z , J o s é ( E l Eubio).—Ya era hora de que 
este picador hubiese adquirido nombre, que cer-
ca de veinte años de trabajo, si éste es bueno, 
acreditan á cualquiera. Cuando no lo ha conse-
guido, hay que atribuirlo á poca fortuna, ó á de-
ficiencia suya. 
R a m í r e z de H a r o , D . Diego.—Uno de los me-
jores escritores del arte de la jineta, y que más 
detenidamente se ha ocupado en detallar todo lo 
accesorio y lo principal que deben saber cuantos 
quieran torear á caballo y á pié. En su Tratado de 
la brida y la jineta, y en cuya tercera parte habla 
exclusivamente del modo de torear, lo hace con 
suma extensión en veinte capítulos separados, lo 
cual acredita la importancia que en la época en 
^ que se escribió (siglo X I V ) se daba al arte taurino 
' y á los diferentes lances que se practicaban con 
los toros. 
R a m í r e z , J e s ú s . — P i c ó un toro, llevando en la 
.silla á .Juana la Pola (?) él día 7 de Julio de 1839, 
en la plaza de San Luis de Potosí. Así lo dicen 
carteles de la época, sin dar más explicaciones. 
R a m í r e z y B e r n a l , D . Aurelio.—Aficionado 
malagueño de rarísimas y especiales condiciones 
para cuanto se refiere á la historia y al conocimien-
to del arte de torear. De este ha hecho un estudio 
profundo, y de aquella tiene tal caudal de observa-
ciones que verdaderamente constituyen una rique-
za. Entusiasmado desde la niñez con las corridas 
de toros ha sido un propagandista constante, serio 
y activo de las mismas; sosteniendo amistades 
francas y desinteresadas con diestros de notable 
mérito y buen raciocinio para no decir vulgarida-
des, sino más bien para expresarse como maestro 
y hablar con toda propiedad del arte. De esta clase 
hay pocos, pero los hay. 
Impelido Ramírez por su afición, empezó á es-
cribir acerca de toros en 1870 y desde entonces 
puede decirse que son incalculables los escritos 
que de su pluma han salido; en 1877 fundó en Má-
laga E l Juanero, periódico de espectáculos públicos 
y cuya colección, que duró más de tres años, es tan 
apreciada que siempre se la cita como modelo en-
tre todos los de su época por su confección, tama-
ño y repetida publicación, puesto que daba seis 
números mensuales. E n 1890 fundó en Sevilla 
E l Imparcial Sevillano, diario de noticias que estu-
vo muy en boga, y que por ciertas contrariedades 
suspendió en 1892; en él incluyó á diario con el 
título de «Notas taurinas» una amplísima informa-
ción, que fué una novedad en la prensa diaria J 
que luego han copiado todos conociendo su gran 
interés. 
Sencillo en su trato, aunque de distinguido porte, 
y modesto en sumo grado, ha tenido singular com-
placencia en explicar cuanto con el toreo se rela-
ciona á muchos que son ya, gracias, á él, buenos 
aficionados, y poco afecto á la notoriedad, se ha 
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escudado al escribir con varios pscudóninios pero 
en particular con el de P. P. T. por ol (nial es co-
nocidísimo en toda España. 
Periodista de ñrmes convicciones, no delionde 
hoy lo que atacó ayer, y en materia de arte taurino 
-—que es su especialidad—pone cátedra á diario 
hablando y esoribieiKloimparcialincnte.pues como 
él dice y su independencia absoluta lo pregona, no 
es partidario de los toreros, sino del arte de la lidia. 
l í a colaborado cu gran número de periódicos 
taurinos y políticos de toda España; conoce como 
pocos los orígenes del arte y de las ganaderías bra-
vas andaluzas, y ha formado una colección do da-
tos ciertos sobro tal materia, que bastarían á llenar 
varios volúmenes: documentos varos, carteles an-
tiquísimos, revistas, libros, estampas, etc., etc., y 
entre ellos un arte de torear á pié por el célebre 
Manuel Domínguez y escrito do su puño y letra, 
otro de torear á caballo por el afamado Antonio 
Pinto, autógrafos de diestros y ganaderos, colec-
ciones de periódicos, y otros m i l objetos que ya 
fuera extenso reseñar. Su actividad y celo por la 
afición taurina la ha demostrado organizando so-
ciedades, é interviniendo con sus conocimientos 
en la realización de festejos importantes. 
Kamírcz, que escribe con discreción, galanura y 
con gran fuerza de lógica, nació en Málaga el 17 
do Mayo de 1849, siendo hijo del acreditado co-
merciante D. Francisco Antonio Ramírez Ocón y 
Doña Ana María Bernal, de quienes heredó una 
buena fortuna, honradez y talento. 
R a m í r e z , A n t o n i o (Memento).—Nada tenemos 
que decir á este novel torero, sino que tenga pre-
sente lo que su apodo significa. Con eso basta. 
R a m í r e z , L i u i s CJSí Guípuzcoano).—Hubiera sido 
torero aprendiendo más de lo que sabía, porque 
valor no le faltaba. En una corrida de novillos ce-
lebrada en Madrid el día 8 de Septiembre de 1895 
fué herido por el sexto toro, llamado Ciervo, de la 
ganadería de Veragua, al tomar las tablas del ten-
dido número 3. Luchó entre la vida y la muerte 
cerca de dos meses, y al fin murió en el Hospital 
Provincial el día 2 de Noviembre. Mejor le hubiera 
sido seguir su oficio de pelotari, que abandonó por 
dedicarse al toreo. 
R a m o s , Juan.—Banderillero que trabajó con bas-
tante aceptación á principios de este siglo en la 
plaza de Madrid. 
R a m o » , José.—Empieza clavando pares en corri-
das formales, y no empieza mal. Que no se eche 
atrás,, como otros, es lo que necesita el arte, y él 
también, si ha de medrar. 
R a m o s , l'aMo.—Banderillero con Manuel Lucas 
Blanco, que trabajó por primera vez en Madrid 
en 1833, y que no dejó gran nombre de entendido. 
Perteneció luego á la cuadrilla del CMdanero, y 
antes de morir éste, aquél se retiró á Alcázar de 
San Juan, haciéndose negociante en harinas, en 
cuyo tráfico parece fué poco afortunado. Era natu-
ral de Madrid, de buena presencia. 
R a m o s , R a f a e l (Melo).—No nos gustó cuando vi-
mos trabajar, hace pocos años, â este novel mata-
dor de toros en novilladas; puede que de entonces 
acá haya adelantado, pero suena su nombre me-
nos de lo que debe á la memoria de Manuel Fuen-
tes (BocanegraJ, de quien parece es sobrino, y eso 
que lleva de aprendizaje más de seis años. 
R a i i e r a , Teodoro.—Banderillero aragonés de es-
casa estatura y pocas facultades. Ha demostrado 
valor y buenos deseos. Hace mucho tiempo no ve-
mos á este buen hombre, que no sabemos por qué 
pensó en ser torero: tenemos idea de que ha falle-
cido. 
K a m o s , Francisco.—Picador muy aceptado á 
principios de este siglo. Se presentó en Sevilla el 
1.° de Marzo de 1813. En Madrid trabajó poco. 
Ranilla.—Enfermedad del ganado vacuno, que 
consiste en cuajársele en los intestinos cierta por-
ción de sangre que no puede expeler, cuando 
por el orificio se le han introducido garrapatas ó 
reznos. 
•i 
R a n i l l a , Vicente.—Banderillero en el pasado si-
glo del renombrado matador de toros Juan Ro-
mero. Hay pocas noticias de él. 
R a p o z o , Ade l ino de S e n n a d' A l m e i d a . — 
Este mozo portugués que ya lleva cuatro años re-
joneando á caballo toros bravos, demuestra valor 
y arrojo, pero eso no basta; hay que estudiar las 
reglas del toreo y unir la teoría con la práctica; 
si no, su atrevimiento puede costarle caro. Es hijo 
de Manuel de Paiva Rapozo; nació en San Pedro 
de Sul, y se estrenó como amador en Aldegallega 
en Julio de 1889; y después como artista ha tra-
bajado en diferentes plazas, inclusa lá de Madrid, 
en unión de Tinoco. 
R a s c ó n , J o s é ( M Mexicano.)—Se presentó en la 
plaza de Madrid el 11 de Febrero de 1894 anua-
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ciando que montaria en el cuello de un toro de 
cinco íiños, á la salida del toril; y, efectivamente, 
el toro salió atado por las astas y luego de ama-
rrarle á las tablas, le colocó una cincha y montó 
cara al rabo, pero el animal al primer empuje 
arrojó al suelo á su jinete y le pisoteó, perdonán-
dole la viaa. De los mexicanos que hemos visto ca-
balgar en un toro, Rascón ha sido el peor. 
Raspipardo.—Voz poco usada que significa y 
es equivalente á, la de mulato. 
Rasgar.—Cuando por mala dirección que da el 
picador á la vara, corriéndola por la piel en vez de 
ahondarla picando por derecho y lo más perpen-
dicularmente pasible, ó cuando por ser los topes 
de la puya excesivos entra ésta entre cuero y car -
ne, levantando la piel, se dice muy propiamente 
que se ha rasgado al toro. Las condiciones de éste 
empeoran casi siempre que así sucede. 
B a y o , Blanwel.—-En 12 de Junio de 1826 trabajó 
en Sevilla, luego en algunas plazas andaluzas y 
aun llegó á altemar^en Madrid. Ignoramos su mé-
rito. 
R e a l , Manuel.—Hace veinte años mató en Cádiz, 
alternando con el Gordito, luego en novilladas de 
pueblos de Andalucía, y después... n i una palabra 
se ha vuelto á oir de él. Parece que era cordobés. 
Rebarbo.—El toro que, siendo su piel obscura, al 
menos en la cabeza, tiene el hocico blanco. Algu-
nos llaman lo mismo al que, además de dicha cir-
cunstancia, posee el extremo de la cola blanco; 
pero aun con esta condición, si no tiene la de ser 
blanco el hocico, no puede llamársele rebarbo. 
Rebel lo de A n d r a d e , Eduardo .—No se olvi-
dará fácilmente en Portugal á este valiente y muy 
entendido pegador, que fué el asombro d e s ú s con-
temporáneos. Empezó en 1872 y falleció en 1880. 
Era hermano de Ruy, nacido en Arripiado, con-
cejo de Chamusca, en Enero de 1851. 
Rebe l lo de A n d r a d e , Ignacio.—Hermano del 
anterior, bravo también é inteligente pegador, que 
empezó después de aquél, y concluida su afición 
se retiró hace años. Es vecino de Salvatierra de 
Magos y alcalde de la misma población en 1892. 
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R e b e l l o de A n d r a d e , R u y . — S u afición le con-
dujo á pegar toros-cuando apenas contaba doce 
años de edad, y cada día demuestra más valentía. 
Como compañero presta gran servicio al que con 
él vaya á sujetar reses. 
R e b e l l o de A n d r a d e , F e r n a n d o . — N o es tan 
bravo como los anteriores, pero cumple bien y con 
valentía en los casos necesarios, atreviéndose á po-
ner banderillas regularmente. También empezó su 
afición desde muy jo\en. 
Rebol lo , I>. E d u a r d o . - E n t r e los pocos revisteros 
de toros que saben serlo y apreciar, según el arte, 
el trabajo de los toreros, figura este constante afi-
cionado, director mucho tiempo de E l Tío Jindama, 
periódico taurino madrileño de los más antiguos. 
No serán sus frases completamente escogidas para 
que resulten de efecto, tal vez se aparte en ocasio-
nes de las que otros buscan para engalanar sus es-
critos, pero hay en cuanto dice mucha verdad y 
mucho conocimiento de la tauromaquia. Es natu-
ral de Madrid, donde nació en 1853 y un buen ta-
quígrafo. 
Desde el año 1867 no ha dejado de ver cuantas 
corridas de toros se han celebrado en Madrid y 
muchas de las de provincias; ha asistido constante-
mente á capeas en diferentes pueblos; toreando, en 
unión de conocidos aficionados, en las plazas de los 
Campos Elíseos, Tetuán y corrales de Villalba, 
ejerciendo de banderillero varias veces y alguna de 
matador. Todo Madrid conoce desde el año 1874 al 
Tío Campanita qyie.connna bien timbrada,amones-
taba desde el tendido núm. 8 y desde el palco 38 á 
los diestros Lagartijo, Currito, Hermosilla y Gallo, 
y á cuantos en cualquier ocasión, por ausencia de 
arte ó de valor, no se portaban en el ruedo como 
había derecho á esperar de sus antecedentes-
Partidario acérrimo del gran Frascuelo, su defensa 
le costó más de un disgusto y no pocas desazones, 
sin que su án imo en nada desmayase, antes bien, 
arraigándose en él cada vez más la convicción de 
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que como dicho rantadov no ha pisado ninguno la 
arena con más verdad n i mejor voluntad. Si en el 
redondel no los dejaba pasar el lapsus más peque-
ño, fuera do la plaza ha sido y es amantisimo de 
todos y cada uno, de lo cual dan fe los desvelos y 
disgustos que experimentó desde que tomó la ini-
ciativa para fundar una casa de salud para toda 
clase de toreros, que tuvo de duración unos tres 
años; y que á pesar de lo ventajosísimo que para 
ellos era, desapareció por falta do formalidad de 
las personas á quienes más interesaba. Como que 
no ha sido nunca el agradecimiento la vir tud que 
más ha resplandecido entro la gente de coleta, 
que cree que todo se lo merece. 
Pocos aficionados conocemos de tan buena ca-
lidad como el señor Rebollo, que parece entrega-
do por completo á la torería, luego que su empleo 
público Be lo permite, 
Rebollo, J o s é A lber to (Barleiro).—Llegó â ser 
un buen torero este banderillero portugués, que 
empezó en la plaza del Campo de Santa Ana do 
Lisboa en 1843 y falleció en 1860. 
R e b r i n c a r . — L o s toros bravucones, y aun los 
blandos y huidos, suelen salir casi siempre de la 
suerte, y á veces entrar en ella, dando un salto ó 
brinco, que por lo mismo que no tiene dirección 
fija, es de alguna exposición. Para evitar en algún 
tanto este rebrinco, debe dejárseles siempre expe-
dito el terreno de afuera, ó el de la querencia si la 
tienen, cuidando al echarles un capote, que le 
vean bien, porque si con él se les sorprende salen 
huidos al rebrincar. 
R e c a r g a r . — E l acto en que el toro, después de to-
mar la vara, lejos de salirse de la suerte, insiste 
en apoderarse del bulto, y sigue embistiendo has-
ta ver de conseguirlo, sin temor al castigo.—Bl 
acto de continuar el picador pinchando con la ga-
rrocha al toro, sosteniendo el empuje de éste. 
R e c a t e r o , V i c t o r i a n o (Begaterín). — De estos 
últimos tiempos, el banderillero más fino al en-
trar, clavar y salir de la cabeza. Era elegante, en 
dicha suerte, sin él saberlo, y su gallarda figura le 
acompañaba mucho. Perteneció á la cuadrilla del 
célebre Frascuelo desde 1879, en que entró á sus-
tituir al renombrado Esteban Argüelles (Armilla) 
-En ella se hizo hombre, aprendiendo el arte de 
torear de verdad y sin mojigangas; en los úl t imos 
años pasó á formar parte de la cuadrilla de Maz-
zantini, y en ella permaneció hasta que, víctima 
de una cruel dolencia, falleció en Madrid el 14 de 
Marzo de 1891, á los cuarenta años, un mes y sie-
te días de edad, puesto que nació en esta corte 
y su parroquia de San Lorenzo, el 7 de Febrero 
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de 1851. Fué su muerte muy sentida por todos 
los aficionados, y una verdadera pérdida para el 
toreo. 
R e c a t e r o y Lópeie , í i u i s fBegaterilloI —Bande-
rillero natural de Madrid, donde nació e l l . ° de 
Mayo de 1863. Hijo de D. Antonio y doña Juana 
y hermano del Begaterín. Abandonó el oficio do 
pintor, á que le dedicaron sus padres, por el arte 
de Romero, y á los doce años figuró como bande-
rillero en la plaza de Calatayud, con Luis García 
Villaverde, y en 1882 con Vicente, padre de V i -
llaverde, en Tolosa, donde sufrió una grave herida 
en el muslo al banderillear al primer toro de la 
tarde, que se llamaba Marimeño y pertenecía á la 
ganadería de Lizaso. No se entibió el valor de 
Luis, á pesar de los setenta y cinco días que per-
maneció en cama; sirviéronle de estimulo los 
triunfos de su hermano Victoriano, y ya en 1885 
trabajó en cuantas corridas tomaron parte como 
matadores Paco Frascuelo, Josáto y Ostión. En las 
corridas que se dieron por la canícula, se dió á 
conocer como un buen peón de l idia infatigable, 
valiente y entendido, ingresando al terminar esta 
época en la cuadrilla de Valentín Martín.-
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• .'••Pàrá darsé idea'de las 'condiciones de'Luis, 
bastará decir que el bravo entre los bravos, el no-
table matador de toros Salvador Sánchez (Fras-
cuelo), le tuvo en su cuadrilla sustituyendo á Fran-
cisco Sánchez. Después ha figurado en la cuadri-
lla del Gallo, con quien marchó á Montevideo, y 
hoy se halla al lado del espada Mazzantini. 
I l ecatero , T o m á s (Begaterillo).—Lleva trazas estt 
muchacho de ser tan buen banderillero como sue 
hermanos. Es valiente, brega bien y tiene gran vo-
luntad, pero se retrasa en las salidas y puede cos-
tarle caro, que tiene menos facultades en las pier-
nas que sus hermanos. 
Receloso.—El toro que, á pesar de ser citado á la 
suerte dos ó más veces, tarda en arrancar, pare-
ciéndose mucho á los que Pepe Il lo denomina te-
merosos. A dicha circunstancia hay que añadir 
que siempre observa, desparramando la vista, más 
para ponerse en defensa que para acometer. Suele 
rehuir la suerte dando algunos pasos atrás, sin vol. 
• ver la cara. 
Rec ib i r .—La suerte de matar los toros recibiendo 
,es la suprema del toreo, y la que han considerado 
más difícil los inteligentes. Vamos á describirla 
como lo hacen Pepe I l lo , Montes y Dominguez;, y 
después diremos cómo la entiendeni los más acre-
ditados y antiguos toreros que hoy viven, cómo la 
hemos visto practicar á Montes, á, Dominguez y al 
célebre José Redondo (EZ Chidanero),y en qué se di-
' ferencia de la que; ahora se llama aguantando, y 
que muchos confunden fcon aquélla. Pepe Il lo, 
en su Tauromaquia, edición de 1804, que es la 
corregida y aumentada, dice en la página 79: «En 
la suerte de muerte debe el diestro situarse á la 
derecha del toro, casi en frente, con la muleta baja 
y recogida á medida que fuese necesario, y el esto-
que en la mano derecha, pero lo tendrá como re-
servado hasta el preciso momento en que, embis-
tiendo este úl t imo á la muleta, le dé la estocada en 
el acto de querer verificar la cabezada, haciendo 
un quiebro de muleta para su mayor seguridad y 
dirección.» Montes, que en su Tauromaquia amplió 
mucho las reglas de torear, explica del siguiente 
modo la manera de matar los toros recibiendo: «Se 
situará el diestro en la rectitud del toro, á . la dis-
tancia que le indiquen las piernas de él, con. el 
brazo de la espada hacia el terreno de afuera, ê  
cuerpo perfilado igualmente á dicho terreno, y la 
mano de la espada delantedel medio del pecho, 
formando el brazo y la espada una misma línea, 
para dar más fuerza á la estocada, por lo cual el 
codo estará alto y la punta de la espada mirando 
rectamente al sitio en que se quiere clavar. E l brazo 
de la muleta, después de haberla cogido un poco 
sobre el palo en el extremo por donde está asida, lo 
que se hace con el doble objeto de reducir al toro 
al extremo de afuera, que es el desliado, y de que 
no se pise, se pondrá del mismo modo que para el 
pase depecho; en la cual situación, airosísima por 
sí, cita al toro para el lance fatal, lo deja llegar por 
su terreno á jurisdicción, y sin mover los piés, 
luego que esté bien humillado, meterá el brazo de 
la espada que hasta este tiempo estuvo reservado, 
por lo cual marca la estocada dentro, y á favor del 
quiebro de muleta se halla fuera cuando el toro 
tira la cabezada.» Y finalmente, Domínguez, en 
Marzo del año 1875, ha dicho respecto de esta 
suerte: «Para matar á un toro recibiéndolo, debe 
situarse el matador derecho y perfilado con la pala 
superior del cuerno derecho, teniendo cuidado de 
que el toro coloque las manos juntas, como debe 
estar para toda clase de suertes, y el cuerpo dere-
cho en el tsrreno que se crea conveniente, citando 
á corta distancia, y cuando el toro tenga la cabeza 
levantada y preparada, con el objeto de traerlo por 
su terreno, y luego que llegue á jurisdicción, se 
ha rá el quiebço de muleta hacia la parte del terre-
no del toro, con lo cual debe quedar el matador 
fuera del embroque, y entonces es cuando debe 
aprovechar la ocasión de meter el brazo cuando 
el toro humille la cabeza, pero sin adelantar la 
suerte ni mover los pies.» Como se ve, los tres 
maestros de que tenemos noticia hayan demostra-
do por escrito esta suerte, están conformes en su 
descripción y la consideran igualmente. Los tres 
fijan del mismo íuodo la manera, de . colocarse; los 
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do? últimos, ospecinlraonte, ílctcrmiaan quo lia do 
preceder eito á la estocada v no lian do moverse 
los pies; y azi definen la siu?rte de recibir todos 
los diestro? antitrnos y modernos y los aiieionados 
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inteligentes. Parecía, pues, que no habría sobre 
este punto controversia alguna, y sin embargo, 
siempre se han suscitado, y particularmente en 
estos últimos tiempos, fuertes y acaloradas dispu-
tas sobre si debe considerarse como recibido un toro 
que algunos opinaban había sido aguantado. No 
somos tan viejos que hayamos visto trabajar á 
Pepe Illo pero somos lo bastante para recordar al 
célebre Montes, al inolvidable Chidcmeroy al valien-
te Domínguez, y cada uno de éstos, en ciertos de-
talles, insignificantes si se quiere, se apartan del 
modo de recibir, ejecutándolo cada cual á su ma-
nera, aunque con sujeción á las reglas escritas. E l 
primero, ó sea Montes, se colocaba en los mismos 
términos que en su Tauromaquia aconseja, citaba 
al toro, y daba la estocada al humillar éste, mar-
cándole la salida con el quiebro de muleta dema-
siado larga, ó sea muy al terreno de afuera, resul-
tando por esto algunas veces bajas las estocadas ó 
cruzadas. José Redondo ( E l Chiclanero), con igual 
colocación que Montes, es decir, completamente 
perfilado con el toro, citaba á éste, guiando la mu-
leta, liada para ol quiebro, á la parte de afuera más 
ceñida y más baja que Montes, y aunque alguna 
vez le costó el ceñirse tanto salir enganchado, la 
estocada, como no podía menos, resultaba casi 
siempre alta y recta. Domínguez, en la mayoría de 
las veces que le hemos visto, se colocaba, no tan 
el centro de la suerte como aquellos, sino como él 
dice, perfilado con el cuerno derecho» mucho más 
corto, y en términos de que podía tocar la punta 
del estoque al testuz del toro; y claro es que el ci-
tarle y darle salida eran cosa inmediata, consecu-
tiva, dando la esto-
cada con seguridad 
en la mayor parte 
de los casos, espe-
cialmente si los to-
ros no eran de los 
que ganan terreno. 
Pero los tres dies-
tros que llevamos 
dicho, luego que 
m e t í a n el brazo, 
daban la estocada, 
ó p inchaban en 
hueso, movían los 
pies, como no pue-
do menos de suce-
der, ó lo que es lo 
mismo, ocupaban 
el terreno que an-
tes había tenido el 
toro, por la seguri-
dad que hay de 
que éste, herido ó 
no, ha de volver á 
buscar el bulto. N i porque un torero dé las estoca-
das más altas ó más bajas, ni porque se embragúete 
más ó menos con el toro, ni porque se coloque al-
gunas pulgadas más al frente ó á la derecha, deja 
por eso do recibir, si observando las reglas escritas 
por Montos, cita, espera sin mover los pies, y al hu-
millar el toro, da la estocada, aunque inmediata-
mente después de esto los mueva, ya porque haya 
pinchado en hueso y no pueda resistir el encontro-
nazo, ya porque se haya revuelto el animal, como, 
casi siempre sucedo. Recibir, pues, es la suerte de 
matar toros frente á frente y ápié quieto hasta después 
de meter el brazo, en que el torero saldrá á colocarse 
en posición de dar frente al toro con la muleta des-
liada Esta suerte ha de ejecutarse como previene 
Montes y dejamos dicho; es lucida con los toros 
boyantes, revoltosos y que se ciñen, pero no con 
los que ganan terreno, n i con los que se quedan 
tapándose. No debe intentarse recibir un toro más 
de dos veces, y aun si á la primera no acude, por 
faltarle piernas ó estar receloso y en defensa, debe 
procurar el espada matarle de otro modo, según las 
circunstancias lo requieran. La diferencia que hay 
entre la suerte de recibir y la de aguantar, se com-
prenderá leyendo la palabra AGUANTAR. 
Recoger.—Es el acto de levantar el toro del suelo 
con las astas cualquier bulto derribado ó no por él. 
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También se dice así cuando el torero con el capo-
te ó muleta empapa bien al toro, y al darle salida, 
le bace volver siguiendo los vuelos del engaño, do 
modo que realmente le recoge otra vez para repe-
tir la suerte. Esto no lo saben hacer todos á ley, y 
con el fin de ocultar el defecto, dirigen por bajo la 
muleta de frente, perdiendo terreno el lidiador, 
pero sin exposición, porque el toro no le ve, y con-
siguen el fin, apartándose del arte. 
Recorte .—La suerte en que el torero, juntándose 
en un mismo centro con el toro, da á éste cuando 
humilla un quiebro de cuerpo, con el cual libra la 
cabezada, y sale con diferente viaje, ó sea con dis-
tinta dirección. Puede hacerse con toda clase ele 
toros, bien sea llamándolos á distancia proporcio -
nada, ó esperándolos si se vienen; pero entiéndase 
que el torero no ha de tener la capa puesta ó suel-
ta en el lado cercano del testuz, admitiéndole sólo 
que alguna vez la lleve liada al brazo contrario. 
Cuanto m á s ceñido, más lucido es el recorte, en el 
cual debe cuidarse mucho el lidiador de no atrave-
sarse en la cabeza. Ha de evitar hacerle antes de 
que el toro humille; ha de ejecutarle en poco te-
rreno, no pararse, y si el toro es tuerto, salirse por-
ei ojo bueno; si es de 
los que rematan en el 
bulto, no darle, y si ' 
por cualquier circuns-
tancia no tuviese ya 
más remedio, salir por 
piés y buscar guarida. 
No debe recortarse 
nunca á los toros fla-
cos, endebles n i de po-
cas piernas, pues como 
sufren mucho con el 
destronque, quedan ya 
en m u y mal estado 
para el resto de la l i -
dia. Lo mismo sucede 
con los aplomados, 
que sobre prestarse 
poco á la suerte, se 
quedan sin piernas y 
concluyen por no dar 
juego. Ab usándose de 
los recortes, echando 
los capotes á las reses 
en corto para recortarlas con ellos en lugar de ser 
con el cuerpo (cosa por desgracia hoy harto fre-
cuente), se destrozan y estropean, y se desacredi-
tan las ganaderías. Pepe I l lo , en su Tauromaquia, 
aconseja que se hagan los recortes sólo con toros 
boyantes, y aun con los revoltosos; pero Montes 
cree que pueden ejecutarse con todos; Nosotros 
limitamos 
sentido. 
esta generalidad, excluyendo los de 
Recostar le .—Se dice cuando un toro se recuesta 
en las tablas, tomando inclinación á ellas, y elude 
acudir á los cites que con el engaño le hace el to-
rero. Suelen hacer esto las reses muy castigadas y 
sentidas al hierro. Cuando se recuesta todo él de 
lado, se dice que se aconcha á las tablas, y cuando 
sólo es de ancas, dícese que se acula. 
R e c t i t u d . — E l terreno que ocupa la línea recta 
más ó menos distante entre el toro y el objeto á 
que acomete. 
R e c u e n c o , A m b r o s i o ( E l Tonelero).—Como no-
tabilidad con banderillas y capote, cita un cartel 
de Málaga que lleva las fechas de 22 y 25 de Julio 
de 1798, á este diostro que no sabemos si sería el 
mismo que trabajaba con Pedro Romero, aunque 
en dichas fechas lo verificó á las órdenes de Juan 
Conde y el Perucho. Es particularidad digna de 
mención, la de que el cartel decía que cada bande-
rillero banderillearía sólo un novillo, poniendo 
banderillas de fuego muy particulares. 
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Lo particular es que sin causa de mansedumbre 
se castigase á las reses con ese padrón de descré-
dito, siendo de ganaderías tan acreditadas como la 
de Cabrera, la de los Padres de la Cartuja, de Jerez 
de la Frontera, de D. Pedro Rivero y de D. Pedro 
ValdespinO. |.Qué particularidades ofrece la historia 
del toreo! 
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R e c h i n a , Francisco.—Banderillero que alguna 
vez engrosó la cuadrilla de Francisco Arjona Hc-
rrcra (Cúchares). Es decir uno de tantos que nun-
ca suenan. 
I tedondcl .— (Véanse ARENA, RUEDO, COSO.) 
B e d o n d o , J o s é ( E l CMdanero).Si alguna vez 
se han visto reunidos en un torero la inteligencia 
en el arte con el complemento do una buena figu-
ra y una extremada gracia, lian sido en el incom-
parable matador do toros cuya biografía empeza-
mos con temor; porque para describir las hazañas 
de este joven y malogrado torero se necesitaría 
una pluma bien cortada que está de nosotros tan 
distante como la tierra del cielo. Excusaremos, 
pues, galas de lenguaje, que no están á nuestro al-
cance, y diremos lo que sepamos de la vida públi-
ca de Redondo con un laconismo forzoso por nues-
tra parte, y lamentable por lo que á él respecta. 
En la preciosa villa de Chiclana, pueblo de la 
provincia de Cádiz y cuna del rey de los toreros, 
Francisco Montes, nació en 1819 el inolvidable 
José Redondo. Sus padres, José y Dolores Domín-
guez, que cuidaban una pequeña labranza, sufi-
ciente para atender á sus cortas necesidades, pro-
curaron dar á su hijo una educación regular, ha-
ciéndole estudiar primeras letras, en que sobresa-
lió bien pronto, y si no continuó sus estudios 
cuando concluyó la primera enseñanza fué por 110 
separarle de su lado su amantísima madre, y tal 
vez por falta de recursos para sostenerle fuera del 
pueblo que le vió nacer. Trabajó al lado de su pa-
dre hasta que éste falleció en 1836, y se encontró 
hecho un mozo de diez y siete años de edad, sin 
profesión alguna y sin recursos, puesto que la la-
branza, á que no mostró afición, dábales poco 
para vivir. 
Con gran fé y no menores esperanzas determi-
nó ser torero.—«Si no sirvo para ello, que sí servi-
ré porque tengo corazón y entusiasmo por el 
arte,—dijo,—concluiré pronto, pero no pasará mi 
madre escaseces mientras yo viva.» Y miró y ob-
servó lo que otros hacían, y lo imitó y mejoró, 
deseando sobresalir por todos. 
Su buena estrella hizo que en 1838 se corrieran 
toros en su pueblo natal á presencia del entonces, 
después y siempre célebre Francisco Montes; y 
toreó allí de capa y clavando banderillas con tan 
buen aire, demostrando tales dotes y sobre todo 
con tan buena fortuna, que el gran maestro le 
manifestó se considerase desde luego formando, si 
quería, parte de su cuadrilla para el siguiente año. 
Con la gran inteligencia y perspicacia en el 
arte que todos reconocieron en Montes, debió ver 
en Redondo algo que le llamara la atención, cuan -
do piíblicamcnto le dijo: 
«En tí hay tela para mucho; y si te aplicas, 
llegarás adonde rayan pocos.» Inút i l es decir 
el contento que Redondo experimentó. Sus de-
mostraciones de alegría le hicieron decir á su ma-
dre, cuando ésta le quería disuadir de tan peli-
grosa idea: «Yo seré el primero de los toreros, 
después de m i maestro; me sobrará dinero para 
usted, tendré fama, y... no tenga usted cuidado 
que no me matarán los toros.» Los vaticinios del 
maestro y discípulo se cumplieron. 
En el mismo año de 1839 era ya Redondo un 
banderillero sin rival en soltura, ejecución y gra-
cia: antes de dos años mató de sobresaliente, y 
por su buena disposición Montes le dió la alterna-
tiva en Bilbao en 1842 que fué confirmada en 
Sevilla en Abril del 43. En el primer punto, al ci-
tar muy en corto á un toro para recibirle, se le 
coló, le volteó y dió una gran cornada en el cue-
llo, que puso en peligro su existencia. 
Su fama se propagó con tal velocidad, que 
en 1843 fué buscado por varias Empresas de dife-
rentes plazas para torear solo, como jefe de cua-
drilla, y separándose de Montes, acudió á ellas y 
recogió en aquel año y el siguiente gran cosecha 
de aplausos y justa nombradla. La Empresa de 
Madrid, para reunir una buena cuadrilla que fue-
se digna del primer circo de España, contrató al 
Ohiclanero, con Juan León y Francisco Arjona 
(Cuchares). Lo que en aquel año hizo Redondo para 
conseguir universales aplausos, arrebatados al 
popular y muy conocido media docena de años 
antes Curro Cúchares, pueden figurárselo nuestros 
lectores; y más si tienen en cuenta que, de los 
tres espadas de aquel año, solo ajustó la Empresa 
para el siguiente al Ohiclanero, y esto como primer 
espada, delante de Lavi y de Juan Lucas Blanco. 
E l entusiasmo que sólo su presencia en la pla-
za causaba entre los aficionados, es indecible; bien 
es verdad que torero de más sal, de más garbo y 
de mejor planta no es posible pintarle. Y si á esto 
se añade que su manera de torear era fina, ele-
gante, sosegada hasta la pausa delante de los 
toros, más de arte que de piernas, se comprende-
rá muy bien que era merecida su fama y justa su 
reputación. Siempre se i b ^ á dar muerte á los 
toros «con mesurado continente, con aplomo y 
serenidad, con saber, parándose derecho, presen-
tando el trapo en línea recta con la cadera iz-
quierda; arrimándoselo á los morros de la res, y 
despidiéndola dándole salida larga, ó cambiándo-
se sobre la cabeza con serenidad.» 
Esto decía un inteligente aficionado en 1845, y 
el Sr. Velázquoz y Sánchez en su notable obra 
dice al juzgarle: «En la muerte de los brutos no 
podía llevarse â más grado la aplicación del prin-
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cipio aquel de Pedro Eomero: «A los toros se 
debe dar lo que ellos piden»; y consultando casi 
siempre bien la índole, mañas , pasos en la lidia y 
situación del animal, era sobrio en el juego de mu-
leta, que nunca en sus manos pasó de medio auxi-
liar para inmediatos fines, y aguardaba á las reses 
bravas y boyantes con intrepidez y firmeza; se iba 
á las tardías ó cansadas, aprovechando con presteza 
y tino los encuentros; se arrancaba derecho y cor-
to al volapié, y â la media vuelta con los bichos-
recelosos ó reparados, 
y en la brega con re-
ses difíciles por sus 
resabios ó defensas; 
careciendo de esos 
trasteos originales de 
León y de A r j o n a 
G u i l l e n , resolvía la 
cuestión con arrojos 
de una impetuosa 
bravura, que si mu-
chas veces exaltó has-
ta el delirio la satis-
facción de los espec-
iad ores, en alguna 
comprometió, y terri-
. blemente, su vida.» A 
esto sólo tenemos que 
objetar que en Ma-
drid, Aranjuez, Zara-
goza y en alguna otra 
plaza en que vimos 
trabajar â Eedondo, 
no usó siquiera una 
vez el recurso de irse 
á media vuelta; antes 
al, contrario, en Aran-
juez . le oimos decir 
que «eso era traidor, 
y que era mejor, para 
el hombre de vergüen-
za, dejarse coger.» 
E l año 1846 asistió 
álas funciones reales; 
y de tal modo se confeccionaron los carteles y dis-
pusieron las cuadrillas, que con ser Redondo tan 
moderno, ocupó el sexto lugar entre los matado-
res. Delante de él no hubo más que el Morenillo y 
León, Montes, Gúchares y Martín; detrás, algunos 
que tenían más antigüedad. Todos, ó casi todos, 
trabajaron en las corridas de prueba por la maña-
na; Redondo, sólo por la tarde, en presencia de 
los reyes, ó sea en las , funciones oficiales. Y era 
que el airoso y elegante Chiclanero podía imponer 
entonces su voluntad como mejor le pareciera. 
En la contienda ò competencia que con Cúcha-
_ res sostuvo en Madrid el año de 1852, llamó la 
1 
«ai-
atención que, al paso que éste, según su costum-
bre, saltó, brinco, cuarteó, galleó y capeó, Eedondo 
no se apartaba un momento de la severa escuela 
de Romero, y cuando más, á imitación de Montes, 
galleó con el capote al brazo. En los quites á los pi-
cadores nunca usó las verónicas, sino las largas; y 
al matar, lo hizo, especialmente en las seis prime-
ras, que fueron las de competencia, con tal preci-
sión, con tal arte, serenidad y compostura, que Cos-
tillares no daría mejores volapiés, n i Romero recibi-
ría mejor los toros. 
Como en esta suerte 
era superior á todos los 
matadores que se cono-
cían, incluso Montes y 
cuantos le han sucedido 
hasta hoy, la hacía muy 
frecuentemente,, en la 
seguridad de que, aun-
que Cuchares la intenta-
se, como lo procuró, ha-
bía de quedar este des-
l u c i d o . Por eso dice 
muy bien el autor antes 
citado, que Redondo 
«era el más igual en irse 
á los toros y traérselos 
que ha existido, después, 
de Curro Guillén»; y otro 
inteligentísimo aficio-
nado que «era tal la gra-
vedad y la perfección 
con que vaciaba los to-
ros en la suerte de reci-
bir, que si la hoja del 
estoque hubiera tenido 
numeración, se podían 
haber ido contando los 
números á medida que 
fuera entrando en el 
sitio de la muerte, ó 
sea, en verdadero tec-
nicismo, el paseo des-
de que se desafía hasta 
que se consuma la suerte». 
José Redondo era, además, un buen director de 
plaza, y á su excelente cuadrilla la tuvo siempre 
muy subordinada y muy atendida. De carácter al-
tivo, y muy preciado de su persona, hasta el pun-
to de que alguien le dijo «que el toque de las pal-
mas y el humo del incienso adormecen el sentía, 
aun á los que le tienen perfectamente desarrollado, 
y produce mareos y desvanecimientos de cabeza», 
aludiendo en esto, sin duda, á la fascinación que 
su figura podría producir en las damas. 
Redondo tenía un defecto, al cual debió, en 
nuestra humilde opinión, su encumbramiento y su 
657 — 
valia U n excesivo amor propio le dominaba com-
pletamente. A veces este amor propio subía, hasta-
e! orgullo. Si al hacer un quite á un picador, en un 
recorte, en cualquier otro lance durante los dos pri-
meros tercios de la lidia, no había estado tan afor-
tunado como él quisiera, podía desde luego espe-
rarse que en la suerte de' matar había ele estar á 
grande altura. No podía aquella altivez tolerar por 
mucho tiempo la más ligera muestra de desagrado 
del público. 
' Crecía un palmo al colocarse ante la fiera; y sa-
biendo dominar los impulsos impacientes de su 
corazón, aparentaba una calma, una tranquilidad 
y un continente tan sereno al pasarla de muleta y 
al herirla, que eran la admiración de los especta-
dores. Más que temerario arrojo (y en esto dissali-
mos del Sr. Velázquez), demostró siempre valor 
frío, pero seguro. Se hubiera dejado coger, herir, y 
aun matar, antes que haber buido del peligro, por-
que precisamente en éste era más grande, más va-
liente, José Redondo; pero no hubiera ido impru-
dentemente á sufrir una cogida, por colocarse fuera 
de suerte. E l arte era lo primero. 
Contratado para las corridas que en Madrid ha-
bían de celebrarse el año de 1853, ó sea el siguien-
te al de la competencia con Cáchares, vino á, cum-
plir su compromiso, que no pudo llenar porque, 
á consecuencia de una tisis tuberculosa que se ini-
ció un año antes, falleció en la habitación que ocu-
paba, calle del León, número 24, piso principal, á 
las cinco de la tarde del día 2.8 de Marzo de 1858. 
Llegó rápidamente la fatal nueva á la plaza de to-
ros, precisamente á, la misma hora en que, si hu-
biera estado bueno, le tocaba matar un toro; y mu 
chos espectadores aban-
donaron sus asientos, pro- r --»• — 
fundamente afectados. j 
¡Treinta y cuatro años 
de edad! [Qué muerto tan 
prematura! ¡Qué pérdida 
para el toreo! 
Su cadáver fué deposi-
tado en una capilla de la 
parroquia de San Sebas-
tián, y desde ésta condu-
cido, en la tarde del 30, al 
cementerio de l a sacra-
mental de San Luis y San 
Ginés, donde sus restos 
ocupan el nicho núme-
ro 21 de la quinta galería 
izquierda. Las cintas del 
ataúd las llevaban los ma-
tadores Jul ián Casas, Ca-
yetano Sanz, Manuel Díaz 
(LcwiJ y Manuel Jiménez 
( E l Cano), que eran los 
más caracterizados que había en Madrid. E l gen-
tío (pie inundó la- iglesia do San Sebastián y sus 
atrios mientras estuvo allí depositado el cadá-
ver, fué inmenso; el que obstruía las' calles y llena-
ba- completamente los balcones del tránsito al ce-
menterio, mucho mayor, y el cortejo fúnebre se 
componía de todo un pueblo â pie, triste y silencio-
so, y de cuantos cochos había en la corte, inclusos 
los del Gobernador civil de la provincia y muchos 
grandes de España . 
Sobre su tumba se leyeron poesías, la prensa 
manifestó su dolor con sentidas frases, diciendo 
algún periódico que Redondo era el torero «más 
animoso, inteligente y mejor plantado que había 
en España*, y las cuadrillas de toreros se presen-
taron en la corrida siguiente, ó sea en la del 5 de 
Abr i l , vestidas de luto por la irreparable pérdida 
que el arte había experimentado con la muerte de 
tan aventajado lidiador. 
Nosotros, que para que no se atribuya á pasión 
el juicio que de él emitimos, hemos tenido cuida-
do de relacionar, copiándolas, las apreciaciones 
que acerca de su mérito hicieron amigos y adver-
sarios, concluiremos diciendo: Por Redondo no tu-
vimos otras s impat ías que las que da la afición al 
arte que tan perfectamente practicaba. Por amor á 
éste, repetiremos con Azcutia, el inteligente aficio-
nado y respetable letrado, que de los toreros de su 
tiempo, el Chidanero era, «entre todos los diestros, el 
más diestro». 
R e g a l ó n . — T o r o de la ganadería del Duque de Ve-
ragua, úl t imo que mató el inolvidable Salvador 
REGALÓN», DEL DUQUE DE VERAGUA. —• JUUÀ 
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Sánchez (Frascuelo) en la Plaza de Madrid, el día 
de su despedida del toreo que fué en 12 de Mayo 
de 1890.-Era jabonero sucio con bragas, meleno y 
de muchas libras, tomó con poder seis varas mató 
dos caballos y llegó huido á la muerte. 
Regate.—Esta voz denota «el movimiento pronto 
que se hace hurtando el cuerpo á una parte y á 
otra» y precisamente este es el que se ejecuta al 
dar el quiebro: pero como para quebrar, exigimos 
como requisito indispensable que sea de cintura 
arriba y con los pies parados, puede usarse, la voz 
regate cuando intentando el quiebro, ha tenido ne-
cesidad el diestro de huir la cabezada dando pa-
sos atrás ó á los costados, ó cuando sin capote ni 
K e g l a m c n t o . — L a necesidad de un Reglamento 
en que se determinen clara y distintamente las 
obligaciones de las Empresas, lidiadores y demás 
dependientes de las plazas de toros, así como la 
dirección ó gobierno que en estos espectáculos 
debe tener la autoridad, es cosa que todos recono-
cen como importante en alto grado, y en muchas 
ocasiones y en distintas provincias se han dictado 
órdenes y formado Reglamentos, en los que, si 
bien aparece el deseo del buen acierto, se nota 
t ambién gran falta del conocimiento en unos, 
poca expresión en otros, y en la mayor parte el 
defecto de no abarcar todos los casos que pueden 
ocurrir lo mismo antes que después de las corri-
das, y que forman parte integrante de ellas. Es ver-
dad que no en todas las plazas de España puede 
^^^^^^^^^ 
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«MAETINCHO» HACIENDO UN EEGATE. — GOYA 
muleta ha esquivado el derrote en dicha forma 
esperando la res para banderillas. Goya en su fa-
mosa colección pintó en la lámina X V á Martin-
cho haciendo un regato al toro al ir á ponerle ban-
derillas. 
R e g a t ó n . — E l extremo inferior de la garrocha, por 
más que no tenga el casquillo ó virola que llevan 
las lanzas para mayor firmeza y que es de donde 
verdaderamente toman dicho nombre. 
Regengo , T i z c o n d e «le.-—Dejó en Portugal fama 
de valiente mozo de forcado. Vive aún, recordan-
do sus buenos tiempos de gran aficionado no re-
tribuido, 
haber un mismo Reglamento, porque la diferen-
cia de localidad, de costumbres y hasta de medios 
materiales de cumplir muchas veces como se de-
biera, lo imposibilitan absolutamente; pero para 
eso está el criterio de las autoridades, que, adop-
tando con antelación disposiciones reglamentarias 
en que á cada uno se marquen sus derechos y 
obligaciones, evitarán conflictos que muchas veces 
sobrevienen por falta de precaución. Diferentes 
son los Reglamentos que hemos visto, tanto anti-
guos como modernos, que han regido y rigen en 
diferentes provincias de España, pero hablando 
con claridad, ninguno hemos logrado ver cumpli-
do, n i por autoridades, n i toreros, n i por nadie. 
Solamente el célebre don Melchor Ordoñez, que 
para, ello era un gran Gobernador, es el que hizo 
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observar el que promulgó, á pesar de que no era 
muy completo. Los desórdenes se suscitan por fal-
ta de prevenciones escritas y publicadas con ante-
lación: los toreros faltan á sus deberes por igual 
motivo, y todos, todos se atemperan cuando más 
á las circunstancias de localidad y á las exigencias 
del público, que muy pocas veces tiene razón, 
pero á quien suelen dársela los alcaldes de monteri-
11a y aun los que no lo son. Para obviar inconve-
nientes queremos conste siempre que nosotros 
aconsejamos á las autoridades que hayan de pre-
sidir las corridas, lo conveniente y hasta necesario 
que les es dictar con antelación un Reglamento 
para saber á qué atenerse en cuantos incidentes 
ocurran, y conste también que sin Reglamento no 
habrá buenas corridas, y podrán acaecer conflic-
tos. No hay nadie medianamente entendido que 
no lo reconozca así. De buena gana haríamos 
mención de los muchos Reglamentos que en toda 
España se han dictado en diferentes fechas pero... 
son tantos! 
R e g o da F o n s e c a l l a g a l l i a e s , L u i s do.—Ca 
valheiro farpeador portugués, de distinguido porte 
y gran jinete, valiente y esforzado. Es hijo del par 
del reino Luis do Rego Barreto, nieto del que tam-
bién lo fue y grande estadista Rodrigo da Fonseca 
Magalhães, biznieto del valiente general Vizconde 
do Jeraz de Lima. Fué un gran amador. 
Parece que ahora está retirado en sus propieda-
des de Almarjao (Portalegre), cuidando una impor-
tante ganadería. 
R e g u e r a , D . Blas.—Notable é inteligente aficio-
nado que en los años de 1856 al 60 escribió con 
grandes conocimientos excelentes apreciaciones 
sobre las corridas de toros, condiciones de éstos y 
modo de lidiarlos. Fué socio activo de la brillante 
Sociedad taurómaca del Jardinillo, trabajando en 
ella como espada. 
No hay que confundirle con su hermano don 
Ensebio, en quien no se despertó la afición hasta 
hace unos veinte años. 
Rehi le te .—Lo mismo que banderillas. 
R e i g , Migue l (Clavel].—Matador de toros en no-
villadas, de poca reputación, de algún arte, de mu-
cha frialdad y escaso valor allá, por el año 1860, 
Era valenciano, regularmente apuesto y pagado 
de su persona. 
R e i n a , D . Francisco .—Dis t inguido aficionado 
y notable escritor taurino, conocido por Paco el de 
marras., que es el pseudónimo por él adoptado para 
sus escritos. Pocos se habrán dedicado, con tanta 
inteligencia como él, á estudiar en documentos la 
historia del arte, y á conocer á fondo sus secretos; 
por eso su opinión es justamente respetada. Es ve-
cino del Puerto de Santa María. 
R e i n a n t e Hida lgo , D . M a n u e l . — Mejor que 
ensalzar lo mucho que vale este distinguido escri-
tor, será conveniente hacer una relación de sus 
méritos y servicios. Es licenciado en Filosofía y 
Letras y fundador de la Sociedad facultativa de Cien-
cias y Letras, en la quo ha sido vicepresidente dos 
veces y otra secretario; ha desempeñado el cargo 
de redactor-jefe de Ciencias y Letras desde que se 
fundó dicha Revista, órgano del profesorado facul-
tativo, y en Diciembre 1895 fundó y es en la actua-
lidad director de dicha Revista, que trata de los 
asuntos de enseñanza. Ha merecido primeros luga-
res y votos en dos oposiciones de cátedras, de tres 
que ha hecho, y también es empleado por oposi-
ción en el Tribunal de Cuentas. 
Con tales antecedentes, fácil es «uponer que 
cuantos trabajos científicos y literarios en que ha 
tomado parte, lian sido notables, llamando la aten-
ción los que, en unión de Echegaray, Campoamor, 
Castelar y otras celebridades, insertó en E l Griterío 
científico, de que fué jefe de redacción, y los de la 
España científica y agrícola, dirigida por el eminente 
químico Sr. Torres Muñoz de Luna. 
Ha escrito mucho y bien, tanto en prosa como 
en verso, en forma seria unas veces y satírica otrasj 
y buena prueba dió de su talento en la revista tea-
tral Chorizos y polacos, periódico satírico que se hizo 
célebre por sus campañas enérgicas contra empre-
sarios que abusaban y cominos y autores malos;.en 
lia Encena, donde firmaba con el pseudónimo de 
Do/¿ Preciso y en E l Caballero de Gracia. Pero donde 
acreditó su aptitud especial y conocimientos lite-
rarios fué en el precioso drama en tres actos y en 
verso titulado La cruz del Humilladero, que fué re-
presentado en el teatro de Novedades de Madrid 
durante quince noches sin interrupción, saliendo 
muchas de ellas al palco escénico en unión de su 
colaborador D. Vicente de la Cruz. 
Colaborador asiduo de las principales publica-
ciones cientificas y literarias de España y el ex-
tranjero, dedicó su atención, para probar que su 
ilustración á todo alcanza, á las corridas de toros. 
Estudió, observó, y con su claro talento compren-
dió los secretos del arte, y colaborando en muchos 
periódicos taurinos, se encargó de la dirección de 
El Toreo Cómico, firmando las revistas con el pseu-
dónimo de Suavidades; por cierto que en este pe-
riódico publicó una serie de romances taurinos, á 
la usanza morisca, que fueron muy elogiados é hi-
cieron efecto en la opinión pública. 
Nació en Madrid el 14 de Diciembre de 1858, 
siendo hijo de los Sres. D. Francisco y Doña Lo-
renza. Todos los antedichos méritos y otros que no 
son de este lugar, le han acreditado de escritor 
elegante y fecundo en los diversos ramos de las 
ciencias y la literatura; pero juzgándole por lo que 
á la fiesta de toros se refiere, no pueden los aficio-
nados olvidar su fuerza de-lógica y de verdad que 
resplandecen en todas sus apreciaciones. 
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la madera suele pintarse de distintos colores y con 
varios dibujos. No debe confundirse el rejón con la 
farpa portuguesa, ni con otros rejones, más largos 
sus hierros que los de las lanzas, que se han usado 
alguna vez en América. 
H e i s A m a d o , J o a q u í n A u g u s t o 
d'os.—Pegador portugués que ha dejado 
fama de valiente y entendido. Hace ya 
tiempo se retiró de la que arena. 
R e j ó n ó rejoncillo es el que han usado 
siempre los caballeros en plaza para ma-
tar los toros desde el caballo. Debe ser de 
madera vidriosa para que se quiebre sin 
notable resistencia, y de unas siete cuar-
tas de longitud, ó metro y medio, poco 
más. Su hechura en pequeño es como la 
de un lanzón antiguo, es decir, que desde 
la punta es recto hasta una tercia antes 
de su remate, y éste va ensanchando en 
forma cónica; tiene un corte arriba for-
mando puño, que hace fácil abarcarle por 
aquel sitio, y además suele hacérsele una 
hendidura una tercia más arriba de su 
final inferior, con objeto de que quiebre 
con poco esfuerzo. La parte baja, ó sea la 
más inmediata á la punta, tiene un hie-
rro ó lanza en forma de hoja de rosal 
prolongada, muy punzante y cortante, y 
R e j o n e a r ó poner rejones á los toros desde el ca-
ballo es una suerte antiquísima y la más tisada 
por la nobleza; así que en las funciones reales de 
toros los caballeros en plaza no ejecutan otra. Lle-
van al estribo derecho un espada inteligente con 
la muleta en la mano izquierda, y al otro lado, 
pero casi á las ancas del caballo, un buen bande-
rillero con su capa, dispuesto â acudir pronto don-
de fuere necesario. Preparado el caballero con el 
rejón en la mano derecha, tomado por la parte 
superior, va á colocarse paso á paso frente al toro, 
de manera que el pecho del caballo esté en recti-
tud del cuerno derecho de la res, y en tal dispo-
sición, al acudir ésta, el espada la empapa en la 
muleta y se la lleva por su izquierda, dejando 
marchar en dirección contraria al caballero, que 
á un mismo tiempo habrá clavado en el cervigui-
11o del animal, lo más alto posible, el rejoncillo, 
quebrándole por en medio, y habrá sacado su ca-
ballo con la mano izquierda; es decir, que cuanto 
más cerca pase el toro del caballo sin tocarle, más 
segura es la suerte y más lucida. Hay otro modo 
de quebrar rejoncillos, que pudiéramos llamar á 
caballo levantado, y que es mucho más difícil 
que el anterior, porque, como se ha visto, el buen 
éxito de aquella suerte tanto ó más depende del 
espada á pie que del jinete. En la que ahora ex-
plicamos, marcha solo el caballero á los tercios ó 
medios de la plaza en busca del toro, y cuarteando 
el caballo en un terreno proporcionado á los pies 
del mismo, va formando un arco de círculo, cuyo 
final es el centro de la suerte, clava y rompe el 
rejoncillo, y continúa su carrera. Como se ve, es 
propiamente esta suerte la de poner banderillas 
á caballo, puesto que al dirigirse á la res, al llegar 
á jurisdicción, y al salir del centro de la suerte, 
han de observarse las mismas reglas que las es • 
critas para las banderillas al cuarteo, si bien no 
poniendo más que una, y siempre por la derecha. 
Si es indispensable que el jinete que quiebre re • 
joncillos esperando al toro, sea de los que sepan 
manejar perfectamente un caballo, es de muchísi 
• ma mayor necesidad en el que los ha de quebrar 
al trote ó galope más ó menos vivo ó precipitado. 
Excusado es decir que en una y otra suerte la 
medida del tiempo y del terreno, y la oportunidad 
en meter el brazo y salirse, son cosas que ha de 
estudiar mucho el jinete, y que los caballos han 
de ser escogidos y muy á su satisfacción. E n la 
notable colección de láminas grabadas al agua 
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fuerte que dibujó el inmortal Goya, se ve en la 
trece poner rejoncillo á caballo levantado, ó sea 
á la Ciurera, como hemos descrito, y en la del 
número doce se ven pintados varios moros que 
en tropel, A pie y con capas ó alquiceles en una 
mano, y rejones en la otra, atormentan á un toro 
de puntas. Aconsejaremos siempre que á reses 
sin embolar no se les claven rejones á caballo le-
vantado, y en todo caso, si 3Ta están muy aplo-
madas, iónicamente á la media vuelta. 
R e l a n c e . — Es cuando acaba de ejecutarse una 
suerte con el toro, y saliendo éste de ella, se en-
cuentra inmediatamente con el diestro, que hace 
con él otra, que por lo común es de más efecto, 
por lo mismo que no se ha previsto por el público 
su ejecución. En las banderillas se llaman al re-
lance aquellas en que, viniendo el toro unas veces 
rebrincando de la salida de otro par que 1c han 
puesto, otras veces siguiendo á un capote, y otras 
huido, pero siempre levantado, aprovecha el dies-
tro esta carrera, le sale al encuentro, se cuadra, 
mete los palos y marcha por su terreno, comun-
mente con calma, porque el toro no suele revol-
verse. Es suerte muy segura cuando los toros no 
son de los que cortan el terreno ó se tapan; pero 
no debe intentarse, si el diestro no se encuentra 
bien situado y no tiene conocidas las condiciones 
de la res. 
Religioso.—Toro de la ganadería de Ibarra (.Sevi-
lla), negro como todos los de la casta y de exce-
lente trapío; fué lidiado en Alicante en las corri-
das de feria de 1890. Aunque de buena historia 
en la ganadería, presentóse en los corrales poco 
menos que manso: acudía á la voz á los burlade-
ros, tomaba pan y azúcar de la mano de algún 
atrevido aficionado que llegó á sentarse en él bre-
ves momentos. Se dejaba palpar las astas, golpear 
la carne y hasta que le desprendieran astillas de 
uno de los cuernos, que se despuntó al salir del 
cajón en que vino conducido; y, sin embargo, en 
cuanto probó el castigo se hizo bravísimo, tomó 
muchas varas, retiró dos ó tres picadores á la en-
fermería, é inutilizó siete caballos. 
R e i v a s , Car los .—No sabemos qué decir de este 
artista, ni cómo considerarle. Era un gran foto 
grafo, premiado por sus notables trabajos en Pa-
rís, Viena, Madrid, Filadélfia, Amsterdan y Opor-
to; era mi gran jinete, que en más de una ocasión 
ha ganado premios de carrera en Portugal; y era 
un buen torero, que en Lisboa, y mejor en Opor 
to, ha lucido á caballo su habilidad y en Tablada 
(Sevilla) ha derribado reses. Su nombre efi muy 
conocido en el reino lusitano, donde residía, y más 
de una vez ha trabajado en público, picando de 
vara larga á k española toros sin embolar. Fué 
dueño del famoso caballo Salero, andaluz, de Mui-
rá, hijo de un caballo de Zapata, y que estando 
calificado como el mejor de cuantos había en Por-
tugal para torear en él, murió repentinamente al 
1 
ir su dueño á clavar rejones en una función bené-
fica. Reivas ha sabido alcanzar por sus méritos loa 
diplomas de oficial do la Legión de honor y ofi-
cial de Instrucción pública en Francia; ser nom-
brado miembro honorario de la Real Academia 
de Bellas Artes de Lisbonne, y obtener medalla 
de honor de la Sociedad de Caballeros Salvado-
res en Niza. Era un cumplido caballero dé muy 
distinguido trato, y tan querido en todas partes, 
que un sólo hecho bastará para justificarlo. Cele-
brábase en Cintra, el día 3 de Junio de 1888, una 
• corrida de toros de importancia; el público vió en 
un palco al inteligente Reivas, y pidió con entu-
siasmo que bajase al ruedo á rejonear; acudió el 
solicitado, montó en su famoso Salefo, clavó con 
maestria Varios rejones y cuando pedía uno corto 
para ponerle, desplomóse sobre el suelo aquel-her* 
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moso animal—por cl cual ofrecieron varias vec.es 
muchos railes de duros—para no levantarse más. 
Ver el pueblo el peligro inminente en que su 
querido amigo se encontraba cerca del toro, y 
arrojarse de los tendidos á la plaza en confuso 
tropel, fué todo uno, y por Balvarle la vida sufrie-
ron acosones, rodaron y fueron á la enfermería 
muchos paisanos. Es un ejemplo palpable del ca-
riño y del agradecimiento que á sus infinitos be-
neficios debe la clase popular al opulento Reivas. 
'/V-íctima de una penosa enfermedad, "adquirida 
por el golpe q|ue en una calle de Lisboa le dió un 
carro de transporte, falleció en 23 de Enero de 
1894,»siendo su muerte muy sentida por cuantos 
le conocieron. 
ReM-a,tar,-^Es:cuando.el toro, siguiendo al bulto, 
no pára hasta llegar ¡i él, y si. éste salva las tablas, 
da' en' ellas la cornada. Es propio dedos toros no-
bles, codiciosos y pegajosos. -
R e n a m , J o s é . — Aplaudido banderillero portu-
gués. Fálletfió de repente en .fc'etubai, el dia 9 de 
Marzo de 1879. Era tío del renombrado lidiador 
lisbonense Rafael Peixinho. ' 
R e n d o n , M a i m el. — Un:) de los. picadores que 
con: más frecuencia acompañaban á Joaquín Ro-
dríguez- (Costillares), en las corridas de toros que 
éste tomaba á su cargo. Se refiere á este picador 
el, célebre-Goya al pintarle en una de sus láminas, 
etJ/que dice,murió ejecutando su suerte en la.pla-
sa de Madrid. 
R e i i d ó i i , Manuel—Novillero, natural de Jerez,de 
la Jñmitera , que no se ha abierto paso on el toreo 
á pesar de ser en él conocido hace más de media 
docena de años. 
Reparado.—Se dice del toro que por efecto de al-
gún pajazo ó pinchazo con alguna yerba en la 
dehesa, ó por otra causa, no ve bien con un ojo. 
No debe 'confuadirae con el tuerto, aunque la i i -
d iá que á ambos debe darse es exactamente 
igual: 
Rfepomerse.—Cuando el toro, después de salir ,de 
_una suerte cualquiera, se para y toma colocación, 
reponiéndose del destronque ó daño que pueda 
haber suf rido. Entonces es cuando queda en esta-
ndo de parado, y deben efectuarse con él las suer-
tes, que son bien . distintas de las. de levantado, y 
..aplomado. . 
Repul lo .— E l movimiento rápido é inesperado que 
imprime el miedo ó el temor, al diestro, que ha-
llándose frente á la res, ó encontrándosela en i n -
minente peligro de cogida, se encoge asustado 
por huir el golpe que supone le amenaza. En ver-
dadero tecnicismo taurómaco dícese extraño. 
Requisito!!*.—Los que debe tener un toro de pla-
za para ser lidiado, son: proceder de casta conoci-
da como buena, porque hay más probabilidades 
de que sea bueno un toro de ganadería acreditada 
que un cunero. Que tenga de cinco á seis años,, 
poco más ó menos, que es cuando están los toros 
con toda su viveza, fuerza y vigor: más jóvenes 
son inciertos, más viejos son de mucha intención, 
y, por consiguiente, ni unos n i otros se prestan á 
una buena lidia. Que sea de bastantes libras, por-
que los flacos pueden menos, se sienten mucho al 
castigo y dan poco juego; pero esto no quiere de-
cir que deba ser excesivamente gordo, pues en 
este caso se aploman pronto. Que sea de buen 
pelo, es decir, fino, sentado y lustroso, que indica 
estar bien cuidado, aunque hay ganaderías de pelo 
basto que han sobresalido mientras sus dueños no 
han tratado de afinarlas; pero tal vez influiría mu-
cho en ellas la circunstancia de ser criadas en 
sierra y no en dehesa, dándoles el aspecto casi sal-
vaje. Que esté sano, sin bultos, lamparones ni 
contraroturas que le afeen y demuestren que ha 
estado enfermo, pues sabido es que ni el que está, 
malo, n i el convaleciente, pueden hacer mucho. 
Que se observe bien la vista de las reses, á fin de 
evitar en lo posible la lidia de los reparados y bu-
rriciegos y aun de los tuertos, en la mayoría de 
los casos; que toros así, aunque pueden lidiarse, 
poco pueden divertir y sí dar mucho que hacer. 
Y, finalmente, conviene que ningún toro haya 
sido lidiado de antemano, pues son peligrosos y se 
hacen de sentido. (Véase TORO.) 
Res.—Se aplica lo mismo al toro que al buey, no-
villo ti otro animal cuadrúpedo de ganado vacuno 
y lanar, aunque no sea de especie doméstica, como 
quiere la Academia, sino brava y feroz como los 
toros de lidia. 
Res tando , mañuela.—Banderi l lera y nada más 
que sepamos, que ponía pares en los novillos hace 
más de cincuenta años con valor y sin vergüenza. 
Respingo.—Dice la Academia que «respingar es 
sacudirse la bestia y gruñir porque la lastima ó 
, molesta alguna cosa,ó le hace cosquillas.» Sin que 
le suceda CFO, O\ toro abanto y cobarde da un res-
pingo mucha!? veces con pólo sentir cerca de si un 
capote, nn golpe en Jas tablas ú otro ademán que 
le asuste y atemorice. 
Ret into .—Ei color ó pinta de la piel mas aproxi-
mado A colorado que á castaño; pero esta últ ima 
pinta ó denominación no es propia en las toradas. 
La hacemos constar, sin embargo, para mejor in-
teligencia. (Véase COLORADO.) 
R e v e l l o da S i l v a , i n g e n i o . — F u é un valiente 
mozo de forcado que trabajó en Portugal con acep-
tación. 
R e v e l l o da S i l v a , Jorge.—Es nn buen caballe-
ro que sabe mucho y un gran mozo de forcado, 
valiente y muy entendido. No'es lidiador de pro-
fesión, pero lo parece por su rara habilidad. 
R e v e r t e y J i m é n e z , Anton io (1).—Todo alarde 
de audacia y atrevimiento ante las reses bravas se 
considera por el público en general como signo 
evidente de valentía; pero si el alarde es atolon-
drado, los inteligentes en las lides taurinas saben 
perfectamente que esa valentía no es el valor sere 
no que exige Montes á los que se dedican al arte 
de torear. 
Puede aquélla, por efecto de continuados escar-
miento?, convertirse luego en serenidad, puesto 
que á un hombre valiente le es fácil dar de sí algo, 
y al cobarde no; puede también llegar á tiempo la 
reflexión, y con ella abstenerse el hombre de teme-
ridades y tener calma y sensatez; pero suele acon-
tecer que muchos principiantes no pasen de serlo 
y pierdan en un día lo adelantado en muchos. 
Reverte, que nació en Alcalá del ñ ío (Sevilla) el 
28 de Abri l de 1869, siendo hijo de Diego y de 
Pastora Jiménez, y que se presentó en Madrid á 
matar los toros de puntas en 1891, demostró en la 
corrida del 26 de Julio que era un ejemplo vivo de 
las verdades anteriores. Más állá que entonces lle-
vó su arrojo, no es posible llevarle; más conatos de 
suicidio no los intenta el loco más rematado; puso 
banderillas, mató, rodó, recortó, saltó y ejecutó de 
tal manera la práctica del movimiento continuo, 
que dejó estupefactos á los espectadores, los cua-
les, enmedio de tal desorden, llegaron á ver en 
aquel chico algo excepcional, algo que se acercaba 
á dibujar, siquiera fuese en lontananza, los perfi-
les poco marcados de nn hombre para quien no 
eran desconocidos completamente los instintos de 
las reses. Parecía como que en vez de empezar su 
aprendizaje estudiando la tauromaquia, comenza-
ba por aprender las condiciones del ganado; y como 
m m 
tes*" ? 
(¡) Le incluimos en este sitio, que es el que le corres-
ponde, por mês que en muchos carteles aparezca ante-
puesto el apellido de la madre. 
tan necesario es lo uno como lo otro, admitióse de 
buen grado esa diferencia, y los desmedidos elo-
gios se prodigaron, envolviendo al muchacho en 
una nube de humo que le produjo el mareo. Del 
mismo modo que el inglés del cuento seguía en su 
peregrinación al domador de fieras, para-ver si al-
guna de ellas se le almorzaba un día, la gente en 
Madrid acudía á la plaza en cuanto veía en los car-
teles el nombre de Reverte, el cual, por su parte, 
fomentaba, á costa de su piel, la deferencia que el 
público le demostraba. 
Pasó en Agosto á torear en Falencia, precedido 
del nombre de valiente, y allí tuvo la desgracia de 
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sufrir üna terrible cogida que le puso en grave es-
tado; y como esto no amenguaba su fama, se de-
terminó á tomar en Madrid la alternativa, y, efec-
tivamente, la recibió de manos dé Rafael Guerra 
el día 16 de Septiembre de dicho año 1891. Sea 
porque el acto le impusiera algo, sea porque la re-
flexión entró en su cerebro ó porque las heridas 
recibidas en Falencia no estaban cviradas comple-
tamente, Reverte no se presentó aquel día, n i en 
los demás en que luego trabajó en Madrid, tan 
locamente bravo como antes, sino con cierta indi-
ferencia, cierta desilusión, que hizo trocar en des-
mayo el aliciente de su presentación en la arena. 
¿Será Reverte un buen torero? ¿Será siquiera un 
buen matador de toros? E l tiempo lo dirá, contes-
taban á esas preguntas los inteligentes, y el tiempo 
lo ha dicho. 
No es gran mozo, pero es fuerte, moreno, simpá-
tico y agradable.. Lo primero con que llamó la 
atención de todq el público, tanto en Madrid, como 
en provincias, fué eil su especialidad particular de 
aguardar en cualquier terreno la carrera del toro y 
darle salida con el capote al brazo sin desliarle y 
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por ambos lados, sin mover los pies más qüe lo 
necesario al pase de pecho; al matar luego, en-
trando siempre por derecho, olvidábase frecuente-
mente de la mano izquierda, y en su toreo general 
parecía m á s hombre de campo que de ciudad. Poco 
á poco, y estudiando con gran afición, ha ido me-
jorando de tal modo su habilidad en el uso de la 
muleta, que algunas veces, y éstas son muchas, ha 
clavado, que no parado, los pies en la arena, y ha 
dado pases con verdadero arte, clásicos, exentos de 
desplantes y chavacanerías. 
No es ya el chiquillo atolondrado que todo lo fia-
ba al favor del ángel que protejo á los valientes, 
es el torero de conciencia que sabe por donde va 
y conoce á;donde se llega con buena voluntad y va-
lentía; es el matador de toros al que no arredran 
los pitones de las reses por cerca que los vea de los 
alamares del chaleco, y que para la ejecución de la 
suerte ú l t ima no ha encontrado aún—y quiera 
Dios no lo encuentre nunca,—ningún tranquillo, 
ninguna m a ñ a que ahuyente el peligro, á costa de 
su reputación. 
Pero como todas no pueden ser alabanzas cuan-
do se han de juzgar actos humanos diferentes, en-
carnados en un solo individuo, nosotros, despoján-
donos de toda afección en pro ó en contra de este 
torero, lo mismo que de todos, hemos de 
decir claramente los defectos y deficiencias 
que en su trabajo advertimos. 
No es ligero y á esta falta de actividad 
debe gran parto de sus cogidas; parece como 
que se goza en esperar, mejor que en huir, 
y si eso es muy digno cuando se tiene la 
muleta en la mano, es sencillamente un 
alarde de temerario valor, exponerse cuan, 
do no hay necesidad. 
No ha mejorado todo lo que debe su 
modo de entrar á herir. Va en corto y por 
derecho, desde la distancia conveniente, se-
gún sus facultades, pero casi siempre sale 
rebozado con los toros, sin que pueda atri-
buirse á que se quede en la salida, n i á que 
haya dejado de marcársela bien á la res. 
¿En qué consiste, por lo tanto, defecto tan 
capital que pone en sobresalto el ánimo de 
los espectadores? 
H i j o de la verdad todo su modo de to-
rear, cuídase más de herir como el arte 
manda, que de usar el engaño como el mis-
mo exije; por eso todas, ó la mayor parte 
de sus estocadas son altas rectas y enteras, 
y h é ahí la verdad; y todas ó gran parte de 
sus salidas en dicho acto, son embarulladas, 
>orque el quiebro de muleta que ordena el 
^ arte, le hace, sí, pero muy alto, consiguien-
do que en vez de humillar el toro lo sufi-
ciente para descubrirse, no lo haga en la 
proporción necesaria á dejar desembarazado el 
brazo derecho y aun el cuerpo del hombre y he 
ahí la util idad del engaño. 
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No puede negarse que Reverte se ha hecho un 
torero do primera fila en pocos años, n i que, vista 
su afición á aprender para mejorar, desechará los 
defectos que dejamos apuntados. Ahora es un mozo 
en la plenitud de sus facultades, puede, por lo mis-
mo, ser todo si quiere, ó si no tiene una desgra-
cia, de la que Dios lo libre. 
• Dicen que es modesto y muy formal en sus tra-
tos. Que no se envanezca como otros, y ganará 
mucho conociéndose. 
R e v i l l a , Francisco .—Figura en cartel de 1824 
como picador sevillano y es la única noticia que 
ha dejado de su existencia taurina. 
Revisteros.—Muchos y muy distinguidos escrito-
res se han ocupado en todas épocas, y especial-
mente desde fines del siglo anterior, en escribir 
revistas de las corridas de toros celebradas en los 
circos de España, de Ultramar y del extranjero, 
haciendo gala en sus relatos de buen lenguaje, de 
española gracia y de conocimientos taurinos. La 
prensa periódica dió lugar en sus folletines, y á 
veces en otros sitios preferentes, á las reseñas de 
la fiesta nacional; muchas hojas sueltas las publi-
caron también separadamente, y hoy es día en 
que, además de acrecentar sus productos los pe-
riódicos que publican revistas de toros, se sostie-
nen, reportando utilidades, otros especiales que 
ven la luz en casi todas las provincias de España. 
Prueba evidente de que la afición va en aumento, 
y de que, según hemos dicho en el curso de esta 
obra, los primeros talentos literarios de la Pe-
nínsula Ibérica no se han desdeñado de poner 
sus plumas al servicio de la mejor de las funcio-
nes populares. Si fuera posible citaríamos los 
nombres de todos; pero como ya figuran en nues-
tro libro los que además de revistas han escrito 
artículos ú obras de más importancia relativas al 
toreo, renunciamos á verificarlo. 
Podrá decirse que entre tan gran número de re-
visteros no todos han sido tan imparciales como 
debieran, y que no han tenido siempre el arte por 
norma; pero siendo imposible la unanimidad de 
pareceres, atiéndase únicamente al entusiasmo 
que despierta en todas las clases de la sociedad la 
gran fiesta que envidian las naciones extranjeras, 
y quédense las rencillas para los envidiosos y ene-
migos de nuestras glorias. 
R e v o l c ó n . — E l acto de derribar el toro al lidiador 
de á pie ó á caballo, pisoteándole ó revolviéndole 
sóbre la arena, pero sin herirle n i lesionarle. 
Revoltosos.—Los toros que siendo nobles y fran-
cos en sus acometidas, como los claros ó boyantes, 
se revuelven más en busca del objeto que se les 
ha puesto delante. Por lo mismo, las suertes que 
con esta clase de toros se practiquen han de ser 
por necesidad más lucidas que con los demás, 
siempre que el diestro tenga la suficiente sereni-
dad para ejecutarlas, porque son rápidas, y ligero 
ha de ser en sus movimientos el torero, el cual 
procurará tapar bien al toro por alto para que 
vaya empapado en el engaño. También se les da 
el nombre de celosos. 
Revue lo . -Es ta voz, usada desde hace algunos años 
entre los aficionados y revisteros, denota el acto 
de matar el espada al toro cuando este no mira à 
aquel y teniendo la muleta sin liar; con la cual se 
le tapa la vista y es herido traidoramente el ani-
mal. Esto es impropio de un torero que se estime 
en algo, y sólo debe ejecutarse rarísimamente con 
los toros de sentido. 
R e v n e l t a , Cipriano.—Banderillero principiante 
hace quince años, á quien no conocemos ni de él 
se nos han dado noticias. Trabajaba en novilladas 
de pueblos y en corridas de plazas de segundo y 
tercer orden, sin haber logrado distinguirse n i 
que se sepa á donde ha ido á parar con sus huesos. 
R e v u e l t a , XJlpiano ( M Melaero).—No sabemos si 
será pariente del anterior. Novillero atrevido que 
ahora banderillea regularmente y mata toros como 
pnede, pero siempre con valor. Así lo dicen. 
Cuando le veamos le juzgaremos. 
R e y , D. J o s é Mar ía .—Es de sentir que uu escri-
tor tan inteligente como este haya abandonado, 
por dedicarse á sus asuntos, la palestra taurina en 
que tanto se ha distinguido, principalmente en el 
periódico M Noticiero sevillano, cuyos artículos fir-
mados con el seudónimo Sdipe tanto renombre le 
dieron. 
R e y e s , Cruil lermo.—Tiene en México cierta 
aceptación como picador de vara larga, y ha tra-
bajado en cuadrillas de matadores de alternativa. 
R e y n a , F r a n c i s c o . — A mediados de este siglo 
picaba en novilladas; sin que pasase de ahí. 
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Miaño.—Caballero de la corte del rey Felipe I V , 
que con el conde de Villamediana, Sástago y otros 
se ejercitaba mucho en rejonear toros en plaza 
cerrada. 
R i c o , J u a n — F u é buen banderillero, á pesar de 
su gordura, y dejó el arte, creemos que por haber 
sido colocado en un empleo público. Era de la 
época del Regatero, Domingo, Muñiz y otros ma-
drileños. 
R i c o , I s i d r o ((Aliebra).—Banderillero aceptable 
por lo trabajador y modesto, que procura llenar 
su cometido siempre con buena voluntad. Pocos 
toreros han durado en su ejercicio tantos años 
como él. 
R i e l , A-ntoni©.—Fué picador, antes que mediara 
el presente siglo. Medianito. ^ 
R í o y J o r d á n , A n t o n i o del.—Sobrino del fa-
moso banderillero Gregorio Jordán. Aprendi^ 
buena escuela en Madrid, porque alcanzó buenos 
tiempos del toreo. Sabía, pero no se determinaba 
á ejecutar, tal vez por su cortedad de vista, ó por 
otra causa. Alternó en Madrid con espadas de pri-
mera caitegoría hasta 1846 en que sufrió una co-
gida y se retiró. Ha muerto á la edad de setenta 
años en Madrid, de donde era natural, el 14 de 
Marzo de 1877, siendo hijo de Isidro y de Inés 
Jordán. 
R í o y J o r d á n , Joaquín .—Sobr ino de Gregorio 
Jordán y hermano de Antonio. Valía menos que 
éste, y eso que era muy determinado para matar. 
No llegó á adquirir la categoría de aquél. 
R í o , J n a n del /Sanchoj.—•Uno de los mejores to-
reros portugueses con el capote en la mano, y 
banderillero de más castigo que lucimiento. Lleva 
muchos años residiendo en Portugal, pero es na-
tural de Sevilla, en cuyo Matadero tuvo las pri-
meras nociones de tauromaquia. Es de estatura 
más bien baja que alta, y aprendió mucho de Oií-
chares, cuando allí toreó este maestro. En el Ha-
vre (Francia) y en varias plazas de España ha tra-
bajado con aceptación en el año de 1872, y ahora 
mismo, en 1894, ha toreado en Lisboa veintiocho 
corridas, que han sido todas las de la temporada. 
Es notable con el capote, especialmente en las na-
varras. 
Nació en 16 de Febrero de 1842 del matrimonio 
de Antonio Ríos y Dolores Reyes. 
R í o s , J o s é (Sevillano).—Mata novillos, según di-
cen; esperamos verle para confirmar la noticia y 
saber cómo se porta. Hoy por hoy suena poco su 
nombre, y este es un mal para él y para el arte. 
R í o s , D . A l v a r o . —Noble español que fué caba-
llero en plaza en unas fiestas reales de toros veri-
ficadas en el Perú en 1632. 
R í o s , J o s é (Fumado).—Chiflado debieran llamar-
le, ¿Quién habrá engañado á este hombre para 
que se metiera á matar en Madrid en 1894 toros 
en novillada? Ya no es niño, n i mucho menos. 
R i p o l l Orozco , Jnan.—Mata toros en novilla-
das, según nos ha comunicado la prensa taurina, 
pero nosotros no le hemos visto. Su campo de ope-
raciones hasta ahora, parece limitado á poblacio-
nes de segundo orden. 
R i n s , J u a n Manuel .—Empezó prometiendo mu-
cho para ser un buen picador y no cumplió lo 
prometido. Fué picador sin alternativa á media-
dos de siglo, y parece que luego se dedicó á tra. 
tante en caballerías. 
R i v a d a v i a , M a r a ñ e s de.—Fué uno de los gran-
des de España que en 1678 rejonearon toros des-
de el caballo, á presencia del rey D. Carlos I I y su 
esposa doña María. 
R i v a d e n e i r a , M i g u e l (Vermeil).— Picador de 
toros de la cuadrilla que, con el difunto Peroy, fué 
á Montevideo por los años de 1867 á 1868, y que 
al volver allí en 1869, fué muerto á mano airada 
por un compañero suyo. Había toreado en Barce-
lona, donde nació en Octubre de 1848, con cua-
drillas de primer orden, y era valiente y hábil ca-
ballista. 
R i v a s D . A n g e l S a a v e d r a , duque de —Uno 
de los más preciosos romances que han brotado 
dela elegante pluma de este eminente literato, es 
el de la descripción de una fiesta de toros por ca-
balleros del siglo X V I I en presencia del rey Feli-
pe I V . No puede hacerse pintura más acabada de 
tan solemne fiesta que la que hace en dichos ver-
sos el inolvidable autor de TSl moro expósito J de 
D. Alvaro ó la fuerza del sino. Pérdida grande fué 
para las letras españolas la falta de tan ilustre poe-
ta, que murió en Madrid el 22 Junio de 1865, y 
había nacido en Córdoba el 10 de Marzo de 1791. 
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R i v a s , D . José .—Bajo la inteligente dirección de 
este arquitecto fué reedificada en 1829 la bonita 
plaza de toros de Aranjuez, que se construyó 
en 1796 y se estrenó en 14 de Mayo de 1797. Bue-
nas funciones se han dado en ella, y los toreros 
de más fama han pisado su redondel. 
R i v a s , D . J o s é . — F u é anunciado como picador 
de toros para las novilladas que en el año de 1851 
se verificaron en la plaza de Barcelona, con la par-
ticularidad de haberle dado aquel tratamiento en 
el cartel, de igual modo que á otro picador y á los 
espadas. No recordamos haberle visto trabajar, ni 
siquiera hemos podido adquirir referencias acerca 
de él. 
R i v e i r a Grrande, Conde de. — Con bastante 
aceptación y como amador ha rejoneado este ca-
ballero en varias plazas de Portugal. Hace tiempo 
dejó esa afición que tanto le cautivaba. 
R i v e i r o , Clemente.—Unas veces como caballe-
ro rejoneador y otras como mozo de forcado, ha 
causado siempre entusiasmo entre sus compatrio-
tas desde 1875 hasta el día. 
R i v e i r o d a C u n h a , José.—Cuando un caballe-
ro farpeador ha llegado á adquirir las universa-
les simpatías que este distinguido amador ha con-
quistado en Portugal, preciso es que sean muy 
merecidas. 
R i v e r a , Manuel.—Picador de toros por los años 
de 1820 al 30, que trabajó varias veces con Anto-
nio Ruiz ( E l Sombrerero) Estimábanle mucho en 
Sevilla, donde gustó su trabajo al presentarse 
por primera vez el día 30 de Mayo de 1826. 
R i v e r a , D o m i n g o ( E l Tuerto.)—Este desgracia-
do banderillero de novillos, recibió tan fuerte gol-
pe al torear en Madrid una corrida de moruchos 
el 2 de Enero de 1859 que el día 9 falleció en el 
Hospital á consecuencia de grave contusión en el 
pecho. 
R i v e r o , A n t o n i o . — N o ha dejado nombre este 
picador que se presentó por primera vez eii plaza 
durante el mes de Mayo de 1841. 
R i v e r o é I g l e s i a s , I>. R i ca rdo .—Ya le cono-
cen nuestros lectores por las muestras de ingenio 
que ha dado en varios dibujos de los que ilustran 
esta obra, ¿Qué hemos de decir, pues, si tan á la 
vista está su meritorio trabajo, sino que, á pesar-
de ser tan brillante, sólo es producto de su entu-
siasta afición á las corridas de toros y de su amor 
á las artes, que le han hecho pintar, sin preceptos 
ni lecciones de grandes maestros, figuras agrada-
bles y bellísimos paisajes, alguno de los cuales os-
tentó no ha mucho la Exposición pública de Bellas 
Artes de Madrid"? 
Vicisitudes y alternativas que experimentan fre-
cuentemente las familias, le hicieron abandonar 
las carreras de Ingeniero de caminos y de Artille-
ría que había abrazado con gran fe, y después de 
probar en periódicos políticos, y literarios su apti-
tud para escritor, y de obtener aplausos en el tea-
tro con producciones cómicas, sigue cult ivándolas 
letras y las artes con visibles adelantos. Hoy sirve 
al Estado en un centro ministerial de importancia. 
Nació en Madrid el 20 de Octubre de 1868 y es 
hijo de D. Antonio, comandante que fué de ejér-
cito y de Doña Petra Iglesias, que le dieron una 
educación esmeradísima. 
R i v e r o Cuevas , , J u a n . — Banderillero princi-
piante; de buenas condiciones y facultades. Aun 
es pronto para formar juicio sobre lo que será en 
el arte; pero en él consiste formarse pronto una 
reputación si la fortuna le ayuda. 
R í v i l l a s , Pedro.—Este picador sobresalió mucho 
á fines del siglo pasado, perteneciendo á la cuadri-
lla,de Pedro Romero. Trabajó en Sevilla por:pii-
mera vez el 16 de Octubre de 1784. 
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B i T i l l a s , F r a n c i s c o . — T a l vez fuese hijo del an-
terior este varilarguero que en 1799 alternaba ya 
con el famoso Cristobal Ortiz. 
R i z o , Mairael.—-En el año 1850, que es cuando 
creemos se dedicó á picador, era un mozo bravo y 
sufrido, buscado por los espadas de segundo orden 
y aplaudido por el público, que veía en él grande 
voluntad. En las provincias de Levante, especial-
mente, tuvo gran aceptación. 
Hizo , Domingo.—No «abemos si será pariente 
del anterior este picador de toros en novilladas, 
que sabe algo, pero no quiere siempre. Cuando 
falta voluntad pocos pueden ser los adelantos. 
K o b a l l o , J fa i iue l (Mapola). — Con Pepe Trigo 
trabajaba este picador de poco nombre en el año 
de 1834. ¿Qué fué de él? 
Itobert , François .— -Es el que está considerado 
como maestro de la tauromaquia francesa, y es jefe 
de una cuadrilla con la que hace sus excursiones 
limitan en sus lides á esquivar la cabezada de las 
reses con regates de cuerpo y saltos gimnásticos, 
pero éste ha querido i r más allá, y se vino á Es-
paña, se matriculó en la escuela do tauromaquia 
de Sevilla que regentaba el antiguo matador de 
toros Manuel Carmona, hizo sus prácticas con su-
jeción al arte conocido en nuestro país, y con un 
diploma en el bolsillo en que se declara su aptitud, 
regresó á Francia á hacer gala de sus conocimien-
tos para matar toros con espada. Luego ha alter-
nado por primera vez en Valencia con Fernando 
Gómez, (ElGallo), y... está visto, qmánaturanondat. : 
R o b e r t o de F o n s e c a , Antonio.—Banderillero 
portugués que empezó á trabajar en 1818, y se 
creó en aquel país una buena repuiación. Murió 
en 1882 por efecto de graves cogidas. Había naci-
do en 1801 en las islas Azores, siendo sus padres 
Roberto Jacobo y María Benedicta dos Reis. 
Roberto , Vicente.—Banderillero portugués mo-
derno de regulares condiciones, buen mozo y sim-
por los departamentos de su nación, recogiendo 
aplausos y dinero. Sabido es que-los toreadores se 
pático y complaciente con el público. Es hijo del 
anterior y hermano-de ' 
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Bobei**©, t i l l s . — Q u e tampoco es una notabilidad 
en ol arte, aunque procura cumplir con su obliga-
ción con modestia y Inoun voluntad. 
Roberto , .I i tni i .—El nombre de los Robertos es 
muy conocido on Portugal entre la gente aficiona-
da al toreo. Juan empezó su carrera ele banderillero 
en 1845, consiguió buena fama y murió en 1860. 
Hay ahora trabajando en Lisboa otro Juan Ro-
berto, que es un buen banderillero. 
HoMes , .TiiUTi IF í inne l de. —Crítico taurino de 
los que han formado en primera fila. Si alguna 
vez era parcial ó inclinado á favor de algún dies-
tro, al emitir su juicio sobre el trabajo del mismo 
no lo parecía en sus escritos, ó al menos le expo" 
nía de tal manera, que era muy difícil opinar en 
contrario; prueba clara del talento con que trasla-
daba al papel su pensamiento ó impresiones. Era 
elegante â la par que sencillo en la dicción, muy 
correcto, y en materia de toros, inteligentísimo: 
dejaba correr la pluma con facilidad componien-
do hermosos períodos, salpicados de gracias natu-
rales y no rebuscadas, así es que sus revistas tau-
rinas, en el periódico E l Nacional, han sido leídas 
con agrado y buscadas con empeño. Acreditó en 
poco tiempo el seupdónimo de Puyazos. 
Nació en Baeiza, provincia de Jaén, hace treinta 
y cuatro años: hizo en Córdoba sus estudios de se-
gunda enseñanza, y allí, con la amistad del maes-
tro-Lagartijo, tomó tanta afición á nuestra fiesta 
nacional, que casi, casi estudiaba con más ahinco 
los preceptos de la tauromaquia, que los prolegó-
menos do Derecho. Sin embargo, concluyó con 
lucimiento su carrera, y como abogado tenía su 
•puesto en el Ministerio de Ultramar. 
Ha escrito de toros en varios periódicos y fun-
dado alguno, antes de hacerlo en E l Nadoml, don-
de había sentado sus reales hace tiempo. Cuando 
empezaba su celebridad, falleció en Madrid el 
día l.o de Diciembre ele 1896, víctima de las v i -
ruelaá, -dejando on el mayor desconsuelo á su fa-
milia y amigos, que eran muchos. • ; • • 
toca, ,1 tttitui.—En el año de 1833 trabajó como 
espada en unas corridas de toros que so dieron en 
Tortosa para estrenar una plaza recién construida 
entonces. Nada sabemos del mérito n i demás cir-
cunstancias de este lidiador, desconocido comple-
tamente en los fastos taurinos. 
l l o c a , R a m ó n (Sabaté).—Podrá este picador saber 
menos de lo necesario para brillar en su arte; po-
drá haber otros mejores jinetes; pero nadie le 
aventaja en cuanto á duro y sufrido. A cada uno 
lo suyo. Hace tiempo dejó el toreo, ignoramos 
por qué causa. 
Moda, Francisco .—Dicen que era picador; dicen 
que montaba á caballo; poro lio dicèn si picaba n i 
si sabía montar. Nosotros le vimos en 1856, si no 
recordamos mal, salir vestido de moños y monta-
do en jaco á la plaza de Albacete, y no nos hizo, 
reparar en sus cualidades. 
En carteles de Sevilla en 1852 figuraba con Juan 
Fuentes, y hasta le llamaban de apodo Corchado. 
R o d a s , Manuel.—Anda por ahí poniendo bande-
rillas regularmente y figurando en buenas cuadri 
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lias de toreros. Es bravo y atrevido y posee la rara 




nos, de clavar los palos de alto á bajo, como debe 
ser., y fué hasta hace pocos años, en que muchos 
ignorantes han aplaudido á los que las ponían de 
lado y por consiguiente acercándose menos. 
Bodas , D i e g o (E l Jlíoremío).—Matador de toros 
en novilladas. Es natural de Sevilla, y en fuerza 
- ,de su. gran, voluntad, torea con fe y entusiasmo, 
. circunstancias que no son bastantes para hacer de 
él un buen torero, y menos un estoqueador aven-
tajado. Puesto que valor tiene, adquiera calma, 
piense en. lo que- hace y estudie lo que debe hacer, 
según el'arte, sin acudir á malas imitaciones. 
R o d a v a l h o D u r o , JD. Antonio .—Uno de los me-
jores aficionados, por su inteligencia, que existen 
en Portugal.(Con gran claridad y especiales conoci-
• mientos escribió en 1895 un bonito l ibro titulado 
Tauromachia, que merece, por la abundancia de 
datos taurinos que contiene, el favor del público 
entendido. Usa el pseudónimo de Zé-Jdleco. 
Ha tomado parte como amador, y en clase de 
forcado, en muchas corridas de toros: nació en 
Lisboa en 1857 y es hijo de D. Antonio Marcelino 
Duro y de doña Eufrasia Amelia Rodavalho Duro. 
Rodeo.—Llámase así el terreno elegido en campo 
abierto para la tienta de becerros por acoso en Es-
paña, y para la hierra á los mismos y á toda clase 
de ganado en América; y más propiamente dicho, 
el rodeo es el qüe dan los jinetes alrededor del 
ganado para.hacer en él la separación oportuna. 
Rodete .—El circulo, anillo ó mazorca que forma la 
delgada lámina exterior de la capa, ó corteza del 
asta del toro. 
R o d r í g u e z , J o a q u í n (Costillares).—En todas las 
profesiones hay nombres que se hacen imperece-
deros. Lo mismo sucede en las artes que en las 
ciencias y en todos los ramos que abarcar puede el 
entendimiento humano. 
Y cuando esto acontece, precisamente hay que 
atribuirlo á una de dos cosas: ó á que el que llevó 
aquel nombre durante su vida fué muy sobresa-
liente en aquella profesión, ó á que á él se debe 
alguna mejora en la misma. De todos modos, los 
nombres que pasan á la historia y no son triste-
mente célebres, que de éstos no queremos hablar, 
se perpetúan, porque los hombres que los llevaron 
salieron en su época de la esfera de lo común. 
Joaquín RodriguezjCosíiZZam; ha tenido esa for-
tuna. 
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Entre los infinitos toreros que ha habido obser-
vando reglas para la ejecución de la lidia desde 
hace cerca de doscientos años, su nombre suena 
de los primeros, no sólo como torero consuma-
do, sino como inventor de una de las principales 
suertes de matar toros; y por lo tanto, just ís imo es 
que el eco de su fama llegue á nosotros, y procu-
remos pase á la posteridad con la mayor aureola 
que da el transcurso del tiempo. 
Costillares nació en Sevilla á fines del primer 
tercio del pasado siglo, en el barrio de San Ber-
nardo, que ha tenido el privilegio de ser la cuna 
de muchos y buenos toreros en todas las épocas. 
Su apellido indica que tal vez en la raza de los Ro-
dríguez esté encarnado el arte de torear, porque en 
él ha habido siempre quien le ha enaltecido y lle-
vado con orgullo, tanto procediendo de Sevilla, 
como de Córdoba y otros puntos. E l padre de 
Costillares era dependiente del matadero de Sevi-
lla, y en cuanto vió que su hijo, por la edad, podía 
ayudarle en el oficio, le llevó consigo y le dedicó á 
las faenas del mismo; pero Costillares, de genio ob-
servador, valiente y atrevido, no se conformaba 
con ejercer un oficio grosero, en el que no había 
más término que al que su padre había llegado, ó 
lo que es lo mismo, á tener más ó menos jornal, y 
con resolución se acercó al notable matador de 
toros de aquella época, Pedro Palomo: vió éste en 
el chico buenas disposiciones para el toreo, le dió 
algunas lecciones, le ayudó y protegió mucho, y le 
presentó al público .form ando parte de sucuadrilla, 
cuando Rodríguez sólo contaba diez y seis años de 
edad. 
Como entonces, según hemos dicho en lo que 
llevamos publicado, no era todavía costumbre for-
mar los espadas cuadrillas constantes de toreros 
auxiliares, sino que unas veces se contrataban 
unos por sí, otras llamados directamente por los 
empresarios ó corporaciones, y pocas por los mata-
dores, Costillares trabajó con Palomo únicamente 
el tiempo preciso para perfeccionarse. 
Su trabajo como banderillero, siempre fino, con-
cienzudo y denotando valor, le hizo sobresalir en-
tre sus compañeros contemporáneos, y siendo jo-
ven aún, muy joven, se decidió á ser espada, te-
j i endo en cuenta que su rápida fama como peón 
de lidia le autorizaba para ello, y el voto de los 
más notables matadores que entonces había le 
impelía á serlo, sin que pareciese audacia ó ambi-
ción envidiosa. Manuel Bellón {El Africano), el 
que por aquellos años marchaba al frente de los 
espadas, no tuvo inconveniente en dar la alterna-
tiva á Joaquín Rodríguez en la plaza de Sevilla, 
cuando cumplía los veinte años de edad. Esto de-
bió ser antes de 1763, porque en esa época, el 22 
de Abril¿ ya alternó allí con Juan Miguel y Manuel 
Palomo. 
I R O O — 671 — J R O O 
No sabemos si el mote do Costil lares le adquirió 
desde que fué matador, ó si lo tuvo ya antes. Im-
porta poco al objeto principal de esta biografía. 
La notabilidad en el modo de torear de Costi-
llares no consistía precisamente en que la lidia 
fuese más ó menos brillante, de mejor efecto que 
las de otros, sino que en este hombre especial se 
advertía siempre mucha reflexión para ejecutar. 
Estudiaba detenidamente la índole de los toros, y 
les daba la lidia que creía convenirles; pero nun-
quierda como vemos en muchas láminas de aque-
lla época. 
Pero si se tiene presente que entonces las pu-
yas de las varas de detener eran más largas y 
punzantes que las que después se han usado y 
usan, se comprenderá con facilidad que los to-
ros, en su mayoría, habían de i r á la muerte aca-
bados, rendidos y sin poder. ¿Qué podía hacerse 
entonces con un toro que, aculado á ias tablas, no 
arrancase poco n i mucho en dirección al engaño? 
V 
JOAQUÍN RODRÍGUEZ (COSTILLARES). — C A N O Y O L M E D I L U . ~ M original en la Biblioteca y Museo Nacionales 
ca era igual, que con unas reses era ligero, jugue-
tón y atrevido; con otras, pausado, reflexivo y cal-
moso, y con todas rara vez hacía lo que los demás 
matadores acostumbraban. Sin acelerarse, espera 
ba y aguantaba, como ahora se dice, ó recibía en 
regla con los pies parados, segtin lo practicaban 
siempre sus contemporáneos, entre los cuales figu-
raban los Palomos, Juan Romero, Bellón ( E l 
Africano), Martincho y otros de.buen nombre y tan 
bravos como él. Primeramente estudiaba las con-
diciones de los toros, los tanteaba con la muleta, 
como su inteligencia lo marcaba, ó los recibía se-
gún arte, citándolos en corto y con los pies jun-
tos, ó los esperaba sin citar, sesgándose á la. iz-
Matarle á desjarrete ó de cualquier manera, siem-
pre deslucida para el espada, y repugnante para 
el público, ó inventar un medio que hiciese me-
nos repulsivo el antedicho, ó matar á paso de ban-
derillas, á media vuelta, traidoramente, á veces 
desde las tablas, con la seguridad de dar muchos 
pinchazos, y esto podía también cansar, al público, 
y cedía en descrédito del espada. 
U n hombre como Joaquín Rodríguez, que tanto 
se paraba en ocasiones para ver el modo de mejo-
rar su arte, no podía n i debía continuar así, é w-
ventó el volapié. Era muy notable en el trasteo con 
la muleta y en las suertes de capear: pero por 
nada merece tanto el título de maestro como poi 
I 
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la invención de dicha suerte, que vino indudable 
mente á llenar un vacío que en el toreo notaban 
los inteligentes. Explicó teórica y prácticamente 
à sus compañeros cómo debía ejecutarse, fijó re-
glas para la colocación del hombre y de la res, or-
denó ei modo de irse á ésta, y hasta marcó el 
tiempo en que debía verificarse. 
Su triunfo fué completo: nadie entonces ni 
después ha encontrado defecto que poner á suerte 
tan lucida y segura, pues desde aquella época 
desapareció de las plazas el repugnante espectáeir 
lo de hacer morir las reses como antes hemos indi" 
cado. 
Creció con esto y con su inteligencia en la lidia 
la celebridad adquirida. De todas partes se le lla-
maba, las maestranzas le reclamaban, y todos los 
pueblos se disputaban el placer de ver torear al 
famoso inventor del vuelapiés, como entonces se 
decía. 
Llegó á pagarse à este notabilísimo diestro la 
suma de tres m i l reales al día por corrida de ma-
ñana y tarde; cantidad exorbitante en aquella 
época, que nadie había ganado. 
Hombre de una condición especial para elevar-
se del ordinario nivel, creyó que la organización 
de una buena cuadrilla, bajo su mando ó direc-
ción, daría más unidad al trabajo de la lidia en 
ventaja de ésta, y poniéndolo en práctica reunió 
una excelente, tanto de á pie como de á caballo, 
de la que era conocida en provincias, y entre la 
que figuraron los Malignos, y todos le reconocie-
ron como jefe y maestro. 
Costillares guardó siempre muchas deferencias 
y atenciones á los matadores más antiguos que él. 
Nunca olvidó que Pedro Palomo fué el primero 
que le presentó en plaza; que asistió de media es-
pada y de segundo â Juan Romero; que Manuel 
Bellón (El Africano) le dió la alternativa en Se-
villa, y que Juan Esteller se la dió en Jerez de la 
Frontera; pero era altivo, sabía lo que valía, y á 
todo lo que él enseñaba ó de él, dependía impr i . 
mió cierto sello"de su autoridad. Hasta modificó 
los trajes de torear, reemplazando la faja al ancho 
cinturón de cuero, y añadiendo caireles y alama-
res á las chaquetillas y chupillas, que las hicieron 
• más vistosas, Contó entre sus discípulos al luego 
célebre José Delgado (I l lo) , á quien más de una 
vez reprendió su audacia y poca reflexión, pero al 
que quería extraordinariamente, tanto que por él 
pidió que en las funciones reales celebradas cuan-
do la jura de Carlos I V no se corrieran toros cas-
tellanos; pretensión desestimada por la oferta de 
Pedro Homero de matar cuantos se presentasen 
de aquella procedencia. 
Costillares era el sol caminando al ocaso, en la 
época en que Romero y Pepe I l lo nacían entonces 
.para el arte. A-poeo tiempo-de-ser estos- maestros 
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conocidos como tales, tuvo Joaquín Rodríguez la 
desgracia de que se le formase un tumor en la pal-
ma de la mano derecha, que le impidió tomar el 
estoque, y le hizo retirarse forzosamente del toreo. 
La pena que en él produjo tal enfermedad, más 
que los años, fué la que le hizo contraer otra, de la 
cual murió á poco tiempo, con gran dolor de los 
que le conocieron, y con gran pérdida para el arte. 
Pocos, muy pocos, han valido tanto como Costilla-
res en el ejercicio de su profesión. 
Falleció en Madrid el 27 de Enero de 1800, año 
anterior al de la desgraciada muerte do su predi-
lecto discípulo Pepe Illo, según la afirmación del 
primero de sus biógrafos, de quien tomamos la no-
ticia; pero ésta fué negada en 1884 por el Excelen-
tísimo Sr. D. Francisco Asenjo Barbieri, en un ar-
tículo, como todos los suyos, saladísimo, sostenien-
do que en 1802 fué padrino de bautismo de su se-
ñora madre, Doña Petra Barbieri y Luengo, en la 
parroquia de San Ginés, de Madrid, el día 28 de 
Octubre, y que precisamente se la puso el nombre 
de Petra, respondiendo al primero del afamado l i -
diador, que consta en la partida parroquial, con 
los nombres de Pedro Joaquín Rodríguez, que v i -
vía en la calle de la Flor baja, número 2, cuarto 
segundo. Contra esta aseveración que tiene, ade-
m á s de la respetabilidad del Sr. Barbieri, todos los 
visos de verídica, no hay más objeción que hacer 
que la de no sonar el primer nombre de «Pedro», 
en ninguno de los escritos de quienes han hablado 
de Joaquín Rodríguez; y el asegurar el reputado 
Sr. Velázquez y Sánchez, que Costillares, «imposibi-
litado de continuar su profesión por un tumor 
enorme en la palma de la mano derecha, se refugió 
á su hogar en Sevilla, poseído de negra melanco-
lía». Dando nosotros á esta incidencia más impor-
tancia de la qué tal vez tenga, hemos querido i n -
vestigar cuanto nos fuera posible acerca de ella, y 
nuestras pesquisas han sido inútiles, como también 
lo han sido las del Sr. Carmena, practicadas con 
tal fin. Este señor visitó, al efecto, las parroquias 
de San Marcos y San Martín, de Madrid, y noso-
tros éstas y las de San Millán, San Miguel y San 
Justo y San Andrés, porque no faltó quien nos dijo 
que Costillares había vivido sus últ imos años en 
una casa de la calle de Mira el Río alta, y en la de 
la Arganzuela, pero ante el gran número de indi-
viduos llamados Pedros y Joaquines (aunque nin-
guno de ambos nombres juntos) Rodríguez, sin 
constar el segundo apellido para comprobar lo in-
dudable, retrocedimos en nuestra empresa, que es 
posible consiga aclarar algún curioso más afortu-
nado. 
R o d r i g u e * , A n t o n i o (El Jorobado).—Tipo bur-
- - leseo, natural de Sevilla, que picaba eon vara larga 
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montado en un burro, aunque 1c silbase el público 
por su grotesca figura, y las reses le diesen algunos 
porrazos. Un cartel del año de 1820, dice que eje-
cutaba la suerte con «gran destreza». Puede... pero 
ni aun siendo así, debieron las autoridades permi-
tir que la desgracia de aquella imperfección, sir-
viese á las turbas de mofa y escarnio. 
R o d r í g u e a ; , A n t o n i o ( E l Panadero).—Banderi-
llero de la cuadrilla de Juan León. Dicen que era 
más valiente que entendido, y eso que fué uno de 
los primeros discípulos que hubo en la escuela de 
tauromaquia de Sevilla. 
R o d r í g u e z , P e d r o (Alma negra).—Por no sabe-
mos qué azares de la fortuna, este hombre, que 
nació en Sevilla á principios de este siglo, fué á 
parar siendo niño á Portugal, donde pasó los pri-
meros años y aun todos los de su vida, puesto que 
de allí rara vez salió para volver á España. En 
1828 se dedicó al toreo y adquirió fama de buen 
banderillero, y más tarde de arrojado y valiente 
matador de toros y hombre temible. E l rey don 
Miguel I le dispensó su amistad, y joven aún fa-
lleció en 1846. 
R o d r í g u e z , José.—Banderillero que trabajó al-
guna vez en las plazas de provincias con Julián 
Casas (E l Salamanquino), sin que su trabajo sobre-
saliese en poco ni en mucho. 
R o d r í g u e z , A n t o n i o ( E l Habanero).—Con otros 
novilleros mató en Sevilla toros en fines de 1877. 
Se dió poca maña, ó al menos la fortuna no quiso 
favorecerle. 
R o d r í g u e z de Mendonza , Ohristia.no.—Ca-
ballero portugués que hasta ahora no ha pasado de 
segunda fila. Tal vez su afición, que es grande, le 
haga colocarse en primera, puesto que tiene valor 
y serenidad. 
Nació en Aldegallega el 3 de Marzo de 1866, y 
es hijo de D. Diego Rodríguez de Mendonza y de 
doña María Augusta de Mendonza. 
R o d r í g u e z , F r a n c i s c o . — E n 1798 figuraba en 
las cuadrillas de Conde y de Perucho, como pica-
dor sevillano. 
R o d r í g u e z , F r a n c i s c o de Paula .—Allá por el 
año de 1820 era picador de novillos de poco nom-
bre. La circunstancia de tener este mismo é igual 
apellido otro picador sevillano como él, que se 
hizo después de los de tanda, figurando con los es-
padas José García (El Platero) y Juan Hidalgo, 
que tuvieron luego buen crédito, nos hace sospe-
char si uno y otro serían una sola persona, que 
aparece antepuesta á otros diestros de alguna 
nombradía. 
R o d r í g u e z , F r a n c i s c o (Tato).—Reconocido co-
mo picador de toros en Andalucía, este diestro 
cordobés ha sido aplaudido durante su vida pú-
blica, que duró unos veinte años, y estuvo en 
auge allá por los de 1840 á 1845. Recordamos ha-
berle visto en Madrid pocos años después, y nos 
pareció buen caballista. Toreó en Sevilla por pri-
mera vez el 2 de Junio de 1839. 
R o d r í g u e z , M a n u e l (Ghauchau). — Formó un 
tiempo como banderillero en la cuadrilla de Fran-
cisco Montes; cumplió bien, y era incansable en 
la brega. También trabajó después con Domín-
guez. Alto, moreno y de grandes facultades, hu-
biera llegado á ser, con los conocimientos qué fué 
adquiriendo, una gran figura en el toreo. 
R o d r í g u e z , Matías.—Picador de toros, natural 
de Rociana, en la provincia de Huelva. Debió ser 
hombre bravo y forzudo, porque, según documen-
to que obra en m i poder de un conocido anticua-
rio taurino de Málaga, se comprometía á picar, 
ayudado de otro compañero, una corrida de ocho 
toros seguidos y sin descanso. Ahora hay hombre 
que con sólo poner en toda una tarde dos puya-
zos de mala manera y dejándose matar otros tan-
tos jacos, se va á casita sudando el quilo. El malo-
grado espada Francisco García (Perucho) le tuvo 
en su cuadrilla á fines del pasado siglo. 
R o d r í g u e z , M a t í a s . — E l hombre, aunque no 
sea muy torero, sirve para dirigir las mojigangas 
en los novillos, y en la plaza de Zaragoza es muy 
apreciado. 
R o d r í g u e z , A n t o n i o (Salerito).—Ha pasado á 
lidiar toros desde el circo de Parish de Madrid, 
donde ensayó sus aficiones con un becerrete de las 
pantomimas hasta las plazas formales. Parece 
ágil y animoso, pero no nos gustó en una novilla-
da en que quiso probar fortuna. 
R o d r í g u e z , P e d r o (Perico).—En 1846 empezó á 
á torear como banderillero en las plazas de Portu-
I 
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gal; y siguió hasta que la falta de fuerzas en las 
piernas,'le obligo á probar fortuna como,Caballero 
rejoneador. Tanto á pie como á caballo lidió h i to 
y tuvo gran nombre; falleció en 1867. 
Mató algunas veces en las plazas de Portugal 
y si no estamós equivocados fué tío del banderille-
ro en aquel país, llamado Juan de la Cruz Calaba-
za. Al menos, este tuvo un tío de aquellos nombre 
y apellido. . 
TttoclrígneK, Xttis.—.Banderillero notable, discípu-
lo de Antonio fttüz ( M Sombrerero), y después re-
gular matador de toros. Era tío de Juan Yust, y en 
Sevilla trabajó por primera vez en las funciones de 
feria del año de 1829. 
R o d r í g u e z d e l M a n z a n o O . ¿Iníott io .—Uno 
de los caballeros en plaza que tomó parte en las 
corridas reales de 1838, cuando la jura de la prin-
cesa de Asturias. 
R o d r í g u e z , E m i l i o (Guitarra).—Si ese mote' le 
ha adquirido tocando bien aquel instraffieiito, ha 
hecho mal en abandonar un oficio alegre, por otro 
que da muchos disgustos. Se hizo anunciar como 
banderillero en novilladas de 1892.—No ha demoá-
trado mala m a ñ a y se le ve que quiere adelantar. 
R o d r í g u e z , R a f a e l (Méloja).—Natural de Córdo-
ba, y con felices disposiciones para el toreo. Fué 
"uno de los mejores banderilleros que tenía en su 
cuadrilla Antonio Ruiz ( E l Sombrerero), de quien 
era discípulo, y su memoria no se ha olvidado aún 
por sus paisanos y admiradores. 
R o d r í g u e z , S e b a s t i á n (Silvério).-—Banderillero 
andaluz, cuya habilidad nos es desconocida. Creer 
mos sea uno de ese apodo, á quien distinguían 
hace más de diez años en la Habana, considerán-
dole buen torero. De allí pasó á México y otras 
repúblicas americanas, trabajando en aquellas pla-
zas, con varia fortuna, hasta que en Febrero de 
1896 se ha retirado definitivamente del toreo, abri- • 
gando el pensamiento de fundar en aquellos remo-
tos países una escuela de tauromaquia. 
R o d r í g u e z , D i e g o [Silvério chico).—También este 
mozo mata toros en novilladas, particularmente en 
Andalucía. Nada sabemos acerca de su mérito, n i 
si es pariente del anterior, pero si que con él ha 
trabajado en América, 
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R o d r í g u e z , .tose María.—-Banderillero de buen 
nombre á principios de este siglo, y tío materno 
del célebre espada Curro Gaillén. No hemoñ podi-
do compróbar si es el mismo que de ese nombre 
toreaba ya en 1766 en la cuadrilla de Manuel Pa-
lomo. 
R o d r í g u e z , Cosme.—Tío del célebre Francisco 
Herrera Rodriguez (Curro •Guitlén). Fué banderir 
llero bastante regular á principios de este siglo, y 
casi siempre trabajaba en unión de su hermano 
José María, 
R o d r í g u e z , C a r l o s (E l Limeño).—Un banderi-
llero que gozaba de buena reputación, pues vaha 
como inteligente peón de brega y con los palos; 
Montes le admitió en su cuadrilla . cuantas veces 
trabajó este insigne diestro en Málaga en los 
años 1840 á 1846 y lo recomendaba á otros para 
que le diesen colocación,, con lo cual se hizo más 
conocido. Hizo sus excursiones á la Habana y á 
: .Lima de donde le provino el mote de Limeño y 
allí por último se avecindó y logró hacerse de 
caudal, decidiéndose por último á tomar estado. 
Ignórase cuando falleció. , 
R o d r í g u e z , J o s é ( E l Limeño).'-] )e Málaga", como 
su hermano Carlos y discípulo : de éste. Para es-
quivar la quinta y teniendo catorce años se em-
barcó para Lima dando el adiós al oficio de cole-
tero que estaba aprendiendo. Su hermano Carlos 
le explicó el toreo teórica y prácticamente y á 
tiempo oportuno le hizo matador en aquellas pla-
. zas americanas. Deseoso de volver á su patria re-
gresó á los treinta y dos años de edad y diez .y 
ocho de su destierro voluntario, no sin que un 
episodio casi novelesco le ocurriese y al cual 
debiérase sin duda su resolución de ver nueva-
mente á España y á su Málaga querida. 
Pepe Rodriguez, como sus amigos le llamaban, 
habíase enamorado perdidamente de una rica y 
hermosa joven l imeña; correspondíale ésta con 
la pasión de aquellas mujeres peruanas, y solo un 
. inconveniente se presentaba invencible. La joven 
era huérfana de padre y madre y un tutor celoso 
oponíase á que le entregase su mano y sus rique-
zas á un torero; en estas circunstancias Rodríguez 
optó por una separación y expuso á la joven su 
decidido propósito de salir para Cádiz en el primer 
vapor. ¡Cuánta sería la sorpresa del enamorado 
malagueño al verse que ya en alta mar y cuando 
la campana del vapor anunciaba â los viajeros 
que podían entrar á comer al extenso salón desti-
nado á este servicio, encontrábase con su amada 
que se le aparéela sentada á la mesa! 
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La limeña lo refirió cómo traía consigo un cau-
dal y estaba dispuesta á no apartarse de su amado. 
Desenibarcaron en Cádiz, allí se dio á conocer 
Rodríguez como matador de toros y con Domín-
guez, á, quien había tratado on América, trabajó 
dos corridas; pero estaba escrito que á este amor 
novelesco le faltaba el epílogo y un día cuando 
llegó Rodríguez á la fonda en que se hospedaba 
en Cádiz, tuvo la ingrata sorpresa de ver su nido 
vacío. La paloma había volado y de sus investiga-
ciones â los camareros resultó que dos señores bien 
portados habían llegado â la fonda, hablaron con 
la limeña reservadamente y después salieron para 
no aparecer. 
E l tutor había rescatado su presa y el Limeño, 
ya viendo imposible la unión, decidióse á ir á Ma-
laga. Trabajó en 1855, un año después de su llega-
da â dicha capital, dos corridas en 3 y 7 de Junio 
alternando com. los espadas Camará y Pápete su-
friendo uña cogida en que por fortuna, Jaquetón, 
tercero de los de Concha y Sierra, no logró inut i l i -
zarlo, presentándose con valor en el acto de matar 
pues rindió á la res después de cuatro estocadas 
cortas y un soberbio volapié, prévios nueve pases 
de muleta. 
Retiróse del toreo optando por un empleo en la 
administración de consumos de Málaga y merced 
á influencias pasó luego á ocupar un destino en 
Madrid en uno de los ministerios. 
E l Limeño tenía una figura muy simpática y 
llevaba bon elegancia el traje torero; capeaba bien 
y con la muleta sabía defenderse, paraba y era, 
en fin, lo que se llama un diestro serio y seco; al 
estoquear arrancaba en corto y demostraba afec-
ción á los volapiés aunque por lo general hería 
con medias estocadas. En la brega poco activo. En 
su trato era hombre que denotaba buena educa-
ción, fino y atento con todo el mundo y no care-
cía de aptitudes para desempeñar los cargos pú-
blicos con que le brindaron sus padrinos y protec-
tores. 
Creemos que murió en Madrid en 1869 ó 1870. 
R o d r í g u e a s , S a n t i a g o (Pelón.)—Novillero poco 
conocido que trabaja con fe y con esperanza de ser 
un buen torero. Así sea. 
R o d r í g u e z , M a n u e l (Cantares). — Es un buen 
picador de toros cuando quiere, que no quiere 
siempre. Suele irse á las paletillas intencionada-
mente cuando pesan mucho los toros, y claro es, 
los maltrata fuera de ley, echándolos á perder. 
Como eso no lo hace más que cuando lo tiene á 
bien, es en las demás ocasiones fiel guardador de 
los preceptos del arte, y por eso le aceptan mata-
dores de primer orden. Sabe su obligación y vale 
mucho. 
En su casa estuvo depositado el cadáver del ma-
logrado Manuel García (E l Espartero) hasta que 
fué conducido á la úl t ima morada, sin haberle 
abandonado ni un momento. 
B o d r i g u e z Montero, Pedro.-Por los años 1790 
y siguientes era uno de los picadores de vara larga 
más notables que se presentaban en el coso. Tra-
bajó con los célebres Costillares, Romero y Pepe-
Illo. 
R o d r i g u e z F r a n c i s c o (Caniqui).-—Banderillero 
andaluz de buenas facultades que trabajó en la 
cuadrilla del desgraciado Pepde y fué compañero 
de Bocanegra, lagartijo y otros espadas. Ha inten-
tado también serlo él; pero la experiencia le ha de-
mostrado que si como banderillero cumple biec, 
no es lo mismo como matador. Sé retiró definitiva-
mente del torco el año 1866, y murió en la ciudad 
de Córdoba, de donde era natural. Cuadraba muy 
bien, pero no medía los tiempos tan perfecta-
mente. 
R o d r i g u e z , R a f a e l (Mojino).—Hijo de Francisco 
Rodríguez {Caniqui), notable banderillero de Pepete, 
y más tarde de Bocanegra, Lagartijo y otros diestros 
de merecida reputación. Cordobés como su padre, 
y banderillero también de excelentes condiciones, 
era superior clavando á derechas, sin que dejase 
de clavar sus pares al otro lado cuando los toros lo 
indicaban. Perteneció á la cuadrilla de Niños cor-
dobeses con Guerra, Manene y Torerito, recibiendo 
aplausos por su modo de parear en la Plaza de los 
Campos Elíseos de Madrid. Manuel Molina le pre-
sentó en la plaza como banderillero de su cuadri-
lla el 20 de Mayo de 1883. Ha figurado además en 
las cuadrillas de E l Gallo, Cara-ancha y Guerra, 
siguiendo con éste desde que tomó la alternativa. 
Mojino valía mucho más con los palos que como 
peón de lidia. Un día, el 31 de Mayo de 1891, al 
salir de banderillear al cuarto toro, llamado Rega-
lado, de Udaeta, en la corrida que se celebró en 
Madrid, le alcanzó y en el suelo le pisoteó terrible-
mente, y desde entonces quedó muy resentida su 
salud, notándose en él un gran decaimiento al mis-
mo tiempo que los esfuerzos hechos para cumplir 
su obligación. No pudo ya trabajar en 1896, el mal 
había ido lentamente minando su existencia, y n i 
baños n i medicinas de ninguna otra clase le ataja-
ron, que falleció en su casa de Córdoba el día 17 
de Agosto de 1896, á las diez y media de la ma-
ñana, A l día siguiente celebráronse con gran pom-
I 
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pa los funerales y la conducción a l cementerio, en 
magnifica carroza, de sus restos, que fueron sepul-
tados en el panteón de familia, é inút i l es decir 
otros puyazos. Más conciencia, que no hay preci-
sión de hacer eso para defenderse. 
Ün hombre que vale tanto como este, no nece-
sita apelar á marrullerías pára do-
mar la fiereza de un toro y ahor-
mavle la cabeza. 
R o d r í g u e z , I>. Ventara.—Céle-
bre arquitecto que floreció en Ma-
drid á mediados del siglo X V I H , y 
á quien se deben muchos y muy 
buenos edificios. Bajo su dirección 
se construyó la plaza de toros que 
á 182,40 metros del centro de la 
Puerta de Alcalá, y á su izquierda, 
formando ángulo con los caminos 
ó paseos de la Venta y calle de Se-
rrano, hizo edificar .Femando V I 
para donarla, como lo hizo, al Hos-
pital Genera l de esta corte. Le 
acompañó en la dirección el no 
menos distinguido arquitecto don 
Fernando M o r a d i l l o . Nació en 
Ciempozuelos á 14' de Julio del 
año 1717, y mur ió en Madrid en 
el.de J 785, siendo sepultado en la 
iglesia de San Marcos. 
que la muerte de este banderillero de primera nota 
fué muy sentida por los amantes del toreo y por 
cuantos tuvieron con Rodriguez relaciones de 
amistad ó profesión. 
R o d r í g u e z , J u a n (Mojino chico).—Empieza con 
valor y quiere seguir las huellas de su hermano 
Eafael. No lo dudamos si estudia, que buenos 
ejemplos tiene que imitar en la tierra en que na-
ció. Arrímese á buen árbol y prosperará. 
I t o d r í g u e z , B e r n a r d o . — E n los últ imos años 
del precedente siglo fué conocido en Andalucía y 
otras provincias este torero, que era natural de 
Córdoba. Todavía trabajaba á principios del pre-
sente, siendo muy hábil con el capote. Protegíale 
. mucho el vizconde de Sancho-Miranda. 
R o d r i g u e * , J u a n (E l délos Gallos).-Picador muy 
aceptable que figura en buenas cuadrillas. Sabe 
más de lo que es menester, que á veces se le va 
la mano á los bajos, y en ocasiones tiene tal tino 
que se va al agujero abierto de antemano con 
R o d r í g u e z , . F r a n c i s c o (Pinto).-
No llegará á ser lo que fueron los buenos picadores 
que llevaron el apellido que él ha tomado por apo-
do. Tiene voluntad, cumple bien; pero no sobresale 
hasta el punto de llamar la atención por su trabajo, 
si bien hay que conceder que pica en el debido sitio 
generalmente. 
R o d r í g u e z J o s é (Bebe chico).—Lástima que este 
muchacho sea tan bajo de estatura. Bien se ve en 
él la buena madera de los toreros de vergüenza 
que atienden más â la verdad del arte que á lar. 
monadas que les desfiguran, Es seriecito, maneja 
el percal regularmente, no abusa de los pases de 
muleta (que no remata bien), y entra á matar con 
guapeza y por derechó. Pocas veces le hemos vis-
to, y en ellas hemos formado la idea de que, á pe-
sar de su conocimiento á pesar de su aplicación 
no podrá ser buen matador de toros por escasez 
de facultades. Nació en Córdoba en 1874, y es so-
brino carnal del desgraciado José Rodriguez/-Pe-
pete), muerto en la plaza de Madrid el 20 de Abr i l 
de 1862. 
R o d r í g u e z J o s é , (Pebete).—De los matadores de 
toros que más recienlem ente han tomado en Ma 
Ror» — 677 R O O 
drid la alternativa, este es el que presenta más 
condiciones de formalidad para llenar su come-
tido. Su larga práctica como novillero le h izo to-
mar un buen puesto, y puede decirse que ha lle-
gado al doctorado por sus pasos contados. Es efi-
caz en los quites, no se embarulla, pasa de mule-
ta regularmente, y casi siempre afianza bien las 
estocadas, entrando por derecho; pero le falta 
aprender las reglas exactas del volapié y de la 
suprema suerte y aparentar menos frialdad, ya 
que hoy se aplaude á la gente alegre y bullidora 
aunque valga poco. Promete ser algo; el tiempo 
dirá si abandona la frialdad que le domina. 
Tomó la-alternativa en Madrid el día 3 de Sep-
tiembre de 1891, es natural de San Fernando, 
donde nació el 14 de Mayo de 1867, y es modesto, 
afable y de buen trato, según nos aseguran. 
R o d r í g u e z A y u s o , J ) . Emilio.—Arquitecto 
madrileño, joven é inteligentísimo en su noble 
profesión. Con su compañero Alvarez estudió y 
llevó á efecto la construcción de la soberbia plaza 
de toros de Madrid, que tanto ha enaltecido el 
nombre de dichos señores, y á ambos cabe por 
igual la gloria y plácemes que todo el mundo les 
ha tributado con justicia. Nació en Madrid el 
28 de Septiembre de 1845, y tomó el título de ar-
quitecto en 1869. Murió en 1890. 
R o d r í g u e z í i a v e í a , J o s é {Tabardillo).—Esta pi-
cador de toros es más conocido como rejoneador y 
alanceador, cuyas suertes ha practicado con nota-
ble pericia y arrojo. Nació en Sevilla en el año 
de 1848 siendo hijo de D. Manuel y de doña María 
del Carmen, parroquianos de la de Santa Cim de 
aquella ciudad. Picó por primera vez en Marchen a 
el día 16 de Agosto de 1870, alternando con Pinto, 
Onofre y Bastón; después de haber sufrido año y 
medio en cama, á consecuencia de una cogida que 
en faena de campo le CHUSO un toro de la ganade-
ría de D. Juan Montes-, toreó en diferentes plazas, 
hasta que en 1881 Se decidió á la compra y venta 
de objetos de artes y antigüedades, en que parece 
muy entendido, lo cual no estorbó que en las fies-
tas del Centenario de Calderón rejonease toros con 
sin igual maestría y más tarde sostuviera compe-
tencia con los rejoneadores portugueses, Tiene un 
trato muy distinguido. 
R o d r í g u e z A y l l ó i i , R a i m u n d o (Valladolid).— 
Nació en Tordesillas (Valladolid), no sabemos en 
qué fecha. Estudió el bachillerato hasta el tercer 
año, y luego trabajó como mecânico en los talle-
res del ferrocarril del Norte; sirvió en el ejército 
hasta 1877, y llevado de su afición al toreo tomó 
parte desde entonces en muchas novilladas, tras-
ladándose á Madrid para más adiestrarse, como lo 
consiguió en la plaza de los Campos Elíseos. Cuan-
do ha trabajado en la grande, en la dé la Diputa-
ción provincial, ha demostrado valor, no escaso 
conocimiento, y siempre buenos deseos, tanto en 
banderillas, con las que ha dado bien el quiebro 
en la silla, como matando. No pensó en tomar la 
alternativa, é hizo bien, porque como matador de 
toros en novilladas cumplía muy á satisfacción 
del público, y seguramente no sucedería éso en 
corridas de primer orden. Era modesto, afable y 
bien educado. Murió en Madrid, á consecuencia 
de un ataque de disnea, el 25 de Abr i l de 1893. 
R o d r í g u e z PéresB, F.—No tenemos de este pica-
dor más noticias que la de haber visto su nombre 
en carteles de la plaza de Madrid del año 1795, 
con dicha inicial de su nombre. 
R o d r í g u e z , J o s é Maf ia .—Fué picador con el 
espada Pedro Romero á. fines del siglo pasado. En 
Madrid tomó la alternativa en 1799. No han lle-
gado á nosotros noticias de su mérito y demás cir-
cunstancias. 
R o d r í g u e z A l e g r í a , F r a n c i s c o (Owáe Chumbo). 
—Célebre empresario de pegadores é indios bra-
vos (?) con los cuales recorrió las plazas de Porta-
gal, España y México, contando con algunos ca-
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balleros rejoneadores, entre ellos el renombrado 
Antoniod'os Santos.Era sevillano,y de joven pasó, 
como otros, á vivir en Portugal, donde en 1823 
quiso ser banderillero, sin lograr nunca poner tm 
par completo, y más tarde contratista de la plaza de 
toros del Campo de Santa Ana, con varia fortuna. 
Murió en 1864. 
R o d r í g u e z , J u a n Miguel .—En la mitad del si-
glo X V T I i se conoció â este banderillero sevillano. 
. Fué padre de los nombrados Cosme y José Maria, 
tío del célebre Costillares y padre político del afa-
mado Curro Guillén. En 1734 le concedió el rey 
Felipe V una pension vitalicia de 100 ducados; y 
hay noticias de que uno de sus mismos nombre y 
apellido mataba toros'en 1775 
. R o d r í g u e z l a Ordem, D . José.—Escritor sevi-
llano muy distinguido, y revistero de mucho inge-
nio, que firma con el pseudónimo Carrasquilla. 
Las revistas que publica-en el periódico E l Ba-
luarte rebosan gracia y son muy buscadas y co-
mentadas por los aficionados. Como otros muchos 
revisteros, se fija más en la parte literaria y en los 
chistes que brotan de sa especial talento, que en 
el fondo del arte taurino. 
R o d r í g u e z , M a n u e l (Nona).—Notable banderi-
llero entre los que formaban parte de la cuadrilla 
que á fines del pasado siglo dirigía el célebre Cos-
tillares. Nona debió ser tan buen torero, que su 
nombre ha venido sonando como especialísima 
muestra de banderilleros; ha sido cantado en letri-
llas y romances; se han hecho de él retratos por 
grandes pintores, y hasta la escultura le ha mode-
lado notablemente en un precioso retrato que con 
otros se conserva eh là Alameda del duque de 
Osuna, situada junto á la capital de España. 
R o d r í g u e z , A n d r é s . — F u é natural de Córdoba 
este banderillero aventajado, que trabajaba á fines 
del siglo próximo pasado con general aceptación. 
Algunos le daban el apodo de Manos de gallo. 
R o d r í g u e z , F r a n c i s c o [Tocino).—Era un buen 
banderillero cordobés de la época de los Romeros. 
Suena aun su nombre, pero sin detalles de nin-
guna clase. 
R o d r i g u e » ! , Auto n i o (Antonin).— Buen mozo, y 
usando siempre costosos y bonitos trajes. Fué un 
picador aceptable, que si bien no tomaba grande 
empeño en buscar las suertes, no las rehuía cuan-
do se presentaban. Trabajó por los años de 1824 
en adelante, y murió en Madrid después de ha-
berse retirado de su profesión, allá por los años de 
1846 al 50. 
R o d r í g u e z , Franc i sco .—Uno de los picadores 
que componían parte de la cuadrilla de Jerónimo 
José Cándido á principios del siglo actual. Hizo su 
presentación en la plaza de Sevilla el 5 de Octu-
bre de 1799, en la función que dió la Real Maes-
tranza, con motivo de la fiesta de su patrona la 
Virgen de los Remedios. 
R o d r í g u e z , Santiago.—Banderillero cordobés, 
conocido en el último tercio del precedente siglo, 
sin que sepamos nada acerca de su mérito. 
R o d r í g u e z , S a n t o » . — E l matador Juan Núñez 
(Sentimientos), dió á conocer á este muchacho como 
estoqueador, alternando con él en Sevilla el 17 de 
Diciembre de 1820. No hizo progresos. 
R o d r í g u e z , A n t o n i o (El Tilís).—\Jno de tantos 
como en todas partes, y especialmente en Anda-
lucía, se han arrojado á matar toros, sin más pro-
tección que su buena suerte, n i más inteligencia 
que su arrojo. Así salió ello: n i ha sido matador, 
ni siquiera torero adelantado' y ya nadie habla de 
él más que como recuerdo. 
R o d r í g u e z , J o s é (Pepete).—Siempre que ha de 
hacerse mención de las desgracias ocurridas en las 
fiestas de toros á los lidiadores que en ellas toma-
ron parte, cítase el nombre de Pepete tras el de 
Pepe Illo. Uno y otro perecieron en la arena jóve-
nes, fuertes, con sentimiento de cuantos lo pre-
senciaron, y mucho más de los que frecuentaban 
su amistad. E l primero, ó sea Pepete, no había lle-
gado, sin embargo, en su arte á la. altura que el 
célebre maestro; pero el horror de la desgracia 
hizo sentir por igual la perdida de ambos hom-
bres. Ya dejamos dicho, al hablar de Pepe-Illo, 
cuáles fueron las terribles circunstancias de su 
muerte; ahora nos toca referir las que ocasionaron 
la de Rodríguez (Pepete); pero antes relataremos 
los accidentes de su vida torera. 
Nació José Rodríguez y Rodríguez en el barrio 
de la Merced, de la ciudad de Córdoba, el día 11 
de Diciembre de 1824. Sus padres José Rodríguez, 
del mismo apodo, tratante en ganados, y María 
del Rosario Rodríguez, procuraron educarle con 
arreglo á su clase y dedicarle al tráfico que les. 
ROJO - 679 I * O Tí 
proporcionaba su subsistencia; y en los primeros 
años de su vida obedeció, pero antes, mucho an-
tes de que le apuntara el bozo, so decidió á ser 
torero, y á conseguir este fin se encaminaban to-
das sus aspiraciones. 
A l que haya visto despacio lo que es el barrio 
de la Merced en Córdoba, no le extrañará segura-
mente la determinación de Pepcte. Es aquel un 
centro en que la afición al toreo está tan desarro-
llada ó más que en cualquier otro punto de Es-
paña. En él no se habla de otra cosa que de reses 
bravas, de lidias de toros, de becerradas, de tien-
tas y de acosos; allí viven las familias de todos los 
toreros cordobeses, y puede decirse con seguridad 
que en aquel arrabal las castas que le pueblan 
tienen todas sangre torera. En el barrio de la Mer-
ced han nacido los que se llamaron Rodríguez, los 
Bejaraños, los Luques, los Fuentes y los Molinas, 
á fines del siglo anterior y á principios del presen-
te; en el mismo barrio lian nacido sus descen-
dientes, y en él se han propagado y multiplicado 
las castas notables en el arte que llevan dichos 
apellidos, según hemos indicado. Es disculpable, 
por lo tanto, la inobediencia de Pejorfe á sus pa-
dres; y mucho más, si se tiene en cuenta que el 
l.o de Diciembre de 1844, á los veinte años de 
edad, casó Pepete en la dicha iglesia con Rafaela 
Bejarano, cuyo apellido os bien conocido como 
perteneciente á familia de toreros de Córdoba, y 
por lo tanto, quedaba emancipado. Estaba, pues, 
entre toreros, era muy aficionado al arte, tenía 
valor para presentarse ante las reses; ¿por qué no 
había de ser torero? 
Como habrán observado nuestros lectores en las 
biografías que preceden, en la descripción de ac-
tos particulares de cada individuo procuramos ser 
muy parcos: y continuando ese sistema referire-
mos de Pepete lo importante, como hemos hecho 
de los demás espadas. 
Dedicado resueltamente al arte de torear José 
Rodríguez, fué un banderillero regular, y nada 
más, por espacio de tres ó cuatro años. Cuarteaba 
bien, paraba y clavaba en regla, es decir, con buen 
arte; pero no medía bien los tiempos, se anticipa-
ba al tomar la suerte y retrasaba en las salidas. 
En 1847 mató con Antonio Luque (El Camará), 
y en tal concepto trabajó en diferentes plazas, al-
ternando también en 1850 en Sevilla con Juan 
Lucas' Blanco; pero su alternativa data del 
año 1851 en que la tomó en Madrid. Toreó, unas 
veces tomando plazas en arrendamiento como em-
presario, y otras ajustado jior las Empresas, vi-
niendo en este concepto á Madrid en 1853 y 
en 1856. Desde que le vimos por primera vez 
en 1848, siendo banderillero de Luque, com-
prendimos que había en él sobrado valor, mejor 
diremos, arrojo, muchas facultades, grandes de-
seos, pero escasos conocimientos, Estos últimos 
podía adquirirlos, y grandes fueron nuestras es-
peranzas cuando en 1850 le admitió en su cuadri-
lla como banderillero el inolvidable José Redondo 
(El Chiclanero), porque al lado de este torero ex-
cepcional mucho podía aprender Pepete. 
Por desgracia para ésté, trabajó muy poco tiem-
po al lado de aquél; volvió á ser espada, alternó 
con Lucas Blanco en el mismo año, y apareció en 
Madrid como matador por primera vez en 1851, 
recorriendo en años sucesivos otras plazas de capi-
tales de provincias, en que fué aplaudido, más 
por su valor temerario que por su inteligencia en 
el arte. E l juicio que mereció entonces á la mayo-
ría de los inteligentes, fué el que escribió un co-
nocido aficionado en los siguientes términos: 
«Alto y desgarbado, frío y descompuesto casi siem-
pre, no le falta valor, y se para y cita como el que 
quiere recibir toros; y los recibiría, si diese las sali-
das con la muleta y no huyese el cuerpo con tan-
ta anticipación. Es modesto, y desea complacer al 
público trabajando cuanto puede y sabe, si no 
con gran inteligencia, con sobra de voluntad.» 
Continuó Pepete toreando en los años sucesivos, 
sin adelantar nada en conocimientos, aunque más 
parado y atrevido cada día, y en 1862, por su des-
gracia, fué contratado por la Empresa de Madrid 
En la primera corrida de temporada, que se ce-
lebró en 20 de Abril , el segundo toro de la tarde, 
llamado Jocinero, de la ganadería de Miura, y cuya 
reseña hacemos en el lugar correspondiente, se 
paró en los tercios de la plaza úl t imamente derri-
bada, frente al tendido número 14; salió á la suer-
te el picador Antonio Calderón, y al poner la vara, 
cayó al suelo con el caballo, en que empezó á ce-
barse el toro; en aquel momento, advertido Pepete 
por los aficionados del tendido número 1, con 
quienes estaba hablando, del peligro en que se 
hallaba Calderón, salió con el capote arrollado al 
brazo en recta dirección al toro; pero éste le vio, 
dejó al caballo y al picador caído en tierra al des-
cubierto, avanzó rápidamente, cortando terreno, 
al lidiador, y éste, que no supo ó no pudo cam-
biarse, lejos de esquivar la salida natural del toro, 
encontróse con él de frente, siendo enganchado 
con el cuerno derecho por la cadera derecha, en 
que sufrió un ligero puntazo, volteado, sin caer al 
suelo, sobre la cuna, á que procuró agarrarse, tras-
ladado al cuerno izquierdo, que le hirió la tetilla 
del mismo lado, y resbalando en una costilla, pe-
netró por bajo de ella, causando al infortunado 
torero una gran cornada que le destrozó el cora-
zón, arrojándole al suelo. Levantóse con trabajo, 
se llevó la mano á la frente y de allí al costado, y 
con paso incierto marchó sólo seis ú ocho metros, 
viniendo á caer, casi muerto, en la puerta de Ma -
drid, llamada también de Alguaciles, debajo de la 
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Presidencia, arrojando sangre por la boca, é hi-
riéndose en la frente al dar con ella en el estribo 
de la barrera. Recogido inmediatamente y condu-
cido á la enfermería, se le administró la Extre-
maunción: y al reconocerle los médicos, falleció, 
siendo la hora de las cinco y diez minutos de la 
tarde, tres minutos después de la cogida, repar-
tiéndose los aficionados la faja hecha pedazos, y 
logrando después el marqués de Villaseca el chale-
co en que se ve la cornada; prenda que poseyó 
. hasta su fallecimiento el Sr. D. José Carmona. 
La impresión que en Madrid hizo esta desgra-
cia fué tan grande, que hasta en las Cortes ha-
bló entonces contra las corridas de toros el emi-
nente orador D. Salustiano Olózaga, y en la prensa 
se sostuvieron polémicas acaloradas sobre el mis-
mo tema. Verdad es que hacía muchos años que 
Madrid no había presenciado la muerte en el re-
dondel de ningún lidiador que, como éste, deba á 
su desgraciado fin tan funesta celebridad. 
Ocupan sus restos el nicho número 7 de la cuar-
ta galería izquierda del cementerio de la Sacra-
mental de San Luis y San Ginés de Madrid, y su 
conducción al enterramiento merece describirse. 
IS¡o fué amortajado con el traje amaranto y oro 
que llevaba el día de la cogida. 
E l lunes 21 de Abr i l , día siguiente al de la ca-
tástrofe, fué el-designado para la conducción del 
cadáver, desde el Hospital General, donde se ha-
llaba depositado, al referido cementerio. Dos horas 
antes de la señalada, las inmediaciones de dichos 
locales y todas las calles del tránsito que había de 
llevar el féretro; estaban cuajadas de gente, â pe-
sar de que la distancia que recorrió es muy larga. 
E l suceso, como hemos dicho, impresionó mucho 
en Madrid, pueblo que á su natural deseo de cu-
riosear, añade la extremada simpatía que siente 
por toda clase de desgraciados. En esto hay que 
hacer justicia á la corte: pueblo habrá tal vez con 
menos vicios, pero ninguno con más virtudes. 
Sacaron el cadáver en hombros á las seis menos 
cuarto de la tarde, para colocarle en el carro mor-
tuorio, los picadores Antonio Calderón, Bruno 
Azaña, Mariano Cortés y Antonio Osuna, yendo 
al lado Antonio Arce: presidió el duelo Cayetano 
Sanz, llevando á su derecha á Angel López (Rega-
tero), y á la izquierda á Gonzalo Mora; siguiéndo-
les cuantos espadas, picadores, banderilleros, pun-
tilleros y chulos se hallaban en la corte, todos á 
.pie y detrás del carro fúnebre; á los costados, lle-
vando las cintas, iban Domingo Vázquez, Juan 
, Yust, Francisco Rodríguez (Caniqui), Pablo Her 
ráiz, Francisco Torres y Benito Garrido; y estos 
mismos banderilleros fueron l'os que bajaron la 
• caja del carro fúnebre; y por úl t imo, cerraban la 
comitiva muchos, aficionados, entre los que se tras-
ladó forzosamente á un coche al matador Antonio 
Luque ( E l Cuchares de Córdoba), primo hermano 
del difunto, que se afectó profundamente al pre-
senciar tanta demostración de simpatía por su pa-
riente Rodríguez. 
¡Lástima de hombre! Un descuido le costó la 
vida; pero no pudo perderla más noblemente: á 
costa de la suya, salvó la de su compañero. 
¡Rasgo sublime, muy común en los toreros! 
R o d r í g n e z , J u a n íEl Templao.)—En su país 
(Córdoba), adquirió en muy poco tiempo fama de 
buen picador, más por bravo y duro que por cono-
cedor de las reses. Esto úl t imo lo da el tiempo y la 
afición, pero teniendo m á s que la por él demostra-
da en muchos años. Pasó como otros muchos, sin 
formarse reputación. 
R o d r í g u e z ; , A n t o n i o (Moritos). — Banderillero 
principiante. Corre sin tino, salta sin medida y se 
atolondra muy pronto. Menos viveza y más calma 
necesitaba, y como no ha sabido pararse á refle-
xionar, paró en su carrera, y se quedó muy al prin-
cipio. 
R o d r í g u e z de G u z m á n , I>. Manuel.—Pintor 
de género. Murió en Madrid á fines de 1866; nació 
en Sevilla en 1818, y fué discípulo de aquella Es-
cuela de Bellas Artes, y de D. José Domínguez Be-
quer. En 1854 pintó dos cuadros alusivos á la fies-
ta de toros, que pagó á buen precio el entonces 
embajador inglés en nuestra corte. 
R o d r í g u e z P e i x i n h o , Rafael.—Banderillero 
portugués de mucha voluntad y demasiado arrojo; 
cuarteaba bien y no cuadraba mal, prometiendo 
ser un buen torero. Era sobrino del famoso Peixin-
ho, pero no ha llegado adonde éste. Trabajó por 
primera vez en la plaza de Moita (Portugal) en 15 
de Septiembre de 1876. 
R o d r í g u e z , A n t o n i o ( E l NeneJ.—Ea un picador 
de toros que empezó á trabajar por la tierra de 
María Santísima, con muchos deseos y buenas fa-
cultades, en el año de 1877. ¿De qué le han servi-
do unos y otras? 
R o d r í g u e z , J e r ó n i m o ( E l Frutero).— Picador 
moderno en novilladas,- que hasta ahora no se dis-
tingue'en nada que demuestre conocimientos. 
R o d r í g u e z C a s a n o v a , I>. José .—No podemos 
recordar el título de un periódico taurino que este 
bueu aficionado escribía eu Madrid hace más de 
diez años; sólo sí, quo entro los entendidos que en 
gran número formaban tertulia en la tienda do co-
mercio de Pellico, en la calle de Sevilla, gozaba 
fama de muy inteligente en cosas de tauromaquia. 
B o d r í g n e z , Timoteo.—Es conocido como mata-
dor de toros, en algunas plazas de los estados ame-
ricanos. ¿Vale algo? No lo sabemos. 
R o d r i g u e * , R a f a e l (Failloí. —Antiguo banderille-
ro, do regulares condiciones. Falleció repentina-
mente en la calle de Sevilla, de Madrid, el día 5 de 
Mayo de 1895. 
R o d r i g u e «, A n t o n i o (Salerito).—En cuadrillas 
de segundo orden está haciendo su aprendizaje, co-
rriendo toros y clavando banderillas, si no con 
acierto, al menos con buena voluntad. 
R o d r i g u e s , F r a n c i s c o (Torero de San Lorenzo). 
Era cordobés, corría toros, intentaba poner bande-
rillas y tenía conatos de matar en novilladas. ¿En 
qué pararon sus tentativas? En una tisis galopante 
que le llevó al sepulcro en el mes de Julio 
de 1896. 
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s¡i en las salidas al clavar los pares, entregando el 
costado, y aunque esto no es siempre, bueno es 
que lo tenga presento en todas ocasiones. Nació 
en Valencia, y de ahí le viene el mote, pero se crió 
en Madrid desde sus primeros años y á los pocos 
años de ejercer el oficio de pintor revocador, liízo-
se la cuenta de que tan expuesto se está el obrero 
en un andamio, como el torero en la plaza, ganan-
do el último más en monos tiempo; y alentado por 
el matador de novillos Valladolid, se acostumbró á 
correrlos y parearlos siendo visibles sus adelantos, 
por lo cual matadores de toros do primera nota 
han acudido á él como suplente, para casos de ne-
cesidad, hasta que definitivamente ingresó en la 
del reputado espada Manuel García ( E l Espartero) 
que comunicaba su valentía ásus cuadrillas, como 
el General á sus soldados. Rogel, sin embargo, debe 
continuar estudiando unos cuantos veranos, antes 
de decidirse á ser matador de toros, si es que pien 
sa llegar á ese punto; para no quedarse en el mon-
tón, que no para aun lo suficiente, n i con el capote 
da lances á pie quieto, con la soltura y parsimonia 
que el arte requiere. Esto no se aprende en un día, 
pero ese mozo lo aprenderá, si reflexiona que es 
dispuesto para ello. 
Rogel , J o s é ( Valencia).—Se ha hecho este mucha-
cho un banderillero de primera en muy pocos 
años. Trabaja con fe, se atreve con valor, y no ig-
nora por dónde se va á todas partes. Algo seretra-
Rocher , J e r ó n i m o (Curro).—Picador de novillos 
con más ánimo que inteligencia, que no lia ade-
lantado gran cosa, á pesar de que algunos toreros 
creían se haría pronto notable. Pronto decían, y en 
seis años no ha dado señales de vicia siquiera. 
R o j a s , Domingo.—Lo mismo servía este punti-
llero para dar el cachete, hace unos cuantos años, 
que para echar capas ó clavar pares de rehiletes, 
sin ser en todo más que una cosa regular, pero no 
despreciable. 
R o j a s , M a n u e l (Añagaza).—Torero sevillano de 
los que aquí llamamos de invierno, que en varios 
pueblos de Andalucía toreó con el Gordito, siendo 
éste niño, por el año de 1848, poco antes ó después. 
Ko sabemos qué ha sido de él, al cabo de tantos 
años. 
R o j a s , P e d r o (Recorte).—También llaman á este 
banderillero Begaterülo y hacen mal, que ya lleva 
el moto por derecho propio Luis Recatero. Quédese 
con Recorte, haga pocos de estos y apliqúese, que 
hacen falta buenos toreros, y hasta ahora no sobre-
sale n i por bravo n i por entendido. 
R o j a s , J e r ó n i m o (Bojilas chico).—Quiere ser ban-
derillero y lo será, si un mal percance no lo; im-
I 
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pide, ó no se echa atrás. Hasta ahora demuestra 
buenos deseos, y nada más. 
H o j a s , O i n é s (Minuto).—Mata novillos con más 
fortuna que arte. Uno de tantos. Ignoramos si los 
dos anteriores y siguiente, son parientes ó no. 
B o j a s , A l b e r t o (Colón).—Matador novillero, atre-
•vidillo, sin arte, pero aplicado. De poco le servirá 
esta circunstancia si no tiene maestros, ni libros 
n i nada para formar su educación torera. Oiga los 
consejos de quien más sepa, que nadie nace ense-
ñado. 
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que no es posible acercarse más á la verdad. Gran 
fama tenía adquirida como actor cómico, y buen 
nombre como autor de obras escénicas, pero nin-
guna como la antedicha, le ha dado título más jus-
to, para honrar nuestra obra. 
Sobrino carnal y ahijado del gran actor, de im-
perecedera memoria, que enalteció la escena espa-
ñola, hasta el punto de que no ha habido quien 
después le iguale; de aquél eoleberrimo actor lla-
mado también JULIÁN ROMEA que admiraremos 
siempre cuantos tuvimos la dicha de conocerle, 
l í o jo.—Pinta de la piel del toro, de un color casta-
ñ o muy encendido. Conócese más generalmente 
por colorado, y en Castilla por jijón á cuya voz 
remitimos a nuestros lectores. 
I l o l d á n , R a f a e l (Quilín).—Muy conocido entre sus 
amigos. No hemos visto trabajar á este picador 
más que dos veces y por lo tanto nos abstenemos 
de calificarle, hasta que la ocasión sea propicia, si 
es que contináa en el oficio. 
I í O m á n , Simón.—Picador de la cuadrilla de Poli-
ciano Díaz, jinete consumado y valiente con los 
toros de las haciendas americanas, ha recogido 
aplausos en las plazas de América donde se ha pre-
sentado. 
K o m ú i i José.—Matador de toros en novilladas 
desde hace diez ó doce años. En 8 de Octubre de 
1882 mató con Cineo y Avilés en Sevilla, siendo 
banderillero E l Espartero. Este subió á los prime-
ros puestos, aquél no pasó de los primeros esca-
lones. 
R o m á n , J u a n . — L o mismo que el anterior, mata 
novillos y sigue sus mismos pasos. Tiene en su 
abono, que es más moderno para aprender. 
Romana.—Dícese que es de poca ó mucha romana 
el toro flaco ó gordo, según los casos. (Véase KILOS.) 
R o m e a , O. J u l i á n . — B i e n merece el aplaudido 
autor del graciosísimo saínete E l padrino de «El 
Nene» figurar en este libro, puesto que, con espe-
cial talento, ha pintado magistralmente escenas 
taurinas de tal naturalidad y sobresaliente relieve, 
se ve, en el que con gloria lleva hoy el mismo 
nombre, aquel destello de ingenio y de inteligen-
cia de que tantas muestras dieron todos los que de 
ta l progenie descienden; que hay familias en que 
parecen vinculados esos dones por privilegio del 
Poder Supremo. 
Nació en Zaragoza en 18 de Julio de 1850 del 
matrimonio de D. Mariano Romea y Doña Trini-
dad Parra; fué cadete de infantería en 1864 y es-
tudiante de derecho hasta 1870, pero sintiendo 
irresistible inclinación al teatro, salió á la escena 
en 3 de Noviembre de 1871 acompañado de su tía 
Doña Matilde Diez, «la perla del arte» y del dis-
tinguido actor D. Manuel Catalina, siendo recibido 
con aplausos que le alentaron á continuar en una 
carrera en que tantos laureles le esperaban. No se 
contentó con los que como actor lo tributa siempre 
el público, quiso hacer más, y aprovechando la 
gran ilustmek'm y las lecciones de harmonía que 
le diera el maoslvo 1). • Emilio Arrieta, ha escrito 
y compuesto la musica do treinta y nueve obras de 
verso y músicalcs, algunas tan celebradas como 
Niña Pancha, Los Donmigiieros, ¡Olé Sevilla! La hija 
del barba y La segunda tiple. 
Con El padrino de «El Nene» ha puesto el sollo 
grande á su reputación bien cimentada y ha acre-
ditado su afición y conocimientos en el arte que 
profesaron Romero y Costillar en, y del que es ar-
diente partidario. 
R o m e r o , F r a n c i s c o . — E n diversos sitios de la 
presente obra hemos dicho que cuando las lidias 
de toros se formalizaron en plazas cerradas, sólo 
los caballeros tomaban en ellas participación, ya 
alanceándolos y más tarde rejoneándolos á caballo, 
ya matándolos á golpes de espada cuando tenían 
necesidad de usar ó llevar á efecto el caso de com-
promiso, á que dieron el nombre do empeño de á 
pie. Los peones que les axiliaban suministrándo-
les lanzas ó rejones, llevándolos los toros; apartán-
doselos; en una palabra, haciendo lo que ahora ha-
cen con las capas los banderilleros, eran gente 
baja, llamada entonces la plebe, que por un precio 
convenido sacrificaba su vida por salvar la del 
señor. A esta clase de gente se refieren las leyes 
que los infamaron, y estos hombres son los que 
concluían con las reses desjarretándolas, cuando 
no habían podido concluir con ellas los caballeros. 
Pero ya en el siglo X V I I hubo otra clase de 
hombres que, sin pertenecer á la nobleza, eran 
bien considerados por la misma, como honrados 
menestrales, solícitos labradores ó notables hijos-
dalgo, que no luchaban con los toros martirizándo-
los con desjarretadera, rejones, lanzas ni venablos, 
sino que los lidiaban y burlaban con rápidos recor-
tes, y les daban muerte de una cuchillada, después 
de haberlos parcheado y puesto arpones con singu-
lar destreza. Aunque los caballeros prefirieron 
siempre como más noble la lidia á caballo, admi-
ráronse al ver la singular destreza de algunos 
hombres que, escoteros y sin auxilio de nadie, 
burlaban fieras tan potentes como los toros, las 
cansaban y rendían y concluían por matarlas dies-
tramente, sin dar el repugnante espectáculo de 
oponer la fuerza á la fuerza, sino al ímpetu brutal 
de la fiera, la serena inteligencia del ser más pri-
vilegiado de la creación. Y esta fué la razón de 
que muchos caballeros principales apadrinaran y 
protegieran á hombres tan bravos é inteligentes. 
A este número perteneció Francisco Romero, 
natural de Ronda, primero de los de su apellido á 
quienes cupo la suerte de ensalzar el arte del toreo 
hasta una altura como la que ha tenido y tiene en 
la actualidad. F u é de oficio zapatero, y tan aficio-
— 683 — I t E O A I 
nado á ver las lidias taurinas, que siempre que los 
caballeros daban espectáculos do esta, clase procu-
raba presenciarlos, rogándoles permiso para la en-
trada, aun á, trueque de servirles de escudero, paje 
ó auxiliador. En poco tiempo llegó, por su valen-
tía, por su serenidad y sobre todo por su inteligen-
cia, á captarse las simpatías de los caballeros 
maestrantes de Ronda, cada uno de los cuales 
quería siempre ser asistido por Romero en todas 
las ocasiones á que su valor les llevaba á lidiar 
toros. 
Convencidos de que el joven menestral era en 
el toreo una notabilidad, hicieron de él un torero 
de tan universales simpatías y profundos conoci-
mientos, que su nombro empozó á sonar en to-
dos los pueblos como el más aventajado en tan 
difícil arte, y entonces Romero se dedicó de lleno 
á una profesión que tantos lauros le proporcionó 
durante su vida. Si diestro fué capeando roses, no 
lo lué menos parcheándolas y poniendo rehiletes. 
Comprendiendo su imaginación que para mu-
chos espectadores era repugnante ver atravesar un 
toro varias veces por el cuello para darle muerte, 
inventó el modo ele matar .de frente con el au-
xilio de la muleta y de una sola estocada. 
El resultado fué felicísimo, y pocas veces, desde 
entonces, han abandonado los matadores la mu-
leta. 
Niegan unos, al paso que otros afirman, que 
Francisco Romero fuese ó haya sido el primero 
que diese muerte al toro cara á cara con el estoque 
y la muleta; y si bien es difícil conceder ó negar 
con verdadero conocimiento lo que haya de cierto 
en el particular, nosotros, contra la respetable opi-
nión del que contradice el aserto, nos inclinamos 
á creer que realmente Romero fue el primero de 
los toreros de oficio (entiéndase bien) que estoqueó 
cara á cara con mídela. 
Nos fundamos en que si es verdad que cuando 
D. Nicolás Rodrigo Novelli escribió su Cartilla de 
torear (1726) fué la época en que, según Ahenamar, 
empezó á sobresalir Francisco Romero, ni los vas-
congados ni sevillanos de que habla un autor eran 
entonces toreros, n i lo podía ser Bellón, que lacia 
sus conocimientos cuarenta años más tarde, pade-
ciendo en esto una equivocación de fechas, que 
trastrueca completamente el conocimiento de las 
épocas. 
Para comprobarlas y sostener nuestra opinión, 
nos fijamos en que siendo Pedro Romero, hijo de 
Juan y nieto de Francisco, en el año de 1766, de 
doce años de edad, su padre habría de tener lo me-
nos treinta, y su abuelo cincuenta; y de esto modo 
se comprendo que en 1726, contando veinte años 
el Francisco (que más serían, porque hemos fi-
jado cortas edades á todos para mejor entender-
nos), se distinguiese, como dice Ahenamar, y ma-
3R01M 684 
tase el primero cara á cara los toros con estoque y 
muleta (1). 
, Bien mirado, antes que él no hubo toreros retri-
buidos, propiamente dichos, que fueran inteligen-
tes; y nada importa al objeto de impugnar la ase-
: veración que sdstenemos, el que el abuelo del céle-
bre escritor Moratín, n i otros nobles caballeros, 
matasen de dicho modo los toros, porque éstos no 
eran toreros, y los que lo fueron, como Bellón, Le-
guregui, Martincho y otros, torearon más tarde que 
Francisco líomero; así que no es aventurado afir-
mar que éste fué el primer torero conocido, desde 
que se regularizaron estas fiestas á principios del 
siglo X V I I I , que usase la muleta para matar toros. 
Bravo siempre, conocedor cual ninguno del ins-
tinto de las reses, y con una serenidad' á toda 
prueba para ver llegar, esperaba cara á cara, y 
dando salida con la muleta, hundía firmemente el 
estoque en la cerviz del toro, que casi nunca nece-
sitaba para caer que se reprodujese la suerte. 
Es verdad que antes que Romero mataron otros 
caballeros toros á pie, á veces de una sola estocada; 
pero no consta en parte alguna que lo hicieran con 
.•muleta; y lejos de eso, hay certeza de que lo veri-
ficaban del modo que iflinuciosamente describi-
mos en la voz EMPEÑO DE Á PIE. 
El modo de matar con el auxilio de la muleta 
•es noble, porque al hombre, colocándose frente á 
. frente del toro, le ayudan más su inteligencia y 
serenidad que las armas de que se vale; y por el 
contrario, la práctica anterior al invento de la mu-
leta era en cierto modo aleve, puesto que casi siem-
pre se procuraba tapar con capa ó ferreruelo la vis-" 
ta de la res para darle muerte á mansalva, lo cual 
además se realizaba con ancho machete, tajante y 
punzante. Alguna vez huyendo el cuerpo, ó como 
ahora decimos, Ubres de cacho, mataron los caballe-
ros,, y aun los toreros de oficio, toros de una esto-
cada, pero no esperando frente á frente, y á pie 
quieto, como Francisco Romero. 
La vida tauromáquica de este gran hombre fué 
una serie no interrumpida de aplausos y de admi-
ración; en cuantos pueblos, villas y ciudades toreó, 
en otros tantos consiguió de tal manera arrebatar 
al ptiblico, que bien puede decirse fué el fundador 
del toreo moderno. No hay noticia de que sufriese 
, cogida grave, n i herida de consideración; y antes 
de retirarse del toreo, en cuya profesión se ocupó 
lo menos treinta años, enseñó las principales reglas 
del arte prácticamente á su hijo Juan, hombre es-
pecial para estar al frente de otros, ordenarlos y 
dirigirlos. 
Francisco Romero murió de edad avanzada, que-
rido de cuantos le conocieron, y con la aureola de 
los bravos y do los inteligentes. 
(1) Algún autor ha dicho que Francisco Homero nació 
en 1686. Si así fuese, tarde se dió á conocer como mata-
dor de toros. Nos inclinamos á creer como más probable 
, su nacimiento el año de 1700.. . , .;. 
R o m e r o , J u a n . — H i j o de Francisco, natural como 
éste de la ciudad de Ronda. Heredó de su padre 
el valor y la destreza para torear, y perfeccionó 
mucho este arte. Siendo ya casado, empezó á alter-
nar con aquél, sirviéndole de segundo espada, y más 
tarde, puesto al frente de una cuadrilla bien orga-
nizada, en que colocó á los mejores toreros de la 
época (segundo tercio del siglo pasado), recorrió 
diferentes capitales, ganando fama y dinero, espe-
cialmente en Madrid, Valencia, Zaragoza y Nava-
rra; pues como dice muy bien un distinguido es-
critor, «ya no era la l i d á todo trance del osado 
Martincho la que aplaudia el pueblo, sino el arte 
contra el instinto en toda su riqueza de recursos, 
y en la organización, que conduce á sucesivos ade, 
lautos». Madrid le distinguió tanto, que casi siem-
pre, mientras él pudo trabajar, le tuvo ajustado-
hasta que su hijo Pedro, lumbrera del toreo, que 
empezó á brillar en el último tercio del pasado si-
glo, vino á sustituirlo dignamente. Murió Juan Ro-
mero en su casa tranquilamente á la avanzada 
edad de ciento dos años.—Otro escritor asegura 
que este diestro apareció en Madrid por primera 
vez en la plaza inmediata á la del duque de 
Lerma, más abajo de la plaza de Anton Martín, 
cuyo toril era la que hoy se llama calle del Tinte. 
í lo mero, Pedro.—Si con justicia se ha llamado 
por muchos aficionados al célebre Francisco Mon-
tes el «Napoleón de los toreros» para significar la 
superioridad quo ha tenido sobre sus compañeros 
de profesión, al insigne Pedro Romero debiera con-
siderársele en el arte como á un César ó Alejan-
dro. Parecerá exagerada nuestra aseveración; pero 
de tal modo hemos oído hablar del mérito de tan 
aventajado lidiador, de tal modo le ha ensalzado 
la pluma y el buri l , que no hay más que reconocer 
en Romero una inteligencia superior en el arte: 
que la fama no se adquiere en un día, aunque pue-
de perderse en menos tiempo. 
La de Romero, comparada con la de los grandes, 
diestros que brillaron en su misma época, se man-
tuvo siempre á la misma altura. Comparada con la 
de los que después le han sucedido, no puede tam-
poco considerarse rebajada; porque si alguno llegó 
hasta él, si alguno pudo sobrepujarle, á Romero se 
lo debió, que fué su maestro. 
Pedro Romero, que en el arte de torear llegó al 
límite que' pocos alcanzan, nació en la ciudad de 
Ronda, provincia de Málaga el día 19 de Noviem-
bre de 1754. A los quince años era ya un hombre 
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formado, robusto, fuerte y de elevada estatura, tan 
aficionado á fas corridas de toros, que á cuantas 
podía procuraba asistir, t ornando en ellas parte 
cuando eran novilladas; y de tai modo adelantó, 
que á fos diez y seis años de edad fué contratado 
como banderillero en la plaza de Ronda, dándole 
desde entonces lecciones su padre Juan, que no 
tardó en incorporarle á su muy distinguida cua-
drilla. Después de presentarlo en algunas plazas, 
le trajo á Madrid, donde su presencia en el redon-
del llamó desde luego la atención, porque los inte-
ligentes vieron en él gran serenidad, mucha ligere-
za y firmeza de piernas, y sobre todo, mucho arte 
y un especial manejo do la muleta, que era la mu-
ralla que siempre le defendía de los ataques de la 
fiera. 
Su toreo, es decir, su modo de torear, era parado, 
tranquilo, sereno y ceñido, preparando á su antojo 
las reses para la muerte con solo la muleta, y ha-
ciendo los quites á los picadores oportunamente, 
pero con calma y sin acelerarse. Dice un autor 
que su privilegiada inteligencia alcanzó la forma 
de adherirse todo lo útil y conveniente de la tau 
romaquia movida sevillana, sin desnaturalizar con 
" ello el carácter intrépido y mesurado de su escue-
la. Y añade que así dominaba á sus émulos te-
niendo lo suyo y lo aprendido en una combina-
ción segura y magistral. 
Todo el inundo sabe que á Pedro Romero le ha 
cían la guerra en su arte cuantos toreros de fama 
había en su tiempo; que Costillares, Pepelllo, Con-
de, Garcés y otros, apuraban hasta donde podían 
sus conocimientos taurinos, sus gracias y sus re-
cursos para vencer á Romero; pero la inteligencia 
de éste, su sangre fría, dominaban completamen-
te á los públicos de España, y en muchas ocasio-
nes todos sus compañeros tuvieron que agradecer-
le les salvara la vicia, y en otras, que diera muer-
te á las reses que ellos no pudieron estoquear. 
Ha circulado por la prensa española y extran-
jera una carta que se supone escrita por Pedro 
Romero, con motivo de su competencia con Pepe 
Illo, y de la cual extractamos los siguientes pá-
rafos: -
«En el año 1778 conocí y trabajé, en mi ejercí 
cio de matador de toros, en la plaza de Cádiz, con 
José Delgado ( I l lo ) , ó Pepe l l lo , y habiendo lla-
mado al maestro barbero para que me afeitara, 
quien también afeitaba á dicho Il lo, me preguntó 
el citado maestro que si era yo el mozo que iba á 
matar á Cádiz; le dije que si, y entonces me dijo: 
«Pues hoy en mi casa ha dicho que le ha manda-
do varias misas á las Animas benditas, á fin de 
que abone el tiempo (porque llovía), por estar de-
seando trabajar con la gente guapa». Yo le res-
pondí á dicho maestro que así que llegara la hora 
•cada uno haría lo que pudiese. Se verificó el p i i -
mer día de toros, y al primero armé la espada y 
muleta y se la cedí; se fué al toro, le dió un pase 
de muleta y echó mano al sombrero de castor, 
que se estilaba entonces, y le mató de una esto-
cada. Como tenía allí tanto partido y yo era des-
conocido, dejo á la consideración de usted el al-
boroto que se armó en la plaza. 
»Salió el segundo toro, que era de los Padres 
de Santo Domingo do Jerez; llegó la hora que to-
caron á la muerte, y el toro se fué y se paró en 
medio de la plaza; la gente estaba toda en espec-
tación á ver qué haría yo; armó la muleta, voyme 
al toro, y así que llegué á una distancia regular, 
le cité, y así que el toro se enteró, antes de que 
partiera tiré la muleta, me quité la cofia y la tiré, 
eché mano á una peinetilla que estaba para suje-
tar dicha cofia, que sería como de dos dedos de 
ancha, d i dos ó tres pasos hacía el toro, y viéndo-
me tan cerca, me arrancó, lo agarré bien por lo 
alto de los rubios, y le eché á rodar de la estocada 
que le d i . 
»Dejo á la consideración de usted qué no se ar-
maría en la plaza. 
»Salió el tercer toro; llegó la hora de la muerte, 
tomó I l lo la muleta, se fué y pasó al toro á la que-
rencia de la puerta del tori l , volvió á pasarlo para, 
darle las tablas, se presentó á la muerte, y le dió 
uua estocada; volvió á presentarse de segunda á la 
muerte y le dió un pinchazo; el toro se enteró de-
masiado, y cada vez que quería dejarse caer sobre 
el toro, le desarmaba; de manera que le dió que 
hacer lo muy bastante. En este estado nos mandó 
llamar el diputado que mandaba la plaza, D. José 
de Lila, y nos dijo que no volviéramos á dejar la 
muleta. Respuesta mía: «Señor D. José, ¿yo me he 
metido con el señor l l lo en nada? Pues me ha bus-
cado la boca como usía ha visto, y así el señor, que 
quería liarse con la gente guapa, ya se le logró, y 
así no se me estorbará que yo haga lo que quiera 
en la plaza; y si se me estorba, me marcharé ma-
ñana, que en Madrid me están esperando». Y allí 
trató de amistarnos, sin embargo que había arro-
jado bandera. Luego que bajamos á la plaza, ya 
el público estabü repartido en bandos, sonando 
varias voces diciendo: «Señor Delgado (1110), mal 
le lia salido á usted la cuenta. ¿Cómo no siguió 
como comenzó de tirar la muleta? Parece que al 
forastero no ha podido usted envolverlo». Se aca-
bó la función de toros matando todos con la mu-
leta; se hizo muy amigo mío. Lo más que solía 
decir por detrás de mí, y luego me lo decían: 
«Este hombre no se da al partido en nada».. 
»Fuí aquel mismo año con él á Sevilla, su tie-
rra, y sin embargo de estar hechos amigos, los se-
villanos siempre estaban por él, hasta que empe-
zamos á trabajar; de sus resultas, empezaron los 




lo por haberlo cogido, sin embargo de que por l i -
brarlo me puse en más riesgo que no él; por lo 
que todo ó parte del pueblo se hizo mi apasio-
nado». Así dice la carta, que, muchas gentes tie-
nen por auténtica, y en ia cual, si bien respira 
mucha vanidad y soberbia, puede que Romero 
no estuviera exento de ellas como los demás mor-
tales, aungue no hay en su vida acto alguno os-
tensible que las demuestren. 
Sabido es también que, tanto Costillares como 
Pepe Elo, cuya merecida fama será eterna, pidie-
ron al corregidor de Madrid cjue en Jas fiestas que 
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¿Hacían esto porque eran más antiguos, ó por cu-
brir el expediente? 
Pedro Romero dispuso seriamente que todos se 
apartaran, se dirigió gravemente al sitio en que la 
fiera escarbaba el polvo, la fijó, después de dos pa-
ses naturales, la citó y la mató de una buena reci-
biendo. 
Su competencia con Pepe I l lo aumentó cada vez 
más la fama de Romero. Tenía este profesor una 
rarísima ventaja sobre aquél. Contra lo que gene-
ralmente sucede en la arena, delante de miles de 
espectadores, acosado, digámoslo así, por el ejem-
" ¡ i / v ¥ 
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habían de celebrarse para la jura del rey D. Car-
los IV-no se corrieran toros de Castilla, y que Ro-
mero contestó que se obligaba, como lo hizo, á 
matar cuantos se presentasen. En aquella corrida, 
por no seguir Illo el concejo de Romero, fué vol-
teado y herido, conduciéndole éste en brazos al 
palco de la condesa de Benavente, duquesa de 
Osuna; y cuando Romero volvió al redondel, se 
encontró con que ningún espada había intentado 
, matar al toro. Vieron que al bajar Romero de nue-
vo al redondel se disponía á dar muerte á la res, y 
los demás espadas, que en el primer momento no 
habían pensado en tal cosa, prepararon la.« u.v.le-
tas, como demostrando que ellos iban à verificarlo. 
pio de otros compañeros que valían menos en to-
dos terrenos y bullían más, Romero nunca se alte 
ró, nunca salió.de su paso, nunca intentó repetir 
suerte hecha por otro, j amás acudió á hacer un 
gwifeque á otro correspondiera, si la necesidad no 
lo exigía;'que su temperamento le permitía tener 
calma, esperar. 
¡Si todos pudieran hacer lo mismo! ¡Cuántas ve-
ces una precipitación, un deseo de mostrar tanto 
yalor ó inteligencia como otro, ha ocasionado des-
gracias! 
El mérito .principal de Romero consistía en,sa-
ber preparar I03 toros con la muleta para la muer-
te. Era.una. cosa especial, en la cual llegó á hace 
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tanto, y á veces más, que Costillares; y cuanto á 
estocadas, era mucho más seguro que todos los 
que le habían precedido. Y hasta en un momento 
difícil, que ocurrió en una plaza en que trabajaba, 
demostró lo certero de su puntería. Dice un im-
preso ele cuatro fojas , en cuarto, publicado en 
Madrid á fines del pasado siglo, que en una plaza 
(no dice, en ninguna de las quince décimas que 
comprende, cuál sea), saltó un toro á las gradas, 
cogió á un granadero, atropello mucha gente, sal-
tó Romero tras él con su espada, y se la metió con 
tal tino, que según relaciona «se notó que á un 
tiempo mismo fué la herida y la muerte;» y cuen-
ta también el dicho impreso que en otra ocasión 
brindó un toro Romero á su hija, rompió, sin duda 
por dar en hueso, dos estoques, y le concluyó con 
gran aplauso del concurso. Esto indica que el 
hombre no se iba al gollete, sino que pinchaba alto 
y á conciencia. 
Y eso que su afán dominante era siempre el de 
recibir los toros. Pero ¡de qué manera! Clavados los 
talones en el suelo y haciendo el quiebro de mu-
leta con ésta únicamente para dar la salida, no 
con el cuerpo. Conocedor en extremo del instinto 
y condiciones de las reses, practicaba con ellas so- j 
lamente las suertes que á su índole se prestaba; y 
claro es que nunca podía quedar desairado ante la 
ñera,porque ni á ésta,si le faltaban patas, le tendía 
el capote, ni á otra que, aculada en las tablas, ren-
dida y sin facultades se encontrase, pensó jamás 
en citarla ¡.'ara recibir. 
Añadiremos que, al mismo tiempo que todos le 
concedían un trato amable y cariñoso, se imponía 
y hacia respetar de las cuadrillas, sin consentir el 
más ligero abuso ni falta de cumplimiento á su 
obligación. 
Ganó tanto como el que más, y Madrid, más 
que ningún otro punto, fué el teatro de sus gran-
des hazañas. Fué alto, bien formado, de mesurado 
continente, con una notable musculatura, des-
arrollada convenientemente en los primeros años 
de su vida con las faenas del oficio de carpintero 
de ribera, á que fué dedicado. 
Tal era el dominio que tenía sobre sí mismo 
este gran matador de toros, que antes de ser viejo, 
antes de que los achaques pudiesen inutilizarle 
para la lidia, la abandonó voluntariamente, y 
cuando era mayor el apogeo de su gloria, á los 
treinta años escasos de lidia, y á los cuarenta y 
cinco de edad, se retiró del toreo. Celoso de su re-
putación, comprenderla tal vez que ésta podía 
amenguarse en el concepto público si no conti-
nuaba trabajando con la misma actividad, con 
igual ligereza que veinte años antes, y como esto 
no era posible, porque los años no pasan en bal-
de, prefirió retirarse á tiempo y cuando más fres-
cos ostentaba los laureles de sus victorias. De 
este modo consiguió que no se marcase en él épo-
ca alguna de decadencia. Fuese tranquilo á su 
casa, con la conciencia de haber hecho en el arte 
tanto como el que. más, y con la satisfacción y 
fortuna de no haber tenido, como otros, frecuen-
tes y graves cogidas; y eso que, según opinión de 
cuantos han escrito acerca de su vida, Romero, 
en el plazo que hemos dicho de menos de treinta 
años, mató cinco mil seiscientos toros, la mayor par-
te recibiéndolos. 
¡Y cuesta ahora tanto trabajo recibir uno! ¡Y 
pasan años sin que veamos tan magnífica suerte! 
A l reflexionar sobre esto, hay momentos en que 
no sabemos decir si los matadores han adelantado 
ó han atrasado en su profesión. Es verdad que 
ahora se hacen muchas y mejores cosas que en lo 
antiguo; pero también lo es que se han olvidado 
otras que demostraban más valor y conocimientos 
más precisos, más exactos. 
Parecía que después de retirado del toreo Pedro 
Romero, su misión en este mundo, respecto del 
mismo, había concluido; pero no fué así. Por las 
razones que hemos expuesto ya al principio de 
este libro, en el año de 1830 se fundó en Sevilla 
una escuela de tauromaquia. A l instalarse, fué 
nombrado director-profesor de la misma el céle-
bre Jerónimo José Cándido, porque en las altas 
esferas se creyó sin duda que Romero no existía; 
pero inmediatamente que para éste se reclamó un 
puesto que por su mérito y antigüedad le corres-
pondía, se revocó la real orden y se confirió á Ro-
mero dicha primera plaza; á Cándido se le confi-
rió la de profesor también, pero en segundo lugar. 
Lo que á pesar de sus años hicieron estos hom-
bres en las aulas de tauromaquia, no es para d i -
cho. Parece imposible que hombres de ruda edu-
cación, sin más estudios para expresarse y hacerse 
comprender que su perspicacia práctica, lograron 
hacerse entender de muchachos cuya inteligencia 
no se había preparado al efecto. Aunque no hu-
biera más ejemplos que los de Montes, Arjona 
(Cuchares) y Domínguez, bastarían estos testimo-
nios para acreditar qué gran fruto produjeron las 
lecciones de unos maestros que tantos años hacía 
no toreaban. 
Romero era lacónico, pero enérgico, en sus ex-
plicaciones. En la cátedra dêcía á sus oyentes: 
«La honra del matador está en no huir ni correr 
nunca delante del toro, teniendo muleta y espada 
en las manos. 
»E1 espada no debe jamás saltar la barrera des-
pués de presentarse al toro, porque esto ya es caso 
vergonzoso. 
»E1 lidiador no debe contar con sus piés, sino 
con sus manos; y en la plaza, delante de los toros, 
debe matar ó morir antes que correr ó demostrar 
miedo. 
»Parar los pies y dejarse coger, ese es el modo do 
que el toro se consienta y se descubra bien.» 
Y otros preceptos que denotan corazón y sere-
nidad. 
No porque su suerte de matar favorita fuese la 
de recibir, dejó él de practicar, y mucho menos de 
explicar, la de volapié; al contrario, Romero siem-
pre encargó á sus discípulos que estudiasen mu-
ch.o las condiciones de las roses, porque no á 
todas, decía, puede dárseles muerte dol mismo 
modo. 
, Disolvióse la escuela de tauromaquia, y Rome-
ro volvió á su casa con más laureles de los que en 
el redondel recogió en la primera época de su 
vida: llevaba sobre los antiguos, los adquiridos de 
nuevo como maestro, como profesor, como cate-
drático. Su nombre no perecerá, y se oirá siempre 
con entusiasmo por los aficionados á las lides tau-
rinas. 
É l gran Pedro Romero falleció en Ronda el 10 
de Febrero de 1839 á los ochenta y cinco años de 
edad, no á los noventa y cinco, como ha dicho un 
apreciable escritor fijando equivocadamente dicha 
fecha en el año de 1849. 
Otra rectificación importante creemos conve-
niente hacer antes de terminar esta biografía. Un 
.distinguido literato ha dicho en una obra, no há 
mucho publicada, que Pedro Somero estuvo pre-
, sente cuando en la plaza de Salamanca mató un 
toro á su hermano Antonio, y que sin licencia de 
la autoridad ni preparación alguna se dirigió á la 
fiera y la dejó tendida á sus piés de una sola esto-
cada. En esto hay más de una equivocación, dis-
culpable en un novelista, mayormente cuando 
con tan vivos colores y excelente belleza pinta el 
cuadro. Pedro Romero se retiró en 1799; su her-
mano Antonio murió en 5 de Mayo de 1802; luego 
aquél no asistió como torero â la corrida. Antonio 
Romero fué cogido y muerto en la plaza .de Gra-
nada, no. en la de Salamanca: en esta dícese murió 
su otro hermano Gaspar, vengando Pedro en el 
• toro tal desgracia, con una sola estocada que le 
dió, después de arrojarse al redondel, sin permiso 
de la autoridad, hecho que ponemos muy en duda 
porque no hay pruebas ciertas de su existencia. 
.. Conste, pues, que Pedro Romero, ni murió 
en 1849, n i presenció, por fortuna suya, la muerte 
de su hermano Antonio, como alterando fechas y 
lugares han dicho equivocadamente algunos auto-
res. Nuestras afirmaciones están corroboradas con 
opiniones respetables, entre otras con la del señor 
Barcia que en su gran obra dice en la página 779 
del tomo cuarto, hablando de Pedro Romero: 
«De 1771 á 1799 mató más de 5.600 toros; casi 
todos recibiendo por ser poco conocida entonces la 
suerte del volapié. 
E n 1839, habiendo pasado á Ronda á restable-
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cerse de sus dolencias, murió de muerte natural 
cuando hacía ya cuarenta años que había dejado 
su profesión. Entro los muchos rasgos do valor y 
serenidad que so cuentan del famosísimo diestro, 
merece especial mención ol siguiente: lidiándose 
una tarde en la plaza de Madrid toros salamanqui-
nos, uno de ellos, no solo saltó la valla, sino que 
metiéndose en uno de los tendidos, ganó la puer-
ta, después de haber herido gravemente á varias 
personas y do haber dejado sin vida al Alcalde de 
Torrelodones. Fuera el toro del circo, dirigióse 
hacia la población, produciendo el susto consi-
guiente en los transeuntes. Todos quedaron sin 
saber qué hacer; pero Romero, comprendiendo 
que era preciso tomar una medida, coge estoque y 
muleta, monta â la grupa de uno de sus picadores 
y gritándole: «tío Gallardo, detrás del toro», con-
sigue alcanzar á la res en el salón del Prado. Allí, 
sin la defensa de las barreras y sin el auxilio de 
los peones, llama la atención de la fiera con el 
trapo, le pasa unas cuantas veces y la tiende á sus 
piés de una soberbia estocada recibiendo. Puede 
decirse que al volver á la plaza, el pueblo de Ma-
drid le conducía entre aclamaciones, como tribu-
tándole los honores del triunfo.» 
Esta y otras hazañas hicieron que las plumas de 
grandes poetas se ocuparan en elogiarle en odas, 
sonetos y toda clase de composiciones, que toda-
vía se leen con gusto y entusiasmo. 
R o m e r o , J o s é . — H i j o de Juan, y por consiguiente 
hermano del célebre Pedro Romero. Fué como 
éste aprendiz de carpintero; pero muy pronto 
abandonó el oficio por el de torear, acompañando 
á aquél en clase de banderillero á las primeras co-
rridas en que hizo de espada. Volvió, sin embargo, 
por voluntad expresa de su padre al oficio de car-
pintero, cuando Pedro, con anuencia del autor de 
sus días, se dedicó por completo á torear, y esto le 
hizo tomar con su hermano cierto resentimiento 
que tardó mucho en extinguirse; tanto, que cuan-
do él pudo determinar por sí, aceptó el puesto que 
en su cuadrilla le ofreció el célebre José Delgado 
(IlloJ; aquél para dar en ojos á su hermano, y Del-
gado, que le favoreció con gran cariño, como re-
convención á su adversario Pedro Romero. Pepe 
Illo dió la alternativa como matador á José, des-
pués que Pedro la había dado á su hermano más 
pequeño Antonio; y esto y lo manifestado antes le 
tenían tan disgustado con aquél, que muchos atri-
buyen como una de las principales causas de la re-
tirada del toreo de Pedro Romero las desavenencias 
con su hermano, y el temor, por lo tanto, de que 
juntos alguna vez dentro de un circo, faltase á^cual-
quiera de ellos la prudencia necesaria en los lances 
arriesgados de la lidia. Sea de ello lo que quiera, 
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nosotros croemos quo no es verdad, al monos tan I 
en absoluto, la enemistad de ambos hermanos, 
fundándonos en que muchas veces y en distintas 
plazas trabajaron juntos con fraternal compañe-
rismo. A la vista tenemos un cartel en que consta 
que en Madrid, en 1791, alternaron por mañana y 
tarde Pedro Romero, José Romero y Antonio Ro-
mero, y esto prueba más quenada nuestro aserto. 
Pero, en fin, retirado Pedro, y toreando José de se-
gundo espada con Pepe Illo. tuvo éste la desgracia 
de morir en la tarde del 11 de Maj-o de 1801, y 
José la precisión de concluir con el toro k quien el 
como matador en 1818. En los correspondientes á 
aquella fecha se anunciaban, como de costumbre, 
el nombre del corregidor que había de presidir la 
función, el número de toros que serían lidiados, 
con expresión de las ganaderías á que pertenecían, 
los nombres ele los picadores y espadas, y las pre-
venciones usuales de sacar perros de presa para 
los toros que no entrasen á varas, castigo á la 
gente que bajase al redondel, etc., y en los que se 
fijaron para las corridas que debían verificarse en 
los días 17 y 31 de Agosto figura como «director 
de ambas corridas, y comprometido á estoquear 
JOSÉ ROMERO. — De la gatería del Éxcmo. Sr. Duque de Veragua (copia por Moreno Rodriguez) 
desgraciado Il lo había ya dado una media estocada 
contraria, y lo consiguió de dos estocadas bien di-
rigidas aprovechando. Continuó en Madrid como 
jefe de cuadrilla un año más, y se retiró luego á 
Andalucía, en cuyas plazas trabajó. Dicen que era, 
como hombre, reservado y de pocas palabras, y 
como torero, de bastantes y buenas condiciones 
para ejercitar, como lo hizo, la buena escuela de 
su hermano, mejor que la de Costillares. No se ha-
bló mucho de él después de la última fecha citada, 
y hasta se aseguró que, enfermo en 1805, murió en 
la primavera de 1806; pero hay carteles de la Plaza 
de Madrid que acreditan que aun lidiaba toros 
los cuatro toros que escoja entre los catorce del 
día.» 
R o m e r o , A n t o n i o . — H i j o menor de Juan. Fué, 
como sus hermanos, carpintero de ribera, muy 
valiente y querido del público. En 1789 le dió su 
hermano Pedro la alternativa en Andalucía, y 
figuró como matador en las fiestas reales celebra-
das en Madrid cuando la jura del rey Carlos I V . A 
pesar de que su hermano José la tomó un año más 
tarde, Antonio le cedió siempre su antigüedad, 
sin duda no sólo por ser su hermano mayor, sino 
1 
porque realmente em más antiguo toreando; y 
además es posible tuviera en cuenta que José fué 
bastante tiempo media espada, y él no desempe-
ñó nunca dicho cargo en la cuadrilla de su her-
mano Pedro. Retirado éste, murió desgraciada-
mente Antonio tres años después, ó sea el 5 de 
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gimo que acredite tal defunción. Dicen algunos 
ancianos salamanquinos que oyeron á sus padres 
asegurar que una cruz existente en el suelo de la 
plaza mayor indica el sitio en que murió un tore-
ro llamado Romero, pero ni recuerdan detalles n i 
lo consideran más que como una vaga tradición, 
M l ' F J t T E D E S G R A C I A D A D E ANTONIO ROMERO E N L A PLAZA D E L A M A E S T R A N Z A D E LA CIUDAD D E GRANADA 
E L DÍA 5 D E MAYO D E 1802. — L á m i n a de l a é p o c a 
Mayo de 1802, en la plaza de Granada, citando al 
toro para recibirle. 
Homero, Gaspar.—Hermano del célebre Pedro, 
que en muchas plazas de Andalucía trabajó como 
espada en unión de José y Antonio, y también de 
su cuñado Jerónimo José Cándido, notable dies-
tro que debió su educación torera al afamado Pe-
dro. No era como éste, ni mucho menos, el Gas-
par en cuanto á inteligencia;, así que la historia se 
ha ocupado poco de él, y faltan noticias sobre sus 
circunstancias. Se asegura que murió en la plaza 
de Salamanca en 1801; pero no hay dato formal 
que lo atestigüe, más que la patética relación que 
detallando la cogida de un hermano de Pedro Ro -
mero, sin decir su nombre, escribió I) . Jose So-
moza y Muñoz, refiriéndose á un dicho de su pa-
dre en cierta conversación. En contra podemos 
afirmar que n i en la parroquia á que pertenecía 
entonces y hoy también la Plaza Mayor de aquella 
ciudad, único punto en que, además de la de San 
Francisco se celebraban las corridas, pues no ha-
bía circo al efecto construido, n i en esta, n i en el 
archivo del Hospital, se encuentra documento al-
nacida tal vez de la dramática escena pintada por 
Somoza. 
R o m e r o , Fernando .—No sabemos si este lidia-
dor fué ó no pariente de los célebres Romeros. 
Sólo consta que á mediados del pasado siglo mata-
ba toros en Andalucía, y que alguna vez alternó 
con Félix Palomo. 
Homero , M a n u e l ¡Carreto).—A fines del primer 
tercio de este siglo, y aun después, trabajó en Ma-
drid este matador, que alternó con León, con 
Montes y otros en varias plazas. Era bien puesto 
y garboso, poco activo en el redondel, indeciso en 
la muerte de las reses, pero de estocada segura. 
•En Sevilla, de donde creemos ora natural, fué 
muy celebrado en una función en que estoqueó 
con fortuna el 18 de Julio de 1832. 
R o m e r o , D . A n t o n i o Higue l .—Dis t ingu ido 
militar que como caballero en plaza en las fiestas 
reales de 16 de Octubre de 1846, cuando se cele-
bró el doble matrimonio de Doña Isabel I I y su 
hermana con D. Francisco do Asís y el duque de 
Montpensier, rejoneó toros con notable acierto. 
Fué apadrinado por la grandeza. 
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te México y Puebla, donde tiene por lo común su 
campo de operaciones. 
Homero , P e d r o íJEl Habanero).—Buen picador, 
duro y de castigo. No era bonito á caballo, pero 
montaba admirablemente, y dicen que era una 
especialidad para enlazar reses. Fué su época de 
los años 1840 al 50, poco más, y no hay aficionado 
de entonces que no recuerde hoy á aquel hombre, 
compare con lo actual y se desanime. 
R o m e r o , l l a n n e l (El Mellaito).—Mucho tiene 
que hacer este hombre para ser siquiera un me-
diano matador de toros. Debiera empezar por co-
rrerlos un año á punta de capote; luego, otro año, 
ejercitarse en quites y capear algo; después, y du-
rante otros tres años, dedicarse á banderillero, y, 
si todo iba bien, pensar en ser matador. 
R o m e r o , M a n u e l (Cartonero).—Torerillo andaluz, 
de poco nombre, pero valiente y bien dispuesto. 
Si en vez de campar sólo en pueblos de poca im-
portancia, formase parte de una cuadrilla regu-
lar, tal vez adelantaría con menos exposición y 
más aprovechamiento, pero ha dejado pasar el 
tiempo y ya es tarde. 
R o m e r o , A l o n s o . — ¡Vaya un picadorcito que, 
con doce años de práctica, no se ha adquirido to-
davía un nombrel 
R o m e r o , A n t o n i o (Romeritó). — Banderillero 
principiante, que va tomando buen nombre en 
las novilladas en que trabaja por los pueblos y ca-
pitales de provincias. Le juzgaremos cuando le 
veamos. 
R o m e r o , F r a n c i s c o J a v i e r . — A mediados de 
siglo trabajaba este picador en algunas plazas, sin 
llegar á distinguirse. 
R o m e r o , J o s é . — H a b í a ea :>iadrid un banderille-
ro principiante de este nombre hace ya quince 
años, que, como habíamos previsto, se quedó muy 
atrás en su profesión. No le acompañaron la vo-
luntad y la constancia, que tanto pueden hacer 
cuando hay valor. 
Romero , Honorio.—O tro banderillero que tía • 
baja más en América que en España. Dicen que 
es bastante regular, pero hasta que le veamos, si 
así llega á suceder, no debemos juzgarle. 
Romero, Hdnardo.—Dueño de una gran fortu-
na, la afición le ha llevado muchas veces á pre-
sentarse en las plazas de Portugal, acreditando 
ser un buen banderillero. Aficionados de este ran-
go y de este amor al arte, son dignos siempre de 
aplauso. 
R o m e r o P a r r a , José.—Novillero á caballo en 
los tiempos de Antoñeja; valía poco por todos con-
ceptos. Tal vez conociéndose, abandonó el oficio 
hace ya más de veinte y cinco años. 
Romero, M a n u e l (Manolé).—Empieza con deseos 
de poner banderillas y de correr toros. ¿Correrá 
mucho? ¿No caerá? 
R o m e r o , J o s é (Saleri).— Natural de Sevilla. Ban-
derillero que cumplió siempre, teniendo como es-
pecialidad en su profesión, el salto de la garrocha, 
que daba maravillosamente. Murió en la Plaza de 
Puebla (México), el 13 de Enero de 1888, al inten-
tar saltar á la garrocha al cuarto toro, el cual era 
manso, y al arrancársele, el Saleri, se quedó con 
tan mala suerte para el diestro que, no pudiendo 
salir, fué cogido por la ingle, resultando además 
con una gran herida en la cabeza; la primera, que 
parecía picadura de avispa, según aseguran sus 
compañeros, le produjo la muerte á los pocos mo-
mentos. Al ocurrir la desgracia formaba Salen en 
la cuadrilla de Cmtroãedos, con Morenito y Blan-
quito. Le había traído E l Gallo á Madrid, como ban-
derillero el 11 de Octubre de 1885. 
R o m e r o , J o s é (Frascii,slillo).—Es un banderillero 
aplaudido en las plazas de América, espeoialmen-
Romero , Anton io Saleri;.—Si no es pariente del 
desgraciado José, no sa.bemos por qué este bande-
rillero ha adoptado el apodo del infortunado /Sa-
fen'. Es atrevidillo, sin reflexión; no ha aprendido 
á hacer buen uso del capote, corriendo los toros 
por derecho, y clava los rehiletes con más fortuna 
que arte. Apliqúese, que no es lerdo. 
Roque , J u a n . —A finos del pasado siglo brillaba 
en Madrid como uno de lo mejores varilargueros, 
y también en provincias, bajo la dirección del cé-
1 
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lebre Pedro Romero, este valiente picador que tra-
bajó en Sevilla por primera vez el 16 de Octubre 
de 1784. 
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Hoquete , liiiis.—Todavia dura en Portugal el re-
cnerdo de este valiente mozo de Jorcado, y eso que 
murió hace ya mucho tiempo. 
Ros , D . Vicente.-—Buen aficionado madrileño, 
de los que saben lo que ven y lo que dicen. Sus 
revistas de toros en los periódicos de provincias, 
de que es corresponsal, son claras, desapasionadas 
y bien escritas por punto general, y hace algunos 
años publicó un cuadro de divisas y hierros de ga-
naderías bravas, que es el más completo de cuan-
tos han visto la luz pública. 
Es colaborador en varios periódicos taurinos, 
donde da muestra de sus muchos conocimientos 
taurómacos; es con los diestros más bien benévolo 
que severo, llevado de su carácter afable; dispén-
salos muchas faltas, y hace por algunos tanto en 
su pró, que hasta llega á ser su apoderado ó re-
presentante cerca de las empresas, defendiendo 
con tesón los intereses de los que considera sus 
ahijados. 
R o s a , R a m ó n de la.—Pica toros, monta y cae 
regularmente, pero nada más. Parécenos que ni de 
ahí pasará, n i muchos días á eso llegará. ¡Ojalá 
nos equivoquemos! Hubo en el siglo pasado un 
Ramón de la Rosa que á pie picó un toro con ga-
rrocha en la Plaza de Madrid el 13 de Diciembre 
de 1789. ¡Si sería... bravo! También lo ha sido el 
primero, que se ha eclipsado hace una docena de 
años, sin que suene su nombre en plaza alguna. 
R o s a , D . J o s é de la.—Natural de Olvera. Reti-
rado del ejército, en. el que llegó al empleo de ca-
pitán, tuvo sin igual maestría en matar toros con 
estoque y muleta, contándose de él que, aficionado 
á la caza mayor, daba muerte á los jabalíes, sa-
liendo á matarlos con muleta y estoque. 
Sucedía esto á principios del presente siglo. 
Rosadito.—De la ganadería de Ibarra fué este toro, 
retinto, cornalón, voluntario, aunque sin recargar 
en la suerte de varas, que lidiado en cuarto lugar 
en la plaza de San Fernando (Cádiz) el día del Car-
men, 16 de Julio de 1893, recibió once puyazos, y 
en la suerte de banderillas causó la muerte al ban^ 
derillero Antonio Lobo (Lobito chico) casi instantá-
neamente. 
R o s a d o —Véase COLORADO. 
R o s a l e s , Agustín.—Estoqueador de toros en 
tiempo de Lorenzo Manuel, con quien trabajó en 
Madrid en 1737. Dicen que tenía gran habilidad 
para asistir al estribo de los rejoneadores à ca-
ballo. 
Rosqnete , Juan .—Era un matador de novillos 
granadino, allá en el año de 1826, sin que poda-
mos decir nada acerca de su mérito y circunstan-
cias. 
Rostr i -mohino .—Lo mismo que careto en senti-
do inverso; es decir que ha de ser negro el hocico, 
además del frente de la cara del toro, que en el 
resto tenga cualquier otro color de pinta. Voz an-
daluza. 
R o u r a , l i u i s ( E l Malagueño).—También mata to-
ros en novilladas de provincias este muchacho, 
como otros muchos. No le hemos visto, ni sentimos 
por ello gran deseo. 
R o u s s e t ó n , Mr.—Es un toreador francés de algún 
nombre, porque «en la tierra de los ciegos...» Allá, 
á su modo, suele poner banderillas, y en la cua-
drilla de su maestro Robert dicen que es útil y 
aplaudido. 
R o v i r a , R a m ó n ( E l Valenciano).—No le conoce-
mos. Anda matando toros en novilladas por dife-
rentes plazas de provincias, y es reciente su apari-
ción en el toreo. Pero, Señor; si acabasen bien el 
oficio cuantos le emprenden, ¿á dónde iríamos á 
parar)' ' 
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R a a n o . —Diose este nombre en lo antiguo, y aun 
ahora le dan los pocos entendidos, al toro rodado 
de color, como los caballos para quienes está acep-
tada la palabra. 
R u b i o Gaspar , José .—Nac ió en Gelves, como 
Manuel Domínguez; quisojmatar toros, pero... no 
siempre se puede lo que se quiere. Hace muchos 
años que no hemos oído hablar de el Duró poco, 
hizo menos y es posible haya muerto sin sentirlo 
el arte. En 15 de Agosto de 1852 trabajó en Sevi-
lla, con mala fortuna. 
R u b i o , Dolores.—Buenos los debió sufrir esta 
banderillera, en una corrida de novillos que hará 
cincuenta años se verificó en Madrid, y en la cual 
fué zarandeada de lo lindo por un buey que la «acó 
del cesto, la enganchó, la tiró por alto y la pisó el 
pecho. En mal estado fué conducida á la enferme-
ría, y su nombre no ha vuelto á sonar. Si se curó 
tomaría luego otro oficio. Para muestra basta un 
botón. 
R u b i o , M a n u e l (Matruco).—Desde el año 1877 en 
que trabajó picando toros en Sevilla, no ha vuelto 
á saberse de él. 
Rubios .—Llámanse así, los centros de la cruz que 
forman la parte superior extrema de los brazuelos 
del toro y la médula que desde la cabeza llega á la 
cola del mismo. Es el punto donde debe darse la 
estocada ó clavar la espada, y también las bande-
rillas, que n i es tan atrás que pase en mucho del 
final del cerviguillo, ni tan adelante que quede en 
éste. Por eso lo llaman también la «cruz» y las 
«péndolas». 
Hubo, Pascual .—No conocemos á este picador, n i 
nadie nos ha dado razón de él. Aparece, sin embar-
go, en carteles de plaza de segundo orden, pero no 
en cuadrilla de cartel. Es de los que hace quince 
años emprendieron la carrera y en el primer esca-
lón tropezaron. 
Rucio.—¿Por qué en lo antiguo usarían esta pala-
bra para definir la pinta del toro cárdeno claro? 
R n c o b a y Octav io de Toledo, 1 ) . J o a q u í n . — 
A este distinguidísimo arquitecto, natural de Lare-
do (Santander], se deben los planos y construcción 
de la preciosa plaza de toros de Málaga, inaugura-
da en 11 de Junio de 1875, y edificada en catorce 
meses. 
R u e , A n t o n i o (Nieves).—De este banderillero sa-
bemos que perteneció algún tiempo á la cuadrilla 
de Juan León, según dice un autor; que luego fué 
espada de poca importancia, y que en obsequio 
de D. Rafael Pérez de Guzmán, cuando éste inau-
guró su carrera taurómaca oficialmente, sirvió de 
puntillero en la plaza de Sevilla. En ella alternó 
con el Morenülo en 13 de Abr i l de 1830. 
R u e d a , D . M a n u e l M a r t í n e z . — Distinguido 
escritor, que en el año de 1831 dió â luz un nota-
ble folleto titulado Elogio de las corridas de toros, 
de que á muy poco tiempo escasearon muchísimo 
los ejemplares, y hoy es raro el que se encuentra. 
R u e d a , J u a n José.—Notable picador de toros á 
principios de este siglo. Dicen que era alegre y 
voluntario y que vestía bien. Su nombre se pro-
nuncia con tanto entusiasmo como el de Payana, 
Gallardo y Marchena. En carteles de 1798 figura-
ba en buen lugar, y después en primero. 
R u e d a , Juan.—Natura l de Jerez de la Frontera, 
que suponemos sea la misma persona que el an-
terior, porque trabajó detrás del famoso Ortega 
(Laureano), como aquél en las cuadrillas de Peru' 
cho y de Juan Conde. 
Rueda , S e b a s t i á n . — A fines del siglo anterior 
toreó en Madrid este picador, que no sabemos si 
era pariente de Juan José. E l 27 de Mayo de 1797 
trabajó en Sevilla con grande aceptación. 
R u e d a , ¡Salvador.—Autor de una preciosa des-
cripción de corridas de toros en Madrid , que 
publicó en verso al inaugurarse la temporada 
de 1889. Es uno de esos escritores de imaginación 
ardiente, de conceptos elevados y de correctísima 
dicción, que están reputados como literatos «de 
excepción», entre tantos como se lo llaman. 
Rueda, como buen malagueño, es el poeta que 
siente amor profundo hacia la madre tierra, ado-
ra cuanto bello nos rodea, rinde culto al hermoso 
cielo azul de nuestra España, y vive ensimismado 
pensando en ideales desconocidos, de que se hace 
eco en casi todas sus magnificas composiciones, 
que le han dado un puesto distinguido en nuestro 
Parnaso. 
R u e d a Andrés .—Mejor banderillero que peón 
de lidia; cumple allá en América como mejor pue* 
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de, à las ordenes del espada Camaleño, poniendo 
pares bien y corriendo los toros mal. Es cubano, 
pero de los muy adictos á España. 
Ruedo .—El redondel, arena, circo ó coso donde 
tiene lugar la lidia en las plazas de toros. Tam-
bién se llama así al campo que se designa para 
verificar la tienta de becerros por acoso en Anda-
lucia y América. 
. .Bu i -PéreK, GJ-ervasi-o {Tres calés).—Con ese 
apellido y con ese mote, que rabian de verse juu-
,. tos, se presenta este hombre en plazas principales 
á picar de vara larga, y si bien no es notabilidad, 
tampoco puede decirse que sea tan torpe que no 
sepa por donde anda. Está en un punto medio, \ 
alternó en Madrid por primera vez en 1890. 
B n i z , A n t o n i o (El Sombrerero).—Cuantos aficio-
nados al arte de Homero han seguido con interés 
el curso de los adelantos y progreso del mismo, al 
menos desde que éste se redujo á reglas fijas y 
exactas, tienen que recordar como aventajado l i -
diador y matador notable á Antonio Ruiz. 
. Es verdad que no fué de aquellos hombres cuyo 
espíritu innovador les hace inventar ó .hacer algo 
diferente â lo que los demás ejecutan; pero fué de 
los que procuran esmerarse de tal modo en su tra-
bajo, que sin hacer nada nuevo, llaman sobre sí la 
. atención por lo perfectamente acabado que suele 
ser casi siempre. 
En el año de 1783 nació en Sevilla Antonio Ruiz. 
Sus padres, que vivían con el honrado producto de 
un modesto taller de sombrerería, dedicaron á 
Ruiz á aprender este oficio, en el que, á la verdad, 
no hizo grandes adelantos; como se dice vulgarmen-
te, no le llamaba Dios por este camino. Era una 
. vida demasiado tranquila y sedentaria para ún jo-
, ven de imaginación enérgica y de actividad nota-
ble, y por ejercer ésta 'frecuentó, más de lo que sus 
padres querían, la casa-matadero de aquella gran 
ciudad, y allí aprendió los primeros rudimentos 
- del arte. Sin embargo, como en aquella época, y 
especialmente en ciertas familias, se observaban 
hasta con rigor los preceptos de los padres, Anto-
nio siguió al lado del suyo, ayudándole en el ofi-
cio referido con la docilidad y sumisión propias de 
. un buen hijo, hasta que cumplió la mayor edad; y 
como el arte del toreo le ofrecía más ancho campo 
que n ingún otro para sobresalir en él, y aun para 
ganar lo suficiente á sostener una holgada subsis-
tencia, sm_ los apuros y estrecheces que hasta en-
<• tonces había visto en su casa, sê decidió-por ser 
. torero. Mucho le impulsó, á ello el consejo de los 
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amigos y compañeros, que conociendo sus adelan-
tos, lo concedían el primer lugar como inteligente 
práctico; y así también lo creyó el célebre Curro 
Guülén, que en cuanto observó que Ruiz, por ha-
ber adelantado á todos sus compañeros de matade-
ro, podía servir y ser útil en su cuadrilla, se le, llevó 
de banderillero. 
Pocos años de toreo formal en las plazas, basta-
ron á Ruiz para crearse una reputación. Y eso que 
era la mala época para el arte. Pepe Il lo había 
muerto desastrosamente, lo mismo que Perucho y 
Antonio Romero; y los famosos Pedro Romero y 
Joaquín Rodríguez no pisaban la arena donde tan-
tos triunfos conquistaron. Antonio Ruiz, que había 
visto torear á todos ellos, y más de una vez había 
envidiado los vítores y aplausos que recibieran, se 
aplicó más que ningún otro, y llegó á ser notabili-
dad con la capa, especialmente para acudir con 
presteza á los quites en la suerte de vara, y prepa-
rar la colocación de las reses á la muerte. Así es 
que su maestro, el mismo Curro Guülén, le dió la 
alternativa en el año de 1809, y desde esta fecha 
lidió como tal en todas las plazas de toros de Es-
paña, con preferencia á la mayor parte de los espa-
das que entonces había. 
La circunstancia de haber marchado á Portugal 
el Curro, favoreció no poco á Antonio Ruiz; Curro 
Guülén en España toreando con Ruiz, que enton-
ces empezaba, hubiera tenido siempre más acep-
tación que su discípulo, y éste forzosamente habría 
girado como un satélite alrededor de aquél. Sabía 
más por sus largos años de práctica, era necesario 
guardarle las consideraciones de maestro, y tenía 
conquistadas las simpatías de todos los públicos, 
por su gracia y su aquel; precisamente al revés de 
lo que le sucedía á Antonio Ruiz, cuya seriedad y 
altivez más bien movían en su contra que á su fa-
vor. Por eso hemos dicho que la marcha á Portu-
gal de Curro le fué favorable. 
Quedó solo, y si no precisamente solo, en uno de 
los primeros puestos de la época, formó cuadrilla 
con los mejores jinetes y peones que entonces pudo 
reunir, y en ella figuró Juan León como banderi-
llero, que luego lo fué del famoso Curro Guülén 
cuando éste regresó del vecino reino. A pesar de 
su adusto carácter, casi siempre conseguía aplau-
sos, y su reputación iba en aumento de día en día, 
porque su toreo era excelente. Nunca su capote se 
soltaba fuera de tiempo; su mano izquierda era 
con la muleta una cosa más que regular, y siem-
pre se mostró valiente y bravo. Concienzudo para 
la lidia, no permitió nunca barullo ni desorden en 
el redondel; y todas las cuadrillas, cuando él era 
director de la lidia, miraban tanto á la cara del 
maestro como á los cuernos del toro. Era exagera-
do en el cumplimiento de su deber, y esto y su in 
teligencia, que nadie puso en duda, le hicieron ad 
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quirir buen nombre, como hemos dicho, }' fama 
de buen torero; pero á su carácter seco y poco ex-
pansivo tuvo que añadir, para su mal, la circuns-
tancia de haberse marcado mucho y hecho pública 
ostentación de sus opiniones políticas exagerada-
mente absolutistas; y claro es, en cuanto los rea-
listas fueron de capa caída, como vulgarmente se 
dice, ya era imposible que Euiz trabajase con des-
ahogo en ninguna plaza. Verdad es que algunas 
veces, á pesar de la pasión, que en política no per-
dona, su mérito real, 6 la ejecución de cualquier 
suerte de una manera perfecta, arrancaba por fuer-
za aplausos hasta á sus mismos adversarios; más 
como se comprende fácilmente, esto no era bastan-
te, y Ruiz tenía el suficiente entendimiento para 
comprender que si él se acaloraba ó se comprome-
tía, podría tener una desgracia; así que se domina-
ba perfectamente, con ceño airado, pero con acti-
tud tranquila. 
Llegó el año de 1832, y la Junta de Hospitales 
contrató en Madrid á Antonio Ruiz como primer 
espada, á su hermano Luis, y al nuevo Francisco 
Montes. Este fué recibido como su mérito bacía 
esperar, y aquél silbado sistemáticamente y sin 
razón, solo por sus opiniones realistas, y sin tener 
presente, porque en estos casos la pasión ciega, 
que él y sus partidarios hicieron pasar peores ratos 
á Juan León, á Roque Miranda y á otros, nada 
más que porque fueron milicianos en la época 
de 1820 al 23. 
Resentido Antonio Ruiz de que el público no le 
hubiese hecho justicia una tarde en que cumplió 
su cometido con notable maestría y gran fortuna, 
antes bien continuando los silbidos, se retiró del 
redondel sin hablar con nadie, se fué á su casa, y 
á la 'mañana siguiente se metió en un coche y mar-
chó á la Granja, donde estaba de jornada el rey. 
Fiado en que éste había siempre distinguido á 
Ruiz^oyéndole algunas veces con muestras de agra-
do, pidió una audiencia, que en seguida le fué con-
cedida. Expuso con gran calor y vehemencia el 
daño que en su reputación estaban causándole los 
negros con su injusto proceder, y pidió un castigo, 
que, como se comprende era imposible de aplicar. 
Indudablemente estaba retrasado el buen Antonio 
Ruiz. Creyó que vivía en el año de 1824, cuando 
los blancos apaleaban á los negros, les quemaban 
las casas y cometían con ellos otras fechorías; y el 
año de 1832 ya no se parecía en nada á aquella 
ominosa época, porque ya empezaban â respirar 
los liberales y á ser despreciados los realistas. En 
una palabra, que, girando la rueda, iba subiendo 
lo que había estado abajo, y lo de arriba caía. 
Oyóle el rey con marcada atención y maliciosa 
sonrisa, y hasta le dió un cigarro. Concluyó su 
queja, y Fernando V I I , cuyo sentido práctico na-
die puede poner en duda, dijo en cortadas frases 
al torero: Retírate; yo proveeré: Y, efectivamente, 
proveyó en seguida. ¿Saben qué nuestros lectores? 
Pues dió la providencia de que no se permitiese 
volver á torear en la plaza de Madrid al matador 
Antonio Ruiz (El Sombrerero.) 
Los que conocían bien á Fernando V I I no espe-
raban otra cosa, era lógico el acuerdo, dadas las 
condiciones de aquel rey y el estado de su enfer-
medad. Pero Antonio Ruíz no esperaba eso cierta-
mente. Cuando menos, creyó encontrar palabras 
de consuelo en la alta persona que tanto le había 
distinguido cuando mandaban los realistas. Y 
como no sucedió esto, tan amargo desengaño hizo 
á Ruiz tomar una determinación extrema, muy en 
armonía con su altivo carácter. Se cortó la coleta. 
— E l que ha sido bueno veinte años para torear-
en la plaza de Madrid y en todas las de provincia, 
y se le despide de la primera por causas ajenas al 
arte, no debe trabajar en parte alguna—dijo á sus 
amigos con entereza y dignidad.—Y se volvió á 
Sevilla. 
Desde entonces concluyó la historia de este dis 
tinguido matador de toros, que no ha tenido rival 
en dirigir la lidia y hacerse obedecer de los peones 
y jinetes. Llegó á la vejez, y con esta á la indi-
gencia. Pasaron cerca de treinta años, y en la ciu-
dad que le vió nacer se proyectó dar una corrida 
de toros á beneficio del antiguo espada. Pensa-
miento filantiópico, al que se asociaron de buena 
voluntad el célebre Cúchares, Lucas Blanco, el 
Tato y Manuel Carmona, entre los cuales salió 
formado á dar el paseo, siendo la úl t ima vez que 
pisó el redondel. Esto era en el año de 1859, te-
niendo Ruiz setenta y seis años de edad. A l año 
siguiente, el 20 de Junio de 1860, murió en el 
hospital de San Jorge, ó sea de la Caridad, de 
aquella ciudad andaluza que tantos y tan buenos 
toreros ha producido. 
Fué profesor honorario de la Escuela de tauro-
maquia de Sevilla. 
Dicen cuantos le trataron que era tan esclavo de 
su palabra, que, una vez dada, podía tenerse com-
pleta seguridad de que la cumpliría, si fuerza su -
perior no lo estorbaba, y que más de una vez re-
nunció ajustes ventajosos por haberse exigido 
firma de compromiso. 
Si hubiera conocido á muchos empresarios dé-
los que hay ahora, habría cambiado de opinión. 
Fino en su modo de torear y con excelentes fa-
cultades, Antonio Ruiz ( E l Sombrerero), sin su in-
transigencia política imprudentemente manifesta • 
da, hubiera toreado muchos más años, y el arte 
hubiera ganado con su ejemplo. 
I t u i z P e l a e z , Cristóbal.—Banderillero pertene-
ciente á la cuadrilla del famoso Costilíarés en el 
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siglo pasado. Era de lo más notable en aquel 
tiempo. 
Unix , E m i l i o (Lagartijiío).—Un desgraciado á 
quien hicieron creer que era torero, y ejerció como 
tal en algunas novilladas; mató toros sin valor ni 
. arte. Se suicidó en Madrid dentro del café Conti-
nental, calle Ancha de San Bernardo núm. 18, el 
día 3 de Agosto de 1890. 
I tui / . , litiis.—Banderillero durante el primer ter-
. cio del presente siglo en tiempo de Jerónimo José 
Cándido, se hizo matador de toros sin hacerse no-
tabilidad. En 6 ele Octubre de 1818 alternó en Se-
villa con M Panchón. 
K a i z , A n t o n i o . — U n picador de este nombre tra-
bajó en Sevilla hace veinte años. — ¿Qué ha sido 
de él? 
U n i x , A n t o n i o (Comicho).—Promete ser un ban-
derillero bueno; pero, ¡hay tantos qne empezaron 
bien y se quedaron en el camino!... ¿Es este el mis-
mo individuo que á continuación decimos? 
U n i x , A n t o n i o (El Sargento)—Puntillero de cier-
tas pretensiones que figuraba en la cuadrilla de E l 
Espirtero. No hemo? conseguido salir de la duda 
que antes va expuesta, á pesar de haberlo inten-
tado. 
R u i z , J u a n (LagarlijaJ.—Matador de toros que ha 
tomado en Madrid la alternativa de manos de 
Salvador Sánchez (Frascuelo) el día 5 de Octubre 
de 1879. Nació en Murcia el 2 de Enero de 1855, 
siendo sus padres Domingo Euiz y Florentina Var-
gas, que le dedicaron al oficio de armero, hasta que 
en 1872 se unió á una cuadrilla de jóvenes prin-
cipiantes, con quienes torco en diferentes plazas de 
España y Portugal durante tres años. Ya en 1875 
formó cuadrilla propia, colocándose al frente como 
matador, y haciendo lo que pudo en novilladas; y 
en Valencia, el 15 de Septiembre de 1878, alternó 
con Manuel Fuentes con bastante lucimiento. Es 
intrépido y sereno, pasa bien y no maneja mal el 
capote, especialmente en las largan; pero le falta 
gramática parda para que le consideren buen ma-
tador de toros. 
Hiere por derecho y desda corto, y, sin embar-
go, ¿por qué este hombre no torea más â menudo? 
En nuestra opinión, varias son las causas que á 
ello han contribuido. La primera su escasa activi-
dad y fría indolencia, que le estorban bullir más 
en pró de sus intereses; la segunda su delicado es-
tado de salud, que le ha impedido adquirir fuerzas 
para soportar las fatigas de su profesión, y la ter-
cera, por lo relativo á la Plaza do Madrid, la cues-
tión de preferencia en la antigüedad que le disputó 
E l Gallo y que le quitó la continuada práctica que 
en Madrid se adquiere; porque si bien el espada 
andaluz, con suma delicadeza indicó al empresario 
para librarle del compromiso que tuviera, que re-
nunciaba á trabajar, sin pedir el cumplimiento de 
su contrata, claro es que esto no podía ser más que 
por una corrida, y que la cuestión se renovará 
siempre. ¡Pequeneces! Si hoy resucitara Costillares 
y torease con la gente moderna en último lugar, 
¿cuál ocuparía en el ánimo de los aficionados? 
Ha trabajado en varias plazas de América, en 
distintas épocas y con aplauso, hasta que toreando 
en Valladolid la tarde del 25 de Julio de 1896, 
trató de descabellar al tercer toro, y estando en 
suerte achuchóle la fiera, enganchándole por la 
cadera. 
Al caer en tierra el diestro, que habia conserva-
do el estoque, hirióse muy ligeramente la primera 
falange del dedo pulgar de la mano derecha. 
Pasó á la enfermería á curarse, y volvió luego á 
la plaza, donde, desde las barreras, siguió dirigien-
do la lidia. 
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Lagartija, cuando al día siguiente volvió a Ma-
drid, sufría horriblemente, porque el brazo todo 
se le había inflamado. Sujáronselo, y tuvo desde 
entonces acá diversas alternativas, creyéndose fue-
ra de peligro unas veces, ó ya desahuciado otras, 
pues equivalía para él la muerte á la pérdida del 
brazo. 
Los doctores Bravo, Castillo y Cervera, requeri-
dos por el infortunado torero, y con un desinterés 
que les honra, encardáronse, se puede decir que á 
última hora, de su curación, luchando y agotando 
todos los recursos de la ciencia para salvar el brazo 
dañado, librando así de la miseria á una familia. 
Todo ha sido inútil: Ruiz perderá el brazo, y el 
toreo un buen adalid de excelente escuela. ¡Pobre 
Lagartija, que no ha podido conservar ahorros y 
so verá pobre en sus últimos años de vida! 
R u i z , A n t o n i o (Ijogartijilla).—• ¿Será este chico 
principiante pariente de Juan Ruiz (Lagartija), 
como aseguran algunos? No lo parece; porque An-
tonio es un banderillero basto y Juan tiene un to-
reo muy fino, pero comprendemos que esa no es 
suficiente razón para afirmar lo contrario. 
R u i / . , Cayetano.—Picador compuestito y ani-
moso, que trabajaba por los años del 50 al 60. 
Formó parte de la cuadrilla de Cayetano Sauz, y 
murió en Madrid do un ataque del cólera morbo 
en 1865, á los treinta y tres años de edad. 
Ituisc, J u a n Manuel.—Pocos años después que 
el anterior empezó éste el oficio, con menos com-
postura y con menos ánimos también. Para ser 
picador se necesitan muchos y muy buena vo-
luntad. 
R u i z , Ce ler ino .—Fué un picador de regulares 
condiciones, á quien tuvo en su cuadrilla el dies-
tro Cayetano Sauz. Se retiró, dedicándose al co-
mercio y tráfico de vinos, si no estamos equivo-
cados. 
R u i z y G a r c í a , J o s é (Joseíto).—Es un banderi-
llero de regular apostura, y á quien se lia visto 
adelantar paso á paso. Le dijimos lo que el nota 
ble ó inteligente aficionado D. Alejandro Latorre 
dijo al valiente y entendido Muñiz en el año 1845: 
«Aplícate, que harás falta»; y añadimos que no se 
ponga á matar toros sin perfeccionarse en correr-
los por derecho, en lancear de capa, en poner pa-
res por ambos lados, y en las demás suertes preli-
minares. Es hijo de Cayetano Ruiz. Nació en Ma-
drid el día 8 de Enero de 1855; ha hecho su apren-
dizaje en el Matadero, en los Campos Elíseos y en 
los pueblos de la provincia, formando luego parta 
de las cuadrillas de José Lara y de Felipe García; 
ha matado toros en provincias, ha estado toreando 
en Montevideo y no será un matador de alterna-
tiva que se distinga, porque es frío y abandonado 
como buen madrileño. 
Adviértense en él rasgos de inteligencia en el 
arte á que se ha dedicado, que envidiarían muchos 
más altos; es fino y hasta elegante en ocasiones, 
pero ignora completamente el modo do saltar, re-
cortar y hacer piruetas, que ha elevado á otros de 
menos mérito. Fortuna te dé Dios, hijo... 
U n i x , M a n u e l ( E l Gordillo).—Fué un picador 
atrevido, alegre y nada más. Ni tenía mala facha, 
ni era tampoco notable por lo buena. Su trabajo 
lucía, pero valía poco; y como jinete, no era de 
los que más se unen al caballo. Fué sij época la 
de mediados de este siglo. 
R u i z de V a l d i v i a y A g u i l e r a , I>. I S i e o l á s . 
—Hace pocos años no conocían á este notable 
cuanto modesto pintor, más que los entendidos 
en el divino arte de Apeles y algunos, muy pocos, 
aficionados al toreo. Hoy su nombre figura con 
justicia éntrelos artistas más notables. Laborioso 
como el que más, aplicado, concienzudo é infat i-
gable observador de la naturaleza y de los gran-
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des maestros, Valdivia ha logrado ser una espe-
cialidad, sobre todo pintando toros bravos y caba-
llos, en cuyo género no le aventajó nadie durante 
su época. En la imposibilidad de escribir una ra-
zonada biografía de este artista, no queremos pri-
var á nuestros lectores de los siguientes apun-
tes, á grandes ragos trazados.—Ruiz de Valdivia 
nació en Almuñécar, provincia de Granada, el día 
17 de Noviembre de 1833, viniendo pocos meses 
después á Madrid, en donde, concluida su prime-
ra educación, empezó el dibujo en la Academia de 
San Femando. Fué discípulo del pintor de cáma-
ra D. Vicente López, y demostró desde luego ex-
celentes disposiciones para cultivar con éxito el 
arte que tanto le entusiasmaba. Pero, á imitación 
del inmortal Goya, de quien era apasionado admi-
rador, le causaba también igual entusiasmo el arte 
de torear, y aprovechando la circunstancia de for-
marse por entonces (1850) la inolvidable Sociedad 
taurómaca del Jardinillo, ingresó en ella, tomando 
parte activa en las fiestas desde su formación has-
ta que fué extinguida. Los que fuimos sus compa-
ñeros, aunque pasivos, y vivimos todavía, recor-
damos con placer aquel mancebo de gallarda pre-
sencia, de ardiente mirada y cabeza de artista, co-
rrer por derecho á los cuatreños, y en la suerte de 
banderillas, cuadrando en la cabeza, salir pausada-
mente después de clavar los palos castigando. — 
Tenía en aquella época Valdivia poco más de die-
cisiete años; dichosa edad en que todo lo grande, 
todo lo bello y todo lo arriesgado es patrimonio 
de la juventud. Foresta razón, sin abandonar sus 
queridos pinceles, se entregaba con ardoroso en-
tusiasmo al atractivo de la gran fiesta española; y 
si cuidado ponía en aprender las suertes taurinas, 
ahinco mayor demostraba en seguir y adelantar 
en su noble profesión.—El ilustrado señor mar-
qués de Perales concedió al joven artista una mo-
desta pensión en París, y allí, por los años 1856 
al 58, fué uno de los más aventajados discípulos 
del reputado pintor francés Mr. Glayse.—Conclui-
da la pensión, y no pudiendo Valdivia, falto de 
recursos, vivir en París, abandonó con harto senti-
miento la gran ciudad, y se volvió á su patria, 
fijando poco después su residencia en la inmortal 
Zaragoza, donde, para atender á sus más apre-
miantes necesidades, se dedicó á pintar retratos 
y alguna que otra obrita de poca importancia. 
Esto no obstante, aún envió desde allí á la Expo-
sición franco-española un bonito cuadro, E l Viá-
tico, que obtuvo medalla de tercera clase (año 
de 1863). Pero sea por la afición que nosotros te-
nemos á todo cuanto se relaciona con las fiestas 
taurinas, ó porque el cuadro tenga un mérito in-
disputable, el que nos llamó más la atención, y 
con nosotros al Jurado de la Exposición Regional 
de Zaragoza de 1867, que le concedió medalla de 
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plata con diploma del ministerio de Fomento, fué 
Una torada sesteando, de inimitable verdad y colo-
rido. Ya nuestro joven era un hombre, y una vez 
empezado el camino de la gloria, no podía volver 
atrás sin descrédito y mengua suya, y aplicán-
dose cada vez más, sus obras siguieron aceptándose 
como buenas; el Ateneo le dió nuevos premios, y 
el Gobierno le señaló otra pensión en París, que 
no tuvo efecto y fué aplazada por la penuria del 
Tesoro.—-Otro de los lienzos que realzan la espe-
cialidad de Valdivia es el precioso titulado La sor-
presa, que tan original y exactamente pone de 
manifiesto un encierro de toros en la plaza de la 
ciudad de Caspe. Ni más verdad, ni más más gra-
cia, ni más expresión pueden verse en cuadros de 
este género. E l rey D. Alfonso X I I , á cuyas ma-
nos llegó anónimo, es decir, sin recomendación 
alguna, lo compró desde luego, encargando otros 
y otros á Valdivia, á quien protegió generosamen-
te, así como S. A. la princesa de Asturias y el se-
ñor marqués de Alcañices. 
Falleció en Madrid el 21 de Enero de 1880, y 
fué enterrado en el cementerio de la Patriarcal. 
Huir . , I K n r i q u í ; (Mazantinillo).— Juguetea con 
frescura ante las reses, clava pares, pone parches, 
capea, curre y no descansa, semejando al movi-
miento continuo. Veremos lo que es este mucha-
cho el día que se le acabe la cuerda de su vertigi-
nosa actividad. 
Kuise, H e r m e n e g i l d o (E l Chaval). —Banderille-
ro de buenas condiciones, creemos que natural de 
Madrid, en cuya plaza del Puente de Vallecas 
hizo su aprendizaje. Hace pocos años fué á traba-
jar á Méjico con Mazzantini; de regreso estuvo to-
reando sin cuadrilla fija, y en una novillada cele-
brada en esta corte el día 3 de Abri l de 1892, qui-
so dar el salto de la garrocha, y lo ejecutó con 
tan mala suerte que cayó delante de la cabeza de 
la res, la cual le causó entre otras una profunda 
herida en el costado izquierdo. No bien curado de 
ella, y por no obedecer la prescripción facultativa, 
fué acometido de una pulmonía aguda que le cau-
só la muerte en la noche del 19 de dicho mes de 
Abri l á las once y media de la misma, ocupan-
do una cama en la sala de distinguidos del hospi-
tal Provincial de Madrid. 
R u i z , I g n a c i o (E l Granadino).—Picador más co-
nocido en la Habana y en América que en Espa-
ña. Trabajó en la cuadrilla de Francisco Díaz 
[Paco de oró). 
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H n i z de I a H e r r á n , J > . Joaqu in .—Ha escrito 
revistas cn diversos periódicos muy acreditados, 
defendiendo siempre la buena escuela de toreo con 
sano juicio, é imparcialidad notoria, y su opinión 
vale y pesa, bastante en cualquer asunto tauromá-
quico. Fué aficionado práctico, pero fué mejor teó-
rico, hizo gala de su ingenio, después de mediado 
el presente siglo, en su país natal, que nos parece 
fué Málaga, 
K u i z , M a n u e l (BlanquüoJ.—Banderillero de bas-
tante desahogo con los toros, atrevido y de buenas 
condiciones. Hay, sin embargo que bullir menos 
y ver donde se está con el capote para no estorbar. 
Ya que tan vistosamente anda al rede-
dor de las reses jugueteando con descaro, •" • 
párese alguna vez, mire bien el terreno 
que ocupa, que no siempre es el mejor ni 
el que indica el arte, y nos agradecerá el 
consejo. 
Unix, d e l M o r a l , M a n u e l ( E l Nene).— 
Piemos visto poner banderillas á un chi-
co de este mote, y, francamente, no re-
cordamos nada acerca de sus condiciones 
artísticas. Parécenos que era natural de 
Jaén, en cuya provincia y limítrofes tiene 
su campo de operaciones. 
K n m l x m . — T o r o de la ganadería de D. Manuel de 
la Torre y Eauri, vecino de Madrid, divisa encar-
nada y amarilla, retinto oscuro, de libras y bien 
armado Abanto y receloso, tomó dos varas de 
paso en la corrida del 21 de Julio de 1850, última 
en que toreó Montes. Vista la cobardía de aquél 
animal, fué sentenciado á banderillas de fuego, y 
por su condición y consecuencia de éstas, se hizo 
do sentido; así que, después de pasarlo el célebre 
Montes dos veces, una al natural y otra cambian-
do y saliéndose de una colada, gracias á su facili-
dad en quebrar, intentó pasarle de nuevo al natu-
ral con la izquierda, y fué enganchado por la 
pantorrilla del mismo lado antes de que preeavie-
R u i z C a p i l l a , G e r a r d o (Frascuelib). 
—Aunmás en diminutivo debiera usar 
tal apodo, si apreciase la enorme distan-
cia que hay de aquel gran hombro á esto 
infeliz iluso, que seguramente se desengañará 
pronto de que no sirve para el oficio de banderille-
ro, á no ser que transforme por completo todo su 
sér. 
R u i z , J o s é ( E l Espartero).—Si este chico llega, 
que no llegará, adonde subió el hombre de quién 
ha tomado el apodo, ha de aplicarse más do lo 
que hasta ahora se aplica. 
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so la colada; tal fué la rapidez con que el toro 
acometió. E l suceso fué en Madrid, plaza vieja de 
la izquierda de la Puerta de Alcalá, á la derecha 
de los toriles, frente â los tendidos 4 y 5. José Re-
dondo (El Chiclanero) mató al toro de una sober-
bia estocada arrancando. 
R u i z , Mcomedes.—Parece que mata toros en 
las novilladas á que es llamado, no sabemos si 
bien ó mal. Es muy moderno. 
Russo , Joaquín.—Banderil lero regular y nada 
más, que empezó con buenos deseos, y se cansó, 
continuando el toreo á caballo, rejoneando. Poco 
valía â pie pero menos de jinete. Murió en Portu-
gal, su país, en 1872. 

íSa B r a n c o , J u a n Alves .—Tan grande 
es la afición á las fiestas de toros que 
tiene este buen portugués, que no con-
tento con presenciar cuantas corridas 
puede, tanto en su país como en Badajoz, 
Salamanca, Valladolid y otras de España, 
y deseando propagar su entusiasmo por 
todas partes, ha construido y es dueño 
de una plaza de toros en Alcacer do Sal, 
donde se celebran íuucioncs con fre-
cuencia. 
Sa C o r r e i a , I t l a* «le.—Mozo de forca-
do, que, especialmente en Lisboa, es 
aplaudido por sus simpatías personales. 
Sa, ¿ K a c l i a r í a s (YaHconcdlos).—Fué rico; 
siéndolo, fué pegador portugués por afi-
ción, se distinguió por su valor y murió 
pobre en Portugal, cuando vivía de l i -
mosnas en 1878. 
\ • ? 
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S abat i e r , Mile . Martlie.—Esta señorita de allen-
de los Pirineos, formó en 1861 una cuadrilla de 
jóvenes toreras, que decían eran guapas y que tra-
bajaban bien. No tenemos noticia de que lo hicie-
ran en otra plaza que en la de Arlés, y no sabemos 
si quebraron de cintura, ó las quebraron los bue-
yes por el espinazo. ¡Es cuanto quedaba por ver, 
toreras francesas! 
S a b u g a l , Conde de.—Si hubiera tenido tanto 
arte como valor este banderillero portugués, que 
solo por afición toreaba, Dios sabe hasta donde 
habría llegado. Ignoramos la época de su apogeo; 
suponemos fué posterior á la de mediados de 
este siglo. 
Sacane l l eg , M a n u e l — Hará unos treinta años, 
poco más , que este modesto artesano se empeñó 
en ser picador de toros, y lo fué, si no de lo más 
notable, cumpliendo. Dejó de torear, y después lia 
muerto hará veinte años de una enfermedad cró-
. nica. Tal vez en su oficio de ebanista, ocasionado 
á menos porrazos, hubiera vivido más tiempo. 
Era una figura regular, sumamente pálido, sim-
pático y de un trato muy aceptable. 
S a c a r e l toro.—Es, si estando en querencia, se le 
lleva con el capote el lidiador, y cuando en los pa-
ses de muleta ayuda al espada otro torero, que 
con su capa saca de la suerte al animal y se le 
lleva ó vuelve por el lado contrario al de la natu-
ral salida. (Véase JJUITE.) 
Sacud ido de carnes.—Así llama la gente de 
campo al buey ó toro flacos. Casi siempre en in-
vierno hállanse los toros en dicho estado. 
Saenz , M a n u e l A le jo .—En 1868 trabajó en 
Madrid como picador. ¿Lo era? El tiempo lo ha 
dicho. No se le volvió á ver en las plazas. 
S a l a n o v a , D . Ped ro .—Fué director del Diario 
de, Madrid a fines del siglo último, y entre otras 
composiciones de poesías y artículos taurinos, pu-
blicó en aquél periódico, en el año de 1790, una 
«Pintura poética en octavas rimas de las doce 
suertes ó lances más principales que acaecen en 
una corrida de toros, siguiendo la idea y represen-
tación con que están grabadas en el juego de es-
tampas de D. Antonio Carnicero». F u é Salanova 
decidido partidario del famoso Joaquín Rodríguez 
(Costillares). 
S a l a m e a , Manuel .—Otro matador de novillos 
dé la última remesa, de cuyo mérito nada puede 
decirse, temiéndonos que en tal estado quedo su 
fama, porque cada día suena menos la trompeta 
que ha de extenderla. 
S a l a s l l a r l m d i l l o , J e r ó n i m o . — E s t e escritor 
del siglo antepasado, al referir el modo que antes 
había de matar los toros en coso, dice que cuando 
no había caballeros que lo luciesen, lo realizaba la 
plebe desde los tableros con garrochas ó lanzas. 
Fué natural de Madrid, compuso comedias muy 
aplaudidas, y en 1624 un jocoso libro llamado 
Aventuras de Don Diego de Noche. 
S a l a s , J u a n ( E l Rubio).—Monta á caballo, se para 
frente, á los toros, los espera y pincha con la garro-
cha, y sin embargo no es picador, que para esto se 
necesita mucho. Como todavía no ha picado alter-
nando, no se le puede juzgar mal, porque los hom-
bres se aplican y toman voluntad con buenos 
ejemplos y buenos peones que puedan salvarles 
el pellejo en caso de desavío. Bueno es hacer cons-
tar que no ha llegado á altei nar en Madrid, aun-
que han pasado cerca de veinte años desde que 
empezó él oficio, y que hace mucho tiempo no 
suena para nada su nombre en el toreo. 
S a l a z a r , C o n d e de.—Publicó en 1842 una bonita 
obra sobre las corridas de toros, sus ventajas y des-
ventajas, que el anterior conde de Salazar había 
escrito y dedicado al.maestro Pedro Romero. 
Salcedo, J o s é . — D e este picador no tenemos más 
noticias que las de que toreó en el segundo tercio 
de este siglo en varias plazas de Andalucía, y que 
era natural de Veger de la Frontera. Se estrenó en 
Sevilla en la feria de 1834, pero ya había trabajado 
en Madrid en el año de 1832. 
S a l d a n h a de G a m a , D . A n t o n i o (Ponte).— 
Buen banderillero portugués, retirado hace muchos 
años, que cosechó aplausos abundantes desde 1847 
en que se presentó en diferentes plazas de aquel 
país. Pocos aficionados de su época le aventajaron 
en inteligencia. 
S a l d a n h a M a r r e c a , J o s é de.—Pegador portu-
gués en 1865 que.se acreditó pronto, de bravo ó 
inteligente. 
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H a l d n u l t a , F r a n c i s c o , - -Banderillero portugués 
que trabajaba con voluntad, pero que aim hace 
dudar s¡ podrá contársele en el número de los 
buenos. 
Sales , E m i l i o (Cario Magno).—Así, hijos, no hay 
que pararse en barras para buscar apodos. Si tam-
poco os parárais en el camino del arte, más os 
valdría y más ganaríamos. Este muchacho empie-




Tiene decidida afición y si con ella sigue, y no 
se cansa, podrá llegar á ser algo, dadas sus buenas 
condiciones; pero necesita trabajar con mucha fre-
cuencia, que es su oficio de aquellos que si se de-
jan, se olvidan y cuesta trabajo emprenderlos de 
nuevo. 
Salgado.—En Portugal y en algunos otros puntos 
de España, especialmente los del Noroeste, lláma-
se salgado al toro salinero; y á veces, pero en menos 
poblaciones, suelen confundirlos con los sardos. 
Salgado, Antonio.—Para ser rejoneador á caba-
llo no basta saber montar, es preciso algo más. 
En 1876 y aún después, ha trabajado en Portugal 
y hoy está retirado del toreo. 
Salgado, A u g u s t o Pedro.—Marchó á la Améri 
ca del Sur, este valiente mozo de forcado que, no 
hace muchos años, causaba entre sus paisanos, los 
portugueses, gran entusiasmo, y adoración. 
S a l g u e r o , Miguel.—Picador de toros, que dicen 
es voluntario, aplicado y con deseos de cumplir. 
Todos al empezar tienen las mismas cualidades, 
pero luego se paran y no hay quien les haga andar. 
Le hemos visto muchos días cumpliendo bien y 
con valor, y en otros detestable. Ya no será más, 
porque lo que no haya hecho en más de veinticin-
co años, no lo ha de hacer ahora. 
Salida.—Se dice que al toro se le da salida cuando 
se le marca ésta con la capa ó la muleta, despi-
diéndole con los vuelos de las mismas. Desplegan-
do estos más ó menos, serán las salidas largas ó 
cortas; es decir, que el toro se separará ó acercará 
más al diestro, según aquellas sean. Además de 
las dichas, en todas las suertes hay salidas, que 
debe tener el toro al terreno de afuera, y el lidia-
dor al de dentro, salvo los casos en que se cambien 
por necesidad. 
S a l i d o , Quintín.—Pariente de Ju l ián Casas y 
banderillero en su cuadrilla. Procuraba salir airoso, 
y casi siempre lo conseguía. Era delgado de cuerpo 
y de escasas facultades. 
S a l i n a s , l l l a r q u é n de. — Caballero rejoneador 
que quebró más de veinte rejones con gran des-
treza, y sin daño alguno de su caballo, en la fiesta 
de toros que, para obsequiar al duque de Móclcna, 
se celebró en Madrid en Octubre de 1638. Era hijo 
del marqués de Velada. 
Sa l inero .—El toro cuya piel es jaspeada de colora-
da y blanca, sin formar mancha alguna de un solo 
color. Es muy parecido este al que los caballistas 
dicen «azúcar y canela»; y. realmente, cambiando 
el fondo, que en vez do negro es, como hemos di-
cho, colorado, la pinta es igual á la del toro cárdeno 
claro. 
S a l i r por pies.—Es huir precipitadamente en la 
salida de cualquier suerte, consumada ó no, por 
temor á una cogida. En el primer caso, es más di-
simulablo, ó al monos no causa tan mal efecto; 
pero si la suerte no se ha ejecutado, es digno de 
censura el que salga por piés, sobre todo si tiene 
en su mano muleta 6 capote; defensas con las cua-
les, bien manejadas, es muy difícil una cogida ! 
parándose¿y viendo llegar. 
1 
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S a l i r p o r l a cara.—Tanto quiere la gente moder-
na alambicar los detalles de cada una de las suer-
tes del toreo, inventando tantas voces é introdu-
ciendo tantas frases en el tecnicismo taurómaco, 
que va á llegar día en que no nos entendamos. Una 
. de las frases nuevas, que mayores polémicas ha 
,. suscitado no há muchos años, ha sido la de «salir 
. por la cara» sin que la pesada controversia que 
sostuvieron con calor autorizados escritores, fuera 
bastante clara para evidenciar si era defecto, ó 
• era mérito, consumar la suerte de matar con aque-
lla circunstancia. Todos se atribuyeron la victoria 
y, sin embargo, la cuestión quedó sin resolver y, lo 
que es peor, sin poderla entender las personas que 
no profundizan los misterios del toreo y los que, 
tal vez sabiendo de ellos tanto ó más , no conciben 
n i toleran otros nombres para matar, que los de 
esperar los toros ó irse á ellos. 
Forzosamente hemos tenido que estudiar la 
cuestión y sobro ella vamos á emitir nuestro leal 
parecer. ¿Qué se entiende por «salir por la cara?» 
• ¿Es, por ventura, cuando el matador arranca dere-
cho en dirección al toro y al dar la estocada se 
queda cerca de la cabeza sin correr n i huir? En-
tonces mejor sería decir quedarse. ¿Es cuando el 
espada, al hacer la misma operación, sale perse-
guido por la fiera y tiene que huir, poniendo piés 
en polvorosa? Entonces salir es; pero esto no 
sucede, por lo general, más que cuando el toro 
sintiéndose con poder, ve cerca al hombre y le 
persigue; acto posterior al de la consumación de 
la suerte de matar, que en nada la desvirtúa, por 
más que la quite lucimiento. Admitido esto ¿qué 
es preferible? ¿Qué es lo que más se adapta á las 
buenas reglas del toreo, que mandan que nadie 
huya, teniendo en las manos la muleta? ¿Quedarse 
ante'la cara, ó salir por delante de ella en precipi-
tada fuga? Parece que mejor es quedarse prepara-
do con la muleta para dar salida al toro. 
Claro es que mejor que quedarse, y todavía me-
jor que salir de huida, agrada y luce más, mucho 
más, ver al torero seguir la línea recta que se tra-
zó al arrancarse á herir, pero esto no sucede siem-
pre' cuando quiere el torero, sino cuando lo per-
mite el toro; cuando éste, colocado fuera de las 
tablas y con muchos piés y pujanza, acomete rec-
to sin revolverse; que si se revuelve, entonces ya 
da la cara al torero, y éste ó se queda si es valiente 
para dar una nueva salida con el trapo, ó sale hu-
yendo si no tiene otro remedio. 
¿Por qué no sucede asi en la suerte de recibir? 
Porque el espada que cita y espera no se mueve 
de su sitio; es el toro el que viene al del hombre, 
y en su carrera de fuerza, cuando quiere volver al 
bulto, ya ha de hacerlo desde el terreno que nue-
vamente ha tomado y en sentido- inverso al que 
tenía. En esta suerte acontece realmente el cambio 
do los terrenos, que debiera decirse el del terreno 
y solo por el toro, puesto que el lidiador queda en 
el que primeramente tuvo, y la distancia de uno 
á otro es mayor que la primitiva, si ha sido grande 
el ímpetu de la acometida y la estocada buena y 
honda; que si no es más que pinchazo, el toro vol-
verá al bulto y este perderá por fuerza el terreno 
en que se colocó, aunque dé algún pase de muleta 
en pura defensa. En nacía de esto hay desdoro para 
el matador. 
En el volapié hay ocasiones también en que es 
inevitable la salida por la cara, y esas son cuando 
hay que entrar á herir, estando el toro aculado á 
las tablas, porque al llegar á el, y herirle, no hay 
más remedio que salir huyendo por la cara, y no 
por la cola, puesto que de querer seguir rozando 
los costillares el paradero único es el olivo. Por eso 
Joaquín Rodríguez dio perfectamente el nombre 
de volapiés á la suerte de matar toros que no acu-
den al engaño (no á los demás), porque de ella se 
sale huyendo á fuerza de piés; de modo que no es 
volapié la en que el toro se viene, que cuando esto 
sucede hay que concederla más mérito, conside-
derando que más valor se necesita, y más inteli-
gencia para esperar á un toro con facultados que 
para irse á él cuando está inmóvil. 
Sin embargo de lo expuesto, como puede ocu-
rrir, y ocurre con frecuencia, que el toro herido per-
siga á quien le hirió, si fuerzas tiene para ello, con-
viene declarar que 110 es bochornoso para el espa-
da ese caso, si ha entrado á matar sin cuarteo, en 
corto y por derecho. A lo que hay que atender 
principalmente es á la entrada del matador, por-
que esa depende de él en todas las ocasiones, y la 
salida no siempre. 
Salpicado.—Cuando un toro de pinta muy obscu-
ra tiene cerca unos de otros varios lunares blancos, 
grandes para que pueda llamarse nevado, y peque-
ños para ser girón, suele decirse que es salpicado. 
Como se comprende bien, esta es una derivación 
del berrendo. 
Sal tador .—Toro de la ganadería del duque de Ve-
ragua que en 27 de Octubre de 1841 mató en la 
plaza de Madrid siete caballos y envió á la enfer-
mería otros tantos picadores con graves lesiones. 
Viéndose la autoridad en tal compromiso llamó á 
Montes al palco presidencial para consultarle que 
debía hacer y cuando conferenciaban llegó noticia 
de que el picador Berrinches podría salir á la plaza 
como salió, con la cabeza vendada, y puso dos va-
ras muy aliviadas, porque Montes, al iniciar el toro 
la acometida, le llamó con el capote, haciéndole sa-
lir de la suerte, con lo cual se salvó el conflicto, 
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puesto quo no había disponible ningún otro pica-
dor. Este suceso motivó, que, desde la corrida si-
.guientc á aquella, venga anun-
ciándose siempre «que en el 
iCaso de inutilizarse los picado-
res señalados en el cartel, no 
vnieda t,u.^l ex ig i rse que salgan 
otros.» 
Sal tos .— No debemos mencio-
nar aquí los saltos que da el 
toro alguna vez al pasar sobre 
un bulto, lo cual se llama re-
brincar; n i decir cómo debe el 
torero tomar el olivo, ó sea sal-
tar la barrera, por que esto se 
aprende fácilmente con la prác-
tica. Referiremos, pues, que es 
lo que á nuestro objeto conclu 
ce, los diferentes modos que tie-
-ne el diestro de saltar .[sobre 
lit 
I 
rero de un brinco por encima de las astas del toro, 
sale aquél escotero, ó cuando más, con el capote 
• i 
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los toros; suerte lucidísima y de mérito no 
siempre apreciado. 
A l trascuerno. Para dar este salto, que, co-
mo el nombre indica, consiste en pasar el to-
liado al brazo, en busca de la res como para hacer 
un recorte y llamándole la atención para que conozca 
la dirección ó viaje; éste debe ser sesgando y procu-
rando que al llegar al centro do la suerte se encuentre 
enteramente atravesada y con la salida tapada, en cu-
yo morSento el toro humilla para coger, se aprovecha 
el lidiador, salta cruzando por encima de los cuernos, 
y cuando el toro da la cabezada, ya está aquél libre 
en el suelo y en dirección opuesta á la de la carrera 
del animal. Puede ejecutarse, según Montes, con toda 
clase de toros; pero respetando su opinión, creemos 
que no debe hacerse con toros de sentido, n i con los 
que se ciñen ni van al bulto,, ni con los burriciegos de 
segunda, y que ha de procurarse que sean ligeros y 
no estén parados y mucho menos aplomados. 
Sobre el testuz. No hemos visto nunca ejecutar esta 
suerte, que no es moderna, puesto que á fines del si-
glo pasado la ejecutaba ya, según dicen Pepe Tilo y 
Montes, el célebre Lorentillo, maestro del famoso José 
Cándido, y después éste con singular habilidad. Se 
hace la suerte de dos maneras: la primera, esperando 
«ALTO DE TESTUZ, — Lámina de 1790 
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al toro á pie quieto, y al verle'llegar, dejar que hu-
mille, en cuyo momento se le pone un pie en el 
i i l i i 
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te atrás, ó sea de cabeza ¿i cola, salvando comple-
tamente encuerpo de la res y sin apoyar el pie en 
ninguna parte como lo hacen los landeses, y 
aqui en España lo ha realizado el matador 
Leandro Sánchez (Cacheta). Encarga mucho 
Montes que no se haga la suerte del salto so-
bre el testuz con toros revoltosos n i con los 
que no tienen la cabeza bien puesta, procu-
rando también que sean de los que conservan 
piernas. 
De la garrocha. Para darle debe salir el tore-
ro en la misma rectitud que el toro, alegrán-
dole para que se venga á él y marchando am-
bos á encontrarse en un centro. A l ocurrir 
esto, clava el diestro la garrocha en el suelo, 
se apoya en ella, se eleva (como si fuera á 
vadear un arroyo, según dice felizmente Mon-
tes), y cae por detrás del toro, llevándose la 
garrocha las menos veces, y soltándola casi 
siempre, en lo cual hace bien, porque si no, 
seria fácil que el toro con el testarazo la rom-
piera, y el lidiador cayera malamente y con 
grave exposición de quedar en las astas. No 
debe hacerse con toros revoltosos, y menos 
con los que les falten piernas. La garrocha, si 
tiene puya, ha de ponerse con ésta al suelo 
para que se asegure bien en la tierra; y si no 
la tiene, se hincará la parte más delgada de 
ella en .la arena, procurando evitar un resba-
lón.—En todos los saltos, como en todas las 
suertes del toreo, es muy conveniente que es-
tén á la mira, y bien situados, uno ó dos ca-
potes para auxiliar en caso de necesidad. Se 
nos olvidaba decir que también se salta sobre 
testuz ó en el 
centro del naci-
miento de las as-
tas, y dando de 
nuevo un salto, 
el d ies t ro cae 
por la cola; y la 
segunda, salién-
dose el toro con 
distinto viaje, y 
a l encontrarse 
cuando se llegue 
á embrocar, dar 
el salto como se 
ha dicho. Tan' 
difícil y expues-
to nos parece de 
un modo como 
de otro, y encon 
tramos más ha-
cedero dar el 
salto de adelaü- SALTO DE LA GARROCHA, - GOYA. 
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un toro, colocando frente á la puerta del tor i l una 
mesa, y sobre ella el torero con grillos en los piés, 
y cuando sale el animal, (pie como no ve de pron-
to más objeto que la mesa, se dirige â ella, espera 
el lidiador la acometida, y aprovechando el mo-
mento de humillar, salta al suelo, salvando el cuer-
po del toro, que continúa su viaje. Inventó esta 
suerte Manuel Bellón ( E l Africano), que la ejecu-
tó en la plaza de Madrid, situada en las afueras 
de la Puerta de Alcalá, á la izquierda, cuando se 
inauguró en 1754, y la perfeccionó Martín Bar-
cáiztegui (Martincho). 
Saludo.—Es el que hace la cuadrilla al Presidente 
cuando se presenta en el redondel, antes de em-
pezar la lidia, precedida de los alguaciles. No se 
confunda con el brindis que dirigen á la misma 
autoridad los espadas, ú otros toreros á diferentes 
personas. (Véase CORTESÍAS en el Suplemento). 
Sa lvador , J o s é . — N o le hemos visto trabajar. Ha 
formado parte de la cuadrilla de los Carmonas 
. como banderillero, y su nombre no ha hecho gran 
eco en el mundo taurómaco. Hay ahora un punti-
llero de estos mismos nombre y apellido. 
S a m p a y o é Mello, M a n n e l Antonio.—Caba-
llero en plaza en las fiestas reales celebradas en 
Portugal por el natalicio de la princesa del Brasil, 
en 1735. 
Sampedro, .TnanfCazalla) .—Torero andaluz; mató 
algunos toros en Andalucía á mediados del presen-
te siglo, sin tomar alternativa; pero era allí muy 
conocido y estimado. Fué natural de Cazalla de la 
Sierra, de cuyo nombre le vino el apodo. 
S a n a l i u j a , I). Mannel.—Es el autor del precio-
so cuadro pintado al óleo, que representa el paseo 
de los caballeros en plaza y de las cuadrillas de to-
reros en la segunda función real de toros de 1878, 
y del que ha dicho la prensa que «es un trabajo 
acabadísimo, que honra á su autor, tanto por el 
gusto con que está ejecutado, cuanto por el colori-
do». E l Ayuntamiento de Madrid adquirió dicho 
cuadro para sus salones. 
S a n g u i n o , T o m á s . — M á s bien delgado que grue-
so. Regulares proporciones de cuerpo, y de no ma-
las condiciones para picar de vara larga. Trabajó 
mucho en la época de Sanz y el Tato, vencida ya 
la primera mitad de este siglo. Luego formó paite 
de la cuadrilla de Oúchares, cuando empezó á mar-
carse mucho su decadencia. 
S á n c h e z ; , P e d r o (Boni).—A fines del último siglo 
era conocido como bueno este banderillero cordo-
bés, que algunas veces estoqueaba toros. 
Sáncl ie ¡e , M a n n e l (Ojo gordo).— Trabajó muchos 
años como banderillero en la cuadrilla de José Del-
gado ( l l lo) y se retiró de su profesión por los 
años de 1812 al 1813. Negoció después en efectos 
usados, y en la capilla del Baratillo de Sevilla don-
de está la imagen de San José que regaló Pepe l l l o , 
se conserva un lienzo que representa al Señor de 
las tres caídas, y que allí hizo colocar Ojo gordo, 
cuidándole hasta su fallecimiento, en 1854, á la 
edad de noventa y tres años. Cuando tenía ochen-
ta, aseguraba que saldría á poner un par de ban-
derllas si triunfara el rey absoluto, pues era muy 
partidario del Infante D. Carlos, por lo cual estuvo 
desterrado de Sevilla bastantes años. 
Sáncheas , A lonso (Gabinete).—Este fué el nombre 
de un picador bastante conocido que trabajó dife-
rentes veces, formando parte de la cuadrilla del 
famoso Curro Quillén en Madrid y en otras plazas, 
con aceptación, durante el primer tercio del pre-
sente siglo. 
S á n c h e z , J o s é (Negrón).—Un banderillero sevi-
llano que trabajaba en plazas andaluzas, como 
principiante hace más de quince años. Ha debido 
adelantar poco y seguir de novillero por aquellas 
tierras, donde tal vez conocerán su mérito. 
S á n c h e z , P e d r o (Membriüa).—Picador novillero, 
que no salió de su paso n i se aventuró á ser torero 
de algún valer, prefiriendo trabajar poco ó nada. 
Hay oficios en que no puede hacerse eso, si se ha 
de comer con lo que produzcan. Era natural de 
Jerez, y actuaba en 1881. 
8 á n c h e z C a r o , Juan.—Picador de toros, natural 
de Dos Hermanas, en la provincia de Sevilla, muy 
trabajador, que formaba parte de la cuadrilla de 
Antonio Carmona ( E l Gordito), en sus mejores 
tiempos. 
S á n c h e z , A n t o n i o (E l Tato;.—Cuando un hom-
bre cuya profesión es la de trabajar en público 
para conquistar aplausos, llega á obtener éstos 
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constantemente, sin interrupción y universales, 
preciso- es confesar que su trabajo ha de ser bueno, 
ó por lo menos de gran lucimiento; porque los 
aplausos que se dan durante una temporada á un 
torero, y se le quitan á la siguiente, convirtiéndo-
se en demostraciones de desagrado, demuestran 
que, en vez de i r adelante en el ejercicio de su pro-
fesión, atrasa ó se estaciona; y á esto no debe aspi-
rar nunca un hombre que del favor público vive. 
Comprendiéndolo así el matador de quien va-
mos á ocuparnos, hizo siempre cuanto pudo y es-
tuvo en sus facultades por complacer al público, 
consiguiendo captarse muy pronto sus simpatías. 
Mucho debió también á su esbelta y graciosa figu-
ra, á su boni ta cabeza, y más que nada á su ju ven-
tud, porque los primeros años en que usó el esto-
que parecía un niño animoso, que no podía con di-
cha arma y muchísimo menos con un toro. 
Su presentación en la plaza de Madrid, que es 
donde se hizo torero, en nada llamó la atención al 
principio; trájolc Cucharen en 1851 unido á su cua-
drilla, y nada de particular se advirtió en el chiqui-
llo poniendo banderillas; pero en el mismo año, al 
final de la temporada, la casualidad hizo que sa-
liese un torito pequeño y clarito, que tocaba matar 
à Cúchares en una de las últimas corridas, lo cual 
visto por dicho espada, tan dado, como él decía, á 
..«alegrar la gente», fué bastante para que brindase 
al Tato aquel toro tan proporcionado á las faculta-
des del joven, que aceptó la cesión con marcado 
entusiasmo. Hizo con el bicho tantas monadas, le 
pasó de muleta tantas y de tan distintas maneras, 
y estuvo con él tan fresco, que el público le aplau-
dió frenéticamente, y no tuvo en cuenta el baj'ona-
zo que dió al toro, n i el modo de irse á él, calcu-
lando, con razón, que con el tiempo corregiría cual-
quier defecto. Esto fué bastante para que al año 
siguiente, ó sea en 1852, Cúchares diese la alterna-
tiva á Sánchez y le protegiese llevándole consigo, 
para que viendo aprendiese, toda vez que explicando 
no podía aquél ser maestro, según todos saben. 
Sánchez se aplicó, se hizo bullidor en la arena, 
galleaba con gracia, daba vueltecitas en la cabeza 
del toro, y hacía otras monadas que, si no demos-
traban grandes conocimientos en su profesión, 
arrebataban al público, especialmente al que pre-
fiere la animación del toreo siempre en movimien-
to, á la seriedad de la clásica escuela, qüe sujeta su 
acción al arte y le lleva á la perfección. 
No queremos decir por qué en 1854 el Tato se 
separó de Oáchares, quitándole lo mejor de su cua-
drilla en gente de á pie y á caballo; punto es éste 
que debe callarse, puesto que no toda la culpa fué 
de él, y quien la tuvo principalmente, la tuvo tam-
bién del ruidoso choque con el Gordito, de que más 
adelante hablaremos; de la salida del Regatero á 
matador por los móviles que todo aficionado sabe, 
y de otras muchas gitanadas que no son para es-
critas. 
Crecióse el Tato con el favor que el público de-
todas partes dispensaba á su graciosa figura, tomó 
de Cúchares el celo porque nadie en el redondel so-
bresaliese por él, y en dicho año de 1854, contrata-
do en Madrid, quitó á Cuchares muchos aplausos 
y echó los cimientos de su reputación, especial-
mente arrojándose como nadie en la suerte de vo-
la-pié. Llegó el año de 1856, y volvió á Madrid es-
criturado, siendo muy bien recibido y juzgado en-
tonces, como demuestra la siguiente semblanza 
que escribió desapasionadamente un entendido y 
antiguo aficionado: «Joven, muy joven, garboso; 
preciadito de su persona y de simpática figura, ad-
quiere cada día más partido, que debe procurar 
con empeño no perder, aplicándose al ejercicio de 
su difícil profesión. Tenga presente, ya que tie-
ne una facilidad asombrosa para imitar y aprender 
lo que otro haga, que un espada necesita más apio, 
mo que el que le dan sus años; que en ocasiones, 
el torero que se estima rehuye un aplauso forzado 
por matar la fiera con sujeción á las reglas del to-
reo, y que ciertas gracias son buenas y aceptables 
si las hace un banderillero, pero rayan en grotes-
cas si las hace un espada. Pare los pies, reciba toros, 
no abuse de las estocadas á mete y saca y confíese 
menos, y será un torero en toda la extensión «de la 
palabra; á no ser que, en vez de ir adelante, imite 
al cangrejo. Mucho lo sentiríamos, porque es mu-
chacho que promete.» Efectivamente el Tato aquel 
año hizo esfuerzos por competir con Cayetano 
Sanz, á quien no pudo alcanzar n i con mucho 
en ninguna de las suertes del toreo, ejecutadas 
casi siempre á la perfección por el úl t imo. 
Pero su fama estaba ya asegurada, y desde en-
tonces Sánchez fué buscado en todas las plazas, y 
en todas partes luchó con ventaja, hasta que seis 
años después apareció en los circos, disputando sus 
laureles, un notabilísimo banderillero y distingui-
do torero, Antonio Carmona (E l Gordito). Si no 
viviera éste, hablaríamos más de ellos, exponiendo 
con franqueza los defectos de cada uno, que los 
tenían graneles, y alabando sus buenas cualidades 
que no son pocas; pero no queremos recordar riva-
lidades que injustamente se promovieron y susci-
taron por los aficionados de aquella época no re-
mota. 
Nació la enemistad del Tato con el Gordito desde 
que aquél se opuso en Sevilla á que éste matase gra-
tis en una corrida de beneficencia. Se aumentó 
en 1864, el día de San Juan, en Cádiz, donde to-
rearon juntos, y los amigos del Tato obsequiaron á 
éste con versos, flores y coronas, etc., tan luego 
como se presentó en la plaza, en lo cual tuvieron 
acierto, porque antes de la mitad de la corrida 
ya había sido herido, aunque no de consideración. 
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el Tato. En el siguiente año trabajaron ambos 
en Madrid bajo la. presidencia do Sanz, y la opi-
nión, tan unánime hasta entonces en favor del Tato 
(exclusión hecha de Cayetano), empezó á dividirse 
entre él y el Gordilo que, aprovechando aquel mis-
mo año en Cádiz la predilección que el público 
mostró por ver á Lagartijo matar un toro, le cedió 
uno suyo; cosa á que terminantemente se negó an-
tes el T(Uo, que perdió en aquel mudable pueblo 
las simpatías que al parecer conquistó en el preci-
tado año. Subieron de punto las disensiones entre 
mérito merecía. La pugna en todas partes entre 
estos dos lidiadores ha sido terrible, llevando en 
Madrid siempre la mejor parte el Tato, y en todas 
las demás provincias el Gordito, hasta el punto de 
provocar conflictos la saña de sus partidarios, y de 
tener las autoridades en algunos puntos que poner 
la tropa sobre las armas, como sucedió en Cádiz 
en Septiembre de 18G8. Esto prueba, en nuestro 
concepto, que ninguno tenía razón, porque del 
hombre público se ha de juzgar por sus hechos 
como tal; y eso de que antes de empezar una co-
í I " 
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ambos en 1867,cuandofueron ajustados en Madrid 
con el joNQnFrascuelo,porque ni el Gordito n i los de 
su cuadrilla podían moverse, sin que los silbidos, 
fueraji y otvas demostraciones, nunca conocidas en 
Madrid desde los tiempos de los realistas, agobiaran 
á aquella cuadrilla, que á duras penas podía en al-
guna suerte hacerse aplaudir por personas impar-
ciales. Para ayudar á la conjuración, preparada 
antes de empezar la temporada, y sabida desde el 
mismo tiempo por cuantos de toros se ocupaban,; 
se fundó un periódico especial y se usaron otros; 
medios, hasta que se consiguió saliese de Madrid, 
rompiendo su escritura el Gordito que, á pesar del 
tiempo transcurrido, no ha logrado volver de nue-
vo á adquirir en la corte las simpatías que por su 
rrida se vaya resuelto á silbar ó aplaudir á deter-
minado lidiador, significa en el que lo hace poca 
imparcialidad y menos... 
Por desgracia para el Tato, la cogida que sufrió 
en Madrid la tarde del 7 de Junio de 1869 en co-
rrida extraordinaria, celebrada para solemnizar la 
jura ó promulgación de la Constitución democrá-
tica, dió fin á unos antagonismos y pugnas que 
nunca debieron existir, y que de seguro no hubiera 
habido si la prudencia se acercara á los dichos l i -
diadores, ó la envidia y mala fe no se hubiesen 
apoderado de la gente que rodeaba al Tato, y que 
todos señalaban con el dedo. 
Hallábase el cuarto toro de la corrida, llamado 
Peregrino (del que hablamos en su lugar), terciado 
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(leíante de los tableros de los tendidos 5 y 6 de la 
pííiza yiejá que hubo en las afueras de la Puerta 
^ V cíe Alcalá, con dirección al Toril , poco más ó me-
, ' ¡ ' nog eh. el mismo sitio en que fué muerto Pepe I l lo , 
, y Antonio Sánchez ( f f l Tato), sin tener en cuenta 
, la mala colocación del bicho, sin reparar en que 
estaba humillado, y arrojándose al volapié ceñido, 
"sin vaçíqr çon lá muleta, vicio que le costó en su 
. . yidá infinitas cogidas, fué empuntado por la rodilla 
derecha, herido y volteado. Conducido á su casa, 
tuvo precisión de sufrir más de una operación qui-
rúrgica, que dió por resultado la amputación de 
lá pierna. 
Las simpatías que el joven lidiador tenia en 
Madrid se manifestaron tan marcadamente, que 
durante los dias de la curación su casa estuvo i n -
vadida de día y de noche por personas de todas las 
clases sociales; hasta en la calle hubo necesidad de 
poner guardias para evitar la aglomeración de gen-
tes: y para que todo contribuya á aumentar la 
fama del infortunado Tato, daremos dos detalles 
que ponen más en relieve el cariño que siempre 
le ha tenido el público madrileño. 
Concebida la idea por un buen aficionado, á 
quien mucho debía el Tato, de dar una función á 
beneficio de éste, fué patrocinada con tanto entu-
siasmo, que los billetes se vendieron á gran pre-
cio, disputándose todos los aficionados, y aun los 
que no lo eran, el privilegio de adquirir uno para 
demostrar al Tato los buenos recuerdos que de él 
conservaba Madrid. Cuando el desgraciado espada 
se presentó en coche dando vuelta al redondel, 
vestido de paisano, con lágrimas de emoción y 
agradecimiento, los bravos, aplausos y vítores fue-
ron unánimes, y tan atronadora explosión de s im-
patía fué acompañada de versos, palomas, coronas, 
regalos, tabacos y de... lágrimas también en los 
ojos de las señoraf? y de muchos hombres de pelo 
en pecho. 
¡De tal manera conmueve la desgracia! ¡Ver fue-
ra de la arena á quien tantos laureles recogió en 
_ . ella! Tristeza y grande quedó en los corazones de 
, todos losconcurrentesA aquella fiesta cuando vieron 
salir de la plaza, y retirarse cabizbajo, al siempre 
(. altivo, animoso y bravo matador; al hombre que, 
, siendo niño, poco más, había causado la admira-
, • ción.de las gentes, y siendo joven se había hecho 
; dueño del.corazón de todos los madrileños. Terror 
causó su cogida; profunda pena su desgracia; Uan-
rs to su ausencia. Había muerto para el toreo uno de 
• sus más diestros adalides, y para Madrid el más 
q-uerido de los toreros: no el que valía más, que 
,.. esto, cuando hay desgracia, no se mira, sino el de 
más extendidas simpatias. . 
, . Otro detalle, también de gran significación, fué 
r .,.el.sigliiente: la,pierna amputada á Antonio Sán-
chez había sido llevada para colocarla en una am-
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polla ó vasija de cristal, con los espíritus necesa-
rios á su conservación, â la gran farmacia que en 
Madrid se hallaba situada en la calle de Fuenca. 
rral, esquina á la del Desengaño. Esto lo sabían 
muchos amigos del Tato y muchos aficionados. 
Una noche, à primera hora, se declara un incendio 
en dicha casa. Cunde por Madrid la voz de que la 
farmacia referida está ardiendo, y aquellos amigos 
corren, vuelan â salvar la reliquia del que lo es 
suyo; llegan al sitio de la catástrofe, penetran en 
él, desatienden las alhajas y otros objetos de valor, 
expónense á los peligros del fuego, y ven con dolor 
que la reliquia ha desaparecido por las grandes 
proporciones del voraz elemento. Ejemplos son 
estos de amistad y cariño que estamos seguros no 
olvidó mientras vivió Antonio Sánchez. 
Volviendo á sus hechos taurómacos, además de 
repetir lo ya dicho, hemos de hacer constar que, 
entre las buenas cualidades que le adornaban, era 
una la de un excesivo pundonor. Sentía más una 
demostración de desagrado por parte del público, 
que un disgusto grande por pérdida de sus intere-
ses, y así lo decía muchas veces. Si alguna lle-
gaba á sus oídos una crítica de su conducta en la 
plaza, corregía el error inmediatamente. Tanto es 
así, que como abusase al principio de su carrera 
de los mete y saca y se lo criticasen personas que le 
querían, los evitó en lo sucesivo cuanto le fué posi-
ble. En este particular, en el de deferencia para 
con el público, no conocía limit?. 
En 1850 y tantos, no hay para qué citar la fecha, 
estuvo ajustado el Tato para las corridas de Sep-
tiembre que se dieron en Albacete, y de Madrid 
marchamos varios amigos allí con el solo objeto 
de ver dichas funciones. Hablóse en el viaje y en 
la fonda de lo que los aficionados hablan siempre, 
y discutiendo sobre el mérito de los espadas en 
juego entonces, el autor de este libro, que nunca 
ha visitado á ningún torero, manifestó con fran-
queza su opinión respecto de cada uno, sostenien-
do que no es torero completo el que no practica la 
suerte de recibir. Llegó la hora de la corrida, y 
al entrar en la plaza la cuadrilla de toreros un 
aficionado, acercándose al Tato, le dijp: «Este 
señor es el que te he dicho». Fijóse el Tato en nos-
otros, saludó y mezclóse con sus compañeros para 
salir al redondel. Una vez en éste, trabajó con la 
alegría y buenos deseos que siempre tenía; llegó 
la hora de matar, tomó los trastos, y la casualidad 
hizo estuviese colocado cerca de la barrera que 
ocupábamos. Pasó dos veces nada más â un gran 
toro de Mazpule, se enhiló con él en corto, citó con 
J.a muleta y le mató recibiendo en toda regla de 
una gran estocada. Eodó el toro, cogió la divisa y 
nos la trajo para probar la equivocación del -que 
había dicho que el Tato. no . era-- torero perfecto 
porque no recibía toros. ¿Puede haber mayor em-
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peño en nadie pava solm^alir? ¿Es posible mayor 
prueba de coniplaccucia para con persona deseo-
nocida? 
Esta conducta fué siempre, la base de sus ex-
trnordiliarias simpatías y de su aplicación v ade-
lantos. ¡Qné sal al dar su peculiar patadita para 
irse al volapié! 
Pero... no queremos hablar más del torero, que 
el recuerdo es triste. 
Como hombre particular, Antonio ha sido siem-
pre honrado, fino y amante de su familia: sus 
padres le dedicaron al oficio de sombrerero, en 
que duró pocos años. 
En 18(51 casó con María de la Salud Arjona y 
Reyes, hija del famoso Cuchares, y por consiguien-
te era cuñado do Arjona Reyes (Gurrito). Vivía sus 
últimos años en aquella ciudad el simpático mata-
dor, sirviendo un empleo en la Cíisa-;nat;idoro pú-
blico de la misma y era hijo de Fernando Sánchez 
y María García quienes le pusieron por nombres, al 
bautizarle el IB de Febrero de 1831, los do Antonio, 
José María, Francisco y Doroteo. Nació en el barrio 
deSan Bernardo el día (i de dicho mes, y tomó la 
alternativa de matador en 1852 de manos de Ma-
nuel 1 )omínguez, en Cádiz, y luego en Madrid de 
Cuchares. 
Después de una vida triste, por los recuerdos 
constantes de sus triunfos, falleció en Sevilla el 
día 7 de Febrero de 1895, con gran sentimiento 
de los buenos aficionados al toreo y de los muchos 
amigos y paisanos, que conservarán siempre en la 
memoria al simpático torero. 
S á n c h e z A r j o n a , H i p ó l i t o . — F u é banderillero 
en Sevilla, de donde es natural, muy aceptable y 
muy aplaudido. Tomó la alternativa como espada 
hace bastantes anos, y viendo que matando no 
podía sobresalir lo suficiente para ser un buen 
jefe de cuadrilla, volvió á tomar Jos palitos; re-
solución que demuestra inteligencia y modestia, 
no muy comunes en su clase. Es sobrino de Oú-
chares, quien, para darle á conocer, le presentó en 
Madrid el día 27 de Octubre de 1867 en una me-
dia corrida de toros extraordinaria que se celebró 
á beneficio del nuevo hospital de Nuestra Señora 
de Atocha, siendo el chico de muy corta edad. 
Entre el cuarto y quinto toro se corrió un becerro 
de dos años, que capeó, banderilleó y mató Hipó-
lito, á quien obsequiaron las señoras de la Junta 
del Hospital con una bonita faja. Aquella corrida 
tuvo de particular que en ella tomó la alternativa 
el matador Salvador Sánchez {Frascuelo), que al 
dar una estocada al primer toro, fué enganchado 
con el asta derecha pòr debajo del chaleco y cha-
queta del mismo lado, y afrastrado hasta que am» 
bás prendas se rompieron. Levantado Frascue-
lo, demostró gran serenidad, descabellando con 
tranquilo pulso al toro á la primera vez que ío in-
tentó. En las corridas reales de 1878 ha figurado 
Hipólito como banderillero. 
S á n c l i e z , K n r i c i n e (El Albañil).—Picador andaluz 
de regulares proporciones y facultades. No es pre-
cisamente notabilidad, pero tampoco despreciable 
su trabajo. Lo que tiene es poca suerte en el re-
dondel. Buena figura, alegre y complaciente, lleva 
mucho adelantado para gustar y adquirirse simpa-
tías, y aunque despacio, porque lleva muchos 
años toreando, las ha adquirido y se le estima 
como bueno. ¡Cuántos sabiendo menos han lucido 
más! Nació en Veger de la Frontera el 7 de Junio 
de 1838: fué carpintero, aserrador y oficial de al-
bañil , hasta 1858 en que se estrenó como picador, 
en la Isla de San Fernando. Gustaron su traba-
jo y su decisión; tomó alternativa en Sevilla 
en 1866 y ha figurado en las mejores cuadrillas 
ingresando en la de Mazzantini desde que'éste 
formó la suya. Conoce perfectamente, como de-
bieran todos conocerlas, todas las suertes del to-
reo, y por eso ha banderilleado y matado réâes 
formales, aun vestido de picador» 
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S á n c h e z ; , l> iego .— l i ra picador de tanda en la 
t: cuadrilla de José Cándido, padre de Jerónimo. En 
la misma corrida en que murió dicho José (23 de 
ni Junio de 1771) estuvo tan expuesto Sánchez, dice 
un escritor de entonces, que á no ser por un opor-
tuno capote arrojado desde el andamio por V i -
cente Bueno, hubiera indudablemente sido herido 
cuando menos. 
S á n c h e z , J o s é (E l Carbonero) — Apareció en Sevi-
- lia en Agosto de 1847 xm picador de toros, muy 
.- determinado, pero... no sirvió para el arte. 
S á n c h e z , I K a n n e l (Poquitopan).—Picador de to-
ros, estrenado en Sevilla el 19 de Mayo de 1825. 
Nada sabemos de su mérito, y parece, tanto por el 
apellido como por el mote, que debió ser parien-
te de 
S á n c h e z , Anton io (Poquitopan).—El picador más 
fino que hemos conocido. Su mano izquierda era 
envidiable, y aunque no apretaba tanto como otros, 
su colocación, y sobre todo su entrada á los toros 
parados, eran inmejorables. Fué picador con el cé-
lebre Montes, y antes con Antonio Ruiz (El Som-
brerero). En Sevilla trabajó por primera vez el 
día 22 de Agosto de 1831.' 
S á n c h e z , A n t o n i o (El nuevo Tato).—Hace diez 
años creyeron los aficionados que este mozo llega-
ría á emular las glorias de su tocayo, pero quedó 
; muy atrás. Sus mejores campañas han sido en 
América. 
S á n c h e z , P e d r o (No te veas).—Fué un espada de 
regulares condiciones, más apreciado en Madrid 
que en provincias, que trabajó por los años 1825 
en adelante. Era padre del distinguido banderille-
ro Juan. 
S á n c h e z , J n a n (No te veas).—Hijo del matador 
de toros Pedro Sánchez, á quien se dió aquel so-
brenombre . primeramente. Fué un banderillero 
bastante regular y apreciado del público, en la cua-
'drilla de Cúchares. Era modesto, trabajador, y como 
, particular, excelente persona; ha residido bastan-
tes años en América desde el fallecimiento de Cú-
: chares, y en 1878 regresó á España . 
S á n c h e z , T o m á s ( E l segundo Habanero).—Tam-
bién este picador' formó ;parte de. la cuadrilla de 
Francisco Arjona Herrera (Cúchares), cuando éste 
empezó á decaer en sus facultades. No fué notabi-
lidad n i mucho menos. 
S á n c h e z , K a f a e l (Poleo).—Torero andaluz, mata-
dor de toros bastante aceptado, aunque no en, la 
categoría de primero, n i mucho menos. Se quedó 
en la mitad del camino. 
S á n c h e z , Lorenzo .—Uno de los mejores picado-
res que después del año 1840 se han presentado 
en la plaza de Madrid. Aunque su figura no era 
notable, sil arte lo era, y lució mucho con la cua-
drilla que dirigió el célebre Ghiclanero. Nadie se le 
puso por delante en el año de 1852, úl t imo en que 
trabajó tan renombrado torero. 
S á n c h e z P a s t o r , D . Kmil io .—Hombre de le-
tras, periodista distinguido, que con igual facilidad 
escribe tratando asuntos serios y trascendentales, 
como piezas cómicas ó artículos taurinos. Su frase 
es limpia, claxa y oportuna; su estilo fino, â la par 
que enérgico,, y cuando maneja la sátira es incisivo 
y punzante. Dígalo su Diccionario cómico-taurino, 
que rebosa gracia mezclada con hiél, y díganlo sus 
numerosas producciones, que tan aplaudidas son 
en los teatros de España por su sal y pimienta. Ha 
usado para los asuntos de toros del pseudónimo de 
Paco media luna, y por su talento y trabajos perio-
dísticos, ha llegado á ocupar altos puestos en la 
Administración del Estado, y desempeñar el cargo 
de Diputado á Cortes varias veces. Nació en Ma-
drid el 7 de Enero de 1851. 
S á n c h e z , Sa lvador . (Frascuelo).—Cuando un 
hombre tiene la suficiente fuerza de voluntad 
para conseguir el fin que se propone, rara vez 
deja de llegar á él. Podrá encontrar al paso mu-
chos estorbos, mi l contrariedades que harán difí-
cil la realización de su plan; pero salvando los 
unos, apartándolos y sufriendo las otras con áni-
mo perseverante, llegará, no hay que dudarlo, á 
rebasar el límite de sus aspiraciones. 
La voluntad es uno de los dones más preciosos 
que al hombre le han sido concedidos; y ,si va 
acompañada de la paciencia, mejor dicho, de la 
constancia, que es una gran,virtud, el hombre se-
guramente, fuerte con ellas, hará cuanto sus de-
seos le pidan, cuanto su imaginación alcquce, 
cuanto sea posible en lo humano; Sólo Dios puede 
torcer aquella voluntad ó extinguirla. 
Una prueba evidentisima.de que estamos en 
lo cierto, es la personalidad del que encabeza esta 
biografía. , 
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Salvador Sanchez Povedano, siendo joven, ado-
lescente, casi un niño, soñaba en Madrid con r i -
quezas, caballos y trenes que habían de pertene-
cerle, que había de poseer como suyos. No pensaba 
por el momento, no sabía como llegaría á adqui-
rir tantos bienes como su imaginación acaricia-
ba; pero tenía prof lindísima fe en conseguirlo, y 
en su pecho nunca se albergó la duda. Pasaba al 
lado de los potentados, envidiando sus trenes; me-
ditaba sobre la diferencia de clases, y quejábase 
en secreto de su mala suerte. Si él hubiese podido 
estudiar, comerciar, ó de otro modo llegar á ser 
rico, hubiera abrazado con empeño los estudios, 
el comercio sería su elemento, y por todo habría 
atropellado hasta conseguir su objeto. 
—Sin dinero, ¿qué es un hombre en el mundo? 
—se decía á sí mismo.—Si al menos al que no le 
tiene, pero es honrado, se le considerase como al 
rico, yo me contentaría con ser notable en un arte 
ó en un oficio cualquiera; pero eso no acontece en 
!a actual sociedad. Quiero, pues, ser rico, no sólo 
por el placer de serlo, sino porque me consideren. 
Desgraciadamente, el oscuro mozalbete no tenía 
recursos de ninguna clase, n i padrinos ni amigos 
con quienes poder contar; todas las puertas esta-
ban entonces para él cerradas; su voluntad, sin 
embargo, las abrió; y de tal modo, lo hizo, que 
consiguió no se cerrasen tras él, ni se las hiciesen 
repasar avergonzado. 
Vió que los toros dan y quitan, que aplicándose 
podía ser torero, y abandonó el aprendizaje del ofi-
cio do papelista-decorador, que empezó al' lado, do 
su hermano, decidiéndose á lidiar toros con firmí-
sima voluntad. Peligroso era emprender la práctica 
de un arte cuyo ejercicio cuesta tan caro muchas 
veces, y aun en el caso de lograr el fin apetecido, 
sin grave detrimento personal, era muy posible, 
desprovisto de toda protección, so quedase en obs-
curo lugar de la tauromaquia. Pero á un joven va-
liente, con fe y entusiasmo, ¿qué inconvenientes 
pueden arredrarle? 
Empezó por correr moruchos de los que en con-
fuso tropel se sueltan en las novilladas, consiguió 
trabajar de balde en los embolados, y alcanzó por 
fin torear las reses de punta en las mismas funcio-
nes. Veíase en él . un muchacho atolondrado, un 
mozalbete que todo lo intentaba; que todo lo que-
ría hacer y que nada sabía. 
Sin embargo, los aficionados no se equivocaron. 
Aquella audacia, aquel valor, aquel afán de imitar, 
denotaban especiales dotes, y una voluntad de 
acero. Con dichas circunstancias, y reuniendo Sal-
vador las dos primeras condiciones necesarias para 
ser torero, fácil era que alcanzase la tercera. 
De tal modo dominaba en. él un marcadísimo 
espíritu de imitación, que, como vulgarmente se 
dice, sin encomendarse á Dios ni al .diabla, in tentó 
y ejecutó perfectamente el difícil quiebro en la silla 
poniendo banderillas á un toro de puntas en una 
corrida de novillos, cuando era desconocido como 
torero. 
E l pueblo de Madrid, tan entendido como el 
que más, aseguró á Salvador Sánchez un gran por-
venir en el toreo desde que le vió entrar á formar 
parte de la cuadrilla de Cayetano Sanz en el año 
de 1866. Con tan buen maestro, y con tan esplén-
didas facultades como la Naturaleza dió á Salvador, 
mucho debía esperarse de éste, mucho exigírselc; 
y efectivamente, se le vió detenerse más, pararse 
en las suertes y tomar el derrotero de la buena es-
cuela. Madrid le alentaba con sus aplausos; hasta 
le dió carta de naturaleza, suponiendo y conside-
rando como madrileño al que había nacido en Chu-
rriana, pueblo de menos de dos m i l almas en la 
provincia de Granada, el día 21 de Diciembre 
de 1844, siendo hijo de José y de Sebastiana, nada 
más que porque en Chinchón, á seis leguas de la 
corte, pasó sus primeros años. Hízole adoptar el so-
brenombre de Frascuelo, que pertenecía á su herma-
no y le elevó hasta el punto de que los espadas de 
temporada le cediesen algunos toros para esto-
quearlos. En esto fué vária su fortuna, porque al 
principio so atropellaba con los toros, y los especta-
dores temían por su vida. 
Sin embargo, no tardó mucho en dominarse, en 
que su decididida VOLUNTAD se impusiese á sus 
juveniles arrebatos, y consiguió ser matador de 
toros de cartel. Después de haber trabajado como 
sobresaliente ó media espada en diferentes plazas 
al lado de Cayetano, del Tato y de otros primeros 
matadores, recibió por fin la alternativa en la pla-
za de Madrid el día 27 de Octubre de 1867. 
Estaban cumplidos sus deseos; el sueño de su 
niñez se había realizado; el mozo era un hombre, 
el pobre era rico. Ya podía tenor alhajas , y caba-
llos, ya le era lícito entablar relaciones con una 
mujer sin temor á los desdenes, ya no esquivarían 
su trato los de alta posición social, y pensando en 
esto siempre, realizó á fuerza de voluntad y tenaci-
dad cuanto en otro tiempo,se propuso. Vistió con 
lujo; montó caballos de los. que están de non en 
Madrid; compró fincas rústicas y urbanas; contrajo 
matrimonio en 1.° de Agosto de 1868 con la bella 
Doña Manuela Alvarez, hija del honradísimo tra-
ficante del mismo nombre; boda que dió mucho 
que hablar por el boato, la ostentación y gran 
número de limosnas con qtie fué celebrada; fre-
cuentó los salones de la aristocracia, siendo en ellos 
bien admitido, y... hasta sentó á su mesa ministros 
en ejercicio y otros primeros magnates de la nación, 
¡Quién lo había de decir! ¡El ignorado mozo, el 
obscuro pobre, frente á frente en cordial y franca 
amistad con altos personajes y principales, damas 
de la nobleza,! ¿Puede darse mejor prueba de lo que 
es capaz de conseguir un hombre con persistonto 
fuerza de VOLUNTAD? 
Desde que Frascuelo (así le llamaremos, puesto 
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otros hayan ojocutado. Si una vez, dos ó más, las 
suertes no ban salido bien hechas, no por eso ha 
dcsaniinatlo; ha vuelto á intentarlas, y puedo do-
I 
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que así le llaman) tomó la alternativa, y aun antes 
de tomarla, ha hecho con los palos, con el cuerpo, 
con la capa, con la muleta y eon el estoque cuanto 
cirse que todo lo ha practicado en ocasiones á la 
perfección. Dèscuidó en sus primeros años de ma-
tador el manejo, de la. muleta desde.que .falto de 
(15 
Cayetano, no tuvo ejemplos activos que imitar, y 
en la suerte de recibir no íué de tan francos movi-
nnsntos como luego consiguió serlo. Si hubiese 
tenido de quien copiar, de quien aprender dicha 
suprema suerte del torco, es indudable que la hu-
biera practicado desde luego con entera sujeción 
á las reglas del arte; pero con solos sus buenos 
deseos no hizo entonces más que recibir de un 
modo especial y expuesto, no dando salida sufi-
ciente con la muleta. Recibir era, no hay que 
negarlo, y hace mal quien lo desmienta; pero se 
apartaba algo de lo que el arto exige, de lo que 
han hecho los grandes maestros. Así y todo, nos 
dimos por contentos, y hubiéramos querido que 
todos los matadores procurasen recibir toros como 
Salvador, que ya perfeccionarían la suerte; todo 
es empezar. Ofrecía, 
sin embargo, una rara 
particularidad el espe-
cial modo de recibir to-
ros de este matador, 
que nos ha llamado la 
atención. Hemos d i -
cho que es expuesto, 
porque no da sufícien-
te salida con la mule-
ta; y esto que todo el 
mundo conoce, y aun 
él mismo estamos se-
guros que no lo ignora-
ba, era lo que debie-
ra proporcionarle fre-
cuentes cogidas indu-
dablemente: pues á 
pesar de ello, en las 
muchas veces que le 
hemos visto intentar, 
y otras recibir toros, 
nunca salió engancha-
do, como parece forzoso cuando no se da salida 
amplia a la res. Sufría el fuerte encontronazo á pie 
quieto, como debe ser, cuando cogía huesos; salía 
balanceándose de la cabeza de la res cuando toma-
ba los blandos, y el no se movía y dando poca sali-
da; era raro que no fuese cogido. La expl icación 
vamos á darla como nosotros la comprendemos. 
Salvador se colocaba porfectiimente enhilado, corto 
y en buena postura; con valor, citaba y esperaba, 
arrancaba el toro, le guiaba bien con la muleta, 
. quebrando lo suficiente (1), pero no adelantaba el 
brazo del estoque para herir en tiempo oportuno, 
sino' qne aguardaba que el toro se encontrase con 
•dá punta, y entonces consumaba la suerte. Sucedía 
con esto, que el matador llevaba el encontronazo, y 
á veces perdería terreno si sus piernas de acero no 
pudieran resistirle; y acontecía también que" se 
creía mal ejecutada una suerte en que, si algo ha 
habido para hacerla, ha sido exceso de confianza y 
valor, siempre dignos aplauso. 
A rrancando, y sobre todo encontrándose, era Fras-
cuelo mucho más seguro que con los toros faltos 
de patas, á quienes él iba; pero desde el año 
de 1880, adelantó tanto que bien puede decirse 
que la suerte de recibir, la del volapié y todas las 
demás han sido ejecutadas por él á l a perfección, 
en la mayor parte de las ocasiones. 
Por consecuencia de su valentía y temerario 
arrojo, han sido varias las cogidas que ha sufrido 
en distintas ocasiones; pero ninguna tan grave 
«i 
(1) José Eedondo decía que para evitar las estocadas 
atravesadas en la suerte de recibir, el cuerno derecho del 
Iroro debía rozar la guarnición del calzón del mismo lado. 
ANTES DE LIAR 
como la que sufrió en la plaza de Madrid en la tar-
de del 15 de Abr i l de 1877 por el toro Gindaleto, 
que llamaron Lagartijo, de la ganadería de Adalid, 
que va explicada en el lugar correspondiente. 
Pudo costarle la vida el haber salvado la de Her-
mosilla; pero la verdad es que Salvador recibió 
entonces por dicho motivo tan universales mues-
tras de aprecio y cariño de toda España y aun del 
extranjero, que creemos no las olvidará en su 
vida. Las inmediaciones de su casa, mientras es-
tuvo enfermo, estuvieron literalmente llenas de 
aficionados y de gente interesada en saber de su 
estado: En las listas de visitantes figuraban por 
miles los vecinos de Madrid altos y bajos, obreros 
y títulos de Castilla, señoras y caballeros, mujeres 
y hombres artesanos que se agolpaban á inscribir 
se: todos los periódicos daban parte por mañana y 
tarde del estado del enfermo; el telégrafo jugó 
1 
para España y el extranjero con el mismo fin, y 
Madrid entero no hablaba de otra cosa que de la 
cogida y estado de Frascuelo. 
Fero lo que más llamó la atención, lo que de-
muestra que el hacer bien siempre tiene su recom-
pensa, fué la conducta del noble pueblo de Chin-
chón, en esta provincia. Hemos antes indicado que 
Salvador pasó algunos años de su primera edad en 
dicho pueblo; pero lo que no hemos referido, y sí 
debemos hacerlo, es que desde el momento en que 
mejoró de posición, Salvador ha sido para muchos 
pobres de aquel vecindario el verdadero salvador 
de sus vidas. Llegó á la referida villa en la noche 
del mismo día la fatal noticia de la cogida de 
Frascuelo, y antes de que se divulgase, los pocos 
que de ella tuvieron conocimiento tomaron en el 
acto el camino de Madrid. A l díavsiguiente, que 
corrió por todas partes tan triste nueva, cuantos 
vecinos pudieron abandonaron sus casas, y á ca-
ballo ó á pie á Madrid se encaminaron. No eran 
sólo los pobres, los agradecidos, los que venían; 
eran también los que, aunque no sea para ellos 
precisamente el importe material de la limosna, 
recogen el. fruto'de la misma. E l párroco, el alcal-
de y todo el ayuntamiento de Chinchón quisieron 
ver al que muchas veces había socorrido indigen-
cias y aliviado penas, y el testimonio del cariño de 
todo un pueblo debe enorgullecer á Frascuelo más 
que todos los aplausos que en el redondel con-
quiste, porque éstos, aunque merecidos, se tribu-
tan por el placer ó agrado que al espectador pro-
porcionan, y aquel cariño.aquel amor, es hijo de la 
caridad, que es la primera de las virtudes. 
Salvador es honrado, buen esposo y mejor padre 
de familiai Dicen algunos que tuvo mucho jumo en 
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la cabeza; pero como nunca le hemos tratado, nada 
podemos decir de esto, n i realmente nos importa: 
juzgamos al torero, no al hombre. 
Amig s y adversarios sienten hoy la nostalgia 
de los buenos tiempos en que el solo nombre de 
Frascuelo llenaba el mundo de la tauromaquia; to-
dos hoy hacen justicia á sus excepcionales méritos 
como matador de toros, á sus prendas de valor é 
inteligencia, que colocan su nombre al lado de los 
de Romero, Montes y el Chiclanero. 
Circunstancia rara en la vida pública de este 
hombre excepcional, es la analogía que existe en-
tre algunos hechos suyos y los de los maestros re-
feridos. Romero matando un toro en las afue-
ras de la plaza, Montes en un tendido de la plaza 
vieja de Calatayud y ' Redondo en una calleja 
de Santander, marcaron respectivamente un suce-
so extraordinario en su vida torera; pero el que 
realizó Frascuelo antes de ser matador de alterna-
tiva, en 25 de Junio de 1866 y en la plaza de To-
losa, no es de menor mérito n i compromiso que 
aquéllos. Mataba Salvador el quinto toro de la co-
rrida, navarro por más señas, que se qúerenció en 
un caballo después de algún pinchazo, y ya estaba 
el mozo impaciente por descabellarle ó para pre-
pararle á otra estocada, cuando de pronto oye á su 
espalda un estrépito grande que el público aumen-
tó con imponente grito; era que otro toro, rompien-
do las puertas del chi-
quero y salvando la ba-
rrera,, se encontraba en 
el redondel furioso, er-
guido, encampanado y 
buscando á quién hacer 
víctima de su fiereza. 
Verle Salvador, dejar al 
toro herido al lado del 
caballo y dirigirse á los 
medios de la plaza, mu-
leta y estoque en mano, 
fué obra de un momen-
to: alegró al toro con el 
rojo trapo haciéndole 
fijarse en él, se acercó 
resueltamente, y sin de-
jarle llegar, vínosele la 
fiera encima rápida-
mente, y el muchacho, 
que entonces tenía vein-
t iún años, esperó la acc-
metida â pie firme, y tal llegar al centro dejfa 
suerte hundió la espada en el cuello del ani-
mal, la sacó rápidamente, y enseñando al público 
su víctima rodando por la arena, dirigióse des-
pacio al otro bicho, al que remató descabellando 
entre ¡os frenéticos vítores de la multi tud. Tam-
bién entré las páginas más brillantes dé l a historia 
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de este célebre matador de toros, y son muchas 
las que en su libro tiene, cuéntase la inolvidable 
corrida do seis hermosos bichos de la ganadería del 
duque de Veragua que so verificó en Madrid el día 
26 de Mayo de 1887. En ella trabajó solo Frascuelo 
como espada, haciendo quites admirables, é im-
primiendo á toda la lidia un carácter de formalidad 
tan artístico, que hizo recordar los buenos tiempos 
de Francisco Montes: y en la hora de la muerte 
estoqueó los seis toros con tal aplomo, con tal se-
guridad, con tan pausado clasicismo, que sus fae-
nas, por sí solas eran bastantes para elevarle á 
uno de los primeros puestos del toreo, si ya no le 
hubiese tenido conquistado, y las siete estocadas 
con que despachó aquella media docena de reses 
bravas, le acreditaron de primer matador de toros 
de la época. 
Demostró allí un conocimiento profundo del 
arte de torear y de las condiciones del ganado, dán-
dole la l idia adecuada á las mismas, e hiriéndole 
ya á volapié neto, ya arrancando, á un tiempo, re-
cibiendo y aguantando: de todos los modos que el 
arte enseña menos los que como el volapié se co-
nocen como de recurso, que son: á paso de bande-
rillas, á la carrera, á la media vuelta, etc., no siem-
pre indispensables. 
Jamás lidiador alguno, de los conocidos en el 
presenté siglo, tuvo lasuerte demataren una misma 
tarde, uno tras otro, sin interrupción, seis toros de 
tan brillante manera: así lo reconocieron cuantos 
presenciaron el suceso, lo mismo los amigos que' 
los adversarios, llegando el más significado entre 
éstos á escribir, después de mi l elogios, que aquel 
hombre, puesto á matar, con la aptitud que en 
aquella tarde puso en evidencia, hubiera esto-
queado con igual desenve, tura toda una torada. 
Ya no era, pues, Frascuelo e! matador de toros 
discutible: ya se reconocía su mérito sin ponerle 
en duda: y aunque siempre hay partidarios de 
unos y otros toreros, aunque cada aficionado en 
cuentra en el lidiador que más le gusta, supre-
macía en su favor, llegó una época en que se res-
petaba y á veces se aplaudía por todos el trabajo 
de tan gran torero. 
Llegó Salvador, por la fuerza de su voluntad 
nunca enervada ni desfallecida, á la cumbre del 
toreo, á la meta de su carrera; allí se mantuvo sin 
bajar n i un milímetro de tan magnífico pedestal, 
trabajó en los últimos años con más empeño que 
cuando empezó, con la misma afición, con igual 
deseo y sin reservarse nada, absolutamente nada; 
y ya con la conciencia segurísima de haber cum-
plido para el arte con la misión que á el le trajo, 
decidió retirarse y abandonarle. 
Podría acontecer que las facultades físicas es-
caseasen, (que al fin los 45 años ya estaban cum-
plidos y en el toreo pesan mucho) y entonces la 
injuria de los tiempos le arrojase del teatro de 
sus grandes hazañasrél no quería n i en sueños 's:-
quiera, pensar en que pudieran marchitarse los 
laureles tan legítimamente conquistados, y quiso 
disfrutar de la tranquilidad que podían proporcio-
narle, con las caricias de sus hijos, los bienes y 
caudal que con tanto esfuerzo supo adquirirse.' 
Para un hombre rodeado de consideraciones, 
envidiado de todos sus compañeros, colmado de 
aplausos que tanto adormecen el sentido, lleno de 
entusiasmo por su profesión con la . cual gozaba 
-cada vez más, como goza un padre con sus hijos, 
aquel paso era terrible y había de producir en su 
alma grandísima sensación. Pero su voluntad çra 
más fuerte que el acero: se resolvió á. verificarlo 
y lo realizó sin dudar un momento. 
¡áu retirada debía ser excepcional, como lo había 
sido su vida torera. El público de Madrid, que le 
había visto nacer para el arte, era quien debía 
darle el último adiós y así fué en efecto. Ofre-
cióle la empresa poi su trabajo en la corrida .de 
despedida, la respetable suma de treinta mi l pe-
setas, y en la tarde del 13 de Mayo de 1890 dando 
la alternativa á Antonio Moreno (LãgàrtijillO), con-
cluyó; para, el arte, el bravo én t re los bravos,, el 
entendido y pundonoroso Salvador Sánchez, açre-
ditando con este acto, que tan gran vacío ha de-
jado en el toreo, la fuerza de su voluntad que fué 
siempre el distintivo de su carácter. No habiendo 
que vencer, vencióse el mismo. 
S á n c h e z de W e i r a , D Gonzalo.—Natural de 
Madrid, Licenciado en una carrera científica y 
escritor público. Su afición á las corridas de toros 
le llevó á hacer en 1883 las revistas de las cele-
bradas en esta corte y que firmó con el pseudóni-
mo Joselito en el Diario Oficial de Avisos. Ha 
colaborado en otros periódicos políticos y taurinos 
de Madrid y provincias y en la novela La cha-
quetilla azul que fué parto de casi todos los re-
visteros de Madrid. - - - - • . • -
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.La circunstancia de ser hijo del autor de esta 
obra, impide hacer relación de más detalles. 
S á n c h e z , Tiázaro.—Hace unos veinte años hubo 
un matador de toros, que decían era gaditano, y 
que trabajó bastantes corridas en la Habana con 
alguna aceptación. Después nada hemos sabido 
de tal diestro. 
Sánchez, Hannel ( E l Pintor).—Natural de Se-
. villa. Matador de más deseos que saber, pero tra-
bajador y dócil á las insinuaciones de los maes-
tros. F u é un media-cuchara regularei to, cuya épo-
> ca empezó en 1834 y duró pocos años. 
Sánchez, Antonin.—¡Dios quiera que este mata-
toros no encuentre uno que le mate á él! Sirve de 
poco ser valiente si no hay arte y si no se pone 
cuidado en aprender; y el que empieza debe escu-
char consejos y advertencias. Conociéndolo así 
cejó en sus aspiraciones, consiguiendo la conser-
vación del individuo, á costa de ejercer el arte 
despacio, muy despacio y con grandes interrup-
ciones. ; 
Sánche« (¿arrigós, I>. J o sé .—Es un concien-
zudo escritor taurino, que á pesar de sus pocos 
años reflexiona con madurez y entiende perfecta-
mente lo que debe decir con verdad. El pseudó-
nimo Megatón conque firma sus revistas de to-
ros, le ha dado un buen nombre de inteligente 
aficionado: es redactor de l a Correspondencia de 
Alicante y antes de L a Tarde, y nació en dicha 
ciudad en febrero de 1871. 
S á n c h e z , Antonio.—Picador de medianas fa-
cultades, de pocas pretensiones y de menos nom-
bradla, que trabajó en algunas plazas antes del 
año 1860. En el de 1859 le vimos en Madrid, y 
demostró buenos deseos de agradar. Después Dios 
sabe lo que habrá sido de él. 
S á n c h e z de Cas t ro , J u a n (Negrete).—Torero 
gaditano poco conocido fuera de Andalucía donde 
tiene simpatías, No le hemos visto trabajar, n i los 
periódicos hablan dé él, n i referencias particula-
res, que hemos buscado, indican si vive ó no. 
S á n c h e z , .Julián.—-Buen banderillero, sobrino 
de Cuchares; parea bien, gracias á sus facultades 
de piernas. Es infatigable con la capa y oportuno 
con ella casi siempre. Conociendo lo que puede y 
hasta donde llega, no ha pensado en ser matador, 
y ha hecho bien, que mejor es ser buen banderi-
llero que mal espada. Tiene mucha gracia y mu-
cha plaza, á pesar de que ya no es niño. 
S á n c h e z , F r a n c i s c o . — E s un banderillero sevi-
llano bastante regular, aunque fué demasiado in-
quieto en el redondel cuando empezó. No es torpe, 
ni mucho menos, y se le ve que imita mucho á su 
hermano Jul ián. Vale el chico, y bien lo conocen 
los jefes de cuadrillas principales á cuyas órdenes 
ha trabajado. 
S á n c h e z , F r a n c i s c o ( E l Barbero).—Hubo un 
picador de este nombre que en^l835 vino de An-
dalucía y del cual conservamos escasísimos re-
cuerdos. Ya en 1827 trabajaba con Manuel Lucas 
y con Juan León. 
S á n c h e z . F r a n c i s c o ( M Semolero)—En 1.° de 
Septiembre de 1878 trabajó en Sevilla, y luego 
¿dónde? 
S á n c h e z P a c h e c o , Tomás .—Direc tor del acre-
ditado periódico taurino L a Puntilla que de-
. fiende con calor los buenos principios del arte en 
notables artículos que manifiestan gran conoci-
miento de su aplicación á la práctica. Es serio y 
claro en sus escritos fácil en la exposición y lógico 
en las conclusiones, demostrando siempre que 
sus apreciaciones son excelentes y atinadas. 
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Es natural de Sevilla, donde estudió siguiendo 
luego la carrera jnililar. Vino después á Madrid 
donde se dedicó á enseñar la, asignatura de Arit-
tnóticii eu una acacíouiüi preparatoria para el 
cuerpo administrativo del ejercito, fundando lue-
go con el director de dicha academia, un semana-
rio taurino titulado M Látigo. 
Pasó más tarde á Gijón donde escribió en el 
Musel periódico político, y cuando volvió á la 
corte, tanto en E l Tío Jindama como en dicho 
periódico La Puntilla, de que hoy es propietario, 
ha escrito de toros acreditando su inteligencia en 
la materia. 
S á n e l i e x , l í o l o r e s fZa Fragosa).—Emula de la 
célebre Martina García Se presentó en estos últi-
mos años en las plazas de España á torear y ma-
tar becerros. No vestía como aquella faldas cor-
tas sino taleguilla como los hombres, y después 
', de dar con su cuerpo en tierra muchas veces, con-
trajo matrimonio hace cuatro ó cinco años con un 
matador de novillos. 
S á n c h e z , J o s é ( E l Moreno).—Hay en el toreo 
más Morenos que Blancos, y de unos y otros mu-
chos malos, ó medianos cuando menos. Empieza 
ahora á parear en novilladas, y es pronto para sa-
ber si es de los unos ó de los otros. 
S á n c h e i s d e l Campo , J o s é ( G a r a ancha ) .— 
• ¿Qué hemos de decir acerca de este simpático I 
matador de toros? ¿Que es bien parecido, dema-
siado guapo tal vez? ¿Que cifra toda su ventura 
en agradar al público? Pues esto ya lo saben 
cuantos le han visto en todas las plazas de España 
y Portugal, que es un mozo que en pocos años de 
matador, adquirió pronto renombre. 
Nació en la ciudad de Algeciras, importante y 
populosa población de la provincia de Cádiz, el 
día 8 de Mayo de 1850, siendo hijo de D. Juan 
Sánchez del Campo y de Doña Trinidad Boullosa, 
y apadrinado en la pila por el Jefe de Adminis-
tración civil, comisario de Guerra honorario, Don 
José Sánchez y por Doña María de las Mercedes 
Sánchez del Campo. La distinguida posición en 
que sus padres se encontraban permitió á los 
mismos dar á su hijo una esmerada educación, 
y cuando fué oportuno, hiciéronle estudiar lo ne-
cesario para prepararse á ingresar en la carrera de 
las armas. No le disgustaba al joven ser militar; 
todo lo contrario Agradábale en extremo el brillo 
de los uniformes, la actividad del soldado, la os-
tentación del ejercito y la vida azarosa unas veces, 
tranquila otras, del oficial en campaña cuando hay 
guerra, y en las ciudades ó pueblos en tiempo de 
paz; pero la Providencia no quiso que el mozalbe-
te vistiese uniforme militar. Destinábale, sin duda, 
á gastar trajes de más entorchados, con más oro y 
más plata que los de cualquier generalísimo 
del más lujoso ejército del mejor imperio del 
mundo. No le dispuso para matar hombres; le 
señaló en sus altos designios para matar fieras. 
Cuando cumplía los doce años de edad, ó sea en 
el de 1862, murió su padre, dejando á la desdicha-
da madre con tres hijos, de los que el mayor era 
José. Obrando previsoramente, se trasladó con ellos 
á Sevilla para vivir con su cuñado D. Rafael Sán-
chez del Campo antes de que, concluidos sus recur-
sos, pudiese verse reducida á más lamentable si-
tuación, y una vez en aquella gran ciudad, se pensó 
en familia suspender los estudios de José; y dedi-
carle á un oficio decente que ayudase á mantener 
las obligaciones de la casa. E l muchacho se decidió 
desde luego por el de pintor y dorador: adelantó 
mucho en poco tiempo, trabajaba con buena 
voluntad y tenía disposición para ello; pero en Se-
villa, aunque en toda España sucede poco menos, 
no pueden reunirse en un taller, en un café, en 
una oficina, en ninguna parte, tres personas sin 
hablar de toros. De aquí se ¡jasa á quererlos ver, y 
de esto, si es gente joven y animosa, á quererlos 
sortear, y así le sucedió á nuestro mozo. Con ami-
gos de su edad y compañeros aficionados marchá-
base los días festivos á la renombrada dehesa de 
Tablada, veía á algunos muchachos capear reses, 
y le entró gana de hacer otro tanto. ¿Por qué no? 
E l no conocía el miedo, era ligero y tenía afición; 
luego estaba en condiciones para hacer lo que 
I 
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otros hacían con aplauso general. Viendo que de 
un día de fiesta á otro pasaba demasiado tiempo 
para gozar de una afición que con tanto entusias-
mo se despertó en él, robaba á su descanso las 
primeras horas para acudir a la dehesa, correr y 
capear novillos, llevar algunos revolcones, y vol-
verse á trabajar á su taller: porque Jasó, á pesar do 
todo, no pensó nunca en faltar á su obligación, y 
mucho menos á los deberes de buen hijo. Su ins-
trucción taurómaca fué aumentándose con la prác-
tica; su jornal 1c permitía ahorrar algo para trasla-
darse algunos días de fiesta â los pueblos inmedia-
tos en que se corrían novillos, y ya empezó á cono-
cérsele por su valor, 
bonita figura y asom-
brosa confianza con las 
reses. Esta 'última cir-
cunstancia le hizo su-
frir en 1865, el día de 
San E u s t a q u i o , en 
Sanlücar la Mayor , 
una terrible cogida que 
puso gravemente en 
peligro su existencia, 
pero este penoso bau-
tismo de Sangre no en-
frió su entusiasmo: en 
cuanto se curó, siguió 
toreando por los pue-
blos; y al fin, en el año 
de 18(58, consiguió pi-
sar por primera vez el 
redondel de la plaza 
de Sevilla en algunas 
novilladas. 
Entre los buenos afi-
cionados se habló con 
cierto calor de las bue-
nas cualidades de Jo-
sé, á quien ya por en-
tonces empezó á lla-
mársele Gara ancha, y 
el Excmo. Sr. Marqués 
de Arbentus, entre otros, se propuso protegerle: 
para ello era preciso darle á conocer en alguna co-
rrida de toros formal, y aprovechando la ocasión 
de celebrarse en Sevilla el año 1869 una función á 
beneficio de los mozos á quienes cupo la suerte de 
soldados, se logró presentar á Cara ancha como ban-
derilleró en la cuadrilla de Antonio Carmona. Tuvo 
el chico la suerte de llamar mucho la atención, se 
le aplaudió con exceso, y desde aquel momento re-
cibió de un inmenso público la credencial de tore-
ro bravo, atrevido y sereno. En seguida se le llevó 
ajustado poi dos corridas en Lisboa el espada José 
Lara f Chicorro), y á su vuelta de allí quedó incor-
.porado definitivamente á la cuadrilla del Qordito. 
Mucho aprendió con éste, llegando sus visibles 
adelantos hasta tal punto, que en la suerte de 
banderillas se hizo notable, aun al lado de aquél, 
que no puede dudarse era en ella un maestro 
aventajado. Así siguió tres años, al cabo de los 
cuales formó parte de la cuadrilla del matador 
cordobés Fuentes (Bocanegra), que le cedió algu-
nos toros para estoquearlos, sirviéndole esto de 
aprendizaje para- tan difícil suerte. 
Cara ancha no podía olvidar el obsequioso re-
cibimiento, las muchas muestras de simpatía que 
cuatro años antes le había tributado el pueblo 
portugués, y habiéndosele ofrecido ajuste en el 
año de 1873, pasó á Lis-
boa como jefe de cuadri-
lla. 
Hay en Portugal mu-
chos más aficionados al 
arte de Pepe Illo que en 
cualquier otra parte del 
mundo, y aunque allí 
tienen muy buenos lidia-
dores de á pié, excelen-
tes pegadores y notabilí-
simos jinetes toreadores 
á caballo, admiten nues-
tros vecinos de buen gra-
do á los toreros españoles 
que, en su arte sobresa-
len, dándoles preferente 
puesto, y á esta galante 
conducta responden los 
de España con su prover-
bial agradecimiento. En 
este particular como en 
otros muchos, los portu-
gueses y los españoles 
piensan del mismo mo-
do. Iguales son sus aficio-
nes, sus virtudes, sus de-
fectos y sus costumbres: 
como que compusieron 
por mucho tiempo una 
misma nación los hijos de la Península ibérica. 
José Campos, aprovechando las favorables sim-
patías que le mostró el noble pueblo lusitano, 
se esforzó durante su estancia en Lisboa para cum-
plir con su deber y aun procuró excederse en él: 
prodigó los lanées de capa, clavó rehiletes á por-
ta .de gayola, quebrando, en la silla y de todos 
modos y pasó de muleta lo mejor que supo. 
Siompre incansable, siempre deseando agradar, 
era corta la tarde para su trabajo; y estos buenos 
deseos nunca interrumpidos, jamás amenguados, 
los premió.constantemente aquel pueblo con uná-
nimes y. continuos aplausos y entusiastas mani-
festaciones de cariño, que eL torero español no ol-
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vidará fácilmente. Colmáronlo de regalos, diéronle 
el sobrenombre de el Pollo, con el cual allí se le 
distingue, se le elogió mucho en la prensa, y hasta 
en la misma se estamparon retratos suyos, que 
se adquirieron con empeño. 
A su regreso á España siguió trabajando en las 
principales plazas en clase de banderillero con 
general aceptación. En esta suerte de banderillas 
es fino, sereno, y sabe entrar á tiempo y salir 
tranquilo, distinguiéndose más quebrando que cuar-
teando, y mucho más de esta última manera que 
sesgando. 
Recibió por fin la alternativa en la plaza de Se-
villa el día 27 de Septiembre de 1874 de manos 
del reputado diestro Manuel Domínguez, y se 
la confirmó en Madrid Rafael Molina el 23 de 
Mayo de 1875. Desde entonces ha tenido mu-
chos y buenos ajustes para la mayor parte de las 
plazas de España, sin que algunas cogidas, no 
muchas en verdad, que en diferentes ocasiones ha 
sufrido con carácter de graves, hayan debilitado 
su valor y arrogancia. Luego, en 1878, ha con-
traído matrimonio en Sevilla con una distinguida 
joven. Pero este es punto perteneciente á la vida 
privada, de que no debemos hablar más que para 
desear á los cónyuges largos años de ventura. 
Cara ancha se hizo un torero de los más aventa, 
jados en el arte. Elegante con el capote, que ma -
nejó como nadie puede hacerlo mejor en veróni-
cas y navarras; pasó de muleta generalmente bien 
y con lucimiento. 
Es el único do los matadores de su época que ha 
recibido toros á la perfección, aunque lo ha realiza- ¡ 
do pocas veces, y Madrid entero al presenciar suer-
te tan olvidada, le colmó de justos elogios que él 
nunca podrá olvidar. 
Ultimamente por efecto del tiempo, porque su 
corpulencia no le permitía hacer esos jugueteos, 
tan de moda como ajenos al arte, se reservaba algo, 
pero, en el puesto de peligro que era necesario, 
ocupar para salvar á un compañero, en la ejecución; 
de suertes difíciles y comprometidas, como la de: 
banderillas quebrando, que ha ejecutado con pri-
, mor, y en casos de vergüenza torera, allí estaba 
, nuestro hombre pronto y eficaz, valiente y con in-
teligencia. 
Cuando se retiró del toreo en Sevilla en 1895, 
los inteligentes dijeron á una voz que desde enton-
... ees f^lta en la arena uno de los mejores toreros quo 
.. la han pisado. Intentó antes despedirse, del pueblo 
de Madrid con una buena corrida, que por. infor-
, malidad de otra persona que en ella ofreció tomar 
, • parte, hubo necesidad de suspender. 
S á n c h e z d e l .Campo, Pedro..—Este bapderille-
,.. .ro,,.de.Sevilla, .es hermano del espada José .(.Gara 
ancha.). Parea, con gracia y frescura, va bien á la 
cabeza y no salo mal. Sin embargo, se confía dema-
siado con los toros. Este y Manuel quieren tanto á 
su horniano mayor José, que es seguróse dejarían 
l i l i » 
coger por un toro antes que desamparar á aquél en 
un lance crítico. Dicen públicamente que á su 
hermano le deben mucho, y no ocultan que él fué 
quien redimió á metálico la suerte que á ambos 
tocó en la quinta do 1873. Semejante conducta 
honra á todos. 
S á n c h e z d e l C a m p o , Manuel.—Hermano del 
espada José, conocido por Cara ancha. Es un ban-
derillero que como su hermanó Pedro, es valiente 
y atrevido, parea bien, pero le falta calma. Nació 
en Algeciras el 17 de Julio de 1852. Dedicóse, con 
su hermano al oficio de pintor; con él iba á las ca-
peas de los pueblos, y siguiéndole en todas ocasio-
nes, con él toreó en novilladas; por cierto que un 
toro del Saltillo le dió una gran cornada que le 
• tuvo á la. muerte. No le vimos en Madrid has-
ta 1877, donde se distinguió notablemente. Hoy 
.. reside ea Sevilla dedicado al comercio y retirado 
. completamenté del.toreo, „ 
I 
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S á n c l i e z I^aborda, José.—Matador andaluz de 
regulares condiciones. Procuraba cumplir agradan-
do.. Por ese afán de ser matador sin ser antes buen 
torero, no ha pasado de ser mediano, pudiendo 
haber sido bueno, como había derecho á esperar 
de su aptitud. Falleció en Sevilla hace pocos años. 
S á n c h e z , M a n u e l ( E l Mellizo).—-Es banderillero 
que cubre su puesto con buena voluntad, y aunque 
lleva algunos años ejerciendo el arte, no es una 
notabilidad ni por ló malo ni por lo bueno. Le su-
ponemos retirado ya del toreo activo. 
S á n c h e z , Juan.—Picaba toros antes de mediar 
el siglo presente. Nada nos han dicho de su apti-
tud n i demás circunstancias. 
S á n c h e z Povedano , francisco .—Este mata, 
dor de toros es hijo de los mismos padres que Sal-
vador S&nehez (Frascuelo). Nació como éste en el 
mismo pueblo de Churriana de la Vega, y tiene 
unos catorce meses de edad más que él, puesto que 
vino al mundo el día 4 de Octubre de 1843. Cuan-
do á la edad de siete años abaudonó el pueblo de 
su nacimiento, le dedicó su buena madre á cursar 
la primera enseñanza, y más tarde al aprendizaje 
de un oficio mecánico en que no hizo grandes 
progresos, porque desde la edad de catorce años 
ya empezó á torear en las novilladas de los pueblos 
inmediatos á la corte, donde adquirió el mote de 
Frascuelo. Tal fué desde muy temprano su afición 
ai arte de los Romeros. 
Teniendo diez y ocho años de edad, poco más ó 
menos, trabajó ya en corridas de toros á las órdenes 
de Cúchares, y cuando murió Mateo López, suplió 
su puesto en la cuadrilla de Cayetano Sanz, aunque 
no formó como banderillero de número hasta que 
su hermano Salvador tomó la alternativa de es-
pada en 1867 y le hizo trabajar á su lado; pero 
llegó el año de 1869, y se le hicieron muy venta-
josas proposiciones para ir á torear á América en 
clase de media espada del matador catalán Pedro 
Aixelá {Perot/), y quiso ver mundo y aprovechar 
la ocasión. 
Emprendió el viaje; la cuadrilla gustó en Mon-
tevideo, y Sánchez más que otros por su decisión 
y arrojo, y sobre todo por su deseo de agradar. Una 
circunstancia le favoreció para ello. Peroy se lasti-
mó, á consecuencia de una cogida, y Sánchez tuvo 
que matar solo, cuatro corridas de toros, en las que 
fundó su reputación en aquel apartado país. De 
qué manera sería estimado su trabajo lo demues-
tra el hecho de haber sido allí ajustado para torear 
en L ima doce corridas por la respetable cantidad 
de trece m i l duros libres: algo verían en él los 
limeños cuando le aplaudieron frenéticamente, á 
pesar de que toreaba ocupando puesto después de 
Vicente García Villaverde y al lado del torero pe-
ruano Angel Valdés, que, como es natural, tenía 
las simpatías de sus paisanos. ' 
Sin embargo, aquellas muestras de entusiasmo 
por Sánchez pudieron costarle muy caras por una 
fatal coincidencia. 
El Perú sostenía entonces contra España una 
guerra que puso de relieve el valor de los españoles 
y su heroicidad en el Callao, que inmortalizó el 
nombre de Méndez Núñez. E l gobierno de Lima, 
para allegar recursos con que atender á los grandes 
gastos que la guerra le ocasionaba, acudió, como 
sucede en todas partes, á exigir contribuciones, á 
inventar nuevos tributos, y hasta á disponer fun-
ciones y espectáculos públicos con el fin de desti-
nar sus productos á aquel objeto. Allí, como aquí, 
hay algunos que hablan contra las corridas de 
toros, poniendo el grito en el cielo; pero en ambos 
puntos, cuando se necesita socorrer á los desva-
lidos y no hay fondos, en lo primero, que se piensa 
es en celebrar corridas de toros para sacar dinéro 
suficiente á cubrir aquellas urgentes atenciones, 
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Ordcnóíic, pues, eu Lima una gran corrida extra-
ordinaria, y para tomar parto en ella se contó con 
el matador Francisco Sánchez. Inútil fué que éste 
hiciera presente que su carácter de extranjero le 
libraba de compromisos nacionales; no se le oyó 
cuando expuso que él era español y no podía, sin 
menoscabo do su honra, contribuir de manera 
alguna á favorecer intereses que á su nación per-
judicaban, y con graves amenazas se le hizo con-
sentir que su nombre figurase en el cartel de 
aquella íiesta. Temia Sánchez, más que á las auto-
ridades aquéllas, no muy escrupulosas por cierto 
en el cumplimiento del derecho internacional, á 
las iras del populacho, sobrexcitado por la pasión 
política, y preveía que Jas simpatías que toreando 
había conquistado,se iban á trocar en furiosos arre-
batos contra su persona. Por otro lado, sin cónsul 
ni representante alguno español que apoyase sus 
protestas, ¿á quién acudir? Consintió, pues, aun-
que con reservas mentales, en.lo que se le exigía, y 
dijo para sus adentros: «Ningún español se arredra 
por cosas de poca monta»; y concibió un plan que 
le salió á las mi l maravillas. Llegó la hora de la 
corrida; inmenso gentío llenó las localidades de la 
plaza; acudieron las autoridades momentos antes, 
y se enteraron de que la cuadrilla estaba presente 
esperando la señal para salir al redondel, pero que 
el jefe de la misma, el matador Sánchez, no pare-
cía: buscáronle y no le encontraron. Ordenó el pre-
sidente que si era hallado se 1c condujese entre 
bayonetas; corrió la voz de que había ido al puerto, 
dirigiéronse allí en su persecución los más exalta-
dos, y cuando llegaron á la playa, vieron sobre 
cubierta del vapor inglés Payta al joven Sánchez 
haciendo uno de esos ademanes característicos de 
los hijos de España, que no por ser mudos dejan 
de ser muy elocuentes. Un español no podía obrar 
de otro modo. ¡No faltaba más que expusiese, no 
ya su vida, sino su honra, que vale mucho más, por 
favorecer á los enemigos de su patria! 
Jdegó felizmente á Panamá, y desde allí, en el 
vapor Emperatriz, arribó á Saint-Nazaire (Francia), 
desde donde se dirigió á Madrid. El hecho referi-
do habla muy alto en favor del patriotismo de 
Francisco Sánchez.. Pero lo mismo que él hubiera 
hecho todo español valiente. Sin embargo, en una 
ocasión dijo con entereza que si no hubiese encon-
trado pasaje en el puerto, si tampoco le hubiera 
servido de excusa fingirse enfermo, estaba resuel-
to á dejarse coger por el primer toro que saliese 
al circo, antes que desplegar el capote trabajan-
do en favor de sus contrarios. 
Pasaron cuatro años, durante los cuales trabajó 
como banderillero, alternando con Pablo, el Gum 
y. Armilla, y en 1875, fué contratado de nuevo 
: como matador para Montevideo. No habían olvi-
dado los aficionados de aquel punto el mérito 
de nuestro hombre. Conquistó nuevos laureles, y 
pasó en busca de otros al Brasil, y si mucho hàb ia 
gustado su esmerado trabajo en las repúblicas 
americanas, aún tuvo mayor aceptación en el I m - • 
perio brasileño, que concedió á Sánchez una me-
dalla; alta distinción que da unicamente á los ar-
tistas que en su profesión descuellan. 
Habiendo regresado definitivamente á España, 
tomó la alternativa de matador en la plaza de 
Madrid el día 14 de Octubre de 1877. Desde enton 
ees viene alternando con todos los principales es-
padas en las plazas del reino, esmerándose cada 
vez más en agradar al público. A instancias de su 
hermano, dejó el estoque y tomó de nuevo las 
banderillas un poco de tiempo, pero volvió á es-
toquear toros con varia fortuna. 
Sánchez es una especialidad en los galleos, capea 
bien de todos modos, y no maneja mal la muleta, 
aunque á veces se precipita: Tiene sin embargo 
un gran defecto: fáltale m a ñ a para herir, y esto 
ya no lo corregirá. Nadie le aventaja en su buen'' 
comportamiento como particular; es alegre, dadi-
voso y fiel cumplidor de su palabra. 
La alternativa de este matador debe entenderse 
desde 11 de Octubre de 1885 pues la tenia perdi-
da por haber ingresado de banderillero en la cua-
drilla de su hermano Salvador, 
¡ S á n c h e z , Rafael .—De Sevillla donde nació fué 
á la Habana á picar toros, y los picó, en la cua-
drilla del matador Silvério, como lo hubiera he-
cho un valiente que no supiera más que tenerse á 
caballo. 
S á n c h e z M u l a , Mariano.—De tenor cómico de 
zarzuela ha pasado á ser matador de toros, ó por 
lo menos á querer estoquear como los toreros de 
verdad. Zapatero, á tus zapatos, que si no fué 
más que una humorada querer remedar á Mazzan-
t in i basta de bromas que pued?n costar caras. 
S á n c h e z l i O z a n o , D . Juan.—Distinguido afi-
cionado y buen escritor. 
Es autor de la obra titulada Manual de tauro-
maquia, impresa en Sevilla en 1882, en que Se co-
lecciona cuanto hay. escrito sobre las suertes del 
toreo, y todo lo relacionado con el espectáculo, 
anotándolo con gran número de curiosos datos y 
opiniones particulares, que prueban su competen-
cia y sobrados conocimientos. 
Entregado últ imamente por completo á la polí-
tica, con las ocupaciones propias del Dipútado 
provincial que fué en Sevilla, abandonó los escritos 
taurinos que publicaba en el periódico E l Pngre-
I 
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so de que era director, y los buenos aficionados 
sienten su, ausencia del palenque literario-taurino 
que tanto honró eon su talento. 
S á n c h e z , R a f a e l ( E l Bebe).- Valiente banderille-
ro é inteligente peón de lidia, que el día 5 de 
Agosto dé 1888 quiso en la plaza de Cartagena dar 
el cambio en rodillas al toro Cimbareto, quinto de la 
tarde, el cual, sin darle tiempo para movimiento 
alguno, enganchó al diestro por el tercio medio 
y parte interna del muslo izquierdo, ocasionándo-
le una gran herida, y otra en la parte inferior de 
muchacho en coche descubierto y con lágrimas en 
los ojos, saludando al público que 1c tr ibutó una, 
gran ovación. 
I i * r 
S á n c h e z Post igo , R a m ó n . — N o es moderno: 
no le pesa la garrocha n i desatiende la mano iz-
quierda. Es preciso que castigue más y caerá me-
nos, pero ya, haga lo que quiera, no pasará de 
medianía. 
S á n c h e z , D i o n i s i o (Moreno).—Es un banderille-
ro que quiere trabajar, pero como la intención no 
es bastan te, acierta unas veces y otas 
no. Seguramente, á no ocurrirle algún 
percance ó variar de rumbo, el chico 
se hará un buen torerito, porque os 
bravo)' aplicado. 
S á n c h e z , J u a n [ B o m b i t a ) . —Matador 
de novillos, natural de Algeciras, que 
. empezó hace unos catorce años, me-
tiendo algún ruido, allá por Andalu-
cía. Se quedó en la estacada: es decir, 
cesó el ruido muy pronto, la Bombita 
desapareció y el toreo se quedó des-
ahogado con su ausencia. 
S á n c h e z , l i e a n d r o {Cacheta'.—To-
mó la alternativa de matador de toros 
en Madrid de manos de Curro Arjona 
Reyes, el día 14 de Octubre 1888. Ha-
bíase distinguido como valiente en las 
corridas de novillos y era una especia-
lidad para dar el salto de cabeza á 
rabo, como hacen los écarteurs. No 
gustó en aquella corrida de investidu-
ra, y á poco de ser curado de las heri-
das que en ella recibió, marchó á 
América y en aquellas repúblicas pa-
rece que ha obtenido buena reputa-
ción, puesto que más de una vez ha 
ido allá y ha tomado parte en mu-
chas corridas. 
la pierna. Trasladado de allí á Córdoba, pueblo de 
su naturaleza, sufrió la amputación de la pierna 
quedando de este modo inútil para el toreo un 
muchacho que había hecho concebir las más l i -
sonjeras esperanzas por sus rápidos adelantos. 
Para aliviar en parte su desgracia, los famosos 
Lagartijo, Frasciielo y Gumita, dieron en Madrid 
una' corrida de toros el dia 12 de Noviembre de 
aquel año, en la cual todos los lidiadores trabaja-
ron de balde y los ganaderos dieron reses sin re-
tribución alguna. En esa función se presentó el 
S á n c h e z , J u s t o ( Z u n n i ) — \ l & y valor irreflexivo 
y esto no basta. Quiere, adelanta y mata con va-
lentía; fáltale arte que va aprendiendo poco ápoco. 
Es natural de Brihuega, provincia de Guadalajani, 
hijo de D . Basilio, y Doña Ceferina del Cerro, 
quienes le dedicaron al oficio de vidriero, pero él 
desde la edad de 19 años se dedicó al arte del toreo, 
trabajando en varias plazas en cuantas novilladas 
ha podido, y partiendo el producto de sus utilida-
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des con su buena madre que reside on el pueblo 
de Fuente el Saz de Jarama, donde os muy apre-
ciado por su buena conducta. En Madrid en las 
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temporadas de otoño á primavera en que ha tra-
bajado, se ha visto en él un muchacho de facul-
tades, activo y humilde. 
S á n c h e z , J o a q u i n . (León).—Anda matando to-
ros por esos pueblos, haciendo más de lo que 
debe exigirse al que torea sin preparación conve-
niente en cuadrillas donde se aprende. 
Samlino.—Por el año de 1852 empezó á trabajar 
en Madrid este picador con mucha voluntad, pero 
con poco poder; así que sus adelantos no han sido 
grandes. No recordamos su nombre con exactitud, 
aunque nos parece era el de Tomás. 
S a n g r e t o r e r a llaman los aficionados á la bravu-
ra del lidiador pundonoroso, que pone cuanto pue-
de de su parte para cumplir bien, agradando al pú-
blico, No hay que confundir este valor, que es 
frio y sereno, con la temeridad y el atolondra-
miento. 
S a n c h o , M i g u e l . — N o sabemos por qué figura 
como espada en carteles de mediados de este siglo; 
solo si que no ha sido matador de alternativa. Al ia 
por los años de 1849 trabajó alguna vez con Ca-
yetano Sanz. Este llegó adonde todos saben; aquel 
no pasó... 
S a n c h o - M i r a n d a , "Vizconde de.—Uno de los 
más diestros aficionados que en Córdoba existían 
á principios del presente siglo, y cuya fama de 
habilidad en el toreo ha llegado hasta nuestros 
días. 
S a n c l i o J i m é n e z , D . Jnan.—-Periodista mala-
gueño que en el Triquitraque de su propiedad y 
dirección y en el importante diario E l Mediodía 
defendió el arte de torear revistando corridas y 
escribiendo brillantes artículos. Tuvo el seudóni-
mo de Guanico. 
S á n c h e z , F r a n c i s c o (Barajitas).—Para ser pi-
cador de toros, ¿basta montar á caballo, coger una 
garrocha y ponerse delante de un toro? Luego 
que lleve un poco de tiempo toreando, puesto que 
ahora es muy nuevo, nos dará la contestación. 
S á n c h e z , J o a q u í n (León).—Es un murciano 
que quiere ser torero, banderillero y matador y 
por serlo todo no es nada. Podría serlo si estudiase 
y se parase. 
Sano.— Los toros que no estén completamente 
sanos no sirven para la lidia, porque su enferme-
dad influye naturalmente en su bravura. Algunas 
veces estando bueno un toro, le hemos visto en 
la plaza con un bulto en el anca, efecto do cor-
nada en el campo, á la que llaman sobresano, y 
hemos advertido que el público lo ve con disgus-
to, y tiene razón, porque en plazas de primer or-
den deben siempre correrse toros sin defecto de 
ninguna clase. 
S a n t a A n a , D . M a n u e l María.—Trabajando 
asiduamente y ayudado por la suerte llegó desde 
modesto creador de las Hojas autógrafas á ad-
quirir una buena fortuna con su periódico La 
Correspondencia de España y como consecuen-
cia natural, á ser Senador y obtener justamente 
un título de Castilla que es el de Marqués de Santa 
Ana y Vizconde de los Asilos. Se ha distinguido 
siempre por su caridad é ideas benéficas en favor 
de los pobres, socorriéndolos pródigamente, fun-
dando y sosteniendo asilos y refugios á sus espen-
sas; y ha manifestado en todas ocasiones un espa* 
ta 
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ñolismo marcado y buena afición á las corridas 
de toros.. Es autor del proyecto de ley presentado 
á la alta cámara en 17 de Febrero de 1880, pidien-
do la creación de dos escuelas de tauromaquia en 
Madrid y Sevilla, en el cual se establecían pre-
mios, pensiones, viudedades y enseñanzas obli-
gatorias para ilustrar á los ignorantes y enseñar al 
que no supiese leer n i escribir. Era cuanto en esa 
proposición se indicaba noble, humanitario y be-
néfico, y por eso no se votó, que es una, vergüenza 
para ciertas gentes que haya corridas de toros, 
pero no lo es el lucrarse de sus productos en de-
terminados casos. Nació en Sevilla en 1818 y des-
pués de escribir en el Diario de Sevilla y de com-
poner alguna comedia, se hizo progresista cuando 
el pronunciamiento de 1840; vino á Madrid á es-
tudiar medicina en 1842, y continuó escribiendo 
para el público en diferentes periódicos, hasta que, 
como al principio va dicho, fundó sus Hojas autó 
grafas, base de su fortuna. Como recuerdo que le 
honra conserva en su casa, en sitio preferente, la 
pequeña máquina y piedra que para la tirada le 
sirvieron. Dice de Santa Ana el distinguido escri-
tor Conrado Solsona, que «es el único hombre pú-
blico, que debiéndole mucho á su generación, se 
lo ha pagado todo, con virtiendo el periodismo 
en información, haciendo carrera y porvenir de 
su ejercicio, devolviendo sus caudales adquiridos 
á la industria nacional y precipitándose cons-
tantemente en las obras de caridad y de con-
suelo» y ciertamente no exagera Solsona al ha-
cer tales afirmaciones que están en la conciencia 
de cuantos conocían las altas prendas de tan exce-
lente caballero. Falleció en Madrid de anemia ce-
rebral el día 11 de Octubre de 1894 y su entierro 
fué una verdadera manifestación de duelo de to-
das las clases sociales. 
S a n t a A u n a , Manuel.—Buen banderillero lusi-
tano que empezó á darse á conocer en 1873, en las 
plazas portuguesas. Creemos que ha fallecido, ó 
tal vez se haya retirado del toreo, porque hace 
años no oímos hablar de él. 
S a n t a E n g r a c i a . — C u m p l í a como banderillero 
hace ya más de treinta años, colocando los palos 
siempre por un lado y cuarteando demasiado. Era 
obediente y no estorbaba en el ruedo. Creemos se 
llamaba Toribio; pero no lo recordamos bien. 
S a n t a Coloma, D . José .—Autor de uri regla-
mento para corridas de toros, y fundador del perió • 
dico taurino llamado E l Tábano. Ha escrito otras 
obritas relativas al toreo, y era mejor aficionado 
que escritor. Pocas personas aficionadas en Madrid, 
donde ordinariamente residía, serán las que no se 
hayan entretenido algún rato oyéndole explicar, 
con toda seriedad, las suertes del toreo. Falleció 
hace pocos años. 
S a n t a M a r t h a , I g n a c i o Augusto .—Ha sido 
uno de los buenos mozos de forcado que ha habi-
do en el vecino reino, desde hace más de cuaren-
ta años. Tuvo siempre una afición desmedida al 
toreo. 
S a n t a n a , Francisco.—Matador de toros en no-
villadas que alternó con Juan Pastor ( E l Barbero), 
José Redondo y Antonio Luque ( E l Gamará) en 
diversas corridas efectuadas en los años 1844,1845 
y por úl t ima vez en 1847. Era hijo de Málaga y en 
ella estaba avecindado; su concurrencia al matade-
ro público y alternar con aquella gente del bronce, 
le hizo aficionado á toros y por último torero. Pri-
meramente mataba en novilladas y luego en corri-
das formales y hay reseña de una corrida en Gra-
nada en 1.° de Junio de 1845 en que hizo de pri-
mer espada, estoqueando reses de D. Manuel Osu-
na, vecino de Brenes (Sevilla) y demostrando su 
innegable valentía en una buena recibiendo que 
dió al primer toro, y un excelente volapié á su ter-
cero. 
Como hombre, era lo que se llama un terne y 
por esto le respetaban, y en sus tratos de carnes y 
otros artículos era persona que se daba buen lugar 
por sus formalidades, obteniendo por ello medios 
para vivir con cierta holgura y no pensar más en 
vestir la taleguilla. Creemos que desde 1847 no 
tereó más, porque no se encuentra su nombre ni 
en carteles n i en cuadros estadísticos antiguos. 
Se formó con Manuel Alvarado, segundo espa-
da, y los hermanos Canuto y Castaño banderilleros, 
su cuadrilla de á pié^ y puede decirse que con 
este personal y adición de picadores de la tierra 
baja, iba á cumplir sus compromisos. Era alto, 
nervudo y valiente sin jactancias, y ante los toros 
más bien que diestro de arte, aparecía temerario, 
pausado y seco, como hombre de vergüenza que iba 
á cumplir con lo que sabía, que era poco, en aten-
ción á que falto de buena educación taurómaca y 
practicada no frecuentemente, tenía que echarse 
de menos en él esa inteligencia y elasticidad que 
da el continuo roce con las reses y las advertencias 
de maestros teóricos y prácticos. 
Cuéntase que en el año 1839, día 12 de Septiem-
bre, se verificó la primera de las cuatro corridas de 
novillos, para solemnizar el Convenio de Vergara. 
En la Plaza de la Constitución se taparon las boca, 
calles y se construyeron tablados. Cuando salía del 
chiquero el primer novillo se undió el blado 
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donde antes so había efectuado una función dé tí-
teres no pudiendo soportar tanto peso de gente y 
aplastando á diferentes personas, que bajo él y por 
los claros de las tablas, veían la corrida. Este ta-
blado estaba situado en la esquina de la calle de 
Santa María; y Santana al presenciar aquella ca-
tástrofe y en evitación de mayores daños, requirió 
estoque y muleta y aguardando decidido al novillo, 
asestóle una estocada que lo rindió sin vida, ter-
minando así en breve el mayor conflicto, si la res 
hubiese acudido sobre el grupo de personas heri-
das y los que corrían desalentados. Esta acción, 
prudente y valerosa, fué muy aplaudida. Del hun-
dimiento resultaron un hombre muerto y una 
mujer, y once heridos y contusos. Santana trabajó 
en dicha plaza pública, en la que construyó en el 
sitio que hoy ocupa el Parador de San Rafael, y 
en la magnífica de D. Antonio María Alvarez. 
Retirado del toreo, acreció su negocio comercial 
que comprendía varios artículos, aparte de su car-
nicería, y no se recuerda cuándo falleció. 
Sú hijo heredó su afición, pero jamás toreó por 
precio, pues estudiaba la carrera de artillería. 
S a n t a n a , Francisco.—Estudiaba en el colegio 
de Artillería y se hizo tan aficionado solo porque 
valor no le faltabr y había oído contar las proe-
zas de su padre, valeroso matador de toros. En la 
célebre sociedad taurina malagueña que se deno-
minó La Verdad se hizo anunciar de banderillero, 
demostrando en la brega y con los palos que le 
acompañaba la valentía al arte. Cuando no había 
terminado su carrera, que seguía con aprovecha-
miento, una tisis le condujo al sepulcro en 1870. 
S a n t a n d e r , J u a n . — E l rey D . Felipe V premió 
con una pensión de 200 ducados anuales á este 
picador por lo bien que trabajó en 1734 en una 
corrida celebrada en la plaza del mar de Ontígola 
(Aranjuez) el día 9 de Mayo. Dicha pensión vita-
licia había de ser pagada con cargo á las rentas 
generales del reino de Sevilla. 
S a n t a o l a r i a , Ricardo.—Es un valenciano va-
liente que posee más afición que arte y aquella le 
ha bastado, hasta ahora, para matar novillos en 
los pueblos con varia fortuna. Dios se la de 
siempre. 
S a n t i a g o , I s i d r o (Barragán).—Nació en Madrid 
el 23 de Febrero de 1811, y hasta el año de 1840 
no tomó la alternativa como espada, á pesar de 
llevar lidiando como peón más de una docena de 
años; lo cual prueba, ó que Santiago se distinguía 
poco, ó que le faltaba protección. No era siii em-
bargo, un vulgar mata toros; compuestito, airoso 
y buena figura, hacía algunas suertes de capa con 
lucimiento, y no manejaba mal la muleta; pero 
todo esto con toros claros, porque le faltaban co-
nocimientos para otra cosa. Si en vez de nacer en 
Madrid nace en Sevilla, donde tanto bombo se da á 
los toreros que allí empiezan, su fama hubiera sido 
más alta; pero en la corte no se ensalza nunca á 
sus hijos, tal vez porque en ella hay siempre mu-
cho menor número de estos que de forasteros. A 
pesar de todo, y siendo nuestro hombre regular 
nada más, como va dicho, trabajaba mucho mejor 
que tantos como hoy ocupan segundo lugar con 
tantas pretensiones. Alternó con los primeros es-
padas de su época, y murió en 4 de Abr i l de 1851, 
á consecueacia de una cornada que recibió en un 
muslo matando en una novillada, de Madrid. Fué 
casado con Lorenza Rincón; y el 7 de Abri l de di-
cho año fué conducido su cadáver desde Hospital 
General al cementerio de la sacramental de San 
Luis y San Ginés, y enterrado en la sepultura 
número 24, galería primera izquierda. 
Santos , A n t o n i o de los.—Fué Uno de los mejo-
res banderilleros que componían la brillante cua-
drilla que á fines del siglo anterior dirigía Joaquín 
Rodríguez (Costillares). Más tarde mató ya como 
espada, alternando con Pedro y José Romero y 
Jerónimo José Cándido. Cuando la desgraciada 
muerte del célebre José Delgado (I l lo) , su insepa-
rable compañero en banderillas y discípulo en la 
en la suerte de matar, Antonio de los Santos dis-
puso el enterramiento y conducción del cadáver, 
desde el Hospital General hasta el atrio de la Igle-
sia de San Ginés, con la mayor ostentación que 
en aquellos tiempos podía usarse, costeando el 
pago del numeroso clero que con cruz y ciriales 
acompañó el féretro y todos los demás gastos que 
se originaron. 
Mantos, J o s é M a r í a de los.—Buen banderillea 
ro y regular matador de toros en el primer tercio 
del presente siglo. Alternó con León, Montes y Lu-
cas Blanco, si bien'en el último lugar allá por los 
años de 1835 y 36; pero ya había alternado con 
otros desde el año de 1823. A consecuencia de una 
herida que se causó con la espada en un muslo, 
murió en Valencia. Le apodaron !%> algunas gen-
tes de Sevilla. 
Santos , F r a n c i s c o de los.—Regular matador 
de toros que nunca figuró en primera línea. Cum-
plía con voluntad, y Antonio Ruiz ( E l Sombrerero) 
le tuvo á su lado como segundo en diferentes 
plazas. 
I 
S a n t o s , C l e m e n t e dos.—Este doctor portugués 
ha sido uno de los más importantes periodistas 
• taurinos en aquel reino. No en estos periódicos 
' solamente, si no también en todos los más acredi-
• tados políticos y literarios, escribió admirables ar-
tículos críticos que le dieron una merecida reputa-
ción, Gran partidario del celebrado cavalheiro 
Mourisca, elogió su mérito, apoyándose en su gran 
- conocimiento del arte, con frases enérgicas pero 
cultas, y de una lógica irresistible. Dirigió con sirs 
consejos y observaciones la construcción de la pla-
za , de toros de Villafranca de Xira, punto de su 
•residencia actual, donde es muy estimado por sus 
Compatriotas. 
:; Este distinguido hombre de ciencias y letras, 
amante como el que más de las fiestas de toros, es 
hijo de los. barones de San Clemente, y nació en 
Lisboa el 13 de Abri l de 1847. 
S a n t o s , R a f a e l . — Este banderillero sevillano 
r. pudo aprender mucho do su maestro el Gordito, 
y no supo aprovecharse de sus lecciones. Nadie 
perdió tanto como él. Hay carteles en que figura 
como novillero y natural de Córdoba. 
S a n t o s , E n v i q u e (Torfero).—Nació en Sevilla en 
1861 y es hijo de Manuel y de Josefa Pérez, con-
fiteros y pasteleros en .la calle de Alcalá de dicha 
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sin sobresalir en nada, porque eran para el más 
gratas las faenas taurinas que las ventajas de di-
chos oficios; y eso que á la edad de 14 años fué ya 
herido en la plaza de Guillena, toreando con Cu-
rrito Avilés. Sirvió más tarde en el tercer regimien-
to de ingenieros, al cual hizo patente su buena 
disposición para torear lidiando un becerro á puer-
ta cerrada, un día de la fiesta de San Fernando. Ob-
tenida su licencia ilimitada, regresó á Sevilla, for-
mando en las cuadrillas de Chicorro y el Gordito, 
y dedicándose ya en 1884 á matar toros en novi-
lladas, pasando con dicho fin â América al año si-
guiente. Se le conoció como tal matador de novi' 
líos en Madrid el 15 de Agosto de 1886 y el céle-
bre matador Frascuelo le confirió la alternativa 
de espada el 7 de Julio de 1889. Su toreo es algo 
deficiente: bastante modesto procura cumplir sin 
ostentación, ni alardes de exagerada valentía, pero 
sin huir nunca ante el peligro. Tiene mucha más 
aceptación que en España en Montevideo, México, 
Uruguay, la Eabana y Cienfuegos, donde ha to-
reado repetidas veces obteniendo aplausos y di-
nero. 
No consiguiendo en España las contratas nece-
sarias para cubrir sus atenciones, prescindió de 
su alternativa de matador y volvió á ser banderi-
llero en la cuadrilla de Mazzantini, sin perjuicio de 
estoquear en cualquier otro sitio en que fuese lla-
mado. ¿Hizo bien ó mal? Su suerte lo ha de decir. 
ciudad dondé le hicieron bautizar en la parroquia 
de Todos Ios-Santos. Fué estudiante del bachille-
rato; aprendiz de platero, y más tarde taponero, 
Santos , «Tnan P e d r o «los.—Válganle todos los 
de la corte celestial, y que le den poder para ser 
buen rejoneador,porque si no... 
Santog, E n r i q u e (El Loqnülo).— Realmente pa-
rece un loco cuando sale á poner banderillas en 
las novilladas. ¡Qué correr! ¡qué i r y venir! Más 
calma hombre, más calma y más estudio y menos 
carreras. 
S a n t o s , E d u a r d o dos (Varino). —Más de una 
docena de años trabajando como banderillero en 
su país (Portugal) y sucediéndole lo que al herrero 
de Arganda en España. Así no se va á ninguna 
parte. 
Santos , M a n u e l de los —En la categoría de se-
gundos figura este picador, que ha trabajado en 
algunas plazas de Andalucía. No le podemos juz-
gar, porque no le hemos visto ni oído hablar acer-
ca de su mérito. Es posible que sea hijo de un 
San tos , J u a n l i a r í a . — P i c a d o r de poco nombre 
que tomó la alternativa en 30. de. Septiembre, de 
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ISoS, y de cuyo mérito y demás circunstancias 
hay completo silencio en los anales taurinos. 
Santos , J o s é dos.—Sin que pueda llamarse á este 
banderillero portugués un gran torero, hay quo 
notar que siempre cumple bien y á satisfacción 
del público, desde que en 1872 se dedicó ¡í tan di-
fícil arte. 
Es hijo de I ) . Francisco Henriquez, y tendrá 
ahora poco más de cuarenta años de edad. 
¡Santos , J o s é . — U n o de los muchos que así en 
Portugal como en España, les lleva la afición á ser 
toreros y no pasan do una medianía. Le ha dado 
por desempeñar funciones de mozo de forcado. 
Santos , Mariano.—Banderillero en novilladas 
que no tiene más nombro porque no ha querido 
estudiar y trabajar con más fe. En su oficio no hay 
más remedio que «herrar ó quitar el banco*. 
Santos , B o q u e dos.—Popular torero portugués, 
trabajador, valiente y con deseos de agradar. Hace 
veinte años gustaba mucho á sus paisanos. Nació 
en 1846, fué un regular banderillero que trabajó 
en provincias y en la plaza do Campo de Santa 
Ana y hubiera llegado á ser un torero completo, si 
siendo aun joven, no hubiera fallecido víctima de 
la tisis en 28 de Septiembre de 1874. 
Santos J u n i o r , J u a n (Smtonülo).—Es un buen 
aficionado é inteligente revistero portugués que 
escribe en el periódico 0 Día usando el pseudóni-
mo Santomllo con el cual lia colaborado en los pe-
riódicos de Lisboa A Vanguardia, 0 Gabinete de 
Reporters, A Tarde y Sol é Sombra. 
Cuenta á lo sumo treinta y un años de edad da-
tando su afición desde los doce. Es entusiasta por 
las corridas de toros á la usanza española y con 
este objeto ha escrito varios y muy notables artí-
culos en pro de la muerte de toros en Portugal. 
Santos , J o a q u í n dos.—Buen mozo de forcado 
portugués, valiente y animoso. No toma el oficio 
por la utilidad que pudiera reportarle, si no por 
afición, coino amador, que es el nombre que allí 
tienen los que la profesan desinteresadamente. 
S'anz, J o a q n í n (l'unteret).—Joven guapo bien 
puesto y de esperanzas cuando empezó, pues se 
presentó en las plazas haciendo alarde de valor y 
aptitud para el toreo como pocos se presentan, 
trabajó en clase de banderillero en la cuadrilla de 
Angel Pastor y en alguna otra, y se empeñó en to-
mar la alternativa de matador de toros, mucho an-
tes de quo sus conocimientos fuesen bastantes para 
desempeñar bien tal cometido. Recibió la investi-
dura de doctor en tauromaquia en la plaza de-Má-
drid el día 10 de Octubre de 188(5 confirmando de 
esta manera la que le dió en Sevilla Luis Mazzan-
tini el dia Í5 de Enero del mismo año. 
No obtuvo en España la aceptación que él se 
prometía y marchando á América en busca de me. 
jor suerte, encontró en'aquel remoto país un fin 
desastroso. 
En la plaza de toros de Montevideo, conocida 
¡sor el nombre de la Unión, intentó el día 26 de 
Febrero de 1889, poner banderillas dando el quie-
bro en la silla á un toro llamado Cocinero, que le 
causó una herida en la parto superior y anterior del 
muslo como de unos siete centímetros de extensión 
y dirección de derecha á izquierda, de abajo arriba, 
interesándole el peritoneo de cuyas resultas falleció 
al día siguiente 27. 
Todavía se recuerda con sentimiento en España 
el desgraciado fin del' Punterá que había nacido en 
Játiva (Valencia) én 1856. ; : 
San/; , S a n t i a g o CM $e#omreoJ.--Mata toros en 
los pueblos que le llaman para ello; cümple como 
mejor puede y el'valor suple al arte, hasta donde 
la Providenéik lo consiente: '' 
I 
S a n s , E u g e n i o (Niño Bonito).—¡Válgate Dios por 
el apodo! Aprende á picar toros, ya que te has 
puesto á ello, fíjate en lo que hacen los que en el 
arte descuellan, no huyas el cuerpo en ninguna 
ocasión, y déjate de usar motes de mal gusto. 
$ a n z , Cayetano.—Hay en Madrid una calle de 
primer orden, denominada de Toledo, en la cual 
y en sus inmediatas han nacido todos los toreros 
que la corte ha suministrado á la tauromaquia. Sea 
por su proximidad á la Casa-Matadero de reses que 
para el abasto del vecindario costea el Municipio, 
ó porque las gentes de aquel populoso barrio ten-
gan más afición á la fiesta de toros que la del cen-
tro de la villa, lo cierto es que los toreros madrile-
ños han tenido allí su cuna, y allí han pasado los 
primeros años de su juventud. 
En una modesta casa de la calle del Bastero, que 
desemboca en la antedicha de Toledo, vivía en 1821 
la viuda recientemente del honrado Luis Sanz, 
llamada Regina Pozas, que tuvo de su legítima 
unión un hijo que nació el día 7 de Agosto de di-
cho año. Pusiéronle por nombres, al bautizarle el 
día 10 del mismo mes, los de Cayetano Justo, y 
luego qüe aprenclió educación primaria con nota-
ble despejo y reflexión precoz, fué dedicado al ofi-
cio de zapatero. 
Era aquella una época en que seguían carrera 
literaria ó científica muchos menos jóvenes que 
ahora, y en que por lo tanto las clases humildes, 
acordándose del refrán castellano que dice: «El 
que tiene oficio, tiene beneficio», aplicaban á sus 
hijos á profesiones mecánicas, que más adelante 
les proporcionasen decorosa subsistencia. Había 
más artesanos, más industriales, más labradores 
que hoy, y por consiguiente menos que quisieran 
aprender el oficio dé sa&ios. ¿Era esta línea de con-
ducta mejor para la nación que la que actualmen 
te seguimos? Tal vez fuese más acertada; pero no 
es éste sitio el más á proposito para discutir tan 
trascendental asunto. Sigamos, pues, nuestro re-
lató 
Dócil y obediente Cayetano Sanz al precepto de 
su madre, tomó el oficio sin entusiasmo, friamen-
te, como quien cumple un deber y nada más. Tra-
bajaba, adelantaba lentamente, y el corto jornal 
que ganaba iba á parar religiosamente á manos de 
su buena madre los domingos por la mañana; y en 
cambio esta señora, que quería entrañablemente 
á su hijo, le daba algunos realeSj que él aplicaba 
siempre al pago de la entrada en la plaza de toros, 
ya en novilladas, ya en corridas formales. Así em-
pezó en Sanz la afición y el amor al arte en que 
tantos lauros había de recoger. 
Poco á, poco fué apartándose de su oficio y acer-
cándose al de torero. Era la época en que asom-
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braba al mundo taurómaco el genio del arte, el 
inolvidable Francisco Montes: todas las clases so-
ciales mostraban decidido empeño en asistir á las 
corridas de toros, para presenciar, mejor dicho, 
para admirar la extraordinaria habilidad de aquel 
coloso: en todas las tertulias, en todos los círculos, 
en todos los talleres, era la conversación obligada 
la destreza de Montes; y por lo mismo, la afición 
á la fiesta nacional tomó nuevo incremento. 
Siendo así, à nadie puede extrañar que Cayeta-
no, joven y en la edad de las pasiones, mostrase 
grandísimo asombro al ver á aquel ser excepcio-
nal, y se aficionase más y más al espectáculo. 
En sus sueños de gloria, pensaba en el brillante 
y esplendoroso porvenir que podría alcanzar si 
llegaba á ser un torero como Montes, y ya se oía 
aplaudir y vitorear, enternecido de agradecimien-
to á tantas distinciones: otras veces escuchaba lec-
ciones de toreo de grandes maestros, y atendía con 
marcado empeño á la explicación que le hacían. 
Y muchas más se figuraba hallarse frente á un 
toro, estoque y muleta en mano, parado, en ele-
gante postura y preparado á pasarle despacio y en 
redondo. Todo esto estimulaba, aguijoneaba su afi. 
ción. 
Tenía diez y seis años, y desde entonces, en 
cuantas novilladas se celebraron en los pueblos in-
mediatos á Madrid tomó parte á la ventura sin di-
rección de nadie; sus compañeros advirtieron en él 
siempre una cosa rara, atendida la edad de Gaye -
taño y el barullo que en los pueblos hay siempre 
en las corridas de novillos; que no era de los que 
echan la capa y corren con más ó menos acierto y 
precipitación á guarecerse en las vallas, carros ó 
refugios que al efecto hay preparados, cuando la 
fiera los persigue, al contrario; era de los que ex-
tendían el capote con ambas manos, y esperaba 
la acometida, dando salida fácil por derecha é iz-
quierda, según los casos; y si el animal se revolvía 
cargando la suerte, según arte, dábale salida larga 
y quedaba él quieto y sosegado. 
Su afición le llevó no sólo á los pueblos, al Ma-
tadero, á la plaza de Madrid, y á todos los puntos 
en que había corridas. Donde se lidiaban reses 
bravas, allí acudía Sanz con verd idero entusias 
mo, hasta el punto de llamar la atención entre 
los inteligentes por su modosa educación, fina 
figura y buena traza que se daba en las suertes 
que ejecuba ó intentaba. Se veía en él algo de to-
rero, pero que le faltaba aprendizaje, que tenía ne-
cesidad de maestro; y comprendiéndolo así, mu-
chos aficionados, que ya le habían vifíto estoquear 
algún novillo en 1844, le recomendaron al enten-
dido maestro y célebre banderillero José Antonio 
Calderón (Capita). 
Pocos discípulos aprovechan tan bien las lec-
ciones como este lo hizo en poco tiempo. 
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Conoció el maestro que Sanz serviría más para 
matador que para banderillero, y aunque sus expli-
caciones y ejemplos prácticos no se limitaron à 
suerte determinada, sino que, como es natural 
á todas abarcaban, la de matar fué la de su parti-
cular atención. Había visto especialísimas cualida-
des en el discípulo, para que llegase á ser un ma-
tador de punta, y trató de aprovecharlas. 
Los aficionados de Madrid, en todas épocas, han 
tenido gran empe-
ño, como dice muy 
bien el notable es-
critor señor Veláz-
quez, en conseguir 
que un paisano su-
yo descollase, so-
bresaliese entre los 
matadores de toros; 
porque, á la verdad, 
ninguno de los que 
habían seguido ésta 
profesión podían 
aspirar á un primer 
puesto en el arte, 
por más que demos-
trasen valor y cono-
cimientos. Ingenua-
mente reconocían 
que los más cele-
bres espadas nacie-
ron en Andalucía, 
y sentían decir que 
Madrid, que siem-
pre ha dado tan 
buenos ó mejores 
banderilleros que 
los de toda España, 
no h a b í a logrado 
esa ventaja en cuan-
to á matadores. 
Llegó el año 1844. 
E l maestro Capita 
estaba impacienie 
por hacer público 
alarde de los ade-
lantos de su discí-
pulo, y de acuerdo 
con otros distinguidos aficionados, fué anunciada 
una corrida de toros, que en Aranjuez debía cele-
brarse, para que en ella matase cuatro bichos el 
principiante Cayetano Sanz, La buena maña, la 
suerte y fortuna con que toreó en aquella corrida 
excede á toda ponderación. Recibió dos toros tan 
perfectamente, trasteó con la muleta de un modo 
tan admirable, y capeó con tal gracia y soltura, 
que los madrileños, locos de contento, dijeron uná-
nimes: Ya tenemos lo que deseamos: á este chiqo 
no hay quien se le ponga por delante. Y tanto cre-
ció la fama del novel torero, que José Redondo le 
admitió en su cuadrilla como banderillero. Por 
una de esas cogas que no se explican, y á las cua-
les no se encuentra razón, Cayetano hizo aquí una 
parada en su vida artística. Como nada agrada al 
hombre que es bueno tanto como la verdad, noso-
tros diremos la verdadera palabra que aquí debe 
usarse. Ca3retano atrasó en vez de adelantar. Con-
tra su costumbre, hizo 
. entonces lo mismo 
que todos los que em-
piezan: pensaba m á s 
en librarse por piés 
que parándolos; tanto 
que un notabilísimo 
aficionado le l l a m ó 
entonces galgo de bue-
na traza, y le apostro-
fó diciéndole: Para y 
repárate. No hubo pre-
cisión de repetirle es-
to. A l poco tiempo era 
Cayetano un banderi-
llero fino, más útil é 
inteligente en plaza 
con el capote en la 
mano y con su coloca-
ción siempre acertada 
3' oportuna, que con 
los rehiletes, en que 
nunca sobresalió, por 
más que cubriera su 
puesto sin desdecir 
notablemente de. sus 
compañeros. Su a f i -
ción, sin embargo, sus 
deseos y la educación 
torera que Ca/pita le 
dio, le inclinaban á 
ser espada, y á esto 
tendían todos sus es-
fuerzos. 
Y aquí debemos 
hacer un alto. 
Se ha supuesto por 
algunos, y así está es-
crito en una obra notable,' que con la enseñan-
za de Capita perdió Cayetano el arrojo y deci-
sión de sus primeras aventuras por adquirir per-
fección en las suertes, dando con esto, sin duda, á 
entender que necesitaba más atrevimiento, m á s 
audacia. Si esto era verdad no hacía el discípulo 
más que obedecer ciegamente los preceptos del 
maestro, que muy á menudo le decía: «Ninguna 
cosa hecha de prisa puede salir bien; tú has corrido 
mucho y es preciso que pares; vale más dejar de 
I 
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hacer una suerte, que ejecutarla mal; no es valien-
te el temerario, sino el que espera tranquilo el pe-
ligro»; y otras máx imas y consejos que cambiaron 
completamente el modo de ser del atolondrado 
peón haciendo de él un mesurado y concienzudo 
matador de toros. Así lo demostró antes de tomar 
la alternativa en la plaza de Madrid, luciéndose 
muchísimo en la temporada de novillos de 1848 
á 49, en que mató cuatro y cinco toros cada tarde, 
la mayor parte de ellos recibiendo. 
Por fin tomó categoría de espada de cartel á me-
diados de 1849, en que Cúchares y el Salamanqui-
no le dieron la alternativa. Ya estaban realiza-
dos en parte sus deseos tanto tiempo ansiados, y 
con razón. Hasta los veintiocho años de edad no 
pudo figurar entre los matadores un hombre que 
tanto valía, y cuyo méri to se reconocía por todos: 
otros mocitos de veinte años han tomado la al-
ternativa antes de tiempo, teniendo que aprender 
después lo que no sabían ó sufriendo las conse-
cuencias de la anticipación. 
En 1850, y aun antes, el distinguido apoderado 
del célebre Montes escribió á éste acerca de las 
cualidades de Cayetano, elogiando su habilidad y 
destreza; así es que cuando aquella eminencia 
vino en dicho año contratada á Madrid ya conocía 
de nombre al novel espada. Mató este los toros 
de puntas en las novilladas del mismo, y viéronle 
desde los palcos Montes y Redondo con gran com-
placencia, deseando tenerle â su lado en las co-
rridas de temporada. Don Justo Hernández, inte-
ligente empresario de la plaza de Madrid, com-
prendió lo mucho que ganaría Sanz toreando con 
aquellos dos maestros y le ajustó de tercero. 
De aquí data la consolidación de la fama de 
Cayetano: para él llegó la época verdadera y nece-
saria para poner en práctica las lecciones de su 
maestro, y la aprovechó dignamente á la vista de 
los grandes hombres Montes y Redondo, con quie-
nes alternó, y observando y aun obedeciendo ma-
terialmente preceptos de aquél, acreditó ya ser un 
matador de primera nota, fino, elegante y de bue-
na escuela. En Andalucía, adonde pasó al año 
siguiente, gustó mucho y fué muy obsequiado 
«por su buena dirección de la gente, su oportuni-
dad y aplomo en quites y lances, y más que todo 
esto su manejo de muleta, en el cual, si Cayetano 
carece de la inventiva inagotable de León y Arjona, 
puede pasar, como Jerónimo José Cándido en su 
época, por un modelo clásico en todos los usos á que 
corresponde este resguardo del matador de toros.» 
En todas las plazas en que se presentó obtuvo 
acogidas tanto más lisonjeras, cuanto que Cayeta-
no, lejos de ser bullicioso, alegre y campechano, 
era modesto, formal y juicioso. 
Pero cuando Cayetano acreditó ser un torero 
consumado, fué en Madrid el año de 1856, en 
cuya plaza, además de dirigirla bien, respondió á 
dos cosas importantísimas, que algunos malque-
rientes propalaban. Era una: la de que aseguraban 
que, si bien era hombre que puesto delante del 
toro estaba inimitable, no mataba sin echarse 
fuera de la suerte; y la otra: que no tenía valor su-
ficiente para acercarse á la cuna, si no veía al toro 
en condiciones de cansancio tales que no pudiera 
seguirle. A unos y otros contestó prácticamente, 
haciendo lo que nadie, absolutamente nadie ha 
hecho hasta ahora: irse al toro con la muleta y el 
estoque, después de ordenar que todos los lidiado-
res, tanto de á pie como do á caballo, so retirasen 
del ruedo, y allí, solo, en los medios ó en las ta-
blas, trastear admirablemente sin mover los talo-
nes, dando alguna vez en esta postura, y sin mo-
verse, hasta seis pases en redondo, armarse, citar 
y recibir, ó arrancarse al volapié sobre corto y según 
todas las reglas del arte. 
Desde entonces, y muertos ya Montes y Redon-
do, quedó designado por el voto unánime de todos 
los inteligentes como el maestro y profesor de la 
buena escuela, es decir, del toreo verdad, del que 
pudiéramos llamar clásico. No ha habido quien le 
aventaje en los lances de capa á la verónica, nava-
rras, de tijera, y sobre todo, de frente por detrás, 
n i en los pases de muleta al natural y de pecho; y 
en cuanto á la ejecución de la suerte de. matar, le 
fueron comunes todas tal cüal están escritas, dis-
tinguiéndose mucho en la de recibir, que nadie, 
después del Chiclanero, ha ejecutado con tanto 
arte, aunque Ja hayan hecho con más valor. 
Cayetano, sin embargo, tenía, como toda perso-
na, graves defectos, y uno de ellos, que no era el 
más pequeño, fué el de ser tardío en ejecutar. 
Nacía esto de que recordaba perfectamente que, 
para hacer una suerte mal, es mejor no hacerla, y 
si el toro no se coloca bien, ó está muy aplomado, 
ó sé acuesta á un lado, mientras no se le coloque, 
se le tercie á las tablas ó se le componga la cabeza, 
no debe irse á él un espada aun cuando sele 
eche la plaza encima. Según el arte, tenía razón: 
pero el público atribuye á miedo lo que supone 
incertidumbre, y si de algún modo demostraba su 
disgusto, Sanz, que era pundonorosó y con ver-
güenza como el que más, se lanzaba á la fiera con 
el ímpetu de su juventud, sin reparar que cuan-
tos percances ha tenido en su carrera fueron pre-
cisamente por hacer abstracción de las reglas que 
tan bién practicaba. 
Y ya que de defectos hablamos, porque á fuer 
de imparciales, n i en este diestro ni en ninguno 
hemos de decir más que verdad, Cayetano, como 
Montes, tenía el de ser hombre que pocas veces 
mataba de una sola estocada, sin que acertemos á 
explicarnos -.en qué consista esto, porque él llega-
ba con fe y la mayor parte de-las veces por- de-
Í33 
" reclio. Tal vez fuese falta do fuerza en el brazo. 
Jira hombre de buena estatura, simpático, fino 
en sus modales y de excelente conducta, atento 
siempre con sus compañeros, y consecuente con 
todos: empezó algo tarde según sus deseos, y á 
tiempo según nuestra opinión, á ser matador de 
toros; pero su elevación fué rapidísima como la de 
pocos. 
Las principales ciudades de Andalucía abrieron 
en seguida las puertas de sus plazas de toros á 
Cayetano. Sevilla, Cádiz, Jerez, el Puerto, San .Ro-
que y Algeciras, fueron testimonio de sus triunfos; 
y en menos de tres años se vió figurando en cartel 
de temporada en la plaza de Madrid, primera del 
mundo, como primer espada director de la lidia, 
antepuesto â otros más antiguos. 
Muchos hechos notables de su vida torera po-
dríamos citar poro... ¿á qué? Ni con su referencia 
ganaría más en su reputación Cayetano, n i nos 
gusta relatar casos aislados que parecen escogidos 
para ensalzar apasionadamente, vengan ó no á 
cuento, sean ó no justos: bueno y malo va dicho 
de tan excelente diestro, y, recíbase con agrado ó 
desdeñosamente, nuestra apreciación es la que 
imparcialmente va referida. Sólo añadiremos que 
ha alternado en su larga carrera con Montes, el 
Morenillo, Cúchares,el GUdanero, la Santera, Casas, 
el Cano, los Lavis, Pepete, el Tato, Domínguez, los 
Carmonas, Lucas, Gil, Gonzalo, Regatero, Ponce, 
Lagartijo, Currito, Frascuelo, los Machios y los Lu-
ques. 
Con todos ha guardado y á él han tenido las 
mayores consideraciones, y á su lado se han he-
cho toreros hombres que de él han aprendido algo 
y otros olvidado mucho. 
A pesar de sus años, le sucedía lo que á los re-
nombrados León y Morenillo, que mataban toros 
siendo sexagenarios, bien es verdad que para esto 
hay que tener presente ,que era torero de inteli-
gencia, y que no ha fiado nunca á los piés lo que 
deben hacer las manos, que al fin se cansan me-
nos que aquellos. 
Sin embargo, deseando el hombre descansar y 
conociendo que en su profesión no es posible man-
tener el buen nombre adquirido, cuando ya avan-
zan los años, se retiró del toreo procurando el goce 
que sus ahorros le permitían, en una hacienda 
adquirida por él, años antes, en el pueblo de Villa-
mantilla, de la provincia do Madrid. Allí vivió por 
espacio de quince ó veinte años, desahogadamente 
con el producto de las fincas que componían dicha 
hacienda, pero entregado completamente á sus 
apoderados, puesto que á él le faltó voluntad y aca-
so inteligencia para gobernar un caudal. Por esto 
una fortuna que bien valdría doce ó quince m i l du-
ros, fue mermando poco á poco y antes de fallecer 
tuvo necesidad de vender su finca predilecta, un 
monte llamado Yaldeciervos, en que durante m i r 
chos años satisfizo su afición favorita á la caza; y 
desdo entonces su tristeza, la desgracia de haberse 
roto un brazo, y su poca disposición para adminis-
trar, según hemos dicho, labraron en él una espe-
cie de hastío do la vida que tuvo fatal término el 
día 24 de Septiembre de 1891, dejando á su viuda 
doña Pdasa Gil, una fortuna de seis mi l duros poco 
más ó menos. 
151 pueblo entero de Villamantilla, los vecinos 
prjncipales de los pueblos inmediatos, los muchos 
amigos que en Madrid dejó tan aventajado torero, 
sintieron amargamente su pérdida por las envidia-
bles cualidades morales que le adornaban y por 
haber sido el últ imo representante de la escuela 
fina, elegante y clásica del toreo. 
Sauz; Fer i i iLiulez , José.—-ISiOvel diestro muy co-
nocido en Extremadura, donde se halla por ahora 
su campo de operaciones. Tiene como otros la ma-
nía de querer empozar el oficio matando toros y por 
mucha que sea su voluntad y grande su valor, se 
quedará en muy poco. 
Nació en Badajoz el 8 do Julio de 1869 y es hijo 
de Sacramento y de Manuela. 
S a n z y T e n - o b a , D . Manuel.—Autor de la 
música de varias canciones andaluzas, entre ellas 
«El Chielanero», «El Torero», «En los toros», «Los 
toros de Sevilla», etc. Ha sido tal vez el mejor te-
nor de zarzuela seria que ha habido en España. 
Nació en la villa de Cutrena (Logroño), el día i de 
Abr i l ele 1829; á los doce años mur ió su padre don 
Manuel Rafael Sauz, maestro de escuela, y fué re-
• cogido por un convecino, en cuya casa y sin maes-
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tro alguno aprendió á tocar la bandurria, guita-
rra, violin, la flauta y la cítara. Vino á Madrid en 
1844, aprendió el canto con el maestro Iradier, du-
rante un año, y á los diecisiete de edad pasó á 
Barcelona, donde dió lecciones de guitarra y pan-
dereta y después se contrató de partiquino en el 
teatro. Marchó á Italia, estudió con buenos maes-
tros, volvió á España y cantó en provincias ópera 
italiana, hasta que en 1854 fue contratado para la 
zarzuela en el Teatro del Circo. Lo que desde en-
tonces Mzo Sanz en pro del arte español no es para 
contado, ni propio de este lugar. F u é un gran afi-
cionado á las corridas de toros. 
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¡ S a r a s ú a , F r a n c i s c o (Charol).—Empieza ahora 
á picar toros en novilladas y á saber caer. Parece 
mozo dispuesto á todo; así sea, que va escaseando 
lo bueno. 
Sa rdo .—El toro que en manchas más ó menos 
grandes, pero juntas unas con otras, tiene los tres 
colores de negro, blanco y colorado, aunque cual-
quiera de ellos domine más que los otros. 
S a r m e n t ó , Juan.—Conocido y aplaudido torero 
lusitano, que se ha adquirido buen nombre como 
inteligente aficionado, hace ya tiempo que no se 
oye hablar de él; sin duda por qae no tomó por 
oficio el arte, sino por pura afición. Fué un pega-
dor bueno que se estrenó en 14 de Agosto de 1873 
en Lisboa, en una corrida promovida por el Mar-
qués de Castelho Melhor y luego en otras corri-
das. Nació en la villa de Madeira en 18 de Diciem-
bre de 1849. 
Sástago.—Algunos escritores dicen que en tiempo 
de Felipe I V era aquel caballero uno de sus me-
jores servidores y muy diestro rejoneando toros. 
No expresan si era el entonces conde de dicho t í-
tulo, n i su nombre. 
S b a r M , D . J o s é l iar ía .—Este distinguido escri-
tor y eminente bibliófilo, no es partidario de nues-
tras corridas de toros y, sin embargo, hemos consi¡ 
derado de justicia incluir su nombre en nuestro 
libro, aunque no le agrade, porque en muchos es-
critos suyos hemos visto cantares, letrillas, des-
cripciones y bosquejos de tipos toreros, en que á 
vuelta de algunas chanzas burlonas descubre ser 
buen español. Sufra, pues, las consecuencias de su 
imprevisión ya que sin querer tal vez, propaga la 
afición más de lo que cree, pues contando tan bue-
nas cosas de toros, sucede lo mismo que dice un 
célebre doctor «más me buscan cuanto más de 
mí se habla, sea bien ó mal». 
Seco, Alejandro.—Picador novillero de reciente 
entrada en el arte. No le falta más que aprenderle. 
Seco.—Se dice que un toro lo es, cuando de unasola 
cornada derriba al caballo y se queda de nuevo en 
suerte esperando otro objeto á que acometer. 
Sedeven , Antonio.—Caballero rejoneador por-
tugués, que vino á trabajar en varias plazas de Es 
paña, cuando el empresario Alegría trajo cuadri-
llas de pegadores é indios. Era desigual en su tra-
bajo, según el estado de án imo en que se encon-
traba. Duró su vida torera desde 1842 á 1871 en 
que falleció. 
Sedeven, Pedro.—Después de una vida larga de 
caballero rejoneador en Portugal (35 años), ha 
muerto con fama de valiente 1871. 
Sedeven, J u a n dos Sautos.—Uno de los me-
jores caballeros rejoneadores que ha habido en 
Portugal, por su inteligencia y su elegancia. Fué 
uno de los protegidos por el rey D. Miguel I des-
de que empezó en 1824, y falleció en Lisboa en 
1874 retirado del toreo hacía bastante tiempo. 
Segovia , » . l iUis .—Autor de un folleto publica-
do en 1891 con el título de Toros y toreros, escrito 
en verso con bastante facilidad. Es hijo de Ma-
drid, si no estamos equivocados, de afable trato y 
fina educación. 
S e g u r a , J o s é (Ligero).—Banderillero de los que 
se arriman á los toros y que cumple bien dentro 
de lo que puede exigírsele, puesto que no tiene de 
quien aprender, por no haber pertenecido á cua-
drillas de importancia. Nació en Alicante aun no 
hace treinta años, y lleva una docena de ellos to-
reando. Milagro será que adelante más del punto 
á que ha llegado. 
S e l v a L i s b o a , J o s é da.—En 1875 se lanzó á la 
arena, por afición, y cada día se aprecia más su 
trabajo en Portugal, como mozo de forcado. Cree-
mos que ya se ha retirado del toreo. 
Sencil lo.—(Véase BOYANTE.) 
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S e n t i d o — L l á m a s e toro de sentido ai que, despre-
ciando casi siempre cl engaño, se dirige y acome-
te al diestro, rematando frecuentemente en el bul-
to. Pepe I l lo en su Tauromaquia dice que bajo la 
misma denominación se comprenden los que, 
atendiendo á todos cuantos objetos se les presen • 
tan, no se deciden fijamente por ninguno; pero 
Montes encuentra contradicción el que se consi-
dere toro de sentido al que en las suertes es claro, 
siendo así que el instinto de aquellos es la malicia 
en ellas. Autorizada es la opinión de ambos maes-
tros, y difícil inclinarse á una ú otra en absoluto, 
si no se explica, aunque no sea más que ligera-
mente, cómo un toro de sentido puede no serlo 
en algunas suertes, y cómo un toro de condiciones 
nobles puede hacerse de sentido en otras. Si al 
toro de sentido se le presenta un sólo objeto delan-
te, ó sea un diestro con capote ó muleta, empapán-
dole bien en ella, cerca y con salida larga, es 
seguro que la res tomará la suerte como los toros 
claros, y á estos debió referirse en nuestro concep-
to Pepe I l l o . Fero si á un toro sencillo, mal casti-
gado por los picadores y peor por los banderille-
ros, se le colocan alrededor varios objetos ó per-
sonas que le llamen la atención, si se le aburre á 
capotazos, si con la muleta se le cita de largo y 
por consiguiente sin empaparle y descubriéndo&e 
el diestro, entonces la res impelida naturalmente 
á embestir, lo hará sin 'fijarse bien en los objetos, 
hará por el torero, remata rá en el bulto y, en una 
palabra, de toro sencillo pasará á ser de sentido, 
mucho más si á lo dicho se añade que tenga ó 
tome inclinación á alguna querencia casual. Pue-
den por lo tanto, en 
nuestro concepto, con-
siderarse toros de sen-
tido á los de las dos 
clases que expresa Pe-
pe Illo; y como noso-
tros opina también el 
señor Corrales, alegan-
do otras razones, en su 
obra dada á luz en el 
año 1856, edición de la 
Imprenta Nacional. 
desgarran ó se van á las paletillas, en vez de p i -
carle alto como deben, consiguiendo hacer de un 
toro sencillo y noble, un animal receloso y á veces 
de sentido. Llámanse blandos al hierro los que se 
sienten de éste, como va dicho. 
¡Semas.—Las que hace el presidente desde el mo-
mento en que va á dar principio la corrida. Las 
más comunes son hechas con un pañuelo blanco, 
y sirven, primero, para que los alguaciles á caba-
llo salgan á hacer el despejo del redondel y vayan 
después á buscar á las cuadrillas, para que se dé 
salida á los toros del chiquero, para poner bande-
rillas comunes, para matar y para que salgan las 
mulas á arrastrar al toro. Las que hace con pañuelo 
encarnado son para que pongan banderillas de 
fuego, y también flameaba el pañuelo para que el 
clarín anunciase la salida de la medialuna. Cuando 
se echaban perros á los toros que no entraban á 
varas, el presidente llevaba la mano á su oreja, y 
con los dedos indicaba cuantos hablan de salir. 
Hoy se comunican las órdenes directamente por 
la presidencia á sus subalternos por medio de un 
cordón acústico, sin perjuicio de hacer con los pa-
ñuelos encarnado y blanco las señas que dejamos 
indicadas. 
S e ñ o r i t o . — N o m b r e del toro que luchó con un 
tigre real de Bengala, venciéndole y matándole, en 
la plaza do toros de Madrid en la tarde del 12 de 
Mayo de 1849. Era berrendo en negro, capirote, 
Sent i rse .—Dícese que 
un toro se siente al 
hierro, cuando salien-
do del tor i l bravo y 
duro, le pinchan con 
la puya y á pocos ga-
rrochazos se escupe de 
la suerte sin rematar. 
Casi siempre sucede 
esto si los picadores le 
m 
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botinero, astifino; bien armado y pertenecía á la 
ganadería de D. José María Benjumea, vecino de 
Sevilla, que usaba para ella divisa azul j rosa. 
S e p ú l v e d a , D . E n r i q u e — F e c u n d o y chispean-
te escritor que más de una vez ha empleado su 
• pluma en tratar cuestiones de toros y describir 
nuestra fiesta favorita, con elegante frase y atina-
do juicio. Alguna vez no ha podido disimular su 
predilección por un torero, como si estimase en 
más la gracia que el arte; pero bien ha cantado en 
otras ocasiones que el buen toreo exije que se 
paren los piés y el arranque sea en corto y por de-
recho; esto significa que sabe lo que es la verdad, 
pero que la pasión quita conocimiento. Es uno de 
los literatos actuales cuyas obras se leen con más 
gusto. 
S e q u e i r a , Ednardo.—Mediano en todo es, rejo-
neando á caballo, en Portugal y en cualquier par-
te. De ahí no pasará, si no cambia de rumbo. 
S e r e n o , José.—Banderi l lero nuevo en Madrid 
en 1803, que figuró en la cuadrilla de Antonio de 
los Santos en las funciones reales celebradas aquel 
año. No dejó nombre. 
S e r n a , S a l v a d o r (Paquiro).—Este banderillero 
principiante y casi desconocido, no ha encontrado 
otro apodo más adecuado para sus méri tos que el 
mismo que usó Francisco Montes. ¡Viva la mo-
destia! 
S e r n a , M a n m ' l . — E n 27 de Junio de 1831 fué 
picador en la plaza de Sevilla; á Madrid no vino, 
que sepamos, y á otras partes tampoco. ¿Adonde 
fué? 
S e r n a S p í n o l a , D . A n t o n i o de l a . — F u é al-
caide del castillo de Medina Sidónia, y en Julio 
de 1690, en las fiestas reales que en el Buen Reti-
ro de Madrid se celebraron cuando las bodas del 
rey D. Carlos I I con doña Mariana de Nçpburg, 
lució en ellas su habilidad como caballero en plaza, 
matando tres toros con tres rejones. Premio de tal 
hazaña fué la concesión de hábito de una de las 
tres órdenes militares, sin exceptuar la de Santia-, 
go, para uno de sus hijos ò hijas, el que nombrase, 
cuya merced le otorgó el rey en 18 de Julio de 
dicho año. Nació en Chiclana en 1645. No hemos 
podido comprobar si fué en esas fiestas ó en otras 
celebradas con el mismo motivo en 24 ele Mayo 
anterior, se corrieron tres toros encohetados, y uno 
de los cohetes fué á dar en un castillo de fuegos 
artificiales que había preparado para la noche, y al 
arder se armó tal desorden y confusión que hubo 
muertos y heridos en abundancia, especialmente 
de estos últ imos. 
S e r o m e n h o , D i e g o J o s é . — N o solamente por 
ser un entusiasta aficionado á nuestra fiesta nacio-
nal, de esos que observan y atienden al mérito del 
lidiador sin marcarse con sus gritos y ademanes 
entre los concurrentes, incluimos en nuestro Dic-
cionario á tan distinguido caballero portugués, 
sino porque, en unión de su gran amigo, el buen 
torero de aquel país José Joaquín Peixinho, y 
otros individuos fundó la «Caja de pensiones y 
cooperativa de los artistas tauromáquicos» que 
tan brillantemente funciona con las bases de pres-
tar dinero á crédito á los socios, conservar en 
depósito cualquier cuantía, establecer una biblio-
teca, un museo taurómaco, pensiones á los que se 
imposibilitan en su difícil profesión y otras no 
menos benéficas é ihiportantes, que no han podi-
do áiraígarse en España, á pesar dé los esfuerzos 
hechos al intento en distintas ocasiones por bue-
nos aficionados. . 
Esa filantropía del Sr. Seromonho, acreditada 
en pró del arte taurino, la tiene muy extendida en 
aquel reino con actos de igual clase, fundando 
: otras análogas asociaciones caritativas y de benefi-
cios innegables, y salvando personalmente de una 
muerte cierta á tres personas que en 7 de Julio 
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de 1872, estuvieron expuestas en un formidable 
incendio, por cuyo hecho se lo concedió la meda-
lla de plata concedida al mérito. 
Es socio del Gremio literario portugués de Pará, 
y como escritor tiene gran crédito adquirido en 
muchos trabajos periodísticos, y en un sin núme-
ro de producciones dramáticas, aplaudidas en los 
teatros con entusiasmo. Posee una magnífica bi-
blioteca, una educación esmerada y una caballero-
sidad y distinción envidiables. 
Nació en Lisboa en 4 de Junio de 1849 y es 
hijo de D.a Isabel María Vilhena Gosta y de don 
José Pedro Seromenho, emparentado con muy 
principales familias de la buena sociedad lusi-
tana. 
S e r r a , M r . J u a n M i g u e l de I a . - E n los carteles 
de la plaza de Madrid del 12 de Octubre de 1789 se 
anunció que este individuo natural de Pausa, una 
de las principales provincias de Francia (?), anima-
do de su gallardía y valiente espíritu, ofrecía contri-
buir á la mayor diversión de los concurrentes sa-
liendo á picar los dos primeros toros con vara de 
detener. No cumplió aquel día su compromiso 
porque llovió, pero si el 19 del mismo mes, si no 
. con inteligencia, con voluntad; los toros eran em-
bolados. 
S e r r a n o G a r c í a - V a o , 1). Manuel.—Parece i m 
posible que un hombre sin más estudios que las 
primeras nociones de latinidad, escriba con tanta 
facilidad y corrección, en prosa y verso, como este 
•ã#r>.. . . 
distinguido aficionado al arte del toreo. Sus sem-
blanzas tituladas Toreros, toreritos y torerazos, y 
otras muchas composiciones que tiene publicadas 
en periódicos taurinos son pruebas evidentes que 
demuestran que en tauromaquia es entendido. 
Nació en Manzanares, provincia de Ciudad Real, 
el día 1." de Enero de 1863, y á los 12 años por es-
casez de recursos de sus padres, que man ten ían á 
diez hijos, fué dedicado al oficio de confitero que 
ejerció en Madrid, hasta que engolosinado más con 
las fiestas de toros que con los merengues y cara-
melos, abandonó aquel estudió y aprendió bien lo 
que muchos saben mal. De carácter franco, estu-
dioso, y siempre inclinado al bien, juzga ó los to-
reros con benevolencia, quiero á sus amigos con 
constancia y aprende en poco tiempo lo que otros 
no llegan á entender en toda su vida. 
S e r r a n o , " V í c t o r (Gastañüas).—A mediados de si-
glo fué banderillero en la cuadrilla de Antonio 
Luque, de Córdoba. Nada podemos decir acerca de 
su mérito; pero sí que ninguna relación lo un í a 
con el picador del mismo apodo llamado Manuel 
Martín. 
Sevacas , .O. M a r t í n . — E l ilustrado bibliófilo 
D. Francisco R. de Uhagón, nos dió á conocer en 
un bonito folleto que dedicó al célebre Doctor 
Thebussem en 1888, unos Preceptos para aprender 
á caer, que aunque se refieren exclusivamente á 
los lances de rejonear toros, son curiosos. 
No dice la fecha en que fué escrito por Sevacas 
y nos inclinamos á creer que lo fuera en el si-
glo X V I I . 
Exige á los caballeros como primera ohl igación 
la de socorrer á los peones, á todo trance, ya sea 
con garrochón ó con cualquier otra cosa. Si cayese 
un caballero se le debe asistir metiéndose entre el 
toro y el caído guardándole sin desviarse; y luego 
indica los casos en que están obligados los caballe-
ros al empeño de á pie. De modo que, más que 
aprender á caer, enseñan dichos preceptos á hacer 
lo que aboí-a llamamos quites, y á expresar los mo 
tivos porque debía sacar la espada el caballero. 
S e v i l l a , F r a n c i s c o . — U n o de los picadores de 
más poder que se lian conocido. Moreno y muy 
robusto, aunque no de gran estatura, lucía por su 
valor y fuerza más que por sus cualidades de jine-
te, habiendo habido ocasión en que clavó la garro-
cha en lo alto del cerviguillo, introduciéndola más 
de una tercia, y otra en que, caldo al suelo, derri-
bó á un toro agarrándole de un asta. Murió en un 
pueblo inmediato á esta corte de enfermedad eró -
nica, y la época de su apogeo fué por los años 
de 1831 al 38. En Sevilla le apodaban E l Troni. • 
I 
Luchó en buena l i d con los célebres Hormigos y 
Sánchez, aventajándolos en voluntad y poder, 
pero no en inteligencia: así es que para el vulgo 
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bre Francisco Sevilla. Es este joven un banderille-
ro que aun no ha aprendido lo bastante para 
considerarse diestro. Es valiente, apañadito y fino; 
le falta ejercitarse mucho pa^a perfeccionarse, y 
porque promete, quisiéramos lo consiguiera, aun-
que lo dudamos, por haber pasado mucho tiempo 
sin aprovecharle. 
S e v i l l a , José .—Dicen que este picador es hijo del 
que lo fué del mismo nombre lo cual ponemos en 
duda cotejando edades. No tiene mala facha, se 
tiene bien á caballo, pero le falta hacer mucho 
para ser un torero de arte, Le vimos en Madrid 
en Septiembre de 1887 alternando con Badila, y 
después se ha eclipsado. 
S e v i l l a n o , Manuel .—Va este chico en busca del 
arte, corriendo los toros y poniéndolos pares con 
cierta frescura. ¿Llegará á encontrarle? No sabe-
mos porque se nos antoja que no subirá muy alto. 
era aquél más aceptado, puesto que los no inteli-
gentes se dejan llevar del atrevimiento y todos 
aprecian en mucho el deseo de complacer y cum-
plir á conciencia. 
S e v i l l a , J o s é .—Fué hermano del célebre Fran-
cisco; pero, aunque valiente, no tenía sus condi-
ciones. Murió desgraciadamente en Madrid en un 
acceso de enajenación mental eu 1871, á la edad 
de cuarenta y siete años, y ocupan sus restos la se-
pultura número 122, galería quinta derecha, del 
cementerio de la Sacramental de San Luis y San 
Ginés de esta corte. 
S e v i l l a , F r a n c i s c o ((jurrito).—Hijo, según cree-
mos, del picador José, que fué hermano del céle-
S i c i l i a y A . r e n z a n a , D . Franc i s co .—Auto r de 
un curioso trabajo sobre las fiestas de toros, su 
origen y vicisitudes, que contiene noticias bastan-
te detalladas de la vida de muchos espadas, y ex-
celentes apreciaciones acerca del toreo antiguo y 
moderno. 
Falleció en Madrid en 1892 y fué un cumplido 
caballero de desahogada posición social. 
¡ S i e r r a , A n t o n i o (Morenito).—De mono sabio si 
no estamos mal informados, pisó el redondel con 
valentía: observó, procuró aprender y hoy, que 
es tá al principio de la carrera pone ya banderillas 
con bastante limpieza y no corre mal los toros. 
S i e r r a , J u a n de. —Era un matador de toros gra-
nadino de muchas pretensiones y poco mérito, 
que trabajaba alia por los años veinte y tantos de 
este siglo. 
S i l b a n , S e b a s t i á n (Chispa).—Novillero moder-
no, matador que empieza con valor y sobra de ig-
norancia. Sus buenos deseos le harán aprender. Es 
natural de Almorox, en la provincia de Toledo, 
donde nació en 20 de Enero de 1869; ha trabajado 
en varias plazas de España, Portugal y el Brasil en 
diferentes cuadrillas, y es muy formal y pundo-
noroso. 
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Merece el hombre que se le aliente en su carre-
ra por los grandes deseos que tiene de complacer 
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al público. Siente en el alma cualquier manifesta-
ción de desagrado, y procura esmerarse para evi-
tarlo. 
S i l v a , F . da.—Es autor de un tratado de tauro-
maquia portuguesa, que contiene reglas claras y 
precisas para ejecutar toda clase de suertes de las 
que en el mismo reino se practican. Está muy 
bien escrito, y se conoce que el autor es aficiona-
do entendido. 
S i l v a , L i b a n i o «la.—Escribe en O Paiz las rese-
ñas de las corridas de toros, firmándolas con el 
mote de Ze Gordo. Antes había escrito algunas 
composiciones poéticas sobre tauromaquia en la 
revista A Trincheira con el seudónimo de A dao. 
Es fácil en el decir y lógico en sus apreciaciones 
este distinguido escritor portugués. 
S i l v a , Carlos .—Uno de los mejores toreros que 
hay en Portugal actualmente. Es ligero y desen-
vuelto, valiente y de inteligencia, y lo mismo capea 
que quiebra â cuerpo limpio, ó da á la perfección el 
salto do la garrocha. Empezó en 1888, y es lástima 
de que, por no permitirse en aquel país la suerte 
de mater, haya de quedarse donde está mozo tan 
aventajado. 
S i l v a Jfendez l i e a l , J o s é da.—-En sus moce-
dades la afición taurina le hizo ser banderillero, 
pero más que en este ejercicio se distinguió en el 
de escritor público de vigorosa expresión y nota-
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ble talento. Fué luego un buen ministro en el 
vecino reino de Portugal y hace ya tiempo que 
murió. 
S i l v a , M a n u e l Caetano.—No es gran cosa en 
su arte este banderillero portugués, según nos han 
informado: n i sabemos si es amador ó torero re-
tribuido. 
S i l v a , Francisco.—Tampoco este picador espa-
ñol es de aquellos que se recuerdan con entusias-
mo. En 1875 se estrenó en Sevilla el día de San 
Antonio, que tuvo compasión de él. 
S i m a n J>. J o a q u í n . —Erudito escritor que pu-
blicó algunas obritas relativas á las fiestas de to-
ros, con riqueza de datos y razones en defensa de 
este espectáculo. Es autor de una biografía de 
Juan León, y fué socio de la del Jurdinillo, que 
tan gratos recuerdos dejó en Madrid. Falleció en 
Alcalá de Henares hace muy pocos años. 
S i m a o d a "Veiga, lails.—Joven portugués, faná-
tico por la lidia de toros y aventajado lidiador. 
Toreó á los catorce años de edad por primera vez, 
en la plaza de Figueira da Foz con muy buen éxi-
to, y después en las de Santarém, Évora, Salvate-
rra de Magós, Setúbal, Alcohete, Cascaos, Algés y 
alguna otra, que han sido testigos de su valor y 
atrevimiento. En ocasiones ha sufrido grandes gol-
pes, que en nada han amenguado su valor, y tanto 
capeando, en lo cual es diestro, como poniendo 
banderillas, alguna vez á porta de gayola, ha sido 
aplaudido con repetición. Nació en Lavre, concejo 
de Montemor el nuevo, el día 8 de Julio de 1879 




S i m a s , Augusto.—Conserva buen nombro de 
mozo de forcado en Portugal, á pesar de los diez 
y siete años que hace practica el arte, que no son 
pocos en ejercicio tan peligroso. 
S i m ó , J o s é fChatín).—Promete ser un buen bnn-
derillero si continua aplicándose, pero una cosa es 
prometer y otra dar. Hay muchos que empiezan 
tragándose los toros vivos y luego... se les indi-
gestan. 
S i m o e s S e r r a , F r a n c i s c o . — E m p e z ó â torear 
como caballero en las plazas portuguesas en 1871, 
demostrando ser mejor caballista que torero. Ac-
tualmente es picador de la Real casa lusitana.-
S i q u e i r a F r e i r e , 1>. Antonio .—Hijo del Con-
de de Sao Martinho, de "la primera nobleza de Por-
tugal y de las más antiguas, es gallardo y de bue-
na presencia. Cuando se presentó en la plaza del 
Campó de Santa Ana elegantemente vestido, y 
montando con distinción y gran pericia un pre-
cioso caballo negro se inició en la concurrencia 
un movimiento de simpatía, que bien pronto, al 
m . 
de lidiador elegante, primoroso y arrojado, porque 
su trabajo al mismo tiempo que es fino y sereno, 
tiene un punto de alegre que dista mucho de ser 
chavacano; y cuando en la arena se le ve manejar 
alguno de sus magníficos caballos de combate cau-
tiva el án imo por la sencillez de sus movimientos, 
que no apresura, aun teniendo á los toros cara 
á cara, Es en suma D. Antonio de Siqueira, un 
sportman moderno con toda la gravedad y dis-
tinción de los aristócratas antiguos: un torero muy 
valiente y entendido, y un cumplido caballero, 
noble, afable y de trato esmeradísimo. 
Sobaquillo.—Se llaman de sobaquillo los pares de 
banderillas puestos generalmente al cuarteo, sin 
cuadrarse el diestro y dejando pasar la cabeza, ó 
sea libre de cacho, y siempre saliendo por piés. 
Son pares poco lucidos pero muy seguros. 
verle lidiar, se tornó en frenético entusiasmo. Ha 
tomado parte en muchas corridas siempre con 
buen éxito y consolidando envidiable reputación 
Sobrero.—Llaman así al toro que, además de los 
escogidos para la lidia en cada corrida, llevan con 
los mismos á las plazas para sustituir á algunos de 
ellos en los casos de necesidad por inutilización ó 
de conveniencia. 
Sobresal iente.—Es un banderillero de los más 
adelantados (al menos debe serlo), que cuando 
\mo de los espadas de cartel se inutiliza, y por con-
siguiente recae mayor trabajo en el otro ú otros 
anunciados, mata el ú l t imo toro, si el espada á 
quien le toca verificarlo pide esta gracia al Presi-
dente y le es concedida. Más frecuente es aún que 
lo realice cuando la autoridad concede al público 
un toro de gracia, ó sea á más de los anunciados, 
pero en este caso y en todos debe el espada jefe 
de cuadrilla pedir permiso á la Presidencia para 
que le sustituya el sobresaliente. Lo mismo éste 
que el media espada tienen obligación de auxiliar 
constantemente á los espadas en los quites con el 
capote, tanto á la gente de á caballo como á la de 
á pie. Pudiera suscitarse alguna cuestión ó al me-
nos duda de cuál de los dos tiene mayor categoría, 
por eso creemos conveniente hacer constar, que 
en carteles antiguos hemos visto anunciados para 
una misma corrida:, un sobresaliente de espada 
primero, y un medio-espada después, lo cual hace 
creer que la categoría de aquél es mayor que la 
del últ imo. Hoy no se acostumbra usar el nombre 
de medio-espada. 
Sobretodo*.—Toro negro de Adalid, antes Barre-
ro, de quien nos ocupamos en la palabra CORIA-
NITO. 
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Sociedades t a n r ó m a e a s . — N o han contribuido 
poco á difundir y enssuicliar la afición á la fiesta, 
española las sociedades que cn Iodas épocas, pero 
especialmente do cincuenta años acá, so han for-
mado en muchas capitales para dar funciones cu 
que, tomando parte como lidiadores gente joven 
de cierta, clase, corriendo becerros y demostrando 
prácticamente sus conocimientos taurinos, han 
proporcionado ratos muy agradables á sus amigos 
y familias. Es imposible, como fácilmente se com-
prende, hacer mención siquiera de las muchas 
sociedades que ha habido y hay en España, for-
madas con dicho fin, compuestas de personas 
de elevada cuna, de más ó menos posición social, 
ó de modestos artistas, comerciantes ó industria-
les. Nos limitaremos, pues, á reseñar muy ligera-
mente las más principales asociaciones de que 
tenemos noticia,, citando algunos nombres de los 
aficionados que en sus fiestas han tomado parte, 
sobresaliendo entre sus compañeros, y sintiendo 
no ser todo lo extensos que quisiéramos. Hace 
más de cincuenta años se corrieron becerros en la 
- Moncloa de Madrid bajo la dirección del gran 
maestro Francisco Montes, y en ellas tomaba par-
te una persona de la real familia, que no se desde-
ñaba de coger el estoque y las banderillas al lado 
de compañeros de lidia de mucha menor jerar-
quia. Poco después, en una, placita del inmediato 
pueblo de Carabanchel, y luego en la huerta de Fa-
goaga, junto á las Ventas de Alcorcón, se dieron 
becerradas en quo lidiaron grandes de España, 
banqueros, literatos y otras personas, presididas al-
guna vez por la que luego fué emperatriz de Fran-
cia, entonces condesa de Tebá, por la duquesa de la 
Victoria, por el infante D. Francisco y por otros 
personajes. En 1850 fundaban en Madrid la ele-
gante y sin igual sociedad taurómaca aficionados 
títulos de Castilla, propietarios, banqueros, comer-
ciantes y artistas de primera nota, rivalizando en 
buenos deseos, construyendo á su costa y sin es-
casear gastos una bonita plaza en el Jardinillo, 
posesión que existía donde hoy está edificado el 
barrio de Salamanca. Allí sobresalieron en la lidia 
de becerros los señores D. José López, D. Blas Re-
guera, D. Antonio Gil, D. José Cuesta, D. Mariano 
Domingo de la Peña, D. José Besuguillo, D. Pedro 
Zaldos, i ) . Nicolás Ruiz de Valdivia, i ) . José Era-
ña, D. Carlos Cueto y otros buenos aficionados, 
Un año después levantaba la sociedad L i d Tauró-
maca una nueva y espaciosa plaza en el sitio que 
después han ocupado los Campos Elíseos, y sus 
funciones eran muy celebradas y concurridas, des-
collando entre otros, como buenos aficionados 
prácticos, los señores Loarte, Vega y Alcón. Diez 
años más tarde, en la Venta de la Tuerta, carre-
tera de Extramadura, lidiaron becerros ante aris-
tocrática concurreneia el marqués de Villaseca, 
Rafael Huertos, el marqués del' Sobroso y otros 
jóvenes aventajados, que en Âranjuez, á presencia 
de la reina Doña Isabel I I , dieron una gran corri- , 
da de cuatreños que formó época en los fastos tau-
romáquicos; y no ha mucho el marqués del Cas-
trillo, Sanabria, Monares, Salcedo y otros, bien 
conocidos en la buena sociedad madrileña, han 
distraído sus ocios lidiando becerros en los Cam-
pos Elíseos. De tal manera está arraigada la afi-
ción en Madrid, que rara es la semana en que por 
distintas sociedades de jóvenes de diversas clases 
no se celebran dos ó más corridas de becerros. Y 
si de Madrid pasamos á las provincias, ahí están 
Valencia, donde se formó una sociedad titulada 
Circulo Taurómaco, que ni en organización, n i en 
otros elementos, tiene que envidiar á ninguna 
otra. Sevilla, Málaga, Barcelona, Córdoba, donde 
tanto lucieron su afición los señores Ceballos, Ló-
pez y el marqués de los Castellones; Murcia, 
Santander, Alicante, Avila y otras muchas, casi 
todas las de España, que con diferentes alternati-
vas celebran y han celebrado funciones de bece-
rros bien lidiados, y especialmente Almería, que 
con el título de Filotauro fundó en 17 de J.unio de 
1877 una brillante sociedad compuesta de los j ó -
venes más distinguidos de aquella capital, que 
en sus frecuentes novilladas, á que • asistía lo más 
selecto de la población, demostraron ser consu-
mados matadores de utreros y cuatreños ü . José 
María Yebra y D. Angel María Castañede, y dies-
tros en las demás suertes D. José de Acosta y Don 
Simón Benavides, Otra de las que más se han dis-
tinguido por la notoria afición de sus socios y los 
buenos elementos con que se formó fué la que con 
el título M toreo moderno fundaron en Sevilla los 
señores D. Angel Sigler, D . Manuel Pineda, Don 
Felipe Pardo, D. Eduardo de la Fuente, D. José 
Manzano, D. Antonio Salvador, y otros muchos, 
que formaron un reglamejjto aprobado por la au-
toridad gubernativa én 14 de Septiembre de 1889, 
y dieron becerradas en qué unos y otros señores 
Socios demostraron inteligencia y valor. La afi-
ción, pues, se extiende por todas partes; inút i l es 
atajarla con palabrerías; los altos personajes, los 
ricos, los pobres, todo el mundo se asocia para ol-
vidar penas y proporcionarse alegrías lidiando be-
cerros. Siga la propaganda formando sociedades 
donde; no las haya, y clamen en desierto los de-
tractores de la mejor de las fiestas nacionales y 
extranjeras. • ; 
¡Socor ro .—Cuando en los antiguos tiempos la lidia 
de toros estaba solamente autorizada para los no-
bles y caballeros, era costumbre y tenían estos 
obligación de socorrerse en los trances del peli-
gro. Así que si un caballero caía al suelo con su 
95 
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Caballo, y no bastaban á llevarse de allí el toro sus 
criados, los demás caballeros debían acudir inme-
diatamente, rejón en mano, y clavársele á la fiera 
hasta sacarla de aquel sitio; y si el*rejón no basta, 
ba, con la espada, acuchillándola por cualquier 
parte; en términos de que en grave caso, caído un 
caballero ó un peón de auxilio, era obligación 
atravesarse con el caballo entre el toro y el hom-
bre derribado, á trueque de caer también. No era 
como ahora el quite con el engaño, sin lastimar á 
la fiera; todo lo contrario: ésta era acuchillada 
bárbaramente hasta por los criados plebeyos en el 
caso de ver á sus amos en peligro, y así compren-
demos efectivamente la repulsión que Isabel la 
Católica y otros tuvieron á las corridas de toros de 
entonces, puesto que todo en ellas era contusión, 
desorden y peligro evidente. 
S o l , J u a n (Golilla).—Torero según dicen, que mata 
toros según hemos leído y pone banderillas según 
parece. 
S o l a n o d' A l m e i d a , Joaquín .—Notable mozo 
de forcado portugués, que creemos haya fallecido 
en estos ültitnos años. Era muy estimado su tra-
bajo en aquel país. 
S o l í s , Andrés .—Buen picador de vara larga en 
fines del precedente siglo. En Madrid trabajó con 
Joaquín IlodriguezCGosítñares^ varias temporadas. 
S o r i a , Jíicasio.—Bueno es que la compostura 
acompañe al picador de toros, y que la gente jo-
ven demuestre valor, pero esto no basta. Hay que 
aplicarse: y ya que este chico demuestra condicio-
nes excepcionales para el arte procure observar lo 
que hacen los más aventajados, tomando por mo-
delo á los de verdadero renombre. Alternó por 
primera vez en Madrid el 25 de Septiembre 
de 1892. 
Sorteador .—El que lidia los toros con habilidad, 
especialmente á pie y de capa. Asi dice la Acade-
mia y no dice mal, pero dice poco; porque hoy 
muchos lidian sin habilidad, aunque sorteando las 
reses, y otros las sortean á caballo en campó abier-
to, acosándolas ó derribándolas. 
Sortéos.—Desde hace unos cuantos años han hecho 
algunos espadas figurar entre las condiciones de 
sus contratas la cláusulg, de que los toros que ha-
yan de ser lidiados en las corridas en que tomen 
parte, han de ser sorteados entre sus compañeros, 
sin duda con el fin de evitar abusos de las empre-
sas, que se inclinan â favorecer á determinados 
diestros escogiendo para ellos reses de poco respe-
to por su escasa corpulencia y menos armas, con 
perjuicio de los demás lidiadores. Hay un fondo 
de justicia en esa cláusula, pero no debe admitirse, 
que el espada tiene obligación de matar los toros 
que en su puesto le correspondan, sin atender á 
condiciones físicas, porque de otro modo dará 
lugar á que los maldicientes supongan exceso de 
precaución ó prudencia que pueda traducirse en 
ausencia de valor. Aparte de eso, no sabemos 
hasta qué punto es lícito vulnerar los derechos de 
los ganaderos, que, por costumbre inmemorial, 
que por lo mismo hace ya fuerza de ley, tienen 
acción á designar por sí, ó por medio de sus repre-
sentantes, el lugar de presentación en el redondel 
de los toros de sus ganaderías. Ya sabemos que en 
este caso y en todos puede haber abusos, porque 
el compadrazgo y las simpatías entran por mucho 
en el asunto, como en todos los de la vida; pero al 
lidiador, aceptando las responsabilidades de su 
cargo, con todas las eventualidades que de él dima-
nen, le es mejor aparecer como valiente sin preo-
cupaciones, que como desconfiado ó pusilánime. 
Demasiado ve el público cuándo hay injusticia en 
el reparto de las reses para lidia, y harto se entera 
fie cuál es el diestro á quien le sobra corazón, ó le 
tiene muy pequeño. 
Corre como cierto en la tradición el hecho de 
que los célebres maestros Costillares y Pepe Illo, 
pidieron, cuando las corridas Reales de 1789, que 
no se lidiaran toros castellanos, al paso que Pedro 
Romero se obligó á matar cuantos se presentaran 
procedentes de aquella tierra. En esto no se trataba 
de sorteo, sino de excluir determinadas ganaderías, 
y, sin embargo, Romero quedó á mayor altura que 
sus compañeros, y aun se asegura que este arran-
que del bravo matador influyó no poco en que se 
fingiese que un sorteo le 'había dado preferencia 
para ocupar el puesto de primer espada que le dis-
putaba Pepe Illo, el cual, á pesar de todo, continuó 
toreando reses salamanquinas, hasta que una de 
ellas le ocasionó la muerte en la Plaza de Madrid. 
De ser cierto cuanto la tradición expresa, ya 
consta que en el siglo pasado hubo un sorteo, no 
de toros, sino de lidiadores, para preferencia de 
puestos; y en el mismo sentido y con igual fin, 
aparece reproducida la cuestión en el año de 1833. 
En efecto, con motivo de las fiestas Reales cele-
bradas para solemnizar la jura de la Princesa de 
Asturias Doña Isabel, debieron alegar derechos de 
preferencia ó antigüedad los espadas Manuel Lu-
cas Blanco y Luis Ruiz, y Manuel Romero Carre-
to con Roque Miranda, porque así se desprende 
de un prospecto ó programa oficial que tenemos á 
la vista, titulado «Lista aprobada por S. M . de los 
caballeros rejoneadores, picadores de vara de dete-
ner y toreros de ;i pie, etc.» Eu esta lista, al men-
cionar los espadas, dice: 
Manuel Lucas Blanco. 
Luis Ruiz Alternando: se sorteó. 
Manuel Romero Carreto . j Alternando: id . 
Roque Miranda j También se sorteó. 
No hay noticia de que después se liaran sortea-
do los puestos de antelación entre los toreros, pero 
no hay que perder la esperanza de verlo en ade-
lante. Tomando hoy lo que algunos llaman alter-
nativa lo mismo en Sevilla que en Porcuna, en 
Madrid que en Trijueque, en Ronda que en Be-
tanzos, llegará día en que no se entiendan ni sepan 
á qué atenerse, y por necesidad tengan que recu-
currir al sorteo. Es cuanto queda que ver. 
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edad era ya maestro superior de enseñanza, luego 
siguió otros estudios, y continúa con su perseve-
rante afán á los libros que algo enseñan. 
Tal estudio le ha hecho colocarse en primera 
fila de los buenos aficionados, y en un lugar envi-
diable entre los escritores taurinos, dist inguién-
dose por la limpieza de la frase, la energía de sus 
justas apreciaciones y la independência de su ca-
rácter. 
¡Soto, . I s id ro (Moi/aníto).—Atrevidito banderillero, 
y principiante lidiador. Si no estudia más y todo 
lo fía á la audacia, mal fin ha de toner. Párese y 
reflexione, si puede y sabe. 
S o r r i l l a , P a b l o (ElMexicano).—Buen jinete, como 
todos los de aquel país, fué picador de toros que 
se lució bastante en la Habana hace ocho años. No 
sabemos si se volvería á Méjico ó qué ha sido 
de él. 
Sotelo, M a n u e l . — F u é un banderillero de pocos 
conocimientos. El desgraciado tuvo una cogida 
terrible en la plaza de Sevilla el día 13 de Sep-
tiembre de 1874, de resultas de la cual falleció en 
la misma ciudad el día 24 del mismo mes. 
Soto, » . F r a n c i s c o (Sotillo).—.Notable aficionadn 
zaragozano, escritor taurino de los más distinguí-
Souto del K e y , Conde de "Villa Si ova.—Ano-
gante figura á caballo dicen tenía este caballero 
rejoneador de toros en Portugal, y concedíanle al 
mismo tiempo gran inteligencia. Creernos que 
sólo trabajó por afición. 
S o u z a Cout inho , D . S i i n â o (Redondo).—La pri-
mera vez que se presentó en 1888 este distinguido 
aficionado, perteneciente á la nobleza portuguesa, 
dos y amigo de la verdad sin mistificaciones. Na-
ció en 2 de Mayo ue 1872; à los "dieciséis años de 
;íVr i: 
á ejercer las funciones de mozo dè forcado, cautivó 
á todos los concurrentes por su gallardía, su valor 
y m fuerza, y asi ha continuado aumentando con 
I 
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la práctica sus conocimientos, en términos de que 
coleando las reses las posa, las para, que aquí de-
cimos. Es tenido en mucho por su distinguido 
comportamiento con todas las clases de la so-
ciedad. 
S o n z a Cout inho , D . J o s é L u i s (Medondo).— 
Caballero rejoneador bastante aceptable hará unos 
veinte años. Está retirado de la afición. 
S o u z a Poger, , J nan.—Aunque realmente no 
es más que mayoral de ganadería brava, ha de-
mostrado prá t ic imente en Portugal que es un 
buen torero. Varias suertes del toreo le son fáciles, 
y en algunas se ha distinguido. 
S o u z a Cadete, J o s é de.'—Fué uno de los tore-
ros de á pie más renombrados en Portugal. Hijo 
de Jorge Avillez de Souza y de Ana de Souza, na-
ció en |jisboa en 1816, y en el de 1828 ya toreaba 
i f . : 
novillos y vacas en e) matadero. Guando cumplió 
los veinte años hízose mozo de forcado, y más tar-
de banderillero, en cuya suerte descolló tanto 
como el que más, así corno en los saltos de la ga-
rrocha y al trascuerno. Murió en 22 de Noviem-
bre de 1877. 
S o u z a BoteUto, I > . A l e x a n d r o (Villarreal).— 
Pocos mozos de forcado han podido competir en 
Portugal cón tan bravo é inteligen te noble, que 
es hermano del Conde de Villarreal. En cuantas 
corridas tomó parte demostró que por sus venas 
corre la sangre de los valientes de su casta, cau-
sando envidia sus conocimientos. Hace algunos 
años que se ha retirado del toreo. 
S o u í s a , J o s é de (O Preto).—Natural de Isla Ter-
cera, antiguo banderillero de cierta reputación en 
Portugal, que á sus buenas cualidades reúne la de 
ser ambidiestro. A pesar de su edad todavía tra-
baja en algunas funciones. 
S u á r e z , J o s é Antonio.—Este matador de toros 
era natural de Oviedo, en Asturias; pero en Madrid 
ha pasado sus mejores años. Trabajó, toreando de 
muleta y capa, paradito y con algún arte; y si 
en 1868 no se hubiese retirado del toreo para de-
dicarse á sus asuntos, mucho habría adelantado y 
aprendido, á juzgar por sus deseos. Era hijo de 
Gabriel y de Ramona Iglesias. Tomó la alternati-
va en Madrid en 17 de Septiembre de 1860; pero 
como para las corridas reales de 1878 ha ocupado 
el sexto lugar, hemos señalado en otro sitio de 
. este libro la época en que adquirió aquélla, fuera 
de Madrid, anteponiéndose á otros espadas, con-
tra toda razón eu nuestro concepto. Falléció en 
Madrid de aguda enfermedad el día 22 de Enero 
de 1889, siendo sentida su muerte, y acompañado 
al cementerio por gran número de correligiona-
rios políticos. Había contribuido personalmente al 
triunfo de la revolución de 1868. 
S u á r e z , Juan.—Banderillero bastante acreditado 
en el ú l t imo tercio del precedente siglo. Trabajó 
en las cuadril.las.de los Romeros. 
S u a r e z , A n t o n i * (Bl Santón).—En 1878 se estre-
nó en Sevilla, y no sabemos qué ha sido de cl. A 
Madrid no llegó. 
S u á r e z , A n t o n i o (El Bubio).—Picador regular, 
qvie trabaja con fe. aunque es frío en la faena. El 
Gordito le presentó en Madrid en 1874. Es natu-
ral de Sevilla, tiene buen brazo y es muy modes-
to; pero desde 1867, en que se estrenó en Sevilla, 
ha podido adquirir nombre de bueno y no ha 
querido buscarle. 
S u á r e z , José.—Tampoco este ha querido que la 
historia le coloque en alto lugar. Ya era tiempo, 
después de veinticuatro años que hace se estrenó 
en Sevilla. 
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S n á r e x , Anton io . —Torcriio de la última reme-
sa, que ha venido do no sabemos dónde, ni cuán-
do trabaja, ni en qué plazas. Ya lo sabivmos, si el 
tiempo lo pcnnile. 
S n á r e z , I s i d r o (El Moulañés, .—En Sevilla quiso 
ser picador hace más do veinte añoy, y por lo visto 
no lo ha. conseguido. 
S u á r e z R o á r í g n e x , F r a n c i s c o (Curro).—Es 
valiente, es joven, es decidido, y quería, ser torero, 
sin reparar que recorriendo pueblos y aldeas so 
atrasa más que se gana. Tenía ya perdido el miedo 
en ellas, y era conocido en toda la provincia do 
Badajoz, de donde es natural, y la patria le ha lla-
mado á defenderla en Cuba, lomando en el ejér-
cito español. 
Snaaso.— Caballero noble del siglo XVTT, que re-
joneaba toros con singular destreza, y según dice 
el poeta Tafalla, fué muy aplaudido en Zaragoza, 
cuando lo verificó en mías tiestas dadas en honor 
de D. Juan de Austria. 
Snfoogoza, M a r q u é s de.—Hace muchos años 
dejó de trabajar como banderillero en varias plazas 
de Portugal. Empezó en 1847. Tuvo fama de en-
tendido. 
Suer te .—En las fiestas de toros es cualquiera de 
los lances escritos que comprende la tauromaquia, 
y no los que salen al azar de pronto y sin meditar-
se. Puede burlar la fiereza de un toro cualquier 
peón, por medio de un regato ó de una casualidad 
no prevista, pero aceptada en el instante, por mie-
do del peligro, como arrojarse al suelo para que la 
res salte por encima, y esto no es suerte de toreo, 
como fácilmente se comprende, por más que se 
haya librado el lidiador con habilidad y ligereza 






Tableros .—Son los que forma la valla ó barrera 
que cierra el redondel ó coso en que se verifican 
las funciones de toros. Lo mismo se llaman los 
que cerca de los corrales de las plazas se colocan 
para formar calle los días de encierro del ganado. 
T a l a n q u e r a . — L l á m a s e así en muchas provincias 
de España á la barrera ó valla que separa el redon-
del del resto de las localidades de la plaza, es de -
cir, á la que divide el tendido del callejón, no á l a 
que está más inmediata á la arena. 
'48 
T a i n a g u i n o , T o s m é . — M o z o de forcado portu-
gués, bastante regular. Se retiró hace tiempo y no 
ha vuelto á sonar su nombre en plaza alguna. 
T a m a g n i n o , Fernando .—No pasó de regular 
en su trabajo este mozo de forcado portugués. 
T a m a r i x , I» . M i g u e l Marcelo .—En Salamanca 
y en 1771 compuso y escribió en octavas reales, 
. que dedicó al Duque, de Medina Sidónia, un fo-
lleto titulado Ensayos del valor y Reglas de la pru-
dencia para el coso.. Arte de rejonear, con que el noble 
atiento hará posibles las más extrañas suertes. 
Taparse .—Es cuando un toro humilla tanto que, 
sacando el hocico, echa atrás el testuz y queda cu-
bierto el sitio donde ha ele pinchársele con Ips 
palos ó espada; y también cuando levanta dema-
siado la cabeza impidiendo meter los brazos. Debe 
presentársele siempre el engaño muy bajo; y en la 
suerte de varas, picarle en la delantera del cervi-
guillo. E l espada no. debe nunca intentar el des-
cabello de un toro tapado, y aun el puntillero hará 
bien dándo el cachete de atrás adelante y no per-
pendicularmente. 
T a p i a , . f o s é . — F u é picador ágil, aunque no de 
fuerza. Empozó el oficio en las novilladas que se 
celebraron en Madrid en 1848, y fué el primero 
que desde el caballo mató con la chispa fulminante, 
ensayada el 1.2 de Diciembre.- Si no hubiese dado 
resultado el trueno que así le llamaron entonces, 
se había comprometido á matar el toro á pió por 
el procedimiento ordinario. 
T a p i a y Sa lcedo , I>. U regorio.—Escribió y 
dió á luz en el año de 1643 un libro de ejercicios 
de la Jineta, en el que, además de citar á muchos 
caballeros y personajes ilustres, diestros eu el to-
reo, se hallan reglas para torear á caballo, que en 
aquel tiempo era uno de los ejercicios más esen-
ciales del arte. 
T a p i a , Francisco.—Picador excelente, de nom-
bre, natural de Tarifa, que perteneció á la cuadri-
lla de Francisco Montes por los años de 1833 al 40. 
No era bonito á caballo, n i siquiera buen mozo; 
pero sabía, callaba y trabajaba con voluntad. Picó 
en Madrid por primera vez el lunes 19 de Mayo 
de 1834. 
' a y l o r , Fe l ipe .—Es uno do los mejores pegado-
res que hay on Portugal, siendo admirado por su 
valentía delante de los toros. l i a tomado parte en 
gran número do corridas, a condición do que los 
productos de estas fuesen á favor de la Benefi-
cencia, 
Las plazas de Cintra, donde se estrenó con gran 
' m . 
aplauso en 1889, y Juego las de Almada, Villa-
franca de Xira, Setúbal, Barreiro, Algés y Campo 
Pequeño (Lisboa), han sido testigos de su arrojo, 
inteligencia y fuerza verdaderamente hercúlea do 
que ha hecho alarde, no sólo pegando toros sino 
también en las funciones organizadas por el Real 
Gimnasio Club de Lisboa, del cual es uno de los 
socios principales. 
Guiado per su inclinación á la caridad, ha tra-
bajado también en circos ecuestres y gimnásticos 
en funciones organizadas por dicho Club, levan-
tando en peso con una sola mano una barra de 
ochenta y cinco kilogramos. Tanto es su prestigio 
ante el público, por su modestia y por el verdade-
ro mérito que tiene su esmerado trabajo, que sien-
ten todos los aficionados que una vez le han visto 
no presenciar con más frecuencia sus arriesgados 
ejercicios. 
T a u r i n o . — B i e n haría la Academia en ampliar 
la definición que da de esta voz. «Lo pertenecien-
te al toro,» se contenta con decir, y más latanaen-
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te ¡a aplicamos los aficionados, la emplea» los es-
critores y la upan los españoles. 
Por ejemplo; puede decirse aficiomulo taurino, 
Reglamento taurino, circo taurino y otras muchas 
voces, sin quo ninguna de ellas pertcuesm al toro, 
r i S u r osa m e n 11 > h a h 1 a n d o. 
T a n r o m a q n i n . — «Arte de torear ó lidiar toros, 
tanto á pie como á caballo.» — Libro en que se dan 
reglas para llevar á efecto y practicar las diferen-
tes suertes que se conocen en el toreo. Son varios 
los que se han escrito con dicho fin y en distintas 
épocas, considerándose como el más completo hoy 
y de más autoridad el de Francisco Montes, que 
amplía, explica y perfecciona el que autorizó con 
su nombre José Delgado ( I l l o ) . 
Tarara,, Marqués de.—•Fué uno de los caballe-
ros en plaza que más se distinguieron en Portugal 
el año 1735, cuando se celebraron las fiestas rea-
les por el nacimiento de la Princesa del Brasil. 
Taveiro, José, V i z c o n d e de.—Desde que 
. en 1873 se lanzó este hidalgo á la arena taurina 
portuguesa, unas veces como caballero rejoneador 
y otras como mozo de forcado, demostró valor 
con. exceso y gran conocimiento del arte de Mon-
tes. Dió fin á su afición pública, en una corrida 
que organizó el conocido ganadero José Pereira 
Palha Blanco en su tentadero de la Quinta das Ar-
das, á beneficio de los pobres de Villafranea de 
Xira, y en la cual Taveiro mató con arte y valen-
tía un toro, que ya quisieran haber matado mu-
chos toreros de fama. 
Teixeira, Antonio M a i m e l . — H o y es un nego-
ciante muy acreditado en el reino de Portugal: antes 
fué un mozo de forcado de gran valentía y afición. 
que el Cid alanceó toros por el nacimiento de A l i -
menón de Toledo. 
Teixeira, J o a q u í n Hem-ique.— Como bande 
rillero es regular; como mozo de forcado es bueno, 
y en todos los casos valiente, por lo cual es bas-
tante apreciado en el vecino reino de Portugal. 
Tela.—Llamábase en lo antiguo de este modo, al 
sitio cebado con tablas ó de otro modo que dis-
ponían piara celebrar corridas de toros y novillos y 
otros espectáculos. Ahora generalmente es el pa-
raje donde paran por poco tiempo los ganados 
trashumantes; y hasta hace pocos años se ha cono-
ciclo en Madrid, para dicho uso, un sitio llamado 
la Tela, que estaba precisamente al pie del muro 
de la Almudena, ó sea donde colocó el célebre Mo-
ratín, en sus incomparables quintillas, la plaza en 
T e l l e s , Ar thur .—Puede decirse que es uno de 
los primeros revisteros taurinos de Portugal. F i r -
ma sus críticas con el pseudónimo de Do» Severo, 
y ha escrito y colaborado en los periódicos O J a r -
nal da N o r t e , 0 Tou re i ro y en Sol 6 Sombra, que 
fundó con Segismundo da Costa. Formó parte de 
la empresa que inauguró la plaza de Campo Pe-
queño; siendo más tarde, en vista de sus conoci-
mientos taurinos, encargado de redactar el regla-
mento interior de dicha plaza. Es gran entusiasta 
de los toros de muerte, y con tal motivo ha visita-
do en muchas ocasiones nuestras plazas. 
Su carácter imparcial y serio le han dado gran 
notoriedad; y si en Portugal hubiese media doce-
na de críticos como Telles, es seguro que el arte 
estaría más adelantado en el vecino reino. 
TéllesB de di a m a , I > . Manuel (Niza). — Hi jo 
del alto personaje portugués, marqués de Niza, ha 
tomado parte en aquel país en muchas corridas de 
toros benéficas como mozo de forcado amador, pro-
bando con su valor que no desmiente la paterni-
dad de quien le dió el sór. 
Tello, Antonio.—Picador de toros que empezó 
toreando en Sevilla el 25 de Noviembre de 1877, y 
no se sabe cuándo concluyó, porque nadie le re-




Telón.—Pases de muleta por encima de la cabeza, 
de que hacemos descripción en el sitio correspon-
diente al hablar de pases. 
Temeroso.—Este es el nombre que da Pepe Illo al 
toro abanto que hace poco por el objeto ó bulto, 
segú11 hemôs dicho al hablar de las reses de dicha 
condición. 
Nosotros añadimos que también merece ese 
nombre el toro cobarde ó demasiado castigado que 
se coloca en defensa, sin querer acometer, aunque 
, se le obligue, y escarba la arena retrocediendo paso 
ápaso ó huyendo de todo bulto. 
toreado; pero otras, especialmente las del país, lo 
conservan. 
Tempora l .—Mucha gente de campo y matadero 
llama así al derrote de los toros después de engen-
drar la cabezada. Es voz poco usada. 
Templador .—Es un burladero formado por cuatro 
maderos estrechos, que en algunas plazas de Amé-
rica, especialmente en la de Lima, está colocado en 
el centro del redondel, y sirve de gran refugio para 
los diestros, pues que formando el burladero cua-
tro alas, permite el paso interior de una á otra sin 
persecución alguna. Nada nos dice acerca de si hay 
en aquella plaza barreras el Sr. Perillán y Buxó, 
que allí estuvo emigrado muchos años, y que lue-
go murió en la Habana en 1885, y esojque escribió 
con e x t e n s i ó n 
mos detallados SALIDA DE 
artículos en el 
acredi tado pe 
riódico taurino 
. de Madrid titu-
lado Lo s Men-
. 5fttes(1881) sobre 
las costumbres 
de aquel país y 
sus fiestas de to-
ros. . 
Algunas cuadrillas españolas, creemos fué la 
primera la de Angel Fernández (Valdemoro) han 
hecho desaparecer el templador mientras allí han 
T i m b a l e s y c la r ines .—Con estos instrumentos 
musicales, usados desde tiempos muy remotos, so 
dan las señales en las plazas de toros para las sa-
lidas de cuadrillas, cambio de suertes, etc., obede-
ciendo las órdenes que por medio de pañuelos da 
la Presidencia, según va referido en el lugar co-
rrespondiente de este libro. 
No en todas las plazas se usan dichos instru-
mentos; pues tanto en algunas provincias de Es-
paña como en América, hacen las señales á veces 
con solo clarines ó cornetas, á veces con tambor y 
aun con tamboril y gaita, según el estilo de cada 
región. Lo ^clásico, si así puede llamarse, es el 
toque de clarines y timbales, como se acostumbra 
en Madrid, y que nos parece útil ó cuando menos 
curioso, dar á conocer. Hé aquí los diferentes to-
nos que se emplean, según los casos, y que cono-
cen con exactitud los buenos aficionados, aunque 
no entiendan las notas musicales: 
ALGUACILES Y DESPEJO 
Depués de éste toque, y sin parar nada, conti-
núa el siguiente hasta su final. (Todo en clave de 
sol.) 
a.. — n rT rfT rilnf ftl w 
•gí l y . V i a l * • . » ! . * . » . 
rr ffi 
» » » • «E-g-
_____ 
I P Hasta este final sigue todo en dicha clave de 
sol. 
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SAUPADKI . LORO. -Kstc ioijuc es ¡jjoal pava la 
nmorto. 
A HANDKKII.I.AS 
Hay que advertir quo cuando las banderillas 
son de fuego, es el toque enteramente igual al or-
dinario y común, y que para retirai' al toro á los 
corrales, cuando el espada no ha podido darle 
muerte dentro del plazo reglamentario, no tocan 
los timbales n i clarines, como no tocaban antes 
para sacar los, porros ni la media luna. 
En sitio visible y frente al palco presidencial se 
colocan estos modestos funcionarios, acaso los 
únicos que en la plaza no son objeto de burlas ni 
censuras. E l timbalero actual heredó de su abuelo 
el puesto y se llama Luis Cuesta; el primer clarín, 
León Blazquez, lleva más de catorce años desem-
peñando su puesto y también es muy antiguo en 
el suyo, el otro, Faustino Aparicio. 
No podemos fijar con exactitud la fecha ó al 
menos la época en que empezaron á usarse los 
timbales" y clarines en las plazas de toros, aunque 
nos inclinamos á creer que data lo menos del si-
glo X V I . En un romance del siglo X V I I , que tal 
vez sea de D. Jerónimo Salas Barbadillo, recorda-
mos haber leido: 
Redoblaron los timbales, 
y sonaron. los clarines, 
se dió suelta al primer toro...» 
Juan de Arguijo en su Descripción de fiestas, dice 
literalmente: «dió la ciudad doce toros para este 
regocijo y vistió sus trompetas ministriles y ata-
bales» y sabido es que este buen poeta sevillano, 
contemporáneo de Lope de Vega, murió en 1620. 
D. Nicolás Fernández Moratín, en sus famosas 
quintillas, tantas veces celebradas, describiendo la 
fiesta antigua de toros, menciona que 
Añaüles y atabales 
con militar armonía, 
hicieron salva y señales 
de mostrar su valentía 
loa moros más principales.» 
Covan-ubias, en «u Tesoro, dijo (pie -con los ata-
bales andan juntas las trompetas, como con los 
a tambores los 
p í fanos» y el 
mismo a u t o r 
menciona que 
losañaliles eran 
un g é n e r o de 
trompeta de me-
tal, pero que las 
de la casa Real 
eran de plata. 
Y más recientes que esas autoridades, son las 
Reglas ú Ordenanzas de la B, Maestranza de Sevilla, 
on cuyo ««pitillo X I do la edición hecha ea dicha 
ciudad en .1731 por el impresor Juan Francisco 
Blas de Quesada, se encomienda al Diputado de 
timbales y clarines que «cuido de prevenir en ellas 
(las plazas) aquellos marciales instrumentos que 
rompiendo con sus voces el aire, publican el sitio 
do la función.» 
No titubeamos pues, con tales testimonios, en 
afirmar que los timbales y clarines, en las plazas 
de toros, son muy antiguos y tal vez anteriores al 
siglo X V I : pudiendo también asegurar que los 
toques que hoy se dan en la plaza de Madrid y que 
van antes indicados, son los mismos que se usan 
desde primeros de siglo ó tal vez antes. 
T e n d e r l a suerte.—Es en el capeo y trasteo el 
acto de acercar al toro el trapo y extenderle para 
que llegue á jurisdicción, ó, lo que es lo mismo, 
el momento preliminar al de cargar la suerte. 
T e n a j e r o , F r a n c i s c o . — E n 1787 alternó como 
picador por primera vez en la plaza de Madrid á 
las órdenes de Pepe ll lo. Nada hemos descubier-
to acerca de su mérito y demás circunstancias. 
Tendido.—Es el sitio destinado al público en las 
plazas de toros, que, empezando en la barrera, 
sube en gradería ó escalones, siempre al descu-
bierto, hasta las gradas cubiertas ó palcos que en-
cima están situados. Suele llamarse al primer es 
calón más inmediato á la plaza ó callejón de la 
barrera, talanquera en unos pueblos y barrera en 
otros,- al segundo, contrabarrera, y al más alto ta-
bloncillo. Sobre este, y aun en algunas á su nivel, 
hay un ancho espacio que dicen rellano. 
T e n d i l l a , Conde de.—En la mayor parte de los 
libros de tauromaquia se hace mención de este ca-
ballero como muy diestro en la lidia de toros á 
caballo. Debió vivir en la época de Felipe I V . 
I 
T U R 
T e n r e i r o , F r a n c i s c o . — A l lado de buenos ban-
derilleros llegará este chico ¡1 serlo, porque so ve 
en él buena disposición, voluntad y observación 
detenida y atenta. Con eso, y conque luego noa dé 
chasco... 
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vincias y aun en Madrid alguna voz, con matado-
res novilleros de buena nota y no hace; mal papel. 
Hay que apretar más. 
Tercios.—Como el nombre lo indica, se llaman 
así los terrenos que están situados à una distancia 
de los tableros, próximamente igual á la tercera 
parte del diámetro de la plaza. Los picadores no 
deben avanzar de este sitio para ejecutar su suer-
te, porque el salir á los medios es muy expuesto y 
temerario, y á veces ahuyenta â los toros, espe -
cialmente si son abantos. Para poner banderillas 
es el mejor terreno, y bueno es también parala 
suerte do matar. 
T e r r e n o . — E l del toro lo es siempre el' de afuera, ó 
sea el que hay desde donde esté colocado hasta los 
medios de la plaza; el del torero, por el contrario, 
es el que media desde donde se halla el toro hasta 
los tableros. De mane-
ra que el sitio donde 
se ejecutan las suertes 
- es el del centro de los 
terrenos; y sucede mu-
chas veces que, habién 
dose colado el toro, no 
tiene el torero más re-
,medio, para librarse 
de una cogida, que 
cambiar los terrenos, 
haciendo un quiebro 
de cuerpo, ó con el en-
gaño. Ocasiones hay, 
en que el torero sa-
biendo lo que se hace, 
cambia los terrenos en 
las suertes de banderi-
llear y de matar, pero 
. esto, que el diestro i n -
teligente puede hacer 
con toros nobles y bra-
vos, debe evitarlo con 
que cortan el terreno. 
T é v a r , M a n n e l (E l Gordo).—Es un espada gra-
nadino que empezó hace más do quince años, y 
que, según informes, era atrevido como el que más. 
No sabemos, si ha aprendido algo, al lado de quien 
ha sido; lo que si es cierto, que el mozo se quedó 
en embrión y que ya nadie se acuerda de él. 
T i e m p o ( á un).—Este es uno do los nuevos nom-
bres dados al modo de matar modernamente. Con-
siste en arrancar el torero y el toro, uno hacia el 
otro, precisamente al mismo tiempo, es decir, en el 
mismo instante; y como se comprende desdo luego 
esto siempre tiene que suceder sin prepararlo ni 
pensarlo. Por lo demás, la suerte es arrancando, y 
• á esta palabra remitimos á nuestros lectores; aun-
que conocemos que, siendo á un tiempo, el torero 
* T i r ™ . i i 
ESTOCADA i ÜJS TIEMPO.— MACÍAS 
los de sentido y con los ha demostrado buenas_ dotes, sobre todo de sereni-
dad, si no se ha echado fuera. 
T e r r ó n , José .—Es picador moderno, voluntario 
para el trabajo que no escatima, según afirman 
los que le han visto. Ya formaremos juicio cuan-
do le veamos torear más de dos veces. 
T e r u e l , J o s é ( E l Murciano).—Todavía no es pica-
dor de toros de alternativa, pero trabaja en pro-
T i e n t a . — L l á m a s e así á la prueba que de su bravu-
ra se hace en los becerros utreros y vacas de igual 
edad en las principales y mejor cuidadas ganade-
rías. A l efecto se les encierra en un local como en 
los herraderos, y luego se suelta uno al corral, que 
debe estar inmediato, dónde hay un vaquero ó 
picador á caballo con garrocha ó vara de detener 
de puya corta, y un peón inteligente I con capote 
I 
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para defender al jinete y llamar hacia este á la 
res. Si por el número de varas que toma, porque 
recarga, ó porque de otro modo denota su bravu-
ra, queda el dueño satisfecho de él, le aparta para 
la lidia; si no, para el Matadero; y lo mismo se 
hace con las vacas, que no se reservan para ma-
dres más que á las bravas y do buen trapío. En 
Andalucía como en otros puntos así se verifica y 
también se suele hacer la tienta por acoso, en el 
campo sacando las reses del rodeo, acosándolas y 
— i :* X I V 
zados, de modo que si el toro ha de salir por el cos-
tado derecho, debe colocar aquél su brazo izquier-
do sobre el otro, y si le da salida por la izquierda, 
es el brazo derecho el que debe estar encima. Se 
usa poco. El último que k ejecutó en Madrid fué 
Jul ián Casas. 
I 
•vi 
T i n a j e r o , F r a n c i s c o (El Granadino).—Este te-
nía fama de buen mozo y de buen jinete allá por 
los arios de 1790 en 
adelante. Creemos tra-
bajó con la cuadrilla 
dirigida por Pedro Ro-
mero. 
T i n a o . — A s í llaman en 
Andalucía, á los corra-
les y establos cubiertos 
en donde recogen los 
bueyes, cabestros y ga-
nado manso en deter-
minadas ocasiones. No 
debe confundirse con 
los corrales cubiertos 
que hay en muchas 
plazas de toros para el 
ganado bravo destina-
do á la lidia. 
LA TIENTA. — M A C I A S 
derribándoles las parejas ó colleras, y esperándola 
el tentador con-garrocha y contra querencia, le 
pone una, dos ó más varas, según la bravura que 
el animal demuestra. Sucede muy frecuentemente 
que al ser pinchado por primera vez el becerro, 
vuelve la cara, y en este caso se le llama de nue-
vo á la suerte por algún capote, hasta ver si toma 
con coraje dos ó tres varas, en cuyo caso se ve 
que es suficiente su bravura. La res que toma to-
dos los puyazos sin volverse huyendo, puede ca-
lificarse de primera clase, y la que no acude al 
cite ninguna vez; ó aunque tome el primer puya-
zo no quiere arrimarse más y huye constante-
mente, es tenida por mansa, no se la marca, y en 
muchas ganaderías se le corta una oreja, apartán-
la para servicios agrícolas, ó con destino al Mata-
dero, 
T i j e r a . — L a suerte de capear de tijera, tijerilla ó 
á lo chatre, que de los tres modos se nombra, es 
sencilla y se practica colocándose el torero frente 
á la res, según las reglas que hemos dicho para la 
verónica, pero cogida la capa con los brazos cru-
T i n o c o , J o s é T í c e n t e . — Banderillero portu-
gués á principios de siglo, que cumplía y nada 
más. Murió en 1839. 
T i n o c o , Alfredo.—La biografía de tan notable 
caballero no es difícil hacerla porque su vida artís-
tica está- llena de datos curiosos en gran número. 
Para conocer que Tinoco es el torero más com-
pleto de cuantos han nacido en Portugal, bastaría 
decir que es el único que comenzó por donde el 
verdadero torero debe empezar. 
Fué mozo de curro, forcado, neto, banderillero y 
cabalheiro Para completar su carrera artística le 
faltaba ser rejoneador de verdad y esa.suerte la 
ejecutó en España ante el rey D. Alfonso X Í I como 
se verá más adelante. 
Es, pues, un torero portugués completo y tiene las 
simpatías de todo el público lusitano, no solo por 
su inmejorable trabajo artístico, como por su mo-
destia y brillante educación, que le vale ser recibi-
do en casas de la primera sociedad de Lisboa. 
Su elegancia natural, la manera en que cae á 
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caballo, su perfección en montar y su aspecto sim-
pático, llenan la plaza y Tinoco recibe gran cose-
. cha de aplausos siempre que trabaja, 
Alfredo Tinoco recibió buena educación y sus 
padres, que eran ricos, le sujetaron los primeros 
años y le hicieron estudiar, pero el joven Alfredo 
dió muy temprano muestras de que le corría por 
las venas la verdadera sangre torera y siempre que 
podía salir de la escuela iba á las corridas de toros. 
E l marqués de Castello Melhor, conociendo la 
afición de Tinoco, le invitó á tomar parte en una 
corrida promovida por la «Comunissao f aurorna-
.¿hica Permanente» ele que era presidente el mar-
qués.. Tinoco aceptó con gusto y apareció por pri-
mera vez en público en la plaza Campo de Santa 
Ana el día 14 de Agosto de 1873 actuando de neto 
• 
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y el marqués de caballero. Terminada, la corrida 
el público y el propio marqués, aplaudieron al jo 
ven Alfredo por la manera valiente como estuvo 
en la plaza toda la tarde, porque el neto está siem-
pre en el redondel á caballo y aguardando la orden 
del Inteligente. 
Famoso estuvo después en una corrida en Cas", 
caes como mozo de forcado, en 9 de Octubre de 1873 
á favor de los pobres de aquella villa. 
En 24 de Mayo de 1874 como banderillero en 
Campo de Santa Ana, corrida á favor de los heri-
dos de la guerra de España, en la que también 
trabajó el marqués como caballero, la ú l t ima vez. 
En 1875 en Salvaterra de Magos, en beneficio 
de los pobres, como mozo âe forcado. 
E n el mismo año en Lisboa en otro beneficio, 
En el año siguiente dobutó como caballero tam-
bién en otro beneiieio. Hasta 1880 tomó parte en 
todas las corridas de beneficencia, siempre con log 
primeros aficionados: unas veces como mozo de 
curro, otras como forcado y otras como caballe-
ro y banderillero. 
Algunas tardes hubo, en que rejoneó, banderi-
lleó y pegó ó hizo pegas á los toros. 
En 1880 y mes de Mayo, estando en Madrid fué 
invitado para una corrida de convite para la aris-
tocracia en los Campos Elíseos, en la cual presidía 
la duquesa de Huesca, hoy duquesa de Alba, corri-
da que fué gratuita y á la que asistió el represen-
tante portugués Sr. Conde de Casal Ribeiro, falle-
cido en Madrid en Julio de 1896. En esa corrida 
toreó Tinoco dos toros de Veragua, matando al 
primero al segundo rejón, lo que le valió una gran 
ovación y que el mismo día le invitase á comer 
á su casa el conde de Casal Ribeiro, banquete áque 
asistieron los demás representantes extranjeros 
En esta comida, el inteligente aficionado D. José 
Luis Albareda invitó á Tinoco á rejonear en la 
plaza grande de Madrid, pues S. M. D. Alfonso X I I 
desconocía esta suerte; accedió gustoso y delante 
de muchos aficionados madrileños, rejoneó un ve-
ragüen o de cuatro años con singular acierto, lo que 
le valió grandes ovaciones y una rica petaca de oro 
con la corona real, con que le obsequió I ) . Alfonso 
y cuyo obsequio conserva en gran estima 
Vuelto á Lisboa, toreó en el beneficio del falle-
cido caballero Antonio Monteiro, recibiendo mu-
chos aplausos y no pocos regalos. 
En la temporada de 1881, en 29 ele Junio, la 
empresa de la plaza de Campo Santa Ana, agrade-
cida á Tinoco por haber toreado en varias corri-
das en la plaza de Lisboa, organizó una en benefi-
cio de Alfredo, en la que tomaron parte siete 
caballeros y se lidiaron catorce toros de Boquete, 
saliendo todos bravos; se distinguió el buen Alfre-
do por su valentía, arte y elegancia, lo mismo que 
al año siguiente cuando rejoneó en Badajoz un 
toro de la ganadería portuguesa de Roberto y her-
mano, recibiendo grandes aplausos ele españoles y 
portugueses. En el misno año, entre otras, toreó 
en una corrida organizada por el Tato en Sevilla 
toreando un toro de Benjumea, con gran éxito. 
Tinoco, entusiasmado con las ovaciones del 
pueblo español, organizó una corrida en Madrid 
en 4 de Noviembre de 1888, donde toreó con don 
Luis do Rego dos toros de Palha Blanco, ganade-
ría hasta entonces desconocida en Madrid. La L i -
dia y otros periódicos, al reseñar la corrida, hicie-
ron grandes y merecidos elogios de Tinoco y do 
Rego. 
Más tarde toreó en Badajoz un toro de D. Cae-
tano de Braganza y otro de Sheruy, recibiendo 
grandes ovaciones. 
i iro 
Tomó parte on la, COITÍCÍH organizada en Madrid 
por líi Sociodíid del « ( ¡ r a n Pensamiento» el 
año de 1887, rejoneando mi toro de Hernández y 
otro de Bonjuinoa, y en cuya fiesta fué herido 
gravemente el célebre é inolvidable Frascuelo. 
En Agosto del siguiente año toreó en Badajoz 
toros salamanquinos de Carreros con igual éxito. 
La fama ele Tinoco se extendía, por todas partes 
y siendo ya estrechos los limites de la Península 
ibérica, pasó á Francia, donde en la plaza de la 
Rue de Pergolesse, en París, fué contratado con 
motivo de la Exposición de 1889. Empezó su 
campaña taurina en 8 de Agosto y terminó en 1.° 
do Noviembre, toreando nada menos de 28 corri-
das, en las que consolidó su justa fama de exce-
lente rejoneador y gran caballista, en términos 
que al año siguiente toreó en la misma plaza to-
das las corridas, en número do 43, toreando en 
ellas con gran aplauso eimnión de Lagartijo, Gara 
ancha, Angel, Mazzantini y todas las notabilidades 
de toreros españoles. 
Toreó después en la plaza de Lisboa y en la de 
Cintra donde recibió grande ovación de los portu-
gueses, que llenaron la plaza para ver torear á su 
paisano. 
Más tarde toreó en beneficio suyo un toro de 
Aleas, en compañía de do Rogo, Fernando de Oli-
veira y Manuel Casimiro en la plaza de Lisboa y 
en Madrid en 1893 y poco después en Barcelona, 
obteniendo nuevos triunfos. 
Tinoco, que sigue toreando con gran acepta-
ción en Lisboa, ha inaugurado las plazas de Cam-
po Pequeño (Lisboa), Rue de Pergolesse (París), 
Serra do Delas (Porto), Cintra, Portalegre y Fi-
gueira da Foz, y ávido de ovaciones y en condi-
ciones ventajosísimas ha marchado en 1896 al 
Brasil y Montevideo. 
Ha tenido siempre magníficos caballos de lidia 
y posee valiosos regalos de los reyes de España y 
Portugal, así como de sus muchos admiradores y 
amigos, en justo premio á su nunca bien pondera-
do trabajo. 
T i n o c o de Meneses , José.—Parece se ha reti-
do ya del toreo, que abrazó con afición en 1876, 
este bravo banderillero portugués, cuya destreza 
era notable. 
T i n z a , O-niao Joaquín.—Excelente caballero 
rejoneador portugués, de los más inteligentes, y á 
quien el valor siempre acompaña. La cortedad de 
vista le perjudica en algunas ocasiones. 
América. La plaza de Lima le vió torear en 1806. 
Era nacido en España. 
T i r a r s e Luego que el espada, dados los pases 
convenientes, y armado con el estoque en punte-
ría al sitio en que quiere clavarle, parte ó arranca 
á dar la estocada, se dice que se tira. Compréndese 
bien que esto no sucede nunca n i recibiendo n i 
aguantando. 
T i r a d o , Vicente.--Matador de toros que ejercía 
su profesión á principios del presente siglo en 
T i r s o ele Molina.—No podemos résistir á la ten-
tación de incluir en nuestro libro á tan distingui-
do autor, que en varias obras, y especialmente en 
Marta la Piacksa, hace brillantes descripciones de 
algunas suertes de toros. Usó el pseudónimo ante-
dicho el P. Mercenario F. Gabriel Téllez, nació en 
Madrid en 1585. Filósofo, teólogo, historiador y 
poeta, entró en el claustro antes de 1620 y en 
1645 fué elegido Comendador del convento de 
Soria, donde parece falleció en 1648. 
Todo y H e r r e r o , 1>. M a r i a n o del.—De clara 
inteligencia, observador profundo, y modesto en 
mayor grado de lo que debiera, sabe siempre lo 
que dice y nunca dice más que lo que quiere. Con-
cluida la carrera de jurisprudencia en Madrid, 
donde nació (parroquia de San Sebastián) el 26 de 
Septiembre de 1855, marchó à Albacete, y allí 
inauguró su carrera literaria fundando el periódi-
co ¡satírico La Mar; y luego en la corte ha colabo-
rado en muchas publicaciones, al lado de firmas 
de primera nota, cultivando con gran éxito varios 
géneros literarios, y sin desmerecer un punto de 
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los demás. Hasta en el E l clamor de la Patria es-
cribió muy concienzudamente las críticas musica-
les, llevado de su afición al arte de Orfeo. Usan-
do unas veces el pseudónimo de D. Cándido otras el 
de E l tío Suave y algunjis el anagrama Teodcmdro 
Nadal, desde el año de 1886, en que se dió á co-
nocer en el periodismo taurino, ha adquirido un 
buen nombre como aficionado, y desello son tes -
tigos cuantos han leído despacio las revistas y ar-
tículos que han insertado en sus columnas La L i -
dia, E l Toreo Cómico y E l Sinapismo. Su estilo es 
claro, su entonación vigorosa y su dicción correcta 
y delicada, sobresaliendo en la descripción de los 
sucesos y en las consideraciones acerca de los 
mismos. 
Presta en el día sus servicios al Estado en uno 
de los más altos centros de la Administración c i -
v i l , con inteligencia y probidad desde hace más 
de catorce años: y es un formal y cumplido caba-
llero, de reputación intachable. 
T o j a l , V i z c o n d e do.—Buena figura y distingui-
das maneras las cíe este caballero rejoneador por-
tugués, que solo trabajaba por afición. La que á él 
sobra necesitan muchos del arte. 
T o l e d a n o , D . José.—Caballero en plaza en las 
fiestas reales de 1833 cuando se juró en Madrid, 
como princesa de Asturias, á la reina doña Isa-
bel I I . . Fué apadrinado por el Ayuntamiento. 
Toledo G o l f í n , D . Nicolás.—Caballero español 
que en la plaza de Sevilla rejoneó toros en el año 
de 1830 delante de la corte del rey Felipe V, que 
le nombró su caballerizo. 
T o l ó n , Francisco.^—Un picador que murió hace 
bastantes- años; que había nacido en Badajoz y 
allí, lo mismo que en Sevilla y Cáceres, tenía gran 
partido. Esto dice, poco más ó menos, el Sr. Caba-
ñas en su libro Badajoz taurino. 
Tomar.—Se dice cuando el torero, con la vara, ca-
pote ó muleta, espera y llama muy de cerca al 
toro, en cuyo caso se dirá que le « tomó. muy 
corto»; y por el contrario, si se le llama á más dis-
tancia, se dirá que le «tomó de largo». También 
cuando el toro coge á un torerc» ó bulto embroca-
do, es decir, sin engancharle con los pitones, y le 
levanta en alto, se dice que le «tomó en la ca-
beza». 
T o m á s , J o s é (llagaren).—Desgraciado fué el ban-
derillero de' este mote; Dios quiera que no lo sea 
este muchacho que empieza á parear con más afi-
ción que arte, y más atrevimiento que inteligenciu. 
Topetada .—El golpe que con su testuz da el toro, 
sin herir n i tropezar con las astas. Se comprende 
que al objeto sobre que ció la topetada, ha, de to-
marle encunado forzosamente. 
T o r a d a . — L a reuión en una dehesa ó sitio deter-
minado de diferentes toros de más ó menos edad, 
pero de una misma ganadería, apacentados con 
los bueyes ó cabestros que les sirven de guía. Para 
conseguir la formación de una buena torada, ó 
sea la cria de toros de casta y de sangre, se necesi-
tan reunir muchas circunstancias, siendo las prin-
cipales inteligencia y desprendimiento; porque, 
como diçeun escritor taurino, «el tener ganado bra-
vo, más que negocio, es un lujo». A l mencionar en 
la palabra DIVISA los colores que usan ó han usado 
las diferentes ganaderías y al designar éstas hemos 
hecho mención de los nombres de los ganaderos; 
todavía hay algunos de éstos no incluidos allí por 
ignorar los distintivos que para las mismas usa-
ron, pero no se nos culpe por no haberlos incluido 
puesto que ha sido imposible obtener las noticias 
que les hemos reclamado. Después de todo, no son, 
las no incluidas, de tanta importancia por su 
crédito. 
Toreador.—-Según el Diccionario de la Academia 
Española, se llama así al torero de á caballo. Po-
drá ser; pero nosotros hemos oido llamar siempre 
toreros á todos los lidiadores, tánto de á pie como 
de á caballo, y solo á los franceses hemos visto 
usar dicha palabra en sus escritos. Parécenos, con 
permiso de aquella ilustre Corporación, quo torea 
dor podría llamarse al aficionado práctico que 
lidia toros por gusto, lo mismo á pie que á caba-
llo, para distinguirle del torero de oficio; aun para 
este caso nos parece afrancesado el vocablo. 
Torear .—Lid ia r los toros en plaza ó sitio cerrado, 
corriéndolos para hacer con ellos suertes ya de 
capa y demás que se conocen de las de á pie, ya á 
caballo con rejón ó pica. 
Toreo.—El ejercicio ó arte de torear, según la Aca-
demia. (Véase ARTE.) 
T o r e r o . — « E l que por oficio ó precio torea en las 
plazas», dice el Diccionario de la lengua Castellana, 
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— E l lidiador de toros en coso ó plaza cerrada, con 
arreglo al arte. Debe tener indispensablemente 
valor sin temeridad, y ser prudente, tranquilo, 
confiado; ligereza, pero no aturdimiento ni vivaci-
dad, que le impidan parar los pies cuando sea ne-
cesario; y un perfecto conocimiento, del arte, que se 
adquiere estudiando prácticamente sus reglas al 
lado de diestros acreditados y experimentados. 
Cuando el torero es de buena estatura, bien for-
mado y con bastantes fuerzas, tiene mucho ade-
lantado, en igualdad de circunstancias, para sobre-
salir por el que carezca do aquellas dotes natura-
les. En los antiguos tiempos de barbarie fué con-
siderado este oficio como v i l . La Ley 10, título 
X V I , partida 3.", rechaza en juicio el testimonio 
de los que lidian por dinero con fieras bravas; 
la 4.a, título V I , partida 7.a, los cuenta entre los 
infames; y la '5.a, título V I I , partida 6.a, señala 
como una de las causas de desheredamiento la de 
ser lidiador de reses bravas sin autorización de 
sus padres. La Iglesia también quiso inclinar la 
balanza de su peso contra los valientes lidiadores, 
y en 20 de Noviembre de 1567 el Papa San Pío V, 
fraile dominico italiano, que atizó los fuegos de 
la Inquisición, lanzó excomunión mayor contra 
los lidiadores, privándoles de sepultura eclesiástica 
en el caso do que muriesen toreando. Pero á pe-
sar del miedo que tales penas imponían, aun á 
los menos timoratos, la afición prevaleció, los ca-
balleros de Ordenes militares, todos los se-
glares y aun los clérigos, mostraban cada día 
mayor afición á aquel espectáculo; y viendo que 
algunos maestros de teología en Salamanca ense-
ñaban que los clérigos, aunque fuesen de orden 
mayor, podían lícitamente concurrir á la fiesta de 
toros, el mismo Papa, obligado por la fuerza de 
la opinión, se vió en la precisión de volverse atrás, 
tolerando lo que no podía evitar. Poco después, en 
1575, el Papa Gregorio X I I I , que antes de serlo en-
señó en Bolonia, su patria, jurisprudencia, compu-
so el Calendario que hoy tenemos, amaba las artes 
y embelleció á Roma con muchos y magníficos edi-
ficios, todo lo cual justifica su ilustración, levantó 
aquella excomunión solamente á los seglares y ca. 
•balleros. Y por fin Clemente V I I I , en 1596, lo alzó 
también para los clérigos no religiosos. Más tarde, 
el Papa Benedicto X I V , á instancia del rey Don 
Fernando V I , autorizó las corridas de toros, siem-
pre que no se ejecutasen en días festivos y- que se 
precaviese todo peligro de muerte ó vulneración, 
según consta en el libro X I I I , capítulo X V I I del 
Sínodo Diocesano. Desde entonces, y conforme la ci-
vilización ha ido abriéndose paso á través de tantas 
contrariedades y obstáculos como los que ha ven-
cido y aún tiene que vencer, el lidiador ha ido 
ganando terreno en la consideración de todos sus 
conciudadanos, llegando el caso de buscar su amis-
tad y compañía los más aristocráticos caballeros. 
Y no puede ser otra cosa, porque las rancias y r i -
diculas preocupaciones caducaron, y hoy sólo se 
aprecia al hombre por sus buenas cualidades, sin 
atender á su origen. No crean nuestros lectores 
que solo el torero fué tratado antiguamente por 
las leyes como dejamos citado, que lo fueron, en-
tre otras muchas clases dignas de consideración, 
la de los juglares y cómicos, á quienes se llamó 
farsantes, comprendiéndoles la Ley de desherade-
miento 5.a, título V I I , partida 6.a, la de los comer-
ciantes que denominaron en varios casos otras le-
yes usureros, vagos y ladrones, y algunas más 
que, viles entonces, son hoy nobles y premiadas. 
El torero es, generalmente hablando, valiente y 
esforzado, como buen español. Tiene excelentes 
cualidades y muchos defectos, como los tiene todo 
hombre, que nada es perfecto en lo humano: pero . 
si el torero en sus primeros años ha tenido descui-
dada su educación, por haber quedado huérfano, 
por carácter díscolo, ó por otra causa de las que 
por lo común impulsan al hombre á seguir un 
mal camino, reforma notablemente sus inclinacio-
nes, marchando hacia el bien, tan luego como 
llega á ser lidiador de toros. Es una larga expe-
riencia la que demuestra la verdad de nuestra afir-
mación. 
En ninguna clase de la sociedad, especialmente 
de las que salen de las más humildes, como suce-
de á la mayor parte de los toreros, hay menos deli-
tos que penar, menos crímenes que castigar. Po-
quísimos lidiadores de toros se han visto procesa-
dos por robos, hurtos, estafas y demás ^ue causan 
afrenta; y en cambio, ¡cuántas personas de mayor 
instrucción y de clase más elevada han ocupado 
plaza en los presidios! (1). Es verdad que los tore-
ros sufren muchas veces ligeras correcciones por 
faltas leves, á que dan lugar su carácter, su genio 
y su temperamento, pero es que siendo por natura-
leza bravos, no pueden consentir el m á s ligero in-
sulto. No faltan á nadie, y no quieren que les fal-
ten; y en esto hacen bien: como el incienso, que 
en su alabanza queman sus apasionados adulado-
res, les marea, suelen ensoberbecerse, y muchas 
veces una crítica j usta de sus actos les parece grave 
ofensa y atroz injuria. 
La vanidad y el amor propio ciegan á cualquie-
ra. ¿Por qué no ha de suceder lo mismo á los to-
reros? 
A pesar de eso, aunque son los menos, los hay 
dóciles y prudentes que sufren los desdenes del 
(1) De quince mil nuevecientos sesenta y tres penados 
existentes en ios presidios de España en ¡septiembre de 
1878, solo se cuentan UINUO toreros; componiendo el res-
to hombres de ciencia, eclesiásticos, militares, jornaleros', 
etc.—(Gaceta del 26 de Octubre de 1878.) 
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público, y que con su excelente conducta y nota-
ble aplicación se abren paso y figuran al frente de 
los que ejercen su arte. 
E l torero es alegre, decidor y jaranero. Si es an-
daluz, se entusiasma oyendo una soleá ó cualquier 
canto flamenco; si madrileño, las playeras ó las ma-
lagueñas causan su mayor deleite. Y todos, olvidan-
do sus azares y sus penas, se jasen tiestos por los 
incitantes pasos y actitudes de una bailaora, «re-
trepada y echada para atrás, con sus dares y toma-
res, altibajos en el cuerpo, cintura de anillo, pie de 
mentirijilla, pantorrilla de mucha verdad y de allí 
á los cielos», como dijo ffl Solitario. 
Gusta el torero de montar buenos caballos, de 
bromas y francachelas, y por lo general de exhi-
birse mucho. Quiere que, al verle parado en una 
esquina diga la gente: «aquél es torero». Su deseo 
está más satisfecho si oye decir: «allí está Fulano»; 
porque entonces se supone, y así es, que ya es co-
nocido como lidiador. Viste siempre con esmero y 
hasta con lujo. Su traje de diario es gracioso, es-
belto, y hace al hombre simpático. Pantalón 
ajustado, chaqueta corta, pechera bordada, ricos 
botones y redondo calañés; bonito conjunto. An-
tes los picadores usaban calzón corto y .botines 
bordados; hoy... se ha casi olvidado esta prenda 
característica, y aun aquel lujo. 
En invierno, y puede decirse que la mayor 
parte del año, excepción hecha del riguroso calor, 
no suelta la capa. Capa rica, de costosos embozos 
y bordados, corta, escotada, á la andaluza, mejor 
dicho á la española, que, como hemos oído no sa-
bemos donde, apenas les muerde los hombros, y 
la llevan tan segura como con dos escarpias, si-
guiendo todos sus movimientos con tanto desem-
barazo como la sombra al cuerpo. 
Envidia la tienen los extranjeros, y con razón. 
No se parece la capa en nada al ferreruelo, taima, 
albornoz, carrik, n i otra prenda venida de extranjís. 
Es puramente española, que no saben llevar los de 
allende los Pirineos, y que, de los españoles, lleva 
mejor^ue nadie el torero. Donde este se presenta, 
adonde va, nadie paga cañas antes que el; su bolsi-
llo es el primero que se abre y el últ imo que se 
cierra; y si es jefe de cuadrilla, sus muchachos 
nunca pagan. Esto ha sucedido siempre, salvas 
poquísimas excepciones; y la verdad es que al to-
rero que no ha sido así, no se le ha tenido jwr 
torero completo. Le ha faltado el sic, que dicen los 
franceses; la sal, que decimos los españoles. 
Hoy, sin embargo, y sentimos decirlo, ese tipo 
va desapareciendo merced al influjoque laa costum-
bres modernas, la mayor ilustración, el deseo de 
hacer fortuna y otras circunstancias harto conoci-
das han despertado en el torero. Desde que la so-
ciedad, olvidando antiguas preocupaciones, se ha 
acercado á él considerándole, él se ha entrado en 
ella, adquiriendo sus vicios y virtudes, sus más re-
finados gustos y sus marcadísimos defectos. Hay 
ya toreros que pueden dar lecciones de cultura, y 
otros que, sin cuidarse del esmero en vestir que 
siempre tuvo la clase, son avarientos por el dinero 
para realizar una fortuna. Digna es de alabanza 
esa conducta, mientras se encierra dentro de los 
límites de la prudencia; pero nos vamos á permi-
tir una pregunta: ¿no podrá influir en la buena 
ejecución de las suertes del toreo? El hombre cul-
to, es decir, aquel que posee conocimientos de muy 
distinta índole á los de la tauromaquia, ¿hará por 
amor á ésta abstracción de aquellos en los mo-
mentos supremos de la lidia? Posible es que el 
pundonor, más desarrollado en la gente instruida, 
le lleve á ser valiente con la misma serenidad que 
á tomar una batería marcha el capitán de un ejér-
cito á quien se encomiende tan difícil misión; pero 
también su inteligencia clara ha de hacerle com-
prender hasta dónde llega el peligro; y lo mismo 
el instruido que el ignorante, si van á lidiar sólo 
por llenar sus arcas y sin entusiasmo, poco han de 
esmerarse en la lidia, á no ser que la emulación 
los aliente, los vítores les enciendan la sangre ó el 
bochorno excite su ira, que entonces no hay espa-
ñol alguno que tenga calma para el sufrimiento 
pasivo. 
Es la difícil profesión del toreo ¡a única tal vez 
que no se puede ejercer por obligación, ó sea por 
cumplimiento de un deber; se desempeña por afi-
ción, por amor, por el deseo innato en el hombre 
de hacer lo que otro no haga, por demostrar el va-
lor que le conduce á desafiar el peligro, y cuando 
estos elementos unidos no acompañan al lidiador, 
no llega éste á la meta que el arte le marca, y se 
queda en medianía. 
El torero se apasiona fácilmente; es leal, y por 
lo mismo celoso y en algún tanto desconfiado; ama 
con delirio á su familia, y nunca pospone á ésta 
poramores pasajerosni conquistasobligadas. Dicen 
por ahí, y no sabemos si es verdad, que á veces 
suelen verse compelidos á aceptar favores de ele-
vadas damas, y ciertos públicos indicios así lo han 
hecho sospechar; pero la verdad, ¿quién la sabe? 
Efecto de sus bromas y alegrías, han ocurrido 
con los toreros escenas graciosísimas y originales, 
y también alguna tristísima y de fatales conse-
cuencias. No queremos citar más que muy ligera-
mente dos de estas úl t imas, y para ello traslada-
mos al lector á que busque en nuestro Dicciomrio 
los nombres de Ulloa y de Blanco (Manuel.) 
De lances chistosos podríamos llenar un abulta-
do volumen. Pero, ¿á qué decirlos, si no hay espa-
ñol que no haya oído, aunque sea por referencia, 
infinidad de casos graciosísimos, escenas delicio-
sas y dichos oportunísimos, que se atribuyen á los 
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toreros? Perderían mdudablemeule la gracia al re-
ferirlos nosotros; además de que no es adecuado á 
la índole de nuestro libro el relato de chascarrillos 
más ó menos inverosímiles. 
Su genio, su carácter y la sociedad que frecuen-
ta le hacen alegre y decidor. Nunca piensa en que 
el mismo día de su mejor francachela puede ser el 
último de su vida. Pero esto es raro, rarísimo, casi 
nunca sucede. La estadística arroja un dato irre-
prochable, contra el cual se estrellan las alharacas 
de nuestros contrarios. Cuarenta mil toros lidiados 
en la plaza vieja de Madrid no han causado más 
que ocho muertes de toreros. Es decir, uno poi-
cada cinco m i l . Sobran los comentarios. 
Porque el arte le enseña á esquivar el peligro, el 
torero mira tranquilo cerca de sí al toro más feroz 
y de más pujanza que España cría. No conoce el 
miedo: Sorprende y admira que un hombre, jinete 
en un mal caballo, sin más arma que una vara 
cuyo remate lleva un hierro punzante de menos 
de una pulgada; y sin más defensa que su valor é 
inteligencia, espere tranquilo al animal de más 
potente fuerza y de más terribles armas, le incite, 
le obligue á acometer, y practicando bien la suerte, 
le echepw delante; y, como dice Zorrilla, la ñera en-
tonces, 
herida en la cerviz, huyele y brama, 
y en grito universal rompe la gente. 
Más aún. 
¿Qué diría el que nunca hubiese presenciado 
una corrida y viese á un hombre delante del toro; 
solo, absolutamente solo, vistiendo ajustado traje 
de ligera seda, sin armadura que le preservase, 
únicamente con una capa al brazo, que al exten-
derla y llevarla de un lado á otro, buscada por la 
fiera, estando él 
quieto, parado, 
con ánimo sereno, cual atleta 
seguro de vencer, y que esforzado 
con solo su saber, hiciese al toro 
morder la arena, débil, jadeante, 
rendido y Bin poder y vacilante? 
¿No se asombraría entusiasmado, sin darse cuen-
ta de aquella sensación? ¿Es posible que haya 
quien vea esto sin sentir un estremecimiento de 
completo gozo, de terror, si se quiere, pero de ad-
miración hacia el hombre que, sin preocuparse en 
lo más mínimo, casi indiferente, ha capeado ó pa-
sado de muleta al toro, desafiando su ira, su pu-
janza y su coraje? 
Pues bien, todavía esto no basta. N i aun es sufi-
ciente que el torero sin capa, y solo, se vaya con 
dos cortos palos en las manos, se coloque frente 
al toro, ya de pie, ya sentado en una silla, le alegre 
con su voz y su actitud, parta la fiera de repente, 
se encuentren ambos precisamente en un mismo 
centro, y de este encuentro resulte que la inteli-
gencia venza, como siempre, á l a fuerza bruta, bur-
lándola con solo un movimiento de cuerpo, y de-
jando clavados aquellos palos en la cerviz del toro, 
que sale rebramando en señal del dominio del 
hombre sobre el de los demás seres de la creación. 
No basta, decimos; hay más aún. Hay la suerte 
suprema del toreo, la de matar un toro recibiendo. 
Veámosla. El valiente diestro se ha colocado frente 
al toro; cerca, muy cerca, á tres pasos de distancia 
á dos, á menos si es preciso. Ha pasado de muleta 
al toro en redondo tres ó cuatro veces, ha perma-
necido quieto, sin separar un pie de otro, girando 
sobre los talones lo puramente preciso para dar 
siempre la cara á la fiera, y esta ha pasado alrede-
dor de aquel impávido lidiador, buscando con furia 
un objeto que destrozar, tras del rojo trapo que le 
engaña. En los círculos que describe el paño, hú-
medo por el resoplido del toro, hay algún íiúido 
que electriza; aquellos pliegues despiden un vapor 
que se sube á la cabeza. El espectador que por 
primera vez lo ve, no puede apartar la vista, está 
asombrado, ensimismado. 
E l toro se para por fin sin acometer. E l hombre 
se acerca más al toro; crece y se eleva su estatura 
en aquel momento, conociendo que le contempla 
un gentío inmenso, mudo al ver tal arrogancia, 
tiende la muleta, la lía, se perfila frente al testuz 
de la fiera, coloca su espada en recta dirección al 
punto en que quiere clavarla, junta sus pies y es-
pera... Adelanta todavía un pie, alarga el brazo iz-
quierdo en que ostenta el rojo trapo ya liado, pro-
voca con su voz al toro, parte este rápido como un 
rayo, y al inclinar su cuello para herir con sus 
formidables armas, el hombre, inmóvil y sereno, 
deja que se le acerque, le hace torcer su ruta á 
favor de la muleta, clava en él su acerado estoque 
y el bravo animal se encoge, se tambalea y se des-
ploma... 
¡Que respire ya tranquilo el novel espectador, 
cuyo corazón no latía, oprimido por el terror! |Que 
diga si recuerda algún espectáculo que pueda 
emocionar, entusiasmar arrebatar tanto, con peli-
gro más remoto que el de las corridas de toros, da-
das las condiciones del lidiadorl ¡Que manifieste 
el enemigo de estas donde hay hombre más bra-
vo, más valiente y más inteligente, con su pr iv i -
legiado instinto que el torero! 
E l torero es noble en su comportamiento como 
el que más, demostrando en m i l ocasiones que 
no es noble quien noble nace, 
sino quien lo sabe ser. 
¿Puede haber mayor nobleza que la de exponer 
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frecuentemente su vida en favor de sos seme-
jantes. 
Pues esto lo vemos todos los dias. Infinitos casos 
pudiéramos referir de ello. No hay aficionado que 
ignore la memorable cogida que tuvo en ]a plaza 
. de Madrid el célebre José Delgado (Il lo), el que-
rido del pueblo, su ídolo entonces, el émulo, en 
fin, del gran Pedro Romero, el día 14 de Junio de 
1788. Todos saben que Pepe Illo, desdeñando una 
advertencia de Romero arrancó á dar volapié á un 
toro de la ganadería de la condesa de Penafiel, 
tuerto, de sentido, y con el hocico en tierra en aquel 
momento, en que sucedió lo que no podía menos 
de suceder. E l simpático mozo fué enganchado y 
volteado, y, gracias al auxilio de su competidor 
Romero, no fué recogido. Romero no se contentó 
con desviar al toro del bulto, tino que, tomando 
en sus brazos al herido, le llevó inmediatamente 
al palco de la duquesa de Benavente para que le 
atendieran, y volviendo al redondel, se encaró con 
la fiera y la mató de una buena recibiendo. 
E l conocido matador Juan León, siendo discí-
pulo y banderillero del aventajado Curro Guillen, 
¿no se arrojó; materialmente sobre las astas del toro 
que había cogido á este y le ocasionó la muerte. 
§l#t¡Élll 
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dándose el aso heroico, y sin ejemplo, de salir 
en su viaje la fiera con un hombre en cada cuerno? 
Los picadores Sevilla, Pnquitopan, Pinto y to 
dos los de su época, ¿á quien deben su vida en 
muchos casos, más que á Francisco Montes? Y los 
de hoy, en su mayoría, ¿no fian m á s en el auxilio 
de los peones que en sus propias fuerzas? 
¿Puede darse mayor prueba de hidalguía y no-
bleza que la demostrada por Cuchares y el Chicla-
nero, cuando, después de la célebre corrida en que 
ambos como enemigos se arrojaron al redondel es-
toque en mano á dar muerte á un toro, se auxilia-
ron pocos meses después mutuamente, con empe-
ño, y concluyeron por abrazarse y darse la mano 
de amigos? 
La cogida y muerte del desgraciado José Rodrí-
guez (PepeteJ, ¿no fué debida á la precipitación 
con que acudió â salvar del inminente riesgo en 
que se hallaba el picador Calderón? Después, 
en la plaza de Valencia, al ser enganchado por un 
muslo un matador de los que figuraban como pri-
meros, ¿no fué salvado de ser recogido de nuevo 
por otro primero también y más antiguo? ¿Puede 
olvidarse que aquel mismo espada, á su vez y por 
salvar á un compañero, sufrió gravísimas heridas 
que le tuvieron á las puertas de la muerte? 
Pero, ¿á qué cansarnos, si está en la conciencia 
de todos cuanto llevamos dicho? , 
La historia, la novela y hasta la zarzuela se han 
encargado de divulgar el caritativo comporta-
miento del célebre Pepe I l lo , que apadrinó y cuidó 
como hija propia á una n iña abandonada por sus 
padres, y en nuestros 
días otro matador 
notabilísimo hizo lo 
mismo en el barrio 
de San Bernardo, de 
Sevilla, con otra cria-
tura que, de igual 
modo abandonada, 
se encontró á la puer: 
ta de su casa. Por más 
que se diga en con-
tra, actos tan carita-
tivos y elevados enal-
tecen mucho á los to-
reros; y muchos per-
sonajes, llenos de per-
gaminos, no los prac-
ticarían tal vez, con-
tentándose con pagar 
á un criado que lle-
vase al expósito á la 
casa de Caridad ó asi-
lo de los mismos. 
No puede negarse, 
pues, que el torero 
posee en alto grado excelentes condiciones de hon-
radez y nobleza. No es, como suponen los impug-
nadores de las corridas de toros, un sér desprecia-
ble en la sociedad. Cuando menos, como hombre, 
vale tanto como el que le vitupera: como honrado 
y generoso, vale más, mucho más. 
Sus defectos, que ya hemos dicho que los tiene 
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y no pocos, son commies á todos los hombres. Lo 
que le falta de instrucción, lo suple en parte el 
trato con personas de buena educación que fre-
cuenta, y con cuya conversación aprende. |Si pu-
diera prescindir de la vanidadl 
T o r i l e s . — E l espacio cerrado que existe entre los 
corrales y los chiqueros, y en el cual se hace la se-
paración de los toros para encerrarlos en los chi-
queros ó toriles por el orden en que han de ser l i -
diados. Debe estar rodeado y atravesado en su 
parte alta, de balconcillos, desde donde no sólo los 
aficionados presencian el apartado del ganado, 
sino que es desde donde también verifican aquella 
operación los vaqueros. Llámanse asimismo jau-
lones, y sus dimensiones deben ser de cinco á seis 
metros en cuadro, más bien más que menos. 
T o r n e r o , Mariano.—Natural de Madrid, donde 
nació, en el año de 18S&. Murió en la plaza de San 
Roque el 3 de Agosto de 1885, á consecuencia de 
la cornada que le infirió el qum¿3 loro de los aes 
que se lidiaron en la citada plaza y que pertene-
cían á D. Anastasio Martín. Este desgraciado acci-
dente ocurrió al intentar Mariano sacar al toro de 
las tablas para que lo banderillease su compañero 
y .paisano Galindo; el pobre Mariano se enredó en 
el capote, cayendo delante de la res, qne haciendo 
por él, le introdujo el asta por debajo de la úl t ima 
costilla falsa del lado izquierdo, de cuyas resultas 
murió al día siguiente, en aguas de Algeciras y 
abordo del vapor inglés James Haynes, que le con-
ducía á Cádiz. 
El diestro que nos ocupa, banderilleó al toro de 
Veragua, llamado Miranda, xíltimo lidiado en la 
plaza de Madrid vieja, el 16 de Agosto de. 1874. 
Figuró sin puesto fijo en algunas cuadrillas, 
cumpliendo bien su cometido. 
Al ocurrir su muerte figuraba ya, de asiento, en 
la de Juan Ruiz (Lagartija). 
En la vida particular tenía excelente trato. Era 
muy aficionado á la música y asiduo concurrente 
al paraíso del teatro Real. 
T o r o , I> . F e r n a n í l o . — Era á fines del siglo pa-
sado uno de los más diestros aficionados al toreo, 
que se distinguía en picar toros con garrocha. 
Goya le dibujó en su famosa colección de láminas 
grabadas al agua fuerte. 
Toro.—-Animal cuadrúpedo, mamífero, correspon-
diente al orden de los rumiantes: vive de yerbas y 
forrajes de toda clase, y su corpulencia, lo mismo 
que su fuerza muscular, son muy grandes. Su 
carne es muy buena para la alimentación, y su 
vida no pasa generalmente de quince años, estan-
do en todo el rigor do su fuerza do cuatro á ocho 
de edad. Para la lidia no deben emplearse toros 
de menos de cuatro años ni de más de siete, ad-
virtiendo que sólo una vez deben lidiarse, porque 
si no aprenden mucho, hacen por el bulto y sue-
len ser de sentido. Ha de procurarse que no ten-
gan defectos los destinados á las plazas, admit ién. 
dose únicamente en algunos casos á los tuertos y 
á los mal armados; que, á ser posible, sean de ga-
nadería acreditada, tentados á su tiempo, y so ha-
llen en buen estado de carnes. Lo mismo que á 
otros cuadrúpedos, se puede conocer la edad de 
los toros por los dientes, porque cumplidos los 
nueve meses mudan los de delante, echando otros 
más grandes y blancos; seis meses después se les 
caen los de los lados, y cuando tienen tres años se 
les caen los incisivos y echan otros que igualan á 
los blancos y largos que y i tienen, los cuales se 
les ponen amarillos .y feos á los seis años. Conó-
cese también la edad del toro en sus astas, de las 
que se separa á los tres años, por la parte del p i -
tón ó punta, una delgada lámina que se hiende en 
toda su longitud y cae á la menor frotación, suce-
diendo que cerca del nacimiento del cuerno se for-
ma una especie de rodete ó anillo; y como esto 
ocurre en cada uno de los años sucesivos, las astas 
marcan la edad perfectamente, puesto que, á con-
tar desde el primer anillo, que representa tres 
años, tantos cuantos sean los anillos, otros tantos 
años tendrá el toro. Cuando tienen un año se llama 
á los becerros añojos, erales á los de dos, utreros á 
los de tres, cuatreño al de cuatro y qidnqueao al de 
cinco; siendo costumbre muy admitida entre ga-
naderos y gente de campo contar la edad por los 
años de yerbas en que los toros han pastado. 
E l toro de lidia ha de tener cabeza medianamen-
te voluminosa; algo acarnerada, pero no estrecha; 
antes al contrario, debe ser ancho el testuz en 
proporción á la misma; hocico pequeño; ojo sa-
liente, vivo y brillante; cuernos bien colocados, n i 
muy altos ni muy bajos, n i estrechos ni anchos 
en demasía; verdinegros y no blancos; oreja peque-
ña y muy movible; cuello flexible corto y redondo; 
pecho no muy ancho y profundo; vientxe recogido; 
ancas ligeramente elevadas; dorso marcado pero 
lleno; lomos rectos; cola alta, fina y prolongada 
hasta pasar los corvejones; extremidades anterio-
res, ó sean los brazos rectos y delgados: las poste-
riores casi rectas; los corvejones bien pronunciados; 
las cuartillas de los cuatro remos más bien largas 
que cortas; pezuñas casi redondas, recogidas, bien 
hendidas, elásticas y del color de los cuernos muy 
oscuros c negras, buenos aplomos y Jos órganos de la 
generación normalmente constituidos y bien des-
arrollados, y en cuanto al color de la piel ó capa, 
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siempre aparecerá más agradable á l a vista el obs-
curo que el claro, y el berrendo que el sardo, sa-
linero, etc. 
Ua toro de esas condiciones en completa liber-
tad dentro del circo, donde los rayos del sol sobre 
su piel la hagan aparecer fina y brillante como la 
de un buen caballo l impio con bruza y cepillo, 
rara vez es manso; un toro así, de movimientos 
rápidos, enérgicos y muy desenvueltos, con los ór-
ganos de sus sentidos muy desarrollados, especial-
mente los de la vista y el oído, es un ejemplar 
magnífico cuya presencia en el redondel excita la 
admiración de los espectadores, haciéndoles con-
cebir desde el primer momento esperanzas de su 
bravura. Hasta los más refractarios á nuestra in-
comparable fiesta no pueden ocultar su asombro 
al contemplarle, al observar su gallardía y arro-
gancia y al considerar que sólo en E s p a ñ a y nada 
más que en nuestro privilegiado suelo se crían al 
aire libre esos ejemplares tan hermosos, tan fieros 
y tan valientes como nobles. 
El toro es la fiera más noble que se conoce. 
Su valentía, su bravura y el conocimiento que 
tiene de su poder, son los que le 
impelen á embestir; pero no tiene 
la traidora intención del tigre, n i 
el sanguinario instinto de pante-
ras, chacales y hienas, n i acomete 
á su contrario por devorarle. 
E l toro, sea pequeño ó grande 
el objeto que se le ponga delante, 
bien aturda como la locomotora 
con su silbido, bien se mueva len-
ta ó rápidamente como el elefante 
ó el caballo lo ejecutan, arremete 
sin tener pira nada en cuenta el 
peligro que para él pueda existir, 
porque lo ignora. 
Las demás fieras se ocultan, se 
encorvan, saltan y, si pueden, aco-
meten por detrás ó por donde me-
nos peligro creen hay para ellas. 
Por eso al toro es fácil lidiarle: siempre ejecuta, 
con corta diferencia, los mismos movimientos, 
embistiendo de frente. E l hombre los ha estudiado 
y ha comprendido que, siendo tan valiente como 
el toro y venciendo á éste en inteligencia, podía 
burlar su fiereza y dominarle. 
Es tán noble ytansencilloel toro,que con sólo un 
objeto que se le interponga entre el bulto á quien 
se dirige, acude á aquél y deja libre al último. Un 
ligero movimiento de cuerpo, llámese cuarteo, quie-
bro, etc., basta para que el hombre se salve, evitan-
do la cabezada: para esto no es bastante querer, es 
necesario poder, y este poder sólo puede adquirirse 
por el que tenga valor á toda prueba y una gran 
dosis de serenidad. 
Y aquí vuelve á observarse la sencillez noble del 
toro. E l hombre le trae y lleva á su antojo por 
donde quiere, ein atarle, sin encerrarle ni sujetarle 
de ningún modo. Cualquier otra clase de fiera, por 
domesticada que estuviera, habría necesidad de 
amarrarla ó meterla cu fuerte jaula. 
Desde que nace el toro hasta que muere goza de 
completa libertad; pero el ganadero tiene que 
gastar buenas sumas en atenderle para su alimen-
tación y crianza, á no ser que le destine al mata-
dero, porque, inúti l para la l idia, tenga que renun-
ciar á sacar de él un producto que en otro caso 
sería quintuplicado. Todo cuidado es poco para 
con él. 
No basta proporcionarle buenos pastos; necesita 
además otras muchas cosas, y no es la menor la de 
una buena dirección por parte del mayoral y pas-
tores para apartarle á tiempo de otras reses ma-
yores ó picadas que puedan perjudicarle, de malos 
terrenos, de aguas nocivas, etc., etc. 
Hay que separar á tiempo á los becerros de las 
madres; hay que ejecutar en la dehesa con el ga-
nado faenas para cuya ejecución tienen época de-
terminada, pues nadie mejor para disponerla que 
el hombre de campo, el mayoral, que n i siquiera 
un día ha perdido de vista la torada. E l ordena 
perfectamente cuanto conduce al fin apetecido. En 
su puesto está cada uno de los vaqueros, los zaga-
les ocupan el suyo, y los cabestreros reparten y 
guían el cabestraje como debe ser, y todo esto 
cuesta mucho. 
No es posible calcular los malos ratos, los digus-
tos y los contratiempos que experimenta un gana-
dero criador de toros cuando forma empeño en 
presentar reses bravas, de buen trapío y pinta. 
Desde luego estas contrariedades llegan á hacerse 
poco menos que imposibles de vencer, si el dueño 
de la vacada es hombre de pocos recursos relati-
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vãmente, puesto que, además de los inconvenien-
tes, gabelas y tributos que pesan sobre toda clase 
de ganados, y teniendo en cuenta el poco apoyo, 
casi diríamos niguna protección, que se presta á 
tan importante ramo de la riqueza pública, puede 
tener por seguro que una gran parte, más de la 
mitad, de los becerros que al año tenga, ó han de 
ser inútiles para la lidia desde luego, ó han de 
quedarlo más tarde, cuando verifique la tienta y 
consiguiente herradero. 
Unos becerros nacen defectuosos; otros pierden 
á poco tiempo la vista por efecto de pajazos, ó sea 
herida que se causan con cualquier maleza en el 
campo. Otros, que tal vez serían por su bravura de 
buenas condiciones para la lidia, salen cubetos, ó de 
otro modo, mal encornados. Otros, de buenas cir-
cunstancias al parecer, resultan en la tienta huidos 
ó cobardes, y hay que desecharlos. Otros, ya esco-
gidos y apartados como buenos y como bravos, son 
corneados, lisiados y á veces muertos por sus her-
manos. Otros, por fin, enferman, se despitorran ó 
quedan mogones. Y además de las expresadas hay 
otras infinitas causas que merman considerable-
mente la. cría anual. De modo que hasta llegar á 
cierta altura, hasta conseguir hacer la ganadería de 
alguna importancia, más bien cuesta gastos y des-
embolsos que produce utilidades. 
Siempre se ha tenido, por lo tanto, como axio-
ma evidente que no debe ser dueño de torada el 
que' no sea rico. Los conocedores que están al 
frente de las vacadas, los mayorales, los pastores, 
esa gente de campo, en fin, de la que han salido 
sin disputa los mejores picadores de toros que se 
han conocido en España, tienen por precisión que 
estar bien pagados (y no lo están tanto como de-
bieran), porque, además del trabajo personal que 
prestan y del conocimiento de las reses que debe 
adornarles, llegan á encariñarse de tal manera con 
ellas, que á veces un toro bravo ha acudido man-
samente á la llamada del mayoral, y hasta se ha 
dejado acariciar por él. 
Ahora bien: ¿son preferibles los toros de gana-
derías bastas, á los que han llegado á ser afinados 
por el cuidado y el esmero en ellos empleado? O 
de otro modo: ¿tienen mejores condiciones para 
la lidia los primeros que los segundos? 
Cuestión es ésta que ha ocasionado más de una 
vez fuertes polémicas entre los aficionados, y que 
ha quedado sin resolver, porque cada uno ha in-
sistido en su opinión, apasionada siempre, como 
lo son todas las de los taurómacos intransigentes. 
Es indudable, y en esto se apoyan algunos, que 
el toro criado en un bosque ó en una sierra con-
serva más fiereza, aunque no tenga tanta pujan-
za, que el que pasta en buenas dehesas. Casos ha 
habido en que esta clase de toros, que pudiéramos 
llamar salvajes, ha puesto en grave aprieto á los 
lidiadores. Sus movimientos son más rápidos, se 
revuelven sobre los cuartos traseros con gran faci-
lidad y mayor prontitud, y su carrera es muy ve-
loz. Excusado es decir que todo esto contribuye á 
causar mayor espanto, y precisamente por esto 
mismo creemos nosotros que son preferibles los 
toros que, además de ser de casta conocida, están 
perfectamente cuidados y atendidos. 
Verdad es que no son tan ligeros n i saltarines 
como los otros, pero tienen agilidad más que su-
ficiente para la lidia: son menos furiosos, pero no 
menos bravos; su fuerza y su poder son mayores, 
y no hay que poner en duda que su nobleza al 
acometer no tiene punto de comparación con la 
de aquéllos. 
Todo en el supuesto de que en la dehesa, cerca 
ó soto donde se alimentan, no se les enseñe á em-
bestir á objeto determinado con que se les engañe 
y sobre el cual aprendan lo que no deben saber. 
Porque, si hemos de dar crédito á lo que hace mu-
chos años hemos oído, ganadero hubo que para 
que sus toros sobresalieran en los circos, los ense-
ñaba antes en el campo á acometer peleles ó do-
minguillos. Hoy nos complacemos en asegurar 
que no hay nadie que observe tan criminal con-
ducta, que no hay palabras con que vituperar. 
Es, pues, indudable que el toro de casta acredi-
tada, el toro para con el cual el dueño ha gastado 
dinero, tanto procurándole buenos pastos, como 
dándole la crianza que la práctica aconseja, es 
preferible al que ni ha tenido semejantes cuida-
dos, n i se ha criado con el regalo que e l otro. 
En lo que si tienen especial esmero muchos ga-
naderos, y en ello hacen muy bien, es en el cru-
zamiento de las castas, de lo cual tratamos en la 
palabra CRIANZA. 
T o r r a l v a , M a r i a n o (Dientes).— Ese apodo le 
llevó el buen picador de toros Pepe Calderón. Po-
dríamos darnos por muy contentos con que i m i -
tase á éste en unirse bien al caballo y en apretar 
dónde y como se debe. Para algo tienen morrillo 
los toros. 
T o r r e , J u a n J o s é de la.—Notable banderillero 
hace ya más de cien años, contemporáneo de los 
Romeros y Pepe Il lo. También mató toros en dife-
rentes plazas, tanto que en 1790 estuvo ajustado 
en Madrid de media espada. 
T o r r e , Atenogenes de la.-—Creemos que este 
picador de toros es americano. Allí trabaja en 
buenas cuadrillas, pero en España no es conocido* 
! 
TOR 
T o w e c u e l l a , M a r q u é s « le—Uno de los m:i:¡ 
distinguidos aficionados prácticos que en Anda-
lucía se han conocido en la segunda mitad del 
presente siglo. 
T o r r e s , J o s é (Torrecilla.)— Banderillero notable, 
discípulo de la escuela de tauromaquia de Sevilla. 
Qué se hizo de él después de marchar á Montevi-
deo en 1836 con Manuel Domínguez, no hemos 
podido averiguarlo. 
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T o r r e s , Roque.—Fue un banderillero regular, sa-
biendo más quo practicando, pero nunca tan fino 
como su hermano el CJiesín. Dejó de ser torero para 
volver á su oficio de sastre; por cierto que una de 
las prendas que estrenó el desgraciado José Rodrí-
guez (Pepefe) el día de su muerte, la había construí-
do Roque, y la porcia el distinguido aficionado don 
José Carmona, al cual so la había cedido el mar-
qués de Yillaseca. 
T o r r e s , D . D i e g o de.—Distingindo caballero 
que durante el reinado de Carlos 11 escribió de to-
ros con acierto, dando reglas para lidiarlos á caba-
llo. Su libro no parece, aunque se dice era de los 
mejores, atendida la época. 
T o r r e s , S i l v e s t r e ( E l Fraile.)—Lució bastante 
como banderillero y buen peón en el pasado si-
glo; no sabemos positivamente, aunque nos incli-
namos á creerlo así, que es el llamado el Fraile del 
Mastro de quien habla Pepe-Illo en^su Taurc-
maquia. 
T o r r e s , J u a n A n t o n i o (El Pescadero.)—Por afi-
ción, más que por otra cosa, fué picador de toros, 
y cumplió bastante regularmente. Después de re-
tirarse fundó, con otros inteligentes aficionados en 
1850 la brillante Sociedad taurómaca de Madrid 
llamada del Jardinülo. Fué hombre serio y muy 
formal en sus tratos. 
T o r r e s , F r a n c i s c o { E l Loro.)—Banderillero de 
la cuadrilla de Francisco Arjona Herrera (Gk-
chares)\ que cumplía y tenía buenos' deseos, pero 
nada más. 
T o r r e s , F r a n c i s c o (Toncinho).—Valia poco este 
banderillero portugués, que después de torear por 
espacio de veinticuatro años, mur ió en 1889. 
T o r r e s , F r a n c i s c o (Clmfnj.—lsatural de Madrid, 
en cuya parroquia de San Ginés fue bautizado el 
año de 1838. Era uno de los inejorcitos banderille-
ros que se presentan en el redondel. Compuesto y 
fino en su arte, tomó bien las lecciones de Muñiz, 
3' hubiera sido uno de los más buscados, si una 
grave enfermedad no le hubiese privado de la exis-
tencia el viernes 7 de Julio de 1872 á l a s seis de la 
tardo. Está enterrado, con su esposa, en el cemen-
terio de la sacramental de Han Justo y San Miguel, 
patio primero, sepultura número 410. 
T o r r e s , F r a n c i s c o . — Banderillero sevillano á 
quien no hemos conocido y que después de torear 
en varias plazas de América, y en la llamada de 
Colón, con el Mestizo, fué muerto A consecuencia 
de la cogida que tuvo el 27 de Mayo de 1888 en la 
plaza de México por el cuarto toro de la hacienda 
de la Canaleja, al prepararse á matarle y antes de 
desliar la muleta, sufriendo una herida que le pro-
dujo la muerte el día 30 del mismo mes. 
T o r r e s , D . J . V.-^-Distinguido aficionado mexica-
no, que, con el pseudónimo de D. Gertrudis, ha 
escrito de asuntos taurinos, con notable conoci-
miento de ellos, en el periódico E l Estandarte de 
San Luis de Potosí. Su lenguaje es fácil y correcto, 
y en él hace gala frecuentemente de su viva ima-
ginación v talento. 
T o r r e s , A n d r é s (Tragábalas;.—Hace unos cua-
renta años trabajó en Madrid este muchacho en 
clase de banderillero con muy buena voluntad. 
Era ágil y quería ser algo, pero murió antes de 
conquistarse un nombre. 
T o r r e s , E m i l i o (Bombita).—Nació en Tomares, 
pueblo de la provincia da Sevilla, el día 28 de No-
viembre de 1874, y es hijo de los propietarios en 
aquel D. Manuel Torres Navarro y Doña Rosalía 
Reina Campomanes. 
Decir cómo se desarrolló en él la afición al to-
reo, sería repetir lo cpie de tantos otros se ha re-
ferido, porque en todos los hijos de España es 
innata: y mucho más en los que han tenido la 
suerte de nacer en la tierra de María Santísima, 
donde hombres y mujeres, desde que empiezan á 
articular palabras no hablan más que de toros, 
acosos, tientas, encierros y capeas. Así que, asis-
tiendo el muchacho frecuentemente á esas diver-
siones y entusiasmado con el buen éxito que en 
ellas tuvo, hízose torero cuando aún no le apunta-
ba el bozo, y asombró á los sevillanos, que, pródigos 
como son en elogios á sus paisanos, vieron en el 
un valiente, que ni temía n i debía ante los toros y 
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no era completamente un ignorante de los mu-
chos que hay, que lían á la Providencia el éxito 
de las suertes. Corrió su fama y llegó á Madrid: y 
en el invierno de 1892, cuando se presentó en una 
novillada por primera vez (¡tenía 18 años!) nos 
dejó perplejos, sin atrevernos á formar juicio, ni 
siquiera esperanzas de que llegase á vivir mu-
chos años; tal era su descarado atrevimiento. 
Hubo quien le tachó de loco, de suicida y aun do 
envidioso, porque á na-
die dejaba hacer, en 
todo se metía, todo lo 
imitaba fuese bueno, 
fuese malo; y el cons-
tante movimiento de 
su persona, su infati-
gable actividad, su vi-
veza y sus buenos de-
seos, fueron objeto de 
fuertes censuras unas 
veces y de aplausos' 
inconsciences otras, 
puesto que eran tribu-
tados al efecto que pro-
ducía su temerario va-
lor. 
Pasó el tiempo; lejos 
de abandonarse traba-
jó cada vez con más 
ahinco, r e m e d i ó sus 
defectos y fué adelan-
tando hasta el punto 
de llamar la atención 
de los inteligentes su 
constante espíritu de 
observación y de i m i -
tación, en que siempre 
ha tenido el buen cri-
terio de asemejarse á 
lo mejor de los demás 
lidiadores de fama. To-
mó de Mazzantini el 
difícil y artístico modo 
de entrar á los quites 
"con desprecio de su vida; de Guerra la manera 
de esquivar la cabezada de los toros valiéndose de 
su agilidad serena; de Reverte la quietud de piés, y 
de otros lo que cada uno tiene como especialidad; 
y cuando llegó á tomar la alternativa en la Univer-
sidad madrileña de manos de Rafael Guerra, el dia 
27 de Junio de 1894, contaba ya con el beneplá-
cito y aceptación de todos los entendidos, que 
vieron con gusto los visibles adelantos del man-
cebo. 
Ahora, lo mismo que antes, cada vez que oye 
los aplausos que se dan á cualquier compañero se 
siente estimulado á hacer lo que otro hizo, y lo 
intenta y lo concluye bien, casi siempre, distin-
guiéndose en el trasteo y preparación de las reses 
para lá última suerte, que practica con verdadero 
arte, quieto, parado, con mucha vista y oportu-
nidad. 
¿ E s esto decir que la suerte de matar á volapié 
ó arrancando, la practique á la perfección? No; que 
en el momento de entrar á herir da miedo, porque 
no da tan bien como quisiéramos la salida con la 
mano izquierda á los to-
ros; y á los matadores, 
que como él, van muy 
por derecho, sin despe-
garse bien con la mule-
ta Ã la fiera, suele esta 
despegarlos con fatales 
consecuencias. Ha ade-
lantado algo en este jue-
go de quiebro del trapo 
rojo y hace la cruz de 
brazos indispensable á 
dicho fin, pero no baja 
la siniestra mano todo 
lo suficiente á conse-
guir la completa humi-
llación de la cabeza de 
la res, que no guiada al 
terreno de abajo, sino al 
de fuera nada más, lleva 
la cabeza más alta de lo 
conveniente, y de ahí 
que muchas veces se lle-
ve en las astas los cor-
doncillos y alamares de 
la chaquetilla, y baya 
temor de mayores desa-
víos. Defecto es ese que 
puede corregir fácil-
mente, al mismo tiem-
po que adquiera en al-
gunos momentos la se-
riedad que sus años no 
le permiten todavía. 
Bombita no pasará por 
ol toreo como un meteoro; dejará nombre. ¡Quiera 
el cielo concedérsele como á Pedro Romero y no 
como á Pepe I l lo! 
E n su mano está no buscar aciagos accidentes. 
Mejor que el estilo del segundo, siga la escuela del 
primero, y si quiere sobreponerse á cuantos hoy 
torean, ya que su voluntad es grande, practique la 
hermosa y suprema suerte de recibir, sin ejecutar 
la cual no hay matador de toros completo en el 
arte. En otro caso, será menos, mucho menos, que 
Redondo, Cayetano, Frascuelo y algún otro lidia-
dor, de los que desde mediados de este siglo han 
esperado á las reses á pie quieto, y quedará al n i^ 
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vel de esas celebridades á quienes siempre podrá 
ponérseles esa taclia. 
Dicen que este muchacho es dócil y escucha con 
atención los consejos de sus amigos; si así es, á es-
tos toca;, imbuirle esa idea, con persistencia, has-
ta que la realice, y entonces bien podrá decir Bom-
bita ¿hay alguien que tan alto raye? 
T o r r e s , R icardo .—No es fácil juzgar acerca de lo 
que no se ha visto. Dicen que maneja bien la mano 
izquierda, que se adorna mucho, que parea con 
gracia y que mata valientemente. Si eso es cierto 
no hay duda de que podrá llegar, cuando menos, 
' adonde ha llegado su hermano Emilio; y eso ya es 
algo, que él debe hacer se cumpla, estudiando so-
bre el terreno y no desmayando 
por muchas que sean las con-
trariedades que se le presenten. 
t r o t 
T o r r j j o s , Iritts—Picador de toros, de pocas pre-
tensiones y también de pocas facultados. Ha falle-
cido el pobre hace unos veinte años, y esto nos ex-
cusa hablar m á s de un torero de tan escasa signi-
ficación . 
T o r u n o . — F u é el primer toro que estrenó la plaz 
nueva de Madrid el 4 de Septiembre de 1874 en 
que se inauguró. Pertenecía á la ganadería del Ex-
celentísimo señor duque de Veragua, vecino de esta 
corte, divisa encarnada y blanca, y era berrendo en 
negro, botinero buen mozo y bien armado. Vil la-
verde fué el primero que le echó la capa, el Chuchi 
el que puso la primera vara, Curro Calderon el que 
cayójal suelo en primer lugar, Mariano Antónjcla-
T o r r e s , M i g u e l (Colorín),—Es 
un matador de toros en novilla-
das que ha actuado durante bas-
tante tiempo en cuadrillas de 
mnos. 
T o r r e s , Branco.—Banderille-
ro portugués muy adelantado, 
que si corrige el vicio de preci-
pitarse será de los que aprecian 
de veras los aficionados. 
m m ? 
«TORUiíO», DE VERAGUA 
T o r r i j o s , J o s é (Pepín).—Regular banderillero y 
mejor puntillero que otros que trabajan más á me-
. nudo. Fresco y muy aprovechado, descuella entre 
sus compañeros de segundo orden. Ha ido adelan-
tando paso á paso, hasta llegar á formar parte, 
como cachetero, en la cuadrilla de Rafael Molina 
(Lagartijo). 
T o r r i j o s , Diego (Pepín chico),—Hijo del anterior, 
que también se dedica á puntillero, y no sabemos 
si de ahí pasará á ser torero, que tiene mincha afi-
ción, aunque es muy joven. Alguna vez ha matado 
en plazas de tercer orden y dicen que lo ha hecho 
bien. No le hemos visto. 
T o r r i j o s , Francisco.—-! lermano del anterior, I 
También se dedica al arte de torear. Hace lo que j 
puede con el capote y las banderillas, y no decimos ! 
lo que sabe, porque sabe poco, pen) tiene mucho ] 
tiempo por delante y grande afición. | 
vó el primer par de banderillas, y Fuentes (Boca-
negra) el que primero mató en dicha plaza. Lagar 
tijo fue de los de á pie el que primero rodó por el 
suelo; y dicho toro fué, por fin, el primero que saltó 
la barrera. 
Tostado.—Usaron esta voz, á principios de siglo, 
algunos ganaderos para calificar la pinta del toro 
castaño obscuro más que la del retinto obscuro. 
T o t o b í o . — T o r o de la ganadería de D. José Ginés, 
vecino de Santa Elena, provincia de Jaén, que fué 
corrido en la plaza de Valdepeñas el día 15 de Ju-
nio de 1876. Era retinto, aldinegro, bien armado y 
muy ligero; tanto, que saltó al tendido de sombra, 
donde causó m i l destrozos; volvió á la plaza, y se-
gunda vez saltó al tendido, y de allí pasó á los 
palcos, rompiendo barandillas y asientos, y cau-
sando la alarma y pánico que pueden presumirse. 
Dicen que ma tó á un niño, hirió á dos dependien-
T i e A. 
tes de la autoridad, rompió muchos brazos y pier-
nas, y causó muchas descalabraduras, habiendo 
sido sangradas más de doscientas personas. 
T r a i d o r . — U n toro llamado así mató, hará unos 25 
años en la plaza del Ronquillo, pueblo pequeño 
del partido de Sanlúcar la Mayor, en la provincia 
de Sevilla, al banderillero y matador sin alterna-
tiva Ricardo Osed (El Madrileño), hermano de 
Agustín, de quien nos ocupamos en el lugar co-
rrespondiente. Ricardo fué valiente y atrevido, 
llegando á adquirir bastantes conocimientos cuan-
do figuró en la cuadrilla de Manuel Carmona. 
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toro obscuro ó berrendo que un ensabanao ó jabo-
nero,en igualdad de circunstancias. Cada provincia, 
y aun cada casta, tienen un trapío particular, que 
los aficionados inteligentes distinguen perfecta-
mente. (Véase TORO). 
T r a n q u i l l o . — « S e dice así para expresar que no 
sabe esta ó la otra suerte; v. g., ha cogido el tran-
quillo á la capa, á los recortes etc.» Esa es la defi-
nición que á la palabra da Pepe Blo y vamos á 
explicarla porque bien lo necesita. Ni en el Dic-
cionario de la Academia ni en otros se ve esa 
voz y sí la de tranquilla, que significa especie arti-
ficiosa ó engañosa, que se pone á alguno para que 
caiga en ella, etc., y ampliándola, ó tomándola en 
género masculino, el tranquillo parece puede ex-
plicarse diciendo que es un artificio ó engaño de 
que cualquiera se vale, para que aparezca una cosa 
bien hecha, sin observar para ello las reglas del 
arte. Más claro: cuando, por ejemplo, para matar 
un toro, ha usado el diestro de un ardid, no ad-
mitido en los preceptos taurinos escritos y practi-
cados por los buenos maestros, se dice que el to. 
rero ha matado de trampita, y se le ha criticado 
con justicia al torero mañoso, astuto, artero—que 
todo es lo mismo,—que de tal modo ha salido del 
paso, colocándose fuera de cacho para cumplir su 
cometido. Eso es el tranquillo. Así, pues, la defini-
ción que damos á esa palabra es la siguiente: To -
mar'en una suerte la maña de ejecutarla, ya por 
sorpresa, ya por ardid astucia, ú otra manera es -
pecial, que se apartan tanto de la verdad como de 
las reglas del arte, nunca desmentidas.» 
T r a p í o . — L a lámina ó estampa que tiene el toro es 
la que determina el bueno ó mal trapío del mismo. 
s Para que se le tenga y conozca como de buen tra-
pío ha de ser de libras, de buen pelo; ó sea lucien-
te, espeso, sentado, fino y limpio; las piernas secas 
y nerviosas, como las articulaciones bien pronun-
ciadas y movibles; la pezuña, pequeña, corta y re-
donda; los cuernos, fuertes, pequeños, bien coloca-
dos y negros ó muy oscuros; la cola, larga, espesa 
y fina; los ojos negros y vivos, y las orejas, vellosas 
y movibles. E l color del pelo ó sea la pinta, impor-
ta poco; pero siempre presenta mejor lámina un 
Trapo.—Así se acostumbra á decir de la muleta ó 
capote cuando se usan para empapar en ellos á las 
reses en cualquiera de las suertes del toreo; pero 
es más común llamar como va dicho, á la muleta 
que á las capas. 
T r a s e r o . — E l par de rehiletes que va colocado más 
atrás de la cruz del toro; sólo verle demuestra que 
el torero le ha puesto dejando pasar la cabeza. 
También se llama trasera la estocada señalada en 
dicho sitio, y el puyazo del picador que, marcado 
en el mismo lugar, es más digno de censura que de 
alabanza. 
T r a s f o r m a c l ó n . — S e llama así la que es muy co-
m ú n experimenten los toros en cada uno de los 
tres estados que tienen en la plaza. Toro hay que 
se presenta noble y sencillo, y por el castigo ú 
otras causas se trasforum y hace receloso y de 
sentido; otros salen blandos y se crecen luego, y 
muchos que al principio son duros y pegajosos 
concluyen por huirse. 
Tras tear .—Es lo que comunmente se llama capear 
ó sea hacer con la capa diferentes suertes al toro, 
que se nombran verónicas, navarras; de frente por 
detrás ó aragonesas, de farol, de tijerilla ó á lo 
chatre, entre dos, galleando ó recortando, de cada 
uno de cuyos modos nos ocupamos en el lugar co-
rrespondiente á dichas palabras. Nosotros, sin em-
bargo de lo dicho, somos de opinión de que la pa-
labra trastear, ó trasteo, está mejor aplicada que en 
los casos anteriores, cuando se trata del juego 
de muleta que el matador ejecuta para preparar el 
toro á la muerte, y no cuando el torero capea. 
T r e j o , D . L u i s de.—-Escribió durante el reinado 
de Felipe I V un libro que fijaba diferentes reglas 
para alancear toros desde el caballo, t i tulándole 
Obligaciones y duelo del toreo. Fué sobrino del car-
denal Trejo, y hombre valiente, que murió en de-
safío el 23 de Abr i l de 1641. 
Tres-p icos .—En los fastos taurinos no se encuen-
tra un caso igual n i parecido á las hazañas del fe-
nomenal Tres picos. Lidiado con cuatro años cum-
plidos en la plaza de Sevilla, en una de las corridas 
de la segunda temporada de 1848, ma tó die? caba-
I 
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os, inutilizando á un banderillero y á nuevo pica-
dores de tanda y produciendo el terror en los reser-
vas, pues era tan pronto, bravo y poderoso este cua-
treño, fenómeno en todo por su corpulencia, acierto 
para herir y cuantas condiciones puede exigirse á 
un toro de plaza, que á pesar de que se ofrecie-
ron 3.000 reales á cada uno de los célebres picado-
res Hormigo, Briones y Alvarez, que presenciaban 
la corrida desde los andamios, se negaron á salir si 
no recibían mayor suma; Juan Martín (La Santera), 
á quien correspondía dar muerte á Tres-picos, lo 
efectuó, después de haberle capeado para quitarle 
pies, con una soberbia estocada á paso de banderi. 
Has, L a Santera,, hombre expansivo y de gracejo^ 
se envanecía siempre que se le recordaba este tran-
ce sublime de su arte, poniendo por comentario 
esta frase que se hizo célebre entre sus aniigos ínti-
mos:—[Quinientas tres y media! ¡sin cabeza! 
Esas fueron las libras carniceras que en limpio 
pesó en la romana del matadero el sin igual por lo 
famoso Tres-picos, barroso, de la célebre ganadería 
de D. Joaquín de la Concha Sierra. 
T r i g o , Manue l .—Fué un regular matador de to-
ros, de buena escuela y aplicado. Natural de Sevi-
lla, aprendió el oficio de sombrerero, que dejó á 
los dieciseis años de edad, para dedicarse al arte 
de torear con decidida vocación, y en el cual no fué 
muy bien recibido por sus paisanos, ignoramos poi-
qué causa. En el año de 1838 entró á servir en el 
ejército como soldado procedente de la célebre 
quinta de Mendizabal, siendo licenciado en 1840, 
á la conclusión de la guerra, y en seguida se dedi-
có nuevamente â torear en plazas de segundo 
orden, y en la de Sevilla en 14 de Mayo de 1843, 
pasando más tarde á Portugal, hasta que en 1845 
se presentó en la plaza de Madrid, donde se le cali-
ficó como el mejor de los medias cucharas, recono-
ciendo en él que valía, había disposición, afición, 
deseo de lucir y que trabajaba con voluntad. For-
mó luego cuadrilla, y trabajó en algunas plazas de 
España y Portugal, especialmente en los años 1852 
á 1854 con bastante aceptación, hasta que, hallán-
dose gravemente herido en Sevilla, atravesado por 
un estoque, fuera dé la plaza, le acometió el cólera 
morbo, y falleció en el mes de Agosto de aquel 
• año. Su padre, que no fué torero, murió también 
atravesado por un estoque, y su abuelo de un tiro 
que le disparó un guarda de campo. Era Trigo muy 
formal, y sí bien no fué buen mozo, llevaba muy 
bien la ropa; y los trastos de matar, con aire y des-
envoltura. 
T r i g o , José.—Excelente picador de toros en todos 
conceptos, y bravo como el que más . E n cierta oca-
sión apostó con varios aficionados á que picaba con 
el regatón de la váralos toros de la más acreditada 
ganadería de Madrid, y sabido por el dueño, le es-
cogió seis bichos magníficos. Esto no impidió que 
aquél cumpliera su promesa, á pesar de la amones-
tación de la autoridad. Era natural de Sevilla, y 
en su tiempo figuraba entre los primeros. Cuando 
á los dieciocho años de edad empezó á torear, en 
Marchena una corrida y otra en Sevilla, le paga-
ron su trabajo en cuartos, ó sea en calderilla, y al 
verla, dijo: «Hoy tomo la moneda que me quieren 
dar; antes de dos años habrán de darme lo que yo 
quiera exigir». Y así fué. Tan sobresaliente era su 
trabajo Murió á los cincuenta y ocho años de 
edad, y se dió á conocer en Sevilla el 10 de Octu-
bre de 1834, con el apodo del Lechero. 
T r i g o , J o s é . — H i j o del anterior, y picador que 
empezó con aplausos, y con ellos continuó. Nació 
en el barrio de San Bernardo, de Sevilla, siguió y 
concluyó con aprovechamiento una carrera cientí-
fica, y cuando empezaba á reportarle utilidades, la 
dejó, abrazando la de picador. «De tal palo, tal as-
tilla», dice el refrán. E l chico lleva en sus venas 
sangre torera, y no quiere desdecir de la casta. Es 
más joven que su hermano 
T r i g o y P i n o , José .—Guapo mozo, hijo del cé-
lebre José . E i a un buen picador, sabía dónde y 
cuándo debía apretar, pero era adusto y poco com-
placiente con el público. Su padre sabía más gra-
mática, y ten ía más conocimiento del mundo. Na-
ció en Madrid el 7 de Julio de 1844, viviendo sus 
padres en la calle de las Huertas; por lo cual está 
bautizado en la parroquia de San Sebastián, lo 
mismo que el célebre Cuchares. Juan Trigo formó, 
como su padre, en la primera íiia de los mejores 
picadores; su escuela era fina y de más verdad que 
apariencia, y el brazo derecho, que ora muy bueno, 
llevaba poca ventaja al izquierdo. Murió en Sevi-
lla de aguda enfermedad,- el 9 de Noviembre 
de 1888. 
Cuéntase de él que en la plaza de Jerez de la 
Frontera puso, hallándose en los medios, hasta ca-
torce varas seguidas á un gran toro de Laf fito, sin 
perder el caballo. 
T r i g o , J o s é . Si este picador es descendiente del 
célebre José y del notable Juan, tiene que andar 
más deprisa en sus adelantos, para no desairar 
aquel apellido, no sea que le apliquen el refrán ó 
máxima, de que «nunca segundas partes fueron 
buenas». 
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T r i g o , J o s é . — E s moderno este picador. Su ape-
llido le obliga á ser de ios buenos. Peor para él si 
no lo consigue. Trabajó en Sevilla por primera vez 
el 9 de Noviembre do, 1884. 
T r u x i l l o , F r a n c i s c o . — F u é un picador, natural 
de Chiclana, que en fines del siglo anterior ejercía 
de sobresaliente en cuadrillas de importancia. 
T r i g o , J o s é (Triguito).—Banderillero nuevo que 
hasta ahora no ha dado muestras de sor bueno ni 
malo. No sabemos si procede de la familia torera 
de ese apellido. 
Trocar .—Es lo mismo que cambiar. Se usa mu-
cho al designar los terrenos, que se dicen «tro-
có el de fuera por el de dentro». 
Trompicar.—Cuando el toro da con el hocico ó 
testuz al torero sin arrojarle al suelo, al tiempo de 
salir aquél de cualquiera de las suertes que haya 
ejecutado, se dice que sale trompicado. Así, pues, 
el toro no trompica, hace trompicar. 
Tronera .—Toro berrendo en colorado, bien pues-
to, de la ganadería de D. Juan López Cordero, 
después Adalid, que, en trece puyas, mató doce 
caballos; y á petición del príblico le perdonaron la 
vida en la plaza de Cádiz, pasado el a ñ o de 1862. 
Una vez curado de las heridas y al ser conducido 
á la dehesa, penetró en una choza donde dormía 
un niño; la madre, al ver en peligro á su hijo, co 
gió una barra de hierro y dió al toro tan fuerte 
golpe en el testuz, que rodó muerto á sus piés. 
Así lo dijeron los periódicos; de nuestra cuenta 
nada hemos puesto en la noticia. 
T r o y a n o , José.—Picador de toros bastante cono-
cido en la segunda mitad del siglo precedente. 
Trabajó con los Eomeros, con Costillares y Pepe Illo; 
pero cuando es- * 
taba en el pleno 
de sus facultades ; 
era en 1760. Era-
notable en el 
modo de sacar 
el caballo de la 
suerte completa-
mente ileso, en 
la mayor parte de 
los casos, lo cual 
prueba que era 
muy entendido, 
por más que su 
brazo derecho no 
fuese tan bueno 
como su m a n o 
izquierda. 
T u e r t o . — L a tauromaquia tiene sus reglas para 
torear con seguridad los toros faltos de un ojo; y 
al hablar en el lugar correspondiente á cada una 
de las suertes del modo de practicarla, indicamos 
cómo debe hacerse con los toros tuertos. Sin em-
bargo, no está demás advertir aquí que éstos se 
ciñen mucho en todas las suertes por el lado del 
ojo sano, y se revuelven por el mismo con grande 
ahinco y celeridad. Son toros de plaza que los 
empresarios pueden reprochar ó comprar m á s 
baratos, pero los toreros no deben rechazarlos. 
T u r n o . — E l que deben tener los lidiadores en el 
redondel ha de ser conservando siempre el lugar 
de antigüedad. Ha de colocar, pues, la primera 
vara el picador más moderno, y esperar en toda 
ocasión á que el antiguo ponga la suya para vol-
ver á tomar turno; sin perjuicio de que cuando 
quede alguno desmontado cont inúe solo el que 
esté á caballo picando al toro hasta que aquél 
monto de nuevo ó salga en su lugar un reserva, el 
cual alternará en la misma forma. Nunca debe 
tolerarse que dos picadores vayan á un tiempo al 
toro, porque además de significar esto poco com-
pañerismo y falta de consideración al público y 
de respeto á la Presidencia, contribuye á recelar 
las reses y hacerlas huirse. Los banderilleros han 
de parear también, dejando al más moderno el 
primer par de rehiletes; pero es costumbre que si 
á los mismos banderilleros les toca clavar pares á 
otro toro de la misma corrida, empiece en éste el 
más antiguo. En muchas ocasiones sucede que un 
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banderillero se pasa dos y más veces sin clavar los 
palos, y el otro está quieto esperando á que lo ve-
rifique; y aunque eso demuestra buena amistad, 
nosotros opinamos que no debe consentirse, pues 
no ha de estar el público impasible, observando 
la poca pericia del lidiador, ó su escaso atrevi-
miento. Por eso creemos que cuando un banderi-
llero se pase dos ó m á s veces, su compañero debe 
procurar aprovechar, si es posible, la situación ó 
salida de la fiera para hincar los palos, sin esperar 
turno; lo cual no quita para continuarlo en la for-
ma antedicha. Bueno que alguna vez se cedan las 
banderillas de mutua conformidad, si uno de ellos 
ha tenido la desgracia de clavarlas mal; pero esto 
ha de ser sin aburrir al público n i enseñar á la 
fiera, que suele aprender en este tercio de la l idia 
más de lo necesario para el siguiente. Para los 
matadores, el turno ha de ser por rigurosa anti-
güedad de alternativa; y vamos al punto que, no 
hallándose fijado en ningún reglamento, conviene 
tratarle con despacio. Es opinión general entre 
todos los aiicionados que de inteligentes se pre-
cian, de que todo toro que el redondel pisa debe 
morir y salir arrastrado, sea blando ó huido, tome 
ó no tome varas; pero cuando hay alguno que al 
salir del chiquero se le ve cojo ó de tal manera 
inutilizado que con él es imposible toda lidiat y el 
Presidente manda retirarle á los corrales, en este 
rarísimo caso .es nuestra opinión que no debe pa-
sar turno para el espada, á pesar de que hemos 
visto lo contrajo en varias ocasiones. Se dirá que 
estando designados ya desde la hora del apartado 
los toros que á cada espada corresponden, se alte-
ra el orden, y sus distintas condiciones pueden 
influir, cuando menos, á que un espada se des-
gracie en toro que no era suyo, sin tener en cuen-
ta que tal vez por la misma razón puede lograr ser 
aplaudido si la fiera es noble. Lo hemos dicho 
varias veces en el curso de esta obra: el matador 
que se tenga en algo no debe pensar en otra cosa 
que en matar con arreglo al arte cuantos toros salgan 
por las puertas del chiquero, sean las que quieran 
sus condiciones y sin atender preferencias n i mi-
rar preocupaciones; que el que piensa que tal ó 
cuál toro es mejor para la muerte y se azora por-
que aquél es grande, cornalón ó de sentido, tiene 
poco conocimiento de su profesión y no le sobra 
valor. Además de que, soltándose otro toro en 
equivalencia del retirado, claro es que como suce-
so imprevisto, no estaba destinado de antemano á 
determinado espada el nuevamente echado al cir-
co. No es lo mismo cuando la fiera se inutiliza en 
el redondel, porque habiendo tenido poca ó mucha 
lidia y trabajado con ella, debe pasar turno para el 
espada y para los banderilleros'que con la misma 
han bregado, como pasaba cuando echaban perros. 
Por últ imo, es obligación del primer espada rema-
tar la fiera que haya inutilizado á otro matador, 
continuando en los demás el turno ordinario que 
al principio hemos expuesto; y esto se entiende, 
aunque el matador inutilizado sea media espada ó 
sobresaliente, que por serlo no tienen alternativa. 
m 
Uceda, B e r n a r d o 
(Anialucillo).—Mu-
cha compos tura , 
muchas precaucio-
nes y poca] inte l i -
gencia d e m o s t r ó 
este muchacho po-
niendo banderillas 
en Madrid el año 
de 1863. Después... 
nada. 
Uceda, I /eón.—Jo-
ven y de arrogante 
ñgura, tiene fama 
de valiente; pero no 
todos los que son 
guapos con los hom-
bres lo son con los 
toros, n i todos los 
• • i l l 
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que quieren ser toreros llegan á serlo. Trabaja 
poco y por eso su nombre suena menos. 
U c e t a , Juan.—Picador de segunda fila, que tra-
bajó en Madrid por los años de 1850 en adelante. 
Tenía poco poder. Por equivocación aparece con 
el nombre de Manuel en algún cartel de provin-
cias; que es muy c o m ú n cuidarse poco de la exac-
t i tud en los detalles de anuncios, que una vez he-
chos..hay que dejarlos correr sin enmiendas, á no 
ser de gran importancia la alteración. 
U c e t a , M a t í a s (Colita).—Xo sabemos si este pica-
dor era hijo del que lo fué, llamado Juan. Cree-
mos que no; y 
los que le he-
mos visto tra-
bajar, tanto en 
M a d r i d como 
en prov inc ias , 
habíamos f o r -
mado idea de 
que s e r í a u n 
buen picador. 
Era buen jine-
te, y eso vale 
mucho, asi es 
que a d e l a n t ó 
bástante. Falle-
ció en Madrid 
haee pocos años. 
amores de su mujer, célebre caniaora, con Pepe el 
Listülo, acólito de una parroquia, él los concluyó 
degollando al últ imo y arrojando A aquélla por el 
balcón á la calle, donde quedó estrellada. Desde 
entonces no volvió jamás á saberse el paradero de 
r i loa , suponiéndose con algún fundamento que 
formó parte de la célebre cuadrilla de bandoleros 
llamada Los Niños de Erija, que desde el año 
de 1815 tantos crímenes cometió en Andalucía; 
pero esta es cosa que no ha podido comprobarse. 
Hemos oído, no recordamos cuando, que este to-
rero había dado muerte en la plaza de Madrid 
en 1816, â i in toro raro del que se hicieron 3' pu-
blicaron entonces unas estampas malamente gra-
badas á cuyo pie se lee: «Estampa Nueba del toro 
Enano q.e Nació en Estremadura, se correrá en la 
r e c t a , R a f a e l (Colita).—También este chico ha 
entrado en el gremio de los picadores de toros en 
novilladas, como su pariente p róx imo el antes 
mencionado. Monta bien y hay coraje en él, lo 
demás lo dirá eí tiempo, si quiere aplicarse. 
U l l o a , J o s é (Tragabuches).—Heredó de su padre 
el apodo. Era gitano, y fué discípulo del gran Pe-
dro Romero, que advir t ió en él disposiciones muy 
especiales para la lidia. A los veinte años entró á 
formar parte, como banderillero, de las cuadrillas 
de José y de Gaspar Romero, y á poco tiempo 
tomó de este último la alternativa como espada, 
en el año de 1802. Era un buen mozo, muy va-
iiente y práctico en la escuela que desde princi-
pios aprendió. Como casi todos los gitanos, tenía-
afición á la trata de compras y ventas de géneros, 
dedicándose algo al contrabando, especialmente 
en las épocas en que no toreaba; y cuando llama-
do á trabajar en Málaga por su compañero Pan-
chón, el año 1814, descubrió casualmente ciertos 
décimaquarta Fiesta de Toros=cosa nunca Vista 
en España.» Lo ponemos muy en duda porque 
si en el año 1814 le ocurrió el lance que le hizo 
desaparecer del toreo, mal pudo realizar después 
aquella hazaña, además de que Ulloa no trabajó 
como espada en la corte. 
Se ha dicho también que el referido toro enano 
fué estoqueado por, el entonces principiante, Ro-
que Miranda en una novillada que en Madrid se 
dio en 26 de Agosto de 1817, y nos permitimos 
dudar igualmente esta afirmación; pues aunque 
por su edad, entonces, bien pudiera haberlo veri-
ficado, el traje con que se pinta al torero en dicha 
estampa nos parece de época más antigua; y tam-
bién era natural que los carteles hubieran anun-
ciado tal suceso. 
Tenemos que confesar que cuantas averiguacio-
nes hepios hecho para saber á punto fijo cuándo 
y por quién fué lidiado el toro á que hacemos refe-
rencia han sido inútiles: pero sentimos mucho 
más no haber podido comprobar hasta qué punto 
fuese cierto el dicho de un autor moderno que 
afirma que cuando Gaspar Romero murió desgra-
ciadamente en la plaza de Salamanca, Ulloa, que 
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era su segmido, concluyó la lidia on Jngar de 
aquél. Sobro esto ¡«mío ya Ucioos dado nuestra 
opinión ai-hablar del hermano del gran Homero, 
y corrobora, nuestro aserto la anterior aiirmaeión 
que de ser exacta probaría que Pedro no presenció 
la muerto de su hermano, y mucho menos remató 
al toro que lo hirió. 
U n c e t a , Manuel.—Picador de bastantes condicio-
nes para serlo bueno, quo se dio á, conocer venta-
josamente en 1876, y, sin embargo, no llegó á la 
meta. 
U n c e t a y Ijópo.x, I>. Marcel ino.—Dist inguido 
pintor, natural de Zaragoza., discípulo de la Aca-
demia do San Luis, del célebre i ) . Garlos Luis do 
Rivera, y de la Escuela Superior de Pintura. Profe-
sor que fué do dibujo en el Ateneo de dicha ciu-
dad, donde creemos reside ordinariamente. Es 
autor de muchos y buenos cuadros, que desde 1858 
hasta el día ha presentado en diferentes Exposicio-
nes, obteniendo medallas y menciones honoríficas, 
entre otras por dos preciosas «Corridas de toros», 
que son la admiración de los inteligentes. También 
publicó una notabilísima colección de láminas ale-
góricas á nuestra íiesta nacional, é infinitos dibujos 
en carteles de lujo, que siempre han llamado la 
atención por la pureza de líneas, originalidad del 
asunto, acabado del contorno y delicada entona-
ción del colorido. Es una notabilidad que honra, á 
su patria. 
U r a n o . — E n 1874 se lidiaban cuatro toros grandes 
el día de la patrona del Batallón Cazadores de 
Colón, en la plaza del Ayuntamiento, en la ciudad 
de Santi-Espiritusjsla de Cuba); y cuando estaban 
matando á uno de ellos, negro, feo y bien armado, 
llamado Urano, saltó por entre unos barriles relle-
nos de arena, que cerraban la. salida á l a calle prin-
cipal; después de haber matado dos caballos reco-
rrió parte de la población, y al llegar á una guar • 
dia arremetió contrael centinela, que caló la bayo-
neta, é hirió al toro con tan buena, suerte, que 
le dejó muerto á sus pies. 
U r e ñ a , Marcelo.—Banderillero mediano que ha 
trabajado en varias plazas, hasta que en 1868 se 
retiró del toreo. Hombre muy compuestito y for-
mal, ha sido consecuente en sus compromisos y 
apreciado por su trato particular. 
Murió en Madiid á los 65 años de edad el 12 de 
• Agosto de 1866, siendo portero de los Viveros de 
la Vi l la . 
U r c ñ a , M a r q u é s de.—En Cádiz han conocido 
los amantes del toreo á este distinguido y prácti-
co aficionado, que tanto á caballo como á pié l i -
diaba becerros muy adelantados, propagando con 
su ejemplo el amor á la tauromaquia. 
I r q u í a , S e r a f í n . —Natural de Yepes, provincia 
de Toledo, donde nació en el año de 1832. Era un 
picador de buena presencia, que ajustado en 1873 
para torear en la Habana, tuvo la desgracia de fa-
llecer en esta ciudad, á consecuencia del vómito, 
el día 5 de Octubre del mismo año. El jefe de la 
cuadrilla era Angel Fernández (Valdemoro). 
Usa, J o s é (El Galleyuito).—Era natural do Madrid, 
muy entendido torero y aprovechado banderille-
ro, que, primero con Montes y luego con Cuchares, 
demostró que valía mucho. Su oportunidad con el 
capote era notable. Tenía las marrullerías que la 
experiencia da á los viejos. 
isa, F e l i p e ( M Pandito).—Fué un regular ban-
derillero, pundonoroso y procurando siempre 
cumplir bien. Era natural de Madrid y hermano 
del notable torero de su apellido, conocido por el 
Qalleguito. Se retiró á tiempo dedicándose al co-
mercio de carnes. Murió en Madrid y en el hos-
pital de los Paules, el día 22 de Octubre de 1868. 
U t r e r o . — E s el becerro cuya edad no llega á tres 
años y medio. (Véase TORO.) 
'JO 
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Loros. (V 
-Signiftca dar salida con la muleta á los 
óase ESCUPIRSE.) 
toreros, y lidia y mata toros á estilo 
de España como buenamente puede. 
Es bravo y temerón, según dicen, 
fresco y parado; pero tiene poco cono-
cimiento del arte. A Madrid llegó en 
el año de 1883, vimos que era negro 
y que pasó la pena negra para matar; 
hizo como que toreaba y tuvo que 
marchar á su país, porque aquí no 
demostró ni siquiera los más pequen os conocimien-
tos del arte. 
Val, I>eineti-io «leí.— Banderillero en novilladas 
de la plaza de Madrid, y de toros de respeto cuan-
do se ofrece; quiere y no puede, porque no se para, 
n i reflexiona que el correr no es ligereza, ni el ser 
atrevido es tener valor. Ha dado poco de sí. 
V a l d ê s , Angel.—Peruano, natural de Lima, que 
con gente de aquél país ha formado cuadrilla de 
V a l d ê s , D . B e r n a r d i n o F.—Escr ib ió en 1562 
el ceremonial sagrado y político de la Universidad 
de Salamanca, para la celebración de la toma del 
grado de Doctor (grado mayor) y entre las fiestas 
que con tal motivo menciona es una la de las co-
rridas de toros. Para organizarías era de rúbrica el 
nombramiento de «Dos comisarios (de toros», que 
tal vez algunos de nuestros lectores, al verlos así 
designados se habrán quedado en la duda de si es* 
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tos personajes serian gente de coleta, ó qué inter-
vención pudieran desempeñar en acto tan serio 
como el de la investidura del Doctorado. Pues, 
. bien: á diíerencia de lo que ahora sucede cuando 
una familia celebra uno de esos actos, que forman 
época en el seno de las mismas, á puerta cerrada, 
encastillándose en su casa con unos cuantos ami-
gos, para comer, bailar ú obsequiarse como mejor 
les parece, entonces, de todos esos actos, se hacía 
partícipe al pueblo, verificándolos á toda luz, á casa 
abierta, en el campo y en la iglesia, lo mismo en 
el claustro universitario ó en la Plaza del Mercado. 
Necesariamente hubo precisión de reglamentar 
aquellas funciones, que, como en las bodas ó bau-
tizos de los señores, en las procesiones, en los gra-
dos de las Universidades, en la toma de hábitos de 
los conventos, concesiones de títulos y honores, 
exigían atención de parte de los agraciados, y sien-
do la función de toros la obligada en todos aque-
llos faustos acontecimientos, era forzoso elegir para 
prepararlas, ordenarlas y dirigirlas, personas aptas 
y entendidas que descargasen del peso de tales 
atenciones á los que las costeaban. 
Para ese fin, la Universidad de Salamanca, lo 
mismo que otras corporaciones, nombraban al 
efecto Comisarios de toros cuando el caso lo re-
quería, y otro tanto hicieron las Reales Maestran-
.zas para sus fiestas hípicas y taurinas, cumpliendo 
de ese modo diferentes artículos de sus Constitu1 
clones ú ordenanzas. A tal punto llegaba la minu-
ciosidad en los detalles de la preparación de las 
corridas de toros, que no sólo se ocupaban los ce-
remoniales de lo que á ellas estrictamente hacía 
referencia en cuanto á la lidia, sino que estable-
cían reglas claras y precisas sobre cada uno de los 
puestos que habían de ocupar las autoridades, 
convidados y personajes que eran espectadores; 
la forma en que había de recibírseles; quiénes de-
bían, con el acompañamiento de rigor, componer 
el séquito de la autoridad superior que hubiera 
de presidir, y otros saludos, cumplidos y etique 
tas que dejan muy atrás á las que hoy se usan en 
las fiestas palatinas, y que ponen de manifiesto 
la extraordinaria importancia que se daba á la 
principal función pública de España entera. 
Para probar que en esto nada exageramos, ex-
tractaremos á continuación el «Ceremonial de las 
asistencias y funciones de los muy'Ilustres Seño-
res Jurados, Racional, Síndicos y otros Oficiales 
de la muy Ilustre, Egregia, Magnífica, Coronada y 
dos veces Leal Ciudad de Valencia», libro manus-
crito á fines del siglo X V I I , de orden del Consejo 
general que se conserva en el Archivo del Ayun-
tamiento de Valencia. Dice así en la página 22: 
«La mañana del día de los toros va el Sub-sín-
dico 1.°, ó cualquier otro en su ausencia, á tomar 
la hora que el Excmo. Sr. Virrey señalare, para 
que pueda asistir puntualmente á ella la ciudad, 
acompañando â S. E. en cumplimiento de su obli-
gación, y participándola la ciudad acuden pun-
tuales. 
La tarde de los toros prevenida la ciudad, me-
dia hora antes de la asignada por el Sr. Virrey, 
sale puntual á la dicha hora de la casa de la ciu-
dad, á cavallo, por la Plaza de la Seo, Almodín, 





í 1 1 j 
Vergueros. { 2 2 > Vergueros. 
i 3 8 1 
Jurado en cap de ciud.0—Jurado 2.° de ciud.o— 
Jurado 4.° de ciud.o—Jurado en cap de cavall.o — 
Jurado 2.° de cavall.0—Jurado 3,° de ciud.0 
Síndico 2.° Racional. Síndico 1.° 
Quando empieza á entrar la ciudad en el Patio 
Real, baja S. E. y se pone á cavallo, recibiéndole 
los dos Jurados en cap, en medio, como los demás 
Oficiales reales en medio de los otros Jurados; si 
no está la Excma. Sra. Virrey na, pueden salir por 
la misma puerta que entraron, aunque lo más re-
gular es entrar por la una y salir por la otra; y se-
gún el decreto del Excmo. Sr. Arzobispo y Virrey 
D. Fr. Pedro de Urtuia, casi en todo acordado por 





Capitán de la Gruardia. 
Síndico 2o Racional. Síndico l.c 
í 1 
Vergueros. ' 2 
f 3 
2 J Vergueros 
Jurado 4.° ciud.0—Baile.—Jurado 3.° ciud.0—-Jura-
do 2.° ciud.0—Gobernador.—Jurado 2.° cavall.0—-
Jurado en cap ciud.0—El Sr. Virrey.—Jurado en 
cap cavall.o 
Compañías de Corazas. 
Carrozas de S. E. 
Graduados en la referida orden, vuelven por el 
mismo camino á la calle de Cavalleros, Bolsería y 
entran en la Plaza del Mercado, tomando á mano 
derecha; hacen las cortesías de tránsito, y los Tri-
bunales, correspondiendo, se ponen en pie, llegan 
á la puerta del tablado del Sr. Virrey, y doblando 
á mano izquierda los que van delante, detenién-
dose un poco Racional y Síndicos y Jurados se-
gundos y últimos, para esperar á los dos como 
salieran de la Sala para el Real, en cuya form" 
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van hasta el tablado de la cindad, graduándose 
en él en esta forma con lo restante de sus oficia-
les.» 
Y aquí contiene el libro mencionado un dibujo 
que marca los asientos de la plaza y personas que 
deben ocuparlos, entre ellos los prohombres del 
Brazo Militar y del Brazo Real, escribanos, abo-
gados, el regente del Manual de tabla y fuerza 
de tabla, el capellán de San Vicente y el capellán 
de las Rocas, que eran los últimos, á excepción de 
los clarines, menestriles y vergueros. 
Expresa luego el mencionado ceremonial la 
forma de los saludos, y dice: «que una vez hecho 
el despejo de la plaza, mientras la ciudad envía 
á S. E. un recado por medio del Sub-síndico p r i -
mero y otro con dos vergueros delante, para sa-
ber si quiere se empiece la fiesta, se publica el 
pregón ordinario de penas y premio», y después, 
obtenida la venia, el Jurado en cap de ciudada-
nos, tira la llave de los toriles al verguero que 
está en la plaza, recibiéndola anto el escribano de 
la Sala, y el verguero saca el toro y administra la 
puerta toda la tarde. A unos cuatro ó cinco torcs 
muertos envía la ciudad al dicho Sub-síndico en 
la misma forma que antes con recado á S. E., 
para que dé el permiso, salga la guardia á matar 
un toro, y concedida, la executan, y se les libra 
para ellos.» 
Habla luego de nuevo recado para concluir la 
fiesta; del orden do volver al mismo hasta dejarle 
la ciudad bajo del solio, acompañándole con an-
torchas; y que, «si alguno con su antorcha y cria-
dos quisiera volverse á su casa á cavallo con la 
gramalla, podrá hazerlo.» 
E l segundo día de toros, asistía la ciudad como 
en el primero, sólo que ponía celosías hasta el 
punto de empezar la. fiesta; al tiempo de arrojar-
la llave el Jurado, en cap de ciudadanos; y en 
el tercero ya no asistía la ciudad «sino por algún 
buen suceso que quiera acompañar al pueblo en 
el regocijo; y de esto no hay muchos exemplares, 
n i valdrá el voluntario del año 1595, pero en caso 
de axistir, se executa lo mesmo que el segundo 
día, si bien no se echa la llave, porque ya no es 
fiesta de la ciudad, sino alargada por el señor 
Virrey; pero si la ciudad publicase en el pregón 
los tres días de toros, echaría siempre la llave.» 
Y, por último, señala á continuación el modo 
de recibir, conducir y colocar á la Virreyna cuan-
do asiste á la fiesta de toros, que es lo mismo el 
ceremonial que el del Virrey, sólo que detrás de 
éste y antes de la Compañía de Corazas iba su 
carroza. 
Cuanto va copiado y extractado justifica plena, 
mente lo que al principio afirmamos, y lo que 
siempre hemos dicho acerca de nuestra fiesta na-
cional: Que es la primera de todas; que es la que 
de buen grado unas veces y otras por fuerza acep-
tan los pe-deres públicos, porque, obligados por la 
necesidad, llena más que ninguna el carácter de 
diversión interesante; y que su importancia es y 
ha sido tal, que á despecho de cuatro encogi-
dos afeminados, las ciudades, los Gobiernos y las 
naciones se han ocupado en ella y sus detalles, 
dictando para reglamentarla órdenes, decretos, 
leyes, pragmáticas, y hasta bulas pontificias. 
V a l d ê s l i U i s (Nanico).-—Matador de toros en la 
Habana, de donde es natural. iSli de allí ha salido 
él, ni su fama, y si ha salido su nombre, débelo á 
los carteles de hace siete años. 
V a l d ê s , D . Facundo.—Con el seudónimo de 
Facundo escribe revistas de toros, en que mani-
fiesta grande afición, dicción c»rrecta y especial 
aptitud para versificar fácilmente. Poco á poco 
ha ido adquiriendo conocimiento del arte de to-
rear, y dado su entusiasmo por el mismo, no es 
difícil presumir que ha de ser uno de los más ca-
racterizados escritores taurinos en cuanto penetre 
en los secretos de la tauromaquia, que son mu-
chos y difíciles. 
Es uno de los que más han contribuido con su 
pluma y con su actividad é iniciativa á dar vida 
á las fiestas de toros en Asturias, cuya región 
cuenta con varias plazas de toros, según hemos 
indicado en el lugar correspondiente. 
V a l d e z , José .—Es un regular mozo de forcado 
portugués, que puede llegar á ser algo con el 
tiempo. 
V a l d i v i e s o , Ambros io .— Fué banderillero del 
célebre Gostillares, y después matador, al mismo 
tiempo que su compañero José Delgado ( l l lo) , si 
bien éste tomó antes que aquél la alternativa, y 
aprendió más y obtuvo más renombre, aun antes 
de su desgraciada muerte. 
V a l e n c i a , D . J u a n de . — Según dicen varios 
autores, escribió en 1639 un libro acerca «del 
modo de alancear toros desde el caballo», con no-
table inteligencia, titulándole Advertencias para 
torear. ¿Sería este señor el mismo que, con igual 
nombre, y en la ciudad del Perú, rejoneó toros 
diestramente en unas funciones reales allí cele-
bradas en 1632? 
V a l e n c i a , Manuel .—Hubo un picador de toros 
antes del año de 1840, que hizo concebir esperan-
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zas à muchos aficionados sevillanos. Las defraudó 
por completo. 
V a l e n c i a , Manuel.—Bastante apañadito y con 
buena voluntad empieza á correr toros y poner 
banderillas regularmente. Más calma necesita, que 
le sobra aceleramiento, y debe parar y reflexionar 
• para aprender. 
"Valenciano.—Toro de la ganadería de D. Donato 
Palomino, vecino de Chozas de la Sierra, en la pro-
vincia de Madrid, divisa amarilla, retinto, aldine-
gro, meleno, ligero y de poder, bien armado y 
corpulento, causó la muerte el día 15 de Agosto 
de 1880 en la plaza de Madrid al bânderillero 
Nicolás Fuertes ( M jPolloJ; dejó fuera de combate 
y retirados á la enfermería al picador Pedro Orte-
ga y al banderillero Vicente Carbonell; despachó 
cuatro caballos en cinco varas que tomó; no se le 
pudieron poner más que tres banderillas sueltas, 
y á petición del público fué mandado retirar al 
corral, porque intentó saltar dos veces á los tendi-
dos, y tenia esparcido el pánico entre los especta-
dores. Su cabeza, disecada, la adquirió el distin-
guido aficionado D. Luis Maquieira. 
V a l e n z u e l a , D . L u i s . — En el mes de Junio 
de 1578 llegó á la bahía de Cádiz el famoso rey de 
Portugal D. Sebastián, y se hospedó con su corte 
en la casa del caballero D. Luis de Valenzuela. 
Este, que era concejal—como ahora decimos,—y 
el capitán general, duque de Medina-Sidonia, tra-
taron de obsequiarle y dispusieron unos festejos, 
entre los cuales fué el más principal una corrida 
de toros donde lució su habilidad Valenzuela ma-
tando un toro desde el caballo, con espada y de 
un solo golpe. 
V a l e n z u e l a , D . Fernando.—Es autor de unas 
«Advertencias y reglas que se estilan y observan 
en la plaza de Madrid para los caballeros que gus-
tan de entrar en ella á torear á vista de Sus Ma-
jestades.» 
Hace pocos años hizo de esas «Advertencias,» 
una corta edición á su costa el Sr. Carmena y 
Millán. 
V a l e r o , P l á c i d o . — Banderillero zaragozano de 
pocos conocimientos, que empezaba por el año 
1856, y no sabemos que adelantase gran cosa, 
Verdad es que hace muchos años nadie habla de 
tal torero. 
lona, y no nos pareció mal. Algo precipitado al en-
trar se corregía mejorando el terreno y cuarteando 
bien; parecía aprovechadito; pero en una corrida, 
y no completa (porque un toro le alcanzó al saltar 
la barrera y lo lanzó violentamente contra la pa-
red del tendido, imposibilitándole continuar la 
lidia), no puede formarse juicio. Retirado del arte, 
y viviendo en dicha ciudad, se suicidó, arrojándose 
á la calle desde un quinto piso, el día 14 de Marzo 
de 1891. 
Valor .—La primera de las cualidades que debe te-
ner el torero, y sin la cual, no podrá nunca ser 
diestro. Entiéndase valor prudente, no temerario, 
que permita estar cerca del toro y verle con san-
gre fría. 
V a l l e c r u z , Salvador.—Principió el arte de Pepe 
Illo, hace veinticinco años, viéndose en él volun-
tad; pero lo demás no se vió, ni â el tampoco ba 
vuelto á vérsele. 
V a l l e j o y G-aleasEO, JD. J o s é . —Pintor y dibu-
jante que se dedicó más especialmente á la ilus-
tración de obras. 
Dibujó con notable maestría las diversas suer-
tes de una corrida de toros; nació en Málaga en 
15 de Agosto de 1821, é ingresó por oposición en 
el profesorado de Bellas Artes en 1857. Murió en 
Madrid en 19 de Febrero de 1882. 
V a l v e r d e , J o s é (Loquilloj.—Para matar toros se 
necesitan más requisitos y conocimientos de los 
que ha adquirido hasta ahora este muchacho. 
Tiene gran voluntad y eso vale, y puede serle útil 
para adelantar en su carrera, pero no basta. 
V a n h a l e n , 1>. F r a n c i s c o de .P.—Hijo del te-
niente general D. Juan, de nación belga, que con 
su hermano el conde de Peracamps, afiliado al 
partido que por entonces ¡se llamaba progresista, 
tanta parte tomó en la guerra civil de los siete 
años. 
Fué natural de Vich y discípulo de D. José Apa-
ricio y de la Academia de Nobles Artes de San 
Fernando, que le nombró su Académico supernu-
merario, en 3 de Diciembre de 1848. 
En diferentes obras que le dieron reputación, so 
encuentran «Una torada en las orillas del Jara-
ma» y «Un grupo de toros entre loa que se halla 
el cabestro Vinagre» que vivió treinta y tres años. 
V a l e r o , A n t o n i o ( E l Papelero).—Hace bastantes 
años vimos trabajar á este banderillero en Barce-
Vaqueros.—Hombres encargados de cuidar las 
ganaderías en el campo, que, por lo mismo y por 
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no perder de vista á las rcscs, son grandes conoce-
dores de las cualidades ó condiciones de ellas. Ge-
neralmente son buenos picadores á caballo y bue-
nos capas á. pié; saben mancornar una res, y tienen 
tal tino en la honda y en la mano, que rara es la 
vez que no aciertan á dar en las astas con una 
piedra á los animales que quieren ahuyentar de 
paraje determinado. De esta clase han salido no-
tables picadores de plaza. 
V a q u e r o , A n t o n i o (Vaquerito).—Parece que este 
muchacho promete ser algo en la difícil profesión 
que ha tomado con tanta afición y empeño. No 
estorba con el capote en la plaza y pone banderi-
llas bastante acertadamente, sin llamar la atención 
ni por bien ni por mal. ¿Qué más puede pedirse 
á un joven principiante? 
Vara.—Véase GARROCHA. De ahí viene el nombre 
de varilargueros que se dió á los picadores en el 
pasado siglo. 
V a r e a , Martín.—Hace más de treinta años que 
era este mozo banderillero, y en tanto tiempo no 
ha conseguido que su nombre suene. Esto da idea 
de su mérito. Hay quien asegura que se cortó la 
coleta hace años, y si es verdad, hizo bien. 
V a r e l a y U l loa , I ) . Federico.—Caballero en 
plaza que rejoneó toros en las funciones reales ce-
lebradas en Madrid en 1846, cuando las bodas de 
Doña Isabel I I y su hermana Doña Luisa Fernan-
da. Fué apadrinado por la grandeza en 16 de Oc-
tubre, ó sea en la función de corte. 
VaretasüO.—La contusión ó golpe, no herida, que 
causa el toro con la pala, ó sea el grueso del asta, 
en el cuerpo del diestro. 
V a r g a s , Felipe.—-Banderillero en la cuadrilla de 
• Pepe Illo á fines del pasado siglo. No ha llegado á 
nosotros noticia alguna acerca de su mérito, y su-
ponemos sea el mismo que otros llaman Fernan-
do Vargas. 
V a r g a s , S e b a s t i á n «le.—Este banderillero, de 
la cuadrilla de Pepe Elo á finos del siglo anterior, 
conocido con el sobrenombre de el Flamenco, cree-
mos fué hermano de Felipe. Pareaba diestramen-
te de ambos lados, lo cual no era entonces muy 
común, y aun ahora son pocos los que lo hacen 
bien. 
V a r g a s , J u a n Antonio.—Picador de poco 
nombre y cuyas campañas las hizo casi siempre 
en Andalucía. Falleció en Sevilla en fines de Sep-
tiembre de 1891. No hemos podido comprobar si 
fué este el Juan Vargas, que picó en Sevilla por 
primera vez el 25 de Julio de 1837, ó si es Juan 
María Vargas (Meloja) que se estrenó en 15 de 
Julio de 1877. 
V a r g a s , Francisco.—Natural de Alcalá de Gua-
daira; aunque no mucho, ha trabajado en tanda 
en algunas capitales de Andalucía. Nosotros no le 
hemos visto picar, n i oído hablar de él hace más 
de veinte años. 
V a r g a s , Manuel.—Mejor torero que banderillero, 
falleció en su país (Portugal) en 1858. Había dado 
los primeros pasos en el arte en 1837. 
V a r g a s , Pedro de.—A principios de este siglo y 
antes del año de 1820 trabajaba este picador con 
regular aceptación. Fué natural de Jerez de la 
Frontera. 
V a r g a s , D . Andrés .—Natura l de Madrid. Es un 
aficionado de los más populares que hay en la 
corte, y conocido en toda España como inteligente. 
Es aquí lo que el Sr. Lecompte fué en Sevilla, 
apoderado de varios matadores; sus consejos han 
sido y son muy escuchados y atendidos por dies-
tros y aficionados, á quienes ha educado en sus 
consejos, serias consideraciones y juicios severos: 
quizá en esto Se parezca mucho al Sr. Latorre, apo-
derado de Montes, hombre de clara inteligencia y 
aficionado de tal naturaleza, que casi fué exclusi-
vamente dedicado al arte. En Andalucía y fuera 
de Madrid no hay un torero que al venir á traba-
jar por primera vez no traiga una recomendación 
para él; hace muchos años está empleado en el ne-
gociado de Contabilidad del Ayuntamiento de 
de Madrid, y en sus costumbres es un madrileño 
puro. Pocos han propagado tanto como él las corri-
das de toros, predicando en todas partes en su fa-
vor, organizando becerradas, facilitando datos y 
contribuyendo personalmente al ensalzamiento 
del arte. 
V a r g a s , J o s é (Cor i f i j .—Más de treinta años de 
práctica constante hicieron de este torero portu-
gués un banderillero muy aceptable. Murió en el 
año 1872. 
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Vargas, E n r i q u e (Minuto).---Matador de toros 
atrevidillo y no falto de arte, que empezó á fun-
cionar desde pequeño en esas cuadrillas de niños 
toreros, donde hacen muchos su aprendizaje. El 
chico llegó á ser hombre y quiso ser matador de 
toros, y lo fué, funcionando como tal en diferentes 
plazas. En Madrid estuvo anunciado qu¿ mataría 
alternando con Fernando Gómez el 19 de Abril de 
1891, pero como eso no llegó á suceder porque 
Gómez no le cedió los trastos en el primer toro y en 
el suyo tuvo la desgracia de herirse con el estoque 
antes de presentarse ante el toro, se quedó sin 
alternativa en Madrid, dando esto ocassión â la 
duda de algunos acerca de si tienen derecho á 
mayor antigüedad Bonar i l lo , JPepete y Reverte, que 
alternaron en Madrid real y efectivamente el mis. 
mo año 1891. Para nosotros está fuera de toda 
duda. E l que no ha dado siquiera un pase ejer-
ciendo funciones de matador con estoque en ma-
no, ¿cómo puede sostener que ha alternado? Si un. 
cartel bastase, | cuántos se harían anunciai'! El 
hecho es el que da el derecho; así es que le consi 
deramos matador de alternativa desde 17 de Mayo 
de 1892 en que la tomó de Lagartijo en la plaza de 
Madrid. Nació en Sevilla el 21 de Diciembre de 
tí- «fc- W - ^ - ^ ' ^ f ' ^ 
1870, y es lástima que su corta estatura le impida 
ejecutar' algunas suertes que, siendo más alto, 
practicaría sin buscar ventajas. A ellas tiene que 
apelar y al sistema de brincos y saltos, recortes y 
desplantes, que están desnaturalizando el toreo; 
pero no es suya la culpa, que la estatura no se 
compra, y ya que el hombre no puede brillar de 
otro modo, agárrase á ese estilo que se adquiere en 
las cuadrillas infantiles y que una vez aprendido 
no se olvida. 
as, .1 ©s í (Jsotevewt).—¿Tiene algo que ver este 
mozo con la familia de los Notcveas? No lo sabe-
mos. Es un banderillero de po nombre hasta 
4> ü 
ahora, que no ha dado muestras do que llegará á 
ser una celebridad. ¡Ah! Si Enrique tuviese la es-
tatura de éste, que, sin ser excesiva, es regular, otro 
gallo le cantara. 
V a r g a s , I l a n i i e l (Tornero).—Un picador que en 
provincias suele trabajar, aunque no con frecuen-
cia. Los que están en su caso tienen que apretar 
mucho si quieren darse á conocer, si no, todo se le 
volverá dar vueltas al torno. 
V a r g a s M a c h u c a , J ) . Bernardo.—Natura l de 
Simancas, en Castilla la Vieja, dedicó en el 
año IGÜO, al conde Alberto Fúcar, un libro do 
ejercicios de la jineta, dividido en cinco partos, 
con preceptos, en ellas, para torear á caballo. Fué 
militar que permaneció en América bastante tiem-
po, particularmente en Kueva G ranada, y escribió 
además alguna otra obra sobre la descripción de 
la india. 
Varga** M a c l i u c a , I ) . José.—Impreso en Córdo-
ba en 17.31, dedicó á S. A. (no dice cuál.) un Me-
morial pie dan los caballos á, la inteligencia del hom-
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lyre, y que no es otra cosa de la primera á la últi-
tima página quo un tratado completo de toreo. 
Vai-gas Z a l i a l e t a «le C M i v e i r a , d o i l a M a t i l -
de.—Joven de buena estatura y ánimo varonil, 
que montada lUiorcajadas y vistiendo calzón y ca-
saca á la Federica, rejoneó, mejor dicho, clavó 
farpas á un toro de puntas, en Madrid el 14 de 
Febrero de 1892. Maneja el caballo con destreza y 
es serena en el peligro. Trabaja con general acep -
tación cu toda España y en el extranjero. 
V a r g a s , Manncl (Perdigón).—Conocido banderi-
llero de segundo orden en la república mexicana. 
V a r i l a r g u e r o s . — A s í se empezó á llamar en el 
siglo anterior a los picadores de vara larga ó garro-
cha de detener que se usa por los de á caballo en 
todas las plazas. Todavía se conserva ese no ubre, 
aunque no lauto como antes. 
V a r n é s , . J o s é (Joseito-.—Pero hombro ¿á que po-
nerse motes del 'oficio antes de entrar en él? Se 
hizo anunciar como banderillero en una novillada 
de Madrid del año 1892. 
V a r o , S e b a s t i á n . — H a s t a nuestros días ha llega-
do la fama del gran picador de toros, pertenecien-
te á la notable cuadrilla de Costillares, que era la 
admiración del público en el últ imo tercio del si-
glo anterior. Ejecutaba con sin igual acierto la 
suerte de derribar los toros desde el caballo en su 
más rápida carrera: reformó el traje que usaban 
en aquel tiempo, y que consistía cu casaquillas ó 
capotillos de mangas perdidas ó sueltas, mal cor-
tadas y peor guarnecidas c introdujo el uso de la 
redecilla para sugetar el cabello. 
V á r z e a , V i z c o n d e de,—Es señor y poseedor de 
las más nobles y opulentas casas del norte de Por-
tugal, donde desde hace siglos el nombre de los va-
lientes Silveiras fué y es tan justamente respetado, 
y de quien la historia contemporánea de aquél país 
se ocupa largamente al referir los hechos de la gue-
rra civil con el rey I ) . Miguel y del reinado de don 
Juan V I . Entre sus ascendientes cuenta á los ilus-
tres marqueses de Chaves y condes de Amarante, 
y por su casamiento con la heredera de la casa 
Castelho Melhor, posee las magníficas fincas do 
Riva Tejo, en la Extremadura; y allí, entusiasmado 
con la vida que hacen generalmente los hidalgos, 
acosando reses, pegándolas, etc.; aficionóse á ella, 
mejoró su ganadería apurándola y afinándola con 
gran esmero, y en Junio do 1889 toreó h caballo con 
gran valor en una corrida benéfica dispuesta, por el 
conocido ganadero Falba Blanco, l>esdo entonces 
ha toreado muchas veces con aplauso, viéndosele 
adelantar de día en día, y estimándosele ya, como 
uno de los mejores caballeros rejoneadores. Con los 
restos de la plaza del Campo de Santa Ana de Lis-
boa, que compró en subasta, ha construido en su 
quinta de Carregado otra bonita plaza donde fre-
cuentemente? ejerce! sus aficiones taurómacas. Es 
en la actualidad dueño de la ganadería que ha 
comprado á D. Angel González Naudín , de Sevilla, 
cuya procedencia va-explicada en el lugar corres-
pondiente, la cual cuida con gran esmero y di l i -
gencia. 
V a s a l l u » , J o s é . — E m p e z ó como caballero rejonea-
dor en su país (Portugal) en el año do 1852 demos-
trando valentía, pero, sin marcar actos por los cua-
les pudiera considerársele sobresaliente. Es en la 
actualidad uno ele los dueños de la plaza de toros 
de la ciudad de Evora. 
Vasconee l lo s é S o u z a , 1). José .—Val iente 
mozo de forcado portugués que hace tiempo no 
trabaja.—Se recuerda, con admiración á tan distin-
guido amador. 
Vasconee l los , M a r i a n o « T . — M e j o r podría ser 
. de lo que es como mozo de forcado, según afirman 
sus paisanos los portugueses. Facultades tiene para 
ello. 
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Vasconce l los , V a s c o d'.—Trabaja regularmente 
de mozo de forcado en varias plazas de Portugal, 
sin distinguirse por bueno ni por malo. Cumple 
como buen aficionado. 
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«Pues como literato». «Bien,—le dijeron,—firme 
usted aquí»; y replicó, mirando á todos: «¿Es pre-
ciso saber escribir para ser literato?» 
La vida torera de este hombre está muy enla-
zada con la del celebra Curro Qiállén que le pro-
tegió hasta su fallecimiento. 
'Vaaü ,Francisco (Forte ó Caixinhas).—Torero por-
. tugués de algún renombre en su país. Ha tomado 
parte en la lidia, acompañando casi siempre á las 
mejores celebridades, y esto nos hace creer que 
tiene indisputable mérito. Era notable en los quie-
bros que, más de una vez, le aplaudió el maestro 
sevillano Antonio Carmona (El Gordito). Saltaba 
perfectamente con la garrocha y al trascuerno. 
Nació en 19 de Agosto de 1837 y murió pobre en 
Lisboa hace ya muchos años. 
"Vaz de C a r v a l h o , D . J o s é . — F u é un gran mozo 
de forcado y banderillero de afición que empezó 
en 1850, siempre aplaudido por su inteligencia y 
valor. Hace muchos años que no frecuenta las pla-
zas y hoy es presidente del hospital de San José 
de Lisboa. 
"V az M a r t i n s da C m x , Antonio.—¿Qué más 
puede pedirse á un mozo de forcado que valentía 
é inteligencia? Esas dos cualidades las posee en 
alto grado. Es lástima que la extremada obesidad 
le perjudique para la lidia. 
Nació éste distinguido amador en Azeitão (Por-
• tugal) el 4 de Enero de 1864 del matrimonio de 
D. Manuel María de Cruz y Doña María Alfonso 
Vaz Martins. 
V á z q u e z , Alejandro.—Notable torero á media-
dos del siglo pasado, que tenía fama de ser uno 
de les mejores banderilleros de su época. Casi 
siempre trabajaba con los Palomos. 
V á z ^ n e » , Felipe.—Novillero en el úl t imo tercio 
del pasado siglo que en las mojigangas mataba 
. toros algunas veces. 
V a z q n e * y Crouzá lez , J o s é 'Muselina).—Ban-
derillero que no se distinguía mucho por su inte-
ligencia. Se cuenta de él que, habiendo tenido que 
emigrar á Inglaterra en 1823 porque en 1820 se 
puso al frente de la gente del barrio del Perchel, 
secundando el grito que dió Riego en Cabezas de 
San Juan, acudió á inscribirse en las listas de ex-
patriados á quienes el gobierno inglés socorría, se-
gún sus clases y categorías; y preguntándole en 
que sección se le incluía, contestó sin titubear: 
V á x q n e z , J o s é (Parreta).—Fué un matador á 
quien querían mucho en su pueblo natal (Valen-
cia), en cuya plaza sufrió antes de 1847 algunas 
cogidas. Era bravo y ligero, supliendo en parte 
con estas cualidades su falta de conocimientos en 
el arte. No llegó á tomar alternativa. 
V á z q u e z , .Domingo.—Veterano banderillero en 
la cuadrilla de Cayetano Sanz, â quien ha guarda-
do siempre una cariñosa consecuencia. Sin mona-
das ni pantomimas ha colocado bien sus pares y 
ha sido oportuno con la capa; pero sabe más de lo 
que ha hecho. Hoy está retirado y dedicado á la 
industria comercial. 
V á z q u e z , D . l ieopoldo. —Uno de los escritores 
taurinos de mayor asiduidad que hemos conocido. 
Ha sido director-fundador de diferentes publica-
ciones, ha colaborado en muchos periódicos y ha 
escrito varias obras dramáticas. Es realmente un 
buen aficionado, que sabe lo que escribe y entien-
de de funciones de toros mucho más que otros que 
pasan por inteligentes. Es natural de la Puebla de 
Sanabria (Zamora) donde nació el 17 de Agosto 
de 1844. 
Pía sido tal la afición de este hombre al trabajo 
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de bufete que se relíiciona con el toreo, que ha co-
leccionado y posee un sinnúmero do apuntos, no-
ticiaH, documentos, libros y folletos, que sería difí-
cil relatar, si no fuese por el esmero con que los 
tiene coleccionados: tiene una memoria privilegia-
da, .es buen amigo y trabajador como el que más 
y sus escritos se distinguen por la clara manifes-
tación de su inteligencia en asuntos taurómacos. 
No sabemos si es ciego partidario de algún dies-
tro; parécenos que no. 
" V á z q u e x , JEur ique (Montelirio).—Banderillero 
amoiáenno que trabaja frecuentemente en las pla-
zas de México, con bastante aceptación. Ha figu-
rado no solo en cuadrillas de gente del país, sino 
. también en las de toreros españoles que allí han 
actuado.So wlbma corrida en<¿/má je/e" e í •/5</e 
f e b r e r o dt •mk.ew-cpte-Yésoltó cocido y WeWdo. 
V á z q u e z , A n d r é s (Lagarto).—Matador de toros 
en novilladas, gaditano, y de buenas condiciones, 
según dicen los que le vieron torear hace seis años. 
Después se ha hablado de él tan poco, que do se-
guir así, antes do mucho, su nombre estará olvi-
dado. 
Veclr i , l i u c i o «le.—Recuérdase en Portugal, como 
bueno, á este valiente mozo de forcado, que ya no 
trabaja. 
V e g a , M a n u e l de la.—Peón banderillero de la 
cuadrilla do Costillares á fines del último siglo. So-
naba mucho su nombre como entendido, aunque 
la circunstancia de figurar luego en la cuadrilla de 
Francisco García (Perucho) y en último lugar, ate-
núe en algún tanto su mérito. 
V e g a , J o a q u í n (E l Chato).—Dicen los que le vie-
ron hace años, que tenía buena facha, y que el es-
pada Cúchares le llovó consigo alguna vez á torear 
como banderillero. A nosotros no nos ha parecido 
nunca tan bien puesto; aunque le conocimos parear 
regularmente y nada más. Falleció en el hospital 
clínico de San Carlos de Madrid, el 18 do Abri l 
de 1881. 
V e g a , I> . J o s é . — E r a uno de los escritores de toros 
más concienzudos é imparciales. Fijábase en los 
hechos y no en las personas, lo cual, por desgracia, 
no es muy común. Observador con excelente cri-
terio, llegó á ser uno de los más entendidos aficio-
nados sevillanos, y desde hace algunos años venía 
publicando artículos y revistas de toros, en perió-
dicos andaluces y madrileños, con los pseudóni-
mos P. Pito, Claridades, Equis y Giraldillo, que es 
el que adoptó últimamente. Harto modesto, prefi-
rió siempre á dar su nombre, ocultarle en sus pu-
blicaciones, leídas con placer por los inteligentes, 
que desde luego descubrían en los primeros ren-
glones la docta pluma que los señalaba. La Muleta, 
periódico taurino sevillano que dirigió con singu-
lar acierto, fué el último en que dió muestras de 
su inteligencia. ¡Pobre Vega! Murió joven en Sevi-
lla en Febrero de 1894. 
V ega, F e r n a n d o de l a (El Castañero).—Picador 
moderno, voluntario y de no escaso poder. Hay 
que hacer más para lograr un buen puesto, que 
los años no pasan en balde y para hacerse notar 
han transcurrido más de media docena. Allá en 
México le han recibido bien y sido aplaudido su 
trabajo. 
V e g a , Vicente.—(Mando haya pasado algún 
tiempo, podrá decirse si este novel banderillero, 
sirve ó no para el arte á que se ha dedicado. 
Velada.—-No sabemos el nombre de este caballero 
español, que, según refieren varios autores, era 
muy diestro en rejonear y alancear toros. Tampo-
co nos consta con exactitud la fecha en que lo hi-
ciera; pero nos inclinamos á creer lo fué durante 
el reinado de Felipe I V . 
Velas.—Díeese velete al toro alto de cuerna, como 
describimos ó hemos explicado en el lugar corres-
pondiente; y por lo mismo llámase sin duda velas 
á las astas, por los revisteros y gente del arte, 
cuando son demasiado largas y altas. No estará 
bien aplicada la voz si el toro es gacho ó cornivuel-
to, porque el nombre es para las más rectas y en-
derezadas. 
V e l a r d e , D. José.—Excelente poeta, de imagi-
nación viva y ardiente y notable imitador del 
gran Zorrilla. Con suma gracia, con indisputable 
talento y con una sátira abrumadora, publicó en 
1886 unas cartas tituladas Toros y ddmborazos con-
testando al folleto impugnando las corridas de 
toros de D. José Navarrete, en las cuales con-
fundió á este de tal modo que no ha vuelto á le-
vantar cabeza, ni á decir esta boca es mía, hasta 
que á los diez años de aquella lucubración, quiso 
volver á las andadas y ya ni Velarde ni nadie le 
han hecho caso, contentándose alguno con d i r i -
girle cuatro chirigotas despreciativas. Velarde tie-
ne gran reputació n entre los hombres de letras. 
V e l a s e » , D . J u a n . — E l 6 de Noviembre de 1697 
hubo en el Retiro de Madrid una gran fiesta de 
toros para solemnizar los cumpleaños del rey Uon 
Carlos I I . Perecieron en ella cinco personas entre 
ellas el caballero rejoneador Velasco, que estaba 
nombrado gobernador de Buenos Aires. A su hijo 
se le dió un titulo de Castilla y á s u hija se la 
nombró dama de la i'eí'n. 
T e l a s e » Izq.nierdo, 1>. J o s é . - E n 1803, cuando 
los desposorios del principe de Asturias D. Fernan-
do, se celebró en Madrid una función real de toros 
y en ella rejoneó con bastante acierto este caballe-
ro en plaza. 
V e l a s e » , Fél ix.—Nuevo matador de novillos, tan 
nuevo que muchos ignoran su existencia. Se. ha 
dado á conocer únicamente en Andalucía. 
V e l a s e » , D . Regino.—No hay nada que enaltez-
ca más al hombre que el trabajo, dijo no se qué 
- sabio publicista, y aunque no lo hubiese dicho, esa 
verdad está en la conciencia de todo el mundo. 
Eegino Velasco, impelido por una fuerza ingénita, 
que constituye una parte muy esencial de su modo 
de ser, ha acudido siempre con fe, siempre con 
indomable voluntad, á esa fuente inagotable que 
proporciona el mayor goce de la vida, el bienestar 
de la familia. 
Por ella ha trabajado con ahinco desde la clase 
de aprendiz y dependiente en buenos estableci-
mientos de la corte, sufriendo los tratamientos que 
en el píincipio de toda profesión se experimentan; 
por ella ha sacrificado su reposo, atreviéndose, con 
ciega confianza, á fundar un establecimiento de 
primer orden en el que, no siempre fueron satisfac-
ciones las que logró, pero donde las venció con de-
cidida constancia é inteligencia; y gracias á estas 
envidiables dotes, se ha conquistado una posición 
desahogada y lo que es mejor, la consideración y 
aprecio de sus conciudadanos. 
¿Hay en Madrid alguien que pregunte quién es 
Eegino Velasco? ¿Sí? Pues no será n i aficionado 
á las corridas de toros, ni frecuentará los teatros, 
ni sabrá cual es el movimiento progresivo del arte 
tipográfico, n i vivirá en el centro de España, ni se 
asomará siquiera á las puertas de los cafes ó sitios 
de mediana concurrencia. 
E l está en todas partes, á todas horas, siempre 
cortés, siempre alegre, siempre servicial; cuenta 
por miles los amigos, y no habrá seguramente na-
die que le haya saludado una vez siquiera, que no 
se sienta inclinado á reincidir: y no es que por 
buen mozo, n i elegante, se lleve tras sí las gentes 
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sino porque... tiene ángel. Trátanle familiarmente 
cuantos le conocen, y con igual sencillez sostiene 
sus diálogos con toda clase de personas; vive de su 
trabajo con holgura y no conoce la envidia, n i gas-
ta el tiempo abasteciendo con la maledicencia el 
alimento de los desocupados. 
Quien le ve á las siete de la m a ñ a n a al frente de 
los talleres de su gran establecimiento tipográfico, 
dando órdenes para organizar los trabajos, exami-
nando las máquinas, reconociendo las cajas y todas 
las dependencias, y al mismo tiempo, atendiendo 
encargos, satisfaciéndolos y haciendo observacio-
nes que siempre redundan en pro del buen gusto 
y de la elegancia y perfección de las labores; quién 
observe que antes de mediar la tarde, se halla lejos 
de su casa, ajustando la confección de carteles, bi-
lletes y programas para corridas de toros, novillos 
y teatros, luchando con empresarios, arreglando 
diferencias y enterándoles de ciertos detalles que 
la mayor parte ignoran, y los que advierten su pre-
sencia en los cafés principales, y casi al mismo 
tiempo, á líltima hora, en los teatros, se preguntan 
todos admirados, pero ¿á qué hora come Regino? 
¿á qué hora duerme? Y no dicen, ¿cuándo traba-
ja? porque harto saben la puntualidad y exactitud 
con que cumple sus compromisos. ¿Descansará los 
Domingos y días de fiesta como todos los indus-
triales? Mucho menos que en los demás días. En 
su casa hay labor hasta las doce; antes de esa hora 
ha pagado por sí mismo á todos los dependientes 
que en ella ocupa y que no son pocos; de allí va á 
la plaza de toros, asiste al apartado con el entu-
siasmo de un buen aficionado á nuestra gratísima 
fiesta, revista cerca de doscientos hombres que 
componen la servidumbre de la plaza, los distribu-
ye proporcionalmente en todas las localidades, 
porque es su Jefe hace muchos años, como si 
fueran para el pocas sus ocupaciones habituales, y 
los vigila y á todo está atento sin descansar un 
instante, volviendo á hacer de noche, la misma 
vida antes mencionada. 
Como su crédito es tan grande en cuanto al 
arte taurino se refiere, tiene el monopolio, si así 
puede llamarse, de la confección y numeración de. 
los carteles y billetes necesarios para las funciones 
de Madrid y de la mayor parte de las plazas de 
toros, sin que nunca se haya advertido duplicida-
des ni deficiencias. 
A pesar de todo, dirá alguno de esos que siem-
pre tienen el gesto avinagrado:—Esc hombre que 
con tanta clase de personas trata, que tiene á sus 
órdenes tan gran número de operarios y depen-
dientes, ¿no se incomoda nunca? ¿no muestra al-
guna vez su mal humor? 
¡Vaya si le manifiesta! y en términos enérgicos: 
granizada de improperios y voces descompuestas, 
como las que salen de su boca, en ocasiones de-
i 
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terminadas, no se oyen más que en los Clubs don-
de se trata de cuestiones trascendentales para el 
estómago. (Vaya! y pasa tiempo y la cólera no se 
aplaca lo menos, lo menos hasta que transcu-
rren... cinco minutos, intervalo suficiente para 
volver á su estado de tranqxúlidad y cara placen-
tera; que su memoria, en esc caso, es tan débil 
que olvida por completo la falta ajena y si la re-
cuerda la perdona. Tiene un pronto, y nada más, 
pero que no sea en cuestión que afecte á su repu-
tación particular ni artística, que entonces se 
muestra intolerante. 
Es, pues, Hegino, que así le llaman con cariño-
sa franqueza sus amigos, un digno ciudadano, un 
excelente padre do familia y un celosísimo indus-
trial entregado en cuerpo y alma á la tauroma-
quia y á cuanto de ella se deriva. ¿No son estos 
suficientes títulos para figurar en nuestro Diccio-
nario, en cuya edición tanto esmero ha puesto y 
tan exquisito gusto ha demostrado? Pues aun hay 
que hacer mención de otra especialísima circuns-
tancia. Sobre las indicadas, tiene Regino una cua-
lidad inapreciable: no puede oir la relación de una 
lástima. En cuanto llega á su conocimiento cual-
quier desgracia, allí está él á remediarla hasta 
donde sus fuerzas alcancen: ¿se trata de una fun-
ción de toros, ó do otra clase, á favor de un pueblo 
desgraciado, de las víctimas de una catástrofe, del 
socorro á los desvalidos? pues allí va con todos los 
medios de que puede disponer, y sin precio algu-
no, pagando de su bolsillo todos los gastos, costea 
el papel, la impresión, tirada, numeración y dis-
tribución de billetes, carteles, programas y demás 
necesario á la propaganda, contribuye á la obra de 
caridad, añadiendo de su peculio sumas no des-
preciables para acrecentar el donativo. 
Se inclina al bien porque le sale de adentro^evo... 
no transige con los holgazanes. Que no le pida 
limosna quien no tonga amor al trabajo si no 
quiere verle fruncir el ceño y que le vuelva la es-
palda, ó acaso, acaso le enseñe con malos modos 
la puerta de salida. 
Con tales condiciones no tiene nada de particu-
lar que su familia le adoro, sus amigos le aprecien 
en alto grado y los aficionados á toros le conside-
ren como un propagandista de que, hoy por hoy, 
no puede preseindirse en ciertos casos. 
La honradez, el trabajo y la caridad, tienen 
siempre recompensa. 
Y e l á z q u e z y. ¡ S á n c h e z , D . José.—Elegante 
escritor andaluz que ha publicado últ imamente 
una lujosa edición do su obra Anales del toreo, im-
presa en Sevilla por los señores Hijos de Fe, dig-
na de figurar por todos conceptos entre las mejo-
res de su clase. 
V e l á z q . n c í i de M o l i n a , Diego.—Este notable 
picador trabajó por primera vez en Madrid el año 
de 1787. No sabemos si era hermano ó padre de 
V e l a z q u e z M o l i n a , Miguel.—Era un picador 
muy compuesto y con mucho partido en Madrid 
en la época posterior á la muerte de -José Delgado. 
Trabajó con el espada Agustín Aroca. 
Veleto.—Toro de la ganadería de D. Diego Bar-
quero, vecino de Sevilla, divisa blanca y negra, 
que en 1850 obtuvo en Madrid, dada por un Jura-
do, la calificación de más sobresaliente entre otros 
de ganaderías también andaluzas que se lidiaron 
en compotencia.—Uámase también veleto al toro 
cuyas astas son prolongadas y altas, como deci-
mos en la palabra CORNIVELETO. 
Veleto.—En 3 de Octubre de 1850 y on una corrida 
extraordinaria verificada en Madrid, mató este 
toro, de le ganadería de Aleas, Colmenar Viejo, 
diez caballos, tomando veintiséis puyazos y en-
viando á la enfermería á los picadores Muñoz y el 
Pelón. Cuando arrastraron las mulas á Veleto, reci-
bió el ganadero, que ocupaba un asiento de grada, 
los plácemes y aplausos de la concurrencia. 
"Velez C a l d e i r a , Antonio.— liemos oiclo ha-
blar ventajosamente de este torero portugués como 
gran conocedor de la lidia que conviene á cada 
una de las reses. Ya no suena su nombre como 
hace veinte años, que el tiempo todo lo borra-
pero no puede olvidarse que, á pesar de no tener 
por oficio la lidia, fué un mozo de forcado valien-
te, algunas veces banderillero y también cavalhei-
ro, que solo' tomó parte en corridas de beneficen-
cia, ganando en ellas muchos regalos. 
Nació en 1G de Septiembre de 1850 y se estre-
nó en 1870, como Neto, en la plaza de Cintra. 
Velo, José.—Se presentó como picador en Madrid 
el año do 1788 alternando con los Corderos y Col-
chonciüo. Debía valer menos que ellos, porque de 
estos ha quedado y dura buen recuerdo, y de 
aquél no. 
Velo , José .—Discípulo de la Escuela de tauroma-
quia de Sevilla, contemporáneo de Gikhares, pero 
que no dió ruido, poco ni mucho, después de ce-
rrada aquella. 
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Ve lo , Antonio .—Fué un banderillero regular con 
muchas facultades, y luego un matador de toros 
menos que regular. ¡Cuánto ha perjudicado á mu-
chos toreros querer subir antes de tiempol Traba-
jó con el célebre Cuchares de media espada, y no 
desdecía notablemente del aventajado Lillo y 
otras celebridades do la época, en la suerte de 
banderillas. En 16 de Mayo de 1844 trabajó en 
Sevilla por primera vez como espada, y debió co-
nocer que no le ayudaba el arte porque continuó 
banderilleando. 
V e l l i d o , Ignacio.—Torero americano de poco 
valor y menos inteligencia, que antes de mediados 
de siglo,, hacía corno que toreaba en Montevideo 
y otras plazas de aquel remoto país. 
Vel loso d a H o r t a , J o s é C.—Uno de los gran-
des pegadores portugueses que allí se han conoci-
do, por su valor y su inteligencia en ganado. Fué 
dueño, en sociedad con el marqués de Bellas, de 
una buena vacada. 
Vencedor.—Toro de la ganadería de Ibarra, cárde-
no oscuro, bragao, bien armado y de muchas l i -
bras, corrido en quinto lugar en la plaza de Mur-
cia el 8 de Septiembre de 1886. Bravo y de poder, 
noble y codicioso, tomó diez varas; y más hubiera 
tomado si hubiese habido picadores, porque envió 
â la enfermería á dos, de tres que comprendía el 
cartel, y mató cinco caballos. Le banderilleó La-
gartijo con un par, un medio y otro entero y le 
mató el mismo de un golletazo. El ganadero fué 
aplaudido y vitoreado repetidas veces. 
V enegas , J u l i á n (Berrinches). — Banderillero 
aplicado qtié, sin ser notabilidad, cubic su puesto, 
sin temores ni sobresaltos. Se acelera al entrar y 
osas precipitaciones suelen traer malas consecuen-
cias; por eso conviene medir bien los terrenos. Otro 
• tanto le decimos cuando toma el estoque y la mu-
leta para matar reses por los pueblos y capitales 
donde le llaman, que el chico no desperdicia nada 
y cree servir para todo. Presumir es. 
Veneno.—Toro castaño, ojinegro, que luchó hace 
pocos años en la plaza de la Habana con un ele-
fante, á quien, á pesar de estar destrozado por la 
potente trompa del paquidermo, arremetió dife-
rentes veces. Murió de resultas de la lucha, Igno-
ramos la ganadería á que perteneció. 
Venezuela, D. HíOpe.—Hace más de dos siglos 
que escribió acerca de la lidia de toros á caballo, 
criticando á los caballeros que no se dedicaban con 
empeño á estudiar y aprender las reglas de torear 
que ya estaban publicadas por entonces, y á los 
que, sabiéndolas y habiéndolas puesto en práctica, 
las habían olvidado. 
V e n t o s a , F e r n a n d o (Sigüenza).—El que por de' 
recho no corre desde un principio, ó estorba con 
la capa en el redondel, nunca, será buen torero. 
Este que empezó hace unos veinte años á presen-
tarse con cierto desahogo en las plazas, desapare-
ció muy pronto sin dejar huellas de su inteligen-
cia 
V e r d e , A n t o n i o (Tato).—Este matador no tiene 
del célebre Tato más que el nombre y el apodo. 
Su apellido dice lo que la zorra dijo á las uvas; y 
aunque es trabajador y procura quedar bien, es 
seguro que no llegará, n i con mucho, adonde llegó 
Antonio Sánchez: hasta creemos que ya no ejerce 
el oficio, al menos en España. 
V e r d e , I¿nis.—Poco puede decirse de este bande-
rillero que era hermano del anterior. Se apañaba 
bien y demostraba afición, pero debió retirarse del 
toreo hace lo menos doce años, porque su nombre 
no se ha oido después en los círculos taurinos. 
Verdes , A n t o n i o (Ghilailas) .--Banderillero de 
medianas condiciones que en 1857, fué muerto en 
la plaza de Vitoria por un toro perteneciente á la 
ganadería de Carriquiri, primero de los que debían 
ser lidiados. La cogida fué el primer lance de la 
tarde, puesto que ocurrió en seguida que salió el 
bicho del toril. 
V e r d n g o ó averdugado.—Se llama al pelo ó 
pinta del toro que sobre un color dado, como ne-
gro, cárdeno ó retinto, tiene líneas coloradas más 
obscuras, verticales ó trasversales. La mayor parte 
de los toros de esta pinta son de ganaderías portu-
guesas. 
No falta quien diga que debe ser la palabra 
Verdugo, dando para ello razones muy atendibles, 
pero nosotros seguiremos usando la que es común 
entre todos los aficionados, y comprenden los Dic-
cionarios españoles. 
Verduguillo.—Espada ó estoque más largo que 
éstos comunmente usados por los matadores de 
toros. Son de la misma forma, algo más estrechos 
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de hoja, y de unos ochenta y cinco centímetros de 
largo, y con ellos pocas veces descabellan las reses, 
porque así como para las primeras estocadas sue-
len los matadores usar la espada fuerte y pesada, 
que es más común, para descabellar usan otra 
más corta y ancha, sin que esto ssa negar que in-
distintamente aprovechan la que mejor les parece. 
("Véase ESTOQUK.) 
V e r g a blanca.—Llamóse así en lo antiguo, y no 
por mucho tiempo ni en todas partas, la pinta del 
toro meano. Aquel calificativo 1c usaron en carte-
les de 1803. 
"Vergara, D . Gui l l ermo.—Autor de un folleto 
sobre tauromaquia, que hizo imprimir en Málaga 
en 1867, titulándole Compendio del arle de torear ¿i 
pie- Dicen que es una obrita apreeiable. No la he-
mos visto. 
V e r l legar.—Dícese cuando el torero fija su vista 
en la del toro, observa el momento en que éste 
arremete y da la cabezada, para librarse ele ella 
oportunamente y ejecutar la suerte en corto y con 
limpieza. E l que no se pare tranquilo y sereno 
para ver llegar al toro, no puede ser buen torero, 
por mucha que sea su afición ó inteligencia. 
Verón ica .—Cuando el toro está en suerte, ó lo que 
es lo mismo, se encuentra paralelo á las tablas y 
á una distancia de ellas de más de cuatro metros, 
se dice que están divididos por igual los terrenos. 
Entonces se coloca también el torero en suerte, es 
decir, frente al animal, y preparado con el capote, 
abre éste á poca distancia, tomando sólo alguna 
más si el toro tiene muchos piés, le llama al ex-
tenderle, y si preciso fuere, acercándose más , le 
deja venir, sin mover los piés. Cuando llega á ju-
risdicción, carga el torero la suerte, y como incli-
na ó guía la capa á derecha ó izquierda, sale la res 
después de dar la cabezada, debiendo quedar de-
recha al revolverse para repetir la suerte, que, 
como hemos indicado, se llama verónica, ó sea de 
frente, y el diestro, girando un poco, dando cara á 
la fiera. A los toros revoltosos debe dárseles salida 
larga, lo cual se consigue alzando más los brazos; 
y aunque Montes aconseja que también se den 
tres ó cuatro pasos de espalda, no los conceptua-
mos indispensables si el diestro sabe lo que trae 
entre manos y no se embarulla, porque él mismo, 
el célebre Capita y el más aventajado de los discí-
pulos de éste, Cayetano Sanz, han hecho con la 
capa, sin moverse, tales prodigios, que lo mismo 
á los toros revoltosos que á los demás de cualquier 
condición les han cortado las patas, los han rendi-
do y los han parado, que es, en nuestro concepto, 
el fin principal para quo se los capea, A los que 
se ciñen, á los que ganan terreno, á los bravuco-
nes y á los abantos se les capea á la verónica, cm-
papándolos mucho en el engaño, y cuidando, lo 
mismo que con los demás, de no sacarle n i descu-
brirse hasta que den la cabezada. Si esto es preci-
so con todos, lo es más con los de sentido, á los 
que aconsejamos no se capee; y si alguna vez se 
hace, se preparo bien el diestro á cambiar rápida-
mente los terrenos en caso de apuro, teniendo á 
su espalda,, á distancia proporcionada,, otro torero 
que pueda acudir en su auxilio. Lo mismo deci-
rnos respecto de los burriciegos y tuertos, que 
aunque pueden capearse observando las reglas 
que para pasarlos de muleta hemos dado, deslu-
cen completamente á cualquier torero, y tal vez 
no se consigue el objeto de pararlos, que debe ser 
el principal del capeo. El torero que vea llegar 
bien los toros y tenga valor sereno, ó sea sangre 
fría, tiene mucho adelantado para ser notabilidad 
en capear, porque parará los piés, y jugará los 
brazos de manera que al dar la salida á la fiera la 
recogerá, digámoslo así, con los vuelos de la capa, 
y la obligará á tomar la suerte cuantas veces quie-
ra, hasta rendirla. Sin saber capear á la verónica, 
que no intente ninguno los demás modos que hay 
de practicar el capeo, porque es imposible lo ha-
gan n i medianamente; y tengan presento las re-
glas que para ésta dió Pepe Illo: «Situarse en l ínea 
recta al toro; proporcionar la más precisa distan-
cia con respecto á la agilidad y entereza que se 
note en él; no mover el cuerpo n i piés antes del 
tiempo prevenido; procurar que la res quede de 
cuadrado en el remate de cada suerte para em-
prender la siguiente». No debe capearse á los to-
ros faltos de piernas, por la misma razón de que 
no debe recortárseles, y no hay que confundir la 
verónica con el capeo de costado, pues aunque se 
parecen, este es de poco mérito, toda vez que el to 
rero no da su frente al toro sino el lado, extendien-
do los brazos por delante y por consiguiente sepa-
- rándose al toro con facilidad. E l efecto es el mis-
mo, pero con la verónica se consigue cortar patas 
á las reses, y con la suerte de costado, no. 
Viaje.—Se llama, no precisamente á la carrera que 
lleven el torero ó el toro en el redondel cuando 
corren, sino á la ruta ó dirección que desde que 
arrancan parece van á seguir; y por eso se dice 
muchas veces «cambio de viaje» cuando no siguen 
el mismo camino al principio indicado. 
V i a n n a , J e r ô n i m o . — E r a bastante regular rejo-
neando á caballo, este valiente amador portugués. 
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Montaba bien, y esta es ya la mitad del camino 
que recorrió con gloria antes de retirarse de las 
faenas taurinas. 
V i c e n t e , J o a q u í n (Galones).— ü n picador de 
búena voluntad, en novilladas, que aprieta bien, 
cuando se le da mejor la suerte, pero que no 
aprieta á tiempo los ijares del caballo, y cae más 
veces de las que debiera, y pierde más jacos que 
los que el quisiera. Esto les sucede á muchos de 
más pretensiones que éste. 
V i c e n t e , Raimnndo.—Punti l lero de poco méri-
to, que alguna vez se atrevía á poner banderillas. 
Creemos que el desgraciado Pmteret le llevó á 
América, pero desde aquella época no hemos oído 
' hablar de él á nadie. 
V i c e n t e , F l o r e n c i o (Frascuélito).—En una corri-
da de becerrotes celebrada en Vergara el 25 de 
desarrolló una peritonitis, de que falleció antes de 
las veinticuatro horas. Era el toro procedente de 
la disuelta ganadería de D. Pedro (Jalo Elorz, do 
Tudela, llamábase Perdigón (como el que mató al 
Espartero), colorado, flaco y bien armado: quiso el 
chico pararlo con algunos lances de capa, resbaló, 
cayó al suelo, y al levantarse fué enganchado su-
friendo la cornada que le ocasionó la muerte. Ha-
bía nacido en Zaragoza, estudiado las primeras 
letras en aquellas Escuelas Pías, dedicándose antes 
de ser torero al oficio de hojalatero que abandonó 
por aquél, y había contraído matrimonio en el 
mes de Mayo del mismo año con Doña Mercedes 
Echegoyen. 
Fué tan sentida su muerte en Zaragoza, que lo 
más importante de la afición taurina hizo celebrar 
pocos días después del lamentable suceso, en )a 
iglesia de San Pablo, unas solemnes exequias por 
su eterno descanso. 
V i c e n t e , J n l i o (Cerrajas).—Picador moderno en 
toros de novilladas. Necesita más afición de la que 
hasta ahora demuestra, más calor, más acti-
vidad, más deseos de aplausos. 
Victorino, Antonio.—Pegador portugués 
de gran fuerza y agilidad, que se distinguió 
muy especialmente en las pegas de frente ó 
cara. Tuvo su época de gran renombre hace 
unos quince ó veinte años, y falleció hace 
más de doce. 
V i d a l , A n t o n i o (Vida l i^ .—No há mucho 
se ha presentando á matar toros en novilla-
das en algunas plazas andaluzas. Dios le dé 
suerte. 
V i d a u r r e , J a v i e r » . — Otra mujer que for-
mó parte de la cuadrilla de la Martina, y 
que lo mismo montaba en burros, que pica-
ba en cestos, que hacía otras cosas impro-
pias de personas regulares. Toreó en la últi-
ma corrida que se celebró en la plaza vieja 
de Madrid el 16 de Agosto de 1874, figuran-
do que ponía banderillas en silla, quebran-
do, y siendo quebrada. 
Julio de 1896, tuvo la desgracia este banderillero 
aragonés de recibir una cornada gravísima que le 
V i d i g u e i r a , Conde da.—Plijo del magna-
te portugués Marqués de Niza; bonita figura, 
cumplido caballero y entusiasta de nuestra 
fiesta nacional, tomó parte en muchas co-
rridas, tanto á pie como á caballo. Ponía banderi-
llas con destreza, manejaba la muleta con arte y 
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desenvoltura, y para rejonear, era ya costumbre 
en él presentarse vestido de majo andaluz con 
traje costosísimo, y enjaezado también el caballo 
á la andaluza. No cosechó más que aplausos y ví-
tores mientras toreó, por su puesto sin retribución 
alguna, 
V ú l r e , J o s é . — M a t a d o r de toros de segundo or-
den que á mediados del presente siglo trabajaba 
en provincias con alguna aceptación. No 1c vimos; 
y como no nos han dado noticias de su . mérito, 
nos abstenemos de juzgarle. 
V i e c o , E l i a s .—Le recordamos confusamente. Era 
picador en novilladas, y nos parece que también 
en corridas de toros, aunque fuera como reserva. 
Era altOj delgado y acompañaba frecuentemente 
al banderillero Gregorio Jordán, que era gordo en 
demasía. 
V i e i r a l l o n t e i r o , Jo sé .—Es un banderillero 
portugués de lo mejorcito que hay en su país. Por 
eso allí le estiman ahora tanto y además por su 
sencillez y modestia. 
V i e i r a , J u a n (Brazileiro).—Gran fuerza de pier-
nas, mucha afición, pero poca inteligencia 
para torear, tiene este banderillero portu-
gués que recorre algunas plazas de su país, 
después de volver de Kio Janeiro, en 1887, 
á cuyo punto fué con la cuadrilla del cono-
cido Pontes. 
V i e y r a , T o m á s . — L e conocen como buen 
banderillero en las plazas del interior de la 
República mexicana. 
V i e r g e , I> . Dan ie l .—Es autor del cuadro 
titulado «Toros en Salamanca», que represen-
ta un buey enmaromado persiguiendo á una 
vieja, y varios mozos que se suben á una 
reja, en calle estrecha de aquella población. 
Su primer apellido es el de Urrabieta, reside 
en París, hace muchos años y habiendo sido 
' atacado de parálisis en el brazo derecho, 
logró á fuerza de constancia seguir trabajan-
do con la izquierda. 
V i l a , E n r i q u e (Chato de Tarragona). —Era 
un banderillero de medianas condiciones, 
que falleció repentinamente en Barcelona, 
en Febrero de 1896. Nada perdió el arte con 
desgracia. 
V i l c h e s , F rsi/itci^sí?© (UJI Z/¿i¿/i?.-~-Matador graiia-
dino que en un pincipio hizo concebir grarífles 
esperanzas á sus paisanos, pero se quedó más 
atrás de lo que ellos f él mismo quisieran. Es de 
mediados de este siglo su época, y creemos no 
llegó á tomar alternativa. JOASAÍ/O' ^wa^w^Aá. 
V i l l a s , José.—Banderillero casi ignorado, que 
marchó con Cuchares á la Habana y allí murió del 
vómito el 9 de Diciembre 1868. 
Hay otro torero de este nombre, del que no hay 
más noticias que algún cartel reciente. 
V i l l a , C a r m e l o (Vittita chico).—El mal ejemplo 
cunde. Quiere ser banderillero y quién sabe si 
algo más. Es hermano menor de 
V i l l a , H i c a i i o r (Villita).—No es de los que menos 
nombre tienen adquirido como matador de toros 
en novilladas. Por de pronto hay que concederle 
valor y alguna maña: torea bastante bien y no sue-
nan sus cogidas. Mientras no le veamos pararse 
no le juzgamos, por más que nos han hecho, res-
pecto de su aptitud, buenas referencias, por su-
puesto dentro de su categoría. Le enconti'amos 
1 i ^ l-t'*-&£w-¿H.'t'm 
tal ! basto en su trabajo, muy valiente, capaz de imi-
I tar lo que otro haga, y deseoso de palmas sin de-
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tenerse á ver cómo se adquieren con verdad. Na-
ció en Zaragoza el 10 de Enero de 1869 y sus pa-
drea, Hermenegildo y Teodora Aril ia, le dedica-
ron al oficio de molenderode chocolate, que aban-
. donó sin hacer en él progresos. Como éstos fueron 
rápidos en eí toreo, tomó en Madrid la alternati-
va el 29 de Septiembre de 1895, y justo es confe-
sar que harán pocos lo que él ha hecho en tan poco 
tiempo. 
V i l l a f r a n c a , M a r q u é s de —El que poseía este 
t i tulo á mediados del siglo XV tenía fama de gran 
lidiador de toros, y rejoneó muchas veces en la 
Plaza Mayor de Madrid y en otras. 
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V i l l a r , A n g e l (Vülarülo).—Audaz y valiente has-
ta la temeridad se dedicó á matar toros en novilla-
das, fdn los conocimientos precisos y con menos 
estatura de la necesaria para dominar las reses. 
Falleció en Jovellanos. pueblo de la provincia de 
Matanzas (Isla de Cuba), en 4 de Septiembre 
de 1894. 
V i l l a l b a , Conde de.—Refiere la historia que don 
Bernardino de Ayala, noble de los primeros, que 
llevaba ese título con gran dignidad, era en su 
tiempo uno de los más .distinguidos caballeros 
en torneos, cañas y lidias de toros. Como ofi-
cial de las tropas españolas, hizo prodigios de va-
lor en la célebre batalla de Kocroy, donde fué 
mortalmente herido. 
V i l l a l v i l l a , ST.—Fué un mata.toros que estaba 
encargado de despachar los qüe luchaban con los 
pegadores portugueses en 1853, cuando éstos se 
presentaron en la plaza de Madrid. Como bande-
rillero, cubría bien su puesto. No recordamos su 
nombre. 
T i l l a m e d i a n a , Conde de.—El gran caballero de 
la corte de Felipe I V , D. Juan de Tarsis, puso re-
joncillos á caballo en la Plaza Mayor de Madrid 
una vez en que se festejaban los días de aquel 
rey con una gran corrida de toros. Así lo dice el 
señor duque de Rivas en uno de sus mejores ro-
mances. Murió asesinado, como todos saben, muy 
cerca de las gradas del convento de San Felipe el 
Real. El pintor Castellanos representó admirable-
mente esa escena en su magnífico cuadro que 
adquirió el Estado y existe en los salones del 
Real Museo de Madrid. 
Villamor.—Sentimos ignorar el nombre de este 
caballero y época en que se distinguió rejoneando 
toros, aunque, según el escritor Sicilia, debió ser 
durante el prirrer tercio del siglo X V I I I . 
T i l l a p l a n a , José.—Novillero murciano, de poco 
nombre, sin duda por ser moderno. Hay quien le 
llama inteligente y bravo: esto último podrá ser, 
pero aquello... falta verlo, que no se aprende el 
. arte tan deprisa, ni es tan fácil. 
V i l l a r r e a l , M a n u e l (Nuevo Bebe).—Banderille-
ro malagueño que empieza con bríos y tiene fa-
cultades. No es para formar de él exacto juicio, 
haberle visto una vez, pero nos gustó su decisión 
y arrojo. 
V i l l a r r e a l , F e r n a n d o (Villita).—Picador que 
hace pocos años ha ido á México á probar fortu-
na. Más le conocen allí que en España. 
V i l l a s a n t e y L a s o de l a Vega , 1 > . J e r ó n i -
mo.—Caballero del hábito de Santiago que escri-
bió en 1659 é hizo imprimir en Valladolid unas 
advertencias para torear con el rejón, que dedicó 
á D. Rodrigo de Silva, Conde de Salinas y de Ri -
vadeo, Duque de Híjar, etc. ' 
V i l l a s e c a , ü l a r q u é * de.—A principios de la se-
gunda mitad del presente siglo era en Madrid pro-
verbial la afición de este caballero á la lidia de to-
ros, y organizó una cuadrilla de amigos de la no-
bleza que en la plaza de Aranjuez dió una corrida 
en honor de la reina Doña Isabel I I , á que asistió 
lo mejor de la corte, y que dejó gratísimos recuer-
dos entre los aficionados. No le era desconocido el 
manejo de la muleta ni del estoque. 
V i l l e g a s y Cordero, 1>. J o s é . — E l eminente 
pintor de este nombre, gloria del arte y honra de 
Sevilla, que le vió nacer en 1844, hizo sus prime-
ros estudios con D. Eduardo Cano y D. José Ro-
mero, fué luego discípulo del célebre Rosales, y 
reside ordinariamente en Roma. 
Reconocido universalmente como una celebri-
dad, ¿á qué hemos de detenernos en señalar deta-
lles de asuntos á que con su pincel ha dado vida? 
Sin embargo, para justificar su merecida inclusión 
en este libro, citaremos entre sus cuadros de otro 
carácter: «El descanso de la cuadrilla,» «Un pica-
dor,» que expuso eu Madrid en 1877,» «Fiesta de 
toreros,» que en 1879 presentó en Lisboa, y, «Ul-
timos momentos de un torero,» que vendió en 
alto precio. Otro cuadro que representaba «La ca-
pilla de los toreros,» unos sentados y otros de ro-
dillas en la capilla de la antigua Plaza de Madrid 
momentos antes de la corrida, obtuvo éxito cora-
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pleto en París y en Roma, y le adquirió el rico 
americano Sr. Stuard, pagando por él muy buen 
precio, 
V i l l e g a s , Sebastian.—Banderillero andaluz que 
trabajaba ordinariamente en su tierra, según he-
mos oído, con bastante aceptación; No se ha di-
fundido su faina por parte alguna, y eso que estu-
vo al lado del matador Chicorro bastante tiempo, 
formando parte de su cuadrilla. Es padre de 
"Villegas, J n a n (E l Loco).—Matador de toros allá 
en las plazas de América, adonde fué hace unos 
cuantos años en busca de mejora de clase desde 
Andalucía, en que adquirió el mote por su atolon-
dramiento. A juzgar por los periódicos de aquellos 
remotos países, sigue con el mismo defecto, pero 
no puede negársele la cualidad de valiente. Cree, 
mos que es. hermano de 
tia en el ruedo se hace simpático y digno de que 
las empresas le contraten más frecuentemente. 
V i l l e g a s , J o s é (Potoco).—En novilladas mata to -
ros, y en funciones formales de toros pone bande-
rillas, según se le proporciona. Le hemos visto 
trabajar poco, tiene afición, valentía y buenas 
condiciones para matadorj aunque algo desgarbá' 
do. Nació en Cádiz en 1869; es hijo de Inés Perea 
y dé Sebastián Villegas (El Chano). Por su modes-
Villegas^, Francisco.—Joven picador que empe-
zó en el año 1892, y desde entoncès há tra-
bajado en el Puerto, Jerez, Cádiz, San Fernando 
y otras plazas con aceptación notoria: tiene pu-
janza y muchos deseos de agradar; aunque no se 
tenía bien á caballo ha ido mejorando poco á 
poco; castiga al ganado, pero sufre muchas más 
caídas que debiera, efecto de no hacer uso de la 
mano izquierda á su debido tiempo. .. 
V i l l e r o de A m o r i n , Anton io M á x i m o . —En 
1856, ó seaá los veinticuatro años de haber empe-
zado á torear, murió en Portugal este valiente y 
aplaudido caballero farpeador natural de aquel 
país. • -
V i m i o s o , Conde de.—Célebre maestro de tauro-
maquia portugués antes de 1850, que con sus lec-
ciones formó distinguidos toreros en su país, donde 
por los aficionados se pronuncia su nombre siem-
pre con respeto y admiración. Este distinguido hi-
dalgo enseñó á torear á pie y á caballo, é inventó 
la suerte de rejonear cara á cara. Se llamó don 
Francisco de Paula Portugal y Castro, y era 13.° 
Conde de Vimioso; había nacido en 28 de Julio de 
1817, y falleció en 9 de Julio de 1865. 
Así como en España, hablando del toreo, se dice 
el arte dé Montes, Pepe Illo, etc., en Portugal suele 
decirse el arte de Vimioso, porque dicho Conde 
fué quizás el más notable rejoneador de sus tiem-
pos. 
Vinatero.—Toro de la famosa ganadería de don 
Antonio Hernández, vecino de Madrid, lidiado en 
Valencia el 23 de Julio de 1876. F u é conducido 
encajonado por el ferrocarril, y al sacarle del tren 
rompió el cajón, salió de él, entró en la estacióiii 
mató un caballo, estropeó otro, revolcó à varios 
paisanos, hirió á uno, y no cansó más desgracias 
porque, hallándose cerca el matador de toros An-
tonio (Jarmona {El Gordito) acudió en seguida, y 
con el chaquet que llevaba puestoj quitándosele y 
colocándole en un bastón, le dió algunos pases y 
recortes, con los que consiguió entretener el tiem-
po hasta que llegaron los cabestros y vaqueros-. 
Era el animal buen mozo, corniapretado, de libras 
y muy bravo, y en la lidia tomó catorce varas en . 
regla y mató seis caballos, llevó trés pareg de i t M - * 
letes, y le.mató el Gardito de un gran volapié, des-
pués de uua brillante faena. 
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W í i a i e g r a , D . Sa lvador .—Pin to r contemporá-
neo. Sus cuadros «La boda del torero,» en que 
llaman la atención tanto las figuras como las rejas 
del fondo, de estilo plateresco, y «La muerte del 
torero» y «El adiós del picador,» son notables y de 
indisputable mérito. E l magnifico lienzo «La ben-
dición de los campos» ha puesto el sello á su re-
putación de artista de primer orden. 
V i f i o , M a n u e l (El Inglês). — De todo tiene traza este 
picador menos de extranjero. Castiga con dureza 
Y no monta mal; pero no es fino en los movimien-
tos que imprime al jaco, sino brusco. Veremos qué 
da de sí, aunque no esperamos mucho. Tomó la 
alternativa en Madrid el año de 1891. 
Vis toso.—Últ imo toro de los lidiados en Madrid en 
la tarde del 21 de Agosto de 1848, y que fué oca-
sión de un gran escándalo. Habíanse corrido tres 
toros tuertos, uno cojo y dos casi cubetos, de los 
cuales uno de ellos, que era Vistoso, fué retirado al 
corral, y cuando al final pidió el público otro toro 
de gracia, concedido que fué, se dió suelta otra 
vez al animal antes retirado, por no haber otro ó 
por equivocación. E l escándalo se desarrolló en-
tonces en términos alarmantes; el presidente, 
conde de Vistahermosa, llamó á su palco al em-
presario, D. Antonio Palacios, y después de breve 
plática le hizo salir rodeado de guardias por la 
puerta de alguaciles y cruzar la plaza hasta entrar 
por la de la enfermería, estando el bicho aun vivo 
en el redondel. Produjo en el público gran reacción 
aquel acto arbitrario; Palacios enfermó y murió á 
los pocos meses, no sin haber llevado antes â los 
tribunales al corregidor Vistahermosa, y éste dejó 
su puesto oficial, sin volver á desempeñar ningún 
cargo popular. 
ViudeiK, Juiiif» (Vives).—Si vives en viudez mal anda-
rás. Cásate con los toros ya que el diablo te llama 
por ese camino, estudia sus condiciones y aprende 
las reglas del arte, que, si bien las practicas y tie-
nes valor y eres sereno, ya verás cuánto vives; si 
no... vuelve á tu viudez. 
Víascaj '» , J o a q u í n . — M o n t a bien, hay voluntad, 
pero se atraviesa al esperar al toro casi siempre. Por 
eso pierde tantos caballos y cae tantas veces. Hay 
que corregir esos defectos para valer y tener con-
tratas. Alternó en Madrid por primera vez el 23 de 
Septiembre de 1883, es decir, hace trece años ¿En-
mendó aquellos vicios? No lo sabemos. 
Vo lan te s .—En las plazas de América, y muy espe-
cialmente en las de la Habana, llaman así los na-
turales del país á los mozos encargados de arrear 
los caballos de los picadores. En Madrid se les lla-
ma con menos propiedad «monos sabios,» porque 
su uniforme raro de blusa encarnada, cuando se 
estrenó, coincidió con el que ponían á una colec-
ción de aquellos animales que exhibieron en el ta-
tro de Cervantes, calle de Alcalá, inmediato al que 
ahora se titula de Apolo, como ya hemos dicho en 
otros puntos de esta obra. 
V o l a p i é ó v u e l a p i é . — E s una 
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das y sin patas 
por el mucho 
castigo que han 
tenido, se aplo-
man y carecen 
del poder preci-
so para embes-
tir. Su autor, el 
célebre Joaquín 
Rodríguez CC'os-
tülares), la i n -
ventó por los 
años de 177Ü á 
1780, y de ella 
se han derivado 
todas las que 
hoy conocemos 
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con distintos nombres y que tienen su fundamento 
en el arranque del torero al toro. Su ejecución en si 
es sencilla, pues se reduce á armarse el espada muy 
en corto, arrancar lo más derecho posible, 6 sea 
cuarteando muy poco, y al llegar á la cabeza, ba-
jar la muleta tocando el hocico del toro con ella; 
entonces, cuando humilla,se descubro naturalmen-
te y se le mete el estoque, saliendo el matador por 
piés. Pero hay que tener presentes varias reglas, 
que son precisas para que la suerte pueda consu-
marse bien, y á fin de evitar desgracias. Es la pri-
mera, que el toro ha de estar completamente aplo-
mado y sin piernas; porque si sale al matador, 
como éste se arroja ó tira muy en corto y no le 
queda tiempo n i terreno para cambiarse, la cogida 
es inminente, á no ser que viendo llegar, y por ha-
ber arrancado más lejos de lo regular, resulte la 
estocada á un tiempo, como ahora se dice. Es la se-
— VOJL^ 
gunda, que el animal tenga los cuatro piés igua-
les, porque si no, indica que no está completa-
mente aplomado, que tiene ya hecho el punto de 
apoyo para arrancar, y que adelantado ya en un 
paso, le es fácil á poco esfuerzo partir. Conviene 
además atender á la vista del animal y estudiar 
los movimientos y arranques que haya hecho an-
tes al ser pasado de muleta, sin olvidar lo que te-
nemos dicho respecto de las querencias, y si se 
tapa al acercársele. 
V o l t i n t a r i o — Se llama así al toro que acude â to-
das las suertes, y especialmente á las de vara, sin 
necesidad de que se le obligue. Importa poco para 
que tenga este nombre, que sea más ó menos bra-
vo, codicioso, de poder, etc., porque muy bien 




25 f 3.'̂ " ft -
^. i¿¥ ^ i?"' 5* V*- ŵ  ^ 
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Y a g ü e , J u a n de.—Afirma este escritor de princi-
pios del siglo X V I H que en las plazas se mataba á 
los toros desde los tableros con garrochas ó lanzas 
cuando no había caballeros que lo verificasen en 
regla. Siendo¿esto asi, no tiene nada de particular 
que al espectáculo se le llamase bárbaro; pero ¿se 
parece en algo al que hoy tenemos? Conteste por 
nosotros el más tenaz opositor á nuestras fiestas 
de toros, y con gusto nos sometemos á su voto sin 
réplica'de ninguna clase. 
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Y a ñ e z , J u a n . — H a r á unos cincuenta años era 
conocido on Andalucía este picador de toros, quo 
no-extendió su nombre para poderle considerar 
como notable. No recordamos haberle visto traba-
jar en Madrid, aunque nos aseguran que se pre-
sentó en alguna corrida en 1842, como reserva ó 
suplente. 
Y e d r o , A n t o n i o (Ostionáto).—Empezó toreando 
en las cuadrillas de niños y en ellas tomó confian-
• za con las reses. Sabe entrar á la suerte de bande-
rillas, saliendo algo precipitado y de no sufrir un 
percance, adelantará porque es listo y voluntario 
•para el trabajo. Figura ya en cuadrillas formales, 
brega como pocos, aunque con ese toreo moderno, 
- que destronca las reses; rara vez estorba en el rue-
do yes un buen auxiliar para cualquier espada. 
Que se apresure menos y valdrá más. 
Y o r i l i , E u s t a q u i o . -Puntillero de mano certera 
y de buena vista que es cuanto puede pedirse al 
que ejerce sus funciones. ¡Ahí también es valiente. 
Y n s t , Juan.— íÇste notable y distinguido matador 
de toros nació en Sevilla en 1807, y desde peque-
ño .demostró tener grande afición á la lidia, asis-
' tiendo frecuentemente al Matadero y tomando al-
gunas lecciones de su tío el espada Luís Rodrí-
guez, que antes fué banderillero de los diestros 
: León y el Sombrerero. Erá alto y fornido, con unos 
músculos de acero, ligero en demasía, airoso y 
" arrogante sin presunción. Cuando ya sabía algo 
del arte, siquiera fuese imperfectamente, Juan 
Í,:. León le admitió en su cuadrilla, donde hizo pro-
gresos; notables, en términos de que, como el cos-
tumbre en diferentes plazas de segundo orden, 
mató algún toro que su maestro le cedió, con va-
ria fortuna; pero comprendiendo él que su apren-
,- dizaje había de ser mucho más sólido y rápido en 
la Escuela oficial de Sevilla, se retiró por entonces 
de la lidia en las plazas y se matriculó como 
alumno del gran Pedro Romero. Allí estuvo dos 
temporadas, adelantando cada vez más, pero sin 
poder corregir por completo e l gravísimo defecto 
. de. mover mucho los piés. Trabajó de segundo 
espada con su tío Rodríguez y con León en los 
años de 1832 al 35, y en este últ imo ya se decidió 
á trabajar sin dependencia de nadie, consiguien-
do ser aplaudido en muchas plazas de Andalucía 
y luego en Madrid, «donde los aficionados son 
más inteligentes que los del resto de España», en 
los años de 1841 y 1842, hasta que en 5 de Sep-
tiembre de este último falleció en pocas horas de 
. resultas de un violento cólico. Su muerte fué muy 
sentida entre lo"s verdaderos inteligentes, que solo 
en Montes reconocían entonces un torero que, 
siguiendo la verdadera escuela del arte, recibiese 
toros; y como vieron que Yust, lejos ya de saltar 
y brincar para arrancar efectos, se paraba perfilán-
dose, y hasta donde le era posible practicaba la 
suprema suerte, según la escuela de Ronda, «acom-
pasada, serena y arrogante», temieron que al fal-
tar él, desapareciese del coso tan principal y nota-
ble suerte. Por fortuna vino en seguida Redondo á 
reanimar la esperanza de los aficionados, y á eje-
cutar, como nadie lo ha hecho antes n i después, 
con gracia, precisión y desenvoltura, toda clase de 
juegos con las fieras, ateniéndose estrictamente á 
las reglas del arte. 
Y u s t , J u a n . — H i j o del matador de toros del mis-
mo nombre. F u é un banderillero notable en las 
cuadrillas de Pepete, Gordito y Lagartijo sucesiva-
mente, habiendo alguna vez servido de media es-
pada ó sobresaliente. Nació en Sevilla el año 
de 1836, y murió en Córdoba de enfermedad per-
tinaz, el lunes 16 de Febrero de 1874, dejando 
mujer é hijos, á quienes favoreció generosamente 
Lagartijo, después de costear todos los gastos oca-
sionados por la defunción. Pareaba perfectamente 
y castigando, sabía su obligación y era valiente 
sin exagerados alardes. Todos los que le conocie-
ron recuerdan los pares de castigo, y los que, 
aprovechando al relance, como ahora se dice, po-
nía con notable frescura, y la facilidad con que 
saltaba la barrera, poniendo en ella una sola 
mano, y quedando formando plancha un breve 
rato. Más de una vez le vimos tendido en el suelo, 
cara á la fiera, entre los piés del matador, espe-
rando tranquilo al toro que había de ser banderi-
lleado al quiebro, y levantándose despacio, tomar 
el capote y cumplir su obligación, como buen to-
rero, al lado del espada. 
•¡¡¡¡•¡gi 
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Z a g a l a , V a l e n t í n . — 
Matador de toros me-
xicano, de poco nom-
bre hasta ahora, que 
trabaja en diferentes 
plazas de las ciudades 
de aquel paíg. 
Z a f r a , F r a n c i s c o . — 
Picador de toros me-
diano, caballista regu-
lar y no mala figura, 
aunque es feo. Su afi-
ción sigue como ha em-
pezado, hacien-
do progresos en 
f l arte t auró-
maco. Creemos 
que es andaluz, 
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porque en carteles de las plazas de aquella tierra 
es donde más sonó, cuando tomó en sus manos la 
garrocha. En Sevilla se presentó por primera vez 
el 2 de Septiembre de 1877; luego en Madrid fué 
aceptado regularmente y nada más; y por lances 
personales fuera del ruedo, se verá alejado del mis-
mo más tiempo del que le conviene. América ha 
sido su refugio. 
Zahonero.—Explica Montes en SIT Tauromaquia 
la suerte de picar toros qué parece inventó ó prac 
ticó dicho señor. De ella nos ocupamos en el lugar 
correspondiente del presente libro. 
Zaino.—Se llama negro zaino en muchos puntos 
de Andalucía al toro que, teniendo la pinta de di-
cho color negro, es de pelo hosco, feo, sin brillo, 
pero no completamente mate ó sin lustre,. En-
tiéndase por hosco el tinte de la piel del indio 
americano llamado-mulato. 
Z a l a m e a , M a r i a n o ( M Herrero).— Dejó su oficio 
por el de matador, y no ha conseguido serlo más 
que en novilladas. ¿Se quedará sin ser torero n i 
herrero'? Es muy posible, porque hombres tan va-
lientes y con tantos deseos como él, aunque no 
valgan para toreros, se lo creen y no quieren vol-
ver al trabajo mecánico por cuanto hay en el 
mundo. 
Zalamero.—Toro de la ganadería de D. Elite Gó-
mez, vecino de Colmenar. Viejo, divisa turquí y 
blanca, que en Madrid, el 24 Junio de 1850,' fué 
•" calificado por un Jurado como el más sobresalien-
te de los que aquella tarde se lidiaron; pertene-
cientes á seis ganaderías distintas de la provincia 
de Madrid. 
Z a l d i v a r , José.—Espada novillero, natural de 
Puerto Real, que vino de la Habana en 1881, con 
muchas pretensiones que no logró ver realizadas. 
Se quedó en ilor y su nombre casi ignorado. 
Z a m b r a n o , P l á c i d o (Pimienta).—Parece que su 
apode? le obligaba á ser vivo y activo para el tra-
bajo, pero él quiere ir por sus pasos contados sin 
acelerarse demasiado. Pica toros cumpliendo y 
nada más . ' ' 
Z a m o r a n o , J o s é (E l Torerito).—Un chico gadi-
tano que va para ser torero, según dicen en su 
tierra. Parece muy dispuesto á ello > y creemos 
que, do no encontrar en España suficiente campo 
á fin de darse á conocer, marchará con rumbo á 
América á la primer ocasión que se le presente. 
Así nos lo han asegurado. 
Zancajoso .—Toro de la ganadería de D. Anasta-
sio Martín, de Coria del Río, divisa encarnada y 
verde (en Madrid, entonces, celeste y rosa), que por 
su bravura mereció ser relevado de la muerte en la 
corrida celebrada el 3 de Mayo de 1861 en la plaza 
de toros de Sevilla. Había matado once caballos; 
y curado de sus heridas, se le condujo de nuevo á 
la dehesa, donde padreó tres años después. Ya de-
jamos dicho en el lugar correspondiente que esta 
ganadería es de las más acreditadas de Andalucía. 
Z a p a t a , J o a q u í n . — B u e n picador y buen jinete, 
muy estimado, según dicen, del célebre Francisco 
Herrera Rodríguez (Curro Guillén). Fué su época 
mejor á principios del presente siglo". 
Z a p a t a , Diego.—Banderillero que trabajaba en 
la cuadrilla de, Manuel Palomo en 1766, sin que 
su nombre haya adquirido celebridad. 
Z a p a t a , José.—Arrogante figura y con su poqui-
to de presunción, miraba más á las jembras de lo 
regular. Cumplía bien, sin embargo; y se cuenta 
de él que, habiéndole mandado el corregidor de 
• \ Madrid en. una función que se retirase del redon-
del para arrestarle por no sabemos qué falta, tomó 
la puerta, y vestido de moños se encaminó al Par-
do, donde estaba el rey Fernando V H , y le pidió 
indulto, que obtuvo naturalmente en el acto, 
puesto que se trataba de una lígerísima falta. Fué 
buen picador, suegro de Manuel Martín (Casta-
ñita), que lució veinte años después. 
Zapatero.—Toro jabonero de la ganadería do don 
Joaquín Pérez de la Concha, lidiado en la plaza 
de Sevilla el 19 de Mayo de 1887. Cogió al espada 
Luis Mazzantini en el momento de estarle pasan-
do de muleta, infiriéndole una herida de gravedad 
en .el vientre y otra en el escroto. Mazzantini po-
see, en su galería, un precioso cuadro al óleo, 
pintado por Chaves, representando al toro men-
cionado. 
Zaracondegui .—Matador de toros natural de Na-
. varra, anterior a su paisano Leguregui, de quien 
, ho tenemos noticias circunstanciadas. Su época 
fué en el segundo tercio del próximo pasado 
siglo. 
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Z a r a t e . — Gran jinete y. valiente rejoneador de to-
ros, ensalzado por varios escritores clol siglo X V I I 
y posteriores, y cuyo nombre sentimos ignorar. 
Han sido inútiles cuantas diligencias hemos 
hecho para conseguirlo. 
Z a m u d i o , 3í. (E l Mellao).—Rn.y un torero de este 
nombre que es conocido en Venezuela, en cuya 
plaza ha, banderilleado, ha dado el salto do la ga-
rrocha y ha matado: todo ello no sabemos si bien 
ó mal. Dicen que ha venido á España reciente-
mente; si le vemos le juzgaremos. 
Z a r c o da C á m a r a , D . A l e j a n d r o (Riveira 
grande).—Valiente mozo de forcado, portugués, 
que no trabaja hace tiempo. Entre la afición lusi-
tana era muy considerado. 
Z a r c o da C á m a r a , D . L u i s (Riveira grande).— 
De iguales condiciones que el anterior, en todo y 
para todo; admiraron su valentía los aficionados, 
elogiándole como merecía. 
Z a r c o d a C á m a r a , D . A n t o n i o (Riveira gran -
de).—Aunque ya se ha apartado de faena tan peli-
grosa, tiene fama de haber sido, en Portugal, un 
buen mozo de forcado. Pegaba de frente y de cos-
. tado cómo pocos. 
Z a y a s , Antonio.—Conocido banderillero en An-
dalucía y otros puntos de España, por su activi-
dad y buenos deseos. Va despacio en sus adelan-
tos, que no por ser activo en los movimientos 
corro más la inteligencia. 
Z a y a s , A l b e r t o (Zayitas). —Precedido de excelen-
te reputación, llegó á Madrid, desde México, este 
picador americano; y efectivamente, á estilo de 
aquel país, pica bien, pero no como el arte de 
Montes quiere. Gran ginete, como casi todos los 
de aquella tierra. 
Z o r r i l l a , D . José.—Este eminente é incompara-
ble poeta, cuya fama ha de durar tanto cuanto el 
mundo viva, ha contribuido también con su talen-
to á celebrar las fiestas de toros en varias compo-
siciones de inapreciable valor. E l soneto en que 
describe la suerte de picar, y la fiesta de toros en 
Toledo, son, como todas las suyas, de un gusto l i -
terario espeçialísimo, que pocos imitan, pero que. 
ninguno iguala, n i en.Europa n i en. América, don-
de su nombre será siempre inmortal. Nació en 
Valladolid á 21 de Febrero de 1817, siendo hijo 
de D. José Zorrilla y de doña Ni'comedes del .Mo-
ral, y falleció en Madrid el día 22. de. Enero de 
1893. Las Academias, los Ateneos, todas las socie-
dades literarias, científicas de Madrid, de España 
y de Europa entera, sintieron su muerte y dedica-
ron á su memoria largos artículos, folletos y hasta 
libros de estudio elogiando su privilegiado talento 
y sus inimitables poesías; los funerales que se le 
hicieron fueron oficiales á nombre de la Nación, 
y costeados por la Real Academia de la Lengua. 
Zorrilla durará siempre como una gloria de España. 
Hemos sido muy parcos en insertar muestras 
del ingenio de grandes poetas y escritores que con 
su talento han celebrado nuestra fiesta nacional, 
pero, por excepción, que bien la merece, nos per-
mitimos copiar á continuación su famosísimo 
SONETO 
Con el hirviente resoplido moja 
el ronco toro la tostada arena; 
la vista en el jinete, alta y serena, 
ancho espacio buscando al asta roja. 
Su arranque audaz á recibir se arroja 
pálida de valor la faz morena, 
ó hincha en la frente la robusta vena 
el picador, á quien el tiempo enoja. 
Duda la fiera, el español la llama: 
sacude el toro su enastada frente, 
la tierra escarba, sopla y desparrama: 
le obliga el hombre, parte de repente 
y herido en la cerviz, huyele y brama, 
y en grito universal rompe la gente. 
Los restos de tan inmortal poeta irán á parar al 
mausoleo que en Valladolid le ha dedicado el pue-
blo que le vió nacer. 
I 
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Znlema.—Moro noble de Toledo, que antes del 
siglo X parece era notable en la l idia de toros, 
tanto á pié como á caballo. En Avila mató uno á 
pié y con alfange, y los romances antiguos lo ce-
lebran con preciosos versos, que los hombres de 
letras recitan con placer. 
Z ú ñ i g a , l lanuel .—Banderi l lero de invierno: uno 
de tantos que procuran adelantar en el arte. Atre-
vido, como el que más, quería intentarlo todo, y 
no comprendiendo que el que mucho abarca poco 
aprieta, se quedó sin llegar á parte alguna. Como 
éste hay muchos.. 
h 
Suplemento 
(ADICIONES Y ENMIENDAS) 
A 
A e n ñ a , R a m ó n . —Picador de toros, allá por las 
tierras de México, valiente y bastante práctico en 
el modo de picar que usan los de aquellos países. 
Buen jinete. Es natural de Zacatecas. 
A g a c h a í t o . — ' T o r o de k vacada de Núñez de Pra-
do, lidiado en Madrid en y de Mayo de 1880; fué 
causa del fallecimiento del picador Luque Arcas, 
que al picarle, cayó del caballo, clavándosele el 
borrei delantero de la silla en el pecho, y de este 
golpe murió á los tres días de una peritonitis por 
traumatismo. 
A g u i l a r , D . F r a n c i s c o , — Bulló mucho hace 
años en círculos taurinos y escribió en E l Avisado7" 
Malagueño revistas, adoptando el pseudónimo de 
Menda. Después se ha retirado de la afición, cesan-
do en sus batallas á diario porque, eso si, deíen-
dia la verdad, pero con intransigencia. 
A l a b a n , F r a n c i s c o (Veintimãit).—Eske picador 
de quién hablamos en la página 71, falleció en 
Valencia el 28 de Noviembre de 1896. Se dedica-
, ba, en los últimos años, á la compia y venta de 
caballerías, en cuyo tráfico parece era muy enten-
dido. 
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al salir los cabestros para conducirle al corral, aco-
metió á uno de ellos y le mató. Solamente para 
salir obedeció á la voz de su mayoral. 
A l a r c o n , I>. J o s é . — E s autor de la Lección de to-
reo, cuadro que figuró en la exposición de Escrito-
res y Artistas de 1885; 'representa un torero ense-
«ñando la suerte de recibir á una mujer del pue-
blo, en Andalucía. Trasladó al lienzo cpn gran 
verdad y malicia asunto tan picaresco, haciendo 
resaltar con brillante colorido las figuras de tan 
bonito cuadro. 
A l b a n o , Antonio.— Lo poco conocido que es en 
el toreo este diestro, nos hizo que de él no nos 
ocupáramos en el sitio corespondiente. Sin em-
bargo, consta en carteles de 1763, que sirvió el 
puesto de cuarto espada en Sevilla, en las corridas 
celebradas en fin de Abr i l y primeros de Mayo. 
En ellas trabajó Juan Miguel con Manuel Palomo 
y Joaquín Rodríguez. 
A l b a ã á n , E d u a í - d o (Bonifa).—Banderillero que 
lleva de_ práctica algunos años, y parece que lia 
dicho: «hasta aquí llegué y de aquí no paso.» Se 
lia conocido, que no es poco, y obrando cuerda-
mente, quiere ser buen banderillero mejor que 
mal espada. ¡Cuántos debieran imitarle! 
A l c a l d e , D . J u a n . — E n el patio del cuartel de 
Leganés en 1886, el sábado 27 de Marzo, con mo-
tivo de una fiesta que el Regimiento de Mallorca 
número 13 celebraba á consecuencia del ascenso 
á general del coronel, y estando lidiándose el se-
gundo becerro, después de haber dado muerte al 
primero el capitán D . José García Belsué, el te-
niente D. Juan Alcalde, que figuraba en la cua^ 
drilla como sobresaliente de espada, clavó al pri-
mer becerro una banderilla sentado en la silla, y 
pocos momentos después cayó al suelo, y al llevar-
lo á la enfermería estaba muerto. No tenía herida 
alguna, n i al parecer sufrió varetazo. Tal vez una 
congestión causada por la agitada faena que, lle-
vado por su afición, hizo en aquella fiesta, le oca-
sionó la muerte. 
Alga reño .—-Toro célebre en la ganadería de H i -
. dalgo Barquero, por haber matado en el redondel 
. de la plaza de Jerez de la/Erontera diecinueve ca-
ballos, y porque habiéndosele perdonado la vida, 
A l i c a n t i ñ o , J o s é . — E n un cartel de 1826 figura 
este individuo como picador, discípulo del famoso 
Corchado. No creemos hiciera milagros. 
A l m e i d a , I m i s d'.—Al final de la página 78 de 
este libro, va mencionado este distinguido escritor 
portugués. Posteriormente hemos averiguado que 
fué un buen poeta, teniente de artillería del ejér-
cito de su nación, y que falleció en Mayo de 1877. 
.Alonso, F r a n c i s c o ( E l Redondillo).—Banderille-
ro moderno, que no tiene mala facha n i se da mala 
maña, considerado como principiante. Parece va-
liente, pero de estos chicos atrevidos no se puede 
formar juicio, hasta que reciben el bautismo de 
sangre. 
Alonso, A t a n á s i o (ElRata).— Novillero en 1886, 
. Es decir, que mataba toros hace diez años, y que 
hoy no los mata, y si lo verifica es tan en secreto, 
que por los círculos taurinos no se le oye nombrar. 
No recordamos haberle visto torear. 
Alonso A v e c i l l a y Soler , I». E r n e s t o . — F u é 
un distinguido teniente de navio de la Armada es., 
pañola, nacido en 31 de Diciembre de 1845, que 
sostuvo muchos años en la Habana la afición á las 
fiestas de toros, dando corridas en la Plaza de Be-
iascoain, en que mataba toros del país con mucho 
lucimiento. Puede decirse, sin temor de equivo-
carse, que los militares de todas graduaciones son 
los que en toda América han implantado la afición 
taurina, arraigándola de tal modo,'que desde su 
época en adelante es cuando han ido allá en ma-
yor número los toros y toreros españoles. 
Murió en la Habana en 4 de Marzo de 1876. 
A l v a r a d o , Manuel.—Malagueño y segundo es-
pada de la cuadrilla del matador Santana, por los 
años del 37 al 47 del presente siglo. Retirado del 
toreo dicho espada, quedó Alvarado al frente de 
, los coletas malagueños, y en- muchas novilladas 
tomó parte, sin excederse á procurar mayor cate-
goría. 
Era valiente, impetuoso para herir, y aunque 
menos torero que Santana, hacía temeridades. La 
cualidad de ser zurdo le facilitaba matar con la 
mano izquierda. Se retiró definitivamente dehtoreo 
en 1852. - , 
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A l v a r e s Moya, 1). Fedvo.—Kl distinguido co-
mandanle del arma do caballería que falleció en 
Granada cl 22 de Julio de 1891, fué un notable 
aficionado práctico que en distintas ocasiones y 
plazas tomó parte como matador con general 
aplauso de sus amigos y admiradores. Alvarez 
Moya, poseedor de buena fortuna y propietario en 
Málaga donde había nacido, siendo sus padres don 
Antonio María Alvarez y doña Purificación Moya, 
hallábase de guarnición en Granada, en 1879, y 
viendo que todos los proyectos habían fracasado 
para erigir una nueva plaza de toros en reempla-
zo de la antigua de la Real Maestranza de Caba-
llería, que un incendio consumió en 1870, deter-
minó llevar á cabo la obra, ya juzgada imposible, 
dotando á Granada de un buen circo. Las felicita-
ciones que por su desinterés recibió Alvarez Moya. 
aun se recuerdan, faltando poco para que los gra-
nadinos le elevasen una estatua. 
Desgraciadamente y á pesar de la ayuda que le 
prestaron aquel Ayuntamiento, cediéndole exten-
so terreno inmediato á la Alameda del Triunfo, 
así como varios particulares que facilitaron mate-
riales con gran bonificación en los precios, el ne-
gocio no resultó bueno y Alvarez Moya perdía, 
como empresa, un dineral hasta que convencido 
de la fatalidad ó de la poca afición de los granadi-
nos, determinóse á arrendar el circo, que por otra 
parte se desmejoraba visiblemente, hasta el punto 
que un ciclón, en 1890, arrancó todo el cuerpo 
del segundo piso, sepultando en revuelto haz co-
lumnas de hierro, barandillas, techumbres, asien-
tos de gradas y palcos en el centro del redondel. 
Por consecuencia de esta importantísima desme-
jora hubo que desmontar los basamentos del cita-
do segundo cuerpo de plaza y prescindir de él en 
absoluto, dejando reducido á un solo cuerpo la 
parte superior â los tendidos. 
Por este accidente ha disminuido la cabida total 
del circo que hoy solo puede ofrecer á lo sumo, 
asientos para 9.000 personas. 
Alvarez Moya que adquirió en arrendamiento 
la famosa dehesa La Caldera, del Sr. Marqués de 
Romero-Toro, en jurisdicción de Alcaudete, tuvo, 
también una punta de vacas y novillos de la gana-
dería brava de D. Pedro Moreno Rodríguez, de 
Arcos de la Frontera; pero vicisitudes de los ma-
los años y pérdidas importantes, hicieron desapa-
recer dicha naciente ganadería. 
La plaza de toros de Granada es hoy de la pro-
piedad de los hijos de D. Pedro Alvarez Moya á 
quien siempre le recordaremos por un cumplido 
caballero y excelente aficionado. Granada le debe 
tener plaza, sin cuyo motivo la feria de aquella 
población y sus festejos del Corpus, no tendrían 
•. la resonancia que en.justieia hay que concederle. 
. El estreno de dicha plaza se. verificó ..con dos 
corridas en los días 3 y 4 de Abri l de 1880, lidián-
dose ganado de Miura y Laffitte y Castro, por las 
cuadrillas de Lagartijo, Frascuelo y Gara-ancha. 
A l v a r e z , D . Luís .—Pintor contemporáneo, natu-
ral de Madrid, discípulo de la Escuela Especial de 
Pintura y de las Academias de Italia, residente en 
Roma y corresponsal en dicho punto de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. En-
tre otros muchos trabajos que le han dado gran 
reputación y numerosos premios, se cuenta el que 
tituló Costumbres españolas, en que figuran varios 
toreros con trajes de luces y con varias mujeres 
del pueblo, en una tienda de Andalucía; lienzo de 
admirable efecto, luz brillante, y de grandes di-
mensiones. 
A l v a r e z , J o s é (E l Chaira).—Fué un banderillero 
que vivió y murió en Badajoz, en cuya plaza to-
reaba siempre que en ella había corridas y también 
si se le proporcionaba en algún otro punto. Du-
rante el invierno volvía á su oficio de zapatero, 
que dejaba en verano por el de torero. Es posible 
que hiciese más prodigios ante la suela que ante 
los toros; pero, en fin, el hombre cumplía bien y 
era muy querido por su modestia y honradez. Su 
época fué anterior al año de 1885. 
Anf i tea t ro .—Monumento que los romanos desti-
naron á espectáculos públicos, principalmente al 
copábate de hombres, y al de éstos con las fieras; 
consistía en un espacioso edificio circular ó elípti-
co, compuesto de gradas, con galerías y pórticos 
para la entrada del público; en el centro una gran 
plaza que llamaban «Arena», y con fachada exte-
rior, á que daban con frecuencia carácter monu-
mental. 
Indudablemente, del recuerdo de tales edificios 
se ha tomado la imitación y conocimientos nece-
sarios para la construcción de nuestras plazas de 
toros, y los estudios de los arquitectos modernos 
sobre la antigüedad clásica, han debido servirlos de 
modelo para realizarlo, puesto que se diferencian 
muy poco en su distribución, excepción hecha de 
los compartimientos interiores. 
A pesar de que en la voz PLAZAS hemos dado 
extensas noticias acerca de su construcción, soli-
dez, época y cabida, no creemos inúti l añadir a l -
gunas otras, que complementen ramo tan impor-
tante de la arqueología. 
Ya dijimos que César fué el primero que hizo 
construir en Roma un circo de madera para las 
luchas sangrientas, y añadiremos, que en su tiem-
po, Cayo Escribônio Curio, para solemnizarlos fu-
nerales de su .padre, edificó • otro más pequeño, 
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también de tablas. Después, el primero de piedra 
que tuvo Roma, fué el de Statüius Taurus, en tiem-
pos de Augusto, en el año- 734 de la fundación de 
la gran ciudad, y el m á s célebre y soberbio, el co-
liseo, de que hemos dado extensa razón, y que fué 
edificado en el mismo lugar que ocuparon los jar-
dines del palacio de Nerón. Más noticias pudiéra-
. mos dar acerca de tan grandioso monumento, pero 
no queremos se nos tache de prolijos. Diremos, sin 
embargo, pára completar las que tenemos dadas, 
que aun existen, más ó menos deteriorados, los 
anfiteatros con?truídos por los romanos en Capua, 
Itálica, Verona, Tysdro, Pola, Pompeyay Pozzuoli, 
además de los antes mencionados en este libro, 
que Si no estuviese dedicado exclusivamente á 
cuanto á las lidias de toros se concreta, nos ocupa-
ríamos con detención, porque ciertamente lo me-
recen, de las consideraciones que el Sr. Castelar 
hace en su precioso libro Recuerdos de Italia, acer-
ca del famoso anfiteatro, de las muy notables del 
Sr. Catalina, y del detenido y concienzudo estudio 
que sobre el asunto ha hecho nuestro distinguido 
amigo D. Ricardo García. 
Á u c l i a v í a . — T o r o de la ganadería de D. Joaquín 
Pérez de la Concha, vecino de Sevilla, que en la 
vil la de Zafra fué tan bravo, que en las varas mató 
siete caballos, y habiendo saltado la barrera en 
persecución de un peón, hirió gravemente á un 
soldado y á un vendedor de quincalla, que falleció 
de resultas de las heridas. Consecuencias de haber 
entre barreras gente inútil . 
A n t a s , F e r n a n d o . — F u é ufio de los mejores mo-
zos de forcado en Portugal; de familia noble, y que 
obtuvo el título de Conde das Antas. Tomó parte 
en varias corridas de hidalgos y de beneficencia, y 
á él nos referimos en la página 91. 
Murió tísico, hará próximamente unos dos años. 
A r a n a , !>. J o s é . — ¿ P o r qué figura este señor en 
el Diccionario taurómaco'! ¿Es, acaso, escritor, pin-
tor ó artista de los que se supone versados en el 
arte de Pepe Illo? Nada de eso, Arana es un in-
dustrial activo, inteligente y honrado que trabaja 
con ahinco para obtener la debida recompensa, y 
aunque es muy aficionado á la fiesta nacional, de 
ahí no pasa su participación en la materia. Pero 
tiene un mérito especialísimo que posee cual nin-
guno. Es el pàvaev propagandista' de nuestra fiesta 
nacional y á su iniciativa y aptitud se debe que 
sea conocida, con todo.su esplendor, por la nación 
: ..y^cina. Con las corridas dé primer orden que hace 
celebrar en su plaza dé Sah Sebastián .(Guipúzcoa) 
yjpara las cuales no omite medio ni sacrificio de 
ninguna clase por costoso que sea, ha conseguido 
que vengan á España, á presenciarlas, miles de 
extranjeros que, entusiasmados con tan brillante 
espectáculo, han transportado á su país, si bien 
con toreros nuestros, corridas de toros á la españo-
la, construyendo circos en los principales puntos 
del Mediodía de Francia. Mejor que con predica-
ciones, libros y folletos, ha logrado prácticamente, 
enseñándoles las bellezas de la fiesta, extenderla 
y propagarla de tal modo, que no se concibe el 
veraneo en San Sebastián, ni la frenética alegría 
de los franceses, sin las célebres funciones de 
Agosto, que organiza, á veces, con un año de an-
ticipación, espléndidamente y con notable acier-
to. No hay nadie que con más razón pueda osten-
tar el título de propagandista que Arana el cam-
pechano, el francote, como le llaman los aficio-
nados. 
A r a n a . A n t o n i o (Jai-ana).—No fué Frascuelo, 
como nos hicieron decir en la página 97, primera 
columna, línea 15, el maestro que dió la alterna-
. tiva, en Madrid, á este lidiador de toros, sino Luis 
Mazzantini y Éguía. 
Fácilmente se comprende la equivocación, con 
solo recordar que antes de la fecha en que se rea-
lizó, habíase ya retirado del toreo el inolvidable 
Salvador Sánchez. 
Argelino.—Becerro, procedente de Africa, que 
en 15 de Junio de 1881, en una becerrada cele-
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brada por varios aficionados en Barcelona, causó 
la muerte á D. Pablo Wcyler, hijo de un médico 
alemán, al poner banderillas. 
A r i z a , José .—Dicen que en Granada ejercía el 
oficio de cortador de carnes, y quizás por esto se 
hizo espada novillero, como si tuviera relación 
lo uno con lo otro. En Málaga trabajó tres co-
rridas que dió el Excmo. Ayuntamiento, en la 
plaza pública nombrada de la Constitución, con 
motivo de haberse hecho el convenio de Vero-ara. 
En las citadas tardes de los días 6, 13 y 14 de Oc-
tubre de 1839, quedó el hombre malamente, pues 
á más de tener mucho miedo, se hizo antipático 
al público por lo feo que era, con lo cual le abu-
chearon de lo lindo. 
A s e s i n o —Toro de la ganadería de Carriquiri, que 
hoy posee el Conde de Espoz y Mina; fué enca-
jonado en Noviembre de 1882 para ser lidiado en 
Madrid y murió dentro del cajón destrozándose 
los cuernos y manos al verse encerrado. 
Angosto, C e s á r e o (O GargalhadasJ.—Esie pega-
dor portugués, referido en la página 112, ha falle-
cido según noticias que de aquel reino han parti-
cipado. 
A u t ó g r a f o s . — A u n q u e no pertenecemos al núme-
ro de los que quieren conocer á los hombres, por 
las líneas que trazan en el papel, creemos conve-
niente para que nada út i l falte en nuestro Diccio-
nario, dar en él clara y distintamente las firmas 
que unos usaron y otros usan en el día, aquellos 
que han tenido y tienen relación directa ó ind i -
recta con el arte de torear. Claro es que ese traba-
jo sería interminable, si hubiéramos de incluir en 
él, á todos los toreros, ganaderos, escritores, artis-
tas y aficionados que realmente lo merecen, y esa 
es la razón de que limitemos á muy pocas de las 
notabilidades más salientes, la reproducción de 
sus firmas autógrafas. Algunos también de los que 
son acreedores á esta mención especial, faltarán 
en ella, por no habernos sido posible obtener los 
originales, ó porque ha habido toreros sin saber 
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A v i n a g r a d o . — E s t a calificación dieron á la pinta 
de un toro llamado Jabonero, de la ganadería de 
D. Ramón Sierra y á otro de la misma vacada que 
nombraron el Zorrica, en las Corridas Reales que 
se verificaron en la plaza Mayor de Madrid el año 
1803, con motivo del doble matrimonio del enton-
ces príncipe Fernando con la princesa María An-
tonia, y de la infanta Isabel con el príncipe here-
dero do Nápoles. 
No hemos hallado papel alguno que indique, 
ni nadie de cuantos han sido preguntados por nos-
otros ha sabido darnos razón, de cuál pudo ser-
ei color de la piel de dichos toros, porque llamarla 
avinagrada nada dice, si se comprende que se re-
fiera á otra cosa que á la condición de las reses, 
pero no á su pinta. 
Tal vez seria lo que hoy llamamos jabonero. 
Avisos.—Son varios los que envían los Presidentes 
de las corridas de toros, por medio de los alguaci-
les de servicio, á los toreros que se retrasan en el 
cumplimiento de su obligación con la presteza que 
exigen los reglamentos. Después de los avisos ó 
amonestaciones que se dirigen á los picadores son 
los más importantes los que se dan á los matado-
res, cuando tienen al toro penando y sin concluir 
con él más de un cuarto de hora. Se les envía el 
primero, que equivale á un apercibimiento, á los 
trece minutos de haber tomado la muleta; á los 
dos minutos después, &e les da por el Alguacil el 
segundo y en seguida, si no ha muerto el toro, 
ábrense las puertas de los corrales, salen los cabes-
tros y llévanse á la res. 
No siempre en los avisos hay justa exactitud ni 
prudencia. 
Astafennavo.—Toro retinto listón, de gran roma-
na, perteneciente á la ganadería de la Sra. Viuda 
de Gota, vecina de Tudela, lidiado en Tarazona 
de Aragón en lugar preferente el día 28 de Agosto 
de 1888. Infirió una grave herida al infortunado 
Espartero, inutilizó al sobresaliente Loco y acobar-
dó á toda la cuadrilla, teniendo que suspender 
por estos motivos la función en medio de un gran 
escándalo. 
Azcona .—En tiempos antiguos llamaban así á 
una lanzuela de que los montañeses usaban. Co-
varrubias dice que era arma arrojadiza, como dar-
do y azagaya, de lo que deducimos que de ahí vie-
ne el origen de las actuales banderillas. El con-
cienzudo escritor D. Pascual Millán, en su precioso * 
libro Los toros en Madrid, menciona, que en el 
siglo XIÍ I , los matadores «después de bohordar á 
las reses bravas, y dispararlas dardos y azconas, 
los alanceaban y si la lanzada era insuficiente para 
acabar con el toro, se acudía al venaolo» y añade 
que Vargas Ponce afirma que, todavía en el si-
glo X I I I referido, eran los dardos arrojadizos las 
principales armas del coso. Lo que no sabemos es 
cómo los pondrían, aunque sí es de creer que fuese, 
tanto á pie como á caballo, esperándolos ó persi-
guiéndolos. 
En las cuentas de D. Sancho E l Bravo, que se 
guardan en la Biblioteca Real, hay razón de quin-
ce azconas quebradas en los toros lidiados en Mo-
lina, el año 1294. ¿No parece esto indicar que eran 
armas parecidas al rejoncillo, que se quiebra al 
clavarle? 
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Bai l ado r .—Toro de la ganadería de D. Andrés 
Fontecilla, que el 25 de Agosto de 1883, en la plaza 
de Linares, mató catorce caballos en diecisiete 
varas; tan certero fué al herir. Ya en la ganadería 
había inutilizado cinco toros y había padreado. 
Causó gran entusiasmo su bravura y fué disecada 
su cabeza. 
B a l a g u e r , D . "Víctor.—El esclarecido poeta y 
distinguido político de este nombre escribía hace 
cuarenta años en el Diario de Barcelona, á veces 
toda en verso, la revista taurina de la semana. 
Nació en Barcelona en 11 de Diciembre de 1823 
y cursó la carrera de jurisprudencia. Su afición á 
los estudios históricos, de que dió claras muestras 
en su juventud desde el periódico la Crónica de 
Cataluña, hizo que el Ayuntamiento de Barcelona 
le nonabrase su cronista en 1851 cargo vacante 
desde el año 1716. Afiliado al partido progresista, 
obtuvo después de las vicisitudes consiguientes, el 
cargo de Ministro de la corona, y pertenece á las 
Reales Academias de la Historia y de la Lengua. 
Ha colaborado en muchísimos periódicos literarios 
y artísticos, ha escrito diferentes novelas, ha dado 
al teatro varias producciones, y por úl t imo ha fun-
dado en Villanueva y Geltrú una Biblioteca-Mu-
seo que lleva su nombre. Véase como no se han 
desdeñado de ocuparse en la fiesta nacional los 
hombres rnás eminentes. 
Baratero.—Célebre toro, negro lombardo, listón, 
meleno y cornibrocho de la ganadería de Doña 
Dolores Mongo, viuda de Muruve, lidiado en quin-
to lugar en la primera de las cuatro corridas de 
estreno de la nueva plaza de Málaga el 11 de Ju-
nio de 1876. Muy duro al hierro, gran poder, cer-
tero y seco hiriendo, recibió diecisiete varas poi-
seis caídas á los picadores y siete caballos muertos. 
Hizo la pelea en un tercio del redondel, le coleó 
tres veces el Qordito, que le mato. La cabeza de 
este toro fué disecada por un doctor alemán que 
se la llevó á la exposición de Viena. 
B a t a l h a , F r a n c i s c o Carlos .—Hicimos men-
ción de este lidiador portugués, en la página 128 
pero no dijimos que había nacido en Lisboa en 18 
de Febrero de 1841 y falleció en 7 de Abril de 
1882 Se dedicó primeramentç al comercio y luego 
fué empleado en la escuela de equitación del Mar-
qués de Castelho Melhor. Se estrenó como lidiador 
en la plaza de Almada en 1863 y en 12 de Junio 
del mismo año debutó en la plaza de Campo de 
Santa Ana, pasando después á torear á casi todas 
las plazas portuguesas Era un jinete muy notable. 
B a t a l h a , J u a n C i p r i a n o —A lo que dijimos 
on la páginfi 128, acerca de las brillantes cualida-
des de este distinguido aficionado á nuestra fiesta 
favorita, podemos añadir que es conocido en Por-
tugal como uno de los mejores revisteros de toros: 
escribió reseñas en 0 Beporter, Cuchares, Nação y 
Economista. Fué propietario con Salvador Marqués 
de la revista O Toureiro; socio fundador de la Em-
presa tauromáquica lisbonense, propietaria de la 
plaza de Campo Pequeño, y administrador de la 
misma cuando se inauguró. En el periódico Sol é 
Sombra, redactó reseñas con el pseudónimo Tío 
Franquezas, y es sensible que, por decir en él ver-
dades, haya dejado la pluma que tan alto puso su 
nombre en el periodismo taurino. 
B e j a r a n o , A n t o n i o (Pegote).—Los'cajistas omi-
tieron en la página 131, segunda columna, l i -
nea 10, al imprimir el nombre de este picador, la 
palabra primo, que debe i r antepuesta á la de 
hermano. Son, pues, primos hermanos este dies-
tro y Eafael Bejarano. 
B e n e y t o , J o s é (Chato).—Picador de toros, modes-
to, voluntario y de regulares condiciones. Precísa-
le trabajar con más frecuencia, para que no se 
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enmohezcan las armas y entorpezcan los sentidos. 
Creemos que es natural de Alicante. 
HengoecJien, Artimoiloro (Pedrós).— Picador 
en novilladas mu3r moderno. Parece voluntarioso 
y atrevido: así se empieza. Que no ceje en su em-
peño y estudie dentro y fuera del redondel, te-
niendo entendido que al principio son las penali-
dades y que estas aumentan en proporción á las 
energías ó decaimientos. 
B e n i t e s , Francisco.—Mataba novillos y toros, 
pero si es el mismo que en 1818 lo verificaba, y el 
que, según cartel de 1830, trabajó en la plaza del 
Puerto de Santa María en clase de ¡sobresaliente 
de espada, bien atrasada llevaba la carrera. Era 
natural de dicha ciudad y le llamaban el Pana-
dero. 
B e n i t e z . F r a n c i s c o ( E l Panadero).—Era natu-
ral del Puerto de Santa María y segirn un cartel 
de corrida en 1830, en la ciudad citada, se anun-
ció como sobresaliente de espada por delante de 
Francisco Montes (Paquiro), lo cual contradice la 
opinión, generalmente creída, de que éste famoso 
diestro no fué banderillero; juzgamos oportuno 
con este motivo, decir que Montes, aunque no sin-
tiese predilección por las banderillas, dada su se-
riedad, tuvo que hacer lo mismo que otros, más ó 
menos tiempo, y que algo se vería en élípara con-
cederle puesto de matador cuando en esta corrida, 
que se -efectuó en el año 1830, día 1.° de Junio 
figuró de sobresaliente de espada, en segundo tér-
mino, como llevamos dicho. 
M Panadero puede que ¿fuese el que ya en 1818 
mataba novillos, del cual hemos hecho mención 
baja el nombre de Francisco Benitez, sin alias y 
natural del Puerto de Santa María. 
B e n t o d' A r a u j o , José.—Ampliando las noti-
cias que, respecto de este valiente rejoneador por-
tugués, dimos en la segunda columna de la pági-
na 138 y que no hemos podido obtener oportuna-
mente, diremos: que este popularísimo en Portu-
gal, torero excepcional, por su buen trabajo y 
excelente carácter, nació en Lisboa en 1852 y des-
de muy joven demostró gran afición á las corridas 
de toros, hasta que en 1871 tomó parte en una 
corrida, como mozo de forcado, siguiendo después 
por afición pegando toros, hasta que pn 1874 hizo 
su presentación como caballero en plaza en la de 
Junqueira, siguiendo luego toreando en todas 
las de su país, en muchas de de las de España y 
Francia con general aplauso, En 1896 ha marcha-
do al Brasil con excelente contrata. E l tipo de far-
peador que ocupa la página 287, equivocó el nom-
bre de la figura que representa, atribuyéndosele á 
Bento d 'Araujo. 
B i e n parado.—De esa manera calificaron á algún 
toro de los corridos en las fiestas Reales de 1803, 
como significación del coloró pinta de su piel. 
Parécenos que omitieron esta circunstancia y se 
contentaron con aludir al trapío de la res, porque 
como color nunca han sonado aquellas palabras. 
B i z e t , M r . George.—Si hemos incluido en esta 
obra á los autores de la música de preciosas zar-
zuelas españolas que más ó menos directamente 
aluden á nuestra fiesta nacional, con mayor razón 
debemos mencionar al célebre músico, autor de la 
única ópera torera que se ha escrito, reproducción 
hermosísima, con mucho color y calor de nuestras 
costumbres. Oarmen, que así titula á su preciosa 
partitura, es un tipo puramente español, lo mismo 
que el torero Escamillo, que aunque matador fin-
gido, ó de creación artística, vale más que muchos 
auténticos, ó sea de carne y hueso. 
Alguna vez los franceses habían de ocuparse, sin 
desdorarnos con mentidas frases, en asuntos espa-
ñoles. 
B l a n c o K«la u r d o (Piñones).—El hombre podrá 
ser más ó menos entendido en el arte de picar 
toros, pero á montar á caballo y á demostrar valor 
hay pocos que le ganen. 
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J t o c a n g c l U n ç n e t » , ]>. Gabriel .—Este señor 
que se titulaba contador de resultas de S. M., es-
cribió y publicó en Madrid, eu 1648, un largo ro-
mance dedicado á los cuatro Excmos. Sres. que 
lidiaron toros en la tarde del día 6 de Julio de 
aquel año en una fiesta real y votiva que celebró 
Madrid á honor de San Juan Bautista. Se despren. 
de del relato que hace el autor, que los lidiadores 
fueron Enriquez, Uceda, Gómez, Meneses y Padi-
lla, en cuyo elogio apura todos los encomios ima-
ginables. 
B o l y B n y o l o , D . Juan.—Autor , en colabora-
ción, del Reglamento para las corridas de toros 
que rigo actualmente en la plaza de Málaga. Está 
escrito con tal claridad y con tal conocimiento de 
lo que son las lidias taurinas, que bien se conoce 
la pluma de quien le redactó, á pesar de haberlo 
tenido que verificar en breves horas. 
Posee dicho señor un precioso museo de obje-
tos pertenecientes al arte de torear: 1c ha formado 
á fuerza de constancia y de gastos, en cerca de 
cuarenta años, dando ejemplo de excelente aficio-
nado. Allí, aparte de muchos y muy interesantes 
documentos taurinos, de mérito extraordinario, 
se encuentran maniquíes en abundancia, osten-
tando vistosos trajes de toreros de á pie y do á 
caballo; infinidad de prendas de vestir para la 
la lidia, inclusas las de monos sabios consérvalas 
cuidadosamente: una docena y media de estoques, 
son parte de la riqueza de aquella colección, figu-
rando entre ellos \mo que perteneció al gran Pe-
dro Romero, otro al célebre Francisco Montes 
otro de Cuchares, otro del famoso CMdanero, que 
perteneció sucesivamente al Gordito y á Cara-an-
cha, otro de Domínguez, con puño de plata, que 
le fué regalado por el Ayuntamiento de Sevilla, y 
además la espada que el Gran Duque Nicolás de 
Rusia regaló al renombrado Rafael Guerra. Coro-
nan tan preciado museo más de una docena de 
cabezas de toros célebres perfectamente disecadas. 
Puede el Sr. Bol vanagloriarse de ser el mejor 
coleccionador de objetos taurinos que conocemos 
los aficionados modernos y antiguos. 
Boqu i r rub io .—Llamaban así á principios de si-
glo, al toro que tenía de un color más claro el ho-
cico que el resto de su cuerpo; pero entendiendo -
se que debía ser aquella parte anteada, ó jabonera 
como ahora decimos, y en la misma forma que los 
toros jocineros ó rebarbos. 
B o r r a s y B a y o n é s , Jfosé.—Periodista distin-
guido que hace pocos años escribía en E l Nuevo 
Diario de Badajoz preciosas revistas de toros, tanto 
en prosa como en verso. 
B o t a s , Manue l .—Hi jo de Antonio Manuel^ Bo-
tas y de Ana María, nació en Lisboa en 1825 y 
debutó en la plaza de Alhandra en 1841, siendo 
contratado en 1843 en la de Campo de Santa Ana 
y trabajó como banderillero en muchas provincias 
de aquel reino. Escaso ya de facultades, hace bas-
tantes años que ocupa el lugar de Inteligente en la 
Plaza de Campo Pequeño, de Lisboa. Sirvan estos 
apuntes de adición á lo dicho en la página 146 
acerca de este lidiador lusitano. 
Boticario.—Cabestro de la ganadería de D . José 
Sánchez Molina, vecino de las Navas de San Juan 
(Jaén), que en la mañana del día 4 de Agosto de 
1878 causó la muerte al picador José Pérez (Bigor-
nia) en un pasillo de los corrales de la Plaza de 
Málaga. Consecuencias de no tener bueyes amaes-
trados ciertas vacadas. 
B r a c a m o n t e , A n t o n i o ( E l BarberiüoJ.—-Un to-
rero de pocas pretensiones, natural de Badajoz, 
que, como otros muchos empezó pegando en no-
villadas de convite y ha concluido por dedicarse 
al toreo. No es conocido más que en Extremadura 
y Portugal y eso no en todas las plazas, n i en to-
das bien. 
Burgos , D. Jav ier .—Autor con D. Tomás Lu-
ceño de la letra de Fiesta Nacional y de otras pie-
zas cómicas en que se encomian las funciones de 
toros. Es feliz en la imitación del género que ini-
ció en sus saínetes el célebre D, Ramón de la Cruz, 
es fecundísimo y cada día más celebradas sus com-
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posiciones literarias, escritas todas ellas con una 
corrección, con «na espontanidad y un ingenio ta-
les que seducen al menos aficionado á la literatura. 
l lu.«it»maiit<>, J u a n José.—Banderillero sevi-
llano y muy distinguido á quien se le designaba 
con el alias de Pichoco padre. 
En 1845 picó novillos con el que luego fué fa-
moso matador Juan Lucas Blanco en una corrida 
en Sevilla, invirtiendo los papeles ó funciones de 
torero de á pié por de á caballo. 
C3 
C a b a l l e r o , J o a q u í n . — Delpadito, alto y... uno 
do los del montón, que en 1871 so hizo matador de 
toros en novilladas, quizá porque lo era su herma-
no Gerardo. 
C a b a n a s V e n t u r a , I > . Felipe.—Excelente afi-
cionado y escritor que en 1896 ha publicado con el 
pseudónimo de Primores unos apuntes para la 
historia del toreo en Extremadura, que llevan por 
título Badajoz Taurino. Con gran conocimiento 
de datos está redactado y con noticias que no por 
ser de localidad, dejan de tener gran interés y 
atractivo. A cien kilómetros se distingue el entu-
siasmo que por el arte do Montes siente este escri. 
tor de recomendables circunstancias. 
Cacli irnlo.—Esta voz puramente taurina, aunque 
muy anticuada, se usa todavía en algunas provin-
cias de España, en equivalencia de la palabra 
«Moña». En el siglo X I V ya era conocida, puesto 
que Vargas Ponce escribió: «En las fiestas dadas 
por el Rey de Castilla en 1302 para solemnizar la 
derrota agarena, se corrieron toros con muy visto-
sos cachirulos». 
En Soria, cada distrito ó barrio de los que cuen-
ta la población, costea y regala el cachirulo que ha 
de lucir su toro en las fiestas de San Juan; porque 
hay que advertir, que en estas se corren, primero 
en la plaza y luego por las calles, tantos toros como 
barrios tiene el pueblo, y al ser lidiados en la plaza 
ostentan en el testuz, no en el morrillo, el cachiru-
lo respectivo, hecho por las mozas, que se esmeran 
en presentarlo muy lujoso. 
Después de la lidia (capea y banderillas) que se 
hace á los toros durante las tardes de Jueves y 
Viernes, que son de fiesta, se les quita el cachi-
rulo y se les corre enmaromados por las calles en 
la mañana del Sábado, matándolos en corrales par-
ticulares, aunque ya están reventados los pobres 
animalítos; su carne es repartida entre el vecinda-
rio, y con ella, adicionada por los pudientes con 
pollos, gallinas, etc., condimentan un abundante 
almuerzo que van á. comer al sitio denominado 
«La Dehesa» el Domingo por la mañana. 
Los cachirulos han servido, desde la víspera para 
adornar las guitarras de los mozos más señalados, 
y ostentarlos en las serenatas que han dado á los 
señores principales de los barrios respectivos. 
Aun dura en ese punto y otros esa costumbre, y 
aun llaman á la moña cachirulo. 
Cachucho .—Un fenómeno de bravura; el mejor 
toro lidiado hasta hoy en la plaza de Málaga. Lle-
váronle de reserva y se jugó en séptimo lugar en la 
tarde del 16 de Junio de 1878; era negro lombardo, 
pequeño y bizco del derecho; durísimo al hierro, 
recargando, pegajoso, de gran poder y sabiendo he-
rir , aguantó dieciseis varas en su abultado morrillo, 
dando nueve caídas y matando ocho jacos. Se que-
daba dormido en cada vara, corneando á veces con 
las dos astas y le metieron el palo de tal modo que 
al abrirle en el matadero, tenía desecha toda la car-
ne del cerviguillo. Lo quiso matar Lagartijo y no 
pudo lucirse porque Cachucho estaba exânime y 
no se tenía en pie. 
Perteneció á la ganadería del Excmo. Sr. Duque 
de Veragua. 
Cachurra .— Toro, que, en la ciudad de Guadalaja-
ra, el 15 de Octubre de 1896, causó la muerte al 
espada Juan Gómez de Lesaca, al saltar éste la ba-
rrera. Fué corrido en primer lugar, era buen mozo, 
retinto, albardão, bien armado y de muchos pies. 
Le picaron, el Inglés y el Calesero, y después de 
banderilleado, lo mató bastante bien, como á los 
cinco restantes, el valiente Emilio Torres (Bom-
bita). 
C a m a l e ñ o , licopoldo.—Matador de toros de cier-
ta nombradla en América y de quien hicimos una 
ligera mención en la página 161. Con nuevos datos, 
y haciendo caso de la prensa de aquel país, referí -
remos sucintamente los hechos más relacionados 
con su vida torera. 
Nació en Rioseco, provincia de Valladolid, el 24 
de Junio de 1868, siendo hijo de D. Gabriel y de 
Doña Jacoba Obregon. Es tudió el bachillerato, y 
á los quince años marchó á América con su her-
mano César en busca de fortuna. Este se colocó en 
una hacienda y Leopoldo en una tienda de tejas 
que luego trasladó desde México á Zacatecas, de 
donde volvió á ser cajero en una casa de comercio. 
Aficionado como el que más á nuestra fiesta na-
cional, le dió la idea de tomar un día las banderi-
llas en la mano y salió con ellas á la plaza de Co-
lón, en una corrida de beneficio que organizó el 
Casino Español. 
De aquí parte la vida torera de este jóven, que 
dejando resueltamente el comercio y toda otra 
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citado pueblo. Es notable su composición. Nació 
Campuzano en Santander y es discípulo de don 
Carlos de Haes. 
^ ^ ^ ^ ^ 
ocupación, entró de lleno á estudiar el arte que 
tanto le entusiasma. De segundo espada figuró ya 
en 14 de Julio de 1889 y desde entonces las plazas 
de Colón, San Luis, Fachuca, Puebla, Veracruz, 
Mérida, Guadalajara y otras, pueden dar testimo-
nio de su valor y de sus adelantos. Es de los que 
más trabajan por allá; está considerado como un 
excelente matador, de mucha vergüenza, y arro-
jado, pero no como torero, sin embargo de que 
dicen que cada día adelanta más. 
C a m i n e r o . — A l hacer mención de este toro en la 
página 162, dijimos equivocadamente que usó di-
visa morada y blanca en vez de azul y verde. Aun-
. que el error le subsanará el lector al saber que el 
toro perteneció á la ganadería de D. Esteban Her-
nández, creemos conveniente hacerlo constar, toda 
vez que dicho señor tenía ganado de tres distintas 
procedencias, y con otras tantas divisas, y de ahí 
nació la equivocación que queda subsanada. 
C a m p u z a n o , 1>. Tomás.—«Novi l los en Villavi-
ciosa» ti tuló á un bonito dibujo, de gran tamaño, 
reproducido en la Ilustración Española y Americana 
de 1893, que representa una capea en la plaza del 
C a ñ a v e r a l , D . I s a í a s . — N a t u r a l de Sevilla, dis-
cípulo de su hermano D. José. En la exposición 
de 1892 presentó un cuadro que tituló, «Un p i -
cador» que figuró con gran aceptación por la pu-
reza del dibujo y colorido. 
C a p i t a l i s t a s . — E n son de burla y desprecio se da 
este nombre á la plebe que sale á la plaza en las 
corridas de novillos á sufrir los revolcones ó algo 
más que les dan los moruchos embolados. Son 
muchachos jóvenes en su gran mayoría. 
C a r d e n a l , Mannel .—Ha hecho sus ensayos en 
la plaza del Puente de Vallecas y se ha decidido 
á poner banderillas, trabajando en alguna novilla-
da en la plaza grande.Es muy pronto para calcular 
si valdrá ó no, aunque su valentía predispone en 
su favor. 
La circunstancia de no habérsele vuelto á ver 
en el ruedo y la semejanza de apellido, nos hace 
sospechar si este y el siguiente será un solo indi-
viduo, á quién, por equivocación, cambiarían su 
nombre en los carteles. 
C a r d e n a l , M i g u e l (Verduras],—Banderillero de 
buenas condiciones, pero que ignoraba en absolu-
to las reglas del arte. E l defecto más principal que 
tenía era el de retrasarse en la salida de la suerte; 
y fácil es comprender que todos los toros, y espe-
cialmente los muy ligeros, habían de engancharle, 
como ya le sucedió en 15 de Agosto de 1896, pa-
reando en la plaza de toros de Madrid. De resultas 
de esa cogida, ha sufrido la amputación de una 
pierna en el Hospital Provincial, en Febrero 
de 1897, falleciendo, después, el 10 de Marzo 
siguiente. 
Varios toreros, á cuyo frente figuró el espada 
Antonio Moreno (Lagarüjillo), le acompañaron á 
la ú l t ima morada, con otras varias personas, cos-
teando el enterramiento. 
¡Lo que es la suerte! Pasará este pobre mucha-
cho á la historia con un nombre que se olvidará 
pronto, y otros por haberse encumbrado más, aun 
teniendo igual desgracia, vivirán en la memoria 
de los aficionados muchos años; que hasta en eso 
se dejan sentir las jerarquías. 
C a r r a l , A n t o n i o (Garmlito).—Entre el infinito 
número de matadores de novillos que actualmen-
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te pululan en España, cuéntase este, á quien con-
ceden, los que le han visto, valor, mucho valor, 
pero nada más hasta ahora. 
Casado del A l i s a l , D. José.—Natural de Falen-
cia, premiado con dos primeras medallas y la 
gran cruz de Isabel la Católica, exdirector de la 
Academia de Bellas Artes de Roma; en la Exposi-
ción de París de 1.878 presentó el cuadro Escenas 
de la vida torera, y en la de Bellas Artes de Madrid 
de 1894, presentó otro cuadro que tituló E l regalo 
del torero, después de la corrida. Con decir que es 
el autor del soberbio lienzo L a rendición de Bailén 
y de La campana de Huesca, y de otros muchos de 
indiscutible mérito que se conservan en el Con-
greso de Diputados, en el Ayuntamiento, en el 
Ateneo, en el local de Bibliotecas y Museos, donde 
se han colocado los contemporáneos, es decir, des-
de Goya en adelante, está dicho todo cuanto pu-
diera mencionarse en elogio de tan gran artista. 
C á s e r e s , Manuel.—Figura en carteles de 1881, 
como banderillero en novilladas, natural de Puerto 
Real y á las órdenes del espada José Zaldivar. 
C a s t a ñ o , F r a n c i s c o — M a l a g u e ñ o y el mejor de 
los banderilleros del espada Santana. Lo mismo 
ponía palos que tocaba el tambor cuando había 
que reunir á la Milicia nacional para armar bron-
ca ó lucirse en una parada. 
Caste l l io- lXel l ior , ü l a r q n é s de.—Al hablar en 
la página 188, de este distinguido magnate del ve-
cino reino de Portugal, no había llegado á nues-
tra noticia que falleció en 11 de Enero de 1888. 
Conste pues; y conste también que cuantas no-
ticias van allí expuestas son exactas y sin suje-
ción á ser rectificadas. 
Cast i l l o , M a n u e l (Laborda).—Picador en novi-
lladas, de quien poco puede decirse aún, por ser 
muy reciente su ingreso en la profesión torera. 
Cast i l l o , I> . J u a n . — E n la colección de saínetes 
de este escritor, que ha sido reimpresa en 1845 y 
encomiada por D. Adolfo de Castro, hay dos que 
. tituló El aprendiz de torero y E l día de toros que no 
, dejan de tener alguna gracia. 
Ç a v a l l e i r o . — A s í debe ser escrito el nombre con 
que se distingue á los farpeadores portugueses, y 
no eabalheiros, como alguna vez hemos dicho. Dé 
aquel modo se entiende al rejoneador á caballo y 
cabalheiro dicen allí, cuando se habla de un hom-
bre muy formal, muy honrado y de acciones ge-
nerosas. 
C e c i l i a , Domingo.---Banderillero extremeño al 
que hizo retirarse del redondel un suceso triste 
que relata el escritor señor Cabanas, en los s i -
guientes términos. «Fué zapatero, pero al dedicar-
se à la lidia de reses bravas, abandonó el oficio casi 
por completo durante gran número de años: reco-
rrió con Juan Acosta muchas plazas. En la de Cá-
ceres tuvo la desgracia el año 67 de matar á un 
compañero con una banderilla. E l triste suceso 
ocurrió según hemos oído decir á testigos presen -
cíales, del siguiente modo: Cecilia había hecho dos 
salidas sin conseguir colgar un solo rehilete al toro, 
porque este era más blando que un merengue, y to-
maba las de Villadiego, tan pronto como lo mira-
ban los muchachos. E l bicho no había tomado va-
ras y las banderillas de fuego ardían que era un 
gusto enmedio del ruedo, pues los rehileteros te-
nían que arrojarlas por no poderlas clavar en la 
piel del cornúpeta. Domingo desesperado ya, hizola 
tercera salida con tan mala suerte que el toro, hu-
, yendo obligó á correr á otro muchacho en dirección 
á Cecilia, clavándose aquel en el pecho una de las 
banderillas de fuego que llevaba éste en las ma-
nos. Cecilia, que no pudo evitar el lance, vió morir 
en sus brazos al compañero. Domingo fué preso, 
pero aclarado que él había sido inocente, aunque 
autor de aquella desgracia, fué puesto en libertad. 
Desde entonces se le cantó á Cecilia, la siguiente 
copla, cuya literatura deja mucho que desear.. 
El torero chuchumeco, 
con banderillas de fuego, 
por ponérselas al toro 
' se las puso á un compañero. 
! Creemos que después de este suceso no volvió á 
lidiar reses Cecilia.» 
C e c i l i a , Manuel.—Hermano del anterior, de ma-
yor edad que él, zapatero como él y también ban-
, derillero de poco mérito. En el libro Badajoz Tauri-
no, se dice que este banderillero en cierta ocasión, 
mató un toro con una especie de abanico eléctrico, 
procedimiento especial de su invención que no 
puede detallar, etc. Probablemente sería lo que se 
' conoce en todas las plazas con el nombre de «Chis-
i pa fulminante». 
C e l í s , F r a n c i s c o de.—Banderillero, natural del 
, Puerto de Santa María, que trabajó en 1878 con 
reputados matadores. • . ' • ' 
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Ciervo.—Toro de la ganadería de Veragua que en 
la plaza de Madrid, y en la tarde del 8 de Sep-
tiembre de 1895 alcanzó, al saltar la barrera, al to-
rero Ramírez ( M Quipozcoano) causándole dos he-
ridas, una en la región glútea derecha y otra en la 
femoral del mismo lado, de cuyas resultas falleció 
• pasado algún tiempo. 
Era el toro colorado, ojinegro, abierto de armas, 
cornipaso, ligero y de poco respeto; tomó seis varas 
y tres pares de banderillas; mató dos caballos y 
Vülita le despachó de una gran estocada. 
Çimltareto .—Toro de la ganadería del Sr. Duque 
de Veragua, que como dijimos en el lugar corres-
pondiente, inutilizó en la plaza de Cartagena al 
desgraciado Rafael Sánchez (E l Bebe), el día 5 de 
Agosto de 1888. Fué corrido en quinto lugar y era 
negro, bragado y de condición receloso. 
C o d a g o r a , Bibiano.—Pintor napolitano. Tiene 
en el museo del Prado de Madrid un cuadro de 
bastante mérito que representa la «Perspectiva de 
un anfiteatro romano.» En él aparece con toda 
claridad la extructura del gran coliseo de Vespa-
siano, y con su vista explica, escenográficamente, 
hasta los menores detalles de estas construcciones, 
destinadas, como es sabido, á la lucha de hombres 
y de fieras. 
Comeche , M a n u e l (E l Espartero) .—Nos ocupa-
mos de este desgraciado, con poco encomio cierta-
mente, en la página 200, pero sin presumir que 
habríamos de tener precisión de referir tan pronto 
su desgraciado fin. 
Lidiando toros de puntas en la plaza de Nimes 
(Francia) el día 4 de Octubre de 1896, tuvo la mala 
suerte de ser cogido por uno de ellos, que le dió 
una terrible cornada de cuyas resultas falleció el 
día 7 del mismo mes. Fué sentida su muerte en 
aquél gran pueblo, y le condujo al cementerio nu-
merosa concurrencia. A la cabeza del cortejo figu-
raban ocho coronas, llevadas la mayor parte por 
la cuadrilla de Niños Nimeses. Dichas coronas ha-
bían sido ofrecidas: por la dirección y personal 
de la plaza, por la colonia española de Mmes, por 
los amigos y toreros de Marsella (las tres de exqui-
sito gusto), por el Toreo Franco-Español (de siem-
previvas, con una corbata de los colores rojo y 
gualdo, cubierta de crespón), por los amigos de 
Nimes (de siemprevivas), por los Niños Nimeses, 
por D. Manuel García y el picador Amaré (de flo-
res artificiales). Seguía el paño fúnebre, sostenido 
por D. Manuel García, Mr . Millaud, director del 
Toreo Frmco-Españolt Mr. Cassagne,. de L ' Ecair y 
Mr. Parent, del Petit Meridional. Los toreros Ama-
ré, Metralla, Guadalajara y Carbonell, condujeron 
el ataúd hasta el coche fúnebre, formándole ense-
guida guardia de honor. Presidieron el duelo, 
Mr. Carlos Mathieu, teniente de alcalde y el vice-
cónsul de España. La Comitiva marchó al cemen-
terio, entre dos filas de curiosos que se descubrían 
respetuosamente. Una vez en la mansión de los 
muertos, se pronunciaron discursos ante la tumba 
del malogrado diestro por los señores Cassagne, 
Crouzat (vice-consul de España) y Millaud, elogian-
do las prendas que como particular y como artis-
ta, poseyó el finado. 
La falta de arte le condujo â ese fin. ¡Pobre chico! 
C o r d e r o , José—Picador, natural de Villalba del 
Alcor, que mucho debía valer cuando lo empleaba 
Pepe Illo para sus ajustes. Así aparece de un cartel 
de 1775. 
Cordero , D . José .—Gran aficionado al arte de 
torear y amigo particular de Gara-ancha y del no 
menos aficionado D. Eusébio Mendoza, famoso 
sastre que vistió, en Madrid, á los toreros de más 
nombre con ricos trajes de luces, de campo y de 
calle. 
Fué Cordero el fundador del periódico E l Toreo 
en 1868, en unión del Sr. Ayustante que colaboró 
con él, y hombre muy entendido en todas las ma. 
terias concernientes á toros. 
C o r d e r o , Alberto.—Debió ser hermano de José 
porque, como éste, era natural de Villalba y tra-
bajó al lado de Pepe Illo en 1778. 
C ó r d o b a , F r a n c i s c o de.—Banderillero, natural 
de Utrera, que acompañaba á GuilUn en 1778. 
Hay de él pocas noticias. 
C o r o n a y P e c e , D . Migue l . —Eminente juris-
consulto del foro sevillano, ex-diputado á Cortes, 
concejal y persona apreciabilísima por su trato 
ameno y áticas frases de que siembra su conversa-
ción, siendo el encanto de cuantos le oyen, pues 
dice admirablemente y con un gracejo tan espe-
cial que sus frases corren de boca en boca. 
En sus mocedades tuvo sus aficiones á la litera-
tura, escribiendo, en versos, revistas taurinas, y 
como aficionado inteligente alcanza gran boga en 
Sevilla, donde tiene verdadera popularidad, pu-
diendo decirse que su amistad y padrinazgo ha 
sido siempre solicitado de todos los buenos dies-
tros y de los que empiezan su carrera. 
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Ultimamente lia hecho un nuevo Reglamento 
taurino para aquella plaza, que aunque mereció 
la sanción de la Autoridad que le encomendara tal 
trabajo, no ha sido interpretado debidamente, con 
lo que ha venido á probarse, una vez más, que 
nuestras autoridades tienen á bien el dispensar 
favores á empresas, ganaderos y á diestros, mejor 
que defender los intereses de la afición que sostie-
ne el espectáculo, ni del público en general. 
C o r r a l e s , Manuel.—Sevillano y banderillero, 
en 1778, cvyos méritos se desconocen, aunque 
llegó á trabajar en buenas cuadrillas. 
Corrida .—Véase PASEO, en cuya voz va explicado 
el modo con que se verifican actualmente: por 
cierto que allí omitimos decir, que después de la 
colocación de los picadores en sus puestos, el Pre-
sidente arroja, desde su palco, al alguacil que á 
caballo la espera en el sombrero, una llave adorna-
da con rico lazo de seda y plata ú oro, y que se 
supone ha de servir para abrir la puerta del tori l , 
á cuyo fin la entrega al chulo encargado de desco-
rrer el cerrojo de los toriles. 
Correr la llave, es siempre una de las aspiraciones 
de los buenos jinetes, porque atravesando dos ve-
ces la arena, tienen ocasión de lucirse con un buen 
caballo, si saben manejarle. 
También olvidamos añadir, que solo en los días 
de corrida ondea la bandera nacional en lo alto 
del edificio que constituye la plaza de toros, y eso 
no en todas: y que, en cumplimiento de lo que 
disponen los Reglamentos y contratos, tienen 
asiento preferente en el circo y obligación de asis 
t i r al mismo un arquitecto, dos médicos, un far-
macéutico, con un buen botiquín, dos veterinarios 
y el cura con un acólito y los Santos Óleos. (Véase 
ENFERMERÍA.) 
C o r t e s í a s . — S i n que pueda decirse que los espa-
ñoles somos tan extremados en hacer reverencias, 
como los portugueses, n i tan cumplidos en exte-
rioridades como los franceses, n i tan delicadamen-
te finos como los italianos, somos, sin embargo 
tan aficionados á ser galantes, atentos y corteses, 
que considerarnos falta imperdonable cualquiera 
de aquellas que pueda presumirse ausencia de es-
merada educación en todos los actos de la vida. 
No hablemos de los particulares en que la socie-
dad exige á cada uno demostraciones diversas de 
atención, según sea mayor ó menor la franqueza 
ó intimidad de relaciones que aquellos sostengan 
entre sí; refirámonos tan sólo á los que en público 
se ejercen por personas contratadas para darle di-
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vertimiento, ciñéndonos á los que se relacionan 
con nuestra fiesta nacional. 
Desde que se lidiaron toros en Plaza cerrada, 
fué costumbre ó ley, entre los caballeros que ha-
bían de alancear y rejonear, apearse del caballo 
ante la autoridad real, saludándola rodilla en tie-
rra y cabeza descubierta, en cuya aseveración 
están conformes todos los autores antiguos que de 
tal asunto escribieron. A tal punto se llevaba este 
acto de cortesía, que cuando algún rey salía á que-
brar rejoncillo ó alancear, saludaba—desde el ca-
ballo—á la reina que presidía, antes de colocarse 
en sitio conveniente para ejecutar la suerte. En 
muchas de las Reglas para torear, que se han es-
crito de tres siglos á esta parte se hace' mención 
de dicho acto como obligatorio, llegándose á aña-
dir en alguna, como en las que en 1652 dió á luz 
en Burgos D. Antonio Terán, Dean de aquella san-
ta iglesia, diferentes frases preceptivas hasta del 
modo, postura y ademanes con que debían entrar 
los caballeros en el coso. 
En nuestros días hemos visto, al celebrarse las 
corridas llamadas reales, que los caballeros rejo-
neadores han descendido con sus padrinos de la 
carroza que los conducía, y juntos se han inclina-
do, rodilla en tierra, ante la presidencia de los 
reyes; y no hace aún 40 años que los toreros de 
profesión, al i i á brindar la muerte del toro al rey 
ó reina, hincaban la rodilla en tierra, saludando 
humildemente. 
Esta vieja costumbre, que venía observándose 
desde los tiempos del despotismo y de los reyes 
absolutos, desapareció en Madrid el año de 1854, 
no por atreverse los matadores á brindar ó saludar 
en pié, sino por las protestas y silbidos del público, 
que no consintió más aquel acto de servilismo. 
E l ú t imo que la practicó fué José Muñoz (Puche-
ta), cuando aún tenía el prestigio de Jefe de las 
barricadas del distrito de la Latina de Madrid. 
Sin embargo, algún espada en las funciones reales 
de 1877, y después en otra presidida por los reyes, 
ha observado aquella conducta. 
Y como lo cortés no quita á lo valiente, síguense 
haciendo en las plazas de toros por los que ea la 
fiesta tienen participación, sea en el concepto que 
quiera, las siguientes cortesías, que aplaudimos y 
deseamos no se olviden por lo que de atentas y 
urbanas tienen, sin desdoro n i daño de la digni-
dad de las personas. 
Ei primer saludo es y debe ser el que hace al pú-
blico el presidente cuando se presenta en el palco 
de la autoridad. Puede considerarse como justo 
tributo de consideración al pueblo. 
Acordado el despejo de la plaza, los alguaciles 
encargados de verificarle, colócanse debajo del 
palco presidencial, cara al mismo, y saludan som-
brero en mano, marchando después á cumplir su 
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cometido. Esto ea el cumplimiento'de la obliga-
ción que impone el èervicio que desempeñan res-
pecto á sus superiores. 
- Cnando los mismos alguaciles, concluido el des-
pejo, vienen al ruedo al frente de las cuadrillas, 
todos lòs que componen estas saludan á la presi-
dencia, descubriéndose la cabeza, y marchan á 
cambiar los capotes de lujo por los de faena, los 
de á.pié, y á tomar i á s garrochas y ocupar SUB 
puestos los de á caballo, para disponerse á la lidia. 
Al mismo tiempo que un acto de cortesía hacia el 
pueblo, representado allí por la autoridad presi-
dencia], es un deber que satisface la Empresa pre-
sèntando en la arena los lidiadores anunciados y 
el servicio conveniente. Hasta los perros de presa 
para los toros que no entrasen á varas formaban 
antes en el lugar conveniente de las cuadrillas. 
Retirada del redondel la gente inútil , vuelve el 
alguacil que «corre la llave» á descubrirse ante la 
autoridad, esperando de su mano aquél objeto; y 
luego que la recibe, marca la ruta del caballo con 
dirección al toril, saliéndole al encuentro el chulo 
encargado de abrir los chiqueros que á su vez se 
descubre ante el ministr i l , volviendo cada cual 
por su camino. A l final de este, saluda de nuevo el 
alguacilillo al Presidente y se retira. En estas tres 
cortesías se demuestra en el dependiente de la 
autoridad, obediencia á la misma, y en el Chulo la 
satisfacción de lo que estima indispensable. 
Van más de media docena de saludos y aún uo 
ha empezado la corrida. Si en ella toma la alter-
nativa algún espada, las primeras cortesías son 
. las que se cambian entre los banderilleros del ma-
• tador que la da y del que la recibe. Lo mismo es-
tas que la que se verifica después entre ambos 
-matadores, significa la reválida ó concesión del 
grado en la facultad, y la enhorabuena que dan 
los compañeros antiguos á los modernos. Si leyé-
semos el pensamiento de algunos, en determina-
das ocasiones, posible es que viéramos escrito 
aquello del portugués, que decía: «Estos cumpre-
mentos d'os castesaos me revenían.» 
, Ya con los trastos en la mano, el matador va 
derecho á saludar al Presidente, no como pidién-
dole venia, sino en son de alarde de valor que 
. ofrece y brinda al representante del pueblo, á éste, 
al esplendor del toreo, á la gracia del bello sexo, 
etcétera, y cuando ha llenado su cometido vuelve á 
saludar cortesmente, enorgullecido con los vítores 
. del concurso ó amostazado si las cosas no han sa-
lido á medida de su deseo. Estas dos últ imas cor-
, tesías se repiten tantas veces cuantos espadas to-
men parte en la función al matar su primer toro. 
Y desde bace algunos años se ha suprimido la 
que .hacían los picadores al concluir su trabajo en 
el ú l t imo toro, parándose juntos los de tanda 
frente á la presidencia, soltando ai suelo las garro-
chas y quitándose los sombreros. Era la petición 
de permiso para retirarse, que no se considerabn 
concedido mientras el Presidente no correspondía 
al saludo con igual formalidad. 
E l que preside es el último que debe saludar al 
público, al retirarse, concluida la función. 
Tantas cortesías y saludos, demuestran que al 
par del valor y entereza que ponen de manifiesto 
siempre los españoles, nunca olvidan ios deberes 
de atención y galantería que la sociedad impone, 
y que su caballeresca imaginación les exige. 
Cortito.—Sobresaliente toro de la ganadería de 
D. Manuel Suárez. Fué lidiado en primer lugar en 
la corrida del 6 de Septiembre de 1857, celebrada 
en Málaga; tenía seis años y era negro bragado. 
Recargando tomó veintidós varas, puso fuera de 
combate á un picador é hirió diez caballos, y le 
mató el célebre Manuel Domínguez, á los sesenta 
y seis días de la cogida en que perdió el ojo dere-
cho, demostrando arte y valor. 
C r e m a d e s , A n t o n i o (Tir i t i ) .—O cambia este 
chico de modo de torear ó debe dejar el oficio, que 
no es prudente arriesgar la vida por exceso de va-
lor y pundonor. Que estudie el modo de ir á la 
suerte los banderilleros acreditados y que los 
imite, que bien puede. 
C n a d r i l l a . — L a s de toreros perfectamente organi-
zadas, no lo fueron así, hasta que en realidad ejer-
cieron el oficio hombres pagados al efecto, y nos 
fundamos para creerlo así, en que si bien hubo 
lidiadores caballeros, ya moros, ya cristianos, en 
los siglos V I H y I X , que juntos se presentaban en 
los cosos á lidiar toros, lo hacían unos ,â pie y la 
mayor parte jineteando,independientemente unos 
de otros, sin formar asociación, n i jreconocer entre 
ellos jefatura de ninguna clase. 
Aun entre los hombres pagados por lidiar toros,' 
á los que indudablemente se refieren las leyes 
4.a, 5.a y 10, títulos 6, 7 y 16 de las partidas 
7.a, 6.a y 3.a y la Bula de 20 de Noviembre de 1567, 
imponiéndoles severísimas penas civiles y ecle -
siásticas, dudamos mucho hubiera uno entre ellos 
que hiciese de maestro ó jefe superior, porque 
reducida entonces la lidia, más que á lidia, á lucha 
con las reses bravas, entre gente desordenada y en 
grandes pelotones, aquello debía tener más carác-
ter de brutal atrevimiento que de formal espectá-
culo sujeto á las disposiciones de un director; y 
lo prueba la acometida que los hombres armados 
de chuzos, lanzas cortas y otras armas arrojadizas, 
hacían contra los toros sin orden n i concierto, siefl-
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do imposible que en tal confusión atendiese nin-
guno las indicaciones de otro. Podría entre todos 
haber alguno pagado •para, torear de la mejor ma-
nera que pudiera y supiera, pero ni hay datos para 
creerlo así, ni esa circunstancia sería suficiente 
aunque se probase, para suponer que aquél hombre 
fuese, por el mero hecho de ser retribuido, jefe ó 
cabeza de los demás que en la lucha tomaban parte. 
Hay más, y de esto rogamos á nuestros lectores 
tomen nota para añadirla á cuanto hemos dicho 
acerca del «Origen de las corridas de toros», si 
como se cree por la gente que entiende de arqueo-
logía, el Cenobio, ó gran monasterio de Ripoll, en 
la, provincia de Gerona, cuya soberbia arquitectura 
es admiración de propios y extraños, fué construi-
do en tiempos de Wifredo el Velloso, á fines del 
siglo V I I , hay que afirmar que en los juegos de to-
ros, conocíanse ya, si no, jefes de cuadrilla, por lo 
menos á uno de los combatientes como preferente 
á los demás, toda vez que en la magnífica portada 
de aquél hermoso edificio, destinado á P. P. Be-
nedictinos, se ve al costado derecho de la portada 
principal, esculpido en el tercer cuartel ó espacio 
de. los que contiene, contando de abajo arriba, un 
grupo de hombres vestidos como los antiguos cel-
tíberos y con rodela en la mano izquierda y espa-
da en la derecha, de los cuales uno de ellos, por 
cierto el más gallardo y el que más sobresale entre 
todos, colocado frente á frente de un loro, esperán-
dole para herirle. 
• Ese precioso dato histórico, que prueba cumpli-
damente que la fiesta de toros era conocida y prac-
ticada en España en el año 874, ó sea hace doce 
•siglos, no es bastante, sin embargo, á convencernos 
de qúe aquel luchador fuese quien mandase en 
los demás, pues que su colocación preferente pudo 
ser muy bien cuestión de estética, ó capricho ó 
necesidad del artista. Bueno es advertir, para que 
no se nos tache de poco veraces, que no falta 
quien atribuya la construcción del Cenobio, á los 
artífices del siglo X I I , pero consultando, entre 
otros libros que nos han dado poca luz, el magní-
fico Diccionario Geográfico etc. de Madoz, vemos, 
en él, que el conde Wifredo el Velloso, se le 
indica expresamente como el que dotó á Ripoll de 
aquel monasterio y sabido es que dicho soberano 
mandó allí en 874 y siguientes años. De todos 
modos esa piedra, allí grabada y que se conserva 
bastante bien, da patente testimonio de que en 
tiempos de los celtíberos se corrían toros en Espa-
ña, como hemos sostenido siempre contendiendo 
con los que quieren dar á Grecia, Roma ó al Afr i -
ca la primacía' en tales juegos. 
Volviendo al asunto principal de este ligero es-
tudio, somos de opinión, como Pascual Millán, de 
que antes del siglo X i l i n o hubo asociación de 
personas al mando de otra con objeto de lidiar to-
ros. ¿Puede afirmarse que existía esa asociación, 
compañía ó cuadrilla en el siguiente siglo XIV? 
Creemos fundadamente estar en lo cierto al res-
ponder en sentido afirmativo, si bien dudando 
aún sobre la jefatura de tales cuadrillas; porque si 
en los finales del siglo antedicho, en primer lugar, 
y luego durante el que empezó en 1300, los caba-
lleros que alanceaban y rejoneaban toros, tenían á 
su servicio hombres prácticos, que por un cstipen 
dio,sueldo ó salario, les servían á pió para preparar-
las suertes y librarlos en las caídas, á fin de que 
padiesen realizar el empeño de ápie, no consta que 
se entendiesen con uno de ellos, como cabeza de 
aquella agrupación, si no que más bien no consen-
tirían los magnates que allí hubiese otro jefe que 
ellos mismos. Ya dijimos, en la página 10, que 
cuando el rey Carlos I I mandó celebrar en Pam-
plona una corrida de toros sueltos en el año de 1385 
hizo venir de Aragón dos lidiadores, que eran uno 
moro y otro cristiano, para que los lidiasen, pa-
gándolos cincuenta libras por su trabajo; tal suce-
so nos inclina á creer que si la asociación ó compa-
ñía existía ya, no la jefatura, puesto que por igual 
se les pagó; y otro tanto pasó cuando á los hombres 
de lidia se les pagaron sesenta libras por asistir á 
una corrida con que en el mismo año obsequió 
dicho rey, en la referida plaza de Pamplona, á la 
duquesa de Lancaster á su paso para Castilla. 
Pero después, en relaciones de fecha posterior á 
las de esas fiestas, se habla del moro Alcayad, que 
residía en Zaragoza y con el que se entendían los 
jurados de Tudela para contratar las corridas y 
los homes que las jugasen; y esto nos hace conocer 
con certeza, que había entonces cuadrillas organi-
zadas y dispuestas á acudir al sitio á que se las 
llamase. Ahora, si el moro Alcayad era jefe activo 
de alguna de ellas, ó si sus funciones se limitaron 
á las de un contratista, ó á las de ün apoderado ó 
representante (como ahora se dice) eso no consta, 
ni hemos hallado documento alguno que indique 
siquiera quién fuera el maestro ó director de los 
lidiadores. 
Lógico es creer que desde entonces contarían 
las agrupaciones de tales hombres con uno que, 
por más valiente, más relacionado ó de mayores 
conocimientos, le estimarían como superior en ge-
rarquía, ya le llamasen capitán, jefe ó maestro: en 
todas partes, sociedades ó corporaciones que se 
componen de más de dos individuos, hay uno 
que por su mérito, por su edad ó por otra causa 
ejerce las funciones de jefe ó presidente, y claro 
es que cuando ya se celebraban corridas de toros 
por toreros de profesión y en plazas cerradas cons-
truidas al efecto, más de tres y de cuatro lidiado-
res habría en ellas, y por consiguiente alguno ten-
dría la investidura de cabeza de cuadrilla. Pe su-
poner es también que este fuese el que convocase 
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á otros compañeros en las ocasiones en que él fue-
se llamado, ejerciendo por lo tanto sobre ellos, 
si no verdadero imperio, segura autoridad. 
Este es, en nuestro concepto, el principio de la 
formación de la torería en cuadrillas. 
Pasados años, separados de la arena taurina los 
hidalgos y los nobles, y apoderados de ella los 
plebeyos, siguieron en la misma forma toreajdo, 
juntos sí, pero con ajustes separados, Francisco 
Romero y sus sucesores desde el primer tercio del 
siglo X V I I I , continuando esta costumbre por mu-
chos años, al menos en Madrid, donde han ce-
brado por nómina individual cada uno de los pi-
cadores, matadores, banderilleros, cacheteros, etc. 
Recomendaciones particulares de personas distin-
guidas y de diestros célebres—alguna de las cua-
les poseemos—se dirigían á la Real Junta de 
Hospitales en favor de diestros determinados para 
que los admitiesen á trabajar, y esto indica que 
de haberse subordinado á la voluntad de un jefe, 
á éste hubiéranse dirigido las recomendaciones, 
puesto que él sería el que pudiera dar trabajo á 
los solicitantes, y no los dueños ó arrendatarios 
de las plazas. A pesar de ello, hay fundadas pre-
sunciones de que en la época de Juau Romero y 
los Palomos, los toreros de á pie componían so-
ciedad ó cuadrilla, puesto que en casi todas las 
funciones en que trabajaban dichos matadores 
figuran unos mismos peones, con escasas diferen-
cias, por más que cada uno de por si cobrase su 
haber separadamente. Tan fundada es tal opi-
nión, que por lo menos desde la época de Pepe 
Mo ya, no cabe duda de que los diestros de á pie 
(no los de á caballo) formaban cuadrilla á las ór-
denes de un jefe. Digalo si no el contrato original 
—que hemos visto y sido loa primeros en publi-
car en la prensa madri leña—que de mala manera 
y como él sabía, firmó dicho desgraciado matador 
en Madrid á 19 de Agosto de 1777, comprome-
tiéndose á matar y banderillear diez y seis toros 
con su cuadrilla (textual) en la villa de Talayera 
de la Reina, en la Plaza de Nuestra Señora del 
Prado, y cuyo documento conserva cuidadosa-
mente el Ayuntamiento de dicha villa en su ar-
chivo. En él resulta de un modo claro y evidente 
que ya había cuadrillas sujetas ó dirigidas por un 
jefe, y así ha seguido luego hasta nuestros días, 
con la circunstancia atendible de que los picado 
res, que siempre formaron rancho aparte, contra-
tándose por sí, y aparte de los matadores, entra-
ron on las cuadrillas de éstos á sus órdenes y 
elección, como los peones, y con sueldo señalado 
á cada uno de ellos, desde principios del presente 
siglo. 
Hasta la célebre Martina García formó cuadrilla 
de mujeres ãesimpresionables para torear en novi-
lladas; y los diestros Ortega,. Mora, Caniqni y mu-
chos más, siguieron igual camino, educando para 
el toreo jovenzuelos de corta edad. ¿Qué más? 
hoy mismo se hallan constituidas en maestras del 
arte de torear dos chiquillas catalanas, Lola y An-
gela, que con su cuadrilla de señoritas andan co-
sechando aplausos por España y el extranjero, y 
no serán los últimos que se dediquen al arte, esos 
hombres y esas mujeres, de quien no hubiéramos 
hablado n i hecho mención si no nos creyésemos 
obligados á incluir en este libro cuando de toros 
trate. 
El estado en que hoy están constituidas las 
cuadrillas de toreros, y que es el mismo, poco 
mis ó menos, que se observa desde Francisco 
Montes, exige en los picadores y banderilleros una 
sumisión completa en todo cuanto se refiere al 
toreo, á la autoridad del espada que los dirige. 
E i se ajusta con ías empresas por un tanto alzado 
y él paga, como le parece ó se conviene, á los in -
dividuos de la cuadrilla, tanto de á pie como de 
á caballo, sin intervención de persona alguna: él 
los admite y los despide de su compañía cuando 
tiene por conveniente, y él los tiene de «escolta» 
la mayor parte de las horas del día y de la noche 
en los pueblos donde trabajan. 
Las atribuciones de estos maestros—así llaman 
â los matadores de alternativa—dentro del redon-
del, son y deben ser aun más rígidas y severas, y 
allí tiene facultades tan omnímodas, que desde 
cualquier punto de la Plaza puede mandar á un 
picador ó á t in peon al sitio que le marque á en-
contrarse con el toro, á picarle, capearle, etc., sin 
derecho alguno á replicar por parte de éstos, aun-
que no sea el jefe de su cuadrilla quien lo ordene 
y sí el de otra más antiguo y por consiguiente el 
director de la lidia. 
Por desgracia no hay siempre la subordinación 
debida en la gente de las cuadrillas, dimanando 
este gran inconveniente del carácter díscolo de 
los subordinados ó del carácter blando de los je-
fes, que han llegado á serlo, tal vez sin los mere-
cimientos necesarios y con el escaso prestigio que 
dan los pocos años para mandar á otros cuyos ca-
bellos empiezan á encanecer. No contribuye poco 
• á esa indisciplina pasiva—que directa y descara-
da no la hemos visto—la circunstancia de haber 
ahora, como nunca, tantas funciones de toros, y 
por consiguiente tan gran número de cuadrillas 
en que poder ingresar los que de otra salen. 
Con todos sus inconvenientes, aceptamos como 
mejor para el buen resultado de las fiestas, la 
existencia de cuadrillas al mando del espada, por-
que es indudable que cuanto mejor y de más rué-
rito sea éste, se agruparán á su lado los peones 
más notables, y aprenderán con mayor facilidad, 
por la práctica continuada, los secretos del arte 
que ha inmortalizado á los grandes maestros. 
C u e r v o Paso , Jnan .—Nac ió en Badajoz el 23 de 
Junio de 1827, y desde joven se dió à conocer en-
tre las cuadrillas de aficionados como uno de los 
más inteligentes en tauromaquia. Formó una t ro-
pa de otras muchachos, con los cuales toreó en pú-
blico muchas novilladas, y desde que Cáchares, en 
Olivenza el 29 de Junio de 1868, le cedió un toro, 
al que tuvo la suerte de matar bien, se creyó un 
buen estoqueador y tuvo cierta fama en su país. 
Anduvo trabajando como pudo, hasta que en 
Alburquerque el 29 de Septiembre de 1883, un 
toro de los que causan respeto por lo grandes, cor-
nalones y no proceder de casta conocida, le cogió 
al tender la muleta para darle nn pase, le volteó, 
y á consecuencia de los porrazos falleció en el hos-
pital el 24 del mismo mes. Ya en los últimos años 
de su vida era el que abría en Badajoz la puerta 
del chiquero; atrevimiento fué dejar la llave por 
el estoque á los cincuenta y seis años de edad. 
C u s a c l i s , D . José.—Expuso en el Salón-París de 
Barcelona en 1892 un precioso cuadro de gran-
des dimensiones, denominado «Regreso de la 
Tienta,» en el que figuran retratados garrochistas, 
ganaderos y varias personas en carruajes, con una 
animación, riqueza de detalles y entonación tan 
vigorosa que cautivan. El paisaje es la dehesa de 
Tablada en Sevilla. 
Este notable artista, que empezó por afición, se 
ha dedicado á pintar asuntos militares, y sus cua-
dros de este género se cotizan á gran precio. Es el 
único que hoy con Unceta pinta caballos, verda-
deras maravillas de verdad y colorido. Reside en 
Barcelona, y fué capitán de artillería del ejército 
español. Ha obtenido varias medallas en distintas 
Exposiciones. 
C h a v a r r i a , A n t o n i o ( E l Aragonés,)—Banderille-
ro bastante adelantado, que en unión de Luis 
García Villaverde pasó á América, donde torearon 
ambos en diferentes plazas, y á su regreso á Es. 
paña perecieron en el naufragio del vapor Apolo, 
en que se habían embarcado, gozosos del buen re-
sultado de su campaña taurina. Era un muchacho 
muy valiente. 
C h a v e z , Romualdo.—Natural de San Luis de 
Potosí, bravo y valiente, es un picador de toros al 
estilo mexicano, que adquirió buena reputación en 
todas las plazas de aquella república y en otras 
donde aún estiman como bueno su trabajo. 
C h e c a , U.—No ha sido posible comprobar el nom-
bre de este torero, que sólo llegó á jugar con no-
villos embolados. Falleció en la plaza de Málaga, 
que se construyó en el sitio que hoy ocupa la 
cárcel pública, allá por el año 34 al 36, de resultas 
de un golpe que le dió una res embolada, quedan-
do en el acto casi muerto. 
Era hijo de dicha ciudad de Málaga, y vecino 
de la misma. 
C h u e c a , D . F e d e r i c o . — E l músico más popular 
de los que en zarzuelas y juguetes del gusto mo-
derno han escrito música para el teatro. Aprove-
chando el gran caudal que suministra esa masa 
anómina que se llama pueblo con sus canciones 
populares, que conoce como pocos, é inspirándose 
en ellas, así como en la originalidad de su imagi-
nación, ha dado á todas sus composiciones un sello 
tan especial que no puede confundirlas con otra 
alguna. En la zarzuela de Luceño y Burgos t i tula-
«sá¿Í¡ 
da Fiesta nacional, y en otras en que se enaltecen 
las corridas de toros, ha hecho alarde de su gran 
afición al arte de Montes, colocando números pre-
ciosos en los principales pasajes y parlamentos; y 
nadie ignora que es autor de la famosa marcha de 
Cádiz, que es el moderno himno nacional, y en 
premio del que, á petición unánime de la prensa, 
el gobierno acaba de concederle en 189Ü la cruz 
blanca del mérito militar. 
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O á v i l a y F a l o i m i r e * , I>. M a r t í n . — E s autor 
de un romance que dedicó, titulándose su criado, 
â la Majestad cristianísima del invictísimo señor 
Luis X I V , rey de Francia, y en él describe con 
entusiasmo «la fiesta, de los toroá y demás feste-
jos, y la ida á dar gracias á Nuestra Señora de Ato-
cha que ejecutó el rey nuestro señor Felipe V (que 
Lios guarde) el sábado después de su entrada». 
Suponemos que la fecha, que no dice, se refiera 
al 18 de Febrero de 1700 en que entró en Madrid 
dicho rey en cuyo honor se celebraron las fiestas 
que duraron hasta mediados de Abril . 
trabajos más notables y modelos de dibujos. Para 
D. Carlos de Borbón pintó dos cuadros represen-
tando la « Acción de Montejurra y la de San Pedro 
Abanto», que fueron muy elogiados por los diarios 
absolutistas. 
F a j a r d o C ó r d o b a , V i c e n t e . — S u afición^á los 
ejercicios de equitación le ha hecho ser picador de 
toros.Hallábase en Alicante en Agosto de 1890yen 
una de las corridas allí celebradas, como faltasen 
picadores, porque el día anterior habían enviado á 
la enfermería los toros de Ibarra á los contrata-
dos, se vistió de moños en lugar de Joaquín Trigo 
D í a z , Ponciano.—No fué en el año de 1859 
sino en 1879. cuando este diestro mexicano 
se presentó en su país por primera vez como 
jefe de cuadrilla. Sirva, de rectificación al 
error cometido en la línea•5.a primera co-
lumna, de la página 230. 
D a r á n , Jul io .—Tanto alaban á este bande-
'rillero los periódicos y correspondencias me-
xicanas, que de ser cierto cuando dicen de 
él, su méri to debe ser extraordinario. Qui-
siéramos verle, pero que no hubiese luego 
necesidad de rebajar nada. 
E n r i q u e z de C a b r e r a , I>. J n a n t ins -
par.—Almirante de Castilla que á instan-
cias del Deán de Burgos, escribió en 1652 
Las- Beglas para torear que volvieron á 
imprimirse en 1668 y 1683 del libro Fragmento* 
del ocio que recogió una marcada atención. 
l*1 * * • • ' • ' » 
. E s t e b a n y V i c e n t e , D . Enriqne .—Disc ípu lo 
de la escuela especial de pintura y natural de Sa-
lamanca. Como los Sres. Cusachs y Unceta, se de-
, dica con especialidad á tratar asuntos militares, 
que ejecuta con gran conocimiento, y á los de toros. 
E l líltimo cartel de las corridas, de San Sebastián 
de 1896 y muchas acuarelas, tablas al óleo trasla-
dándose á la época de. principios de siglo, son sus 
y salió á picar en la cuadrilla del Espartero. Desde 
entonces, adelantando cada día más, trabaja con 
afán, monta bien y va derecho á la cabeza de las 
reses. Que apriete más y tal vez el naipe se le dé 
en adelante con fortuna pava ingresar en una 
buena cuadrilla. 
Es natural de Orihuela, donde nació en 24 de 
A b r i l de 1866. 
F a r i a M a n u e l , . . D . J o s é . — E s c r i t o r portugués 
del siglo. X V i l , que publicó en Lisboa, en 1661, 
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una descripción do las (iestas allí celebradas con 
motivo del casíinriento de I m R e j a n de la Gran 
Bretaña Carlos y Catalina, y en las que se corrie-
ron toros eu oi «Torreiro «lo Paço» durante el mes 
de Octubre. 
F e r n á n d e z , M i g u e l . — E r a banderillero en 1884, 
toreando en cuadrillas de novilleros. Ha debido 
adelantar poco, ó dedicarse á otro oficio, porque 
su paradero, como lidiador, está ignorado comple-
tamente. 
F e r n á n d e z de A n d r a d a , I I , Pedro.-—En 161(5 
imprimió y dirigió á D. Felipe Manrique un libro, 
que tituló «Nuevos discursos de la Gineta de Es-
paña sobre el uso del cabezón», ocupándose en la 
tercera parte,de las cuatro en que se divide la obra, 
de la lidia de los toros. 
F e r n á n d e / . M o r a t í n , D. N ico lás .—Por una 
equivocación inexplicable,que no acertamosácom-
prender, hemos incluido en la página 289 el nom-
bre «Fernández Moratín, D. Leandro» en vez de 
referirnos á su padre 1). Nicolás, autor de las cé-
lebres quintillas que tituló «Fiesta antigua de to-
ros en Madrid», de que allí, hicimos mención, de 
la famosa oda «A Pedro Homero, torero insigne», 
quo empieza con aquel verso 
Cítara áurea do A[>olo á quiou los DÍOSCM 
y otras más en que demostró .su talento y afición 
á las lides taurinas. 
Indudablemente, la ilustración del mayor nú-
mero de nuestros lectores, al advertir la equivoca-
ción la habrá subsanado cambiando el nombre de 
D. Leandro por el de ü . Nicolás, que es á quien 
quisimos referirnos. 
• ' enu lndez l ' í i b i i lUTO, I». Manuel .—Nadie en 
el mundo ignora que osle eelobérrimo maestro es 
el autor do la música de más de ciento cincuenta 
zarzuelas españolas aplaudidas hasta el delirio. To-
dos saben que, en su larga vida musical, ha com-
puesto infinidad de piezas sueltas, arreglos de tro-
zos de ópera, valses, polkas, marchas, pasos dobles 
y cantos religiosos; y los muy entendidos en músi-
ca conocen que Fernández Caballero es un autor 
distinguidísimo, de genio, de inspiración, y de los 
que con más éxito han cultivado el canto popular, 
dándole importancia excepcional. Pero lo que no 
había llegado á ser comprendido, es que al llegar 
á una edad avanzada y casi ciego, pudiese cota 
poner tan adecuada música á un libro cuya base, 
cuya esencia, es genuinamente taurina, que con 
su talento admirable ha compenetrado en su ce-
rebro, recordando, sin duda, aquellos años de su 
existencia en que siendo estudiante y obteniendo 
en el Conservatorio de Madrid el primer prendo 
de composición era im buen aficionado á nuestra 
fiesta nacional y aplaudía con frenesí la gentileza 
y elegancia de Cayetano, y la graciosa figura del 
Talo. Solo entendiendo bien lo que sou las corri-
das de toros—de cuya vista está privado por des-
gracia á causa de su ceguera—pueden amoldarse, 
como él lo ha hecho oportunishnamente, las bri-
llantes notas que ha colocado, en colaboración 
con el maestro Hermoso, en el precioso sainóte de 
Romea titulado El Padt ino <M Xem. Sent íamos en 
el alma no poder incluir en nuestro Diccionario 
al eximio ardor de la música de E l Sallo del Pasíe-
(jo, de L a Marsetlcsa,El loco de ta g m n l i l l n , Z m nueve 
de la noche. E l duo de la Á j ' r k a m , y otras cien pro-
ducciones, porque no se referían al espectáculo 
taurino, pero al ver empleado su prodigioso ta -
lento en la obrita antedicha que contiene cuadros 
acabadísimos de una corrida de toros, no pode-
mos menos de felicitarnos al tener ocasión de 
rendir un tributo de entusiasmo al maestro com-
positor de más bríos en la moderna escuela del 
arte que inmortalizó á Beethoven. ¡Lástima que la 
índole de este libro no nos permita extendernos 
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mencionando las piezas de música, por él com-
puestas, de primer orden, que causan envidia á 
los más eminentes maestros! 
Nació en Murcia el 14 de Marzo de 1835, y pue-
de decirse que nació músico, puesto que antes de 
los siete años cantó como niño de coro; estudió 
piano, violin y flautín, y tocó en orquesta y ban-
. da; sin profesor aprendió el cornetín, figle, oboe, 
trompa, etc., y á los doce años compuso ya dife-
rentes piezas musicales que fueron la admiración 
de los inteligentes. No es posible en un libro como 
éste, abarcar como quisiéramos todos los puntos 
qvie para una biografía son necesarios, y esa es la 
razón que tenemos para no hablar de sus brillan-
tes triunfos, siempre constantes, en América y en 
España, n i de las muchas sociedades y corpora-
ciones nacionales y extranjeras que tienen la 
honra de contarle en su seno, ni do las merecidas 
condecoraciones que su pecho adornan, n i de la 
espeeialísima circunstancia de que Fernández Ca-
ballero ha vivido siempre alejado de todos los 
círculos y reuniones en que suele dispensarse la 
protección por simpatías. Unicamente diremos 
que una sola obra de las suyas—El â m âe la Afri-
cam,—cuenta el fabuloso número en España de 
más de cuatro mil representaciones; y que iguales 
trazas lleva su obra taurómaca, al principio men-
cionada. 
P i n c i , JLeopoMo.—Toma parte en varias corri-
das de toros en Portugal, como mozo de forcado, 
y es aplaudido por su valentía y conocimientos. 
Hijo de Francisco y natural de Lisboa, donde 
nació en 1862, pertenecía úl t imamente al grupo 
de forcados del amador Simão Ferreira. 
>, A n d r é s (Barberillo Olivares). —- Es más 
conocido en Andalucía que en el resto de España. 
F l o r e s 
De figura simpática por su juventud, mata en no-
villadas como puede, con valentía^y voluntad, y 
es lástima que no ingrese en buenas cuadrillas 
para aprender con el ejemplo. Ténganse estas pa-
labras como adición á las que expusimos en la 
página 297, segunda columna. 
F r a n c i s c o , A l f o n s o (Redondillo). — Poco puede 
decirse de un principiante á quien no se ha visto 
más que una vez en el ruedo. No es mala figura, 
n i parece que se da mala traza para banderillear. 
F r a n c o F e r n á n d e z , I> . F e r n a n d o . — T a l vez 
en la provincia de Albacete no haya un aficionado 
más entusiasta por las corridas de toros que este 
escritor público, corresponsal de diferentes perió-
dicos de Madrid, Barcelona, Sevilla y otros puntos, 
donde, por sus acreditadas revistas, se ha conquis-
tado un buen nombre. 
Cft-adea, F e l i p e . — E n 1874 trabajó en la Habana 
cuando el gaditano Lázaro Sánchez, en clase de 
matador. Se atrevió á hacer competencia á Fer-
nando Gómez. No nos consta su mérito. 
Ciralofre, 1>. Baldomero.—Entre los muchos y 
buenos cuadros que se deben al distinguido pincel 
de este renombrado pintor, figura uno titulado «El 
vaquero», dibujo original de grandes dimensiones, 
reproducido varias veces. Es natural de Reus, y 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Bar-
celona. 
<jrallegOH, I>. . losé.—Pintó un cuadro al óleo,«La 
Salve antes de la lidia», en 1894, que mereció el 
elogio de los inteligentes. 
f ¡ a n a d e r í a H . - - C o n posterioridad á la publicación 
de esta palabra, hemos obtenido datos auténticos 
que modifican, respecto de algunas, sus condicio-
nes de origen. 
En uno de ellos, aparece que la vacada de D. Fer-
nando de la Concha y Sierra, hoy de su viuda Doña 
Celsa Fontfrede, fué formada en 1878 con reses de 
Andrade y de Castrillón, que adquirió aquél del 
negociante D. Bartolomé Muñoz: y que la ganade-
ría formada por D. Joaquín de la Concha y Sierra, 
cuya lidia data desde 1840 en toda España, y que 
se distingué con el hierro Ctt. en el costillar dere-
cho, señal de horqueta en la oreja izquierda y ra 
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bisaco y mosca en ía derecha, y divisa celeste y 
rosa, vino á ser propiedad del actual dueño de 
ella I ) . Joaquín Pérez de la Concita, cuando falleció 
su tío el dicho J. Concha y Sierra en 1862. Here-
dada en totalidad, n i la lia desmembrado, ni na-
die tiene participación en ella, poca ni mucha. 
A los datos ciertos que respecto á la del señor 
Marqués de ( M i a r de Baza, dimos en el lugar co-
rrespondiente, hemos de añadir que para hacer 
m á s numerosa su ganadería compró al célebre es-
pada Lagart i jo odienta y tres vacas, y que en estos 
tres últimos años las sirve como semental un toro 
de Muruve, notable por su finura y antecedentes: 
de modo que la vacada consta hoy de ciento quin-
ce vacas de tres yerbas ó más, ciento diez bece-
rros de menos edad, unos treinta toros y catorce 
cabestros. 
G a r c í a , J u a n fM igas) .— Picador de toros en no-
villadas que sufre cada porrazo que canta el credo. 
. Es duro, y quiere ser torero, y lo será, si aprende 
lo que le falta, que no es' poco. 
G a r c í a S u e r o , J u l i o . — N a t u r a l de Sevilla, ma-
cero del Ayuntamiento de Madrid, que algunas 
veces asesoró á los presidentes en las corridas: su 
opinión es muy autorizada entre los inteligentes; 
ha escrito alguna revista en el Toreo Cómico, de 
Madrid, y es de los aficionados á quienes se debe 
oir, porque enseña. 
G a r c í a y G a r c í a , Modesto (Serranito).—Ban-
derillero no muy conocido en España. 
Lidiando en la plaza de Lima, Perú, el día 20 de 
Julio de 1896 á las órdenes de un espada llamado 
el Moreno, le alcanzó un toro nombrado Verdugo 
y le infirió una herida en la ingle derecha que le 
causó la muerte en se»uida. 
G a r c í a , M a n u e l ( l íevert i to).—lis nada menos que 
jefe de cuadrilla: de una cuadrilla de niños sevi -
llanos que lidia becerros erales con bastante des-
envoltura. Como no nos gustan esas faenas que A 
nada conducen, á no ser á desvirtuar el verdadero 
arte, adquiriendo resabios difíciles de olvidar des-
p u é s ; como la experiencia ha demostrado que 
todos los que así empezaron no saben luego torear 
más que litres de cacho, no queremos hacer men -
ción de esas criaturas que, guiadas por su afición 
y tal vez por el interés, emprenden prematura 
mente una carrera tan expuesta y arriesgada; pero 
algo diremos acerca do este jovenzuelo por sus 
especiales circunstancias. 
Es valiente y sereno como su tío Antonio Reverte 
Jiménez; pára más do lo que á su edad puede exi-
girse, no maneja mal el capote, parea cuadrando 
bien, y no es en sus manos un estorbo la muleta, y 
á pesar de todo estoquea mal. Si se va por derecho, 
irremisiblemente es arrollado, y si cuartea, claro 
es, atraviesa la espada, porque aún es joven para 
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tener el alcance necesario á tal tranquillo; añádase 
á esto la falta de fuerza en el brazo, y se conocerá 
su deficiencia. 
Posible es que, dada su afición y condiciones, 
sea un buen torero dentro de ocho á diez años. 
G ó m e x d e í j c s a c a , J u a n . — A l incluir en la pá-
gina 366 la semblanza biográfica de este infortu-
nado lidiador, no pensábamos ciertamente en que 
tendríamos necesidad de ocuparnos de nuevo de 
hombre tan simpático, A quien la muerte privó de 
una existencia preciosa. Su mala estrella le trajo á 
Madrid en ocasión de que su compañero Lagart i -
j i l l o caía herido, no de gravedad, en (Iranada, pero 
sí imposibilitado de acudir al compromiso de esto-
quear seis toros alternando con Emilio Turres (Bom-
bita) en Guadalajara el 15 de Octubre de 1896; y 
designado para reemplazarle Gómez de Lesaca, 
marchó allá, animoso como siempre, en la mañana 
del mismo día., en que se verificó la corrida, Al 
principio de ésta, y cuando se lidiaba el. primer 
toro, llamado Cachurro, al caer en la tercera suerte 
de vara el picador apodado el Calesero, acudió al 
encuentro el Bombita por encontrarse en el suelo el 
picador, y el toro, que se quedó en los tercios del re-
dondel, á pocas metros de la izquierda de la puerta 
del toril y cerca de Lcsaea, al volver éste la cabeza 
para avisar al otro picador que entrase en suerte, 
se arrancó derecho á él, ganándole terreno y s í -
— 828- — 
guiéndole hasta la barrera, donde, queriendo sal-
tarla el diestro, se le fué el pie del estribo. Todavía 
pudo ganar éste, pero ya era tarde; en aquel ins-
tante el animal clavó su asta en la parte posterior 
del muslo derecho del lidiador, sacándole á la are-
na, en la que fué librado de nueva acometida por 
el auxilio de Bombita. Se levantó por su pie, tras-
puso la barrera, llevándose la mano a l sitio de la 
lesión, y conducido á la enfermería se vió que !a 
herida tenía quince centímetros de extensión por 
cinco de profundidad, con abundante hemorragia. 
Lo hizo la primera cura el médico Sr. Franco, 
durante la cual sufrió el diestro un colapso que 
asustó á todos los allí presentes. Pasó, se restable-
ció la normalidad, y á ruegos y repetidas instân-
cias del infeliz, al concluir la corrida, su amigo y 
apoderado D. Luis del Castillo, de acuerdo con 
Bombita, convinieron su traslación á Madrid, sien-
do conducido á la estación del ferrocarril en una 
camilla de la Asociación de la Cruz Roja; pero en 
vista de que el enfermo empeoraba por momentos, 
hasta el punto de hacer necesarios los auxilios de 
los médicos de la Compañía ferroviaria, Sres. Ver-
dejo y. Blores, se pidió, para no sacar al infeliz de 
la camilla, un furgón á la cola del tren mixto don-
de colocarla, lo que se consiguió ayudando la pe-
tición el gobernador de la provincia, Sr. Betegón. 
E l úl t imo de los tres citados médicos, el Sr. Flores, 
acompañando la triste expedición y viendo suma-
mente postrado al herido, temió que antes de lle-
gar á Alcalá terminara su existencia, pero con los 
auxilios científicos consiguió llegar á la estación 
central de Madrid y trasladar la camilla desde allí 
á la calle de Carretas núm. 4, Hotel de Castilla, 
donde el desgraciado tenía de ordinario su hospe-
daje.. Aquí ya, al colocarle en el lecho, perdió la 
vida (que realmente le faltaba desde mucho antes) 
y cuando al día siguiente hizo el doctor Isasa, en 
presencia de su compañero Castillo, la autopsia 
del cadáver, quedó comprobado que la herida era 
mortal de necesidad, alcanzando una profundidad 
de veinticinco centímetros. 
¡Cuánta gente de todas las clases de la sociedad 
acudió á ver y llorar al simpático y joven torero, 
que cuarenta y ocho horas antes era objeto de ca-
riñosas demostraciones en el teatro de Apolo de 
. Madrid! [Cuánta pena experimentó su amigo Cas-
ti l lo y otros más al contemplar en cama imperial 
lujosísima y en la capilla ardiente del Hotel al jo-
ven Lesaca, tan entrañable para ellos, tan discreto 
siempre, tan caballero en sus acciones! 
E l día 17 de Octubre de 1896, á las cuatro y 
media de la tarde, fué enterrado el cadáver en el 
cementerio de la Sacramental de San José y San 
Lorenzo, nicho núm. 585 del patio de Nuestra Se-
ñora de la Portería. La conducción del finado á 
dicho cementerio fué una verdadera manifestación 
de duelo del gran número de aficionados que Ma-
dr id encierra. Más de diez m i l almas asistieron á 
su entierro, y en todo el trayecto, desde la calle de 
Carretas, Puerta del Sol, calle Mayor, plaza Mayor, 
calle y puente de Toledo, la conoi'rreucia fué ex-
traordinaria y el sentimiento veíase retratado en 
todos los semblantes. Sus compañeros todos dedi-
cáronle coronas, ofreciéronse á la desamparada 
madre y á la angustiada esposa del finado para ali-
viar su suerte y la de tres pequeñísimas criaturas 
que dejó en triste situación, y los aficionados to-
dos, con el mismo interés, demostraron el deseo 
de atender las necesidades perentorias que la falta 
del pobre Gómez de Lesaca ha de causar en fami-
lia tan desgraciada. 
¡Pobre Lesacal 
G o n z á l e z , R a f a e l (Gonzalito).—Es un mucha-
cho nuevo, animoso y natural de Córdoba, fyue ha 
ido á probar fortuna y á ensayar sus fuerzas, p i -
cando toros en las plazas de Ultramar. 
G o n z á l e z F i o r i , D . J o a q u í n . - - N o vamos á 
juzgarle como escritor, porque en su periódico Xa 
Izquierda Dinástica, que viene publicando sin inte-
rrupción desde el año 1882, demostró cómo pudo 
organizarse aquel gran partido político, y muchos 
son los artículos que podríamos citar, debidos á 
su pluma, que han causado verdadera sensación 
y dado lugar á encomiásticos comentarios. 
Tampoco hemos de juzgarle como jurisconsulto, 
pues reconocidos son sus repetidos triunfos foren-
ses y su innegable competencia en las cuestiones 
jurídicas. 
Nada hemos de decir tampoco en cuanto á su 
carrera parlamentaria, porque diputado á Cortes 
desde 1872, y siempre por el distrito de Hoyos 
(Cáceres), aún se recuerdan con aplauso sus cam-
pañas. Ha llegado á segundo vicepresidente de la 
Cámara popular, el que tantos títulos reúne para 
haber ocupado otros puestos, á donde muchos lle-
garon con más escasos méritos. 
Nuestra misión, atendido el objeto de este libro, 
es mucho más modesta, pues se reduce tan solo á 
dar cuenta de un suceso que pocas personas cono-
cen, y que demuestra hasta qué extremo llegan el 
desprendimiento y la generosidad del Sr. Fiori , 
antiguo abonado á las fiestas taurinas. Cuando se 
celebró el Centenario de Colón, existía en esta 
corte una Sociedad benéfica, denominada Dispen-
sario nacional de Alfonso X I I I , y cuyo objeto no era 
, otro sino el atender al amparoy protección de niños 
pobres y enfermos con las cuotas que abonaban 
los socio?, y con los productos que se obtenían or-
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Para contribuir á la celebración del Centenario, 
acordó dicha Sociedad nombrar una numerosa 
comisión organizadora de varios festejos, cuyos 
productos se aplicarían al socorro del Dispensario. 
De dicha comisión formaban parte más de cua-
renta distinguidas personas, entre las que figura-
ban banqueros, títulos, directores de periódicos, 
catedráticos, etc., y todas ellas eligieron presiden-
te, por unanimidad, al Sr. González Fiori, el cual 
tardó más de cinco meses en aceptar el cargo, por-
que comprendía cuán arriesgado era organizar 
festejos que habían de ocasionar cuantiosos gastos, 
sin antes reunir los necesarios fondos para ello, y 
fiados tan solo en la aventura de un favorable éxito. 
Aceptada, por fin, dicha presidencia, se orga-
nizó para el viernes 11 y sábado 12 de Noviembre 
de 1892, una gran corrida histórica ó exposición 
del arte taurino, en la que habían de lidiarse ocho 
toros de Mi ura y otros ocho de González Nandín , 
en la siguiente forma: 
Primer día.— Gran cabalgata histórico-taurina, 
en que tomaron parte más de 300 personas lujosa-
mente vestidas, representando todas las épocas del 
toreo, desde el principio de la Edad media hasta 
nuestros días, ordenada en la forma siguiente: 
Heraldos á caballo, trompeteros, timbaleros, j i -
netes y peones nitros, caballeros, pecheros, el Cid 
Campeador con sus pajes, guerreros, alguaciles, 
Guardia amarilla, palafreneros, Tercios de Flan-
des, pregonero, cuadrilla de Costillares con perros 
y medias lunas, Caballeros en Plaza y carrozas, y 
las cuadrillas de actualidad, con todo el acompa-
ñamiento de servicio de plaza de las funciones 
extraordinarias. 
Cuatro toros de D. Angel Nandín , por el orden 
siguiente: 
Primer toro (siglo IX . ) Lidiado, azconeado y en-
chuzado por jinetes y peones, en trajes de moros, 
no debiendo extrañar al público la índole del es-
pectáculo, por ser de riguroso carácter histórico y 
esencialmente primitivo. 
Segundo toro (tiempos del Cid.) Alanceado por 
I) . José Rodríguez, representando al Cid Cam-
peador. 
Tercero y cuarto toros (siglo X V I I I . ) Lidiados 
por una cuadrilla con trajes de la época de Costi-
llares, á cargo de Francisco Pinero y Gavira, com-
puesta dePcitado matador, cuatro varilargueros, 
cuatro arponeros y un sobresaliente de espada, 
ejecutándose las suertes acostumbradas en aquel 
tiempo. 
A l empezar esta lidia, el voz pública, acompa-
ñado de dos corchetes, leyó el bando que era vio 
rúbrica en aquella época. 
Entre las suertes que se practicaron, una de 
ellas fué la de parchear, y también hubo domin-
guillos, muy en boga entonces. 
En el primero de los toros se pusieron arpones 
uno á uno, y en el segundo se reprodujo el inven-
to de parear. 
Cuatro toros de la ganadería del Excmo. Señor 
D . Antonio Miura, lidiados á la moderna por las 
cuadrillas de los reputados matadores José Sán-
chez del Campo (Cara-ancha) y Luis Mazzantini, 
las que ejecutaron todas las suertes del toreo mo-
derno, compatibles con las condiciones del gana-
do, como banderillas al quiebro, capeo de diferen-
tes clases, salto de la garrocha, etc. 
• Espadas, José Sánchez del Campo (Cara-ancha) 
y Luis Mazzantini. 
Picadores, José Trigo, Francisco Parente, Ma-
nuel Pérez ( E l Sastre), Rafael Alonso ( E l Chato) y 
un reserva. 
Banderileros, Pedro Campos, Antonio l?uentes, 
Francisco de Diego ( E l Corito), José Galea, Tomás 
Mazzantini y Luis Recatero (RegaterilloJ. 
Puntilleros, Jerónimo Gómeü (Currinche) y Ma-
nuel García (Jaro}. 
Sobresaliente de espada, Antonio Fuentes. 
Segundo día.—Dos toros de la ganadería del se-
ñor Nandín , lidiados á la Jineta, por los afamados 
caballeros D. José Rodríguez y D. Mariano Le-
desma. 
Se advir t ió de que, en caso de que hubiera mo-
tivo á un empeño de honor, el caballero D. José Ro-
dríguez lo cumpliría dando muerte al toro con la 
tizona. 
Seis toros, cuatro del Excmo. Sr. D. Antonio 
Miura y dos de D. Angel González Nandín , en l i -
dia ordinaria, por los aplaudidos espadas Cara-
ancha, Mazzantini, Enrique Santos ( E l Tortero] y 
Antonio Fuente?, sobresaliente de espada, con sus , 
correspondientes cuadrillas, ejecutándose las suer-
tes del toreo moderno, á que se prestaron las con-
diciones del ganado, y formada la ú l t ima de dichas 
cuadrillas por los siguientes lidiadores: 
Espada, Enrique Santos (E l Tortero). 
Picadores, Francisco Fernández ( E l Calesero) y 
Angel Herrero. 
Banderilleros, Bernardo Hierro, Joaquin Mena-
salvas ( E l Barberillo) y José González (Gouzalito). 
Puntillero, Juan Antonio Mejía. 
La plaza estuvo vistosamente adornada con col-
gaduras y llores y por lo tanto con más brillantez 
y esplendor quo en las corridas extraordiiuirias. 
Las batulerillas fueron de verdadero lujo, saliendo 
de ellas pájaros, plumeros, cintos, guirnaldas y 
otros vistosos adornos. 
Para mayor propiedad, salieron perros de presa 
con las cuadrillas del siglo X V I I I . Las más nobles 
damas do esta Corte regalaron preciosas moñas 
para todos los toros. E l vestuario para la exposi-
ción histórica y todo el atrezzo, corrió á cargo del 
sastre del Teatro Real, Sr. París, y además de la 
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música del Hospicio asistió, á ambos espectáculos, 
la notable banda mexicana, por gracia especial 
del digno embajador Sr. General Riva Palacio. 
Según se ve nada se escaseó para tan brillante 
y variado espectáculo, cuya organización y orden 
corrió á cargo de una sub-comisión especial de la 
que formaron parte P. Pascual Millán, D. Luis 
Carmena y otros ilustrados escritores y críticos 
taurinos y el antiguo diestro D. Antonio Gil , que 
fué á Sevilla con el encargo especial de escoger 
los toros. 
Se habían señalado para la fiesta los citados 
días, porque todas las demás diversiones anuncia-
das debían verificarse antes, pero el haberse tras-
ladado, para el sábado 12, la cabalgata del Círculo 
de la Unión Mercantil y de la Cámara de Comer-
cio, que estaba anunciada para el jueves anterior, 
obligó á suspender dichas dos corridas trasladán-
dolas, cuando ya estaban las reses en Madrid, para 
: el viernes y sábado de la semana siguiente, lo 
cual ocasionó perjuicios incalculables y el muy 
importante de que lo avanzado de la estación y lo 
bajo de la temperatura, alejaran al público de la 
plaza y solo se recaudaran cerca de catorce mi l 
duros, cuando los gastos ascendían á m á s de vein-
te mi l . 
Ante desenlace tan inesperado, como ruinoso, 
todos se apresuraron á presentar sus cuentas, el 
mismo día do la corrida, al Sr. González Fiori, el 
cual, deseando sacar á salvo, ante todo, su honor 
y su buen nombre, así como el de todos sus de-
más compañeros de comisión, se apresuró á pagar 
puntual y religiosamente todas las cuentas, espe-
rando que so resarciría, ya por donaciones espon-
táneas, ya con los productos de otros festejos que 
con el concurso de todos hubieran podido organi-
zarse; pero habiendo convocado diferentes veces 
á junta y viendo que solo concurrían dos ó tres 
individuos de la comisión, renunció á toda recla-
mación particular y judicial, así como también á 
aceptar presidencias que puedan ocasionar gasto, 
mientras cada cual no anticipe la cantidad que le 
corresponda. 
E l único recuerdo que guarda el Sr. González 
Fiori de estas corridas, es la cabeza de uno de los 
toros de Miura. 
Sin su gran afición, al espectáculo nacional, es 
muy posible que no quisiera acordarse de él, y 
zumbara constantemente en sus oídos aquello de 
que «el que más pone más pierde.» 
í i í- imeiio, J o s é (Ghiguito).—Los espadas novilleros, 
que ahora empiezan, suelen echar mano de este 
muchacho, que pone banderillas regularmente, 
para que corra los toros y bregue, ayudándolos. 
Así se empieza. 
H a x a y A s t i e r o , D . J o s é de la.—Natural de 
Madrid, discípulo de D. Alejandro Ferrant; es 
autor del cuadro al óleo que tituló Después de la 
cogida y que llamó, en una Exposición nacional, 
la atención de los inteligentes. 
H e r m o s o P a l a c i o s , D . M a r i a n o . — A l hombre 
estudioso, al que tiene suficiente fuerza de volun-
tad para penetrar en los secretos de los diferentes 
ramos del saber humano, nada le está vedado: y 
esta verdad la acredita palpablemente el Sr. Her-
moso Palacios, que, habiendo nacido en Madrid 
en 1858, no se contentó con seguir las carreras de 
ingeniero y de abogado, sino que quiso ser, y lo 
es, perito mercantil, y ha sido muchos años pro-
fesor de matemáticas. Eran pocos tantos y tan 
variados conocimientos para un temperamento 
tan ávido de instrucción, y por sí solo estudió 
música, perfeccionándose en ella al lado del maes-
tro Fernández Caballero. Sus adelantos fueron 
grandes en poco tiempo, y de ellos dió pruebas 
en un buen n ú m e r o de zarzue'as, entre ellas Los 
Africanistas, Campanero y Sacristán y la célebre E l 
Padrino del Nene, que, en colaboración con dicho 
su maestro, ha justificado la grande afición que 
tiene á nuestras fiestas de toros, y el conocimien-
to exacto de los menores detalles de las mismas. 
Sin saberlos bien á fondo no es posible escribir 
música tan adecuada. 
Su vario talento no se ha circunscrito á los es-
tudios mencionados: se ha fijado con esmero en 
el que requiere el de la voz teórico-práctico, y es 
profesor de canto, de quien son discípulos muchos 
de los artistas que más aplausos han alcanzado 
en el género de zarzuela. 
Vale mucho en todos conceptos. 
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H e r r e r o y A l f a r o , D , P e d r o I ten i to .—Natu-
ral de la vil la de Ln^uua. de Cameros, en Logro-
ño, donde n a d ó cu o de Abr i l de 1849; es vecino 
de la ciudad de Málaga desde los diez años de 
edad. Allí adquirió afición á la tauromaquia y se 
dedicó á escribir revistas hace más de diez años 
en los corrales á un operario. Era negro azabache 
astifino y hondo. 
en diEerentes periódicos taurinos de provincias y 
de Madrid, con buen estilo é inteligencia. 
Fué uno de los fundadores del «Centro tauri-
no», famosa Sociedad malagueña: ha tenido gus-
to y se complace aún, en el trato de toreros, por 
su genio alegre, jaranero y franco, y está recono-
cida por todos su actividad y honradez. 
H o r t a I t r a n c o , E v a r i s t o da.— Fué en Portu-
gal un buen cavallciro, que tomó parte en muchas 
corridas do, toros, creemos que como aficionado 
no retribuido. 
H o r t a , J o s é . — F o r c a d o portugués, de gran inteli-
gencia, que tornó parte como aficionado en mu-
chas corridas, demostrando sus muchos conoci-
mientos. 
H u r a c á n . — T o r o de la ganadería del conde de 
Patilla, lidiado en la Plaza de Alicante el dia 3 de 
Agosto de 1879, que recibió con fiereza dieciocho 
puyazos, matando siete caballos, dió dieciocho 
caídas á los picadores, mandó á la enfermería á 
Curro Calderón y al puntillero Buendía, y mató 
Indus t r ia les . -—Son tantos los que en distintas 
profesiones viven y buscan su subsistencia en la 
utilidad que de un modo ú otro pueden reportar-
les las funciones de toros, que sería prolijo hacer 
mención detallada de sus nombres, siquiera fuese 
menos extensa de la que algunos apetecerán se-
guramente. . 
Para obrar así tenemos en cuenta que si bien 
los industriales á que nos referimos contribuyen 
en cierto modo al fomento del espectáculo, tal vez 
no obrasen de igual manera si en ello no fuese en-
vuelta la idea, muy justa por otra parte, de ad-
quirir utilidades para sí que deben figurar en 
primer término; además de que parecería en nos 
otros un deseo de encomiar personalidades que 
está muy lejos de nuestro propósito y mucho más 
del carácter de este libro, circunscrito á dar á co-
nocer cuanto se refiera al arte de torear, tanto en 
los antiguos como en los modernos tiempos, sin 
procurar n i aun remotamente beneficios para los 
particulares que pudieran creerse interesados. 
Hemos, pues, de limitarnos á indicar cuáles son 
las principales industrias que se alimentan en 
gran parte con los beneficios que obtienen de la 
celebración de corridas de toros, cuidando inten 
cionadamente de no citar nombres, por más que 
muchos sean dignos de ellos por su afición y en-
tusiasmo taurinos. 
Desde los empresarios de las plazas de toros, que 
cuando los dueños no administran por sí las to-
man en arrendamiento bajo ciertas condiciones 
para explotarlas por su cuenta, cumpliendo unos 
bien y otros mal con el público, según sea su in-
teligencia en el negocio ó su ambición de adqui-
rir utilidades, hasta los contratistas que suminis-
tran los caballos para dichas fiestas, que casi siem-
pre son muy entendidos en la compra y venta de 
tales animales, todos mantienen un gran número 
de empleado?, dependientes, mozos y corredores) 
tan idóneos y capaces para dichos fines que sería 
difícil encontrar de pronto reemplazo útil en de-
terminadas ocasiones. 
No dan poca util idad al comercio y fabricantes 
de telas ricas, de cordonería, pasamanería, y t i r a -
dores de oro y plata, los sastres, que, más que en 
ninguna otra parte, en Madrid y en Sevilla, con-
feccionan esos magníficos y costosos trajes de l u -
ces (llamados así por el brillante reflejo que las 
r o r , ^ 2 
lentejuelas despiden al ser heridas por los rayos 
del sol), que son modelo de buen gusto; n i los 
guarnicioneros que construyen las monturas y arreos 
especiales para mulas y caballos, n i los forjadores 
que particularmente en Valencia fabrican los es-
toques, n i los que en Madrid y Zaragoza hacen las 
puyas de las garrochas y las banderillas. Más? mo-
destos y en menor escala los zapateros, que los 
hay especiales al efecto, hacen en varias ciudades 
.de España el calzado de los toreros que no todos 
saben fabricar por sus condiciones de comodidad 
,.y. resistencia; y son tantos, en fin, como al princi-
pio va dicho, los industriales que, aparte de los t i -
pógrafos, carpinteros y jornaleros de todas clases, 
viven con el producto de las. fiestas de toros, que 
les proporciona una decente y honrada subsisten-
cia, que el día en que fuesen suprimidas habían 
de notar muchas familias su falta con detrimento 
de su bienestar. Pero eso no sucederá en mucho 
tiempo, y es posible que mientras haya España 
subsistan las corridas de toros que tantos benefi-
cios reportan á los pueblos en general y à los Hos-
pitales y gente trabajadora particularmente. 
I s l a , J o s é F r a n c i s c o . — E n un libro editado en 
Madrid, en la imprenta de D. Antonio Espinosa, 
titulado «Descripción de la máscara ó mojiganga 
que hicieron los jóvenes teólogos, en la ciudad de 
Salamanca, con motivo de la canonización de San 
Luis Gonzaga y San Estanislao de Kostka», y 
firmado por José Francisco Isla, escritor satírico 
español, más conocido por el P. Isla, resulta re-
vistero taurino tan célebre jesuíta —Los padres 
i 
de la Compañía—dice en uno de los principales 
párrafos—organizaron grandes festejos literarios, 
pero los promovedores del taurino fueron los es-
tudiantes, y para que los padres pusieran el visto 
bueno en este número del programa, tuvieron que 
acreditar su destreza, reconocida en otras corri-
das, y que los novillos no hubieran sido corridos 
con anterioridad. 
E n la mañana del .17 de Abr i l de 1727 se lidia-
ron cuatro novillos por el pueblo, según costum-
bre; Por la tarde lidiáronse ocho, de los cuales, 
siete fueron banderilleados—con un palo solo, se-
gún usanza antigua—y muertos por los estudian-
tes, y el último se dejó al pueblo. Hay que adver-
tir que el público ayudaba desde los tablados con 
alfanjes y chuzos á cumplir su cometido á los 
diestros. En el sexto, los estudiantes esperaron 
con picas ó lanzas al toro. Este embistió dos ve-
ces y otras tantas fué rechazado,, y por tercera vez 
se arrojó con gran coraje y quedó muerto á lan-
zadas. 
Así lo refiere, n i más ni menos, el distinguido 
y célebre jesuíta, autor de la famosa sátira Fray 
Gerundio de Campazas, que nació el día 25 de 
Abr i l de 1703 en la pequeña aldea de Vidanes 
(ya no existe), por la rara casualidad de pasar por 
allí su madre cuando se dirigía á un santuario, 
cerca de la Villa de Valderas, en la provincia de 
León, donde so establecieron sus padres. Luego 
que ingresó en la orden, desempeñó varias cáte-
dras, y entre lo mucho y bueno que escribió, no 
hemos hallado nada en contra de nuestra fiesta 
nacional. 
J i m é n e z , D . Demetrio .—Natural ele la isla de 
San Fernando, Cádiz. Siendo ya teniente coronel 
de infantería de Marina, se suicidó en Manila 
hace tres años; fué vicepresidente de la Sociedad 
Unión Recreativa ele la Habana en que tanta afi-
ción al toreo demostraron sus individuos, y ade-
más de ser un buen estoqueador, demostrado 
en un sinnúmero de corridas en América, puede 
atribuírsele que en unión del comandante D. Jose 
.Maquieira y Piñeiro contribuyó, de modo muy po-
deroso y eficaz, á dar á conocer la afición á toros 
en el Archipiélago Filipino y á la construcción 
de las plazas de Manila y otras. 
J i m e n o y H a c e s , 1 > . J a c i n t o . — E l modo de ser 
de este gran aficionado á las lides de toros, le hace 
en extremo simpático y digno de figurar en nues-
tro libro; porque no se limita al papel de simple 
espectador, en que pueden formarse juicios del 
trabajo ajeno con más ó menos inteligencia y dis-
creción, sino que, adquiriendo con toda clase do 
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personas en tientas, acosos, becerradas, reuniones 
y eircuios elegantes, RUS nota!¡les eonoeimicntos, 
y aprovechándolos, fulmitiú hi represcnlitción <le 
D. Bartolomé Muñoz, que desde el año 1.̂ 71. viene 
siendo empresario de diferentes plazas, donde ha 
acreditado que puede muy bien hermanarse el 
interés del público con el del asentista, si se en-
tiende el negocio y no se escatiman gastos. Verdad 
es que, por su comportamiento, su actividad y su 
buena estrella, que le lia acompañado en todos 
sus asuntos, puede considerársele como indispen-
sable para la gestión acertada de los de cualquier 
clase, y así lo prueba la que tuvo durante muchos 
años de todos los teatros de Sevilla. 
Es altamente franco, fino y de tan esmerado 
trato, que cautiva con su palabra y con sus accio-
nes el án imo de las autoridades, de los asentistas, 
de los ganaderos, de los lidiadores y de todos los 
(pie con él se relacionan por cualquier concepto. 
Vale mucho, y bien lo conoció desde luego el 
astuto I ) . Bartolomé Muñoz al traerle á su lado y 
comprender hasta dónelo raya .limeño en lealtad, 
inteligencia y perseverancia. 
Nació en Sevilla el 11 de Febrero de 1S44. 
J n a r r a i i A , l>. K i l u a i - i l o . IJ.— Notable músico 
español, Jefe director de la sin igual banda del 
Real Cuerpo de Alabarderos. Como todos los profe-
sores de música que valen, algo, era gran aficiona-
do á las corridas de toros, y ha compuesto, entre 
otras piezas de indisputable mérito, los famosos 
pasos dobles y pasa-calles Frascuelo, La Giralda, 
Viva Sevilla, La Torre del Oro y otras varias (pie se 
aplauden siembre en los circos taurinos y en to-
das partes con frenético entusiasmo. 
Siendo músico mayor del primer regimiento de 
Ingenieros y hallándose de guarnición en San Se-
bastián, concurrió á un célebre certamen verifi-
cado en Bayona, en el cual obtuvo los primeros 
premios, varios extraordinarios y la medalla que 
algunos de nuestros nUisicos militares ostentan 
en su pecho concedida por el Gobierno de la ve-
cina líepública. 
Víctima de una afección cardiaca falleció en 
Madrid, de donde era natural, el 16 de Enero 
do 1897, siendo enterrado en el primer patio del 
cementerio de Santa María y acompañado por to-
dos los músicos y aficionados más notables de la 
corte, donde gozaba de universales simpatías. 
Fué discípulo de Arrieta y estaba condecorado 
con las cruces de Isabel la Católica y del Mérito 
Militar. 
JL a borda, J u a n . — F u é un picador regular y nada 
más , y también un farpeador menos que media-
no, que trabajaba hace quince ó veinte años, ge-
neralmente en novilladas ó corridas mixtas. 
L a n c h o , JTnan (Candelario).—Su decidida afición 
al toreo ha hecho que este vecino y natural de 
Badajoz, se dedique de lleno á una profesión tan 
peligrosa. No hace muchos años que se dejó la co-
leta, y en principios de 1896 ha toreado en aque-
lla plaza con aceptación. Parece valiente. 
L a y , F r a n c i s c o ( E l Rubio).—-Picador moderno y, 
por lo tanto, desconocido aun en el mundo tauró-
maco. Dicen que monta bien y tiene grandes de-
seos. 
L i n a r e s , E u g e n i o . — Es un torerito de quien 
poco puede decirse todavía, y sentiremos que paso 
el tiempo sin que se dé á conocer como bueno. 
Parece que es sobrino de Gabriel López (Mateito,, 
de quien debiera aprender los buenos principios 
del arte. 
Lope*! P e l e g r í n , D . S a n t o s ( A l m a m a r ) . — L a 
circunstancia de ser conocido por el seudónimo 
referido entre los aficionados á nuestra liesta na-
cional este distinguido literato, nos hho incluir 
sus apuntes biográficos en la página 5G; pero e!. 
deseo manifestado por muchas personas de poseer 
su retrato nos obliga á publicarle en este sitio, aña-
diendo, acerca de su personalidad, los siguientes 
detalles. 
Con decir que su principal éxito literario—al 
menos para los taurófilos—le debió al precioso 
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íolkto Filosofía de los toros, qtie efteabezâ tina 
completa edición dela tauromaquia de Montes, está 
probada su afición á dicho arte, que venía estudian-
do de algunos años atrás, y que trasmitió á nuestro 
• queridísimo amigo D. Eduardo López Pelegrín, 
magistrado m á s tarde en las Audiencias de Ultra-
mar, de quien ha heredado igual inclinación el 
bravo jefe del ejército español, D. Santos, honra 
del Cuerpo de ingenieros. 
Abemmar fué persona de distinguido tinto, rela-
cionado con altos funcionarios que más de una vez 
oyeron sus consejos, y estimáronle en cuanto valía 
Martínez de la Rosa, Istúriz y Alcalá Galiano, así 
como otros hombres políticos de gran talla y lite-
ratos de primer nombre. 
XiópCT!, D . J o a q u í n . — N o t a b l e escritor satírico 
que con el seudónimo Tío Pepe ha escrito, con 
chispeante gracia,preciosos artículos taurinos criti-
cando la labor de muchos diestros sin apelar á fra-
ses incultas ó malsonantes. 
Podrá alguna vez aparecer apasionado en sus 
juicios, pero nunca con desdoro de las cualidades 
personales de los individuos criticados. Tan saladas 
han sido sus frases, que hasta los toreros contra 
quienes iban dirigidas han celebrado con risas y 
bromas la picante intención con que se las dirigía 
I jópez - , T a n c r e d o (Rey del toreo c&mko).~A todo 
hay quien gane. No podía menos de suceder que 
al ver ensalzada la lidia bufa de reses bravas, bai-
lando á su alrededor, saltando, brincando y ha-
ciendo mi l payasadas, saliese al ruedo un hombre 
que, abarcando todos esos vicios, los pusiese de 
relieve caricaturándolos. Ese hombre es el buen 
Tancredo, que se t i tula como va dicho, y se anun-
cia como valiente picador 3' banderillero, arrojado 
matador de novillos en zancos (¿él ó los novillos?) 
y célebre rejoneador en bicicleta. 
Bien puede llamarse á este modo de torear e 
de fin de siglo. 
M a r í n , D . Rafael.—Pocos escritores taurinos ha-
brán propagado con tanto empeño y constancia 
como este la afición á nuestra fiesta nacional. 
Tanto en el periódico La Puntilla, de la Habana, 
de que fué director, como en otros varios, trabajó 
hace ya cerca de treinta años, y después en defensa 
de las corridas de toros, estimulando á todos para 
que en ellas tomaran parte, encomiando sus ven-
tajas y consiguiendo con su constante predicación 
que en nuestras posesiones ultramarinas se haya 
aclimatado tan. soberbio espectáculo. 
Reside actualmente en España, y en la ciudad 
de Córdoba, si no nos es infiel la memoria. 
Debemos hacer mención de que este escritor fué 
el primero, y tal vez el único, que se valió de palo-
mas mensajeras para enviar desde la plaza á la redac-
ción de sú periódico las cuartillas escritas de los 
acontecimientos de la lidia. Llevaba al efecto seis 
hermosas palomas belgas de buena casta, y una á 
una después de la muerte de cada toro, las iba sol-
tando desde el palco que ocupaba, consiguiendo de 
este modo que su periódico se publicase inme-
diatamente después de verificada la corrida. 
H a r t í n G a l i n d o , I > . Rodolfo.—Entre los aficio-
nados á nuestras corridas de toros goza este j o -
ven escritor taurino de un crédito justo como en-
tendido en todo lo que se refiere â la fiesta nacio-
nal. Cierto es que alcanzó, para formar buen crite-
rio, la célebre época en que el gran torero Rafael 
Molina y el sin igual matador Salvador Sánchez 
hacían las delicias del público, arrebatando el 
ánimo del más indiferente espectador. Martín, que 
desde un principio vió bien y con cuidado, apren-
dió pronto los secretos del arte de Pepe Jilo, y de 
ello dió muestras notables dirigiendo en Madrid el 
acreditado periódicoElSinapwno yfundando luego 
otro de gran prestigio titulado Paw y Toros y después 
otro ilustrado que llama E l Arte de los Toros, en que 
colaboran plumas de primer orden. 
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Con et entusiasmo propio de la juventud, pues 
Rodolfo nació en 26 de Abr i l de 1800, tiene un 
apasionamiento tul por las corridas de toros, que 
más piensa en ellas que en asuntos propios, y hasta 
m 
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se ocupa en representar á los diestros Francisco 
Bonal (Bonanllo) y Domingo del Campo (Domin-
guln) con verdadero cariño, sacrificando su reposo 
y obligaciones en bien de tan simpáticos toreros. 
De la generación moderna que ha empujado 
á la de mediados del siglo, Martín es de los mas 
aventajados aficionados, uniendo á su inteligencia 
una caballerosidad que le conquista la distinción 
y aprecio de cuantos le conocen. 
M a r t í n e z ; Pacheco , M a n u e l (Mido).—Más en-
tendidos que este chico podrá haber otros, y no 
pocos; pero mils atrevidos, no. Una sola vez le he-
mos visto matar un toro, y nos asustó, á pesar de 
que la Providencia le protegió visiblemente. 
Mateo, R a f a e l ('Pica;.—Quiere picar y no hace 
mucho que se lia dado á conocer en toros de no-
villadas, demostrando afición y facultades, que 
debe aprovechar estudiando el arte del toreo. 
M a n r a M o n t a n e r , D . F r a n c i s c o . — Natural 
de Palma de Mallorca, hermano del ex-ministro 
del mismo apellido y de D. Bartolomé, notabilísi-
mo grabador oficial del Banco de España y de la 
Casa de la Moneda, discípulo de la Escuela Supe-
rior de Pintura, Escultura y Grabado, premiado 
con medalla de segunda clase en la Exposición 
de 1890; es autor de un cuadro que llamó La calle 
de Alcalá después VZe una corrida, en el cual demos-
tró sus grandes dotes de artista. 
Mel lado , E m i l i o (Manteca.)—Regular banderille-
ro en los toros de novilladas. ¿Dará algo de sí? 
Parece que tiene afición y valor, facultades no le 
faltan, con que k serenarse y á aprender. Por de 
pronto hay que decidirse entre ser puntillero ó 
clavar banderillas, que puede estorbar un oficio 
al otro. 
M i c h e l e n a , A r t u r o . — E n la Exposición del sa-
lón de París de Barcelona en 1892, presentó un 
precioso cuadro que tituló Una vara rota, en el 
cual hay tal verdad y tanta belleza de ejecución, 
que causó generalmente impresión agradable, en-
tre los que han tenido el placer de contemplar tan 
hermoso lienzo. 
M o j i g a n g a . — A las noticias que, respecto á lo que 
significa en términos taurinos esa palabra, dimos 
en la página 501 y siguiente, podemos añadi r , 
como curiosidad, los títulos de las más principa 
les que en la Plaza de Madrid y en algunas otras 
se han verificado en diferentes fechas del presente' 
siglo, con grande aceptación de cierta clase de 
gente, y especialmente de niños de corta edad. 
«El doctor y el enfermo» fué muy aceptada, con-
sistiendo en colocar una cama, con un hombre en 
ella, frente á la puerta del tori l , y cuando el mé-
dico se sentaba al lado, daban suelta al novillo, 
que tiraba los trastos por el aire, y le lidiaban 
aquéllos y otros zánganos aprendices. «La Pata 
de Cabra ó las fraguas de Vulcano» data de hace 
más de sesenta años, y no era otra cosa que el 
martilleo que daban los cíclopes ante Vulcano 
hasta que se soltaba el novillo. «La Redoma en-
cantada» figuraba el ataque á un castillo por una 
cuadrillas de monos ridículos al mando del conde 
de la Viznaga, que después de hacer fuego huian 
con la gente de dentro al salir el novillo. «Escenas 
en Chamberí» divertía mucho por el peligro apa-
rente en que se veía á los mozos que se colocaban 
en cestos de mimbres pendientes de unas balan-
zas que subían ó bajaban á impulso de las embes-
tidas del moracho. «El sultán y las odaliscas», en 
que durante la lidia por moros, permanecían és-
tas con aquél en un tablado que figuraba un tro-
no, hasta que tocaban á matar; y entonces el sul-
tán tomaba muleta y estoque y daba la muerte al 
novillo. Ea esta mojiganga ó pantomima, asió po 
primera vez en su vida los trastos dé mataf el 
nunca bien ponderado Salvador Sanchez (Fras-
cuelo). «La Becerrita y el cencerro» y «Los Do-
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minguillos», de que en aquel artículo hicimos 
mérito por su antigüedad, se ha repetido con 
aplauso muchas veces. «Jorobados y panzudos» 
no consistía , más que en la lidia por hombres ves-
tidos ridiculamente como el titulo indica. «El 
robo de la diligencia», «Los bandidos de Sierra 
Morena» y hasta «Bti-Amema», el célebre argelino 
que aun no hace veinte años sembró el terror en 
la provincia de Orán, han sido convertidos en» 
mojigangas para ser representadas con ' dudosa 
fidelidad en la Plaza de Toros. Por cierto que en 
esta úl t ima, un día en- que ;se verificó á beneficio 
de.ía Cruz Roja, se- hizo figurar en la lucha entre 
moros y cristianos al célebre perro Paco, que aun 
recuerda todo Madrid, y del que hablaremos si-
quiera sea incidentalmente, porque su afición.k la 
fiesta nacional fué marcadísima. Era este un 
perro de singular instinto, que no reconoció nun-
ca servidumbre, n i quería situarse al lado de 
personas mal vestidas: su domicilio más fre-
cuente era en los cafés Suizo ó Fornos, donde se 
colocaba cerca de la gente más distinguida, sin 
molestarla ni importunarla de modo 'alguno. Si 
cualquier parroquiano le daba terrones de azúcar 
ó le arrojaba un hueso ó un pedazo de carne, lo 
agradecía hasta el punto de acompañarle á su 
casa, por lejos que estuviese y así lloviese ó neva-
se, pero sin querer entrar en ninguna parte, aun-
que le hiciesen muchos alhagos. Asistía á las fun-
ciones de teatros, prefiriendo el Real á los demás, 
sin que so diese nunca el caso de gruñir ó ladrar 
durante la representación; en las carreras de ca-
ballos y en el paseo principal se hacía conocer de 
sus amigos de café, volviéndole de allí á Madrid 
indefectiblemente al anochecer, y en las corridas 
de toros su puesto ordinario era el tendido núme-
ro seis, desde el cual saltaba al ruedo cuando en-
ganchaban el últ imo toro, antes no, y acompaña-
ba hasta el coche al diestro victoreado. Tomaba 
parte con los capitalistas en los moruchos de las 
novilladas, ladrando á las reses y haciendo rega-
tes, que muchos seres llamados racionales envi-
diaban: esto le perdió, pues en una corrida de 
becerros lidiados â puerta cerrada anduvo como 
los aficionados corriendo por el redondel, y como 
estorbase al espada, éste, en un momento de ofus-
cación, hirió al pobre perro tan gravemente 
que le causó la muerte á los dos días. Un buen 
aficionado al toreo le hizo disecar y lo colocó 
en su establecimiento, situado en la calle de 
Alcalá, cerca de la Plaza de Toros. 
Además de las mojigangas ya referidas se 
han puesto en pantomima otras varias, con-
sistentes casi todas en concluirlas por la dis-
persión en que el novillo ponía á los toreros, 
que, como se deja comprender, han sido siem-
pre principiantes de escasa valía. 
Monta lvo , Angel.—-Picador en novilladas, va-
liente y de regular apariencia. Es nuevo en el ofi-
cio, y poco puede exigírsele como no sea más vo-
luntad. 
Montaras .—Ya que en la voz INDUMENTARIA y 
en otros puntos de la presente obra hemos rela-
cionado los trajes de los toreros, parécenos conve-
niente hacer ctro tanto respecto de las monturas 
que se usan para los caballos de los picadores, va-
queros, garrochistas, encerradores de ganado bra-
vo, empleados de los mataderos, aficionados y gen-
te de campo en Andalucía y América. 
La cabezada se compone de frontalera, testero, 
ahogadero, carrilleras derecha é izquierda, muse-
rola y porta mozos; en Andalucía se acostumbra á 
llevar mosquitero sujeto á la frontalera ó sobre-
puesto, hecho de cerdas de colores para espantar 
las moscas que molestan en los ojos, cabezón de 
cerda ó collares para soltar los caballos en el 
campo. 
La montura debe ser, en nuestra opinión, re-
cuerdo de la primitiva silla española, alta, de borre-
nes delantero y trasero, á la que se da el nombre 
de silla de abanico; vaquera ó albarda, bien cu-
bierto el baste con una funda de piel en verano y 
de carnero en invierno, los estribos que tiene pen-
den de correas de cuero, y son de acero; hierro, 
metal dorado y de madera, cubiertos de cuero en 
Centro América; en Castilla algunos afectan la for 
ma de un zapato, y todos están cubiertos por de-
lante para preservar el pie de los golpes de las 
zarzas y de la humedad; las monturas mexicanas 
suelen adornarse con plata, y llevan adosada á la 
cruz del baste una perilla en forma de plato, á la 
que va sujeto el lazo, y, por úl t imo, el bocado que 
se usa es de acero, sin,anillo para la falsa rienda, 
que sirve de ayuda en las bridas. De los españoles, 
el autor actual más nombrado, es el armero Loza-
no, de Sevilla, que pone en las barras su sello de 
fábrica. 
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M o r a , Gonzalo.—Nuestros lectores habrán sub-
sanado el error de imprenta cometido en la co-
lumna primera, línea 14 de la página 517, al decir 
que las funciones reales celebradas con motivo de 
las bodas de D. Alfonso X I I fueron en 1879, en 
vez de expresar que se verificaron en 1878. 
Moreno Godino , D . Florencio .—Gran aficio-
nado en otros tiempos á presenciar las corridas de 
toros, y distinguido literato compañero de los cé-
lebres Alarcon, Decquer, Cazurro, Correa, Xnza y 
otros. 
Ha escrito, con notable acierto, muchos artí-
culos acerca de los toreros y sus costumbres, del 
toreo antiguo y moderno y de otros asuntos rela-
cionados con ese arte, con tan atinadas observa-
ciones, que bien merecían ser coleccionados en un 
libro que sería, de grato solaz y de curiosidad im-
portante. 
Cuando los hombres de letras se comunicaban 
entre si con más franqueza y menos pretensiones 
que ahora, todos trataban á este buen escritor lla-
mándole Floro Moro Godo, seudónimo que él adop-
tó y fué muy celebrado. 
Creemos que' es natural de Madrid. 
M u ñ o z y P e d r a r d o , D . B a r t o l o m é . - D e m u -
chos empresarios de plazas de toros hemos hecho 
mención en este libro, no por su cualidad de tales, 
que esta circunstancia no hubiera sido suficiente 
para ello, puesto que puede emprender el negocio 
cualquiera que no sea aficionado siquiera á nues-
tra fiesta nacional, sino porque, aparte de su inte-
rés particular, han mostrado deseos de propagar 
esa afición, estimulando á los principiantes en el 
arte á que, dándose á conocer, pusiesen de mani-
fiesto su aptitud. 
Entre los empresarios más notables en este con-
cepto debe contarse al de la plaza de Madrid v 
otras de!reino, D. Bartolomé Muñoz, que ha teni-
do la suerte de que en su tiempo, y por sus alien-
tos, hayan subido hasta donde están los renom-
brados diestros Reverte, 'rorros, Fuentes, Honal, 
(Jarcia y otros, que, cada uno en su esfera, llnuian 
hoy la atención del público inteligente. Mucho 1c 
ha favorecido, y á manos llenas, la fortuna; pero 
¿por qué no ha de concederse algo á su inteligen-
cia y á su actividad? Si se hubiese contentado con 
presentar en nuestro circo lidiadores ya conocidos 
de antiguo, con más ó menos fama, no hubieran 
despuntado y hecho concebir esperanzas, casi rea-
¡izadas, los diestros citados, que se han cuajado en 
esta Corte, hasta el punto de excitar rivalidades y 
emulaciones con otros de incontrovertible mérito. 
Una larga práctica y un conocimiento especial do-
estos asuntos, le ha convencido de que para ganar 
mucho se necesita arriesgar más, y que es base 
principal para emprenderlos tener afición á las 
lides taurinas, propagarlas y extenderlas. 
Avecindado en Sevilla hace más de veinticinco 
años, es natural de Escaccna del Campo, provin-
cia de Huelva, donde radica su fortuna consistente 
en muchas y buenas fincas rústicas, y desde 1871 
se dedicó al negocio de Empresas taurinas, hacién-
dose arrendatario de las plazas de Antequera, Má-
laga, Algeciras, Cádiz, Puerto de Santa María, 
Jerez de la Frontera, Cáceres, Badajoz, Córdoba, 
Sevilla, Zaragoza y Madrid, sucesivamente, y sien-
do en la actualidad-empresario de las dos últ imas. 
Tiene gran crédito entre ganaderos y lidiadores. 
Podrá en alguna ocasión habérsele tachado de 
muy apegado á sus intereses, pero ¿quién es el 
que obrando cuerdamente no observa igual con-
ducta? 
Músicas .—Hasta mediados del presente siglo no 
se introdujo en Madrid la costumbre de que al 
espectáculo nacional concurra una banda de mú-
sica que amenice el espectáculo tocando preciosas 
piezas y aires nacionales antes de empezar la co-
rrida; pasos dobles y pasacalles al hacer las cua-
drillas su presentación en el ruedo, y trozos de 
zarzuelas en los intervalos de arrastre de toros y 
caballos. Las bandas de música son unas veces 
militares y otras de asilados por la J3eneíicenc:a 
y ú l t imamente se ha introducido la costumbre, 
importada de las plazas de provincias, de tocar 
también cuando algún matador ó banderillero eje-
cuta la suerte á satisfacción de los concurrentes. 
JVovás , 1 > . Rosendo.— Es autor del «Torero mo-
ribundo», estatua en yeso, de tamaño natural, quo 
figuró en la Exposición Universal de Barcelona 
en 1891. Esta obra fué premiada en la Exposición 
Nacional de 1871, con el título que lleva esculpido 
-al pie «El siglo XIX» . La expresión de la fisono-
mía del torero y su actitud en el suelo, sujetándoBe 
el pecho, donde parece ha sido herido, es admint-
Ule. Este malogrado artista obtuvo medallas eu ias 
Exposiciones de Viena y Filadélfia. La estatua fué 
adquirida por el duque de Fernán Xúñez, eu éuyo 
palacio se ostenta. Novas es también autor de una 
córvida de tores en bam) eocnio. ' 
107 
O I v I — 838 — 
Ku/ilez de Cela, D . J o s é . — H e aquí un joven 
más serio de lo que su edad concede para apreciar 
desapasionadamente el trabajo de los diestros en 
el redondel. De familia bien acomodada, y por lo 
i 
m 
mismo dueño de si para no torcer sus impresiones 
por intereses ajenos, lleva en todos sus escritos 
vina imparcialidad, que á muchos vendría bien, y 
una claridad de lenguaje metódica y atinada, casi 
dudosa en un muchacho de dieciseis años, que es 
cuando empezó á escribir para el público de asun-
tos taurinos. De ello, y de su entusiasta afición á 
las corridas de toros, dan testimonio los muchos 
periódicos de Madrid, Barcelona y Portugal en 
que la firma de Bruno Ceilán es tan conocida. 
Nació en Madrid el 11 de Octubre de 1876, sigue 
la carrera de Derecho, huye de las juergas fla-
mencas y ve toros sin gritar, como otros, á tontas 
y á locas. 
O 
O l i v e r Aasnar, I > . M a r i a n o . — D e este pintor 
es el cuadro «Lagartijo», en que figura el diestro 
sentado en el estribo de la barrera, con la muleta 
en la mano, después de haber dado la estocada á 
un toro, que aparece arrodillado á sus piés; por H U 
aspecto parece referirse á la última época del ma-
tador citado. Es notable la corrección del dibujo. 
O r t i z , I ) . José.—Escultor cordobés, que otros di. 
cen ser sevillano, autor de un hermoso barro co-
cido representando en tamaño grande al toro Pan-
dereto, ú l t imo que mató Lagartijo el día de su 
despedida en Madrid el día 1,° de Junio de 1893. 
Ya en 1879 había presentado en la Exposición 
«Un manólo del siglo XVIII» y otras obras no-
tables. 
P a u r o , C a y e t a n o (Peterete).— Eramos pocos y 
nació este matadorcito de toros en novilladas con 
grandes alientos, pero sin reflexión ni discerni-
miento. Dada su gran afición, puede que llegue á 
ser algo, si piensa más en lo que es el arte de 
torear. 
P é r e z , D . Pedro.—Distinguido oficial primero 
de Administración militar que durante tres años 
sostuvo en la Habana la afición á la lidia de toros, 
matando los de aquel país sin retribución alguna, 
pero cobrando al público los precios de entrada en 
la plaza de Regla, siempre para destinarlos al be-
neficio de las Sociedades de asturianos, gallegos, 
catalanes, vascongados y otras. 
Era notable por su valor y conocimientos, y no 
bajará de cincuenta el número de reses que mato 
á estoque con maestria. A él y al Sr. Avecilla se 
debe que en aquella isla se fomentase la afición al 
toreo, puesto que en la época en que lidiaban, no 
iban toreros de profesión á sostenerla. 
P lazas .—En la relación que de las existentes en 
España hemos publicado, dejó de mencionarse 
la de Tafalla. Es de ladrillo y piedra: no tiene más 
que veintiocho palcos y el presidencial, que son 
los de sombra, terminando en la parte de sol con 
la última fila de tendido. Tiene la forma, y así la 
llaman por allí, de una gorra con visera puesta al 
revés. La estrenó Tomás Parrondo ( M Manchao) 
en 16 de Agosto de 1888; caben en ella unas 
6.000 personas, y es propiedad del Ayuntamiento 
de dicha vil la. 
También debemos hacer mención de la de Ba-
yona, en Francia, nuevamente construida, que, sin 
disputa de n ingún género, es la que en el extran-
jero tiene m á s carácter español por su forma, y la 
sola donde se pueden ver corridas como las de 
nuestro pals, sin esas mamarrachadas á que, por 
desgracia, se prestan nuestros más famosos dies-
tros, con menoscabo de su reputación artística. 
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Está situada junto á Capuchinos, cerca des allées 
marines, y en su construcción no se ha, escaseado 
ciertamente el buen material. Según consta en 
un libro del Sr. I ) . Pascual Millán titulado Bia-
rritz y sus cercanias, que lia de ver muy pronto la 
luz pública, se formó, para edificar esta plaza, una 
sociedad de la que fué alma y vida Mr. Iribarne-
garay, el mismo que lo fué de la federación de las 
ciudades du miãi en pró de las corridas de toros, 
duramente combatidas por la desdichada mada-
me Severine y algunos folicularios de su tertulia. 
Les arenes Bayonnaise están cubiertas en una sola 
parte, con cincuenta y seis palcos, además del 
principal, y en todo el circuito tendidos con ba-
rrera, contrabarrera, delantera, tabloncillo y diez 
filas numeradas, y gradas con balconcillo, tablon-
cillo y seis filas también con numeración. No fal-
ta, como es consiguiente, la meseta del tori l ; el 
diámetro del redondel es de 42 metros, y en la 
plaza caben unos 9.000 espectadores. Hay dos co-
rrales, buenos toriLes, enfermería, y todo lo nece-
sario en una buena plaza: dirigió las obras el ar-
quitecto bayonés Mr. Vannetzel, y fué contratista 
general Mr. Dufourg. Debió inaugurarla Luis 
Mazzantini con Valentín Martín, pero lastimado 
aquel en otra corrida, fueron Martin, Jarana y Fa-
brilo los que la estrenaron. Un detalle: en cuantas 
funciones allí se celebran, casi todo el personal 
del servicio de plaza es español. 
Pun t i l l a .—Cuando en la página 639 
hicimos la descripción de lo que es 
ese instrumento del toreo, olvidamos 
decir que no en todas las plazas ame-
ricanas se usa todavía, al menos pol-
los toreros de aquel país, siendo cos-
tumbre degollar por delante á las re-
ses con facas ó cuchillos marinos, de 
uso corriente entre aquella gente del 
pueblo. 
B t u n í r e z , E m i l i o {Plantaito).- Matador de toros 
muy moderno que, á pesar de ser cordobés, se pre-
senta y trabaja con cierta seriedad muy aprecia-
ble, según dicen los que le han visto trabajar en 
la Habana. Es valiente. 
K o b o r i o , V i c e n t e . - É s t e inteligente torero por-
tugués á quien, por referirnos á datos añejos, l la-
mamos joven en la página 668, ha fallecido en 1.° 
de Junio del pasado año de 1896. Era hermano de 
Roberto da Fonseca, otro banderillero antiguo de 
quien hemos hablado en el lugar correspondiente 
y los dos han sido en los últimos tiempos los m á s 
notables banderilleros lusitanos, á quienes el p ú -
blico quería tanto como á Peixinho (padre). 
Había nacido en Salvaterra de Magos el año de 
1836, siendo hijo de Antonio y de María Ger-
trudis, y murió en su casa de dicho pueblo después 
de una larga y penosa enfermedad, cuando ya es -
taba retirado del toreo, en que dejó tan grato nom-
bre como el que en España adquirieron los indis-
cutibles maestros de la tauromaquia. 
Difícilmente encontrarán los portugueses en 
mucho tiempo toreros tan bravos y finos como los 
hermanos Roberto, gloria de la tauromaquia lusi-
tana. 
K o « l r í g « e z , Tomás .—Picador que figura en car-
teles de 1882iÍL 1884, y que rejoneó toros en las 
corridas celebradas con motivo del Centenario de 
(Jolón. Es hermano de José (Tabardillo). 
R o q u e , José.—-Banderil lero moderno cuyo campo 
de operaciones en la actualidad es en la Habana. 
Es hermano de 
H o q u e , P a b l o . — T a m b i é n banderillero que en la 
Habana, como aquél , recoge aplausos trabajando 
con buena voluntad, según afirman los que les 
han visto. 
S á n c h e z P a s t o r , 1>. E m i l i o . — N o dijimos en 
la pagina 712, al hacer mención de este inteligente 
aficionado y distinguido escritor público, que cuan-
do se suscitó en España la célebre cuestión con Ale-
mania sobre posesión de las islas Carolinas, y pen-
saron muchos toreros, ganaderos y particulares pa-
triotas entusiastas también por nuestra fiesta nacio-
nal, adquirir un barco torpedero para regalárselo al 
Gobierno español, el ¡ár. Sánchez Pastor fué nom-
brado presidente de la Junta nombrada á dicho 
fin. Su actividad é inteligencia, ayudadas con em-
peño por todos los socios y particularmente por 
1). Ricardo García, hicieron que en breve tiempo 
se ofreciesen muchos toreros á lidiar gratis en co-
rridas organizadas al objeto de recaudar fondos; 
que se celebrase alguna función; que se pidieran y 
.- obtuvieran planos, diseños, precios y proposiciones 
•dela-casa inglesa Tomphsom y otras, del proyec-
tado buque y hasta que en los corrales de la plaza 
grande de Madrid fuesen, encerrados los toros que 
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nando los trabajos que se hicieron entonces para 
satisfacer el deseo de los aficionados á toros de 
regalar á España el referido barco torpedero. 
se destinaban como de regalo á la corrida que en 
la Habana había de torear el espada Lagartija con 
otras varias y buenas cuadrillas. Por haberse dado 
por terminada aquella cuestión política y por otras 
cansas que no son de. este lugar, la Junta creyó 
concluida su misión sin ver logrados sus deseos, 
el ganado fué devuelto á los ganaderos y el barco 
no se adquirió, no por falta de diligencia y hasta 
formal empeño del presidente, de la Junta y dela 
asociación, sino por... lo que dejamos apuntado. 
A pesar de las graves atenciones que el elevado 
puesto político que entonces ocupaba el Sr. Sán-
chez Pastor exigía de él, no faltó ni á una sola 
junta, no dejó de acordarlo más conveniente, y ya 
que no consiguió el logro de los deseos que á todos 
nos animaban, obtuvo la satisfacción de que no se 
reclamase nada ni por nadie en contra de los aso-
ciados. 
Es tan importante el servicio que en .aquella 
ocasión prestaron los aficionados á toros, por más 
que no diese el resultado apetecido su proyecto 
(ajeno, por otra parte, á las cuestiones del toreo, y 
esta, es la razón de no extendernos en el asunto), 
que no hemos querido pasarla en silencio, y mu-
cho menos ocultar el interés esencialísimo que en 
todo -tuvo el: Sr. Sánchez Pastor, guiado evidente-
inente por su a m o r á la- patria, tanto corno por el 
que de muy. antiguo tiene al espectáculo nacional. 
: i'odnaa escribii'se doscientas paginas . rejacio-
Sám-lH'íi!, H o n i í n g * (Tejada)-—Nuevo matador-
novillero que quiere y puede, pero que no sabe 
nada del oficio á que se dedica. Apliqúese, estu-
diando cuanto pueda la teoría del arte y practi-
cándole continuamente, que es una profesión en 
que son pocos todos los ensayos. 
S a n j u r j o , D i e g o (Lagarüo),—Mata novillos don-
de puede y con buena voluntad. Esta suple á la 
falta de arte casi siempre, aunque también el 
valor forma en este muchacho parte muy esen-
cial de su vida torera, que ha abrazado con verda-
dera vocación. 
S a n t i a g o , M a n u e l (Masenga).—-Veremos cómo, 
se porta este novel picador novillero, que los que 
le han visto dicen que ha de dejar nombre en el 
toreo; pero no expresan si por bien ó por mal. En 
él consiste adquirir fama. 
S a n t o s , R i c a r d o de los (Santüos),—Banderille-
ro muy desenvuelto, activo y trabajador, que tie-
ne gran aceptación, como peón de lidia, en las 
plazas americanas en que trabaja al lado del ma-
tador de toros Antonio Ortega (E l Marinero). 
S e b a s t i á n C a s t e l l a n o s , I>. Vlasilio.—-A este 
escritor se atribuye el artículo «Corridas de to-
ros», que aparece en el Diccionario Enciclopédico 
Ilíspano-americano, obra en publicación y que al-
canza hoy tan solo al torno 17. En el quinto des-
cribe, prolijamente, la historia y orígenes de la 
fiesta de toros; cita á casi todos los que se han 
ocupado de ella y al autor de este libro, señalan-
do, al final del artículo, un párrafo largo, refirién-
dose al capítulo V I del Diccionario E l Toreo, que 
es en lo que termina su estudio, en el cual no hay 
nada nuevo que no sea ya conocido. 
S i l v a , Ca r los .—El famoso banderillero portugués 
de este nombre, mencionado en la página 739, fa-
lleció en la ciudad de Porto, dé donde era natural, 
el (> de Febrero de 1897, víctima de una enferme-
dad adquirida después de torear en Río Janeiro, 
á donde fué contratado el año anterior por José 
liento. 
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S n á r e z , J o s é (Gadia).—Ha alternado como pica-
dor en Madrid por primera vez el 21 de Marzo 
de 1897: por consiguiente, no puedo formarse jui-
cio acerca de sus condiciones ó inteligencia, toda 
vez que con el estilo moderno de trabajar solo en 
un par de toros no se ve lo que cada uno puede 
valer, sino pasado algún tiempo. 
No hay que confundirle con el que de iguales 
nombre y apellido, incluimos al final de la pági-
na 744. 
T o r r e s M e i n a , J o s é . — E s nuevo en el arte, 
pero trae grandes deseos de ser un picador de 
nombre. En las novilladas en que le hemos visto, 
ha montado bien y no ha picado mal, aunque 
agarra poco y no siempre en lo alto. 
Creemos sea pariente muy próximo de los que 
llevan el apodo de B o m b i t a . 
x r 
V i l l a h e r m o s a , M a r i a n o ( E l Peinao).—Empie-
za á sonar entre los aficionados al toreo el nom-
bre de este joven matador de toros en novi-
lladas, sin que hasta ahora se le conceda otra 
cosa que excesivo valor y mucha voluntad. Algo 
es algo. 

ARTICULOS CORTOS, CRITICOS Y TEORICOS 

Querido Paco: los artículos que ya conoces y que ino/uyo á 
continuación dando remate á este libro, contienen, en su mayor 
parte, varios consejos y opiniones acerca de la buena lidia de to-
ros, según las reglas fijas que escribieron grandes autoridades y 
practicaron maeztros célebres que tú y yo conocimos hace más de 
cincuenta años. Son esos artículos el complemento necesario á la 
buena inteligencia de mi Diccionario Taurino, y como gratísimo 
recuerdo de nuestra antigua y nunca interrumpida amistad, te de-
dico estas teorías que responden al espíritu de cada una de las 
uoces de esta obra, en que he procurado explicar ó interpretar los 
preceptos que uan olvidándose por desgracia. Mucho digo en ellos, 
pero ¡cuánto queda por decir! Ya lo suplirás con tu buen criterio, 






UANDO de la escuda salen sabiendo leer, escribir y con-
tar, los chiquillos que allí han ido, que no son todos, 
encuéntranse los padres pobres sin saber qué hacer 
con ellos. Acuérdanse de aquel adagio que dice: quien 
• i » » » , tiene oficio, tiene beneficio, y sin más consulta dedi-
<r '"f í iBrW ^ ^ ^ K S ^ ^ á f i ^ í J i " can á menestrales á sus vástagos: aplícanse estos lo 
SRFliPs^íV ' Y ^ ^ ^ . ^m., menos que pueden, pocos llegan á oficiales, ninguno 
á maestro. Dicen á quien lo quiere oir que van para 
toreros, según sus inclinaciones desde la infancia. Por 
eso hacen tantos novillos al taller y tantas rabonas en 
su casa, que los maestros los despiden y los padres 
los castigan sin conseguir la enmienda. Algunos pa-
dres, durante mucho tiempo, no saben del paradero 
de sus hijos: también hay hijos que no saben de sus 
padres. 
Reúnense algunos de esos mozalbetes en el café 
Imperial, mejor dicho, en la puerta de él, ó en otros 
peores lugares, á oir proezas de toreros que se encuentran en estado de canuto. Con la boca abierta 
y las manos atrás, escuchan diálogos en que la mentira y la exageración entran por mucho, y des-
848 ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 
piertan hablando de toros, los que hablando délo 
mismo quedan rendidos, que no dormidos. Sueñan" 
con los brillantes y cadenas que ostentan los jefes 
del toreo, los matadores de alternativa; y tal incen-
tivo los estimula á emprender la carrera ò profe-
sión de Montes, sin acordarse del fin de Pgpe Tilo. 
La esperanza de tener dinero algún día, mucho di-
nero, aguijonea su inclinación y nunca se les ocu-
rre que antes que aquel suele venir la muerte ó la 
pérdida dê  algún remo importante de su cuerpo. 
Son valientes como buenos españoles, atrévense 
á llevar porrazos en los embolados, y sin comer 
más que pan, si se lo .dan, andan caminos de 
cuatro ó seis leguas para llegar á un púeblecillo 
en que hay capea. Celébrase esta con motivo de la 
fiesta del Santo Patrón: y allí son de ver los tras-
tazos, revolcones, golpes y algo más que reciben 
con la resignación de un mártir. ¡Mayor vocación 
por el arte no puede pedirse! 
' Andando el tiempo y arrimándose unos á otros 
van contratados media docena de los más grandu-
llones para correr todo un día sin más descanso 
que un par de horas. Treinta ó cuarenta moruchos 
pregonados¡ corridos ya veinte veces en otros tan-
tos pueblos son los destinados á «romper el bautis-
mo» á aquellos destinados torerillos. Págalos el 
Ayuntamiento con cien reales, que quinientos más 
se han gastado en refrescos alcohólicos para los 
cofrades del Santo y no quedan fondos. 
Por rara casualidad, de los seis mozos vuelven 
dos ilesos, es decir, sin más rotura en la piel que 
alguna descalabradura. De los otros puede saberse 
cuando vienen curados. De los que no curan no 
vuelve á haber noticias, ¿para qué? el censo de po-
blación no sufre mucho en sus cifras. 
Ya les conocen los del oficio. Suena su nombre 
en carteles de villorrios, luego en los de ciudades 
y muéstranse con ellos vanidosos y enorgullecidos, 
calculando que tanto vale sonar como bueno que 
como malo, si suenan mucho. De más lejos se oye 
el figle que la flauta y el rebuzno del burro, que el 
gorgeo del canario. Valor haya y barbaridades se 
hagan, que el arte ya vendrá; y si cuesta caro, la 
letra con sangre entra: y en todo caso, dicen ellos, 
para lo que servimos en el mundo la vida tanto 
nos da. 
' Y tienen razón. 
Por arte de birlibirloque ó por picaras recomen-
dáciones entra cualquiera de esos chicos en cua-
drilla de toreros de alternativa, y deja de ser cua-
drillero anónimo. Ya se lava y afeita y hasta es 
limpio, de todo lo cual no daba señales poco an-
tes. Se peina la coleta con esmero y varía de cos-
tumbres: es comedido, atento y hasta hombre de 
bien; generoso y espléndido sin acordarse de an-
tiguos ayunos, y si logra un par de años de bue-
nas corridas cumpliendo bien, considera asegurado 
su porvenir y se casa infacice Ecclesice. Luego el 
que alcanza la alternativa de matador llegó á la 
meta de sus deseos, y da por bien empleados doce 
años, lo menos de aprendizaje. Y como el buen 
soldado y el buen marino, ni teme al enemigo ni 
le asustan los temporales. 
E n esos términos, aunque con mejor pluma, es-
cribiría hoy la vida del torero, el famoso cronista de 
Felipe IV, Juan de Zabaleta, si por fortuna vivie-
ra. ¡Cómo hubiera recargado el cuadro al pintar al 
hombre que, sin recursos y sin más apoyo que su 
afición y su audacia, tiene fe en su porvenir, ó bas-
tante filosofía para apreciar su vida en lo que vale! 
¿Y luego, qué? De cien hombres que se dedi-
quen al difícil arte de torear, diez se inutilizan al 
principiar: diez se cansan y se retiran: cuarenta se 
quedan sin desarrollarse nunca: veinte son bande-
rilleros que ganan para comer y nada más: otros 
diez toman la alternativa de espadas, tal vez para 
ganar menos que como peones: y de los diez que 
quedan, cinco entran en el número de los que 
viven holgadamente: cuatro en el de los que pue-
den dejar herencia, y UNO, utw solo, que descue-
lla entre todos y por excepción se hace rico. 
Con menos trabajos personales, con menos tiem-
po de estudios, aunque con más gastos y tributo 
de inteligencia^ hacen su carrera los ingenieros, los 
arquitectos, abogados, etc. etc., y sucédeles poco 
más ó menos lo que á los toreros, lo que á todos 
los de todas las profesiones en este mundo. E l que 
se distingue por listo sube: el que no es tonto, se 
estaciona si es corto, y el que no se atreve ó vale 
poco, no llega jamás á nada. 
Pero el oficio de torero, al que no se atreve, le 
estorba: al que se estaciona le empujan los cuer-
nos, y al que es listo le anda siempre rondando la 
muerte, lo cual no acontece én ningún otro, y los 
hay peligrosos. 
¡Y aun hay quien envidia á los toreros! ¡Y toda 
vía se oye decir con frecuencia que no hay más 
carreras que la de cantante y la de torero! 
¡Como si todos fuesen Gay arres ó Frascuelos 
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todas las ciencias, artes y profesiones á que el hom-
bre dedica su preferente atención para cultivarias, 
debe exigirse un decidido empeño, una completa 
voluntad y una abnegación sin límites en el que trata 
de ejercerla, á fin de apoderarse de los secretos que 
encierran, dominarlos, y una vez esto conseguido, fa-
miliarizarse y de tal modo acostumbrarse á cuanto con 
ellas se relacione, que parezca fácil lo difícil, factible 
lo impracticable, y natural y sencillo lo extraordinario. 
Sin ese amor á la ciencia ó arte, sin entusiasmo, no 
hay, no puede haber nada: queda reducido todo á 
haber aprendido, cuando más, la parte exterior de los 
misn-.os, sin profundizarlos, y el que debiera ser, por 
ejemplo, aventajado artista, limitado á simple artesa-
no, que no sabrá nunca vencer dificultades, sin darse 
razón de las causas á que se pueda atribuir cualquier 
entorpecimiento ó contrariedad. Si en los tiempos mo-
dernos, Édisson hubiérase contentado con el resultado 
de sus primeros descubrimientos, dejando de hacer 
cada día nuevos experimentos, la ciencia sufriría aún lamentable retraso; y si en lo antiguo los grandes 
descubridores del Nuevo Mundo no hubiesen fijado su atención en cálculos matemáticos, estudiando con 
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ahinco dificilísimos problemas, y ensanchando la 
esfera de lo sabido hasta entonces, con sus prolijas 
y detenidas investigaciones, aquella preciosa parte 
del globo hubiera permanecido ignorada, muchos 
años, del antiguo continente; lo cual comprueba 
que, sin tener el hombre por punto principal obje-
tivo de sus deseos, el estudiar ampliamente y á 
fondo cualquier ciencia ó arte, en todos sus deta-
lles, con todas sus ramificaciones, y calculando y 
experimentando las ventajas conocidas para apre-
ciarla, y los inconvenientes para salvarlos y ven-
cerlos, no cumple la misión que él mismo debe 
imponerse para rebasar la línea trazada de ante-
mano, ó al menos para demostrar un exacto cono-
cimiento de lo que es la profesión que abrace. 
Razones tan claras y extendidas como las que 
van expuestas no necesitan mayores fundamentos 
para ser consideradas como base firme del presente 
Artículo, que ha de tratar de las condiciones esen-
ciales y precisas para ejercer la difícil y arriesgada 
profesión de lidiador de toros: cuanto va dicho le 
es aplicable en sumo grado, porque en ello se juega 
la vida y aun la honra, si se tiene en cuenta que la 
muchedumbre, al que sufra la desgracia de ser he-
rido ó muerto en la arena,, llámale bárbaro, igno-
rante. Detrás de la terrible angustia, el estigma 
denigrante y despreciativo; así es nuestra pobre 
humanidad. 
No le basta al hombre, para ser torero, la volun-
tad, ni el valor, ni la aptitud física, si no goza en 
el ejercicio del arte, olvidándose por completo en 
el coso de todo cuanto en el mundo y fuera de allí 
le rodee y forme parte de su vida social é íntima. 
Ante las fieras no ha de recordar absolutamente 
disgustos particulares, ni alegrías de familia ni nada, 
en fin, que le.distraiga por un instante de la obser-
vación atenta que ie indique, según su inteligencia, 
el modo de esquivar con lucimiento la acometida 
del toro; y de tal manera ha de lidiarle, que en ello 
ha de poner sus cinco sentidos, como vulgarmente 
- se dice en España. Desgraciado el torero que al 
ejecutar cualquier suerte con la fiera recuerde amo-
res, contrariedades, venganzas ofrecidas ó cariños 
de familia. En unos casos la ira, que es mala con-
sejera, le llevará á arriesgarse más de lo necesario; 
en otros, las tiernas afecciones le harán retraerse y 
demostrar ausencia de valentía, y en todos, la pre-
ocupación natural de quien en otra cosa está pen-
sando ha de originarle más daño que provecho. 
¡Quién sabel Tal vez esas diferencias, esas des-
igualdades, que se notan en determinados y 
muy acreditados diestros, animándose con toros 
difíciles y rehuyendo el trabajo con otros sencillos 
y boyantes, sean efecto de ideas ó recuerdos que 
crucen por su mente en los momentos más críticos 
para descuidarse. 
Por estas razones, sin gran entusiasmo por el 
arte, y, si se quiere, por un fanatismo por él, tan 
grande como el que debe inspirar la religión ó la 
patria, la voluntad y el valor no son suficientes, 
por sí, para ser lidiador de toros, como debieran 
ser todos los que pisan el redondel; por eso se ve 
que en la juventud, en los años de la vida en que 
todo sonríe al hombre, y en nada piensa m á s que 
en hacer que en él fijen todas Jas miradas, en 
esa edad en que los sueños de gloria alegran sus 
deseos, y el pundonor y la audacia y todas las pa-
siones tienen su mayor desarrollo y se manifiestan 
m á s pujantes, el torero marca más rápidamente 
sus adelantos, pero también sufre de continuo ma-
yores percances, efecto de su irreflexión y falta de 
estudio y práctica; y gracias á que á los veinticinco 
años aun no se ha desarrollado en él esa avaricia 
que en tal clase, como en todas, viene siendo sig-
no característico del último tercio del presente si-
glo, que de ser así, ¿cómo ha de intentar suertes de 
méri to ni estar en completa tranquilidad desafiando 
el peligro el torero á quien sobran billetes de Banco 
y adora el becerro de oro con preferencia á otro 
culto? 
Son muy dignas también de que se tomen en 
consideración las contingencias á que se exponen 
los que se dedican al ejercicio de lidiar toros. Pres-
cinden de la familia, de la amistad, de cuantas afec-
diones tienen en este mundo para lanzarse al pa-
lenque donde tal vez les espera un fin desgraciado, 
en cuyo caso 
que haya un cadáver más, ¿qué importa al mundo? 
Hacen completa abstracción de su personalidad 
desde el momento en que se someten á las velei-
dades del público, y si fueran todos como debían 
ser y va dicho, las virtudes m á s altas, como el 
pundonor, la vergüenza, el afán de gloria, la afi-
ción al estudio y el sacrificio de su vida, les lleva-
ría á la inmortalidad, cuyo templo habitan Rome-
ro, Montes, Redondo y otros, que por un senti-
miento interior fueron llamados hacia tal género de 
vida, desde el momento que se inclinaron hacia él, 
ávidos de fama y de imperecedero recuerdo. 
Ese movimiento interno del espíritu que ha de 
significarse muy de veras en el ánimo del torero, 
se llama Vocación. Sin ésta, pocos brillan. 
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IEN se comprende que en la lidia de toros bravos entra como 
condición indispensable la de que el hombre posea la cua-
lidad del valor en alto grado, en términos de que siempre 
se ha dicho que de un torero valiente puede esperarse mu-
cho. Pero entendámonos. 
El valor no se adquiere por la sola voluntad del individuo 
en todas ocasiones. Siendo la posesión de un ánimo fuerte 
para arrostrar el peligro, con la misma tranquilidad que si 
no existiera y sin titubear un instante, esa posesión puede 
darla, ó la más completa ignorancia, ó la segura confianza 
de vencerle por medio de la inteligencia. E l valor en sí, la 
valentía, están demostrados desde el momento en que un 
hombre se presenta sin temblar ante la fiera y la incita y 
obliga á acometer para burlar sus bárbaros instintos. Del 
mismo modo que el miedo se apodera de nosotros en las 
circunstancias en que menos quisiéramos viniera á aconsejarnos, el valor no responde siempre á nues-
tro deseo, y suele suceder con frecuencia en las corridas de toros que á los ojos del espectador aparece 
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valiente el que no lo es, y de quien solo Dios sabe j 
loque en su pecho pasa. A algunos se les moteja 
de miedosos ó irresolutos, y, sin embargo, ni la 
calificación es justa ni puede haber nadie más que 
el mismo interesado que sea capaz de reconocer 
con certeza cuáles y cuántos son los latidos que 
da su corazón en un rápido momento, ni á qué 
obedece su anhelosa respiración. 
Por regla general—y no se ofendan algunos 
lidiadores por lo que vamos á decir—los más ig-
norantes, aquellos cuyas facultades intelectuales 
son más escasas, aparecen más valientes. ¿Por qué? 
Porque ignorando el peligro á que se exponen, 
fian el éxito de las suertes al afrevimiento, con-
fiando en sus facultades físicas, ya que de las otras 
carezcan en absoluto. E l valor, que ya se ha dicho 
muchas veces ha de ser frío y sereno, sin arreba-
tos ni obcecaciones, debe también ser reflexivo, 
y el torero no puede ni debe tener confianza en 
la lidia más que estudiando las condiciones del 
ganado, que sabiéndolas y conociendo el arte, 
tranquilo tendrá su pecho. ¡En cuántas ocasiones 
por prescindir de ese estudio y por no querer apa-
recer demasiado prudentes, han sufrido cogidas 
los toreros! 
No vamos á defender á los matadores, que son 
las principales figuras en el ruedo, más que en lo 
que realmente merecen. Ya hemos dicho que el 
solo hecho de presentarse ante las reses, es señal 
de indudable valor, y éste se demostrará mejor y 
más patente cuanto mayor rato toree solo ó con 
poca gente al lado, toros de algún respeto. 
La debilidad de espíritu en los que se apartan 
de la cabeza de las reses, para que los peones !os 
trasteen con sus capotes, no decimos que haga os-
tensible el miedo, pero sí una manifestación de él, 
que cuando menos puede llamarse apatía y falta 
de voluntad para permanecer ante el peligro. Pa-
rece como que se busca la reposición de fuerzas, y 
la manera de que, pasando tiempo, se normalicen 
las funciones respiratorias, cuya agitación siente 
fuertemente, aunque no se ven por el público, al 
mismo tiempo que se procura la debilidad del 
enemigo por el cansancio y el aburrimiento. Esta 
es ya demasiada prudencia, que contrasta con el 
atrevimiento ignorante de que antes hemos ha-
blado. 
El público quiere que á todos los toros se les 
mate pronto y bien, y eso en absoluto es impobi-
ble. Nosotros mismos, que como regla general, 
predicamos con insistencia que se les dé muerte 
en cortd y por derecho, no dejamos de conocer 
que esto no es siempre practicable. Hay toros que 
no paran, viendo cerca el bulto, y á éstos es im-
posible arrancarse ni esperarlos en corto terreno, 
hay que tomar más; en otros, aunque no son 
muchos, es indispensable el cuarteo, porque sue-
len acostarse del lado derecho, ya por inclinación , 
particular, ya porque las salidas falsas le hayan 
enseñado ese camino, ó ya porque los rehiletes 
se hallen colocados todos en ese lado: hay alguno 
á quien no es posible hacer que levante la cabeza, 
viendo un objeto cerca de sí, y con él hay que 
aprovechar, yéndose á él como mejor se pueda, y 
en tales casos no atribuimos al miedo la realiza-
ción de las suertes en dichas formas. Eso sí, que-
remos que el torero dé la cara y no mate al revue-
lo, ni de trampa, porque en ese caso álguien puede 
haber que le considere dominado por el terror. 
Claro es que para matar unas veces en corto y 
por derecho, otras esperando, otras arrancando de 
largo y alguna á paso de banderilla, se necesita, 
si se ha de hacer bien, saber lo que se hace, que 
no basta hacer lo que se sepa, puesto que el ma-
tador de alternativa no debe tomarla sin los cono-
cimientos necesarios. Estos, como preliminares in-
dispensables, han de ser los de conocer el terreno 
que se pisa, cuál es el de la jurisdicción propia y 
cuál la del toro; si las querencias naturales ó acci-
dentales pueden perjudicar al diestro ó favorecer-
le, saber perfectamente el manejo del capote y de 
la muleta: y como complemento de esos prelimi-
nares, apreciar con clara inteligencia las condicio -
nes y facultades de las reses y las transformacio-
nes que haya experimentado en cada uno de los 
tercios de la lidia. Por no acostumbrarse á matar 
más que de un solo modo, han ocurrido desgra-. 
cias irreparables á espadas de primera y bfen ad-
quirida nota. Especialidades fueron en la suerte 
del volapié Roque Miranda y Antonio Sánchez'. 
(Tato), y por no tener presentes les condiciones 
de los toros, ambos sufrieron cogidas que les im-
pidieron tomar luego en sus manos los trastos de 
matar, y el mismo Manuel Domínguez por igual 
causa perdió el ojo derecho en la Plaza del Puerto 
de Santa María, y no dejó allí la vida gracias á sú 
robusta constitución. ¿Fué por miedo el olvido de 
las condiciones de aquéllos? Creemos que no; á 
otras causas hay que atribuirlo. 
Es voz constante, entre todos los que de toros 
hablan, que en el redondel nunca se ven dos 
completamente iguales; y si estoes verdad, ¿cómo 
es posible matar del mismo modo á reses de dis-
tintas condiciones? ¿Por qué se ha de atribuirá 
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miedo el que un espada se arranque de más lejos 
en un toro que en otro si ia necesidad lo requiere? 
¿Por qué se ha de tener por hombre de poco co-
razón al que, para llevar al toro al punto que más 
le conviene, le trastea en mayor espacio de tiem-
po que á otro que desde luego se le colocó bien? 
¿De cuándo acá es mayor señal de valentía en-
señar el polissón á un toro después de un forzado 
recorte que el acto de pasarle de muleta ó capear-
le con los piés quietos? 
Las suertes del toreo tienen más méri to cuanto 
más expuestas son y más arte se demuestra al 
ejecutarlas. L a de recibir, que es la suprema, se 
tiene en más alto grado que ninguna, porque exi-
ge no se muevan los piés, y aunque pierda el co-
lor de la cara el que la ejecute en toda su pureza 
menos miedo tendrá que el que mate las reses con 
trampa y aparente alegría y bravura. Si pudiera 
á un mismo tiempo ponerse la mano en el pecho 
de ambos matadores, ¡qué pronto nos convencería-
mos de que no es oro todo lo que reluce! 
Haciendo constar que salvo algún ser excep-
cional en el toreo, que todos hemos conocido y 
en cuyo pecho no cupo nunca el miedo, no hay 
lidiador, por valiente que sea, á quien no se le 
haya encogido el ánimo, temiendo sin razón; nos-
otros fijamos como regla general para conocer 
exteriormente en los lidiadores esa... falta de con. 
fianza, la de la mayor ó menor quietud en las 




E n l.i suerte de matar, al que no hace la cruz se le lleva el diablo 
FERNANDO GÓMEZ f£l Gallo) 
AN paliendo al redondel tantos y tantos espadas con 
pretensiones de matadores de alternativa, que 
ya hemos olvidado la cuenta de los que en este 
número se hallan: y no es lo peor que nos falte 
memoria para acordarnos del número que en el 
escalafón ocupan, si no que el público los olvi-
de de tal modo que le cueste luego trabajo re-
cordar sus nombres, ó siquiera sus apodos. 
No deben culpar á nadie de la indiferencia 
que respecto de ellos guarden los aficionados: 
tuvieran más paciencia para obtener ascensos, 
estudiaran más, si es que algo estudian, y no 
serían olvidados. Conociéianse, midieran sus 
:» fuerzas, y muchos volverían sin desdoro á to-
í mar las banderillas, abandonando el estoque, y 
el público no sería tan severo en sus juicios y 
aplaudiría, por el contrario, al hombre que, no 
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por falta de valor, sino de aptitud, dejaba los tras-
tos, que no acertaba á manejar con la soltura y 
desembarazo que el arte exige. Varios ejemplos 
hay de toreros acreditados que intentaron ser ma-
tadores, tomaron la alternativa y se quedaron 
obscurecidos y sin contratas; y de otros que des-
pués de ensayar su aptitud para estoquear cono-
cieron que no servían para ello, y obrando cuer-
damente, continuaron manejando con acierto el 
capote y poniendo banderillas con verdadera des-
treza. No por eso perdieron en la estimación del 
público, que constantemente les colmó de aplau-
sos en su larga carrera. 
Porque no es suficiente tener valor y serenidad 
para emprender la carrera de matador de toros: 
se necesita algo más , y para tomar la alternativa 
mucho más que ser temerario y atrevido. Precisa 
conocer las condiciones de las reses desde que sa-
len del chiquero, en cada uno de los estados que 
en la plaza tienen hasta que llegan á la muerte, 
para darles la lidia adecuada que requieran, lo cual 
es important ís imo y tan esencial, que por no aten-
der y estudiar con verdadero espíritu de observa-
ción la índole, facultades é inclinaciones de los to-
ros, hay muchos matadores que siendo práct icos 
en el manejo del capote y la muleta deslácense al 
estoquear, porque á todas las reses las dan igual 
trasteo y á todas hieren de igual manera. De ahí 
la desigualdad que se nota en gran número de to-
reros; en ocasiones, cuando obedece el animal con 
nobleza y bravura, y con él hacen el juego natural 
y sencillo que se aprende como rudimento del arte, 
es realmente agradable apreciar aquel trabajo, que 
resulta poco menos que perfecto; pero otras ve-
ces, cuando ejecutan ese mismo trabajo con un 
manso ó con un toro que se ciña y se revuelva 
rápidamente en poco terreno, aquel espada se co-
loca al nivel de los aprendices m á s ignorantes. E l 
trabajo de muleta y aun el de pinchar que en esos 
casos intentan, es idéntico, es el mismo tan aplau-
dido antes; pero como no debe serlo, claro es que 
para acertar una vez se equivocan en veinte; .por 
eso hay matadores de buen nombre, de quienes 
se dice que valen y saben mucho cuamlo quiere/i, y 
de los cuales no faltará quien poniendo en duda ese 
valor y saber, atribuya el buen éxi to eñ la muerte 
de algún toro, á que, respecto de él, fueron bien 
conocidas sus condiciones por el espada, al paso 
que en otros no vió lo que en sí t ra ían; porque eso 
de «cuando quieren» estaría mejor dicho «cuando 
pueden, saben ó se at reven», que los buenos de-
seos por quedar bien á todos les son comunes. 
Jóvenes matadores de toros hay ahora con al-
ternativa y todo, en los que se ven esos deseos, 
que unidos á la valentía que les da la irreflexión 
propia de la edad, casi producen admiración al 
verlos matar algunos toros; y se nota en ellos 
que quieren aprender, y trabajan y bullen, y tam-
bién imitan—aunque no sea bueno—lo que han 
visto aplaudido en otro; y se ve algunas veces que 
á las reses que humillan las pasan por alto, como 
es debido, y á las que se tapan las trastean por 
bajo y en redondo como manda el arte, y hasta 
se ha visto empapar bien y en corto, dando poca 
salida y consintiéndolas á las recelosas ó que se 
ciernen en el engaño produciendo esas faenas en 
el inteligente aficionado grata esperanza de que el 
buen toreo no se pierda. 
Pero esa esperanza se desvanece muy frecuente-
mente al llegar el momento supremo de herir. 
Unos se colocan bien perfilados y en línea recta 
con el testuz del animal y sin liar, arrancándose 
rápidamente á clavar el estoque «á golpe» fiando 
á los pies su salvación. Otros, á más distancia, em-
piezan desde largo su cuarteo, y si hieren en lo 
alto no falta quien llama volapié á aquella suerte 
en que tanto corrió el toro como el hombre. Otros 
lían y dan la inclinación de muleta tan alta, es de-
cir, bajan tan poco el brazo que el varetazo en él 
es seguro, cuando no el enganche en la chaqueti-
lla ó en el sobaco. Y otros que t ambién lían, se 
colocan bien, en corto y por derecho, atendiendo 
sólo al punto en que quieren clavar la espada; ol-
vídanse de la mano izquierda, y, claro es, la cogi-
da es inevitable, sobre todo si no apela, como los 
otros de quienes antes hablamos, á dar vapor á la 
máquina pedestre. Atendiendo sin duda á estos 
últimos, dijo Peruando Gómez las ciertísimas pa 
! labras que encabezan este artículo y que no cesa-
remos de recomendar siempre á los matadores cíe 
toros. 
Por vaciar, ó según decía Pepe Illo por hacer 
el quiebro de muleta demasiado inclinado á la 
parte de afuera, no eran siempre buenas las esto-
cadas de Montes, aunque era inmejorable su pos-
tura y colocación; por dar inclinación baja y recta 
al costado derecho, sin mover los pies, Redondo y 
Domíngez mataron, recibiendo á la perfección, tan-
tos toros; por su inmejorable mano izquierda fué 
Cayetano un matador con quien no pudieron los 
de sus buenos tiempos; y por su especialísima di-
rección de muleta y haciendo tocar la mano iz-
quierda que la guiaba en la parte superior del 
muslo derecho, dió arrancando sobre corto el ini-
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mitable Salvador aquellas soberbias estocadas que 
pasarán á la historia con el nombre de frascue • 
linas. 
Todos esos maestros y otros que no citamos 
fiaron á las manos lo que ahora se encomienda á 
los pies; todos, desde Costillares hasta ahora, han 
liado la muleta para esperar ó entrar á herir con 
el doble objeto, dicen las tauromaquias, de redu-
cir al toro al extremo de afuera, que es el deslia-
do, y de que no se pise; y siempre ha sido axioma 
en el toreo qué el acto de la muerte* del toro se debe 
considerar como un verdadero pase de pecho en 
cuanto á la colocación del torero para herir y el 
juego de la mano izquierda. 
¿No se quieren observar esos preceptos? Ade-
lante; y cuando falten pies á los que sin liar tapan 
la cara de las reses para herirlas á mansalva; 
cuando por falta de poder tengan que apelar á al-
gún tranquillo, si saben buscarle, y cuando, aun-
que no se acuerden de hacer la cruz bien y con 
arte salgan rodando ó volando de la cabeza del 
toro, no se culpe á estos, considerándolos marra-
jos, de sentido, ladrones, etcétera, no, cúlpese á la 
ignorancia. 
w 
UJKN no crea en la Divina Providencia, véngase » 
presenciar una corridita de novillos de las que 
se verifican en la plaza de Madrid de pocos 
años acá, y seguro es que de allí ha de salir 
plenamente convencido de su error y confesán-
dole con ingenuidad. 
Allí verá toros grandes y cornalones, como 
no los dan en las corridas de abono, y contem-
plará lidiadores gigantes de estacura y también 
jiliputienses, que no tienen más conocimiento 
del arte de Montes que el de saber por los re-
tratos antiguos que usaba moña y coleta. Verá 
t ambién figuras que parecen de hombres á ca-
ballo, que tanto entienden de jinetear como 
Cuchares de literatura: y verá, por fin, tales y 
tantas cosazas, que si á ellas no eátá acostum-
brado han de ponerle los pelos de punta, y me 
quedo corto. 
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Pero no: nada hay que asuste en cuanto se va 
uno jasiendo) y en una tarde se j a se cualquiera á 
ver derribar títeres que caen y se levantan con 
más frecuència de la que quisieran, aunque no lo 
dan á entender. 
Joven inexperto hay que, sin encomendarse á 
Dios ni al diablo, se atreve á lo que nadie se ha 
atrevido, que es á entregar su cuerpo al furioso 
empuje de un astado ja rameño de siete años, sin 
importarle un ardite sus fieras embestidas: y mozo 
jacarandoso de los que en la calle de Sevilla escu-
pen por el colmillo, que montado en un jamelgo 
más flaco que esqueleto de sardina, y con una lanza 
en la diestra, más larga que la de Longinos, se 
resigna á que los monos le coloquen frente al bru-
to, para rodar por la arena á cada acometida, des-
pués de sufrir cada costalada de latiguillo que 
canta el credo, magullándole sus míseros huesos, 
que de cauchout resultan casi siempre. Si esos infe-
lices, por l o que experimentan repetidas veces, no 
se hallaran convencidos de que los toros no matan, 
cómo habían de atreverse á cometer tantas bar-
baridades, desafiando la fiereza de otro bruto? ¡Con 
cuánta razón se dice que no hay nada más atrevi-
do que la ignorancia! 
Y realmente: si á los resultados se atienen, áni-
mos han de adquirir al observar que las cogidas 
por los toros t ráen mejores consecuencias que 
oirás. Testarazo de ordago, volteo chino, talegazo 
en la arena, arriba otra vez y aplauso seguro, son 
las derivaciones de las cogidas por toros, que no 
parece sino que tienen cuernos de caracoles, tan 
sensibles, que al menor contacto los esconden. 
jQue no sale el milagro á pedir de boca? Otra vez 
será: y por de pronto el sastre gana y mantiene 
su taller con la compostura de taleguillas, chupas, 
chaquetillas, fajas, moñas y monteras que han su-
frido deterioro, salvando con su interposición en-
tre ambos seres el pellejo del más débil . ¿Que por 
una serie de lamentables equivocaciones tardan 
algunos individuos de la raza cornuda en encoger 
las astas, porque es tán desprevenidos cuando un 
mozo viene á echarse sobre ellas, y por esa causa 
sale éste pinchado? Pues para esos casos ahí está 
«Villa Gloria,» famoso hospital, á cuya creación 
tanto ha contribuido m i buen amigo D . Eduardo 
Rebollo; y si el arañazo se cura en pocos días, 
nuevos bríos para volver á la palestra, á ver si 
puede convertirse el rasguño en cornada, que la 
letra con sangre entra, y la fama marcha hoy en 
razón directa con el mayor número de puntazos y 
heridas que sufren los bravucones. 
Estos, que por lo general tienen m á s preten-
siones que Pedro Romero y Francisco Montes, y 
que en la práct ica de su oficio no andan hacia ade-
lante, van de costado como el cangrejo, y huyendo 
del toro se le encuentran siempre encima. Enton-
ces vienen los lances raros, incomprensibles y ex-
traordinarios: los capotazos y los pases de muleta 
dados en cuclillas y aun á gatas; las arrancadas en 
semicírculo, saliéndose al herir por el lado contra-
rio al de la entrada, si es que el toro lo consiente 
y no se desembaraza del enemigo enviándole á 
volar como un dominguillo, y hasta ¡caso invero-
símil, pero cierto! el acto de que un banderillero 
clave de frente un par y salga del embroque aga-
chándose y por debajo del hocico de la res, como 
hemos visto hace pocos días á un aplaudido ban-
derillero. 
Si estos no son milagros, ¿para cuándo dejamos 
el uso de esa palabra? Si esta no es patente mues-
tra del amparo que la corte celestial presta á esa 
incipiente torería, ¿á que cosa llamaremos pro-
tección? 
Hechos tan continuados y repetidos, siendo tan 
estupendos, no acontecen por obra de varón, sino 
milagrosamente. E l antiguo é inteligente aficiona-
do madri leño D . Joaquín Marracci, á quien todo 
Madrid conoció hace cincuenta años, decía, cuan-
do se hablaba del peligro á que se exponían los 
maletas de entonces lidiando toros de gran res-
peto: «No hay que tener cuidado, volteo más ó 
menos; Dios da el frío según la ropa.» A lo cual 
contestaba indefectiblemente el excéptico Santi-
báñez: «Sí, fíate en la Virgen y no corras.» Y esos 
refranes ó dichos dan á entender claramente que, 
por mucho que entre la fortuna en la suerte de 
cualquiera que se expone al peligro, bueno es ser 
cauto y precavido, y sobre todo, tener conciencia 
de lo que se hace, y saber cómo se hace y por 
qué y para qué . 
Bien está el valor en el hombre que ha de lidiar 
toros, puesto que es la primera cualidad que debe 
adornarle; pero debe acompañar le la serenidad 
prudente que da el conocimiento exacto de tan 
peligrosa profesión. No siempre se repiten los mi-
lagros, aunque son harto frecuentes en nuestras 
plazas; y á lo peor llega un día aciago en que se 
pagan todas juntas, l amentándonos entonces los 
espectadores de haber aplaudido los desplantes 
peligrosos, ó de haber silbado la mala ejecución de 
suerte determinada. A h í es tá bien reciente la des-
gracia del infortunado Antonio Lobo (Lobito chico), 
acaecida en San Fernando, que no puede atribuirse 
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masque á la intemparancia del público, á falta de 
prudencia del muchacho y á sobra de pundonor. 
No son esos actos de osadía y audacia los que 
constituyen el verdadero torero, por más que para 
cometerlos sean los atrevidos impulsados por la 
ignorancia, que tiene albergue en casi todas las 
localidades de la plaza, lo cual les disculpa hasta 
cierto punto: no es así como ha de sostenerse el 
arte de torear, sino observando sus reglas y pre-
ceptos; sin salirse de ellos por hacer alardes in-
oportunos: ni es torero de verdad ni de conciencia 
el que pospone á la buena ejecución de una suerte 
escrita, uno de esos actos efectistas, pero bárbaros , 
en que sin provecho alguno para el arte, la expo • 
sición aumenta en proporción á la barbaridad que 
se comete. 
A las plazas de toros vamos á recrearnos admi-
rando la valerosa inteligencia del hombre, no á 
presenciar bárbaros arrojos que siempre concluyen 
por originar desgracias. 
I 
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portancia de las funciones que desempeña en las co-
rridas de toros el primer espada, como jefe de las 
cuadrillas y director de la lidia, está universalmente 
reconocida, y se tiene por indiscutible la autoridad 
de mando que dentro del ruedo ejerce. Es una justa 
compensación á la responsabilidad del cargo. 
Desde que hay cuadrillas de toreros, organizadas 
hace más de siglo y medio, ni una sola vez en ningu-
na ocasión, ni en parte alguna, se ha puesto en duda 
lo que dejamos afirmado: las autoridades, en sus an-
tiguos y modernos bandos, reglamentos y disposicio-
nes gubernativas, así lo han hecho constar, hasta el 
punto de que con nadie se entienden mas que con el 
jefe de las cuadrillas, á nadie amonestan mas que á él 
y á nadie (fuera de los actos puramente personales 
por otros ejecutados) castigan con multas ó de otro 
modo, si no al primer capada: el público á nadie hace 
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responsable del desorden que reine en el coso 
más que á ese Director, haciéndole frecuentemente 
duros cargos de una manera enérgica, si no se 
muestra activo, inteligente y severo con la gente 
que está á sus órdenes: y ésta ha admitido siena • 
pre con gusto esa imposición de mando jerárqui-
co, en primer lugar, porque es forzoso haya entre 
todos los que se reúnan con cualquier fin, sean de 
la clase ó profesión, que quieran, uno que los pre-
sida, que los dirija y, en una palabra, que los man-
de; y además porque han reconocido que aquél 
que llega á ocupar el puesto de primer espada 
tiene más categoría y de derecho le corresponde, 
lo que de hecho nadie pone en duda. Podrá haber 
en las cuadrillas, y algnna vez se ha dado el caso 
de elio, algún picador, algún banderillero que en-
tienda del arte de torear, tanto ó más que aquel 
espada, pero su deber allí donde ejerce cargo su-
balterno, le obliga á acatar las órdenes que se le 
den por su superior á semejanza de lo que sucede 
en la milicia, donde el General manda á veces un 
disparate, y hay que cumplirle aunque cueste la 
vida á cien infelices. 
La idea de la subordinación ' debe estar de tal 
manera arraigada en el án imo del que en el circo 
taurino ocupe segundo lugar, que, aparte de la 
manera de ejecutar la suerte que le está encomen-
dada, lo cual es peculiar y exclusivo de su inteli • 
gencia y aptitud, en nada, absolutamente en nada 
ha de dar á conocer su disgusto, si le tiene por 
ser contrariada su voluntad. Que se le manda ir al 
toro no hallándose éste en sitio conveniente para 
la ejecución de una suerte lucida, no importa; 
allí debe ir y sacar, aconsejado por su entendi-
miento y capacidad, todo el partido posible de su 
difícil situación; que se le impide la práctica de 
una suerte que presumía había de proporcionarle 
justos aplausos, tampoco debe importarle; pues 
debe creer, aunque su amor propio se vea lasti-
mado en cualquier sentido, que el jefe ha visto con 
más inteligencia lo que á él se le ha ocultado. 
Precisamente, tanto para la gente de á pie como 
para la de á caballo, tiene el arte del toreo reglas 
tan fijas é invariables, que practicándolas bien es 
casi imposible salir mal de ellas. Ha podido pro-
hibirse á un picador, que salga á los medios ó á ia 
parte de fuera de los tercios de la Plaza, cuando 
él creía que allí, dadas las condiciones de la res, 
obtendría gran cosecha de aplausos; pero, ¿quién 
impide que luego en otra vara, en sitio adecuado, 
clave con fuerza la puya en el principio del mo-
rrillo y terciando al mismo tiempo el caballo á la 
izquierda salve á éste y despida al toro, echándo-
sele por delante, al tiempo que resuenan los aplau-
sos que á porfía le tributen ovación muy .merecida? 
¿Qüé ha de importarle á un banderillero que no le 
dejen correr un toro á sitio determinado, ó hacer 
con él cualquier jugueteo, si al tomar los palos é irse 
á la cabeza, logra colocarlos con arte y valentía? 
De todos modos la obediencia al jefe es indis-
pensable, porque en otro caso, el redondel se con-
vertiría en seguida en lo que generalmente se ca-
lifica de «merienda de negros.» Conque ahora, 
con esa obediencia (relativa hasta cierto punto) 
que por lo general existe entre los que de toreros 
se precian, hay ocasiones en que parece la Plaza 
un herradero; ¿qué llegaría á Ser si cada uno hicie» 
se lo que le acomodara? :.. . . ^ 
No puede, ni debe resentirse el amor propio de 
ningún lidiador, porque el director del redondel le 
aparte de sitio determinado ó le ordene la salida 
en busca de la fiera, puesto que por algo y para 
algo es allí jefe responsable moralmente de cuanto 
ocurra. Toreros de fama hemos visto castigados 
unos y amonestados otros, que han obedecido cie-
gamente al primer espada y pasado algún tiempo 
han recordado con agradecimiento el hecho que 
por el pronto parecía rebajar su dignidad. Cien ve-
ces se ha recordado aquella reprensión del célebre 
Montes al inolvidable Chiclanero, cuando aquél 
mandó á este retirarse al callejón de la barrera 
porque al i r á poner banderillas se pasó una vez, 
solo una vez, sin clavarlas, y los que vivíamos en 
Madrid el año 1850 recordamos con alegría aquel 
arranque de Montes, cuando después de pasar de 
muleta Cayetano Sanz, como él sabía hacerlo, á 
un buen toro de Veragua, se a rmó á la muerte y 
en aquel momento le cogió el gran maestro por la 
cintura y empujándole al lado derecho le hizo per-
filarse más perfectamente con el testuz de la fiera 
diciéudole: ¡ahora! cítale y recíbele, como así su-
cedió. Juan Gallardo, aquel bravo picador de to-
ros, para quien José Redondo era un ídolo, soste-
nía una tarde competencia con el renombrado 
Trigo, apostando los partidarios de uno y otro 
sobre cuál pondr ía mayor número de varas á ley, 
matando menos caballos, y viendo en dos ocasio-
nes que el toro no entraba á la suerte, á pesar de 
obligarle en regla, llegó al extremo de atar á la 
garrocha un pañuelo, á modo de banderola, para 
incitar á la res, pero Redondo tomo las riendas 
del jaco la segunda vez y le apar tó , reprendiendo 
á Gallardo contra el gusto de sus amigos. 
Reconocemos de buen grado que de entonces 
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acá se ha relajado mucho la disciplina, por efecto 
de diferentes causas, entre las qye pueden citarse, 
como principales, la de la poca autoridad que tie-
nen, por falta de carácter y otras cosas, los moder-
nos jefes para imponerse, y el ningún apoyo que 
la Presidencia les presta para que sus órdenes se 
cumplan. Sin embargo, el que se precie de buen 
director de plaza, ó aspire á serlo, no debe dejar 
nunca de solicitar del Presidente que le apoye en 
su derecho para mandar en los demás lidiadores: 
para desechar caballos que ya heridos no pueden 
moverse: para retirar al callejón á los monos sa-
bios, y para todo, en fin, cuanto acontezca en el 
ruedo, dentro del cual, es el dictador más absolu-
to que puede existir; que no habrá, así queremos 
creerlo, alcalde alguno que niegue pretensión tan 
justa, y deje de ordenar á los alguaciles y d e m á s 
dependientes suyos, que den auxilio al director del 
redondel hasta usando de la fuerza, caso necesa-
rio; como que de otro modo resulta la lidia desor-
denada, el ganado no luce lo que debe, y hasta 
los areneros y monos sabios se suban á las barbas 
del primer espada, sin que haya un ministril que 
echándoles mano en el acto, los encierre hasta que 
al día siguiente los presente en la alcaldía para 
que los imponga el debido correctivo. 
Ha llegado la desobediencia al extremo y en la 
Plaza es necesaria mucha subordinación. A la au-
toridad toca castigar severamente las faltas de 
disciplina como los demás abusos que se han i n -
troducido en daño de las corridas de toros; pero 
¿á que no hace nada? 
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tal necesidad es en los toreros tener un perfecto 
conocimiento de la inclinación, instinto y cuali-
dades de las reses destinadas á la lidia, que en 
poseerle y comprenderle consiste casi siempre 
el buen resultado de la ejecución de todas las 
suertes. Si faltando aquel, alguna de éstas sale 
bien hecha y consumada, efecto será de la ca-
sualidad, y bien se alcanza que la casualidad no 
preside más que en poquísimas ocasiones á la 
mayor parte de las acciones de la vida, y que 
nunca debe confiársela el buen éxito de ellas, 
sobre todo tratándose de la existencia de un 
hombre. Puede éste, siendo valiente, ver el peli-
gro y evadirse de él, fiado en su ligereza ó fa-
cultades físicas: pero ¡cuántas veces puede equi-
vocar su ruta, su salida ó inclinación, retrasar ó 
adelantar su entrada y sufrir una cogida! Porque 
una suerte bien estudiada, perfectamente sabida 
y valientemente intentada, puede resultar des-
lucida y mal hecha, si el toro con que ha de ejecutarse no reúne condiciones necesarias para practicarla. 
No es m i intento en este articulo fijar reglas para torear, que esas ya están escritas en las tau-
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roraaquias con cuanta precisión y exactitud son 
necesarias; l lévame solo el deseo de inculcar en el 
ánimo de los diestros la precisión que tienen de 
observar, desde el momento en que el toro sale al 
redondel, cuáles son las condiciones que muestra 
en los tres estados en que generalmente se pre-
senta durante la l idia—y digo generalmente por-
que no siempre son iguales en todos.—Toro hay 
que pisa el ruedo levantado, y así llega á la muer-
te, sin haberse parado, y menos aplomado, al paso 
que otros salen parados y nada los saca de seme-
jante estado, si bien refiriéndome á los últimos 
son pocos los que así empiezan, á no ser que es-
tén enfermos, porque dicha cualidad responde y 
procede del cansancio y del castigo. 
U n toro franco, noble, que por aparecer en pla-
za levantado quiera perseguir todo sin pararse 
ante ningún objeto, bien merece que un espada 
de conciencia extienda el capote, y con unas cuan-
tas verónicas y navarras le pare los pies, para que 
sin perder gran parte de su poder vaya á los pi-
cadores y tome varas en regla: á otro incierto que 
por efecto de su codicia desparrame la vista y 
acuda donde menos se piense, bueno será que 
todos los lidiadores procuren presentarle los me • 
nos bultos posibles, y éstos muy de cerca, para 
que se acostumbre á acometer á un solo objeto y 
pierda inclinación tan peligrosa: y al que en las 
primeras suertes se queda sin salir del centro de 
ellas, procúrese castigarle duro y con hierro, aun 
á riesgo de que á la muerte llegue aplomado y 
con él no pueda efectuarse otra suerte que la del 
volapié. Si el torero llega á conocer bien la índole 
de las reses, tiene muchísimo adelantado para que 
cuantas suertes intente le salgan bien; sabrá el p i -
cador, por ejemplo, que para un toro que se le 
venga mello, hal lándose en los tableros, ha de sa-
car más palo que para otro que tome la suerte de 
frente, estando bien colocado; y que según la ra-
pidez con que se vea acometido, á mayor ó menor 
distancia y observando si hiere más con un cuer-
no que con el otro, así podrá sacarei caballo la-
deándole totalmente á la izquierda si de él usa, ó 
con un paso a t rás en la misma dirección, si el 
cuerno derecho, es el maestro. 
Comprenderá el banderillero que á las reses que 
cortan el terreno ha de marcarles pocQ el cuarteo, 
para no verse obligado á hacer salida falsa; bien 
es verdad que si mucho sabe y tiene valor y fa 
cultades podrá cambiarse en su ruta al contrario 
de la que llevaba—aunque §s to hay pocos que lo-
hagan,—y en cuanto á los espadas., , mucho pudiera 
aconsejarles, pero son contados los que creen que 
de tauromaquia entienda el que no sea práct ico. 
¡Como si muchís imos hombres de letras no supie-
ran más de arte escénico que gran parte de los 
actores, y los músicos por afición no entendieran 
á veces mejor que los cantantes el tono, aire ó 
matiz que deba darse á una frase, á una nota, ó á 
toda una partitura! 
¡La falta de conocimiento en el espada acerca 
de las condiciones de las reses puede acarrearles 
disgustos y deslucimiento. Frecuentemente un toro 
noble, boyante, muy apropósi to para ser recibido, 
es muerto de una estocada á paso de banderillas, 
arrancando ó al volapié: para el primer modo, 
para el de paso de banderillas, no es preciso tras-
tearle mucho, basta practicar el cuarteo, ponién-
dose fuera de cacho: para el segundo, abusar más 
del trapo, y para el volapié, como hay que quitar 
al toro facultades que conserva, se usan muchos 
capotazos, muchos pases, mucho baile, mucha za-
ragata, para marear, no aplomar á las reses, que 
es el estado en que requieren aquel modo de ser 
muertas. Y esto consiste en una de dos cosas: ó 
en que los matadores que tal hacen no estudian la 
índole del ganado, ó en que, si saben, no tienen 
valor para matarlas frente á frente, por derecho y 
con arreglo al arte; porque eso de matar todos 
los toros de igual modo, siempre á paso de ban-
derillas, siempre á volapié, ó aunque fuera siem-
pre recibiendo, denota poco conocimiento en el 
espada, y si lo ejecuta muy acompañado de auxi-
liares... otra cosa que no quiero decir. 
N o se aprende lo necesario en poco tiempo, 
hay que estudiar y observar sobre el terreno; pero 
el que tiene voluntad, poca soberbia y mediano 
criterio, adquiere fácilmente en dos años lo que 
no consigue en diez ó más el que carece de aque-
llas dotes. Suponiendo que el lidiador que llega á 
ser espada posee las cualidades de entendido dies-
tro, no puede atribuir á lo que llaman negra for-
tuna el mal cumplimiento de su cometido, si no á 
la falta de conocimiento de lo que la res indica en 
sus querencias, en sus acometidas y en el estado 
de sus facultades:. porque si además de ser torero 
llega á comprender bien lo que es, puede y quiere 
un toro, seguro es que obtendrá aplausos, sobresal-
drá por muchos y estará más libre de peligros q .ie 
sus compañeros que de tales requisitos carezcan. 
L a perfección en el toreo la constituyen, en 
iguales condiciones de poder, valor y serenidad, 
el conocimiento de las suertes, unido al de las con-
dicionés de las reses . 
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f el torero ha de ser completo, para llevar con justicia 
el tí tulo de diestro, y mucho m á s para ser consi-
derado como maestro, debe saber á la perfección 
todas, absolutamente todas las suertes del toreo, 
tal y como fueron escritas por Montes y practica-
das por él mismo. 
Tanto da para ello que se encuentre en la clase 
de picadores, como en la de banderilleros, que en 
la de espadas, porque en todas puede hacerse patente de-
mostración de los conocimientos que ha de poseer el que 
quiera ser considerado con los calificativos mencionados; es 
decir—ampliando nuestra afirmación para mayor claridad 
—que el picador no ha de contentarse con saber picar, ni 
el banderillero con saber clavar los palos, ni el espada con 
trastear y hundir el estoque en el morri l lo de las reses, sino 
que cada uno de ellos debe conocer al dedillo las suertes que los 
otros están encargados de ejecutar. 
Y la conveniencia y la necesidad de que así se entienda por 
todos los lidiadores, no hay para qué encomiarlas, que á la vista 
saltan. Empezando por los picadores, hay que reconocer las ven-
tajas que llevan los que saben c ó m o la gente de á pie debe prac-
1 
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t icar las suertes, sobre los que no comprenden más 
que la suya, ó sea tenerse á caballo, entrar á pi-
car y salir, si pueden, ó caer, fiando su salvación 
á mano ajena. E l que tiene la fortuna de haber 
puesto una vara echándose el toro por delante, y 
está atento al juego que el espada hace en ese quite 
ó en otros determinados, comprende desde luego, 
si el arte le es conocido, que el torero de á pie se 
le vuelve, ya sea con larga, ya con recorte, para 
que repita la suerte; y como lo conoce, como sabe 
el giro que la res toma en el nuevo viaje que la 
han marcado, se apercibe con tiempo, mejora su 
colocación si es preciso y sale airoso del trance; al 
paso que el picador que no atienda más que á su 
especialidad á caballo, sin cuidarse de lo que ha-
cen los demás, puede sufrir un desavío por ía í ta de 
precaución. E l mismo puede, en caso de apuro, 
salvar á un p e ó n que venga perseguido de cerca, 
llamando la atención del toro arrojándole el casto-
reño, ó emprendiendo acelerado viaje que corte el 
terreno del animal; y hoy ya no es posible, porque 
las modernas prácticas exigen que el picador no 
e s t é en el ruedo concluida la suerte de vara; pero 
antes, cuando sucedía lo contrario, en varias oca-
siones acudieron los de á caballo en auxilio de los 
peones cuando és tos se hallaban en inminente pe-
ligro. Escrito e s t á por un testigo ocular, y no hay 
aficionado verdadero que lo ignore, que cuando 
sucedió la desgraciada muerte del famoso Pepe ILlo 
en el coso de Madrid el n de Mayo de 1801, el 
entendido picador Juan López procuró poner al 
toro una vara, yéndose á él resueltamente á caballo 
levantado; y Antonio Pinto, Manuel Lerma ( E l 
Coriano), y en nuestros días Pepe Bayard (Badila), 
viéndose alguna vez en peligro, ó con pocos ó ma-
los peones á su lado para estar libres de un per-
cance, han arrebatado á cualquiera un capote, y 
con él, y buenos lances, ó con el sombrero única-
mente, han dado á la res salida larga y han conse-
guido quedar ilesos y obtener aplausos. 
Pues si en los picadores hay conveniencia de que 
les sean conocidas todas las suertes del toreo, mu-
cho más necesaria es en la gente de á pie, que con 
demasiada y criticable frecuencia corren los toros 
sin reparar por donde van, echándolos encima de 
los picadores, que al verlos llegar sueltos, difícil-
mente pueden librarse de la impetuosa acometida 
de la fiera, ó sobre un grupo de peones que tienen 
que salir por p iés en atropellado desorden; todo 
por no saber que la suerte de varas es imposible 
que se haga bien, sin previa preparación, y por 
ignorar que la colocación de los lidiadores en la 
plaza, debe responder siempre á un plan precon-
cebido, que tenga por base el auxilio mutuo entre 
ellos sin estorbarse los unos á los otros. Por vicio y 
mala costumbre corren á todos lados en la suerte de 
banderillas, á preparar los toros, como si en tal caso 
fuese necesario preparación; y si supiesen bien lo 
que es el arte, dejarían á sus compañeros que bus-
casen las reses por sí mismos y á ellas se fueran en 
derechura, y cuidarían de estudiar la salida, no la en-
trada de los banderilleros, para estar al quite y acu-
dir pronto, caso de necesidad. En este crítico mo-
mento de salvación, no hay n i ha habido entre los 
toreros modernos, quien aventaje, ni aun llegue al 
incomparable Frascuelo y al renombrado Maz-
zantini. 
L a importancia de un buen peón de lidia que 
en todos los trances se manifiesta, es de un relieve 
inapreciable en la ayuda que pueden prestar á los 
matadores, y para eso precisa que sepan tanto 
como ellos lo que es el arte. U n capote á tiempo, 
una vuelta oportuna, valen al espada tanto como 
su trabajo: del mismo modo que si se colocan mal 
cuando el matador se prepara para herir, pueden 
hacer que el toro desparrame la vista y manifieste 
incertidumbre. Capita para Montes, Muñiz para e l 
Tato, Blayé para Cuchares, Juanillo para L a g a r -
tijo y Pablito para Frascuelo, han sido verdaderos 
auxiliares que les han servido de mucho y nunca 
les estorbaron, porque sabían el modo de matar 
los toros, tan bien como sus jefes de cuadrilla. 
No queremos decir con lo manifestado que los 
picadores pongan banderillas, n i que los banderille-
ros monten á caballo, m mucho menos quieran 
todos ser matadores: cada uno debe tener la espe-
cialidad á que más aptitud demuestre; pero deoe 
también saber perfectamente la manera de ejecu-
tar, con arte, todas las demás del torco, del mismo 
modo que un abogado, v. gr., descuella en pleitos 
civiles más que en causas criminales, sin que haya 
dejado por ello de estudiar ampliamente y con 
igual extension, el derecho civil y penal y hasta el 
canónico. Los picadores que antes van citatius, 
Pinto, Lerma y Bayard, asi como algunos otros, y 
los banderilleros t ambién mencionados por sus 
nombres, han sido y son tan maestros en tauro-
maquia, como otros muchos, á quienes se ha dacio 
ese tí tulo por ejercer mal ó bien—que sobre eso 
Hay mucho que hablar—el cargo de matadores de 
toros; de esos lidiadores, de los que aún viven, de-
ben aprender los muchachos que empiezan: no es 
preciso ser matador para adquirir con justicia el 
titulo de MAES'Í'KU. 
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ENERALMENTE cuantas personas asisten á las co-
rridas de toros lamentan el punible descuido que 
en la dirección de la plaza observan los jefes de 
cuadrillas. Unos por indolencia, otros por me-
terse en todo, algunos por falta de autoridad y 
muchos por sobra de ignorancia, dejan hacer á los 
banderilleros y picadores, que en su mayoría des-
conocen sus obligaciones y creen que con los to-
ros pueden jugar cuanto quieran, según y como 
les plazca, á capricho y voluntad libres. No calcu-
lan los matadores el daño que, tal conducta les 
causa, el perjuicio que los ganaderos sufren, n i el 
que experimenta el público, que en último resul-
tado, es el que paga y se fastidia. Lejos de colo-
car un peón, ó colocarse ellos mismos (los espa-
das) al estribo izquierdo de los picadores, permi-
ten y autorizan que los peones, al ser abierta la 
puerta del tori l , si si túen enfrente con los capotes 
extendidos y agitándolos, para que acudiendo allí 
las feses se evite el encuentro con los piqueros 
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hasta que hayan dado dos ó tres vueltas en el 
ruedo en distintas direcciones, con viajes inte-
rrumpidos, destroncados por los recortes y rece-
losos y descompuestos hasta más no poder. 
No hay ganado que con tal lidia pueda tomar 
el número de varas que indudablemente tomaría 
-^•á pesar de las malas condiciones que hoy reúne, 
— y si á esto se añaden los puyazos en lo bajo, 
los garrochazos zurcidos, ó sea entre cuero y car-
ne, y las picas rotas y clavadas, aunque sea en 
buen sitio, dígasenos claramente si es posible que 
haya toros, que siendo nobles de condición, no 
cambien és ta desde luego, pasando en el primer 
tercio á la condición de recelosos. P o d r í a tal vez 
mejorarse dicha condición en el segundo tercio si 
los banderilleros supieran cumplir con su deber, 
pero sucede siempre lo contrario. En los tiempos 
del verdadero toreo la pareja de banderilleros sa-
lía sola desde los tableros en busca de la fiera, y 
sin que n ingún capote se la preparase, ellos se co-
locaban si aquélla no lo hacía, y clavaban los pa-
los sin pasarse, sino muy rara vez. E n todas par-
tes había toro. Hoy, desde los tiempos del Gmdi-
to, que para hacer quiebros tenía necesidad de 
ello, al sonar el clarín salen los banderilleros, 
acompañados nada menos que de un espada, á si-
tuarse en el centro del i uedo, y empiezan á correr 
á un lado y otro media docena de peones, arro-
jando capotes y recortando al toro, hasta que 
éste, rendido y cansado, se queda en los tercios 
colocado á placer y hasta completamente cuadra-
do. Entonces le llama el banderillero, y si acude 
pronto, el torero huye; si se retrasa aquél éste 
sale á buscarle, no se da el caso en ninguna co-
rrida de que se hayan colocado los palos sin pre-
vias salidas falsas; y sabido es que las salidas fal-
sas desengañan á las reses y las hacen aprender 
lo inconveniente. De aqu í las coladas al pasarlos, 
los extraños y los acostamientos sobre un lado: de 
aquí los encampananiientos y ¿as humillaciones in-
sistentes, y de aquí los infinitos resabios que las 
reses adquieren y que tanto dificultan la lidia en 
su último tercio. 
No es objeto de este artículo apreciar el mérito 
de los matadores en el trance supremo en que 
ejercen su profesión: es, como al principio va di-
cho, el de hacer que se fije su imaginación en la 
imprescindible necesidad que hay de modificar 
pronto, pronto, pronto, la enmarañada lidia que 
se da á las reses con tanto capotazo, tanta media 
verónica, tanto recorte y tantas idas y venidas, 
que llenan de confusión el ruedo y hacen que los 
toreros más parezcan mozos inexpertos de capeas 
en villorrio, que diestros contratados en la primer 
plaza del mundo. Preciso es que los matadores se 
convenzan de que faena tan mala como la que 
consienten no puede acarrear otra cosa que el 
descrédito de las ganaderías y el suyo propio: que 
perdiendo los toros poder y adquiriendo resabios, 
la lidia se hace difícil, y que están obligados á 
hacer entender á los peones que su misión con los 
capotes consiste únicamente en obedecer las órde-
nes del Jefe de las cuadrillas, sin soltar uno, ni por 
casualidad, cuando á ellos se les antoje—salvo el 
caso de acudir en socorro de un compañero .—El 
peón allí no es más que un auxiliar, sujeto á la 
voluntad del espada en todo y para todo, con-
cediéndosele tan solo que en la suerte de bande-
rillas vaya, entre y salga como su valor y cono-
cimiento le dicten, pero procurando siempre no 
hacer salidas falsas, que tanto enseñan al toro. Los 
toreros a tendían en lo antiguo con igual cuidado 
á todas las suertes de la lidia desde que se abrian 
las puertas del tor i l hasta que se cerraban las del 
arrastradero. Eso de estar auxiliando y mareando 
á los toros cuatro, seis y más capotes, particular-
mente á la hora de la muerte, no se conoció nun-
ca, en Madrid al menos, hasta que toleró la zara-
gata el renombrado Cuchares, en la época de su 
decadencia y no antes, y ¡cosa singular! hoy no 
intervienen eficazmente los peones en auxilio de 
los espadas m á s que cuando éstos no tienen con-
fianza en sí mismos. 
Destierren, pues, los jefes de cuadrilla tan per-
judicial corruptela, que nadie ha de ganar en esto 
m á s que ellos mismos, puesto que más fácil es 
matar un toro noble y boyante que otro resabia-
do, querencioso y en defensa. Los toros nobles 
si no están corridos antes, como no deben estar-
lo, los hacen de sentido los toreros con sus abu-
sos en la lidia. Evítense éstos, y tal vez vuelvan á 
sér las corridas de toros lo que fueron á mediados 
del presente siglo, de lo contrario el arte de to-
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EFERIREMOS cuáles son los instrumentos que se usan 
en el toreo y los que se usaban hace cin-
cuenta años. De la comparación podrá sa-
carse alguna provechosa enseñanza, y tal vez 
facilite la averiguación de los motivos que 
hayan contribuído á desnaturalizar la lidia 
en unos casos y á variarla en otros casi por 
completo. 
Empezaremos por la puya de las garrochas. 
Desde el siglo pasado ha venido usándose por los picadores 
a pica ó pincho de la puya de igual forma á la actual, ó sea 
en forma cónica, de tres lados limados, pero no vaciados, y 
próximamente de la misma medida de escantillón; en lo que 
ha habido muchas variaciones, según las épocas y circunstan-
cias, ha sido en los topes, cuya forma ha cambiado frecuente-
mente. Según la Tauromaquia de Pepe Illo, edición con lámi-
nas de 1804, los topes de la pica de acero tenían la forma ali-
monada que hoy conservan y que fué restablecida en Madrid 
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por el gobernador D . Juan Moreno Benitez, en 
una junta por él convocada de ganaderos, tore-
ros y aficionados. Ven ían quejándose los picado-
res, Curro Calderón uno de ellos, de que la for-
ma redonda, ó de naranja, que poco á poco faé 
introduciéndose en las Plazas desde la época en 
que fué Corregidor en la corte D. Pedro Alcánta-
ra Colón, duque de Veragua^ les daba poca defen-
sa, porque les impedía herir de otro modo que de 
alto á bajo y , por consiguiente, sufriendo inevita-
ble caída; al paso que de ser el tope alimonado 
les era posible echarse los toros por delante sin 
rasgarlos, y sin que en el morrillo tocase antes la 
pelota de estopa que la puya; y oídas las observa-
ciones que todos hicieron, quedó adoptada, como 
hemos dicho, la garrocha con tope alimonado, con 
puya de tres cantos, sacados á lima, no vaciados 
y de igual tamaño al que hoy tienen las que en 
nuestra Plaza se usan. E n esto no hay variación y 
se respeta lo acordado; sin embargo, hay una cir-
cunstancia, un detalle especial que altera esencial 
mente la principal base del acuerdo aquél; los filos 
del acero son sacados á l ima efectivamente, pero 
no á lima basta, que deja rayas en el hierro y la 
consiguiente aspereza para que se corra por la 
piel con poco impulso que se la dé , sino á lima 
finísima y algunas veces pulimentada con esmeril, 
cuyo rastro no se nota y que convierte cada uno 
de los lados del t r iángulo en un corte como de 
navaja de afeitar. De esto á vaciarlas no hay dis-
tancia alguna, el procedimiento será distinto, el 
resultado es igual; por eso las garrochas quedan 
clavadas y se ahondan con tanta facilidad en los 
agujeros que, con intención, hacen los picadores 
en el morrillo ó en peor sitio, y por eso los tales 
piqueros zurcen sin compasión á los pobres ani-
males; lo cual no podrían hacer sí el pincho fuese 
áspero, trabajoso para entrarle; porque la pica, 
como su nombre expresa, es para picar, pinchar, 
clavar si se quiere, no para rasgar ni aun para pa-
sarla más allá de los topes, que para este fin se la 
colocan. Debe, pues, continuar la garrocha siendo 
lo que es hoy, alimonada en sus topes para facili-
tar la defensa de los picadores, pero afilada con 
lima ordinaria que raye el hierro, para que el ga-
nadero sufra menos que hoy las consecuencias de 
los abusos. 
«La banderilla eá' un palo de dos cuartas y me-
dia de largo con' un. hierro á la punta á manera de 
arpón.» Si viese Pepe l i b , que así las describió, las 
que hoy'se usan, ¿qué diría? Desde un t amaño de 
45 á 50 cent ímetros que tuvieron al de 75 ú 80 que 
hoy tienen, han crecido poco menoi que otro tan-
to. Así sucede, que pocas, muy pocas veces, las 
veamos clavar de arriba abajo alzando los codos; 
¡si son tan largas! Más fácilmente se clavan de 
costado soslayándolas con menos exposición y á 
veces con más aplausos; en particular si antes de 
entrar á la suerte hace el diestro un par de salidi-
tas falsas con «danza de vientre» y al salir, otra 
filigrana churrigueresca que causen la admiración 
de los imbéciles. E l tamaño de las actuales bande-
rillas debe reducirse lo menos 12 centímetros, 
que las suertes del toreo, para ser buenas, para te-
ner mérito, han de ejecutarse estrechándose el 
hombre con el toro cuanto m á s mejor. 
Algo t ambién han alargado los estoques los 
matadores de estos tiempos, no mucho en honor 
de la verdad, pues si en lo antiguo fueron de tres 
cuartas y media la hoja y de unos seis dedos 
la empuñadura , ahora rara vez exceden de una 
vara, no llegando nunca al metro. Eso puede pa-
sar, pero no la muleta ó muletaza que usan ac-
tualmente. Cuando la inven tó Francisco Rome-
ro, la dió el nombre de muletilla: cerca de un si-
glo después se la llamó muleta, y hoy debiera lla-
mársela toldo de garabito. F u é pequeña, de me-
dia vara por el lado del palo y de una vara de 
largo; continuó lo mismo, con corta diferencia, 
aunque Julián Casas la dió más vuelo, pero no 
mayor tamaño; creció bastante en manos del Gor-
dilo y la aumentaron sus discípulos de tal modo, 
que á nadie, por ignorante que fuese en la mate-
ria, se le ocultaba que aquel rojo trapo se ponía 
de pantalla contra el miedo m á s que de auxiliar 
poderoso en p r ó del arte. Se ha dado el escándalo 
de presentarse en el ruedo de Madrid más de un 
matador con una muleta de dos varas de larga, 
cinco de vuelo y una de largo del palo; y porque 
con ella ha dado un cambio al toro á dos varas 
de distancia, se le ha aplaudido frenéticamente 
como á una acción de gran méri to . A tal público, 
tales toreros. Ese instrumento de que hablamos 
debe volver á su primitivo origen, á lo que fué 
cuando no se conocía á doña Cerotipia, única para 
quien son buenos tales refajos. 
Cuanto á la capa de faena, salvo que la de los 
peones, era de holandilla de hilo fuerte y no de 
seda cruda como ahora, poca alteración ha sufrido. 
E l modo de usarla es el que ha tenido desgracia-
das modificaciones, que nunca se tomó á dos ma-
nos sin tener los pies parados. 
íísak. 
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O S E F N vacadas de reses bravas, que de-
dican á la l idia , algunos señores que 
no dan señales de conocer á fondo sus 
verdaderos intereses. De igual manera, 
y observando igual conducta que el 
dueño de la gallina de los huevos de 
oro, ponen especial e m p e ñ o en sacar 
hoy el mayor producto posible á su ganadería, aunque ma-
ñana quede reducida á escasos rendimientos. 
Si con esa conducta no sal iéramos perjudicados los afi-
cionados á la fiesta nacional, guardar íamos silencio, porque 
en realidad cada uno es dueño de administrar sus bienes se-
gún mejor le parezca; pero es que con los intereses del gana-
dero se confunden primeramente los de las empresas y des-
pués los de los diestros y los del público, que es quien paga 
siempre los vidrios rotos, en resumidas cuentas. 
E l gran consumo que se hace de reses bravas, lo mismo en 
España que en el extranjero, puesto que hasta las repúblicas 
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americanas, se surten de las que en nuestra nación 
se crían, con motivo del gran número de plazas 
nuevas y el aumento de funciones que en todas se 
verifican de algunos años á esta parte, justifican en 
cierto modo el exhorbitante precio que alcanza el 
ganado de lidia; el mayor arrendamiento, ó mejor 
dicho, el mayor precio de la renta que por cuestión 
de pastos—el que no los tenga propios—ha de sa-
tisfacer con relación al que los prados y dehesas te-
nían hace algunos años, también favorecen sus pre-
tensiones, que reconocemos y hacemos extensivas 
á los que no llevando alquilados dichos terrenos, 
por ser de su propiedad particular, han de tener 
en cuenta la renta que en otro caso habían de 
redituar. 
Pero si todo eso abona la exigencia de cobrar 
alto precio por cada toro, hasta el punto de hacer-
se difícil á las empresas presentar buen ganado y 
de nombre, no se justifica de ningún modo, cuan-
do las reses carecen de los requisitos más precisos 
para ser presentadas en plazas de primer orden. 
¿A. qué repetir las traidas y llevadas frases de fal-
ta de edad, mal trapío, defectuosos, etc., que con 
razón extiende todo el mundo, cuando juzga del 
ganado que hoy se lidia? Por sabidas las callamos 
y como ciertas las acatamos. 
No diremos que todos, pero sí que la mayor 
parte de los ganaderos actuales guardan y crían 
como toros de casta, y hierran como de casa, be-
cerros que ni aun para cabestros podrían ser más 
tarde destinados, y que, sin embargo, á los cuatro 
años y cuando más al cumplir cinco yerbas, osten-
tan la divisa que en tiempos anteriores dió renom-
bre á la vacada. No se crea, como es voz general 
maliciosamente extendida, que los toros de poca 
edad son lidiados porque no pueden atender los 
dueños de las ganaderías á los pedidos y se les 
concluyen los que realmente son toros de regla-
mento, viéndose precisados á venderlos de cuatro 
años y aun utreros, no: alguna vez, en determina-
da vacada poco numerosa, podría acontecer, pero 
la causa no es esa. Se echan á los circos toros jó-
venes, porque se cobran á igual precio que los de 
cinco años ó más, y es un ahorro de gran conside-
ración el alimento, cuidado y contingencias que 
cada año representa; van á la lidia toros jóvenes 
porque el extragado gusto del público, y el vicioso 
toreo que hoy se estila, exigen ligereza en las re-
ses, poca ponderación en sus carnes y mucha 
blandura en los huesos, que un toro hecho de más 
de cinco años >y ísfêrif criado, se cansa y fatiga con 
ios reates continuados, y concluye por recelarse 
y ponerse en defensa, y claro es, hace más un 
cuatreño que un toro de edad reglamentaria. Si 
por un lado se ahorran gastos y por otro ven que 
cumplen mejor los bichos jóvenes, si no en poder 
y buenas condiciones en ligereza y aptitud para 
algunos toreros, hacen bien, vendiendo lo que más 
les vale; pero han de permitir que se les diga, que 
con esa conciencia «al freir será el reir». 
Por causas que todos conocemos y que no he-
mos de reproducir, puesto que antes de ahora lás 
hemos expuesto, las corridas de toros van bajan-
do, tal ha sido el abuso que con ellas se ha hecho, 
repitiéndolas hasta la saciedad: de tal manera se 
verifica la lidia, que en nada se diferencian la de 
un día, y la de otro y otro, pareciendo la repeti-
ción de esas piececitas de á dos reales acto, que 
aplaude siempre la misma gente, y no otra, salga 
bien ó salga mal; y á tal precio y de tales condi-
ciones son las reses que los ganaderos dan. Pero 
eso no durará, ha empezado á caer y caerá, y no 
son los ganaderos los que menos culpa tienen. 
Si por una de esas complicaciones que tan fá-
cilmente sobrevienen en toda clase de asuntos, 
cualqnier empresa de la plaza de toros (hablamos 
en hipótesis), la de Sevilla, donde se matan más de 
cien toros al año; la de Barcelona, que no consume 
menos; la de Madrid, en que pagan de doscientos 
los que son sacrificados anualmente, creyese un 
día ventajoso á sus intereses, adquirir toros de 
ganaderos lusitanos ó suspender las corridas, ¿qué 
harían los dueños de vacadas españdlas? ¿Podrían 
todos soportar por más de un año la falta de ven-
ta de ganado? Algunos puede que sí, otros segu-
ramente no; que alentados por el éxito y aguijo-
neados por la codicia, han admitido en las tientas, 
por buenos, los becerros que debieran ser bueyes; 
es grande el número de los que han de mantener, 
y no todos los pastos arrendados son de suficiente 
cabida para toros, aunque la tengan para becerros. 
Todos los inconvenientes referidos y otros que 
por sabidos se callan, pudieran fácilmente reme -
diarse, apelando á la buena fe de ganaderos y em-
presarios, ya que las autoridades no quieren inte-
resarse por el público en general . 
Dijérase en los carteles que los toros de la co-
rrida que anunciaban, aunque de la ganadería cuya 
divisa ostenten, no llegan á más edad que la real-
mente acreditada, que carecen dé defectos ó ado-
lecen de los que les aquejen, tales y . como sean: y 
que son estimados en la vacada por su trapío, cor-
pulencia y antecedentes, como de primera, segun-
da ó tercera clase, y el público no tendría, como 
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ahora, derecho á ver siempre toros de primera y de 
la edad de cinco años como mínimun, que es lo que 
exigen los reglamentos. ¡Pero cualquier día acep-
tar ían los ganaderos esas condiciones! ¡ellos que 
cobran el precio que quieren por toros buenos, me-
dianos y malos, como se venden los garbanzos al 
por menor! 
Si hoy viviera, siendo Gobernador de Madrid, 
D . Melchor Qr Jóñez , no habría corridas de toros, 
porque no podría haber empresa que pagase doce 
mil pesetas por seis toros, ni ganadero cuyas re-
ses fueran desechadas por pequeñas, flacas ó de 
mal t rapío, y,-sin embargo... falta hace atajar la 
codicia de muchos ganaderos, para quienes el di-
nero es lo más y el espectáculo nacional lo menos, 
sin tener en cuenta que, desapareciendo éste, su 
fortuna bajaría un 8o por IOO, cuando menos. 
¡Podría decirse tanto sobre el particular! 
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N consejo á los mismos, valga por-lo que valiere: Cuanto 
mayor sea el celo que emplee un ganadero en cuidar 
" de su vacada, mejor ha de ser el resultado que obten-
ga con la lidia de sus toros. 
H a de tener tal cuidado en proporcionarles buenos 
pastos, aguas abundantes, separación de cabezas y 
atención á la mejora constante de sus condiciones, 
que el menor abandono, la más insignificante toleran-
•' cia, pueden refluir e'n el descrédi to de las castas, aun-
que éstas hayan debido su origen á ganaderías de fama. 
Y además de los cuidados del campo, que no son 
pocos, hay otros de verdadera importancia que son 
muy de tener en cuenta antes de presentar las reses 
en el redondel, por que si esto se verifica inmediata-
mente después de un viaje largo, de una conducción 
en cajones sin dar tiempo al descanso necesario, ó si 
éste ha sido en malos terrenos y con desigualdad de 
clima e$ muy posible que el ganado pierda condicio-
nes de bravura y de poder. 
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Por desgracia, para la afición taurina y aun 
para los criadores de reses bravas, no todos los 
que actualmente cuidan ganaderías tienen con 
ellas el esmero debido, ni los conocimientos que 
su clase exige, y atienden más á los beneficios pe-
cuniarios que puede reportarles el negocio, que â  
engrandecimiento de su nombre y á la mejora de 
la raza, sin que por eso dejemos de conocer que 
todavía hay dueños de vacadas que ponen espe-
cial empeño en atenderlas, para colocarlas en alto 
puesto por sus magníficas condiciones de l id ia . 
¡Pero son tan pocos los que se ocupan en deta" 
lies de apreciación! ¡Son tantos los que consideran 
nimios y sin importancia ciertos procedimientos 
del toreo! 
Los buenos ganaderos demuestran siempre tal 
cariño y afición á sus vacadas, que es para ellos 
asunto principalísimo cuanto se relaciona con las 
mismas. Los que sin entender gran cosa de su crian-
za, confían ésta á manos secundarias, pueden tener 
por seguro que su ganadería irá decayendo cada 
vez más, así les haya costado y cueste enormes 
sumas su adquisición y dominio. Por algo hay un 
refrán que dice: «hacienda, tu dueño te vea». 
Nosotros no hemos conocido ganadero de toros 
más aficionado, más entendido ni más celoso del 
buen nombre de su ganadería, que el Sr. D . Pedro 
Colón, padre del actual duque de Veragua. Tanto 
tiempo tenía para visitar su vacada, como para 
atender á sus cuidados de la Corte, y más de una 
vez dejó estos por atender á aquella. N i el agua, 
ni el frío, n i los grandes calores arredraban aque-
lla vir i l naturaleza para pasar horas y horas á ca-
ballo, removiendo el ganado, apartándole y si-
tuándole en las dehesas más convenientes á su 
mejora. Y no hay que hablar de los cuidados que 
se tomaba cuando á Madrid ó á otro punto se 
conducía una corrida suya. Tales precauciones 
adoptaba, tales disposiciones daba y tales encar-
gos hacía á sus excelentes mayorales y depen-
dientes, que en un tiempo llegaron á criticarse por 
extremadas y pueriles en ocasiones; y, sin embar-
go, el éxito venía á demostrar que bien sabía lo 
que se hacía, y lo que hizo fué la primer ganade-
ría de España . 
Nunca hubiera consentido aquel inteligente ga-
nadero que otra persona que el mismo, señalase 
el lugar que cada uno de sus toros hubiese de ocu-
par en una corrida. Es un derecho de antiguo 
reconocido, y él nunca renunciaba sus derechos. 
Ten ía también el de examinar las puyas para ver 
si estaban arregladas á escantillón y siempre las 
medía por sí mismo, y rara fué la corrida en que 
no hizo reclamaciones, contendiendo con toreros, 
empresarios y hasta con autoridades, llegando el 
caso de provocar conflictos, que el Gobernador 
D . Melchor Ordóñez, el más enérgico de cuantos 
en Madrid ha habido, resolvió en su favor. E l hizo 
usar los topes alimonados en las garrochas, que 
alguien quiso cambiar y que desde fines del siglo 
anterior venían usándose; y él fué el primero que 
se negó rotundamente á que sus toros se corrieran 
con esas enormes moñas que les ponían en las co-
rridas de Beneficencia y que realmente descompo-
nían la cabeza de las reses. Todav ía hizo más, 
cuando se introdujo en la plaza de Madrid, allá en 
tiempos del gran empresario D . Justo Hernández, 
la costumbre de que una banda de música ameni-
ce los intermedios en las fiestas de toros, se opuso 
terminantemente á que fuese colocada en la mese-
ta del toril , mientras sus toros se hallasen en los 
chiqueros, que no quería que el ruido del bombo 
y los platillos atronase á los animales, ni los des-
compusiera por levantarles la cabeza ¡Bonito ge-
nio tenía S. E. para que los monos sabios, como 
hacen hoy, toreasen ó distrajesen sus bichos! 
¡Como que él iba á consentir tantos recortes y 
destroncamientos como, sin necesidad, se hacen 
ahora! En el acto hubiera acudido á la Presiden-
cia, pidiendo la imposición de multas y si no era 
atendido, hubiérase negado á dar sus toros, según 
hizo en más de una ocasión. 
Con ese cuidado, con ese desvelo, con ese celo-
so empeño , se forman las buenas ganaderías . 
Porque, salvas algunas excepciones, que las 
hay, aunque no abundan, los actuales dueños de 
vacadas creen que procurando á sus reses bue-
nos pastos, engordándolas, tienen ya conseguido 
el objeto que se proponen, y así es cuando sus 
aspiraciones se l imitan á presentarlas en buen es-
tado de carnes y de láminas, y luego salga lo que 
saliere. Cierto es que los toros son como los me-
lones, que no se sabe si serán buenos ó malos 
hasta que se prueban; pero también es verdad que 
hay muchas probabilidades de que dicha fruta sea 
buena si procede de buena semilla, la ha produ-
cido buena tierra y se la ha cuidado con esmero. 
Es preciso que los ganaderos imiten al antiguo 
duque de Veragua y á otros de su tiempo, que 
ponían la condición en sus contratos de venta de 
que los toros que no se lidiasen por cualquier 
eventualidad, habían de ser sacrificados en el ma-
tadero público, sin consentir su reventa: es nece-
sario que á imitación de aquél, no olviden, si las 
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han aprendido, las buenas prácticas taurinas que 
tanto les interesan: es indispensable que no con-
sientan con sus toros el menor abuso: que no cedan 
su antigüedad, por el beneficio del momento, como 
han hecho muchos y que sepan de memoria los 
reglamentos de las plazas donde se lidien sus re-
ses, para exigir con energía el amparo de sus de-
rechos, trátese de empresas ó de toreros: y tengan 
todos presente que es más importante de lo que á 
primera vista se cree un detalle^ una insignifican-
.cia al parecer trivial, como, por ejemplo, la asis-
tencia á los actos de encajonar, encerrar y apar-
tar las reses para enchiquerarlas, pues que un 
tablonazo, un portazo ó cualquier otro incidente, 
pueden derrengar un toro ó al menos resabiarle, 
convirtiéndole de bravo en temeroso y de sentido. 
Dada la situación á que ha venido á parar el 
toreo, todas las precauciones que indicamos y 
otras más que aprecian sobre él terreno los inteli-
gentes, deben tenerlas muy en cuenta los ganade-
ros, si no quieren, como antes dijimos, ver la de-
cadencia de vacadas famosas, que costó mucho 
trabajo acreditar, mucha constancia, gran volun-
tad y decidido empeño. 
XJOs OTOE&OS i s a s X j ^ . a r i E m ? . ^ . 
aquellos famosos toros criados en la Sierra de Colmenar 
Viejo, que al aparecer en el ruedo de los circos tauri-
nos, hacían temblar las chorreras de los toreros más 
valientes que entonces vestían de moños? ¿A dónde 
han ido á parar las soberbias castas de Hernán Chi-
vato, Elias Gómez, Manuel Aleas y Juan José Fuen-
tes, que, con otras, fueron el terror de la gente de pelo 
trenzado? Aquél alto renombre de los toros grandes, 
bastos y cornalones que se revolvían en un palmo de 
terreno, girando sobre las patas, como gira una veleta 
impelida por el aire, ¿dónde está? 
Camino llevan de desaparecer los restos que de 
tales castas quedan. Y no somos nosotros de los que 
creen que sus actuales dueños no tienen condiciones 
para dedicarse á su cuidado y que no entienden de 
! dirigir la crianza de reses bravas: todo lo contrario. 
Precisamente ese esmero que ponen para afinar las 
castas, creemos que es uno de los motivos principales 
que hay para que degeneren. Más fuerte se cría el 
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niño con alimentos sanos y digestivos, aunque el 
refinamiento los considere ordinarios y de mal 
tõno, que con dulces y alfeñiques: más robusto á 
la intemperie que entre cristales, y más atrevido 
y. bravo es cuanta mayor es su ignorancia y la 
confianza que tenga en sus fuerzas físicas. ¿Defen-
derían los gomosos sietemesinos de hoy su patria 
con tan bélico ardor como la defendieron sus abue-
los hace más de ochenta años? 
Pues lo mismo puede suceder—y cuidado, que 
no decimos que suceda—con los toros de Colme-
nar Viejo, en nuestra pobre opinión. Sin tener 
presente el fin que tuvieron aquellos toros de la 
famosa ganadería de Gaviria, cuyos portentosos 
hechos, en el primer tercio del presenté siglo, cui-
da la tradición de reproducir constantemente, los 
ganaderos de la tierra—que así decimos á los de 
Colmenar y'sus cercanías—vienen dedicándose 
con laudable asiduidad, y sin escatimar gastos n 
fatigas, á lo que se llama afinar la casta, y en eso, 
principalmente, esta su error. No hay que asustar-
se de la palabra. Ya sabemos que en esa afinación 
entra, como base principal, el cuidado en obser-
var, cómo se desarrolla la res en cuanto á sus ins-
tintos bravios y también en lo tocante á su arma-
dura y corpulencia; y mejor que nosotros saben to-
dos los ganaderos cuán preciso es distinguir si el 
animal tiene más semejanza con la madre ó con el 
padre, para comparar y tal vez hacer cálculos pro-
bables de su mayor ó menor bravura, según la 
historia que sus antecedentes tuviesen en la vaca-
da. Pero sin desatender esos cuidados, parécenos, y 
tal vez estemos equivocados, que los ganaderos 
de Colmenar se están preocupando demasiado 
para presentar en las plazas toros de buen trapío 
y preciosa lámina, sin tener- en cuenta que no han 
sido en lo antiguo los toros de la tierra los que 
por esas circunstancias se han distinguido; si no 
por su fiereza salvaje, si se nos permite la frase; 
toros hoscos, bastos, de tantas fuerzas en las patas 
como los de Portugal, ordinarios, en fin, pero bra-
vos y valientes y duros y pegajosos. Bien puede 
apostarse que á D. Elias Gómez y á D. Manuel 
Aleas, les costaba mucho menos criar un toro de 
lo que hoy les cuesta á sus hijos; y, sin embargo, 
acreditaron de tal modo sus ganaderías, que dura 
más de medio siglo su fama con justísima razón. 
¿Será que los toros nacidos en la sierra no pueden 
sex fims sin perder bravura? ¿Han de ser montara-
ces, que tengan por costumbre ver poca gente y 
disfrutar pastos de calidad apropósito, mejor que 
de abundante regalo? Bueno será que estudien el 
problema las personas á quienes interesar puede, 
para saber con certeza si los procedimientos que 
innegablemente son buenos y surten apetecidos 
efectos en todas las comarcas del Sur de Espaífe, 
deben seguirse en las provincias del Norte, que 
tal vez el clima y las condiciones del suelo exijan 
distintas aplicaciones en la crianza de reses bravas. 
Por lo demás, ni un fracaso es irreparable, ni 
hay ganadería española que no le haya sufrido. 
Años hace que el inteligente ganadero D. Justo 
Hernández soltó en el ruedo de esta Corte, seis 
hermosos toros, procedentes de la afamada gana-
dería que compró á D. Fernando Freire, de Sevi-
lla, y defraudaron de tal modo las esperanzas de 
los aficionados, que salieron mansos del chiquero 
y mansos murieron, llegando á suponer el dueño 
si en el agua de las pilas de los corrales" habrían 
arrojado substancias narcóticas los enemigos de 
la Empresa. Cuando los toros andaluces de Hidal-
do Barquero estaban más acreditados, hubo una 
época en que dieron en nuestra plaza tan mal jue-
go, que gritaron los aficionados 
Toros de Hidalgo Barquero... 
que devuelvan el dinero. 
Y de los mismos de Aleas, en otra ocasión, se 
cantó: 
Si dan toros de Manuel Aleas 
poco pierdes aunque no los veas. 
¿Qué más? en una célebre corrida celebrada 
hace ya más de cuarenta años, al correrse toros 
de Veragua, que siempre han sido los primeros de 
la Península, tuvo la humorada de escribrir un re-
vistero aquella copla que tanto ruido hizo en los 
círculos taurinos, y que decía en su primera parte 
Los toritos 
de Veragua 
como el agua 
blandos son, etc., etc. 
Y en los últimos años de la plaza vieja, se vio 
obligado á retirarse del palco el. Sr. Marqués del 
Saltillo, al ver foguear toros suyos y oir gritar al 
público constantemente: 
De los toros del Marqués, 
Libéranos Dominé. 
Como esos ejemplos podríamos citar muchos, 
que probarían lo que todos sabemos. E l toro es 
un arca cerrada de la cual no se sabe qué puede 
salir. Pequeño y feo era Jaquetón, de Salas, que 
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tan gran faena hizo en el año de 1887, y hermoso, 
grande y bien puesto el Recorto, de Gómez, que 
fué quemado en 1890. 
Por eso repetimos que los ganaderos de la tie-
rra, lejos de desmayar en la crianza de sus reses, 
deben dedicar su atención á observar cuáles son 
los medios que les den mejores resultados para 
ponerlos en práctica luego que de su bondad es-
tén convencidos. Juzguen por la experiencia que 
obtengan, si es más bravo un toro feo, largo y 
ligero, que uno fino, hondo y hermoso ó si, por el 
contrario, la sierra en que se crían, los prados en 
que pastan y las aguas que disfrutan excluyen en 
la zona de Castilla la hermosura de las reses, en 
cambio de fiereza mayor y más salvaje. 
Claro es que llena más el ruedo un toro hermo-
so y de buen t rapío, pero: ¿cómo es mejor: hermo-. 
so y manso ó feo y bravo? 
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EANSCURRlENDO los años poco á poco, van de tal modo in-
troduciéndose alteraciones respecto de Ia 
antigüedad, mejor dicho, de la preferencia 
para presentarse en Plazas las ganaderías de 
reses bravas destinadas á la lidia, que verda-
deramente originan confusiones y á veces 
contiendas difíciles de resolver por las auto-
ridades, y aun por los mismos ganaderos, si 
á ello fuesen llamados. 
Realmente, al aficionado á la fiesta nacio-
nal poco puede importarle que en la arena 
le presenten en primero ó en segundo lugar 
á los toros de ganadería menos ó más anti-
gua, que lo que al público interesa es que 
sean bravos, de edad y buen trapío: pero los 
ganaderos tienen en eso sus pretensiones, 
justas en verdad, por más que no siempre 
puedan sostenerlas con buen éxito. 
Y 
i 
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Es natural que siendo conocida de antiguo una 
vacada, que sonando su nombre siempre en los 
oídos de los empresarios y de los aficionados y 
aun de los toreros acudan al dueño en demanda 
de reses quienes las necesiten, mejor que al gana-
dero nuevo, cuyos toros se han probado pocas ve-
ces, y que, por lo mismo, en lenguaje taurino, se 
dice no están acreditados. Sin embargo, ¡en qué 
error están ios ganaderos que creen vale más una 
vacada antigua, por sólo el hecho de serlo, que 
una moderna! 
Muy antigua, de las más antiguas que se han 
corrido en la plaza de toros de Madrid, fué la de 
D . José Gijón, que llenaba los carteles hace más 
de cien años. Después de conservar su gran nom-
bre por mucho tiempo, vino á parar á manos del 
marqués de Gaviria la parte principal de la vaca-
da, y aquel nombre se acrecentó con justicia por 
los años 1820 al 40, y los toros eran pedidos y 
solicitados con empeño. ¿Y qué sucedía diez años 
m á s tarde? Que nadie los quería, que eran preferi-
das ganaderías desconocidas ó poco menos por 
ser de moderna fecha su formación: y eso que 
aquel trapío fino, aquella pinta colorada encendi-
da que siempre distinguió á los gijones no los 
habían perdido, pero sí sangre y bravura, y por 
eso la vacada se extinguió y dejó de figurar en los 
anales del toreo contemporáneo . 
Otro tanto aconteció con los célebres toros man-
chegos, de Muñoz y Pereiro, que se distinguían 
por la campanilla ó mamella que en la papada 
ostentaban, por su ojo de perdiz, por sus finísimos 
remos y afiladas armas. Pasaron los años de su 
apogeo, que fué anterior y aun s imultáneo al de 
los Gavirias, y si bien la ganader ía no se extin-
guió, bajó tanto su fama que el descenso se hizo 
notabilísimo. Mucho más antigua que las citadas 
. es la de Valdés, del pueblo del Portillo, en Valla-
dolid, de donde proceden las de Mazpule, Ar royo 
y Gutiérrez Salamanca y tal vez alguna más . Nun-
ca llegó esta ganader ía á figurar entre las de pri-
mer nombre ni por sus hechos ni por su precio; 
pero había en sus dueños cierto orgullo, cierta va 
nidad, como la del que en su linaje ostenta viejos 
pergaminos, en colocarse en primer término, si no 
por la fama de bravos por la de antiguos, y cita-
ban que tenían privilegio de romper plaza en las 
funciones reales, y que en toda ocasión se anun-
ciarían sus toros en primer término del cartel. En 
ambas afirmaciones padecían error. No era privi-
legio que tuvieran para romper plasa en funciones 
reales, porque esa preferencia la hubieran tenido 
cualesquiera otros toros de Castilla comprados 
con ese fin: es que en tales funciones hay la cos-
tumbre de que, á ser posible, salgan al ruedo en 
primer lugar un toro de Castilla, en segundo uno 
de A r a g ó n y si no de Navarra, de t r á s uno de Cas-
tilla la Nueva y luego otro de Andalucía , que son 
de E s p a ñ a los reinos antiguos en que hay reses 
bravas—-porque sabido es que en los antiguos rei-
nos de León, Galicia y otros no se crian toros de 
lidia—de modo que igual derecho que la de V a l -
dés, si derecho se llama la práct ica de una costum-
bre, tienen las demás ganaderías de Castilla, como 
la de Bello, Sánchez Tabernero, etc., y que hace 
ya muchos años no pueden ponerse á la cabeza 
en los carteles, sábelo bien la afición, que la ha 
visto colocada diferentes veces de t rás de otras mo-
dernas, ya por cambio de divisa blanca en encar-
nada que hizo D . Pablo Valdés, ya porque los su-
cesores de éste cedieron el puesto sin protesta 
alguna. 
Para evitar ir á la zaga, D . Justo Hernández , 
hombre muy práct ico en esta clase de asuntos, 
que hab ía adquirido una vacada nueva fundada 
con gran éxito en 1840 y tantos por D . Manuel 
de la Torre y Rauri, vecino de Madrid, compró la 
antigua de D . Fernando Freire, de Sevilla, las 
mezcló, usó para todas la divisa de esta última y 
de ese modo dio á sus toros una ant igüedad que, 
siendo de Torre y Rauri, no tenían, anteponién-
dolos á otras muchas ganaderías de Madrid y A n -
dalucía: y como ni él ni sus herederos han con-
sentido nunca perder su puesto, aunque les ha 
sido disputado, conservan «de verdad» el que les 
corresponde. 
De las vacadas que se corren toros con m á s 
aceptación desde hace tres cuartos de siglo es una 
la del duque de Veragua, á la cual nadie se pone 
por delante, pues desde que la poseyó Vázquez, 
el Real Patrimonio, los duques de Osuna y Vera-
gua y luego sola esta última casa, ha continuado 
mejorando en toda su pureza á pesar de haber 
sufrido las alternativas propias de las vicisitudes 
del tiempo. Claro es que conservando tan afortu-
nada ganader ía á más de la pr imit iva divisa el sin 
igual t rapío originario de tan hermosa casta, no 
ha pensado nadie en disputarla ninguna clase de 
supremacía , sostenida por mayor espacio de tiem-
po que el ordinario entre las d e m á s conocidas. 
De tan larga fecha traen historia en Andalucía 
toros que un tiempo dieron que hablar y causaron 
entusiasmo en el público: de tan remota época ó 
más lejana se recuerdan con asombro las hazañas 
882 ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEORICOS 
del ganado castellano y manchego: algunas gana-
derías de esas subsisten aún más ó menos degene-
radas, y, sin embargo, hombres entendidos que 
han recogido restos de vacadas casi deshechas y 
jas han formado de nuevo no cambiarían el nom-
bre de hoy por el antiguo. ¿Quién ha de pensar 
que los sucesores de D. Antonio Miura, el conde 
de Patilla y algún otro quieran apellidar sus toros 
Cõn nombres antiguos y adornarlos con cintas vie-
jas teniendo adquirida justa fama con nuevas d i . 
visas y nueva denominación? ¿No se comprende 
que han de tener más elevado precio las reses de 
sus nuevas ganaderías que si las dieran con el nom-
bre de las que formaron base para reformarlas? 
Dispútense enhorabuena esos primeros lugares 
en los carteles los criadores de toros de celebridad 
reconocida y fama acreditada y renuncien los de 
segundo y tercer orden á sus pergaminos y ejecu-
torias mientras no consigan á fuerza de inteligen-
cia, cuidado y grandes dispendios elevar su nom-
bre al nivel, cuando menos, de los más enalteci-
dos. E l puesto de preferencia no se da ni se impo-
ne al aficionado, se conquista con los aplausos de 
éste. Si un ganadero de los que hoy van al frente 
en la crianza de sus reses y en el crédito de la 
bravura de sus toros, por ser éstos más modernos 
en el escalafón general se negase á que los suyos 
se corriesen detrás de otros más antiguos pero 
más desacreditados, ¿á quién acudiría en ese caso 
la empresa de una plaza? ¿A comprar lo dudoso 
antiguo ó lo nuevo cierto? ¿Con quién cerraría el 
trato? 
Eso no quita para que no habiendo oposición 
ó vendidos ya los toros de diferentes ganaderías á 
una empresa, ésta tenga el deber de presentarlos 
por orden de antigüedad si en una función dispo-
ne se lidien de dos ó más, que siempre resultará 
lo bueno como bueno sea moderno ó antiguo. 
Al toro ha de juzgársele por sus hechos. Estos 
son los que dan fama. 
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ÍFMOS clamado uno y otro día y con tenaz constancia contra 
el olvido de muchas prácticas taurinas, que, á pesar de re-
comendarse por sí solas, atendiendo á lo beneficiosas que 
son al arte, y más aún á los ganaderos, toreros y 
empresarios, son éstos los primeros en hacer de 
ellas, casi siempre, caso omiso. E l descuido y el 
abandono son proverbiales en nuestro país , y las 
corridas de toros no hab ían de librarse, ciertamen-
te, de que los más interesados en que subsistan, 
cada vez con mayor esplendor, sean los que se 
encojan de hombros, sin perjuicio de quejarse des-
pués de verse perjudicados. Ninguna defensa me-
recerían entonces tales indolentes, si el interés que 
por nuestra fiesta favorita debemos tener todos 
los que por ella abogamos, no nos obligara á ante-
poner á su inercia y a p a t í a la diligencia y empeño 
que en el menor detalle puedan favorecerla. A eso principalmente vino la prensa taurina, y á eso t ieñ. 
den los verdaderos aficionados, para quienes la fiesta nacional es motivo de agradable entretenimiento. 
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Hoy vamos á ocupamos en llamar la atención 
de todos acerca del lamentable abandono en que 
se halla, por regia general, la colocación, mejor 
dicho, el orden en que deben aparecer en el ruedo, 
para ser lidiados, los toros de las distintas gana-
derías que en España existen, cuando un empresa-
rio ha comprado los necesarios á diferentes cria-
dores. 
En pocas plazas se tiene el cuidado de obser-
var cuál sea el preferente derecho: en otras, no 
hallando antecedentes que consultar resuelve por 
sí el empresario, y en muchas ni se toman el tra-
bajo de pensar en ello: destíñanlas en el sitio que 
mejor les parece ó el jefe de las cuadrillas ó el al-
calde ó cualquier cacique del pueblo, y tanto da 
que vaya en primer lugar una res de Santisteban 
del Puerto como de Veragua ó Martínez. Los da-
ños que con tal conducta pueden originarse son 
incalculables: en primer lugar porque puede que-
dar postergada su antigüedad y, por consiguiente, 
en el nombre, una ganadería distinguida, puesto 
que presentándose en segundo ó tercer término y 
cónsentido esto por el dueño aparecerá de enton-
ces en adelante por debajo, así traiga su origen de 
los famosos Gijones, Vázquez, Vistahermosa ó 
Valdés. No hablamos sin fundaníento, que no 
hace aun cuarenta años que en la plaza de Madrid 
se pusieron por un conocido empresario sus toros 
antes que otros mucho más antiguos y estos que-
daron desde entonces ocupando en los carteles y 
en el orden de la lidia un lugar que no les corres-
pondía. 
Hay también en esa alternativa de orden per-
juicio para los lidiadores. Somos partidarios del 
principio que de antiguo viene de que un espada 
debe matar cualquier toro que de los chiqueros 
salga bien sea grande, chico, cornalón ó sin astas, 
que una vez admitido en el apartado luego ya no 
cabe excusa; pero entiéndase perfectamente que 
hay gran diferencia entre la lidia de un toro de 
casta acreditada y la de un buey morucho; entre 
la de un cuatreño comicorto y la de un toro de 
seis años, tal vez corrido antes. E l egoísmo perso-
nal, aunque no sea más que por lucirse, exigirá 
para sí lo mejor y manejable, y puede darse el 
caso (vaya si puede darse y se ha dado) de que un 
primer espada, si le dejan, escoja lo que para sí 
quisieran los que con él alternan. Eso mismo es 
posible hacerlo también, sin que el torero lo sepa, 
al alcalde, empresario ó cacique que mangoneen 
el negocio, acarreando perjuicios á unos lidiado-
res con ventajas para otros, y sin que digamos 
nosotros que la perfidia ó mala intención se mez-
cle para nada en ello. 
Pero la misma casualidad, si un peligro aconte-
ciese, ¿no sería pretexto para que alguien atribu-
yese á malicia lo que era hijo del acaso? Es indu-
dable; hay que quitar la más ligera sombra de sos-
pecha de que tal pudiera suceder; hay que venir 
al fin que guió á los ganaderos antiguos á adoptar 
en sus vacadas un hierro y una divisa que, ade-
más de servir para conocerlas, les garantizaba una 
antigüedad fija y determinada. Apostaríamos do-
ble contra sencillo á que hay ahora algunos gana-
deros—que así se llaman—que no tienen registra-
do el hierro ó marca de sus reses en las oficinas 
de Fomento de la provincia, como es su deber, 
para justificar la propiedad en todo caso, porque 
hay dueño de vacada que sin haber salido ésta de 
su poder ha mudado el hierro cuantas veces se le 
ha antojado por mero capricho. 
Cuanto á la divisa, que es la que principalmen-
te guía en las plazas para conocer la procedencia 
de los toros y ganadería á que pertenecen, tam-
bién hay poca escrupulosidad para perpetuar en 
cuanto fuere posible el blasón de la casa. Suelen 
usar una ó varias, y algunas veces, porque la ga-
nadería se ha dividido por cualquier causa entre 
dos ó más individuos, adoptar cada uno distintos 
colores, como si las reses fuesen de diferente ori-
gen, ó los hijos, al emanciparse, perdieran el ape-
llido de sus padres. No pueden quejarse los gana-
deros de que en las plazas los cambien las divisas 
si empiezan ellos por alterarlas; persona hay en 
algún pueblo que habiéndola encargado divisas 
blancas para unos toros que debían ser corridos 
en otro de la provincia las envió encarnadas y 
azules porque las blancas eran sosas y las otras 
más alegres, y el que tal hizo ¡poseía ganado de 
lidia! 
Para atajar esos males, que no van más que 
apuntados por no extendernos más en la materia, 
podría y debía reunirse en Madrid y Sevilla una 
junta de ganaderos, toreros y aficionados notables 
en que por sí, ó representados legítimamente, tra-
taran de acreditar en forma legal la antigüedad de 
su vacada, hierro permanente y registrado, divisa 
constantemente usada y lugar de su estancia; que 
una vez oídos todos y cerciorados de sus respecti-
vos derechos se formase una lista en que resulta-
sen dichos extremos y los demás que se creyesen 
convenientes para depositarla en forma auténtica 
en los gobiernos de provincia y remitirla á los al-
caldes de los pueblos en que haya plaza. 
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Muchos más puntos y más importantes podr ían 
tratarse en dicha reunión, útiles todos al mejor 
resultado de las corridas de toros; dejamos de in-
dicarlos porque estamos convencidos de que aque-
llos á quienes más beneiieiosos habían de ser, más 
indolentes han de mostrarse. 
L a indiferencia es el constante alimento de los 
españoles, que no por eso prescindimos luego de 
poner el grito en el cielo cuando los males no tie-
nen remedio. 
Si, á pesar de todo, los ganaderos creen más 
conveniente acreditar de nuevo con restos de 
otras las vacadas que por sí formen, renunciando 
ant igüedades por créditos modernos, háganlo por 
sí, pero que nadie se entrometa en asuntos par-
ticulares vulnerando sus derechos. 
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¡ G A N D O y mezclándose la ignorancia con la.negligencia, 
y la envidia con lajisoberbia, vienen estos vicios 
hace tiempo siendo causa de que en las lidias de 
toros se prescinda de ciertos detalles, que á los 
ojos de los que á todo se encogen de hombros, 
parecen poco impbrtantes, y que, sin embargo, 
llevan en sí tal trascendencia, que, á la corta ó á 
la larga, resultan irreparables. El hermoso mari-
daje del decoro y de la formalidad, ha cedido su 
puesto al concubinato del abandono y la vanidad; 
;• y de tal modo se ha producido la confusión en 
todos los actos que forman parte del gran espec-
táculo, que és te ya se hubiera derrumbado si no 
' tuviera tan fuerte y consistente solidez, como la 
que le han dado las costumbres y voluntad de un 
|p pueblo tan enérgico como el español , manifestadas 
constantemente en el espacio de muchos siglos. 
Los ganaderos y lidiadores, en su afán de Aacer 
dinero á todo trance, saltan y atrepellan por todo 
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sin miramiento alguno; y tanto les da lastimar su 
buen nombre y el crédito de sus vacadas para lo 
futuro, como á los úl t imos quedarse de motilones 
en la puerta del convento de la torería, siempre 
que se les permita llevar en el hábi to la distinción 
de frailes de la orden. Todo miseria y pequeñez 
de ideas. Justo es que aspiren á la legítima recom-
pensa de sus afanes y sus trabajos, pero ¡por Dios! 
que lo procuren por los medios que no cedan en 
desprestigio suyo, n i de las buenas prácticas tau-
rinas, reconocidas siempre por adecuadas y con-
formes á la justicia. 
No hablamos por hablar, ni por llenar cuarti-
llas; y para que se vea con cuanta razón nos que-
jamos, expondremos algunos indubitables hechos 
que darán fuerza á nuestras quejas, protestando 
ante todo de la sinceridad de nuestras intenciones 
y de la consideración que nos merecen personal-
mente los ganaderos y toreros cuyos nombres nos 
veamos obligados á citar. No quita lo cortés á lo 
valiente. 
Hay dueños de vacada que en pocos años, por 
antojo inexplicable, cambian de hierro y de divisa, 
como pueden cambiar de traje. A h í está, entre 
otros, alguno que no queremos nombrar y que así 
lo ha hecho, sin tener en cuenta la confusión que 
ha introducido para el exacto conocimiento de sus 
reses, n i la pérdida de antigüedad^ ni nada. 
Menos celo aún han demostrado por esa prima-
cía las ganaderías de Colmenar Viejo, que tenien-
do fecha de origen de lidia en 1796 y 1797, han 
^consentido que se corran sus toros detrás de los 
Muñozes, de los Barqueros, de los Freires y otros 
de creación posterior. Bañuelos, Martínez, Gómez 
y Aleas, no debieron consentir esa preterición que 
en Madrid se hizo con sus reses en 1856 y 57, y 
que per su condescendencia les h a r á ir después de 
aquellas. 
A l menos Miura, que en 31 de Octubre de 1869, 
cedió en Madrid su puesto á Pérez de la Concha 
y á Laffitte, sin duda porque estas reses usaron 
sus antiguas divisas, en 1872 figuró por delante 
de Concha, pero, ¿á qué cansarnos en citar otros 
muchos, que sin salir de sus manos las vacadas 
(porque al fin cuando se divide entre varios inte-
resados, es disculpable el cambio de señales), han 
originado con su conducta tales desconciertos, que 
es ya difícil, si no imposible, conocer con exactitud 
los hierros, divisas y grado de prelación de las 
ganaderías? 
Cada uno es dueño de hacer de su capa un sayo, 
como dice el refrán, y los ganaderos son muy due-
ños de dejarse arrebatar los derechos que tanto 
les pesan, pero también los que en asuntos tauri-
nos nos ocupamos, tenemos poder para protestar 
de una desidia que proporciona incalculables da-
ños y confusiones que ya pondremos de manifies-
to en otra ocasión. 
No es corto tampoco el embrollo que han ori- • 
ginado esos matadoratoj- que acaban de salir del 
horno calentoto, con la eterna cuest ión de si es 
válida en Madrid la alternativa tomada en cual-
quier punto de España ó el extranjero. A l diablo 
que entienda ya si ha de ser antes Bombz'ta que 
Quinai?, ni si el ToreríYí* decidirá m a ñ a n a dar con 
formalidad el grado á MazzantinzVí? y al Ostionc?'-
to, y éstos querrán, como cualquier otro ito, Man-
cheguz'á? y Conejzfo, por ejemplo, ser antes que 
aquellos con quienes no se guardó la ritualidad de 
cesión de trastos que los cánones preceptúan . Olvi-
dada ten íamos ya esta cuest ión, que en mal hora 
provocó el Gallo hace años ; nos hemos ocupado en 
ella antes de ahora, y no queremos hablar más del 
asunto, aunque cada vez estemos m á s firmes en 
nuestra opinión: los grandes maestros, los hom• 
bres de valer, los que aceptaban motes que no 
eran tan diminutos, como los que ostentan esas 
turbas de jovencí/cy, respetaron todos la antigüe-
dad que la plaza de Madrid les concedía; hoy no 
quieren los pigmeos de nuevo cuñó observar 
aquella ley, ni dar preferencia á las plazas de 
Maestranza; casi, casi hacen bien; para gente tan 
pequeña, basta la plaza de Al i fa de los Melones, 
que los circos de primer orden les vienen muy an-
chos y por eso procuran entrar en ellos 'por la 
puerta falsa. 
Siga, pues, el lío en el cual van envueltos;,,que 
en el pecado llevan la penitencia. 
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ÁGILMENTE se comprende que para que una corrida pueda 
ser calificada como buena, es preciso que el ganado 
lidiado en ella haya sido bravo, duro, noble y de buenas 
condiciones, y los diestros no solo valientes y entendi-
dos, si no trabajadores y afortunados. 
Por desgracia no siempre sucede esto. Acontece que 
cuando los toreros se prestan á cumplir bien su come-
tido, no pueden verificarlo por las circunstancias que 
> los toros presentan, ya por recelosos, huidos ó cobar-
^des, ó ya por demostrar «sentido», ó ser tuertos ó burn-
^ ciegos; y, por el contrario, hay ocasiones en que las re-
ses quieren pelea, demostrando bravura y nobleza, y 
los toreros viendo en aquéllas lo que no hay, se sienten 
influidos por un temor injustificado, dan á los toros lidia 
distinta á la que requieren y concluyen por desvirtuar 
el buen toreo, desconociendo sus principales reglas y 
preceptos. 
Dado caso de que no puedan sumarse las dos favora-
bles condiciones que al principio van expuestas para 
conseguir que una corrida sea, en justicia, calificada 
como buena ¿qué debemos preferir? ¿Toros buenos y sin 
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tacha con toreros poco expertos ó desidiosos, ó 
toreros de buena reputación y fama con ganado 
manso, cobarde y exento de buenas condiciones 
de lidia? 
No es tan sencilla la contestación, aunque lo 
parezca. Porque de nada servirá que un toro aco-
meta con bravura á un picador, si éste rehusa la 
suerte, yendo de un lado á otro para esquivarla, ó 
la toma atravesándose, pinchando en los brazue-
los ó en los costillares y clavando la garrocha en el 
hoyo abierto de intento, con premeditación y ale-
vosía; de nada servirá que el animal vaya con no -
bleza al segundo tercio de la lidia, si el banderille-
ro, demasiado precavido y malicioso, hace que 
sus compañeros capoteen sin piedad ni descanso 
al animal, que si tiene codicia pierde fuerzas y 
aprende á cortar el terreno, dificultando la suerte: 
y finalmente de nada servirán las buenas condicio-
nes de la res en la hora de su muerte, si los peo-
nes la marean con idas y venidas, saltos, brincos 
y recortes, antes ó al mismo tiempo que los espa-
das se acercan con precauciones, se apartan con te-
mor y llegan con espanto, saliendo y entrando sin 
conciencia de lo que hacen. En esos casos, por bra-
vo, noble y duro que sea un toro se convertirá en 
marrajo, de peor intención que un buey, desparra-
mará la vista, porque á eso le han enseñado, y 
acometerá á golpe seguro, aumentando la descon-
fianza del matador—por no decir el miedo—que 
su ignorancia le ha creado. 
Es, pues, muy difícil dar explícita contestación 
á la pregunta; que razones hay en pró y en contra 
para defender contrarias opiniones, y no hay en 
materia taurómaca persona, que por grande que 
sea su respetabilidad, adquirida en largos años de 
constante observación, ó de continuada y aplaudi-
da práctica, pueda imponer su criterio como axio-
ma incontrovertible. Si los grandes maestros del 
toreo resucitasen, y, sobre el punto que sirve de 
tema á nuestro artículo, dieran su opinión, fija-
mente sería rebatida y puesta en tela de juicio, y 
quién sabe si el número de disputadores, la canti-
dad ya que no la CÍ li dad, derrotaría á los diestrosj 
á los viejos ganaderos y á los antiguos aficiona-
dos, á quienes debe suponerse más conocimientos 
en el asunto, que el que en pocos años puede ad-
quirir un joven imberbe, aunque sea más listo que 
Cardona, como vulgarmente se dice. A los toreros 
se les calificaría de parciales: á los ganaderos se 
les concedería que entendían de reses bravas, pero 
no de su lidia, y á los antiguos aficionados, aun-
que de ellos hubiesen aprendido los nuevos lo 
poco que saben, les negarían inteligencia y hasta 
capacidad. Lo trae consigo la índole del espec-
táculo. 
Nosotros no tendríamos inconveniente en pre-
ferir los buenos toreros con los toros malos, si 
viésemos á aquéllos trabajar con inteligencia, arte 
y valor. Porque con ganado de sentido y cobarde 
es con el que pueden apreciarse, mejor que de nin-
gún otro modo, aquellas relevantes condiciones, 
viendo dar al toro lo que pide y apoderarse de él, 
poniendo en práctica los recursos que aconseja el 
arte. Ya sabemos que la lidia de semejantes b i -
chos se hace pesada y fastidiosa, cuando no se 
observa gran pericia en los diestros, y aun ponien-
do éstos mucho de su parte; mas de no ser com-
pletamente toros de desecho ó bueyes de carreta, 
todavía pueden prestarse á la ejecución perfecta de 
alguna suerte en la de varas y aun en la de matar. 
Costará trabajo, por ejemplo, hacer que acudan á 
los caballos, pero entonces el picador entendido 
sabrá obligarles, herirles y despedirles, según sus 
condiciones, con gran lucimiento: el banderillero, 
á quien no sé presente ocasión de parear cuartean-
do, de frente ó al quiebro, podrá verificarlo ai 
sesgo, con más exposición, pero también con más 
mérito: y el espada, venciendo mayor número de 
dificultades, puede hacer patentes sus buenas con-
diciones, extendiendo su fama de entendido y va-
liente. Todo esto puede realizarse, aun siendo los 
toros malos, blandos, cobardes ó de sentido, y los 
toreros inteligentes, valientes y pundonorosos. 
Forzosamente ha de ocurrir lo contrario cuando 
dichos factores se hallen en sentido inverso, y nos 
atrevemos á decir que la función ha de resultar 
más alegre, más entretenida y con mayor número 
de peripecias, siendo los toros bravos, nobles, du-
ros y de poder, contra toreros de poca inteligen-
cia en el arte. No necesitamos esforzarnos para 
convencer á nuestros lectores de que en el caso que 
decimos los llamados diestros «andarán de cabe-
za», los caballos «pagarán el pato», si no le paga 
también algún descuidado, y el «gran público» 
saldrá entusiasmado, creyendo haber visto una 
corrida notable, aunque el arte no haya aparecido 
en toda la lidia; ¿qué importa que los picadores ra-
jen, huyan, se atraviesen y pinchen en los brazue-
los? Nada para el ignorante á quien se presenta 
por ello ocasión de gritar y apostrofar á placer. 
¿Que los banderilleros vayan, vengan, se pasen y 
al fin claven en la atmósfera?... Mejor. Y todavía 
mejor si el matador corre parejas con la qnadrilla, 
porque entonces los silbidos forman un inmenso 
I 
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coro, muy agradable para los zulüs que suelen 
acompañar con naranjazos, botellazos y otras bar-
baridades. 
De modo que una corrida en que el ganado sea 
flojo y las cuadrillas buenas, por componerlas 
acreditados diestros, podrá agradar á los inteligen 
tes en el arte de torear: al paso que al público, en 
general, ha de satisfacerle mucho más la fiesta en 
qne haya toros de primera clase y-gran cartel, así 
sean torpes é ignorantes los lidiadores. 
Está dada contestación á ¡a pregunta al princi-
pio formulada. Tal vez á las empresas convenga 
más seguir el rumbo que la muchedumbre mar-
que, si atienden sus intereses: pero ¿y el arte? 
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NSE así ó llámemeles como se quiera á los toreros de á caba-
llo, á todos en varias ocasiones hemos dicho que no siem-
pre las deficiencias que se advierten durante la lidia de toros 
y en el primer tercio de la misma son imputables sola-
mente á ellos, sino que consideramos responsables de los 
abusos en primer término á los matadores que, por con-
veniencia propia, quieren que las reses lleguen á la muerte 
rendidas y destroncadas mejor que con facultades; pero ya 
dijimos que con los picadores habíamos de entendernos 
después y hoy les ha llegado su tumo. 
Mil veces hemos puesto de relieve la ineptitud de la ma-
yoría de los actuales piqueros en determinadas funciones 
y muchas también hemos hecho mención de la imprescin-
dible necesidad que hay de mejorar cuanto antes la mane-
ra de picar toros con vara de detener, si no se quiere que 
tan gallarda suerte desaparezca de nuestras plazas, y sea 
sustituida por la de rejonear, que si bien no conduce á igual 
fin que aquélla, porque lejos de mejorar las condiciones de 
los toros los resabia y hace temerosos é inciertos, evita al 
menos en gran parte el repugnante espectáculo de que 
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veamos una y otra vez la entrega de los caballos 
para ser despanzurrados y la inevitable caída deí 
desdichado jinete que no confía en su habilidad 
sino en la Providencia y en el trapo de los peones 
la salvación de su cuerpo. 
Parece mentira que tengan su vida en tan poco 
aprecio esos hombres que, sin noción alguna de 
lo que es el arte de torear, se lanzan á la palestra 
resueltos á concluir de una vez con su existencia. 
Hállãnse por ahí vagando sin ofi:io ni beneficio, y 
en vez de ponerse á esportear cantos se hacen to-
reros, no por afición sino prefiriendo morir de una 
cornada á fallecer pobres en un hospital. Loable 
conducta sería si entrando con fe en el oficio pro-
curasen adelantar en él observando lo bueno de 
algunos, maestros para aprenderlo y apartándose 
del mal camino por otros emprendido; que de esa 
manera han llegado á distinguirse, entre los que 
hoy actúan, Badila, Agujetas, Fuentes, Pegote y 
otros pocos, y de ese modo lucieron los Caldero-
nes, Chuchi y Onofre, y, antes que éstos aquella 
brillante pléyade de excelentes picadores que con-
taba con los Puertos, Pinto, Charpa, Corianoy 
Lorenzo Sánchez. Pero si hoy de cada ciento sólo 
suelen ganar cinco y aun esos no de primera nota; 
si ahora ninguno tiene afán de conquistar aplau-
sos; si no piensan más que en salir del paso con 
el menor trabajo posible; si no hay matador que 
despida de su cuadrilla al tumbón que raja los to-
ros de ordinario, ni autoridad que castigue al re-
molón que rehuye las suertes, ni publicó que apre-
cie y distinga el trabajo del bueno y del malo, 
;qué ha de suceder? Nada más que lo que forzosa-
mente es consecuencia de la ignorancia y de la 
malicia. Esquivar la suerte cuanto tiempo sea po-
sible montando y desmontándose con frecuencia, 
rodeando la plaza en toda su extensión en vez de 
ir por el camino más corto en busca del toro y re-
trasando el momento de hallarse frente á frente 
con él para luego atravesarse, pinchar en los bra • 
zuelos y dejarse caer con estrépito esperando una 
hora menguada; y como un picador que tal hace 
consiente á los toros demasiado, y lejos de prestar 
ayuda á sus compañeros, llevando por mitad el 
peso de la corrida, los perjudica, todos se echan 
al surco, y el bueno concluye por ser mediano y 
el regular por ser rematadamente tnalq. 
Así es que en estos tiempos vemos con escán-
dalo que todos los picadores han aceptado la bo-
chornosa costumbre, por ellos establecida, de tur-
nar ¡seis hombres para una corrida de seis toros! 
cuando sietnpre bastaron dos, ó á lo más tres, 
para picar seis ú ocho, y en lo antiguo para picar 
diez: es decir, que seis hombres clavan ahora, 
Dios sabe cómo, cuarenta puyazos, ó sea media 
docena por individuo en toda una tarde, y sudan y 
se cansan como si algo hicieran; y hace una vein-
tena de años, sin acudir á tiempos antiguos, ningún 
picador ponía menos de veinte varas. 
De ese desbarajuste, de esa aglomeración de 
piqueros entrando y saliendo y relevándose á cada 
toro, nace, naturalmente, una terrible confusión 
que, perjudicando á la fama y buen nombre de 
esos toreros, daña al arte más de lo que parece y 
á la afición de una manera declarada. A ellos, por-
que no tienen ocasión, los de buen deseo, de eje-
cutar lucidamente suerte alguna, habiendo de li-
mitarse á entrar en ella pocas veces y con distin-
tos toros; al arte, porque el que aspire á descollar 
entre sus compafleros se encuentra con que el que 
está á su lado, lejos de poderle enseñar, quiere y 
sabe menos que él; y á los aficionados, porque no 
pueden apreciar en tan escaso trabajo, interrumpi-
do y no continuado, el mérito, la voluntad ni la 
fuerza de ningún picador. 
' El medio de recobrar lo perdido es volver á las 
prácticas reconocidas constantemente como bue-
nas. ¡Cuánto no agradaría al público ver en toda 
una coirida de seis toros á los valientes Badila y 
Agujetas solos, sin más que un entra y sal, mien-
tras cambiasen caballos! ¡Qué satisfacción no pro-
duciría apreciar el trabajo de esos dos hombres, 
de Pegote y Fuentes, del Chato y del Sastre y de 
otros por el estilo! Entonces se despertaría en to-
dos la emulación, hiriendo en cada uno su amor 
propio, y los buenos tendrían siempre contratas y 
los malos quedarían útiles para novilladas. Gana-
rían no poco las Empresas, porque lo mismo que 
en lo antiguo se miraba en los carteles quiénes 
eran los matadores anunciados, atendíase también 
— y por algunos en primer término—al nombre 
de los picadores, y ¡rás entradas dieron en la pla-
za de Madrid Cristóbal Marchante, Francisco Se-
villa, Sebastián Miguez y Cristóbal Ortiz que los 
matadores Parra, Carreto y Lucas Blanco. Por ver 
picar con vara de detener íbamos entonces á los 
toros; hoy vamos á... presenciar el lastimoso es-
pectáculo que ofrecen un hombre y un caballo ro-
dando por los suelos, un toro despellejado por un 
rasgador pinchazo y un torero á pie salvando con 
un trapo de segura cogida á aquel infeliz, cuyo 
delito consiste en ser un ignorante: y esto sucede 
indefectiblemente casi todas las veces en que el 
toro acomete. 
X I X 
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ÁS que el olvido de otras cuestiones importantes, lo que 
nos incita á emprender nueva campaña sobre el modo 
de picar que ponen hoy en práctica la mayor parte, poí-
no decir todos, los que se dedican al difícil arte de to-
rear á caballo, es la vergüenza que da el ver ejecutar 
malamente tan principal suerte, que fué en un principio 
base importante de la lidia de toros bravos. 
La han reducido los modernos piqueros á llevar á 
segura muerte á cuatro malos jamelgos, en cambio de 
inevitable costalada por cada inseguro puyazo; y la 
suerte no es esa, que es precisamente lo contrario. Picar 
bien y con arreglo al arte, consisté en clavar la puya en 
la parte alta del monillo del toro, ó muy poco más 
adelante, el mayor número de veces posible, salvando 
al caballo y evitando las caldas: para conseguirlo, debe 
procurar el picador entrar por derecho á la suerte; y 
despacio, si viene levantado, alargando más la garro-
114 
894 ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 
cha, pero siempre esforzando el brazo para que 
ia fiera salga por delante y á la izquierda del jine-
te, que ha de torcer en esa dirección el caballo 
para evitarle cornadas. 
¿Se hace esto ahora? Dígalo cualquier especta-
dor que en ello repare y juzgue con mediana inte-
ligencia. Todavía los amigos de algún picador de 
esos de más fachenda que verdad, dirán en su de-
fensa que, poco más, poco menos, igual es el nú-
mero de caballos muertos en una corrida de aho-
ra que en una de hace cincuenta años; pero no 
tienen presente que hoy ningún toro recibe más 
de diez varas, y entonce^ llevaban veinte, treinta 
y aun cuarenta; de modo, que aun siendo en nú-
mero igual las víctimas, no es lo mismo que su-
cumban en cuarenta varas que en noventa ó cien-
to. Poca pericia, menos voluntad, puyas que, en 
vez de pinchar, rajan y asesinan; malicia al herir en 
§itios inconvenientes; de todo se puede tratar con 
gran fuerza de lógica y argumentos incontestables. 
Pero toda la fe que tuvimos en que los matadores 
de vergüenza y pundonor pondrían en práctica para 
ejecutar la sublime suerte de recibir toros, nos fal-
ta, tratándose de los picadores, porque aquellos 
son pocosr en número (los distinguidos, se entien-
de) y los últimos son tantos, tantos, que alternan-
. do lo poco bueno que hay, con lo mucho malo 
que abunda, se confunde todo, se mezcla, y si 
bien viene, se aplaude más al piquero que pierde 
más caballos, que al que los reserva y defiende. 
Y la culpa de que no haya, como en otros 
tiempos, buena baraja de picadores, la tienen los 
jefes de las cuadrillas. 
Estos adiriten al lado de uno que tenga buena 
voluntad otro par de ellos, que por no acercarse 
á los toros, dejen á estos correr en todas direccio-
nes á merced de los capotes de cuatro peones 
destroncadoreŝ  que rompan las patas á las reses: 
admiten también á esos que se dejan matar caba-
llos, porque los toros, ya cansados á fuerza de 
capotazos, se rinden mucho más cabeceando para 
levantar acémilas en peso una y otra vez; y, por 
último, con las constantes caídas de los jinetes, 
aprovechan los matadores la ocasión de conquis 
tar un aplauso, presentando á los toros el percal á 
brazos abiertos, como aspas de molino, para ter-
minar con el forzoso recorte, que siempre fué ana-
tematizado por reglamentos y aficionados inteli-
gentes, hasta que se ha entronizado de treinta 
años á esta parte, convirtiendo la seriedad de la 
lidia clásica en juego bufo de informal herradero. 
Con esos destronques, con esos recortes y con 
ese sistema de cansar á los toros, consiguen los 
espadas verlos rendidos á la hora de la muerte, y 
sin facultades de ligereza; pero sin que tengan 
ahormada la cabeza, como se logra con la garro-
cha, y tienen que acudir al expediente de darles 
treinta ó cuarenta pases en vez de tres ó cuatro, ó 
al medio de trastearlos con esa invención de pa-
ses de barredera, en los que el toro nunca ve al 
diestro, y éste, encorvándose, forzosamente pierde 
terreno. Rendidos y aburridos así los animales, se 
entregan con facilidad, que es lo que se busca, y 
se consiguen ovaciones hasta con las estocadas á 
paso de banderillas, sobre todo, si los cuernos son 
cortos. 
¿Para qué, pues, necesitan los matadores buenos 
picadores? El objeto de que los toros lleguen apu-
rados á la muerte, le consiguen por los malos me-
dios antes mencionados, y por lo tanto, impórta-
les poco que se ejecute bien ó mal la suerte de 
picar. Con tal conducta ocasionan un daño incal-
culable; primeramente al arte de torear, que ve 
desaparecer aquella brillante pléyade de excelen-
tes picadores que causaron la admiración de los 
aficionados de otros tiempos; luego á los ganade-
ros de reses bravas, que tienen que darse por con-
tentos con que sus toros entren seis ú ocho veces 
á las varas, cuando acudirían á más de veinte si no 
los maltratase la gente de capea, y si los dejasen 
salir libres, sin recogerlos de su viaje natural; y, 
finalmente, á la nobleza de la casta, que, por aque-
llos abusos, siempre prohibidos y hoy ensalzados, 
hace que resulten cobardes ó de sentido reses bra-
vas á quienes se ha rendido, pero no se ha castigado. 
No es esto decir que los picadores se hallen 
exentos de culpa, ni mucho menos; que de los car-
gos que se les hacen, difícilmente pueden eximir-
se; y de los que hemos de dirigirles en otro artí-
culo, bueno es que estén preparados y apercibidos 




ASABAL, el elegante escritor que tan bien describe las cos-
tumbres españolas, oyó decir, como nosotros, en cierta 
ocasión á un entendido aficionado, que todo lo que se 
ha dicho y repetido hasta la saciedad, por cuantos de 
las corridas de toros se ocupan y á sus detalles prestan 
atención, respecto de la suerte de varas, tal y como eh 
el día se practica por la mayoría de los picadores, re-
pugna al espectador y le prepara á mirar 
con aversión tan hermosa fiesta, que en 
** todo lo demás seduce y entusiasma aun á 
«f-*'̂  los muchos que, por no comprender las 
suertes, pueden tener menos criterio para 
apreciarlas en su justo valor. 
Razón tenía el inteligente aficionado que departía con el 
insigne Kasabal: y no es lo peor que se haya dicho, si no que 
haya fundamento para afirmarlo, y no se vea por de pronto remedio para su mal. 
Es ocioso repetir en distintos tonos y á todas horas las declamaciones que 
sobre el particular hacen los inteligentes imparciales, y las que, con sobra de 
intención, y para sacar de ellas partido, pronuncian sentenciosamente los que, 
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sin saber ellos mismos por qué, son contrarios al es-
pectáculo taurino. Hartos estamos de oirías, y sea-
timos en el alma no poderlas siempre contradecir; 
pero el mal hay que atajarle antes de que tome ma-
yor incremento, y no merece el nombre de buen afi-
cionado el que se'encoja de hombros, mire indife-
rente el olvido de las buenas reglas del toreo, nada 
le importe lo qufe en su desprestigio vaya y no 
procure corregir los inconvenientes y aún las des-
gracias que puede ocasionar semejante abandono. 
Porque hay que tener presente que si en la ac-
tualidad no ocurren en las plazas mayor número 
de desastres con los picadores, consiste en que los 
peones, y principalmente los espadas, acuden con 
demasiada bravura á los quites, sacrificando algu-
na vez y exponiendo siempre su vida por salvar 
la de aquellos que, lejos de evitar los peligros pi" 
cando bien y conociendo el arte, lo fían todo á la 
destreza y buena voluntad de sus jefes de cuadri-
lla. No eran, en lo antiguo, tan solícitos para los 
quites los matadores de nombre, que dejaban en 
muchos casos ese cuidado á los sobresalientes y 
medio espadas, por lo cual, sin duda, aquellos 
cumplían mejor su obligación, y apretando con el 
brazo, derecho unido al cuerpo, mandaban fuerza 
para castigar, y con la mano izquierda, adecuada-
mente usada, -hacían girar al caballo que montaban, 
librándole del hachazo, y á sí mismos de frecuentes 
revolcones. 
No saben convencerse los picadores de hoy, de 
que por la fuerza ellos han de llevar la peor parte, 
que no los toros, y de que para vencer á estos, lo 
principal es la inteligencia y la destreza. Podrá el 
ímpetu del toro alcanzar al caballo de cinchas 
atrás si se pica bien y con arte, pero en el pecho 
jamás. Fíjense bien en esto los aficionados, y ce-
sarán los aplausos que prodigan al que no los me-
rece,' en justicia. 
' Demostrada la completa ignorancia del arte que 
ten gran mayoría tienen los que se dedican á picar 
toros, más de una vez se nos ha ocurrido pensar 
si podría ser sustituida esa suerte con la de rejo-
near que es más airosa y menos expuesta, dada la 
mayor aptitud que han acreditado los rejoneado-
res de estos últimos tiempos: y del examen y 
comparación que de una y otra hemos hecho, es 
tamos convencidos de que no es posible la susti-
tución, á no sef que renunciemos á que las corri-
das de toros sean lo que fueron, y se las dé nueva 
forma, no más ventajosa ciertamente. 
• La vara de detener empezó á usarse por los pi-
cadores, llamados entonces varilargueros, antes de 
la mitad del próximo pasado siglo, y tuvo por 
principal objeto domar la fiereza de las reses, rin-
diéndolas, pero no inutilizándolas, para que con 
ellas pudieran efectuarse las demás suertes de ca-
pear, plantar rehiletes y matar á estoque, frente á 
frente con el poderoso auxilio de la muletilla. Es 
sabido que los toros, en el Coso, demuestran du-
rante la lidia tres distintos estados: el de levan-
tados con el cual se presentan casi todos y especial-
mente los abantos; el de parados, que adquieren 
después de correrlos, capearlos y picarlos; y el de 
aplomados, en el que llegan muchos á la muerte y 
á veces á las banderillas. En cada uno de esos 
estados, la lidia que admiten, dadas sus condicio-
nes, aparece y tiene que ser enteramente distinta, 
y por eso el picador ejecuta la suerte que le es 
peculiar, bien con los levantados, más dificilmente 
con los parados y mal con los aplomados; porque 
si éstos acuden después de ser obligados, se que-
dan en la suerte más que los parados, que salen de 
ella, solo cuando los capotes los embozan el tes-
tuz, al paso que los primeros, cuando se les pica 
como debe ser, recargan menos, en su mayoría. 
Resulta de esto, que si á un toro se le apura 
demasiado en la suerte de varas, será atrevido in-
vitarle á entrar en banderillas al quiebro ó de 
frente, porque puede quedarse en el centro, y ha-
brá que aprovechar el cuarteo; y si está aplomado 
sin querer arancar, al sesgo será preciso clavarlas 
cuando se acule á las tablas. El espada podrá reci-
bir los levantados y aún los parados que acudan 
y si no matarlos arrancando: pero á los aplomados, 
la suerte más indicada es la del volapié. 
Es decir, que para todos los toros picados con 
vara de detener, tiene recursos la tauromaquia, 
sean las que quieran las condiciones ó estados en 
que se presenten ó transíormen. ¿Los tiene tam-
bién para los que hayan sido rejoneados? 
Veámoslo. No hablemos del rejón á la españo-
la, que destinado con su hoja de peral á causar la 
muerte de la fiera, excluye, por consiguiente, ulte-
riores faenas si bien se clava: y referiremonos á la 
farpa portuguesa, ó llámese banderilla larga, que 
hiere sin matar. 
El modo de rejonear á la portuguesa no es otro 
que el de poner una banderilla á caballo, cuar-
teando: pero como para ello es indispensable ha-
cer frecuentes salidas, innumerables cuarteos y 
repetidas huidas en vago, los toros se cansan, se 
recelan y reservan y concluyen por huirse. Han 
aprendido que el bulto que se les acerca los lasti-
ma, y que si le buscan se les va, y abúrrense mu-
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chas veces y se descomponen siempre, al contra-
río de lo que sucede con la suerte de vara larga, 
que les ahorma la cabeza y les acostumbra á bus-
car .los objetos en linea recta, evitando las curvas. 
Aunque no tuviera la pica otra ventaja sobre el 
rejón que la de evitar en las acometidas que los 
toros corten el terreno, sería un bien inapreciable. 
¿De qué manera podrá un banderillero ir con se-
guridad á poner un par de rehiletes á un toro re-
joneado que se venga en línea curva ú oblicua y 
no sepa ó no pueda cambiar rápidamente los te-
rrenos? ¿Qué confianza puede llevar un espada en 
su muleta cuando el toro tenga ya formada su in-
clinación á entrar de soslayo, ni quién tiene la im-
prudencia de arrancarse á matar por derecho á 
una fiera cuyo viaje no es recto ni seguro? 
Por otra parte no se alcanza la utilidad de po-
ner más banderillas al que ha sufrido otras clava-
das desde el caballo, de modo que es forzoso su-
primir suerte tan bonita y generalmente tan apre-
ciada: ni se concibe que, á no ser por casualidad, 
puedan darse buenas estocadas á toros rejoneados 
que no se prestan á la buena lidia. 
Para serlo ésta, en el sentido de que todas y 
cada una de las suertes que hayan de ejecutarse 
sean practicadas con arreglo al arte, no puede 
prescindirse de la vara larga ó garrocha que hoy 
usan los picadores, sin perjuicio de que, como 
hasta ahora viene haciéndose, agrade ver la des-
treza del rejoneador á caballo. 
A riesgo de parecer pesados, y, lo que es peor, 
de abrigar la triste persuasión de no conseguir re-
sultados favorables con nuestros consejos, clama-
remos siempre por la preferencia de la suerte de 
picar sobre todas las demás y porque su ejecución 
sea lo más perfecta posible con arreglo al arte. 
Ténganlo entendido los picadores actuales y los 
que vengan después: procuren adquirir la prepon-
derancia que tuvieron sus antepasados, y los que 
algo valgan desdeñen alternar con monos á caba-
llo que imitan lo malo y no comprenden lo que 
es habilidad artística. 
SP 
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si hay toros! ¡Vaya si los hay! y de las tres B. B. B. 
dueños, bravos y boyantes, como los ha habido 
cuando no pedían ciertos toreros bichos tercia-
ditos, buenos, bonitos y baratos, y como los 
habrá siempre que la lidia que con ellos se 
efectúe sea franca, leal y exenta de ardides ma-
ñosos, con los que se engaña al público igno-
rante. Que haya verdad en el toreo, que éste se 
ajuste al arte, que los matadores no maltraten 
el ganado por arrancar aplausos, y que los des-
troncadores de oficio, cumpliendo su obliga-
ción, abandonen la senda que en mal hora 
emprendieron, y ya se verá que hay toros bue-
nos y valientes. Que los picadores que saben, 
aunque son pocos, coloquen la puya en lo alto 
de los bichos, librando el caballo como es debi-
do y entrando en la suerte por derecho, y los 
toros de hoy darán el juego que daban los lidia 
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dos hace cuarenta ó cincuenta años. En esto muy 
principalmente consiste la mayor ó menor pujanza 
de las reses. A una que se la clava la garrocha en 
las paletillas: á otra que se la rasga despiadada-
mente, y á todas las que el picador espera atrave-
sado, ;cómo puede creerse, ni en qué caletre cabe, 
que ofrez.can resistencia sin perder la voluntad? 
Aun picándolas en lo alto y sin zurcirlas, el roma-
neo que sufren en las astas y en la cabeza, levan-
tando y derribando caballos tantas cuantas veces 
entran á la suerte, les produce cansancio, aniqui-
lando su poder: y por eso, toros que tomarían 
veinte varas, si se les picase bien y con arte, dán-
doles salida franca y natural—y sin que los peones 
se la impidieran, recogiéndolos en los vuelos del 
capote—no toman ocho, y todavía nos parecen 
muchas. Al toro, siempre, en toda ocasión, y para 
toda clase de suertes, debe tomársele en completa 
rectitud, es decir, perfilándose con él cara á cara y 
en una misma línea recta: porque cada vez que se 
le hace girar sobre sus remos, se le quita poder, y 
cada vez que el picador se atraviesa ante él para 
que derribe el caballo, le cansa y fatiga. 
No hay, pues, que culpar en toda ocasión al 
ganado del resultado que ofrece en las plazas al 
ser lidiado: que muchas veces, muchas, los toreros 
tienen que ser responsables, ante los que saben lo 
que ven y entienden algo del arte, del mejor ó 
peor éxito que en los circos obtengan. 
Difícilmente se borrará de la memoria de cuan-
tos presenciamos la corrida celebrada en Madrid 
el 4 de Mayo de 1884, la lidia que se empleó 
con toros de una ganadería nueva, hermosos, gran-
des y bien criados. Eran de respeto, se presenta-
ron abantos, y no hubo nadie que los parase los 
piés con cuatro verónicas; y como no se prestaban 
á recortes á patas abiertas, en vez de convertirlos 
de abantos en parados, los hicieron huidos, sin 
buscarlos en parte alguna. Muchísimo más aban-
tos y ligeros fueron los bichos portugueses que 
torearon Cuchares, El Chiclanero y El Cano en 
24 de Junio de? 1852, y gran partido sacaron de 
ellos, haciéndoles fijarse y ofender, á pesar de que 
por lo difícil de la lidia, tampoco hicieron más que 
cumplir aquellos notables toreros. 
Por lo demás, y ya que hemos evocado recuer-
dos de antaño, conviene decir que por cuestión de 
peor ó mejor ganado, no ha habido en los moder-
nos tiempos de la plaza nueva pretexto para pro-
mover un escándalo como el que se originó en la 
vieja el 11 de Junio de i860, en que por haber 
dado la empresa seis bichos pequeños, tísicos y 
cobardes, el púbico protestó como entonces se 
protestaba, y la gente de las gradas se volvió de 
espaldas, y la de los palcos los cerró por fuera y 
por dentro. Hay ahora, como antes y siempre, 
toros malos: pero tenemos la seguridad de que si 
se los lidiase á la antigua, más claro, al modo que 
se usaba antes de 1870, habían de resultar buenos 
en su mayoría: que á la buena sangre del toro hay 
que ayudarla y no maltratarla, si se quiere que el 
espectáculo no decaiga. La prueba evidente de lo 
que decimos es que en el día, algunos toreros que 
atienden más á la verdad que á las monadas y 
adornos, hacen lucir á los toros mucho más que 
los otros, y obtienen de ellos más nobleza y me-
jores condiciones para la muerte. 
Somos los primeros en reconocer, y lo hemos 
dicho más de una vez, que á la plaza han salido de 
los chiqueros toros que no tenían de tales más que 
el nombre: toros de desecho; toros que parece im-
posible haya ganadero que los saque del matadero 
para la lidia, y empresario que los compre á ma-
yor precio que el de la carne: hemos visto también 
toritos cuatreños, y hasta utreros, lidiados por emi-
nencias, y toros hechos, de siete años, toreados por 
novilleros de poca alzada: todo eso, y mucho más, 
hemos presenciado, tolerado y consentido: pero 
tales desmanes no prueban, ni inclinan á creer, que 
no haya toros de sobresaliente bravura y excelen-
tes condiciones, si no que hay gente de poca con-
ciencia que explota la candidez y mansedumbre. 
Fueron en lo antiguo ganaderías renombradas las 
de Gaviria, Veragua, Lesacas, Freires, Barberos y 
otras, y adquirieron su crédito porque no vendían 
toros que no infundiesen respeto por su edad y 
condiciones: ahora se crían tan bravos toros como 
los de aquella época en muchas más ganaderías, 
que todos conocemos; pero no hay la misma con -
ciencia en los dueños, ni en los empresarios, ni en 
los toreros: que aquéllos venden malo á sabiendas 
cuando se lo piden, los segundos compran á bajo 
precio, y los últimos se encargan de destrozar y 
anular lo que no les conviene. 
Buen nombre dejaron hace años años los famo-
sos toros Pajarito, de Arias Saavedra, lidiado en 
Má'aga por Francisco Montes: Fontela, de Vera-
gua, en Madrid, que tomó veintitrés varas y mató 
siete caballos: Cartero, de Gómez, que en doce 
mató once jacos, en 1844, así como otros de di-
chas ganaderías y alguna otra; sin embargo, bien 
pueden ponerse al lado de aquéllos, sin que des-
merezcan los de época reciente, Mechones, de Ve-
ragua, que en Cartagena, en 1881, mató nueve 
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caballos, sufriendo diecinueve puyazos: Huracán, 
del conde de Patilla, en Barcelona, en 1884, tomó 
trece varas y mató once acémilas: Religioso, de 
Ibarra, lidiado en Alicante en Agosto de 1890, y 
yaquetón, de Solís, que de rabia y furia se murió 
en la plaza de esta Corte el 24 de Abril de 1887. 
Entonces y ahora hubo y hay toros malos y 
buenos en todas las vacadas, sólo que los ganade-
ros actuales—entren todos y salga el que pueda— 
tienen más apego al dinero que los antiguos, y 
prefieren cobrar unas cuantas pesetas más por dar 
sus reses á la lidia, que entregarlas al matadero. 
que es á donde iban siempre esas alimañas que 
llaman desecho de tienta y cerrado. Se esprime 
más el limón, hay más avaricia, pero toros, lo di-
remos mil veces, los tienen las vacadas actuales tan 
sobresalientes ó más que antes, con la circunstan-
cia de que en el día es mayor el número de las ga-
naderías. 
Ni por falta de toros ni de toreros acabarán en 
España las corridas, por más que en la lidia se 
hayan introducido corruptelas que hacen tomar al 
espectáculo distinto carácter del que tuvo y debe 
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UNQUE mi buen amigo Virditguillo en su acreditado 
periódico El Torco de Barcelona no lo hubiera 
dicho, diría yo que 
Tenor que no de el do, 
matador que no reciba... 
¿Para qué los quiero yo? 
y con este motivo hablaré contra los matadores 
de toros que, sin los requisitos necesarios de inte-
ligencia, salen altcmavdo por esas plazas de Dios 
como salen á la desbandada pájaros espantados. 
También el no menos acreditado periódico La 
Muleta, de Sevilla, clama, en bonitos versos, con-
tra esos espadas que nacen sin escuela, que viven 
de milagro, que no quieren aprender y cobran diez 
mil reales para empezar. 
Como esos colegas piden otros y reclaman muchos aficionados verdaderos que se ejecute y no vea-
mos proscripta, como lo está siendo hoy día, la hermosa suerte de recibir toros. 
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Se ha extendido, y cada vez se extiende más, 
el deseo mencionado, sobretodo desde que vemos 
inundar los circos esa nueva torería gue por lo nu-
merosa es ya desconocida individualmente, for-
mando un montón ó grupo en el cual nada se ve 
que no sea atolondramiento, desplantes y preten-
siones. 
La opinión se abre paso pronunciándose resuel-
tamente en favor de la suerte de recibir, que es la 
suprema, del toreo. Reiterando y confirmando cada 
vez con -más empeño mis afirmaciones de antiguos 
titopoSi he dicho y sostengo que no es completó 
el amatador de toros que no sepa recibirlos; y como 
en esa afirmación no excluyo ni á los que empie-
zan ni á los que acaban, la consecuencia sáquela 
el lector. 
Vemos frecuentemente atrevimientos inverosí-
miles, valentías espeluznantes, arrojos que nos 
tienen con el alma en un hilo, quiebros á dos pa-
sos de la cabeza del toro, desplantes rascándoles 
el testuz y limpiándoles la baba; vemos... qué sé 
yo; demostraciones de ausencia del miedo, pero 
no vemos á nadie que pare, se repare y, parando, 
mate toros recibiendo. ¿A qué atribuir semejante 
rareza? ¿Es que no hay agallas para esperar tran-
quilos la acometida del toro, ó es que no hay arte 
para saberle guiar con la muleta? Ambas cosas son 
motivos bastantes para darlas como verdad in-
concusa. 
Parece increíble que entre tantos mozos que en 
los modernos tiempos se han dedicado al toreo 
con verdadera afición no haya habido uno siquiera 
que haya intentado ejecutar la suerte de recibir, 
sabiendo que con sólo el conato se consigue un 
aplauso. No se explica semejante proceder, porque 
aunque digan como disculpa que no la han visto 
practicar y por eso no la intentan, lo cierto es que 
tampoco han visto haceir otras suertes y, sin em-
bargo, las intentan y ejecutan á su modo, á veces 
con excelente éxito. 
¿Quién le enseñó al Gordito á poner banderillas 
quebrando? ¿A quién había visto el Gallo dar el 
cambio en rodillas? ¿Y Reverte de quién ha apren-
dido esos lances capote al brazo que son tan aplau-
didos? No es, por lo tanto, disculpa aceptable la 
que queda expuesta. 
El mal, a mi modo de ver, hay que achacarle á 
esa funesta manía que en la gente moderna se ha 
desarrollado de convertir en circos acrobáticos las 
plazas de toros. Los saltos y brincos, los recortes 
con el capote á dos manos, no, á cuerpo limpio, 
que si así fueran al menos tendrían mérito, ya que' 
causaran daño; las posturas académicas y el estra-
gado gusto del ignorante populacho son las causas 
de que se contenten con ver la muerte de un toro 
ejecutada sin arte y sin conciencia y aplaudan al 
que tenga la fortuna de dar una sola estocada. 
Es preciso que se interrumpa de una vez para 
siempre esa fastidiosa monotonía de matar toros 
de un solo modo, es indispensable ya, que á cada 
uno se le dé lo que sus condiciones indiquen; y es 
muy importante reformar el gusto público hacién-
dole entender que no son volapiés los que así lla-
ma cuando ve al matador irse al toro, si éste arran-
ca también hacia el torero, y que los volapiés, 
aun siendo legítimos y tales como Costillares los 
inventó, no son más que estocadas de recurso y 
valen menos, mucho menos que las dadas reci-
biendo. La prensa taurina no debe dejar el asunto 
de la mano, y excitando el amor propio de los es-
padas que hoy valen algo y están en condiciones 
para ello, debe exigirlos que reciban toros muy 
á menudo, tanto, que de cada seis bien pueden con 
uno ejecutar la suerte: que lo hagan ahora más 
que nunca, puesto que para ello les dan facilidades 
los ganaderos criando reses pequeñas, de poca ar-
madura y de ningún respeto: y debe, por último, 
desaprobar siempre la prensa el acto de matar por 
«sorpresa y á tiro rápido,» tan en boga actual-
mente. Aplaudiéndoles al intentar sólo el conato 
de recibir, disculpándoles cualquier defecto en esta 
suerte, hasta que á ella se acostumbren, y alentán-
dolos á proseguir el camino de la verdad, tal vez 
llegue un día en que resucitada suerte tan magní" 
fica cause el deleite de los aficionados. 
Los espadas que con más empeño se apliquen 
á recibir toros deben pensar que una vez tomado 
el tino al modo de ejecutarla ha de parecerles fa-
cilísima, aunque no lo sea en sí; porque el que se 
acostumbra á la práctica continua de una suerte 
determinada cuéstale poco trabajo, mientras que 
no acierta, á «dar pie con bola,» como suele de-
cirse en las que no intenta nunca. Y tengan pre-
sente el ejemplo de Manuel Domínguez en la his-
toria taurina. Los que le conocimos vimos en él 
un hombre valiente, pero pesado; entendido, pero 
sin agilidad; que por falta de ligereza no podía 
acudir á los quites de picadores; que jamás hizo 
mérito en su carrera de la suerte de banderillas y 
que la muleta no le servía más que de auxilia^ 
poco importante en sus manos, para preparar la 
buena colocación de las reses. En una palabra: que 
Domínguez sin su inteligencia y valor era en el 
ruedo, especialmente desde que volvió de Améri-
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ca, una masa de carne que costaba trabajo mover-
la, en términos de que nunca le vimos correr de-
lante del toro, ni saltar la barrera; y, sin embargo, 
¡con qué facilidad mataba los toros recibiendo! 
¡Qué precisión en el cite con la muleta muy en 
corto, con los pies clavados y juntos, y qué exac-
titud en dar la salida y colocar el estoque!... Pues 
bien: eso sólo que hacía Domínguez una ó dos ve-
ces en cada corrida valía más que cuanto hacen aho-
ra los modernos matadores que tantas pretensiones 
tienen. Hay hombre de éstos que lleva diez, vein-
te ó treinta aftos estoqueando toros y no ha reci-
bido uno en su vida y querrá que la historia le 
llame y considere matador de primera nota. 
Ya sabemos que los espadas que desde ahora 
se paren, con vergüenza, ante el testuz de las re-
ses, las esperen y las reciban, pincharán muchas 
veces en los bajos y otras que ladearán y aun cru-
zarán las estocadas; ¿pero acaso no hay golletazos, 
pescueceras y atravesamientos en los volapiés, en 
los cuarteos y en los rápidos arranques? En estos 
últimos casos pueden consistir más fácilmente los 
defectos en el torero que en el toro, porque aquél 
es quien dirige su voluntad contra éste, al paso 
que en la suerte de recibir, como es el toro el que 
únicamente se mueve, hay que aceptar su viaje 
como le emprenda. 
Protección, pues, para el matador de toros que 
reciba más frecuentemente los que en la plaza se 
le presenten; censuras para todos los que, sin sa-
ber por dónde andan, salen saltando y brincando 
para colocar la espada como quien clava una ban-
derilla, y más prudencia y parsimonia en el públi-
co para aplaudir lo que no merece elogio. Con 
esto y con buena voluntad de parte de tres ó cua-
tro matadores que pudiéramos señalar con el dedo 
por sus especiales condiciones, lograremos ver 
restablecida, elogiada y cada vez más aplaudida, 
la suerte de recibir. 
A ver quién es el torero que inicia la campaña. 
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ENÍA que ser así, y no de otro modo. La campaña emprendida 
¿Í/JS,, estimulando á los matadores de toros á que 
; .r ^ practiquen la suprema suerte de la tauroma-
quia, ha tenido poderosos auxiliares en los 
!l" ' periódicos sevillanos £¿ Loro y La Muleta, 
que 'han acogido la idea con entusiasmo, 
apoyándola con denuedo. Dadas las condi-
ciones de inteligencia y amor al arte de los 
escritores que tan dignamente dirigen aque-
llos periódicos, no podía ser de otro modo, 
volvemos á repetir; y ya, con la suma de 
fuerzas que aportan á nuestra campaña, nos 
consideramos fuertes y capaces del triunfo, 
á pesar de la desidia de algunos espadas y 
de la rutinaria costumbre de matar toros á 
paso de banderillas, más ó menos disimula-
damente, que casi todos vienen observando. 
La suerte de recibir no ha muerto. Hicíé-
ronla olvidar á los toreros las veleidades del público que juzga sin reflexión por las impresiones del mo-
mento, aplaudiendo al éxito más que al mérito, y dejaron de practicarla los espadas, porque, cosechando 
igudes ó mayores muestras de satisfacción al matar de diferente manera menos expuesta, aunque menos 
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artística, inclináronse, naturalmente, á lo más có-
modo y fácil. De nada servía que algunos viejos es-
padas, y entre ellos citaremos al desgraciado Bo-
canegra, intentasen, de vez en cuando, recibir un 
toro; sus buenos deseos y aun la buena ejecución 
eran aplaudidos, pero por un momento, solo por el 
tiempo que tardaba en andar el diestro desde el 
sitio en que el bicho mordía la arena, hasta el de la 
barrera, en que dejaba estoque y muleta. Y era 
que, á sus años, el pobre no podía hacer más que 
aquello; no podía estar activo en el resto de la lidia; 
no sabía en ella hacer monadas, y faltábale ligere-
za y el vigor para la faena que presta la juventud. 
En cambio, cuatro muchachos atrevidos que 
con él toreaban, oían continuo palmoteo por sus 
saltos, brincos, quiebros, desplantes y demás ejer-
cicios gimnásticos, incluso el de dar muerte á las 
reses á tiro rápido, ó al cuarteo pronunciado. Esa 
perversión del buen gusto es la que trajo aquel 
mal, que durará aún, pero que pasará como pasa-
ron los bufos, el cancán y otras modas que extra-
garon los estómagos y hoy le causan náuseas y 
desprecio. Día vendrá en que los coleos inoportu-
nos, los recortes con el capote á dos manos, las 
pataditas, las adoraciones y demás pamplinas que 
hoy gustan á ciertos ignorantes, sean silbados y 
escarnecidos; que la reacción en buen sentido ha 
de venir, puesto que lo bueno se impone. 
Por eso no puede extinguirse la suerte de recibir. 
Así lo han comprendido los aventajados mata-
dores Cara ancha y Mazzantini, que por algo ocu-
pan en las filas taurinas un distinguido puesto. 
Alentados, sin duda, por nuestras excitaciones, 
convencidos de que una cosa es ser torero como 
el arte quiere y otra, muy distinta, serlo á medias 
con ribetes de volatineros, han hecho caso de 
nuestros artículos anteriores (así queremos creerlo) 
y de los que á igual fin han publicado los colegas 
antes citados, y han recibido toros. 
Cara ancha, recordando sus buenos tiempos, ha 
matado un toro, recibiendo, en la plaza de Badajoz 
el día 15 .de Agosto, y Mazzantini, cuyo amor 
propio corre parejas con su vergüenza, ha recibido 
otro en toda regla en el Puerto de Santa María el 
día 21 del mismo mes. ¿Lo han hecho ofendidos 
de que hayamos dicho en artículos anteriores que 
ya perdíamos la esperanza de ver á los actuales 
toreros acudir á nuestro llamamiento? ¿Sí? Pues 
nos damos la enhorabuena de que tan pronto nos 
hayan desmentido; que por encima de todo está 
el arte, á quien rendimos culto. Adelante y ade-
lante. No hay que cejar en Ja empresa, que el por-
venir, en gloria, honra y provecho, está en el que 
levante la suerte de recibir de la postración en 
que se halla. 
Si José Sánchez del Campo, que tan perfecta-
mente recibió toros en la plaza de Madrid en el 
año de 1881, no hubiese abierto un paréntesis en 
su vida torera desde entonces hasta el presente 
año, en que ha vuelto á ejecutar dicha suerte, na-
die se le hubiera puesto por delante, y ocuparía 
hoy el primer grado en la escala del arte. Los re-
sultados nadie los ha tocado como él; pero aun es 
tiempo de llegar á donde su mérito le llama. 
Aprenda en ese ejemplo Mazzantini, aprenda Gue-
rra, aprenda E l Espartero y aprendan todos, abso-
lutamente todos, los que matan toros, que á nadie 
excluímos y á todos acepta el arte; aprendan, que 
el que se estaciona, el que no muestra cada día 
mayores deseos, pierde el puesto antes conquista-
do, y conociéndolo Guerrita, con esa voluntad es-
pecial que Dios le ha dado, no ha querido ser me-
nos que aquéllos, y ha practicado la suerte de re-
cibir, en San Sebastián, el 28 de Agosto, repitién-
dola otra vez Cara ancha. 
¡Bien por los hombres de vergüenza! A sus 
oídos han llegado, indudablemente, nuestras exci-
taciones, y han querido completarse, demostrando 
que cuando la prensa demanda en justicia hechos 
razonables, encuentra eco en los que se tienen en 
alguna estima. De ahí vendrá la noble emulación, 
la verdadera y legítima competencia entre los que 
valen algo, y quedarán relegados á segundo tér-
mino los que todavía, por grandes que sean sus 
deseos y su arrojo, no pueden llegar al puesto de 
matadores completos; que no es lo mismo derro-
char la valentía sin conciencia, arrojándose al pe-
ligro, que esperar tranquilos, con valor sereno, la 
acometida de la fiera. 
Todavía, en lo que resta de año, pueden los es-
padas que tan bien han secundado nuestras indi-
caciones, adiestrarse más y más en la ejecución de 
tan magnífica suerte: todavía pueden ensayarla los 
que aún no la han intentado, si no quieren quedarse 
atrás; y tengan todos presente que el que más ve-
ces la ejecute se colocará en el más alto puesto del 
toreo, si el éxito corresponde á sus deseos. 
Que no sean las manifestaciones de Cara ancha, 
Mazzantini y Guerra, en el pasado mes de Agosto, 
fuego fugaz que acabe cuando el verano, es lo que 
les exigimos, en nombre de la afición taurina; y 
que su ejemplo sea imitado por Espartero y otros, 
para que podamos decir con verdad: la suerte de 
recibir vive aún. 
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hace muchos años, daban principio en Madrid las fun-
ciones de toros de la segunda temporada en el primer 
domingo del mes de Septiembre, ó lo más tarde en 
el segundo; pero como las costumbres han cambiado 
tanto y Madrid se desalquila en verano, porque ahora 
todos sus moradores necesitan baños que curen sus 
imaginarias dolencias, la empresa de nuestro circo tie-
ne el buen acuerdo de retrasar la inauguración hasta 
el 25, considerando que muchos abonados no podrían, 
por hallarse ausentes, renovar el de sus localidades. 
Durante el veraneo, los toreros han hecho su agos-
to en provincias, y el arte no ha perdido, que sepa-
mos, nada absolutamente: antes bien, ha ganado, en-
sayando los principales matadores, de quienes to-
davía puede esperarse mucho, la admirable suerte de 
recibir toros. Bien han hecho intentando consumarla 
en regla para completarse como maestros en su arte. 
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y bien harán si no la olvidan. Ya dijimos cómo 
la habían practicado Cara y Mazzantini, y ahora 
vamos á trasladar aquí lo que dice el ilustrado 
director de La Revista, excelente periódico que 
se publica en Alicante, al describir la corrida 
celebrada en Murcia el día 8 de Noviembre del 
año 1892: 
«Una sorpresa.— Su segundo llegó á muerte en 
excelentes condiciones, y el diestro (habla de El 
Espartero) las aprovechó, como nunca, para sacar 
de ellas un gran partido. Previa una faena corta y 
bonita, el diestro se arregla al toro, y cuando todos 
nos decíamos: valiente volapié va á soltar el chico 
(aquí la sorpresa), le vemos perfilarse divinamente 
con gran parsimonia, y de seguida adelanta el pie 
izquierdo, alegra con la muleta, se le viene el bi-
cho, espera con valentía sin abandonar su sitio, y 
mete el sable en lo más alto del morrillo. (Estupe-
facción general seguida de un gran aplauso).» 
«Ya estará Neira contento, 
me dije en aquel momento.» 
«Ahora bien: ¿salió el diestro limpio de la suerte, 
como una patena? Tal vez no, pero, indudable-
mente, se acercó en todo lo posible á la perfec-
ción. Tengo la completa seguridad que no habrá 
ni uno solo de los aficionados que presenciaron 
lo que llevo expuesto que no se diera por muy 
contento con lo hecho por Espartero. El primer 
paso está dado: ahora la cuestión consiste en no 
pararse en el camino. Desde que el excelente crí-
tico taurino, mi respetable amigo D. José Sánchez 
de Neira, viene excitando á los matadores de pri-
mera línea para que saquen del rincón del olvido 
la lucidísima suerte de recibir toros, vemos que la 
han practicado, en pocos días, Cara, Mazzantini, 
Guerra y Espartero. Es decir, los mismos diestros 
á quienes el Sr. Neira viene apretando. Indudable-
mente, algo (por no decir mucho) han valido esas 
excitaciones, y por ellas do;y un apkuso al decano 
de los escritores taurinos.» 
Gracias mil al cariñoso amigo é inteligente re-
vistero por sus laudatorias, aunque inmerecidas, 
frases, y gracias también á los valientes lidiadores 
que en su afán de completar su gloria artística 
han acudido rápidamente á nuestro llamamiento. 
No tenemos la pretensión de que sólo por satisfa-
cer nuestro deseo lo hayan verificado, ni nos con-
sideramos con autoridad bastante para que los 
toreros atiendan nuestros consejos, expuestos 
siempre con lealtad y mesura, si bien algunas ve-
ces con dureza; pero lo cierto es que desde que ini-
ciamos la campaña en el sentido de que no es ma-
tador de toros completo el que no practique todas 
las suertes de estoquear que el arte conoce, y 
principalmente la de recibir, que es la suprema, 
ha sido ésta practicada, en menos de un mes, cinco 
ó seis veces y por distintos espadas. Ellos saben, 
mejor que nadie, el delirio que han causado en los 
espectadores de todas las plazas en que la han 
ejecutado; y eso, más que nada, ha de hacerles 
comprender cuán injustamente estaba olvidado, ó 
poco menos, tan hermoso acto de valor, hermana-
do con la inteligencia. 
Disculpábaseles diciendo que los actuales tore-
ros 110 lo habían visto practicar, y ese pretexto 
tenía más de ficticio que de real; ¿acaso habían 
visto á toreros antiguos tomar el capote á dos ma-
nos para recortar las reses á la salida de la suerte 
de varas, impidiéndolas su viaje natural? ¿En qué 
ocasión vieron á ningún espada de nombre alter-
nar los pases de muleta con los capotazos de los 
peones? ¿Y desde cuando los banderilleros han ne-
cesitado que les preparen los tofos para clavar los 
palos, en vez de preparárselos ellos y encontrar 
morrillo en todos los sitios del redondel? Esas son 
corruptelas no aprendidas de maestro alguno, y, 
sin embargo, el ignorante vulgo las admite, sin 
tener en cuenta que dañan más que favorecen á 
las reses, á la lidia y al arte. Pues si todo eso 
hacen ahora, sin haberlo presenciado ni estar es-
crito en ningún libro de tauromaquia, ¿qué dificul-
tad puede haber en practicar, aunque no se haya 
visto antes, una suerte que, además de estar expli-
cada prolijamente en todos los tratados taurinos, 
es de tan fácil comprensión como de soberbios re-
sultados? Ejecutándola siempre que los toros se 
presten á ella, con nobleza, ya el público y los 
mismos diestros sabrán apreciar cuál es el mata-
dor que logra practicarla con mayor perfección; 
distinguiendo quién la hace más ó menos encor-
vado, más ó menos cerca, de mejor ó peor manera 
perfilado, esperando con mayor tranquilidad, y 
dando salida ceñida ó apartada: que eso mismo 
sucede en los volapiés y en las estocadas arran-
cando, donde harto se ve quién se acerca más y 
quién .cuartea menos. 
Ahora, con esa suerte magnífica, ha de desper-
tarse la noble emulación entre los toreros de ver-
dad y de vergüenza: ahora es cuando, merced á 
ella, puede salir el toreo del estado de abatimiento 
en que se encuentra; y ahora, en fin, es la ocasión 
de que se susciten esas rivalidades de amor propio 
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que, alejando la envidia, consoliden la fama del 
más diestro y más afortunado, hasta el punto de 
que los empresarios se le disputen y el pueblo le 
erija en ídolo, enfrente del que otra parte aclame 
como vencedor. Y entonces renacerá la afición; se 
marcará una nueva época en los fastos taurinos, y 
volverán á ser las corridas de toros el encanto de 
los españoles y el asombro de los extranjeros. 
Ánimo, pues, y fuera vacilaciones por temor de 
quedar mal, y nada de arrepentimientos que de-
noten poca fe y menos confianza en las fuerzas 
propias. 
Tiempo es ya de que la verdad en el toreo ocu-
pe el puesto que la corresponde, y de que los flo-
reos y adornos se estimen como parte secundaria 
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reciben vuestras mercedes toros, señores matadores de 
primera fila, ó no los considera sino que de segun-
- da, cuando más, la afición inteligente, que puede 
exigirles mayores deseos de complacencia. 
Basta ya de contemplaciones, de estímulos, de 
''( excitaciones y de buenas palabras, liemos llegado 
— al final de la primera temporada, se han celebra-
do muchas corridas en que han tomado parte y 
no han sido capaces de recibir un toro siquiera 
cada uno, sabiendo perfectamente que es la suerte 
principal del toreo, y la que más agrada al pú-
blico. 
¿Es que no saben ejecutarlar Kntonces confie-
san que no son completos matadores de toros, y 
que les falta aprender lo más importante del arte. 
Pero si no la intentan, ccómo han de saberla? 
¿Tanto miedo tienen á quedar mal? ;No compren-
den que sin voluntad no hay toreo posible? ¿Pue-
de llamarse torero al que tiene temor, asco, repa-
ro, ó llámenlo como quieran, y 710 se atteven% como 
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los mates estudiantes, á graduarse de doctor? 
¿Conviene á los espadas á quienes aludimos, pare-
cerse á los funámbulos, que no saben otra cosa 
que bailar en la cuerda floja? 
No nos vengan diciendo que en tal ó cuál pun-
to de la Península mataroa-en tal ó cuál fecha un 
toro recibiéndole en regla, y que hubo orejas y 
lep llevaron en andas y les encendieron velas, que 
y4 sabemos lo que son los telegramas y también 
lo que son ustedes (muy buenos caballeros, pero 
tiji capa no parece, es decir, mi suerte suprema). 
Es muy raro, y np sabemos como calificarlo, el 
desdén que hacia Madrid manifiestan ustedes (en 
el caso de que fuese verdad lo de los telegramas) 
porque una plaza que tanto dinero les da, y tanta 
fama les proporciona, no merece, en justicia, que 
se la postergue á otras, ejecutando en estas mejor 
trabajo. Y que han salido toros en Madrid y en la 
temporada que ha finado, muy apropósito para 
ser recibidos, ni ustedes, ni el mismísimo Pepe 
lllo, que volviese á nacer, podrán negarlo: pero 
ya se ve, acostumbrados á ganar el dinero por 
hacer siempre, siempre y siempre, una misma 
cosa —como el tocador de vihuela; patilla cruzado 
y vuelta á empezar—no quieren aprender más y 
se contentan con su especialidad. 
Esto de las especialidades tiene su contra y ahí 
va un ejemplo. 
Hace unos cuahtos años llegó á Madrid un ca-
ballero de provincia, de posición desahogada, jo-
ven y de buenas prendas personales, que, relacio-
nado con gente principal, trató de frecuentar los 
salones y círculos más elegantes. Antes de hacer 
su entrada, en el gran mundo, tomó informes acer-
ca de un sastre que le proveyese del equipo nece-
sario para presentarse con decoro y tan encomiás-
ticos fueron los que le suministraron de un iailleur 
de gran fama, que no dudó en irle á ver desde 
luego. 
—Quiero—le dijo—que me haga media docena 
de pantalones de género inglés, de primera clase-
— Gracias: los tendrá usted antes de quince días 
y le han de gustar. Precisamente los pantalones 
son mi especialidad. 
—Bien, además hará usted dos fracs de última 
moda. 
—Perdone usted, en eso no soy especialidad. 
—Y un gabán de abrigo, largo ó como se lle-
ven... 
—Perdón; vuelvo á decir á usted que no soy 
especial en... 
—Pero bien—replicó el caballero—si no hace 
usted fracs, ni gabanes, hará levitas. 
—Tampoco, señor, tampoco. 
—Pues entonces, ¿qué sabe usted hacer? 
—Pantalones, esa es mi especialidad. 
—¡Dale con la especialidad! Eso no es nada. 
—¡Caballero! Está usted faltando á un artista. 
.—¡Qué artista ni qué demoniol Diga usted que, 
de su oficio, no sabe más que la mitad y... 
—¡Caballero! 
—Basta; concluyamos de una vez, no hay que 
enfadarse, concederé que es usted un buen sastre, 
pero concédame que no lo es más que de medio 
cuerpo abajo. 
Aunque la constancia y si se quiere la tenaci-
dad, son muy poco apreciadas, generalmente, sobre 
todo si molestan á otras personas, ya saben uste-
des que nosotros hemos de tirarles muchas punta-
das, para evitar que las gentes enemigas suyas, 
por sistema, los tengan por toreros de «medio 
cuerpo abajo» como el sastre de la especialidad. 
Muy afamado era él, en una sola rama de su pro-
fesión y también ustedes lo son en una sola rama 
de su arte; pero ni él, ni ustedes saben su oficio 
por completo. Claro, van á gusto en el machito, 
cobrando pesos y aplausos; no viene detrás quien 
arree, y así van viviendo sin la ambición de glo-
ria y sin el deseo de llegar á la perfección que 
son innatos en todos los que se precian de ar 
tistas, aunque no lo sean. 
Una pregunta, y no hablaremos, por ahora, 
más del asunto: ¿Es que allá, cuando se retiren 
ustedes del toreo, piensan hacerlo, como algunos 
otros, sin haber practicado la suerte más principal 
del arte? 
Sí: pues váyanse mucho con Dios y que escri-
ban en llegando. 
I 
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ARA mí no ha ofrecido duda la contesta-
ción que á lo interrogado debe darse 
y que jamás he oído preguntar hasta 
los tiempos modernos, tal vez porque 
en ellos se abusa más de esa palabra, 
mistificando su verdadero sentido, ó 
porque se haya dado tal amplitud á la 
ejecución de esa importante suerte del toreo, que puedan con-
fundirla con otras de nuevo tecnicismo, los que no fijan su 
criterio en el modo de practicarla, ni en las circunstancias que 
en ellas concurren. Observen detenidamente los que quieran 
entender las reglas ciertas, exactas, que los maestros han dado 
para la práctica de cada una de lás suertes que el arte consig-
na, compárenlas con las que de él se apartan más ó menos; y 
atendiendo con cuidado á las diferencias que existen al reali-
zarlas, encontrarán cumplida contestación á la pregunta que 
encabeza estas líneas. 
Han supuesto algunos que es volapié toda estocada que da 
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el diestro al toro cuando no le recibe ó aguanta, y 
en'eso hay un lamentable error. Para que no pue-
da suponerse que quiero imponer mi criterio como 
dogma de fe, considero necesario explicar lo que 
realmente es esa estocada, según la definió el cé-
' lebre Pepe Jilo en su Tauromaquia^ y cuya auto-
ridad no puede ponerse en duda, tanto por su 
competencia en el arte que le dio nombre, como 
por haber sido testigo presencial de su invención 
cuando por primera vez la ejecutó el célebre Joa-
quín Rodríguez (Costillares). 
«La estocada á vuelapiés, cuyo autor fué el fa-
moso Joaquín Rodríguez (vulgo) Costillares, es la 
que el diestro se ve precisado á ejecutar con algu-
nas reses que rendidas y castigadas con las varas 
y banderillas carecen del poder necesario para em-
bestir en la estocada de muerte. Entonces, viendo 
el diestro que puede acercarse al toro con alguna 
seguridad, corre á presentarle la muleta, á cuya 
acción el toro baja la cabeza y proporciona á aquel 
la ocasión segura de meter el estoque, saliéndose 
inmediatamente del centro.» 
Esa es la definición que da Pepe Illo del volapié, 
considerándole cierto y seguro con los referidos 
toros. 
Exige, pues, el volapié que el toro esté aploma-
do y no quiera obedecer al engaño viniéndose á 
él cuando con insistencia se le llame, lo cual no 
sucede con las estocadas arrancando, á un tiempo 
y á pasó de banderilla, en que si bien el matador 
va á herir de más cerca ó más lejos cuando el toro 
está quieto, viénese éste al bulto ó engaño y recibe 
la estocada en el centro de la suerte, que unas 
veces se verifica á la'mitad de la distancia que en-
tre ambos media, como en la que es á un tiempo 
y otras á las dos terceras partes ó más, según lo 
lejano del sitio en que el torero haya engendrado 
su movimiento de arranque. 
Siendo esas diferencias tan esenciales entre sí, 
claro es qué no puede equivocarse el volapié neto, 
como dijo Montes, con ninguna otra estocada, aun-
que sea parecida en un principio. Para aquélla, 
vuelvo á decirlo, el toro no ha de moverse de su 
sitio, aunque vea venir al diestro, hasta que, sin-
tiéndose herido, se revuelva, si le quedan bríos, ó 
se pare, si el estoque le ha cortado la vida, para 
caer redondo. Sucede en ese caso lo contrario de 
lo que acontece en la suerte de recibir, que tiene 
por requisito indispensable el de que el espada no 
se mueva, viendo venir á la res, hasta que haya 
pinchado, y en el volapié, que el bicho no se mue-
va hasta ser herido; eñ el primer caso concurren 
por igual las voluntades encontradas de la fiera y 
el hombre; en el segundo no concurre más que la 
del último. En las demás estocadas, ambos agen-
tes, el diestro y el toro, ponen de su parte la vo-
luntad para encontrarse, por más que el espada 
lleve la ventaja del engaño y la facultad de usar 
de su agilidad saliéndose del centro de la suerte 
no sólo con el quiebro de muleta sino también 
con el del cuerpo, siendo, por consiguiente, de 
más mérito entre éstas—entiéndase así y por el 
orden que decimos—la de «á un tiempo», la de 
«al encuentro» y la del «paso de banderilla», se-
gún el uso que el lidiador hace de sus pies para 
consumarlas. 
Conocido ya lo que es el volapié propiamente 
dicho, y sin consentir que al ser ejecutado haya 
movimiento alguno en los pies del toro, como al 
practicarse la suerte de recibir no ha de haberle 
tampoco en los pies del espada, voy á citar el tex-
to de autoridades notables en tauromaquia para 
deducir la consecuencia necesaria al objeto de este 
artículo. 
Dice Pepe Illo en su Tauromaquia ó Arte de to-
rear, página 81 de la edición con láminas de 1804, 
que esa suerte es «la que el diestro se ve precisado 
á ejecutar con las reses que carecen del poder ne-
cesario para embestir», siendo contraria y peligro-
sa con los que se hallan en estado de entereza y 
actividad. 
Montes, cuyo arte de torear es más extenso que 
el citado y el mejor de cuantos se han escrito, al 
elogiar dicha suerte dice: «Sin ella no tendríamos 
recursos para matar ciertos toros que por su inten-
ción ó por su estado particular no arrancan ni se 
prestan á suerte alguna», y antes, mucho antes de 
que esas opiniones ó preceptos se emitiesen por 
maestros de tanta reputación como esos dos gran-
des toreros, un célebre aficionado, cuyo nombre 
conocen cuantos se han ocupado de la historia 
taurina, el Sr. D. José de la Tixera, en 13 de Mayo 
de 1801, al relatar la muerte desgraciada del ma-
tador sevillano, emitía su opinión del siguiente 
modo: «Las estocadas á vuelapiés, inventadas por 
la refinada y original destreza de Joaquín Rodrí-
guez Costillares con el fin de que las clases de to-
ros que le designaran y antes se mataba de mu-
chas estocadas con demasiado riesgo, en el día se 
rematan con incomparable menos que cuando 
embisten y con la prontitud que vemos únicamen-
te deben usarse con los que por cobardes, cansa-
dos, débiles, vencidos de las varas y banderillas 
ú otra inopinada causa, no parten y consienten que 
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el lidiador se les aproxime lo necesario al efecto, 
estando en la suerte que corresponde, en cuyo 
acto no debe detenerse en arrojarse á él por las 
muchas y poderosas razones que por no dilatar 
me reservo.» 
El bachiller tauromaquia, D. Juan Corrales y 
Mateos, que escribió en 1856 unas reglas del to-
reo muy extensas, y el inteligente aficionado 
práctico y distinguido escritor público que con el 
pseudónimo de Arsênio dió á luz en 1874 unos 
apuntes del toreo, que no tienen desperdicio, con-
vinieron en que, para ejecutar la suerte del vola-
pié, era preciso que los toros estuviesen sin pier-
nas, completamente parados, añadiendo el cono-
do escritor taurino Santa Coloma en el año 1876, 
cuando refundió y aumentó el arte de torear de 
Montes, y al hablar de la dicha suerte las mismas 
palabras de tan célebre diestro, «sin ella no ten-
dríamos recursos para matar ciertos toros.» 
Y por último, el muy entendido escritor tauri-
no, Sr. Sanchez Lozano, en su Manual de la tau-
romaquia, publicado en 1882, previene con gran 
acierto que «es absolutamente indispensable que 
el toro esté aplomado, porque las reglas del vola-
pié estriban en su inmovilidad.» 
No hay para qué citar más autoridades: los 
buenos aficionados, los que alço entienden de tau-
romaquia, consideran como axiomas inconcusos 
las afirmaciones de todos los preceptistas; convie-
nen unánimes en que para el volapié es preciso 
que el toro esté falto de fuerzas, sin piernas, aplo-
mado; que le sea difícil moverse; y yo creo, y 
llego hasta el punto de afirmarlo, que si antes de 
recibir la estocada arranca hacia el diestro, la 
suerte pierde el nombre de volapié. 
El volapié clásico, puro, legítimo y neto, como 
le llamó el gran maestro Francisco Montes, exige 
en el toro completa inmovilidad. 
Pues bien: si el toro no viene al diestro, éste no 
puede hacer otra cosa que irse á él, y entonces, si 
ha de matarle á estoque, no hay otro recurso que 
realizarlo á volapié, y si no hay otro recurso, la 
palabra lo dice, de recurso es la estocada. Esto es 
innegable. Tan de recurso como el golletazo á la 
carrera, cuando el bicho no se para; tan de recur-
so como las que á la media vuelta y al revuelo de 
un capote suelen darse á los de mucho sentido; y 
tan de recurso como el paso de banderillas cuan-
do el diestro falsifica el volapié, y no sabe, ó no 
se atreve á alegrar al toro, para esperarle, ejecu-
tando suerte de más lucimiento. 
Consecuencias. 
¿Se mata el toro á volapié porque no puede 
matársele de otro modo? Luego es como recurso. 
¿Se le busca, se le incita, se le provoca al arran-
que y no lo verifica? Pues no hay más recurso que 
irse á él á volapié. 
¿Por ser cobarde y faltarle fuerzas, no acomete 
aunque le pinchen desde las tablas? Pues recurso 
indispensable es darle un volapié, como mejor se 
pueda, según su colocación. Es decir, si el mata-
dor tiene conciencia y estima en algo su nombre. 
De otro modo, tomando carrera, describiendo 
círculos y pinchando sin sujetarse á regla alguna 
también mueren las reses, pero... no quiero decir 
de qué manera. 
No alcanzo la razón de haberse puesto en duda 
que el volapié es la estocada primera de las de re-
curso. Tal vez hayan creído algunos que al consi-
derarla así desmerece de las demás conocidas: es 
posible también que ignorando el arte de torear 
llamen volapié á cualquier estocada, para la cual 
vean que el torero va á la fiera, sin mirar cómo lo 
hace: hasta habrá gente que dé más importancia 
y mérito al volapié en general que á la estocada 
arrancando á un tiempo, y á la que se da aguan-
tando; de todo eso habrá y mucho más; pero 
piensen como quieran y digan lo que mejor les 
plazca, lo indudable, lo que no admite razonada 
réplica, la verdad axiomática en el arte taurino, 
es que Costillares inventó el volapié COMO ESTO-
CADA DK VS.CURSO. 
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ON igual laconismo que el que usé en anteriores artícu-
los, tratando de otros asuntos, me propongo en este 
tratar de la semejanza que para algunos tienen en la 
fraseología taurómaca las voces «á un tiempo» y «al 
encuentro» ó encontrándose, que se usan indistinta-
mente como de igual acepción ó parecida para de 
signar una suerte de matar, sin que se detengan á 
reflexionar que no es ni puede ser lo mismo una que 
otra y que tienen entre sí diferencias esenciales que 
las separan por completo. 
Pocas palabras, precisas, y que, en lo posible, no 
den lugar á dudas. Así me haré entender que es mi 
deseo. 
Cuando el matador, viendo al toro parado y cua-
drado, se arranca á él como debe ir al volapié, y al 
verificarlo en aquel mismo momento emprende su 
viaje el animal, es indispensable que si ninguno se 
aparta de la rufa emprendida se hallen en el centro de la suerte, y al dar la estocada el diestro se llame 
ésta ó se diga', qye fué á m tiempo. 
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Cuando el espada se halla colocado á más de 
tres metros de distancia de la cabeza del toro ve 
que éste se le viene á entrar en su terreno, y, con 
serenidad, lejos de huir, se dirige, mejorando su 
jurisdicción, á derecha ó izquierda, según conven-
ga, á encontrarse en el centro de las distancias que 
antes ocuparon, en cuyo acto clava el estoque, se 
denomina la suerte «al encuentro». 
Es decir, que en aquel primer modo de matar, 
lo mismo que en el último, en el terreno medio que 
ocuparon respectivamente la fiera y el hombre, y 
que es el que se llama centro, es donde se consu-
ma la suerte, siendo forzoso, para que así suceda, 
que uno y otro se arranquen ó dirijan á buscarse. 
Esta es la causa, sin duda alguna, de que muchos 
confundan ambas suertes, y, para que así no suce-
da, voy á explicar sus diferencias. 
En la estocada, más claro, en la suerte de ma-
tar á un tiempo, el torero está más cerca de la res; 
ésta se halla cuadrada y parada, y si no viera al 
diestro engendrar el movimiento de arranque, que 
es cuando el toro engendra el suyo, alegrado, sin 
duda, por el instinto de coger, es posible que en 
muchos casos diese lugar á la cita con la muleta 
para ser recibido. 
En la titulada al encuentro, el diestro, que está 
preparándose á enfilar con el testuz, para lo cual 
ha de adelantarse algo, ve que el toro se diri-
ge á él antes de que pueda situarse convenien-
temente y entonces avanza con rapidez procu-
rando tomar el frente del testuz, aunque necesite 
para conseguirlo ladearse de su primitivo punto 
de partida. 
De manera que en la primera de dichas suertes 
es el hombre quien indica antes el arranque, en la 
segunda es el toro el que la inicia. En aquélla el 
torero parte en rectitud del sitio primeramente 
ocupado, en la segunda enmienda en el viaje su 
colocación. En una palabra: que se ejecuta la suer-
te de matar á un tiempo por la voluntad del hom-
bre, siquiera sea simultánea la del toro, y que por 
verse obligado el espada de conciencia á no huir 
ó á dar un pase inútil lleva á efecto la segunda. 
Si se me pregunta cuál de las dos tiene más 
mérito, casi no me atrevo á contestar. 
La ejecución de las suertes del toreo dependõ 
de tantos accidentes, de tantos detalles y circuns-
tancias, que á veces la más difícil es relativamentè 
fácil, y la que en general ofrece pocas dificultádéS 
se hace comprometida é imposible en multitud dé 
ocasiones por la índole de las reses, el estado en 
que se encuentren, el sitio que ocupen y hasta por 
la disposición de ánimo del torero; pero yo, siem-
pre en igualdad de circunstancias, he concedido 
más simpatía á la nlanera de matar parando ó á la 
que de algún modo se asemeje á la de esperar, y 
poco menos que esto es ver venir al toro y en vez 
de esquivar el peligro irse á él con valor para co-
rregir en aquel crítico instante su mala ruta ó 
dirección. 
Las dos suertes de matar que han sido objeto 
de este artículo son derivaciones de las de volapié 
que inventó Costillares para suplir sólo á la de es-
perar cuando los toros están ya apurados de facul-, 
tades y no se vienen al engaño. 
Como no son estrictamente iguales, como no 
se practican las originarias en el toreo, tales como 
son en sí, ha habido necesidad de subdividir, así 
las que quieren ser semejantes ó al menos pareci-
das dándolas forzosamente nombres nuevos para 
hacerlas comprender. Hay que admitirlas, por lo 
tanto, como otras muchas que explican suertes, 
que muchos miran y pocos ven, y algunos que las 
ven no saben explicar. 
I 
^ < ^ > - i-
WmMÈmmMImmt 
) • i • i • í 
4* i • I 4* ! "i» • '• • I • I • I • I • I • : • ! • I 
X X V I I I 
L torero, mejor dicho, todos los que se dedican al difícil 
arte de lidiar toros, tienen ó deben tener en perfecto es-
tado de salud sus piernas y brazos, pero no es tan claro 
que sepan servirse de' ellps como el arte exige y su segu-
ridad personal demanda. Hace tiempo que está llamando 
la atención de los más inteligentes aficionados al espec-
táculo nacional, el completo olvido en que tienen la ma-
yor parte de los toreros actuales, el buen uso del toreo 
de brazos, y el gran abuso que hacen del excesivo mo-
vimiento de sus piernas, en términos de que urgentemen-
te reclama cuidado el abandono que, tanto los toreros de 
á pie, como de á caballo, vienen haciendo del uso de la 
mano izquierda, que no vale menos y á veces más que la 
derecha. 
Es una vergüenza ver que por impericia de los mal 
^ • • « ^ J B w L ^ ^ K a S & j g m ' llamados picadores de toros, sean sacrificados sin nece-
sidad, en el redondel, tan gran número de caballos, cuan-
do podría evitarse tal sacrificio, con un poco de inteli-
gencia y otro poco de voluntad, librándonos de las justas 
censuras que lanzan contra la fiesta los enemigos de ella. Es el punto vulnerable y en él hacen hincapié 
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para clamar contra los bárbaros aficionados: si cla-
masen contra los bárbaros que no saben picar, ra-
zón habría y de sobra, que á ellos y solo á ellos es 
imputable tan innecesaria carnicería, que no con-
siente el arte y mucho menos la autoriza. Mil veces 
lo hemos dicho y con nosotros cuantos compren-
den bien lo que es la suerte de picar con garrocha 
ó vara de detener: bien practicada es lucidísima, 
tanto como la mejor de la tauromaquia, mal hecha 
es repugnante; y es que, aplaudidos por el vulgo 
esos malos piqueros á quienes cuesta un caballo 
cada vara que ponen, no se cuidan de conocer sus 
deberes y creen que sabiéndose tener á caballo 
han aprendido lo bastante para desempeñar su 
cometido. 
Nunca, en el momento de la entrada, usan de 
la mano izquierda para levantar, retirar ó hacer 
girar el caballo á fin de librarle del hachazo, ¡y se 
llaman buenos jinetes y tienen dormida la mano 
de las riendas en el momento más crítico! ¿Para 
cuando la reservan? No comprenden que debe ser 
simultáneo el uso de las dos; la derecha para he-
rir, y la izquierda para librar el jaco de cornada, y 
aguantan impávidos la acometida, como si fuera 
de bronce, clavado en el suelo, el sustentáculo en 
que se apoyan. Ni eso es arte, ni siquiera acto 
humano admisible en una nación culta. 
Vale más librar al caballo de la muerte, aunque 
se pique con menos fuerza—y eso que todo pue -
de hacerse á un tiempo —que martirizar á sabien-
das al pobre animal, que forma un ínismo cuerpo 
con el que lleva encima: y en esos casos de gran 
poder y codicia del toro, debe saber el buen pica-
dor, que solo de cinchas atrás puede salir herido 
su caballo, pues para eso tiene gran cuidado de 
usar á tiempo de la mano izquierda y ayudarse 
con las espuelas. 
Si no de tanta trascendencia como en los pica-
dores, en quienes consideramos absolutamente in-
dispensable el buen uso de la mano izquierda, es 
también ésta de mucha importancia para los bue-
nos banderilleros. No es en estos tan general ese 
abandono, pues casi todos los que hoy practican 
esa suerte, parean por ambos lados; pero hay y 
ha habido algunos, que solo por la derecha entran 
al toro, sucediendo como no puede menos, que en 
muchos casos se ven obljgados á retrasar la entra 
da, aburriendo al público con salidas falsas, ó 
viéndose precisados á clavar un solo palo, ó mala-
mente los dos. En un viaje largo, por ejemplo, 
si viene el toro cortando terreno por el lado favo-
rito del diestro, no tiene objeto que éste se cam-
bie en corto para mejorar el suyo y entrar en 
jurisdicción—lo cual es de gran mérito y seguro 
efecto porque siéndole difícil pinchar con la iz-
quierda, no aventura el desaire ni quiere exponer-
se á una cogida. Vale, por lo tanto, ese peón, mu-
cho menos que el que paree por ambos lados, y 
todo por no querer acostumbrarse desde un prin-
cipio á ejercitar la mano izquierda lo mismo que 
la derecha, en una suerte para lo cual tan indis-
pensable es la una como la otra. 
Pero donde más útil y conveniente se presenta 
el buen uso de la mano izquierda, es en la suerte 
de matar. Por no tener los espadas una completa 
seguridad en su exacto manejo, han abandonado 
la suprema hazaña de estoquear recibiendo (aparte 
de la mejor aptitud y mayor valor que para hacer-
la se requieren). Por igual razón son poquísimos 
los pases de pecho que á pie quieto vemos dar 
hoy en defensa del lidiador, y por eso todos ape-
lan á los pases cambiados y fuera de cacho que, 
preparados de antemano, tienen igual ó menor 
que uri pase alto regulan El origen de las coladas 
que hacen las reses á los matadores, no es otro 
que el de no saberlas despegar y darlas natural 
salida, jugando bien la mano izquierda, empapan-
do en corto el testuz del toro, y guiando á este 
convenientemente al terreno de afuera, para impe-
dir que si extiende poco el brazo y no da vuelo 
suficiente al trapo se le eche encima la res. 
Hemos dicho antes que la suerte de recibir no 
se practica porque los espadas no tienen completa 
seguridad en el exacto manejo de la muleta. Ver-
dad es esta que si alguien pone en duda nos luirá 
preguntarle si conoce hoy algún matador de toros 
que, firme en su terreno y sin perderle, lleve á las 
reses donde quiera guiadas por su mano izquierda. 
Hay algunos que se defienden bien de ellas, acep-
tando el juego que dan, no el que él quiere; hay 
otros que llevan al toro persiguiendo el trapo 
pero perdiendo ellos el terreno que los bichos 
ganan; y hay otros que no hacen ni lo uno ni So 
otro, salvando con los piés la deficiencia de la si-
niestra mano. Eso sí, dificultades podrán tener 
para manejar los brazos, pero las piernas cada vez 
las tienen más ligeras. 
Como tampoco en el ultimo momento lian la 
muleta, sino que extendida la ponen delante del 
cuerpo, sucédeles que por fuerza han de dar las 
estocadas por el sistema rápido y á golpe de true-
no seco, pues de otro modo sería fácil la cogida, 
toda vez que no hay con uno y otro brazo la 
formación de la cruz que ambos hacen en aquel 
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momento. ¡Oh! y todavía hay algunos que califi-
can de grandes toreros, de herederos de Montes y 
de no sabemos quiénes más, á lidiadores que sin 
preparación de la muleta para que guiada con la 
mano izquierda incline al toro al terreno de afue-
ra, se lanzan valientemente (otro calificativo me-
recen) á clavar el estoque y á recibir un revolcón, 
çn la seguridad de obtenerle, porque no saben 
que llevan un trapo que ha de ser su salvación 
si le manejan bien. Podrá el público aplaudir al 
que tal muestra de ánimo temerario ponga de 
manifiesto, puesto que ya es costumbre otorgar 
palmas á cualquier cosa, pero lo cierto es que á la 
plaz?, no vamos á ver garrochazo por cornada, ni 
estocada por cogida. 
Otra cosa muy distinta es el arte de torear. 
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oportunidad para hacer los «quites» á ia gente de á caba-
llo y á la de á pie que se ve en peligro, es una de las 
cualidades más esenciales en todo lidiador, y la que 
en muchas ocasiones denota en él gran conocimiento 
del arte, excelente vista y previsión y generosos senti-
mientos. No puede intentarlos nunca un hombré tí-
mido que piense más en sí que en sus compañeros, 
porque el instinto de conservación propia ha de obli-
garle á ser tardío é ineficaz: na debe pensar en hacer-
los bien el que no tenga dominio absoluto sobre sí 
para doblegar su voluntad hasta el punto de inclinar-
la, no al lado que más le guste, si no al que más 
convenga en el momento critico y determinado; y no 
puede ni debe acudir á un «quite» quien no tenga 
conocimiento exacto de su profesión, y aun de la ín-
--.— ._> dole y condiciones del toro que ha de apartar del 
peligro. De todo lo cual se deduce que hará mejores 
quites, más oportunos y de mayor efecto el torero que se aproxime más á la perfección que cualquier 
otro que, aun practicando determinada suerte, sea menos inteligente en la ejecución de todas ellas, 
abarcando ilimitadamente el conjunto de las mismas. Más claro; un excelente banderillero puede ser 
920 ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 
mal espada y un espada que por lo regular sea ati-
nado al herir, puede ser hombre para quien el ca-
pote sea un estorbo en los «quites», á pesar de su 
buéh deseo. Esto, que no es nuevo, autoriza á creer 
que antes de tomar la alternativa de matadores, 
debieran los toreros ser muy duchos en el manejo 
del capote «á pie quieto», no fiando á'las piernas 
la salvación del individuo. 
Son, pues, los «quites» actos importantísimos 
del' toreo, que aunque no constituyan suerte defi-
nida, implica grande competencia en el que bien 
los ejecuta, y pueden reportarle crédito y fama 
merecidos. ¿Hay nada que arranque aplauso más 
espontáneo que cuando á un hombre perseguido 
por el toro que avanza con tanta rapidez como la 
que aquél va perdiendo en la carrera iniciada, ver 
que, casi alcanzado, poco menos que encunado, 
se interpone entre ambos un capote oportunamen-
te dirigido, merced al cual cambia de rumbo el toro 
y el hombre queda salvado? Ciertamente que no. 
En este caso, como para todos, es necesario saber 
apreciar cuándo es el momento de hacer ese qui-
te, porque no dará buen resultado querer alean-
2ar al toro corriendo tras él, ni llamándole para 
que atienda á otro lado, en cuyo caso créese el 
animal perseguido y cocea, y rara vez se vuelve. 
Precisa entonces salir á su costado y taparle con 
el engaño, y el éxito es seguro, puesto que ve un 
objeto tan cercano, que le hace perder la vista del 
que perseguía. 
Más sencillos son los quites que ahora hacen 
los espadas al situarse en el centro de la plaza, 
llegado el momento de que los banderilleros va-
yan á parear. Antes no salían los matadores de 
asistentes al acto, porque los peones antiguos po -
nían rehiletes en todos terrenos y cualquiera que 
fuese la situación del toro: ahora son necesarios, 
pues sin ellos verianse aquéllos apurados en todos 
los casos en que llaman al toro y éste va; porque 
no quieren si no que esté quieto y clavado si fuese 
posible. Basta para este «quite» casi siempre, sol-
tar á la larga el capote y cortar el viaje al animal, 
que se para asombrado. 
La parte m:ís principal y la que con más razón 
se ha llamado siempre quite, es aquella que se 
hace en la suerte de varas. Es de varios modos y 
vo) á describirlos brevemente. 
Para que el toro no recargue sobre el caballo 
más tiempo del que permita al picador echársele 
por delante, el capote es un poderoso auxiliar, y 
la suerte, ejecutada por dos entendidos diestros, 
es de las más bonitas del toreo. Un picador, apo-
yando la vara en el morrillo del animal al tiempo 
mismo que hace girar con la mano izquierda al 
caballo que monta, para librarle del hachazo, y 
un hombre á pie que incita la salida de la res, 
extendiendo á lo largo el capote hasta tropezar 
en el hocico de ella,, es un cuadro digno del pin-
cel de Ferrant y del lápiz de Perea. Rara será la 
colección de láminas taurinas en que no figure di-
cha suerte en primer término. Debe, pues, hacer-
se ese quite exclusivamente con «largas» ó sea 
con el capote extendido, tomado de una punta, 
porque es la postura natural, la más airosa y la 
que da tiempo á prevenir una mala ó contraria 
salida del toro. 
Yo condeno el sistema de abrir el capote á dos 
manos para hacer el quite á un picador que no ha 
sido derribado, y también para el que, habiendo 
caído, la fiera le ha abandonado, saliendo poco 
menos que de huida, porque si no hay peligro, si 
no hay que quitar ó salvar algún inconveniente, 
¿á qué torcer el viaje de la fiera, que sale asom-
brada de la suerte? Quisieran en estos casos los 
espadas obtener aplausos que sólo prodigan los 
ignorantes, por dos ó tres malas verónicas, que 
recortando al toro á fuerza de correr á situarse 
fuera de cacho, le dejan parado; pero si quieren 
pararle, ¿por qué no dan esas verónicas á pie quie-
to y como el arte manda? Dejen al toro la salida 
franca, como las leyes del toreo exigen, y no quie-
ran pase como quite lo que no lo es, puesto que 
significando en tauromaquia la palabra quitar, 
apartar, impedir que el toro arremeta contra el 
que tiene cerca como objeto de su fiereza, bien se 
comprende que cuando sigue su viaje natural, apar-
tándose de todos los bultos, no hay tal quite, por-
que el apartamiento es voluntario. Insisto en esto, 
porque da ira ver cómo se trata á los toros para 
destroncarlos, y lástima la impasibilidad de los ga-
naderos al presenciar la lidia que hoy se practica. 
El quite verdadero, el quite ds mérito, es aquel 
en que derribado al suelo el picador, se le ve espe-
rando con angustia la cornada, sin poder moverse 
ni evitarla; al toro pegajoso, comeando al jaco con 
codicia, y á todos los espectadores, siendo presa 
de un terror y de un anhelo y fatiga extraordina-
rios, hasta que la capa del espada cubre la vista 
de la fiera y aguantándola de cérea sus derrotes, 
poco á poco y paso á paso, la lleva empapada en 
los pliegues del trapo, hasta apoderarse de ella, 
consintiéndola con su cuerpo, y salvando, con gra-
vísima exposición de la propia, la vida del compa-
ñero desvalido. No hay con qué pagar un quite 
ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 921 
de esta clase, y para ejecutarle ni deben pedirse 
observancia de reglas marcadas ni respetarse jerar-
quías. De cualquier modo que se arroje el capote 
á la cara del toro, de frente, de costado, liándosele 
al testuz, hágalo el primer espada ó el último ban-
derillero ó todos los que cerca estén, siempre será 
bien ejecutado si se consigue el fin apetecido, que 
la vida de un hombre es ante todo. Por eso aplau-
de el público actos que, no existiendo aquel peli-
gro, no puede tolerar; como son: el coleo innece-
sario y la intervención de los peones en atribucio-
nes propias del espada; y yo me permito aconsejar 
á los toreros que, en casos tales, evitando todo 
barullo, pero demostrando eficacia, ayuden y es-
tén muy al cuidado del compañero que arranca la 
fiera del sitio del peligro; porque haciendo este 
quite de cara á la misma, tiene que ir retroce-
diendo cuanto aquélla avance, y no es lo mismo ir 
perdiendo terreno que ganándole, ni fácil atender 
á la colocación que se tiene en el ruedo, ni si en él 
hay otros inconvenientes que puedan acarrear un 
percance. 
Como síntesis de este artículo, puedé decirse 
que no intenten acudir á los quites los toreros que 
carezcan de valor, ni los que manejen mal el ca-
pote; que no se corra tras de los toros que persi-
gan á un diestro, si no que para hacer el quite in-
terpongan el capote de frente ó de costado; que no 
son quites, sino abuso detestable, las medias ve-
rónicas movidas, que impiden al toro, después de 
recibir el puyazo, seguir su viaje natural, ya por 
ellos iniciado; y que para los quites de compro 
miso, de aquellos en que por hallarse al descu-
bierto un hombre, es necesario apelar á todos los 
medios, en el primer momento ha de seguirse el 
impulso del corazón, y luego que dirija la cabeza. 
fe 
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E mano maestra pintó las excelencias de la capa 
el ínclito Solitario, en una de sus famosas esce-
nas andaluzas, modelo todas de buen decir y 
de una gracia y donaire inimitables. No hemos, 
pues, de pensar siquiera en hablar sobre lo mis-
mo una palabra, que no picamos tan alto, ni 
mucho menos: y nuestro intento es únicamente 
referirnos á la capá de faena, impropiamente 
llamada capote, que usan los toreros en el re-
dondel, ya que aquella eminencia se limitó á 
describir las gracias, ventajas y utilidad de la 
capa de calle ó paseo, prenda exclusiva de los 
españoles. 
La capa de faena en la lidia de toros bravos 
es de uso muy antiguo, y en nuestra opinión 
debió sustituir á los capotes, anguarinas, gaba-
nes y ferreruelos, de que se valían los caba-
lleros y sus criados para los empeños de á pie 
y otros lances comprometidos. Ya el célebre 
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D. Francisco dc Quevedo, dijo en una de sus 
poesías: 
Jineta y cañas aon contagio moro; 
restituyanse justas y torneos, 
y hagan paces las capas con el toro. 
Y esto prueba que en su tiempo, ese poderoso 
auxiliar del hombre para lidiar reses bravas, era 
de uso común y corriente: no el capote, que éste 
se diferencia de aquélla en que, sea cualquiera la 
hechura que le dé la moda, ó tiene mangas ó lleva 
huecos para meter los brazos. Sin embargo, como 
ya en la fraseología moderna se confunden ambas 
voces, hasta el punto de considerarlas sinónimas 
en el toreo, no hemos de ser los que en contrario 
rompan lanzas: nos quedaremos á la capa, sin 
echársela á nadie, y usaremos también de ambas 
voces—aunque lo menos posible,—que el mal 
ejemplo cunde y todos por él pecamos. 
Con la capa debajo del brazo sale de casa el 
guripa de nuestros días, más alegre que unas cas-
tañuelas, á tomar parte en las capeas de los pue-
blos, sorteando, por lo general, novillos que no 
tienen de tales más que el nombre, pues son toros 
de seis ó más años, ya corridos veinte veces: suele 
volver al hogar de donde salió, que no nos atre-
vemos á decir suyo, con algunos coscorrones, 
pero contento y dispuesto para igual fiesta en otra 
parte, porque está convencido de que para ser to-
rero no tiene otra escuela donde hacer su apren-
dizaje. Cuéstale caro en ocasiones, pero qué reme-
dio; el que quiere algo, algo le cuesta, y poniendo 
en práctica el proverbio de que et que tiene capa 
escapa, se atreve á dar cuantos lances puede con 
la suya. ¿Qué sería del infeliz guripa sin su capa, 
cuyo manejo estudia en el patio de la casa, en el 
campo, en la calle ó en donde mejor se le propor-
ciona? 
|Ah! Y el que aprende á manejar bien la capa 
tiene mucho adelantado para ser un buen torero 
En las funciones de toros es elemento indispensa-
ble; es el baluarte detrás del cual e! hombre se 
hace inexpugnable, es el salvavidas de cuantos en 
peligro se hallan, y es el instrumento que contri-
buye más eñeazmente á regularizar la lidia, orde-
narla y hacerla agradable, apartando de la vista lo 
repugnante ó triste. 
Una capa bien guiada por mano diestra consigue 
fácilmente la buena colocación de un toro ante un 
picador que le espera, y con la misma facilidad 
echándola á la larga en la salida de la suerte de 
picar, recoge la fiera y la indica su viaje natural; 
á no ser que por ¡a codicia de la res, por su gran 
poder ó por la impericia del picador haya necesi-
dad de coger la capa á dos manos, interponerla 
entre el hombre derribado y las aceradas astas, 
y allí el diestro, aguantando el momento del ha-
chazo, le espera con ánimo, le reciba en la capa 
una, dos y tres veces, y alcance con su valor y el 
auxilio de aquel trapo, la salvación del picador 
que ni cuenta se da del peligro que ha corrido. 
¡Dichosa capa y preciadas manos que la guiaron! 
En la suerte de varas, esos lances son frecuentes; 
pero la utilidad de la capa no se señala en ellos 
tan sólo. En la suerte de banderillas también sirve 
como en cualquier otra, que no hay poca exposi-
ción para el diestro que sale del embroque perse-
guido ó enganchado. Allí no hay cuerpo interme-
dio que separe el testuz del toro del cuerpo del 
hombre; el derrote, si le alcanza, le voltea, cuando 
menos, y si no fuese por una capa arrojada en 
aquel instante supremo, en aquel momento de an-
gustia y de terrible expectación, por un lidiador 
valiente y de inteligencia, le recogería del suelo y 
Dios sabe si allí tendría el pobre banderillero el fin 
de sus días y el principio del hambre para sus 
hijos. 
¡Pobre espada e! que se viera sin rojo trapo en 
la mano izquierda, aunque la diestra sostuviese 
pesado hierro, y pobre el que tiene que habérselas 
con un toro de sentido que corta el terreno y llega 
entero á la muerte! Si la capa de un hábil compa-
ñero no distrajese repetida y tenazmente la aten-
ción del toro, si no lo separase á tiempo del lado 
del matador, desgraciada sería la suerte de éste, y 
con dificultad se libraría de una cogida. 
En todos los lances, en los menores detalles é 
incidentes de la lidia, la capa es la Providencia del 
torero, el áncora de salvación de muchas vidas. Ya 
lo hemos dicho: el torero que sepa manejarla con 
soltura, aquel á quien un corazón de bravo sosten-
ga los brazos que la tomen con sus manos, tendrá 
mucho adelantado para llegar sano y salvo al tér-
mino de su carrera, llevando siempre unido á su 
nombre el de salvador de sus compañeros, que es 
el título que más puede enorgullecer al hombre de 
honrados sentimientos. 
Obsérvese bien, y que los que aspiran á tener 
un buen nombre no lo olviden; nada hay en esa 
profesión tan importante, nada conduce á fines más 
prácticos en tan difícil arte como ia oportunidad 
en el manejo de la capa; nada tan elegante como 
el capeo de brazos; nada tan seguro como la apli-
cación de las reglas escritas, en que entra como 
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principal condición el uso de la capa ó de la mu-
leta, verdadera piedra de toque del arte de torear. 
Los más célebres diestros llegaron á serlo por el 
perfecto conocimiento, por la exacta ejecución con 
ella de las suertes inventadas; el gran Romero, 
por la seguridad en su muleta, con la cual guiabá 
á los toros á su voluntad, haciéndoles seguir la ruta 
por él marcada como el acero sigue al imán; ej 
famoso Montes por su capeo á la aragonesa (de 
frente por detrás), el inolvidable Redondo por sus 
recortes capote al brazo; Cúchates, por sus limpias 
navarras, y el elegante Cayetano por sus diversos 
lances de capa de todos modos y en cuantas varia-
ciones se han usado hasta ahora 
Sin la capa no hay toreo de arte verdadero; ir á 
él sin saber manejarla es enviar á cualquiera á ba-
tirse sin conocer para qué sirven las armas; el único 
parapeto que la inteligencia del hombre puede 
oponer á la fuerza bruta del toro, en la seguridad 
de hacer con aquél un firme obstáculo que aleje 
todo peligro, es el capote de faena. ¿Quién habrá 
sido el inventor? 
4* 
X X X I 
Esto es de estorbo y cosa inútil 
E aquí dos instrumentos de los más importantes en el arte 
taurino; tan importantes que sin ellos sería difícil, sino im-
posible, dar muerte á los torosen la lidia. 
Bien haya, pues, Francisco Romero, que inventó la mu-
leta como poderoso auxiliar para suerte tan arriesgada al 
mismo tiempo que lucida. 
" Con la muleta en la man©, un buen espada no 
tiene que temer nunca la embestida del toro, ni 
debe huir si le acompaña el valor; al contrario, 
haciendo buen uso de ella, puede domar la fiereza 
de las reses, conocer sus condiciones y prepa-
rarlas á recibir la muerte, dándolas la colocación 
conveniente, llevándolas al sitio más adecuado y 
corrigiendo sus resabios ó sentido. 
A los hombres más diestros en el manejo de la 
muleta les ha sido siempre más fácil estoquear los 
toros que á los que, torpes en dirigirla extendida, 
* " al aire ó inclinación más apropósito, les ha servido 
sabido por todos los que ven toros y no hay para qué hablar más de ello. 
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Pero la muleta, cuando fué inventada y mucho 
tiempo después, no era lo que hoy aparece en 
cuanto al tamaño. Debió ser pequeña, puesto que 
el inventor y los que le sucedieron en todo el si-
glo pasado llamáronla muletilla y corrobora esta 
opinión la explicación que de ese instrumento hace 
el maestro José Delgado (Ilfa) en su Tauromaquia 
ó Arte de Torear, página 76 de la edición con lá-
minas, de 1804, que describe así: «La muleta se 
hace, tomando un palo ligero de dos cuartas poco 
más de largo, que tenga un gancho romo en uno 
de los extremos, en el cual se mete un capotillo 
cuyas puntas deben unirse en el otro extremo del 
palo, dándole algunas vueltas para que quede 
seguro.» 
Por espacio de muchos años después de Pepe 
Illo todos los matadores, sin excepción, han usa-
do esa muleta del tamaño de un capotillo, no de 
una capa ó capote, colocado en un palo de solas 
dos cuartas de longitud, si bien algunas veces, en 
lugar de tela de lana ligera y flexible, sustituían 
ésta con otrà más fuerte y pesada á fin de evitar 
la influencia del. aire en tarde desapacible, pero 
sin aumentar por eso su tamaño. A Curro Cucha-
res, con el objeto indicado, vimos en más de una 
ocasión atar con un nudo en el extremo de la 
punta más larga, ó sea la más distante del cuer-
po, una pequeña piedra que hiciese peso y per-
mitiese desarrollar el trapo en toda su extensión. 
Sencillas, pequeñas también y de ligera tela, fue-
ron las que regalaron ál mismo Cuchares, al Sa-
lamanquino', á Manolo Arjona y á Pepete, con una 
inscripción bordada cón plata que decía: «Galicia 
á... (el nombre de este matador)» cuando el 31 de 
Julio de 1853 se celebró en Madrid una gran co-
rrida de toros á beneficio de los pobres habitan-
tes de aquella región, y hasta algunos años des-
pués, ni se vieron aumentadas en tamaño ni forra-
das de otra segunda tela. 
Pensaron de otro modo varios espadas más mo -* 
dernos, casi todos andaluces, aunque no todos se-
villanos, y han ido alargando la tela de tal modo, 
que al pendón qué empezó á usar el Gordito, le 
han dejado relativamente corto, y al palo de dos 
cuartas le han hecho crecer otro tanto. Estos son 
hechos que nadie pondrá en duda, atribuyendo á 
manías de los viejos su aseveración, que gente jo-
ven hay que no há mucho á visto usar muletas 
cortas, á toreros modernos. Si son unas ú otras 
más á propósito para la lidia: si es mejor ó peor 
que las nuevamente usadas lleguen por un lado 
á barrer el suelo y por otro á separar tanto al toro 
del centro de la suerte que se vea el hombre á 
tres metros de distancia de la cabeza de las reses, 
al paso que las antiguas requerían torear en corto 
y ceñido, el público lo dirá: bien que el público, 
en su mayoría, se preocupa poco de lo que más 
debiera importarle para apreciar el mérito de las 
suertes. Nosotros diremos siempre que el que no 
afronta el peligro, el que pone lejanas murallas 
para esquivarle, no es valiente: y el torero que no 
es valiente, por mucho que sepa, no tiene la pri-
mera de las cualidades que se exigen para torear. 
* • 
No es el uso de! capote de tanta importancia ni 
de tanto mérito, como el de la muleta, aunque no 
deja de tenerlo en los diversos lances de la lidia. Ya 
van expuestos en otro capítulo, que ampliaremos 
en el presente. Requiérese para manejarle cierta 
destreza, al mismo tiempo que actividad, y espe-
cialmente en los quites puede ser muy útil: no se 
ha inventado solo para llevar al toro de un lado á 
otro, que es necesario también para fijarle, pararle 
y quebrantarle cuando sus condiciones lo requie-
ran, y la inteligencia del torero ha de manifestarse 
en la oportunidad de usar la capa. Es lo más difí-
cil, en su juego, los galleos, la suerte de frente por 
detrás, las navarras y las verónicas: y lo más fácil, 
correrle por derecho abanicarle, lancearle de cos-
tado y recortarle con largas, por más que esto 
aparezca ser de mucho efecto. Cuando se vea re-
cortar con la capa abierta de extremo á extremo, 
sin parar, ó sea ganando el hombre con media ca-
rrera en círculo el terreno que no debió perder si 
hubiese tenido valor para dar una verónica á pie 
quieto, no se aplauda, que eso ni tiene mérito, ni 
es propio de toreros que por tales se tengan, sino 
de capeas de pueblo. Nunca la capa debe tomarse 
más que de dos modos; ó de una punta para largas 
y carreras, ó con las dos manos, por los extremos 
de la charretera de la esclavina, para las demás 
suertes escritas, sin que esto quite que para quien 
sepa y se atreva á ejecutarlo, que son tan pocos 
que hoy no llegan á dos, se lleve rodeada al brazo > 
para recortar en sitio amplio y conveniente. 
Sabidos los usos á que la capa se destina, fácil 
es apreciar las ventajas que sobre otros ha de lle-
var el torero que la maneja perfectamente. Un ca-
potazo á la derecha, en vez de dirigirle á la iz-
quierda puede trasformar de tal modo el resultado 
de la suerte, que produzca el contrario del que se 
pensó, y aun á veces un verdadero perjuicio. Mu-
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chas capas estorban en cualquier sitio en que se 
hallen, y los espadas que las consienten hacen 
mal en ello: ni aun para matar un toro de sentido 
se necesitan más de dos, y de ellas, ha de estar 
situada una á la cola de la res. 
Por.lo general, los toreros que capean bien y 
con arte, manejan perfectamente la muleta; pero 
esta exige mayor habilidad, y según Pepe Illo 
siempre debe llevarse solamente en la mano iz • 
quierda. lo cual quiere decir como preparación al 
manejo de ésta, que es indispensable aprender con 
empeño la manera de usar el capote de todos mo-
dos y en todas ocasiones, para cimentar la repu-
tación de un buen espada. 
X X X I I 
por falta de 
NDUDABLEMENTE, desde que hay corridas de toros, 
sostiénese entre los lidiadores que más des-
cuellan por su valor, inteligencia y mérito, 
esa noble emu|ación que los estimula á 
aprender cada día más su difícil arte, y á 
procurarse los aplausos y simpatías del pú-
blico. Este, casi sierrpre, ha tenido la culpa 
de que esa emulación se convierta en negia 
envidia, y más de una vez ha originado des-
gracias por intemperancia y apasionamiento. 
¡Cuántos daños ha causado, en el momento 
fp de efectuar una suerte, la manifestación de 
desagrado de cualquier vocinglero! ]Qué cri-
íM minal es el que apostrofa á un torero cuando 
va al toro, y antes de que cumpla su come-
tido le silba y escarnece! 
Y esto no es de ahora. Ha sido siempre, 
y no lleva trazas de concluir, como no sea 
toreros buenos, que viene, desgraciadamente, mucho más de prisa de lo que quisiéramos, 
mm 
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porque hay muy pocos que puedan llamarse tales. 
Las competencias han sido más ó menos empe-
ñadas en todos tiempos, según la resistencia de 
los que las han sostenido, haciendo evidentes su 
maestría y sus recursos, pero entrando en ellas 
como factor principal el estímulo entre dos toreros 
notables. 
Para recordar las que han sido de alguna im-
portancia de cien años acá, basta recorrer la his-
toria taurina, lo cual no es tarea difícil para el ver-
dadero aficionado, que no se contenta con asistir 
frecuentemente á las corridas de toros, sino que 
además cuida de saber qué es el toreo y sus vici-
situdes; sin embargo, refrescando recuerdos, hare-
mos una ligera mención de las competencias que 
de un siglo acá se han señalado como principales, 
empezando por los tiempos más inmediatos. 
Ahora poco concluyó la persistente y continua-
da competencia, que por espacio de veintitantos 
años sostuvieron con honra y provecho Rafael 
Molina (Lagartijo) y Salvador Sánchez (Frascue-
lo), que sucedieron á Antonio Sánchez (El Talo) 
y á Antonio Carmona (El Gordito), entre quienes 
fueron más encarnizadas las diferencias, llevadas 
al extremo en Cádiz á fines de Septiembre de 1868, 
y antes en Madrid, donde se crearon periódicos 
para encender las pasiones de sus respectivos par-
tidarios, especialmente contra los del segundo. 
Ya habían luchado en buena lid diez años antes 
el maestro Cayetano y el Tato en aquellas céle-
bres corridas en que Cayetano hacía desalojar 
completamente la plaza de todo peón cuando ma-
taba los toros; y pocos años más atrás, el mismo 
maestro, fué el antagonista de Julián Casas. 
Pero la gran competencia, la que trajo en Ma-
drid alborotados los ánimos de los aficionados y 
de muchos que hasta entonces no lo habían sido, 
fué la que en 1852 sostuvieron, durante seis corri-
das, los inolvidables Cuchares y Chiclanero, y.que 
estaba iniciándose desde que el último vino á obs-
curecer las glorias de aquel. Montes no tuvo com-
petidor que le disputara sus laureles; y Lucas 
Blanco, Yust, Domínguez y algunos otros llenaron 
su hueco sin desdoro, pero sin emulaciones. Sólo 
Juan León y Antonio Ruiz (El Sombrerero), en 
años anteriores, fueron incitados á contender en 
su profesión, más que por ella, por el efecto que 
en sus respectivos partidarios influían las ideas 
políticas que distintamente ostentaban, pues León 
fué siempre liberal y el Sombrerero realista. 
Tampoco el desgraciado Curro Guillén, que 
murió en Ronda el 20 de Mayo de 1820 (por la 
imprudencia del aficionado Manfredi), tuvo com-
petidores; bien es verdad que entonces había po-
cos toreros que merecieran ese nombre. Ni Agus-
tín Aroca, ni Sentimientos, hicieron más que cum-
plir sin arrebatar el ánimo de los concurrentes, y 
su época fué de las de mayor decadencia del to-
reo, sin duda porque, empeñada la Nación en gue-
rra con los franceses, acudían á ella los españoles 
como asunto más importante. 
Pero antes, y descartando la competencia que 
há cien años cumplidos tuvieron los diestros Pe-
dro Romero y Pepe Illo, de que tanto se ha ha-
blado y que dió motivo á ocuparse de ella en la 
preciosa zarzuela Pan y Toros, los ánimos de los 
madrileños estaban muy excitados, y apasionados 
unos en pro y otros en contra de Romero y de Cos-
tillares, el cual estaba considerado como un maes-
tro, y realmente debió serlo, porque la invención 
del volapié, de que es autor, no la concibe el que 
no lo fuere. Por eso aplaudían á este sin cesar los 
de una clase, y los de otra á Romero, en quien 
veían prodigiosa facilidad para recibir toros y eje-
cutar otras suertes, sin el más ligero contratiem-
po en su larga carrera. 
Llegó á la prensa de entonces la inquina de los 
partidarios de Costillares, y entre otras apreciacio-
nes publicaron el siguiente soneto que hizo ruido: 
A P E P E - I L L O 
¿Apasionado soy del gran Romero? 
No. ¿Del señor Joaquín por excelente 
soy partidario? Nunca. A el diligente 
Pepe-lllo he graduado por torero. 
En Perico el valor le considero 
empleado muy mal: ¿es evidente 
que está en Joaquín? También es aparente. 
E l que Pepe-lllo muestra verdadero. 
Gonque discurro, queda declarado, 
á quién estimo más de todos, pues 
ya he dicho de que es Pedro e! afamado 
quien no me gusta. ¿Costillares es? 
Tampoco; quiero sea privilegiado 
el intrépido Pepe entre los tres. 
A OOSTILLAREB 
¿Apasionado soy del gran Romero? 
No. Del señor Joaquín por excelente 
soy partidario. Nunca á el diligente 
Pepe-lllo he graduado por torero. 
E n Perico el valor le considero 
empleado muy mal. Es evidente 
que está en Joaquín. Tarcbién ea aparente 
el que Pepe-lllo muestra verdadero. 
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Conque discurro, queda declarado, 
á quién estimo más de todos, pues 
ya he dicho de que es Pedro el afamado 
quien no me gusta, Costilldres es. 
Tampoco quiero sea privilegiado 
el intrépido Pepe entre los tres. 
A ROMERO 
¡Apasionado soy del' gran Romero! 
No del señor Joaquín por excelente 
soy partidario; nunca á el diligente 
Pepe lllo he graduado por torero. 
E n Perico el valor le considero. 
Empleado muy mal, es evidente, 
que está en Joaquín. También es aparente 
el que Pepe lllo muestra verdadero. 
Conque discurro queda declarado 
á quién estimo m á s de todos, pues 
ya he dicho de que es Pedro el afamado. 
Quien no me gusta, Costillares es. 
Tampoco quiero sea privilegiado 
el intrépido Pepe entre los tres. 
El autor, cuyo mérito no calificaremos, quiso 
quedar bien con todos, dejando al aficionado que 
colocase, donde bien le pareciera, los signos orto-
gráficos, según sus inclinaciones le llevasen á favor 
de cualquiera de los tres diestros. Algún soneto 
más se publicó en la misma época (1790), inclu-
yendo en él á Pepe Conde, torero acreditado; pero 
del contenido de ambas composiciones se despren-
de, á nuestro modo de ver, por lo encomiástico de 
las frases, más predilección por los maestros Ro-
mero y Costillares, que por los otros espadas. La 
emulación entre dichos maestros debió ser muy 
marcada, si hemos de atender á la circunstancia 
especial y poco frecuente, de que en la corrida ve-
Vificada en Madrid el 26 de Octubre de 1789 tra-
bajaron alternando Romero y Costillares, sin con-
sentir ninguno en el redondel otros lidiadores que 
los que componían la cuadrilla respectiva. 
Podríamos exponer nuestra opinión, fundándola, 
acerca de los matadores de toros que en dichas 
competencias se llevaron la palma; pero cuando 
viniéramos á hablar de los tiempos modernos, sería 
fácil que los apasionados de unos espadas manifes-
tasen distinto criterio, puesto que de gusto no hay 
nada escrito, y nosotros no somos capaces de com-
poner sonetos ni otras poesías que puedan interpre-
tarse á placer de quien las lea, con solo variar los 
puntos y comas que el autor omitió de intento en 
la que va copiada. En la conciencia de los inteli-
gentes en el arte de torear, está bien grabada la 
memoria de los que le han practicado más fiel-
mente, observándole sin adulteraciones y en toda 
su pureza; ;á qué hablar, pues? 
• ¡ i • I I * I ! • I I • I I • I I • I I • I I » 
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VST O es confesar que en el ejercicio de la tauroma-
quia ocurren con frecuencia incidentes y suce-
sos, que por lo mismo que son apreciados con di-
versidad de criterios, parecen de difícil solución 
siendo muchas veces ésta contraria á las buenas 
prácticas taurinas, y aun á disposiciones escritas, 
que olvidan ó no han querido aprender, quienes 
tienen obligación de conservarlas en la memoria 
bien estudiadas. 
Un incidente sencillo al parecer, pero que puede 
acarrear, si se repite, funestas consecuencias, ocu-
rrió en la plaza de Madrid el día 29 de Junio 
de 1892. Por haberse inutilizado en el redondel 
un toro colocado en tercer lugar, y por consi-
guiente, que tocaba matar al espada novillero Ga-
vira, se suscitó la duda, entre algunas personas que 
no debían tenerla si de cosas de toros entendieran, 
de si habría pasado el turno para aquel espada, en 
cuyo caso correspondería matar al cuarto toro á 
932 ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 
Cayetano Leal. En la Presidencia, donde por lo 
visto no hay un mal ejemplar del Reglamento vi-
gente, ni entre los que á su palco asisten se cuen-
ta siquiera un aficionado entendido, se dejó correr 
al cuarto toro, sin advertir á los espadas lo que de-
bían hacer cuando los clarines llamasen á esto-
quear, y sucedió lo que no podía menos cuando 
no saben por dónde anda la autoridad, los toreros 
y gran parte del público. Gavira tomó el estoque 
y la muleta y fuese al toro, y Leal, con los mismos 
trastos en la mano, se dirigió resueltamente á aca-
bar con la fiera, y así lo hizo después de darle dos 
pases cada uno. En Madrid no recuerdan los que 
hoy viven caso igual, aunque originado por distin-
tas causas, más que el de Cuchares y el Ckülanero, 
en la tarde del 26 de Septiembre de 1846, y en-
tonces, como ahora, fué estoqueado por aquel á 
quien le tocaba el turnó, y entonces también el 
público gritó y se desgañitó censurando ó aplau-
diendo, según sus parcialidades, y atendiendo á 
todo menos á la razón y la justicia. 
Nuestra afición es celosa," como lo tiene acredi-
tado en su larga vida, de que no se alteren las 
buenas prácticas basadas en la experiencia y de 
que se cumpla lo mandado en los Reglamentos al 
pie de la letra y sin distingos ni subterfugios. Por 
eso va á emitir francamente su opinión empezando 
por afirmar que no conocemos personalmente á 
ninguno de los espadas referidos, y porconsiguiente 
no tenemos por uno más simpatías que por otro, 
y como tampoco se trata del mayor ó menor méri-
to que como toreros puedan alegar en su favor, la 
cuestión queda reducida á los siguientes términos: 
Cuando un toro se queda inútil para continuar 
con él la lidia y hay precisión de acachetarle, ¿debe 
pasar el turno del espada á quien correspondía 
matarle? 
La respuesta no queremos darla nosotros, que 
tantas veces hemos visto resuelta la cuestión en 
sentido afirmativo; la va á dar el art. 71 del vigente 
Reglamento de 14 de Febrero de 1880, que dice 
así literalmente: «Artículo 71. Cuando un toro se 
inutilice durante los dos primeros tercios de la lidia 
y tenga que ser acachetado en el redondel ó lleva-
do al corral, pasará el turno establecido para los 
matadores; por manera, que el espada á quien co-
rrespondiese estoquear la res inutilizada matará una 
menos que los otros.» 
Más claro no puede haber precepto alguno, ni 
más aplicable al caso, tampoco. ¡Si está escrito 
precisamente para él! 
No ha faltado quien diga que el toro tercero del 
día 29 no se inutilizó en la plaza, sino que ya salía 
inútil del chiquero, y, por consiguiente, no debió 
pasar turno. No hemos vuelto de nuestro asombro 
al oir tal aseveración. ¿Conque el toro fué á/í'/para 
correrle en todks direcciones (y por cierto que salió 
rebrincando y con bríos) y para tomar varas en 
regla, y era inútil desde antes de salir? Pues si era 
inútil, ¿por qué se le utilizó? Si tuvo lidia, si pudo 
coger á un diestro, si pudo causar daño, ¿no fué en 
la plaza su inutilización? Y si lo fné, ¿no debe pasar 
turno para el espada? 
Que era inútil para toda la lidia dicen también 
algunos. Entendámonos: aquel toro tercero y todos, 
absolutamente todos los lidiados aquel día, eran 
inadmisibles para una corrida de toros, ¿eh? de 
toros, con espadas de alternativa; para una novi-
llada en que empieza el cartel por anunciarlos 
como desecho de tienta y cerrado, son corrientes y 
utilizables los que están llenos de contrarroturas y 
sobresanos; los enfermos, con tal que corran; los 
derrengados, los mogones, cubetos, etc., que esta-
mos hartos de ver; de modo que huelga por com-
pleto la observación de ser inútil antes ó después 
de la lidia. ¿Hubo ésta? Pasó turno. Eso es indis-
cutible. 
¡Pues no podía dar lugar á pocos disgustos 
entre los toreros, gente por lo común fatalista y 
supersticiosa, una cogida ocasionada por un toro 
que, estando destinado á otro espada y por alterar 
el turno establecido de antemano, viniese á tocar 
al lastimado! ¡Sería de oir á los partidarios de 
éste! 
Muchos conflictos se resolverían pacíficamente, ó 
mejor dicho, se evitarían si los toreros, el público 
y las autoridades supiesen la letra del Reglamento 
y algo de los prácticas inconcusas que en el toreo 
forman ley; pero como no es posible hacerles en-
tender sus obligaciones y deberes respectivos, bue-
no sería que en todas las galerías de la plaza de 
toros se fijase impreso dicho Reglamento para con-
sultarle el público, y que al mismo tiempo á los 
efectos que haya lugar, que bien se sabe cuáles 
son, se fije un ejemplar en el palco de la Presiden-
cia, pero éste con letras muy gordas. 
1 
X X X I V 
No todo parece lo que es 
IEK se sabe que ha sido, es y debe ser siempre costumbre en 
las plazas de toros que los dueños de las ganaderías de que 
procedan Ias reses para la lidia, designen por sí ó por medio 
de representante el orden en que éstas han de aparecer en el 
redondel, porque, conocedores de la historia y de las condicio-
nes que cada una tiene, pueden elegir más acertadamente el 
lugar de preferencia que hayan de ocupar, para dar mayor 
realce á la fiesta y renombre á su vacada. 
Comunmente preparan la buena disposición del público, 
haciendo romper plaza al toro más hermoso y mejor criado; 
mezclan los demás por el orden que consideran más atinado, 
y procuran colocar en quinto lugar al de mejor historia y lá-
mina, con la esperanza de que demuestre gran bravura, vi-
niendo de antiguo, tal vez por esa continuada práctica, el 
adagio de «no hay quinto malo.» 
En eso sucede, sin embargo, lo que en otras muchas cosas, 
realmente; y se han repetido con harta frecuencia los casos en que un toro fino 
119 ' " ' 
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y de buena historia haya renegado de ella, y que 
de otro, basto, feo y de malos antecedentes, dure 
la memoria largos años. 
Es regular que el ganadero, atendiendo á sus 
propios intereses, observe en unas ocasiones la 
conducta que dejamos indicada, y en otros casos 
la que á los mismos crea oportuna para la coloca-
ción en los chiqueros de los toros lidiables, sin que 
le guíen afecciones ni compadrazgos con los mata-
dores. Queremos suponer también que las empre-
sas, en ese particular, seguirán la línea que aque • 
líos marquen previamente, y que, de no tener 
instrucciones concretas, no han de apartarse de la 
costumbre admitida y razonable; pero, ¿quién res-
ponde de que esto sea siempre así? Pues qué, ¿para 
nada entran en el corazón humano las afecciones y 
simpatías á diestros determinados? 
Por efecto de estas simpatías puede acontecer 
que un ganadero ó un empresario haga encerrar en 
los chiqueros, por el orden que á bien tuviera, to-
ros pequeños, de poca cuerna y escasas facultades) 
con destino al espada de su devoción, y grandes, 
cornalones y potentes para los otros matadores, á 
quienes sin quererlos mal, quiéralos é impórtenle 
menos. Y á esas simpatías pueden agregar los em-
presarios su particular interés, porque á un espada 
cuyo nombre en el cartel dé entradas forzosamente 
han de proporcionarle todos los medios para que 
su fama vaya en aumento, ó cuando menos no de-
caiga y el cálculo mercantil no resulte fallido. 
Aunque nosotros profesamos la doctrina de que 
los matadores de toros tienen la obligación de li-
diar y matar cuantos salgan de los chiqueros, sean 
cualesquiera las condiciones que reúnan, compren-
demos perfectamente que es más razonable entre-
gar una res de gran respeto á un primer espada 
que á un tercero, tal vez nuevo en el arte, y por lo 
mismo de menos recursos y conocimientos. La ex. 
periencia adquirida, la reputación que el primero 
debe gozar, la mayor retribución que cobra, son 
dignas de tenerse en cuenta, en apoyo de esa razón, 
para que ¿leve el hueso de la corrida. 
Es más; al paso que él puede hacer gala de sus 
conocimientos con toros difíciles—que es con los 
cuales se acredita el fundamento de la justa fama—• 
el público ha de atribuirle gran inteligencia, así co. 
meta errores propios de novilleros, dispensándole 
en todo caso una mala faena; que á los altos se le 
ve siempre por el lado bueno, y á los bajos por el 
contrario, juzgándoles con estrechez de miras. 
Bien se nos ocurre que alguien podrá salimos al 
encuentro diciendo que las simpatías de los gana-
deros ó empresarios, tanto pueden tenerlas en favor 
de un espada como de otro, y que en el mero hecho 
de tener alternativa un matador debe ser inteli-
gente como los demás. No negamos que así debe 
ser, pero sí diremos que así no es. A l de fama se 
le halaga de todos modos; al que no la tiene no se 
le solicita; él es quien suplica le den corridas para 
trabajar, haciendo ruegos é interponiendo influen-
cias á fin de conseguirlo. 
Hemos hablado sólo en hipótesis, entiéndase 
bien. Por más que los maliciosos quieran haber 
observado que en determinadas épocas y á ciertos 
lidiadores se les hayan dado toros pequeños y de 
cuernos cortos, y á otros de inferior categoría 
grandes y cornalones, no podemos admitir la idea 
de que exista siquiera, ó haya existido, semejante 
diferencia, y en todo caso habrá sido pura casuali-
dad sin intención preconcebida. 
Por eso, y porque sería notoriamente injusto 
privar al dueño de los toros del incuestionable de-
recho que le asiste para colocarlos por el orden 
que mejor estime al fin de que sean corridos, no 
admitimos ni por un momento que la autoridad ni 
los veterinarios, ni los toreros, ni tampoco un jura-
do nombrado al 'efecto, puedan en ningún caso 
usurpar aquellas atribuciones. 
La autoridad, porque no debe de ningún modo 
inmiscuirse en asunto del cual pudiera sospecharse 
el menor indicio de parcialidad. Son más altas sus 
funciones, y debe rodearla siempre el prestigio que 
la corresponde. 
Los veterinarios, ya fuesen nombrados de oficio 
ya por las partes interesadas, darían lugar á quejas 
de ganaderos y lidiadores, porque para unos y 
otros no es cosa baladí la de que se trata. Si esco-
gían entre el ganado encerrado para primer toro, 
por ejemplo, al más buen mozo, al de mejor trapío, 
podría objetarles el ganadero que aquel era el de 
peor historia en lá vacada, y si á ella respondiesei 
el público se encontraría predispuesto á ver en los 
toros restantes iguales ó peores condiciones. A esto 
no podrían contestar razonadamente, y mucho me-
nos si eligieran el bicho de peores cualidades os-
tensibles para romper plaza, que entonces no habría 
quien los oyese. , • 
Menos aun podría encomendarse la elección de 
ganado á los lidiadores. ¡No surgirían entre ellos 
pocas rivalidades y contiendas, que se reflejarían 
luego en el redondel! Y en el caso improbable, casi 
imposible, de que su prudencia, traspasando los 
límites de la bondad, se conformase con aceptar 
tan espinoso encargo, ¿cuál de los matadores debía 
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empezar á escoger? Esa sería la cuestión inmediata 
que se suscitase. Alegaría el primero el derecho de 
antigüedad; otro tanto diría el segundo, y el último 
apoyándose precisamente en que al más moderno 
deben concedérsele más ventajas, querría antepo-
nerse á los demás á fin de no cargar con lo que 
otros desdeñaran. 
Las mismas razones que van expuestas ocurri-
rían al jurado que al efecto se nombrase. ;Y quién 
había de nombrarle? ¿Los ganaderos, las empre-
sas, los lidiadores y la autoridad? Buena amalgama 
resultaría de tan heterogéneos intereses. Ni habría 
quien aceptase semejante cargo, ni el jurado llega-
ría á ponerse de acuerdo una sola vez. 
Siendo absolutamente imposible cambiar la cos-
tumbre establecida, aunque se preste, como algu-
nos suponen, sin fundamento en nuestra opinión, á 
cábalas y compadrazgos, no hay medio alguno de 
alterarla mejorándola, y lo que no ha de mejorar 
debe seguir como se halla, siquiera pueda tener 
defectos é inconvenientes. 
Esta es cuestión irresoluble, como lo es también 
otra de que prometemos ocuparnos detenidamente 
en otro artículo. 
te 
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TRA de las cuestiones que en materia taurina considero 
de imposible solución, es la del derecho á la prefe-
rencia en el orden de categorías para la muerte de 
toros- por los espadas que tienen adquirida alter-
nativa con las formalidades de costumbre. 
Toda mi vida (que gracias á Dios no es corta, 
pero que deseo dure mucho más), he oído y pre-
senciado continuas discusiones entre toreros y afi-
cionados acerca del asunto, y siempre ha quedado 
sin resolver, como al principio se hallaba y como 
quedará y seguirá, pase el tiempo que quiera, 
mientras haya corridas de toros. 
Ha sostenido constantemente y desde muy an-
tiguo el mayor número de los entendidos en esa 
clase de asuntos que el derecho á la prelación ó 
sitio de primer espada de los que juntos lidien, no 
debe negarse á la antigüedad, contada desde el 
día en que tomó el diestro la alternativa; pero 
precisamente en eso estriba, esa es la base y ori-
gen de la cuestión. Todos convienen en ese punto: 
mm 
Sff 
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la antigüedad da cierto aire de suficiencia y nom-
bre que autorizan de algún modo la jefatura, y so-
bre ello poco se hablaría si detrás no viniera la 
eterna cuestión que es objeto del presente artículo. 
¿Tienen todos los matadores de alternativa sufi-
ciente autoridad y facultades para conceder aque-
lla á otros que se la pidan? 
¿Es igual que esa alternativa se adquiera en una 
plaza de segundo ó de tercer orden que en otra 
de primera? 
¿•Y cuáles son las plazas que deben considerarse 
de esta categoría, y de entre ellas, cuál debe figu-
rar á la cabeza? 
Difícil es contestar á esas preguntas, y más difí-
cil aún, si no imposible, verificarlo á gusto de 
todos. 
Ocúrreme desde luego, respecto de la primera, 
que de concederse en absoluto á todos los mata-
dores de alternativa, sin excepción, la facultad de 
conferirla á otros lidiadores, pocos de éstos serían 
los que no la tuvieran acreditada, puesto que tan 
cortos inconvenientes se les pondrían por delante, 
que con muy ligeros esfuerzos habrían de conse-
guir vencerlos. Nada más fácil que obtener de 
cualquier espada, de esos que abundan más de lo 
regular y que viven del producto de un par de 
corridas que al año les encargan, la promesa y el 
cumplimiento de conferir aquel grado al banderi-
llero ó no banderillero, que al efecto le recomen-
dasen. Habría tan gran número de banderilleros 
como de toreros de á pie, y aún es posible que 
alguno de los de á caballo adquiriese también 
aquel derecho para ser licenciado in utroqiie: y 
para que tal desmán no acontezxa, hizo muy bien 
el reglamento vigente de la Plaza de toros de Ma-
drid al exigir que para tomar aquel grado se pre-
sente certificación de aptitud, sin perjuicio de los 
informes que adquiera la autoridad. No basta, en 
mi opinión, para evitar abusos ese precepto que 
contiene el art. 104: algo corrige, pero no alcanza 
á todo. Mientras no se ponga como condición pre-
cisa al objeto la de haber sido el solicitante por 
dos años al menos, peón de buenas cuadrillas, ó 
siquiera una temporada matador de toros de pun-
tas en novilladas de plazas autorizadas, llamando 
su trabajo la atención por lo bueno ó sobresalien-
te, al laclo de conocidos espadas por otro tanto 
tiempo: mientras la certificación no vaya firmada 
por matadores que hayan figurado como primeros 
en plazas de primer órden no debe permitirse la 
alternativa en éstas á cualquiera que la pida. 
La consecuencia que de esta opinión se des-
prende es la contestación á la primera pregunta. 
Cuanto á la segunda, no titubeo en manifestar 
que la alternativa tomada en plaza de segundo 
orden, y mucho menos en las de inferior catego • 
ría, no deben tenerse en cuenta para adquirir de. 
recho de preferencia al que la obtenga, sobre otro 
que la reciba, aunque sea en fecha posterior, en 
plaza de primer orden. Esta es la que da prela-
ción y se antepone á las demás. 
Sólo en un caso puede admitirse que valga el 
primer punto para un matador más moderno en-
tre dos iguales. En el de que siendo ambos de al-
ternativa ya adquirida trabajen juntos luego en 
plaza de primero, segundo ó tercer orden, figuran-
do en los carteles el más antiguo como el más 
moderno, porque en ese caso se entiende que 
aquél ha cedido á éste sus derechos, quedando 
postergado. Muy recientemente he visto en carte-
les de provincias estoquear alternando con mata-
dores de primera nota á banderilleros aventajados, 
que han tenido, y han de tener, precisión de to-
mar aquel grado en plaza competente, si ha de 
servirles para en lo sucesivo ostentar el título de 
alternativa: y en esa costumbre me fundo para 
afirmar que únicamente acredita aquella cualidad 
la plaza de primer orden. 
¿Cuáles son estas? Aquí viene la cuestión irre-
soluble. 
En lo antiguo venía siguiéndose tradicional-
mente la costumbre de no considerarse plazas 
competentes para el efecto de conferir alternativa 
á los matadores otras que las de las maestranzas, 
ó sean Ronda, Sevilla, Valencia, Granada y Zara-
goza, y la de Madrid por ser de la corte ó resi-
dencia real. Después el tiempo ha ido borrando, ó 
al menos haciendo caer en desuso el derecho de 
aquellas plazas, á excepción de la de Sevilla, que 
constantemente ha venido disputándola á la de 
Madrid, queriendo en ocasiones adquirir la prima-
cía, de modo que en puridad de razón no quedan 
hoy más que dos plazas de primer orden para el 
fin indicado, Madrid y Sevilla. 
Pero como dos á un tiempo no pueden ejercer 
igual derecho en asunto tan indivisible, porque 
pudiera darse el caso de que en un mismo día y á 
una misma hora tomaran dos diferentes diestros 
la alternativa en cada una de dichas plazas, se ha 
puesto en tela de juicio el constante derecho que 
respectivamente se atribuyen, y veces ha habido 
en que se han resucitado, entre los partidarios de 
una y otra, apasionados odios, nunca olvidados ni 
transigidos, aunque para dominarlos ó acallarlos 
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se acudió no há mucho, á consultar la opinión de 
los matadores más carecterízados: el resultado que 
con sus respuestas se obtuvo fué completamente 
ineficaz y de ningún valor ni efecto. 
Manuel Domínguez, Antonio Carmona, Antonio 
Sánchez y Rafael Molina, firmaron la siguiente 
acta en 5 de Mayo de 1881: 
«Los que suscribimos, matadores de toros en 
categoría de primeros espadas, conocidos por los 
públicos de casi todas las provincias de España, 
en las cuales hemos toreado, decimos y firmamos 
bajo nuestra palabra de honor y como innegable, 
que no hay plaza de toros ninguna que tenga de-
recho de antigüedad ó primacía en la alternativa 
de los espadas, y que éstos cuentan el tiempo de 
matador de toros desde el momento en que otro 
reputado y conocido como ta!, cede en una corri-
da la alternativa suya á favor de otro diestro...» 
Si la afirmación que el documento anterior con-
tiene fuese tan rotundamente exacta como se 
desprende del mismo, el primero que la firmó, 
Manuel Domínguez, no hubiese matado detrás de 
Casas, Cayetano y otros, que estoquearon reses 
muchos años después que él, pero antes que él en 
Madrid, cuya supremacía reconoció por lo tanto, 
además de que parece un poco fuerte que no ha-
biendo plaza de gerarquía superior á otras pueda 
en Alcalá, Guadalajara ú otro punto tomar alter-
nativa un torero porque se la ceda otro de reputa-
ción. El último de los firmantes ha contradicho 
con sus actos lo que allí aseguró, puesto que ha 
alternado en muchas plazas con banderilleros que 
han venido á Madrid después á tomar de sus ma-
nos la alternativa. Fundados sin duda en casos 
análogos los diestros madrileños Gonzalo Mora 
y Angel López Regatero, contradiciendo á los an-
daluces, declararon en 25 de Octubre de 1882 
«que en su concepto tiene supremacía sobre las 
demás provincias para dar antigüedad á los espa-
das la Plaza de Madrid, pues en distintas ocasio-
nes ha ocurrido dar la preferencia á aquel que, 
aunque matador más moderno, ha estoqueado en 
Madrid antes que el más antiguo en provincias.» 
Más conciliadora, aunque menos expresiva en 
claridad es el acta que firmaron en 16 de Octubre 
de 1882, los matadores andaluces y madrileños 
Salvador Sánchez, José Sánchez del Campo, Feli-
pe García, Vicente García Villaverde y Francisco 
Sánchez. En ella dijo el primero, y con él los de-
más, que siguiendo las formalidades para dar anti-
güedad á sus antecesores, han servido para Anda 
lucía las alternativas de las plazas de Ronda, Sevi-
lla y Granada, por ser plazas de Maestranza, y 
que tienen este privilegio sobre todas las provin-
cias, á excepción de la de Madrid; que es la que 
rige desde Despeñaperros acá, hasta la presente, 
que no se ha tomado ningún acuerdo sobre este 
asunto. 
Quedó la cuestión en pie, como no podía me-
nos. Y no porque las opiniones se dividieran y 
fueran distintas, si no porque el asunto no se pue-
de prestar á solución que sirva de regla paralo 
sucesivo y obligue al cumplimiento. 
Habrá matador sevillano que por simpatía per-
sonal, por reconocer mayor mérito, ó por otra 
causa, ceda su antigüedad, como antes hemos di-
cho, á otro sevillano también, madrileño ó de otra 
región, y le habrá también de éstos que no ponga 
reparo en figurar en segundo lugar, aunque su al-
ternativa lleve algunos años de ventaja á la de los 
demás y de esto se han visto algunos casos; pero, 
al que por haber tomado antes la alternativa en 
Sevilla, por ejemplo, se le contratase en Madrid, 
¿ha de concedérsele preferente lugar sobre otro 
que en Madrid la tomó antes que- aquél? Y, por 
el contrario, ¿á éste último, lidiando en Sevilla, se 
le liará figurar en segundo término, porque sea la 
primera vez que allí se presenta á pesar de ser, tal 
vez, espada cinco años antes? 
Eso no puede ser y aunque comprendo que 
nada hay legislado sobre el particular ó al menos 
no tengo de ello noticia, me inclino á sostener que 
Madrid siempre ha figurado en primer término y 
lugar en esta clase de fiebtas. Más antiguas son en 
Castilla que en Andalucía; la capital de España es 
de más importancia, por todos conceptos,, que 
cualquiera otra capital de sus provincias; el núme-
ro de funciones que en Madrid se celebran, la for-
ma que revisten en todos sus detalles, el deseo 
que todos los toreros, sin excepción, tienen y han 
tenido siempre por figurar en carteles de la Corte, 
y hasta la prisa que los matadores que han actua-
do en otras plazas, se han dado por confirmar su 
alternativa en Madrid son, para mí, razones que 
me llevan á creer que la de este punto es la primera 
en todo y para todo. Y lo es, indudablemente, 
mientras Sevilla, Valencia, Pontevedra, Burgos, 
etc., no presenten privilegio que acredite preferen-
cias á su favor. 
Pero con derecho ó sin él, Sevilla como Madrid 
y Madrid como Sevilla, romperán el precedente 
desde el momento en que cualquier 'matador se 
niegue aquí ó allí, á ir detrás de otro á quien crea 
más moderno, sin que sirvan antecedentes que 
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consultar, ni consejos que seguir. Es más: aunque 
cualquier plaza ostentase antiguo pergamino ó 
moderna ejecutoria para que se la considerase 
como la primera y superior á todas las demás del 
reino, si algún matador se negaba á ser segundo 
y tercero, queriendo siempre ser primero, podría 
quedarse sin trabajar, pero no podría obligársele á 
aceptar un puesto que no quería, que no es ahora 
la época en que de orden del Rey se imponía su 
voluntad á subditos y vasallos. 
La buena harmonía que, salvas pocas excepcio-
nes, ha habido hasta ahora entre los toreros es la 
única que puede evitar rivalidades; y el mejor dic-
tamen el de que continúen todos oyendo los con-
sejos de la prudencia. 
Si la cuestión que ya en el último tercio del 
siglo pasado se inició entre Romero, Costillares y 
Pepe Illo, dirimiéndola un sorteo, continúa en tal 
estado por ser irresoluble, su importancia queda 
rebajada desde el momento en que el verdadero 
mérito se sobrepone á todo, porque el que le posea 
ocupará puesto privilegiado en el cariño del públi-
co, aunque por antigüedad le corresponda el últi-
mo lugar. 
Es una verdad la máxima de que á veces eí 
último es el primero. 
X X X V I 
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UPONGAMOS, y sólo como suposición puede tomarse lo 
que ya va siendo raro, que hay unos banderilleros 
que, sin haber entrado aún en las abusivas prácti-
cas modernas, toman los palos en cuanto oyen el 
toque de los clarines, se van al toro sin titubear y 
sin preámbulos ni salidas falsas, clavan las bande-
S* rillas en lo alto de las agujas levantando los codos, 
cuadrando debidamente y saliendo limpios de la 
suerte. Demas también por supuesto (y en esta suposición 
no exageramos porque es lo corriente en el día), que otros 
banderilleros hacen que les coloquen el toro á fuerza <áe 
capotazos en sitio determinado cansándole y encontrándole 
reponiéndose de las carreras, recortes y destronques sufri-
dos, y paso á paso llegan á la cabeza, ponen los .rehiletes 
de costado, alargando los brazos y procurando la salida al 
cuarteo hacia la cola para evitar la persecución. 
¿Cuáles de estos banderilleros han cumplido mejor su cometido? 
Si preguntamos á la masa general del público que silba, aplau-
li 
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de y grita sin cesar, la contestación no ofrece duda, 
porque atiende al efecto más que á la bondad de la 
ejecución de la suerte, y le importa poco el modo 
de realizarla con tal que produzca el fin apetecido. 
Pero si la interrogación va dirigida á los que á 
fuerza de observaciones y larga practica entienden 
algo de toros, la respuesta se apartaría mucho de 
la opinión antedicha, 
A primera vista, parece que la suerte verificada 
despacio y en corto es de más mérito, como lo 
tienen sin duda alguna todas las que de cerca se 
ejecutan en el arte de torear; pero reflexionando 
un poco, pronto se convence cualquiera de que en 
este caso es lo contrario. 
El banderillero que de cerca llega á un toro 
cansado, no puede temer de este el cambio de 
ruta en su viaje; sabe que ha de venir derecho sin 
torcerla y, por consiguiente, no tiene que atender 
más que á la cabeza; al paso que el que de lejos 
arranca, ha de reparar mucho, además de la lige-
reza de las reses, su codicia, su inclinación á un 
lado determinado, ó «acostamiento», en cambiarse 
á tiempo en la carrera si fuere preciso ir á la izquier-
da en vez de la derecha; en medir, sin pararse, los 
terrenos hasta llegar á la jurisdicción del toro; en 
fijarse mucho en el momento de la humillación, y 
en dejarle siempre salida libre lejos de las tablas. 
Claro es que en las banderillas al sesgo, cuando 
el toro está aculado en los tableros, lo mismo que 
cuando está quedado, el diestro lo hace todo y la 
entrada á la suerte es más segura de cerca que de 
lejos; que el lidiador ha de apreciar despacio las 
distancias, atendiendo á su probable salida y á las 
facultades de las reses, porque esa suerte es la 
más difícil que en el arte se presenta durante el 
segundo tercio. Sin embargo, no hay que olvidar 
que los pares clavados á topa-carnero ó de frente, 
son de un gran mérito si el torero espera con va-
lor la embestida de la fiera, aunque de lejos ven-
ga, y aguanta el momento de la humillación, yen 
el centro del terreno común á ambos contendien-
tes, las clava, cuadrando con pausa y vista sufi-
cientes para salir rápidamente por el costado. 
La forma de banderillear de esta manera, ha 
ido perdiéndose poco á poco, desde que dejó de 
practicarla el inolvidable Regatero, y la del sesgo 
pocos también la han realizado con tanto valor y 
con tan matemática precisión como el entendido 
Pablo Herráiz. Por lo mismo que son expuestas 
y difíciles, han ido olvidándolas los toreros moder-
nos, que suelen obtener mayores aunque inmereci-
dos aplausos, en los pares al relance, donde, por 
lo regular, ni siquiera son vistos por la fiera. 
Fíjense bien los espectadores. El mayor mérito 
en la suerte de banderillas, como en todas las del 
toreo, está en el que las clava con más brevedad, 
con mayor pausa al formar la reunión y con más 
limpieza en la salida. 
Importa poco ponerlas bien después de haber 
cansado al público y aburrido al toro, con perju-
diciales preparaciones, inútiles capotazos, invero-
símiles revueltas y ridículos desplantes y mojigan-
gas, más propias de los circos gimnásticos que de 
las plazas de toros. La lidia de estos en todas oca-
siones requiere verdad sin mistificaciones que, con 
pretexto de adornos, la desnaturalicen. No es el 
jugueteo encaminado solamente á burlarse de las 
fieras, esquivando con el cuerpo, y á fuerza de 
piernas, las acometidas, que es, como tantas ve-
ces hemos dicho, la completa demostración de 
que la inteligencia del hombre vence al inmenso 
poder y fiereza del bruto, por medio de la prác-
tica exacta y fiel de las reglas que, en fuerza de 
constantes y meditadas observaciones, han llega-
do á escribir, de completa conformidad y sin dife-
rencias esenciales, personas entendidas y aconse-
jadas por maestros experimentados. 
Fundados en estos invariables preceptos clama-
mos y protestaremos uno y otro día, contra la 
perniciosa corruptela de preparar, por medio de 
cuatro ó seis peones, al toro que otro ha de ban-
derillear; porque si este sabe su obligación, si tiene 
«estómago» para desempeñar su cargo, no ha de 
necesitar semejante auxilio, que él mismo ha de 
procurarse marchando á la suerte sin vacilaciones. 
El que por sí no ejecuta las suertes que tiene el 
deber de ejecutar, puede decir aquello de «entre 
todos la matamos y ella sola se murió»; y añadir, 
para su chaleco, que los aplausos que se le prodi-
guen por sus finjidos atrevimientos, son arranca-
dos por la mentira al necio espectador, que atien-
de más á las apariencias que á la realidad. 
Y si todavía no resultase más daño que el que 
en dicha suerte pudiera experimentarse, pasaría-
mos por alto en alguna ocasión, eso que ha dado 
en llamarse adornos y filigranas, pero es que con 
esta lidia van los toros á la muerte desparraman-
do la vista, recelosos y en defensa, causando á los 
espadas gran perjuicio por dichas dificultades y al 
público el disgusto de verse privado de la ejecu-
ción perfecta de la suerte de matar en todas sus 
manifestaciones. 
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esta en la arena el toro bravo. 
Erguido, arrogante, de aceradas armas, hondo, de 
alto morrillo, cola delgada, pezuña diminuta y ojos 
brillantes. ¡Gran trapío! ¡Treinta arrobas! 
Ha salido del chiquero despacio: se ha plantado á 
los seis pasos, y como no ha visto á la derecha ni al 
frente objeto alguno que le llame la atención, fíjase 
en el otro lado donde los picadores le aguardan en el 
sitio conveniente, con un peón ó más, colocados de-
trás del estribo izquierdo de cada uno, y allá se dirige 
furioso, siguiendo el instinto natural de su raza. Besa 
al caballo del primer jinete, pero de cinchas atrás, que 
el picador ha tenido buen cuidado de levantar su jaco 
refrenándole con la siniestra, al paso que apretaba la 
puya en lo alto del cerviguillo, cerca de los mismos 
rubios, empujando hacia adelante: y el peón, tendien-
do á la larga su capote hasta tocar las manos de la 
fiera, ayuda eficazmente al jinete, aliviándole de la 
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codicia de la misma y guiando á esta de manera 
que siga su carrera natural. 
No se aleja mucho de aquel tercio de plaza, que 
el animal es bravo y desea vengarse por la herida 
que lleva en la cerviz: encuentra cerca otro caba-
llo, contra él arremete, sin pensarlo, que si los to-
ros pensaran nadie los lidiaría, y derrumba con 
feroz empuje á la cabalgadura y al picador, salien-
do rápidamente del grupo que juntos formaron el 
hombre y los animales, gracias á un oportuno qui-
te del director de la lidia, que deja correr por su ca-
mino al toro, sin torcerle ni estorbársele. Repítese 
la suerte diez, doce, quince veces, porque el toro 
no ha sufrido más destronques que los del ímpetu 
de sus acometidas y el de los esfuerzos del apoyo 
que para arremeter fija en sus cuartos traseros. Las 
heridas de la puya sólo han servido para ahor-
marle la cabeza, para pararle, no para quitarle 
facultades. 
Cuando ya en el estado de parado se le han 
puesto delante más de una vez los picadores, y no 
ha acudido al cite, ordena la Presidencia el cambio 
de suerte: retírase á las tablas toda la gente y los 
banderilleros solos, y cada uno por donde cree con-
veniente, sin preparación alguna, y sin que un ca-
pote se haya entrometido en el acto, ni aun para 
llamar la atención de la fiera, clavan tres ó cuatro 
pares en dos minutos y se retiran satisfechos de 
haber cumplido con su deber, sin hacer salidas fal-
sas ni juguetees que enseñen y lastimen al toro. 
Suena el clarín: el espada toma en sus manos 
los trastos de matar; sígnenle dos peones á cierta 
distancia, y en el redondel no quedan más bultos 
que el del toro y los tres hombres, los demás es-
tán entre barreras. El matador busca al toro donde 
quiera que le encuentre, yendo á él por el camino 
más corto; le tantea con la izquierda y con uno ó 
dos pases, y se convence de que acomete con no 
bleza, porque no le han aniquilado con mala lidia; 
prepárale para que se fije con otros pases; colócase 
á corta distancia, le cita con la muleta bien liada, 
le espera y le mata recibiendo. Si la estocada ha 
sido en hueso ó atravesada, y tanteado de nuevo 
al toro le ve aplomado, quieto, sin obedecer ya á 
cite alguno, entonces, sobre corto también y por 
derecho, un volapié acaba con el y el cachetero se 
encarga de despenarle. 
Poco más ó menos, y con raras excepciones, así 
era la lidia que se daba en nuestra plaza á media-
dos del presente siglo, sin que por eso ocultemos 
que días hubo en que se corrieron toros mansos, 
y los lidiadores holgazanearon cuanto quisieron, lo 
cual en nada alteró el orden del redondel ni la ma-
nera noble de torear. Ahora vamos á presentar 
otro cuadro moderno, para que el lector compare 
y vea si hay diferencias que cedan en favor del es-
pectáculo ó.en su contra. 
Abren la puerta del toril y sale al ruedo un toro, 
bonito de piel, escaso de cuerna, de doscientos k i -
los de peso, que apenas cuenta cuatro años, y que 
denota ser ligero como el viento, al ver que cruza 
la plaza buscando los capotes que flamean unos 
toreros puestos en desorden al pie de la Presiden-
cia. Corre después alrededor de las tablas, desde 
las que suelen soltarle algún capote, y cuando llega 
á ver un picador ha corrido ya en todas direcciones 
y sufrido algún recorte. Embiste con bravura; resis-
te en su testuz el peso del caballo y el del picador, 
á quienes derriba, y cuando quiere seguir su viaje 
natural para reponerse del esfuerzo, encuéntrase 
con un capote abierto á dos manos que le hace 
retorcerse y cansarse hasta el punto de ver tran-
quilo ante sí, á un paso de distancia, al necio que 
cometió tal fechoría. La suerte así descrita, sin va-
riar esencialmente, la vemos repetida cuatro, seis 
y aun ocho veces: más no, porque no hay toro que 
resista el romaneo de los caballos que le entregan 
ni el destronque de tantos recortes inútiles y per-
judiciales. 
Pero como el toro es joven y de buena sangre, 
aun tiene fuerzas para correr, y acude á los peones 
que, al sonar ios clarines para la§ banderillas, pue-
blan el redondel convirtiéndole en un hormiguero. 
Nada menos que un espada y dos peones se colo-
can en el centro, á proteger la retirada indefectible 
de los banderilleros: otros dos peones y también 
algún espada, apoyan el movimiento de huida; y 
tres ó cuatro más, si de más se componen las cua-
drillas, capotean de un lado á otro al mísero ani-
mal, que receloso ya con tal mareo, aprende á 
cortar el terreno que le han marcado antes las sa-
lidas falsas. En medio de tal barullo, sufre el ani-
mal dos ó tres pares de palos de más efecto que 
mérito, y pasa al último tercio de su vida. 
A pesar de estar aplomado, á pesar de sus pocas 
facultades, á pesar de tener tan poca cuerna, nece-
sita el espada también que se le preparen. No va 
él á buscarle, han de colocársele donde le guste, y 
al efecto, aquellos peones marcadores corren, su-
dan y se afanan de un lado á otro hasta que llega... 
¿quién? ¿El espada? No; el destroncadorque ha de 
poner al bicho, á fuerza de recortes y capotazos, 
más blando que la manteca y más inmóvil que un 
poste. Entonces el matador remacha el clavo con 
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unos pasecitos de barrendera para que el toro no 
le vea, y sin liarla muleta, arrójase á tiro rápido 
sobre el bicho, sin darse cuenta de cómo entró y 
confiando la salida á la Providencia. Hay ahora 
también algunas excepciones que se apartan de las 
figuras de ese abigarrado cuadro, y más de una 
vez hemos elogiado sus trabajos. ¡Bueno estaría el 
arte si así no sucediera! Pero no se nos puede ne-
gar que el tono general de las modernas corridas 
de toros es el antes pintado, aunque sea con colo-
res fuertes: mientras los picadores no dejen de en-
tregar caballos, los matadores de hacer los quites 
de otro modo que con largas, y los banderilleros 
de abusar de los recortes, aprendiendo á correr los 
toros por derecho, y pareando sin ayudantes ni 
preparadores, ni habrá toros buenos ni lidia orde-
nada. Gran culpa de esto tiene el público que 
aplaude sin conciencia lo que no debe, y sobre esto 
ya hemos hablado hasta la saciedad; pero tienen 
más los ganaderos, que se doblegan á las exigen-
cias de los toreros, y no interponen su influencia 
ante las autoridades para que se cumplan los regla-
mentos y las buenas prácticas. Si fueran ellos solos 
los perjudicados, allá se entendieran: lo malo es 
que aquí, como en todas partes, el último mono es 
el que se ahoga, y ahora y en eso es el público el 
mono, dicho sea con perdón del que se crea alu-
dido. 
?M̂ ü - _ .. 
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jeneralizándose de algún tiempo acá, entre los aficio-
nados á las corridas de toros y más aun entre 
los revisteros, tal deseo de ensalzar á los lidia-
dores, que ya faltan en el Diccionario de la len-
H» gua castellana palabras con que expresar el mé-
lf rito que suponen contraído por aquéllos, bien 
»_„ sea en la faena de toda una tarde, bien en la 
ejecución de suerte determinada. Las voces de 
superior, admirable, asombroso, inimitable, co-
losal, monumental, soberbio, incomparable y 
qué sé yo cuantas más que se prodigan abun-
dantemente, no demuestran por completo, á 
juicio de sus autores el pensamiento que su 
costumbre, más que su entusiasmo, les hace 
J concebir: ya empiezan algunos á emplear las 
palabras de sublime, piramidal y demás re-
tumbantes, que entremezclan con algunos ar-
chi antepuestos á otras, para levantar á sus 
predilectos hasta la punta de la cumbre del 
pináculo de la cúspide del pico más alto de la más elevada gloria (!!!) 
Quien tal oiga, quien tal lea, se hará cruces seguramente por ese lenguaje, y temerá, que así 
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como Góngora, con sus rimbombantes conceptos, 
hizo en su época perder la chaveta á muchos poe-
tas y aficionados á las letras, los modernos revis-
teros alteren el escaso entendimiento que á no po-
cos taurófilos les queda, rebajado ya paulatina-
mente por las acaloradas controversias á que se 
presta el relato de tan hermosa fiesta. Cuidado, 
que al decir esto no me refiero más que á lo que 
toca y pertenece á la tauromaquia, que bien pue-
de un hombre estar ido en lo relativo á la misma 
y ser muy cabal y de gran capacidad en todo lo 
demás que á su razón esté confiado. 
¿Quién que no haya visto la corrida deja de 
asombrarse y aun de quedarse estupefacto al oir 
las encomiásticas frases con que se refieren sus 
principales accidentes? 
¿Quién no se emboba al leer que tales y cuales 
diestros son los más diestros que hay y ha habido 
desde que hay toreo, hasta el punto de que se 
diga como verdad que no puede irse más allá en 
los prodigios del arte? 
¿Quién no puede dudar después de leer una de 
esas revistas que el ganado que ahora se lidia es 
de lo más fiero y bravo que puede concebirse, 
oyendo calificarle de gran poder, gran romana, 
gran trapío y qué sé yo cuantas cosas más? 
Y sin embargo, los que alucinados por esos elo-
gios desmedidos van á presenciar las actuales co-
rridas de toros,'encuéntranse con que los bichos 
son pequeños, de poca edad y á veces flacos y de- ~ 
rrengados, como si las empresas puestas de acuer-
do con los ganaderos de poca conciencia, compra-
sen ganado de tercera, que ahora le hay hasta de 
cuatro clases, según los precios, y no se conoce por 
deshecho de tienta, más que al ciego, cojo, y sin 
cuernos que antes iba al matadero público. En-
cuéntranse también conque no há muchos años 
esos mismo foreros trabajaban más y mejor con 
menos recompensa; y claro es, como la relación 
exagerada que han leído les ha hecho concebir 
esperanzas de ver algo de lo inimitable y fenome-
nal que se les ha contado, no quedan entusiasma-
dos al contemplar—por bien que vayan las cosas— 
má^ que una lidia pasadera en general y alguna 
buena tal vez en determinada ocasión y esta bue-
na, por buena que sea, no reviste más importancia 
ni ofrece más atractivos, que la que ha hecho y 
hace comunmente aquel mismo picador, banderi-
llero ó espada, sin salirse de los límites ordinarios. 
En eso y en la poca justicia del público.al dís • 
tribuir los aplausos, encontramos la causa de la 
frialdad que se ha notado en algunas corridas ce-
lebradas en nuestro circo taurino; en eso y en la 
exorbitancia de los precios de las localidades con-
siste que falten mujeres y hombres en tan sober-
bio espectáculo; y si á ello se agrega' que la avari-
cia y la ignorancia han hecho que muchos toreros, 
que cuando más podrían ser considerados como 
medianías, hayan querido elevarse hasta presu-
mirse que están al nivel de los que, á fuerza de 
años y distinguiéndose han llegado á los primeros 
puestos, se comprenderá fácilmente que hay razón 
para que la gran masa del público permanezca 
alejada de nuestra fiesta nacional. 
No es imposible el remedio: apuntadas quedan 
las causas principales que entre otras originan la 
inminencia del daño y á la empresa en primer lu-
gar, y al público después, toca conjurarlas; pero 
que ayuden mucho los distinguidos escritores que 
se ocupan en reseñar las lidias taurinas. Es preci -
so que éstos moderen sus desmesurados elogios á 
todos, absolutamente á todos los toreros haciendo 
con su actual conducta más daño que provecho; 
es necesario que á los ganaderos no se les compre 
toros que carezcan de la edad reglamentaria y de 
los requisitos de lidia tradicionales; precisa tam-
bién que los toreros sean más modestos y demues-
tren siempre gran voluntad para complacer al pú-
blico que los paga; no deben olvidar los empresa-
rios que Madrid exige buenos toreros y mejores 
toros para cada corrida semanal y no más, en 
cambio del alto precio que paga por verlas, y, 
finalmente, ya que las autoridades que presiden 
son, por lo general, poco entendidas, aténganse al 
reglamento y aplíquenle con justicia é igualdad. 
Mucho torero malo hay, pero también los hay 
buenos y de éstos son los que corresponden cons-
tantemente á una Plaza como la de Madrid. Aho-
ra, si cuatro amigos se empeñan en hacer ver lo 
blanco negro, si dan corno excelente lo que no 
lo es, si cantan sus glorias hasta la epopeya, ha-
ciendo formar coro á masas insconscientes é igno-
rantes, sucederá lo que está sucediendo. 
Dicen los periódicos que los toreros son el non 
plus ultra de la taurina gente, que el ganado es 
fiero como nunca se ha visto; que se ejecutan (y 
esto es verdad por desgracia) las suertes con una 
perfección inimitable, pero... el público no respon-
de al bombo, falta gente en la corrida; «todos son 
buenos pero mi capa no parece» dice la empresa. 
Las exageraciones, si por algún tiempo surten 
efecto, vienen al fin y al cabo á ser conocidas y 
producen entonces lo contrario de lo que se in-
tenta. 
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L contestar esa pregunta hago ia protesta de que 
no pretendo dar lecciones ni llevo más fin que 
el de poner de manifiesto los diversos modos con 
que generalmente se da cuenta a! público de los 
lances y resultados de las corridas, y al mismo 
tiempo apreciar de qué manera cumplen mejor su 
cometido los revisteros. 
Por supuesto, según mi leal saber y entender. 
Ha habido revisteros de conocida competencia 
como entendidos, y recuerdo entre ellos á los in-
olvidables Siman, Carmona y Santa Coloma, que 
sacrificaron la forma del lenguaje á la verdad es-
tricta del arte: hubo también un U . Blas Reguera, 
un Paco Manrique y un López Azcutia, que unie-
ron á sus conocimientos taurinos el arte de bien 
decir; y hoy mismo citaría de buena gana los nom-
bres de muy queridos amigos, que se cuentan en 
el último caso, si no me lo vedase la obligación que me he impuesto de no aludir directa ni indi, 
rectamente á los que viven. 
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Pero con seguridad habrá también algunos para 
quienes las principalés reglas del arte de torear 
podrán ser desconocidas; otros, zurcidores de ofi. 
cio, que no sabiendo más que el título de una do-
cena de frases taurinas, las apliquen cuando mejor 
les parezca, vengan bien ó vengan mal; y alg-unos 
también que se pongan á escribir sin más conoci-
miento de lo que en las corridas pasa que lo que 
oigan á diversos aficionados más ó menos eaten-
didos. ¡Si al fin procediesen de buena fe y se 
acompañasen siempre con la verdad! 
Para escribir de toros es indispensable estudiar 
minuciosamente los preceptos del arte, conocer 
bien las condiciones de las reses y ser de todo 
punto imparcial. Dadas esas condiciones peculia-
res al buen revistero, hay que examinar cuál sea la 
aptitud de los lectores, para apreciar el mérito de 
las revistas. 
Para el espectador alegre, de buen humor, que 
va á los toros á jalear y gastar bromas, nadie 
cumplirá mejor su misión que el escritor de artícu-
los humorísticos y graciosos, aunque prescinda de 
especificar detalles relativos al arte, porque para 
esos aficionados \6 principal es reir, lo accesorio la 
verdad; y cuidado que al usar esta palabra no 
quiero suponer que á ella falten iodos los reviste-
ros, sino que alguno tome como verdad en el toreo 
lo que realmente es todo menos eso. A l partidario 
de diestros determinados—que hay muchos dedi-
cados á la idolatría más que al toreo —ha de pare-
cerle mejor revista aquella en que se alabe y en-
salce á su ahijado, así esté escrita en chino ó en 
hebreo, en serio ó en guasa, con exactitud ó con 
mentiras; y el aficionado que guste del arte en toda 
su pureza y quiera saber cómo se verificaron las 
suertes, preferirá siempre el relato de quien, con 
formalidad y sin rodeos, le explique minuciosa-
mente la manera con que aquellas se realizaron, de 
qué modo y si se cumplieron ó no los preceptos 
del arte. 
Comunmente muchos revisteros prescinden de 
tan importantes detalles, no porque ignoren—así 
quiero creerlo—que son muy esenciales para juz-
gar con exacto criterio; es porque suponen que al 
lector le fastidian; y si esto puede suceder á algu-
nos aficionados de poca talla, de seguro no lo ven 
de igual modo los verdaderos inteligentes. No 
quiero vayan á decir que cayó un caballo á la de-
recha ó á la izquierda, ni si el picador perdió el 
sombrero, ni si el banderillero llevaba medias 
blancas, ni el espada torcida la coleta, que con 
hartas pesadeces lucha el escritor al apuntar as 
puyas que cada toro sufre, los pares de palitos que 
le ponen y los pinchazos que le arriman; pero entre 
ese derroche de aburridos detalles, y la mermada 
noticia de la descripción de una suerte, hay un ca-
mino fácil que adoptar y seguir, y en prueba de ello 
voy á poner algunos ejemplos. 
Satisfaría más la curiosidad del aficionado que, 
al hablar de la suerte de varas, no se pasase, como 
hoy se pasa, con sólo decir «Fulano y Zutano pu -
sieron cuatro varas cada uno, dos de ellas buenas,» 
sino que se expresase: c Fulano puso dos varas á 
caballo levantado, otra estando en las tablas, por 
lo cual hizo bien al sacar más palo, y otra citando 
al toro en los tercios, con palo corto, recargando, 
y usando tan bien de la mano izquierda, que libró 
al caballo de una segura cornada,» ó bien que «por 
terciarse ó sacar mucho la garrocha marró, perdió 
el jaco, herido en el pecho, ó rasgó el brazuelo de 
la fiera.» 
No me contento tampoco con que en la suerte 
de banderillas digan «plantó un par al cuarteo de 
los que forman época» porque esto no dice nada. 
Exijo, como lector aficionado, que se exprese, por 
ejemplo «que hallándose el toro en las tablas, acu-
lado y en defensa, le llamó el banderillero por la 
derecha, se fué á él, cuadró en la cabeza, clavó el 
par en lo alto y salió por piés perseguido ó 
no»; y en otro caso «que igualado el toro en los 
tercios, salió el torero describiendo un arco, y al 
llegar al centro del terreno ó reunion de la suerte, 
clavó las banderillas al cuarteo, de sobaquillo, al-
tas, bajas ó desiguales.» 
Yo no diría, como-dicen algunos, «el valiente 
matador dió tan soberbia estocada al bicho, que 
todavía resuenan los aplausos y los vítores con 
que el público premió su hazaña», y no diría eso, 
porque de ello no saco en limpio más que al ma-
tador le aplaudieron, pero no la razón de hacerlo. 
Quiero que, en ese caso, digan «el matador, no 
pudiendo sacar al toro de las tablas, ó conociendo 
que su querencia estaba en ellas, se perfiló con él 
y en corto y por derecho, ó de largo y cuartean-
do, según fuese, se arrancó al volapié, saliendo de 
tal modo, y dejando en los rubios una estocada 
hasta la cruz, recta, atravesada, corta, ida, baja», 
etcétera. 
Así podría formarse el buen gusto entre el pú-
blico que sabe poco: de ese modo las ovaciones á 
los diestros serían justas, y no se daría el caso, 
harto común por desgracia, de que, al aplaudirse 
el efecto, se ignoren las circunstancias que le pre-
cedieron: influiría mucho ese conocimiento del arte, 
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para que las revistas no pudieran escribirse desfi-
gurando los hechos; y el prójimo que las leyese y 
no hubiese visto la corrida conseguiría formar de 
ella juicio exacto, dejando de ensalzar el mérito de 
algunos toreros, que pudieran deber al compadraz-
go parte de su reputación, y apartándose de la 
reata que el vulgo sigue por el camino que le tra 
zan jaleadores conscientes ó inconscientes. 
Enhorabuena que en lo demás usen los escrito-
res de su gracejo y talento para describir la fiesta 
en general, que abusen si quieren de su ingenio 
adoptando frabes y emplando giros, retruécanos y 
malicias, que tan bien sientan en una revista 
de toros, cuando se dicen con buena sombra, pero 
al describir una suerte importante, háganla com-
prender al lector como si la viera, y explíquense-
la, si bien viene, que muchas veces lo nece-
sita, y no todos los ojos ven, aunque miren con 
cuidado. 
De tal modo deseo que la ejecución de las suer-
tes vaya siempre explicada en las revistas taurinas, 
que acepto y prefiero el sistema que algunos han 
adoptado, de escribir una extensa apreciación de 
todos los lances de la lidia, de las condiciones de 
las reses y del trabajo de cada uno de los toreros, 
siempre que la razonen y funden, apoyando los 
hechos en los preceptos del arte. 
Conste, pues, que en mi opinión vale más la re-
vista de toros escrita sencillamente, que no omita 
la descripción circunstanciada de todas y cada una 
de las suertes del toreo, tales como se hayan eje-
cutado, y mencionando también las condiciones de 
las reses, según las hayan puesto de manifiesto en 
el redondel, que los escritos taurinos de mérito 
literario si tergiversan la verdad ó la disimulan 
ocultándola. 
Sin embargo, la aspiración que dejo expuesta 
no pasa de ser, bien lo conozco, una expresión de 
mi deseo que no se cumplirá por... varias razones, 
aunque estoy convencidísimo de que, si llegara á 
ponerse en práctica, ganaría mucho el arte y nada 




P. ABALZA, el maestro mósico de tanta inspira-
ción como el primero, se vió mote-
jado más de una vez porque era par-
tidario de nuestra fiesta nacional, á 
lo cual contestaba, como su paisano 
Gayarre, con el más profundo des-
dén. Para combatir la idea que al-
gunos tienen, suponiendo que las 
corridas de toros no pueden ser 
gratas á las personas que por la 
música deliran, ni que éste último 
arte sea entendido por los que pro-
fesan afición á nuestra fiesta nacio-
nal, voy á escribir cuatro palabras 
que demuestren el error en que se 
hallan los primeros. 
Casi todos los músicos españoles, 
y los hay muchos y buenos, son afi-
cionados á las corridas de toros. ¿Por 
qué? No hay más que reflexionar un 
I 
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poco acerca de las cualidades internas del indivi-
duo y la contestación está dada. El verdadero 
músico, el que siente, el que puede contar uno á 
uno los latidos de su corazón al escuchar los deli-
cados sonidos de un aria sentimental, el que se 
enardece oyendo los vigorosos ecos de una sinfo-
nía de Wagner, es por naturaleza apasionado por 
todo lo grande, lo magnífico, lo que se sale de la 
estera común, por aquello, en fin, que le impresio-
ne fuertemente, que le cause emociones verdade-
ras, ya sean de dulce regocijo, ya terriblemente 
trágicas. Magnífica es la música cuando hiere las 
fibras delicadas que excitan el sentido hasta el 
punto de producir éxtasis inexplicables: pero no 
es menos soberbio el espectáculo que desde el 
principio al fin, tiene en suspenso el ánimo del es-
pectador y le causa emociones de alegría, sobre-
salto y entusiasmo, que se suceden rápida é inespe-
radamente, pasando de unas á otras, de tal manera 
que hacen olvidar mientras se presencian, cuantas 
penas y disgustos afligen á la pobre humanidad. 
No siempre el espíritu ha de estar vagando por 
los espacios imaginarios, que es necesario al hom-
bre vivir dentro del medio ambiente que le rodea, 
y este no es otro que el de la verdad, por más que 
la verdad real es grata ó amarga, triste ó alegre, 
según le place al acaso, ó Al que todo lo puede y 
así hay que aceptarla: pero ¡es tan hermosa! ¡Se 
aparta tanto de la mentira! 
Llevados por la realidad y comprendiendo que 
pueden fundirse, mezclarse y amalgamarse, sin 
perjudicarse de ningún modo, los ecos de la mú-
sica que son puramente ideales con los actos de 
virilidad, al mismo tiempo que de tranquilidad se-
rena, demostrados por el hombre entendido y va-
liente delante de las fieras, fueron notabilísimos 
aficionados á las corridas de toros los maestros 
Sobejano, gran coleccionista de documentos tauri-
nos; Iradier que con sus canciones andaluzas ha-
cía las delicias de los salones de Madrid, antes de 
finalizar la primera mitad del presente siglo; 
Soriano Fuertes, autor de la música del Tío Cani-
yitas; el popular Barbieri, el inteligente Arrieta, 
los renombrados Gaztambide, Oudrid, Fernández 
Caballero, Zabalza, Chueca y otros muchos que 
sería prolijo enumerar, y que si aplaudieron y 
aplauden al tenor que valientemente ataca las no-
tas más difíciles en el canto, nunca cercenaron ni 
escatiman sus plácemes y entusiasmo al torero 
que, con más valor aún, hunde el estoque en lo 
alto de las péndolas del astado bruto, con menos-
precio de la vida. 
Así se explica la íntima amistad, el delirante 
cariño, que Julián Gayarre, el gran tenor de los 
modernos tiempos, tuvo siempre al eminente ma-
tador de toros Salvador Sánchez (Frascuelo). 
¡Cuántas veces vimos en nuestro circo, al cantante 
de la dulce voz, loco de contento, ebrio de placer, 
con el rostro animadísimo por el entusiasmo, 
aplaudir frenético aquellas estocadas que, con el 
nombre de frascuelinas, han pasado á la historia 
para que no se borren de ella jamás! Y ¡en cuántas 
ocasiones la ruda fisonomía del famoso matador 
ha variado de expresión, y ha sentido correr lá-
grimas de grata emoción al escuchar las armonio-
sas frases de una bella romanza cantada por su 
inimitable amigo! Ambos sentían dentro de su pe-
cho la idea de lo grande, de lo extraordinario, y 
por eso se hermanaron y confundieron sus aficio-
nes, por más que la manifestación de ellas en cada 
uno fuese diversa: el torero, alejado de la canden-
te arena donde la existencia de la vida está en pe-
ligro, se creía transportado á otras regiones pura-
mente fantásticas, y el cantante comprendía la 
gran distancia que hay de la ficción á la verdad, 
y admiraba hasta dónde liega el hombre con su 
audacia, su valor y su inteligencia. 
Si para los toreros sirve la música de grato des-
canso á sus agitadas y arriesgadas faenas, para 
los músicos son las corridas de toros necesaria 
transición, desde la suave dulzura de la fantasía, á 
la sobresaltada excitación de los sentidos, que 
agradecen el cambio, como si les diera tuerza y 
vigor para despertar del adormecimiento que aque-
llos le producen, y porque para equilibrar las fuer-
zas vitales en el individuo, no ha de trabajar solo 
la cabeza. 
Bien hacen, pues, los músicos que lo son real-
mente, en ser admiradores de la mejor fiesta popu-
lar que en el mundo se conoce. 
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N los tiempos en que la escuela de tauromaquia de Sevilla 
se hallaba en completo auge, cuando el famoso maestro 
Pedro Romero daba lecciones á los célebres después 
Francisco Montes y Francisco Arjona en las aulas de 
aquel combatido centro de instrucción taurina, había, 
como siempre, en la capital de España notables aficio 
nados que propagaban la afición al arte en los círculos 
y tertulias de la corte. 
No era sólo en las tabernas y casas de vecindad don-
de se hablaba de toros, que también los talleres de arte-
sanos en el barrio de Maravillas y las posadas de la 
Fuentecilla de la calle de Toledo rendían homenaje á la 
fiesta nacional, dando para las plazas toreros como el 
Pandito, Jordán, Párraga y otros muchachos, que si no 
fueron célebres por su pericia considerábaseles, cuando 
menos, como muy entendidos en la lidia de reses bravas. 
De esos sitios salieron los picadores Antoñín, Zapata y 
varios ginetes de primer orden, que, siguiendo la opi-
nión, entonces no discutida, del mayor mérito que tiene 
I 
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la suerte de varas que las demás de á pié, excep-
ción hecha de la de matar, quisieron mejor lucir 
sus prendas á caballo que corriendo toros. 
Pero donde se oían con más agrado, si no con 
más entusiasmo que en los barrios bajos de Ma-
drid, los detalles de la corrida de la semana, la su-
perioridad de los toros de Gaviria y de los Alva-
refíos sobre todos los demás conocidos en aquella 
época, donde los partidarios de los Sombrereros 
disputaban el mérito de estos, sobreponiéndole al 
de Parrita, Pepe Conde y Roque Miranda, y aun 
al de Juan León y el Morenillo, era en las tertu-
liasaristocráticas á que concurrían jóvenes .Guar: 
dias de Corps y de la Guardia Española, aspiran-
tes á corregimientos y covachuelistas distingui-
dos; la que ahora llamamos gente de la buena so-
ciedad, aunque no toda sea buena. Allí tomaban 
parte en las discusiones taurómacas las damas de 
linajudos timbres, y algunas, como la de H . y la 
de G., que poseían ganaderías, con más conoci-
miento de las circunstancias y condiciones de las 
reses cornudas y de la lidia que debía dárseles 
que muchos de los hombres que llevaban coleta; 
y claro es, dada la afición que al espectáculo tau-
rino había demostrado en muchas ocasiones el 
rey Fernando, hasta el Real Palacio llegó también 
la fiebre taurina. Conocidas son las bueitas inten-
ciones de aquel monarca, aun para sus más alle-
gados; y á tal extremo vino su deseo de ver re-
volcar á los infantes y otros magnates de su Cor-
te, que mandó construir y fué construida en la 
Moncloa una placita para lidiar becerros, en la 
cual se dieron fiestas á que sólo concurrían con-
tadísimas personas. A la vista tengo un cartel, 
raro ejemplar que debo á la amistad del Sr. don 
Micolás de Rivas, teniente visitador de policía ur-
bana de Madrid, y que conservo entre los de mi 
colección como oro en paño, en el cual se anun-
ció para las seis de la tarde del día 4 de Julio (no 
expresa el año, aunque me inclino á creer fuese el 
de 1833) una corrida de novillos de especiah'simas 
circunstancias. No inserto á continuación dicho 
cartel en la forma que tiene, por cierto muy pare-
cida á la común y usual entonces, por no ocupar 
demasiado espacio, pero voy á copiarle en su ma-
yor parte, áfin de que sobre él formen juicio los 
lectores. Dice así: 
«El Rey Nuestro Señor, que Dios guarde, se 
ha servido señalar la tarde del día 4 del presente 
Julio (si el tiempo lo permite), para la función de 
novillos que se ha de ejecutar en la Real Plaza de 
la Moncloa y en presencia de SS. MM., en cele-
bridad de la jura de la Serenísima Señora Infanta 
Doña María Isabel Luisa por Princesa de Astu-
rias, Se lidiarán seis novillos de acreditadas gana-
derías. Lidiadores. Picadores: D. Sancho Conejo 
y D. Ignacio de Urrutia. Espadas: YA SERMO. SE-
ÑOR INFANTE D. FRANCISCO DE PAUTA ANTO-
NIO y el SERMO. SEÑOR INFANTE D . SEBASTIÁN 
GABRIEL, que estoquearán los dos primeros novi> 
líos, y á cuyo cargo estaráq las correspondiérites 
cuadrillas, compuestas, de los siguientes: • BandaH-
llens. V). Erantísco Uria, D. Eusebió Rey,7D. José' 
María Acisclo de' Larra, D , Antonio Salvatierra, 
D: Luis Antonio Frates y Chamusca, D. Bernabé 
de Montes, D. Miguel Uria, D. Mateo Cea y don 
Fernando Urbano. Sobresalientes de espada.. Don 
Pedro Esteban de Barreneche y D. Casimiro Roa 
y Rozas, que matarán los restantes por el orden 
de su antigüedad. Chulos. Bernardino Fernández 
y Benito Ruiz. Bollero y Naranjero, D. Francisco 
González. Oficios de justicia, D. Jerónimo Wals. 
Alguacil Mayor. D. Benito Soto y D. Estanislao 
Móstoles Alguaciles. Habrá prevenidos perros por 
si S. M. tuviese á bien mandarlos echar. Se pre-
viene á los convidados de orden superior que nin-
guno puede estar arrimado á las barreras, estando 
al cargo de los alguaciles echar de ellas á cual-
quiera (sin excepción de personas), que contraven-
gan esta disposición. La víspera por la tarde esta-
rá el ganado en el arroyo de Cantarranas, y abier-
tas las puertas de la plaza. La corrida empezará á 
las seis.» . 
La función se verificó en efecto con gran con-
tentamiento del enfermo Rey, que la presidió y 
que no tuvo el gusto de ver rodar á los Infantes. 
Lo mismo D. Francisco que D. Sebastián, á pesar 
de haber estrenado preciosos trajes de los llama-
dos entonces de luces, que son los de guarnición 
de plata ú oro, confeccionados con buen gusto por 
la afamada Jesusa, tía de Mateo López, el bande-
rillero muerto en Vitoria çn 23 de Agosto de 
,1867, apelaron á la más esquisita prudencia, en-
cerrándose en los burladeros luego que las reses 
pisaron el redondel. Lo mismo hicieron la mayor 
parte de los individuos que componían la famosa 
cuadrilla, á excepción de los picadores, que en ho-
nor de la verdad estuvieron valientes y arrojados 
por más que para quitarles mérito decían á una voz 
los espectadores que los novillos eran añojos y 
sin cuernos. Así y todo si allí no hubiesen concu-
rrido mis amigos D. Pepito López, primer espada 
luego en la elegante sociedad del Jardinillo y don 
José Besuguillo, primer banderillero en la misma, 
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que aún vive en perfecto estado de salud, el gana-
do hubiera vuelto á la dehesa sano y salvo y sin 
el menor detrimento en su cuerpo. La vergüenza 
torera tan indispensable en casos semejantes que-
dó en Madrid á larga distancia de aquel teatro de 
pantomima; y, sin embargo, la función se repitió 
más de una vez, y en alguna ocasión dirigió la l i -
dia, sin otro carácter que el de estar á los quites 
de toda la gente pedestre y ecuestre, el gran 
maestro Francisco Montes, que no pudo, á pesar 
dé su inteligencia, enseñar nada á los ilustres l i -
diadores. Faltábales valor y ligereza, y sin esas in-
dispensables condiciones claro es que no podían 
adquirir el copóciiTiiento de la profesión ni tener 
los requisitos que Montes exige en su Tauroma. 
quia para lidiar reses y lidiarlas bien. 
Si en tiempos antiguos los Príncipes, los no-
bles y los hidalgos se ejercitaron en arriesgadas 
luchas con toros para hacer demostración de su 
valentía, en los presentes, salvas contadísimas ex-
cepciones, se ha rebajado la clase. A los Dazas, 
Trejos y Villamedianas de elevada alcurnia, han 
venido á sustituir los de cuna humilde, pero gran 
esfuerzo, Badilas, Agujetas y Pegotes, y á la inte-
ligencia de Diego Rodríguez Pamo, Gonzalo Ar-
gote de Molina, Novelli y Baragaña, que escri-
bieron reglas para torear, reemplazan hoy con 
yentaja los Lagartijos y Frascuelos, que en lugar 
de pluma usan estoque y ejecutan suertes que á 
aquellos egregios caballeros les parecerían imposi-
bles si las vieran. 
En el presente siglo, y en tauromaquia, como 
en otras cosas, los grandes han sucumbido, los 
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t r ^ Í;;»/ diversos modos y por distintos registros un 
hombre que se dedique al difícil arte de torear, 
puede adquirir fama de notable, cuando menos, 
está en la conciencia de todos: los medios más 
eficaces para conseguir el objeto mencionado 
no son tan conocidos de la generalidad, y nos-
otros, caso de que á fondo lo supiéramos, ha-
bríamos de callarlos mucho tiempo, atendiendo 
á consideraciones con la actual gente de coleta, 
que no las merecerá tal vez, pero que guarda-
mos á los que puedan ser dignos de ellas. 
Hoy nos vemos compelidos por fuerza ma-
yor, á la que no podemos resistir, para publicar 
el extracto de unos sabios consejos, ó lecciones, 
que forman parte de una Gramática parda para 
uso de la torería, escrita por un conocedor del 
arte y de las artes, que pueden ponerse en jue-
go para llegar adonde no debían llegar más qué 
956 ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 
lo$ .que tuvieran valor, del cual muchos carecen, tal 
como le quiere la tauromaquia: vergüenza que falta 
á casi todos en el ruedo: ligereza, que no debe con-
fundirse con el aturdimiento, y conocimiento exac-
to de su profesión, del que carecen nueve décimas 
partes de los que le ejercen. Son apuntes sueltos 
que. del libro viejo, escrito por la experiencia (que 
no se ha publicado ni se publicará de otro modo 
que--infiltrándole en el cacumen de quien capaci-
dad tenga para entenderle), nos suministra sigi-
losamente, quien los guarda con empeño, para 
usarlos y aplicarlos en casos oportunos, y que va-
mos á relatar sin ilación ni orden, como los hemos 
aprendido. Dicen así: 
Lección /.a—Art. iP—Para ser torero lleva 
mucho adelantado un joven guapo. Haga sus en-
sayos en herraderos ó tientas mejor que en los 
mataderos, que allí asiste gente más principal, y 
el que tiene puede dar. A l principio muéstrese 
humilde, servicial, y no hable si no le preguntan; 
y aun al contestar, hágalo alabando la opinión de 
los más encopetados. Procure siempre hacerse 
visible y que de él se ocupen esos señores, que 
entendiendo poco de tauromaquia, saben mucho 
de la parte oculta que entre ganaderos, afrendata • 
rios, empresarios, apoderados, prestamistas, etc., 
etcétera, hay siempre que se trata de espectáculos 
públicos. 
Lección 4.?-—Art. 2.0—Trabaja de balde al lado 
de otros que lleven fama. Eso de andar de capea 
en capea, de pueblo en pueblo, no da dinero ni 
honra, ni proporciona aprendizaje. En los co-
mienzos de tu carrera sufrirás de seguro revolco-
nes, y aun heridas: no te limites á llevarlos con 
resignación. Es preciso que en el momento de 
caer al suelo te levantes furioso, aparentando mu-
cho coraje, y. mordiéndote, y buscando al toro, 
que ya se han llevado tus compañeros, y el aplau-
so.es seguro, y no faltará quien diga que eres va-
liente, y que, aunque no sepas de toreo, de un va-
liente puede sacarse algo. Por de pronto ya suena 
• tu nombre. 
Lección 7.a—Ari. 3.0—Quien quiera que sea el 
que á banderillero suba, dentro de una cuadrilla, 
procure adquirir, ante todo, la confianza del mata-
dor; y sírvale, y acompáñele, y elógiele entre los 
amigos y conocidos, mejor que directamente, que 
ya cuidarán ellos de pregonar sus amores y sim-
patías. Antes de clavar pares, mucho de paripe-
rík\.mucho estiramiento de cuerpo, aunque el co-
razón esté encogido, y nada de entrar si no es á 
golpe seguro y libre de cacho. ¡Es tan bonita una 
salida falsa, concluida con un meneito de caderas, 
á modo de bailarina! 
Lección 8.*—Art. ^.0--El banderillero que no 
tenga estómago bastante ancho para irse al toro 
por todos lados y de todos modos, puede, aunque 
no sea torero—porque no lo es el que tiene mie-
do—acreditarse de buen peón. Es el más bajo 
grado de la milicia taurina; pero suele dar fama 
y aplausos con poco trabajo. Nada de correr toros 
por derecho, sino en el caso de que sean de pocos 
piés y de muchas libras, y aun así flameando mu-
cho el capote; que surten mejor efecto los recor-
tes continuados con eso que llaman ahora medias 
verónicas, y que no lo son, porque esa suerte debe 
hacerse con los piés parados y juntos, y la cosa 
esa es un puro movimiento. Verdad es que tales 
recortes no soft recortes tampoco, porque con ca-
pote abierto no los hay, puesto que Pepe Illo los 
exige llevándole liado al brazo ó escotero al 
hombre que los haga. Mas ¡qué diablos! si el pú-
blico aplaude mejor las mentiras que las verdades, 
¿á qué ejecutar estas que son difíciles y arries-
gadas? 
Lección to.—Art. 5.0—Si por tu fortuna llegas 
á ser matador de toros, entérate bien de lo que de-
bes hacer para ser aplaudido, aunque valga poco 
tu trabajo artísticamente considerado. Deja á los 
picadores en su puesto, sin colocarte al estribo iz-
quierclo, como indica Montes en su arte de torear, 
que es mejor verlos venir de largo, llamándolos 
un peón ó varios, para que se revienten, dando 
unas cuantas vueltas al redondel antes de ver los 
caballos. Deja también que al ser derribado un 
jinete se cebe el toro en él, y cuando se vaya de 
allí por su voluntad, ó se pare, derramando la 
vista, recógele á capote abierto, derréngale con 
dos ó más vueltas, y párate sin temor ante el 
testuz, que el destronque sufrido le hará quedar 
jadeante y sin ganas de acometer: y si bien viene, 
ráscale el hocico ó dale en él una patadita, que de 
seguro te aplauden. No uses las largas entonces, 
que no vas allí á hacer lo que debes, sino lo que 
te toleran; y si quieres significar actividad y ener-
gía, cuando caigan caballos y el pueblo los pida, 
deja que la lidia parezca merienda de negros y 
sea un lío aquel burdel; vete á la puerta de la cua. 
dra y grita, y manda que vengan más picadores, 
con lo cual darás tiempo á que otros se rompan 
el alma ante la fiera mientras te hallas lejos del 
peligro. ¿Le hay para el picador que yace en tie-
rra? Pues que otros metan el capote al toro, con-
téntate con cubrir con el tuyo al hombre derriba-
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do, que no tiene fácil salida, no hay exposición 
para tí y parece que haces algo, aunque no es 
verdad. Cuando más, coléale, que así no le das 
la cara, y después de coleado y quebrantado, 
crúzate de brazos ante su fisonomía, y ya verás 
como recoges los aplausos que otro mereció. 
Lección 20.—Art. 6.°—En la hora de la muerte 
del toro rio ha de usar el espada la muleta, que 
por ser pequeña, llamóse en algún tiempo mule-
tilla. Ahora debe ser cuanto más grande mejor, 
así parezca manta de cama de matrimonio, ó toldo 
de garabito, porque aleja el peligro y, ¿á qué es-
tamos? Bueno será tantear con la derecha, aunque 
el arte diga lo contrario, y si puede ser, alargando 
mucho el brazo y encorvándose, mejor que mejor, 
por más que digan cuatro infelices que esa con-
ducta no la observan los valientes. Que á cada 
dos pases den diez los muchachos que compon-
gan la cuadrilla, y si el toro es clarito y noble 
apodérese de él con algunos pases en redondo, 
tres ó cuatro cambiados, en que no hay peligro, y 
otros tantos de barrendero, en que el bicho no le 
ve—por supuesto sin parar los piés un momento 
- y luego á matar cuarteando y sin liar, pero 
siempre arrancando, que ya cuidarán los amigos 
de llamar volapié lo que nunca ha sido, es, ni será. 
Puede tener seguro quien tal haga que ha de ob-
tener más aplausos y ovaciones que si realmente 
fuese al volapié legítimo, recibiese ó aguantase, 
que casi es lo mismo, particularmente si la bande-
rilla, digo, el estoque, queda clavado en lo alto. 
Con esto y mientras toca la música, con un par 
de docenas de capotazos á diestro y siniestro, el 
éxito será asombroso. Debe, sin embargo, fomen-
tarle el matador, pidiendo á los tendidos, mon 
tera en mano, lo que los tibios no hayan conce-
dido, que no todo ha de ser espontáneo. 
Estos y otros consejos y lecciones comprende 
la antedicha Gramática parda, que son para me-
ditados. Por ellos se ve que no hay precisión, para 
obtener celebridad, de arrimarse á los toros, ni 
observar las reglas taurinas que escribieron los 
maestros. Son pocos, muy pocos, los que al ver 
el camino recto lleno de estorbos, al contemplar 
que á quien por él no va, no se le permite torear 
ni equivocarse en lo más mínimo, no consideran 
más conveniente echar por el atajo 
aunque todo el edificio 
mafiana se venga abajo. 
X L I I I 
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K E la humanidad, en cada uno de sus individuos, rasgos es-
peciales que le caracterizan, ó al menos que 
le son peculiares, distinguiéndolos entre sí; y 
también en esos individuos gestos y acciones 
particulares, adquiridas, sin saber por qué ni 
cómo, y sin darse cuenta de ellos, formando 
por el continuado hábito una especie de dis-
tinción de cada personalidad, en términos de 
que esos victos ó costumbres van adheridos 
á ella, completando su tono especial. Sin 
duda por eso, Castelar no puede ser recor-
dado sin figurárnosle con la vista alta en 
busca de lejanos horizontes; Sagasta acos-
tumbra á rascarse la barba con harta fre-
cuencia; hombre hay que no sabe reflexio 
nar, s i no muerde al mismo tiempo las uñas, 
y alguno que se las clava en el pecho, po-
niendo cara de risa. 
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Yo no sé á qué atribuir ese modo de señalarse 
cada individuo, pero sí he notado que muchos, casi 
todos, no perciben esos ademanes, esos gestos ó 
actitudes en sí mismo, sino en las demás personas, 
por aquello de que nuestros vicios van en la alforja 
de la espalda y la ajena va delante. Es más: hay 
individuos que por su posición social son más co-
nocidos de la multitud, como los oradores, actores 
y toreros, y á ellos, unas veces en serio, otras en 
son de crítica, por escrito en periódicos jocosos y 
de otra clase, y aun en conversaciones particula-
res, son advertidos de sus defectos, si así pueden 
llamarse, y siguen con ellos y no los destierran, 
sino que los arraigan más en sí, tal vez sin poderlo 
remediar. Cuando el vicio es tan inocente que no 
puede traer consecuencia alguna en pro ni en con-
tra, poco importa; pero si por inocente que sea da, 
por ejemplo, en un actor cómico, puede perjudi-
carle en su carrera; que al fin los defectos, defec-
tos son. 
Otro tanto, y en mayor escala y con peores re-
sultados, puede ocurrir á los toreros, y de éstos 
únicamente voy á ocuparme para recordar detalles 
característicos, favorables unos á su reputación, y 
otros que para nada han influido en ella ni pesan 
en su crédito. 
Recuerdo que el famoso Curro Cuchares, en 
cuanto daba una estocada corta, pero buena, de 
aquellas suyas, que él conocía como nadie si era 
de muerte, se dirigía sonriendo al público guiñando 
el ojo derecho, como diciendo: ¿Eh, que tal? Rara 
vez olvidaba este detalle, que solamente dejaba de 
ejecutar si la fortuna no le favorecía. 
El célebre José Redondo (El Ckiclanero), iba 
siempi e en busca del toro para estoquearle, son-
riendo y alegre como el que está seguro ele vencer, 
y tanto era así, que si la estocada era alta y buena, 
soltaba la carcajada con visibles muestras de com-
placencia. Esto le perjudicaba siempre que daba 
una estocada mala, porque en seguida le decían 
sus adversarios: «¿No se ríe usted ahora?» 
Julián Casas (El Salamanquino) tenía el defecto 
al armarse para herir, de alzar extfemadamente los 
hombros, lo cual le quitaba gallardía y le hacía 
perder su figura simpática y arrogante, sin ven-
taja alguna para él ni para el arte. 
El inteligente y no menos elegante Cayetano 
Sanz, era tan exagerado en demostrar que un buen 
espada no necesita nadie á su lado para torear y 
matar un toro, que en sus mejores tiempos, y desde 
el momento en que tomaba en sus manos la mu-
leta empezaba á gritar á sus peones: «¡Fuera, 
fuera!» Pero había ocasión en que pronunciaba 
estas palabras cuando no estaba cerca persona al-
guna, y entonces promovía la hilaridad en los con-
currentes. 
Mucho más la producía con sus grotescos ade-
manes y contorsiones, Manuel Díaz (Lavi), que 
además tenía costumbre de hablar en alta voz 
con el toro, y darse golpes en la barriga para lla-
marle. En esto, ni el arte ganaba nada ni la esté-
tica tampoco. 
Por raro contraste, con su valor sereno en ban-
derillas y juguetees, Antonio Carmona ( E l Gor-
dito), fué el primero que para separarse más de los 
toros en la faena que precede á la muerte, usó, en 
vez de muletilla, esa muleta grande, grande, gran-
de, que sus discípulos han adoptado con mengua 
de su buen nombre. 
¿Quién, que lo haya visto, puede olvidar aque-
lla graciosa patadita del Tato, al arrancarse al vo-
lapié? Consistía en alzar la pierna derecha como si 
jugase á la pata coja, y adelantar con ella el paso 
necesario para herir; y de este modo, ni perdía 
terreno, yéndose atrás, ni perjudicaba la buena 
ejecución de la suerte. 
Esa perfecta ejecución es la que ha perdido Ra-
fael Molina (Lagartijo), con su acostumbrado paso 
atrás que le ha facilitado herir con ventaja al cuar-
teo, y libre de cacho. 
El incomparable matador, Salvador Sánchez 
(Frascuelo), feo de cara y de cabeza hermosa, al 
formar la puntería para* dar la estocada, ponía un 
gesto tan duro arrugando el entrecejo, que bien se 
conocía su decisión, para matar ó morir con honra. 
También á semejanza del Tato, echa á atrás, 
aunque sin encorvarla, su pierna derecha, el espa-
da Luis Mazzantini, de modo que tampoco pierde 
terreno, puesto que no mueve el pie izquierdo de 
su primitiva colocación. Esta postura favorece mu-
cho la inmejorable actitud del diestro en el mo-
mento de matar. 
Manuel García (El Espartero), cuya estoica tran-
quilidad, pasando de muleta, ha llamado tanto la 
atención, tenía el vicio de torcer la cabeza á un 
lado y estar sonriendo al verificarlo, lo cual ni qui-
ta ni pone para el buen uso del trapo ni en contra 
del arte. Posible es que ni él mismo se diese cuen-
ta de tal detalle. 
Y, por último, Guerrita, el torero de piernas de 
acero y rey de los floreos, colócase al herir gene-
ralmente, con los piés muy separados—el derecho 
atrás—y engendra un balanceo antes de arrancarse 
de adelante atrás y de atrás á delante, que indica 
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poca quietud en aquel momento, por más que no 
resulte anti-artístico ese defecto, puesto que el mo-
vimiento es del cuerpo, no de los piés. 
No he apuntado esos ligeros vicios ó defectos 
piara que por ellos se forme juicio de la suficiencia 
de los matadores indicados, sino para hacer notar 
que esas costumbres, distintas en cada uno, for-
man parte de su modo de ser, de tal manera, que 
unos por no darse razón, y otros porque en ellos 
se han arraigado profundamente, no pueden pres-
cindir de manifestarlos. Después de todo, los ges-
tos y las acciones de los hombres, responden casi 
siempre al estado de su ánimo: si tiene miedo, aun-
que intente disimularlo se le conocerá en que no 
afronta el peligro solo y con resolución; si es va-
liente, lo demostrará sin acordarse de que le pue-
da venir daño alguno; pero como nada hay per-
fecto en este mundo, algo sobra ó algo falta á la 
mísera condición humana. ¿Son los toreros de dis-
tinta procedencia que los demás hombres? 
i 
X L I V 
ese bullicio 
A N üegadq á tal extremo el desorden y el barullo en las plazas 
de toros cuando se lidian reses bravas, que ya nadie conoce 
la razón de ejecutarse las suertes como el arte, fundado en 
largas experiencias, aconseja y determina. Es un verdadero 
escándalo el desbarajuste que poco á poco ha 
ido introduciéndose en el redondel, donde cada 
uno hace lo que quiere de propia voluntad, sin 
obedecer á nadie ni á más ley que á su capricho, 
porque ni los lidiadores saben cuáles son sus obli-
gaciones, ni los presidentes tampoco, ni el público 
¡K se cuida más que de jalear y alegrarse, no com-
prendiendo que esto es ficticio y que generalmen-
te toma como bueno lo que esencialmente es 
malo. De ahí los recortes, las pataditas y las mo-
nadas erigidas en sistema, aplaudidas hoy á rabiar 
y silbadas furiosamente al célebre Lavi y aun al 
diestro Antonio Carmona (£¿ Gordito). 
Y a cuando el afamado Cuchares quiso iniciar 
y jolgorio que desnaturaliza la lidia, le salió al paso, en 1845 cortándole los vuelos, el 
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inteligentísimo aficionado y cumplido caballero 
D. Alejandro Latorre, diciéndole que todo aquello 
(las monadas y chavacanerías) sería bueno si á 
tiempo se hiciera, dando á entender que un recor-
te en momento determinado debe aplaudirse, que 
un coleo, para salvar á un picador es digno de elo-
gio; que un descabello á un toro casi muerto es 
apreciable y que un galleo al de mucha vida, tie-
ne indisputable mérito, pero que no puede admi-
tirse como bueno ninguno de dichos medios para 
burlar las reses cuando se hallan en otras condi-
ciones. ¿Qué diría mi distinguido amigo si viera 
lo que hoy estamos viendo? ¿Qué opinión forma-
ría de los que hoy cosechan aplausos á cambio de 
actitudes acrobáticas? ¿Qué le ocurriría pensar de 
esos picadores que no quieren ir á la suerte y des-
pués salen terciados; de esos peones que echan 
capotes sin orden de nadie, desluciendo el uno 
lo que el otro hace; de esos banderilleros que ne-
cesitan ayudas para prender medio par y de esos 
espadas que nunca saben mandar y mucho menos 
obedecer? Seguramente hubiera tomado el asunto 
más en serio que yo y habría adoptado el partido 
de prescindir por completo de las capeas, para no 
olvidar la tauromaquia legítima y verdadera. 
Difícil es el remedio y obra constante del tiem-
po y de enérgica voluntad por parte de los jefes 
del ruedo que quieran cumplir con sus deberes y 
encauzar el desbordamiento anárquico introducido 
en todas las plazas del reino; pero no es imposi-
ble si hay un primer espada que se imponga á to-
dos haciéndose respetar y obedecer y hasta pri-
vando de trabajar á los jinetes y peones que es-
torban é imposibilitan la ejecución de las suertes. 
A ese fin necesita tener sobre todos, el ascen-
diente preciso para que le respeten, consiguiéndo-
le por su inteligencia, por su carácter y por su 
perseverancia, cualidades que hoy no demuestran 
desgraciadamente los directores de plaza, que se 
han criado, por decirlo así, en otra atmósfera, 
viendo el mal ejemplo, y algunos de ellos supedi-
tado ó poco menos á la voluntad de un banderi-
llero más diestro. Montes fué una especialidad 
como director de lidia: ningún picador rehuía mar-
char al toro y colocarse donde le ordenaban y la 
buena ejecución de la suerte reclamaba, y ningún 
banderillero salía con el capote á correr la fiera si 
no se lo mandaba el matador, y era porque sa-
bían que, de otro modo, habríales despedido á la 
segunda falta de obediencia. Cuchares d'ejó hacer 
lo que cada uno quiso y lo mismo ha sucedido 
desde entonces á casi todos los que le han segui-
do, excepción hecha del maestro Cayetano Sanz, 
que siempre se hizo respetar de sus compañeros 
subordinados. 
Malo, muy malo es el Reglamento que hoy rige 
en la Plaza de Madrid, y á pesar de ello, si fuera 
observado y cumplido literalmente por todos los 
que pisan el redondel y si los espadas, de acuer-
do con la presidencia, se hiciesen respetar y su-
piesen lo que mandaban podría la afición taurina 
prometerse funciones ordenadas que pondrían de 
manifiesto la gran diferencia que hay entre las 
malas capeas y el verdadero arte de torear. 
Nunca se vería á los picadores completamente 
abandonados cuando colocados en sus puestos es-
peran la salida del toro, sino que al lado del estri-
bo izquierdo, en distancia conveniente, habría cuan-
do menos un capote en su auxilio; jamás se daría 
el caso de que los monos sabios á fuerza de palos 
y llevando al jaco del bocado se acercasen á la 
fiera entregándole á la muerte á ciencia y pacien-
cia de un jinete que se llama así, porque va mon-
tado en una aleluya, como podría ir en un made-
ro, tampoco se formarían alrededor de tal piquero 
las cuadrillas completas de peones, porque nadie 
estaría al lado derecho y solo se consentiría en el 
izquierdo al matador encargado de estar al quite 
y á buena distancia á sus iguales para acudir al pe-
ligro si le hubiese. Concluirían de una vez esas far-
sas de no poder hacer andar al caballo, de bajarse 
de él para volver á montar y de buscar al toro por 
el camino más largo, y ya que no pudiera conse-
guirse que picaran cómo y dónde se debe, al me-
nos no esquivarían las suertes, desacreditando ga-
naderías. 
Otro tanto puede decirse de los banderilleros. 
Empezando porque no darían un paso cerca de 
los toros sin que el espada se lo ordenase, está 
dicho todo. Sería consecuencia natural que no 
aburrieran al toro á capotazos antes y después de 
que viera los caballos, cansándole y preparándole 
á huir, y que á la suerte de banderillas no hubiese, 
fuera de los tercios de la plaza, más que un hom-
bre á espaldas de los banderilleros, para proteger-
le en su fuga, ya que ahora nadie sabe poner ban-
derillas esperando en todos los terrenos. 
Pues ¿y el estorbo y desbarajuste que arman los 
tales peones cuando toca el clarín á matar? Enton-
ces todos, especialmente los de la cuadrilla del 
matador, se despachan á su gusto, corriendo de 
un lado á otro y volviéndole al sitio de donde le 
quitaron, recortándole, levantándole la cabeza, 
humillándosela á capotazo seco, resabiándole con 
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dejarle el percal en el testuz ó en el suelo, y ha-
ciendo, en fin, tantas herejías que, francamente, 
si hubiera un espada que se estimase en algo, des-
pediría lejos de sí tan bulliciosa tropa, y tendría 
cuidado de advertirla que para otra vez no quería 
á su lado, ni aun para correrle el toro adonde con-
siderase conveniente, más que los dos hombres 
que designase en el caso de que él no tuviese con-
fianza para irse solo á la fiera, fuere el que fuere 
el sitio en que se hallase. 
Urge el remedio, si las corridas de toros han 
de ser lo que deben ser, y si los toros han de dar 
el juego que requiere una fiesta, en que entra por 
principal elemento la bravura de las reses, que in-
dudablemente pierden á fuerza de capotazos y ca-
rreras que las dejan burladas antes de ver los ca-
ballos, porque el toro es más bravo y más volun-
tario cuanto más se consiente y más pronto en-
cuentra objeto que ceda á su poder. Un espada 
que como director de lidia cumpla y haga cum-
plir á todos sus deberes y obligaciones, es tal 
vez más necesario y más aceptable que cuantos, 
siendo buenos matadores, descuidan el cargo de 
jefe, consintiendo que el redondel se convierta en 
merienda de negros, donde todos mandan menos 
el amo. 
Cuanto más vale un capitán, mejores son los 
soldados. 
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X L V 
s S rfâu o B T T T s ar o s 
0 puede ser más singular lo que ocurre con los partidarios 
de los lidiadores de toros, cuando no se amoldan á 
su modo de pensar los aficionados al arte de Pepe Illo. 
Quieren convencer á todos de que su predilecto es 
el torero de más inteligencia, de más saber, de más 
valor de cuantos practican el toreo, y con una intole-
rancia exclusivista, no admiten en diestro alguno el 
asomo siquiera de que en determinada corrida, en se-
ñalada suerte, haya podido estar, no por encima, sino 
al nivel por lo menos de su patrocinado. Siempre 
hay disculpa de que a l suyo le han correspondido los 
huesos de la lidia, y al otro las babosas más sencillas, 
ó de que el aire impedía al primero jugar bien la mu-
leta, ó de que necesitaba á su lado mucha gente, por-
que el toro se colaba, acos tándose de un lado, ú otra 
razón de pié de banco por el estilo. Para él todos son 
motivos de fundamento que le abonan, para los de. 
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más, nunca hay pretexto que consienta lo que todos 
suelen hacer en casos idénticos. Sácase partido de 
la mejor ó peor figura del diestro, de su gallardía! 
de sus aficiones personales y hasta de la historia de 
sus progenitores para ensalzar á las nubes al uno y 
hundir en el polvo á los otros. Si media docena de 
hombres hábi les y aptos para ello, se encargan de 
levantar al ídolo, la reputación de este queda for-
mada en poco tiempo, ensalzada y elevada á los 
cuernos de la luna, á muy poco que el torero haga 
para cimentarla, porque t endrán cuidado de pro-
pagar las excelencias del ahijado, popularizando y 
haciendo entender á las masas ignorantes, que en 
nadie hay más sal, ni más gracia, ni más facha que 
en su ahijado, aunque no haya el arte ni el valor 
que también suelen concederle. Confunden de inten-
to, el arte con la maña, el valor con la astucia, sin 
tener en cuenta que aquel tiene sus reglas fijas, y 
el que de ellas se separa ya le pierde, y el úl t imo 
se manifiesta acercándose siempre y estando á la 
cabeza de las reses: y claro es, cuidando mucho de 
señalar los defectos de los d e m á s toreros, que for-
zosamente han de tenerlos, porque no puede haber 
nadie exento de ellos, y ocultando los suyos con-
siguen el objeto apetecido, y ya puede hacer ho-
rrores el mozo de su devoción, que se le admit i rán 
como bondades. Difícil es luego hacer á los prosé-
litos conquistados que se vuelvan atrás de lo que, 
guiados por otro, dieron por bueno, que raro es el 
que tiene valor de arrepentirse de lo que sostuvo 
una vez en público: y si allí en el fondo de su con-
ciencia siente alguna vez el peso de la verdad, re-
cházala con la pasión, ó la ahoga con la tenacidad. 
¿Por qué todo esto? ; A tal punto llegan la ofus-
cación y el cariño, que la pas ión ciega el conoci-
miento? ;Qué razón hay, por mucho afecto que se 
sienta hacia un individuo, para negar y echar por 
el suelo todo lo bueno que otro pueda hacer? 
Los que así obran, ignoran que su juego es co-
nocido y que trabajan en sentido que alguna vez, 
no siempre por desgracia, suele surtir efectos con-
trarios. Desconocen que cuanto más mérito dieran 
á los otros lidiadores, mejor encumbrarían al suyo, 
porque sobresalir entre los que nada valen, no tie-
ne significación digna de elogio. Por eso Lagart i jo 
y F t ásmelo, Cayetano y el Tato, Cuchares y el 
Ckidaneto, en los tiempos de sus emulaciones y 
rivalidades, concediéronse mútuamente méri tos 
excepcionales; y por eso los partidarios de cada 
uno, reconociendo en el contrario gran inteligencia 
solían decir «si será Fulano buen torero que lucha, 
vence y gana á Zutano, que sabe más de lo que 
parece.» Así se comprende la pas ión porque no 
traspasa ciertos límites y no lleva el carácter de la 
intolerancia y la intransigencia. 
Todav ía es más incomprensible la conducta de 
aquéllos que ayer encontraron admirable y perfecto 
el trabajo de un torero y hoy le encuentran malo 
y digno de censura y desprecio, no en caso deter-
minado, si no en toda ocasión y momento. Cuando 
pasan años, durante los cuales un diejitro decae 
por falta de facultades, por resabios y tranquillos 
adquiridos en provincias, ó por ausencia de valor, 
que suelen ocasionar las grandes cogidas, está bien 
que el público retire, poco á poco, su apoyo y es-
catime sus aplausos, á quien antes se los p res tó 
con usura: pero cuando ninguna de esas causas 
existe y la mudanza es repentina, ¿qué razones 
pueden alegarse para cambiar de opinión en tan 
breve plazo? A l fin, los que desde un principio ad-
vierten los defectos de un lidiador, se los hacen 
entender para que los corrija y cont inúan siempre 
insistiendo en las apreciaciones, podrán equivo-
carse, pero llevan el recto camino de la consecuen-
cia, calculando que hace en el á n i m o muy mal efec-
to el hombre que reniega de su religión, de su po-
lítica, ó de otros ideales proclamados en alta voz 
constantemente, si grandes y muy poderosas ra-
zones no le obligan á seguir el adagio de que «de 
sabios es mudar de consejo.» 
Y ¿quién es sabio en el difícil arte de torear? 
¿El populacho que aplaude ó silba á tontas y á lo-
cas, sin saber por qué? ¿El aficionado que por l le -
var muchos años mirando corridas de toros, se 
cree doctor en el arte? ¿El torero, que si hace bien 
una suerte, no sabe explicar por qué ni c ó m o la 
hizo? ¿El que escribe revistas ó de asuntos taurinos 
cá lamo enrrente? Nadie, absolutamente nadie. Po-
drá ser más ó ménos entendido en la materia el que 
la estudia, la practica y la tiene amor, pero ¡sabio!.. . 
Y á los que entienden de toros, por lo mismo 
que no se les ocultan las dificultades con que lu-
chan los lidiadores para dominar las reses y ven-
cerlas, es á quienes corresponde usar en sus con-
versaciones de mayor mesura y circunspección en 
su modo de apreciar el trabajo, midiendo á todos 
por un rasero y a teniéndose en cada caso á las 
reglas estrictas del arte, que muy bien puede un 
buen torero hacer mala labor en ocasiones, y un 
mal torero ejecutar en otras actos plausibles. 
L a crítica debe emplearse en ellos, para qüe el 
que algo valga no se abandone ni se vicie, y para 
que le sirva de aguijón y de incentivo en su carre-
ra: las censuras deben ser fundadas en hechos 
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ciertos, y siempre teniendo presente lo que dice el 
¡¡irte escrito y no eontrovertido: las apreciaciones, 
-de tal manera que no puedan convertir la discu-
:stón en disputa, n i la emulación en rivalidad envi-
diosa; y en toda ocasión considerarse debe, que á 
unos diestros adornan ciertas aptitudes, que en 
otros son muy distintas sin que por eso dejen todos 
de sobresalir en las que le son peculiares. 
Entre los mismos matadores que hoy figuran en 
primera línea, existen diversas condiciones. Suertes 
lucidas ejecuta el Galb, que no practica Lagart i jo: 
estocadas da Mazzantini que no dará con igual 
frecuencia y del mismo modo el Espartero: Gne-
r r i t a no capea con la perfección de Cara ancha y 
Angel Pastor; y Currito estará más acertado con 
un toro de cuidado y estudio que muchos de los 
citados, y , sin embargo, los entendidos en el arte 
tienen ya colocado á cada uno en el sitio que le 
pertenece, por más que las afecciones particulares 
desvíen algún tanto de él á quien merezca prefe-
rente lugar. 
No hay, pues, que apasionarse hasta el extremo, 
que en un buen medio está la virtud, y sobre todo 
los entendidos no deben derrumbar á unos para 
encumbrar á otros; juzguen á cada cual según me-
rezca por su trabajo en el redondel y apláudase el 
mérito, la buena voluntad y el valor donde quiera 
que se encuentren. 
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X L V 
EÑORES taurófilos, vamos á cuentas. 
E s t á n ustedes predicando constantemente los 
unos que se denominan antiguos porque, como 
yo, son viejos, que en los tiempos que pasaron 
todo era bueno en las lidias de toros: espadas, p i -
cadores, chulos y ganado: que éste era más bravo 
:'. • y aquéllos t ambién , con la circunstancia de que 
Í sabían ser toreros los que al arte se dedicaban, y 
los ganaderos no querían presentar en las plazas bichos de 
poca edad y mal trapío: y comparando, sacan la deducción 
de que ahora no hay toros, ni toreros, ni nada, en fin, que 
se parezca á lo de entonces. Y los otros, los que se ti tulan 
modernos, afirman que nunca ha podido haber, ni por 
consiguiente ha habido mejores toreros, ni mejores toros 
que los de treinta años acá, dando con esto á entender que 
les viejos faltan á la verdad á sabiendas, ó por lo menos que con 
aquellas glorias se les han ido las memorias. 
Achaque de la vejez ha sido siempre el de creer que solo lo 
de sus tiempos ha sido bueno, sin duda porque los de la juven-
tud siempre se recuerdan con deleite, y vicio constante el de los 
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jóvenes afirmar que lo presente supera á lo pasado 
en bondad, sin que unos ni otros quieran ceder 
en sus apreciaciones por cuanto hay en el mundo; 
pero yo, que aunque soy viejo, tengo el corazón 
joven, voy á ver si puedo convencer á todos de 
que en absoluto ninguno está en lo cierto, salvo 
en la parte fundamental que luego explicaré. 
Difícil es convencer á quien no quiere conven-
cerse, y el que así piense debe apartar la vista de 
este artículo. Quien escuche razones atienda. 
Hasta hace treinta años, el modo de torear era 
igüal en todos los diestros. Sujetábanse á las re-
glas que el arte prescribe, y cuando de ellas salían, 
eran vituperados y tenidos en mal concepto, lo 
cual prueba que ya había entonces toreros malos, 
como ahora, aunque hubiese otros buenos, como 
los hay actualmente. A l lado de picadores de tan 
notable habilidad como Trigo, Charpa, Coriano y 
Sánchez, figuraron Guisado, Cartón y otros, que 
por malos podían dar quince rayas á quien les 
ganase en chapucerías. Junto á Montes, Redondo. 
Cayetano y Domínguez , glorias del arte taurino, 
alternaron Pastor, Gasparón, Manolo Arjona y 
otros que dejaron mucho que deseár , y en unión 
de Jordán, Blayé, Mufiiz y Regatero, que llegaron 
adonde pocos llegan, parearon el Macando, el 
Mellizo y Enrique Ortega, de infeliz recordación. 
En la época moderna han brillado justísima-
mente en la suerte de varas alguno de los Calde-
rones, Chuchi, Cirilo, Badila y otros, acompaña-
dos de una gr-an mayor ía de ineptos, cnyos nom-
bres es tán en la mente de todos' los aficionados; 
mejores banderilleros que el Gordito, Lagartijo, 
Cara-ancha, A r m i l l a y Pablito, no fueron aquellos 
que especialmente he citado; y en cuanto á espa-
das, que es el caballo de batalla de la cuestión, La-
gartijo, Frascuelo y algún otro, han sustituido 
dignamente á aquellos grandes maestros. 
Pero hay que hacer forzosamente comparacio-
nes entre éstos y los actuales matadores de nom-
bre, y á fe que lo siento, porque nada hay m á s 
odioso; aunque con la conciencia tranquila, según 
mi leal saber y entender, nada está más lejos de 
mí que el herir personalidades. 
Los cuatro antiguos maestros, cuyos nombres he 
fijado por orden cronológico, practicaron indis-
tintamente todas las suertes de matar, ó sea, reci-
biendo, á un tiempo, arrancando, á paso de ban-
derilla, á volapié, etc., etc., y de los modernos 
solo el segundo y Cara-ancha han recibido toros, 
y en cuanto á-v.oiapiés, no son siempre volapiés 
los que así sé llaman.-: s 
Ahora, en cuanto á la perfección de las suertes 
es otra cosa. Como Redondo y Domínguez nadie 
ha llegado—salvo algún caso—á recibir con tanta 
perfección y exactitud ni en tantas ocasiones-
y en cambio como Lagart i jo y Frascuelo—espe-
cialmente éste—nunca, d ígase lo que quiera, ha 
habido quien haya matado tantos toros de una es-
tocada cada uno, en lo alto y hasta la empuñadu-
ra. Ganan en esto los modernos á los antiguos; 
gánalos también Frascuelo en arrimarse más que 
aquéllos se arrimaban, y gánalos también Lagar-
tijo en el t ras teo—excepción hecha de Cayetano 
—á quien es difícil llegar en este punto si hubiese 
continuado siendo matador de conciencia como 
en sus primeros años. Toro mejor muerto, con 
tanta habilidad, con tanto arte, con precisión tan 
matemát ica como el segundo de la corrida cele-
brada en Madrid el d ía n de A b r i l de 1852, 
cuando la competencia de Cuchares y Redondo, 
que despachó éste de una soberbia estocada reci-
biendo, no le he visto en mi larga vida; pero tam-
poco üna corrida de seis toros tan magistralmente 
estoqueados como la del 26 de Mayo de 1887, 
en que Frascuelo quedó á tanta altura, que si 
Montes y Chiclanero vivieran hubiérales dado en-
vidia. 
Cuanto al ganado, sucedía lo mismo que ahora, 
si bien rara vez eran admitidos en plaza bichos 
menores de cinco años. Resultaban, sin embargo, 
de mayor empuje y más bravura, porque obser-
vándose fielmente las buenas prácticas taurinas, 
los lidiadores no las destroncaban á fuerza de re-
cortes, si no á fuerza de puño con la garrocha, 
que para eso es la suerte de vara, y aun en casos 
de apuro siempre eran corridos por derecho. 
Eso no quiere decir que no se ejecutasen suer-
tes de adorno. Entonces se reducían al capeo, á 
los galleos, á los saltos de garrocha y trascuerno 
—olvidado hoy—y á algún recorte; pero una vez 
en toda corrida, sin la frecuencia lamentable con 
que ahora se abusa. 
Dicho esto, no hay motivo para considerar, en 
cuanto á valor y voluntad, diferencia tan notable 
entre lo antiguo y lo moderno que altere los fun-
damentos del toreo. Existe únicamente en la apli-
cación de esas denominaciones, y de ahí nace la 
confusión que es preciso aclarar. 
Yo considero antiguos, aunque solo tengan 
veinte años de edad, á los partidarios del arte en 
toda su pureza, el cual observan ó intentan obser-
var los toreros que no recortan las reses; que ca-
pean con los brazos á pies juntos; que corren por 
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derecho: que no las preparan á banderillas, y que 
van á matar frente á frente, en corto y en línea 
recta, dando salida á aquellas «á favor del quiebro 
de muleta» que dijo Pepe I l lo . Y considero moder-
nos, así tengan setenta años de edad, á los que 
aceptan de buen grado los lances fuera de cacho, 
los continuados recortes favorecidos por el trapo, 
las monadas, los cuarteos y los desplantes. 
Es cuestión de gusto. 
Los últimos sacrifican el todo por la parte y los 
primeros no transigen con la más pequeña adulte-
ración de la verdad, que la quieren pu ta sin mez-
cla que la desvirtúe. Prefieren la estampa perfec-
tamente grabada á chafarrinado cromo, aunque 
éste se halle en marco de filigrana y aquel carezca 
de tan preciado adorno. Por eso se han aplaudido 
el modo de correr los toros del banderillero que 
fué de Lagartijo, Mariano Antón , los pares de Este-
ban Arguelles, cuadrando en la cabeza, y los de 
Pablito sesgando de verdad: y por eso aplauden 
hoy á Victoriano Recatero, banderillero clásico, y 
el art íst ico modo de torear de Ange l Pastor, aun-
que ambos son toreros modernos. 
Personas hay que admiran con la boca abierta, 
el adorno y filigrana que puso Churriguera en las 
portadas del Cuartel de Guardias y Casa Hospicio 
de Madrid, al paso que otras, estimando de mejor 
gusto el Museo de Pinturas y la Puerta de Alcalá, 
elogian las obras de D . Ventura Rodr íguez que el 
arte aprecia como de mayor mér i to artístico. Es 
cuestión de gusto, repito. Churriguera y Rodr í -
guez fueron buenos arquitectos, aunque de estilo é 
inclinaciones diferentes. Yo prefiero á Rodríguez, 
vayase quien quiera con Churriguera. 
E l arte m es m á s que uno, y lo que hay que bus-
car en su ejecución, es lo que siendo más perfecto 
«en su parte fundamental» pueda llamarse clásico. 
Los antiguos y los modernos podrán variar en sus 
juicios y apreciaciones, el arte taurino siempre será 
el mismo, peor ó mejor observado y cumplido, 
pero con las reglas fijas é invariables que escribie-
ron / l io y Montes. No es cuestión de época. 
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M i l D .A l:J.EMENTE ha de venir,,y tal vez más pronto 
de lo que algunos creen. Se impone por la 
. fuerza de la lógica y de la verdad, que no 
tienen más que un camino. A l continuado 
abuso de la paciencia del público —que es 
el que con su tolerancia, por no darle otro 
nombre, ha tenido la culpa de que el arte se 
mistifique y adultere hasta el punto de que 
parezca distinto • de lo que es en sí—ha de 
sustituir forzosamente el planteamiento del 
toreo clásico y legítimo, exento de los gol-
sí pes de efecto y supercherías que con gran 
daño se han enseñoreado de nuestras plazas 
S hace ya tiempo. El público, si no todo, gran 
parte de él, empieza ya á ver claro, y ha de 
abarcar su mirada mucho más, cuando va-
yan desapareciendo del ruedo ciertas enti-
dades que le sorprendieron por sus desplan-
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tes y movimientos aparatosos, mejor que por la 
solidez del mérito efectivo. Mucho ayudó á perver-
tir el buen gusto una parte de la prensa política, 
que atendió más á las simpatías- personales que á 
la perfecta ejecución de las suertes, y las masas 
populares siguieron el rumbo que se las marcó, 
llevadas del impulso, que admitieron inconscien-' 
temente porque halagaba sus sentidos. 
Y a empieza, decimos, á juzgar por sí y aunque 
no se borran pronto los errores de tantos años, día 
llegará en que esa gente, una vez perdidos de vis-
ta los hombres de su personal simpatía, vuelva á 
fijarse en los preceptos escritos y comprenda cuán 
grande diferencia hay entre lo que es realmente 
artístico y lo que solo es aparente y falso. Tan se-
ñalada es la tendencia que viene iniciándose en 
favor del toreo verdad, que no hay más que repa-
rar en algunos actos de los lidiadores actuales 
para convencerse de que poco á poco, llegará una 
época, si no igual, muy parecida á aquellas en que 
se vituperaba al torero que, olvidando el arte, 
acudía á trampas y art imañas para deslumbrar á 
la muchedumbre. 
Se va notando que raro es el capote que se ex-
tiende para correr los toros por derecho, y se 
apostrofa al peón, que gracias al abuso de que al 
principio hablamos, le arroja á la media vuelta re-
cortando las reses. Se cae en la cuenta de que mu-
chas veces perjudica el mareo que para destroncar 
los toros y aniquilar sus facultades, practican los 
que antes fueron por eso aplaudidos. Se exije que 
al espada se le deje solo, y cuando más con un 
peón en la hora de matar, y se advierten otras cu-
querías, que han pasado con aplauso para disimu-
lar precauciones, ignorancia ó falta de valor. Aho-
ra mismo ¿qué significan esas estruendosas mues-
tras de entusiasmo tributadas en las últimas corri-
das á los banderilleros Rodas y Moyano? Pues no 
son más que una protesta viva contra ese modo 
de poner banderillas alargando los brazos y cla-
vándolas al pasar por el costado, en vez de hacer, 
como aquellos hacen, un cuarteo ceñido, cuadran-
do en el testuz y levantando los codos para pin-
char de arriba abajo, no de soslayo. No hacen 
más esos chicos que lo que deben hacer; no hacen 
otra cosa que resucitar la ejecución, con arreglo al 
arte, de una suerte que practicaron con lucimiento" 
por última vez en Madrid, los inolvidables A r m i -
11a, Pablito, Recatero y Valentín. L o que hacen es 
lo que no practican más que rara vez los d e m á s 
banderilleros, y por esa razón aparece como de 
gran mérito, lo que no pasa de ser una verdadera 
aplicación de las reglas del arte. 
Todos esos indicios, que van ensanchando el 
camino de la perfecta observancia del toreo ver-
dad, constituyen la prueba de que vamos en-
trando en un período de reacción favorable á los 
intereses de la buena escuela de la tauromaquia. 
No hay que dudarlo; las aguas volverán á su cau- , 
ce natural, más deprisa ó más despacio; pero vol-
verán ¡Vaya si volverán! 
"Trabajo ha de costar á los actuales mat.v;ores 
dominar sus resabios y acomodarse á las r.^evas 
exigencias; que no se olvidan fácilmente hábi tos y 
costumbres de muchos años, sobre todo sí por 
ellos han sido aplaudidos: pero no t end rán más re-
medio que variar de rumbo, para que no les falte 
el apoyo de la opinión que es tornadiza y no que-
rrá mañana lo que quiso ayer. Por de pronto, 
aquella dirección del ruedo y de las cuadrillas que 
tan perfectamente establecieron y cumplieron Mon-
. tes, Redondo, Cayetano y Domínguez , y que ha 
caído en desuso, deben restablecerla, dando por sí 
el ejemplo: han de hacer los quites con largas en 
la mayor í a de los casos, renunciando á esos conti-
nuados recortes que hacen á las reses cuando salen 
de la suerte de varas, porque siendo el quite, como 
su nombre indica, el acto de separar ó apartar al 
toro del picador ¿á qué viene coger al bicho y re-
cogerle con los vuelos del capote, des t roncándole 
y es torbándole su natural salida? Pues qué ¿ha de 
sacrificarse la lidia noble, la bravura de las reses y 
la manifestación del buen gusto, á las extravagan-
tes posturas acrobát icas y gimnást icas , que aplau-
didas y celebradas ahora, nunca fueron admitidas 
más que en las mogigangas novilleras? 
Y en la hora de la suerte de matar, en esa hora... 
la verdad, hay que afinar como hace mucho tiempo 
no se afina. Nada de perder terreno al pasar de 
muleta, que hace ver al bicho toreando al mata-
dor: nada de baile y mucho de pasar con calma: 
y nada de pases de efecto agachándose y barrien-
do, que los pases por bajo no han de ser tan bajos 
que la res pierda de vista al hombre que le domi-
na, ni tan sucios que levanten polvo ó recojan 
lodo: pero mucho de • perfilarse bien: mucho de 
arrancarse sobre corto y por derecho, y algo (¿po-
demos contentarnos con menos?) de esperar, si 
hay alientos. 
Todo eso quiere ya el público que antes no re-
paraba en ello, y por lo mismo hemos dicho que 
ha de costarles trabajo acomodarse á las nuevas 
exigencias. Penoso les ha de ser olvidar aquellos 
lances que, tan á poca costa, les proporcionaron 
I 
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frenéticas ovaciones: pero las épocas no son igua-
les siempre: el gusto cambia, y aunque haya un 
tiempo en que domine la corrupción del arte y 
éste quede eclipsado, ¡a razón, el buen juicio y la 
imparcialidad, vuelven por los fueros de la lejítima 
pureza de aquel, reaccionando la opinión y colo-
cándola en su verdadero puesto. 
En toreo somos reaccionarios como venimos 
predicando en todos nuestros escritos: muchos que, 
deslumbrados por apariencias efectistas, no lo 
eran, ya empiezafi á serlo y con ellos vendrán 
otros que discernirán con justicia entre lo malo y 
lo bueno. Ahora, vean los toreros qué línea de 
conducta les conviene seguir. 
Si ¿15 © OTO 
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OV á tener el gusto de presentar á mis amables lectores, 
una colección de retratos de los espadas que 
han alternado en las corridas de toros verifica-
das en el circo madri leño hace pocos años. Se-
gún el color del cristal con que se miren, así 
parecerán más ó menos exactos ó parecidos: 
de modo que al que se le antojen feos, algu-
nos, por que los haya visto con cristales obscu-
ros, le aconsejo vuelva á mirarlos con lentes 
rosados y los encont ra rá bonitos. 
En materia de gustos ¡ es tan difícil agradar 
á todos! 
Son obra de un mi amigo, muchacho bueno 
si los hay, á quien quiero como á mí mismo, y 
que de todo entiende, hasta de tauromaquia, 
con sus anexidades y conexidades, según él 
dice. No lo ex t r año ; que ahora todos hablan 
de toros, y escriben y disputan y se dan aires 
de entendidos que no hay más que ver. 
124 
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Los retratos son hechos á conciencia, eso sí; y 
ponen-de manifiesto, de una manera precisa, ante 
los lectores, los méritos y defectos de dichos tore-
ros que han pasado^ por la arena del circo madrile-
ño, como ya he referido. Mucho ojo y á mirar 
bien, que la vista engaña,, y nada de prevenciones 
ni antejuicios, que aquí no hay malicia, ni amistad 
de pandillage, ni otra cosa que la verdad pura y 
neta; y al que le pique que se rasque y el favore-
cido que baile de contento. 
Anda, muchacho; enséñalos despacio y explíca-
los como, autor de ellos, que yo me reservo co-
mentarlos; pero no des á la expresión el tono de 
tu t i le mundi de Perico el Ciego, ni de Manuel el 
Manco, que el asunto es formal y no son los retra-
tos caricaturas. Relátalos si puedes por orden de 
ant igüedad y con voz clara, que oyen-muchos y 
han de oirte más, según yo entiendo. Conque al 
avío. 
De antaño saben los homes 
. q'en el coso ben lidiares 
y que tienes merescido 
el gran puesto que alcanzares. 
Non te acuitades por ende, 
ne ingratitudes llorares, 
qne al ingrato perxudican 
é han de causai le pesares. 
Si de Madrid (maguer lexos) 
las palmadas escpchares, 
regocíjate, van dadas 
á tus feitos populares. 
Bien dicho está lo dicho. Yo he sido el primero 
que he censurado á Lagarti jo sus defectos; pero 
no quita lo cortés á lo valiente, que hoy no es 
ocasión de arrebatar de las manos su gramát ica , á 
una antigua respetabilidad, digna de coniidera-
fción. Cada cosa en su tiempo. 
Adelante. 
¡Abajo los sombreros y mostrad todos los tore-
ros respeto y admiración ante esa gran figura! 
.. .que de esa talla, 
al mundo viene uno en cada siglo. 
Es verdad amigo mío: ya murió Frascuelo para 
el toreo; ¡y qué hueco tan difícil de llenar ha dejado 
eñ él! Su retirada ha demostrado cuánta es su 
grandeza de ánimo, pero.^. 
Sigue, hijo, sigue. 
* * * 
¡Ay Currito, Cumio, 
Curro del alma, 
verte donde te encuentras 
me cansa rabia! 
¿Por qué, debiendo 
estar á la cabeza 
te hallas en medio? 
Chico, eso no se lo preguntes á él si no á las 
veleidades del público y al carácter indolente de 
un hombre que tanto sabe. ¡Para dormirse en las 
pajas de ese arte, en los presentes tiempos, cuan-
do salen toreros á borbotones como garbanzos de 
olla repleta! ¡Si despertara! 
Ahí está un matador muy apreciado; 
con valor, no alardea de valiente, 
pende de la ocasión tan solamente 
el que se atreva ó no. Muy bien plantado, 
arrancando da buenas estocadas: 
pero es fi ío, y el frío en el estío 
si gusta por el pronto, deja frío 
y aminora del pueblo las palmadas. 
¡Ya lo creo! Ha tenido Hermosilla la mala suer-
te de venir á lidiar en la plaza de Madrid cuando 
el extragado gusto del pueblo apetece mejor pá-
jaros volanderos que pavos y perdices. Si no 
aprieta cuanto puede, que bien puede, no se queje 
luego de la fortuna: mírase en el espejo de Cu-
rri to. 
* 
• * • # 
Ahí está el toreo fino 
y la pureza del ai te. 
¡Ay! si yo pudiera darte 
la pimienta que imagino, 
¡cómo habían de envidiarte! 
• óigue por ese camino, 
que estando el santo de cara 
puedes subir y subir... 
(üuele la afición venir 
al punto de que arrancara.) 
Si señor: y llegará día en que todos los saltos, 
brincos y cabriolas, que tanto se aplauden ahora, 
se desprecien, y reine de ¡nievo el toreo que prac-
ticaron Romero, Montes, Redondo y Cayetano, 
de quienes Angel Pastor es legítimo heredero. Si 
esa reacción no viene pronto, bien podremos ex-
clamar: ¡Apaga y vámonos! 
ARTÍCULOS CORTOS, CRÍTICOS Y TEÓRICOS 975 
Oiga, D. Fernando 
usted que es tan listo, 
y tan elegante, 
tan apañadito, 
que cambia en rodillas 
como muy poquitos, 
que maneja el trapo 
eon muy buen estiló 
y que sabe mucho 
de toreo fino, 
¿por qué no es más alto 
siquiera un palmito? 
Eso quisiera él, pero no está en su mano reme -
diario. ¡Vaya una pregunta! Debo decirte, sin 
embargo, que fundado en ese defecto personal, 
cuartea para herir en muchos casos, sin acordarse 
de que eso no se ha consentido nunca en Madrid 
más que á uno. De mucho sirve la estatura alta 
para meter el brazo con desahogo, pero no es ab-
solutamente preciso, que bajando bien la muleta, 
los toros humillan lo bastante para quedar descu-
biertos. Por eso cuando tal hace, asegura monu-
mentales estocadas. Bien lo sabe. 
Venga otro retrato que se va haciendo tarde. 
Y vamos á otro acerca del cual te'encargo mu-
cho cuidado, porque tiene grandes partidarios y 
apasionados que le ponen por las. nubes. 
Razón de más para apretar de veras. L a impar-
cialidad me guia, y al que no le guste que aparte 
la vista y tome tila. 
Lo tengo dicho mil veces 
macho ruido y pocas nueces. 
De estas hay pocas apenas 
pero buenas, pero buenas. 
Y también las hay muy malas 
del Conde, Torres y Palha, 
que estos diablos de chiquillos 
no quieren más que Saltillos. 
Sin embargo, es necesario : 
para cualquier empresario. 
¿Nada más? Pues mucho más has podido decir 
acerca del espada cordobés que desde hace unos 
cuantos años llama con justicia la a tenc ión de los 
aficionados españoles. Bueno habría sido que hu-
bieras dicho algo sobre el movimiennto continuo 
que ha descubierto ese mozo y t amb ién acerca de 
sus adelantos en el arte. Cuando lidie toros gran-
des y de sentido, y cuando las'piernas no le ayu-
den, haremos nuevo retrato. • 
Por hoy basta venga otro. 
Voy á darle color, á ser posible 
para que á todos sea inteligible. 
On parle francaU. 
si p a r l a italiano. 
Yo has visto mozo que á empezar cal vea, 
el de los volapieses: 
si quieto hubieras piernas reciVwwh 
otra cosa ya fueses; 
y si taurino Empresa no tomaras, 
dinero más tuvieses. 
Eso no importa á nadie más que a él. Allá se 
las haya y en todo caso aconséjale que el que 
mucho abarca poco aprieta. Por lo demás razón 
tienes en decir que es gran lástima que un hombre 
que tan especiales condiciones reúne para recibir 
toros, no haya intentado nunca practicar la supre-
ma suerte del toreo y fíe á su poderosa fuerza de 
piernas lo que debía encomendar á los brazos, 
que aquellas se acaban y estos duran más tiempo. 
Podías haber añadido que tiene mucha vista, bue-
na voluntad y pundonor. 
* 
Vaig á dirte lo que sent. 
Eres terne y algo mes: 
encara no saps lo que es 
arrojo tan violent 
Yo no t'ho volguera din 
mes volguera que pensare.*, 
chiquot, que nos asustáis: 
¿tu vols ferine que sentir? 
Dices bien: parece mentira que ese Fabrilo, tan 
guapo y tan valenciano, tenga aversión á la hor-
chata de chufas que refresca la sangre. Que estu-
die y mejore el manejo del capote y la muleta, y 
que pare y se repare, que no se ganó Zamora en 
una hora, y las cosas han de venir por sus pasos 
contados ( i ) . 
Adelante, arniyo. 
{1/ Nuestros temores, manifestados á fines del 
año 1890, se han realizado por desgracia. Este infoituna-
do joven; cuyos apuntes biográficos van comprendidos 
en la página 93, murió en Valencia, donde vivía, el día 30 
de Mayo de 1897, á las cuatro do la tarde, precisamente á 
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Por facha, por aire, por su voluntad, 
parece un torero casi de verdad; 
práctica le falta. Si espera algo ser 
á matar bien toros tiene que aprender. 
Esa es la consecuencia de tomar la alternativa 
antes de tiempo. Hay que aprender luego lo/que 
debia traerse aprendido, y casi siempre suele ser 
tarde. Eso de ser maestros antes que discípulos 
trae malos resultados: bien lo sabe Centeno. 
los ocho afios' justos de haber tomado la alternativa en 
Madrid. Hé aquí descrito por un testigo presencial el trá-
gico fin de tan simpático diestro: corríanse, en dicha ciu-
dad, por las cuadrillas de Reverte y Fabrilo, en el día 27 
del referido mes, toros de D . José Manuel de la Cámara, 
de Sevilla, y antes de enchiquerarlos sortearon el número 
de orden en que debían de ser lidiados, porque los amigos 
del torero de Valencia mostraron interés en que el toro 
que luego sacó el quinto lugar correspondiese á su paisa 
no. Era el bicho cárdeno, conservón y de malas condicio-
nes, blando pero de mucho poder, grandes facultades y 
quedado: el público ignorante pidió que le pareasen los 
espadas; Fabrilo rehusó hacerlo, pero al ver la, insistencia 
tomó los palos, que ofreció á Reverte y éste no los aceptó 
fundándose en lo dificultoso del bicho. Entonces Fabrilo, 
así que el toro estuvo preparado, se fué hacia ól andando 
hasta la misma cara; metió los brazos con valentía y pa-
rando mucho, y al salir de la suerte, por el lado izquierdo 
le enganchó el toro con el cuerno derecho, lo cual indica 
lo mucho que alargaba el pescuezo el animalito. 
Y a en los cuernos, le campaneó, pasándole de uno á 
otro pitón, y entonces fué cuando sufrió el varetazo en el 
pecho, además de la grave cornada de la ingle. 
Cuando cayó al suelo, trató el toro de recogerlo, pero lo 
evitó el oportuno capote ue su hermano, que estaba en 
la cola. 
Fabrilo se levantó sin ayuda, aunque encorvado y 
echándose mano á la ingle, indicando claramente que se 
hallaba herido de gravedad. 
Sin perder la serenidad ni la entereza, fué trasladado 
á casa y curado por el acreditado médico sefior Molí-
ner, que pudo observar, como los facultativos de guardia, 
una herida contuso-dislacerante en la ingle izquierda, 
paralela al mismo pliegue y de 15 centímetros dé exten-
sión, que interesaba la totalidad de los tejidos blandos 
de la región. Al día siguiente, 28, se le levantó el apósi-
to y se vió que tenía una hernia intestinal por lo que fué 
necesario hacerle una operación cruenta, que Fabrilo re-
sistió valientemente y que consistió en desbordar la he-
rida reduciéndola en dos asas intestinales. Sin embargo, 
los vómitos no cesaron, ni la hinchazón del vientre, acom-
pañada de grandes dolores, hasta qué se declaró la peri-
tonitis que le llevó al sepulcro. Puede decirse que Valen-
cia entera y gran parte de España se han condolido con 
profunda pena por el desgraciado ñn del simpático tore-
ro, á quien se le hizo un entierro, el día 2 de Junio, á que 
asistieron más de sesenta mil almas, tanto de aquella 
población como dé todos los pueblos inmediatos. 
Si has de corresponder á las favores 
que recibiste de tu gran padrino, 
y conquistar palmadas y loores, 
sigue con valentía aquel camino, 
ejemplo de valor entre valores, 
que tu maestro recorrió continuo. 
Anímate, no seas perezoso 
que una cosa es bullir y otra ser soso. 
Conformes de todo en todo. Lagart i j i l lo es im-
pávido, pero su tranquilidad puede traducirse en 
inercia, su calma en abandono. No me gusta que 
bullan los toreros á tontas y á locas: pero tampo-
co que les falte actividad y ligereza, porque si de 
estas cualidades carecen siendo jóvenes ¿se podrán 
esperar á los cuarenta años? 
* 
Ahí verán, que traen por la mano 
á Juan { E l Ecijano), 
(Buen muchacho! iValiente! 
pero dice la gente 
que se pára muy poco. Si parara 
tal vez algunos lauros alcanzara. 
No debemos meternos á profetas, amigo mío 
que nadie lo es en su patria. Ese hombre pudo ser 
algo; se echó a t rás y fué al montón como otros, 
por lo que puede decirse «con su pan se lo coma.» 
* 
* * 
Anda y enseña el último, que es tarde y viene 
lloviendo, y hay que dejar para mejor ocasión 
otros que, si cuajan, darán que hablar. 
Cuando manejan el bombo 
los amigos hacen daño, 
porque el público los cree... 
hasta que conoce el paño. 
Y grita después, con ó sin razón, 
á troche y á moche, y en toda ocasión 
¡Bambolla! ¡Bambolla! 
ni pan, ni cebolla. " 
Y claro es: al pobre Jarana le han perjudicado 
porque con tanto tronío, le dejaron atronado sin 
que pueda decirse con fundamento, ni que eâ bue-
no, ni que es malo, por más que la exibición no 
le ha sido favorable. 
¡Gracias á Dios que acabó la presentación de 
los retratos! Prepara otra para fin de siglo qua 
comprenda los años de 1890 á 1900, que mucho 
podrá decirse y poco bueno tal vez. 
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Uno sólo al óleo, otros á la aguada, alguno al 
pastel, y otros al carbón, forman un conjunto poco 
armónico, ya lo se, pero á mi parecer tienen tal 
verdad en el dibujo, es tan fresco su colorido y so-
bre todo los ha hecho mi amigo con tal franqueza, 
que me he decidido á darlos como despedida. 
Algo amostazado se ha puesto mi amigo al oírme 
la anterior exclamación y tratando de disculparse 
me ha contestado recogiendo sus cuadros y miran-
do después á los toreros. 
¡Qné! ¿No son bellos? 





8 Í . 
•r-- ' 
A-no existe. Desapareció al ser derribada la plaza vieja, 
como los demás tendidos y departamentos que la 
: formaban. 
¡Con qué placer recuerda el viejo aficionado los 
buenos ratos que pasó allí, durante su juventud! ¡Qué 
alegría interior experimenta al referidos corregidos y 
aumentados—como relación de militar ant iguo,—á la 
gente novel que los escucha con tanta boca abierta! 
De mí sé decir, que al ver un amigo de aquellos que 
durante treinta ó más años fueron mis compañeros en 
constante asistencia al tendido número cinco, le abra-
zo y doy la mano, con más cariño que á un condiscí-
pulo de primera enseñanza; tal vez porque en ésta no 
todo eran flores, y en aquél sólo se encontraba ale-
gría, pasión, bullicio y contentamiento. 
Era el tendido número cinco en la época que em-
pezó, por el año de 1840, el punto fijo y constante, 
el paradero, digámoslo así, de la gente joven y de 
buen humor que tenía afición á las corridas de toros, 
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y que al mismo tiempo era coaocida en todos los 
círculos de buen tono de la corte, corno elegante 
sin bandolina; que tan pronto empuñaba el fusil 
en defensa de ideales patrióticos, como usaba la 
pluma para ilustrar a! mundo con sus escritos, ó 
dedicaba su talento al estudio de ciencias y profe-
siones, que algo deben ahora á su ilustrada coope-
ración. 
En nada se parecía aquel tendido á los demás 
de la plaza. Ten ía carácter especialísimo. En él no 
se veían gorras, hongos ni chambergos; dominaba 
por completo el sombrero de copa, ya blanco, ya 
negro, y rara vez, y esto por equivocación, tomaba 
allí asiento mujer alguna. Parecería á quien se hi-
ciese cargo de estas circunstancias, que aquel era 
el sitio de la gente formal, y precisamente era todo 
lo contrario. D a ô a la ley á toda la plaza, unas ve-
ces imponiéndose con sus manifestaciones siempre 
unánimes, y otras con chanzonetas y dichos, que 
han llegado á hacerse célebres, > que entonces 
aplaudían á rabiar los espectadores. Los toreros 
brindaban al cinco sus mejores suertes, y los aplau-
sos del cinco fueron para muchos la base de su re-
putación. Las autoridades, atentas al cuidado del 
orden público, no apartaban la vista de aquel 
grupo tan turbulento, que más de una vez las puso 
en desesperado aprieto; y las señoras y gente sesu-
da, admiraban aquel conjunto de jóvenes bien ave-
nidos, tan bulliciosos, como justos en sus aprecia-
ciones. Y no podría ser otra cosa, si se tiene en 
cuenta que allí, sobre la dura piedra primeramen-
te, y más tarde sobre mal acondicionados almoha-
dones, tuvieron asiento sucesivamente aficionados 
tan entendidos como los Aguado, Fabeirac, Mon-
temar, Alzamora, Sélles y Ferrús ; jóvenes de tan 
elevado criterio como Cristino Martos, S imeón 
Avalos, Eugenio Olavarría, Nicasio Guereñu, Ca-
l ix to Bordonada y Luis Rivera; escritores taurinos 
como Carmona, Caracuel y e l inolvidable Manrique, 
y muchos ilustrados y decidores, de cuyos labios 
salían á borbotones los dichos picantes y gracio-
sos, envueltos en epigramas ingeniosísimos, y de 
cuyas manos siempre se desprendían—al menos 
hasta i860 —aplausos ntitridos y entusiastas. Los 
bravos, los vítores y los jaleados olés, eran muy 
frecuentes, y en cambio rara vez los silbidos del" 
cinco atormentaron á los diestros. En defensa de 
éstos , y en más de una ocasión, las demostracio-
nes de la gente de aquel tendido llegaron á hacer 
enmudecer al cencerro de Chironi, por demasiado 
severo. Había mucha indulgencia, es verdad que 
muy al contrario de lo que hoy sucede, eran mu-
chas las ocasiones en que los diestros merecían 
aplausos, pocas censuras. 
Entre los sucesos de bulto que pasaron en el 
cinco hubo uno, que todo el Madrid de entonces 
recuerda y que de tragedia se convirtió en saínete. 
Con motivo de los sucesos políticos ó de la suspi-
cacia de Narváez y del Gobierno que presidía, las 
autoridades hicieron mezclar gran número de agen-
tes de policía secreta entre los concurrentes al 
cinco que inmediatamente los conocieron como lo 
que eran. Primeramente con burlas y pasando 
después á vías de hecho, arrojaron á los de la ron-
da de sus asientos y armóse una reyerta à palo 
limpio, que no supo el Gobierno apaciguar de otro 
modo que haciendo salir á la meseta del toril me-
dia compañía de tropa, cuyo jefe, á la vista del 
público mandó cargar los fusiles, preparar y apun-
tar al tendido cinco, que, claro es, quedó limpio al 
ver tan bárbara medida. Resuelto parecía el jefe 
militar á hacer fuego, si no lo hubiera impedido 
el de la ¡rolicía, que con otros dos comisarios se 
colocó en el centro del tendido con los brazos 
abiertos, y manifestando sus bastones, consiguie-
ron que la tropa bajara las armas. De todos lados 
. de la plaza salió un grito de indignación: hubo 
señoras desmayadas, gente asustadiza que salió 
huyendo de tan inminente catástrofe, órdenes co-
municadas á Madrid por ordenanzas militares, 
pero los concurrentes al cinco volvieron en su ma-
yoría á sus asientos y entonaron, mirando al palco 
de Narváez, el tango entonces muy en boga: 
Usté no es ná, 
usté no es ná, 
usté no es chicha 
ni limoná... 
El tendido n ú m e r o cinco fué también el inicia-
dor, y algo más, de las demostraciones que contra 
la empresa J. A . y Comp.a hizo todo el público 
asistente á una corrida en que se lidiaban toros 
flacos y pequeños, aunque de cinco años, dando 
con su acción el ejemplo de volverse de espaldas 
al ruedo absolutamente todos los espectadores, 
incluso las mujeres, y excitando á los de los pal-
cos á que los cerrasen con los toldillos, como efec-
tivamente lo hicieron. Demostración pacífica, pero 
imponente, que costó á la empresa dar ocho toros 
del Duque á la siguiente corrida, después de satis-
facer una fuerte multa. 
Serían interminables las relaciones que de los 
muchos sucesos notables allí ocurridos pudiera 
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contar, en la Seguridad de que servirían de agra-
dable recuerdo á los viejos y de entretenimiento y 
enseñanza á los jóvenes, pero no tengo espacio ni 
tiempo para ello y concluyo. 
Aquella sociedad del tendido número cinco era 
el núcleo de verdaderos aficionados que oía y res-
petaba á los entendidos que llevaban la voz en las 
tertulias de la Vieja Iberia y los Dos Amigos, y 
aprendía á ver toros y á ser justa conlos lidiado-
res: la juventud de la plaza nueva anda disemina-
da la que tiene afición al toreo, sin poderse comu-
nicar sus impresiones para corregir errores de 
apreciación, otra parte se entretiene en dirigir los 
gemelos á los palcos y gradas mientras se verifica 
una importante suerte, y la mayoría aplaude á los 
primeros galanes porque sí, ó sigue el rumbo que 
la marcan los interesados ó la rutina. 
De la plaza nueva con relación á la vieja y tra-
tándose de la clase de concurrentes en general, 
puede decirse lo que un célebre literato dijo á otro 
de no menor talla al salir de una velada literaria. 
Como cambiara el más joven su sombrero toman-
do el del más anciano, indicó éste la equivocación 
y contestó aquél «es verdad, tengo yo más cabe-
za», á lo que el viejo replicó socarronamente: «No, 
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| N un dia dei mes de Mayo de 1793, que si 
en todos los puntos de España es el de 
temperatura más agradable, en Sevilla es 
delicioso por el perfumado ambiente que exhalan 
las hermosas flores que por doquier abundan, ha-
llábanse en el piso bajo de un antiguo palacio, 
sobre cuyo ancho portal estaba colocado un gran-
de escudo de armas nobiliarias, casi borrado por 
la inclemencia del tiempo, tres caballeros de me-
diana edad, con pelucas empolvadas, casacas de 
terciopelo y ricos vuelecillos y chorreras de enca-
jes finos de Almagro. 
E l de más edad, y téngase en cuenta que no 
pasaba de los cuarenta años, ocupaba el sitio 
principal ó sea el testero de una gran mesa cubier-
ta de hule negro, con guarnición alrededor de rico 
damasco de seda carmesí, y sobre la cual había 
una grande escribanía de plata, de cuyo centro se 
destacaba una enorme campanilla de tan preciado 
metal. 
No hace al caso, y para el objeto que nos pro-
ponemos á nada conduce, designar los muebles 
de la habitación, ni dar acerca de su colocación, 
gusto y riqueza, los detalles que la novela exige 
y que sobran en nuestro concepto, á relato tan 
verdad<yo como es el nuestro. 
Diremos, pues, que aquellos señores, á juzgar 
por el atento cuidado que á la conversación pres-
taban, y por el animado diálogo que entre sí sos-
tenían, debían tratar de importante asunto, que si 
no afectar pudiera á su honra, á sus intereses 
cuando menos debiera tocar de muy directa ma-
nera; es verdad, y el lector nos permita esta digre-
sión, que en aquel tiempo sobraba la formalidad 
que ahora falta para todo. 
Eran los tres señores de quienes vamos hablan-
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do, el Teniente y caballeros Diputados de la Real 
Maestranza de Sevilla, y el objeto de su reunión 
él de arbitrar recursos para allegar fondos con que 
atender en parte á los grandes gastos ,que pesa-
ban sobre tan noble y alta CòngregaGiôn. Desde 
l.ufego se inició el medio que siempre ha sido más 
seguro y eficaz- para conseguir aquellos fines,..ha-
blando el señor Teniente en los siguientes térmi-
nos: 
—Saben V V . SS.,—rara vez entonces prescin-
dían del tratamiento los que le ten ían ,—que el es-
tado del peculio de nuestra Congregación, aunque 
no esté exhausto y mucho menos alcanzado, exige 
como previsión para futuras atenciones, aumentar 
el caudal de reserva, como nuestras Constitucio-
nes previenen y como S. A . R. el Serenísimo Se-
s 
ñor Infante D . Felipe, de feliz recordación, lo en-
cargó siendo nuestro primer hermano mayor des-
pués de la reforma de aquéllas ( i ) . É l fué el que 
ante todos los hermanos de entonces, acudió con 
generosa solicitud á prever necesidades, penetra-
do, como todos lo estamos, de que si la caballería 
española ha de ser, como lo ha sido hasta afesra, 
la primera del mundo ( i ) , hemos de cumplir todos 
con empeño lo que mejor convenga al lustre y 
bienestar de la Real Maestranza, á que tenemos 
la alta honra de pertenecer. Hechas estas observa-
ciones, señores Diputados, propongo á usías la 
celebración de una corrida de toros. 
Los semblantes de los dos Diputados se anima-
ron extraordinariamente; manifestaron con una 
inclinación de cabeza su conformidad más absolu-
ta, y antes de que usaran de la palabra hizo un 
ademán conteniéndoles el señor Teniente, que 
abriendo una descomunal caja de oro ovalada, con 
precioso esmalte en su tapa, la pre-
. sentó á sus oyentes, quienes lo mis-
mo que el dueño de tan soberbia 
alhaja, sacaron un polvo de rapé, 
le tomaron, y sacudiéndose la cho-
rrera continuó la conversación tran-
quila y reposadamente. 
Ya que nuestra Real Maestranza 
debe á la magnificencia del Señor 
Rey D. Felipe V (q. s. g, h.) el espe-
cial privilegio de la concesión de un 
«perpetuo arbitrio en dos fiestas de 
toros en cada año , á fin de que su 
producto sirva para los gastos y 
dispendios que tuviere en su con-
servación, adelantamiento y obser-
vación de su instituto,» como á 
V V . SS. consta, pues que la carta 
obra en poder de nuestro archivis-
ta, aprovechémonos de tan señalado 
favor, como en años anteriores. ¿Al-
guno de V V . SS. tiene razón fun-
dada que exponer en contra? 
—Ninguna, dijo el más joven; 
pero tengamos en cuenta que el 
mal año ha hecho que los granos y 
los pastos encarezcan notablemen-
te, y más subidos de precio estarían 
los primeros si el muy ilustre Asis-
tente de Sevilla, no hubiere fijado 
tasa, en favor del vecindario y evi-
tando usuras de acaparadores. 
—Es verdad, añadió el otro Diputado. Las 
(1) E n mi. (1) Exordio de dichas Oontituciones. 
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reses que se lidien y los caballos que deban utili-
zarse han de ser forzosamente caros y no tan 
buenos acaso como los de años anteriores. Sin 
embargo, la venerable comunidad de PP. Domi-
nicos de Jerez, cuya ganadería de reses bravas es 
tan famosa ( i ) , tiene pastos propios y abundantes, 
y pudiera escribirse atentamente al M . R. P. Prior, 
rogándole que teniendo en cuenta el objeto á que 
han de destinarse los productos de la función, que 
no es otro, como es sabido, que el atender al 
mantenimiento de picadores notables y experi-
mentados que al mismo tiempo que corrijan de-
fectos de jinetes, domen, adiestren y fomenten la 
hermosa raza caballar andaluza, cuyos adelantos 
por el exquisito esmero y cuidado de nuestra Real 
Maestranza son visibles, se sirva facilitarnos toros 
de su vacada al precio que en años anteriores nos 
los dio, y que no recuerdo en este momento. 
— S i la memoria no me es infiel, costaron cada 
uno 140 ducados, encerrados en Tablada. 
—Pues bien, aceptado el pensamiento de dar 
una corrida de toros, siguió diciendo el joven D i -
putado, debemos procurar que tenga el mayor 
lucimiento posible. ¿No es así? En tal inteligencia; 
¿qué varilargueros parece á V . S. que l i amemos ' á 
tomar parte en la fiesta? 
—Salvo el mejor parecer del señor Teniente y 
de los demás Maestrantes, propongo al renombra-
do Juan Amisas, cuyo brazo de hierro corre pare-
jas con la soltura de su cuerpo á caballo; y al 
mejor jinete que yo conozco de los que han pisa-
do cosos. Me refiero al famoso Ortega. 
—Juan? 
—No, Laureano, cuya mano izquierda no tiene 
rival. Ambos picadores, aunque sean más gratifi-
cados que otros, cuestan menos, porque se dejan 
matar pocos caballos, y al mismo tiempo demues-
tran arte, valor y pujanza. No tengo interés por 
otros, pero como han de ser necesarios otros dos 
que funcionen por la m a ñ a n a y aun por la tarde, 
caso desgraciado de que nos libre Nuestra Santa 
Patrona la Reina de los. Angeles, Virgen sagrada 
de los Remedios,—y todos inclinaron la cabeza-
pudieran traer, Amisas á su hijo, que es mozo que 
promete seguir los pasos de su padre, y Laureano 
Ortega á Bar to lomé Carmona, que es su amigo y 
á quien tengo gana de ver, porque elogian mucho 
su serenidad y sangre fría, al mismo tiempo que 
su gallarda figura. 
(1) Cartel de la época que posee el Sr. D. 
de Beina, notabilísimo aficionado. 
Francisco 
— N o vemos inconveniente, contestaron á una 
voz los otros interlocutores. 
—Se pagará á los últimos 100 ducados á cada 
uno por la corrida, dijo el Teniente, y á Ortega y 
Amisas (padre) 150, que es lo que nuestra Her-
mandad ha dado siempre á los primeros, y que 
nosotros no debemos escatimar ahora, por lo mis-
mo que es mal año, con perjuicio de los pobres. 
¿Y matadores? 
— ¡Si pudiéramos traer á Pedro Romero! Pero 
le retiene en Madrid la Real Junta de Hospitales, 
y ni él puede faltar á su compromiso, ni aquellas 
autoridades le permitir ían que dejase de cumplir-
le, y harían bien encarcelándole si tal pensara. 
¡Libre Dios á nuestra Real Maestranza de ser cau-
sa de perjuicio para nadie y mucho menos para 
los pobres Hospitales! 
—Con permiso de V V . SS., y respetando pa-
receres, vale mucho más que Romero, el de Ronda, 
nuestro paisano Costillajes, que es un maestro en 
toda la extensión de la palabra (1), que aquél no 
tiene de torero otra cosa que el temerario arrojo, 
aplaudido por los chisperos y gente baja. 
—Perdone V . S., replicó el joven, si le digo que 
entiende poco del arte de torear al oir que Rome-
ro sólo tiene valor ó temeridad. N o niego el méri-
to del Sr. Joaquín, pero sí afirmo que nunca llega-
rá á donde raya Romero, que recibe y aguanta los 
toros á pie firme como ninguno, y que en el ma-
nejo de la muleta es inimitable, ya l levándola 
horizontalmente al compás del ímpetu del toro, ya 
llevándola rastrera como barriéndole el piso donde 
ha de caer ó que ha de besar mal de su grado: 
aquella muleta que siempre huye y nunca se aleja 
de los ojos de la fiera, que á veces la obedece 
como un caballo al freno (2). L a seguridad de 
Romero no la tiene nadie, ni su gran golpe de 
vista, ni. . . ' 
(1) Un periódico de aquella época publicó la siguiente 
décima: 
Entre todos ios censores 
del famoso Costillares, 
aunque se encueptren millares 
son muy pocos los señores. 
Estos forman, superiores 
juicios, que el vulgo chispero, 
el cual adicto á Homero 
por capricho y por antojo, 
aplaude el bárbaro arrojo 
y vitupera á un torero. 
• A. R. I . F. E . 
(2) Diario de Madrid del 17 de Octubre de 1788. 
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—Pero es un hombre ordinario, tosco... 
—¿Y qué tiene que ver...? 
-—Señores, dijo el Teniente interrumpiendo; no 
es ocasión de aquilatar el mérito de los estoquea-
dores que hoy se disputan el primer puesto en el 
circo. Ya que Romero no puede venir, llamaremos 
á Joaquín Rodríguez y á José Delgado, acerca de 
cuya destreza no cabe duda. 
—[Psh.. ! En cuanto á banderillas, capeos, re-
cortes y galleos, pero matando... 
—Bien, hermano, bien; sea como V. S. dice, 
mas repito que no es ocasión de elogios ni censu-
ras. Lo mismo Rodríguez que Delgado ganarán 
cada uno 200 ducados, y además se les darán 
otros 200 para el pago de los peones de su cuadrilla. 
L a manutención de todos los lidiadores, con aloja 
miento decente y limpio, no costará menos de 50 
ducados por tres días, y no sabemos á cuánto as-
cenderá el coste de las casaquillas, 
chupas y calzones de grana fina con 
galones y caireles de plata ó blancos 
que no solo han de usar los varilar-
gueros y toreros de á pie, sino tocios 
los dependientes de la plaza. (1) 
Sobre esto, el señor Diputado pri-
mero procurará informarse y obrar 
según proceda: V . S. se encargará, 
-—dirigiéndose al otro Diputado— 
de examinar el estado en que se 
encuentren las colgaduras y ador-
nos del palco de respeto de nuestro 
Serenísimo Señor Hermano mayor, 
para acordar en su caso que se com-
pongan ó hagan nuevos. 
—Encargo á V V . SS. que sin 
escatimar tanto que el intentar aho-
rro parezca mezquindad impropia 
de nuestra digna é ilustre Congre-
gación, economicen gastos, para 
conseguir el mayor producto posi-
ble de la fiesta acrecentando los 
fondos de la corporación que en 
esta ocasión representamos. 
—Paréceme, señor Teniente, y 
le suplico me perdone si le atajo, 
que hemos olvidado un punto muy 
importante. La plaza que há mucho tiempo cons-
truyó la Ciudad de Sevilla en Tablada, que aun 
se conserva para los ejercicios de la jineta y la lid 
de los toros, de donde es verosímil adquirió esc 
sitio el nombre de Tori l ( i ) , está sumamente dete-
riorada, es verdad; pero con poco gasto podría 
habilitarse y dar en ella la fiesta, jugando además 
cañas algunos caballeros hermanos, lo cual contri-
buiría al mayor esplendor y producto, porque la 
nueva plaza que hace menos años (2) edificó por 
su cuenta nuestra Real Maestranza, no tiene por 
sü forma circular las ventajas que la cuadrilonga 
para aquella clase de juegos, ni para la visualidad 
de la entrada de los escuadrones, los escarceos de 
los jinetes,.. 
(1) Rodrigo Caro, folio 25, 
(3} |Sn !?«(}, 
(I) Por el art. 11 de la parte 3.» de 
las Ordenanzas de la Eoal Maestranza de 
Sevilla, se previene la obligación de faci-
litar trajes de dicho color y adorno á loa 
toreros y dependientes. 
1 
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— Perdone V . S., no tenemos facultades para 
cambiar e! sitio de la lidia, ni hay hoy medios de 
celebrar la fiesta corriendo cañas ni haciendo ejer-
cicios de la jineta; porque es muy escaso el núme-
ro de caballeros maestrantres residentes en Sevilla, 
y faltaría la animación y el aparato que son de ri-
gor para tales funciones. Con el fin de que los pro-
ductos de la que ahora se proyecta no tengan que-
branto, la Real Maestranza de Sevilla percibirá ín-
tegros los que rinda la entrada pública, y los seño-
res Maestrantes cumplirán la honrosa obligación de 
obsequiar á cualquier otro caballero de otra Maes-
tranza, si -á la función viniere, como lo han hecho 
siempre, de su bolsillo particular, que los fondos 
comunes no deben distraerse de su objeto ni aun 
considerando como menos producto de la función 
el coste del asiento en la plaza y el del obsequio. 
—Conformes en todo, señor Teniente; y quiera 
Nuestra Santísima Virgen del Rosario, patrona de 
la Real Maestranza, concedemos el favor de ilumi-
narnos para el logro más acertado de nuestro 
proyecto. 
-—Así sea, contestó el Teniente. ; 
Murmuraron los tres por lo bajo, y con la vista 
fija en el suelo por espacio de unos dos minutos, 
un Ave-María, se santiguaron, y con ceremonioso 
cumplido se despidieron á un tiempo los dos D i -
putados de aquel superior en categoría, que con 
cierta prosopopeya los acompañó hasta el dintel 
de la puerta de salida, donde se reprodujeron las 
cortesías más de dos veces. 
A pocos pasos marcharon en distintas direccio-
nes aquellos señores graves, muy graves en la 
aparente etiqueta que usaban bien distinta por 
cierto de la que consiente la edad á quien no pasa 
de una treintena de años. 
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N la misma casa, y en el mismo salón en 
que pasó la escena que el capítulo ante-
rior describe, encontrábanse, tiempo más 
adelante, los señores Maestrantes que nuestros lec-
tores han conocido. Ocupaban los mismos puestos 
al rededor de la gran mesa, y el que presidía aque-
lla pequeña reunión, con agradable voz y extre-
mada afectación en el modo de emitirla, tosió dos 
veces como el orador que de igual manera prepara 
la atención de sus oyentes, y empezó diciendo: 
—Señores: Nuestros trabajos para la función de 
toros marchan perfectamente hasta ahora, gracias 
al favor del cielo y á diligencia que V V . SS. han 
mostrado en pró de los intereses de nuestra muy 
ilustre y Santa Congregación. No me he descuida-
do tampoco en lo que á mí toca para cumplir mis 
deberes y como ya he indicado á V V . SS., hoy, 
á las diez, vendrán á esta casa para oir nuestras 
proposiciones, los varilargueros Ortega y Amisas. 
Después vendrán los estoqueadores José Delgado 
y Joaquín Rodríguez con igual fin, y tanto á aque-
llos como á estos, juntos y sin recibir ni ajustar 
primero al uno que al otro, les hablaremos del 
objeto para que son llamados, aunque por la pú-
blica voz de la ciudad, que tanto se preocupa de 
nuestra gran fiesta, deben saberlo sin duda alguna. 
¿Parece á V V . SS. que se les haga entrar, si han 
venido ya, puesto que ha sonado la hora para que 
se les ha citado? 
—Como V . S. guste; á Ortega le he visto entrar 
aquí, paseando con otro su camarada por la calle 
en actitud de espera. 
Tomó entonces el Teniente, Hermano mayor, 
que no era otro el Presidente, la campanilla que 
formaba el centro de la gran escribanía de plata 
que sobre la mesa relucía, la agi tó suavemente, y 
LOS TOREROS DE ANTAÑO Y LOS DE OGAÑO 998 
al oir su sonido, se presentó en la puerta un lacayo 
de librea de respetable y vetusta representación. 
—Señor. . . dijo inclinándose. 
—Vea usted si han llegado cerca de casa unos 
toreros de á caballo, á quienes se ha citado para 
la hora de las diez. 
— Señor, há largo rato esperan las órdenes 
de V . E. los que han dicho llamarse Ortega y 
Amisas. 
—¿Quién los acompaña? 
'—Nadie, señor. Preguntaron por V. E. antes 
de las diez y han estado paseando la calle... con 
mucha intención de hablar á la señora Marquesa 
que vive enfrente, que no ha mostrado menos por 
verlos desde las celosías de su ventana del piso 
bajo, 
—Nada de eso nos importa. Llámelos usted y 
que pasen, dijo aquel señor, que sonrió con sus 
compañeros tan luego como el lacayo volvió la 
espalda. 
—Servidor de V V . EE,, dijeron á una voz, 
sombrero en mano, dos hombres altos, morenos, 
fornidos, vestidos casi de igual modo, cuyas chiva-
tas en que habían entrado apoyada la mano deja-
ron junto á la puerta. 
Era el uno de escasos treinta años, pelo negro 
recogido atrás con ancha trenza contenida en ne-
gra cofia de seda, ojos negros y expresivos, nariz 
aguileña, ancho de espaldas, robusto de hombros 
más bien alto que bajo, pero de menos estatura 
que su compañero. Llamábase Juan Amisas. 
Era el otro, como hemos dicho, moreno tam-
bién, de ojos garzos, boca sonriente, expresión 
dulce, pelo castaño, alta estatura, y , aunque forni-
do, se notaba en él cierta esbeltez de formas que 
aumentaba la soltura de sus movimientos. Este era 
el célebre picador de toros Laureano Ortega y 
López , varilarguero entonces afamado. 
Sus trajes eran iguales, según antes indicamos. 
Casaquillas y calzones de obscuro y bien curtido 
estezado, chupillas de lama, botines de correal, 
zapatos de cordobán y ancho castoreño blanco. 
Limpias eran sus camisas con pronunciadas cho-
rreras, pero no las completaba botón ni alhaja de 
metal alguno. 
Colocados ambos de pie, á cierta distancia de 
la mesa, y frente al señor Teniente, Hermano' ma-
yor, tomó éste la palabra, y con tono hueco y cam-
panudo les dirigió la siguiente perorata: 
— L a Real Maestranza de Sevilla, conociendo 
la habilidad de ustedes, les ha llamado para que 
trabajen juntos en la corrida de toros que se cele-
brar;! en la plaza de esta ciudad, el primer domin-
go del próximo mes de Octubre, día de Nuestra 
Señora del Rosario, excelsa patrona de la Her-
mandad. Ha dispuesto que se les provea de los 
caballos necesarios, y que al día siguiente de la 
función se paguen á cada uno loo ducados, que 
cobrarán en plata, en casa del señor Diputado de 
plaza; que se les regale, según costumbre un ves-
tido completo de grana con botones y galones de 
plata ( i ) y se les costeará la manutención y estan-
cia durante tres días, á cuyo fin todo estará dis-
puesto en el Mesón de la Solana, calle del Santo 
Rey Hermenegildo. Usted, señor Amisas, puede 
traer á su lado, para que también trabaje, á su 
hijo, que ganará 90 ducados con las demás idénti-
cas ventajas para ustedes referidas, y el señor Lau-
reano Ortega, satisfaría mucho los deseos de la 
Hermandad si trajera al picador Carmona con las 
mismas condiciones. ¿Tienen ustedes algo que es-
poner? 
— M i hijo vendrá y hará lo que sepa, que no es 
poco aunque yo lo diga. 
—Bien: ¿y Carmona, señor Ortega? 
—Espero no me desaire, señor: hoy mismo le 
escribiré á la Corte adonde ha ido á trabajar, y 
espero tener contestación afirmativa dentro de 
quince días. Aunque faltan más de cuatro meses 
para la función, si V . E. lo permite, quisiera pre-
guntar... 
—Diga usted lo que le parezca. 
—¿Cuánto va á ganar Bartolomé Carmona? 
-—Ganará como Juan Amisas menor, 90 ducados. 
—-Señor, para la Hermandad tanto montan 20 
ducados más ó menos, y para nosotros... también, 
pero... hay que hacerse cargo... de que los hom-
bres se resienten... que su persona se rebaja, 
valiendo tanto como otra... y que Carmona es tan 
buen picador como el primero. A d e m á s , Juaniyo 
Amisas es un varilarguero que vale mucho y 
aventajará á su padre y también debe ganar... 
Vamos, que todos debemos ser iguales, aunque 
cada uno conserve su puesto. 
—Esa conducta le honra á usted. Los varilar-
gueros cobrarán todos igual cantidad y tendrán las 
mismas adealas. 
— Y los caballos, señor, {desde cuándo los ten-
dremos á nuestra disposición;. porque hay que 
probarlos y conocerlos bien, arrendarlos según su 
boca y genio y hacerlos á la mano. 
(1) Cap. 2.° de la tercera piarte de la Eegla de la Real 
Maestranza. 
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•—Desde ocho días antes de la función podrán 
ustedes probar y montar cuando quieran, hasta 
veinte caballos. 
—Muchos son para catorce toros; pero si la Real 
Maestranza así lo ha dispuesto, bien hecho está. 
Nosotros tenemos solamente seis garrochas, y nos 
han de sobrar más de cuatro. 
—Eso no, dijo interrumpiendo el Diputado de 
plaza, que era el más joven. Las varas de ustedes 
no pueden usárlas; tienen que servirse de las que la 
Maestranza les dé. Es tá ordenado 
así ( i ) en nuestros Reales Estatutos -: 
y no podemos faltar á ello. Podrán 
ustedes examinarlas, sin embargo, i* 
y hacer las observaciones que les 
parezca. 
—Es igüal, dijo Amisas. Salud 
haya, que brazo no falta ni deseos 
de cumplir tampoco. 
— L o sabe la Real Maestranza; y 
los Diputados presentes se reservan 
proponer al señor Teniente Herma-
no mayor y á quién más fuera nece-
sario, la concesión en favor de uste-
des de una gratificación adecuada á 
su trabajo. • A primeros de Agosto, 
y no antes, porque nuestra Regla 
no autoriza la preparación de la fies-
ta y cuanto á ella concierne sino 
con dos meses de anticipación (2), 
dijo el Teniente, procuren ustedes 
avistarse con el señor Diputado de 
plaza que está presente, para firmar 
los contratos. 
—La palabra basta, señor... 
—Es precisa la firma para justi-
ficar cuentas. 
—Entonces no faltaremos. Man-
den V V . E E . si nos dan permiso 
para retirarnós. 
-7-Dios les guarde. 
Y saludados con una inclinación 
de cabeza por aquellos señores sa-
lieron de la estancia los dos jóve-
nes que, al tomar sus chivatas en 
el dintel, se volvieron é hicieron una reverencia á 
los señores de la mesa. 
E l de más edad de los dos Diputados manifes-
tó en seguida su contento por el buen resultado 
del ajuste, elogiando en alto grado el buen com-
portamiento de Laureano Ortega y López, y con-
t inuó diciendo: 
— Y a no deben tardar los jefes de las cua-
drillas; convendrá, señor Teniente, que para no 
perder tiempo prevenga V. S. al portero avise 
en cuanto lleguen. Uno de mis deudos asiste 
hoy á mi mesa y no quisiera pasase la hora 
y lit f̂ Ĵmm f ' 
1 
(1) «lío consintiendo á los que hubieren de dar la 
vara larga el que la elijan.» 
Dicho cap. 2.» de la Regla impresa en Sevilla en 1732. 
(2) Párrafo 1.°, capítulo 2.°, tercera parte. 
de la plegaría sin estar á ella sentados. 
— M u y justo es su deseo y fácil satisfacerle, re-
plicó el Teniente, haciendo sonar la campanilla. 
A s o m ó el portero que ya conocemos su rara fiso-
n o m í a á la puerta del salón y se le dio la orden 
de avisar en cuanto llegasen los toreros. 
N o se retrasaron éstos, porque antes de dos 
I 
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minutos pasó el recado, sin dar tiempo á nuestros 
graves señores más que para tornar un polvo de 
r a p é de ia caja del Presidente y arrellanarse en 
sus sillones. 
Dada la orden al portero presentáronse en se-
guida dos jóvenes vestidos con cierto lujo en su 
clase y extremadamente aseados. Al to y delgado 
el primero y de mirada viva y penetrante, y algo 
m á s grueso, m á s bajo, menos moreno y de sem-
blante más jovial el segundo. 
—Deo gratias, Ave María Purísima, dijeron al 
entrar, saludando cortesmente. 
—Sin pecado concebida, contestaron en alta 
voz los Maestrantes. 
—Estamos á las órdenes d e ' V V . EE. que han 
tenido la bondad de llamarnos para esta hora. 
Y entonces el Teniente les dirigió otra oración 
parecida á la que media hora antes habían escu-
chado los varilargueros, vaciada en el mismo mol-
de y sin más variación que la de cambiar, como 
era consiguiente, el desempeño de las diferentes 
suertes que hab ían de ejecutar. Catorce toros han 
de lidiarse por mañana y tarde, y la Real Maes-
tranza quiere que ustedes sean los estoqueadores, 
pagándoles á cada uno en buena moneda de ve-
llón 200 ducados: se les darán además para todos 
los peones y chulos que componen sus cuadrillas 
otros 400 ducados y á todos se les Vestirá con 
trajes de grana, nuevos y completos con galón 
blanco, que quedarán á beneficio de ustedes. 
—¿Y serán todos los trajes iguales?, p reguntó 
el más joven de aquellos toreros, que no era otro 
que el ya entonces célebre Pepe Il lo. 
— S í , aunque algo más fina la grana de los que 
á ustedes se destinen. 
—Nuevos tenemos, replicó, los que la Real 
Maestranza de Granada nos regaló para la corrida 
de la Purísima Concepción, su patrona, en el pa 
sado año, y pudiéramos servirnos de ellos, que al 
fin tienen galones de plata y nos permitieron aña-
dir algunos caireles y alamares también de plata. 
— N o es posible, porque son de color azul (1) 
y nuestra Maestranza, como la de Ronda, ha de 
gastarlos encarnados para sí y todos sus depen-
dientes. Pa r a r án ustedes, los que en Sevilla no 
tengan casa, en el Mesón de la Solana, á donde 
i rán también Amisas y Ortega, varilargueros que 
ustedes conocen, siendo de cuenta de nuestra San-
ta Congregación los gastos que origine el mante-
(1) Título 9.°, art. 10 de las Ordenanzas de la Real 
Maestranza de Granada. 
nimiento de las cuadrillas desde un día antes has-
ta uno después de la corrida. 
—Pero si V V . E E . lo permiten ha ré una obser-
vación, dijo el que hasta entonces h a b í a oído y no 
hablado desde que ent ró . 
—Haga usted con franqueza las observaciones 
que quiera, contestó el Teniente. 
—Pues, con el respeto que la Real Maestranza 
merece, yo Joaquín Rodríguez, á quien los necios 
han dado en llamar Costillares, protesto de que á 
los varilargueros se les den trajes con botones y 
galón de plata y á los matadores no se nos d é 
más que blanco. 
— Y si así lo disponen nuestras Ordenanzas y 
estatutos ¿qué quiere usted? 
— Cuando esas leyes se imprimieron (1) la m á s 
preciada suerte del toreo era la de vara de dete-
ner, y sin que yo la quite mérito, porque le tiene 
y mucho, no es menor el de matar un toro frente 
á frente. Todas las ciudades deben haberlo enten-
dido así cuando hoy pagan más á un estoqueador 
que á un varilarguero (2), y no es justo que aquél 
vista mejor traje. Nosotros vestiremos del color 
que quiera la Maestranza, pero pondremos guar-
nición de plata á nuestros vestidos, aunque sea á 
nuestra costa; y ese es el permiso que pedimos 
á V V . E E . 
Quedaron por un momento parados los Diputa-
dos, y el Teniente Hermano mayor, ante una pe-
tición que revestía todos los caracteres de impo-
nerse. Ta l fué el resuelto ademán con que la ex-
puso Costillares. Después de muy breve momen-
to, el Diputado de plaza expuso que no veía 
inconveniente en acceder á lo que el matador 
pre tendía , puesto que blanca era la plata y los 
estatutos no prevenían más que los estoqueadores 
usasen sobre el grana este color, y aunque el Te-
niente objetó que si las Ordenanzas no hubieran 
querido diferencia entre picadores y matadores no 
hubiesen hecho distinción, quedó al fin convenido 
en que sobre el ga lón blanco pod ía ponerse otro 
de plata y cuantos adornos de este color quisieran 
los estoqueadores, pero nadie más q ú e ellos. 
—Otra observación, si V . E. . . 
—Exponga usted lo que estime. 
—Gracias: y en caso de necesidad, lo que Dios 
no permita, pero al menos mientras un picador 
(1) Sevilla, 1731. Por Juan Francisco Blas de Quesa-
da, impresor mayor de dicha ciudad. 
(2) Este diestro llegó â ganar tres mil reales por corri-
da de mafiana y tarde. 
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muda caballo, que puede suceder, ¿quién le suple? 
porque los toros, señor, para ir á la muerte, deben 
ir debidamente castigados. 
— Y a el señor Diputado de plaza ha pensado á 
tiempo en ello, y con su acuerdo hemos determi-
nado que vengan el hijo de Amisas y Bartolomé 
Carmona; pero ellos y ustedes deben tener entendi-
do que nunca se permitirá estén en plaza más de 
tres picadores, n i menos de dos ( i ) . 
—Bien: veremos, replicó Costillares, si los toros 
que se lidien necesitan por su pujanza dos picado-
res ó tres, porque sean de gran poder. Eso queda 
á mi cargo proponerlo á V V . E E . 
'—<Y con perdón de V V . EE. y conforme con 
cuanto ha dicho mi maestro y compañero, inte-
rrumpió José Delgado, ¿saldrá este año en roman-
ce la descripción de ,1a corrida como hace dos 
años? Porque yo... mejor que el dinero, quiero la 
gloria y nombrad ía que me dan las letras de mol-
de por todo el mundo, y en esto no tengo vanidad 
n i orgullo, porque peor es que relaten otros ro-
mances, batallas donde por el capricho de un 
ambicioso se ha matado mucha gente, ó relaciones 
de bandidos, que las hazañas de hombres de bien 
(1) Ordenanzas aprobadas por el Vicario general del 
Arzobispado de Sevilla, en 10 de Mayo 1732. 
que se reducen á agradar al público sin hacer d a ñ o 
á nadie, más que á fieras bravas. 
— S í , señor, se publicará. E l señor archivista se 
encargará de ello como es su obligación ( i ) . 
—Entonces, dijo con visible alegría Pepe I l l o , á 
trabajar y á lucirnos, mi maestro, dir igiéndose á 
Costillares. 
Este pidió permiso para retirarse, si nada más 
hab ía que advertirles; y obtenido después de en-
cargarles que en t iémpo oportuno acudiesen á fir-
mar el contrato, salieron saludando atentamente. 
E n aquel moménto daban las doce y las cam-
panas de las iglesias tocaban la plegaria. 
Nuestros toreros, como todos los hombres que 
por la calle andaban, se quitaron sus sombreros, 
detuvieron su paso, y rezaron en voz baja. L o 
mismo hizo el Diputado de plaza, que aquel día 
no se sentó á la mesa á la hora deseada. 
(1) Articulo 10.—Y porque ha sido costumbre antigua 
de esta Henaandad, en ocssiones que por motivos Eeale» 
asuntos ó particulares ha fatigado el terreno con alguno 
de los ejercicios propios de su profesión, el dibujarlos en 
metro para que logren inmortalidad en las edades, esta-
blecemos, que siempre que se juzgare ser el acto de los 
comprendidos en esta clase, sea cargo del archivista dar-
lo á la prensa en aquel género de verso, cuyas consonan-
cias sean más gratas al oido. 
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'EVILLA , la reina del Guadalquivir, de quien 
tanto han dicho los poetas de todos los 
tiempos, era á fines del pasado siglo, lo mismo que 
ahora, la ciudad de la alegría, el paraíso andaluz, 
el edén de España. En un día de fiesta de los pri-
meros de otoño, las hermosas mujeres de la gran 
ciudad engalanadas con sus sayas cortas de telas 
pintadas de fuertes colores, y llenas de rosas y cla-
veles, graciosa y picarescamente colocados en el 
seno y la cabeza; los majos de rumbo, los altos y 
nobles señores, los habitantes de Triana y los ma-
carenos y macarenas, altos y bajos, ricos y pobres, 
repart íanse ya en bandadas como pájaros, ya en 
corros y corrillos, por las principales calles de la 
gran ciudad, desde una hora muy temprana de la 
mañana , con marcadas muestras dé alegría y con-
tento, y como si esperasen tan de madrugada la 
realización de algún suceso anunciado de ante-
mano. L a afluencia de gentes era mayor que en 
otras partes en las calles de San Francisco, de la 
Cuna, la Sierpe, San Pablo y otras principales, 
cuyos habitantes todos ocupaban los huecos de las 
puertas, ventanas y balconés de sus casas y hasta 
de las azoteas, s int iéndose en todo el espacio ese 
sordo murmullo que producen las conversaciones 
de unos, las risas de otros, el ir y venir de estos y 
el cuchicheo de los que pelan la pava, ó haifen 
honor á unas cañas de manzanilla á la puerta :de 
una taberna. 
De los hermosos patios de muchas casas prin-
cipales, preparados para la molicie y el recreó con 
más esmero que habi tación de oriental sultana, 
salían los ecos de alegres canciones entonadas por 
argentina voz femenil, ó cadenciosa y prolongada 
de joven mancebo que con la guitarra se acompa-
ñaba. Aquellos ecos iban envueltos entre ayes y 
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suspiros dulces y melancóí icos , con el perfumador 
aroma que despedían las-infinitas flores que, pues-
tas en grandes jarrones, adornaban las entradas, y 
los magníficos naranjos que con otras plantas o b ' 
rosas en los patios se ostentaban. 
A l ver tan temprano ta l bullicio y an imación , 
diríase que los habitantes de Sevilla no h a b í a n 
dormido aquella noche. 
Serían las ocho p r ó x i m a m e n t e , cuando prece-
dida de una turba de. chiquillos, mozalbetes y 
alguno que otro rezagado del barrio de San Ber-
nardo, aparec ió por la calle de San Francisco, des-
embocando en lo m i s ancho de la misma, jun to al 
convento que j a no existe, la siguiente lucida co-
mitiva, que todos sab ían acababa de salir de las 
casas del Sr. Conde de Villapueva, Teniente Her -
mano mayor á la sazón de la Real Maestranza. 
Componíase del Escribano, Ministro de la Her-
mandad; y cuatro picadores de la caballeriza de la 
misma; delante, abriendo paso 
en soberb ios alazanes rica-
mente enjaezados, s i e m p r e 
con los colores grana y plata 
ó blanco, por divisa; d e t r á s , 
á pie, sombrero en mano y en-
- M 
MM 
tve dos ministriles, vestidos de negro como él, la 
Voz pública del pueblo, que así se llamaba al pre-
gonero, hombre alto, seco, de cara huesosa y ce-
ji junto, pero de voz clara, llena y campanuda: y 
cerrando la marcha, otros Ministros que el señor 
Asistente de Sevilla había mandado, cumplien-
do con su deber ( i ) para atajar todo género de 
inquietud que pudiera haber en la fiesta. Mo-
mentos antes había entrado en la misma calle, 
y colocádose en el sitio principal, una tropa de 
timbales y clarines, que no bajaba de diez hom-
bres á caballo, y que por el distintivo de su traje y 
el de los arreos de los que montaban, así como por 
las ricas mantillas que cubrían aquellos abultados 
y semi esféricos instrumentos, denotaban clara-
mente que la Santa Hermandad de la Real Maes-
tranza sevillana era la dueña de todos aquellos 
jaeces fastuosos, y la que pagaba á los hombres 
encargados de exhibirlos. Ve ía se en la disposición 
de todo esto, el buen gusto y delicado esmero del 
Sr. Vadillo y Alcázar, Diputado de timbales y da-
iries, que cumpliendo con celo el delicado encar-
go que el capítulo X I de la Regla le confiriera (2) 
no había descansado, con la ayuda de otros Maes-
trantes, hasta ver conseguido su deseo de presen-
tar aquella tropa con aparatosa ostentación. 
Cerca ya del centro de la plazo-
leta que formaba dicha calle, la co-
mitiva hizo alto, avanzó el pregone-
ro, y en medio de un religioso silen-
cio, impuesto sin violencia alguna 
á aquel gentío, mudo al observar la 
parada de los jinetes, gritó: 
BANDO (3) 
«Manda el Sermo. Sr. Infante, 
Hermano Mayor de la Real Maes-
tranza de esta ciudad, por especial 
autoridad, con Real permiso de 
S. M . el Rey Nuestro Señor y en 
nombre de S. A . y como su Tenien-
(1) Eeal orden de 8 Octubre de 1730. 
(2) «Caula de prevenir en ellas (las 
pinzas) aquellos marciales instrumentos 
que rompiendo con sus voces el aire, 
publican el sitio de la función.» Ultimo 
párrafo de dicho capítulo. 
(3) Dicha E. O. de 8 de Octubre.-
CapituloVI de las Ordenanzas.-Copia 
literal. 
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te el Sr. Conde de Villanueva, que en el día... de 
este presente mes se hagan en esta plaza las fies-
tas de toros de varalarga de las dos que S. M . tie-
ne concedidas á la Real Maestranza, para que en 
los tiempos de primavera y o toño de cada uno se 
celebren en nombre de S. A . y con soberano con-
. sentimiento de S. M. Y para que venga á noticia 
de todos así se publica.» 
Inmediatamente respondió á este bando, mejor 
dicho, á la sonora voz del pregonero, un redoble 
continuado en los timbales y el agudo sonar de 
los clarines, acompañados por los gritos y voces 
de alegría de los circunstantes^ que en su 
mayor número se encaminaron á la plaza de 
toros, situada en la dirección del famoso 
Guadalquivir, para presenciar la media corri-
da que á las diez había de dar principio. 
Entonces, como ahora y como siempre, la ' 
gente iba alegre y decidora, pero en aquella 
época grandes agrupaciones formadas al aca-
so y de pronto, seguían á compás de orques-
tas de guitarras, octavillas y bandurrias, el 
paso que los directores de ellas imprimían 
con sus ademanes. Era de ver allí al estu-
diante atrevido, con sus rotos manteos, al 
lado de la manóla más limpia de Sevilla, 
discreteando con gracia; al mozo de mulas 
recién llegado de los campos de Tablada, 
codeándose con la ribeteadora de zapatos 
de tabinete, cuya muestra lucía en su dimi-
nuto pie; al bien acomodado artesano de 
mediana edad, envuelto en su capa de vera-
no de añascóte grana ó morado, llevando de 
la mano al tierno capullo fruto de sus amo-
res, que antes de dos años sería rosa delicada 
de exquisita fragancia; al ama de taberna del ba 
rrio de la Macarena, que entre cuatro ó seis ami-
gos alegres, marchaba altanera y sonriente, dando 
aire oscilatorio y acompasado, á manera de péndo-
la de reloj, á su vestido de percal francés, de fondo 
encarnado con guarniciones en picos, que dejaban 
ver hasta más de media pierna casi cubierta con 
rica media de seda calada; y tras de este grupo otro 
en que las castañuelas dominaban los ecos de las 
guitarras, no tanto por la mayor tuerza de sonido, 
sino porque las tocaoras enervaban la fuerza de 
tocaores; después otro, sólo de mozas juncales, al-
tas de pecho y de estatura, con mantillas de todo 
el ancho del terciopelo, terciadas sus puntas á la ca-
dera izquierda, de corto y menudo paso, seguidas 
de mozos y galanes de paso de largo alcance; veía-
se á poco rato otro grupo de tenderas y menestra-
les ya acomodadas, ostentando arracadas de oro y 
cruz de brillantes sobre el seno con collar de siete 
vueltas ó broquelillos de aljófar y deslumbrantes 
anillos en los dedos de ambas manos; y luego otra 
turba casi harapienta y sucia tan alegre como la 
gente m á s rica, capitaneado por gran número de 
pillos que con dos trozos de tejas ó cacharros ce. 
locados mañosamente entre sus de-
dos, repiqueteaban tan á compás 
una marcha de los guardias wa-
lonas, que las me-
' t i c s castañuelas 
k 
ta 
no hubieran producido mejor efecto al oido; y 
otro, y otros y otros grupos, comparsas y pe-
lotones de jóvenes y viejos, de niñas atrasadas 
y adelantadas, de soldados, gitanos, chisperos, 
menestrales, tenderos y ganapanes, todos á pie, 
todos hablando en alta voz, muchos gritando, 
otros cantando, algunos chillando y silbando. 
Tal vez en apartada callejuela se encontrase 
alguno quieto y suspirando porque la niña de sus 
amores se hallase enferma, y colocado al pie de 
la reja, con la vista fija en el interior de la casa, 
le afligiese su mal y le fuera indiferente el conten-
to de los otros; que es tá 
iSiempre la pena junto al placer! 
X̂ X̂ XXXXXXXXXXXXXXXXX xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx^ xxxxxxxx^—-"^^xxxxxxx XXX^Xl • * * * ¡xxxxx xxxxxxll llxxxxxxxx 
XXX XXXXXXXXXX XXXXXXXX XXXXXXXXXXXX XXXXXXXX IXXXXXX XXXXX 
XXX  XXXCO 




* • j xxxxx 
xxxx xxxxxx ^^^^^xxxxxxxxxxxxxxx xxxxxxxxxxxxxxxxxxxx xxxx xxxx XXXXXXXX 
CAP J j 
^ A gente fué entrando poco á poco á la 
plaza de toros, porque muchos ministri-
les cuidaban de evitar aglomeraciones 
haciéndose obedecer, ó porque los vasallos de 
nuestros Reyes absolutos tenían gran respeto á 
las autoridades, siquiera fuesen estas de la más in-
ferior categoría. 
Hubo, claro es, empujones, griterío y extravío 
de algunos jóvenes de ambos sexos, á quienes sus 
familias no encontraron sino cuando acabó la fies-
ta; pero nada de golpes, amenazas ni navajazos, 
como suponen algunos que son tema obligado en 
las grandes reunienes á campo libre. Si alguno 
insultó á otro, el ministril enseñando la enroscada 
vara signo de su autoridad, pronto se apoderó de 
él, y si por piés quería ser bienaventurado sufrien-
do persecución por la justicia, la voz de «favor al 
R e y » que aquel pronunciaba, hacía que todo hom-
bre honrado prestara auxilio y el fugitivo no con-
siguiera su cristiano deseo. 
No vamos á describir la corrida con sus lances y 
peripecias, que ya nos la relatarán luego los que á 
ella han asistido; pero bueno es que sepa el lector 
algo del interior de la plaza y de los preliminares 
de la fiesta, aunque la concisión nos acompañe . 
El edificio era como hoy es, salvas las mejoras 
de adorno, comodidad y ensanche que poco á 
poco se han ido llevando á cabo. E l balcón prin-
cipal, que era lo que hoy se llamaría palco real, 
no le ocupaba nadie: es decir, estaba en él coloca-
do sobre un paño de damasco carmesí y sin dosel, 
el retrato del Infante Hermano mayor, con la silla 
vuelta de espaldas á la plaza ( i ) . E l balcón de la 
(1) Previónelo así una carta orden declaratoria de 
la de 20 de Septiembre de 1730. 
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derecha le ocupaba el señor Teniente Herma-
no mayor de la Real Maestranza, y en el de la 
izquierda estaban colocados los Tenientes del Asis-
tente de Sevilla, teniendo bajo su dependencia á 
los ministros de justicia y d e m á s gente subalterna, 
para obedecer y hacer cumplir las órdenes de 
aquel Teniente Hermano mayor, que en ausencia 
del Serenísimo Señor que debía ocupar el sillón 
vacío, gobernaba la plaza ( i ) . Sobre la puerta de 
caballos, estaba el balcón de los dos Diputados 
de plaza, y de timbales y clarines, y encima, con 
cluido el andamio, hoy tendido, se colocaban es-
tos instrumentos, cuyos tañedores no perdían de 
vista á su Diputado, que era el que les hacía las 
señales, así como los dependientes de la caballeri-
za y de la plaza obedecían al primer Diputado, es 
decir, que oficialmente no concurrían de balde ó 
sea sin pagar precio de entrada, más personas que 
el Teniente Hermano mayor, los del Asistente y 
los dos Diputados de clarines y de plaza. Todos 
los demás hermanos Maestrantes, que no eran 
pocos, compraban su billete y se colocaban donde 
buenamente podían, sin preferencia alguna, inclu-
sos los que ejercían cargos en la Junta directiva. 
En medio de la satisfacción que esta demostra-
ba por la buena disposición que para todo lo con-
cerniente á la fiesta se había dado por el Diputado 
de plaza de acuerdo con el Teniente mayor, un 
disgusto de poca monta al parecer, afectaba á la 
corporación. La Real Maestranza de Granada aca-
baba de negar su permiso (2) al caballero Marqués 
de Araceli, que á instancias de la de Sevilla hab ía 
ofrecido rejonear uno ó dos toros, fundándose 
para impedir la ejecución de esta promesa en una 
mera cuestión de etiqueta. La Real Maestranza de 
la muy ilustre y siempre muy noble y leal ciudad 
de Sevilla, debió pedir permiso á la de Granada 
para que autorizase á aquél caballero á ejercer el 
acto de deferencia antes indicado, pero habiendo 
sido él por sí quien lo solicitó, le fué negado. 
E n cuanto á etiquetas, cumplidos y cortesías, 
nos llevaban ventaja nuestros abuelos. 
A l g o disgustó el incidente á los sevillanos, y no 
se ocultaban de nadie para manifestarlo pública-
mente, pero donde más se censuró , fué en el pun-
(1) Capítulo V I I I de las Ordenanzas de Sevilla. 
(2) Ningún caballero Maeátrante podrá admitir toreo 
en plaza que no sea de la Maestranza, aunque sean fies-
tas reales, sin expreso permiso del señor Teniente y Ca-
balleros de la Junta secreta. Párrafo 5.0, art 11 de las Or-
denanzas dela Real Maestranza de Granada.—Madrid, 
por Joachin Ibarra, i?64. * 
to de reunión, á donde nos es forzoso conducir á 
nuestros lectores. 
Hace noventa años , había en la ciudad frontera 
al río del paraíso, que así la llamaban los que 
entonces la poblaban, una casa de muy modesta 
apariencia, pero de fama soberbia y empingorota-
da, que conocían y frecuentaban gentes de buen 
vivir, pertenecientes en su mayor ía á los honrados 
gremios de chisperos, alarifes, zapateros, sastres y 
curtidores. Alguna vez alternaban con estos me-
nestrales señores de más alta nobleza que no se 
ha podido saber, porque la tradición no lo ha re-
velado, si allí hacían algún alto en su camino por 
cambiar palabra con la dueña de la casa ó porque 
los concurrentes eran entendidos en asuntos de 
toreo, y lo mismo explicaban los lances y suertes 
de una corrida desde la salida del bicho al redon-
del hasta que las mulillas le arrastraban al desolla-
dero, como tomaban parte en la algarrada (1) que 
en la v íspera de la función se verificaba en el i n -
mediato campo de Tablada, donde muchos años 
antes hubo una plaza ó circo para ejercicios de la 
jineta y lidias de toros (2). -
Tanto podía ser lo uno como lo otro; pero no 
era ciertamente por la comodidad que la cása ofre-
cía. Era esta baja de techo, de una sola pieza para 
uso de los concurrentes que la daban muchas ve-
ces amplitud colocando un par de bancos de tosca 
madera, sin pintar, en los costados de la puerta de 
entrada, sobre la cual pendía un gran ramo de yer-
bas silvestres olorosas, que á la legua pregonaban 
con su esencia y mucho más con su presencia, 
que aquella era una de las mansiones que en ho-
nor de Baco encerraba Sevilla. Una hilera de ja-
rras de loza fuerte con rayas y filetes azules, ama-
rillos y violados, pend ían de largas escarpias 
colocadas s imétr icamente en la pared testera del 
fondo, delante de la cual un mostrador pintado de 
encarnado con la p r ime i a suerte de vara en su 
centro, á modo de pandereta ó trasera de calesín, 
contenía hasta seis ó más docenas de gruesos va-
sos de vidrio, de medio chico, y un gran lebrillo 
talaverano. 
Pero lo que era de ver, lo que en esta humilde 
estancia sobresalía, llamando poderosamente la 
ti) Voz anticuada, comprendida en el Diccionario de 
la lengua, que significa.- «En las fiestas de torop, la acción 
de conducirlos á los toriles, que comunmente se llama 
encierro.» 
(2) «Tenían maestro de quien deprender y caballos en 
qué hacerlo.»—(FEUNANDEZ DE ANDEADK, Discurso» nue-
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atención, era Gloria, la N in fa , que colocada como 
en un trono tras del mostrador, medía los vasos 
que un imberbe ganapán servía á los parroquianos. 
Ojos negros y rasgados, tez sonrosada y ligera-
mente morenav pelo y cejas de azabache, boca pe-
queña que dejaba entrever dos hileras de menudos 
dientes de marfil, y redondo y torneado cuello, os-
tentaba aquella mujer, á quien se conocía por la 
Nin fa en toda la ciudad, y en los barrios de San 
Bernardo, Triana y la Macarena. Realzaban su 
gracia natural, un rodete formado por trenza de 
cien ramales, sujeto por alta peineta de concha cala-
da y hechura de calzador, p'ica-
¡ rescas sortijillas sobre las sienes, 
y ajustado jubón de fuerte sarga 
de seda, cubierto en parte por 
ligero pañuelo de bordada mu-
selina, más blanco que la nieve. 
Más de un torero de fama ha-
bía hecho llegar á oídos de la 
Ninfa sus amorosos deseos, y no 
faltó caballero veinticuatro ( i ) 
que aspiró á la gloria de ver muy 
de cerca á Gloria; pero ni aquél , 
ni éste, n i nadie, á decir de las 
gentes, consiguieron nunca más 
que agradecidas palabras, y se-
rios saludos. Adquir ió fama de 
honrada, y la conservaba con 
aprecio; no es ext raño, pues, que 
á su puerta descansaran los jóvenes de buen gusto. 
(1) Dábase este nombre al Regidor en los Ayuntamien-
tos de algunas ciudades de Andalucía. 
" I u APITÜLO V 
B B S P I I D S B E 1-4 C O B R I D A 
ÒACÍA poco más de una hora que la corrida 
de toros, cuyos preparativos saben nues-
tros lectores, hab ía concluido, cuando se en-
contraban á la puerta de la taberna de la Ninfa , 
sita en la calle de la Cuna, un grupo de gente j o -
ven y alegre, y otro de mozos y viejos más sesu-
dos, al menos en la apariencia, que hablaban en 
alta voz de los lances de la lidia, discutiendo y 
disputando con energía y calor el mérito de las 
suertes practicadas, y ponderando en lo general el 
feliz éxi to de la función. 
Es imposible á la pluma señalar á un tiempo 
en el papel la-< afirmaciones, contradicciones, elo-
gios, censuras, dimes y diretes que á una voz, sin 
cederse unos á otros la palabra, sostenían aquellos 
quince ó veinte hombres que componían ambos 
grupos, que tan pronto se deshacían fundiéndose 
en uno sólo, cómo se subdividían en tres ó cuatro, 
volviéndose á unir y desunir, diez, veinte ó treinta 
veces; tantas cuantas el interlocutor m á s caracteri-
zado entre aquellos, por su saber, se dejaba oir, ó 
el de voz más fuerte y potente se hab ía impuesto 
con su a d e m á n y con sus gritos al resto de sus 
amigos. Pero como nosotros tenemos especial em-
peño en que el lector sepa lo que aquellos aficiona-
dos decían y pensaban acerca de la corrida, vamos 
á transcribirle á continuación algunos párrafos 
sueltos de los animados diálogos que sostenían, 
aunque pierdan toda la gracia que ellos les daban. 
—¡Señores! ¡Vaya una corridita de toros!—de-
cía un honrado mancebo de más de treinta años de 
edad, perteneciente al muy numeroso gremio de 
chisperos (i).—Hace muchos años que á Sevilla no 
(1) Llamábase así á los fundidores, cerrajeros, herre-
ros, y demás que trabajaban alrededor de las fraguas. 
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' habían venido toros de más empuje, mejor criados, 
ni de tanta bravura. E n el lomo, del cárdeno de 
esta tarde, se podían contar sin que se cayeran, 
mil duros en mil piezas del busto de nuestro amá ' 
do rey D . Carlos I V . 
' —Compadre, ¿y quién se detenía á...? 
— Y de seguro, el que fnenos, ten ía seis años. 
Bien armados y de poder, nobles y boyantes. 
—Vamos,—le interrumpió otro—que no era 
tanta la nobleza del primero que mató Costillares, 
ni del tuerto que le tocó después. 
—^Vuesamercé se equivoca. E l tuerto no t ra ía 
nada, sino que, naturalmente, se acostaba del lado 
en que tenía vista; por' eso el Sr. Joaquín, cono-
ciéndolo, le dio mucha salida con la muleta al es-
perarle, y consiguió que, como no se apartaba tan-
to la res, como se hubiera ido otra de vista com-
pleta, la estocada resultó alta, recta y honda. 
—Verdad. ;Y qué me dicen ustedes del sçftor 
A misas? 
— Buen piquero, y no menor su hijo. Cuidado 
con el berrendo en colorado que tomó diecisiete 
varas, de las cuales el chico puso diez, sin caer y sin 
que el potro que montaba haya tenido en toda la 
mañana más que dos ó tres puntazos en el anca, 
todos de cinchas atrás, lo cual demuestra su maes-
tría ( i ) . Mucho hay que esperar de ese muchacho, 
si sigue con tan buena voluntad. 
— A mí lo que más me ha llamado la atención 
han sido las tres varas que á caballo levantado 
puso el señor Juan, sin sacar el palo más de cinco 
palmos, á aquel toro negro, ligero como el rayo» 
que salió esta tarde el segundo; y eso que al prin-
cipio, viendo que la fiera venía lamiendo las tablas, 
tuvo que terciarse y alargár la vara, con lo cual 
consiguió echársele por delante. • 
' — N o ha estado tan afortunado Manuel Jiménez, 
que es valiente y temerario, pero que si bien hace 
sentir á las reses su mano derecha en demasía, 
descuida algún tanto la izquierda. 
—Perdone vuesamerced, nó estoy conforme. 
Jimenez es un gran picador, de muchos conoci-
mientos y excelente jinete, pero ni él ni nadie pue-
den evitar un extraño del caballo, una colada, ó 
una mala medida de los terrenos en momentos en 
que difícilmente deja el toro tiempo al picador 
(1) Era principio sentado como verdad del arte, que 
teda ofensa recibida por el caballo desde la cincha á la 
reata, era azar no imputable al jinete, y ijue toda herida 
desde la cincha al pretal era prueba cierta de su poca pu-
janza y de su ningún arte.—(ESÍÉBAKKZ OALDE3ÓN.) 
para armarse. Ya ve vuesamerced; el alazán que 
montaba esta mañana, y que le hirió primeramen-
te el segundo toro y luego el cuarto, valía lo me-
nos veinticinco doblones. ¿Querría él perderle? 
— No, que bien advertí cuánto sintió su pérdi-
da, pero creo yoy y nadie por esto se ofenda, que 
se hubiera lucido más el desgraciado Carmona, si 
como se pensaba, hubiese venido á trabajar. El 
hombre propone y Dios dispone; respetemos sus 
altos juicios que son incomprensibles ( i ) , (y todos 
se descubrieron). Los toros castellanos han dado, 
están dando y darán siempre grandes disgustos á 
los lidiadores; no son toros para jugarlos, por lo 
inciertos, abantos y traidores. 
—Vamos, señores. ¿Y qué me dicen ustedes de 
Laureano Ortega? dijo uno de los picadores de la 
Real Maestranza, que formaba parte del corro más 
numeroso de los dos, pero que hasta entonces ha-
bía permanecido silencioso y en cierto modo re-
traído, á causa de la presencia en él del señor 
Conde del Aguila, su principal Jefe, que entonces 
pasó al otro grupo. ¿Han visto nunca reunidas la 
habilidad y la fuerza en ótro hombre que ese? De 
estos se ven pocos, muy pocos. Picar ocho toros 
como los de esta tarde, bravos, duros y pesando 
el que menos ocho quintales, con un solo caballo, 
sacándole ileso, y sin haber caido más que una 
sola vez al suelo, y esto porque al retirarla de la 
suerte en el úl t imo toro, la jaca cayó de ancas de-
rribándole, señores, eso es lo que no se ve. ¡Con 
q u é poder detiene al toro con el brazo derecho! 
¡Con qué destreza libra al caballo sacándole al 
mismo tiempo con la izquierda! No se^há visto 
cosa igual (2) y será difícil verla en lo sucesivo: 
no se hermanan tan fácilmente con la fuerza y el 
valor, la destreza y la inteligencia. 
— Lo que yo advertí , dijo un reviejuelo de nariz 
tan larga como su estatura, es el buen quite que 
le hizo el sobresaliente Cwro Herrera tendiendo 
el capote y sin moverse de su sitio, dando al toro 
salida larga, cuando Ortega puso la primer vara. 
Yo creo que fué antes de tiempo. 
(1) Bartolomé Gavmona, murió en Madrid el y de Ju-
lio de 1703, estando fuera de suerte y cuando se estaba 
matando al toro, el cual tomó al caballo por detrás y arro-
jándole con dicho picador con gran ímpetu, este cayó de 
cabeza y se desnucó. 
(2) Por el espacio de tres años y por entre los azares 
de cien y cien corridas, se le vió sacar siempre salvo el 
caballo que montaba, que era una famosa jaca mosquea-
da, que la perdió al fin en la plaza de Cádiz.— (ESTÍÜASKZ 
CALDÉEOS (el Solitario/. Toros y ejercicios de la jineta.) 
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—Sí, señor; y el señor Joaquín lo reprendió en-
cargando que esperase la ejecución completa de 
la suerte. Tampoco le gustó al maestro que Pepe 
I l lo volviese dos veces al quinto sobre el caballo 
de Amisas, con el capote liado al brazo izquierdo, 
recortando sobre las cuartillas de la res. 
—Pues yo digo que hizo bien I l lo , porque así 
consiguió parar los piés algún tanto al toro, que 
siempre entraba levantado,, y lucir su incompara-
ble gracia y gallardía. 
—Es verdad, y habría que aplaudirlo, si no fue" 
ra porque con los recortes y con los cinco pares 
de banderillas que luego pusieron Cristóbal Díaz 
y Manuel González, el toro llegó á la muerte sin 
.facultades y no pudo recibirle ni aguantarle. Sin 
•embargo aquel volapié en las tablas, tan ceñido y 
en completa rectitud, valió cualquier cosa. No hay 
toro difícil para él, y lo ha demostrado hoy al ma-
tar el primero, que estaba aculado á las tablas 
desde que le banderillearon e l Nona y Manolo 
Vega. ¿Vieron ustedes cómo se fué á él sin vaci-
lar, como le tendió la muleta á dos pasos de dis-
tancia, colocándose él frente á la cuna y perfilan-
do el trapo en línea, recta con la cadera izquierda? 
¿Y cuando el toro arrancó, c ó m o 1c guiaba con la 
muleta, sin apresuramiento, empapándole siempre 
y llevándole al terreno de afuera, hasta que en 
aquellos tres pases en redondo, le hizo pararse y 
cuadrarse? ¿Y que en corto le citó dos veces á pie 
quieto y al ver que no se venía, se fué á él rápida-
mente, sin perder tiempo, con un volapié, tardan-
do casi menos tiempo en caer el animal como 
herido por un rayo, que el matador en salir recto 
pegado al anca derecha de la res? Hacen bien, al 
llamarle maestro, porque además de practicar y 
enseñar todas las suertes conocidas t a l y como es-
tán escritas, en la que él ha inventado, demos t ró 
gran inteligencia y la ha trasmitido á todos sus 
contemporáneos con reglas fijas y precisas, sin 
enmiendas ni tranquillos. 
—Hombre de Dios, eso que se ha dado en lla-
mar tranquillos, no los tienen más que toreros de 
ciento en boca, aprendices que nunca aprenden y 
que ganan de pueblo en pueblo un miserable sus-
tento. Ningún estoqueador reconocido como buen 
torero, acude á buscar ardides de mala ley para 
matar toros frente á frente. 
—Quien se vio apurado, dijo el reviejuelo, en 
el cuarto toro, ha sido Pepe I l lo al dar el primer 
pase; y ¿sabéis^por qué fué la colada aquella? Pues 
nada más que por no tener presente que de t rás 
de cl, y á su derecha, estaba un caballo muerto, 
al que había tomado el bicho querencia desde que 
le puso el últ imo par Antonio* de los Santos. 
—Es verdad, ya lo advertí , y una curra de bue-
na catadura que á m i vera se hallaba en el anda-
mio, no pudo contener un grito, creyendo ya co-
gido al más salao de los toreros sevillanos. Pero 
¡que si quieres! el mozo, parado y tranquilo, d ió 
salida al animal facilitándole su viaje y sin oponer-
se á él, con aquel arriesgado y oportuno pase de 
pecho forzado, que tantos ví tores le valió, y m á s 
de seis docenas de rosas y claveles qué hasta 
aquel momento habían servido de adorno y com • 
paña á las pequeñas orejas de otras tantas mano-
las y mozas de buen vivir . Cualquiera otro hubiera 
fiado á sus piés la salvación y no lo hubiese yo 
criticado ciertamente. 
—No digais disparates, exc l amó el reviejuelo; 
ya sabeis que yo soy muy purista en todo, y no 
olvido, ni quiero que vosotros olvideis, que Ya: hon-
ra del matador está en no huir n i correr nunca 
delante del toro, teniendo muleta y espada en las 
manos ( i ) . Con la muleta se puede siempre, ¿lo 
entendeis bien? siempre, guiar al toro donde se 
quiera, ó al menos qui társele de encima, tomando 
tiempo para verle llegar; y si por haber olvidado 
el torero por un momento los preceptos del arte 
se encuentra colocado en sitio donde la muleta 
puede serle menos útil , ármese prontamente, es-
pere á la res y aguán te la . Eso es lo decoroso para 
el que de torero se precie. ¡Correr huyendo! Sólo 
en el caso de no tener muleta, y aun pocas veces 
lo admito teniendo capote en las manos; pero va -
mos, para algo se ha hecho la barrera. 
—Todo eso está bien dicho, señor ; pero cuando 
un j a r a m e ñ o ó un jerezano del cura Quirós (2) 
quieren hacer alarde de correr bien y arrancan de 
lejos inciertos y levantados... 
—Cuando sucede eso, lo mismo al j a r a m e ñ o 
que al toro de... San Lucas ¿estamos? le espera 
clavando en el suelo los talones el hombre qué 
tiene valor, serenidad y conocimiento exacto de su 
profesión, y le mata si ve que entonces hay oca-
sión sin riesgo, ó le da salida con la muleta; porque 
á correr, muchas veces, muchas, gana el toro' al 
hombre, pero contando éste con sus manos y no 
(1) Esto repetía cerca de cuarenta años después el 
gran Pedro Romero.—(Lecciones en la escueía de tauro-
maquia.) 
(2) D. Marcelino Qnirós fué el fundador en 1769 de la 
célebre ganadería que poseyeron después los sefiores Ga-
llardo, hermanos, á principios de este siglo. 
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con sus piés, se encontrará más seguro y libre de 
cogidas, que el mârido de la seña Marquesa que 
dir el malicioso reviejuelo, como arrepentido de 
sus últ imas palabras. 
— A este señor, dijo entonces el Conde ponien. 
do una mano sobre el hombro del reviejuelo, hay 
que quitársele el sombrero en materia de cuernos. 
Entiende más de lidia de toros que muchos tore-
ros de fama, y si bien es como dice purista, sin 
permitir que las reglas siempre escritas y prac-
ticadas se alteren ni mo-
difiquen en lo más míni-
mo, consiente y aplaude 
cuantas nuevas se i n -
ventan, bien definidas 
y bien ejecutadas cons-
tantemente del mismo 
modo; porque de no ser 
así, haciéndolas cada to 
rero á su manera, dege-
nerarían en corruptela, 
y sobre no conocerlas 
quien las inventó, po-
, , . . • - ^ — . ^ - d r í a n causar desgracias 
. " " frecuentes. ¿No es eso, 
mi buen amigo? 
ahí enfrente vive y en la Macarena duerme. Según i — A s i es, señor Conde, como quiero al ma-
dicen, que yo nada sé por mí, se apresuró á aña- j tador... 
I I I M I ! M I M I ! I M M I I M I M I 
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esto llegaban de su curiosa conversación 
aquellos buenos aficionados, cuando vie-
ron llegar por la calle arriba cuatro ó 
seis hombres con grandes castoreños y monteras 
andaluzas, pendiendo de sus hombros airosas ca-
pas de verano, y seguidos de una turba de chiqui-
llos, pületes y curiosos. 
Eran aquellos hombres, ni más ni menos que 
los maestros Costillares y Pepe I l lo , Antonio de 
los Santos, el Nona y Ortega el varilarguero, 
quienes al pasar cerca de los conocidos de la N i n -
f a , saludaron cortesmente, descubriéndose la cabe-
za y con las frases de rigor «Dios guarde á uste-
des» y «á paz de Dios, cabayeros,» que fueron 
contestadas en coro. Impidiéndoles en cierto 
modo continuar su camino, aquellas gentes forma-
ron círculo alrededor ds los toreros, y tomando la 
palabra el Conde del Aguila les felicitó por el buen 
resultado de la corrida, y por su habilidad ofre-
ciéndoles un vaso de legí t imo pajarete de Jerez. 
Gloria, la Ninfa , que estaba atenta á cuanto 
allí se hablaba, dando su asentimiento ó negándo-
le á cada una de las opiniones emitidas, p reparó 
con singular presteza una limpia batea llena de 
estrechos vasos, y otra con platos de embutidos, 
aceitunas y embuchados, rodeados de pequeñas y 
tiernas roscas de pan candeal, que por sí misma 
salió á servir á los convidados. 
De entre estos hubo uno que miró de alto á 
bajo á aquella buena moza, se en tus iasmó mirán-
dola, y después de cuatro palabras' que nadie en-
tendió, se quedó suspirando el principio de una 
tirana muy por lo bajo.' E l corro, en general, la 
requebró con un murmullo de frases halagüeñas, 
y el señor Joaquín Rodr íguez , que ni un momento 
había dejado de atender al Conde, dijo: 
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—Señor Maestrante, no merecemos tanto... no-
sotros no ••hemos hecho más que cumplir nuestro 
'SÍÊBÊÈÈÈÊÊÈÊÈtm 
deber, que era el de agradar á la Real Maestranza 
y al público, de cuyo favor vivimos. A la Virgen 
del Rosario damos gracias por habernos conce-
dido fortuna, y á todos los aficionados porque nos 
han tratado con mucha bondad. 
—Bien merecen nuestros plácemes, que no han 
descansados i^tedes un momento y se han esme-
rado mucho en su trabajo. 
—Pero, señores, dijo Pepe ///<?, aparte de que no 
hay alegría que más entusiasme al hombre que la 
de oir muchos aplausos, porque estos denotan que 
da gusto á los circunstantes, ¿no tiene obligación 
el que cobra de trabajar cuanto pueda y sepa? Es-
taría bueno que no atendiese más que á salir del 
paso, haciendo lo preciso solamente y no lo debi-
do. Con razón se diría que engañaba, quien tal 
hiciera, al público... 
—También pudiera decirse, interrumpió el re-
viejuelo, que el miedo tal vez le impedía arriesgar-
se en la ejecución de una suerte. 
—Ya lo creo, el que paga está autorizado para 
todo lo que no entprpezxa el libre ejercicio en la 
plaza de nuestra profesión, y puede, respecto de 
nuestro trabajo, hacer las apreciaciones que quie-
ra, aunque sean equivocadas, replicó Costillares. 
Más y mejor conseguimos el cariño del pueblo 
demostrando deseos de complacerle constante-
mente, que ejecutando de tarde en tarde una 
buena suerte, y es que al público se le ofende 
defraudando sus esperanzas. 
Vaciábanse entre tanto en los vasos y ca-
ñas, que no soltaban de la mano los allí reu-
nidos, el rico tinto manchego en las jarras con-
tenido, y el aromático manzanilla de Sanlúcar 
depositado en botellas, uno y otros servidos 
con profusión por Gloria, la Ninfa , su sirviente 
y algún agregado que, por evitar molestia á la 
i única hembra que el convite presidía, tomaba 
• con empeño el cargo de ayudar en aquella fae-
na á moza de tanto rumbo. 
Renovábanse á menudo los platos de aceitu-
nas y empiñonados. A l olor de aquel sitio y 
procurando ganancia, fueron llegando con sus 
mercancías algunos vendedores ambulantes, de 
aquellos que cuarenta años después ha dicho 
el inolvidable Larra, que ejercían industrias de 
comer que no dan para comer, y al lado del 
harapiento buñolero, veíase á la maliciosa vieja 
pregonando cañamones tostados, y á l a niña de 
pocos años y menos carnes con su tabla de 
pestiños. 
Reinaba allí completamente la alegría, pero 
sin escándalo ni gritos; br indábase por la salud del 
señor Conde que hacía el gasto, y por la de los 
toreros que tanto habían trabajado por satisfacer 
en aquel día, lo mismo por la mañana que por la 
tarde, la afición de los taurómacos, y ni las manos 
más allá de su alcance natural, n i las lenguas, á 
pesar del estímulo refrescante que á menudo les 
llegaba, moviéronse para otra cosa que para elo-
giar la generosidad del noble Conde, la habilidad 
de los diestros y la magnificencia de la corrida. 
—¿Por qué Nona, decía un mozalvete que per-
tenecía al honrado gremio de obra prima, al poner 
banderillas al tercer toro, salió para cuartear á la 
derecha, y para clavarlas se colocó cuadrando por . 
la izquierda? 
—No seas ignorante, compadre Crispin, y apren-
de á ver toros, contestó un mozo alto, seco y de 
ronca voz, que, según allí dijeron, era picador por 
la Real Maestranza de Ronda. E l hombre salió 
por la derecha, como tú dices, pero el toro hizo lo 
mismo cortando el terreno, y como no es de buen 
torero pasarse sin clavar, sino en caso de grande 
apuro, Nona, que sabe mucho y tiene vergüenza, 
se cambió en el viaje rápidamente á la izquierda, 
LOS r o i t l í R O S DK ANTAÑO V LOS DE OGAN'O 1009 
gracias á su fuerza de piernas y á su destreza, y 
puso aquel par l impio parándose fácilmente en la 
cuna. ¿No conoces, hombre, que de seguir su ruta 
primera se hubieran encontrado él y el toro, sin 
permitirle éste salida, porque no la había, y hu-
biera sufrido aquél sin remedio una terrible cogida? 
—Es que éste entiende más de probar chapines 
á las buenas mozas que de suertes de toreo, y has-
ta que se case y amanse, anda t rás de ellas como 
un abanto, haciéndose el bravucón y sin demostrar 
de sentido ni tanto así. Y met iéndose entre los 
dientes la uña del dedo pulgar derecho, la sacó 
fuera castañeteando. 
—Pues que pare los piés; usted que es su her-
mano, hágale comprender que en su edad es muy 
fácil una cogida; que no se embroque ni encune, 
si le faltan piés y no sabe quebrar ó al menos re-
cortar con limpieza. Mira que te lo dice con buena 
voluntad tu compadre Esteban, á quien los revol-
cones han hecho aprender mucho. 
A las risas con que fué acogido este diálogo por 
las cuatro ó seis personas que formaban el grupo en 
aquel momento, siguió una ronda de rosoli en d i -
minutas copas. La misma Gloria en persona las fué 
sirviendo por su cuenta, y como agasajo á sus pa-
rroquianos y amigos, de corro en corro, empezando 
por el del señor Conde y los maestros. Cuando lle-
gó al segundo grupo, encontráronse sus hermosos 
ojos con los de Antonio de los Santos, que al ser 
por ella servido, díjola á media voz: 
—Oiga usted, Gloria; por la de mi madre que 
me escuche con atención: M a ñ a n a nos vamos á 
Madrid; si antes de salir de la ciudad no veo en 
usted alguna demostración de que corresponde á 
mi cariño, no vuelvo á Sevilla nunca. 
Palidecieron un momento las frescas rosas de 
las mejillas de Gloria; pero pronto se repuso, y 
continuó sirviendo como si nada hubiera oido. 
Notaron, sin embargo, algunos, aunque pocos, que 
desde que Gloria volvió á sentarse en su habitual 
sitio, no levantó la vista, ni habló m á s palabras 
que las puramente indispensables para hacerse 
entender por su criado. 
La animación seguía, hablándose en general 
del excelente ganado corrido aquel día, de la 
destreza de los toreros, de la habilidad de los 
picadores, del valor de Pepe I l l o , y de la inte-
ligencia del señor Joaqu ín Rodríguez. Muchos elo-
gios y pocas censuras se oían respecto de aquella 
corrida, y ¡a alegría, lejos de decaer, iba en au-
mento entre aquellos aficionados, que recordaban 
con placer y entusiasmo los infinitos lances, las 
imprevistas peripecias á que da lugar la más so-
berbia de las fiestas inventadas hasta el día. 
Como si á todos aquellos hombres les hubiera 
movido un resorte, la conversación principal y las 
muchas particulares que allí sostenían, cesaron de 
repente. 
En la torre de la catedral hab ía sonado la pr i -
mera campanada del toque de Án imas . Todos 
rezaron devotamente la oración y cada cual rom-
pió por uno ú otro lado con dirección á su res. 
pectivo hogar. Cinco minutos de spués la ronda 
del Asistente de Sevilla pasaba por la calle de la 
Cuna. Por solos dos minutos se libró de una multa 
Gloria la N i n f a , que acababa de cerrar la puerta 
de su casa y de apagar las luces de los cuatro me-
cheros del velón que pendía del techo de su ta-
berna . 
• li • Ij * 11» 11 • 
C A P m L i 
L A D E S P E D I D A 
, N la tarde siguiente al día en que se verificó 
la corrida de que hablan las pág inas ante-
riores, hallábanse colocadas á la puerta 
del Mesón de la Solana cinco caballerías mayores, 
con arreos de camino, ni tan buenas que la aten-
ción cautivasen, ni tan malas que por escuálidas 
fuesen dignas de desprecio. Eran cinco mulas de 
paso, al parecer de buen andar, que estaban suje 
tas del bridaje por tres ó cuatro mozalbetes, á 
quienes rodeaban más de una docena de curiosos 
ó desocupados, que sin duda por las trazas de su 
impaciencia y por su afán de escudriñar lo que 
en el fondo de la casa había, esperaban la salida 
de los individuos que en aquellas habían de ca-
balgar. 
No se hicieron estos esperar mucho, puesto que 
entre alegres cantares, dichos por unos y acompa-
ñados por otros, aparecieron diligentes cuatro ó 
cinco jóvenes toreros de los que la víspera había 
aplaudido el pueblo entero de Sevilla, unos arre-
glando las monturas y estribos de las muías, otros 
colocando alforjas en ellas, aquel apretando la 
mano á otro paisano, este abrazando á un niño, y 
el de más allá dirigiendo requiebros y reconven-
ciones á la moza del mesón, robusta muchacha de 
•veinte años, capaz de levantar en peso, por sí sola, 
dos quintales ó más de cosa de poco bulto, que el 
mucho volumen no podría abarcarlo con sus cor-
tos brazos, proporcionados á su pequeña estatura. 
Allí todo era entrar y salir, subir y bajar, ir y 
venir de un lado á otro, no solo los toreros, sino 
la gente del Mesón, que con ellos se mezclaba 
ayudándoles en la faena de preparar la marcha y 
ofreciéndoles algún vaso de buena tintilla de Rota 
en cambio de no escasa propina. 
Por el extremo de la calle y en derechura al 
I 
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Mesón aparecieren, departiendo amablemente, los 
diestros sevillanos Joaquín Rodríguez Costillares 
y José Delgado I l lo , acompañados de dos ó tres 
amigos, alguno de los cuales, por encontrarse más 
cerca de aquellos escuchó el siguiente dialogo: 
—Maestro, á usted dejo encomendado mis dos 
pequeños hijos y mi María, á quien sabe bien 
cuánto quiero. En mi casa y en su poder quedan 
para lo que ocurra, durante mi ausencia, dos ó 
tres mil reales de vellón; pero si María le pide á 
de buen porte, adiós, ya lo echan á parte mala y 
clan por hecho con malicia lo que no la tiene, n i 
nada de particular. No ha sido malo este año ¿eh, 
maestro? dijo variando la conversación: se van á 
acercar á cinco mil ducados los ganados por mf 
con aplauso en lo que va y en dos corridas que 
me faltan, si no me llaman en Noviembre para 
alguna otra: y aunque sabe usted que se gasta 
mucho en viajes y , vamos, en la vida y en las co-




usted dinero, déselo sin reparo y sin preguntarla 
para qué lo quiere, que ella es muy buena y eco-
nómica y no lo malgastará. N o tiene más defecto 
la pobre que siempre que voy á Madrid, llora y 
lo siente, y dice sin recatarse de ello, que mejor 
quiere mil ducados ganados por mí en cualquier 
plaza, que tres mil en la Corte. 
—Alguna razón tendrá, ó al menos la sospecha-
rá, contestó sonriendo el señor Joaquín: dicen, 
Pepe, que la Condesa de B. y la Duquesa de A . 
se disputan tus requiebros, y si esto ha llegado á 
sus oidos... ya ves no tiene nada de particular. 
—No haga usted caso de lo que las gentes 
digan, porque en cuanto ven hablar á un torero 
con a gima dama encopetada, ó con alguna maja 
olivares, si se encuentran baratos, para que sean 
la base de fortuna para nuestros hijos, y entre 
tanto no nos lleva Dios, ¡o que nos proporcione 
el sustento para la vejez. 
—Tienes una alhaja con María y no debes o l -
vidarla un momento. ¿Llevas bastante dinero para 
el viaje? 
— S í , señor; he tomado de lo que me ha pagado 
hoy el señor Diputado de la Real Maestranza hasta 
unos veinte doblones de á cuatro, con lo cual me 
sobrará .seguramente para los dos viajes; pero si 
por cualquier accidente necesitara al volver m á s 
dinero, tomaré del que me ha de abonar la Real 
Junta de Hospitales de Madrid lo que fuera preci-
so. No gano tanto como usted porque no valgo 
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tanto, pero por estoquear ocho toros me dan ocho 
onzas de oro, lo mismo que á Pedro Romero, 
—Dios te dé buena fortuna en la l id , y quiera 
lá Sant ís ima Virgen de la Soledad protegerte y 
librarte de las astas de un bruto; pero oye un con-
sejo. Tú eres buen profesor, sabes y quieres, y 
precisamente porque siempre quieres, te digo que 
no siempre te acompaña la calma necesaria. Por. 
que celebren t u valor, te arrojas á las suertes sin 
meditar en las condiciones de los toros, y es pre. 
ciso, hijo mío , que venciendo tu impetuosidad, no 
te salgas de las reglas del arte aunque vayas más 
despacio en la ejecución de las suertes. Mira que 
no somos niños , aunque yo tengo pocos más años 
que tú; que tienes mujer y dos hijos, que por lo 
pequeños, han de necesitarte todavía en el espa. 
cio de una docena de a ñ o s . 
— N o me recuerde usted á mi Pepe ni á mi A n -
tonio, que si mucho quiero á su madre, más los 
quiero á ellos; y si yo me acordase en el redondel 
de mis hijos, creo que har ía lo que no he hecho 
nunca. Hui r de los toros como un cobarde. 
—No tanto, hombre. Sin embargo, primero es 
la vida de un padre de familia que los aplausos 
de la muchedumbre, no siempre entendida lo bas-
tante para apreciar el mér i to donde le hay. 
—¿Y qué quiere usted si mi genio no permite 
otra cosa? ¿Si yo no quiero, así me cueste la vida, 
que me silben ni me echen gatos, perros, frutas 
ni porquerías? (r) ¿He podido hacer más que ne-
garme á matar toros castellanos por lo revoltosos, 
huidos y de sentido que son en lo general? ¿Cuán-
to no se habló en contra mía cuando el señor 
Pedro Romero se prestó hace' años á estoquear-
los? (2). 
—Hiciste bien entonces y pensé lo mismo que 
tú: pero eso no quita á lo que te he dicho. ¿Qué 
toros se correrán en Madrid> te han anunciado la 
ganadería? 
—Sí , señor; manchegos de Gil de Flores y na-
varros de Zalduendo (3). Estos serán pequeños 
de cuerpo, pero seguramente bravos y de buenas 
condiciones. 
—Pues te advierto que se revuelven con tanta 
prontitud como los castellanos: conque ya sabes 
(1) Bandos de los -Alcaldes de la Eeal Casa y Corte 
de |3. M.—Septiembre de 1789,—prohibiendo estas de-
mostraciones. 
(»2) Funciones reales de 1789 en las bodas de Cárlos IV 
y María Luisa. 
(3) L a antigüedad de esta ganadería data del año 1760. 
que el capote y la muleta matan más pronto á 
estos toros que el estoque. A h , te encargo que al 
que no tome en regla, siquiera media docena de 
varas, le apliquen los chulos ( 1 ) lo menos cuatro 
pares de banderillas. 
— Oye tú, Antonio , dijo Costillares al lle-
gar al portal del Mesón, y dirigiéndose á uno 
de los toreros que allí había. A ver cómo te 
portas en los quites, que mucho vales para eso, 
y no te digo nada de tu maestro... porque ya me 
entiendes. 
—Sr. Joaquín, se hará lo que se pueda, siem-
pre con buena voluntad. A l pelo de la ropa no ha 
de tocar un toro á mi maestro, sin que á mí me 
la rasgue antes, lo que Dios no permita. 
—Haces bien dejándolo á la voluntad de Dios, 
que contra ella nada podemos los hombres. 
—¡Ea1 ¡Chicos, á montar! dijo Pepe I l lo . ¿Ha-
béis colocado en las alforjas las vituallas que en-
cargué? Ya veo en los bórreles de las dos pelica-
canas, las dos botas repletas del tinto que nos re-
galó Gloria esta mañana. Bien hecho todo. A n -
dando, andando y hasta la vuelta, de aquí á un 
'mes. Tomad y bebed á nuestra salud, muchachos, 
y á los del Mesón les dió un peso fuerte: y dirigién-
dose á Costillares díjole en voz baja y entrecortada: 
maestro, agradezco sus consejos y me acordaré de 
sus advertencias: acuérdese usted de nosotros en 
sus oraciones y dé gracias de mi parte á los seño-
res Maestrantes, de quienes no he podido despedir-
me: hay poco tiempo, estamos á 6 y el 21 es la 
corrida: mi María y mis hijos, señor Joaquín, y le 
abrazó fuertemente. 
—¡Dios os guíe! ¡Viaje próspero! ¡Buena fortu-
na! ¡Hasta la vuelta! Fueron las voces que de unos á 
otros se mezclaron; apretáronse las manos los que 
se iban con los que quedaban, picaron espuelas los 
montados, trotaron más que las mulas los dos es-
polistas que á pie habían de servirles todo el ca; 
mino, y santiguándose devotamente púsose en 
marcha aquel tropel con dirección á la puerta de 
Carmona por el barrio de San Roque. 
Al llegar á 'ésta miraron atrás como despidién-
dose de sus familias, de sus casas y de su amigos, 
aquellos cinco hombres que se llamaban Antonio 
de los Santos, Manuel Rodríguez Nona, Manuel 
de la Vega y el ya media espada Juan José de la 
(1) E n el siglo pasado y primeros años del presente 
llamábanse chulos todos los peones de lidia, á quienes 
hoy se conoce con los nombres de banderilleros y punti-
lleros. • ' 
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Torre, que recitaban al profesor Pepe l l lo con ca-
riñoso respeto. 
Nadie reparó m á s que el primero en una mujer, 
que vestida con basquina negra y casi tapado el 
rostro con rebocillo de terciopelo, estaba medio 
oculta en el quicio de una puerta inmediata. Cuan-
do pasaron de largo, acercó el pañuelo á sus ojo3 
humedecidos, y saliendo de aquella puerta no per-
dió de vista la cabalgata en un gran rato. Era 
Gloria, la Ninfa , mujer legítima un a ñ o después de 
Antonio de los Santos, discípulo el m á s querido de 
Pepe l l l o . 
WmÊSãrÊSÊÊÈk : ¿lillililSfliiB 
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! AN pasado noventa años . 
La escena que vamos á referir ocurre en 
el despacho de un Jefe, de un Hermano 
mayor, de un Presidente, de un decano—como 
quieran llamarle mis lectores—de cierta Corpora-
ción respetable, como son todas, cuyos miembros 
en escaso número, tan pronto sentados como en 
píe, quietos ó andando, fuman, ríen y charlan unas 
veces en alta voz y otras tan en secreto, que lo 
que oye el individuo colocado al lado derecho del 
que habla moviendo apenas los labios, no puede 
oirlo el del izquierdo, aunque incline la cabeza en 
aquella dirección. 
Dónde está situada la casa, y cuál es aquella 
Corporación, no debe decirse; porque sería expo-
nerse á equivocaciones, designar una determinada 
que tal vez no fuera la que yo refiero, ó dejar de 
señalar la que realmente se ocupara del asunto 
que voy á relatar. 
Por otro lado, ¿qué importa saber quiénes pue-
den ser los pecadores? Con saber el pecado, bas-
ta; y si no existen aquéllos ni éste, tanto mejor, 
que para entretenerse el lector lo mismo le da que 
los hechos pasen en un pueblo grande, como en 
uno pequeño, en una ciudad, que un villorrio. 
Siendo así, querido lector, bueno es que sepas 
que aquellos Congregantes ó congregados lo ha-
bían sido para preparar el anteproyecto—como 
ahora dicen—de una corrida de toros, que á bene-
ficio de la caridad de aquel pueblo se acostumbra-
ba dar todos los años. Función que, como decía 
hace cerca de tres siglos el gran escritor Vicente 
Espinel ( i ) , «ninguna nación sino la española ha 
«ejercitado ni ejercita, porque todos tienen por 
«excesiva temeridad atreverse á un animal tan fe-
(l) Vida del escudero Marcos de Obregón. —1618. 
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¿roz, que ofendido se arroja contra m i l hombres, 
»contra caballos y lanzas y garrochones, y cuan-
>to más lastimado tanto más furioso, que nunca 
»1a ant igüedad tuvo fiesta de tanto peligro como 
«éste, y son animosos y atrevidos. los, españoles 
¿que, aun heridos del toro, se tornan al peligro 
»tan manifiesto, así peones corno jinetes.» 
v'; E l que hacía cabeza, como si di jéramos el Co-
"Tfcgidor, t omó asiento y dijo en voz fuerte para 
•que le oyeran y cesaran los cuchicheos: 
— S e ñ o r e s , vamos á hablar de la corrida de to-
fos que este año, como todos, ha de celebrarse 
> ' t - á t a t e ' * . 
mm Wmmí 
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. para alivio de nuestros semejantes; que es delica-
da y conjprometida la situación de nuestros fon-
dos no hay que dudarlo; luego en lo que princi-
palmente hemos de pensar, es en obtener mucha 
utilidad y ventaja. Conque, en este supuesto, á 
ver qué hacemos. 
T a l fué el discurso inaugural del Hermano ma-
yor, sin quitar punto ni coma. 
Sin pedir la palabraj Ja. tomó en seguida un Co-
frade, ó Hermano de los allí reunidos, y se expre-
só poco más ó menos en los siguientes términos: 
— Y o ya entiendo de esto, porque soy Congre-
gante hace algunos años, y sé muy bien lo que 
.debe llevarse á efecto para conseguir, al mismo 
tiempo"que buenos ingresos, un día de distracción 
y.'alegría para nuestras familias.' 
—Eso, eso; repitieron en coro los d e m á s asis-
tentes. 
—Pues bien, hay que comprar ocho toros de 
buenas ganader ías . Cuatro y cuatro, ¿eh? Siempre 
hay esperanza de más variedad, cierta competen-
^ v qa, y . . ; para qué nó nos den gato por 
liebre, será necesario que dos indivi-
duos de nuestro seno sean comisiona-
„ dos y autorizados para tratar con los 
ganaderos de la adquisición del ganado. 
— S í , señor; que sean toros anda-
luces. 
—Que sean navarros. 
— Que sean de la tierra. 
-^¡Qui ta de ahí, hombre! Pues vaya 
un viaje largo. A l fin, el que salga para 
Andalucía puede pasar bien algunos 
días y ver algo; pero los alrededores 
de este pueblo, ;qué distracción ofre-
cen? 
— T a m b i é n costará más el 'viaje. 
— ¡Bah! ¡Qué cosa tan importante 
dices, amigo Caracalla! Propongo, se-
ñores , que el viaje se haga sin econo-
mizar gastos, que realmente no pueden 
ser muchos ni muy crecidos, porque se 
reducen á los-que originen la manu-
tención, dietas y gratilicaciones que se 
vean obligados á hacer nuestros com-
pañeros comisionados, además de tres 
ó cuatro dependientes, en ocho días, 
poco más ó menos, que puede durar 
el viaje. Y aunque los gastos sean algo 
crecidos relativamente, lo exige así el 
decoro de nuestra Corporación, que no 
ha de presentarse en ninguna parte 
por sí, ni representada por sus individuos, osten-
tando pobreza... 
—Pero, señores , interrumpió Caracalla, si la 
Corporación es pobre, si debe más que tiene y 
puede tener en diez años, y esto lo sabe todo el 
mundo, ¿á qué engañar y engañarnos? 
—Pues decía, continuó el Congregante, sin ha-
-cer caso de su compañero-, -que aunque los gastos 
fueran algo crecidos, del producto en venta de los 
I 
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billetes para la fiesta han de rebajarse, conque su-
biendo el precio de las localidades todavia hay 
ganancia. 
—Pues más habría-si no se hiciesen esos gas-
tos inútiles. Sí, señor, inútiles. Los ganaderos, de 
un modo, ó de otro, es decir, pidiéndoles toros 
desde aquí ó pidiéndoselos en su casa, lo mismo 
nos han de servir, lo cual no sucedería si enten-
diéramos algo de ganados: pero si aquí no hay 
ninguno que los haya visto en su vida. Si no veo 
en la Hermandad más que abogados, tenderos, 
sastres, y así, gente cortesana y no de campo, 
¿qué hemos de entender de reses bravas ni de... 
—Salió este ya con las suyas. ¡Hombre, aun-
que no hubiéramos visto toros en nuestra vida! 
—Pues claro es. La mayor ía de los que aquí 
estamos no los hemos visto hasta que entramos 
-en^ la Cofradía. T ú mismo sabes bien que no has 
asistido á ninguna corrida, porque decías era un 
espectáculo muy bárbaro, lo cual no quita para 
que ahora que te dan billete de balde, dejes de 
asistir ni un día; y eso que hace ya dos años nos 
hicimos juntos socios de la Protectora de ani-
males. 
—Basta: no hay más que hablar. Todos menos 
nuestro cofrade Caracalla, estamos conformes con 
el nombramiento de la comisión: propongo, pues, 
que ésta la compongan los Hermanos Zapata y 
y el mismo Caracalla. ¿Estáis todos conformes? 
— S i ustedes se empeñan.. . y, encogiéndose de 
hombros, calló Caracalla, 
•—Pediremos, continuó el Congregante referido, 
á cualquier comerciante, unas moñas sencillas con 
plumas y florecitas y flecos que cuesten poco. De 
este modo nada tenemos que agradecer á la mu-
jer del Alcalde, ni á las de los pudientes del pue-
blo, ¿eh? 
—Mejor sería, dijo otro, que esas señoras ú 
otras, nos regalaran las moñas , porque siempre 
son de más lujo y llaman gente si se ponen en un 
escaparate á la puerta de la casa nueva, junto á la 
plaza. 
—Es que al ganado le causan más perjuicio de 
lo que parece, según he oído á un ganadero, que 
prohibe siempre que á sus toros les pongan 
moñas . 
—Pues no comprarle toros á ese ganadero, que 
no faltarán otros que las consientan. Y o quiero 
moñas de lujo, y banderillas con flores, y pajari-
tos, y miriñaques, y... ¡Pues se reirá poco mi mu-
jer cuando vea salir de la funda de una banderilla 
un miriñaque! 
—Vaya, pues, aceptado. Moñas pedidas á lás 
señoras principales del pueblo, -y banderillás que 
cuesten á dos duros el par. ^ 
-—¿Ave María! Por dos duros pueden presentar-
se una docena de pares mejores que las usadas el 
año pasado, porque en vez de cintas, que cuestan 
poco, tendrán plumas que cuestan más; en vez de 
cartoncitos y papelitos de colores, llevarán flores 
de mano, y... . .; 
— C ó m o se conoce que eres del oficio,, díjole en 
voz baja el individuo que á su lado estaba; y en 
voz m á s alta exclamó: Que. se encargue el amigo 
Cartera de todo lo relativo al servicio de bande-
rillas. ¿Les parece á ustedes: ".. 
—Conformes: y vamos á lo principal y más im-
portante. ... . :. :. . ^: 
. ¿Qué espadas contrataremos? :. "... 'o 
—Eso no se pregunta; 'á Sabandija y i Librador. 
— Y a . ¿Pera querrán venir?. ¿No tendrán.ajustes 
en otras plazas? Porque, señores,asi: no ivienen los 
dos juntos, que será lo mejor, al. menos uns de 
ellos, los precios de lós billetes no pueden ser tan 
caros. ¿Conocéis vosotros á álguien que pueda' ser 
para ellos buen empeño? Hay que traerlos, cues-
ten lo que cuesten, y es necesario > hablar y com-
prometer á todas nuestras relaciones altas y bajas 
para conseguirlo. 
—Conformes de toda conformidad. 
—Otra cosa. E l . asentista del pueblo, á quien 
hemos arrendado la plaza, tiene obligación de fa-
cilitar de su cuenta, dependientes, cabestros, mu-
las, etc. ¿Le encargaremos que cuide mucho de 
presentarlo todo en el mejor estado de lucimiento? 
— O h , sí, en eso debemos de ser inexorables. 
Nada de contemplaciones. Tratemos ahora de otra 
cuestión. -.. 
.—¡Ya sé cuál es; la.de los billetes!... ' 
—¡Que se vendan todos! ; r . . L-
— ¡ Q u e salgan á subasta! 
— ¡ Q u e se hagan lotes! > 
— ¡Que se repartan! / 
— ¡ Q u e se venda la mitad y la otra mitad que;.. 
—¿Queréis callar? Así no nos entenderemos nun-
ca. E n este pueblo hay la maldita costumbre de 
dar al que compró un palco, por ejemplo, el año 
pasado, y el anterior, y el trasanterior, vamos, 
constantemente, de darle digo, la misma localidad, 
por su precio se entiende. Con esto nos causa más 
perjuicio del que á primera vista parece, porque 
como nosotros no hemos hecho lo mismo que 
aquéllos, ahora que queremos traer á nuestras fa-
milias y amigos y relaciones, siquiera porque nos 
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vean en palco de gran preferencia^ no tenemos loca-
lidad decente de qué disponer. 
—Ningún derecho tienen á ocupar siempre el 
mismo sitio; que vayan á los tablados si quieren. 
— Y si no que no vayan. 
—Primero somos nosotros; ¡no faltaba más! 
—-Pero dicen que la costumbre es ley, que hay 
muchos que llevan treinta ó cuarenta años de asis-
tencia constante, y si ahora se les priva de esa 
ventaja, no querrán otro sitio y dejarán de asistir, 
lo cual en el pueblo har ía muy mal efecto contra 
nosotros. Es posible que alguien creyera que nos 
quedábamos con los billetes, como si no fuésemos 
cada uno á pagar el importe de los que nos re-
partamos. 
—Pues respetadles eso que llaman su derecho. 
Así como así, nuestro objeto es procurar que todas 
las localidades se vendan, y tomándolas ellos ya 
tenemos cobrada una gran parte del producto. 
Cargar bien los precios y que lo paguen caro, ya 
que lo quieren. 
— N i aun de ese modo deben dárseles los billetes. 
Ha habido alguno, que quer iéndose comparar con 
nosotros y t r a tándome de igual á igual , me ha 
dicho que si él no tenía derecho escrito tenía la 
costumbre inmemorial á su favor, mientras que 
nosotros no podíamos presentar en nuestro apoyo 
ni e! escrito n i la costumbre. 
— A mí me ha dicho otro atrevido, que él y los 
que se hallan en igual caso, componen gran parte 
del cuerpo que con sus votos nos ha elegido, y 
que no siendo nosotros m á s que administradores 
de sus bienes, ellos son los que mandan y nosotros 
los que debemos hacer lo que ellos quieran, como 
siempre cumple el mandatario lo que el mandante 
le ordena. 
• —No hay que hacer caso de disparates. Busca-
remos una fórmula para proponerla en sesión pú-
blica, y si no todo, sacaremos algo. ¿Qué os pa-
rece? 
—Aprobado: pero conste que queremos llevar 
á las mujeres y á las nifijas á ocupar buenos asien-
tos; que yo me he gastado 1.000 pesetas en man-
tillas blancas, y no es cosa de que las luzcan en un 
tendido. ¡Estaría decente! 
—Quedamos, pues, en que se hará un viajecito 
á cuenta de los productos, para adquirir ganado; 
que compraremos unas banderillas de lujo, tam-
bién con el importe de los productos; que ñ o s val-
dremos de estas ó de otras personas influyentes 
para suplicar á los primeros toreros que tomen 
parte en la corrida; que procuraremos, como mejor 
sea posible, quitar los billetes á quienes siempre 
los han tenido, para disfrutarlos los que nunca los 
tuvimos, por supuesto, pagando su importe, eso sí. 
—Pero... 
—Silencio. Este siempre ha de interrumpir. 
—Pero, ¿qué necesidad tenemos de compromi-
sos que se nos echarán encima en cuanto sepan que 
nos quedamos con los billetes? 
—Basta, hombre, cállate. Si tú no quieres los 
que te correspondan, no faltará quien los tome y... 
tan contento. 
—Se olvida una cosa importante, hasta cierto 
punto. Tengo entendido, dijo el Cofrade que hab ía 
gastado cuatro m i l reales en mantillas, que en años 
anteriores se ha obsequiado á todos los Congregan-
tes, sus familias, amigos y conocidos con un refres-
co, ¿por qué no ha de suceder lo mismo este año? 
—¿Y qué necesidad hay de ese gasto? E l que 
qu iera comer ó beber, que lo pague de su bolsillo: 
no parece sino que los fondos de la Hermandad 
son nuestros; y si al fin sobraran, pero tenemos 
m á s trampas... 
—Vaya, dijo el Corregidor, ó lo que fuera; de 
la cantidad que tengo para gastos, yo p a g a r é el 
refresco. Todo ello es nada; quinientos duros, poco 
más ó menos. 
:—Pero esos quinientos duros podían emplearse 
en alguna cosa útil... 
—Los gasto en lo que me parece; ¿está usted, 
amigo mío? H a b r á pasteles, emparedados, vinos y 
licores, dulces y helados. ¡No faltaba más! 
—¡Bravo, bravo! exclamó la mayoría, y hubo 
quien añadió con enfático acento: 
—¡Sigan usos y costumbres! 
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se canse usted, señora, no puede entrar 
ahora, ni yo pasar recado. L o ha prohibido 
el señor Hermano mayor, y yo no he de 
desobedecer su orden. Espere usted, tenga un po-
quito de paciencia. 
—¿Pero no recuerda usted que soy la viuda del 
jefe anterior á éste? 
— Sí, señora, aunque era de otro color; es de-
cir, que el difunto era moderado, y ahora ya no 
hay moderados. 
— N i moderación tampoco; ni atención, ni ur-
banidad, ni. . . 
—¡Buenos días! dijo á este tiempo, con voz 
ronca, un individuo que entró por la puerta de la 
casa en que esta escena ocurre, dando un gran 
golpazo á la mampara. 
— Voy corriendo... dijo el portero, pase usted, 
y abrió con un llavín la segunda mampara, que 
conducía á otras habitaciones, en las que ent ró 
aquel interesado. 
—Diga usted: ¿quién es ese que ha entrado al 
despacho sin aviso previo? 
—Es... yo diré á usted, yo no sé más que le 
llaman el Vicioso, y que es apoderado ó repre-
sentante ó encargado del matador de toros Saban-
dija , 
—Ya.. . es antes el vicioso que el virtuoso; está 
bien. ¡A que tiempos hemos llegado! ¡Qué ver-
güenza!... Y aquella señora, sin esperar á más y 
refunfuñando mucho, salió de la por ter ía , roja la 
cara y encendidos los ojos de ira. 
E l Vicioso entró en un despacho elegantemen-
te puesto. Mucho terciopelo, muchos adornos 
de oro, muchos relumbrones veíanse en todo 
aquel salón. 
Nuestro hombre, grueso y coloradote - como un 
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tudesco, con zamarra de pieles negras y zapatos 
blancos, saludó al jefe de aquel establecimiento, 
que al verle entrar se levantó, y después de darse 
la mano como dos buenos amigos y antiguos co-
nocidos, arrellanáronse cada uno en su butaca, 
sacó aqué l un puro, pidió el suyo al jefe para en-
cenderle, y l impiándose el sudor, m o n t ó una pier-
na sobre otra y dijo: 
—.Vamos á ver: ¿qué es lo que ustedes quieren? 
-r-'Que hemos pensado dar una corrida de toros 
para la Casa de Caridad del pueblo y contamos 
con Sabandija. 
— S e g ú n y cómo. ¿Para cuándo piensan darla? 
—Quer í amos celebrarla 4 día 20. 
— Que se les quite á ustedes eso d é la cabeza. 
Sabandija tiene ajuste de otras plazas para ese 
día y para todos, los que restan de mes, y para 
el 5 del próximo, y para el . 8, y para el 17, 18 
y 20, y . . . 
—Basta, hombre, basta.. Entonces daremos la co-
rrida en día de trabajo. ;Qué día le parece á usted? 
—Pues mire usted, en jueves no 
puede porque siempre le pasa en el 
campo; si acaso el lunes, miércoles 
ó sábado, porque los martes y vier 
nes no quiere trabajar, y hace bien, 
porque son aciagos. A mí se me 
murió un n iño en viernes y me casé 
en martes, conque mire usted. 
—Veamos el calendario. El 7 es 
domingo y no puede ser, porque no 
tenemos la plaza á nuestra disposi-
ción; el 8 dice usted que tiene ajus-
te; el 9, es martes; el 10, hay cabil-
do de importancia; el 11, es jueves 
y día apropósi to , pero como no 
quiere... el 12, tampoco por ser 
viernes. Vaya, pues la fijaremos 
para el sábado 13. 
—Quiá , de ningún modo. Conque 
le digo á usted que los martes y 
viernes son aciagos, y no se le ocu-
rre que todavía es peor un día 13. 
Bonito número como hay Dios! 
—Pues sea el 15. 
—Sea enhorabuena;' pero luego 
no se vuelvan ustedes a t rás ; y si se 
deciden ustedes, avísenme mañana 
mismo, porque tengo que escribirle 
con anticipación, no sea que admita 
otra contrata para ese día en otra 
parte. 
—Bueno, descuide usted, se le avisará en cuan-
to hablemos con Librador á ver si quiere favore-
cernos en ese día. Si no, no habrá más remedio 
que buscar otros matadores. 
— Pero hasta ahora todo va bueno. ¿Y de 
cuartos? 
—Amigo Vicioso, nos hace usted una ofensa 
que no comprendo. Nunca ha dejado de pagar la 
Corporación á los toreros, aunque haya faltado 
dinero para dar limosna á los pobres del pueblo. 
—Si no es eso. Digo que cuánto va á ganar Sa-
bandija. 
— L o que el año anterior; cuatro mil pesetas 
por matar dos toros. Se entiende, para él y su 
cuadrilla. 
—Entiendo; pero eso no puede ser. Si á Libra-
dor se le da esa cantidad, hay que señalar á Sa-
bandija lo menos 200 pesetas más. Si no, no tra-
baja. 
—:Hombre, mire usted que es para la Caridad 
el producto de la función. 
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— L a caridad bien ordenada, principia. . M i r e 
usted, lo mismo me dan cien pesetas que doscien-
tas; cárguenlas ustedes á otra cuenta, por ejemplo 
á los refrescos, que dicen por ahí que van á dar, ó 
con el coste de banderillas, ó de caballos, y si no 
con lo que les parezca. Me es igual. ¿Conque us-
ted me avisa lo más tarde mañana, verdad? 
—rSí, señor . Memorias á Sabandija, y sabe que 
tiene en mí un amigo de quien puede disponer, et-
cétera. 
—Gracias, gracias, y salió con el sombrero en-
casquetado. 
- - No bien acababa de, salir el Vicioso, entró-en 
aquella habitación un Hermano del Cabildo, con 
visibles muestras,de mal humor. -
• - r ¿Qué hay?- dijo el Jefe. 
-—Nada; no se puede con ese hombre. N i hala-
gos, n i promesas, ni elogios ni compromisos de 
ninguna clase le vencen. Se ha empeñado en no 
trabajar en este pueblo, y se sale con la suya: en 
vano ha sido decirle que su sola aparición en el 
redondel hab ía de entusiasmar y arrebatar al pú-
blica; que todo el Cabildo iría á rogarle á su casa, 
que pidiera cuantas localidades quisiera; nada, 
erre que erre, ha repetido resueltamente que no 
nos cansásemos, y que si se le molestaba más, se 
iría lejos de este pueblo. Le indiqué la posibilidad 
de un buen regalo, y esto le ofendió en extremo, 
hasta el punto de decir que él podía arrojar al mu-
ladar en un día más que lo que nosotros pudiéra-
mos darle en un año. 
—Amigo Zapata, ahí lo erraste; no es ese el 
flaco de Libtador; hubiérasle hablado sólo de su 
gloria y de su fama, y tal vez... 
—No, señor, que también he tocado ese regis-
tro y no le ha hecho mella. ¿Qué más? He hecho 
que le hablen la Duquesa de Hojafuerte, y el mis-
mo Marqués de Matihuelos, á quienes respeta y 
quiere con delirio; y sabes lo que les ha dicho? 
Que le pidan cuanto tiene, que le exijan que no 
tome en sus manos el estoque durante un año, que 
le priven de ver á su familia otro tanto tiempo, 
pero que no le obliguen á decir que no puede ac-
ceder á sus deseos. 
—¡Qué terquedad! Y nos era muy necesario. 
Razones t end rá para pensar así ó serán manías 
suyas; pero lo cierto es que á la Corporación la 
perjudica. Encárgate de buscar otros que acom-
pañen á Sabandija, y ya que no en calidad pre-
sentemos en cantidad gente que llame la atención. 
—¡Hay tan poco para escoger! Te digo que 
cuesta más trabajo contratar las cuadrillas, que 
obtener diez concesiones de fêrrocarriles, can: sub-
vención y todo. Del ganado ya tengo hecho el 
contrato aunque sólo verbalmente: su dueña doña 
Agueda, nos dará Cuatro toros de primera y cuatro 
de segunda, porque ni aun pagándola más precio, 
quiere ceder todos'de aquella clase; dice los., nece-
sita para las corridas de Agosto de la ciudad de 
Concha; que los ocho se han de pagar al'mismo 
precio; que sobre éste se la han de regalar seis 
onzas para alfileres; que será de nuestra cuenta, si 
se inutiliza algún toro desde el díaidel contrato, 
pagársele como ya vendido; que hemos de, pagar 
. t ambién á los vaqueros los gastos de conducción y 
propinas; que si se eneajprían.- para: t ranspórtar los 
por ferrocarril, á nuestro cargo va la operación;, y 
que si vienen por el camino y causan, algún des-
trozo, hemos de abonarle con los, daños y perjui-
cios. Eso sí, nos permite escoger en sus . dehesas 
los ocho toros de ambas clases. Mañana sáldretnos 
en tres carretelas y un faetón, seis Hermanos de 
Ja Cofradía, el Secretario, el oficial López, dos es-
cribientes y tres porteros; y tal y^z nos áeompañen 
Pepe el Moñudo y Roque el Ca/e.<;ero, c{w son afi-
cionados que entienden mucho y nos pueden ser-
vir de algo. Ven con nosotros y pasaremos dos ó 
tres buenos días de campo.- • 
—Imposible; me lo impiden los negocios, bien 
lo sabes. 
—Es verdad; conque hasta la vuelta. 
—-Oye... como siempre se han de originar gas-
tos en estos viajes, llévate 2.000 pesetas, ó lo que 
quieras. D i á Bermudez que te las dé, que ya tiene 
la orden. 
Salió el Cofrade, sonó el timbre, y entró el por-
tero. 
—Que vayan á buscar al señor de Cabrero, el 
apoderado de P a j a r í n , y al señor Bello, el del ma-
tador Mayoral. Encargue usted, que si pueden, me 
hagan el favor de venir esta noche â primera hora, 
de doce á una, y si no mañana temprano, de dos á 
tres de la tarde. 
— E s t á bien, señor. 
— Y si viene alguien á verme, que no estoy. 
—Bien; ya han estado los señores Vázquez, Le-
zameta y Conchillos, pero les dije quién estaba en 
el despacho y no han querido esperar. 
—-Hari hecho bien, murmuró en voz baja el gran 
Cofrade, porque no hay un cuarto para pagarles. 
A poco más de las doce de la noche llegaron á 
la Sala de juntas de la Hermandad los apoderados 
de Mayoral y P a j a r í n , matadores de toros. 
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El del primero, joven, elegante, d é simpático y 
agraciado rostro, y el del segundo, alto, blanco, 
rubio, de distinguido porte. Ven ían juntos y en-
traron sin detenerse en el salón que ya conocen 
nuestros lectores. Pocos minutos esperaron fuman-
do, hasta que llegó el gran Cofrade, que después 
de los saludos de costumbre, les dijo en breves pa-
labras que se había acordado de los matadores 
referidos, para que en unión de otro espada, tra-
bajasen en la corrida que la Hermandad preparaba 
para el día 15, y que se sirviesen fijar las condi-
ciones. 
Ambos apoderados respondieron que éstas eran 
las mismas que en el últ imo año; y replicando el 
Cofrade si no podrían rebajar algo el precio, con-
testó el señor Bello, apoderado de Mayoral : 
—Agradezca usted, y agradezca la Congregación, 
que no suba el precio, porque se trata de una obra 
de caridad y porque el deseo del chico es trabajar, 
y trabajar mucho, para que conozcan su mérito. 
Y el representante de P a j a r í n , con cierto desdén, 
manifestó que su ahijado hacía favor al tomar par-
te en la fiesta, desatendiendo tal vez otros com-
promisos. 
—Bien, señores, no hay más que hablar; será lo 
que ustedes quieran; pero yo tendría gusto de de-
cir á mis compañeros que había obtenido ventajas 
i que ellos no esperaban. E n fin... yo me he acor-
i dado de ustedes antes... 
j Se sonrieron los dos jóvenes , y el de Mayora l 
j dijo: 
j —Vamos, señor Rubio, entre nosotros puede 
decirse; ha venido usted á mí, porque el Majo no 
puede trabajar aquí en ese día, y Rostrito lleva 
más caro; si todo lo sabemos. 
—Saben ustedes, amigos Cabrero y Bello, que 
soy suyo, y que se les avisará oportunamente. 
—Adiós ; y con cuatro cortesías de pura fórmula 
se despidieron, repitiendo dos ó tres veces la frase 
adiós. 
—Gracias á él, que ya es tán concluidos todos 
los preparativos importantes, dijo, viéndose solo 
el Hermano mayor. Los d e m á s detalles ya los 
arreglarán como puedan los compañeros ; estoy 
harto de fiesta, de cartas de recomendación, de 
pedidos de billetes, de amigos que de ella me ha-
blan, de personajes que me punzan, aludiendo á la 
función, de público que me pincha, de periodistas 
que están á la expectativa, de mi mujer, de los 
dependientes, y de todo y de todos. 
Y se dejó caer en una butaca, t omándose la 
frente con las manos. 
— m m 
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j s un pueblo de mucho vecindario en el que 
pasan las escenas que voy á describir. 
Pueblo alegre como todos los de España , 
amigo de divertirse como pocos, que vive al día y 
que gasta en una semana lo que gana en un año. 
Pueblo rico é ilustrado, ó que al menos lo parece, 
donde no hay día durante el cual dejen de ocurrir 
muchas cosas buenas y malas; ocultas aquéllas y 
divulgadas és tas más de lo conveniente; donde no 
cesa la murmuración, se hace alarde del escánda-
lo, y nunca es tá ociosa la lengua para relatar 
aventuras de damas trasnochadoras ó de galanes 
que usan mejor del don de la palabra que del de 
entendimiento. Pueblo bonachón y honrado en su 
mayoría, pero veleidoso é inconstaftte, como mu-
jer coqueta; que con aparente fe y verdadera con-
trición asiste devoto á una función de iglesia, de 
igual modo que injuria y maltrata á los apóstoles 
de su religión, si es que tiene alguna; que llora 
con el desgraciado y le socorre con generosidad, 
ayudándole y protegiéndole, al mismo tiempo que 
sin darse de ello cuenta, causa la desgracia de 
otro ú otros. Pueblo, en fin, que, cual río revuelto, 
lleva en su seno tesoros, inmundicias, productos 
de la virtud y del vicio, gérmenes del bien y del 
mal, mezclándose y confundiéndose loca y preci-
pitadamente, subiendo con ligereza, bajando con 
pesadez, y siempre, siempre en eterno movimien-
to, sin quedar cosa alguna de las que arrastra en 
el fondo de su cauce. 
¿A qué he de decir el nombre de este dichoso _ 
pueblo? Con figurarse cada uno de mis lectores, 
que es el de su vecindad, es muy posible que 
acierten. Todos los pueblos se parecen entre sí. • > 
En el que he indicado, andaba la gente novele-
ra muy solícita y soliviantada, tres días antes del 
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en que pasan los sucesos de este capítulo, con mo-
tivo de haberse anunciado en grandes cartelones, 
fijos en los principales puntos de la villa, una gran 
corrida de toros extraordinaria á beneficio de las 
Casas de Caridad, ó Asilos de Necesitados, que 
en esto no ando muy seguro. Las fondas, restau-
rants, cafés, cervecerías, colmados, tabernas y to-
dos los d e m á s establecimientos públicos, en que 
se hacían frases y á todas horas había tertulia, eran 
de ver llenos de gente que hablaba, cuestionaba, 
disputaba, y hasta insultaba á la que contestaba, 
distinguía, respondía, y en tono alegre y zumbón 
unas veces y otras con marcadas señales de enojo, 
agriaba la conversación ó la tornaba en chistoso 
y punzante diálogo en que alguno iba perdiendo. 
A la puerta de una de las más afamadas cerve-
cerías, sostenía animada discusión hasta cerca 
de una docena de hombres, jóvenes en su mayor 
parte, puesto que sólo dos ó tres demostraban en 
el color del pslo que su otoño era llegado. Como 
no se recataban de hablar casi á voces, no pare-
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cerá imprudente trasladar aquí lo que decían , pcoo 
más ó menos; y con la venia de mis lectores, así 
do haré, si bien suprimiendo algunas palabras, y 
aun frases, que podrían lastimar, más que sus 
oídos, los án imos de otras personns. 
—Desengáñate, Pepe; el cartel no puede satis-
facer á ningún aficionado. Nos ponen cuatro es-
padas, ¡pero qué espadas! Si quitas á Sabandija, 
los demás son de lo peorcitó en el arte, y lo mis-
mo sucede con los picadores. Es verdad que son 
de los de poco dinero, como decía el de los gar-
banzos de marras, chiquititos, pero duros; parece 
mentira que la Cofradía se haya atrevido á fijar á 
las localidades unos precios tan exorbitantes. 
—Pero amigo López, el que no quiera pagar 
esos precios, que no compre billete; así como así 
deseando están los cofrades que les dejen muchos 
los abonados, para poder satisfacer los compro-
misos que tienen. 
—Compromisos tienen porque los quieren y se 
los buscan, dijo un tercero. Si no 
se guardaran ni un billete, y el pú-
blico lo supiera, nadie iría y pedír-
selos. Cuando ellos lo haeen, cuen-
ta les tendrá; y no digo esto porque 
les reporte utilidad, no; si no por-
que tal vez de ese modo pueden 
congraciarse y adular á personas de 
su agrado, á quienes algún día ne-
cesiten. ¡Ah! Si quien puede exigie-
ra que todos los billetes fueran al 
despacho, no habría compromisos, 
ni quejas, ni nada. 
—Déjate , hombre, que todo se 
andará. 
—Oiga usted, López:—dice otro, 
—ha dicho usted antes que los es-
padas anunciados son de lo peor-
cito en el arte, y me va á permitir le 
pregunte, ¿qué es lo mejorcito? 
—No se enfade usted, que no 
tengo empeño en llamar bueno á 
nadie. 
—Bien, pero es que no dice us-
ted que son buenos, es que dice 
que son malos; y si es eso aludien-
do á Mayoral , yo le contesto que 
no le hay mejor que él como mata-
dor, ni como torero, ni como hom-
bre, ni como caballero, ni,., 
—Tampoco le contradigo á us-
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ted. Eso va en gustos; es cuestión de apreciación, 
de simpatía. 
—Tiene razón López, y no hay por qué inco-
modarse. A tí te gusta Mayoral; á Pepe le parece 
mejor Sabayidija; á Fulano, Librador; á Zutano, el 
Majo , y así los demás. Pero interiormente ya sabes 
tú y sabemos todos cuál es el mejor torero y cuál 
es el mejor espada, 
—Bueno. ¿Y cómo explicas que hayan contrata-
do á Pa jar ín , y no se hayan acordado de Serafín? 
—Eso va en simpatías; tan bueno es uno como 
otro en su categoría. 
— Y o os lo explicaré. Haced corro y secreto, ¿eh? 
—¡Secreto! Venga pronto. Salga la bomba... 
¡¡¡Chistü! 
— L a madre de la... niña que se lleva hoy las 
atenciones de P a j a r í n , era en sus tiempos amiga 
íntima, muy amiga, como que vivían juntas en una 
misma casa, y pasaban muchos ratos sentadas á 
la reja de la calle tomando el fresco en el cuarto 
que habitaban, de... 
—¿De quién, despacha? 
—De la Marcela; ¿no sabéis quién es? L a per-
sona más allegada á... 
— ¿ A quién? ¿A quién?—Y como estrecharon el 
corro, yo no pude oir el nombre de la persona á 
quien se refería aquel murmurador. 
Si no estuviera persuadido de que en este pue-
blo no hay honra segura, aquel maldiciente me hu-
biera convencido de ello. Es verdad que cuando 
los de abajo gritan: ¡Qué dirán! contestan los de 
arriba: ¿Qué se me da á mí? 
•MÊ* 
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LEGÓ el día de la función. 
La ciudad, desde antes de medio día, 
presentaba un aspecto animadísimo. Las 
gentes se preguntaban unas á otras: ¿Vas á los toros? 
¿Con quién vas? ¿Qué asiento tienes? ¿Qué noticias 
hay del ganado? Y otras frases iguales ó parecidas 
se repetían cada tres pasos en todos los sitios del 
pueblo m á s feliz de la tierra en aquel día. 
Difícil es para mí describir con verdad el bulli-
cioso aparato de una población en d ía de toros; 
conozco, sin embargo, que debo manifestar al lec-
tor, cómo es y cómo celebra cualquier vil la en Es-
paña su fiesta más querida, pero ante los magní-
ficos relatos que otros han hecho, ha de ser pálido 
cuanto yo diga, y más de pálido, atrevido. He 
creído, por lo tanto, conveniente ceñir m i narración 
á la exposición de un pequeño y mal pintado cua-
dro de costumbres populares, con el cual, si bien 
no puede formarse completa idea de lo que debiera 
ser, cumplo como sé y como puedo. E l lector, aun-
que vea en el liento el tono de una capital de pri-
mer orden, puede acomodarle al del pueblo de Es-
paña que mejor le parezca, sin temor de encontrar 
gran diferencia, que en todas partes hay los mis-
mos tipos que yo bosquejo ligeramente, y en todos 
los pueblos pasan y suceden las mismas cosas. 
Allá ya , pues. 
—Manuela, sácame la chaqueta de as t rakán y 
la camisa bordá , que hoy torea el Andaluz y se 
corren ocho ja rameños , y va á haber carne, como 
decimos los aficionados de veras. 
—¡Paco! ¿Conque hay toros y no me yevas? 
¡Anda, ingratón! 
—Pero, mujer, si vamos cuatro amigos, y ya 
ves, una hembra no está bien entre tanto hombre 
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á más de que yevamos merienda y tocamos á me-
dio duro, y no está bien que por dos motas y media 
disfrutemos dos personas del avío. 
—Toma otro medio duro y alzando... ¡Vaya un 
reparo!... ¿No va Miguel contigo, como siempre? 
Pues bien, pué yevar á Nicoiasa, y... 
.—Te digo que no... que no hemos pensao en 
mujeres... ni en... 
—Mira , Paco, tengamos la fiesta en paz, y no 
hagas que me atufe; yo voy á los toros porque sí, 
y porque me da la rial gana. Si no quieres que 
vaya contigo, no me faltará con quién... que veinti-
nueve años tengo, y la hija de mi madre no se ha 
quçdao entoavía sin sastifacer un capricho... 
.—-Mamiela.... 
—Paco, no es denguna cosa enlícita y que esté 
prohibía lo que yo quiero. ¿No vas tú á los toros? 
Pues yo también, hijo mío, que en un día nos ca-
samos, Y va á i r t ambién mi Pepito, que pá eso le 
ha comprao su madre la chaqueta de terciopelo y 
el calañés y el traje completo. ¡Hijo de mi alma! 
Si no se pone hoy el vestío de chulo, ¿pá cuándo es? 
— Y a me has pillao, endina; que tienes más pes-
qut que un catredático. Miá c ó m o has sacao á re-
lucir el chico; porque sabes que no le niego n á y le 
quiero con toa mi vida. Anda, yámale y aviaros, 
que voy á ver al señor Doblao, el almacenistai 
p á que su yerno traiga dos billetes, cuesten lo 
que.cuesten. 
—¡Bien por mi Paco y por sus humos! Dende 
la .Fuentecilla á la Florida,no hay 
otro que quiera más á su mujer y á 
su hijo; ni naide quiere más á naide, 
queda Manuela y su hijo á. Paco el 
Ribereño . . 
Salió Paco de la casa en que 
e s t a escena ocurría, un domingo de 
Junio, y empezó Manuela á gritar 
desdç la. puerta:. 
—•¡Pepito.! ¡PepeJ.-jCorre, ven .co-
rriendo, que te. voy á yevar á los 
tOrOSl ; , ; • 
• ..-r-.fAUá voy!—contes tó una voz. 
infantil desde el patio de la casa, a l 
mismo tiempo que dos vecinas de 
los . cuartos bajos • salieron de .sus 
habitaciones, diciendo la más an-
ciana, que frisaba en los cincuenta: 
, *--.¡MgkgrOi mujer!, ¿Y-çon .quién 
vas, con tu marío ó con las señoringas de enfrente?. 
- Con mi marío y con mi hijo, y con la Nicoiasa 
y el suyo, y qué sé yo quién más. 
— L o decía, porque como te ajuntas tanto con 
esas señoras que no tienen padre, n i hermano, n i 
hombre denguno en su casa, y son tan amigas de 
divertirse, sin que sepamos de dónde sacan el d i - . 
ñero p á ello... 
-—Ni nos importa, señá Inacia; ¡qué afán de me-
terse en vidas ajenas! Eyas no dan que hablar, son 
parroquianas de mi Paco y pagan puntuales. ¿Qué 
motivo dan pá que se las critique? 
—Como yevan tanto gorro, y tanto lazo, y tanto 
abanico de á vara, y tóo eso cuesta el dinero; en 
fin, á mí no me gusta meterme en lo que cada uno 
hace; allá su alma en su almario; como usté dice: 
¿qué nos importa? Y diga usté, Manuela, ¿y va usté 
á ponerse el mantón de Manila? Miste que hace 
mucho calor y sofoca. 
— No lo 
crea usté , se- ,~~ 
ñ á Isidra: á 
más , queme 
le c o m p r e 
p á los toros 
y pá i r á ¡a 
praera, va-
mos, y p.i 
un d ía que 
una se- viste. 
m 
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¿Pero vienes, Pepito? Anda, hijo, que te voy á ves-
tir con él calañés y la chaqueta de terciopelo. D i -
quiá luego. ; 
— ¡ A n d a con Dios y date prisa, mujer, que luego 
se hace tarde!—ton tes tó la señá Inacia, guiñando 
el ojo á otra convecina, á la que hizo entrar en su 
habitación tomándola del brazo. 
Antes de media hora, volvía Paco con otros 
amigos y dos amigas, vestidos de día de fiesta. Las 
últimas, desde el pie de la escalera, empezaron á 
gritar: 
—¡Manuela! ¿Estás ya? ¡Que es tarde! ¡Date 
prisa, que son cerca de las tres! 
—'¡Hola! Güeñas tardes; ¡cómo se conocen los 
aficionaos verdaeros! Y o ya estoy aviá; no me falta 
más que ponerme las botas claras y echarme el 
mantón, pero estoy lavando ai chico, ¡que es más 
arrastrao!... Mientras, avíate tú, dijo á su ma-
rido,—y vosotras asentaros... ¡Chica, qué arracás 
traes! No te las he visto hasta ahora. 
—Se las he tomao á la Matea, la fiadora, en 
cuarenta duros, á pagar uno cá semana. ¿Te 
gustan? 
— Sí, son bonitas; pero son mejores los brillan-
tes de mis broquelillos, y me yevó el señor Do-
blao m á s barato por eyos. ¿Cuánto costaron, Paco? 
¡Paco! ¡Paco! ¿Que cuán to costaron mis broque-
lillos? 
— ¿ Q u é sé yo, mujer? No me acuerdo. Dos on-
zas m ê parece. Ahora lo dirá el señor Doblao, que 
nos espera pá venir con nosotros á los toros. 
—Mejor me quedaba sin náa, que comprar náa 
á ese hombre. ¡Jesús, chica! ¡No he visto hombre 
más chamarilero! L o mismo vende aceite y gar-
banzos, que compra alhajas y relojes perdíos; y 
ajusta en el puente un carro de trigo ú dos ó más, 
cuándo está de servicio Tibulcio, su sobrino, que 
no sé por qué . l e llaman Fiel... de puertas, como 
baja al mercao el jueves, y si no le largan por bajo 
cuerda argo que se cuente, es capaz de hacer mal 
tercio al lucero del alba. 
— Y a ves, Colasa, el hombre se vandea así; y 
naide tié que hablar de él, porque dicen que hace 
muphos favores. A mí n i á mi mar ío , en buena hora 
lo diga ,- nenguno nos ha hecho... 
—-Manuela, vamos, yo ya estoy, ¿Y Pepito? 
También , mírale que paece un sol. 
Y el chiquitín, vestido de panta lón negro ajus-
tado, chaqueta de terciopelo color de guinda, ca • 
misa blanca como el ampo de la nieve, faja de 
seda de mil colores y bóta de charol como los . 
hombres, pasa de mano en mano entre los concu -
rrentes, que le besan y elogian y toman en brazos 
con marcadas señales de cariño. 
—Vaya, señores, aquí náa se nos ha perdió: á 
la caye, que es tarde y andando. Tú , Manuela, 
echa la yave y ahora la dejaré en casa del señor 
Doblao, al paso. 
— S e ñ á Inacia: si no sale usted hoy, h á g a m e el 
favor de echar un ojo á la puerta, y eso que aquí 
no hay cuidiao, ya lo sé. 
—Vayan sin cuidiao, que ni yo ni la Isidra sa-
limos hoy.—Oye, Manuela—callandito—¿sabes 
que las señoras, pues, las de ahí en frente, van 
también á los toros? 
—¿Y qué tié eso de particular pá tanto misterio? 
—Eso digo yo. Son libres y cá uno dispone 
como le da la gana de su dinero .. ó del d é cual-
quier vecino que se escurra. A mí no me la dan; 
las he seguío y en la plazuela de San Diego se 
han metió en un simón... vamos, yo no digo nada, 
pero... 
—-Bien, bien, hasta luego, señá Isidra. 
—Mira, espera, mujer: ¿sabes quién ha pagao 
el coche y le ha ajustao...—aunque no tiene nada 
de particular?—El Sr. Doblao el tendero, pero no 
lo digas á naide que no quiero que por mí pierda 
naide, ni me gusta meterme en lo que no me im-
porta, ni esto quiero que lo sepan más de cuatro 
amigas calladas ni... 
—Más callao está entre tóos. Ahur, abur, que 
tóos se han adelantao. 
Y unos tras de otros, Paco el R ibereño con su 
hijo de la i r ano y Miguel su compañero al lado, 
Luis y Nicolasa y su hermana la Paquita, joven 
morena, dedicada al oficio de guarnecedora y no-
via de Luis, Perico el asentador, que lleva al hom-
bro colgada de un palo una bota henchida, y no 
de agua ni de aire; su hijo, mozo de quince años, 
con un pañuelo en la mano envolviendo vituallas, 
y la Manuela, que antes de llegar á la plaza de 
San Diego se unió á sus amigas, todos alegres y 
contentos, con paso algún tanto ligero y hablando 
á voces y riendo á carcajadas, vieron á la puerta 
de su casa al Sr. Doblado, hombre coloradote, re-
choncho, de cara alegre y afeitada en totalidad, 
qua con su pantalón y americana de cuadros muy 
marcados y sombrero redondo de paja, esperaba 
á sus vecinos del barrio con aire satisfecho. 
—Mucho os habéis retrasado, caramba, dijo 
Doblado; si tardais otros diez minutos me marcho 
sin esperaros. 
—Ya, dijo Manuela; á usted le hubiera conve-
nido más ir en coche simón, aunque fuera apre-
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tadito, si iban otras personas en él: y ha podido 
usted ir sin reparo, que con nosotros está cumpli-
do, y un hombre viudo es libre... 
—No la entiendo á usted, replicó Doblado enco-
giéndose de hombros y coloreándose las mejillas: 
pero en seguida dirigiéndose á Paco dijo: chico, 
he visto el ganado que es de lo mejor que se pre-
senta. A tener un año más, habr ía que sentir. Hay 
tres berrendos, un jabonero y dos cárdenos. 
—Pues sin verlos, pongo por el jabonero. 
—Bueno es; pero mira que hay un cárdeno que 
no sale mejor al redondel en cuanto á buen tra-
pío. Oyes, Luis, ¿te acuerdas de aquel cárdeno de 
Moruve, que el año pasado dio tanto que hacer á 
Rostriio en la muerte? pues igual. Luis, ¿oyes lo 
que te digo? 
—¡Echale un galgo! déjale, hombre, ;no ves 
que va de palique con la Paca y cuando los hom-
bres se amelonan ni ven, n i oyen, ni entienden? 
—Verdad es, pero Luis sabe de toros y Jos ve 
con afición. Bien se puede asegurar, que aunque 
tenga la novia al lado, él no perderá suerte ni se 
distraerá. 
—Como que en los toros, interrumpió Miguel, 
nadie piensa m á s que en la lidia y en divertirse. 
L o demás queda p á luego fuera de allí. 
—¡Y que no va gente en gracia de Dios á la co-
rría de esta tarde' dijo Manuela. Mira, Colasa, qué 
guapas son aquellas que yevan mantiyas blancas 
en carretela abierta; pues temprano la han tomao. 
¡Si falta todavía una hora! 
— ¡Toma, si son las hijas del Cabildero Pantoja! 
No necesitaban madrugar porque tienen palco, 
pero querrán que las vean, y lucirse, y ver si en-
ganchan .. 
—Pero, Pepito, hijóoo... ¿Quieres pararte? ¿no 
ves que te sofocas? Si anda este chico el camino 
dos ó tres veces como los perros. ¿Y la Paquita? 
¡Ah! ya caigo, va adelantáa.. . como que la acom-
p a ñ a Luis y se conoce que ahora no piensan en 
embestidas, ni en cuernos, sino en jabones y me-
lares, pero mejor es eso y más puesto en razón á 
los ojos de Dios y del mundo, que lo que hace 
uno que yo sé y no va lejos... que con capa de 
santidad se arregla con no sé cuál de las vecinas 
de enfrente de casa. 
—¿Cuálas dices? 
— P u é que el Sr. Doblao las conozga. Son las 
mosquitas muertas de frente á casa, las de luto, 
aqueyas que dicen si son huérfanas de un brigadiel. 
—Toas esas son brigadielas, Manuela. Ya decía 
yo, tener buen porte y sin trabajar, de alguna 
parte habían de salir las misas. ¿No le parece á 
usté, señor Paco? 
— L o que me parece es que tenéis las mujeres 
la lengua muy Jarga; y tú ¿á qué cuentas lo que 
no sabes de cierto? 
—Hombre, de cierto no; pero como si lo viera. 
¿Usted sabe algo, Sr. Doblao? 
— Y o , no; respondió éste aprontando el paso. 
—Pues, miste; yo sé que vienen en coche á los 
toros, y quién le ha pagao... y. , adiós con mil de 
á cabayo. Si lo dije.. ¡Corre, hombre, levanta á 
Pepito que se ha caído! ¡Qué calma tienes! Ven á 
acá, hijo, ¿te has hecho daño? Limpía te el polvo y 
no le regañes; ¡vaya! Sr. Doblao, paece que deja 
usted a t rás á las mujeres, y eso que está, usted 
gordo. ¿Hay algo que ver en las gradas antes de 
que empiece là corría? ¡Hola, hola! ¿Has visto, Co-
lasa, en esa berlina que ha pasao, á la Antonita, 
la hija del sacristán de la Virgen? 
— N o . ¿Con quién va? 
—Con su padre, mujer, con su padre. Eres más 
maliciosa que yo, que es cuanto se pué decir. L o 
que no sé yo, cómo puede sostenerla con ese lujo, 
¿verdá, Miguel? 
— L a cera chorrea mucho, hija; y en ese oficio 
lo mismo se gana con las bodas y bautizos que 
con los entierros. ¡Paco, vaya un caballo el tordo 
ese! ¡Qué andar! ¡Qué pecho! ¡Qué remos! Toda 
m i vida trabajando y no he podido comprar un 
mal jaco, que es mi pasión. 
—Te hubieras dedicao á prestamista, como es 
el que le monta, y en seis meses... Arrea, valien-
te, á esa, á esa, á la mollina... no alcanza ese óm-
nibus de ocho cabayos á la jardinera, aunque re-
vienten, y eso que van picaos. 
—Claro, como que aquel paece el arca de Noé , 
con m á s habitantes que había en Babilonia. Ma-
nuela, ¿no te entusiasma este gentío? A mí me ha-
ce cosquillas el pecho, y me da frío por la es-
palda y alegría en el corazón, ver tanto coche, 
tanto cabayo, tanta gente, tantas voces y tanta 
animación. 
—¡Ya lo creo! Esto no lo hay en er mundo, Co-
lasa, m á s que en España , que es la antesala de la 
Gloria celestial. ¿Has visto qué poco le ha fkltao ai 
t ranvía pa atropellar el cochecito de aquella ele-
gantona? ¡Y qué guapa es! 
—Pero ya es jamona y tóo lo que yeva de se-
guro que es postizo. 
—Bueno, pero eso no quita pa que sea guapa. 
—No quita, pero da. ¿Quié usted alvellanas, se-
flor Doblao, ó melocotones? ¿Qué dice, que es tán 
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pasaos? Más p a s á a s están otras, y hácen tilín, y 
pasan... tenga usted cuidiao. 
• Y así diciendo, con parecidas frases, siettipre en-
trecortadas y nunca revistiendo carácter deformai 
cem versación, los vecinos á quienes hemos inten-
tado bosquejar, y como ellos otros amigos, estu-
diantes, otras familias de clase de m á s tono, hor-
teras, jornaleros, empleados públicos y particula-
res, militares de todas graduaciones, llegan á pie 
frente al magnífico circo taurino, al mismo tiempo 
qué m i l coches, ómnibus , tartanas y otros vehí-
culos de m á s ó menos lujo, conduciendo gente de: 
todas las clases sociales, altas, bajas, elegantes, 
cursis, finas, ordinarias, pero todas alegres como 
nunca/sin penas ni malos recuerdos, con grandes 
esperanzas de divertirse y sin pensar en otra cosa ; 
que en presenciar, admirar y entusiasmarse con Su, 
fiesta favorita. 
¡Dichoso espectáculo que de tal manera, con-
mueve los corazones de todo un pueblo! 
;Qüé sucedió en la plaza? ¿Cómo fué la corrida?. 
TA 
MATADOR Dfí TOROS 
ARANJUEZ 
m bc / íd 0 g á ¿ > \ A m 
m 
CAPIT 
C R I T I C A S Y C O M E N T A R I O S 
" M j i AS anteriores son seguramente preguntas 
^ que el lector me dirige al llegar aquí, amos-
tázado porque no le proporciono una revis-
ta de loros, y no tiene en cuenta que es imposible 
relatar los hechos acaecidos, aunque sea sin co-
mentarios, tales y como son. Me he explicado mal; 
no como son ó han sucedido, sino como cada uno 
de los espectadores los ha visto y apreciado. Toro 
huido hasta de su sombra, gusta mucho á alguno 
porque salta la barrera muchas veces; horrorosa 
desgarradura hecha por un picador en las costillas 
del toro, t iénese por alguien como muestra de 
fuerza y destreza; y golletazo ignominioso por evi-
dente señal de inteligencia. 
• - Y no es lo peor eso. Peor es que el amigo ó 
aficionado que tiene la debilidad de entrar con 
otro en conversación, allí mismo, á la vista de los 
sucesos y de las suertes, de que no aparta la. m i -
rada, se ve desmentido y contradicho por. su a d 
latertz, hasta el punto de que hay momentos;- en 
que duda si el traje del matador es blanco, cuan-
do creyó que era encarnado, ó si va á pie el pica-
dor, al que le parece ver montado. 
No: no quiero que un lector suponga en mí pa-
sión por un torero, y que otro lector crea que digo 
poco en su favor; que uno afirme que me he ido 
muy allá y otro que me he quedado, corto; ni qye 
haya lectora que eche de menos el relato de la 
gracia y sal conque el banderillero puso un par á 
la atmósfera, cuando ella asegura.le plantó en los 
mismos rubios. , . • . • , . r • ; • • 
. Para evitar estos inconvenientes, conduciré, al 
lector, como llevándole por la mano, á varios-cír-
culos de aficionados, donde escuche las encontra-
das opiniones que cada uno sustente ácerca de la 
corrida verificada; escoja después el juiçio.-que 
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más le agrade y así queda rá contento, que este es 
mi deseo, y no el de que truene contra mis apre-
ciaciones. 
H è limitado mi papel en este l ibro al de mero 
¿rotiistá. N o referí en la primera parte, como tes-
t igo ocular, lo que fué la lidia hace npventa años, 
y tampoco la referiré ahora. Haré lo que antes h i -
ce, y mis lectores comparen. 
E N LA. PUERTA D E L CAFÉ R E A L 
—Mira , Manolo, si á mí me toca banderillear al 
primer toro, no hago lo que Pini l la \ vamos, que 
nô lo hago. 
•—Pero, ¿qué ha hecho Pinilla? ¿Qué hubieras tú 
hecho? 
—:Nada, hombre, nada; con un toro receloso, 
que se quedaba, irse hasta la cabeza andando, ex-
poniéndose á una cogida segura; quiá, hombre, 
quiá. 
—Toma, pues yéndose en corto le consintió y 
resultó un gran par. 
-—Por casualidad. ¿Y si le hubiera resultado á 
él un volteo con hijuelas? Llevo m á s de veinte 
años de banderillero y nunca he hecho esas pari-
perías de esperar, sesgar, quebrar, ni i r andando á 
la cara de los toros, porque eso sale á la cara de 
los hombres tarde ó temprano, y primero soy yo 
que el públ ico. Que no me aplauden, que no me 
aplaudan, ¿y qué? Coja yo la gu i ta y lo demás es 
cuento. 
—Haces bien, y mejor harías si te ocupases 
sólo en t u oficio, sin exponerte á una cogida. 
—Hombre, en mi oficio se gana poco y hay 
que sujetarse, y yo tengo malas pulgas para aguan-
tar á los maestros. Con lo que gana la Paca y con 
media docena de corridas que me den en verano 
y otras tantas en invierno, vivo bien y tengo un 
duro, y el día que no le hay, tan contento, algún 
amigo le tendrá. ¿Verdad, Pareja? 
—-Que tienes razón. A mí me dicen también: 
tiene usted la culpa, señor Pareja, de no estar 
en una cuadrilla de las que trabajan muchas corri-
das, porque no va usted á la suerte precipitado, 
ni entra por derecho, y saca mucho palo, y... calla 
por Dios, que si fuera uno á hacer caso, tenía que 
andar á palos todos los días. 
—¿Y qué os ha parecido la corrida de hoy, 
vosotros que ló entendéis? 
—Regular; ha habido cosas buenas, ha habido 
cosas malas; en fin, regular. 
—¿Y qué ha sido lo de Bertoldo? E l porrazo 
fué tremendo, y yo creí que había quedado en el 
sitio, porque á la enfermería lo llevaron como 
muerto. 
—Nada. Han dicho que un brazo roto y tres 
costillas, nada. 
—¡Caramba, y eso es nada! 
— Nada: para cogida la que yo tuve en Palma 
hace diez años: creí que me había partido veinte 
costillas del lado izquierdo y otras tantas del de-
recho: estuve sin conocimiento más de dos horas, 
y cuando volví en mí ya me habían llevado á mi 
casa: ¡aquella si que fué cogida! 
—¿Y al fin cuántas fueron las costillas rotas? 
¿Estaría usted mucho tiempo malo? 
—Ninguna, muchacho, ninguna. Pero cualquie-
ra hubiera creído como yo, que el toro me había 
partido. 
Y en aquel corro siguieron murmurando de 
otros y a labándose á sí mismos unos cuantos to-
reros de esos que el público llama toreras, male-
tas y tumbones. Ningún:, apreciación hacen de la 
corrida, porque son incapaces de hacerla, por fal-
ta de conocimiento del arte de Montes; y como 
yo quiero que el lector oiga los juicios que le ten-
go prometidos, le invito á entrar en el café, y le 
llevo á una mesa donde se encuentran siete ú ocho 
hombres de distintas ciase sociales, á juzgar por 
las apariencias, que sostienen el siguiente anima-
do diálogo: 
E N E L CAFÉ D E L A COSTA 
—Vaya, puesto que usted dice que los demás 
entienden poco de toros, díganos, ¿qué matador 
es el mejor en opinión de usted? 
Iban estas palabras dirigidas por un caballero 
grueso, aunque no en demasía , de blancas y muy 
pobladas patillas y reposado aspecto, á un joven 
alto, seco y moreno, con muy marcadas señales 
en su cuello de tener casas en la calle de la Gor-
güera. 
— Y o le diré á usted, don Eusébio. Y o soy 
muy imparcial. Me gusta más Sabandija, porque 
es muy salao y no es tan feo como otros; y ade-
más, porque cuando yo vine hace tres años , la 
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hija de la chalequera, que cosía para la tienda de 
un amigo del hermano de la patrona de la casa 
en que paré, me aseguró, j u r á n d o l a s , que era el 
mejor matador de toros que ha habido, hay y ha-
brá. Y yo la creí... ¡Ojalá no la hubiera creído en 
otras cosas! dijo echándose mano al cuello con 
expresión de amargura. 
-—Ya, vamos; ya se echa de ver ¡a inteligencia 
de usted y su precocidad para comprender las 
suertes de la lidia de toros. jCon 
que ya lleva usted tres años vién- . r -
dolos? ¡Caramba y cuánto ha ade-
lantado en poco tiempo! 
—;No ve usted que yo compro 
siempre cuantos periódicos de to-
ros se publican y los leo de arriba 
á abajo? Verdad es que no todos 
dicen lo mismo, pero siempre hay 
alguno que dice: Sabandija sabe 
mucho. Sabandija es un maestro, 
y aquel periódico es el que m á s me 
gusta. 
—Claro, dice usted bien; el que 
piense como yo, ese lo entiende. 
Bien, hombre, muy bien; por algo 
dijo usted antes que era imparcial. 
Siga, siga por ese camino, que ha 
de ser usted un inteligente que de 
seguro dará golpe. 
— D . Eusébio , oiga usted lo que 
dice Pacheco. Que al toro cuarto, 
si está en la plaza Librador y le 
toca á él, le huoiera matado reci-
biendo. 
—Sí , señor, y lo diré cien veces. 
—Pues diría usted mal, y si L i -
brador, en el caso que usted indica, lo hubiese in-
tentado, hubiera hecho peor. ¿No vió usted que el 
toro era burriciego de segundo grado? 
—Pero acudía, y toro que acude... 
—Hombre de Dios, si acude de muy largo por 
no ver de cerca, ¿cómo quiere usted que se venga 
al cite? Lo más que podría hacer era aguantarle, 
alegrándole de lejos, y eso era expuesto, cuando 
menos á deslucirse. Ha hecho bien Sabandija 
arrancándose de lejos y aprovechando. 
—No estoy conforme, dijo Pacheco, y apar tán-
dose del corro murmuró: ¡Vaya un inteligente! Le 
tienen por libradista y aplaude á Sabandija. 
—¡Qué pases aquellos los de Mayora l al tercer 
toro! ¿Ha visto usted darlos mejor á Montes ni á 
Cayetano? 
— A m i g o Sol: los pases han sido inmejorables; 
pero convenga usted en que el abuso de ellos 
echó á perder 
el toro y le im-
posibilitó para 
matar le bien. 
Si todos fue-
ron p0r ]o bajo y la res humillaba demasia-
do, ¿por que no le dió algunos por alto? Por 
eso el toro se aplomó demasiado, y cuando 
quiso M a y o r a l tirarse al volapié, no pudo, 
por tener el toro el hocico en tierra: entonces los 
chicos empezaron á marearle, consiguiendo lo que ' 
el espada sólo debía intentar, que fué levantarle 
la cabeza, pero ya la tenía descompuesta á fuerza 
de capotazos, y tuvo Mayora l que irse á él cuar-
teando á paso de banderillas. Esto es muy feo, 
sobre todo si el matador tiene ¡a culpa. Ese chi-
co es frio, y aunque fino y elegante, le falta arrojo 
y coraje en muchas ocasiones. 
— N o diga usted, señor L ó p e z , qne no es va-
liente, como por ahí han dado en decir los igno-
rantes. Un hombre que después de la cogida que 
tuvo en la Sierra, da muerte, fresco y sereno, á 
aquel torazO que ma tó el año pasado, no puede 
ser llamado miedoso. 
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• ^ A h ! -¡Si no 'fuera-tan • irresoluto! Sus dudas 
le pueden costar caras algún día, si Dios no lo re-
"mediá. ' • " . ..." . c;; ::"•' 
•" ••~Peor' estuvo Restrito, cuá'ndt) por primera 
vez pisó el redondel, después dé su cogida "en 
Colmenar;/ >' • 
; —¡Alto ahí! No establezcamos comparaciones, 
puesto que soy de los qtfe ( i ) «est iman ridicula, 
syjrhasfca odiosa la crítica que se contrae á un es-
.pèctáculo: en que se juega la vida del hombre.» 
—Dice usted bien. Volvamos á la corrida, y á-
ver si es tán ustedes conformes conmigo. Media-
nos los toros jaramefios que han ido á escoger los 
Congregantes. Ninguno de ellos valía 200 duros, 
y con los gastos de coches y jolgorios pasarán 
de 400. Medianos los picadores, y de éstos muy 
malo Alacrán, que se quedó .en el terreno de 
'afuera, cara adentro, dejando al toro el de las 
tablas. Cre í que iba á ejecutar la suerte de: Zaho-
nero, que no he visto nunca, pero que describe 
Montes/ en el capítulo 8.° de su Tauromaquia. 
Medianos los banderilleros, salvo dos ó tres pares 
de Coméate y Piojito y el cambio del primer par 
; ep el c u í r t o toro que hizo Castaño. Medianos los 
espadas,, y . . . 
. —Para 'usted todo. es mediano. ¿Mediano llama ! 
al puyazo que puso Tenazas al primer toro ,á ca-
ballo levantadò? jFué mediano el par de Combate 
al tercero? ¿Fueron también medianos los pases 
de ^ f í ^ í m / a l mismo , bicho? ¿Estuvo mediano Sa-
baniija. en la estocada qué dió al quinto hasta el 
puño? 
—Sí , señor , mediano, y mediano y mediano; 
nada más que - mediano. ¡Vaya un elogió á Tena-
ce PEÑA Y GOÑI, pagina X X X I del prólogo del libro 
titulado Cuernos.—Madrid: 1883. 
¿zas-cuando le costó el caballo y un talegazo de 
ófdago! Y el par. dê ü>//tbati\ ¿rio jera pasadito y 
saliendo mal? , ' 
—No, señor . . - j : . •: .:; : v- '. • c 
—Espere usted y conteste. . ¿Cuando m é t i ó Jos 
brazos, había y a pasado la cabeza del toro por 
bajo el brazo derecho? . . \ . 
—No, Señor. .. .-. .:. • ; . . . . . . ,"".. -• 
—Perdone usted, así lo hemos visto muchos, 
E n cuanto á los pases de Mayora/, ya ha o ído us-
ted antes que-lian sido muy buenos, peno perju-
diciales: y de-la estocada tan bien puesta al quin-
to toro, no tengo más que decir que fué: dirigida 
al cuarteo, de largo, y saliendo á la carrera, lo 
cual es un paso de banderilla n i más ni menos. 
—¿Y qué? ¿La estocada no fué alta y en la cruz? 
¿No entró hasta el puño? ¿No cayó én seguida el 
toro hecho una pelota? Pues entonces, ¿qué mejor? 
—Si á usted la-satisface que .se acierte, erran-
do, y sin arte, buen provecho; á mí no. Buenas 
noches, señores. . 
—Oiga usted. ¡Que si quieres! ¡Mala . mosca 
lleva! ¡Si de todo quieten entender algunos hom-
bres!"; •• .:. ' í •* •• :. •• •• 
—Pues lo que. es ese, entiende d é : toros más 
que yo, y más. que usted, y más que otros, aun-
que parezca lo contrario á los que forman el 
gran vocingler ío 'de la plaza. : .•. . ' - : 
—¡Basta que usted lo diga!. No .quiero escuchar 
sandeces. Hasta, mañana, señores . 
Y poco á poco, por . :no ponerse de acuerdo si-
quiera tres de aquellos, contertulios, todos van 
desfilando, en la finrie. persuación de que. cada 
uno de ellos sabe más y entiende más del modo 
de lidiar toros que Pedro Romero y Joaquín Ro-
dríguez. 
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\ ÓMO se conoce que P a j a r í n trae mal humor 
esta noche! No ha saludado á nadie desde 
que ha venido: ha comido muy poco y se ha ten-
dido'en la cama cuan largo es, faltando á su cos-
• tutribrc, que es la de obsequiar á los amigos que 
• á sü casa venimos á felicitarle después de la corri-
da, saliendo luego juntos á tomar café. Franca-
mente, la cosa no es para tanto. 
—Bien sabe usted que él es pundonoroso, y 
' cohlo no ha-quedado bien esta tarde... 
; —;Córrío que no? Peor ha quedado otro que ni 
una sola vez se ha colocado ' en suerte y ha pin-
•' chado siete veces atravesando, y le han enviado 
'dos avisos, y si no es. él, le envían el toro al co-
rral. P a j a r í n se ha portado bien con la muleta, y 
si al herir ha tenido desgracia, cúlpese al ganade-
ro que cría toros grandes como montañas , y á 
•'quien no. sabe lo que .compra. : • •. 
—Eso he dicho yo en el tendido á un guasón , 
que me ha replicado que el torero que no tenga 
condiciones para ser espada, que se quede de 
banderillero. ¡No sé cómo no le he roto el alma! 
—Gracias, Juan ín , dice el matador aparecien-
do en la sala donde pasa esta escena. Ya sé yo 
que eres buen amigo, y que todos ustedes lo son 
también; pero al público de esÇe pueblo no se le 
entiende, porque tan pronto aplaude una cosa 
como la silba; le gusta hoy lo que ayer le irri tó, 
y, en fin... que si cae uno de pie, le aupa, le aupa 
hasta levantarle muy alto; pero si se descuida, 
cuando está alto suelta de pronto y da uno la 
gran caída. -., - • 
—Vamos, P a j a r í n , que usted no puede quejar-
se; que la verdad es que su trabajo gusta, y aun 
más sus buenos deseos. 
—Diga usted, señor Folias, que-me aplauden 
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la mayor parte de las veces; 
s i e m j 
veces 
eticar 
en el periódico E¿ Tronío, que ponga — escu-
che usted bien—que ponga, que el primer toro 
que á mí me tocó era tuerto del ojo izquierdo, ó 
al menos reparado, y que los tres capotes que 
le habían dejado en la cabeza los chicos de Saban-
dija, se la descompusieron en términos de que no 
era fácil arreglársela. 
—A.sí lo haré , con mucho gusto, y m i amigo 
me complacerá porque nos queremos como her-
manos, y á él creo yo que lo mismo le da rá poner 
una cosa que otra. 
— Oiga usted, que tenga presente que yo he 
venida cansado del viaje, que al fin son cerca de 
cien leguas en veinticuatro horas; y gracias que 
he venido solo en mi departamento... 
-^-¿Ha venido usted en primera, supongo? 
— N o ; señor; en primera han venido los chicos, 
pero yo he venido en ese coche que llaman Pe-
kín-cuál, ó no sé qué... 
—Sleepign-carr quiere usted de-
cir. ; Y en qué tren han llegado? 
, — E n el nuestro, en uno especial 
mandado poner á propósito. ¿No vé 
usted que si no, no l legábamos á 
tiempo? 
— A s í me gusta; ¿ para qué es el 
dinero? Si las empresas de ferroca-
rriles lo entendieran, tendrían en 
todas las líneas un tren taurómaco, 
como hay un tren real, con cuantas 
comodidades exige el más refinado 
gusto; y las empresas de plazas de 
toros debían pagar todo eso, y. . . 
—Ande usted que ya lo pagan, 
y ellas lo cobran con usura, despe-
llejando al público; pero eso no me 
importa. L o que sí quiero t ambién 
decirle es que para matar el úl t imo 
toro me estorbaba tanta gente como 
en esta plaza se permite bajar al re-
dondel, y... lo que usted quiera. Res-
pecto de lo demás , pongan lo que 
mejor les parezca; pero exigirme 
que haga yo, siendo el últ imo, y 
cobrando menos, por consiguiente, 
que los demás, tanto como los pri-
meros hagan, no me parece justo, y 
eso que yo valgo tanto como el me-
j o r , y si no ya lo verán. 
E l Sr. Folias no contesta á este 
final párrafo de encantadora mo-
destia. Unicamente se permite decir 
en voz baja: «Para valer tanto como aquéllos 
poco se necesita». 
—¿Sabéis, dice un tercero, lo que he o ído yo 
decir á Sabandija? Pues sencillamente: que el pú-
blico era un estúpido cuando le silbaba porque no 
se acercaba y porque tomó el olivo. ¿Qué quieren, 
que me deje coger y me mate un buey? Que los 
mate á ellos y á su madre y á toa su casta. 
—No decía eso del público cuando daba la vuel-
ta entera á la plaza, monteia en mano, dando 
gracias por los aplausos que fuera de tiempo le 
prodigaban, por haber hecho un quite al picador 
S a n d í a , lo cual no tiene tanto méri to que no lo 
sepa hacer el últ imo banderillero, si él le dejara. 
—Nada, P a j a r í n , ríete de cuentos y no te 
amosques. Los toros dan y quitan, y si hoy te ha 
venido el santo de espaldas, otro día vendrá de 
cara. Los guapos no se atolondran por eso. De 
un valiente puede salir algo, pero de un miedoso 
I 
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nequáquam. A beber y divertirnos; que traigan 
manzanilla, y á cantar. 
- Bueno; que vaya Pelufres al Colmado y pida 
seis botellas, y para Sinsabores que mande traer 
chocolate con bizcochos, que no le gusta beber. 
— ¡¡Malo, malo, malo!! En mis tiempos oí decir 
á Juan León que no podía ser buen torero el que 
se desayuna con chocolate, en vez de tomar pe-
ñascaró. Si en lugar de agrio toma dulce, ¿qué 
puede tener sino tripas de merengue cualquier 
mísero mortal? Por falta de hiél ese chiquillo 
cuartea tanto al entrar, se pasa dos y tres veces 
y clava de sobaquillo, siempre por un lado. Dale 
un repaso, P a j a r í n , que yo he visto á Redondo 
ocupar toda una tarde el callejón sin pisar el rue-
do, porque una vez, sólo una vez, se pasó sin 
clavar los palos. El chico tenía vergüenza y estuvo 
abroncao durante la corrida. 
— Y o no puedo hacer eso con Sinsabores, ni 
nadie tampoco con ninguno. Hay poco para es-
coger, y además á ese muchacho me le tiene re-
comendao el Marqués de Barbacana y su señora, 
que me proporcionan plazas por sus influencias. 
E l aprenderá y se hará aplaudir, porque aunque 
no sepa mucho, es muy liberal y da la mano 
á todos, y convida á muchos, y va con los seño-
ritos á las becerradas. Ya ve usted, es tan cam-
pechano, que siempre anda á caza de divisas 
para regalar á la gente de los tendidos. Sabe, 
sabe dónde le aprieta el zapato. 
— L o mismo te pasa con Sandia. Siempre sale 
á costalada por puyazo. Más caballos le han 
muerto en la temporada que acémilas se perdie-
ron en la guerra civil. ¡¡¡Y cuidado, señores!!! 
que... no digo nada, porque eran amigos míos los 
contratistas. 
—Pero hágase usted cargo D . Blas, que los ca-
ballos en su mayor ía no tienen condiciones para 
la lidia. 
—Toma, ya lo sé; pues esa es otra de las cosas 
que critico. Si tuvieran presente los picadores 
que «el principal requisito que deben agregar á 
»un reconocimiento fundamentado, es la seria y 
«puntual elección de caballos á propósito para re-
ssistir el combate de una fiera de tan .conocido 
»valor como es un toro,» ( i ) no caer ían tantas 
veces y podrían manejarse; pero entonces serían 
picadores como lo eran Corchado, Puyana, Mi-
guez y Clavellino. Y todavía se enfada si le sil-
(1) PEPE lux»; Arte de ¿orean—Capítulo 2.o, pági-
na 32, edición de 1804. 
ban, como la otra tarde sucedió con Morfina, que 
rasgó un toro desde el brazuelo á la cola. 
—Oiga usted: le he estado escuchando con pa-
ciencia, sin decir esta boca es mía, por respe-
to al matador P a j a r í n , que es tá presente. A q u í no 
se viene á hablar mal de nadie, ¿está usté? Y en 
cuanto á Morfina, que es compadre mío, si r a sgó 
á aquel toro, fué porque se le en t ró suelto cuando 
venía empapado en un capote, ¿está usté? Y lo 
mismo hubiera us té hecho en defensa propia, 
¿está usté? L a culpa de todo la tiene el director 
de la plaza, permitiendo ó mandando que los ca" 
potes á fuerza de correr y recortar los toros les 
quiebran las patas, ¿está usté?, sin tener presente 
que hay disposiciones que lo prohiben ( i ) . 
No hay que sulfurarse, hombre, y vamos á 
cuentas. ;Deben los picadores salir á los medios 
como ahora salen? ¿Deben llevar cinco peones lo 
menos á su lado izquierdo, á manera de guerrillas 
avanzadas? ¿Deben consentir que les traigan los 
toros á punta de capote? ¿Deben tolerar que cojan 
el bocado del caballo los monos sabios, y á veces 
los mismos espadas, y se le echen encima de las 
astas? Dice usted que no, y dice bien; y, por lo tan-
to; estoy en mi derecho, al asegurar con razón 
que esos no son picadores, n i saben lo que llevan 
debajo, ni lo que tienen en la mano, ni lo que ven 
al frente. Entren todos, amigo mío , y salga el que 
pueda, que alguno podrá salir, ¡pero serán tan 
pocos! 
—Pues que tome el pueblo lo que hay y se 
aguante. Siempre, que los picadores son malos, 
los banderilleros peores y los espadas inaguanta-
bles, y andan las gentes que así murmuran, poco 
menos que á palos para obtener billetes! 
—Tiene usted razón. Casi, casi, me voy con-
venciendo de que si el arte de torear está perdido, 
que si las reglas de tauromaquia se han olvidado, 
no hay que culpar precisamente á los lidiadores, 
sino al público que aplaude lo malo; al público 
cuyo gusto está pervertido, que no va á los toros 
á presenciar la habilidad del torero, sino á reir, 
gritar y jalear á los que son santos de su devoción, 
siquiera no sepan por dónde andan. Hay gentes, 
que en lo mejor de una suerte, arman una sonata 
á cualquier individuo que está en los altos, por si 
habla con una moza demasiado apegao á ella, por 
(l) Reglamento aprobado por el Gobernador de Ma-
drid en 14 de Febrero de 1886, art. 61. (Citamos este 
como más moderno, que en todos cuantos se han dado 
hay igual disposición ) 
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si á ella se .la ve ei pie, ó se la ha caído una flor; 
en fin, por cualquier cosa, y no se cuidan de ver 
cómo-la suerte se ejecuta, pero sí de aplaudir si 
.aplaude el vulgo, sobre todo si es al espada que 
más-s impat ías tiene entre ellos. 
—¿Y usted cree que eso es siempre casualidad? 
Pues, no señor, hay mozos tan listos y tan agra-
. decides, que han inventado armar bronca con cual-
quiera en los tablados, unas veces de verdad con-
tra el inexperto que critica, y otras de mentirigi-
llas entre ellos mismos, para que. lá atención se 
- fije allí, n o mire al redondel, pase el tiempo, el 
( toro aburrido se eche y vaya vivo al arrastrade-
r o ' y mientras la silba de unos á otros y la gr i . 
tería, disimula la que al espada le conceden los 
m á s entendidos y pacíficos. Amigo mío, en todo 
lo. que sea disimular la verdad, en usar del artificio, 
se va llegando á la perfección. Tengo la seguridad 
completa; de que ningún torero sabe de eso una 
:,palabray que eso lo hacen sin contar con nadie esos 
partidarios entusiastas que se dejan romper la ca-
beza sosteniendo que Rosíri to es mejor que Ma-
• yor.àk pongo por caso, y no saben si mientras 
dios litigian con otro tal sobre la inteligencia y 
..demás circunstancias de los artistas, estará la mu-
jer de visita en casa ajena, ó comprando peines de 
• asta imitados ó naturales. Entretanto la cosa pasa> 
- y á otro. Rabia.el entendido, aunque no silbe nun" 
• ca porque sabe bien que la vida de un hombre 
pende de una silba más ó menos merecida, á ve-
- ees- de una voz: inoportuna; y aplaude el ignorante, 
antes entretenido en la guasa, si el torero silbado, 
en cuanto sale otro toro le recorta con verónicas 
' en un quite, ó le hace un final de capote recortán-
dole. Vuelvo á decir que el público es el que tiene 
ailpa de ello: en general, quiere más al torero que 
(1) Los inteligentes dicen que el toro va vivo al deso-
lladero, cuando ha nmefto de muchas estocadas, ó aun-
que de pocas, si para conseguir que se eche intervienen 
los capotes de los banderilleros, mareándole y haciendo 
• que el estoque se ahonde. 
al arte, y no va á las corridas á ver trabajar, 
sino á aplaudir a l suyo y censurar á todos los de-
m á s . Si aquel torero por quien tiene simpatía tra-
baja mal, le disculpa diciendo cuando más , «qué 
repasata le daría yo, por no querer, á Fulanito» 
pero peores son los otros; y nunca le critica y 
siempre le ofende que los d e m á s lo hagan, y siem-
pre también para defender al suyo acrimina á lòs 
demás ; como si no pudiera tratarse, apreciarse, 
aquilatarse el méri to de un hombre sin establecer 
comparaciones. : ; 
:—Habla usted como un libro, pero ni usted ni 
nadie>gobernará eso. ¡Me hace gracia! ¡Conque si 
á mí me gusta P a j a r í n y es m i amigo, voy á ir á 
la plaza á gritarle aunque lo haga mal! 
—Es que yo no lo hago mal nunca; son los to-
ros, que no se prestan. 
—Claro; y las malas, voluntades, y... ¿Pero cuán-
do viene Pelufres?- ¿Se habrá dormido? 
— V a vendrá: decía, señores, que yo, ni nadie, 
lo hacemos mal, porque queremos hacerlo bien. 
Que el toro se cuela y quiere coger, pues á coger-
le nosotros á él, aunque sea desprevenido: que se 
huye y no acude, pues á despacharle, como se 
pueda: que es noble y boyante y los capotes le 
llaman la atención, pues arrancarse á él cuartean-
do y al apercibirse de lo que. tiene encima se en-
contrará con un sablazo que por fuerza ha de 
aplaudir el pueblo. ¿Se puede hacer más toreando, 
caballeros? 
—¡No , señor!, tiene razón P a j a r í n ! ¡Este es de 
los que se acercan! ¡Olé por los valientes! : ' 
Y con estos plácemes y estos jaleos, suena de 
cerca el bordón de una guitarra que sujeta Folias 
con la mano izquierda, y que prepara para tem-
plarla, á tiempo que Pelufres entra con un mozo 
portador de una gran bandeja de boquerones y de 
unas botellas de manzanilla y Jerez. 
—¡Ea , señores, á tomar algo! Usted, Folias, en-
tone unas peteneras; tú, Juanín, á ver cómo te bai-
las según sabes, y*., acábese el mundo. 
— ¡ A beber y á vivir! 
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V/t>jíUEÑORRS, como se deja sentir el calor! L a tar-
de ha estado sofocante. 
•—¿Has empezado así la revista de toros? 
No la he escrito todavía; quiero recoger antes 
vuestras impresiones, y sobre todo oir ¡a opinión 
del Sr. D . Justo, muy respetable para mí, ya que 
tenemos la suerte de verle hoy en nuestra reunión, 
contra su costumbre. 
—¿Te chuleas, grillo, ó te tiro la jaula? 
—Estás equivocado, Pepe, y mejor sabes tú que 
nadie cuánto se quiere á D . Justo en nuestro cír-
culo. ¿Habréis salido contentos de la corrida, eh? 
Verdad que el ganado no ha dado mucho juego en' 
géneral, y que dos toros han sido qliemados, pero 
el primero y quinto han salido pegando, sobre 
todo el quinto,, que ha confirmado el dicho de q,ue 
no hay quinto malo. 
—-Indudablemente ha sido el mejor de la tarde, 
pero no se le puede calificar de sobresaliente. Sa-
bía herir, y como ha despachado cinco caballos, 
se le ha considerado bueno y más que bueno, 
sin reparar en que ha habido que buscarle en to-
dos los sitios de la plaza, y en que una vez ciado 
el hachazo se salía de la suerte sin recargar. 
—Dice bien Carlos; tomaba las varas sin codi-
cia. Yo no sé q u é tiene esa ganader ía de poco 
tiempo á esta parte. ¿Han observado ustedes que 
hay tanta desigualdad en las reses, que unas salen 
bravas, duras y creciéndose, y otras blandas que 
concluyen por huirse? 
•—Consistirá eso en que ahora los ganaderos 
falsificarán el ganado, como los comerciantes el 
vino ú otro cualquier género. Tendrán reses extra,: 
superiores, de primera, de segunda... 
~—¡Já, já, y de cuarta y de quinta! ¡Qué cosas 
tiene este D . Justo! 
I 
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—Señores , hoy nos presentan en plaza para co-
rridas de empeño , como la que acabamos de ver, 
toros de las vacadas más acreditadas, flacos, mal 
armados y pequeños . Esos mismos dueños , en la 
provincia inmediata, presentaron hace ocho días 
un ganado grande, corpulento, fino y de buen tra-
pío; y hasta en la corrida de hoy, d í g a n m e uste-
des si se parec ían en algo al primer toro los demás 
de su casta. Insisto, pues, en que así , como desde 
5 pesetas á 2.5 hay champagne de âeis clases ó 
más , de 2.000 á 7.000 reales han hecho los gana, 
deros cinco clases, lo menos, de toros de una mis-
ma ganadería. Vamos, lo mismo que hacen los 
tenderos con los garbanzos, los criban para apar-
tar los gordos de los medianos y los medianos de 
los pequeños . 
—Pero, señores, si hacen eso los dueños de va-
cadas, no venderán todas las reses al mismo pre-
cio. Las lidiadas hoy eran de cuarta clase á pesar 
de haberlas ido á contratar dos congregantes con 
gran acompañamiento , y según mis noticias no 
costará menos cada toro, incluyendo los gastos del 
viaje, de 8 á 9.000 reales. 
—¡Ave María! N i tampoco 4.000, lo d e m á s se-
ría escandaloso. 
—¿Y á quién echan ustedes la culpa, al ganade-
ro que se ha conveirtido en usurero mercachifle, ó 
al comprador que paga lo malo al precio de lo 
bueno? O no lo paga y . . . 
—¡Qué lengua tiene usted, don Justo! Habla 
usted poco, pero con mostaza. 
—Es el único privilegio que tenemos los viejos, 
hablar con descaro y sin temor á nadie ni á nada. 
En cuanto á que hablo poco, no siempre, amigo 
don Luis. Soy tardío pero cierto. ¿A. que ninguno 
de estos señores que escriben revistas dice nada 
en su periódico de esa... entruchada que las em-
presas suelen hacer? Y de los toreros ¿qué piensan 
decir? Usted, don Carlos, emita su opinión. 
—Pues, nada: diré que han estado regulares; 
que dadas las condiciones del ganado no han po-
dido lucirse; que han demostrado buenos deseos, 
que han hecho cuanto han podido.,. 
— Y diciendo todo eso no dirá usted la verdad; 
porque ni han estado regulares ni han querido 
trabajar. 
—Vaya, don Justo, que aquellas largas de Sa-
bandija al quite de Sandía en el primer toro, de-
mostraban que había voluntad y afán de agradar. 
— N i aquello eran largas ni cortas, n i se dieron 
con más fin que el de cortar patas a l toro, y si 
acaso arrancar de ignorantes un aplauso. Llaman 
ustedes largas á correr un toro hasta los medios ó 
mas, después de haberle sacado con verónicas, y 
no es eso. Aplauden luego un recorte como té r -
mino de aquella carrera, siendo así que par los 
daños que causa lo tienen prohibido todos los Re-
glamentos que ha habido desde que se publicó el 
primero. Y nada hablan en los periódicos de esta 
faena, ni de la peor de los picadores, que nada 
valen actualmente. 
—Lxcepc ión hecha de los Bemoles y de Tena-
zas, que de esos, amigo don Justo, creo no tendrá 
mucho que hablar. 
— O sí, señor don Carlos; que no es oro todo 
lo que reluce; al que tiene agilidad le faltan fuer-
zas, y á Toni que tiene fuerza le falta mano iz-
quierda. 
—Eso no, y perdone usted, dijo un gomoso de 
escasos veinte años , que hasta entonces no hab ía 
d;cho esta boca es mía: vaya si tiene mano iz-
quierda ese bárbaro . No hace mucho me ar r imó 
con ella una bofetad 1 de revés que llaman de cue-
llo vuelto, que me hizo ver hasta las profundida-
des del Averno y laã alturas del Olimpo. Es muy 
bruto, 
— J e s ú s , hijo mío! D . Almíbar y ¿cómo lo aguan-
tó usted? 
— ¿ N o ven ustedes que dijo que jugando se le 
había escapado la mano, porque antes á mí se me 
había escapado la lengua? Cuando es juego no hay 
motivo de queja. 
—Dice bien don Almíbar: sobre todo, si los 
juegos son... así, cariñosos, de amigos, ¿eh? 
Una de las cosas, continuó don Justo, que suce-
de con alguna frecuencia en el redondel, es qui-
tarse las suertes unos á otros toreros, en los qui-
tes, en banderillas y hasta en picar. En esta últ ima 
se repite con más frecuencia el abuso, sin que las 
autoridades lo corrijan como deben, ya que los 
matadores de hoy, según se ve, no tienen prestigio 
alguno para hacerse obedecer (1) Pero bien pen-
sado ¿qué autoridad puede tener sobre sus com-
pañeros un jefe de cuadrilla que muchas veces 
hace otro tanto? 
¿Por qué no claman .ustedes t ambién contra la 
práctica abusiva de ejecutar suertes nuevas, que 
se llaman así porque no hay otro nombre que dar-
las, no porque realmente lo sean? ¿Son acaso suer-
tes de torear, dar con la montera ó con un zapato 
(1) No puede llamarse suerte propia la que se hurta á 
otro... quien así las hiciere todas, á ninguna puede tener 
por suya.—MUSÍA DE LA CERDA.—Ea Córdoba, 1653. 
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en el testuz del toro, arrojar el espada ia muleta y 
valerse de un pañuelo al tiempo de herir, picar 
con el regatón de la vara y otras por el estilo? La 
suerte nueva, para serlo en realidad y podérsela 
considerar así, ha de tener la circunstancia de que 
pueda y sepa aplicarla el inventor teór icamente y 
en todos sus detalles: ha de ser practicable por 
todo el que realmente sea torero, y al decir torero, 
me refiero á los que tienen las condiciones que 
para serlo exigió Montes; y además de eso, ha de 
reunir también la circunstancia de que á la belleza 
estética, y permí tanme la frase, acompañe la u t i l i -
dad en la ejecución. Más claro; que si la suerte 
inventada sirve, como todas, para denotar la su-
perioridad de la inteligencia sobre la fuerza bruta, 
pueda también utilizarse en casos apurados para 
evitar una cogida ó al menos para atenuar sus 
efectos. E l volapié que inventó Costillares y el 
quiebro inventado por el Gordito, son de las suer-
tes verdaderas que sirven ó pueden servir de mu-
cho; que un toro aplomado es imposible matarle 
bien de otro modo que á volapié, y á veces un 
quiebro de cuerpo libra aLtorero del hachazo ( i ) . 
Por lo demás, queridos amigos, son tantas las de-
nominaciones que ustedes y sus antecesores en 
revistas, dan y han dado á los mil incidentes de 
las corridas de toros, que concluirán por no enten-
derse y no dejarnos entender. ¡Alto! señores , dé-
jenme continuar la plática, ya que con sinceridad 
ó con gana de criticarme han querido que yo ha-
ble; escuchen , y tengan paciencia, aunque haya 
alguno aquí que pueda acordarse del refrán espa-
ñol: «el que escucha su mal oye,» y vamos á 
cuentas, digo, si ustedes lo permiten... 
—Que, sí señor; le oímos con gusto pero res-
petando su opinion, hay aquí alguno que le pedirá 
permiso para hacer observaciones. 
—Convenido y concedido; con una sola adver-
(1) Lo que muchos años se ha observsdo por razón, no 
ee puede alterar sin ella con disculpa. Quejosa debe estar 
esta facultad de los profesores que con negarle las reglas 
que se deben guard r en ella, le destruyen los fundamen-
tos para que lo sea, pues si en estos no hay preceptos 
que deban guardarse, cada uno lo podrá obrar según su 
antojo, y bastando esto para cualquier mudanza, nadie to-
reará ni bien ni mal... Si cualquiera cosa puede hacerse, 
pues no hay regla que la apoye ó condene, no pasará la 
razón y la experiencia.—MKSÍA DB LA CEEDA.—En Cór-
doba, 1(553. 
tencia. En el momento en que las observaciones 
se conviertan en disputa, dejo de contestar: que y o 
discuto pero no disputo. Decía, queridos míos , 
que han inventado los modernos aficionados, los 
revisteros y algunos que no son lo uno ni lo otro, 
tal abundancia de nombres para las suertes, que 
forzosamente han de originar dudas, contiendas y 
ambigüedades . En la suerte de matar sobre todo, 
yo he perdido la cuenta de tantos modos como 
parece hay de dar las estocadas, si se atiene uno 
á la moderna nomenclatura; pues llaman aguan-
tando, arrancando, encontrándose , á un tiempo, 
al encuentro, andando y qué se yo que más , á lo 
que se encierra en dos solamente conocidas de 
antiguo. Recibir y á volapié. E l matador que pa-
rado espera al toro, venga de cerca ó de lejos, lla-
mado ó alegrado, con cite ó con flameo de mule-
ta, K E C I B E : el que se va al toro estando éste quie-
to, da el VOLAPIÉ; pero ya se ve, han tenido ne-
cesidad los modernos, de hacer subdivisiones, por-
que rara vez ejecutan los toreros dichas suertes 
perfectamente, sobre todo la úl t ima, á la que se 
tiran unas veces de lejos y cuarteando, lo cual es 
á paso de banderilla, aunque lo llamen arrancan-
do; otras de cerca y por derecho, pero sin estar 
el bicho aplomado, por lo que t amb ién él se viene 
al ver cerca el objeto, y lo llaman encont rándose , 
ó á un tiempo, según sea más ó menos s imultánea 
la entrada de ambos en el centro de la suerte; y 
otras de distintos modos casi indescriptibles. Us-
tedes y otros escritores, sin duda para hacerse en-
tender mejor, han inventado esas voces originadas 
j por la mala ejecución de las suertes principales, 
I primitivas é indiscutibles. Si al fin todos usasen 
I dichas voces con igual aplicación, nada se hab r í a 
i perdido; pero si se arma tal gal imatías cuando 
! hay más de dos aficionados, y no quiero decir pe-
I riódicos, al oírles definir ó explicar una suerte, 
que no hay quien los entienda. Uno dice se t iró 
al volapié: otro, si cuarteó desde largo, eso fué á 
paso de banderilla: otro, no, señores , es que el 
toro se le arrancó antes de que él llegara, lo cual 
hace creer que no estaría el matador muy cerca: 
otro, si cuando met ió el brazo ya había pasado la 
cabeza, y por eso le a t ravesó. 
Resultado, que el que lo haya visto, no lo 
entiende; y el que no lo haya presenciado forma 
su opinión particular, y entonces para nada sirve 
la explicación ni el periódico, 
¿¿e/ 
M A T A D O R D E T O R O S 
G1D m j j 
B O M B A FIST,11, 
I E N E usted razón que le sobra, y más de 
^ ^ ^ 1 una vez, por lo que á mí toca, he que-
' r rido censurar con severidad esa conducta; 
pero, amigo mío, no siempre" se puede lo que se 
quiere. 
—Querer es poder; y cuando la justicia guíe 
los pasos de usted, tenga seguridad de que ha de 
llegar, al fin que se proponga. 
—No sea usted intransigente, ni tan absoluto 
en sus conclusiones, amigo D . Justo. Yo, como 
todos los que escribimos, sea de . toros, sea de... 
lo. que usted quiera escoger, tengo que seguir la 
marcha-que el periódico sé ha impuesto, ó le han 
impuesto; y si en nuestras apreciaciones podemos 
perjudicar los intereses de-la empresa- en cualquier 
concepto, debemos cejar en nuestro propósi to y 
hacer muchas veces abstracción de la opinión par-
ticular, sacrificándola en aras de la más general ó 
de la que más convenga al propietario de la pu-
blicación. Usted comprende bien que no es justo 
hacer daño á nadie y menos á quien paga. t -:• 
— Lo que yo comprendo es, que el que.djce la 
verdad ni peca ni miente; que ustedes están ob l i -
gados á decir y referir con exactitud y sin pasión 
lo que ocurra en la fiesta, bueno y malo, aquello 
para el elogio y esto para censurarlo; y que" si al-
guna suerte ha sido aplaudida sin merecerlo, ó 
silbada injustamente, tienen obligación de expli-
carla y comentarla, con arreglo y sujeción al arte 
escrito, para ilustrar al público, qué esa es la mi-
sión de la prensa. 
—¿Y no conoce . usted que si la muerte de un 
toro, por ejemplo, ha sido muy aplaudida, es muy 
expuesto criticarla al día siguiente, oponiéndose 
al torrente de la opinión general? 
— O tiene usted razón ó no la tiene. Si le asiste, 
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expóngala con los fundamentos que le sugiera su 
imaginación, que no le faltarán, porque la razón 
y la verdad triunfan siempre, y usted tiene talen-
to bastante para exponerlas. Conseguirá con eso 
primeramente hacerse oir, y después imponerse. 
—Pero si ya he dicho que con eso puedo per-
judicar á la empresa que me paga, y aunque por 
lo que á mí toca, renunciase á escribir de toros, 
otro vendría que haría lo que yo ahora. No sea 
usted intolerante, que se va pareciendo al D. Pe-
dro, de Moratín., en la comedia E l Café. 
— Y a que usted indica ese nombre, y sin que-
rer ofender á los que están presentes, les recor-
daré que aquel personaje afirmó entonces que «la 
escena española tiene de sobra quien la abastezca 
de mamarrachos », y traduciendo este dicho, aun-
que sea en parodia, aplíquenlo ustedes á tantos 
y tantos revisteros de toros como de pocos años 
á esta parte han bro-
tado de la tierra, sa-
bios de pronto en ¡- ' . 
tauromaquia, que se 
contentan con decir, 
«era el toro de mu-
chas libras, blanco y | 
— A ver, á ver... 
—Claro. Pues qué , ¿no entiendo bien que mu-
chas veces por salir del paso y conociendo que la 
censura del público no ha sido justa, se contentan 
ustedes con decir aplausos, silba, sin hacer co-
mentario alguno? 
—Señor D . Justo, eso es decir la verdad disi 
mulando: no puede irse, vuelvo á repetirlo, contra 
la opinión general. 
—Niego: no es la más general, ni la más en-
tendida; es la que m á s chilla y alborota, y nada 
más. Las mayorías no siempre tienen razón, sin 






•. n i * 
negro, le pusieron seis varas, le clavaron tres pares 
y murió de una honda hasta la empuñadura» , omi-
tiendo las condiciones cie las reses en sus tres es-
tados, llamando blanco y negro á la pinta que no 
se conoce con ese nombre, ni en el vocabulario 
taurino, ni en el Diccionario de la Academia, y 
ocultando el modo con que se pusieron los pares 
y se clavó el estoque. Hablo así, porque ustedes, 
que son los escritores que redactan los principa-
les periódicos en su sección taurina, saben muy 
bien que no nos oye ninguno de aquellos reviste-
ros; pero también ustedes me enfadan cuando 
echan el muerto al público para esquivar la opi-
nión ó juicio que les merece determinada suerte. 
to la opinión de usted, pero no me parece que 
una revista de teros tenga tanta importancia que 
merezca entrar en controversia escrita con nadie. 
Importa á pocos que se hagan mejor ó peor las 
suertes; la gente lo que quiere es bulla, a legr ía 
y... comer y beber. 
—Ot ro abuso: ¡ya permitir ía yo, siendo auto-
ridad, llevar á la plaza comestibles ni bebestibles, 
que incomodan á los concurrentes que no saben ó 
no quieren comer m á s que á mesa puesta, y no á 
dedo! 
—Pero D. Justo, ¿hasta eso es también para 
usted motivo de censura? 
—Pues ya lo creo; como que no pasa día en 
138 
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que no se arme contienda en los tendidos, y aun 
en algunos otros puntos, porque los comilones 
manchan con sus vituallas á los que van á la pla-
za sólo á ver la función, á gozar de la lidia y á 
admirar la inteligencia del hombre, su valor y su 
atrevimiento. Que coman y beban en las afueras, 
en las galerías, donde quieran, menos en el asien-
to desde el que ven la fiesta. 
—Pueà señor, no ha dejado usted tí tere con 
cabeza, y dificulto que se le haya quedado nada 
en el tintero. 
—¡Ay , ay, amigo Carlos! ¡Puede decirse tanto 
todavía, que... mejor es dejarlo! 
— L o cierto es que yo quería oir la opinión de 
usted sobre la corrida de esta tarde, y aunque le 
hemos oído con gusto, de todo ha hablado menos 
de ella. 
—^La corrida de esta tarde quiere ustèd saber? 
Pues nada... puede usted decir... y se le compren-
derá bien, ahora y siempre... que ha sido... 
¡¡¡Una cofrida t n rSJSj!!! 
Gon eso basta; buenas noches, señores; adiós, 
D . Luis. 
- —iQué geniecito el de ese hombrel ¿Si creerá 
que estamos viviendo todavía en el a ñ o 40? No 
conoce ó no quiere conocer que los tiempos son 
otros; que la gente hoy se fija menos en las co-
sas, las ve más á la ligera... 
—Es un rigorista tan extremado que exige una 
precisión en todo lo relativo al arte, que ya pasa 
de los límites naturales. Eso ya es manía. 
—Achaques de la edad y de la rectitud de su 
juicio; pero no hay que negarle que es justo en 
todo, y tan imparcial, que hoy á ningún partido 
pertenece, ni ningún torero le cautiva: tan apegado 
es á lo antiguo.—¿Quieren ustedes creer que le 
faltó poco para llorar cuando vió derribar la plaza 
vieja de Madrid? 
—Me acuerdo, amigo D . Luis; y t ambién de 
aquella composición poética que hizo imitando la 
de Rioja á las ruinas de Itálica, 
—De Rodrigo Caro, si no te opones. 
—Bueno, de Rodrigo Caro. ¡Si vieran ustedes 
cómo trata á los modernos lidiadores! 
—¿La recuerdas? Pues recítala, anda. 
—No hay inconveniente: os la diré, pero con una 
condición. No permito que aquí se hable de ella 
en pro ni en contra por nadie, que D . Justo es 
muy querido amigo mío, y sentiría mucho escu-
char censuras aunque las merezca. Cuando yo no 
esté presente haga cada uno lo que guste. ¿Es-
tamos conformes? 
—Conformes, dijeron todos. 
—Pues punto en boca, y allá va. 
A L A S RUINAS DE L A PLAZA DE TOROS DE MADRID 
EMPEZADA Á DERRIBAR EL 17 DE AGOSTO DE 1874 
a mo b u e n amt^o-
D E D I C A D A 
amaron ^ Ŝ iê ti-â ii, 
— 
Estos, Pepe, ¡oh dolor! que ves ahora 
campos de soledad, yermos terrenos, 
fueron ho há mucho, circo celebrado, 
dónde Madrid con voz atronadora 
aplaudía á los hombres, que serenos, 
al fiero toro dejaban humillado 
á impulso de su espada vencedora. 
(1) Escrita hace veintidós años, no llegó á verla mi buen amigo, porque no la consideré digna de BU ilustra-
ctón. Hoy él amigo falta, pero no mi cariñoso xecuerdo. 
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Aquí trompa sonora 
llamó al combate al grande Pepe I l lo 
y á Romero, el insigne, el eminente: 
y, ¡lástima es decillo! 
de esta invencible gente, 
sólo quedan memorias funerales 
que nos dejan el án imo abatido. 
Este llano fue plaza, aquél tendido: 
de todo apenas quedan las señales; 
de las gradas y extensas andanadas 
leves vuelan cenizas desdichadas. 
Los famosos corrales y toriles 
desechos fueron por peones viles, 
y en la desierta arena 
el gran pueblo no suena. 
¡Gran pena da el mirar estos despojos! 
Triste es á fe, que al recordar la mente 
las soberbias hazañas que el valiente 
diestro español en este circo hiciera, 
¡las lágrimas asomen á los ojos!... 
¡Oh! si la generación presente viera 
al coloso del arte, al gran maestro, 
al eminente MONTES, al divino, 
ante quien muda se postró la fiera 
atónita al mirar á aquel tan diestro 
que fuera desatino 
quererle describir: si peregrino 
lance de capa ó pase de muleta 
le viera ejecutar, quieto, parado, 
con ánimo sereno, cual atleta 
seguro de vencer; y que esforzado, 
con solo su saber, hiciese al toro 
morder la arena, débil , jadeante, 
rendido, y sin poder y vacilante... 
entonces sí que aquella, por decoro, 
su importuno entusiasmo apagar ía , 
que emplea mal, gozosa celebrando 
sombras no más, que andando el tiempo, andando, 
producirán mortífera agonía. 
Pepe; si tú no lloras, reflexiona 
que aquí Corchado, famoso por sus brazos, 
allí Puyana, más acá Sevilla, 
y muchos más que fija y amontona 
la historia en nuestra mente, cual pedazos 
de gloria del toreo, en nuestra vi l la 
lucieron como diestros picadores; 
que ya no hay quien iguale 
al famoso Jordán , ni al gran Capita^ 
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que asombraron á mil espectadores 
clavando rehiletes; que se sale 
del angustiado pecho, voz que grita: 
*Los diestros que el toreo enaltecieron-
a i impulso del tiempo sucumbieron.» 
Vete de aquí, por Dios, Pepe querido, 
tu vista aparta de tan tristes restos 
del t aurómaco arte, 
y renuncia por siempre al atrevido 
y grandioso espectáculo; que aquestos 
escombros que á esta parte 
desparramados ves, no son m á s cosa 
que del TOREO simulada fosa. 
¡ ¡ D U R O A H Í ! ! 
A Y U D A Q U E PRESTA A LOS I M P U G N A D O R E S D E L A S C O R R I D A S D E TOROS 
E L AUTOR D E E S T E LIBRO 

* II • II • II • I I * ! ! • II • II * II • II • II * 
* 
António Reverte Jiménez 
Matador de 
* I * * I * • Matador de toros 
SEVILLA 
¡¡Duro ahí!! 
i UES , señor, esto es hecho, no hay re-medio. Me han convencido los que 
escriben ahora contra las corridas de 
toros. Confieso con tanta sinceridad, como la elec-
toral al uso moderno, que no había caído en la 
cuenta de la verdad que sus palabras encierran, 
hasta que sus poderosos argumentos é incontro-
vertibles razones han traído á mi ánimo la plena 
convicción de que la mal llamada fiesta nacional 
es un anacronismo que lucha abiertamente con 
nuestra ilustraci<?«, educaci¿«, instruccüw y civi l i -
zacií?«. 
De sabios es mudar de opiniwz me he dicho; y 
aunque no tuviera más fundamento que ese para 
cambiar de modo de pensar, él sólo bastaría para 
arrepentirme de errores pasados. Supóngase que 
nada he escrito en pró de tan bárbara función, que 
la extensísima defensa que de ella hice en mi Dic-
cionario tauromáquico , hay que atribuirla á debi-
lidad de mi pobre cerebro: y que cuanto han dicho 
en pró los afamados Paco Media-Luna, Senti-
mientos, Sobaquillo, D . Jerónimo, Alguaci l , E l Tio 
Capa, Aficiones y otros compañeros , debe consi-
derarse, así lo estimo desde ahora, como una abe-
rración de su claro ingenio, como una extravagan-
cia de carácter. 
No les doy mi últ imo adiós, ni el penúlt imo si-
quiera porque ¿quién sabe si m a ñ a n a ú otro día, 
por sólo llamarme sabio otra vez, volveré á las 
andadas? E l que malas mañas há... pero entonces 
pediré perdón por m i nuevo arrepentimiento, ó 
más bien con descarada franqueza repetiré que 
antes no sabía lo que decía y... Cristo con todos. 
Desde hoy... resueltamente sin escrúpulo algu-
no, quiero formar coro con los Navarretes y Ji-
ménez; quiero pertenecer á la izquierda de la afi-
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don taurina cuando menos, ya que no me aparte, 
como el primero de dichos ' señores, enteramente 
de los círculos taurómacos , ni deje de presenciar las 
picaras corridas, en que la sangre, la inmundicia, 
la barbarie, la perversidad, la,., la... la., en ñn, las 
demás cosas que como han dicho los mencionados 
y nunca bastantemente apreciados impugnadores, 
tienen su asiento en • los ruedos, y en las localida-
des de las, amenazadas de demolición, Plazas de 
toros. 
Conque me paso la mano por la cara, no vuel-
vo la vista atrás y grito con toda la fuerza de mis 
pulmones,—que no es mucha en verdad ¡¡¡DURO 
AHI! ! ! 
¡Cuánto dice en pocas palabras esa frase! y sino 
preguntárselo al Chuchi, Colita y Dientes, represen-
tantes, hoy los m á s genuínos de la raza de los 
Sevillas, Pintos, Trigos, Charpas (á quienes se pa-
recen como yo al ama de cría de Aristóteles;) pre-
guntárselo y veréis cómo aseguran con entera con 
vicción que si algún momento crítico hay en la 
¿'ida, es el que cita Paco Media Luna en su Diccio-
nario cómico. Pero amigos; á eso replico yo ha-
ciendo mías las palabras del iniciador de esta con-
troversia «me l ibraré de fundar en. la. compasión 
' de los picadores n i de pró j imo ninguno de coleta, 
casi todos mayores de edad, mis razones contra las 
fiestas de toros,» ó lo que es lo mismo, en otros 
términos: «tú lo quisiste fraile mostén, tú lo quisis-
te, tú t e l o tén.» ¡Vaya! como que al autor de 
aquel parrafito le importa bastante la gente de co-
leta! U n hombre que se despampana ¿qué impor-
ta? si fuera un buey ó un caballo ¡ah! entonces, en-
tonces... 
Ya oigo al Tío Capa acercárseme al oído pre-
gun tándome: ¿pero hombre, si no les importan los 
toreros, si no les tienen ustedes compasión, á nom-
bre de qué rasgo de sentimentalismo piden la su-
presión de las corridas de toros? Hijo mío, eres 
muy joven y no llegas—le contes to—á compren-
der aún, de qué manera pueden los hombres soste-
ner en una misma hoja de un escrito, opiniones que 
rabian de verse juntas á tus ojos, ligeramente en-
treabiertos á la luz de la razón anti-taurómaca, muy 
distinta.por cierto á la de la lógica! Ya aprende 
rás, hijo, ten calma, que te queda bastante que 
ver liaste que se prohiba la lidia de reses bravas! 
¿Y por qué no se ha de prohibir desde luego? 
Vamos á ver ¿por qué? ¡Ah! Yo bien lo sé y me-
jor lo sabe m i predecesor ó precursor. ¿Saben us-
tedes por qué? ¿No quieren decirlo? ¿Se avergüen-
zan? Pues lo repetiré sin am bajes ni rodeos. Por-
que no hay un Gobierno que tenga concepto exacto 
del Derecho. 
' Dijo San Roque á Santa Teresa: ¡Chúpate esa! 
¡Picaros Gobiernos! Miren ustedes que meterse 
á mangonear y dar leyes, y bandos (y bandas) sin 
haber estudiado, y mucho menos aprendido, el 
«concepto exacto del Derecho,» es atrevimiento 
y audacia. Y no son los de -ahora, ni los de 
ayer, ni los del pasado lustro, ni los del ante-
rior siglo; son los Gobiernos que han regido 
la pobre nación española—más pobre por tener 
funciones de toros—desde hace diez siglos, los 
descuidados holgazanes, y malos estudiantes que 
no han aprendido en las aulas, n i fuera de ellas, 
lo que sabemos nosotros los anti-taurófilos. A lgo 
de eso del concepto más ó menos exacto, debió 
estudiar en su tierra el inovidable Carlos I I I , pues-
to que llegó á prohibir, ¿entienden ustedes? á pro-
hibir, como nosotros queremos, las corridas de to-
ros; pero el buen señor olvidó pronto la lección, 
volvió la oración por pasiva, y á los pocos muy 
pocos años las resucitó con todo esplendor y pro-
sopopeya. ¡Adiós mi dinero! digo, adiós esperan-
zas, conceptos y Derecho! ¡Derechos del concepto, 
ó exactos derechos, ó conceptos derechos! ó lo 
que sea. Nuestro gozo en un pozo. No hay bien 
ni mal que cien años dure, excepción hecha de 
las corridas de toros que llevan de duración más 
de 900 años para mengua y ba ldón de este país 
donde la ignorancia crece como la mala hierba 
por... ¿saben ustedes por qué? pues muy sencillo: 
porque sus habitantes son católicos en más de sus 
dos tercios. Ah í tienen ustedes: si-en vez de cató-
licos fuesen de medio cuerpo abajo, ó de medio 
arriba, ó por lo menos el tercio inferior, calvi-
nista, buáhista, anabaptista ó perteneciente á otra 
seta, quiero decir secta religiosa, ¡qué, habían de 
haber durado tanto las corridas de toros! ¡Quiá, 
ni por pienso! Tengo la firme convicción de que 
ni Lutero, Budha, ni Mumser, se hubieran metido 
nunca á hacer competencia, en cuanto al arte de 
torear, ni á los Romeros, ni Palomos, ni á los A f r i -
canos, n i Martinchos. ¡Bonito genio tenían aquellos 
mozos para lidiar reses bravas! Ellos sí que ten ían 
«concepto exacto del Derecho» y no nuestros paz-
guatos españoles católicos y gobernadores igno-
rantes. 
¡Si serán ignorantes los que nos gobiernan que 
no saben cortar la cola'. ¿Qué es eso, dirán us-
tedes? 
L a cola, ¡¡oh, la cola!! No vayan ustedes á creer 
que es la de ningún animal ni cosci. parecida, Es 
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la fila de gente que, para obtener billetes con que 
poder asistir á la bárbara función, se enrosca hoy 
en el solar de la calle de Sevilla, armando cada 
branquis que canta el orbe, y que está compuesta 
de aficionados y pobres que en sus dos terceras 
partes no saben leer ni escribir. ¿Qué diablo so-
plará á la oreja los pormenores del cartel, á unas 
personas á quienes estorba lo negro? Comprendo 
muy bien, que para ver las corridas de toros, no 
es necesario haber saludado el Christus, y así su-
cederá , digo yo, á los banqueros, empleados, es-
tudiantes, militares, comerciantes, aristócratas y 
d e m á s concurrentes que forman la inmensa ma-
yor íá espectadora, y aun á las señoras de mantilla 
blanca, ojos de fuego y pies diminutos, que son 
el mejor ornamento de gradas y palcos; pero sa-
ber que han de lidiarse toros de Miura ó de Vera-
gua por Cara-ancha ó Lagarti jo, sin poder siquie-
ra deletrear malamente el cartel, no hay remedio, 
supone que, ó hay quien se ocupa en ser moscón 
de oreja de todo el género humano—es decir, del 
público ignorante para que peque y haga cola— 
ó que imitando al cura de Totana que no sabía 
leer más que en su misal, aciertan á juntar las le-
tras de los programas de los toros, y á saber lo que 
dicen nada menos que catorce periódicos taurinos 
que sólo en Madrid se publican actualmente, 
aparte de los diarios políticos que publican las re-
vistas, y que por cierto venden en esos días ma-
yor número de ejemplares que de ordinario. ¡Qué 
pena! ¡Qué tristeza! ¡Pobre país donde tales cosas 
pasan! 
Si en vez de ir á las corridas de toros en ó m n i -
bus, en tranvías, en simones, jardineras, sociables, 
milores y victorias, esas turbas que con los trapi-
tos de cristianar visten de gala para presenciar el 
horrible espectáculo, y para requebrar y dirigir 
galanterías á las elegantes damas que con igual 
malévolo fin caminan al circo, viéramos, como 
dice muy bien el nuevo impugnador cuyas huellas 
estoy siguiendo, arrastrar materias, máqu inas , 
combustibles y 7nercancías, ¡qué gusto, qué ale-
gría! Cierto es que la perspectiva de un lando no 
es igual á la de un camión, ni un tronco de her-
mosos caballos se parece en nada á una recua de 
mulas, ni el hu i del carretero tiene semejanza con 
el ¡coronela! del mayoral; y cierto también que si 
el cochero y el lacayo del aristocrático lando van 
extremadamente limpios, el conductor de las má-
quinas lleva en su traje más grasa que la que da 
de sí un cetáceo; el del combustible en su cara, 
más betún que el necesario para el calzado de un 
regimiento, y el de las mercancías no recordará 
cuándo ni dónde salpicó el agua su... pellejo; pero 
aparte de eso; dejando á un lado esas menuden-
cias, ¿no es más alegre esto que aquello? ¿A que 
cualquiera se regocija oyendo el ruido de esta rege-
neración soda/, comercia/, industria/y. . . constitu-
cion#/r 
\ E n tma corrida, público inclusive, sólo son dig-
nos de lást ima el toro y el caballo, y e l único que 
tiene razón, es el toro.-» — PERO G R U L L O . 
¿Hay por ahí alguien que se atreva á contrade-
cir la sentencia que antecede? ¿Hay quien apele? 
¡Miren que si pasa el término legal, se va á decla-
rar firme, pasada en autoridad de cosa juzgada y 
consentida! 
¡Qué hemos de apelar, hombre, si estamos con-
formes con el autor del apotegma!—me dice con 
clara voz un estudiante en teología que es m á s 
feliz al recoger los billetes de abono á un tablon-
cillo, que cuando recibe la nota de sobresaliente 
en su carrera. ¿Por qué hemos de apelar? ¿Por qué? 
¿Qué razón hay para que se pueda tener lástima á 
los que componen esa masa de gente á quien l la-
man público? ¿Qué desgracia nos aflige? ¿Qué ba-
talla hemos perdido? ¿Qué daño nos amenaza? 
¿Está Scipión á las puertas de Roma? 
Basta y sobra, amigo mío, que hace usted alar-
ele de no tener pelos en la lengua; para decir que 
es verdad la excelente afirmación del aficionado 
señor Triviño, no necesita esforzarse. Quede sen-
tado que el toro y el caballo son dignos de com-
pasión, y confiese que el único que tiene razón es 
el toro. 
Sentado y... acostado si usted quiere: que no 
hemos de negar á esos animales lo que no nega-
mos á la pobre perdiz, á quien el picaro cazador 
espera traidoramente escondido de t r á s del tollo, 
para matarla y privar de su amparo á sus infelices 
hijuelos; pero eso de que el toro tiene razón, no 
lo entiendo, si no se me explica. Razón ¿de qué ó 
para qué? ¿Para acometer? ¿Para herir? ¿Para ma-
tar? Pues entonces, razón habrá t ambién para he-
rirle y matarle, que donde las dan las toman; y ya 
que su poder -iea tan grande que al hombre le sea 
imposible dominarle por la fuerza, claro es que 
ha de apelar á su inteligencia, sus mañas y sus 
ardides. 
No he querido oir más sandeces, y he vuelto la 
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espalda al estudiante. ¡Allá se las entienda con 
quienes como él piensen, que yo, hoy por hoy, 
digo con el señor Navarrete, que ha hecho muy 
bien el Gabinete francés al desatender, h á pocos 
meses, la petición en favor de las corridas que 
unos católicos rancios (¿católicos y rancios?, Con 
la olla tengo la tema), quer ían celebrar en la capi-
tal de la vecina Repúbl ica , y más hubiera yo he-
cho, sí señor, que no seguiría permitiendo se 
celebren como se están celebrando constantemen-
te en Mont de Marsan, en Nimes, en Cauterets y 
otros pueblos de aquel civilizado país, mojigangas 
toreras que ocasionan heridos, muertos y otros ex-
cesos, aunque no fuera más que por evitar las incul-
tas hablillas de los.que suponen existen en aquella 
tierra unas leyes para las grandes poblaciones, y 
otras para las pequeñas. 
.En ninguna parte [voto al diablo! se desordenan 
más las pasiones; en ninguna parte se prostituyen 
tanto las aspiraciones del alma como en l a Plaza 
de Toros, por más que en el pugilato inglés y en 
los ejercicios ecuestres y gimnásticos, hayamos 
convenido los impugnadores de la tauromaquia en 
que «no disfruta tanto el público con la habilidad 
de los artistas, como con la posibilidad de verlos 
descostillados. E l más prodigioso salto nada vale 
sin la salsa de que tal vez se rompa el volatinero 
el esternón.» ¿Sabéis el impulso que guía al pue-
blo estúpido, que al ver libre del daño al torero 
quef sufrió una cogida ó un revolcón, prorrumpe en 
atronadores aplausos con frenética alegría? Pues 
no es porque se goce del bien, ni porque le ador-
ne como á todo buen español la virtud de la cari-
dad encarnada en las entretelas de su gran corazón; 
no: es porque... por... porque parecía mal lo con-
trario; digo yo ; porque otra cosa no se me ocurre. 
¡Vaya si se prostituyen las aspiraciones del alma 
en la Plaza de Toros! Allí, allí, á la sordina, es 
donde se fraguan los grandes complots que ponen 
los nervios en combustión; allí es donde se concier-
tan los robos de doncellas y de valores públicos; 
allí es donde se falsifican los billetes de Banco; allí 
donde se cometen los timos, se da el pego y se 
levantan muertos; ( i ) allí, en fin, donde se come-
ten los grandes crímenes, que resonando en todo 
el mundo, aterran y atemorizan la sociedad, que 
parece tambalearse cuando la noticia de haberse 
cometido, causa mayor explosión que la de una 
bomba de dinamita; allí, allí en la Plaza de Toros, 
y no en parte alguna, es donde pasa todo lo que va 
dicho, sino que naturalmente, nadie lo ve, ni oye. 
¿Qué más? En secreto diré á ustedes que las opera-
ciones que precedieron á la liquidación, por v i r tud 
de la cual quedaron extinguidas aquellas célebres 
sociedades de crédito que causaron la ruina de 
tantos miles de familias,.se debe al encumbramien-
to de media docena de hombres, menos escrupulo-
sos que los toreros, que lo pensaron, desarrollaron 
y casi se llevaron á efecto en la Plaza de Toros. 
(Puede que no sucediera nada de lo dicho, pero... 
ha podido suceder, que para Dios nada hay impo-
sible.) 
Conque quedamos en que la Plaza de Toros es 
el punto en que, más se prostituye el alma y en 
que más se desordenan las pasiones. Una prueba 
evidente es, que uno de los dos impugnadores que 
ahora nos han salido, al ver en una de las pasadas 
corridas entrar en un palco á la hermosa marque-
sa de L . se sintió repentinamente desordenado 
«con ímpetus y turbaciones interiores que nos 
ciegan.» ( i ) A ñ a d a n ustedes este caso á los ante-
riores y á otros muchos que pudiera contar, y d í -
ganme con imparcialidad si nuestras afirmaciones 
son ó no justas. 
Vamos á otro punto que no tiene vuelta de 
hoja. Este si que confunde hasta el quinto suelo á 
los ignorantes taurófilos. 
¡Estremeceos! 
N o se concibe, no se comprende, no cabe en el 
entendimiento humano, que un padre quiera, y 
mucho menos procure la perversión de sus hijos; 
y, sin embargo, ese padre bueno, honrado y tra-
bajador, que lo mismo puede ser progresista de 
los que oyen misa, que tendero carlista de los que 
leen E l Motín, ó banquero demócra ta partidario 
de Carlos Chapa, tiene la insensatez, la poca 
aprensión, la nunca bastante criticada desvergüen-
za de llevar á sus hijos á ver una corrida de toros. 
¡Fragilidad paternal! ¡Inconcebible condescenden-
cia! Siendo la Plaza de Toros un centro donde se 
(1) Esto nadie lo negará. (1) Catecismo del P . Kipalda. 
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desatan y revuelven las malas pasiones, ;no com-
prende ese padrazo que el alma del ser que vive 
en él, se prostituye y se embrutecer 
Y o con lágrimas ¡ay! que escaldan la mejilla, 
con profunda pena y sincero arrepentimiento, me 
confieso reo de tan tremendo delito. He tenido la 
debilidad, he cometido la torpeza de premiar los 
adelantos que tuvieron mis hijos en sus estudios, 
llevándolos á presenciar esa horrible atrocidad que 
se llama corrida de toros, y alentado su afición, y 
fomentado ese vicio, que de tal manera prostituye 
el alma, los buenos instintos y la razón sensata. 
Perdón pido por tamaño desliz, y no hago pro-
pósi to de la enmienda, porque me conozco; pero 
harto castigado estoy con la salida de tono que 
uno de ellos—el menor de mis hijos—tuvo hace 
cuatro años al emborronar las cuartillas de un 
artículo que hizo publicar en un acreditado pe-
riódico no taurino, y de que para muestra, copio 
los siguientes párrafos: 
«... Como el objeto de este artículo no es el de 
hacer historia detallada del espectáculo, cosa im-
posible en breve espacio, apuntaremos aquí sola-
mente cuáles han sido las épocas de mayor apogeo 
de estas fiestas, para venir en conocimiento de si, 
siendo tan bárbaras , sólo se han desarrollado á la 
sombra de la ignorancia, ó si ha sucedido lo con-
trario. 
Pasando por alto funciones anteriores, cuentan 
las crónicas y afirma la historia, que en 1124, al 
contraer matrimonio el Rey don Alfonso V I I con 
doña Berenguela de Barcelona, y en 1144, en 
León , al casar doña Urraca con don García V I , 
Rey de Navarra, se celebraron grandes fiestas de 
toros—tan brillantes como nunca se habían cono-
cido—no habiendo noticia, después de la muerte 
de aquel Rey, llamado por excelencia E l Empera-
dor, que des t ruyó los reinos de Sevilla y Córdoba , 
y llegó con sus armas hasta Almería , hubiese en 
E s p a ñ a funciones notables de toros hasta 1418 
y 1436, en Medina del Campo y en Soria, siendo 
Rey don Juan I I , de quien dice la historia que era 
muy aficionado á las letras humanas, singular-
mente á la poesía, que en su tiempo, y con su pa-
trocinio, empezó á salir de la oscuridad y el abati-
miento en que yacía después de tantos años de 
barbarie. Es decir, que en los reinados de don Pe-
dro E l Cruel, de don Enrique E l Bastardo, de 
don Enrique E l Doliente, y de don Enrique E l 
Impotente, no hubo funciones taurinas oficiales, 
d igámoslo as í—aunque particulares en ningún pun-
to de E s p a ñ a dejarían de celebrarse; — y como va 
dicho, se celebraron bajo el mando de los ilustra-
dos Alfonso V I I y don Juan I I . 
A la Reina de Castilla, doña Isabel I , la Cató-
lica, no la gustaron las corridas de toros, según 
consta de una carta por ella escrita á su confesor, 
que no queremos consignar aquí, por haber abusa-
do tanto de su cita en todas ocasiones: pero á pe-
sar de ello, en su próspero reinado, en la más so-
lemne ocasión de regocijo y alegría para una ma-
dre, cuando casó á su hija con don Alfonso, pr i -
mogén i to de los Reyes de Portugal, hizo celebrar 
en Sevilla (18 A b r i l 1490), tan notables corridas 
de toros y cañas, que llamaron la atención de mu-
chas gentes, que de muy lejos acudieron á presen-
ciarlas, y tomando el Rey parte en las mismas. 
Otro tanto sucedió en 1526, al nacer el infante 
don Felipe, hijo del Emperador Carlos V , que en 
la plaza de Valladolid ma tó un toro de una lanzada, 
y más tarde, al casar dicho don Felipe con d o ñ a 
Isabel de Valois, y al contraer segundas nupcias 
con d o ñ a Ana de Austria: de modo que en los 
prósperos reinados de los Reyes Católicos y del 
Emperador Carlos V , las corridas de toros no sólo 
eran consentidas, sino que formaban parte, como 
ahora, de los festejos reales celebrados por grandes 
sucesos. N i en tiempo de L a Beltraneja ni en los 
de d o ñ a Juana L a Loca hubo corridas de toros, y 
sólo se verificó una notable al concluirse la Plaza 
Mayor de Madrid, en tiempo de Felipe I I I , que 
imitando en esto á don Fernando E l Católico ex-
pulsó de España á muchos cristianos nuevos, y 
tuVo confiado el gobierno al Duque de Lerma, no 
muy afortunado por cierto para la dirección de los 
negocios. 
Viene Felipe I V al trono, apell idándole E l Gran-
de, t í tulo que más le convenía por sus excelentes 
prendas de carácter, ilustración y apoyo que á las 
letras, artes y ciencias prestó durante su mando, 
que por su fortuna en la gobernación del Estado, y 
las fiestas de toros toman incremento y se celebran 
con una ostentación que hasta entonces no se ha-
bía conoçido, tomando parte en ellas la más alta 
nobleza, que tiene á gran honra hacer gala ante la 
corte, de su destreza y pujança. 
Sucédele Carlos I I E l Hechizado, y las funcio-
nes de toros que con motivo de sus bodas se cele-
braron en Madrid, cedieron su preferencia á los 
autos de fe y á las hogueras de la Inquisición. 
Allá por los años de 1730 al 35, y reinando Fe-
lipe V , empezaron á formarse cuadrillas de toreros 
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de á pie y á caballo, que regularizaron, digámoslo 
así, la lidia de toros bravos, que hasta entonces 
con más ó menos fortuna había estado confiada en 
la parte de mayor riesgo á los hombres asalaria-
dos; y en la más lucida, aunque también expuesta, 
á caballeros y gente noble, que por hacer alarde 
de su valor ante su Rey ó su dama, lo mismo ha" 
rían frente, rejón en mano, á un toro jaramefio ó 
de las orillas del JBetis, que á un escuadrón de gente 
de guerra con lanza en cuja y visera calada. 
Las cuadrillas toreras que, como hemos dicho, 
se formaron antes del medio siglo último, recono-
cieron como jefe más aventajado al mismo que el 
público señalaba ya con tal nombre, á Francisco 
Romero, inventor de la muleta para matar los to-
ros frente á frente y á pie firme, si bien hab ía otras 
cuadrillas que recorrían los pueblos. 
Pues bien; tanto en las provincias de Andalucía , 
donde más arraigada estaba la afición, como en el 
resto de España , no había entonces media docena 
de plazas, propiamente dichas, ó sea construidas 
a d hoc y con carácter permanente, incluso Ma-
drid, que sólo celebraba las corridas ordinarias en 
la plaza edificada en la inmediación de la de Antón 
Martín, cerca de la actual calle del Tinte, que servía 
de toriles y corrales para el ganado destinado á la 
lidia. 
Pocos años después, y cuando ya empezaron á 
darse á conocer como matadores de nombre los 
hermanos Palomos, se hicieron algunas plazas en 
Andalucía y en Navarra, y el Rey Fernando V I 
concedió al Hospital de Madrid la propiedad de la 
plaza que se es t renó en 1749, edificada á su costa 
en las afueras de la Puerta de Alcalá, y que todos 
hemos conocido derribar en Agosto de 1874. To-
davía, por consecuencia de la gran afición al toreo 
que se iba desarrollando en todas las provincias 
de España, se edificaron nuevas plazas en Aragón 
y Andalucía, siendo dignas de mención la de Zara-
goza, que lo fué en 1764, y la de Sevilla en 1760; 
y tanto se repitieron las corridas en coso y fuera 
de plazas al intento construidas, que el Rey Car-
los I I I creyó conveniente suprimirlas. 
Esta prohibición duró tan poco tiempo, que 
en 1765 el mismo Monarca hizo celebrar corridas 
reales de toros, con motivo del enlace de su hijo 
don Carlos con María Luisa. Entusiasmaban luego 
alpúblico Pedro Romero, José Delgado (/¿¿o), Pepe 
Conde y el famoso Costillares; y al querer muchas 
poblaciones de España admirar su mérito, cons-
truyeron plazas para ello, entre las que se distin-
guieron las de Ronda en 1775, y la de Arapjuez 
en 1796, y otras muchas. Decayó algo el arte tau-
rino después de la muerte de Pepe Illa, y tal vez 
por el estado á que la guerra con Francia condujo 
á los españoles: y en esta época se construyeron 
pocas, muy pocas plazas, de las que sólo recorda-
mos en 1715 una en Córdoba. Pero con la apari-
ción de Montes, Cuchares y el Chiclanero, se rea-
nima la afición y se extiende en tales términos, que 
á competencia construyen plazas permanentes las 
ciudades de Cáceres , Ciudad Real, Alicante, Alma-
gro y Antequera, y echa sus cimientos la magnífica 
que hoy posee la ciudad del Cid. No decae el en-
tusiasmo, y tras de aquellas plazas constrúyense 
otras, hasta en Oviedo, donde nunca se hab ían 
corrido toros, lo mismo que en otros puntos de 
España , pudiendo afirmarse que no hay en esta 
Nación, provincia alguna que carezca de circo 
taurino, y que no bajarán de 600 las hoy existentes. 
Llamamos la atención de nuestros lectores acerca 
de la época en que ha sido mayor la afición á la 
fiesta de que nos ocupamos, y, por consiguiente, de 
cuándo la edificación de plazas ha tenido mayor 
incremento, porque ha de servir esto al objeto que 
nos proponemos. 
Portugal, esa parte de la Península Ibérica, cuya 
ilustración es notoria, ha construido gran n ú m e r o 
de plazas para la lidia de toros; y caballeros de alto 
rango no se desdeñan de tomar en ellas participa-
ción, cuando se trata de festejar á amigos elevados 
ó tender la mano de la caridad á pobres desvalidos, 
y la Francia, esa nación que se llama á sí misma 
la cabeza de Europa y dice marcha al frente de la 
civilización,, construye plazas en muchas de sus 
ciudades para ver nuestro espfectáculo favorito, y 
en este mismo año ha celebrado corridas, en nú-
mero que excede de 40. 
No pasemos adelante. Basta lo dicho para hacer 
constar que Francia, más ilustrada que Portugal, y 
Portugal, que quieren algunos creer que lo es m á s 
que España , van tomando de ésta la pastem del 
toreo. Obsérvase también , y sobre esto ya hemos 
apuntado algo, que cuando mayor ilustración ha 
habido en nuestro país, es cuando más grande ha 
sido el número de construcciones de plazas. 
Todos reconocen, y la historia lo consigna, que 
el Rey Carlos I I I , al llamar á sus consejos hombres 
tan sabios como Floridablanea, Jovellanos, Aranda 
y Campomanes, favoreció la instrucción del pueblo 
español notablemente. 
No habrá quien niegue que durante el reinado 
de Isabel I t ha extendido la civilización en todas 
sus manifestaciones, su benéfico influjo por España . 
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Como antes hemos dicho, la ilustración de núes , 
tros vecinos los portugueses, no puede negarse, sin 
faltar á la verdad. 
L a Francia no quiere ceder el primer puesto en 
nada y á nadie, en cuanto á inteligencia, civiliza-
ción, etc. 
Y precisamente en tiempo de Carlos I I I , de Isa-
bel I I y de los gobiernos más liberales, y por con. 
siguiente, ilustrados, que en Portugal y en Francia 
ha habido, es cuando se desarrolla la afición á las 
corridas de toros. 
Y en la época del absolutismo de Fernando V I I 
en España , en la de Luis X V I I I y Carlos X en 
Francia, decaen notablemente y no se conocen en 
muchos puntos. 
¿Quién explica este fenómeno? 
«Si la civilización está en razón inversa del nú-
mero de corridas de toros que un pueblo presen-
cia, ¿qué grado de aquélla alcanzan actualmente 
E s p a ñ a entera y gran parte de Portugal, Francia 
y América, que cada día se aficionan más al es-
pectáculo? 
¿Vamos atrás ó adelante en el camino del pro-
greso? 
¿Es éste favorable al espectáculo nacional, ó in-
conscientemente se deja vencer ese pueblo sabio, 
científico y civilizador, por el valor y la arro-
gancia? 
¿Habrá que decir que los pueblos pierden v i -
rilidad cuando se civilizan, y por eso admiran la 
valentía de los pocos hombres que no se parecen 
á los demás, en cuanto al desprecio de la vida? 
¿Es más cobarde el pueblo más instruido? ¿Es 
m á s valiente el pueblo más ignorante? ¿Pueden her-
manarse la civilización y el valor? 
Si se opone la civilización á que un pueblo goce, 
con esa fiesta ¿ p o r q u é en las épocas de mayor ilus-
tración es cuando más se desarrolla la afición á las 
corridas de toros? 
L a felicidad de un pueblo ¿se conoce por las 
manifestaciones de alegría de sus habitantes? No 
lo sabemos; pero si en la familia se refleja el bien-
estar de sus individuos por sus actos ostensibles, 
preciso es confesar que en ningún momento de la 
vida demuestran las naciones más bienestar que 
cuando se entregan á sus diversiones favoritas. 
Ved sino á todo un pueblo en un día de corrida 
de toros, seis horas antes de empezar la fiesta, ¡qué 
movimiento, qué agitación, qué actividad en sus 
habitantesl Mientras unos se dedican afanosamente 
I 
á concluir sus labores y adelantar sus quehaceres, 
otros más desocupados piden al tiempo que corra: 
las mujeres se acicalan, y componen, y atavían y 
retocan con interior alegría; y los viejos se alboro-
zan, y la gente joven canta como las alondras en 
el campo, y hasta en las caballerizas de los mag-
nates hay desusado movimiento, para enjaezar los 
caballos, preparar los trenes y vestir de gala. 
Conforme va aprox imándose la hora señalada 
para la celebración de la gran fiesta, todos los ca-
minos, cuantas vías de comunicación afluyen, 
guían ó conducen á la Plaza, se van llenando de 
gente, que alegre y contenta se confunde y mezcla 
entre sí marchando aceleradamente como si hu-
biese de faltarla asiento en el gran circo, ó temién-
dose llegar tarde al espectáculo. Elegantes damas 
ocupan ricos trenes rebosando lujo y ostentando 
vistosos trajes, de los que forman digno remate 
preciosas é interesantes cabezas, rubias como el 
oro, negras como la endrina, ó de ese color casta-
ño que sólo tienen las españolas; sirviendo de pa-
bellón á unas facciones finísimas y expresivas, de 
ojos azules como el cielo, negros como el azabache 
ó garzos como los de la gacela, que al mirarlos 
queman, la airosa mantilla andaluza de finísimo 
encaje blanco. Mozas del pueblo de espléndida her-
mosura, con vistosísimos trajes multicolores, unas 
á pie y otras en modestos coches de alquiler, pero 
todas al lado de sus galanes, forman parte de la 
alegre comitiva que en vertiginosa carrera se ante-
pone, retrasa ó iguala á los demás carruajes, entre 
los que se encuentran los ómnibus atestados hasta 
la cima de gente de todas clases, guiados por dies-
tros mayorales y jóvenes zagales, que con sus g r i -
tos y exclamaciones alientan al ganado y hacen 
que con el ruido de los cascabeles y campanillas 
aumente la animación y rebose el gozo en los sem-
blantes de todos los transeuntes. 
La imaginación no puede concebir cuadro tan 
alegre, y nadie puede verle sin sentir en su inte-
rior, siquiera por aquel momento, el colmo de la 
dicha en el olvido de sus penas. 
Y a estamos en la Plaza. 
L a vista se recrea gozosa y asombrada al con-
templar aquel extendido anfiteatro, circundado por 
una doble corona de gradas y palcos en que apa-
recen como incrustadas, á manera de perlas y es-
meraldas, bellísimas mujeres ricamente ataviadas, 
y algunos hombres que forman el esmalte negro 
que la corona ostenta, para que brillen más aque-
llas piedras preciosas. 
En los tendidos se ven, con diversidad de trajes, 
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posturas y ademanes, niñas coquetas, pollos almi-
barados, sesudos caballeros y; gentes del pueblo. 
Aquello es otra nueva Babel, todos hablan, todos 
gritan, todos gesticulan y se mueven á un tiempo 
. Por si algo falta para dar más animación á este 
cuadro, allí se vén desparramados y pregonando 
su mercancía, á voz en grito, los abaniqueros y 
vendedores de naranjas, que con sin igual destreza 
las. arrojan á los palcos, gradas y tendidos. 
Llega la hora y aparece la autoridad que pre-
side en su palco, y á la señal que hace con el pa-
ñuelo, el cuadro cambia, tomando colores más 
vivos. 
Suena, el clarín, redoblan los timbales, siéntanse 
los que están de pie, y entre los silbidos y la alga-
zara, retíranse á sus localidades cuantos ocupaban 
la plaza. 
Los ministriles despejan el redondel y marchan 
en buscan de las cuadrillas. Aparece en vistosísi-
mo grupo la gente torera de á pie y á caballo, 
rica y lujosamente ataviada, con más oro y plata 
que los que encierra el Banco, y seguida de los 
chulos y tiros de muías, enjaezados con elegancia. 
Todos marchan al alegre son de la música, con 
aquel aire y aquella sa¿ que á la gente torera es 
inherente. 
E l público les saluda aplaudiendo frenéticamen-
te y flameando sombreros, abanicos y pañuelos. 
Cambian el lujoso capote de paseo por el de fae-
na, el alguacil corre la llave, suena el clarín y...» 
He ahí el malhadado articulito que á mí, infeliz 
padre del padre del mismo, satisfizo algún tanto 
cuando le vi en letras de molde. jLo que es la ig-
norancia! 
Tener yo por bueno, ó al menos como pasable 
cuanto en el tal articulito va escrito, es igual á 
enamorarse de mujer fea. Ahora lo comprendo, 
desde que el Sr. de Navarrete me ha convencido. 
Forque á la verdad, ¿qué se propuso probar su 
autor con la relación de hechos que expone? Que 
á los Reyes Crueles, Impotentes, Déspotas, Dolien-
tes, Basta?dos y Locos no les gustaban las corridas 
de toros, y que los Ilustrados, Valientes y C i v i l i -
zadores las protegieron? Pues eso ya lo sabíamos 
todos los que hemos leído un poquito, y no nece-
si tábamos viniera á decírnoslo un mozo casi im-
berbe. ¿Que cuando las naciones ponen en mayor 
actividad y movimiento sus recursos intelectuales, 
acrecen los materiales? También lo sabemos. ¿Que 
por consecuencia de lo dicho, los más ricos pien-
san m á s que los pobres en gozar y divertirse, y 
que por eso en las épocas más prósperas de esta 
nación se han construido más plazas de toros que 
cuando no teníamos un cuarto? Noticia coja: para 
decir eso no necesitaba el chiquillo haberse calen-
tado la mollera. 
Ta l vez pensara al escribirlo en que llegaría 
pronto la ocasión de que el Sr. de Navarrete ú 
otro impugnador del abominable espectáculo, ha-
bía de escribir para probar lo contrario, y quiso 
anticiparse, ó mejor dicho, sembrar la duda en mi 
án imo. 
La duda cuando menos, que espero fundadamen 
te desvanezca aquel señor. 
Si en vez de gastar los bienes de este mundo y 
los del alma, en corridas de toros y en otras fun-
ciones y divertimientos que aniquilan aquél y per-
vierten la última, nos dedicamos á esa hermosa 
faena de descargar y cargar mercancías; de por-
tearlas, venderlas y hacerlas productivas, toman-
do el género humano el aspecto hermoso de ca-
rretero, mozo de aduanas y el de tratantes, chala-
nes y vividores, acumulando riqueza sobre rique-
za, sin cesar y sin descanso, ¿qué vamos á hacer 
con tanto dinero junto? 
A mí, francamente, aunque me gusta trabaj ar— 
no en esos oficios—me complace más divertirme 
y cuando menos, dedicar un día á la semana al re-
creo, que para eso, después de cubrir las perento-
rias necesidades de la vida, he trabajado siempre. 
Otro tanto sucederá al Sr. de Navarrete y á cada 
hijo de vecino, y dudo mucho (picara duda) que ni 
él ni los demás trabajen todos en acarrear comes-
tibles, como no sea desde el plato á la boca, ni 
dejen de divertirse en funciones... honestas, si se 
quiere, que yo no sé cuáles serán. 
Es indudable, y con esto respondo á la. imper-
tinencia de mi vástago, que no me deja en paz, 
queriendo echar en el asunto su cuarto á espadas, 
que los jesuítas son la causa eficiente de que haya 
corridas de toros, porque ellos las promueven por 
bajo de cuerda y valiéndose de sus mañas . Si al-
guien pone en duda esta aseveración, fundándose 
en que precisamente cuando en E s p a ñ a no ha ha-
bido congregaciones de jesuítas, ha sido la época 
en que más corridas de toros se han dado, y más 
plazas se han construido; mi buen predecesor se 
encargará de convencerle de lo contrario, ¿con qué 
razones? no lo sé, pero él las encontrará: vaya si 
las encontrará! 
Que no te convenzo, dices: tampoco yo lo estoy 
mucho que digamos, pero... basta, que ya para 
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muestra sobra un botón. ¡Vaya con el chiquillo, 
qué modo de entusiasmarse! 
¿Habrase visto semejante desafuero? ¿Qué sabes 
tú, pobre vás tago mío, de pinturas fantásticas? 
Tampoco yo las sabía y hasta miré entonces 
con júbilo y con amor de padre tus ensayos litera-
rios; pero ahora, en vista de lo que nos dicen, ple-
namente convencido, no puedo menos de excla-
mar—como la madre aquélla que en un teatro ca-
sero oyó decir á su hijo en un drama «sudores 
f r i tos , corren por mi fuente'» en vez de sudores 
fríos corren por m i frente. ¡Hijo mío! ¡Chiquitín! 
¡Métete, que lo ensuciaste! 
Oye al gran impugnador y aprende y tiembla 
y... ó no tiembles, ni te asustes, hombre, que la 
cosa no es para tanto, pero escucha. N i concibo 
tampoco, qué recreo ha l l a r á la vista en aquella 
confíisión de chaquetas, hongos, levitas, sombreros 
de copa y abanicos, salpicada muy escasamente de 
pañuelos y mantillas, pues si en el palco A , ò en la 
delantera de grada B, pueden admirarse los r a -
diantes ojos de una morena, ó la graciosa sonrisa 
de una rubia, para conseguir esto, no hay necesi-
dad de i r á la plasa. 
¿Te convences, hombre, te convences de que no 
hay necesidad de ir á Ja plaza para ver mujeres? 
Date un paseito por el Retiro, Recoletos ó la Cas-
tellana, y ya verás mujeres rubias, morenas, con 
ojos, sin ellos, calvas, cojas, mancas, y de todas 
edades y condiciones. 
No habías caído en ello, ignorante, ¡ni sabías 
que para i r à la plaza, pobres y ricos suelen achis-
parse! Yo tampoco lo he visto en cuarenta y siete 
años , ¡qué barbaridad! que hace asisto sin inte-
rrupción á tan malhadada fiesta. Ya se ve, ¡prime-
ro que abrimos los ojos á la luz de la razón se 
pasa tanto tiempo! Pero déjate, que ya preguntaré 
á mis compañeros de palco, y á los ganaderos 
amigos, y al empresario y á los revisteros, y de-
más gente conocida, pobre y rica, en cuanto los 
vea entrar por las puertas, ¿vienen ustedes chis-
pas? ¿Dura el rescoldo? Y si en Madrid no encuen-
tro muchos alegrados por una pít ima interna, 
cuando vea las corridas de Valencia, las de San 
Sebas t ián ó las del cualquier plaza de Andalucía , 
ya me enteraré si el alcalde, el banquero, el ren-
tista, eL industrial, ó los ganaderos más acomoda-
dos se alumbran por dentro con vino manchego, 
sagardúa ó manzanilla, que bueno es enterarse 
para saberlo todo. 
Padres que tenéis hijos, no los llevéis á ver fun-
ciones de toros, creednos á los impugnadores de 
tan soez espectáculo, si no queréis verlos en cami-
no de perdición. Por olvido, sin duda, no ha habi-
do hasta ahora quien dé el aviso, y por eso Espa-
ña no es más que un presidio suelto, cuna de mal-
hechores, donde lo menos el noventa y nueve por 
ciento de los aficionados está destinado ¡Ave Ma-
ría Purísima! destinado... á consentir que se levan-
ten los siniestros tablados en las plazas públ icas . 
(TABLEAU.) 
* * 
Mucho pudiera decir acerca de que en la plaza 
de toros están los españoles a l mismo nivel de cul-
tura que lo estaban los moros, nuestros conquistado-
res; pero tengo compasión de los aficionados, y no 
quiero que me tomen ojeriza. Diré , sin embargo, 
que estamos tal vez m á s atrasados; que mezquitas 
y palacios como los que ellos hicieron, no se ha-
cen ahora; que en muchas artes industriales sabían 
más que se sabe hoy; y que en letras y ciencias 
hubo hombres sabios, á quienes hay que envidiar. 
De consiguiente, admit i ré en eso, y es mucho con-
ceder, el mismo nivel de cultura, no así en cuanto 
á la lucha que tenían con los toros, que no pue-
de compararse con la l id ia que se da actualmente 
á las reses bravas. D e b í a ser mucho más bonito, 
más edificante aquello de clavar 15 ó 16 picas en 
confuso tropel al bravo animal, y cortarle los cor-
vejones con los chafarotes, después de arrojarle 
dardos y venablos, en cambio de una docena de 
volteos por los aires, otra de reventados por los 
suelos, y otra de cornadas, puntazos y varetazos, 
que la insulsa, fría y m á s que necia suerte de ma-
tar recibiendo, por ejemplo, en la cual «el valiente 
diestro se coloca frente al toro, cerca, muy cerca, 
á tres pasos de distancia, á dos, á menos si es 
preciso. Pasa de muleta al toro tres ó cuatro veces 
en redondo, permaneciendo quieto, sin separar un 
pie de otro, girando sobre los talones lo puramen-
te preciso para dar siempre la cara á la fiera, y 
ésta ha pasado alrededor de aquel impávido lidia-
dor, buscando con furia un objeto que destrozar, 
tras del rojo trapo que la engaña. E n los círculos 
que describe el paño , húmedo por el resoplido del 
toro, hay algún flúido que electriza; aquellos plie-
gues despiden un vapor que se sube á la cabeza. 
E l espectador que por vez primera lo ve, no pue-
de apartar la vista, es tá asombrado, ensimismado. 
Párase por fin el toro, acércase m á s á él aquel 
I 
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hombre, cuya estatura crece en aquel momento al 
erguirse, conociendo que le contempla un gent ío 
inmenso, mudo al ver tal arrogancia; tiende la 
muleta, la lía, se perfila frente al testuz de la fiera; 
coloca su espada en recta dirección al punto en 
que quiere clavarla, junta de nuevo sus piés, y 
espera. Adelanta todavía un pie, alarga el brazo 
izquierdo, en que ostenta el rojo trapo ya liado, 
provoca con su voz al toro, parte éste rápido como 
un rayo, y al inclinar su cuello para herir con sus 
formidables armas, el hombre, inmóvil y sereno, 
deja que se le acerque, le hace torcer su ruta á fa-
vor de la muleta, clava en él su acerado estoque, 
y el bravo animal se encoge, se tambalea y se des-
ploma. » 
Y ahora de la imparcialidad. 
¿Qué comparación tiene una suerte con otra? 
Aquella, la de los árabes, presta á la atención ma-
yores atractivos que las practicadas por los espa-
ñoles de coleta, ¿qué duda cabe? Si yo tuviera in-
fluencia con los toreros del día, había de aconse-
jarles que dejaran el arte moderno por la barbarie 
antigua; quiero decir, la barbarie de ahora por... 
vamos por... las prácticas de entonces, y ¡puede 
que no quisieran salirse del nivel de cultura antes 
mencionado! Venid, jóvenes incautos, les diría: 
¿no comprendéis que es mejor irse al toro una 
turba de 20 hombres bien armados, que uno solo 
de vosotros, sin más armas que un percal? De este 
modo es verdad que demostráis vencer al bruto, 
como también le vence el buen picador con la 
garrocha, más del otro moriríais alguno, otros 
quedarían cojos ó mancos, y alguien se salvaría, 
pero caballos se perderían pocos; y como la muer-
te de los animales importa en grado eminente, á 
evitarla es á lo que hay que atender con prefe-
rencia. Pues á pesar de ser tan sólida esta razón 
como los cerros de San Isidro, no me harían caso: 
—¡si conoceré yo la gente! —¡Como "no se le hará 
D . Rafael Molina al Sr. Navarrete cortándose la 
coleta, protestando contra la barbarie de la l id ia de 
teses bravas, y empleando su capital en... l a fabr i -
cación de aceites. ¡Compare!—dirá á su mejor ami-
go—¿por quién me ha tomao ese Sr. Navarrito, 
Návarroté ó Navarrete? ¿Se quié quear conmigo? 
¿Tengo yo facha de aceitero? ¡Pus hombre!! Y pa 
jonjabarme dice que estoy á la altura de Montes 
y de Redondo. ¡Me jase gracia! Que se ponga ese 
señorito á la altura que eyos están si quié ser 
aceitero, que el hijo del niño de Dios se es tá bien 
ganando parneses, sin aprender un ofisio tan gra-
sicnto; ¡pues hombre me jase grasia! 
Estoy oyendo al torero decir esas ó parecidas, 
palabras, sin reflexionar el pobre que, con el buen 
aceite que él fabricara, nuestros hijos comerían unas 
ensaladitas que ya... ya, sin tener que ir á Francia 
á pagar tributo. Mayormente, los toreros no van á 
impresionarse demasiado con nuestras predica-
ciones. 
* 
tí Consentiría e l Gobierno la instalación de una 
f á b r i c a de pólvora en la Carrera de San Je rón imo 
de Madrid?—pregunta con buen sentido mi pre-
cursor;—y la contestación que á reglón seguido 
se da, es lógica y contundente. No, porque ser ía 
un atentado a l derecho á la vida de los vecinos. 
¡Bien dicho! ¡Que le pinchen ratas! Esa es una 
estocada que va al fondo, y es lástima que no la 
haya ampliado preguntando: ¿Por qué los Gobier-
nos permiten á los padres de familia, ó hijos, que 
para el caso es igual, trabajar en la fabricación de 
aquella materia terriblemente explosiva, atentan-
do contra su vida (que vale tanto como la de los 
vecinos): por qué autorizan la elaboración de la 
dinamita: por qué consienten que en una mala 
cascara de nuez se lancen al mar en busca de cua-
tro sardinas los pobres pescadores, que suelen no 
volver á sus casas: por qué paga jornales á una 
población entera que vive (mejor sería decir que 
agoniza) sacando azogue ú otros minerales de los 
profundos antros de la tierra: por qué... en fin, 
tolera el ejercicio de profesiones que embotan la 
inteligencia y causan enfermedades y la muerte 
de los infelices que las ejercen? 
Esto y más ha debido añadir á su pregunta, sin 
temor á que le replicaran, que la sociedad ha es-
tablecido leyes que exigen el sacrificio de unos 
pocos en beneficio de los más, lo cual no será jus-
to en conciencia, pero es legal. Eso no se consi-
dera atentatorio á los derechos individuales, pero 
sí lo son las corridas de toros, en que por fuerza 
se obliga á los toreros á exponerse á una muerte 
cierta; y si precisamente no es por fuerza, es por-
que todos ellos están inducidos y engañados , 
¡inocentes! ¿por quién dirán ustedes? ¿No aciertan? 
Pues si eso lo saben todos: por los qtie desean do-
minar e l mundo y acaparar la instrucción de niños 
y n iña s (y niñas ¿eh? ¡qué pillines!), para que sean 
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sucios, hipócritas, enemigos de la libertad ( i ) . 
A h í está la razón de que nosotros los demócratas 
(Nosotros solos somos los buenos, 
nosotros solos, ni más ni menos j 
seamos enemigos de tan indigna fiesta; esa es la 
razón de que los demócratas no vayamos nunca á 
ver corridas de toros; los que allí van son todos 
carcas, ó poco menos. Si hemos visto ocupando 
localidades altas y bajas á los Riveros, Castelares, 
Figueras ó Montemares, ó á los Merengueros, 
Cojos de las Peñne las y Tachuelas, que dicen 
eran demócratas, no debemos atribuirlo sino á 
que fueron engañados , seducidos como niños ino-
centes, porque á todos nos consta la falta de ma-
licia de aquellos buenos patricios. ¿Verdad? 
Guerra, pues, á las corridas de toros en nombre 
de la democracia; y si les dicen á ustedes que en 
las Plazas de Toros es el único punto donde im-
pera realmente la soberanía del pueblo, no lo 
crean, aunque lo vean. Guerra á todas las profe-
siones en que se arriesgue la vida, inclusas la mi-
litar, y las en que por la aspiración continua de 
un producto químico ponzoñoso pueda padecer el 
hombre, aunque cooperen á la realización de em-
presas beneficiosas á la nación en general (2). 
Tiempo es ya de que se aparten de nuestra vista 
espectáculos que ocasionan la muerte á Pepe I l lo , 
Montes, Oliva, Domínguez , e l Tato y Pepete, por-
que si bien en todo el siglo presente, l idiándose 
más de ¡cincuenta mil toros! han muerto ¡diez 
hombres!, y aparte de que Montes no murió á 
consecuencia de su herida, ni Oliva fué torero de 
profesión, y Domínguez ha fallecido de muerte 
natural á los setenta y un años de edad; aparte de 
eso, digo, en lo demás , no h a b r á quien nos con-
tradiga. Me parece á mí. 
Esas equivocaciones del Sr. Navarrete son peta-
ca minuta (3); pero me traen á la memoria ant i -
guo relato de aquella escena que ocurrió á uno de 
nuestros más populares actores, y que á trueque 
de que no haga efecto, quiero trasladar aquí. 
Actor Alcázar que sobre el Tejo... 
Apuntador Tajo. 
(1) Tara-tira-ta-tira-ta-tú. ¡Libertad, libertad sacro 
santa!... 
(2) Apaga y váinonos. 
(3) De pitillos, v. g. 
Actor Alcázar que sobre el Tejo... 
Apuntador Tajo. 
Actor Alcázar que sobre el Tajo 
blandamente te reclinas 
y en sus ondas cristalinas 
te ves como en un... espajo, 
(Acercándose irritado a l apuntador.) 
;lo ve usted, señor... Marrajo, 
cómo era Tejo y no Tajo? 
* * 
A l insigne poeta lo rd Byron, que visitó á Cádiz 
durante la guerra de la Independencia, le produjo 
t a l indignación mía corrida de toros, que en e l 
apunte de ese viaje que figura en sus obras, hay 
frases de entusiasmo p o r la belleza de la ciudad, 
de desprecio, y aun de falso testimonio para los es-
pañoles y para las españolas, y de t i emís ima com-
pasión p a r a el caballo. 
¡Qué razón tenía el eminente lord para opinar 
así! En las palabras que preceden, trascritas del 
libro Divis ión de plaza, se conoce á la legua que 
era inglés. ¡Qué dientes tan largos se le pondrían 
al examinar la belleza de Cádiz, la tacita de plata 
de Andalucía, la envidiada de los extranjeros! ¡Ay! 
si con ella hubieran podido quedarse los británi-
cos, ¿quién les tose con Gibraltar y Cádiz? 
Los maliciosos pod rán haber creído que, el mo-
tivo de despreciar el inglés á los españoles y es-
pañolas, y aun de hacer á los mismos el levanta-
miento de... falsos testimonios, puede obedecer á 
la coba que le dieran algunas gaditanas, sin lar-
garle la tela, dejándole con un palmo de narices; 
y á alguna insinuación de cuello vuelto, que le 
propinase en canto llano un marido ofendido, ó 
un amante quisquillo5;o: pero no es esa la causa en 
mi opinión. Creo yo, y me parece no andar des-
acertado, que el motivo de sus... exageraciones 
debe atribuirse, á que siendo un poeta de calen-
turienta imaginación, cuyas extravagancias le die-
ron nombre, se le fué... el santo al cielo ó se le 
aflojaron los tornillos de la chaveta. Eso á cual-
quiera le sucede, y no hay por qué ext rañar lo ; y 
en cuanto á la t iernísima compasión para el caba-
llo, bien demostró sus naturales instintos el ex-
céntrico poeta que solo tiene para el hombre pa-
labras ofensivas y para la mujer injurias. jPobre-
cito caballo, que está deseando mor i r para des-
cansar, ya le maten de un t i ro ó le lleven á un 
matadero ó muladar por inservible en vez de aca-
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bar en las plazas; y picaros hombres y malditas 
mujeres que no han dado al inglés la tacita de 
plata con que se. hubiera recreado, n i otorgado 
los favores que tanto le hubieran satisfecho! 
Y como no se consuela el que no quiere: y como, 
otra cosa podré tener, pero no mala intención, voy 
á citar las opiniones de verdaderas autoridades 
extra?ijeras (porque si las cito españolas dirán que 
busco testigos de tacha), que han visto corridas de 
toros y se han contagiado al maléfico influjo de 
nuestras costumbres, pervirtiendo su alma y pros-
tituyendo su cuerpo. 
. Allá van. 
J. F. Burgoing, autor del libro Tableau de 
VEspagne moderne, 1797, dijo, al hablar de las 
corridas de toros, que el circo presenta un golpe 
de vista imponente: que la pasión de los españoles 
á estas fiestas nada influye en lo moral, n i altera 
la dulzura de sus costumbres, y que el riesgo de 
los toreros es mucho menos de lo que se exagera. 
J . J. Rousseau, el gran filósofo, dijo: Una gran 
nación debe mantener sus usos propios, civiles y 
domésticos, que tal vez degeneran diariamente por 
la propensión general de la Europa á imitar los 
gustos y maneras de los franceses. Conviene, pues, 
sostener estos usos, que siempre serán ventajosos, 
aun cuando de suyo fuesen indiferentes ó no bue-
nos, bajo ciertos respetos. Si fuese dable, nada hay 
exclusivo para los grandes y poderosos. Muchos 
espectáculos al raso en donde todo el pueblo se 
divierta igualmente, como entre los antiguos, y 
que allí la juventud de la nobleza haga ensayos de 
fuerza y agilidad. No han contribuido poco las co-
rridas de toros á mantener en la nación española 
un cierto vigor. 
Teófilo Gautier, Edmundo de Amicis, y.. . ¿á qué 
citar más nombres? otros muchos muy ilustres y 
sensatos, han hablado con elogio de las corridas de 
toros, pero no seré yo quien los traiga á cuenta. 
Eso sería dar armas á mis adversarios, y una cosa 
es, como ya he dicho, no tener mala intención, y 
otra poner dócilmente el cuello para ser estrangu-
lado; además de que á nuestros fines importa hoy 
llamar á Rousseau y á los demás escritores que no 
consideraron bárbara la función de toros, gente de 
poco más ó menos que no sabía lo que se pescaba; 
y á Jorge Gordon Byron, que así se l lamó el ilustre 
lord inglés, el hombre de acertado juicio, por, más 
que sus biógrafos hayan convenido en que su ca-
beza andaba á pájaros en muchas ocasiones; tales 
fueron sus raras y repetidas excentricidades. 
Porque también conviene á nuestros fines, ha 
dicho, con razón como siempre, mi buen predece-
sor, que al escribir Moratín sus famosas quintillas 
(que nunca se olvidarán, al paso que nuestros tra-
bajos durarán menos tiempo del que se tarde en 
leerlos), estuvo más afortunado en todas las estro-
fas que no atañen á los horrores de la lidia, porque 
en éstas no abundan las bellezas literarias. No pa-
rece sino que los hilos de la inspiración se rompían 
cada vez que D . Nicolás se imaginaba una embes-
t ida del bruto, ó una caída de corcel y caballero. 
Y dice muy bien el señor de Navarrete. ¡Vaya 
si lo dice! L a poesía se resiste â describir las j ies-
tas bárbaras , y si muchas composiciones de poe-
tas celebrados han sido y son consideradas como 
modelos en su género, aunque describan fiestas y 
hechos bárbaros ó atroces, los que tal hacen no 
entienden una palabra del arte: que si en el poema 
épico á que Virgi l io dio el nombre de la Eneida y 
en el de la Araucana de Ercilla y en otras muchas 
poesías de nuestros primeros autores se describen 
aquellas... barbaridades; si en muchos himnos se 
excita á cometerlas ó se relatan las sucedidas, in-
dudablemente hay que atribuirlo á... ¿á qué diré 
yo? á casualidad, aunque sean muchas más casua-
lidades que las que contenía la sucia capa del po-
bre estudiante, héroe de un cuento que por sabido 
se calla. Para corroborar y afirmar lo dicho en el 
párrafo anterior—el de los hilos rotos de D . Nico-
lás (1)—voy á copiar también algunas quintillas 
que precisamente se refieran á la descripción de 
la lucha del toro con el hombre. 
Crece )a algazara, y él 
torciendo las riendas de ovo, 
marcha al combate cruel, 
alza el galope, y al toro 
hueca en sonoro tropel. 
Pero ya Rodrigo espera 
con heróico atrevimiento: 
el pueblo mudo y atento: 
se engalla el toro y altera 
y finge acometimiento. 
La arena escarba ofendido, 
sobre la espalda la arroja 
con el hueso retorcido: 
el suelo huele y le moja 
con ardiente resoplido. 
¡1) No fué tendero ni mucho menos. Bueno es adver-
tirlo. 
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L a cola inquieto menea, 
la oreja diestra mosquea, 
vase retirando atrás, 
para que la fuerza sea 
mayor, y el ímpetu más. 
. . . el bruto se abalanza 
en terrible ligereza, 
mas rota con gran pujanza 
la alta nuca, la fiereza 
y el último aliento lanza. 
L a confusa vocería 
que en tal instante se oyó, 
Fué tanta, que parecía 
que honda mina reventó, 
ó el monte y valle so hundía. 
A estas quintillas, á estos admirables versos, en 
opinión de algunos que les conceden vigor, fluidez, 
naturalidad, expres ión, gallardía, y qué sé yo 
cuántas cosas más , los estima prosa rimada el se-
ñor Navarrete, cuarzo grosero: y como yo me he 
propuesto corearle, ó lo que es igual, ser su eco, 
repetiré con él que la poesía no puede buenamente 
describir fiestas bá rbaras , digan lo que quieran el 
prosista Moratín; el menguado Rodrigo Caro (que 
no habló de fiestas de toros, sino de gladiadores); 
el autor de los cuentos de un loco, don José Zorr i -
lla; el que cantó la Guerra de Afr ica , don Pedro 
Antonio Alarcón, y otros pobres hombres que han 
hecho versos describiendo las corridas de toros, 
sin duda por no considerarlas bárbaras . 
A nosotros nos conviene hoy dar más crédi to á 
lord Byron; y se le damos, y tentados estamos — 
es decir, yo no, y supongo que el señor Navarrete 
t ampoco—á dársela á otro inglés, Robert Owen, 
que ha sostenido ( i ) que «el destino del hombre 
no es otro que el de obedecer, COMO SUS MERMA-
NOS LOS BRUTOS, á sus instintos y apetitos.» 
M u y fuerte es esto para mí, que protesto enér-
gicamente contra semejante atrocidad, mil veces 
más bestial que las corridas de toros; y protesto 
tanto más, cuanto ni por un momento admito, ni 
en hipótesis, que mis hermanos sean los brutos. 
El que tales cosas dice, será otro... excéntrico 
como el buen novelista Byron: y aquí hago alto 
sobre este punto, antes de que mis contrarios in -
venten preguntar si aquellos ingleses eran ó fue-
ron miembros de alguna sociedad protectora de 
brutos, ó si ha de ser con sujeción á la doctrina de 
Owen, la congregación que Navarrete quiere funde 
el celebérrimo marqués de San Carlos. 
Para no saber contestar, peor es meneallo, que 
en boca cerrada no entran moscas. 
(1) M. A. Jay Raport presenté á TAcademie française 
le 20 avril 1841. 
* 
La Presidencia por l a autoridad de las corridas 
de toros debe desaparecer. 
Conformes de toda conformidad. Y a lo dije hace 
más de ocho años, y después lo han dicho, apo-
yando mis razones, todos los desgraciados aman-
tes del arte que han relatado en revistas taurinas 
los lances de la lidia. D i mis razones, que tales me 
parecieron y siguen pareciéndome, pero no me 
atreví á lanzar el grito subversivo de «Fuera los 
Presidentes de las corridas de toros .» Le ha dado 
mi predecesor en la impugnación, y puesto que al 
principio dije que me obligaba á hacerle coro, re-
pito la voz; y no me atrevo á repetir: ¡Viva el de-
recho! ¡Viva la ley que emana del derecho! porque 
no alcanza mi torpe inteligencia á comprender qué 
pito n i qué flauta toca aquí el derecho ni el torci-
do. Estoy convencido, sin embargo, que cuando lo 
dice el señor Navarrete, sus razones tendrá , y que 
su constante repetición de las palabras derecho, 
libertad, baldón, infamia, horror, escándalo, pro-
greso, brutalidad y otras semejantes que baraja 
I con una rapidez y precipi tación que atolondran, 
obedece, cuando menos, á la idiosincrasia del ind i -
viduo, á la ardiente imaginación puramente mer i -
dional, de dicho impugnador de lo t au rómaco , que 
asegura, bajo su palabra, que t a l fiesta ha sido 
constantemente amparada por e l Estado, por la 
aristocracia y por la religión. 
Alguna equivocación advert irán en esto los 
que han rebuscado papeles y desen t rañado archi-
vos, para saber un poco de la historia del toreo, 
como si se tratara ¡necios! del descubrimiento de 
las herraduras del asno, con una de cuyas quija-
das mató Caín á Abe l (porque pudo más que él), 
cosa important ís ima para los pre-históricos; que 
no todos los Gobiernos ó Reyes de España han 
considerado oficial, ni mucho menos, la fiesta de 
toros, puesto que se dieron leyes prohibiéndolas 
é infamando á los toreros; no á todos los aristó-
cratas ha parecido bien, y si no dígalo el nunca 
bien ponderado, célebre cual no otro, y alegre 
como cualquiera señor Marqués de San Carlos; y 
nunca las han amparado en nombre de la religión 
los Papas ni los Obispos, que hasta negaron se-
1064 ¡¡DUKO AHÍ! ! 
pultura eclesiástica á los que murieran en lucha 
con las fieras; pero este lapsus''es otra petaca mi-
nuta que hay que agregar á la anterior. 
También observarán los estüpidos defensores 
de la horrible fiesta, que al mismo tiempo que mi 
antecesor en la impugnación asegura que en los 
tiempos modernos la aristocracia no desdeña las 
ciencias, las artes ni las industrias, y no ampara 
la lidia de reses, cita en apoyo de su aserto al 
Duque de Rivas, sin acordarse de que su brillante 
pluma realzó la fiesta en un magnífico romance; 
á la Duquesa de Medinaceli, cuya espléndida be-
lleza hemos visto acrecentada con el precioso traje 
de torera, presidiendo muchísimas becerradas; á 
los Duques de Veragua, de San Lorenzo, Conde 
del Aguila y Marqués del Saltillo, decididos afi-
cionados y muy notables ganaderos de reses bra-
vas; al Marqués de los Castillejos, el inolvidable 
Prim, que fué socio de número de la famosa del 
Jardinillo, y al Marqués de Salamanca, que fué un 
notable aficionado, y precisamente el contratista 
de la construcción de la gran Plaza ó circo de 
Madrid. Esta es otra petaca minuta, que con las 
anteriores, puede almacenar para formar colec-
ción, y para que sirva de base á la Sociedad abo-
licionista de las corridas de toros, que propone se 
funde bajo e l manto tutelar del señot M a r q u é s de 
San Carlos. ¡Bravísimo, Sr. Navarrete! 
Con otro golpe como ese 
se eterniza en el poder. 
] A h , valiente! ¡Duro a h í ! 
Para cuando constituyamos esa estupenda so-
ciedad, propongo que, como primera providencia, 
compremos todas las Plazas de Toros de España 
y del mundo entero, é islas adyacentes, y todos 
los toros bravos que existen y puedan existir; y 
amansando á éstos y derribando aquéllas, que 
vengan, que vengan los toreritos á hacer de las 
suyas, que ya los dejaremos con un palmo de na-
rices. Vayan allá; que se metan á aceiteros ó á 
ejercer otro oficio de pringue, y verán cómo les 
relucen las espaldas. 
Yo suplico á mis lectores que esta idea no la 
propaguen, que por lo mismo que es GRANDE, 
quiero que la gloria de su invención ú ocurrencia, 
vaya siempre unida al nombre de un impugnador 
de la execrable fiesta. Es un capricho. > 
* 
¡Qué bien estaríamos los españoles si los terre-
nos en que pastan los toros bravos fuesen roturados 
y nos los repartieran en lotes! ¡Qué descansada 
vida la del que huyendo del mundanal, etc., se 
fuese al campo, y á la sombra de un árbol se que-
dara en celestial arrobamiento!! ¡Ay qué regalo! 
Sin pensar en vestirse con más ó menos delicada 
toilette, sin afeitarse, el que tuviera barbas, sin la-
varse nunca y sin tener que cavilar en ej pan 
nuestro de cada día—porque supongo nos le trae-
ría un cuervo, como á no sé qué santo—¿Qué más 
desearían los picaros aficionados? ¿Estarían mejor 
en el inmundo edificio donde se verifican las i n -
decentes corridas de toros? Allí, tranquilos como 
los partorcitos de la Arcadia, tocando la flauta ó 
armando con las pastorcitas un caramillo, ¡qué 
gusto! no echaría nadie de menos su casa alfom-
brada, ni su mesa confortable n i su mullida cama, 
ni nada; en fin, que allí tendría hermoso lecho de 
hojas secas cuando no lloviera; gredosa arena que 
pisar; estruendoso aire que respirar y cálido y ar-
diente sol, que le diera al cutis un colorcito obs-
curo y tostado de irresistible atracción. Alguna 
víbora, topo, lagartija ó corta-rabos por el suelo, y 
algún moscardón, tábano, cínife ó mosquitillo por 
el aire, serían causa de alguna incomodidad pe-
queña , pero todos los agrestes se verían amplia-
mente recompensados con la facultad libérrima de 
observar los astros, contemplar la magnificencia 
de las tempestades y escuchar los aullidos de los 
lobos, sino se venían encima. ¡Al campo, pues! y 
concluyan los grandes ganaderos, que son los man-
tenedores de la execrable fiesta, los responsables de 
esa ignominia. 
JES que no existen, dice el Sr. Navarrete, otras 
fiestas que no matan la razón, y e l alma y e l cuer-
po, y que no envenenen y pudran la sociedad? 
¡Vaya si existen! 
Las carreras de caballos, que son una fiesta 
culta, donde no se estampa el alma, más que de 
tres veces dos el alcoholizado jockey, á quien pré-
viamente se pesa cómo un talego, y donde por 
más que digan los detractores, nunca excede de 
una docena de personas en cada carrera las que, 
por consecuencia de la mano de la ruleta, que es 
el caballo, se quedan con los bolsillos limpios y la 
conciencia sucia. 
Es función más culta que la de los toros (!!!). 
También las mascaradas con sus comparsas de 
ciegos y tullidos, que van pidiendo (¿querían us-
tedes que viniesen dando?); el hombre de las bar-
bas con el higuí famoso; los que se visten de fel-
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piídos; las doncellas disfrazadas de hombres en 
calzoncillos; los bebés con sonajeros descomunales' 
cuernos, tambores y trompetas, producen atracti-
vo extraordinario (para escapar de allí 150 millo-
nes de leguas), y confianza y aproximación cari-
ñosa de los individuos que no se conocen, hasta 
el punto de quç le apabullan el sombrero á cual" 
quier cristiano, y. . . tan contento. Como que en 
esas mascaradas hay olvido de las penas sin la em-
briaguez de la gr i te i ' ía salvaje, n i de la sangre 
que hay en los toros ( i ) . Por supuesto, que aquí 
no hablamos de otra cosa que de las mascaradas 
al aire libre, no de los bailes de máscaras, donde> 
según el inolvidable Larra, «allí hay madres que 
andan buscando á sus hijas, y muchos maridos á 
sus mujeres, sin encontrar las .» 
Y por último, los teatros, las ferias, las exposi-
ciones de plantas y las de ganados, que tan dis-
tinguido aroma despiden á distancia de 10 kiló-
metros; los conciertos, las comidas de campo y 
los bailes públ icos- como los de la Gachona, el 
Gavilán y la F r a p p é , por ejemplo—bastan y sobran 
para que podamos divertirnos sin ver corridas de 
toros. ¡Ya lo creo! ¡Cuánto daríais, pobres lecto. 
res, por divertiros tanto como otros muchos en 
los famosos bailes de Capellanes! 
¡Qué tiempos aquellos! 
ya no volverán... 
¡Cuántas comidas de campo con acompañamien-
to salieron de allí! ¡Cuántos conciettos en que al 
fin y á la postre alguien quedaba desconcertado! 
Pero no hablemos de eso. 
Y venid aquí, acercáos, oid, A T E N D E D , ESCU-
C H A D . ¡Gran secreto!! ¿Sabéis de dónde salen la 
iniciativa y el dinero para la construcción de las 
nuevas plazas de Toros? 
— S í , señor; de los hombres de negocios que 
saben aplicar su inteligencia á lo que les ha de 
dar utilidad, y el dinero... de la caja, me dice un 
infeliz capitalista. 
No me interrumpa usted y déjeme concluir. 
Ahonden, ahonden ustedes y t ropezarán siempre 
con un j e su í t a de capa larga ó de capa corta. 
¿Qué t...a...l...tal? ¿A que no sabían ustedes 
nada del secretito que en confianza les digo? Pues 
no duden, que es positivamente cierto. Según mis 
noticias, el descubrimiento se debe á una suripan-
(1) ¿Quiere usted darse una vueltecita por la Pradera 
del Canal el miércoles de Ceniza? 
ta jubilada que apadr inó un sastre, pariente de un 
amigo mío, pero no lo digan ustedes á nadie, por-
que aunque más callado está entre todos, lo que 
les conviene es ahondar, ahondar hasta las mis -
mas profundidades de los profundos... Entonces 
se convencerán de que á los jesuitas les gusta que 
les den con la badila en los nudillos, por aquello 
de «Jesuíta y se. ahorcó, cuenta le tendría .» 
Dice muy bien, rebién y requetebién el s eñor 
Navarrete; y si alguien intenta contradecirle, que 
se vea conmigo. Cuando desaparezcan las corridas 
de toros; cuando no haya necesidad de conocer 
siquiera lo que son esos instrumentos que inven-
tan los hombres para su exterminio, y apoyados 
en los cuales, á falta de razón y de justicia, se ma-
tan miles de hombres por el capricho y la ambi-
ción de un sublevado; cuando no tengamos en Es-
paña luchas políticas; cuando haya ley..., es decir, 
cuando se cumpla y obedezca por todos sin excep-
ción; cuando seamos nación rica, p róspera y en-
vidiada; cuando tengamos abiertos los senderos 
que conduzcan á la realización de los risueños idea-
les del porvenir, cuando todos pensemos lo mis-
mo, y-por lo tanto no haya divergencia de opinio-
nes; cuando los hombres, incluso los toreros, que 
claro es, también lo son, y las mujeres, sin excep-
tuar las cancanistas, sean buenos, virtuosos y. . . 
santos, entonces, entonces 
¡Oh qué gran país; 
qué felicidaü 
entonces, vuelvo á decir, ya no tenemos otra cosa 
que hacer, sino tomar cada uno su violón, figle, 
flauta ó instrumento que mejor sepa manejar, ó al 
que más afición tenga, para que, como sucede en 
el Pa ra í so , entonemos todos 
111 MUSICA C E L E S T I A L ! ! ! 
Hay en el Código pena l señalado castigo para 
el suicida; la imprudencia temeraria se pena como 
de l i to^ , sin embargo, las autoridades que persi-
guen esos delitos, castigan con multas a l torero que 
no se ar r ima, es decir, castigan la f a l t a de impru-
dencia temeraria. Así lo dice el Sr. J iménez , que 
es lástima no se llame Blas, para aplicarle aquello 
de lo dijo Blas.,. Y no me venga por ahí algún le-
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guleyo aficionado á los moños y á las moñas , ex-
plicándome el Código, y diciendo que la impru-
dencia temeraria consiste en la ejecución de un 
hecho que,- si mediase malicia,, constituiría delito; 
que yo por mi compañero impugnador le cortaría 
el páso,- asegurándole que me consta, de una ma-
nera indudable) que los diestros (y cuanto me-
nos lo son, más los comprendo en el caso) llevan 
malicia en lo que hacen y hasta muchas veces ma-
tan á traición, con premeditación y alevosía. ¿Eh? 
¿Me explico? Ya cuando hagamos un nuevo Códi-
go penal cuatro amigos anti-taurómacos eminen-
temente sabios, incluiremos en su primer capítulo 
del que haremos desaparecer esa malicia y medie 
ó no medie ¡duro ahí! impondremos á los toreros la 
pena de reclusión perpetua, á los ganaderos la de 
pobreza perpetua, y á los Presidentes y aficiona-
dos á la bá rba ra fiesta, cadena perpetua; que en 
nuestro humanitario Código escribiremos que to-
das las penas serán perpetuas, para evitar reinci-
dencias. 
Antes, y para que en el seno de la comisión no 
haya divergencias, siempre lamentables, mucho 
más, cuando se trata de asunto tan piramidalmen-
te cataléptico, cuidaré yo, y si no la persona de 
más influencia sobre los señores Navarrete y Ji-
ménez (q. s. g. h.) ( i ) de ver cómo se ponen de 
acuerdo sobre un punto importante, cual es el de 
que el último ha citado las palabras del Padre Ma-
riana sacar loros a l coso, afirmo que es inicuo, ne-
gro y cruel espectáculo. Este es m i ju i c io y será 
eternamente m i sentencia; y el primero sabe muy 
bien que el tal padre disculpa, sino defiende las 
corridas de toros y fué jesuí ta—por más que á su 
patria la hiciese, entre otros, un gran servicio, con 
su célebre Historia de E s p a ñ a — y ya tiene dicho 
que ahondando, en todo lo relativo á cuernos se 
encontrarán no puntazos, ni siquiera varetazos, 
sino jesuítas. Pero ya se pondrán de acuerdo, y 
si no, nombraremos una comisión mixta de caba-
llos y de toros de ellos protegidos con razón, y 
les harán entrar en esta sin réplica ni encono. 
¡Como que no estamos llamados á regenerar el 
pais los anti-taurófilos! 
¡Bonitos somos para consentir la continuación 
dé tal oprobio! 
Como tal lo reconocieron—ahora entra lo bue-
no, ¡preparen!—Alonso de Herrera, Santo Tomás 
de Villanueva, e l venerable Juan de A v i l a , Gó-
(1) No hay que alarmarse Estas cuatro letras quieren 
decir gue saldrán ganando ftoras. 
mes de Amescoa, Gregorio López ( i ) , Quevedo y 
otros que enumera—-¡apunten!—probanda esto que 
t a l espectáculo no ha tejiido nunca de su parte á los 
hombres que, con sus escritos y con sus actos, han 
contribuido a l mayor lustre y engrandecimiento— 
¡fuego!—de su pa t r ia . ¡Púm! 
Y así lo reconozco yo de buena voluntad, y así 
lo reconocerán los que tales opiniones lean, por-
que ni ellos ni yo nos acordaremos para nada del 
gran Cervantes, príncipe de los ingenios españo-
les, del erudito D . Antonio Capmani, del célebre 
Morat ín, regenerador de la escena española, del 
insigne D. Ramón de la Cruz, del inolvidable Isi-
doro Maiquez, del inteligente Carnerero, del ini-
mitable Goya, ni de otros muchísimos que mal-
gastaron su imaginación en pró de las corridas.— 




porque ellos no procuraron nunca el lustre y el 
engrandecimiento de su patria, (2) ni sabían de 
toros lo que aquellos presbíteros, ni de toreo de 
muleta y cambios en la cabeza, como Isabel I . 
Q u é bien citada y á tiempo ha traído J iménez á 
la arena... de la discusión la trasnochada carta de 
la Reina Isabel la Católica á su confesor Fray 
Hernando de Talavera en que le dijo: De los toros 
sentí lo que vos decís aunque no alcancé tanto, mas 
luego a l l í propuse con toda determinación de nunca 
verlos, en toda m i vida, n i ser en que se corran, y 
no digo defenderlos (esto es prohibirlos) porque 
esto no era para m í á ¿olas. 
L a lectura de este párrafo conmueve y enterne-
ce. Es verdad que siendo entonces las corridas de 
toros, de tal manera distintas en todo y por todo 
á las que ahora se celebran, ninguno de los que 
hoy vivimos hubiéramos, aun viviendo en aquella 
época, presenciado aquéllas, pero también es ver-
dad que á pesar de ser como eran, la buena Seño-
ra, la gran Reina, no se desdeñó, como antes va 
dicho, de presenciarlas, después de mandarlas ce-
lebrar cuando el casamiento de su hija. 
Por donde se ve que una cosa es predicar y 
otra dar trigo. Ta l vez la humanitaria Señora—que 
humanitaria en alto grado ha de reconocerse á 
quien fundó la Inquisición—se condolió de los po-
(1) No es el conocido entre la gente de coleta. Este es 
de los otros López. 
(2) ¡¡Blasfemastiü 
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rrazos, heridas y barbaridades que llevarían y co-
meter ían los que de lidiar toros estaban encarga -
dos, y que de reglas del arte se hallarían á la al 
tura del subsuelo, y á eso aludiría en su carta 
cuando dice «sentí lo que vos decís;» pero algún 
malévolo de los muchos que hay en este picaro 
mundo, establecería tal vez comparac ión entre las 
luchas en aquel tiempo y las lidias del presente, 
para sacar consecuencias que le favorecieran. ¿Di-
ría, por ejemplo, si aquella Reina y aquellos san-
tos varones, en vez de presenciar tremendo pugi-
lato entre las desordenadas turbas de hombres 
con las fieras, hubiesen llegado á ver como en 
nuestros tiempos vemos, la habilidad y hasta la 
elegancia en los variados juegos que con los toros 
ejecutan los toreros? ¿Pensarían lo mismo que pen-
saron? ¿Dirían lo que dijeron? ¿A que más de una 
vez á la buena Señora se la hubieran encandilado 
los ojos mirando la gallardía, garbo y sal del cé-
lebre Chiclanero, y hubiera palpitado de gozo su 
corazón al concluir él gracioso Tato un admirable 
galleo? ¡Venga de ahí! habría exclamado la Reina 
olvidando su majestad, y ¡venga de ahí! habr ían 
repetido los venerable que nos citan; es probable, 
más que probable seguro, que les hubiera sucedi-
do lo que al Santo Padre que prohibió el fandan-
go, creyéndole un baile obsceno y hasta irreligio-
so. Sabido es que se apeló al recurso de que, 
puesto el cónclave de Cardenales no había nunca 
presenciado semejante baile, y , por consiguiente, 
podía haber aconsejado aquella determinación, 
fiado solo en los informes de personas no peritas, 
fuesen á Roma unas cuantas parejas de bailaores 
y se sometiera la apelación al resultado de la prue-
ba ocular. Se escogieron seis barbianas de las que 
dan el opio, llegó el día señalado, y con sus pare-
jas empezaron el baile ante el gran número de 
prelados que componían aquel jurado. Sonaron 
las guitarras y el repiqueteo de las castañuelas, y 
aquellos santos varones palidecieron, t apándose 
á lgunos la cara con las manos; después , cuando los 
jaleadores empezaron á gritar ¡olé tu mare! ¡bien 
por lo güeno! y las bailarinas empezaron á hacer 
pompas con sus cortos é insurgentes vestidos, de-
jando ver pantorrillas de mucha verdad, y de allí 
al cielo, entreabrieron los padres los dedos de las 
manos y algunos menos timoratos las bajaron y 
llegaron á juntarlas, oyéndose á media voz ¡bra-
vís imi!! Pero cuando al final empezó el jaleo con 
toda su ostentación de magia estrepitosa, los quie-
bros de cintura de las mozas acompañaban al za-
randeo de sus contorneadas caderas, y los ojos her-
mosís imos españoles miraban al cielo casi entorna-
dos, repiqueteando m>ty menudito ¡as cas tañuelas , 
y haciendo sonar quejidos á las guitarras, entonces, 
entonces, los prelados aplaudieron á rabiar, per-
dieron su gravedad, se levantaron, y arrastrados 
por la violencia de la tentadora inspiración, todos, 
todos acabaron por bailar el fandango, a r m á n d o s e 
allí tal p u r g a , que á pesar de los muchos años que 
hace que ocurrió esto, aún dura la tradición que lo 
atestigua. 
Pues están ustedes en un error los que tal pro-
palan; la opinión particular de unos cuantos, en-
frente de la de otros, no puede inclinar á nadie á 
decidirse, sin examinar detenidamente, viéndolos y 
entendiéndolos, los hechos antiguos y modernos 
que son objeto de la controversia; pero t ra tándose 
de una reina-hembra, de un santo, de un venerable 
sacerdote muy ilustre, natural de Almodôvar , la 
cosa ya varea. 
¡ ¡DURO AHÍ!! 
Y que no haiga compas ión . 
Amados hermanos míos: expuesto queda con la 
mayor claridad, y con marcada inocencia y falta 
de malicia, el daño que causan á la sociedad, á la 
familia y á los animales las malditas corridas ele 
toros, á que tanta afición muestran los españoles . 
Por ellas estamos todos pervertidos, sin concien" 
cia recta, perdidas las nociones de buena educa-
ción y de honradez, abyecta el alma y en camino 
de los presidios y algo más: que eso de sentir y 
dolerse de que un toro hiera á un hombre, y no 
parar mientes en que mate un caballo, podréis , 
hermanos, considerarlo como lo m á s natural de! 
mundo, pero no estáis en lo firme. Vale tanto un 
bruto como un hombre, según dicen. 
No creáis lo contrario, hijos, que hasta ahora 
hemos vivido en grave error. ¡Protección absolu-
ta y decidida á toda clase de animales, con prefe-
rencia al hombre! Marchemos todos, y yo el pri-
mero, por tan benéfica senda; que si alguna vez 
nos sirven como manjares apetitosos y apetecibles 
los faisanes, codornices ó chochas ricamente condi-, 
mentados, despidiendo un olorcillo capaz de resu-
citar un muerto, los comeremos, ¡qué diablo! Ya 
que los animalitos murieron, ¿qué mayor protec-
ción podemos dar á sus inocentes restos, que la de 
guardarlos en nuestros estómagos? 
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Caridad con el prójimo, hermanos, caridad, que 
es la que endereza á las demás virtudes. A ella 
dirigen sus firmes pasos con segura planta los 
Santos Padres, Navarrete, J iménez y d e m á s compa-
ñeros mártires; y yo os conjuro en nombre de la 
gran masa antitaurófila á que pian pianino los si-
gáis á donde os lleven, como sigue el becerro á su 
madre. 
Ya os encont taré ís con las bellas formas de las 
• hermosas suripantas, fresquitas de traje, aliviadas 
de pudor y pintadas de rostro, «de aquellos ros-
tros donde no asoma la vergüenza nunca», ya ad-
miraréis cómo encogen las patas ó alargan el cue-
llo los animales, á voluntad del que á fuerza de 
palos, hambres y otras protecciones parecidas les 
ha enseñado. Allí también lucirán sus gracias los 
payasos, haciendo el mono, el oso y qué sé yo qué 
más , con una perfección, que habrá momentos en 
que realmente dudaréis si el mono es hombre ó el 
hombre es mono. Esto no envilece, amados míos, 
ni el tirar de un carro, ni recibir puntapiés, ni bo-
fetadas, porque todo es por juego, para entretener 
al ilustrado público; y por juego también podéis 
adquirir mucho dinero para perderlo en la j>oulke 
de la gran ruleta: para obsequiar á las bellezas re-
tintas; lomipardas y calceteras, que os dejarán sin 
calcetas: para ilustraros con las hazañas de los pa-
yasos que se tragan sables afilados y mascan esto-
pas encendidas: y para gastar en otras diversiones 
cultas que no perviertan el alma ni descompongan 
el cuerpo, aunque le dejen tan firme como carro 
desvencijado. 
Apartaos, hermanos, de la horrenda fiesta tau-
rina. Apartad á vuestras mujeres de toda función 
de cuernos, que eso y el beber cerveza, se os sube 
á la cabeza: y sobre todo, impedid á todo trance 
que vuestros hijos vean, n i aun dentro de casa, 
cualquier lance en que la mujer haga de torera, no 
sea que el ejemplo cunda y la cosa no tenga re-
medio. 
Os predico con la misma convicción que mis 
predecesores. Si á pesar de cuanto hemos dicho 
para traeros al buen camino, nada conseguimos: 
si fijándoos en nuestros hechos, no hacéis caso de 
nuestros dichos; si persistís en no ahondar para sa-
ber de veras quién tiene la culpa de que haya corri-
das de toros; si... en fin, os habéis reído de lo que 
con buena voluntad y sobrado talento hemos pre-
dicado... habéis hecho per/ectísimamente. 
¿Entendisteis? ¡ ¡ PERFECTÍSIMAMENTE! ! 
Para contestar á todas las erróneas afirmaciones 
que el señor Navarrete ha hecho en contra de las 
corridas de toros, podría escribirse un libro tan 
grande como el Diccionario de ¿a Academia, sobre 
todo, si siguiendo á dicho señor en su fantástica 
excursión por los espacios imaginarios, hubiera 
luego precisión de descender á navegar por el in-
menso piélago de las profundas lagunas tauro-
filosófico-sociales, á que tanta afición muestra el 
distinguido antagonista; pero conociendo que ni él 
ni yo nos convenceremos, n i lograremos convencer 
á los que de otro modo piensan, paréceme que, 
con sólo unas cuantas páginas á la ligera, como 
lo es tán las precedentes, basta y sobra para satis-
facer mis aficiones taurinas, que se han creído 
obligadas á rectificar errores expuestos con ensa-
ñamiento y premeditación. 
Escribir contra las fiestas de toros, es simple-
mente un pasatiempo, disculpable tal vez, cuando 
al que lo verifica guía el deseo de lucir sus dotes 
literarias, si las tiene, que esto no sucede con fre-
cuencia; y no abrigando la convicción de que sus 
predicaciones han de ayudar, cuando menos, á 
concluir con una fiesta que, á pesar de las graves 
censuras y penas que contra ella se han fulminado, 
ha durado más de m i l años, es tiempo perdido el 
que se emplea en anatematizarlas. 
Si yo le he perdido también al defenderlas, lo 
han de decir los aficionados al ESPECTÁCULO NA-
CIONAL, que de seguro harán el mismo caso de las 
censuras anti-taurinas, que el que hacen los pica-
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